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KN  LA  CAPITAL  / 

Por  trimestre  adelantado...  $    1.20 

Por  semestre  adelantado .. .  >  2.30 
'  .'>         .Por  un  año  adelantado.     ..  >    4.50 

Número  suelto »    0.10 

i  Número  atrasado.. .'...  •    0.15 

Extranjero^  por  un  año »  12.00 
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UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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EN  LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adel'ántado . .  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...  »  4.00 

Por  un    año    adelantado...  »  7.50 

Número  suelto »  0.16 

Número  atrasado »  o. 30 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 
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TODOS  LOS  JUEVES 
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La  corrasporídencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  7  de  Mayo  de  1903 


PR13FIETARIA  DE  ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE   S. 
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RITORNIAMO  ALL'ANTIGO 


Volvemos  á  lo  anterior,  pero  hasta 
cierto  punto.  Este  punto  no  es  ningún 
Ídem  filipino.- Don  Quijote  sigue  sien- 
do MODERNO  hasta  más  no  poder,  pero, 
—  otro  pero,  —  ¿cómo  rechazar  las  nu- 
merosas indicaciones  recibidas  de  sus 
constantes  favorecedores  para  que  se 
volviera  al  antiguo  formato? 

Muchos  hablaron  de  que  Don  Quijote 
Moderno  no  debía  serlo  sino  en  el  fon- 
do; no  en  la  forma,  y  ninguno  nos  con- 
venció. 

Vinopor  fin  alguien  que  nos  dijo: ¡Hola! 
¿Don  Quijote  en  forma  de  Caras  y  Ca- 
retas? y  no  resistimos  más.  Cambiamos 
e!  forr.i.i^a  p»jique  ii^  quc/cJincs  pait- 
cernos  é  esa  publicación,  igual  que 
trataríamos  de  cambiar  de  cara  si  al- 
guien nos  dijera  que  nos  parecíamos 
á  Roca. 

Esa  es.laVazón  del  cambio,  y  de  la 
vuelta  al  antiguo  tamaño,  y  Dios  con 
todos.  Nosotros  tenemos  fisonomía  pro- 
pia. Esojo  sabetodo  el  mundo;  es  decir» 
sabe  que  tenemos  cara  y  cutis. 

Quitarnos  la  satisfacción  de*  poder 
miraraos  al  espejo,  no  podía  ser.  Sin 
llegar  á  Narcisos,  no  podemos' conside- 
rar tan  desairada  nuestra  fisonomía  pro- 
pia, cuando,  además  complacemos  á 
nuestros  lectores,  á  quienes  humilde- 
mente saludamos. 


PROCLAMACIÓN    DIVINA 


Le  llamamos  divina  porque  lo  pri- 
mero que  á  uno  se  le  ocurre  al  leerla, 
es  decir:  «Nos  ha  hecho  la  santísima», 
aunque  la  firme,  en  Mendoza,  el  doctor 
Augusto  Marcó  del  Pont. 

Empieza  así,  con  una  cita  de  algún 
filósofo  ilustre,  pero  desconocido:  « El 
cetro  del  poder  será  arrancado  de  ma- 
nos del  vencedor»  lo  que  es  un  dispa- 
rate solemne.  Para  quitarle  el  cetro, 
hay  que  vencerle:  no  se  puede  creer 
que  se  lo  deje  quif^r  por  las  buenas  y 
el  que  venza  será  vencedor  y  no  podrá 
quedarse  con  el  cetro  porque  hay  que 
arrancárselo  de  manos,  —  como    arran- 


can   los  caballos  de  tranvía,  —  si  se  ha 
de  seguir  al  filósofo. 

El  candidato  del  señor  doctor  Augus- 
to Marcó  del  Pont  es  don  Victorino  de 
la  Plaza,  de  quien  dice  el  proclamante: 
«No  es  un  guaso  como  Roca  ni  un  char- 
latán como  Pellegrini.  Prescindo  de 
compararlo  con  otros  personajes  aspi- 
rantes á  la  Presidencia,  porque  sería 
deni<irar  al  hombre^  tal  es  el  olor  "á 
podredumbre  que  despiden  muchos  de 
ellos». 

Candidatos,  ¡á  olersel  Hamlet  decía 
que  algo  había  podrido  en  Dinamarca, 
ahora  resulta  que  lo  podrido  anda  por 
estos  pagos.  Daremos  aviso  ;'i  la  Asis- 
tencia Pública'  para  que  desinfecte  á 
todos  los  candidatos,  por  si  acaso.  Em- 
pezando por  el  proclamado  en  Mendoza. 

Sigue  á  lo  que  se  transcribe  más  arri- 
ba, lín  párrafo  en-^-qtre^habla  del  ori- 
gen de  don  Victorino  que  tesulta  hijo 
de  una  de  las  provincias  del  Norte,  sin 
que  se  diga  nada  de  su  padre,  lo  que 
no  es  muy  buen  antecedente,  y  en  el 
que  se  añade  que  por  el  solo  hecho  de 
tener  por  madre  á  toda  una  provincia 
septentrional,  la  talla  moral  del  candi- 
dato está  justificada. 

Agrega  después:  <'E1  puvh]o  concieu- 
te»  —  ló  que  el  pueblo  no  debía  conce)i- 
tir  es  proclamas  como  esa  —  (pero  no, 
el  error  ortográfico  no  es  haber  puesto' 
concieyíte  por  consiente,  sino  por  «cons- 
ciente», y  parece  que  le  ha  tomado  ca- 
riño al  error  ó  no  sabe  ortografía 
porque  más  abajo  lo  repite  en  distinta 
letra)—  «El  pueblo  conciente.de  la  Re" 
pública  debe  ya  sacudir  el  polvo  de  la 
inercia».  Conocíamos,  por  haberlo  visto 
escrito:  el  polvo  del  olvido,  el  polvo  de 
los  tiempos,  pero  polvos  femeninos  no 
habíamos  visto  más  que  los  déla  madre 
Celestina.  Según  Marcó  del  Pont,  tam- 
bién la  inercia  echa  su  cuarto  á  pol- 
vos ya  que  no  á  espadas.  «...El  polvo 
de  la  inercia  que  le  cubre  y^  mostrán- 
dose elector,  concurrir  á  los  atrios  á 
depositar  su  voto  por  el  doctor  Victo- 
rino de  la  Plaza.  Al  decir  pueblo  no 
me  refiero  únitamente  á  los  hijos  de 
la  tierra  (este  hombre  está  empeñado 
en  que  el  terreno  sea  mamá)  sino  á  to- 
dos los  hombres  sensatos  porque  j'a  no 
deben  existir  más  extranjeros  que  los 
bárbaros  (Vd.  es  extranjero)  etc» . 

«Es  sólo  con  la  fusión  de  las  razas  en 


un  solo  cuerpo»  y  aqui  detenemos  un 
momento  la  copia.  ¿Cómo  funde  las  ra- 
zas en  un  cuerpo?  ¿Qué  cuerpo  va  á  en- 
contrar Vd.  para  que  sirva  de  crisol 
para  esa  fusión?  Sería  pretender  que 
cada  madre  argentina  tuviera  hijos  de 
tantos  padres  á  la  vez  como  razas  exis- 
ten en  el  mundo,  lo  que  sería  una  atro- 
cidad hasta  pensarlo. 

Saltemos  un  párrafo  y  transcribamos 
un  trozo  del  penúltimo  que  dice:  «Com- 
prended que  la  salvación  de  nuestra 
familia,  que  es  lo  principal  ^  la  de  esta 
tierra  que  es  lo  segundo...»  Ante  la 
patria,  señor  Marcó  del  Pont,  los  anti- 
guos griegos  deponían  toda  clase  de 
afectos  y  amores,  deberes  y  obligacio- 
nes. Predicar  lo  que  Vd.  predica,  es 
predicar  un  egoísmo  que  le  hace  dig- 
no de  ser  de  los  que  pueden  temer 
que  resulte  presidente  «un  capataz'que 
ha  de  empuñar  el  rebenque  para  flage- 
larnos más».    • 

El  flagelo  es  castigo  hasta  para  los 
sentidos,  hasta  para  las  funciones  del 
'í  organismo,  bajo  el  látigo  se  yergue  el 
esclavo  y  de  ahí  nace  la  rebelión.  No 
ha  habido  látigo,  ni  flagelo,  ha  habido 
depravación  y  ambiciones,  egoísmos  y 
oligarquías.  Contra  eso  chille  Vd.  y 
.  será  de  los  nuestros,  pero  antes,  bus- 
que el  hombre.  No  ponga  como  após- 
tol de  pureza/  al  que  siendo  ministro 
de  hacienda  hundió  al  país  en  la  in- 
fecta cloaca  del  curso  forzoso,  origen 
.  de  interminables  males. 
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interesantísimo  para  nuestros 
agentes  y  suscriptores 


Las  cuentas  con  nuestra  Admi- 
nistiación,  Tacuari  1013,  lian  de  ser 
solventadas  directamente  con  nos- 
otros, no  siendo  reconocido  ningún 
pago  hecho  á  Don  Pío  J.  Molinaril 


NOTA— La  Redacción  de  La  Mujer  y 
La  Cotorrita  naíia  tienen  que  ver  con 
Don  Quijote  Moderno,         '         . 
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MODERNO 


ría  á  la  Argentina.  -Solóla  raza  porcina  —  püuo  digerir  tal  cosa 


Si  mi  hfriiiano  á  los  «hiicnoi»       yo  \<-s  doy   l<-ch«j  y    <oii<  /lio 
ofrece  rirne  íresquií.-i  l;i    carne,  con    I;:   viiili;i 


í¿*i:',^-.;<-»á¿ií¿¿Er!«.S:;áfeÉ¿i¿Vi.'.  .ríí¿^:3-"_**í''  '.-■     ■*■  'sfeál'i^'íiiiiigí  - 


^íf'' 


',;  v^: '  ^v^''^a?^l?*'P^?i^^ 


DON  QUIJOTE  MODERMO 


HISTORIA   DE   AMÉRICA 


--«SSé- 


Kl  monarca  se  o.oniió  los  codos  ile  rabia, 
de  envidia  y  de  arrepentimiento  por  no 
halter  lieclio  caso  li  Colón,  cuando  le  ofre- 
ció f'i  Portugal  untes  que  á  (Jastllln,  el  oro 
y  el  moro. 

Después  de  unos  cuantos  zurcidos  á  la 
«Pinta»,  se  despidió  Colón  á  la  francesa  y 
llegó  el  15  de  Marzo  deliO.S  ú  Palos,  don- 
de ya  nadie  se  acordaba  de  él  ni  del  san- 
to de  su  nombre. 

No  obstante,  como  algunos  de  sus  com- 
pañeros t«nia  allí  la  querencia,  pi'onlo  se 
llenó  la  orilla  de  caballeros  sin  caballo, 
pillos,  de  playa,  un  obispo,  tres  barberos 
y  un  luei'to,  teniente  de  carabineros.  Po- 
co después  aparecííj  PinziJn  con  la  Niña 
y  como  ú  los  pocos  días  tlesapareció  del 
mundo  (lelos  vivos,  este  navegante,  estoy 
por  i)ensai',  dada  la  manía  de  jugar  al  es- 
condite, de  ((lie  el  nii^jor/lia  se  a[)arecei'á 
ante  iiosoIi-ms.    vivilo  y  coleando. 

(:.\i'íri:i.(>  iv 

La  €Men:.\ghrie»  dk  Ceistóiial— Castilla 

ATKAVESAOA    DE  I'AKTE     A     PARTE  — PkI- 

.meüa  ue1'1{ese.ntaci(')n'  j)b  cül.ó.n  en  el 
Liceo  ue  BakceIíONA  — Los  reyes  ca- 
tólicos ENTRE  TOÓOS  LOS  aiCHOS  QUE 
LES  IMIESENTA  CoLON,  PREFIEREN  LAMQS- 

CA— Vuelta  uk  Colon  al  charco. 

I'lntre  tanto  Cojón  atravesó  Andalucía, 
ambas  (bastillas  y  so  presentó  en  Hai'celo- 
na.  donde  estaban  Isabel  y  Fernandí")  d(; 
tcniporaila  como  la  (iuerrero  y  l''ei'nan(io 
Diaz  de  .Mendoza.  I.o  mismo  (pie  al  cruzar 
la  Manclia,  llamo  la  atención  de  la  ciu- 
dad C(^ncial  a  causa  de  los  animales  raros 
(¡lie  lií  seguían  por  las  calles  y  plazas,  lo- 
niíuidole  las  gentes,  no  por  genovés  simí 
por  uno  de  esos  piamonteses  (pie  se  ga- 
nan la  vida  en  los  ¡iucIjIos  de  Murijpa  ha- 
ciendo bailar  un  oso  v  una  m(ma  al  son 
del  oi'^anillo;  es  verdad  (pie  los  biclios  feos 
(pie  cslopresentaba  pertenecían  a  otras  cs- 
píícies.  desconoi^idas  para  los  payeses  y 
ciudadanos  de  la  i-aniMa  de  Santa  .Monica 


¿Cuando    liabían  visto    ellos,    un  tapir, 
tres  carpiíu'lios.  cuatro  |)eludos,  ami'Mi  de 


unos  hombres  color  de  azafrán,  barbilam- 
I)iños,  con  (Charadas  y  geroglificos  con 
premio  en  su  cuerpo  y  vestidos  con  casa- 
cas de   plumas  verdes  como  los  toritos? 

Poco  faltó  para  (pie  al  almirante  y  su 
comparseria,  fueran  metidos  en  las,  jau- 
las del  jai'dín  zof)li'igico  junto  con  m  Avi 
y  el  tigre  de  luz  de  Bengala;  pero  como 
demostró  que  también  traía  una  inmensa 
erupción  de  granos...  de  oro,  y  algunas 
pepitas  del  mismo  metal,  que  por  su  tama- 
ño eran  doñas  .Josefas,  la  cosa  cambió  do 
asjiecto  y  le  explotaron  todos  los  pillos  de 
playa  y  de  tierra  adentro,  haciéndole  pagar 
cincuenta  pesos  por;  llevarle  la  sombrere- 
ra al  hotel,  (piliuíe  por  lustrarle  los  boli- 
nes y  veinticinco  por  sacarle  un  callo  con 
un  sacacorchos,  ochenta  por  rizarle  su  ca- 
bellera con  alicates  y  precios  fabulosos  [lor 
los  platos  de  macarrones  y  jiolenta  que 
engullía  con  hambre  atra-^a(ia,  pagando 
sin  regatear. 

Noticia  de  tanta  esplendidez,  llego  has- 
ta los  mismos  reyes;  entonces  fué  cuando 
l(!  recibieron  y  le  dieron  una  juerga  con 
coros  de  Clavé,  coiividiindi^le  las  católicas 
majestades  á  (/ue  bebiese  y  comiera  y^ 
triunfas(!  (le  todo  y  pagara 
la  cuenta  (pie  era  nnis  sa- 
lada (pie  el  bucdll  i  á  la 
llaiiiia  (|ue  habían  comido. 
Después  de  tal  honor,  el 
ahiiii'aole,  con  ademan  de 
(lipiilado  ministerial,  sol- 
lo el   siguiente  discurso: 

«¿Queréis  buenos  ciga- 
rros puros:'  [)U(!s  venios 
conmigo  ¡i  la   Habana. 

«¿Queréis  (¡ue  os  dé  un 
mico? 

«¿Quei'éis  coegr  una  mo- 
na:'seguidmeal  Brasil.  .\lli 
tenéis  inuídios  macacos. 

«MI  (pie  ipiiera  un   malee  lo  amargo,  un 
choclo    ni   rescoldo  o  mandioca,  lo  encon- 
trara en   Buenos  .Vires. 

«Hotos  y  chicha  en  Chile, 
guano  en  el  Períi  y  gua- 
yaba en  Puerto  luco.  >' 

Nadie  [lensaba  cogerle 
la  palabra,  ni  le  entendían 
una  jota,  por  lo  ((iie  (d  ge- 
no vés,  ;i  lin  de  ipu;  no  le 
Volviesen  ;i  tomar  poi-  lo- 
co, y  ci  in  vencer  con  prue- 
bas tangibles  sací)  del  s(>- 
W)  un  taleü:olleiio  de  libras 
esterlinas  y  prosiguió  de 
este  modo  su  interi'iim- 
pida  arenga: 

¿Veis  estas  monedas,  ru- 
bias, graciosas,  sonoras  y 
apetecibles?  pues  allí  se  crían  como  en 
Castilla  kis  garbanzos    v    se    encuentran 


por. todo  su  sueleen  tanta  abundancia  co- 
mo las  chinas  en  China  y  los  guijarros 
en  Europa. 

Aquello  fué  el  disloque.  Nobles,  plebe- 
yos, frailes,  alguaciles,  inquisidores,  pa- 
tronas  de  casas  de  huéspedes,  maleantes, 
moros,  vendedores  de  babuchas,  destri- 
paterrones, modistillas,  tripicalleros  y  ju- 
daizantes, se  dieron  por  convencidos  y 
corrieron  por  sacos,  talegos  y  bolsas  va- 
cías para  la  cobecha  que  les  prometía  el 
civilizar  estas  tierras  de  proniisión,  en  las 
<iue  tan  poco  apego  tenían  por  los  ocha- 
vos sus  barbaros  indígenas. 

CAPÍTULO   V 

El  segundo  viaje— La  bula  de  meco — 
El  paí.s  de  los  canarios— Miembros 
esparcidos  por  la  escena— Plancha 
DE  Colón. 

Para  ¡pie  no  les  fallase  padrino  en  tan 
delicada  empresa,  ni  por  escrúpulos  de 
monja  tuvieran  que  arrepentirse,  fueron 
bendecidos  desde  Boma  por  el  filántropo 
y  misericordioso  .Mejandro  VI,  papa  de 
toda  la.  cristiandad  y  de  Lucrecia  Borgia, 
particularmente. 


TanTbién  al  rey  ''e  España  el  pontífice  le 
(lio  una  bula,  por  la  cual  le  ponía  en  po- 
sesión de  todas  las  tierras  descubiertas  ó 
(pi(í  se  descubriesen,  lo  cual  imis  bien  ijue 
lina  bula  hubiera  parecido  una  hurla  sin 
los  puños  de  los  co'iKjuisladores,  (pie  die- 
ron sancií'in  al  decreto. 

Segunda  vez  salió  I).  Oistóbal  i>ara  .\mé- 
nca,  el  ¿r)  de  Setiembre,  en  ijiisca  de  gan- 
gas. 

Llegó  á  Canarias  el  5  de  ( tclubre  y  allí 
liizo  |)rovisiiin  de  cerdos,  barajas,  cubile- 
le^>y  carliicb  's  do  perdigones,  para  fasci- 
nar ¡i  los  indígenas  con  a(piellas  preciosi- 
dades. El  20  lie  <  >clubré  descubrió  la  Do- 
minica pero  la  pas(j  de  largo  asi  como  ii 
otras  muchas  islas,  entre  ellas  la  (liiada- 
lupe  y  la  Marígalantc,  por  más  que  la  ga- 
lantería de  los  habitantes  de  los  citados 
sitios  consistía  en  merendarse  á  los  via- 
jeros (pie  les  pedían   hospedaje. 


EMPUJONES  y  CODAZOS 

LOS    l'AJUEltAXOS 

Volvieron  á  Buenos  .Vires, 
regresaron  de  sus  pagos, 
ya  los  tenemos  cer(piita. 
a(pií  están  los  [>aJiierano>. 

Esos  con  caras  de  zonzos, 
y  ademanes  ordinai-ios, 
S(ui.  . . .  extraño,  vice-vt>rsa. 
los  que  nos  toman  de  otarioá. 

Para  ellos  es  el    Citngi'eso 
no  el  soberano  palacio 
dontle  se  fraguan  las  leyes, 
para  ellos   solo  es  un  Tambo. 


Pregúntenselo  ¡t   Aparicio, 
.1  Calvez,    a   Ovidio  Lagos. 
;í   Barraza,  a  Manuel  Beina, 
a   l'sandivaras.    Carrasco, 
a    .lulio  Astrada,   á  Baleslia, 
ii  Don  Dámaso    Palacios, 
A  Boutpiet,  Briichman,  Villordo. 
Callen,  Claros  y  Machado. 

Si  estos  no  fueran    bastantes, 
ipieilan  .\dolfo  Palacios. 
Cíodoy,  darzón  y  Feri-eyra, 
I''chegarfly   y  \'ivanco 
sin  olvidar  á  Zaballa. 
Ciigena.  Riiíz.  Coronado, 
(fallieron.  Bertrés,  .\lfonso, 
Don  .\dolfo  Castellanos 


y  otros  tantos  que*j  votar 
vieneii,  lo  ([ue  quiei-e  el    AM( ), 
con  virilidad  pareja 
de  los  carner()s  castrados, 
¿cijmo  pueden  hacer  patria 
semejantes  mamnrrachos? 

Debiéramos,  no  al  Congreso 
deberíamos  llevarlos 
ya    que  estJtn  mochos,  de  eunucos 
ipie  es  la  guardia  del   Serrallo 
que  tiene   en  Constantinopla 
el  señor  de  aciuellos  pagos 
y  necesita  esos  seres, 
débiles  y  afeminados, 
sin  voluntad,  sin  conciencia 
y  otras  cosas  que  me  callo. 


■:''9^*s^;i9^W^pT^-l':''-'r    •*.' 
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DON  QUIJOTE  MODERNO  ' 


if'lív^" 


Bo^,^c>y^c>Qr>;c^cM>^^ 


Jíperal 

Licor  tónico 


de  mayor  - 


consumo 


en   Ja    República 


.W.70t 


£os  ^v^avtvUo^ 


vf/ 


<y 


!« 


centavos 


S\ti  y.\val 


Los    amigos    de   riotizj'ihv.    esliin    hicos 
desde  (|iie  prestó  el  exiiinen. 

—  Si  antes  le  ll;iin,ib.i;«H)s   doctitr.  se  di- 
cen, ¿cómo  le  llmiiarernos  nliora? 

—  Kminencia,  dijo  uno. 
— Ó  iiustrisimo,  dijo  otro. 


— Yo  le  llamaría  farsante,  dijo  Sancho,  me  coloque  (¡onzale/,  pei-o  recii-n  ha  co- 
que estaba  al  paño.  locao  ¡i  los  de  su  a|)ellido,  á  los  del  ape- 

--Kso  debiera    habérsele  llamado    hace  llido  de  su  mujer,  <i  los  del  de  su  suej^ra, 

tiempo,  repuso  Don  Quijole.  ;i  los  de    un   primo    por  parle  tío  madre 

«  ...  etc. 


Dos  provinírianos  se  encuenlran  .  — ,:V  vos  fcvd-í  (pie  esperar  mucii<i.' 

—¿Como  l('  va  íV/ií/o.^  dice  uno.  .     —  Ahora  no  mAs  me  r/«  emplcaí-,  ¿no  vos 

—  Asi   no  mas.  espiM-o     turno.     .Soy    del       quo  soy  ni. 'lo  de  un    hermano    dcr  primo 
d(''cimo  apellido.  del  abuelo  de  un  sobrino  ile  un  tio  del  siie- 

— ¿<-<J"'i<'-'  grodelmeto  del    bisabuelo    de    (ionziiltv.* 

—¿No  te  has    fijno    tuaria?    Kspero  que       Va  todos  jos  parientes  nuis  cercaims  oslan 

co/ocao.s'^  y  ali(ii-ita  mi  mas  me  va    li    colo- 
cará mi. 


—  \Chd   q  ir    sos    micrtiido. 

—  'So  hay  coukj   ser   de  la  familia  ilc  un 
ministro. 


DE  ínteres 

k  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  renombrado*  y  exquísitof  VINOS  CORDERO,  se  les  previene  que, 
e»  fal«lflea<>  toda  botella  marca  YINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 
estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  y  que  no  lleve  en  el  eeatr* 
■aareailo  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  Bepúblioa;  por  lo  que,  ieb*  ser 
devuelta  al  vendedor.  , 


^  '      LEY   N?   5700         '^ 

OOWTBOl  ^Ói 


'¿i 


?S  BNVASE  Menor  I" 

^  DK  10  LITROS  ' 


FijarR«  on  la  leyenda  de  la  estampilla,  qo*  dlfs:  Ley  N."  1700.  CMtrol.— Enrase  m^ 
■or  de  10  Litro*. — A  la  ▼•i.  qn»  t«nea  -a  «1  o«ntr«  maroada.lft  afici*- — »■  00«M 


BALBIAN 


l-'or  falta  de  tiempo  para  sii 
confección  no  .sale  en  e.ste  niíme- 
ro  el  fírabado  que  e.stamcs  ter- 
minando para  esta  conocida_j;:asa 
y  que  irá  en  el  próximo  número. 
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ROTISSERIE  SPORTSMAN 

H.    T  .A.-F=»i=m>a--p»j-gn  BUENOS    AIRES 


/ 


Gran  orquesta  y  cinematógrafo  todas  las  noches 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

RiriZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privlleirlo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva     i'l  cnlx'llo   .v  quita  totnlminti:  In  cHBpH. 

Aprobado  por  el  Departamento  Niicloilftl  de  MI 
«ieiie  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Karcelona. 

Uecomendada  por  \<in  priiicipale»  mi'-dicoH  del 
pais.  Marra  re(í¡Mtrada  en  esta  RepCihüca,  en  la 
Oriental   del    Uru(fuay.  Francia  y  KHpaña. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  canax  introduc- 
toras do  perfumerías  y  retílstros,  y  jior  mniior  en 
todas  laf*  pehiijueríaH.  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  Hlempre .-- — v 

Eucaliptus  de   KUIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que    la  eBt>eclalldad   legi- 

z:ma. 


'V-  %y 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 
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ANAImOINA 

(REGISTRADA) 

DEL    DOCTOR   JOSEPH    SIDLEÍR 


ANAIiOINA,  palabra  de  etimolog-ia  griega,  sig-nifica  contra  el  dolor,  y  efectiva- 
mente, el  nombre  es  muy  apropiado,  porque  designa  el  remedio  más  segfuro  y  efi- 
caz que  se  conozca,  contra  todos  los  dolores  de  cabeza  y  las  neuralgias. 

ANAIiOINA  antes  de  venir  presentada  al  público  en  forma  de  especialidad,  lia  sido 
experimentada  larg-amente  por  su  inventor,  eminente  Médico  norteamericano,  en 
su  vasta  clientela  privada,  siempre  con  espléndidos  resultados. 

ANAXOINA  debe  su  triunfo  á  su  acertada  combinación;  pues  mientras  sus  efectos 
curativos  son  infalibles,  el  remedio  es  completamente  innocuo,  y  no  deja  tras  si 
ninguna  incomodidad,  porque  no  contiene  Opio,  ni  otro  Narcótico,  ni  Bromuros,  ni 
Sales  tóxicas. 

ANAIíGINA  es  el  verdadero  pronto  alivio  y  el  mejor  especifico  que,  se  piu'dii  acon- 
sejar A  toda  persona  que,  ó  por  causa  nerviosa,  ó  por  demasiada  ocui)ación  inte- 
lectual, ó  por  mala  dig-estión,  esté  sujeta  á  dolores  de  cabeza,  jaqueca,  neural- 
gias, etc. 

ANA^GINA  ha  despertado  un  verdadero  entusiasmo  entre  los  enfermos  que  la  usa- 
ron, y  por  consig'uiente  hemos  resuelto  prepararla  en  g-rande,  para  ponerla  al 
alcance  de  todo  eí  mundo,  A  fin  de  ([uo   toda  la  humanidad    pueda   ajjrovecliar  sus 


beneficios. 

SIDLER'S  PRODUCE  COMPANY 


Jacksonville  -  Fia.  -  U.  S.  A. 


DEPÓSITO:    droguería    CALLE    DEFENSA    215 


'^Edison's  Electric  Plaster" 
Parche  Eléctrico 

DE  EDISON 


Los  progresos  de  la  medicina  moderna  han  in- 
corporado la  electricidad  A  la  ya  larga  lista  de  los 
medios  curativos,  y  las  observaciones  de  médicos 
y  electricistas  distinguiílos  coucuerdau  en  recono- 
cer la  eficacia  de  los  baños  y  del  masaje  eléctrico, 
como  asimismo  la  benéfica  acción  local  de  una  co- 
rriente eléctrica  lentii  y  suave. 

Ueconocido  el  princi))io  curativo  >  fortificante, 
no  ([uedal)a  más  dificultad  para    resoi^■er,    sino    su 


i 

aplicación  económica  al  alcance  de  todos  los  bolsillos. 

Este    problema    acaba    de    tener    su    solución    con    ej    reciente    descubrimiento  del 
Parche  Eléctrico  de  Edison,  cuya  acción    suave,   estimulante   y    progresiva,    cura: 

LAS  ENFERMEDADES  DIX  PECHO,  LOS  DOLORES  EN  LAS  ESPALDAS  Y  DEL  ESPLNAZO.  L.\ 
CIÁTICA    V    EL    REUMATISMO,    LA    LNFLAMACIÓN    DE    LOS  'RÍÑONES,     I  OS    RESFRÍOS,    EL     DOLOR 

DE  CADERA  v  todo  dolor  local,  activando  la  circulación  de  la  saugae,  (jue  ¡¡urifica,  ya 
haciendo  desaparecer  la  causa  del  dolor  ó  de  la  enfermedad,  para  que  el  enfermo 
vuelva  á  su  vigor  primitivo 


SE  YENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


BAUER  &  BLACK,  Manufacturers  of  Surgicaí  Plasters 

283  -  25th  STREET  —  CHICAGO,  U.  S.  A.         ;. 

DEPÓSITO:     droguería    CALLE    DEFENSA    215 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 ' 

Antiguo    local    del    Banco   de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  «base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        %  ■ 

id     á  nluzo  fijo  de  30  dius  2  1/4  » 

.      »   «Odias 3  1/4/.  2  14% 

.      .   ilOdias 4  1/4.3  1/4  » 

»      .180  (lias 5  1/4  .4  1/4  » 

»      »  mayor   plazo convencional 

- »  en  ("cija  (le  .\liori-os  con 
capilalizaciitn  seinesli-al 
hasta  $  15.0l)0(lespues  de  ' 
00  días ". 5  1/4» 

Masía  $  15.000  oro  id  90  dias  4  1/4. 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
(le  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  dias 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  in.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corrieiilo  h  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1^3. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA   180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursalen  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  L879,289.49 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oi  o  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .  1   %    sin  interés 

Depósitos  á  30  dioS  lijos '.'    >       1         % 

Depósitos  ¡I  60  días  tilos 3    »     'i  » 

Depósitos  á  90  días  fijos 4    >     3  • 

Depó>itos  A    180  dias  (ijcs....    5    » 

Depósitos  á  mayor  plazo conver.  cioral 

Depósito  á.  premio  con  libreta,  ■>  J 

desde  pesos     11)  hasta  10.000, 

despu<Í9  de  60   días 5    "/„ 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  Itgal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Honis  (le  despacho:  de  10  á  3  p.  m.  los 
días  ordinarios,  y  de  10  á  4  jv.  ni.  los  sá- 
badiis  y  lili  de  mes. 

Buenos  .Xires  1."  de  Julio  del  1902. 

ATJtlUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Correo  de  Gabinete 

Plaza.  —  La  primtira  proclamación. 
Dicen  que  el  que  da  primero  da  dos 
veces.  Creemos  que  á  Vd.  le  dan  dos 
veces  en  la  cabeza.  L.e  aconsejamos  df 
algunas  conferencias  de  género  libre, 
ahora  que  permite  esas  cosas  la  censu- 
ra. Invite  á  hombres  solos  á  ver  si  le- 
vanta alguna. . .  protesta.  Lleve  á  Jai- 
mito  de  secretario. 

Isaac  Kan.  —  Ya  verá  lo  que  es  bue- 
no. Figúrese  estar  en  su  país;  cuando 
le  diga  algo  Roca,  conteste:  «Eres  tur- 
co y  no  te  creo».  Aquí  encontrará  más 
turcas  que  turcos.  Si  quiere  ver  mozos 
bien  con  turcas,  paséese  por  los  restau- 
rants  &  la  moda,  á  las  dos  de  la  mañana. 


SoLiER.  — /0/z  la  mer!  ¡Qué  exclama- 
ción propia  de  un  marino  aficionado  á 
la  lengua  francesa. 

Roca.  —  El  7. 

Pelagringos.— Búsquelo  Ni  con  can- 
dil (mcuentra  uno.  Se  a '-abó  la  cosecha. 
No  queda  más  que  el  de  Colón. 

Varelita.  —  Hemos  dicho  que  no.  A 
Vd.  le  convendrá  pero  no  tenemos  con- 
fianza. Tiene  Vd.  menos  palabra  que 
un  mudo. 

González.  —  El  ridículo  es  lo  más  ho- 
rrible del  mundo.  Vd.  está  en  pleno  ri- 
dículo Contrátese  en  calidad  de  farsan- 
te para  el  futuro  teatro  nacional.  Frank 
Brown  le  dará  lecciones  de  salto  y 
gimnasia  de  argolla.  Renuncie.  A  Vd. 
le  proclamamos,  tonto   de  solemnidad. 


Renuncie.  No  perjudique  más  al  país. 
Renunciv-.  Aproveche  un  momento  en 
que  esté  despierto  para  renunciar.  Re-, 
tírere  á  cuarteles  de  invierno' esperan- 
do su  debut  con  la  nueva  obra  de  Ve- 
liosito:  «El  doctor  fingido»  ó  "Un  minis- 
tro en  primeras  letras  " 

LAiNEz.  —  Cante  los  couplets  de  "Los 
sobrinos  del  capitán  Grant».  los  de 
..Qué  tiempos  aquellos  '  porque  será 
que  'i  no  volverán».  ¿Qué  opinan  los 
acreedores  de  Norle-América? 

Baile  —Le  repetimos  la  primera  par- 
te de  nuestra  contestación  á  Pelagrin- 
gos. Tenga  cuidado.  Lo  que  le  pasa  es 
que,  sin  s?.ber,  obedece  Vd.  al  cuarto 
poder,  que  en  el  Uruguay  es  Saravia. 
Amolarse.  (Habíamos  puesto  otra  pala- 
bra, pero  el  corrector  la  ha  sustituido). 


Pidón  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


'm.y. 


V 


AÑO   1 


PRIMERA  ÉPOCA 


N."  7 
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suseRiPeíoNt 

■N  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  9  1.20 
Por temeítre  adelantado...  >  2.30 
Por  nn  afto  adelantado.     ..  >    4.5U 

Número  suelto »    o.io 

Número  atrasado >    0.15 

Extranjero^  por  un  afio >  lü.OO 

ADMIMISTRACiÓN: 

1013-TÁCUARI-1013 


suseRipeíoNi 

KN   LA   CAMPASa 

Por  trimestre  adelantado..  $  S.OO 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un   afio    adelantado...  >  7.50 

Número  suelto >  o. 16 

Número  atrasado «  o. SO 

Extranjero,  por  nn  año >  12.00 

APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


ir 


'(■¥>4''' 


1-a  correspondencia  á  nombre 
de  EDUARDO  SOJO 


Jueves  14  de  Maíyo 


POR  UN  DIENTE  UNA  Ql 

de  Maíyo  de^MSfOS 


p--!_»mue«-,-  <y^M.!- 


PROP'ETAHia  Ot  miWllE VISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCP  DE  S. 


Entre  Don  auijote  y  Sancho 


LA  SEBUHD»  FARRA 

— Veote,  por  el  cielo  como  no  hace 
muchos  días  y  te  creo  ya  en  el  camino 
del  mas  inmundo  lodazal  del  vicio  y 
eso,  amigo  Sancho,  me  desconsuela 
como  suponerte  puedes,  y  me  llena  de 
honda  pena. 

Estas,  ó  parecidas  frases  dirijía  la 
otra  maftana'Don  Quijote  á  Sancho  que 
poco  escarmentado  por  las  consecuen- 
cias de  su  anterior  tentativa  de  liber- 
tinaje, había  vuelto  al  domicilio  de 
entrambos  á  las  siete  de  la  mañana, 
después    de    haber   pasado     la    noche 

vjausente  de  él. 

i"  — Mir«  Yd .  ir>i  ^  mo,  fi'é  la  c.nntfistación 
de  Sancho,  dicen  que  el  que  hace  un  ces- 
to hace  ciento  pero  este  es  mi  segun- 
do cesto  farrístico,  será  sin  duda  algu- 
na el  último  y  esto  puedo  jurárselo  por 
la  salud  de  mis  hijos,  por  l.i  que  tengo 
más  aprecio  que  por  la  mía  propia. 

-  Al  verte  en  esta  penosa  y  desacre- 
ditadora reincidencia,  dudo  de  que  ten- 
gas firmeza  para  cumplir  tu  juramento 
y  pido  al  Hacedor  que  no  le  lo  tenga 
en  cuenta,  ;'i  l.n  vez  que  ruego  que  lo 
retires  y  en  su  lugar  hagas  la  formal 
promesa  de  no  volver  á  buscar  aven- 
turas de  ese  género  y  á  esquivarlas  si 
acaso,  y  por  hecho  de  tu  mala  suerte, 
te  vieras  .á  ellas  inducido  por  amigos 
que  se  transforman  en  malos  conseje- 
ros para  tí,  amigo  mío. 

-  Mi  señor  y  amo.  permítame  que 
haga  brillar  aquí  mi  inocencia  en  todo 
lo  que  pasa  y  mi  buena  fe  y  nunca  des- 
mentida buena  voluntad  de  seguir  sien- 
do quien  siempre  fui.  no  sólo  por  mí, 
sino  por  el  brillo  de  mi  mismo  nombre, 
ilustre  desde  que  goberné  la  ínsula  Ba- 
rataría, gracia  á  los  eficaces  esfuerzos 
que  Vd.  hizo   en  mi  favor. 

— Dime  pues.  |.>  que  te  ha  pasado  y 
sin  ambajes  ni  rodeos,  que  cuando  tie- 
nes algo  que  decirme  pareces  temero- 
so de  hablar  y  me  haces  esperar  con 
impaciencia  el  momento  de  que  lle- 
gues al  grano  de  la  cuestión. 

—Pues  verá,  mi  aventi;ra  anterior 
V  que  conoce  Vd..  mi  amo,  en  sus  me- 
nores detalles— ha  sido  conocida  por 
un  papel  impreso  que  comete  la  indis- 
creción de  hacer  saber  al  público  casi 
todo  lo  que  nosotros  hablamos  y  por 
cientos  se  cuentan  las  personas  que  se 
han  llegado  á  mí  para  decirme  que  es- 
taba   equivocado;   que   esta   ciudad  no 


estaba  en  el  estado  de  depravación 
en  que  yo  la  pintaba  y  que  aquí  podía 
divertirse  cualquiera  sin  menoscabo  de 
su  individuo  y  sin  tener  que  ir  á  parar 
á  una  comisaría  donde  pocas  veces  se 
trata  bien  al  detenido  y  en  la  que  mu- 
chas veces  se  le  trata  á  la  baqueta. 

—¿Y  te  demostraron   acaso? 

— Por  mi  santiguada  que  ese  era  su 
propósito,  pero  de  si  lo  consiguieron 
dará  mi  amo  ic  en  cuanto  le  haya  re- 
latado lo  que  Ule  sucedió. 

^Cuenta,  cuenta,  que  me  va  intere- 
sando tu  relato. 

—  Con  los*que  he  dicho  fui  á  diver- 
tirme como  se  divierte  el  pueblo,  es  de- 
cir, no  á  los  restaiirants  caros  ni  á  los 
teatros  con  bolsa  de  señoras  por  horas, 
sino  á  los  catetines  baratos  y  á  las  se- 
ñoras por  horas  también    pero  en  pasa 

La  velada  empezó  por  traa  sesroi 
café  cantante  en  el  Paseo  de  Julio.  No 
me  divertí  nada.  Cantaron  cuatro  lo- 
cas y  tres  locos,  me  hizo  el  amor  una 
camarera  y  pagué  triple  de  la  tarifa 
lo  consumido  porque  la  camarera,  á 
pesar  de  la  ordenanza,  bebió  á  la  par 
que  yo,  tragando  buenos  vasos  de  cer- 
veza y  no  mejores  copas  de  anís. 
¿Y  luego? 

—  Ksto  constituía  la  primera  parte 
del  programa.  Lo  segundo  viene  aho- 
ra, y  con  razón  dijo  quien  dijo  que  las 
segundas  panes  no  fueron  buenas  en 
jamás  de  los  jamases.  Tomamos  un  co- 
che que  rodó  durante  un  cuarto  de 
hora  para  dei.nnos  en  una  esquina 
donde  bajamos,  pagando  el  coche  uno 
de  mis  amigos,  que  oyó  del  cochero 
una  frase  que  me  quedó  grab.ida. 

— ;Qué  dijo? 

-«Que  se  diviertan».  Seguimos  por 
una  calle  adelante  y  una  cosa  me  pas- 
mó. En  toda  la  cuadra,  mal  alumbra- 
da, como  el  resto  de  la  poblaqión,  se 
veían  hombres  de  pió  haciendo  aguas 
menores  en  el  arroyo,  lo  cual  me  pa- 
recía incorrecto  á la  vez  que  indecente, 
aunque  me  dijera  mi  amigo  que  eso  pa- 
saba en  todas  las  calles  de  la  ciudad 
después  de  las  once  de  la  noche,  por 
más  que  estaba,  como  lo  de  las  cama- 
reras, enteramente  piohibido. 
;Qué  más? 

—  Entramos  en  una  cas.i  y  nos  recibió 
una  legión  de  ninfas  con  trajes  ligeros. 

Tres  de  ellas  se  apoderaron  de  mi,  me 
zarandearon,  manosearon  y  amasaron, 
hasta  que  una  pareció  vencer  á  las  de- 
más y  quedó  dueña  del  campo,  es  de- 
cir de  mí  y  empezó  á  hablarme  al  oído 
en  un  lengu.ije  raro    pero  fácil    de  en- 


tender porque  añadía  á  su  palabra,  el 
gesto. 

¿Qué  gesto? 

Me  da  vergüenza  repetirlo.  Como 
he  sido  siempre  amante  de  lo  nuevo  y 
no  conocía  esas  cosas,  accedí  á  que  se 
me  hiciera  una  demostración  práctica 
y  luí  á  donde  quería  la  compañera  que 
me  había  tocado  en  suerte  y  si  quedé 
satisfecho  no  lo  quiero  decir  porque  de 
esas  cosas  intimas  no  se  debe  hacer 
partícipe  á  nadie.  Cuando  me  vestí, 
eché  mano  al  bolsillo  del  pantalón  para 
ver  si  contenía  lo  que  antes  y  noté  con 
asombro  que  los  dineros  que  en  el  ha- 
bía depositado  al  salir  de  casa,  habían 
desaparecido.  Puse  el  grito  en  el  cie- 
lo, se  armó  un  tole-tole,  porque  mis 
amigos  tomaron,  como  es  natural,  mi 
partido  y  fuiai,^  4  ]|i£|^J(0^Qi.j7jr< 


—Precisamente.    Allí,  viéndonos  con 

cara,  si  no  de  tontos,  de  buenos,  salv- 
daron  á  las  señoras  amigablemente, 
las  hicieron  pasar  á  un  cuarto  donde 
seguramente  enseñarían  a  los  emplea- 
dos las  mismas  habilidades  que  á  mi. 
y  á  nosotros  nos  tuvieron  detenidos 
hasta  las  seis  de  la  mañana. 

—  ¿Y  qué  consecuencia  sacas   de  eso? 

—Una  sola,  mi  amo  Don  Quijote,  que 
en  esta  ciudad  no  es  posible  divertirse 
sino  se  quiere  pasar  por  todo  y  que 
si  á  uno  le  roban  el  dinero  en  un  tem- 
plo de  esos,  es  preciso  callarse  porque 
si  no  le  pasa  lo  que  me  pasó  á  mí  y  ;i 
mis  amigos.  Y  este  caso,  según  me 
dijeron  es  uno  de  una  serie  intermina- 
ble que  tiene  su  origen  en  que  la  mu- 
jer, sea  la  que  sea,  puede  con  todo, 
hasta  con  la  policía. 


interesantísimo  para  nuestros 
agentes  y  suscriptores 

Las  cuentas  con  nuestra  Admi- 
nistración, Tacnarí  1013,  han  de  ser 
solventadas  directamente  con  nos- 
otros, no  siendo  reconocido  ningún 
pago  lieclio  á  Don  Pió  J.  Molinari. 

N'OT.V  — Las  |iuhli<a(ioues  ilc  dicho  in 
ilivi'luii  nuda  tieiu'ii  quo  ver  cin  I)<jn 
Olijoii.   Moderno. 
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Por  eso  Colón,  pai-a  evitar  suculentas 
relaciones,  los  perdió  de  vista  dirigiéndose 
ó  Haití,  con  tristes  presentimientos  por  la 
suerte  denlos  colonos  que  habia  dejado  allí 
junto  á  su  amigo  el  cacique  (iuakanarí 
y...  dicho  y  hecho,  fué  y  tal  como  le  daba 
el  cora/ón,  tal  había  sucedido... 

Por  aquí  unos  calcetines  azides,  más 
allá  el  forro  arrugado  de  una  levita  y  uña 
lavativa  usada,  más  acá  un  montón  de  na- 
rices castellanas  y  acullá,  roto  en  mil  pe- 
dazos, un  violón  que  solía  tocar  O.  Diego 
Acuna,  para  espantarse  las  moscas. 
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A  Ins  iíi-jtus  do  rubia  (|iii'flal)!m  los  cnm- 
pnñ(3i't)s  (le  Colón,  acudió  el  hennaiio  de 
Cuak'Miio.i'í  y  ios  explicó  lo  sucedido 
con  Ims  sigiríenles  razones: 

"l'Is  al  colielo  (pie  i)usqui''is  ¡i  vuestros 
conipañoi-iis;  el  cacique  ile  (liban,  se  lia  re- 
hao  Con  ellos  y  sostiene  en  su  estómagn 
prisioneros  auncjue  en  vispera^i  de  darles 
suelta.  A  mi,  por  quererlo  avilar,  nie  han 

y  á  mi  hermanito,  por  igual  causa  le  tenéis 

sobre  el  cutre  sin  poderse  mover  i\    eausa 
lie  los  palos  recibidiis  pnr  Indas  parles». 

—  ¡Vengaii/.ii!  gritaron  Ids  espíiñoles  con 
voz  ronca  y  inosiindose  alLruiii)s  pelos  (pie 
les  (piedaban, 

—  l)ei('mi>s|o  píii-a  olrn  din  dijo  s(ínsiila- 
mente  el  aimiriinle  (pie  no  se  mesaba  nu- 
da, primero  hay  ipie  liacer  una  ciudad  en 
oli-i)  sitio  mas  higiénicd  (pie  osle. 

Todos  le  siüiiieroii  y  pr(inli>  fii(^  funda- 
da poe  Ids  eMnipeos  la  priincia  pobiacion 
(MI  (>i  Nii(>v()  Miitidd.  (pie  iliifM  1(1  (piedu- 
ra  un  lirid  s(>uMn  se  ver.i:  ( lolnu  (piiso  ¡pie 
se  llamase  la  Is.dieia  en  lioiKir  de  la  rei- 
na de  Castilla,  [lerc  (•(niio  si  no,  lenia 
mala  maiM  para   los  bauli/.os. 

Pronto  ios  españoles,  empe/aroii  ¡i  no- 
tar con  S(U'presa  (pie  no  llovía  oro,  ¡pie  la 
tierra  no  era  de  piala,  in  las  piedras  dia- 
iiiaiiles  del  lamaño  de  l.is  sandias  de  Va- 
lencia: Rslo,  unido  a  uii  :j;enio  de  mil  de- 
üionios  iel  (l"sc.e.!o-i(|M;-.  es!ii\ii¡i  ¡i''¡'ir  ilp 
provocar  un  moliii  para  echarlo  ;i  pique 
liorqiie  ya  estallan  picados  ¡epiellos  pica- 
ros. 

MI  eoinplol  l'iH'  desciili¡(>rlo  y  Insconi- 
ploleadores  riieron  castiuados  unos  ;i  estar 
(l(í  rodillas  en  crii/c  veiiillciudro  horas, 
otros  a  barrer  las  calles  y  (¡Iros  ¡i  cantar 
miloiiuas  en  aleniAii  (•()n  miisica  de  Heru- 
tli:  los  (pie  saliiM'On  iU('|or  liju'.'idos  fuer(^n 
inandailos  a  l'ispaña  en  un  vajxir  de  la 
l'rasatlanliea,  junto  cdn  unas  cartiis  pi- 
(li(''iidole  al  rey  (pie  niandasí»  un  lercMo  de 
la  (iiiardia  Civil  (pie  entonces  hacia  pri- 
mores coii  el  maiiser  y  la  bayoneta. 

Mientras  venian  los  au\ili(^s  pedi(l(>s; 
el  12  de  Mar/.o.  Colon  se  despidió  de  su 
liermaniío  Diei:o,  dejitiidole  de  caci(piode 


la  |)laza  de  Isabela  y  salió  con  todos  los 
conscriptos  al  son  dé  una  gaita  gallega, 
unas  castañuelas  y  un  tamboril,  abatir  á 
los  tragaldabas  de  Cibao  para  abrirles  á 
todos  las  barrigas  hasta  encontrar  en  ellas 
a  D.  Diego  Arana  y  demás  españoles  dige- 
ridos por  aquellos  goiirineta. 

Sin  embargo  de  tantas  amenazas  contra 
S.  A.  el  principe  de  Cibao,  tampoco  esta 
vez  le  jioleslaronen  lo  más  mínimo,  con- 
tenláronse  en  hacer  un  fortin,  rec<_ijer 
entre/las  rocíis  llamadas  ciba  por  los  indí- 
gena», toclo>^  los  granos  y  sajipullidos  de 
oro  que  encontraron  á  mano,  con  lo  que 
se  die.ron  por  satisfechos  y  se  volvieron  á 
casita  porque  era  tarde. 

¡A  casita!  ¡A  sus  casas!  Aípielloera  una 
serie  de  salas  del  llospilal  de  clínicas,  el 
hambre  era  el  único  que  allí  en  Cibao  se 
cebaba.  Los  col(jnos  parecían  jior  lo  esle- 
nuados  a  los  perros  de  Santiago  del  Es- 
tero (juese  tienen  que  arrimar  ii  los  alam- 
brados [lara  poder  ladrai-. 

Dice  un  autor  alemán  en  su  «Historia 
del  Descubrimiento  y  (-oiupiisla  de  Anií"'- 
rica",  (pie  el  almirante  los  encontró  muy 
tristes  y  disgiislados  por  no  tener  ni  un 
garbanzo  para  hacer  con  él  juegos  mala- 
bares y  de  los  otros.  Sin  (pie  lo  jure  l'!n- 
ri(pi(!  (^am|)el,  <pie  es  el  historiador  citado, 
creemos  (jiie  ese  dato  es  fidedigno. 

El  jefe  de  los  hambrientos  era  l'Yay  Ber- 
nal  Huil,  qu(>  echaba  de  menos  los  pemi- 
les y  chorizos  del  refectorio  y  los  chismes 
de  las  beatas  bcmitas. 

Para  calmar  la  insurrección;  los  dolo- 
res de  estómago  del  padreBuil,  y  para  evi- 
i^^rse  '  in  ^cMiHUm  '«aUtil^TSgatftjtP 
Colón  (pie  se  largaba  á  un  mercado  qu(í 
habia  olfateado  en  ponif^nte  y  (pie  se  de- 
jaran líoluirnar  por  su  hermano  Diego, 
miiíiitras  él  iba  con  la  cesta  (lelacom|)ra 
por  provisiones. 

Entonces  di^sciibrio  la  Jamaica  y  el  Hon  . 
del  mismo  nombre,  y  Aohiv  riño  una  pen- 
dencia. Después  so  sereno  y  acord.indose 
(le  (pie  (luba  estaba  cei'ipiita,  para  probar 
si  el  vino  era  mejor  (pie  el  ron,  volvió 
;i  visitarla  y  alli  le  dieron  tales  mar(;os 
(pie  |)er(lio  la  aguja  (l(!  marear  y  fui'  pre- 
ciso volverle,  coii  una  papalina  (pie  lo  de- 
jó hecho  un   fardo,  ¡i  la   Isabela. 

.Vili  le  dieron  amoniaco  y  café  cargadi' 
to  con  sal  y  enconti'íj,  al  volver  de  su  le- 
targo, !i  su  luM-mam  >  Hartí  >l(  mié  al  (jue  creia 
desollado  por  los  ingleses  y  ipie  sobre  no 
ser  asi.  luibia  Iraido  un  cargamento  de 
morcillas  lealrales,  de  la  f;il)r¡i;a  de  Mesa, 
(pie  salvo  ;i  la  cidonia  de  morir  hat'iéndo- 
se  cruces  en  la  barriga,  esperando  al  al- 
mirahite,  cumo  los  ingleses  aguardan  al 
liener^l  Malbrough. 

No  obstante,  pronto  se  acabaron  loseni- 
liiilidos  y  para  ipie  no  se  repitiera  la  bro- 
ma, (los  veces  los  CíUKpiistadores  asalta- 
ron las  rolisseries  y  los  bars  de  los  indios 
tenedor  en  ristre,  servilleta  prendida  y  sin 
un  ('(Milimo  para  pagar  el  consumo. 

I.os  indígenas  (pie  vieron  (pie  cada  es- 
Itañol,  ('(Hiiia  p(U' cuatro  (i(>  ellos,  para  de- 
leiider  los  lilliinos  porotos,  se  levantar(m 
a  la  hora  (pie  canta  el  gallo  en  niiinero 
de  cien  mil,  armados  de  sables  de  carh'ui, 
redes  de  cazar  niariixtsas.  escopetas  de 
caña.  |)olvos  insecticidas  y  sombreros  de 
copa. 

l-a  desproporción  era  enorme  entre  ellos 
y  los  españoles,  (pie  solo  iiresentaban  dos- 


/ 

cientos  soldados,  la  mayor  parte  provis- 
tos de  hermosos  fusiles  sin  gatillo  tam- 
bién contaban  con  quince  podencos  que 
el  hambre  había  vuelto  galgos,  quince  ro- 
cinantes de  desecho  de  la  Plaza  de  To- 
ros, que  tenían  menos  magras  que  una 
bicicleta  y  más  parecidos  n  sardinas  aren- 
ques que  á  otra  cosa.  Cníaseles  de  gorra 
el  cacique  Guakanari  en  estado  de  ebrie- 
dad y  algunos  indios  tontos  de  remate. 

Un  día  entero  estuvieron  ambos  ejérci- 
tos haciéndose  burla  con  la  lengua  sin 
empezar  el  combate.  ,  4tíf'' 

Para  alcanzar  la  victoria  Colón  espero 
á  la  noche  y  se  valió  de  la  siguiente  es- 
tratajema:  hizo  entrar  al  campamento ipie 
hablan  formado  los  rebeldes,  al  cacique 
Ciuakanarí,  de  incógnito,  armado  de  un 
palo  muy  largo  á  cuya  punta  llevaba  ata- 
do un  panecillo  y  clavado  en  él  una  vela; 
este  palo  tenía  orden  de  agitarlo  para  que 
el  panecillo  fuera  visto  desde  lejos. 
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Kiitoníies,  Colon  fué  despertando  uno 
por  uno,  á  l^s  caballos,  a  los  perros,  alas 
personas  y  ¡i  los  indios  domesticados  y  sin 
más  (jue  señalarles  con  el  dedo  gordo  el 
pan  criollo  (pie  mecia  a  giomo  sobre  el 
campo  enemigo,  lanzáj'^onse  todos  los  co- 
bjinbíjlilos  C(Mii()  jauría  hambrienta  á  su 
concpiisla,  atropellando  centenares  de  in- 
dios ([ue  dormian  ii  pierna  suelta  y  (pie  al 
despertar,  por  docenas,  por  miles  eran 
muertos  como  chinches. 

Después  (le  esta  gran  batalla  (|uc  verda- 
deramente pudiera  llamarse  del  panecillo. 
ó  del  triunfo  farimiceo,  no  se  veían  poi' 
la  Kspañola,  nada  más  <|ue  fainilias  indi- 
geiías  con  la  punta  de  la  nariz  embetunada 
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en  señal  de  lulo  riguroso,  lo  cual,  para 
(pillarles  la  pi^sadiimbre  y  disIra'M'los  ho- 
nestamente el  almirante  les  exijio  iliezmos 
y  primicias,  les  puso  contribución  terri- 
torial, impuestos  municipales,  multas  y 
otras  ¡¡angas,  (pie  les  cobraba  prudente- 
mente ¡i  estacazo  limjtio.  ;i  linde  mandar 
unos  cuarlejos  á  los  Heyes  Peninsulares. 
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EK  UN  EXAMEN 

El  presidente  de  la    mesa,    acaricián- 
dose la  barba,  pregunta  á  Jaimito: 

—¿Salte   Vd.  un  verbo  de   la  primera 
conjugación? 

—Tomar. 

Después  pregunta  á  Solier: 

— Vd.  dígame  uno  de  la  segunda  con- 
jugación: 

—Lamer. 

Y  por  fin  interroga  á  Lainez. 

—  Vd.  uno  de  la  tercera: 
v-Pedir.         '  _:-^ 
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EMPUJOIESJ  CODAZOS 

Lamas  se  levanta  de  la  cama,  mete  el 
dado  en  una  jicara  que  contiene  un  lí- 
quido espe-o,  a  i  arillento  y  mal  oliente, 
se  lo  pasa  por  los  ojos,  se  seca  con  el 
faldón  de  la  levita  que  no  se  ha  quitado 
para  dormir  y  i-life  con  Iruición: 

—¡Que'  agradal')!»'  r<  d  agua  fresca! 

■i- 

*    * 

Se  anuncia  que  Capdevila  va  á  atacar 
otra  vez  ala  ley  de  servicio  obligatorio. 

Ya  estamos  viendo  ;i  Riccheri  tocán- 
dose una  pera.  La  suya. 


BALBIANI 


En  el  próximo  número  irá  en  este  espacio  el 
aviso  artístico  de  la  casa  Balbiani,  dibujado  por 
Sojo. 


A  LOS  COMERCI ANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  renombrados  7  ezquisitne  VINOS  CORDERO,  ae  les  previene  qne, 
es  faleiflcaéi»  toda  botella  uarca  VINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 
estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  j  qne  no  lleve  en  al  eeatr* 
mareado  en  este  facaímile  la  efi^^ie  de  la  República;  por  lo  que,  debe  ser 
devuelta  al   vendedor 


A 


LEY   NT   5700         ^^p- 

X  ;  OONTBOL  jo;     ' 
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x^    ENVASE  MENOR  8¡ 
R#  .         I, 

j(X  DE  1»  LITROS  ^ 


Fijarse  en  la  leyenda  de  la  estampilla,  que  diga:  Ley  N.*  Í7M,  coatrol.— EaTSae  o» 
Dor  de  10  Litros. — ▲  la  reí,  qne  t«Dffa  «n  al  n«ntr«  ikaroada.la  afijú*- — '-  oobdum. 
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Locílin  Higiénica  de  Eucaiiptus 

RTJIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 
'  '     '■"■^-  con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  l.i  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
■  rujia  de  Harcclona. 

Recomendada  por  lo.a  principales  médico.'»  dei 
país.  Marca  registrada  en  e.«ta  Rcpiihlica,  en  la 
Oriental    del    Unipuay,  Francia  y  K.^paña. 

Se  vende  por  mayor  en  todaí  las  ca.-»as  introduc- 
tora» de  poiCuiiierias  y  rejíistros,  y  ¡lor  menor  en 
todaü  la.s  pelMf(uerÍ!i?.  farmacias  y  b.n/.ares  de  la 
Repíiblica  y  .M"ii'ev¡deo. 


Pedir  .siempre 


Eucaiiptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de    las   imitaciones  que  nunca   produ- 
cen los  mismos  resultado^  que    la  especialidad   legi-    ■ 
tima.  I 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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Gran  orquesta  y  clnematóKtafo  todas  las  noches 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


ANAIíGINA 

(REGISTRADA) 

DEL   DOCTOR   JOSEPH   SIDLER 


ANAXOnCA,  palabra  de  etimología  grieg-a,  significa  contra  el  dolor,  y  efectiva- 
mente, el  nombre  es  muy  apropiado,  porque  designa  el  remedio  más  seguro  y  efi- 
caz que  se  conozca,  contra  todos  los  dolorev  de  cabesa  y  las  nenralgiae. 

ANALOnSA  antes  de  venir  presentada  al  público  en  forma  de  especialidad,  ha  sido 
experimentada  largamente  por  su  inventor,  en:inente  Médico  norteamericano,  en 
su  vasta  clientela  privada,  siempre  con  espléndidos  resultados. 

A  N  Al  CUNA  debe  su  triunfo  á  su  acertada  combinación ;  pues  mientras  sus  efectos 
curativos  son  infalibles,  el  remedio  es  completamente  innocuo,  y  no  deja  tras  si 
ninguna  incomodidad,  porque  no  contiene  Opio,  ni  otro  Narcótico,  ni  Bromuros,  ni 
'-;        Sales^óxicas.  \-  - 

AJTAXOIITA  es  el  verdadero  pronto  alivio  y  el  mejor  especifico  que  se  pueda  acon- 
sejar á  toda  persona  que,  ó  por  causa  nerviosa,  ó  por  demasiada  ocupación  inte- 
lectual, ó  i)or  iiiíila  digestión,  esté  sujeta  á  dolores  de  cabeza,  jacineca.nearal- 
gias,  etc. 

AWAIGINA  hii  despertado  un  verdadero  entusiasmo  entre  los  enfermos  que  la  usa- 
ron, y  por  consiguiente  hemos  resuelto  prepararla  en  grande,  para  ponerla  al 
alcance  de  todo  el  mundo,  A  fin  (ie  que  toda  la  humanidad  puedi»  aprovechar  sus 
beneficios. 

SIDLER"  S  PRODUCE  COMPANY  —  Jacksonville  -  Fia.  -  U.  S.  A. 


DEPOSITO:    DROGUERÍA    CALLE    DEFENSA    215 


"Edison's  Electric  Plaster" 
Parehe  Eléetrico 

DE  EDISON 


Ijos  progresos  de  la  medicina  moderna  han  in- 
corporado la  electricidad  á  la  ya  larga  lista  de  los 
.medios  curativos,  y  las  observaciones  de  médicos 
y  electricistas  distinguidos  conenerdan  en  reeono- 
'cOr  liii  «ileaelá  de  los  bados  y  détmaiaj'er'eléétñco, 
como  asimismo  1h'  benéfica  acción  local  de  uua  co- 
rriente eléctrica  lenta  y  suave. 
■y^  Reconocido  el  principio  curativo  y  fortificante, 

^  no  quedaba  más  dificultad  para    resolver,    sino    su 

aplicación  econóiniea  !»1  alcance  de  todos  los  bolsillos.  / 

Kste   probieni.i    acaba   de    tener   su    solución    con    el    reciente    descubrimiento  del 
Parche  Eléctrico  de  Edison,  cuya  acción    suave,    estimulante   y    progresiva,    cura: 

LAS  BNFERMKUAUKS  UI.L  PRCJIO,  I-08  DQI.OKE.S  EN  I>AS  ESPALDAS  Y  1>EL  ESPINAZO,  LA 
CIÁTICA    V    KL    REUMATISMO,    LA    INFLAMACIÓN    UE    LOS    KIÑONES,    IOS    RESFRÍOS,    EL    DOLOR 

DE  CADERA  v  todo  doIor  local,  activando  la  circulación  de  la  sangae,  que  purifica,  ya 
haciendo  desaparecer  la  causa  del  dolor  ó  de  la  enfermedad,  para  que  el  enfermo 
vuelva  á  su  vigor  primitivo 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  , 

BAUER  &  BLAGK,  Manufacturers  of  Sure[ical  Plasters 

283  -  25th  STREET  —  CHICAGO,   U.  S.  A. 

DEPÓSITO:     DROGUERÍA    CALLE    DEFENSA    215 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo  local    del   Banco  de    la   Provincia 

▲tiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  ó  la  vista..  1       %' 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  21/4  . 

>      .   <;0  dias 3  1/4  .  2  14  % 

.     .   íWdlas 4  1/4.3  1/4» 

»      »  180  días 5  1/4  »  4  1/4» 

»      »  mayor   plazo......  convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral  ; 

haslu$  15.000  después  de  .n 

tíO  días 5  1/4»  ■ 

Hiisla$15.0<X)oroi(190dias4  1/4  . 

Horas  de  de><pacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  lestivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  (^¡i  jn  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  ú  los  accionistas. 

Bueaos  Aireü,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolonné  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
'    (Once  de  Septiembre)  Gentío  Amérioa  185 

CAPITAL  REALIZADO  e.000>000 

PONDOS  DE  KBSERVA  Y  PKEYI8IÓ1Í:  1.879,289.4» 

SE  ABONA: 

M.  legal  0>o  sellado 
Depósito  en  curnta  corriente. .  1  %    sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fijos 2   >      1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 3    •     2  » 

Depósitos  á  90  dias  fijo» 4»     3  » 

Depósitos  á    180  dias  njcs...  4  >(>  «  ' 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  días 4  '  j  "/„ 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

/    do  y  moneda  legal 9    jt 

Descuento  de  pagarés  y  letr.Ts.  convem  i'  nal 

Horas  de  despncho:  de  10  u  :{  \>.  m.  los 
dias  ordinarios,  y  Hr  K)  ¡i  4  p.  ni.  los  .sá- 
bados y  fin  (le  mes. 

Buenos  Aires,  Abril  1°  de  1903. 

AUOUSTO  J.  GOELHO,  gerente 


Se  habla  de  un  marino  cuyo  noni- 
nombre  no  hace  al  caso. 

—Yo,  dice  un  cordobés,  í,epougo  qu' 
eslo  no  tiene  n.tda  de  petlícnlar,  poro 
le  llamaría  de  sobrenombre  el  Mine- 
tatiro. 

El  caliticalivo  fué  .iprob.ido  por  ina- 
voria. 


Olivera  va  á  tratar  de  nuevo  de  hacer 
pasar  la  ley  de  divorcio. 


Que  la  pase. 

Desgraciadamente  el  partido  católico 
no  contribuirá  .1  eso.  Los  curas  necesi' 
tan  il  matrimonio indijolublc  y  el  mari 
do  responsable  perpetuo. 

La  divorciada  no  puede   ser   ni  hija, 
ni  madre  de  confesión. 


* 


Lo  difícil  es  empezar  bien,  le  fijcen  á 
Roca. 

—  Nu.  contesta  él,  lo  difícil  es  acabar 
bien.  Y  crean  que  á  mi  me  consta. 


Florencio  Madero  no  ha  vuelto  á  es- 
cribir en  El  Gladiador. 
Está  de  parabienes  el  colega. 
No  debí  1  de  haber  empezado.        4'  ^^ 


* 


El  mensaje  está  siendo  objeto  de  co- 
mentarios sin  número. 

El  verdadero  comentario  no  podría  te- 
ner más  que  un  número.  ¿Para  qué  de- 
cirlo? 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


■/■ 


i 


m 


Issue(s)  Missing 


■/ 


AÑO  I 


PRIMERA  ÉPOCA 
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suseRiPeíoNt 


BN  LA  CAPITAL 

'or  trimestre  adelantado...  $ 
'or  si-mestre  adelantado...  • 
'or  un  año  adelantado.     ..  • 

rúinero  suelto / 

rúmero  atrasado ' » 


¡ztranjero,  por  nn  año. 


1.20 
2.30 
4,00 
0.10 
0.15 
>   12.00 


ADMINISTRACIÓN: 

013-TACUAR1-1013 


suseRipeíoNt 

EN   LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  un    aúo    adelantado...  »    7.50 

Número  suelto »    0.16 

Número  atrasado »    0.30 

Extranjero  por  un  año >  12  00 

í 
APARECE  "< 

TODOS  LOS  JUEVES 


W 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


■""■T? 


'ein  á  iudifihn 
OO  GOJÓ 
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EL  BAILE  CHILENO 


La  verdadera  nota  digna  de  admira- 
:ión  y  apropiada  para  figurar  en  una 
:rónica  como  la  que  se  ha  hecho  de 
as  tiestas  á  los  delegados  chilenos,  es 
3l  baile  que  les  fué  ofrecido  en  un  es- 
pacioso salón  donde  la  juerga  pasó  á 
nayores  y  donde  la  diversión  llegó  al 
:olmo  verdadero  de  lo  épico. 

La  policía  con  esa  gentileza  que  es  su 
5Ígno  distintivo  y  que  con  tanto  gusio 
sjerce  cuando  se  trata  de  apalear  A 
obreros  ó  estudiantes,  fué  la  reina  de 
la  fiesta.  Se  había  hablado  de  un  baile 
con  todo,  se  tuvo  un  baile  de  primera. 

Oigamos  lo  que  con  respecto  á  él  de- 
cían dos  de  las  que  habían  estado,  por 
encargo  de  la  policía.  Una  de  ellas, 
\na.  e«  -«olnca;  la  otr»,  Cnrmen.  se  dice 
andaluza,  pero  es  oriental. 

Conversan  en  el  salón  desierto,  fu- 
mando cigarrillos  turcos  para  quitarse 
el  mal  gusto  de  la  boca. 

-Mira,  che,  dice  Caraien.  Estuvo  el 
secretario  nada  menos,  no  te  creas  que 
fué  el  comisario.  Pa  venir  á  buscarme  á 
mí  tenía  que  ser  algún  cumpa  y  no 
ningún  linyera. 

—  A  mi,  safes,  contesta  Ana,  mi  buscó 
lo  comisarrio  porqu' es  amico  min.  Li 
gusta  cuando  li  dico:  lindns  pijotes, 
tenes. 

.—¿Y  cómo  no  te  vicie  en  el  baile? 

—  Cá  querés,  mi  foi  vestida  di  moder- 
nista, y  li  gosté  como  la  gran  siete  á  on 
teniente  de  fregata  que  no  me  decó  fi- 
fir  en  toda  la  noche,  che. 

—¡Y  claro!  Calcula  con  el  deseo  qu' 
estaría  de  conocer  la  tierra.  Y  des- 
pués de  pasar  una  punta  de  tiempo  al 
palo.  ¿Bailaste  mucho? 

—  Ona  punta  di  piezas.  Le  tuve  qui 
Sjnseñar  el  caque-vá  con  balanceaniien- 
to  á  la  gurda. 

—Te  estás  haciendo  del  país. 

-Unp'ico,  pero  ya  safes  que  á  fin  de 
año  mi  foy  para  Oiropa.  Perro  decí, 
¿qué  te  dico  el  sccret.irio? 

—  Cuando  entró  ya  diba  yo  <1  darle  un 
beso  en  el  cogote,  que  sun  los  que  le 
gustan,  pero  me  contestó:  Hoy  no,  es- 
toy apurac  y  me  invitó  pal  baile. 

-¿Estaba  lindo? 
—¿Pero  no  estuviste? 

—  Estufe  en  un  saloncito  alto  bailan- 
do con  el  teniente. 

—  Pues  mira,  el  secretario  mandó  la 
parada  y  todo  el  mundo  obedeció,  la 
verdad  es  que  aosotras  nos  habíamos 
puesto  las  mejores  pilchas    resueltas  á 


hacer  decir  á  los  chilenos  que  lo  que 
es  en  este  ramo  con  Buenos  Aires  no  se 
purria.  ¡Cómo  nos  arreglaríamos  que 
antes  de  acabar  la  segunda  parte,  la 
mitad  de  los  chilenos  había  desapare- 
cido con  rumlio  á  algún  rinconcito  os- 
curo donde  poder  celebrar  la  confra- 
ternidad i 

—¿Y  el  secretario? 

—  Currta  de  un  lado  para  otro,  cui- 
dando de  que  hubiera  luz  en  todas  par- 
tes.   Fué  una  larra  macuca. 

¿Y  cobraste?    Porqué    á    mi  me  pa- 
gó el  comisario. 

-A  mi  el  secretario  y  le  cobré  un 
baile  más  de  los  que  había  bailao;  tam- 
bién me  había  de  servir  de  algo  la 
fiesta. 


Hueiguistás 


Para  El  Diario  no  debía  llam.'irse 
huelga  la  de  vendedores  ambulantes 
porque  «isla  gente  trabaja  por  su  cuen- 
ta. Muy  sabio  el  propagandista  del 
colorete  á  mano,  que  sale  los  sábados 
como  la  más  incitante  cuartele?  a,  cuan- 
do no  como  los  glúteos  de  un  chico  dtí 
pecho  recien  desgraciado. 

¿Con  que  no  hay  huelga  cuando  el 
huelguista  trabaja  por  su  cuenta? 

¡Admirable! 

Lo  que  El  Diario  quiere  es  despojar 
de  importancia  á  estos  movimientos  de 
protesta  á  que  se  lanzan  los  oprimidos 
por  los  impuestos  creados  con  destino  á 
pagar  sendas  cuentas  de  avisos. 

Tendría  que  ver  el  cambio  de  opi- 
nión que  se  operaría  en  todos  estos 
caballeros  que  trabajan  por  cuenta  del 
presupuesto  municipal,  provincia'  6  na- 
cional, si  tuvieran  que  empujar  un  ca- 
rrito á  mano  durante  doce  horas  dia- 
rias, ó  sostener  á  modo  de  banda  la 
correa  de  que  pende  liU  par  de  canas- 
tas bien  repletas  de  vituallas. 

¿Y  si  hubieran  de  medirse  en  la  ra- 
ción que  echaran  al  buche  para  no  sa- 
lirse del  mísero  jornal  ó  de  la  mezqui- 
na ganancia,  como  se  miJen  en  el  Club 
para  contrarrestar  la  mala  suerte,  espe- 
rando la  racha  buena? 

¡Lindos,  estos  huelguistas  de  todas 
las  horas  cuando  hablan  de  los  que 
huelgan  contra  su  voluntad  desespera- 
dos por  la  miseria  y  la  falta  de  tra- 
bajo! 


La  Opera  y  la  Municipalidad 


Merece  un  aplauso  la  comisión  muni- 
cipal por  el  rechazo  déla  pretensión  de 
los  empresarios  del  teatro  de  la  Opera, 
pidiendo  exoneración  del  impuesto  por 
sus  espectáculos  públicos. 

La  empresa  del  teatro  de  la  Opera  se 
ha  hecho  indigna  de  la  exención  solici- 
tada; no  sólo  por  lo  excesivo  délos  pre- 
cios que  cobra  con  una  compañía  que 
en  su  conjunto  no  es  mejor  que  la  del 
Politeama  que  cobra..una  tercera  parte 
menos,  sino  que  en  su  avaricia  de  lucro 
llega  hasta  cobrar  veinte  pesos  por  bu- 
taca durante  las  fiestas  mayas,  lo  que 
es  un  colmo  de  audacia  y  de  abuso, 
.que  la  Municipalidad  tiene  el  deber  de 
corregir. 

Es  cierto  que.  «n  las  grandes  capita- 
les de  Europa  y  América  los  cuerpos 
comunales  ayudan  á  las  empresas  tea- 
trales para  costear  sus  gastos;  pero  ese 
concurso  es  condicional  v  tiene  por 
principal  razón  la  de  proporcionar  al 
pueblo  diversiones  que  no  les  impongan 
sacrificios  pecuniariis,  mientras  que  en- 
tre nosotros  el  pueblo  —  que  es  quien 
con  su  peculio  costea  no  solamente  los 
gastos  sino  las  comodidades  y  bienestar 
de  las  empresas  teatrales  —  no  puede 
participar  de  los  ('spectácu'os  líricos  con 
los  precio.s  que  se  cobran  en  el  teatro 
de  la  Opera.  / 

-°> ° >  ■< °  <  °- 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Días  pasados  liam. irnos  la  atención  de 
la  autoridad,  para  que  tomase  medidas 
de  seguridad,  y  protejirse  á  las  perso- 
nas honradas  de  la  Calle  de  Urquiza, 
donde  radica  un  conventillo,  que  es  el 
espanto  del  barrio,  pues  de  él  salen  los 
criminales  que  cometen  toda  clase  de 
delitos  con  la  mayor  impunidad  y  des- 
vergüenza. 

Hoy  seremos  más  claros  y  señalare- 
mos ese  antro  de  la  Calle  de  Urquiza; 
ese  conventilln  es  el  N.°  46<)  y  es  un 
borrón  de  la  Sección  veintiocho. 

El  comisario  Mejías  puede  remediarlo 
si  estima  en  algo  á  los  vecinos  honra- 
dos de  la  sección  á  su  cargo. 

Vea  las  razones  expuestas  y  si  limpia 
de  malhechores  ese  conventillo,  le  que- 
daremos agradecidos. 
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oj^c^^.tmos'  serr/r  cye/T2j(j/dr  ahctno  del  número  ú/¿/mú 
r  'c¿tdr-   comp/eta mente  ag^ctdoío- 


Miuiama,  n<>  terijío  un  pu«' 

que  ,1  Casares,  estas  íiestais 

le  han  dejado  los  bolsillos| 

más  limpios  que  una  patt     i 


I  11  I   cruzcli-   pi'ilr.is   Im.is 
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¿uas  y  ligas 
mo  recuerdo 


y  quien  sabe  si  otras  cosas 
se  llí-varan  Jos  chilenos 


.  jiri';)o  '  011   los  fruicros  ' 
,   I'iX  ha    qii»;    la    huelya   es   ^;i;iv<- 
,  I-as  papas  quem«n,  Bisley  ' 
Las  papas  queman.  (Jasares. 
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^      Nuevos  Descubrimientos 

Cundían  por  el  viejo  miiiulo  (que  eiilre 
paréntesis,  tiene  la  irtisma  edad  (iiie  e! 
nuevf))  nolici(l^s  de  (jue  ¡i  la  vez  (jue  tViciles 
y  niuravillosos  Ios(Ji<1í3,  aquí  se  encontra- 
ban t:imljién  dulces  comodidades  xle  todo 
género  para  pasársela  vida,  quien  quisie- 
ra, tumbado  á  la  bartola  rascándose  el 
occipucio,  la  punta  de  la  nariz  ó  el  om- 
'  bligo,  asíf,quek.yno8  por  V9g«nciá,.  otro» 
íf^i^if^POP  escapar  de  ¡a  inquisición  que  ya  esta- 
ba resultando  incómoda  ó  de  las  galeras, 
que  no/eran  de  felpa,  y  los  miispor  ino- 
cente 'codicia,  abandonaron  sus  pobres 
tM}^ui'ios  y  con  un  'rapo  alrtls  y  otro  de- 
lante s(í  embarcaron  para  estos  ¡xiises 
buscando  tres  ¡¡ies  ¡i!  ^alo,  sin  saber  que 
,  aipii  iin  había  nxis  galo  (pie  el  electoral 
y  ese  tiene  luuclias  |)atas  |)orque  lodos 
bis  ilííis  meló  su  \n\Uv,  nunca  se  dice  (|ue 
la  saque,  y  siempre  le  (juedan  |)alas,  pues 
se  añade  <|ue  la  seguirá  mcliondo  todavía 
diirant(í  un  ralo  Idrgn. 

Acaudillamlo  una  turbamulta  de  lal 
patrulla  se  pr(!senló  ojeda  en  el  golfo  do 
Paría,  siiiuiendo  (d  misino  riinibd  que 
Col6n,  al  (pie  había  aconiiiañado  en  su 
segundo  viaje,  pero  mala  cara  debitíron 
ponei'le  los  indios  poi(pie  i'egresó  )i  I''.s- 
jiana  no  i)U(llondo  llevai'se  mas  que  unas 
fotografías  instanláneas  sacadas  con 
magnesia,  de  todas  las  cusius  sejiteiilriw- 
nales  qus  hoy  lurnuní  \'one/nela  y  los 
Estados  IJiiiiios  lití  (;i'li(nd)ia. 


1mi  esta  expedición  fué  el  operador  y 
i'evelador  de  las  placas,  el  señor  don  Amé- 
rico  Vespucio,  sin  sospechar  quizás  (|ue 
al  firmarlas  con  su  nombre,  este  habia 
de  servir  |)ara  bautizar  el  mundo  descu- 
bierto por  su  i)aisano,  (jue  si  cuidaba  sus 
placas  era  sólo  por  motivos  de  salud. 

I';sta  fué  la  injusticia  más  garrafal  que 
a  Don  Cristóbal  le  jugó  la  desventura, 
llamándose  desde  entonces  América  lo 
qu«  4ebió-  Hamarse  Gristtrbalfpa-^- Cq« 
loilibia,  8i  bien  para  mayor  dolor  asi  se 
denomina  uno  de  los  Estados  más  insigni 
ficantes  si  que  también  más  revoluciona- 
rios de  esta  parte  del  (ilobd. 

¡Pobre  Colón!  nació  rut)io  y  orno  lid 
ni  tuvo  suerte,  ni  tuvo  ¡lelo  negro  nunca. 
El  rey  de  Portugal,  queriendo  sacar 
raja,  de  la  verdadera  india,  Iq  dio  á  un 
tal  Cabral  mil  millones  de  reis  (total  vein- 
tisiete duros,  tres  pesetas  y  ocho  céntimos) 
para  que  hiciese  un  liarco  (pie  fuese  el 
lerrnide  lus  mares;  hizo  el  súbdit(j  lo 
i|ue  le  oi'denó  su  luonaica  y  salii)  de  Por- 
tugal, pero  lemieiiiio  una  iiaveiracidn  ¡i  ln 
lariío  de  las  costas  de  África,  se  ilii'i;;io 
al  ( >i'ste,  ii  través  díil  ()céaiiii,  \  una  l(^ni 
pesiad  al  [)asar  la  linea  le  arrojo  al  Ui-a- 
s¡l  el  año  irtOO,  descubriéndose  dicln»  país 
dos  veces,  pues  antes  habia  estado  allí 
comiendo  bananas  con  los  macacos  Vi- 
cente Yañez  Pinz/'n. 

I'll  gidiierno    poitugiiesiño,     no  bien   se 
(lió  (lor    notificado  dtl  descubrimiento  de 
(Cabral  no  (pjiso  ir  a  la  zaga  del  español, 
y    mandó    seis     mil 
pies  (le  vagabundos  y 
)residinrios,     cuatro 
nil  remos  de  ramera 
o    sea  (le    estas  úlli- 
luas.         contándoles 
)ra/.os    y    piernas,  si 
no        había       alguna 
iiiaiu'a  ('i  Coja;  mil  i-o- 
cotle.-i,    (pie    consli lu- 
yen una  cantidad  ipie 
manila  fuerza  y  pue- 
de   ser    muy  iilil    en 
caso  de  apuro. 

S:ii  embargo:  sido 
al  c.-ibo  de  cincuenta 
años  fu  lilla  i-on  los 
pueblos  lieos,  l'iieiio 


Seguro,  Tamarca  y  Pernambuco,  lo  de- 
|¡nasdel  tiempo  se  lo  habían  pasado  ellos 
y  ellas  entretenidos  unos  y  otras  comien- 
do bananasy  jugando á  todo  géneio lie  en 
tretenidos  juegos,  de  los  comunmente  lla- 
mados prohibidos  en  el  lenguaje  familiar. 

Como  la  paz  firmada  entre  el  Almirante 
y  Roldan,  era  guayaba  fina,  pronto  volvió 
á  alborotarse  el  cotarro,  lo  que  sabido 
por  el  obispo  de  Badajoz,  que  erg^t,roi-3L^.v 
dir'rgtá^'rDeíJftfíffi®eiito'*-d'e  lü^ia»  y  que-  '' 
ría  á  Colón  lo  mismo  que  rt  una  ápendi- 
citis  aguda,  mandó  un  domingo  á  la  isla 
de  SaOtto*7Do mingo  un  comisario  de  poli- 
cía (|ue  llegó  un  miércoles. 

Con  el  objeto  de  (jue  todo  lo  viese  torci- 
do y  nada  de  lo  hecho  por  Coliui,  con 
buenos  ojos,  habia  escogido  A  un  tipo  si- 
niestro que  se  llamaba  Hobadilla,  pero  no 
tenia  nada  de  bobo. 

Apenas  llegó,  sin  querer  oir  al  genovés, 
le  hizo  poner  un  par  de  grillos  y  á  él  yá 
sus  hermanos  los  mandó  a  España  condu- 
cidos por  la  guardia  civil. 


Colón  conducido  por  la  guardia  civil 


Pronto  le  perdonaron  los  reyes  porque 
esta  vez,  en  lugar  de  una  cotorra  .vieja, 
les  regalo  para  los  pies  del  leclio  conyu- 
gal, varias  pieles,  curtidas  por  él,  de  los 
indios,  muertos  como  esclavos  en  la  ex- 
plotación lie  las   minas. 

Apesar  de  todo,  le  limpiaron  el  conie- 
deio  nombrando  en  su  puesto  a  (ibando 
que  abolió  á  su  llegada,  la  du'ladura  de 
Uolilan  para  establecer  la  su\a,  luego 
abolió  la  esclavitud    y  hasta    se  dice  (pie 
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|)roclaiiio  el     aiiujr 
consecuencias. 
Siem[)re    con     la 


libre    con    todas  sus 

mulelilla    de    buscar 
(Continuará) 


Los  estudiantes  fueron  apaleados. 

En  cambio  un  diputado  presenta  un 
proyecto  para  que  los  empleen  á  todos. 

La  recompensa. 

Pero  no  es  posible  una  ley  que  em- 
plee á  todos  los  que  la  policía  ha  apa- 
leado. 

Fallnrínn  empleos. 

Martínez  vuelve  de  Italia  y  se  en- 
cuentra  con  Láinez: 

—  Es  hermoso  todo  aquello,  le  dice, 
aquellos  monumenlos  antiguos.  .Al  ver 
todas  aquellas  ruinas,  me  acordaba 
de  tí 

Preguntaban  á  un  diputado: 

—  ¿Cuanto  tardaría  Vd.  entre  el 
congreso  y  la  confitería  del  Águila? 

—  Vo,  contesta  él,  que  es   amigo  del 


wisky,  según  el  viaje  á  que  se  refiera. 

—  ¿Porqué  ? 

—  Es  claro,  según  quiera  decir  á  la  ida 
ó  á  la  vuelta. 

*  * 

Pregunta  Madero: 

—  ¿Como  hacen  el  salame? 

—  Con  carne  de  chancho. 

—  ¿Y  las  salchichas  ? 

—  También. 

—  ¿  Y  los  chorizos  ? 

—  También. 

—  ¡  Caramba  1,  responde  él,  yo  creía 
que  los  cerdos  ponían  e«as  cosas  como 
las  gallinas  los  huevos. 


Nuestra  policía. 

Se  presenta  un  joyeri 


—  ¿Qué  le  pasa  ? 

—  Anoche  me  han  robado. 
-¿Sí? 

—  Sí,  señor,  más    de  cinco  mil  pesos'' 

de  alhajas  sin    que  yo  pueda  sospechar 
quienes  son  los    ladrones. 

—  ¿  No  han  dejado  rastro  ?  ■     '; 

—  No,  señor. 

—  |Ahl   mozos    lindas. 

—  Señor,    lo  que  Vd.    debía    decir  es 
i  Ah !  canallas. 


* 

*  * 


á   hacer  una 


denuncia,  lo  atiende  Ballvé. 


Le  pasa  á  las  mujeres 
lo  mismo  que  á  las  frutas, 
que  no  se  ponen  blandas 
hasta  que  no  maduran. 

Y  en  cambio  ya  se  sabe 
que  así  que  se  sazonan, 
lo  mismo  que  las  frutas, 
se  caen  ellas  solas. 
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LOS  CIGARRILLOS 
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DON  QUÍJOTK  MODERNO 


Lociín  Higiénica  de  Eucaliptus 


ETTIZ  &  BOGA 


Un  conocido  hombre  público  entró 
hace  poco  á  cenar  con  una  del  Casino 
en  un  comedor  reservado  del  Ame- 
ricano. 

Cuando  estaban  ya  sentados,  oyó 
risas  y  voces  de  hombre  y  de  mujer  en 
el  comedor  de  al  lado  y  se  puso  de  pie 
de  un  salto. 

—  ¡Mi  mujer!  dijo,  y  prestó  atención. 

—  I  Dios  mío  !  exclamó  la  compañera 
temiendo  una  catástrofe. 

—  No  es  nada,  dijo  él,  no  es  nada, 
han  pedido  la  cuenta,  van  á  irse,  po- 
dremos cenar  en  paz. 

—  Me    habías    dado     miedo,    Pedro, 

Pensamiento:  «.Cuando  Maiharro  pin- 
ta un  retrato,  st-  reconoce  de  quien  es 
por  la  ropa  que  lleva;  cuando  la  Fig- 
ner  canta  una  romanza,  se  sabe  de  la 
ópera  que  es  por  la  letra». 


Otro  pensamiento;  «Si  Cernadas  ha- 
teara algún  día  en  la  Cámara,  el  que 
le  interrumpiera,  lo  que  con  seguridad 
haría  era  cortar  una  sonsera  por  la 
mitad».  Catón. 

* 
*  * 

Láinez.  en  uno  de  sus  buenos  mo- 
mentos exclama: 


—  Se  que  hablan  bien  de  mí  pero  por 
mucho  bueno  qué  ellos  piensen  de  mí 
bondad,  pienso  yo  más. 


* 

*  * 


Belisario  Roldan  está  en  un  salón. 
Acaba  de  tocar  una  niña,  muy  hermo- 
sa, pero  que  toca  muy  mal.  La  pianista 
se  acerca  á  Belisario  y  le  dice. 

—  ¿Qué  tal  toco  ? 

—  Señorita,  le  voy  á  decir  la  verdad. 
Según  mi  criterio,  |  ah,  señores!,  se- 
gún mi  criterio    no  hay    n  ás    que  tres 


grados  en  la  n.úsica.  El  primero  con- 
siste en  leer  la  música  y  llevar  el  com- 
pás, sin  tocar. 

—  ¿  Y  el  segundo  ? 

—  El  seyuíuio  en  locar,  peí  o  tocar 
mal,  sin  compás. 

—  ¿  El   tercero  ? 
-  No   tocar. 

La  seilorita,  entornes,  dijo  tfmid.uiien- 
te,  preparándose  á  ruborizarse'  .il  oír 
la  contestación: 

—  Yo,  yo,  ¿en  qué  grado  estoy  ? 

—  En  el   segundo. 
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i  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUIVIIDORES  EN  GENERAL 

da  los  renombrados  j  exqniaito*  VINOS  CORDERO,  ae  les  previene  qae, 
eai  f»l«mem<»  toda  botella  marca  VINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 
estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  j  que  no  lleve  en  «1  eeatr* 
■lareado  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  República;  por  lo  que,  debe  ser 
devuelta  al  vendedor. 
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BfTTER  Y  LICORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  M^JOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SRORTSMAN 


40  -  FLORIDA  -  48 
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Gran  orquesta  y  cinematógrafo  todas  tas  noches 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


ANAIíGINA 

(REGISTRADA) 

DEL    DOCTOR   JOSEPH    SIDLER 


AlTAIiOINA,  palíibi-ii  de  otiiuuiuu'ia  urjega,  siguifica  contra  el  dolor,  y  etectiva- 
mente,  el  nombre  es  muy  apropiado,  porque  designa  el  remedio  más  seguro  y  eti- 
caz  que  se  couozea,  contra  todos  ios  dolorev  de  cabeza  y  las  neuralgias. 

ANALOINA  antes  de  venir  presentada  al  público  en  forma  de  especialidad,  ha  sido 
experimentada  largamente  por  su   inventor,  eminente    Médico    norteamericano,  en 

;      su  vasta  clientela  privada,  siempre  con  espléndidos  resultados. 

ANAL  PINA  debe  su  triunfo  á  su  acertada  combinación ;  pues  mientras  sus  efectos 
curativos  son  infalibles,  el  remedio   es  completamente   innocuo,  y  no  deja  tras  si 

.'...ninguna  ineomodidad,  porque  no  contiene  Opio,  ni  otro  Narcótico,  ni  Bromuros,  ni 
^f  SiLjes  tóxicas.  . 

psésoñÁ  qué,  6  por  eaqsa  nerviosa;  ó  por  demasiada  'ooupación  iate- 
•íVií!!    lefetnalí  ó  por  mal/i  digestión,  esté  sujeta  á  dolcreB  de  cabeza,  jaqueca,  neural- 
gias, etc. 

ANALGIVA  ha  despertado  un  verdadero  entusiasmo  entre  los  enfermos  que  la  usa- 
ron, y  por  consiguiente  hemos  resuelto  prepararla  en  grande,  para  ponerla  al 
alcance  de  todo  el  mundo,  A  fin  de  que  toda  la  humanidad  pueda  aproveeliar  sus 
beneficios. 

SIDLER' S  PRODUCE  COMPANY  —  Jacksonville  -  Fía.  -  U.  S.  A. 
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''Edison' s  Electric  Plaster" 
Parche  Eléctrico 

DE  EDISON 


Los  progri'sos  de  la  medicina  moderna  han  in- 
corporado la  eUctricidad  á  la  ya  larga  lista  de  los 
medios  curativo.s,  y  las  observaciones  de  médicos 
y  electricistas  distinguidos  concuerdau  en  recono- 
cer la  eficacia  de  los  baños  v  del  masaje  eléctrico, 
como  asimismo  la  benéfica  acción  local  de  uua  co- 
rrientri  eléctrica  lenta  y  suave. 

Reconocido  el  principio  curativo  y  fortificante, 
no  quedaba  más  dificultad  para    resolver,   sino    su 
aplicación  cconóiniea  al  alcance  de  todos  los  bolsillos. 

Esie    problema    acaba    de    tener    sn    solucicMi    con    el    reciente    de'scubrimiento  del 
Parche  Eléci-rico  de   Edison,   cuya   acción    suave,    estimulante    y    progresiva,    cura: 

LAS  ENFBRMB1)A1)K.S  Itl  1.  l'KCIIO,  LOS  DOLORES  EN  LAS  ESPALDAS  Y  DEL  ESPINAZO.  LA 
CIÁTICA    Y    EL    REUMATIS.MO,    LA    INFLAMACIÓN    DE    LOS    RÍÑONES,     IOS    RESFRÍOS,    EL     DOLOR 

DE  CADERA  v  todo  (iolor  local,  activando  la  circulación  de  la  sangae,  (|ue  purifica,  ya 
haciendo  desai)arecer  la  causa  del  dolor  ó  de  la  enfermedad,  para  (jue  el  enfermo 
vuelva  á  su  vigor  primitivo 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


BftUER  &  BLACK,  Manufacturers  of  Surgical  Piasteis 

283  -  25th  STREET  —  CHICAGO,   U.  S.  A. 


BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo    local    del    Banco   de    la    Provinria 


DEPOSITO:     DROGUERÍA    CALLE    DEFENSA    215 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  ana  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA:        '    / 

Por    depósitos  en    cucnlu 

corriente  ú   la  vi-i.i..   I        "/ 
id     &  pinzo  fijo  iie3U  (lias  ■¿  1/+  » 

.      .   60  días 3  1/4  .  2  14% 

»      »    iludías 4  1/4  »  3  1/4  » 

.  .     »  180  días 5  1/4.4  1/4» 

k'    »  mayor   plazo conyencional 

» enCaj^4jaAh)í>frqá4oii    .._,._  L..-*-.i.»*í, 
capit^zai|}i0n«e0)e8trHl         '  ,,.»> 

hasta  $'15.000  después  de  •    >  ■ 

60  días r>  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oPM  id  90  dla.s  4  1/4  • 

Horas  de  despaclin;  dp  lO  a.  ni.  ¡i  4  p.  n\.; 
Sábados,  vísper-ns  de  resti\".s  y  11  n  de  mes: 
de  10a.  m.  ú  5  p.  m.;  Ddinihiio.s  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  iri.  á  ■2\i. 
m.  ven  cn^'ntn  curriente  >\  Ins  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  J6  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 

Banco  Español  del  RÍO  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6-000,000 

^BDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1879,289.4» 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  <  orriente. .  1  %    sin  intei6s 

Depósitos  á  30  d(as  lijos I'   »      1        % 

Uepósiios  A  60  din»  fijos 3    •     2  » 

Depósitos  á  90  dias  fijos 4    »     3  ■ 

Depó-itos  A    180  dfas  fijes...  4  "2  . 

Depósitos  á  mayor  plazo conveí  clon  al 

Depósito  á  premiu  con  libreta, 

desde  pesos    lU  hasta  10.000, 

después  de  60   días 4 '/i  ";„ 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente- ore  sella 

do  y  moneda  l'gal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letra»,  convencional 

Horas  (le  despHciio:  de  10  ii  3  [i.  m.  los 
dias  ordinai'ios,  y  «le  10  ¡\  4  p.  tn.  los  sá- 
bados y  lin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Abril  1."  de  190.S. 

AUOUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Un  provinciano  á  otro  que  estuvo  en 
un  banquete  de  los  dados  á  los  chi- 
lenos. 

—¿Y  que  comistes  vos? 

—¿Yo?  Menú. 

Las  horas  que  tiene  el  día 
las  he  repartido  así: 
nueve  hablando  mal  de  Roca 
y  quince  del  tuerto  Ortíz. 

En  un  drama  de    Alberto  del  Solar: 
El.— No  creas,  infiel  mujer,  que  esca- 
parás de  mis  jiarras.  Te  seguiré  hasta 
el  fin  del  mundo.  ¡ !  Sí  1 ! 
Ell\.  — No  llegar.is  hasta  allí^  ¡no! 


El.— ¡Infame!  ¿quién  me  lo  impedirá? 
¿por  qué  no  llegaré? 

Ella.— Porque  yo  no  pienso  caminar 
tanto. 

En  los  tribunales.  ^'  ■ 

—  i  Por  qué  mató  usted  á  su  mujer? 

—  La  vida  en  común  se  me  había 
hecho  insoportable.* 

—  Haber  entablado  demanda  de  se- 
paración. 

—  ¡Imposible!  La  había  jurado  no 
separarme  de  ella  hasta  la  muerte. 

Entre  jóvenes  casadas. 

—  No  tengo  momento  tranquilo  cuan- 


do   Eduardo    vstá    de     viaje...  ¡ocurre 
tan  pronto  una  desgracia  !  ¡Si  muriera, 
Dios  mío! 
—¿Te  volverías  á  casar? 
—  ¡Jesús!   de    ningún   modo  antes  de 
ios  dos  años.  ¿  Por  quién  me  tomas  vos? 
•  * 
Tres    maestros  be  tenido: 
mi  madre  me  enseñó  á  andar, 
el  mundo  á  dudar  de  todo 
y  Riccheri  á  macanear. 

No  se  le  pide  cariño 
á  quién  de  veras  se  ama, 
ni  se  pide  que  se  lave 
al  señor  Domingo  Lamas. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


íteíá 


Issue(s)  Missing 


fcv'-ív--      ■     'V     ■     ■-^..:-^' 
(;:^^    •   ,  •/  ■        :  : 

AÑO  1 

■-  '--\  :    -      >       s  ■     "■ 

suseRiPeíoNi 

■V  , 

."'■      J  -"  EN  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado.. .  $  ,1.20 
'  £or  a«(wstre  adel»ntadu...   >    '¿.iu 

Por>  bóAAo  adelantado.  ..  •  4.5(i 
:  li^ua^CD  suelto >    0. 10 

^Atpero  atraa.de >    0.:>0 

Extranjero,  por  nn  año.   ...  >  12.00 


PUIJIEKA  Ei'OCA 


.        ADMINISTRACró?N: 

lÓ13-TÁCUARI-10ig 


N  °  13 


-^ 


s[}$eRipeioNi 


KI^  I.A   CAMPANA 

Fur  triiuestie  adelantudo..  $  3.00 

Por  semestre  adelantado...  >  4,00 

Por   an    año     ;idelantado.. .  >  7.60 

Número  mielti) •  0  16/ 

Ni'ime»i>  atrasado »  0.80 

Extriiii.ii  ro   por  n II  uño »  lí.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


|Si,:^.*,,^=.^-,.ii:^^;^v;A^*^í¿^^      UN.OJO  TRES,  l>OR  UN  DlfeNTE  UNA -QUiaÁtíA 


■;ÍV, 


''A 


\:j¿Á'   '  Lj>  correspondencia  á  nombre 
—  ■      i        de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  25  de  Junio  de  1903 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE   S. 


EL  PARTIDO  RADICAL 


SURGITE  ET  AMBULA 


Las  palabra.s.  que  á  Lázaro  dirigió 
Jesús  son  las  que  una  iniciativa  brotada 
en  corazones  sanos  y  pechos  fuertes, 
ha  dirigido  al  partido  radical. 

Hay  quien  en  su  ilusión,  triste  ilusión 
de  eterno  iluso,  ha  creído  muerto  el 
partido  que  surgió  en  otra  época  para 
marcar  con  seña!  indeleble  alíiunas  l'e- 
chas»4<e  nuestra  historia. 

Hay     quien,    más    por    conveniencia 

propia  qiie  por  seguridad    de  i^oncien- 

cia,  quiere  negar   que  Se   halle  latente 

aún   aquel    espíritu    que  aniñó  á  tantos 

hombres,  que   provocó  .tantos    herois- 
raos.  .;..,>^;^/■      s  . ;  >v- 

Hay.  en  lin.  quien  supuso  agostada 
para  siempre  la  semilla  que  dejaron 
aquellos  años  de  luchas  cruentas  y  de 
nobles  sacriticios,  sin  tener  en  conside- 
ración que  la  seiuilia  de  lo  bueno  nun- 
ca se  agosta  ni  se  pirrdf  y  que  solo 
según  el  terreno  le  es  ó  no  propicio, 
así  brota  tarde  ó  temprano. 

El  p;irtido  radic.il  renace  y  Don  Qui- 
jote, que  tué  paladín  de  ese  partido  en 
las  gloriosas  jornadas  de  hace  trece 
años,  lo  saluda  como  saludaría  al  ni;'is 
querido  de  sus  amigos. 

Porque  el  renacimiento  del  partido 
radical  es  auroia  de  ventura  paia  el 
país  agobiado  por  el  politiquerisino  sin 
principios  y  con  malos  íines.  porque  el 
sur.ijir  de  un  núrleo  que  sostenga  aque- 
llos idt  a't.  s  i  s  v\  anuncio  de  que  aun 
existe  quien  en  medio  de  l.i  ciénaga 
inmunda  en  que  la  infamia  política  ha 
sumido  al  país,  hay  todavía  quien  pue- 
da levantarse  para  lanzar  el  grito  li- 
bertador. / 

Muchos  le  cipírm  cadáver,  como  A 
f^ázaro.  Los  que  se  habían  encarnizado 
en  él  creyéronle  nuu  rto,  hoy  se  levanta 
y  se  lev.anta  con  impelió;  su  ligura. 
agrandada  por  el  nimbo  de  puros  idea-  ' 
les  que  le  rode.i  se  vr  .a'in  iii;is  gran- 
diosa entre  l.is  siluet;is,  cisi  borrad,:s 
por  l:i  sonihia  déla  a\"arieia  y  lie  !;iin- 
moraiidail  de  lo-  otros  p.niidos. 

.■\  aquél  á  quien  dedic;ib;imos  en  olro 
tiempo  todas  nuestras  energías  \'  que 
fué  motivo  de  nuestras  encarniz.idas 
luchas,  e  sahiilainos  con  rcvi^reiicia; 
il  que  viene  á  ^ecir  al  país:  «A(|UÍest,á 
quien  ha  de  representar  su  nobleza  y 
íU  patriotismo»,  le  tendemos  la  mano,  y 
-lue  la  sonibr.i  del  grande  hombre,  re- 
coja   el  fruto  de    aquellas  palabras  que 


iiiiy  podemos  considerar  como  una  pro- 
fecía: 

¡Adelítiite  los  que  quedan! 

¡Pues  bien,  adelante! 

IOS  CUNES  DEl  MINISTRO 

Fué  una  sesión  de  las  célebres  la  del 
lunes  pasado  en  la  cunara  de  diputa- 
dos. Se  trataba  de  la  interpelación  al 
ministro  de  la  guerra  sobre  los  cañones 
clavo  que  se  aduuirieron  para  los  cuer- 
pos  de    artillería  ligera 

Había  hecho  Itt  denuncia  La  Prensa 
que  par;i  descubrii  chanchullos  y  picar- 
días parece  que  se  pinta  sola  desde  ha- 
ce bastante  tiempo,  y  el  general  Cap- 
devila  con  el  objeto  de  probar  á^Ricche- 
ri,  que  es  un  objeto  cemo  cualquier 
otro,  tomó  la  defensa  de  la  denuncia, 
llevando  al  seno  de  la  cámara  la  cosa 
que  sonó  allí  como  un  tiro  en  una  cueva. 
V  vino  la  gorda.  X-'i  gorila  es  l;i  se- 
sión/tlel  lunes,  en  la  que  as  cosas  se 
ventilaron  en  forma  correctísim;i,  es 
decir,  en  esa  lorma  que  cubie  el  con- 
torno y  deja  las  cosas  como  están,  sin 
resolver,  .aunque  la  sesión  haya  sido  lar- 
ga y  turbuUnla  como  un  torrente. 

1{1  lüiiiisti'o  entró  en  el  recinto  en 
cuaiit  ■  se  lo  pidieron  y  en  i  uanio  en- 
tró y  Se  sentó  con  comodidad  empezó 
su  peroracióri  que  fué  oída  como  cpiieri 
oyi-  llovt'r  V  esta   bajo   techado. 

Capdevila  no  ¡illojó  y  volvió  ,i  gol- 
pear. r;iíiíicó  el  mi.tiistro  y  l,i  cos;i  su- 
bió al  punto  sin  que  n;ul;i  se  hiciera  de 
cierto. 

Terminó  la  cosa  con  unas  palafiias 
del  diputado  Várela  Orliz  que  se  hizo 
aplaudir  por  más  que  ¡.o  venía  al  caso 
lo  que  dijo,  y  aquí  paz  etc. 

Ahora,  refle\ion:tieMios  sobre  el  punto 
que  verdadera:!icnle  es  digno  de  que  se 
reflexione  snhíe  él 

-;lf;i  prob.ido  el  cenmei  Riccheri.quír- 
los    c.iñones    dec],ir.id()^     inútiles    ser- 
vian? 

-;[Ia  eiui viMiv  ,.io  Je  (''sto  .''i  b'S  c|Ue  le 
eyeriMii- 

No  lia.-e  falta  ~er  ningún  lince  i  ara 
;isegur;ir  que  nó.  por  ir..i.'?  que  su  triun- 
fo ¡lar.anu'ntario  in'  le  deiar;i  n;id;i  que 
desear,  .'i  él. 

Lisas  cos.'is  no  se  i^rueb.m  i'on  pa¡;i- 
brería.  U)  mismo  que  ►-sas  acusaciones 
no  se  h;iet  n  sobre  simpU-  -uposiciones 
sino  con  la  base  de  ios  mejires  datos. 
Li  tk'lecto  de  los  cañones  es  palpa- 
ble   Se  puede  ver  y  lo  han  \  isto,  la  ta- 


cilidad  de  la  compostura  está  todavía 
por  demostrar  aunque  se  asegure  con 
voz  tonante  que  no  se  puede  dudar  del 
ejército  en  estos  dfa:>  en  que  se  duda 
hasta  de  la  Inmaculada  Concepción,  que 
según  el  obispo  Romero  es  lo  más  lijo 
del  mundo. 

Por  lo  tanto,  se  puede  exigir  al  minis- 
tro que  pruebe  lo  que  afirma.  Cuando 
se  trata  de  averiguar  vina  verdad,  no  se 
ofende  con  la  duda.  Hl  darse  por  ofen- 
dido seria  un  exceso  de  susceptibilidad 
digno,  sin  dtída,  de  objeto  mejor. 

El  coronel  Riccheri  se  siente  víctima 
de  ataques  inmotivados;  lo  lamentamos, 
pero  los  tiene  merecidos  porque  ha 
incurrido  en  errores  ó  en  apariencia  de 
err. )res,  cosa  que  para  los  oposicionis- 
tas viene  á  ser  lo  mismo.  „.-(%- , 

Diio  bien  el  diputado  .  CarJés  :  Cttílt¿^f|f'^^ 
do  dijo  que  él  no  creía  en  el  gobierno 
ni  en  ninguno  de  sus  actos  y  hubiera 
dicho  mejor  si  hubiese  especificado  la 
causa  de  ese  descrédito  que  envuelve 
desde  Roca  al  último  empleado  que  no 
es  sino  la  repetición  de  engañifas  v  en- 
gañifas de  titeos  y  titeos  al  pueblo  so- 
berano. 

Veremos  ahor;i  en  qué  queda  el  titeo 
lie  los  cañones. 


LAS  VIEJAS  LOCAS 

Son  el  zorro,  ó  l;i  zorra  y  doña  Bar- 
toli.  Como  .aquellas  comadres  de  pue- 
blo que  traen  y  llev.in  chismes,  que  ha- 
cen y  deshacen  c;is;imientos  y  f.alsifi- 
can  doncelleces,  .así  los  dos  políticos  de 
.antaño  se  bes.an  de  vez  en  cuando  con 
efusión  buscando  una  nueva  reconcilia- 
ción de  la  que.  sin  duda,  no  ha  de  salir 
nada  nuevo  ni  nada  bueno. 

fis  gran  lástima  para  ellos  y  sus  se 
cuaces  que  el  juego,  de  puro  viejo, 
se;i  ya  conocido  de  todo  el  mundo  que 
se  rie  Je  la  jug.ida  de  las  dos  viej.as  co- 
madres que  relamiéndose  de  gusto  se 
izuiñan  ccuitinu.ame.. te  un  ojo  pensado 
en  el  t^  iii:,año  que  han  formado  con  su 
perspic.uia  de  modelo  anticuado. 

Estab.in  Jistanciad.as  y  los  órganos 
de  ambas  á  dos  comadres  se  dirigían 
imi'roperios  de  los  m.is  subidos  de  to- 
no, pero  como  se  acercaba  la  lucha  pre- 
siJ  nci.al  1,1  cosa  varió  de  tí^no  y  cor. 
a  .ilegria  di- un.a  conciliación  las  coma- 
ilres  dejaron  .abierto  s  órgano  ;i  las 
.aspir.aciones  por  el  predominio  polí- 
tico. 

\'  tuvieron  armado  el  tinglado  en  un 
s.aiitiainén. 
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DON    QUIJOTE 


Política  servia  ó  servil  como  aquí 


I 


El  que  trae  las  tormi 


itas 


Si  el  bu.  11 
qui-  ti  .no  .1   (i 


■r  ri  ,111  viviera 
I  \    iiic  ;i  St  ;i,;iio 
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por  111'  viT  los  gailipavos 
qiif  \  iiili  y  Botielil  tlan 
Olí  i, I  (■>;->  iM  tste  año 
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.\/itre\\Jn  (rulo  de  bendición! 

¿Será  niño? 
Juliu  -  Será  niño! 
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E    MODERNO 
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ESCENA  CONYUGAL 


Mitre    ¿Y  qué  nombre  le  pondremos- 
/u/ia-Él  que  tú  quieras  viejito. 


•i-  líl  A'inirante  So'i'-r  v  »-l  Hccidenfr  (lespu(''S  de  su  mu'rrK'. 
<  I  Miéri  oles  17  del  actual. 
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HISTORIA  DE  AHfiRIGA  lÜMüIA 


cai'H'i  LO 

«Miando  f.i.   consi  ii  i  cion.vi.  di-:  lo^  colo- 
nos.—I'aí. i  o   di;  codos  y  á  los  indios 

I.) II-.    I.OS     l'AIÜA     I   \     KAVO.  — DESCOüG- 
NAMIKNK)     di;      LA      HKI  N  A  .   ANA(  ;OAN  A, 

(;oN    CAiiEZA    ^     IODO.  -    Ml   (;a(;ioi  e 

HaiI  EY    1  ONocl-;     II,     PA.Ño    (,111;  A  ISTEN 

I.OS  i'HAiLi;s  (;o.Nui;isTAi)Oi(K'-;. 


Volvíuiios  lie  pi'isu  y  corriendo,  á  h» 
isla  Kspíiñola  para  ver  el  resultado  de  las 
libertades  coiisliluclonales  de  Obando. 

Lo  mismo  ipie  si  los  indios  fueran  una 
í  de  gatos  los  había  repartido  entre 
los  (colonos. 

¡Pobi-ñs  americanos  los  que  servinn  poi' 
enloni-.ps  ¡i  las  Iniestes  de  ( (bando,  ya  de 
inoniíío'cs,  (le  lia/.iiie  reír,  de  (espantajos, 
ellas  de  liiirras  de  leche  \  ellos  de  burros 
de  carfía  en  las  niinasl  ¡Kso  sil  les  en- 
dulzaba la  desgracia  el  üídiernadoi-,  |miI' 
(|ue  inlriMliijo  la  caña  de  a/iicaí'  y  les  eii- 
señii  su  ciillivo.  sin  |ieiuiiilirl('s  i|iie  la 
inast Caran.  pi^ro  da.idijles  coii  ellas  so- 
bre las  coslilliis. 

.Si'ilo  (|nod;d)a  |i(ir  ai|iiellos  b;irrMi>  una 
|iroviiicia  coa  buenos  boliches  y  buenas 
fabricas  de  buñuel(.>s  y  loi'las  fritas,  don- 
(lo  los  crisliaiii  iS  todavía  no  habían  hin- 
cado ul  (líenle.  saKo  alguno  (|ue  olro  de 
los  merodeadores  ya  c('ini|ilí<'es  de  las 
jusiicias  de  Uoldán.  .\(|uella  cotufa  en  td 
golfo,  era  gidjernada  por  la  reina  .Ana- 
coana,  unr  chinita  (pie  daliaii  ganas  dcí 
decirle  cualro  requiebros,  porcpie  yo  s(^ 
que  le  gustaban  los  blancos  >'  les  |)agaba 
tributo  en  oro,  plata  y  carne    con  cuero. 

Era  -una  mind,  pero  los  couipincbes  de 
Roldan  unos  cliulos  desaboridos  sin  piin- 
d()n(M',  ni  lacha,  pero  con  iniiclio  i[uin(|iié, 
la  (piiíaron  id  rídoj  y  una  cartera  de  cue- 
ro de  conejo  casero  c(Ui  ciíicuenla  boli- 
vianos de  plata  lueneses,  pin-  lo  (pie  la 
buena  sornua  se  ve'i  obligada  ('on  toda 
(hdicade/.a  ¡i  abrir  en  canal  íi  dos  ó  ti-es 
de  (dbis,  buscando  lo    ¡pie  era  suyo,    por 


— — ■ -SjfJíe- — ; 

si  se    lo    habiaii   tragado  y  todavía   no  lo 
Irabian  hecho  emigrar  de  su  individuo. 

I.OS  ([iKí  escaparon  de  tan  minucioso 
registro,  fueivui  con  el  cuento  a  ( ibando, 
asegurándole  (|U(i  con  él  intentaba  hacer 
Igual  pesipiisa,  la   reina  >\nac(,>a na. 

El  gobernador  hizo  como  que  lo  creía 
pero...  ¿quien  le  ponía  el  cascabel  ai  gato 
ó  ú  la  gata  si  como  le  aseguraban  a(|uella 
reina  tenía  trescientos  caci(|nes  por  vasa- 
llos y  cada  uno    de  estos    un    balalb'tn  de 


ANACOANA 

consci'íplos  p;ii-a  preslnr  ,i  su  sidierana  l,i 
ayuda  necesaria  en  sus  nmdies  de  iiisom- 
iiio  y  en  lodo  cimnlo  rcídamasií  el  aiiKÍlin 
de  la  fiier/.a  brilla .' 

Había  (|iie  idear  alguna  celiida  cone  > 
a(piellas  (pi(í  se  le  ocurría  á  (loloii  cuan- 
do le  dolía    el  ostí'jinaiiu. 

^yué  \\i/.<)  enlonces  nhaiido;'  le  mando 
ei  sigiiienle  besa  la  mano  en  versn,  in- 
ventado por  un  Iriudiinian  joróbela  acdi 
lo  del  [>reste  Juan  de  las  indias  y  (pie 
había  sido  sacamiielas  en  Nueva  York  en 
tieinpii  de  Menelick. 

He  aipii  los  versos  (pie  (.'opio  sin  oiiii- 
lir   punb)  ni  coma.  ^ 

.\     L.\     REINA    .\NACOANA 

-V  tus  pies  de  cliocolate 
perfumados...    por  las  brisas 
un  caballei'o  did    1  lain|i<M 


y  ciento  de  comitiva 
'    '  car.sados  en  las  galeras 
"'"       ccm  -un  coniitre  por  guia    < 
(piierén    rendirle   hoiniuKije 
y  piden  que  los  recibas 
allomada  con  las  jo  vas       ' 
ipie  tengas  en  mas  estima, 
échate  en  la  faltriquera, 
imas  cuantas  esterlinas 
para  que  al  mover  tu  cuerpo 
'    con  la  sonora,  armonía 
de]  oro,  al  par  ogitfídu     •  .  \ 
todos  digamos  ¡Qué  pical 
No  nos  esperes  sentíídh, 
si  es  de  maliéra' ladilla  ~, 
AgnárdanC'S  en    tu  trono 
si  es  de  perlas   y  amatistas.  ■ 
Cincuenta  contra  cincuenta 
liicliareiuos  á  tu   vista 
[lor  rendirte  el  alma  toda 
y  C(Hisegiiir  tus  caricias. 
( )bséipiial(!  al    veiicedi ir 
con  nectai'  y    malvasia 
s(!r\  ida   en  Jarros  d^'    plata 
como  es  cosí  II  mbre  en  (lastill 
(pie   fuera  de    mal   agücu'o 
ser  de  barro   las    vasijas. 
.\l  ipic   le  t.'iil  regué  esla    curta 
dale  II  na  liiKuia  propina 
(•((uio  prueba  di'\  agrado 
(iiie  le  causa   la   mi-iva. 
¡Adiós  dama   en  escabechel 
.Vileza    en    las   l'i  ddcrias. 
Princesa   de    Mi  in  uidanga. 
Üeina  de  ( iiiai-darr.  ipía. 
.Mañana  iremos  de    noche 
á  ofrece  ríe    la    visita 
y  veras  la  ([ne  le  espera 
de  Obando  y  de  su  pandilla. 

La  infeliz  .\iiacoana  se  emocioiuj 
con  la  epístola  pii(''i¡ca,  (jue  el  cob 
café  con  golas  de  su  rostro  se  tor 
(diocolale  con  ensuimada. 
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{Vont'tniKtrá) 


La  vieja  zorra. qu(.'á  la  vez  es  zorra  vie- 
ja, hace  ahora  cocos  a  vieja  Bartola  que 
se  cU'ja  cortejar  sin.  melindres  y  está  de- 
seando entregarse  al  primero  que  llegue. 

N'  tenemos  ac|UÍ  que  el  pueblo  debe 
contemplar  con  homérica  tranquilidad 
el  menos  atrayeiiie  i.asodc  amor  sálico 
que  st'  haya  visto  en  lodos    los   siglos. 

Un  caso  coni'i  (-ste  de  matrimonio  en- 
tre dos  nuijeres  (.s  curioso,  y  m;is  ira- 
lándose  de  un  matrimonio  político  en 
extremo  pues  cada  período  presiden- 
cial pare  un  chico  viable  A  ciencia  y 
paciencia  de  iodos. 

V  ha  llegado  el  caso  de  ser  el  chico 
parido  uno  de  los  cónyuges,  lo  que  aña- 
i.le  al  caso  un  interés  fisiológico  (ormi- 
i-lable.  que  le  hace  tiiirno  de  sor  estudia- 
do por  un  Cbarcol. 

Lo  mejor  del  caso  es  que  la  partera 
es  siempre  la  misma  y  que  asiste  ;i  la 
fJierza  al  alumbramiento. 

El  remedio  contra  tanto  y  tanto  parto 
está  en  manos  de  la  misma  partera. 
Cuando  le  den  cuenl.i  déla  preñez,  que 
;ipli(|iie  el  .'iborlivo. 

liemos  usado  este  kngu.ije  simbólico 
que  nuestros  lectores  balMíin  comprendi- 
do, porque  de  otro  modo, -;cóii  o  explicar 
V  definir  ese  t-onuibeinio  que  dat.i  de 
t;m  antigua  ficha  >■  que  n,id;i  ni  nadie 
puede  di'Struir  por  m.is  que  breg.i  en  su 
contra  >■  chilla  por  (¡ue  des.iparezca? 


Las  dos  viejas  comadres,  —  volvemos 
al  sentido  ligurado.  — están  ya  viejas  de 
veras,  es  ya  hora  de  que  se  vayan  por 
si  solas  á  la  guardilla  de  los  trastos  vie 
jos.  La  cuestión  consiste  tan  sólo  en  dar- 
les un  empujoiiciio  ;i  tiempo  si  no  se 
inue<;lran  con  muchas  ganas  de  desapa- 
recer del  escenario  pnlilico,  ya  que  nó 
del  planeta,  aunque  ésto  si  c|ue  sería 
cortar  ei  mal  de  raíz. 

\'  nó  corLir  por  lo  sano  pues  los  miem- 
bros de  la  releienci.i  est;in  peor  que 
Dinamarca  estaba  según  llamlet,  no  tie- 
nen algo  podrido,  lo  estiin  del  lodo. 


Opera 

Los  que  recuerdan  aquel  estreno  en 
la  anligii.i  zarzuela  de  una  obra  titulada 
«Rigoleto  en  Carnaval,  que  fué  premia- 
da por  el  ptíblico  con  una  silbatina  de 
las  que  no  se  oyen  todos  los  dia>-,  hu- 
bieran podido  ver  algo  semejante  á  l.i 
obra  siio.ida  hace  pocos  días  en  el  lea- 
tro  de  la  Opera,  pues  el  «Rigolett(>»  que 
cant.iron  los  artistas  ('e  nuestro  primer 
coliseo,  era  digno  de  los  de  cualquier 
primer  gallinero.  La  cosa,  como  dijimos 
ya  en  un.i  ocasión,  v;i  pasando  ;i  ma- 
yores \  ofrece  todos  los  síntomas  (.le  la 
gravedad. 

Sigue  .anunciándose  para  dentro  de 
poco  t"l  estreno  de  un  insulto  del  maes- 
tro Toscanini  á  los  de  la  platea.  Ilast.'i 
ahor.i  se  ha  C(Miiprimido  el  director  por 
que  no  h;i  abus.ido  de  la  c-añ;i  aunque 
no  le  conocemos   h.ahlando   con  la  fran- 


queza que  nos  distingue,  el  vicio  de  em- 
pinar ef  codo. 

Por  más  que  creemos  que  cuando  di- 
rigió el  piropo  de  'Porci  milanesi'  al 
público  de  Milán  no  sería  raro  que  es- 
tuviera su  poquito  entre  San  Juan  y 
Mendoza  ó  entre  Pinlo  y  V^iUlemoro  ó 
que  en  vez  de  batuta  tuviese  una  tranca. 

Victoria 

ün.i  punta  de  pantorrilias  al  aire  pa- 
ra recreo  de  ios  ahcion.ados  á  tarjetas 
postales  al  fresco.  El  público  se  ba  mos- 
trado adorador  del  espectáculo  piernís- 
iico  que  tiene  el  aliciente  de  estar  bien 
presentado  y  de  nc  ofender  á  la  moral 
pprque  por  lo  menos,  no  falta  la  hoja 
de  parra  y  bemos  quedado  desde  hace 
tiempo  en  que  ésta  bastaba  para  ir  de- 
centemente vestido. 

Se  representó  «Brahma»  baile  que 
aplaudían  nuestros  abuelos  y  que  no  ha 
encanecido  porque  sus  cuadros  siguen 
siendo  tan  vistosos  como  nos  contaban, 
y  su  música  tan  tirillante  y  agradable 
como  nos  decían. 

Con  buen  pié  luiede  decirse  que  ha 
empezado  la  compañía  del  \'icloria 
h;ista  con  buena  pierna  ó  buenas  pier- 
nas, porque  ;illí  las  hay  par.a  to- 
dos los  gustos  dentro  de  lo  que  las  lí- 
neas corpóreas  de  lo  de  buen  ver  admi- 
ten sin  estuerzo 

fVlayo 

La  comp.iñíaque  actúa  en  este  teatro 
es  una  compañl;i  bien  dirigida,  lástima 
que  muchas  veces  se  olviden  de  la  di- 
rección que  llevan,  así  que  Galé  tiene 
que  tirar  de  las  riendas  sin  considera- 
ción 

Sin  embargo  jusiilica  e.'-la  compaiiía 
su  existencia  porque  á  veces  logra    in- 
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a  iiucrprelínion 
compañía  del  tea- 
Madrid,    es   (-'xce- 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


terpretar  obras  con  acierto  digno  d.e<jn- 
comiii  y  obtiene  éxiios    que  para  sí  los 
querrían  otros    teatros  de  iu;is    l'uste  y 
d^nde  ha(  e   taita  más  fusta. 
Ódeón 

En  este  teatro  andan  bien  el  arte  y 
la  literatura.  No  necesitan  os  decir  más 
para  significar  que  el  repertorio  esta  es- 
cogido con  acierto  y 
que  á  las  obras  da  la 
tro  de  la  comedia  de 
lente. 

Lástima  que  la  comisión  censora  no 
deje  de  jorobar  ;i  la  empresa  con  demo- 
ras y  fastidios  porque  no  ha  querido 
representar  una  obra  estúpida  que  le 
fué  ofrecida  no  diremos  que  por  unn 
de  los  miembros  de  esa  comisión,  ni  da- 
remos tampoco  otros  dalos  sobre  su 
autor. 

Pontea  ma 

Mientras  en  la  Opera  cada  función  pa- 
rece una  sección  ue  cineinatógralo  con 
acompañamiento  de  gaita  \  pífano,  en 
el  Politeania  los  canlaiites  cantan,  la  or- 
questa suena  y  el  público  aplaude. 

Bernabei  está  que  n'i  cabe  en  el  pelle- 
jo, razón  por  lo  cual  parece  que  lia  en- 
gordado un  poco,  lo  que  le  favorece  en 
extremo  y  ha  aumentado  su  poder  fasci- 
nante para  con  las  señoras. 
Apolo 

Los  gauchos  están  ;i  la  ordi-n  del  día. 
«El  Trofeo»  que  es  una  paparrucha  pa- 
triótica con  inclinaciones  unas  veces 
al  drama  y  otras  al  saínete  ha  sido  .aplau- 
dida por  que  Dios  es  voluminoso,  va  no 
grande. 

Sin  embargo  no  hace  lalta  en  e-te  tea- 
tro la  dcsinlección  que  en  la  Comedia, 
porque  las  cosas  se  llevan  aquí  de  otro 
modo. 


Rivadavia 

Este  coliseo  es  el  centinela  avanzado 
de  la  zarzuela  barata  con  artistas  que 
valen  lo  que  los  caros,-  en  el  precio  de 
las  localidades, —no  es  sino  justo,  por  lo 
tanto,  hacer  constar  que  han  obtenido 
buen  éxito. 

Connedia 

Con  cosas  como  las  que  pasan  en  eátt 
corral  comprendemos  todas  las  atroci- 
da<ies  de  la  comisión  censora,  por  mas 
que  en  la  Comedia  no  las  han  de  tenur 
por  aquello  de  que  <entre  bueyes  no 
hay  cornadas». 

Soria  se  propone  so'icitar  de  Lamas 
la  confección  de  una  obra  para  su  tea- 
tro. En  esa  obra  no  se  lavará  nadie; 
después  del  estreno  los  autores  Resona- 
rán con  los' dedos,  á  la  vista  del  públi- 
co y  se  los  limpiarán  en  el  saco,  como 
de -costumbre. 

La  obrase  titulará  «El  , churrete'. 


Mún  HigiéniGa^  de  Eücatiptus 

RIJIZ  &  BOCA 

Proveedores  d^  In  Real  Casa  de  España 

con  pnvIleBio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conservti    >>!  oalxllo  y  qutta  totaluattiite  la  caspa. 

Aprobado  pur  el  Dvpartamviito  Nacional  de  Hi 
gioiie  y  poi-  lii  Be;il  Academia  de  Medicina  y  Ci 
rujia  de  Uarceluna. 

Keouiiiviiduilu  i>or  los  priiioipales  médicos  del 
país.  Marea  re>r¡:<iradii  «-u  i-sta.  Rppública,  en  la 
Oriental   d^i    l}rii)ruav ,  Ki-ancia  y  Espafia. 

Si"  vende  lnor  iiiJiyor  en  todas  las  casas  introduc- 
tora» df  perlujM4^ti4«  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  l«é  pef{í()uerí:>s.  t'arniHcias  y  l>azsre8  de  la 
República  y  Mon'evidiH). 

Pedir  ídenipre . '^ 

Eucaliptus  de   KUIZ  L  ROCA 

Descouflar  de   las  imit^etonea  qu«  nano»  pnidd-' 
«tn 4«B  mlsmbs re!Wi)udo< gw.  U.OWé^WWjIsf  falti- 

tima.  '  •.';  ■■  '  "'■'  •>  .i,»:'"'     "''"■   ' 
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Sfición  CABBOS  ATMOSFÉBIOOS 

Contenido  visible.   CAPACIDAD  ISfiO  LITROS 
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reduoiloB    Unicii  Casa  que  posee  los  EftUlPOS  INODOROS  mas  p.."rfO(?cion,iii  a  i'ii  esta  Capital      No  más  olores 
,  T.  43  B.   Orden    102  Avtnida        OC>9.  -  (JEIA.OA  IKJCIO  -  <>«>»   .    Ccoperativa  Telif.  122» 


DE  IRTTERiS^ 

A  LOS  COAAERCIANtES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  renombrados  y  exquisita  VINOS  CORDERO,  ae  les  previene  que,  / 
ea  falatffleaé»  toda  botella  marca  TINO  CORDERO,  que>  no  tenga  It 
estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Interuos  adherida  8obre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyeudu  y  figuruíjióu,  y  que  no  lleve  en  el  eentr* 
marcado  nn  este  facsímile  la  efigie  dft  la  Uepúblina;  por  lo  que,  d«be  ser 
devuelta  ai   vondodor 


?u  <r  re  / "  .'u  "¿sra  *\?r5Vf^^C"XÍ»X3^ 


,-i.;»'^;«3-  •-.  3;;v. ,/,%  AXV^xr.TK.rji'f^, 


\\    LEY  N?  3700      g,.^  í-"li?;S  ^^^'^^^-^  :.ií:nor|5 

v\  C0XTE5L  Sr^&ílK^^-    ¿ÍX  L¿  10  LITROS  |  ?j 

Fijarse  en  la  leyenda  de  la  «n.ampilla.  que  ¿ígü:  Ley  N.*  J70C.  coatrol.— Eavue  aB** 
aorde  10  Utrot. — A  la  ▼•?..  (jn«  rar.fl-*  rr.  «1  o^nrm  maroadw.U  «ficia  — f.  o<>n»>w»o 


BITTER  Y  LICORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE   1.0  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE   SPORTSMAN 


40  -  FLOBIDA  -  48 


r«.   ji_..A.i=»E:r^ivaH: 


BVENOH    AIB.E& 


Gran  orquesta  y  cinematÓKrafo  todas  las  noches 


DON  QriJQTK  .lyiODKRNO 
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ALFREDO  U  PALACIOS 

El  nombre  de  este  jurisconsiilto  cuv'os  trabajos'  en  pro  de  la  clase  obrera 
han  sido  er.conjiadcs  por  toi3os,  resuena  hoy  junto  a'  anancio  de  su  nUeva  obra 
que  resume  en  un  estudio  raeditadísimo  todo  él  proáuct'o  de  continuadas  obser- 
vaciones y  de  una  tarea  tan  activa  como  bien  dirigida.' 

Se  titula  la  nueva  obra  del  Dr.  Palacios  «Legislación  obrera  para  la  Repú- 
blica Argentina»  y  en  ella  -r  ocupará  extensamente  de  la  cuestión  social  y  de 
las  medidas  legislativas  que  deben  dictarse  para  mejorar  la  condición  de  la 
clase  obrera. 

lingalanan.os  hoy  nuestras  columnas  con  el  retrato  dei  distinguido  abogado  y 
elocuente  orador,  aplaudiendo  en  esta  ocasión,  como  hemos  aplaudido, en  otras, 
la  sinceridad  de  sus  intenciones  y  el  desinterés  con  que  dedica  su  talento  á  la 
defensa  de  aquel  que  no  puede  darle  nada  más  que  un  agradecimiento  verdadero 
y  profundo. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


El  chino  de  la  Plaza  se  quejó  d  otro 
dia  en  público  de  que  no  nos  ocúpameos 
de  él. 

Que  no  se  queje,  estamos  atendiendo, 
á  los  políticos  y  hombres  de  mérito'por 
turno  numérico.  El  está  en  el  100,  aho- 
ra no^  ocupamos  de  Laserce,  ni>  faltan 
que  31  para    llegar    al    chino.    (El  qtie 

quiera  que  saque  la  cuenta). 

- .  * 

El  ministro  González  proniinrió  un 
discurso  con  motivo  de  la  inaugiiración 
del  mausoleo  á  Belgrano  \'  se  mostró 
tan  buen  literato  que  en  el  último  p;i- 
rr.afo  de  su  peroración  usa  17  veccs  !a 
preposición  de. 

Esto  demue^ítra  que  de  un  pulo  al 
otro  (le  este  mundo,  de  flaquezas,  de 
láiirinias    de     acíbar,    de    crueles  des- 


engauus,  de  cruentas  luchas,  de  que 
no  se  hace  mención  del  punto  de  vista 
de  la  idea  que  de  tiempo  acá  y  de  unos 
á  otros  se  trasmiten,  ya  r/^  afuera  ya  de 
dentro,  le  sale  á  González  cada  párrafo 
que  tiene  mas  *de^  que  éste  y  menos 
meollo  que  cualquier  verso  de  Crisós- 
tomo. 

Varelita  no  ceja' en  su  empeño.  Pre- 
sentará dentro  de  poco  su  nuevo  pro- 
yecto. «Contribución  gravando  el  ejer- 
cicio de  la  playita» . 

Piensa  que    únicamente    Pelagringos 

le  ganar.i  en  cuestión    de  pagar  el  im- 

pue.=;to. 

*  * 
Nada  es  eterno  en  este  mundo:   ni  las 

enemis'ades  ni  las    alianzas.  — ií.  Mitre, 

El  ingrato  se  acuerda  constantemente 
de  los  pocos  favores  que  |'or  casualidad 
hava  hecb".— C/;/  sonso. 


BANCO  DE  Rio  DE  LA'  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -4^;: 

Antiguo   local    del    Banco   de    Id   Provinr4a . 


Atiende  tódit  operación 
qué  tenga  por  base  una  garantía 
'  real  y  efectiva 


ABONA; 

Por    depósitos  en    cuenta         '  ■  ,   ^-    i'^J  ' 

corriente  á  la  visui..   1        %v    -    C''  " 
id    á  plazo  fijo  deSOVlíHs  2l/i-.:t 

.      »   60  días. 3  l/.t  »  2  14  % 

»     ...9Qdias.... ........  41/4»  3  1/4-» 

»      .:  180  días.......:,..  5  1/4  .  4  1/4»    ^ 

'»'     »  niayor    plazo i^Qrivencionaí 

»  en  Cojo  lie  Ahqrroscon         "■ 
cn|;itnlizaci(m  semeslrol 
hasta  $  l.o.OnO  después  de 
Gü  dios .')  l/i  . 

Hasta  $  15.000  <ini  id  1)0  días' í-  l/í-  . 

Horas  de  des|)aclii>:  de  10  a.  \\\.  n  4-  p.  m.; 
Sábadns,  \ísi)i^i'as  de  festivos  y  liii  ile  mes: 
de  10  a.    m.    ;i  .">    p.   n».;  I)i)niin;,t)s  y    días' 
feslivos:     (J,-iJa  de  .\lii)i-ro>:  10  ;i.  ni.  ;i  2  p. 
m.  ven  cuenta  coi'iÍ(miL<>  ¡i  los  íiccidinslas. 

Buenos  .Aire?,  Marzo  16  de   1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  EspaOol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6.000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239.4» 

SE   ABONA: 

M.  legal  Do  sellad 

Depó^ilo  en  cui-nta  con  jente. .  1   %    sin  interts 

Depósitos  á  3n  dins  fijoí, L'    ■       1         % 

Depósiios  á  60  días  lijos 3    »     L'  • 

Depósiios  A  9t)  día»  tilos 4    .     ,S 

Depóiios  á    180  días  lijes...  4  ",2  . 

Depdsiios  á  ma\(ir  pla/o convercional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos     lU  hasta  lO.OOO, 

después  de  60   días -I  '/a  "/o 

SE   COBRA: 

En   luenta  corriente  ore  sel  la 

do  y    moni' da  1'  gal 9    % 

Descuento  dr  p'^;;ai(5s  y  letras,  convencional 

lloras  de  ili's|i;iclio:  de  10  ¡i  .'!  |i.  ni.  los 
cliíis  (ii'ilinii  rh  is,  y  iIp  Id  ;i  1  |i,  iii.  Ins  s;i- 
li;id(  is  y  |¡  11  (le  iiK's. 

Rueños  .Aires,   .\bril   1."  de  1908. 

AUtíUSTO  J,  COELHO,  gerente 

El  hombre  ile.scontenio  de  la  vida,  es 
un  hombre  tie-conicnto  de  sí  mismo.— 
Varelita. 

En  el  mundo,  que  es  el  iii.i-,  encanta- 
dor délos  teatros,  siempre  se  represen- 
tan las  mismas  obras,  cambiando  las 
decor.iciones  \  variando  de  actores.— 
GraDia/o . 

Lai  personas  tímidas  rara  vez  son 
necias,  pero  tienen  la  desgracia  de 
parecirio.     Rnldtiii. 

El  mavur  suplicio  para  un  avaro  se- 
ría vei"  el  uso  que  del  dinero  que  ate- 
son)  liac  -n    sus  herederos.     ,I/rt;'/a;///o. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


--/- 
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N  °  14 
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k       suseRipeíoNt 

BI^  LA    CAPITAL 

Ppr  trimestre  adelantado...  8  1.20 

Por  semestre  adelantado ...  >  2.30 

Ppr  un  año  adelantado.     ..  >  4. do 

Número,  suelto >.  0,10 

Número  atrasado >  ü.l'o 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-10T3 


-w 


suseRipeíoNt 

-  FN    LA    CAMPAÑA 

Por, trimestre  adelantado..  $  2.00 
Por  semestre  adelantado...  •  4.00 
Por   un    año     ¡idelantado. ..  •     7.50 

Número  suelto »     O  15 

Número  atrasado. ..  .<, »     0.30 

Extriinjero  •  por  un  año »  12.00 

APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 


i»r 


*POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


w 


La  cOi'i'Bspundencia  á  nomore 
de  EDUARDO  SOJO 


Jueves  2  de  Julio  de   1903 


PROPIETARIA  OE 

ASCENSIÓN    BLANCO  DE  S. 


EST»  REVJST*/.     ".     ■     ■■         -■•'^íl^''''- 


LA  PENA  DE  MUERTE 


Como  si  no  tuviera  que  cargar  ya 
con  bastantes  (odiosidades,  el  pre.siden- 
te  Roca  se  ha  mostrado  partidario  de 
la  pena  de  muerte,  sufriendo  así  hasta 
la  reprobación  de  su  mismo  órgano  en 
la  prensa,  al  que  aplaudimos  sincera- 
mente en  esta  ocasión. 

Todos  los  tratadistas,  con  pocas  ex- 
cepciones, se,  han  declarado  contra- 
rios á  esa  bárbaríi  pena,  pero  si  eso  no 
fuera  bastante  para  hacer  comprender 
cuan  fuera  lie  la  moderna  civill/.ación 
está  el  presidente  Roca,  y  cuan  equi 
vocado  está  en  su  manera' de  peijsar, 
bastaría  mencionar  que  no  ha  habido 
únasela  voz  de  aprobación,  para  «J^ 
exequátur  ú-^iáo  á  la  sentencia  del  juez' 
French. 


liste  adelanto  del  cole<ía  es  visto  por 
nosotros  orno  una  consecuencia  de  la 
importancia  que  hacinado  y  la  confec- 
ción del  suplemento  nos  da  una  prueba 
más  del  buen  sentido  con  que  es  dirigi- 
da tan  leída  publicación. 

t~elicitamos,  pues,  al  colega  por  sus 
adelantos,  nunca  mejor  significados. 


EL  MONUMENTO  A  CERVANTES 

i 


Se  ha  formado  una  comisión  para  jun- 
tar fondos  con  destino  á  la  estatua  que 
se  ha  de  levantar  á  Cervantes  en  París. 

Hace  mucho  tiempo  que  nuestro  di- 
rector, el  Sr.  Eduardo  Sojo,  recibió  de! 


á'"ff  pensar  sobre  el  puntó  es  la  dt  que 
en  cuanti)  el  condenado  á  muerte  es 
argentino  se  le  desarrolla  la  piedad  al 
presidente  de  tal  modo  que  ordena  la 
conmutación  de  la  pena  y  que  cuando 
el  conden  ido  es  un  extranjero  ni  siquie- 
ra It  vacila  la  mano  al  firmar  la  sen- 
tencia. 

No  nos  erigimos  en  defensores  del 
que  yace  ahora  rt  seis  pies  bajo  tierra, 
pero  hacemos  constar  t  na  circustancia 
que  es  i.ligna  de  tenerse  en  cuenta  }' 
que  sería  1. •estima  que  se  pudiera  con- 
siderar cmiii  un  ,-icuer;'o  íntimo  del  ge- 
neral Roca. 

Nos  limitamos  entonces  ,i  iiiaiiiíestar 
esa  observación  y  á  concretarla  en  una 
pregunta  ipor  qué  se  íiriiia  el  indulto 
cuando  el  condenado  es  argentino  y 
no  se  firma  cuando  es  extranjero? 

La  existencia  de  varios  ejemplos  en 
los  últimos  años  nos  ahorra  el  tener 
que  valorizar  nuestra  observación  con 
otro  génern  de  datos. 

Nos  daría   esta  pregunta    tema    para 
formar   otras,   pero  tampoco  queremos 
sacar   demasiado  partido  de    algo   que-, 
puede  ser    obra    de  la  casualidad  más 
que  de  otra  cosa. 

Y  es  preferible  creerlo  así  para  evi- 
tarse cavilaciones. 


mal  hecha,  el  proyecto  de  monumento  á 
Del  Valle,  ejecutado  por  Lola  ¡Mora,  la 
artista  tucumana. 

Si  atacáramos  á  la  escultora  no  esta- 
ríamos á  la  altura  de  Don  Quijote,  que 
por  más  modernista  que  se  haya  hecho 
no  ha  dejado  de  ser  hidalgo  con  el  bello 
sexo  V  galante  hasta  el  pináculo,  pero 
si  no  ridiculizáramos  ese  boceto  también 
suiriría  el  buen  concepto  que  entre  sus 
muchos  amigos  tiene  Don  Qui.jote  por 
que  daría  un  mentís  á  ,'>t^  legendario 
buen  gusto.  ' 

Titulamos  el  proyecto  de  Lola  Mora, 
un  pruyetto  de  confitería  y  decimos  bien 
porque  ¿qué  otra  cosa  [larece  si  no  un 
pastel  adornado,  ese  proyecto  de  monu- 
mento? 

La  mujer  que  á  media  vestir  ostenta 


v,,¿a;^.  Gómez  Carrillo,    propagandista  de 
lá  m^Mt^jijjiombramiento    de  delegado    -foFinas  raoderrnistas  sobré  un  bloque,  qiue 

en   el    sentido   que  hemos     tado  una  actitud  que  se  asemeja  mi 


^f¿¿.^4^->_- 


cer  trápajüs 
mencionado 

Hoy  que  la  idea  y  los  trabajos  se 
hacen  públicos,  nos  corresponde  hacer 
saber  quecnn  la  anticipación  debida  el 
señor  Sojo  contestó  al  Sr.  Gómez  Carri- 
llo agradeciéndole  la  preferencia  qut. 
en  ese  asunto  le  concedía,  comisionán- 
dolo antes  que  á  nadie  para    la  propa- 


nauchó 

á  la  de  aquellos  chicQS  que  se  metei.  el 
dedo  en  la  nariz  y  más  que  otra  cosa  pa- 
rece que  está  haciendo  callar  al  moni- 
gote de  abajo. 

Can  el  braz.'  izquierdo,  esta  mujer  que 
se  ha  clavado  el  ropaje  en  el  cuerpo 
porque  no  se  sabe  cómo  se  sostiene,  ha- 
ce señas,  á  alguien  que  viene  detrás,  de 


^:%m=^'. 


ganda,   pero  nnanifestándole    que    no     que  se  espere,,que  no  se  acerque,  porque 


El  suplemento  de  "El  Tiempo" 

El  diario  de  la  tarde  El  Tiempo,  .cu\  os 
progresos  han  sido  grandes,  especial- 
mente en  los  últimos  afios,  ha  Cinpezado 
á  publicar  los  sábados  un  suplemento 
artístico  y  literario  en  cuyas  coluüin.as 
se  han  visto  ya  artículos  de  las  mejores 
firmas. 


simpatizaba  con  la  idea  de  que  se  le- 
vantara un  mimumento  á  Cervantes  en 
Francia  cuando  no  tenía  el  iiwiiori.al 
autor  de  Don  Quijote  más  que  una 
mísera  estatua  en  su  patria. 

Añatiía  también  el  Sr.  Sojo  quecon- 
siderab;!  que  una  suscrición  heiiía 
aquí  para  honrar  á  Cervanic'^,  debía 
dedicarse  á  levantarle  un  monuini  nto 
en  estopáis,  donde  se  había  su  idioma. 

lin  la  comi.'-ión  del  lüonümenlo  figu- 
ran Láinez  y  Cañé.  No  cabe  mayor 
ironía  al  tratarse  de  aquel  insigne  ha. 
blista,  que  la  de  nombrar  para  una  co- 
misión que  ha  de  honrarle,  á  los  que  :i 
diario  están  despreciando  \  martirizan- 
do aquel  idioma,  al  que  dio  luz  y  vida 
con  Uis  df  stellos  de  su  ingenio,  el  man- 
co de  Lepanto. 

LOLA*MORA 

UN"     P  K  O  \'  E  C  T  O     DE     C  O  .V  F  I  T  i:  K  í  .A 

D(.spués  de  inaugurado  el  mausoleo  á 
Belgrano,  que  es  un  adefesio  en  el  cual 
se  ha  mostrado  y  demostrado  todo  d 
mal  gusto  de  los  que  formaron  la  comi- 
sión organizadora  de  ese  homenaje,  nos 
sorprende  con  su  siUiL-t;i  de  caricatura 


no  vale  la  pena  oir  al  que  habla. 

Si  después  de  lo  qíie  indica  esa  figura 
C|ue  e^  lodo  lo  contrario  de  lo  que  de- 
biera, hay  que  .seguir  analizándolo  siga- 
mos, deteniéndonos  tan  sólo  un  momen- 
to ante  la  figura  de  Del  Valle  que  no 
parectr  otra  cosa  sino  uno  de  esos  no- 
vios de  yeso,  vestidos  de  papel,  que 
adornan  l.is  tortas  de  bodas  de  cualquier 
casamiento  de  italianos  de  la  Boca  y  no 
consideremos  más  pnr  que  s'erla  mucho 
pedir  el  exigir  que  el  esculpido  estuvie- 
se parecido. 

Sin  concurso  y  sin  más  que  i;l  deseo 
de  ser  agradable  á  la  autora  de  la  artis- 
tica  fuente,  de  la  que  están  copiadas 
todas  las  de  La  Granja,  una  posesión 
que  los  reyes  de  España  tienen  en  la 
provincia  de  Segovia,  ó  más  bien  dicho 
lo  contrario,  se  le  ha  encargado  ese  mo- 
numento. 

L'i  único  que  es  de  lamentar  es  que 
al  hacer  el  proyecto  del  monumento  á 
De!  Valle,  la  escultora  tucumana  se  di- 
rigiera á  un  pastelería  en  vez  devolver 
á  La  Granja  ó  d;irse  un  paseo  por  don- 
de hay  monumentos  que  podrían  ser  co- 
piados sin  que  desde  lejos  se  viera  que 
la  copia,  tenia  como  original  una  es- 
cultura en  bizcochuelo  y  merengue,  sa 
Ijda  del  horno  de  una  repostería. 
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DON  QÜlJOTñl 
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Cívica  RAüic^t    i 

Y  POR  ^ 

af^BTlOORtWíW^il 
CANO 


f 

EL  DIVJÍR 


Olivern:  Lo  ven  hasia  en  la  política 
da  resultado  asombroso 
y  contenta  á  la  opinión 
qiu'  se  establezca  el  Divorcio. 


Quijote:    Si  ayer  te  agravié  cruel 

hoy  por  tu  acción,  te  venero. 
Don  Quijote  es  caballero 

«v;  y  puedes  contar  con  él. 


Mitre:    No  entro  en  esas  componendas 
que  antes  que  todo  es  la  Patria. 


La  policía  oído  atento 
asi  lo  vigila  todo 


por  si  acaso  se  escuchara 
cierto  ruido  sospechoso. 


E.s  esta  previa  censura 
una  mengua  y  un  borrón, 


y  que  tapa  de  basura 
toda  la  Constitución. 


*-.*- 


—  Amigo  Frepas.  vamos  al  Politeania  para  oir 
buena  mi'isica. 

—  Tienes  razón;  amigo  Santa  Fé.  Kn  la  Opera 
pasa  uno  muy  mal  rato. 


Un  modJo  fácil  de  averiguar  la  bondad  de 

los  caflones.— Si  Cabo  de  Vela  dice  que  no  vale» 

que  Riccheri  le  tire  con  uno  y  si  no  sale  el 

üro.qae  Cabo  tire  á  Ricchert  con  un  cañón  de  los  otros. 
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Julia.-    iCon  que  te  vas  y  me  dejas?... 
¡y  decías  que  me  amabas  I 
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SOLO  A  LOS  EXTRANJEROS 

El  asesino  es  de  acá?  i.  —  Pues  entonces,  cúmplase, 


•>"i':; 


—  No,  señor;  es  extranjero. 


irv- 


que  le  sirva  de  escarmiento. 
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DON  QriJOTE  MODKKNO 


HISTORIA  DE  AMÉRICA  TESPU€IA 
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InuíodialQiiionlt'  üd  or-deh  A  lodos  los 
cac¡(|uos  de  prciiarar  sus  castañuelas  y 
traj(!s  (ks  iiiiirciélaiíos  alevosos,  de  coco- 
drilos es|)ureos  y  elefanlos  íilarinóiucos, 
ella  so  visliñ  de  culorra  huérfana,  traje 
(jiie  consisUa  en  una  bata  de  plumas  ver- 
des, [lolaiiias  (le,  algodón  en  rama  y  uw 
emhiiiio  de  cartón  piedra  en  la  cabeza. 
Sus  damas  de  lionoi-  se  aderezaron  con 
escarapelas  rojas  sujetas  con  pun- 
tas de  l'aris  (¡n  el  ouiljligo,  colí4an- 
do  hacia  abajo  en  fornuí  de  mai-ipo- 
sas  Iruculentas  y  abanicos  unfihios. 
'l'odos  los  de  la  plebe  se  disfi-aza- 
i-on  de  percebes  sentimentales,  de 
besuLioscn  la  laclancia  v  ile  i)ejerrcv 
yes  con  ^oi'ra  ilc    vasco. 

Asi  ipic  tillando   se  |iri'-.i>iiti')  á  la 
liciiia,    i'sla   SM  mcli'i    los  di'ilos    en 
la   nariz  ipic  era  la  señal,  para  ipuí 
empezasen    á  berrear    los  cac'i'pn's 
un  liiüiMo  macari'onico  de  lucubres 
ñolas  premiado  en  I  lampos  de  .\Iari- 
(laslañas  \'  al  ipie  su  pi-imiei-op   nía 
sazón    una    eslrofa.     para'iio   lierir 
los  oídos  castos  d(>l  Líalleffo  ( )ba  ndo. 
.  l,os  españoles  habían   llevailo  una 
liordalesa  ile    espirita    de    vino,   ic- 
vindla  con   litda  y   peh'ideo,  ,i    fin    de  em- 
brulecfM'  m;is,   si  (ira  jiosible,  ;i  los  súbili- 
los  lie   Anacoana,  cuando   jirobascn  aijuel 
rejali;a!-. 

La  soberana  luí'  la  [n-imeru  ([Uíí  se 
echó  al  coleto  un  cuartillo  y  acto  conti- 
nuo comenzó  i\  dar  cabriolas,  mostrando 
lodo,  lo  que  Qios  la  di6.  V\lé  la  orgia 
completa,  los  caciques,  las  damas,  los 
doncellos/y  las  doncellas  hasta  cierto  pun- 
to, siííuiendo,  el  ejemplo  de  la  Iteina, 
convii'tiei'on  la  plaza  publica  en  un  circo 
de  lilei'es  inileccnles. 

I'oco  li'abajo  cosli)  ;\  Ins  lio  Hbanilo, 
encliiipirrar    ¡i  los  curdas  iiiilii.'enas    que 


no  hiibian  reventado  con  la  pócima,  (!n  un 
cari-o  lie  mudanzas  traido  ex|)rofeso,  don- 
de los  estibaron  como  á  chanchos,  junt/)  ii 
la  pobre  Anacoana  (pie  iba  mas  borracha 
(|ue  ima  cuba,  ni  se  Ui  pasó  la  mona,  hasta 
encontrarse  en  Sanio  Domingo,  donde  la 
torearon,  la  banderillearon  y  murii)  de 
un  K'dlelazo  i'\  manos  de  un  maletudo  la 
cuadrilla  de  Obandó. 


I'nco  ú  [loco  iban  desapareciendo  como 
por  escotillón,  los  indios,  de  tal  manera 
(jue  ya  no  se  encontraba  uno  para  espu- 
mar el  puchero,  ir  por  aceite  al  almacén 
ó  sacar  unos  callos,  ni,  lo  «pie  más  impor- 
tante ern,  el  trabajo  en  la  explotaciójii  de      dominico,  tuvo  el    raro  capricho  de  com- 


Numerosos  barcos  lle>¿aron  i'i  aipiellas 
cosías  con  varios  diputados  de  la  mayoría 
del  Gobernador,  los  cuales  viendo  que  los 
indios  no  se  querían  embarcar  ni  por  un 
queso,  les  dijeron  un  ciuíiito  tártaro  que 
produjo  el  efecto  ipie  se  buscaba,  he  aquí 
el  romance: 

«IJuenas  gentes,  venimos  del  pais  donde 
est^»n  los  novios  y  novias  (pie  se  os  mu- 
rieron, los  chiquilines,  vuestros  perros  fa- 
llecidos por    la  morcilla  municipal, 
alli  encontraréis  á  vuestras  suegras  , 
ipje  se  han  vuelto  amables,  allí  cae 
del  cié  o  1*1    sus  tentó  &    la  misma 
boca,  mascado  y   lodo  pai'a  ipie  no 
.lengius  que  tomaros  ese  trabajo,  ni 
echar  los  hilados  por  el  pan  nues- 
tro d(>  cada  día.  Todos  vuestrcts  di- 
rimios os  suplican    (jue  vayáis  con 
ellos,  con  (|ue  no  ser  pavos  y  ú  la 
bodega;  nosotros  os  llevaremos,  pa- 
ra  ([ue  os    divirliiis-    ¡.Animo!   ;ade- 
lanl(>    caballerosi    ¡adelante!  (|ue  el 
que  no  se  embarca  no  pasa  la  mar». 
D'cen    las    historias  serias  como 
la  [U'esente    (¡ue    nuis  de    cuarenta 
mil  pisaron  el-palito,  y  rneron  con- 
,  (lucidos  como  ovejas  íi  la  l';si)añola 
donde    en    vez   de  novios,  hijos  y.  pudres 
cariñosos  encontrar- m  víM-daderos  tíos  en 
los  colonos,  (pie  los  trataron  cmno  )i  pe- 
rros de  cortijo. 
Sólo  un  hombre,  á  pesar  de  ser  fraile  y 


las  minas,  ^- • . "■ 

Entonces  Ob.nndo,  boje  el  j^Mento  de 
enseñarle  A  rezar  el  Padre  Nuesfro,  á  san- 
tifíuarse  y  A  decir  en  penitencia  tres  veces 
¡sí!  y  tres  veces  ¡no!  consigiiii)  (¡ue  el  ca- 
tólico Rey  l''ernando  lo  permitiese  ir  á 
pescar  indios  a  bragas  enjutas  á  las  La- 
cayas, donde  vivian  ciuiio  en  el  Limbo, 
es  decir,  inocímtc's  y  en  cueros. 


padecerse  de  aquellos  ilotas,  olvidándose 
de  que  la- Santa  inquisición  aconsejaba  el 
exterminio  de  los  herejes  hasta  la  quinta 
generación,  por  lo  cual  me  extraña  que  á 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  no  le  cru- 
cidcaran  por  meterse  á  redentor  ó  le  pu- 
sieran en  el  índice  como  á  libro  de  Kmilio 
Zola . 

(Coiitiitiiará) 


■  "■S.  . 
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COMISIÓÍf  CEÍÍSORA 
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H    .VrVA     AL     OArVASTlLLO 


Sigue  haciéndose  notar  por  su  mane- 
ra de  proceder,  la  comisión  censora  de 
teatros,  ise  .itíorto  del  inti^ndcnte  Ca- 
sar(.'s  que  desde  que  ocupa  el  puesto 
no  ha    acertíiüo    un:i. 

^■a  está  en  vigencia  el  que  se  pajiue 
por  cicnsur  ir  las  obras  y  resultado  de 
esto  ha  sido  que  se  vea  el  caso  de  cuic 
Lope  de  V^e^ra  pague  A  los  censores 
de  Buenos  Aires  p.ira  premiará  Vello- 
sito,  poni:'o  por  caso,  ó  .i  Granad,!,  que 
entre  los  Jos  no  ha\  mas  dilereneía 
que  la  ilel  volumen  . 

1.a  ordenan/a  anliconsliUuional  apro- 
bada por  los  señorea  de  1,1  ciMiiisión 
muu'eipal,  c|ue  con  esa  aprobaei('in  se 
han  uradu.ido  de  pollinos,  ha  sulo  agia- 
vada  p'  rser  quienes  son  i,is  peleonas 
(.'lUMi  í:,i J.is  de   h.acer.a  i'Uiüplir 

Uno  (.le  (dios,  el  que  iiaee  punta,  es 
un  autor  Ir.te.is.ido  en  toda  la  lin(.'a,  qui- 
se l'..(  valido  ya  de  ser  ('(r-nsor  p.ara  t|ue 
repitan  en  un  teatro  un.i  obra,  (.pie  le 
i"<qire-.entaroa  per  l.i  Oiisiiia  caiis.i  y 
que  v.alió  :il  teatro  el  pronto  do-p.icho 
dev  .irias  (dir.e-  que  eslaban    ;i  ceiisurai- 


El  otro,  el  ni'iaiert)  dos,  es  también 
un  autor  tracasado  que  no  sabe  caste- 
llano.—porque  escribe  en  un  francés 
mal  tr.iducido,  — y  no  tiene  sino  dinero 
para  liuurar  en  la  república  de  las  le- 
tras. 

Li  tercero,  no  merece  im-ncionarse 
cimo  persona  perjudicial  nial  .irle  ni 
al  sentido  conu'in,  pero  es  uno  y  su  cri- 
terio no  podría  en  ningún  caso  preva- 
lecer. 

Los  puestos  públicos  deben  sir  d.idos 
;i  personas  que  puedan  desempeñarlos 
y  adeiiKis  los  actu.ales  censores  tienen 
aquella  liotira(.ión  nec(.'saria  p.ara  serlo, 
empezando  p-r  que  su  caüd.id  de  au 
tores  les  tiebía  dejar  eliminados  de  esos 
cargos",  de  los  cuales  forma  parte  la  obli- 
gación de  juzgar  ;i  sus  comp.iñeros  en 
litir,atur;i 

-;(,)ué  jiuede  esperar  sjno  inconve- 
nientes, por  parte  oc  la  comisión  censo- 
ra, uní  eüipie-a  ;i  l.i  c|Ue  baya  ido  Oue- 
sada  Clin  un,i  obra  insulsa  como  «Lo 
lrrep:iralile  y  b.iy.i  tenido  ia  necesidad 
de  rechaz.irsel.i;'  'S'  esa  misma  empresa, 
-;qui'  esperaiízas  puede  concebir  sobre 
ia  iinp.areialidad  de  la  comisión  censo- 
r,i  si  ha  tenido  que  reeb.izar  alguna 
■urociü.ad,  co,!:!)"!-.]!  lioctor  Morris»  sa- 
lida del   caletre  de   Del  Solar? 


Únicamente  en  un  sentido  sería  ad- 
misible la  presenci.i  de  dos  personalida- 
des de  ese  calibre  en  la  comisión  censo- 
ra;si  ellos  se  comprometieran  á  no  es- 
cribir más  para  el  público. 

Sin  embargo  quedaría  subsistente  esa 
ordenanza  impremeditadamente  pro- 
inulgada  por  un  intendente  que  debe- 
ría hjarse  algo  más  detenidamente  en 
las  obligaciones  que  tiene  para  con  sus 
administrados. 


TEATROS 


Ópera 

Ln  o.Mclistole  e  '  se  alborotó  todo  el 
gallinero  y  la  obra  resultó  un  horrible 
fracaso  de  \nterpreta*ción,  tan  horrible 
i  (imo  babí.a  sido  el  de    ■  Rigoleito». 

Ha  quedado  pleii.imente  demostrado 
que  i.i  actual  temporada  de  la  Opera 
no  ha  obteniíio  más  éxito  que  el  de  las 
decoraciones  nuevas. 

Tara  el  ;uio  próxini"  Xardi  y  Bonet- 
ti  podrán  arreglar  su  tempornd.a  al- 
quilando un  cinematógrafo  y  un  piano 
de  m.inubrio. 

Con  estos  dos  .irteí^aclos  tendrá  el 
escenario  y  la  orquesta  de  la  Opera  de 
este  añ'  ,  dign miente    representados. 
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DON  üUIJOTIí:  MODElíNO 


LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 
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Politeama 

P;ira  rato  ha  quedado  el  recuerdo  de 
la  "Norma»  cantada  en  este  teatro, 
como  se  deben  eaniar  las  óperas,  es 
decir,  con  cantantes. 

E;i  .Fagliacci"  y  -Cavalleria  Rusti- 
cana," la  Carelli  ha  oído  muchos  aplau- 
sos. No  ha  alcanzado,  sin  embargo  á  los 
que  oyó  ia  Bianchini  Cappelli  en 
«Norma». 

Argentino 

El  activo  Ciacchi  anuncia  ya  la  próxi- 
ma temporada  déla  compañí;t  de- Jane 
Hadiny  en   el   Argentino. 

Basta  el  nombre  de  la  afctriz  que  tigu- 
ra  al    frente  de    la   compañía  para  au- 
¿;s^?5ginrar  uaá  temporada  éxcielentiB^.^  ^  ^  ^ 
-V  Odeón 

'  La  temporatJa  da  fin  en  medio  del  máS 
grande  de  los  éxitos. 

Se  espera  que  en  el  año   próximo  la 
njisma  compañía  haga  una  nueva  tem- 
porada, para  la  que,  sin  duda,  obltmdrá 
un  excepcional  abono. 
Victoria 

Siguen  los  b  lilis  dando  que  hacer  á 
los  paijres  de  familia  que  no  pueden 
ir  á  verlns  sin  corrtr  el  riesgo  <le  en- 
contrarse en  palcos  y  plateas  con  sus 
retoños. 

La  Valery  es  la  niña  mimada  del 
público  que  la  aplaude  cada  saltito  y 
cada  carrerita  y  que  no  se  cansa  de 
admirar  su  buena  figura  \  su  hermoso 
rostro.  / 


Mayo 

Galé  está  haciendo  que  el  género  Chi- 
co vuelva  A  sus  tiempos  de  auge. 

En  cada  ubra  que  se  estrena  en  el  Ma- 
yo, se  nota  m<1s  el  buen  éxito  de  la  direc- 
ción de  un  artista  que  sabe  lo  que  ma- 
neja y  (|ue  sabe  sacar  partido  de  su 
gente. 

Felicitamos  al  amigo  Galé  por  que  ;1 
él  se  deberá  que  en  el  teatro  de  la 
Avenida  no  sigan  sucedie:.do  las  cosas 
que  Sucedían  cuantío  dirigían  Carrasco 
}'  otros  de  no  menos  feliz  memoria,  sin 
que  en  éstos  mezclemos  á  Montero. 

Rtvadavla 

A  propósito  de  Montero  debemos  ha- 
cer ctnstar  que  en  el  Kivadavia  la  tem- 


Loción  Higííno  de  Eucaliptus 
RTJiz  "&  roca/ 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegrio 

^especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

Coiisorvit     el  chIicIIu   y   quila  UiliilmciiU'  hi  cuspa. 

Aprobado  por  el  Depni-iainento  Nacioiiril  de  lU 
^rielle  y  por  la  Real  Aeademia  lie  .Medieinii  y  Cl- 
riiji»  de  Harceloiiu. 

Keeuineiidaila  por  lus  priiu-ipalcs  luédicox  del 
pais.  Marca  re^'i.-<trail!i  en  esta  Krpúlilica.  en  la 
Orienlal    del    Uriitruay,  l''rancla  y  Kspaíia. 

Se- veniie  ))or  niayor  en  lodas  la'-  easas  iniroduc 
toras  de  perfumerías  y  renislros,  y  por  menor  en 
todas  las  pehuiuerías,  farni.ioias  y  liazares  de  la 
Hepiíhlica  y  Montevideo. 

Pedir  siempre    — - — ^=--3^ 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  In»  imitaciones  <(ue  nunca  produ- 
cen les  misinos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. / 
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DE  ínteres 

A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  renombrados  y  ezquisitos  VINOS  CORDERO,  se  les  previene  que, 
ea  falaifleaJ»  toda  botella  uaroa  VINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 
estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  Hobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  y  qne  no  lleve  en  el  oeair* 
mareado  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  Repúblioa;  por  lo  que,  debe  ser 
devuelta  al  vendedor. 
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FijarHP  fin  la  leyenda  de  la  entarapilla.  qae  dtfs:  Ley  N.'  J700,  ««trol.— Edtsss  me- 
flor  de  10  Utros. — A  la  t»»7,,  ciu»  t.«r>(r*  f\  «i  fx^ntro  irorraíltt.la  afidrir.  —  r.  oobdvbo. 
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BITTER  Y  LICORES  DE   TODAS    CLASES 

LO  MEJOR   DE  I.O  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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BUENO»    AISES 


Gran  orquesta  y  clnt!matóífrafo  todas  la--  noches 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


'íV 


porada  va  viento  en  popa  y  que  más 
de  una  vez  se  ha  puesteen  la  boletería 
el  cartel  de  «No  hay  localidades.» 

«La  vuelta  al  mundo»  h^  tenido  par- 
ticipación en  ese  acontecimiento,  aun- 
que, si  bien  es  obra  de  título  llamativo, 
ha  sido  presentada  con  bastante  pro- 
piedad y  ha  merecido  el  éxito  obtenido. 

Apolo 

Muchos  llenos  y  la  mejor  buena  vo- 
luntad por  parte  de  todos,  de  agradar 
al  público. 

Comedia  , '  . 

Lo    que   pasa    en  este   teatro  es    ho- 
rrible. 
Corramos  un  velq,. 
Y  tapémonos  las  narices. 


*  * 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 

/ 

El  Centro  Social  Argentino,  sociedad 
cuyos  progresos  son  notados  de  día  en 
día,  ha  organizado  para  el  8  del  co- 
rriente una  velada  que  se  celebrará  en 
los  salones  del  Club  Ciclista  Argentino, 
Suipacha444. 

Se  representarán,  por  distinguidos 
aficionados,  las  comedias  «Los  demo- 
nios en  el  cuerpo»,  « iVos  ilos  sordos»  y 
«El  teniente  cura». 

Ayer,  D.  Jua-n  de  la  Viña, 
padre  de  Presentación, 
me  presentó  en  la  reunión 
á  donde  acude  su  niña. 
:;       Y  después  qjieyp*' la  vi     ;  i^t^.;  .l;¿ 
esbelta;  gentil  y  harinosa, 
lo  mismo  que  si  tal  cosa 
el  padre  me  dijo  así: 
¿Qué  dice  de  estas  reuniones? 

Y  yo  repuse  hecho  un  bolo" 
—Pues,  que  se  pinta  usted  solo 
¡para  hacer  presentaciones! 

Con  su  lenguaje  inhumano, 
la  vieja  Doña  Violante 
insulta  á  todo  cristiano 
que  se  le  pone  delante. 

Y  aunque  en   su  empeño  no  cede 
no  es  extraño  que  se   atreva, 
porque  así,  insultando.  . .  puede 
¡que  la  pongan  con/o  nueva.' 

Quesadaledice  al  director  del  Odeón: 
*  —¿A  qué  hora  seré  menos  molesto 
para  ir  ásu  casa-á  leeerle    mi  drama? 

— A  una  hora  en  que  yo  esté  de  pa- 
seo. 

*  * 

Fin^  de  una  discusión  entre  Alvarez, 
(Crisóstomo)  y  González: 

—¡Vaya,  vaya,  concluyamos!  ;A  qué 
voy  á  seguir  discutiendo,  si  es  usted 
un  animal?  Dice  González. 

—  Distingamos  ;Soy  amigo  de  usted 
porque  soy  un  animal,  ó  soy  un  animal 
porque  soy  amigo  de  usted. 


Tiene  Clara,  la  de  Ulema, 
tan  amarilla  la  cara, 
que  no  parece  de  clara, 

¡más  bien  parece  de  yema! 

» 

Los. caracteres  deben  experimentar- 
se con  pequeneces.  Cuando  queremos 
saber  de  dónde  sopla  el  viento,  no  ti- 
ramos al  aire  un  guijarro,  sino  una  plu- 
ma.    Benegas.         /  ,  , 

Varelita  se  ha  propuesto  hacer  apro- 
bar una  nueva  ley,  creando  un  impues- 
to á  los  negocios  sucios. 

Cree  que  de  este  modo  podrá  figurar 
en  las  listas  de    mayores    contribuyen- 
tes. 
''■■'■■.  * 

.  En  un   colegio: 

El  profesor:— Uu  cochero  hace  con 
su;'carruaje  ocho  kilómetros  por  hora, 
y  otro  cochero  hará  seis;  pero  este  úl- 
timo lleva  un  kilómetro  de  ventaja.  ¿A 
que  distancia  del  punto  de  partida  de- 
berán encontrarse. 

El  discípulo,  después  de  reflexionar 
un  instante:  — Con  toda  seguridad  se  en- 
contrarán en  la  primera  pulpería  del 
camino. 

— i 

inquMino  linico 

En  un  convento  de  frailes 
inmediato  á  Badajoz, 
hay  un  Prior,  según  cuentan, 
¡Santa  Rita,  qué  Prior!. .  . 
Tiene  el  genio  más  huraño 
que,  en  genio,  se  conoció, 
y  le  asusta,  á  todo  el  mundg»  ,^f' 
í ..    .-    hasta  su  conversación.     ^_ 

Tanto  es  así,  que  á  un  bemano. 

que  tiene  un  catarro  atroz  -= 

y  no  deja  por  la  noche 

dormir  á  su  alrededor, 

le  ha  dicho,  muy  serio,  e/ o/ro.- 

—¡O  te  curas  esa  tos, 

ó,  aunque  peque,  una  mañana 

te  tiro  por  el  balcón! 

Y  á  otro  hermano  muy  humilde 

d(í  aquella  corporación 

ó  aquella  comunidad, 

(no  sé  si  voy  bien  ó  no), 

porque,  el  Prioi-,  le  ha  pescado 

desafinando  un  lagot. 

le  ha  dado  sofocón  tal 

que  muiró  del  sofocón. 

¡Qué  genio,  Dios  mío!  Y  dicen 

también  que,  en  otra  ocasión, 

porque,  un    lego,  echó  en  la  olla 

seis  granos  menos  de  arroz, 

le  hizo  poner  de  rodillas 

debajo  de  un  velador 

muy  chiquitín.  Y  al  leguito 

enseguid.i  que  salió 

le  entró  una  pena  tan  grande, 

que  murió  de  sarampión. 

En  fin,  que  al  Prior  le  tienen 

todos  un  a'ico  feroz 

y  nadie  levanta  el  gallo 

si  él  está  de  mal  humor. 

No  es  extraño  que  llegara 

antes  de  ponerse  el  sol 

una  tarde,  un  caballero 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    dsl    Banco   de    la    Provinna 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y: efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    ciientu 

corriente  á  la  visiíi . .    1        % 
id    ü  plazo  fijo  de  30  días  1 1/4  » 

»      »    HOdias 3  1/4  .  2  14% 

»      .   ílOdias 4  1/4  .  3  1/4  » 

»      .  180  días.. 5  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  niayoi-    plazo convencional 

»  en  Caja  de  aIioitos  con 
capitalización  seiíieslral    ,  f     /    ' 
hasta  $15.000  después  de         '■  .    — 
GO  días 5  1/4  » 

Hasle  $  15.000  oro  id  !)0  días  t  1/4  » 

Horas  (le  despaclio:  de  10  a.  m.  á  4  p.  in.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Dotruhgos  y  días 
festivos:  Cixja  de  .Vliói-pos;  10  a.  m".  i\  2  p. 
m.  ven  difunta  con  ¡ente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de   1903. 

JOZÉ  ARTAL^  ¡¡.érente. 


i  .. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA   180 
Entre  Bartolomé   Mitre  y   Cangallo 

Sucursal  en  al  Roaario  de  Santa  P^é 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fó 

Sucursal:  Buenos  Aires 
..(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


.s*-"*^ 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 


FOjrDOS"  DB  HBSERVA  T  PÜBVieíÓH:  1.879,239,49 
-  '  SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellad 
Depósito  en  cíienta  coiriente..  1' %    sin  interés    ~ 

Depósitos  á  30  días  1ÍJO.S 2   »      1        %    •'. 

Depósito.s  A  60  iK.-m  fijos 3    •     2  > , 

Depósitos  á  90  días  liiox 4    •     3  • 

Depósitos  A    180  cií.-is  lijes...  4  i/j  • 

Depósitos  á  mayor  plMzo conven  cicnal 

Depósito  .1  pre  mi  11  con  I  i  tirela, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

des  piló»  de  60   dfag 4  ',2  "/„ 

SE   COBRA: 

En  rúenla  corriente  oro  se)  la 

do  y  moneda  li  gal ^    % 

Descuerno  de  pagarés  y  letr.is,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  ii  3  p.  m.  los» 
días  orilinarios,  y  lie  10  ¡i  4  p.  in.  los  sá- 
bados, y  fin  (lo  mes. 

Buenos  .Aires,  .Abril  1.°  de  1903. 

AUÜUSTO  J.  COELHO,  gerente 


con  p.iiillas  y  ba-tón 
á  la  puerta  del  con\'cnto; 
y,  modulando  Ki  voz, 
preguntara:    jVive   aquí 
el  hermann  Nicanor? 
Y  le  respondiera,  á   voces, 
cierto  fraile  motilón 
encargado  de  la  puerta: 

—  ¡No  vive  aquí,  no  señor! 

—  ¡Si  ya  he  venido   otras  veces!. 
—¡Pues  no  está' 

— ;Cómo  que  no?. . . 

—  Sin  duda  padece  usted 
alo-una  equivocación. 
¡¡Caballero,  aquí  no  vive 
ninguno  más  que  el  Prior!! 


Pidan  siempre  la  delicioso 

CERVEZA    QUILMES 


if   '  --t 


.uKiuim-Tíii  ' 


tíiÍÍ&3ÉBUí^^ÚíísátííÉu'Si,&^  -isMüih-rÁíaLSílC  V-.  ~^  -^  <'':-i^ .'.  ^¿,.  xJtítkíi^iá 


AÑO  1 


i5wp^™jp^j^j:^j'^v,T.Xf\  ■"  í^  ■.»-:;--.->    :•  -.  ' ■■  r.^''^.yíii-:-  ■.KyjKj^.^";  -■';•■  7'    ->  ,    *iB;,»-Vr: 


PRIMERA  ÉPOCA 


N.°  15 


suseRiPeíoNt 

BN   LA   CAPITAL 

Por  triin«8tre  adelantado.. .  $  1.20    , 

Por  semestre  adelantado. . .  •  2.30 

Por  un  afio  adelantado.     ..  •  4.5» 

Número  suelto »  0. 10 

Número  atrasado »  0.20 

extranjero,  por  un  año •  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


Tir 


/    suseRipeíoNi 

BN    LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...  •  4.00 

Por   un    año    adelantado...  »  7.60 

Número  suelto •  0.15 

Número  atrasado »  0.30 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


/ 


T»r 


/ 


■»• 


';fí'' ri-'  |_a  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 

.  __    I.      lili        I,         iT [ — |— «»«—»— ^——m» 


Jueves  9  de  Julio  de  1903 


EN  TIEMPOS  DE  LA  MAZORCA 


LA   INDIADA   EN  ACCIÓN 


Ix>oxi.xa.ai    «ate    Xa,    Xll3©arta.cl. 


BATALLA  DE  DAMAS 
LA    VISITA    DEL   Sr.    LLAVALLOL 


"jS: 


El  sábado  pasado  tuvimos  la  satisfac- 
ción de  que  visitara  nuestras  oficinas 
el  secretario  del  presidente  de  la  re- 
pública Sr.  Jaime  Llavallol,  quien  ve- 
nía á  solicitar  del  director  de  Don  Qui- 
jote que  no  volviera  á  sacarlo  en  ca- 
ricatura. 

Como  la   sp}icila<i>ttP    fué  hecha    en 


soMcitadaJip 

1 "-'" "'""'Wl""í!>ldfca ^tífí^&rm*i  se'potfían  es-' 
perar  de    persona  que  ocupa   tan    alto 
^         puesto,    la  contestación  fué    una   bofe- 
;  toda  que  en  estilo  liso  y  llano  equivalía 

á  una  negativa  rotunda. 

Pasada  la  primera  sorpresa  que  le 
produjo  al  Dr.  Llavallol  aquella  res- 
puesta que  debía  haberse  esperado- 
pues  no  se  va  impunemente  á  casa  de 
nadie  á  hablar  con  insolencia  sin  reci- 
bar  un  pago  parecido— acometió  al  se- 
ñor Sojo,  sujetándole  las  muñecas  y  co- 
mo éste  se  hallaba  cerca  de  un  confi- 
dente, .il  dar  un  paso  atrás,  cayó  sentado 
en  el  mueble. 

La    esposa   del    Sr.   Sojo    que   habia 
acudido  al  ruido  de  la  bofetada,   vio  la 
escena  y  se  lanzó  con  ímpetu  sobre    el 
/      Dr.   Llavallol  á  quien,  después  de  pro- 
pinarle una  buena  felpeada  en  la  posi- 
ción en  que    estaba, -de    la  que  no  se 
atrevía  á  salir  porque   para  ello  nece- 
sitaba soltar  al  Sr.  Sojo  y  la  repetición 
-•■  •       del  bife  era  inminente,  —  tomando  del 
"  cuello  al  distinguido  funcionario,  logró 

separarlo  lo  bastante  para  que  el  Sr. 
Sojo  se  pudiera  poner  de  pie  y  sin  darle 
tiempo  de  reaccionar  empezara  contra 
el  señor  Llavallol  la  sinfonía  de  lamáí 
clásica  pateadura. 

Sintiéndose  resentido  pcir  los  trompis 
que  había  recibido  en  las  espaldas,  el 
secretario  del  presidente  se  volvió  en- 
tonces hacia  la  señora  de  nuestro  di- 
rector, queriendo  devolverle  aquellos 
obsequios  pero  fué  por  lana  y  salió 
tranquilado  porque  tres  segundos  des- 
pués al  recibir  un  puntapié  enérgico 
|,  de  pie  femenino,  se  encontró  en  la  ve- 

í  reda  con  el  cuello  aesabolonado,  lacor- 

i  -         bata  deshecha,  el  artístico  peinado  des- 
fe,         combinado  y  sin  sombrero. 


La  gente  que  había  acudidoá  los  gri- 
tos que  lanzó  el  Dr.  Llavallol  al  sentir 
los  primeros  síntomas  de  masaje  vio- 
lento, recibió  con  un  coro  de  carcajadas 
al  que  salía,  quien  pidió  su  sombrero  y 
su  bastón.  El  Sr.  Sojo  entró  por  ell(  sy 
los  arrojó  á  la  calle,  de  cuyo  pavimen- 
to los  recogió  el  Dr.  Llavallol  en  no 
muy  buen  estado. 

La  policía  intervino  á  tiempo  para 
que  un  barrendero  que  á  la  sazón  pa- 
saba por  allí  pudiera  afirmar  que  ha- 
bía visto  al  Dr.  Llavallol  levantando  la 
mano  á  una  señora,  lo  que  basta  para 
dar  en  cualquier  parte  patente  de  cum- 
plido caballero  á  un  quidam. 

Más  larde  de  suceder  esto— que  pasó 
á  la  2  y  media  de  la  tarde— el  Sr.  Sojo 
y  su  esposa  declararon  en  la  comisaría 
lo  ocurrido. 

Un  detalle  digno  de  ""rr*  aHftW"  ^^ 
que  ei  Dr.  Llavallol,  í>or prendido  por 
la  policía  en  momentos  en  que  era  arro- 
jado de  una  casa  á  la  que  había  entra- 
do sin  permiso  de  su  dueño  y  con  ma- 
los fines,  se  valió/de  su  medalla  de  se- 
cretario de  la  presidencia  para  no  ir  á 
declarar,  como  era  su  deber  de  ciuda- 
dano. 


Si  no  fuera  cómico  todo  lo  sucedido 
por  tratarse  de  la  persona  de  que  se 
trata,  podría  juzgarse  que  la  Repúbli- 
ca Argentina  se  hallaba  en  las  peores 
épocas  de  la  mazorca  y  que  nadie  pue- 
de en  un  país  que  debía  ser  libre  por- 
que lo  dice  su  constitución,  ni  criticar 
ni  fustigar  a  los  que  por  el  puesto  que 
ocupan  dan  á  s'is  actos  una  publicidad 
que  es  dominio  de  todos. 

Antes  de  recibir  la  bofetada,  el  doc- 
tor LVavallol  había  amenazado  al  señor 
Sojo  cun  enviarle,  si  volvía  á  ponerle 
en  caricatura,  un  par  de  hombres  fuer- 
tes para  que  lo  matasen  de  una  ves. 
Esta  afirmación  hecha  por  el  secretario 
del  presidente  de  la  República  á  un  pe- 
riodista pinta  de  una  sola  pincelada  con 
los  más  sombríos  colores  la  idea  que 
se  tiene  aquí  del  periodismo  y  desús 
actos  humanitarios. 

Don  Quijote  no  ha  sido  nunca  injus- 
to, ni  se  ha  dejado  guiar  por  pasiones, 
siempre  ha  castigado  á  quien  lo  mere- 
cía y  nada  más. 

Los  que  ven  sus  defei-tos  ridiculiza- 
dos por  el  lápiz,  deben,  no  enfurecerse^ 
no  amenazar  con  malones  sino  corre- 
girse de  ellos.  Más  de  una  vez  ha  he- 
cho este  periódico  justicia  á  la  oveja 
descarriada  que  vuelve  al  redil. 

El  Dr.  Llavallol  no  debía  hacer  que 
después    de   tantos  años  se   volviera  á 


FROPICTARU  DE  E8T*  REVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO   DE  S. 


recordar  aquella  triste  época  en  que  el 
periodismo  era  una  vida  llena  de  zozo- 
bras si  se  quería  decir  la  verdad.  Ha- 
Jier  amenazaiio  nada  menos  que  con  la 
muerte,  es  repetir  lo  que  ya  han  conde- 
nado todos,  lo  que  todos  han  creído 
terminado. 

Más  de  una  vez  hemos  probado  que 
no  tememos  ni  bravatas  ni  amenazas, 
pero  lo  sucedido  nos  aflige  por  el  país, 
cuyo  puehlo  no  merece  gobernantes 
de  esa  clase. 

En  cuanto  la  noticia  ha  cundido  he- 
mos recibido  infinidad  de  cartas  que 
han  apoyado  nuestra  enérgica  actitud. 
Sirvan  estas  líneas  de  contestación  á 
los  muchos  amigos  que  de  todos  los 
puntos  de  la  República  han  querido  ma- 
nifestarnos su  apoyo  á  nuestra  actitud. 

.^¡anoí!  dice  qOe  «r  Dr.  lAftrMtíi,  «n 
cuanto  salió  de  nuestra  casa  echado  á 
puntapiés,  fué  á  El  Correo 
ese  asqueroso  papelucho. que  se  debate 
ahora  entre  los  extertore.s  de  su  agonía 
económica  y  escribió  un  suelto  en  el 
que  llamaba  á  la  caricatura  de  nuestro 
número  anterior  pornogrdfica  y  narra- 
ba lus  sucesos  á  su  modo. 

Hacemos  constar  esto  como  dato, 
aunque  el  suelto  en  cuestión  quizás  no 
haya  sido  leído  por  dos  de  los  tres  úni- 
cos suscriptores  de  £/  Correo  añol. 


Las  visitas  que  en  estos  días  han  he- 
cho al  Sr.  Sojo  con  objeto  de  felicitarle 
sus  muchos  amigos  residentes  en  la  ca- 
pital han  contribuido  que  se  retrasara  en 
algo  el  dibujo  de  la  piedra  y  ha  obliga- 
do á  lanzar  ol  número  á  la  circulación 
sin   colores. 


►>■><"<» 


EMPUJONES  Y  CODAZO 


Riccheri  está  muy  contento  de  cómo 
salió  del  asunto  de  los  cañones. 

Y  Cabo  de  Vela,  rabiando. 

Así  que  mientras  á  los  cañones  seles 
estira  eLeaño  á  Capdevila  se  le  estira 
en  cara  y  dice: 

—  ¡Qué  plancha! 


* 
*  * 


Jaimito  dice : 

—Mi  visita  á  Sojo  casi  me  cuesta  un 
ojo. 

—  ¿De  á  dónde?  le  pregunta  Benito 
Villanueva  como  no  creyendo  que  pue- 
da haberle  podido  costar  nada. 

—De  la  cara,  responde  Jaimito  que 
cree  que  le  ha  preguntado  por  la  ubica- 
ción del  ojo  que  corrió  peligro. 


^■p- 


y 
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IR   POR  LANA  Y  SALIR  TRASQU/LADO.... 


P 


Ldvdilol-JJitz  hümbre,s  voy  d  bu^cdr 
>si  otra,  vez  me  hace  el  retrato 
y  á  Ddlos  leñan  de  matar 
pojo  —  I/a/-fo  de  aquí,  mente cd  to . 


K.^ 


Ldvdllol  /kmóg-d/Iefd 

á  Id  señora  de 3 ojo 

y  esta  nupunldüíe  le  pejd. 

(jae.,.,,no  e^  naía.  lo  del  ojo. 


)Sin.  ¡sombrero  sin 
y  ^in  /sacdr  ning'un 
fue  hechddo  de  un 
á  la.  calle  como  un . 


d^tOs 

yuto 


CíScorr 
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La  CEt^süRAFí^LViA 

¡je  acabo  Id  ¡TKjUJsioon 
ce-k  libe^tdd azote 


nmíGmodAiuGíjmi)^ 


'flCíA  mLAS  FlfO////ciA?é/WAp, 


r^  p 


T  > '  !  A    7z,  í  P/¿: 


2*k 


-A. 


',   ■  .r^rr^T??^^^ 


-,-^...         -„^ '■''^•'^^rv^)i^!fi9Ti''^ltp^'rTf^r'~r^'^ 


\l  Moderno 


Ofl   TIRO   POR  LA  CULATA 


'  ■^a:«í.'íí;ií 


d^ton 

scorron 
..bruto. 


I/á  señom,  al  vijihnte 
le  llamó,  y  el  ¿al  por  cua.1 
^dcó medalla,  al inddnlt 
de  Ja.  mazorca  oficial- 


Parchen,  tila.,  ag-lubndnte. 
El  árnica  de  un  frasqaito, 
nadd,  nada  era  bastante 
para  curar  á  Jai  mito. 


ílá 


'kApEí/  T[IO DE Lfi'rMTA  '  Cor^VENGIOH  tAf^ruflBRk  DECURAHDO  la  IIEPENQEMCIÍ^  vi  LAS  PRGVIfiCIA!.UN!DA3  DE 

''  "^  OUE  /Á  DE  AíER  Á   HOY!  Al  capricho  üEí  dictador  ga....tuí<o. 


u  I'.IOÚÍIAPIÍTA 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


HISTOÜIA  DE  AMfiRIGA  VESPÜOIA 


A  pesíir  (le  lodo;  lU)  crean  ([ue  ccnsi- 
güíó  ublnndur  i'i  sus  compatriotas,  pero 
en  íin  el  lionibre  liizo  lo  que  pudo,  pues 
nuevo  Judio  Errante  corrió  lodii  h»  Amé- 
rica conocida  por  socorri^r  ú  ios  indíge- 
nas y  cruzó  el  mar  catorce  veces  para  im- 
plorar justicia  para  ellos,  en  la  corte. 

Ojali^  iiubiera  tenido  las  mismas  entra- 
ñas con  los  negros  de  Angola,  «(ue  «i  su 
pedido  llenaron  de  limpiabotas  y  catedr.i- 
Ucos  lodo  el  continente  americano,  sin 
'que  esta  medida  beneñciase  á  los  indios 
como  él  se  imaginaba.  Al  contrario;  la 
unión  de  los  esclavos  bozales,  echó  á  per- 
der la  raza  |)ura  indígena  pues  revolvién- 
dose el  color  (le  azafriln  ile  estos  últimos 
con  el  de  los  calamares  en  tinta,  de  los 
otros,  vinieron  unos  retoños  (|ue  más  que 
personas  parecían  zebras. 

Cumplido  el  tiempo  de  mangoneo  per- 
mitido a  Obandi),  fin''  llamado  por  teléfo- 
no desde  i'lspaña  y  vino  á  reemplazarle 
D.  Diego  (vOlóri,  liijo  ilel  almirante;  con  él 
llegaron  sus  tíos  vaiios  caballeros  jirinci- 
pales  y  damas  dcí  allii  copete  y  coturno 
griego,  para  que  viesen  aíjui  (|ue  no  to<los 
eran  en  l'!s[iaña  matamoros,  rapabolsas  y 
ra[)a  velas. 

Ant(!s  que  se  me  olvide,  debo  consignar 
(pie  (!n  los  tie(ii|)Os  del  dcniucraLa  »)l)ando 
í\  un  Juan  l'once  le  había  concedido  el 
permiso  de  ir  á  beber  caña  y  establecer 
negtjcios  en  la  isla  de  Piierlo  Hico,  con 
unos  cuaiilos  amigos  jioco  mas  ó  menos 
de  su  estofa.  Fueron  recibidos  allí  como 
el  mismísimo  Dios,  pero  en  cuanto  eiape- 
zaron  á  faltar  relojes,  carteros,  alfileres 
de  corbata  y  otras  chiicherias,  conocieron 
con  (piienes  se  las  liabían,  los  puertorri- 
queños. 


-^3*- 

En  la /inda  de  si  eran  inmortales  aho- 
garon, ji  un  peninsular,  al  que  después  de 
muerto  le  pedían  perdón  por  miedo  deque 
resucitara,  pero  viendo  que  no  se  movía 
y  que  pasaba  siete  semanas,  no  se  afeita- 
ba ni  se  mudaba  de  calcetines,  se  acer- 
caron con  mil  precauciones  basta  él  y  se 
convencieron  de  (jue  el  cadáver  estaba  bien 
muerto,  si,  aunque  no  en  lor  de  santidad. 

Este  descubrimiento  los  envalentonó  y 
quisieron  hacer  lo  mismo  cou  todos  los 
Ponces  allí  establecidos,  pero  les  salió  la 
criada  respondona  y  los  que  esca[>aron 
con  vida  tuvieron  que  trocar  el  arco  y  las 
flechas  por  un  azadón  y  una  espuerta  pa- 
ra trabajaren  las  minas, gratis  edamore. 

Kn  esta  campaña  distinguióse  mucho  un 
perro  cristiano  llamado  Becerrillo  del  que 
todos  los  historiadores  se  hacen  lenguas, 
por  las  gracias  del  can,  que  cobraba  la 
misma  ración,  el  mismo  plus  y  los  mis- 
mos esclavos  (jue  el  granuja  de  su  amo. 

La  verdad  es;  qii'e  era  maravilloso  verle 
acometer  ú  los  indios  comiéndoles  la  fa- 
chada del  iiorle  y  observar  con  (pié  salero 
se  merendaba  unas  paiitorriUas!  o  le  ha- 
cia polvo  la  nariz  á  un  cacique!  .-\(piel 
pcsrid  cristiano,  (Mitendía  mejor  la  inai'chi- 
ta  que  el  padre  Fray  Bartolomé  de  las 
(^.asas  que  le   dio  por  lo  sentimental! 

(^asi  iil  tiempo  que  ocuirian  eslas  |)es- 
cas  milagrosas,  Diego  Colón  lomó  en  nom- 
bre del  rey  de  España,  posesión  ile  la  Ja- 
maica y  obseipiio  i(  varios  amigos  con 
lotes  de  terrenos  junto  con  las  [)erson8s 
de  ambos  sexos  (jue  por  allí  se  recreaban, 
p.isando  éstas  de  la  calidad  de  propieta- 
rios a  la  de  podencos  sin  ser  puestos  en 
almoneila  sicpiiera  para  cubrir  la  fór- 
mula. 


En  Cuba  desde  que  veían  que  á  sus  ve- 
cinos les  pelaban  las  barbas,  pusiéronlas 
suyas  en  remojo  y  Diego  Velázquez,  uno 
de  los  mrts  hábiles  compañeros  de  Colón, 
fué  el  encargado  de  afeitarles  en  seco  y 
con  mrtquina  pelarles  hasta  la  coronilla  á 
cero  con  un  serrucho. 

Entre  aquellos  pobres  papanatas  partía 
el  bacalao  un  cacique  llamado  Hatuey  rt 
([uien  los  conquistadores  tenían  i-esiden- 
ciado  de  la  Española  después  de  dejarle 
sin  camisa,  sin  fósforos-, y  sin  dolor  de 
muelas  para  toda  su  vida,  por  que  no  le 
habla  dejado  ni  una,  de  tres  puñetazos 
que  le  dio  un  soldado  muy  bruto  y  man- 
chego,  natural  de  Vitigudino,  que  todos 
los  lunes  hacia  una  barbaridad  y  los  vier- 
nes de  cuerpo  entero. 

Cuando  este  cacique  se  ent'író  de  la  lle- 
gada de  Velázquez,  paso  una  esquela  mor- 
tuoria á  todos  sus  compinches,  invitándo- 
los á  una  velada  fúnebre,  en  la  (pie  sin 
[)reámbuli)s  les  auguró  el  nublado  de  pa- 
los que  les  aguardaba,  lo  cual  iiizo  tan 
poca  gracia  entre  los  contertulios  (|ue  de- 
terminaron responder  a  la  fuerza  bruta 
con  la  fuerza  eslu|)ida  que  Dios  les  había 
dotado. 

—  €¡Mii(;lio  celebi'íj!  —  les  dijo  Hatuey  — 
vuesiro  arranque,  para  que  vean  que  no 
nos  hemos  caído  de  un  nido!...  mas,  pa- 
ra triunfar  de  nuestros  enemigos  tenemos 
ipi(;  darle  un  timo  por  todo  lo  alto  á  su 
Dios  (pie  es  al  que  vienen  buscando.  No 
hay  entre  vosotros,  quien  no  le  conozca 
jes  rtsíé,«u< radie,  ó**"pfeHiíílu- qUé  lé  to- 
quéis pero  cuidado  con  escamotearle!» 

(Coníiniiarcí). 


^: 
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* 

La  comisión  censora  está  en  las  últi- 
mas. 

Y  Quesada  con  su  sobretodo  capa. 

Pensando  para  su  coleto:  Sin  censura 
ya  no  me  representan  niny:un.i  obra, 
estoy  perdido.  ' 

*  * 

Del  Solar  renunció  ,i  su  puesto  en  la 
comisión  censora. 

Hizo  buen.  Tiene  suhciente  dinero 
para  dragonear  de  autor  dramático  sin 

meterse  con  nadie. 

* 

Diego  Fernández  Espiro  se  presentará 
como  candidato  á  diputado. 

Si  sale  electo  llevará  al  congreso  un 
gran  contingente  de  giros  castizos. 

Estamos  seguros  que  te  llama  anal- 
fabeto á  Garzón  en  la  primera  sesión  en 
que  oiga  hablar  al  cordobés  de  la  esta, 
tua. 

*  * 

-Pero  seguramente,  amigo  Roldan, 
basta  ver  para  creer. 

—  De  ningún  modo  señor  Várela  Or- 
tiz. 

—  ¿Por  qué? 

—  Yo  le  estoy  viendo  á  \'d.  lodos  los 
días  y  no  le  he  creido  nunca. 

-Pobre  Garzón,  está  reventado. 
—¿Por  qué? 

—  Padece  de  insomnio. 

—  Lo  que  es  si  se   hablase    todas  las 


noches  á  sí  mismo  como  habla  en  la 
cámara,  de  seguro  se  dormía  sin  más 
trámite. 

Un  amigo  le  dice  á  Juan  Crisóstomo 
Alvarez: 

—Me  había  propuesto  hacer  desacre- 
ditar á  González  y  lo  he  conseguido. 

—  ¡Cómo! 

—  Si,  he  hecho  correr  la  voz  de  que 
iba  á  escribir  una  obra  en  colaboración 
conmigo  y  todos  dicen  que  debe  haber 
perdido  el  juicio. 

—  Hay  un  señor  que  lee  todas  l.is 
obras  que  escribe  Gané. 

—  ¿Quien  es?  / 


-Gané. 


* 


Un  redactor  de  El  País  que  no  cobra 
hace  unos  meses  entró  hace  poco  en 
una  chanchería  y  dijo,  mirando  un  rollo 
de  longaniza. 

— )  >eme  de  esto. 

—  ¿Cuánto  iiuiere,  señor?,  le  preguntó 
el  chanchero, 

—  Poco  más  de  media  columna,  repu- 
so el  reporte. hambriento. 

« 
*  * 

Garles  le  dice  á  Madero: 

—  \''d.  dfiíe  tener  una  me  noria  prodi- 
giosa. 

—Sí,  responde  Madero,  señalándose 
la  frente:  Lo  que  entra  aquí  no  lo  olvi- 
do jamás 


—  Y  I0.3  veinte  pesos  que  le  presté, 
¿cómo  es  que  no  se  acuerda? 

—Por  que  esos  no  entraron  aquí,  sino 
aquí,  responde  señalándose  el  bolsillo. 


* 
*  * 


—  Creo  que  V.  estii  vinculado  al  ban- 
co de  este  pueblo? 

—  Efectivamente. 

—  Podría,  entonces,  darme  V.  algunos 
datos  acerca  de  su  marcha  financiera? 

—  Eso  me  es  imposible,  caballero.  De- 
be V.  saber  que  yo  soy  uno  de  los  di- 
rectores y  que  de  consiguiente  no  co- 
nozco nada  de  la  marcha  financiera  del 
establecimiento. 


-Dígame,  amigo  ¿qué  diferencia  hay 
entre  un  actor  de  profesión  y  un  aficio- 
nado? 

—La  diferencia  consiste  en  que  el  pri- 
mero trabaja  bien  y  «es  criticado  á  cada 
ralo  en  tanto  que  el  segundo  lo  hace 
pésimamente  y  es  alabado  hasta  los 
cielos. 

"¿No  me  quiere  contar  V.  alguna  de 
sus  aventuras?- le  pregunta  una  niñ, I  á 
Yarelila  en  una  tertulia. 

—¿Por  qué  me  pregunta  eso?  No  tengo 
nada  que  contar. 

—  Yo  creía  que  V.  tendría  algo  inte- 
resante que  contarme,  pues  el  otro  día 
le  oí  decir  á  papá  que  era  V.  un  ver- 
dadero aventurero. 


^«íí: 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


* 
*  * 


—¿Y  no  habrá  un  desafío  tiUre  Sán- 
chez y  Pérez? 

—De  ningún  modo.  Cada  uno  lo  tra- 
tó al  otro  de  mentiroso  intanie.  La  cues- 
tión fué  sometida  á  un  tribunal  de  ho- 
nor, y  el  tribunal  decidió  que  los  dos 
tenían  razón. 


* 

*  * 


A  cierto  sujeto  que  de  la  nada  había 
logrado  juntar  una  gran  fortuna,  se  le 
preguntó  un  día,  porqué  siempre  per- 
sistía en  pasear  solo  en  su  cupé,  en  lu- 
gar de  llevar  algún  amigo  que  le  acom- 

:paftara.  ,.         ,  ,  .^.&.^¿í:\díi^.m-;r....: 
■ »— Vaya  —  «WHitc^  el  interpelado  con 
toda  inocencia  —  si   (uéramos  dos  en  el 
coche  la  gente  no  sabría  á  cuál  perte- 
necía. 


*  * 


Dos  irlandeses  recién  llegados  dor- 
mían una  noche  en  una  fonda  de  Co- 
rrientes, y  para  librarse  de  los  mosqui- 
tos se  habían  metido  abajo  de  las  cobi- 
jas. Al  fin  uno  de  ellos,  medio  sofocado 
cor»  el  calor,  se  aventuró  A  sacar  la  ca- 
beza y  vio  una  luc'érnaga  que  se  había 
entrado  al  cuarto.  Despenando  .1  su  com- 
pañero con  una  palada,  le  dijo;  «Patri- 
cio, Patricio,  es  .1e  balde!  Es  lo  mismo 
que  salgas,  aquí  está  uno  de  estos  mal- 
ditos animales  que  nos  anda  buscando 
con  un  faroi! 


S— Me  dicen  que  Rodríguez  ha  esta- 
do muy  enfermo  ¿Cómo  se  encuentra 
hoy? 

M — Los  médicos  que  lo  asistían  no 
quieren  ir  más  á  verlo. 

S  (con  ansiedad)  —  ¿Qué,  es  un  caso 
perdido? 

M— Nada  de  eso;  sino  que  á  Rodríguez 
no  le  queda  ni  un  centavo  ya  para  pa- 
garles sus  honorarios! 

Un  borracho  pasa  tambaleándose. 

Encuentra  á  un  amigo. 

—Bueno  estás  ¿qué  le  vas  á  decir  á  tu 
mujer  cuando  llegues  á  casa? 

—  Bahl'nada Pienso   beber   hasta 

que  no  pueda  hablar. 


LoGfín  Hígfíno  de  Eucaliptus 

BUIZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  al  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  I»  caSM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  reKistrada  en  esta  RepAbllea,  en  la 
Oriental  del   Urutruay,  Francia  y  Espafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  Introduc- 
toras de  perfumerías  y  reRistros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmiicia?  y  bazares  de  la 
República  y  Mon'evideo. 

Pedir  siempre — - — ^"'^  ' 

Eucaliptus  de   KITIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cán loa  miamos  resultados  que  la  «dpeelalldad  legi- 
tima. 
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BE  inrrEREs 

A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  loa  renombrados  y  exqnisitM  VINOS  CORDERO,  ss  les  previene  que, 
e«  f«l»ia«a*»  toda  botella  laaroa  TINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 
estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  aobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  y  qne  no  Heve  en  el  •«■tr« 
■tarcado  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  Bepiblioa;  por  lo  que,  debe  ser 
devuelta  al  vendedor. 

gg  í;nvase  menorIj 

^  01  leuTROB         2  S 


i  !      LEY  N?   5700 

X  s  OOHTKOL 


it  i*  «y ,Vi«rt«¿^«jiftOrt?5flOiftOÍ5í     « 


Fijarse  en  la  leyenda  de  la  estampilla,  que  4lfS!  Ltj  N.*  Í7N,  ceatrei.— Barase  ■» 
sor  de  10  Litros. — ▲  la  vea.  qne  tanga  «a  el  sea  ir*  mairaade.la  efigie. — *.  OOI 


S/TTER  r  U CORES  DE    TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 

40 :-  FLOBIBA  -  48 
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BVEirOS   AI&E8 


;Cran  orqueeta  y  olnematóarrafo  todas  las  noches 


Íesál&ii^g£^-;£.  K  'H/í^^sm^^-i 


DON  QUIJOTE  MODERNO / 


El  senador  Herrera:— V.  pareció  estar 
sumamente  interesado  en  mi  discurso, 
sobre  la  reforma  del  código. 

—Es  que  había  liecho  con  mi  primo 
una  apuesta  de  cinco  pesos  á  que  no 
me  dormía  mientras  V.  hablaba. 


CANTARES 


Cada  cual  en  este  mundo 
tiene   una  especialidad; 
la  tuya  es  fingir  que  quieres, 
la  mía  amar  de  verdad. 


Es    mi  corazón  un    nido 
(|ue  se  hizo   para  el  amor, 
y  lo  habitan  el  olvido, 
la  miseria  y  el  dolor. 


Más  se  dicen  unos  ojos 
con  que  se  miren  un    rato, 
que  dos  lenguas  que  hablen  mucho, 
aunque  estén  hablando  un  año. 


Celebra  cuando  las  tengas 
las  alegrías  presentes, 
que  nadie  puede  decir; 
«Ya  lo  haré  el  año  que  viene.» 


Todos  los  cañones 
de  la  artillería, 
no  echan  tanto  fuego  como  echanlosojos 
de  mi    morenila. 


Ciencia,  tú  me  enseñaste 
lo  que  es  la  vida, 
mas  la    ilusión  mataste 
por  mí  querida. 


Era  su  nombre  Dolores, 
por  eso,  por  mi  desgracia, 
tengo  presente   su  nombre. 


Aunque  al  fuego  le  eches  leña 
no  me  podré  calentar; 
que  donde  yo  siento  el  frío 
no  puede  el  fuego  llegar. 


Un  doctor  en  Medicina  se  enamora 
de  una  joven  cuya  mano  pretende. 

Pero  la  joven  no  corresponde  á  la 
pasión  del  doctor,  y  declara  que  jamás 
se  casará  con  un  médico. 


Entonces,  el  pobre  doctor,  exclama: 
—Pues  bien,  señorita:  para  serle  más 

agradable,    cambiaré  de    posición;  ¡me 

volveré. . . .  enfermo! 


Las  penitas  que  yo  tengo  ' 
se  las  cuento  á  mi  morena, 
que  ella  sola  las  comprende 
y  sólo  ella  las   consuela. 


¡Tan  jovencita  y  con  luto! 
Dime  quién  se  te  murió. 
Si  se  te  ha  muerto  tu  amante, 
no  llores,  ique  aquí  estoy  yo! 


En  un  Restaurant. 

—¡Mozo!  ¿Se  puede  saber  por  qué  no 
hay  ya  escarbadientes  en  la   mesa? 

—Porque  el  patrón  ha  notado  que  los 
huéspedes  se  los  llevaban  después  de 
usarlos. 


La  última  gracia  de  bebé: 

Bebé  se  ha  dado  un  fuerte  golge,  tro- 
pezando con  un  mueble,  y  se  ha  hecho 
algún  daño. 

—Tú  que  eres  tan  poco  sufrido,  ¿cómo 
no  has  llorado?  — le  pregunta  su    mamá, 

—  No  he  llorado— dice  bebé,-  porque 
no  había  nadie   en  la  habitación. 


Alg-o  en  ello  debe  haber. 
Las  hembras  dieran    por  ser 
varones  el  alma  entera, 
y  no  hay  hombre  que  quisiera 
haber  nacido  mujer. 


Economía  ingeniosa  y  práctica: 

Un  padre  de  familia  pasea  por  la  Ave- 
nida cierta  tarde  con  sus  tres  hijos. 
Detiénense  éstos  ante  una  báscula  au- 
tomática y  cada  uno  de  ellos  quiere  ha- 
cerse pesar. 

—¡Treinta  centavos  de  gasto!  ¡Jamás! 
—exclama  el    padre. 

Pero  de  pronto  se  le  ocurre  una  idea. 

—Subir  los  tres  de  una  vez,— dice  á 
sus  hijos. 

Los  niños  obedecen.  El  padre  introdu- 
ce entonces  una  moneda  por  la  peque- 
ña ranura.  La  máquina  señala  80  kilos. 
Después,  dice  al  liijo  mayor: 

—Bájate  muy  suavemente. 

La  máquina  señala  30  kilos  menos. 

En  seguida  se  baja  el  segundo,  y  des- 
pués el  tercero. 

Y  así,  por  restas  sucesivas,  llega  el 
padre  á  conocer  el  peso  de  cada  uno  de 
sus  hijos  por  1  siim  única  de  diez 
centavos. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo   local    del    Banco   de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  á  la  vista..  1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  21/4  » 

.      »   60  días 3  1/4.2  14% 

.      .   90  días 4  1/4.3  1/4  » 

»      >  180  días 5  1/4  »  4  1/4  . 

»      »  mayor   plazo convencional 

»  en  Caja  de  Anprros  con 
capitaliza(?ió^  gemestral 
hasta  $  15.d00  después  de 
60  días 5  1/4  . 

Hasta  $15.0(X)  oro  i(l!)0  días  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  ú  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  n.  m.  ú  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  ü  los  accionistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquln»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  &000.0OO 
FONDOS  DE  SESEKYA.  rntBYISIÓS:  1.879,2S9.4»^ 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oi  o  sellad 

Depósito  en  cuenta  corriente..  1  %    sin  interés 

Depósitos  íl  30  días  fijos 2    •       1         % 

Depósitos  á  60  días  fijos 3    »     2  • 

Depósitos  á  90  días  fiios 4    »     3  • 

Depósitos  á    180  días  fijes. ..  4 '/s  » 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 4  '/s  "/„ 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  ü  3  p.  m.  los 
días  ordinarios,  y  de  10  li  4  p.  m.  los  sá- 
bados y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Abril  1."  de  1903. 

AUtíUSTO  J.  COELHO,  gerente 


En  un  banquete  que  dio 
el  literato  Mencheta, 
porque  con  Juan   regañó, 
dióle  con  una  banqueta. 
Y  hoy  aseguta  la  gente, 
no  sé  si  por  el  porrazo, 
que  lia  sido  muy  sorprendente 
tan  hermoso  banqiietazo. 
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Pidan  siempre  la  delicioso 


CERVEZA    QUILMES 
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AÑO  1 


PKIMKHA  ÉPOCA 


N  °  lü 


suseRireíoNt 

EN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  1.20  j 

Por  semestre  adelantado...  •  2.30 

Por  un  año  adelantado.     ..  >  4.5U 

N'úiiiero  suelto .■■.,..   .  0.10 

Número  atrasado »  o. 20 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 

-ínr 


svs&Riv&ievii 

EN    LA    CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $  i. 
Por  semestre  adelantado...  »  4. 
Por   un    año    adelantadd. . .  ■     : 

Número  suelto .    i 

Número  atrasado »    u. 

Extranjero,  por  un  año •  12. 

APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


00 
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La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 
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LA    CENSURA 

A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho 
y  hecho,  á  pesar  de  ver  que  toda  la 
opinión  está  contra  él,  sigue  Quesada, 
el  autor  de  obras  tan  indecentes  como 
«Lo  Irreparable»  é  «Ivette>,  niuñequean- 
do  por  todas  partes  el  que  no  pase 
el  proyecto  derogando  la  censura  pre- 
via de   las  obras    teatrales. 

No  coinprendc  Quesada  que  se  está 
poniendn  más  en  ridículo  aún  de  lo 
que  estaba,  al  erigirse  en  defensor  de 
una  cosa  que  quiere  aprovechar  en 
forma  incorrecta. 

Ya  le  ha  dicho  La  Prensa  lo  que  de- 
bía, ya  le  dijimos  nosotros  antes  que  el 
popular  diario,  ya  se  lo  han  repetido 
muchos,    pero   él,  terne   que    terne,  no 

que  su  campaña  era  desinteresada,  hu- 
biera renunci  ido,  pero  sostener  en  es- 
ta forma  la  censura,  siendo  censor,  es 
una  de  las  manifestaciones  más  claras 
y  evidentes  de  la  falta  de  delicadeza. 

Nadie  puede  comprender  que  Quesa- 
da se  erija  ahora  en  defensor  de  la  mo- 
ral, cuando  en  sus  mismas  obras,  don- 
de no  hay  un  incesto  hay  madres  que 
aconsejan  á  buenos  amigos  que  se  ca- 
sen con  niñas  deshonradas. 

Podrá  ser  esto  muy  humano  para 
Quesada,  pero  elevado  á  la  escena,  es- 
pecialmente con  el  desgraciado  poco 
gusto  artístico  del  gran  censor,  es  as- 
queroso, inmoral  y  grosero. 

El  autor  de  «Ivette»obra  en  que  un 
padre  y  un  hijo  tienen  una  querida  pa- 
ra los  dos,  no  debía  ni  de  haber  acep- 
tado el  puesto  de  censor  porque  ha  pro- 
bado que  no  conoce  lo  que  es  el  respe- 
to que  se  debe  al  público  ni  por  el 
forro. 

No  tienen  sueldo  los  puestos  de  cen- 
sores, pero  los  censores  tienen  butaca 
en  la  Opera,  entrada  á  entre  bastidores 
y  otras  gangas  por  el  estilo,  amén  del 
respeto  de  las  empresas,  las  sonrisas 
de  las  tiples  y  el  pleito  homenaje  dejos 
autores  cuyas  producciones  corren  el 
riesgo  de  ser  decapitadas  en  un  mo- 
mento en  que  la  estulticia  suba  de 
punto  y  que  como  padres  cariñosos  su- 
fren, por  salvar  á  los  hijos  de  su  talen- 
to, lo  que  por  nada  hubieran  sufrido  en 
el  mundo. 

Hablemos  concretando.  Nada  hay 
hoy  en  Buenos  Aires  más  inmoral  que 
la  comisión  censora,  nada  más  digno 
de  ser  suprimido  por  medio  de  la  inter- 
vención policial  que  ese  censor  que  de- 
fiende de  la   manera    más  encarnizada 
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un  puesto  que  si  tuviese  discernimien- 
to comprendería  que  no  es  para  él  sino 
para  alguno  que  por  sus  antecedentes 
literarios,  y  por  su  reconocido  talento 
é  ilustración  constituyera  para  ios  au- 
tores suhciente  garantía  de  sinceridad. 
,  Nada  hay  más  bilioso  ni  más  malig- 
no que  un  fracasado.  Quesada  es  en 
literatura  un  fracasado  sin  atenuantes. 
No  debe,  pues,  estar  esa  arma  de  la  cen- 
sura, ya  que  en  los  que  mandan  no  hay 
suiiciente  corazón  para  destruirla,  en 
uiano-^  del  menos  apto  para  i-ontiarle 
su  manejo. 

Nos  dirigimos  á  Quesada  directamen- 
te por  ser  el  Deiis  ex  ynachina  de  la 
censura  actual  y  por  que  valido  de  su 
parentesco  con  el  intendente,  se  ríe  cí- 
nicamente de  que  toda  la  intelectuali- 
dad argentina  le  señale  con  el  dedo  co- 
MXQ  destinad^  á  todas  bis  odiosidades 
de  los  que  saben  y  piensan  en  nuestro 
país. 

EL  CASO  LLAVALLOL 


No  ha  dicho  ni  oste  ni  moste  el  doc- 
tor Llavallol  después  de  lo  que  le  de- 
dicamos en  nuestro  número  anterior. 
Aplaudimos  esa  actitud  como  la  han 
aplaudido  sus  amigos,  no  porque  nos 
atemorice  en  ningún  sentido  el  seductor 
funcionario,  sino  porque  demuestra  que 
le  ha  tocado  el  arrepentimiento  por 
su  demostrada  veleidad  hacia  la  india- 
da y  ha  preferido  confesarse  á  sí  mis- 
mo y  discutir  en  su  fuero  interno  nues- 
tras caricaturas  que  casi  hacen  que  por 
su  enojo,  le  costaran  un  ojo  de  la 
( ara. 

El  duelo  que  nuestros  lectores  verán 
en  la  lámina  de  este  número  es  la  con- 
secuencia lógica  de  lo  que  tenía  que 
suceder  y  á  fuer  de  cronistas,  que  lo 
que  no  ven  lo  -uponen,  inspirándose 
por  cierto  en  la  veracidad  más  quinta- 
esenciada, vamos  á  relatar  los  hechos. 

«Golpean  débilmente  á  la  puerta  de 
nuestra  redacción,  sale  á  abrir  el  porte- 
ro y  dos  señoras  del  gremio  de  coma- 
dronas, preguntan  por  la  señora  de 
Sojo.  Son  las  padrinas  de  Llavallol  y 
vienen  á  exigir  una  reparación  por  las 
armas,  de  las  ofensas  que  recibió  el 
otro  día  el  atrayente  hombre  público. 

La  cosa  se  despacha  en  un  dos  por 
tres;  sitio,  hora,  armas,  en  todo  se  que- 
da de  acuerdo,  después  que  se  han  ex- 
plicado las  parteras  á  quienes  Llava- 
llol ha  encargado  que  sean   enérgicas. 

El  encuentro  tiene  lugar  en  una  quin- 
ta,  una   sola    lala  sale   de  una    pistola 


y  Jaime  se  ve,  de  pronto,  herido  en  la 
parle  cfentral  de  la  región  glútea,  lo 
que  le  hace  lanzar  un  horrible  chillido, 
hace  desmayar  ¿i  las  padrinas  y  ( edir 
al  herido,  con  toda  urgencia,  una  pri- 
mera cura. 

Extraída  la  bala  con  un  sacacorchos. 
el  estado  del  herido  mejora  y  pronto 
puede  ser  conducido  á  su  casto  lecho, 
donde  entre  blondas  y  encajes,  se  arro- 
pa con  escalofríos  de  temor,  mientras 
le  administran  caldos  y  pociones  cal- 
mantes. 

La  herida  no  ha  sido  grave,  todo  ha 
quedado  casi  cicatrizad<i  en  un  corto 
lapso  de  tiempo  y  por  fin  puede  po- 
nerse de  pie  el  duelista  desgraciado  y 
hasta  dirigir  la  palabra  á  varios  ad- 
miradores de  sus  proezas  que  en  forma 
de  manifestación  acudieron  á  la  vere- 
da de  su  caSa.  .    '     '  "^    r '^*' '" 

Se  asegura  que  la  popularidad  ga- 
nada por  el  duelista  le  valdrá  el  que 
le  proclamen  diputado  y  salga  electo 
al  mismo  tiempo  que  Quesada  el 
censor.» 

Esta  crónica  podía  ser  cierta  si  el 
duelo  se  hubiese  verificado,  por  que  las 
cosas  no  habrían  podido  pasar  de  otra 
manera,  pero  el  doctor  Llavallol  ha 
preferido  quedarse  con  los  g-olpes  mas- 
culinos y  femeninos  recibidos  en  nues- 
tra redacción  á  correr  el  riesgo  de  te- 
ner que  vérselas  ante  una  pistola  ó, 
un  florete. 

Un  diario  francés,  escrito  por  cierto 
en  la  lengua  esa,  nos  dedicó,  con  mo- 
tivo de  lo  sucedido  con  el  doctor  Lla- 
vallol en  nuestra  redacción  un  suelto 
que  parece  escrito  por  una  patrona  de 
fnaison  á  gros  numero  6  por  un  patrón 
de  negocio  semejante. 

Opinamos,  en  lo  que  se  refiere  á  Le 
Franpais,  qne  es  el  diario  aludido  '  e 
no  se  trata  nada  más  que  d'  ^ .  ucsahogo 
contra  quien  no  es  cliente  de  ninguna 
de  las  industrias  á  que  se  dedican  sus 
propietarios  y  comprendemos  que  to- 
me la  defensa  de,  quien  de  tan  de  cer- 
ca les  toca. 

Don  Quijote  no  es  publicación  que 
haya  nacido  para  sostener  ninguna  cla- 
se de  tráfico  innoble,  sus  propietarios 
no  se  dedican  á  ser  marchands  de 
plaisirs  —  lo  ponemos  en  francés  para 
que  lo  entiendan  mejor,—  y  por  lo 
tanto,  no  se  presta  á  hacer  cosas  como 
las  que  hace  ese  papel  sucio  ponién- 
dose de  parte  de  quien  le  paga. 

F.n  cuanto  á  nuestra  vena,  no  le  con- 
cedemos á  ninguno  de  los  qut  forman 
el  personal  de  la  casa  de  Le  Franjáis, 


DON     QUIJOTE 


Las  libras  lleg;iiul(>  v 
esto  ninf,'un<í  i,.  iiHua; 
lo  que  hiv  es  quf    i   m(  no 
ni   iiK'iliy  libra  ili'   pin 


iet:a 


Como  izatos  boi'a   arriba 
ved  la  comisión  oensora; 
qué  ganas  de  hacer  el  oso 
tienen  alkjnnas  persona». 
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MODERNO 


EL    CÓN-CLAVO    PRESIDE 


Le  hicieron  la  operación 
porque   la  herida   era   mala, 
y  con  un  tirabuzón 
le  fué  txtraída  la  bala. 


Electores  que  .i  iV»stnjo 
le  )u  líimnn  sin   mí      li  in;i>i. 

por  arriba,  por  ab«*)| 
por  iJilantt;  y  per  d«f>-,-is 
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'■"■I'  "da  ¡iiir  a    pai  ada. 
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iJ'M-i'ir    Maiiii-i    C^ri.-.i,   rlefendié 
zonada  «n   la    Avriida   de  Míiyo,  f-I  f 


se   de    un ! 

':S    13   di-   Jui; 
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-  ¡  Nombre  sU'e'-or  y   Papa  ! 
Pflf  f*stá  nía-  A  la  mano 
j  V    Vil  <^up  t'  ni¿i>   tTiil   cruces? 
I'li  ■;    ,|iif  las    rt  lU'l()(  adn 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


HISTORIA  DE  AMÉRICA  VESPÜGIA 


•  ^  ;v. 


Dicho  esto  sacó  una  nnzH  de  oro  nue- 
vecila  con  el  tnistij  ilel  l{oy  que  rubio. 

Todos  se  la  restre|j;aron  por  el  [lelo  y 
la  lomaron  pai-a  ver  si  era  de  ley.  Iluluey 
luego  de  eslu  conrrutiLación  conliiiuo  asi: 

<iKste  rnelal  es  mi  Dios,  por  él  corren 
los  mayiii'ps  peli^i-os,  engañan  ¡i  sus  pa- 
dres, venden  a  sus  hijos,  nialan  rt  sus 
hermanos  son  censores  teatrales  y  nos 
revientan  ¡i  nosotros,  hafffinionos  propicios 
á  esta  divinidad,  bailando  un  tanguito  en 
•  Uonor  suyo  y  permitiendo  la  entrada 
gratis  á  las  señoras  y  spldados  sin  gra- 
duación.» 

A  In  media  lioi-a  toda  la  tribu  se  ania- 
caba  ;i  las  notas  dulzonas  de  una  Haba- 
nera de  (ahueca  tocada  en  nn  organillo 
calillan,  por  un  pariente  de  Heruti. 

Ili!spn(''s  (l(>  mil  posluras  acad(''m¡cas 
l'ncrnii  ciiycndo  los  liailarincs  y  bailari- 
nas a  ti('i-ra  ilfscna jeringados  en  inTornie 
]i('loli')n  con  lina  boi-i'aclii'ra  ipie  no  so  po- 
<lian  lainiM'. 

Al  ilcsporlar  Ilalui'\'.  .1  i|nien  lo  liabia 
(lado  [lor  la  oratoria,  siguió  d.-indolos  la 
ialii,  i'oaiiuclando  su  discurso  digno  de  un 
l'garri/.a. 

— « ¡(  ioiupañoros  (lo  J u(!rga!  lio  |iensado 
ipic  la  r(igni-:a  de  anoche  no  noslibi-ado 
nn  |-oi;isli(i  pi.co  escrupuloso  y  do  las 
coiisocucncins:  por  In  iniilo,  jo  rnojoi'  es 
nrrojar  de  la  isla  a  oso  Dins  d(í  los  cris- 
tianos, lói  \ano  lo  ocnllar(''is  onli-o  el  fo- 
rro d(>  \iioslros  soiMl)roros,  entro  las  ona- 
g;Uíis  (le  vuestras  señoras,  debajo  (b;  los 
ladrillos,  de  la  basura  misma  lo  sucar:in 
coa  sus  dientes  si  les  corláis  las  man((S, 
aunque  os  lo  traguéis  sabrían  sacároslo 
del  deposilo  de  las  bananas.  ¡.Vrrojémos- 
le  al  tnai'I  y  muorlo  el  perro  s(í  acabó  la 
raliial  'i 

-" ;( ;iiip(''n!"  contiíslaron  lodos  los  sal- 
\ajes  lirando  su  ¡data  y  su  oro  por  la 
venlaní^. 

Isl  caci(|ue  llaluey  barrio  a(|uel  tesoro, 
hasta   el   mar,  sin  dejai'uie    las  .señas  del 


— ^S&- ^ 

sitio  donde  aún  debe  de  estar  y  donde  si 
yo  lo  suidera  me  iría  á  bañar  el  año  pró- 
ximo, aun([ue  sospecho  (jue  llegarla  tar- 
de, pues  ya  estuvieron  allí  los  yankees  la 
semana  pasada. 

Animados  de  tan  buenos  deseos  como 
estaban  los  munibises,  la  batalla  no  se  de- 
bió perder,  pero  se  perdió  y  fué  hecho 
prisionero  el  desgraciado  Hatuey,  afjuel 
Castelai-  de  taparrabo  A  quien  condenaron 
íi  ser  (piemado  vivo,  lentamente,  y  nada 
más. 

Cuando  estaba  atado  al  poste,  mirando 
con  gemelos  los  preparativos  y  el  atrezzo 
que  el  argrunenlo  requería,  un  fraile  fran- 
ciscano con  boina,  y  trabuco  bajo  los  Ini- 
bitos,  se  le  acerco  para  ayudar  ü  liien  mo- 


rir y  como  le  hablase  de  San  Apapucio, 
de  Santa  Potamiana,  del  Pentateuco  y  del 
Paraíso,  mansión  de  primera  clase  reser- 
vada al  justo  y  al  inocente,  le  pregunto 
llaluey  con  asombro. 

— ¿Kn  ese  silio  de  dtdicias  hay  también 
cristianos^ 

— Sm  duda  —  lespondio  el  cleripopótamo 
con   la   inisina  seguridad  ipio  si   lo  liubie- 


el  derecho  de  hablar  de  ella;  no  la  co- 
nocen, y  aun  si  lo  desearan,  reserva- 
ríamos nuestra  vena,  para  emplearla 
en  alfío  mejor. 

De  los  efectos  de  DoN  QuijoTp  en  el 
público  puede  hablar  en  la  forma  que 
lo  hace  el  colega  de  El  Correo  Espa- 
ñol, por  lo  que  á  él  se  refiere  por  que 
nunca  suelto  m<1s  innoblemento  asque- 
roso y  cstupidaiiienle  conci-bido,  se  ha 
visto  publicado  en  diario  alguno. 

Demos  gracias  á  que  ese  suelto  ape- 
nas habrá  sido  leído  por  las  pensio- 
nistas del  Casinos  aleunas  otras  se- 
iToras  y  señores,  de  amisiad  del  direc- 
tor y  del  comanditario  de  Le  Frnufais. 

V  pongamos  un  punto  á  estas  líneas 
que  casi  huelen  mal  por  ir  dedicadas 
á  quien  van,  y  que  en  puridad  no 
merece  que  nos  ocupemos  de    el. 

Habíamos  resuello  no  mcncion.ar  nom- 
bres al  agradecer  ;'i  bis  que  nos  han 
felicitado  últimamente  su  atención,  pero 
hacemos  una  excepc'ón  en  lo  que  se 
refiere  á  la  Sociedad  «Salamanca  Pri- 
mitiva» de  la  que  hemos  recibido  la 
siguiente  noia  que  expresa  claramente 
la  manera  de  pensar  de  una  importan- 
te y  numerosa  colectividad. 

Dice  así:  «A  nuestro  socio  honorario 
señor    don  Eduardo  Sojo:    Distinguido 


compatriota:  En  seguida  de  tener  co- 
nocimiento del  atrevido  atropello  de 
que  fué  víctima  el  día  ^)  del  corriente, 
cité  ;i  reunión  extraordinaria  á  los 
miembros  que  componen  esta  junta 
Directiva,  los  cuales  acordaron  labrar 
la  siguiente    acta. 

La  sociedad  «Salamanca  Primitiva», 
protesta  indignada  contra  el  brutal 
atropello  de  que  fué  objeto  nuestro 
querido  socio  honorario  el  periodista 
don  Eduardo  Sojo,  y  se  felicita  de  que 
haya  salido  ileso».  Sin  otro  motive,  me 
suscribo  de  Vd.  atte.  y  S.  S.  A.  Em- 
juerich.  Presidente. 

LOS  ORDENANZAS  DEL  SENADO 

Aun  no  les  han  pagado  el  aguinaldo 
á  los  ordenanzas  del  Senado.  No  nos 
ponemos  de  parte  de  ellos  por  ellos, 
que  al  fin  y  al  cabo  no  son  más  que 
unos  gandules,  pero  sí  nos  ponemos  en 
contra  de  un  habilitado  que  no  cumple 
con  su  deber  por  qué  no  da  cumpli- 
mento á  las  órdenes  de  quien  le  manda. 

El  caso  es  extraño  y  se  presta  á  las 
más  raras  conjeturas.  ¿Por  qué  los  se- 
nadores no  hacen  que  esc  habilitado 
cumpla  inmediatamente  la  orden? 

¿Qué  la^os  pueden    existir   entre    los 


ra  visto.— Sólo  que  no  tienen  entrada  más 
que  los  buenos. 

— jTodos  son  nmlosl  Replicó  el  cacique 
y  no  pudo  meterse  en  mds  discusiones 
teofógicas,  por  que  le  prendieron  el  pe- 
destal y  poco  después  quedó  cifnverlido 
en  un  asado  con  cuero  el  caciipie  Hatuey. 

Después  de  tan  regia  y  arislocriilica 
chamusquina,  Velazquez  metió  á  Cuba  y  A 
los  mambises  dentro  de  un  zapato  y  los  ta- 
pócon  otro  donde  los  ilejaremos  por  aho- 
ra, envueltos  en  gruyeresca  y  pestilencial 
ntmósfera. 

CAPÍTl'Lo    I\ 

(1AH0TA.H-;  OAl.O  —  PkKKOS  Y  MA( . Al.AO  —  Kl 
l'IO.MEH  PaNAM.\  —  Los  AnOKS  Al'KA- 
VES.MJOS  DE  l'AHTE  .V  PAUTE— .SOI.OS  DE 
SOLIS  EN  LA  A.MKKICA  DEL  SL'R  — FAMI- 
LIAS lUEN  DE  ELLA  —  MaZOHC ADA  I'IU- 
.MElt.\. 

Kl  rey  de  Francia  Fm-iipie  1\',  ((ue  aun- 
que llamado  cuaido  nu  tenia  ninguno,  ideo 
la  muñera  de  iiroporcioiiárs'dos  mandan- 
do ii  los  mares  occidentales  ü  .luán  y  Se- 
bastiiin  (^abot,  padre  é  hijo,  sin  otro  es- 
píritu santo  (pie  las  úrdenos  gabachas  de 
su  testa  Coronada. 

Dichos  naveganUfs  en  lüti  visitaron  des- 
de (d  cabo  Hrelon  hasta  la  misma  \'¡rg¡- 
nia,  ;i  la  (|ue  s(>  fumaron  en  pipa,  y  dii'i 
origen  á  la  novela  de  Pablo  y  \'irginia 
muertos  en  Trempie  Lampien  por  la  ni- 
c.)linaque  contiene  el  tabaco  de  ese  país. 

Kl  descubrimiento  en  l.')l)5  de  Terrano- 
va  fué  célebre  entre  todos  lo^  perros  del 
globo  terráqueo  po;^  haber  redi  midQ  y  pues- 
to en  comunicación  á  los  cienes  que  llevan 
ese  nombre  y  que  desde  luengos  siglos 
solo  se  trataban  con  los  bacalaos  do  aque- 
llas costas. 

Por  lo  demás,  sin  (tIim  i^arlicular  de  es- 
tos (^abot;  colorín  co'oiao  el  cuento  de 
ellos  ya  se  ha  arnl ao 

(Coutimiard). 


miembros  de  la  c.lmara  y  el  habilitado 
para  que  de  ese  modo  pueda  éste  fal- 
tar á  sus  obligaciones,  sin  ser  repren- 
dido ? 

Sentiríamos  mucho,  porque,  al  fin  y 
al  cabo  no  es  satisfacción  el  descubrir 
chanchullos,  tener  que  verificar  una  in- 
vestigación á  fin  de  descubrir  lo  que 
existe,  buscar  la  clave  de  ese  misterio 
incomprensible. 

El  desquicio  que  en  diversas  repar- 
ticiones se  ha  notado  en  algunas  épocas 
parece  que  tiene  por  el  Senado  una  re- 
surrección que  haría  ver  claro  el  día 
en  que  se  quisiera  mirar.  Por  eso  in- 
sistimos en  el  punto  mencionado,  no 
creyendo  que  los  Senadores  de  la  Na- 
ción puedan  ser  los  cómplices  de  un  em- 
pleado que  no  cumple  con  su  debei'. 


TEATROS 


NOTAS  1^).LA  LIGERA 


Desde  nuestra  última  crónica  las  co- 
sas no  han  variado  nada. 

Sigue  en  la  Ópera  el  gasto  y  desgas- 
te de  decoraciones  en  el  Politeama 
los  llenos  y  los  aplausos;  en  el  San 
Martin,  los  payasos  siendo  aplaudidos 
y... nada  más  en  los  teatros  de  primer 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 

orden,  como  no  sea  l;i  terminación  de 
la  al'orturiada  temporada  de  Rosario  Pi- 
no en  el  Odeón  y  la  continuación  del 
éxito  de  los  bailes    del  Victoria. 

En  los  teatros  de  menor  cuantía,  hay 
que  citar  en  primer  término  al  Majo 
que  con  Galé  á  la  cabeza  ví\  estrenan- 
do con  éxito  ó  sin  é.xito,  seyún  son  las 
obras,  pero  sin  eiharlas  ;i  perder.  Lo 
que  sucede  es  que  está  viniendo  cada 
obrita  de  España  que  hace  extrañar  que 
en  Madrid  no  hayan  colgado  A  los  auto- 
res de  un  faro!  para  quitarles  hasta  las 
ganas  de  escribir  más. 

En  el  Rivadavia  las  buenas  entradas 
han  sido  muchas  y  los  programas  con- 
feccionados con  obras  antiguas  que  han 
divertido  á  los  concurrentes  más  que  lo 
que  les  divierten  las  nuevas. 

Montero  tí*  m<>i»t!^^o  una  vez  más 
que  sabe  trabajar  y  tiene  sentido  común 
y  condiciones  para  atraerse  alptiblico. 

El  martes  tiltimo  estrenó  «La  Mala- 
dora»  que  fué  un  éxito  para  la  obra  y 
para  los  intárpretes. 

En  el  Apolo,  con  motivo  de  haberse 
sacado  un  premio  gordo,  descansaron 
un  día  que  dedicaron  los  hermanos  Po- 
destá  á  ir  á  la  Opera,  de  donde  salie- 
ron jurando  que  no  volverán  á  oir  can- 
tar á  aquellos  vociferadores  que  con  tí- 
tulos de  grandes  cantantes,  in  hacen 
peor  que  ellos. 

En  la  Comedia  un  nuevo  drama  pare- 
cido á  todo  y  nacido  del  caletre  de  So- 
ria ha  obtenido  los  aplausos  de  la  cla- 
que y  aquí  paz  y  después  gloria. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


La  niña  artista,  Matildita  Montero, 
hija  del  primer  actor  Juaquín  Montero, 
sufrió  hace  pocos  días  una  caída  que 
le  ocasionó  contusiones  y  unfl  herida 
en  la  parle  inferior  del  rostro. 

La  enfermita  fué  visitada  por  las  mu- 
chas relaciones  con  que  cuenta  el  sim- 
pático artista. 

Nosotros  hacemos  votos  por  la  pron- 
ta mejoría  de  esa  pequeña  artista,  que 
á  los  nueve  años  ha  demostrado  condi- 
ciones de  gran  actriz. 


* 
*  * 


Se  dice  que   vendrá  el  Presidente  de 
la  República  Oriental. 
Bueno. 


Loclán  Hígíínica  de  Eucallptus 

ETTIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

Conservii    el  cabello   y  quita  totalinmite  la  caspa. 

Aprobado  pur  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rojia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  reKiütrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    Urufruay,  Francia  y  Kspafia.   ' 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  reKistros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluqaerias,  farmacias  y  buzares  de  la 
República  y  Montevideo. 


Pedir  siempre- 


Eucalíptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Descontíar  de    las  imitacluiies  que  nunca    produ- 
cen los  mismos  resultados  que    la  especialidad  legi- 
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BE  ínteres 

A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  renombrados  y  ezquiaitM  VINOS  CORDERO,  se  les  previene  que, 
ea  g>l«lfl«><a  toda  botella  marca  ITINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 
estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  de 
asta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  j  figuración,  j  que  no  lleve  en  el  oeatT* 
■lareado  en  este  faoaimile  la  efigie  de  la  República;  por  lo  que,  debe  ser 
devuelta  al  vendedor. 

:á    ENVASE  MENOR  i 


i  f     LEY  N?   5700         '^ 

K  5  OOKTBOL  vj¿ 

Fijarse  «n  la  leyenda  de  la  estampilla,  que  4){ai  Ley  N.*  J7W,  ceatrol.— BflTSse  n» 
■or  de  19  Utros. — Á  la  vea.  qoe  tenga  «a  el  oeatre  maroade.U  »fijn«  — '■  ooaoaBO. 
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BITTER  r  LICORES  DE  T0D4S  CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 


40  •  FLORIDA  -  48 


I-..A.:B»-EiV^TSr-Ei 


BVEirOR    AIHES 
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Gran  orquesta  y  cinematógrafo  todas  las  noches 


?T^X^ 


DON  QlJIJOTI<;  MODERNO 


Asegúrase  que  no  hay  plata. 
Malo. 


/ 


La  cuestión  presidencial  se  resolverá 
en  favor  del  P.  A.  N. 
Malo. 

Los  brasileños  vinieron  y  se  fueron. 
Bueno. 

Un  médico  dice  á  un  diputado  que  es 
conocido  por  su  economía^  y  se  encuen- 
tra enfermo. 

—Es  necesario  que  Vd.  deje  las  bebi- 
das alcohólicas  y  — 

—Jamás  pruebo  una  gota. 

—Y  dejar  el  cigarro. 

—No  fumo. 

—  ¡Míilol  Si  Vd.  no  tiene  ningún  vicio 
que  dtíjar  mucho  me  temo  que  no  pue- 
do hacer  gran  cosa  por  Vü! 

Al  senailor  Aparicio,  un  amigo  agra- 
decido le  regala  un  reloj  y  lo  dice: 

—  Aquí  tiene  e^^e  r^-i^j,  es  inglés  legí- 

timo 

-Ave  María,  contesta  Aparicio.  Que 

parada,  si  yo  no  entiendo  jota  en  inglés 

¿para  qué  me  sirve  ese  reloj? 

Kn  la  Comedia,  durante  una  repre- 
sentación de  «Cristian». 

Un  actor:  ~  {en  una  media  voz  trági- 
ca)—¿Estamos  completamente  solos? 

Otro  actor:  (mirando  al  escaso  públi- 
co)-Casi. 

Garzón  tiene  una  bronquitis  terrible 
y  va  á  visitar  al  doctor. 

Este,  después  de  auscultarle,  le  pre- 
gunta: 

—Oiga  ¿su  padre  de  usted  era  tuber- 
culoso? 

-No,  señor,  fotógrafo. 

VA  obispo  Romero  había  ido  en  gira 
electoral  por  su  provincia  y  ya  lie  vuel- 
ta se  detuvo  en  el  Rosario  en  un  hotel: 
como  quería  volver  al  dia  siguiente  á 
Buenos  Aires,  encargó  al  camarero  que 
le  despertara  para  salir  en  el  primer 
tren. 

Al  día  siguiente  por  ia  mañana  el 
obispo  oye  llamar  .i  la  puerta  de  su 
cuarto. 

—¿Quién  va?,  pregunta. 

—¿No  pensaba  Vd.  salir  en  el  tren  de 
la  siete? 

-Sí. 

— Pues  bien,  duerma  Vd.  tranquilo. 
Son  las  ocho,  y  el  tren  ha  salido  ya. 

Préstame  dos  pesos,  dice  un  autor  de 
lo  qae  estrenan  en  el  taatro  Nacional^ 
á  otro  que  ha  estrenado  en  la  Come- 
dia. 

—No  los  tengo.  Sólo  me  quedan  vein- 
te centavos  para  cortarme  el  pelo. 

—Pues  dámelos:  yo  te  lo  voy  á  cortar. 

Madero  ha  escrito  una  carta  pegando 
un  sablazo,   y   la  ha  mandado  con   un 


mensajero,  vuelve  el  chico  con  la  con- 
testación: 

—¿Qué  te  han  dicho?,  pregunta  Ma- 
dero. 

Y  responde  el  chico: 

—No  puedo  repetirlo,  porqué  mamá 
rae  prohibe  decir  malas  palabras. 

—En  el  desenlace  de  un  drama,  escri- 
to por  Quesada  para  el  circo  Anselmi, 
la  heroína  debe  morir  de  ui]i  pistole- 
tazo, f 

Habiendo  fallado  el  arma,  la  actriz, 
sin  perturbarse  exclama: 

— ¡Muero,  primera  víctima  de  la  pól- 
vora sin  humo! 

Jyan  Martin  el  zapatero 

El  caso  fué  en  Aragón; 
el  pueblo,  no  lo  recuerdo, 
pero  con^o  no  hace  al  caso 
voy  á  suprimir  el  pueblo. 

En  él  vivió  hace  unoí  años, 
Juan  Martín  el  zapatero, 
honrado,  como  el  que  más, 
y  en  su  olicio  un  gran  maestro 
que  no  tuvo  el  infeliz 
más  tacha,  ni  más  defecto 
que  casarse  nueve  veces, 
pero  en  muy  escaso  tiempo. 

Tuvo/catorce  chiquillos, 
nueve  suegras,  y  diez  suegros, 
yernos  creo  que  veintiuno 
y  unos  treinta  y  siete  nietos, 
en  fin,  que  con  estas  cosas, 
fué  el  pobre,  ni  más  ni  menos, 
el  hombre  más  desgraciado 
que  ha  pisado  el  Universo. 

Se  murió— ¡es  clarol-^aburrido, 
y  se  fué  derecho  al  cielo, 
pues  creyó  que  en  la  mansión 
donde  se  admite  á  los  buenos, 
tendrít  el  buen  Juan,  un  sitio, 
y  así  lo  dijo  al  portero; 
pero  cuando  le  contó 
toda  su  vida  á  San  Pedro, 

—  ¡cállate,  gran  pecador! 

—  le  dijo  con  vuz  de  trueno. 
¿Nueve  veces  te  has  casado? 
grandísimo  majadero 
Toma,  toma,  esta  tarjeta, 

y  vé  derecho  al  infierno, 
y  no  lo  dudes  que  allí, 
si  lo  comparas  con  esto 
(jue  me  acabas  de  contar, 
estarás  como..  .  en  el  cielo. 

—¿Qué  quien  me  ha  contado  el  caso? 

Pues  el  mismo  zapatero, 

que  dice  que  lo  soñó, 

y  que  tan  cierto  fué  el  sueño, 

que  apenas  abrió  los  ojos 

y  vio  á  su  suegra  gruñendo, 

á  su  mujer  que  — decía: — 

¡levántate  ya,  mostrenco  I  — 

á  sus  yernos  murmurar 

y  ambicionar  á  sus  nietos 

los  cuatro  cuartos  que  el  pobre 

pudo  ahorrar  con  mil  esfuerzos, 

lanzó  nn  grito  y  dijo :  —  i  ay  !  — 

aun  estoy  en  el . . .  hifierno, 

y  luego  ya,  más  tranquilo, 

¡  qué  razón  tuvo  San  Pedro!— 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo   local    del    Banco   de    la    Provincia 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  A  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/i  » 

»   6üdias 3  1/i  .  2  U% 

»   í)Odias /. .  i  I/i  .  3  1/4  » 

.  180  días. ,5  t/4'  i»t-if4'i  - 

»  mayor   plazo convéfccional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalizaci'in  semestral 
hasta  $  15.0  JO  después  de 

()0  días ,'')  1/.'»  > 

Hasta  $  15.0<X)  oro  id  90  diiis  í  1/4  . 

Horas  de  despaclui:  de  10  n.  \\\.  ú  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  leslivns  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  ¡t  h  p.  m.;  Domih^'os  y  dias 
festivos:  Ciijiíde  .Mi/irros:  10  a.  ni.  rt  2  p. 
m.  ven  cuenta  corriente  a  lus  acciomslas. 
Buenos  Aires,  Marzo  16  de  l')03. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  ISO 
Entre  Bartolomé   Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea  •  -  ■:, 

(Once  de  Septiembre)  Centro  Amérioa  18&    -,.:•    ¿ 

CAPITAL  REALIZADO  6-000>000      • 
FONDOS  DE  EESEaVA  Y  PREVISIÓN:  L879,28».» 
SE  ABONA: 

M.  legal  Dio  selUd 
Depósito  en  cuenta  corriente..  1  %    sin  interés 

Depósitos  d  30  días  fijos 2   »       1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 3    •      2  . 

Depósitos  4  90  días  fijos 4    »     3  » 

Depósitos  á    160  días  fijes...  4 'fs  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  10.000, 
después  de  60  días 4  '/»  ";„ 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  ti  3  p.  ni.  los 
días  ordinarios,  y  de  10  ii  4  p.  m.  los  sá- 
bados y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Abril  1."  de  1908. 

AUfíUSTO  J.  COELHO,  gerente 


(Vi 


iftA  cjtoAQtoAqiaAClaAqia. 


Avisamos  á  nuestros  Agentes  y 
Suscritores  que  aún  no  han  renovado 
la  suscriclón,  se  sirvan  hacerlo  en 
breve  plazo  de  tiempo,  para  que  no 
sufran  interrupción  en  el  recibo  del 
Semanario. 


•í! 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


Aíío  I     ^-mf'-- 
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PRIMERA  ÉPOCA 
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suseRiPeíoNt 

■N   LA   CAPITAL     / 

Por  trimestre  adelantado...  8    1.20  jj 
Por  aemestre  adelantado.. .  •    2.30 
Por  un  ano  adelantado.     ..   >    4.5U 

Número  suelto »    0. 10 

Número  atrasado >    0.20 

Extranjero,  por  un  año >  12. 00^ 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 
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SUSGRIPeíONi 

BX   LA   CAMPABA 

Por  trimestre  adelantado..  9  t.OO 

Por  semestre  adelantado...  »  4.00 

Por  un    aüo    adelantado...  •  T.60 

Número  suelto •  0.16 

Número  atrasado «  o.to 

Extranjero,  por  un  año >  lí.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nombre  *T 

de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  23  de  Julio  de  1903 


PROPIETARIA  OE   ESTA  SEVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S. 


26  de  Julio 

Han  pasado  años,  trece  años,  y  aun 
están  patentes  en  la  memoria  de  muchos 
aquellos  días  que  todos  recuerdan,  unos 
como  fatídica  fecha  de  agonías,  otros 
como  brillante  día  de  libertades. 

Este  año  coincide  el  aniversario  de 
las  gloriosas  é  inolvidables  jornadas  del 
90  con  el  resurgir  de  un  partido  cuya 
alta  misión  en  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica T  nadie  está  oculto. 

Don  Quijote  celebra  un  aniversario 
y  saluda  al  que  se  levanta  para  inaugu- 
rar, quizás,  una  nueva  era  en  que  el  ci- 
vismo y  la  honradez  luchen  contra  sus 
eternas  antagonistas,  el  egoísmo  y  la 
ambición. 

Saludemos  al  día  que  nos  recuerda 
jornadas  llenas  de  episodios  que  enri- 
quecerían la  historia  de  !;«.s  libertades  y 
demos  la  bienvenida  al  que  se  presen- 
ta ostentando  la  bandera  de  la  regene- 
ración. 


LA  RENUNCIA  DE  DRAGO 


/  

Ya  sabemos  la  razón  que  tuvo  Dra- 
go para  renunciar.  No  hay  que  vacilar 
muchi)  para  relacionar  esta  renuncia 
con  el  nombramiento  de  Wilde  para 
ministro  en  París. 

La  opinión  ha  dado  en  seguida  la  ra- 
zón al  ministro  renunciante. 

En  cuanto  á  Wilde,  su  nombramien- 
to obedece  á  instancias  de  Llavallol,  á 
quien  el  nuevo  ministro  en  París  le  es 
simpático  por  el   apellido. 

Ya  sabemos  que  Jaimito  tiene  ve- 
leidades literarias  y  que  á  todas  horas 
es  admirador  de  Osear  Wilde,  el  tiní- 
simo  escultor  inglés  el  cual  la  critica 
baja  y  rastrera  siempre  ó  casi  siem- 
pre llegó  á  echarle  en  cara  su  condi- 
ción de  pederasta  pasivo  y  activo,  por 
que  Wilde  hacía  á  pluma  y  .i  pelo. 
* 

LOS  CAÍOÍÍES 


Sigue  en  la  oscuridad  el  asunto  de  los 
cañones. 

Nada  se  ha  sabido  después  de  la  pa- 
rodia de  interpelación  que  se  represen- 
tó en  el  recinto  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados no  hace  mucho. 

Riccheri  no  da  mayores  explicaciones, 
y  los  cañones  paseando  del  campo  de 
maniobras  al  arsenal,  como  si  tai  cosa. 

Pero  ¿dónde  está  la  campaña  enérgi- 


ca que  se  atrevió  á  ofrecernos  Cabo  de 
vela  si  se  ha  dado  por  satisfecho  tan 
pronto? 


SELLOS  y  SELLOS 


Un  malhechor  que  había  sido  conde- 
nado á  l;i  pena  capital,  halló  podero- 
stis  protectores,  que  á  fuerza  de  instan- 
cias y  falseando  la  rectitud  del  rey, 
consismieron  su  perdón.  El  rey  era 
Luis  XIV,  quien  hizo  llamar  al  cancil'er 
Vosin. 

He  prometido  el  perdón,— dijo  á  éste 
en  cuanto  llegó;— traedme  los  sellos. 

—Señor,— repuso  el  canciller— os  su- 
plico no  concedáis  la  impunidad  á  se- 
mejante hombre,  ni  á  tal  delito;  en  con- 
ciencia, no  puede  hactrlo  Vuestra  Ma- 
jestad. 

—¡Traedme  los  sellos!— leplicó  el  rey 
con  voz  severa. 

—El  canciller  obedeció  y  se  sellaron 
los  pliegos  en  su  presencia. 

—Ahora  llevaos  los  sellos,— dijo  el  rey. 

—No,  señor,  están  manchados  y  yo  no 
los  tomo. 

Al  oir  aquellas  palabras  tan  atrevi- 
das, el  monarca  más  orgulloso  de  Eu- 
ropa en  aquella  época,  no  manifestó 
ninguna  cólera;  reflexionó  un  rato, 
tomó  después  los  pliegos  y  los  arr(  jó 
al  fuego. 

—Señor,— dijo  Voisin,— vuelvo  á  to- 
mar los  sellos,  pues  el  fuego  lo  purifica 
todo. 

Estas  cosas  no  suceden  con  los  sellos 
de  Roca.  Sise  manchan,  Jaimito  los  re- 
coge. 


La  Última  hazaña  de  Jaimito 


Hace  pocos  días,  Jaimito  Llavallol,  el 
atrayente  y  simpático  efebo  cuyo  car- 
go es  al  presente  el  de  secretario  del 
presidente  Roca,  nos  hizo  una  visita 
nocturna,  pero  tuvo  la  desgracia  de  que 
salió  la  señora  de  Sojo,  le  propinó  unos 
golpes  y  le  dejó  sentado  de... firme  en 
el  suelo  de  la  calle. 

Hay  que  advertir  que  Jaimito,  el  ele- 
gante y  coquetón  funcionario  había  ve- 
nido disfrazado,  con  chambergo,  barba 
postiza  y  poncho. 

Pero  no  debía  haber  usado  esta  tilti- 
ma  prenda  porque  lo  que  hizo  fué  pisar- 
se el  poncho  de  lo  lindo. 


La  comisión  censora 


No  ha  renunciado  todavía  la  comisión 
censora. 

Quesada  sigue  muñequeando  que  no 
se  despache  el  proyecto  en  el  Senado 
para  vergtienza  y  baldón  del  país. 

El  interesado  en  esto  es  alguien.  ¿Se- 
rá Quesada?  La  contestación  es  afirma- 
tiva 

Se  asegura  que  no  cesará  la  comisión 
censora  hasta  que  termine  la  tempora- 
da teatral  porque  Quesada,  que  se  en- 
cuentra fundido,  no  quiere  dejar  de  te- 
ner butaca  de  arriba. 

¿Será  gorrón? 


LOS  PIERROTS  DEL  NORTE 

■-*-—  ■  .'-  ....... -^-   .í.,.  . 

Esta  simpática  sociedad,  formiyít  por 
un  núcleo  de  jóvenes  amigos  de  la  ale- 
gría, dio  el  Domingo  último  una  ma- 
tinée  de  gala  en  los  salones  de  la  Co- 
lonia Italiana. 

La  fiesta,  que  se  celebraba  en  honor 
del  socio  fundador  Juan  D.  Gatii,  re- 
sultó animadísima. 


EMPUJONES  7  CODAZOS 

—Che,  le  dice  Echegaray  á  Berrondo 
en  Santiago,  ¿vas  de  viaje? 

—Sí,  voy  á  Buenos  Aires  á  ver  el 
eclipse  de  luna. 

—¡Qué  atrocidad!  ¿No  es  lo  mismo 
verle  aquí? 

—  No,  hombre  ni.  ¡Si  en  provincia 
todo  sale  mal!  ¡Buena  diferencia  habrá 
entre  el  que  van  á  ver  aquí  y  el  lujo  con 
que  presentarán  el  eclipse  en  Buenos 
Aires. 

En  la  Comedia,  mientras  se  repre- 
senta un  drama  de  Soria,  en  el  que  el 
galán  debe  llevarse  en  braíos  á  la 
dama,  mujer  de  extraordinaria  gor- 
dura, y  de  un  peso  específico  de  120 
kilos: 

El  actor  no  puede  realizar  su  em- 
presa y  un  compadre  desde  el  paraíso 
le  grita: 

—  ¡Llévesela  en  dos  viajes,  pues! 

La  señora  L.  ha  jurado  cerrar  las 
puertas  de  su  domicilio  á  todas  las  mu- 
jeres de  equívoca  conducta. 

—  No  es  posible. 
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DON  QUIJOTE  MODEENQ 


EIS^ORIA  PE  AKiRICA^  ilSPtfeiá 


(-    >' 


Entre  los  inuclios  tívenlureros  imitado- 
res de  Colón  hubo  dos,  ¡un  l)iien  par! 
Ójedií  y  Nicuesa  (|ue  se  dirigieron  al  ist- 
mo de  Darien  y  sacaron  de  pila  con  cuer- 
da dos  colonias  iuiutizando  el  i)rimero  á 
la  suya  con  el  nombre  de  San  Sebastián 
y  el  segundo  á  la  otra  con  el  de  Nombre 
de  Dios,  porque  dijo  ú  sus  huestes  y  pa- 
remos aíjui  en  nombre  de  Dios. 

Un  oficial  que  ()je<la  habla  en%'iado  íi  la 
Española,  trajo  de  tapadillo,  á  un  vasco 
no  sé  si  pelotari,  lechei'oó  leclujn,  en  fin  á 
un  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  acusado  en  la 
líspañola  lie  un  crimen,  que  nadie  conoce 
pero  por  el  cual  estaba  condenado  á  ser 
colgado  del  pasa  i)an. 

Parece  ser  que  el  mozo  se  impuso  en- 
tre los  de  Ojeda  y  fué  ([uien  rnndi)  la  Co- 
lonia de  Santa  María  á  la  embocadura 
del  río  Darien.  De  coiriandante  graduado 
fué  el  primero  que  sin  conocer  el  cami- 
no, pasó  los  Andes  y... bueno  es  consig- 
narlo, pues  muchos  sabios  opinan  que  fué 
el  general  .Sil n  MarLin  el  «pie  acometió  esa 
hazaña  antes  ((ue  el  Vasco  Núñezy  la  V.m- 
presa  V^illalonga. 


Ponce   de    León    en   1512  entregaba   su 
tarjeta    de  visita  á    la  Florida,  bautizada 


asi  por  él,  á  causa  de  haberle  encontrado 
con  nujchas  flores  ert  la  cabeza  y  conten- 
ta como  unas  pascuas,  justamente  en 
Pascua  Florida.  / 

Juan  de  Solis  en  15i()  recorrió  las  cos- 
tas del  Brasil,  fumó  cigarros  de  Bahía  en 
compañía  de  unos  macacos  y  huyendo  de 
la  Febre  amarela  llegó  hasta  la  desembo- 
cadura del  Río  de  la  Plata,  bautizando  el 
estuario  con  el  nombre  de  Mar  Dulce,  sin 
duda  pi»rque  se  le  vertió  eu  sus  aguas  el 
azucarero  de  aburilo.  Quiso  hacer  propa- 
ganda entre  los  moradores  de  aquellas 
milrgenes  para  explicarles  las  ideas  liber- 
tarias. 

Los  indigenas  del  Partido  Autonomista 
Nacional  cjuepor  entonces  ocupaban  gru- 
pos sospechosos  por  estos  pagos,  tenían 
apodos  n)uy  bonitos. 

En  la  desbandada  banda  Oriental  del 
Uruguay  «Los  Charrúas»  -en  español  cha- 
rranes; «Los  Minuanes»  de  Entre  Riospor 
ser  dados  á  bailar  minués,  cLos  Queran- 
dies»  y  «Timbiies»  osean  «Quinientas  Tim- 
bas». Kn  Santa  Fe  cLos  Abispones»  por 
(jue  tenían  la  gracia  dpnde  el  aguijón  las 
«avisijas»  y  Llavallol  la  punta  de  mis 
botas. 

Los  «Nocobies»  con)o  se  llamaban  así 
por  carecer  de  pañuelos  para  la  nariz. 

Los  «Tobas»,  por  que  para  disimular  su 
ordinario  origen  juarisla,  se  pusieron  el 
nombre  al  revés  y  así  no  se  llamaron 
«Bastos». 

Hablaban  el  Quichua  y  el  Guaraní,  idio- 
ma en  (pie  se  esci-ibe  el  género  chico  pa- 
ra el  teatro  por  secciones. 

Ya  por  aquell(j»  tiempos  se  hablaba  de 
la  ley  de  residencia,  así  que  ú  las  prime- 
ras exportaciones  de  Juan  de  Solis  unos 
mazorqueros  precursores  de  don  Juan  Ma- 
nuel Rosas  tlespués  do  cantarle  una  can- 
ción jíiftonera  titulada  «La  resbalosa»  le  lo- 


i 


—  ¿Por  qué? 

—Porque  ella   sería  la    primera    que 
no  podría  entrar  en  su  casa. 


Estaba  un  señor  quemando  gran  nú- 
mero de  cartas  en  la  chimenea,  y  su 
sirviente  que  era  pariente  de  Cerna- 
das, le  dijo: 

-  Señor,  hágame  el  íavor  de  unas 
pocas. 

-¿Para  qué  las  queras? 

-Para  mandarlas  á  mi  madre,  que 
me  encargó  mucho. 

—Toma,  — dijo  el  señor,  — pero  di  á  tu 
madre  que  me  las  vuelva  para  quemar- 
las, porque  no  quiero  que  nadie  sepa 
lo  que  dicen. 


En  un  almacén,  el  dueño  dice,  muy 
encolerizado,  A  un  muchachuelo  que  le 
sirve  de  dependiente: 

—  ¡lias  comido  dátiles  otra  vez!  Hay 
íiquí  un  carozo  en  el  suelo. 

—  Entonces  no  he  sido  yo,  mi  amo, 
porque  siempre  me  trago  los  carozos- 


—  Convenya  usted  conmigo  en  que 
la  mentira  es  el  peor  de  los  vicios  — di- 
ce Madero  á  Granada. 

—Según  y  conforme.  No  es  muy  lin- 
da que  digamos;  pero  ¿quién  duda  que 


no  hay  nada  como  mentir  . .  cuando  no 
se  quiere  decir  la  verdad? 

¿Para  qué  quiere  usted  el  permiso 
de  salida  que  me  pide?— le  dice  un  jefe 
á  un  so  dado. 

—  Para  hacer  una  visitn. 

—  ¿A  quién? 

—  A  lina  prima  mía. 
-¿Cuántos  años  tiene? 
—Sesenta  y  seis. 
—No  lo  creo. 

-¿Por  qué? 

-Porque  no  hay  primas  de  sesenta  y 
seis  años. 

^No  le  puedo  ocultar  la  verdad  por 
más  tiempo,  señora,  dice  un  medico,  á 
la  madre  de  un  futuro  diputado.  Mi  de- 
ber es  advertir  á  Vd.  que  su  hijo  es- 
hay  que  decirlo  — es  idiota. 

—  Qué  suerte  que  va  A  ser  diputado- 
Así  nadie  lo  notará  nunca! 

Novio    Mozo,  comida  para  dos- 
il/o50— Monsieur,  desea  table  d'hote,  ó 
á  la  carte. 

Amovió  (pródigo  desu  dinero  pero  esca- 
so de  francés)— Tráiganos  de  los  dos  y 
vea,  no  mezquine  la  salsa. 

—Su  ainigo  el  retratista  pinta  unos  re- 
tratos que  no  son  muy  fieles,  que  diga- 
mos. 


carón  el  violin,  que  en  el  lenguaje  lunfar-  ' 
do  de  las  policías  de  la  cam{)aña  argenti-*. 
na,  quiere  decir  que  le  rebanaron  el  em- 
budo de  los   garbanzos   y   que   se  murió 
para  siempre  y  de  una  vez,    después,  de 
salir  en  la  crónica  policial. 

Un  marino  portugués  conchavado  por 
España, Hernando  de  Magallanes,fué  man-- 
dado  en  1520  al  Rio  de  la  Plata  ó  Mar 
Dulce,  según  Sclis. 

Recorrió  las  costas  de  Patagonia  llama- 
das asi  por  las  descomunales  patas  de  sus 
gigantes  moradores  y  temiendo  que  le  pi- 
saran lo-<  callos,  siguió  adelante  hasta  des- 
cubrir el  estrecho  a'  que  dio  su  nombre 
por  encontrarle  Magallanes  sin  padres  co- 
nocidos. 

Después  de  este  acto  filantrópico  no  se 
comprende  que  lo  atravesara  de  parte  á 
parte  dejándole  para  siempre  en  el  sitio 
donde  le  bautizó,  saliendo  por  peteneras 
al  mar  ile  Balboa  6  l^acifico  por  que  en 
él  hasta  los  peces  se  dejan  ffeir  sin  decla- 
rarse en  huelga  ni  protestar. 

Llegó  á  las  l-^las  Filipinas  antes  que 
naciese  Aguinaldo,  sólo  (¡ue  en  vez  de 
yankis  encontró  tagalos  que  le  guisaron 
con  arroz  de  cuyas  resultas  pasó'á  sus 
estómagos,  como  plato  del  día  y  murió  á 
pesar  de  ser  portugués. 

Una  'iola  nave  de  aquella  expedición  la 
«Victoria»  (título  de  una  marca  de  cigarri- 
llos) mandada  por  Sebastián  el  Cano  re- 
gresó a  Kspaña,  vuelta  completamente  del 
revés,  es  decir,  con  rumbo  opuesto  al  que 
tomó  al  salir,  habiendo  sido  la  primera 
que  ilió  La  Vuelta  al  baúl  Mundo. 

(Conlinitará) 


-Ai  principio  si  los  hacía  así,  pero 
no  tardó  en  cambiar  de  sistema. 

—¿De  veras?  y  ¿por  qué? 

—Porque,  los  dos  ó  tres  retratos  pri- 
meros que  pintó  eran  tan  exactos  que 
los  interesados  se  negaron  á  recibirlos. 

Primer  highiife —\C\\é\  Si  vieras  qué 
de  muchachas  bonitas  me  han  sonreído 
ahora  lo  que  venía  por  la  calle  Florida. 

Segundo  hi ghli fe —  tiaáa.  de  extraño 
tiene,  hijo,  no  ves  que  el  lazo  de  la  cor- 
bata se  te  ha  ido  atrás  de  la  oreja  de- 
recha. 

Un  médico  de  Melbourne,  Australia, 
les  ha  tomado  la  delantera  á  todos  sus 
rivales.  Para  animar  á  sus  pacientes 
anuncia  valientemente  que  «en  todos  los 
casos  en  que  su  tratamiento  no  tenga 
éxito,  él  se  compromete  á  pagar  la  mi- 
tad de  los  gastos  del 'entierro.- 

En  la  calle: 

—Sí,  amigo  Madero,  mañana  sa'go  pa- 
ra Europa,  donde  pienso  establecerme. 
Adiós,  pues,  amigo  mío;  dame  un  abra- 
zo porque  ya  no  nos  volveremos  á  ver 
en  la  vida. 

-  Pues  en  ese  caso  préstame  quince 
pesos. 

/ 
En  lo  de  Iribarne  se   presenta  Vello- 
sito   pidiendo    un   caballo  para   dar    un 
paseo. 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


El  encargado  del  establecimiento  exi- 
ge el  pago  adelantado. 

—¡Cómo  se  entiende!— exclama  el  jo- 
ven autor.— ¿Teme  usted  (|ue  vuelva  sin 
el  caballo? 

—No;  lo  que  temo  es  que  el  caballo 
inielva  sin  usted. 

—¿Te  gustan  las  vigilas? 

—Mucho.  Siempre  proporcionan  un 
gran  placer. 

—¿Y  cuando  se  tidLa  de  una  persona 
antipática? 

—Lo  mismo.  E\  placer  se  experimen- 
ta entonces  cuando  se  va  la  visita. 

Diálogo  al  vuelo. 

—¡Qué  hombre  ese!  ¡Hasta  hace  hablar 
á  las  piedras! 

—¿Es  prestidigitador? 
—No,  señor,  es  litógrafo! 

Después  de  üir  á  Graniajo  la  relación 
de  grandes  combates,  le  pregunta  una 
señorita: 

—¿En  que  momento  necesitó  usted  ar- 
marse de  más  valor? 

—Señorita,  en  el  momento  de  casarme. 

—¿Con  que  te  ha  dado  Luis  una  bofe- 
tada? 

—Si,  pero  lejuroqucno  volverá  á  dar- 
me otra. 

—¿Le  has   desafiado? 

— No;  pero  dentro  de  dos  horas  salgo 
para  Europa. 


--¿Cttárítos  Dioses  hay)^  pregan  taba  un 
preceptor  á  Gonzalez^^  un  examen 
— Dos. ,  ;  . 

-:.    —¿Dos?-  '---■-  ,^ 

— CuatFO.,  • 

— ¡Qaé  dice  usted!  ¿hft  sabe  cuántos 
Dioses  hay? 

—Seis,  veinte,  cien.       i?V 

— Váyeae  usted  de  aqút  salvaje,  di- 
jo el. maestro  enfurecido. 

El  hombre  salió  y  preguntó  á  un  ve- 
cino que  encontró: 

—Che:  sabes  vos  cuantos  Pioses  hav? 
Uno.  ■  :  ..,-,.;;    ,  .  ■.:■'.-,  ... 

—Uno,  joh!  decile  á'l  maestro  que  uno; 
ciento  le  he  dicho  y  le  han  parecido 
pocos.  .  , 
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Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caaua. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nucional  fie  Hl 
glene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl 
rujia  de  Barcelona.  / 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  retfistrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del    Uru|{u»y,  Francia  y  Bspafia. 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  registro»,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 


Pedir  siempre- 


Eucaliptos  de   EUIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultado^  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


n    Seooión  CABROS  ATMOSFÉRICOS 

Oontenido  rUlbl*.  CAPACIDAD  1280  LITROt 
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Precisi  reduoidoe- Única  Casa  que  pesée  los  EaUIPOS  INODOROS  mié  perfeooionados  eu  eita  OapitAl—  Ho  mái  olorta 
U.  T.  48  B.  Orden  102    Avenida        609  -  CHAOAIIIJCO  -  (iOO        Ceo|i«ratlva  Ttlef.  122* 
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DE  ínteres 

k  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  renombrados  y  exquisitos  VINOS  CORDERO,  se  les  preTÍene  qae, 
es   ftil«lilc«<»  toda  botella  uarca  TINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 

estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  t  figuración,  y  qne  no  lleve  en  el  eeair* 
■iar«*d«  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  Bepúbuoa;  por  lo  que,  ieW  ser 
devuelta  al  vendedor. 

>cxwnvnvnvcxx>ungtsuo*i 

^    ENVASE  menor! 


i  I      LEY  NT   5700         ^ 

K  R  OOlfTROl.  Vp¿ 


n  1»UTK<R 


iOftO 


Fijarse  en  la  leyenda  de  la  estampilla,  qns  tfigai  Ley  N.*  I7N,  ooatrel.— Barase  ■» 
■or  de  10  Litros.— ▲  la  ves.  qne  twiga  ••  el  oeatre  maroade,la  efigie.— r  001 
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B/TTER  Y  LICORES  DE   TODAS    CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 


40  -  FLORIDA  -  48 


x-<>%.f>e:xv  IV  £3 


BVEirOR   AIRES 


■       .  ^-' 

i     '^T^¿^ 

''    ..^   '"'*■' 

jí^^||i^3^HH|^H^^H^^''  '^^^^^^^^^1 

Gran  orquesta  y  clnematófrafo  todas  las  noches 


'^ 


:-^^v^-- 


DfON  QUIJOTE  MGDEBÍf©  ~  •  .  '         ^       ♦ 


—¡Otra  vez  hiÍB¡^ip.S^^<^íps  para  almor- 
zar! fEsto  es  intci(leraWiM'-dice  éerna- 
das,  haciéndose  el  éS(írüj>ulosó.        , .   y 

—Pero  Pedro. ..  le  dice  la  cuñada.    '/.■ 

—  ¡Nada,  nada!  ¡Me  voy  con  la  música 
á  otra  partel  '  ^-^^' 

En  el  restaurant:  ^' 

-[Mozol  ■"" 

—  ¿Qué  va  á  tqmar,  señor?         a^,    '' 
— Tráeme  un  par  dehuevcis  fritos. 


—¿Sabes?  Lapiolita  celebra  hoy  sus 
bodas  de  oro. 

—¿Las  bodas  de  oro?  ¡Estás  locol  Si 
no  tiene  todavía  treinta  años! 

—Es  verdad;  pero  hoy  se  casa  con 
una  vieja  que  posee  más  de  un  millón 
de  pesos. 

En  la  oficina  del  registro  civil. 

—¿Usted  es  viudo? 

—Sí,  señor. 

—¿Y  quiere  casarse  por  segunda  vez? 

—A  decir  la  verdad  me  voy  á  casar 
por  cuarta  vez. 

El  oficial  del  registro  civil,  asustado: 

-¡Agárrenlo!  Este  hombre   tiene  una 
enfermedad  nueva. 
¿Cuál? 

—  l^a  viudedadfobia. 

Hay  una  época  en  la  vida  de  la  mu- 
jer, dice  un  profundo  observador,  en 
que  ésta  no  piensa  masque  en  ataviar- 
se, y  es  la  época  que  media  entre  el  día 
de  su  nacimiento  y  el  de  su  inuerte. 

—Anoche  me  dijeron  que  Carlos  está 
enamoradísimo  de  mi. 

—Si  no  se  puede  creer  todo  lo  que  se 
cuenta. 

—Sin  embargo,  no  me  sorprendería 
si  fuera  cierto. 

—¿Por  qué?  ¿Quién  te  lo  dijo? 

—  El  mismo. 


—Para  la  próxima  conferencia  trata- 
remos de  averiguar  en  qué  consiste  la 
verdad,  dice  Alberto  Martínez,  después 
de  haber  dado  una  lata  de  dos  horas. 

-¿Es  posible?  Pues  no  me  parece  pro- 
blema dificil  de  resolver. 

—No  participo  de  su  opinión.  ¿Qué 
cree  Vd.  que  es  la  verdad? 

—  La  verdad  es  lo  que  se  dicen  dos 
personas  cuando  se  pelean. 


—  Creo,  decia  Adolfito  que  no  le  soy 
del  todo  indiferente  á  la  de  Pérez. 

-¿Y  qué  te  hace  pensar  así?  interrogó 
su  amigo. 

—¿Te  acuerdas  del  perrito  faldero 
que  Jaime  regaló  á  la  de  Pérez  el  día 
de  su  santo,  y  que  ésta  estima  tantd? 
preguntó  Adolfito. 

—Sí,  me  acuerdo,  repuso  su  amigo. 

—  Pues  la  otra  noche,  continuó  Adol- 
fito, me  dijo  la  de  Pérez  que  siempre 
que  miraba  al  perrito  se  acordaba  de 
mí. 


Platos  tradneUoi 


^V> f  ii||¿  tiempo  que  me  incomoda 
y  qífííiíne  hace  tragar  quina 
esa  iti^portable  moda  / 

que  ittvpera  en  nuestra  cocina. 
Hoy  es'^moda,  por  amaños 
que  conceptúo  atrevidos, 
apliíS^r  nombres  extraños 
á  los  platos  conocidos, 
ya  sea  este  nombre  un  nombre 
invención  del  cocinero, 
ya,  para  que  más  asombre, 
traducción  del  extranjero. 
El  caso  es  que  no  se  ve 
un  restaurant  regular 
que  .á  rada  plato  no  dé 
un  nombre  particular. 
Un  restaurant  hoy  le  harta 
á  cualquiera,  y  se  comprende: 
Dicen  Servicio  d  la  Carta 
ly  la  carta  no  se  entiende! 
Por  esa  picara  moda 
de  que  he  hablado  poco  antes, 
aparece  llena  toda 
de  nombres  extravagantes, 
y  á  la  persona  más  culta 
y  á  la  que  tenga  más  flema 
cada  plato  le  resulta 
poco  menos  que  un  problema, 
Ponen  á  uno  en  un  potro.  . . 
El  plato  más  conocido 
está  en  la  carta  con  otro 
nombre  y  hasta  otro  apellido, 
pues  por  el  afán  rastrero 
de  seguir  moda  tan  falsa 
le  han  vertido  a)  extranjero 
¡aun  cuando  no  tenga  salsa  ! 
Creen  que  una  carta  no  es 
llamativa  si  no  la  han 
confeccionado  en  francés^ 
en  inglés  y  en  alemán; 
y  así  que  pedir  en  un 
restaurant,  la  carta,  es  vano. 
iNi  el  modestísimo  atún 
aparece  en  castellano!         / 
Otras  veces  suelen  dar 
nombres  á  capricho. .  .¡horror! 
Los  hay,  que  es  para  llevar 
á  la  cárcel  el  autor! 
De  un  guisado  el  nombre  bello 
vi  el  otro  día  cambiado, 
¡y  no  era  un  guisado  aquello, 
¡porque  era  un  desagtdsadol 
¿Y  han  de  dar,  con  nuestra  mengua, 
nombres  extraños  á  todo? 
¿Y  han  de  enseñarnos  la  lengua..  . 
extranjera  de  ese  modo?.  .  . 
El  rico  idioma  español, 
con  el  cual  bien  me  acomodo, 
siendo  claro  como  el  sol 
tiene  nombres  para  todo; 
y  es  muy  justo  que  me  queme 
el  ver  que  prefieran  antes 
el  idioma  de  Careme 
al  idioma  de  Cervantes. 
Están  armando  un  cien  pies, 
con  ese  uso  estrafalario. 
¡Hoy  en  dia  un  menú  es 
un  carnaval  culinario! 
¿Quién  contra  esto  no  trina 
en  justísima  querella?. . . 


fti."'.;.. 
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Antiguo    local    del    Banco  d«    fu   Provincia       .   ,  ,V; 
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Atiende  toda  operitoión 

que  tenga  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista.,  1       % 
id    á  plazo  fijo  de  30  dios  2  i/4  > 

»   60  días 3  1/4  .  2  14% 

»  «Odias 4  1/4.3  1/4» 

»  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»  mayor    plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capilalización  semestral 
liasta  $  15.0ÜO  después  de 

60  días 5  1/4» 

Hasta  $15.000  oro  id  90  dias  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  rt  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.    m.  a  5  p.  m.;  Domingos  y   dias 
festivos:     Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  ó  2p 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


CAPITAL  REALIZADO  6-000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239.49 

SE   ABONA: 

•  M.  legal  Oto  sell«d 
Depósito  en  cuenta  corriente..  1  %   «in  interés 

Depósitos  &  30  dfa8  ñjos 2    >       1         % 

Depósitos  á  60  día*  ñjos 3    >     2  > 

Depósitos  á  90  dlat  fijos 4    >     S  > 

Depósitos  á    180  días  fijos.  ..  4 «;«  » 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10,000, 

después  de  60   dlas 4  '/i  °;, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  a  3  p.  m.  los 
dias  ordinarios,  y  de  10  (\  4  p.  m.  los  sá- 
bados y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Abril  1."  de  1908. 

AUOUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Avisamos  á  nuestros  Agentes  y 
Suscritores  que  aún  no  han  renovado 
la  suscrición,  se  sirvan  hacerlo  en 
breve  plazo  de  tiempo,  para  que  no 
sufran  Interrupción  en  el  recibo  del 
Semanario. 


¡Qué  salga  de  la  cocina 

la  moda!  [Fuera  con  ella! 

Seguirla  es  un  desatino 

y  yo  encentra  de  ella  arguyo. 

¡Al  pan,  pan,  al  vino,  vino, 

y  á  cada  cosa  lo  suyo! 


/.I 


i 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


^i^:^  '■." ' 


fSi.* 


Aáo 


PRIMERA  ÉPOCA 


N  °  18 


■  -í      suseRipeíoNi 

J--    /  BN    LA   CAPITAL 

:,_,For  trimestre  adelantado...   $  1.20  ^ 

'Por  semestre  adelantado.. .   •  2.30 

Por  un  año  adelantado.     ..   >  4.6U 

Número  suelto •  O.IO 

I  Número   atrasado .  0.20 

Extranjero,  por  un  año .  12.00  3 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


-w 


suseRipeíoNt 

EN    LA   CAUPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...   •  4.00 

Por    un    año     adelantado...  »  7.50 

Número  suelto .  o.  16 

Número  atrasado .  o. SO 

Extranjero,  por  un  año »  12  00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


T»r 


"i^"^"'»» 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


'*:f;4 


La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  30  de  Julio  de  1903 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA:         '• 

ASCENSIÓN    BLASCO   DE  S. 


■¿<^-'4-í 


La  manifestación  del  domingo 

El  partido  radical,  cuya  importancia 
había  sido  puesta  en  duda,  ha  resurgido 
brillante  y  luerte.  El  domingo  ha  dado 
palpable  muestra  de  la  opinión  con  que 
puede  contar. 

Saludemos,  pues  al  gran  triunfador, 
cuyos  éxitos  próximos  auguran  una  era 
feliz  á  la  República  Argentina. 

Los  diputados  holgazanes 


Los  diputados,  comprendiendo  que  al 
finy  al  cabo  seles  termina  siempre  el 
afio  sin  haber  hecho  cosa  de  provecho, 
J"*^' T«P»illiÍP ,  «'te  aftí%  dedicarse  á  la 
holganza  más  completa  á  esa  holganza 
que  es  el  distintivo  de  la  raza  musul- 
mana, y  lo  han  hecho  con  tal  entusias- 
mo y  con  tan  encantadora  persuasión 
de  la  bondad  de  su  tarea,  que  casi  nun- 
ca se  reúnen  y  cuando  se  reúnen  es  pa- 
ra tratar  un  asuntito  cualquiera,  fati- 
garse mucho...  y  dejar  el  resto  para 
otro  día. 

Nadie  ha  dicho  nada  contra  esta  ma- 
nera de  proceder  de  la  Cámara,  todos 
la  ven  con  una  tranquilidad  que  envi- 
diaría el  diputado  mas  tranquilo  de 
cuantos  se  sientan  en  las  bancas.  Cer- 
nadas, por  ejemplo. 

Y  mientras  tanto  siguen  pasando  días 
y  va  acercándose  el  fin  del  período  sin 
que  la  cámara  de  diputados  haga  nada 
de  modo  que  en  las  últimas  sesiones 
los  asuntos  más  muñequeados  serán 
aprobados  de  mogollony  quizás  ios  más 
útiles  queden  para  el  año  próximo  si  la 
casualidad  no   lo  remedia. 

Es  un  espectáculo  inmoral  el  que  es- 
tá dando  al  pueblo  la  Cámara  de  di- 
putados de  la  Nación,  en  la  cual  ape- 
nas hay  una  mitad  de  los  miembros 
que  se  demuestren  deseosos  de  cumplir 
con  el  mandato  que  el  pueblo  ó  la  ma- 
tufia les  ha  encomendado. 

No  creemos  que  en  ningún  país  del 
mundo  pase  cosa  parecida,  pero  sí 
creemos  que  todos  están  obligados  á 
echar  en  cara  á  esos  mandatarios  que 
no  cumplen  con  su  deber,  su  falla  de 
hidalguía  para  con  el  país. 

Se  sabe  que  hay  muchas  bancas  ocu- 
padas por  incapaces,  amigos  de  caudi- 
llos, pero  esos  mismos  incapaces,  esos 
diputados  de  si  y  del  no,  que  no  votan 
más  que  cuando  los  superiores  de  su 
partido  han  votado,  deben  siquiera  con 


currirá  las  sesiones  y  no  gandulear 
paseando  por  sus  provincias,  gastándose 
el  dinero  que  el  pueblo  infeliz  j^aga 
para  estar  representado  por  quienes 
son  tan  inferior  á  él  en  la  escala  de  la 
dignidad  y  del  patriotismo. 


EL  ACORDEÓN  DE  DON  BARTOLO 


Don  Bartolo  al  fin  y  al  cabo 
ha  metido  la  patita 
mostrándose  como  otrora 
un  perfecto  acordeonista. 
Nuestra  amistad  no  merece 
quién  de  ese  modo  se  achica 
y  lo  que  hoy  dice  que  es  cierto 
luego  dice  que  es  mentira. 
Don  Quijote  le  aplaudió, 
porque  su  actitud  fué  digna 
y  ahora  resulta  que  el  viejo 
era  un  valiente  de  filfa 
porque  en  el  día  del  santo 
de  su  magestad  roquista, 
dijo  á  todos  los  presentes 
y  que  escucharle  podían 
que  él  era  amigo  de  Roca, 
hasta  que  llegara  el  día, 
en  que  de  la  presidencia 
ya  no  ocupara  la  silla. 

Como  el  acuerdo  ha  de  ser, 
antes  que  llegue  ese  día 
el  acuerdo  ya  disculpa 
ese  solemne  acuerdista 
por  lo  que  resulta  ser 
el  general  y  mitrista, 
un  picaro  redomado 
de  los  de  la  camarilla. 
Inocente  Don  Qiijote 
hace  poco  que  decía, 
que  á  Don  Bartolo  de  amigo 
le  daba  la  alternativa, 
cuando  llegan  esos  hechos, 
que  aunque  parezcan  mentira, 
tienen  á  ese  Don  Bartolo 
como  su  protagonista, 
al    que  hace  poco    se  daba  . 
como  independiente,  grita: 
Es  usted  un  carcamal, 
loco  por  una  política 
que  á  pesar  de  estar  muy  viejo, 
le  trastorna,  manda  y  chifla 
vayase  usted  al  infierno, 
con  su  acordeón    maldecido, 
y  deje  en  paz  al    país, 
que  no  hace  falta  maldita 
que  con  dimes  y  diretes 
de  comadres  revenidas, 
le  tengan  dos   viejos  verdes 
con  la  existencia  vendida. 


IMXJSIOA 

liemos  recibido  un  vals  para  piano 
titulado  «Horas  tristes»  y  comprende- 
mos el  título  porque  se  las  proporcio- 
nará bien  tristes  á  los  que  lo  oigan. 

Parece  sacado  de  la  partitura  de  <>Las 
bodas  de  Petronila»,  la  opereta  que  el 
consorcio  Duhau-Llavallol  estrenó  el 
año  pasado  con  general  silbatina  en  el 
teatro  de  Mayo. 


:MI  AÑO    LITERARIO» 


El  Sr.  Arturo  Reynal  O'Connor  ha 
publicado  un  volumen  titulado  «.Mi  año 
litfirario». 

Sin  que  hayamos  tenido  aún  tiempo 
de  leerlo,  afirmamos  desde  ya  que  ei 
señor  Arturo  Reynal  O'Connor^  no  de- 
be haber  perdido  momento  en  todo  el 
año;  el  tomo  es  voluminoso  y  contiene 
mucho  material  que  pasa  de  lo  alegre  á 
lo  serio  y  de  lo  jurídico  á  lo  literario  y 
de  lo  bueno  á  lo  malo  sin  variantes 
notables. 

Esto  hemos  notado  hojeando  el  libro 
del  Sr.  Reynal  O'Connor  en  cuyo  año  li- 
terario si  se  ha  producido  copiosa  co- 
secha, no  ha  de  satisfacer  á  todos  por 
su  calidad  del  grano:  hay  demasiada 
paja. 

"Mi  año  literario>.-el  del  Dr.  Arturo 
Reynal  O'Connor— está  en  venta  (el  li- 
bro dice  se  vende,  pero  quién  sabe) 
en  todas  las  librerías  al  precio  de  un 
peso  el  ejemplar.  Es  barato:  el  papel 
vale  más.  Sale  por  lo  tanto  el  texto  de 
paja. 


EL  CASO  DE  JAIMITO 


Un  importante  diario  del  Rosario  de 
Santa  Fé,  El  Municipio  comentó  á  su 
tiempo  la  primera  mazorcada  de  Jaime 
Llavallol,  en  los  términos  siguientes, 
que  reproducimos  para  no  privar  á 
nuestros  lectores  de  las  intencionadas 
y  chistosas  palabras  del  colega,  quien 
dice  así: 

«En  las  crónicas  policiales  de  la 
prensa  de  Buenos  Aires,  encontramos 
la  noticia  de  que  con  motivo  de  una  ca- 
ricatura de  Don  Quijote  que  el  doctor 
Jaime  Llavallol  consideró  ofensiva  pa- 
ra su  persona^  éste  presentóse  el  sába- 
do último  en  el  domicilio  del  director 
de  tan  chispeante  semanario,  Tacuarí 
1013,  para  pedir  explicaciones  al  res- 
pecto. 


«•!*fc 
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DON    QUIJOTí 


0: 


Al  n;u'er  pedia  .1  f^rilcs 
Oui-  If  pusiftan   polviios 


Fué  su  primer  tiistra^ción 
las  /miñecas  de  cartón 


Se  encontraba  en  su  elemento 
tomando  baños  de  asiento. 


/;  ii^oy 


\:\\  la  |paii"i>;a,  docinr 
lul.'S  los  Clubs  Raditales 
s>-  ine  sientan    ¡Qué  dolor! 
'//     I, os  tíos  estamos  ¡iguales 


Hicheri     Kstos  cañones  traía 
por  si   atacan  .  .  . 

Roca-    ^  ¡\'ele  al  diablo! 

Guarda   e;->as  macanas,   l'ahlo 
Trac  el  quinto  de  intanterfa 


[ ^'- 

:  Fauodua Opinión 

PlJBLIC^  . 
Sustituido  el  apewü 
poREiPINERALl 

Ul  PÚBLICO  SME     i 
'  BENEFICíNDO  POR 

.PUEtLPlNtRM 

\  ES  EL/AEJOR  Ot 
:  I  TODOS  LOS  APE- 

I  HITIV05,EL^BO 

¿  00  POR 


.L.-iio  <•<     Ui  nal   ,^1  >cñor ! 
Pnii   pieiüf  c]   Aperal 
\    lu\\    tabrica  e¡  FINEBAIi 
que  e>  iiuu  Insiino  mejor 


Plano  de  la  Casa  de  Gobierno   invadida  por 
Explicación  :  1  Puerta    por   donde    entraron    los    conurado 
Secretaria.    5  Hl  secretario     b  Salón  de  la   matufia    7  A 


E    MODERNO 

BU.      SBCI^BTA.  IeCt  O      B  O  ]Sr  I  T  O 


■i4  t 
1^'  r 

1  ' 

i 
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Peinándose  compitió 
con  la  Cleo  de  Mero 


'•■•••    'f]('^ 
:    ■  ■'  ■-  f  ■;).  i 


Pide  al  sastre  buena  hechuia 
Uran  vuelo  y  poca  cintura. 


Se  dishaza  en  C"aina\  il 

ilf  polaca  \    no  esiA  ni  il. 

{Se  conthiinirii). 


'     '■■■íñ.  :    -i       '     '        Q     ^'  !  ' 


Dor  los  revolucionarios  según  Cañé  descubrió  al  Jefe  de  Policía. 

ados     2  Cónclavo  próximo  á  ser  mateado.    3  Retrete.    4  Revoluiionarios  f-n  !h 

7  Alcoba  de  Karageorgevich  . 


\'j  'I'  SI  'itjr i  la  '  orí jur.i 
V  ^i  •  '  tí')  .1  .1  rid.i :   r'a(  lo 
va   al  1  ;irro  'le    la   basura 
-1  n>-rs')U.,il  'I'-  l':ilai-ií) 
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DON  Ql'IJOTE  MODERNO 


HISTORIA  DE  AHfiRICA  VESPÜ€IA 


Un»  perlurbaciúti  nionUil,  liisluricí»  ú 
hisléricii  (le  los  iiislo  rindo  ros  como  Fra- 
gueiro  y  Manlilin,  ol  prufesor  do  la  longiia 
española  en  ',»  Unlvei-sidad  de  Xiinva 
York,  nos  lia  ocurrido,  obligándonos  á 
adelantar  el  tándem  tres  años  ¡i  sucesos 
que  bien  pudiéramos  llamar  de  nioiío  de 
pavo  por  haberse  i'eali/;tdo  en  los  andu- 
rriales del  país  originario  de  tan  suculen- 
to acejari'uco. 

Hecha  esta  salvedaí,!,  reanúdenlos  los 
sucesos; 

La  c  )n(|uista  de  la  bordalesa  ó  de  la  Cu- 
ba, donde  Haluey  fué  purificado  a  luego 
lento,  y  i\  chicharrón  en  pelo,  le  sabia  ;i 
poco  á  \'ela/.que/.  nnixime  líüiiendo  ijue 
[¡arlii-  peras  con  I).  Die^o  CoIí'mi  (pn;  las 
ipiei'la  jiara  el  sólo  y  i\\h'.  no  leniii  otra 
manía,  sino  la  de  hacer  muestrarios  de 
pizpitas  de  oro  y  sobrí!  lodo  de  |i('i'las  ipn; 
le  salieran  baratilas,  auni[ue  poi'  cmla  una 
de  estas  ñlliinas  sacada  d(íl  fondo  del  mar, 
se  abogaran  ci(in  imlios,  como  suc((dio  en 
(Jubágna,  isla  descubierta  por  su  pai)ai- 
to,  y  donde  se  agolaron  los  buzos  antes 
(pie  las  perlas,  repitiéndose  el  mismo  ca- 
so en  la  isla  Margarita,  cuV'is  opeiarios 
indígenas,  traliajaban  veinticuatro  horas 
diarias,  todos  los  días,  sin  ni:is  i'emune- 
raciini  (pie  treinta  días  al  mes  y  alguna 
que  otra  caricia  dental,  deiitilo  (lentrilii:a 
de  los  tiburones. 

Vela/jpic/.,  como  dijimos,  ante  las  ¡le- 
chado/uis  cai-tas  de  IJ.  Diego  Coh'in  pensó 
cuino  Susana  en  el  baño;  ((iie  para  ser 
loca,  y  no  ganar  nada  valla  mris  ser 
inuier  honrada,  y  ((ue  el  trabajar,  como 
viilgarmente  se  dice,  para  el  nuncio  O  dar- 
le los  piñoiicitos  mondados,  como  á  una 
mona,  al  hijo  del  almirante  venia  a  ser  la 
misma  cosa,  y  ((ue  [lor  lo  tanto,  lo  (pie  á 
él  le  convendria  m;is,  seria  lograr  algún 
desciibriiiiiento  (pie  le  proporcionase  una 
Ínsula  líarataria  y  baratita  para  explo- 
tarla ii  su  gusto  y  mangonearla  sin  lu- 
l(jr  ni  interventor  nacional. 

iieidio  lal  raciocinio  comi)ro  dos  navios 
de  l(is  (pie    víMideii  los  chilenos  al    mejor 


-^X^ 


postor.  A  Hernando  o  [■'rancisco  de  Cór- 
dova  le  confió  el  mando  de  ellos  y  de 
pientodiez  hombres,  piloteados  por  el  cé- 


/lebreAntmi  Alaminos. 


lie  dicho  célebre  (bí  esl(\  iiUiíno  y  no 
me  desdigo,  pues  leiii;-!  barruntos  de  (pie 
por  su  nombríí  recibi('i  lítiiloel  conocido 
juego  (le  prendas  llainadn  Anbiii  Perulero. 

CAIMTI  l.t»   X 
l'ai-.i, unios  iiF.i.    1)1  scLuuiMiiiNid  ni-;  Mi-;.ii- 
(:(,)  —  <  !()iiDonA  i:s(  Ai'A  \)\:  Yic.'VI'a.n  co- 
mo   líAIA     ron    JlnANTl-.-lli:  (^AMPKCHE 

sAi.i;  i'OK  i'iiw— Mi-.i.ciion  Y  MAi.rASAit, 

liEYüS     .MAíiOS      rnASCONK.IAnOS  —  Sal- 

(:iii(:iii:rías    y  HOiniiULKuÍAS  en  Coyu- 

-MILL  -  1*AL1ZA    Á    CÓADOUA     líN     I'OTON- 

ciiAN  — Vuelo  á  dos  vi.i.as— La  Asis- 
tencia Púni.iOA  EN  Cuba— Grualba  Y 
si;s  FECiioníA-í  — Hernán  Cortés  des- 

ni-.  LACTANCIA  IIASIAI'.I.  MOMENTO  nE 
IH    A  LA    CONiJI  I^IA   iJi;    MÉ.IICO  — CONSl- 

Di'.RA(;ioNEsi)i;i.  ai;  ron— 1)1-:  la  prensa 
MiNniAi.— Anónimos  v  ofrecimientos 
—  l'iN  ni;i.  Linno  i'rimi'.ho. 
Bueno;   ya    teneinos   cinbarcados  á  C.or- 
dova  y    su   geiile,  dirigiéndose  a   ^■||cat<•in 
para  se.nuir  rumbo  ha-la  la  bahía  de  Cam- 
peche donde  iiiiiy  cam|iechanos  se  dieron 
a  la  tintorería,  |iiiil(iiidose  los  unos   á  los 


■■:..■.<;.   .'í'slJIri 


otros  al  temple,  pura  /noslrarse  temple 
ante  los  naturales  de  a(|uellasj9in¿urerí£r«, '-■ 
que  más  ilustrados  que  los  indígenas  to- 
[)ados  basta  entonces,  llevaban  por  lujo 
corbatines  de  suela  los  masculinos  y  J^ 
femeninas  ^.'afas  de  hojalata  y  madaTií)- 
lan  |)or  pinbji'osa  etiqueta.  ijjl^ 

Las  caras    ó  caretas   de    unos    y  otlráfí", 
nnis  parecían  revistas  iluslraíbis  en  coiTíf- 
petencia    por    las    .fobililozincocroino^i^,-    ., 
fías   del  tatuage  (|ue  las    ilustraban,  q»é, 
rostros  de  bípedos  impiumes   y  sin  ^ris''>? •■ 
tianar.  H«^  '  * 

I'lntre  ellos  fué  ibuide  primeramente^"^ 
vieron  nnu-adas  de  cal  y  canto   flai:nenV> 
y  basta   de/caiito    y    piano,  casi    tan  bien 
construidas  c(jmo  la  casa  de  •íobierno  (|e 
Buenos  Aires.  .,        .,. 

'l'odavia  los    conscriptos  no  manejaban  .j-; 
l(Ts  mauseres,  todo  su  armamenlo   consis- 
tía en    acericjs  llenos  de    agujas  del  c,a- 
t(3rce  (pie  arrojaban  con    gran  destreza  y 
en  sables  de  caña  guarnecidos  con  papel 
de  lija,  esgrimiéndolos  con    lanía  S(dtura 
de    vientre,  como  sus  floretes  [-"ini   y  Lu- 
cien  Merignac  ó  un   sable  Nicolás  Grana- 
da.   I'ln   algunos  encuentros  salieron  fre- 
gados los  de  (^órdova,  en  otros  les  pusie- 
ron blando  el  cordobán  y  en   bis   restan- 
tes salieron  á  tamboril  por  gaita,  por    lo 
(pie  los  descubridores  se  retiraron  sin  nnis 
gangas  ([ue  Uevai'se  dos  prisioneros  li  los 
(pie  pusieron  por  nombres  Melchor  y  Bal-. 
tasar  y  les  enseñaron  el  castellano  empe- 
zando por  inculcarles,  la  oreción  de  San* 
Antonio  y  las  inlerjecciones  nDSS  gord^ji^^ 
ya  que  para   autores  criollos  los  destiná<^!r-. . 
ban.  :/.  ;í 

Una  mañana  ipie  tuvieron  que  volver  ft:;,; 
tierra  en  busca  del  pan  nuestro  de  cadáT"^' 
día  y  de  ag(ia  á  fa'.la  de  vino,  se  les  acer« 
có  un  comité  provincial  ipie  allí  cobraba 
el  barato  y  su  presidente  pregunto  con 
voz  (b;  fagot  ¡i  los  españoles,  si  venían  del 
País  del  .Sol,  según  habían  leído  en  una 
novela  de  .liilio  Verne. 

(Continuará) 
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Creyó  vi'rse  el  Ur.  Llavaiiol  retratado 
en  un  tipo  que.  á  la  espera  de  los  aiio- 
gantes  y  atrevidos  brasileños,  se  aci- 
cala, se  estuca  y  toma  posiciones  aca- 
démicas; y,  naturalmente...  en  fin,  que 
el  aludido  -lué  A  la  casa,  llamó,  y  la 
señora  de  Sojo  le  hizo  pasar  á  l.i  sala, 
donde  el  visitante  tuvo  que  esperar 
un  buen  rato. 

Presentóse  el  director  de  Dott  Qui- 
jote: 

—  ;\'d.  me  conoct?-  li-  prcgiinló  de 
buenas  ;i  primeras,  retorciéndose  el  bi- 
gote, el  doctor. 

¡Y  cómo  nol  contestó  el  señor 
Sojo  -  Vd.  es  ni  más  ni  menos, 
ni  menos  ni  más  que  el  doctor  Jaime 
Llavaiiol. 

—  líl   mismo  en    c;irne  y   hueso    y    yo. 

t_s  ivcesario  (|ue  le  ceñiste,  no  me  baño, 

no   me    empolvo,   ni   me  locio    con     e.x- 

ir.-icto  trcfle  ó  [)Ciiii  (i'Esf^ai::i¡e  ó    (.O;/- 

í:;o    para    ningún  brasileño,  porque  soy 

lionibre    q^e  siempre    da     la     cara     de 

trente. 

.Me  aU'gro  tanto. 

—  \'d.  se  h.i  atrevido  ;i  caricatu- 
rarme,  ponit'iulose    en  evidencia  \"  ex- 


citando los  instintos  retrógrados,  y  no 
he  de  tolerar  que  se  me  ataque  con 
alevosía  y  ;i  traición. 

^Doctor—  replicó  el  señor  Sojo-¿y 
que  me  cuenta  Vd?  Allá  se  las  entien- 
da con  los  brasileños  y  no  me  da  la 
gana  de  aguantarle  más  pulgas 

Las  palabras  se  enzarzaron,  como  las 
cereza.s  y  las  manos  iban  y  venían, 
levantándose  en  alto  y  descargándose 
sobre  los  cuerpos,  hasta  que  entró  en 
juegits  1^1  esposa,  una  señora  de  ener- 
gías varoniles,  y  tomó  por  su  cuenta 
al  pobre  doctor,  convirtiéndole  en  un 
eccehomo,  cuya  vera  etigie  conservará 
por  algunos  días. 

.\o  er;t  par;i  tanto  la   cosa. 

El  doctor  Llaval  o!  debió  agradecer 
la  recltinie  que  le  h^icía  Don  Quijote  y 
no  encoleriz.-irse  por  si  en  la  carica- 
tura aparecía  con  más  coloretes  en  los 
labios  que  en  las  mejillas,  y  la  señora 
de  Sojo  pudo  ahorrar  al  modesto  visi- 
tante algunos  arañazos. 

Ahora,  ¿qué  caso  le  van  á  hacer  los 
brasileños  al  doctor  í^lav.iliol,  ni  cómo 
va  éste  ;i  animarse  á  nadar 
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—¿Qué  lee  con  tanta  atención  en  ese 
periódico?  le  pregunta  Héctor  Várela  a 
ügarriza. 

—  La  estadística  de  los  matrimonios. 
Quiero  *aber  si  han  sido  más  los  hom- 
bres que  se  han  casado  que  las  mujeres 
que  ban  contraído  matrimonio  durante 
el  año. 


Un  general  por  el  estilo  de  Capdevila 
pasaba  revista  á  sus  tropas. 

Antes  del  doble  se  colocó  en  sitio, 
conveniente  para  dirigir  una  arenga  á 
los  soldados: 

Uno  de  los  oliciales  de  :a  escolta  dijo: 

—  Ver;is  Como  dice  una  barbaridad. 

El  general  que  lo  oyó.  se  volvió  y  di- 
jo al  oñciai: 

—Irá  usted,  desde  aquí,  arresiailo  por 
quince  días. 

—{Qué  tal?  — dijo  el  olicial  castigado  á 
su  amigo  — rNo  decía  yo  .|ue  iba  á  decir 
alguna  barbaridad? 


-..-^t.' 
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DON  QUIJOTE  MODKRNO 


LOS  C^RRILiOS 


■íñS.. 


á  IB  centavos 

SIN  RIVAL 


Granada  ¿cuándo  nó?  necesita  dinero 
y  pide  prestados  mil  pesos  con  pacto  de 
devolver  dos  mil  al    cabo  de  tres  años. 

Una  vez  cobrado  e!  dinero,  se  va  á  su 
casa,  y  refregándose  las  manos,  excla- 
ma: 

—¡Oh!  Si  me  muriese  antes  del  venci- 
miento, cómo  me  reiría  yo  de  ese  im- 
bécil. 

Juanito  ha  salido  del  colegio  ala  edad 
de  18  años. 

Su  padre  le  llama  á  su  despacho  y  le 
dice  amistosamente: 

—Ya  es  hora,  hijo  mió,  de  que  comple- 
tes tu  educación  moral  y  aprendas  A  co- 
nocer á  los. hombres. 

—Está  bien»  i>arpá:  ¿pero  na  sería  n\e- 
jor  que  aprendiera  antes  á  conocer  las 
mujeres?  ' 


—No  sé  como  se  ha  infestado  esta  ca- 
sa de  ratones,  —  decía  Jaimito;—  desde 
hace  un  mes  cojo  todos  los  días  uno  en 
la  ratonera.  ¡Quizás  sea  siempre  e'  mis- 
mo! 


Dos  bohemios  se  p.iíean  á  las  dic-z  de 
la  noche  por  la   Avenida  de  .Mayo. 

— Esto}'  aburrido-  dice  uno  de  ellos— 
y  no  sé  qué  hacer. 

—Lo  mistno  me  pasa  á  mi;  estoy  can- 
sado de  placeres    y  me    fastidio    de  un 


modo  horrible.  ¡Si  pudiéramos  hacer  es- 
ta noche  algo  muy  raro  y  extraordina- 
rio! 

— ¡Ho  libre,  se  me  ocurre  una  idea  ori- 
ginalíslma! 

—Habla,  di. 

—Vamonos  á  acostar. 

—  Vamos. 


Un  individuo  que  había  administrado 
una  terrible  paliza  al  director  de  un  dia- 
rio que  solo  vivía  del  chantage.  fué  con- 
denado á  pagar  una  multa  de  die«  pesos. 

Cuando  el  condenado  se  retiraba,  se 
le  acercó  el  presidente  del  tribunal  y  le 


Loción  Hi'Efínlca  de  EQcaliptus 

DE 

RUIZ  &  BOG^. 

Proveedores  de  1 1  Real  Casa  d«  BfpAfta 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pai.s.  Marca  registrada  >>n  esta  RcpAblIca,  en  la 
Oriental  del    Uruguay,  Francia  y  Kspafia. 

$e  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfuqieriaa  y  reírlstros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  rarmacias  y  bazares  de  /la 
RepúblLca  y  Mon'evldeo.  / 

Pedir  siempre — ^ 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunoa  produ- 
eejí  los  mismos'rcsultado<que  la  espeolalldaa  legi- 
tima. '      . 
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reducidoi— ünica  Casa  que  posee  los  GUITIPOS  IHODOROS  mia  perfeccionadoi  ea  etta  Capital—  Ho  mái  olores 
T.  43  B.  Orden  102    Avenida        60»  -  OI-lAOAni.  OO  -  <iOO        C*0|ieratlva  Telaf.  122* 


DE  ÍNTERES 

A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  renombrados  y  exqui8itr«  VINOS  CORDERO,  se  lea  previena  faa, 
ea  falaifl«a*«  toda  botella  maroa  VINO  CORDERO,  que  no  tanga  la 
estampilla  Fisoal  control  de  los  Impuestos  Internos  adhsrida  sobre  el  tapón  da 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  j  que  no  lleve  en  al  eeatr* 
■laremdo  en  este  facsimila  la  efigie  de  la  Eepáblioa;  por  lo  que,  daba  Mr 
devuelta  al  vendedor  ,. 


i  !     LEY  N?  5700 

OOHTBOL  ^ 


I 


BNVASE  MENOR 


DB  MLITBOt  .  4 


Fijarse  en  la  leyenda  de  la  estampilla,  qus  4lgw  Ley  N.*  I7M,  coatrol.— Envasa  ■•• 
■or  de  10 1  Jiros. —  A  U  ▼•t.  qn*  Un^a  «n  al  oantre  mamad*. la  ■fÍ4(i*. — 9.  OOBOnao. 


:B.^i^:]Bij^n>¿ri 
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BiTTER  r  LICORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE   SPORTSMAN 


40  -  FLORIDA  -  48 


>S3tVZW£C 


BITEVOR    AIRES 


Gran  orqueste  y  cinematógrafo  todan  Ine  noches 
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—Advierto  á  usted  que  la  pena  püdrrt 
elevarse  al  doble  en  caso  de  reinciden- 
cia. /  ' 


Garzón  asiste  á  una  sotrée. 

Las  deshijas  de  la  dueña  d^  la  casa 
tocan  una  pieza  á  cuatro  manos: 

— ¿Que  le  parece  .1  usted?— le  pregun 
ta  un  convidado. 

— Perfectamente.  Perú  es  lástima  que 
toquen  al  mismo  liempo,  porque  así  no 
se  sabe  lo  que  toca  la  una  y  lo  que  toca 
la  otra. 


En  un  juzgado. 

— Ya  sabe  usted  que  se  le  acusa  de 
asesinato. 

—Es  un  error,  señor. 

— Sin  embargo,  está  fuera  de  duda  que 
usted  estaba  asociado  á  la  ¡lartida  que 
ha  cometido  el  crimen,  cu\'o  descubri- 
miento perseguimos. 

—Asociado  no,  señor  presidente;  nada 
más  que  interesado  en  la    explotación. 


Doctor  ^— Me  admira  que  Vd.  no  le 
recomiende  á  su  enfermo  h.icer  un  viaje 
á  Europa,  tomar  un  cambio  de  aire,  que 
es  lo  que  le  hace  lalta. 

Doctor  B-  Pero  mi  querido  amigo,  yo 
no  me  puedo  permitir  el  lujo  de  recetar 
esas  cosas. 


Avelina  (afligida)  —  ¿No  has  visto  <i 
Jorge,  esta  noche,  papá?  Había  quedado 
en  venir. 

Papd— Si,  vino,  y  yo  le  entretuve  más 
de  una  hora,  antes  de  que  tu  vinieses 
á  la  sala. 

Avelina  --¿Le  entretuviste,  papá? 

Papá— Si.  Le  di  la  lista  de  todos  los 
vestidos  nuevos  que  tuviste  el  año  pa- 
sado y  lo  que  había  costado  cada  uno. 
Nunca  he  visto  á  un  hombre  demostrar 
tanto  interés  por  esas  cosas,  sin  embar- 
go, de  pronto  titiló  el  sombrero  y  se 
despiiió. 


El  -l^e  hablé  en  francés,  pero  él  no  me 
comprendió. 

Ella  —No  me  exiraña.  Como  él  es 
francés. 


El  (con  seniimientoi— El  dinero  no  es 
todo. 

Ella  (muy  positiva)  —  Sí,  pero  con  él 
se  consigue  todo. 


—¿Por  que  no  hay  casamientos  en  el 
cielo? 

— Porque  en  este  mundo  las  mucha- 
chas muy  santas  siempre  son  feas. 


NEGOCIO  TEATRAL 

—Voy  á  lormar  compañía 

y  voy  á  alquilar  un,  teatro 

y  pienso  hacer  un  negocio 

esplendido,  soberano. 

—¿Ha  de  hacer  la  compañía 

el  repertorio   dramático 

ó  la  zarzuela,  lo  bufo 

ó  quizá  lo  tauromáquico? 

¿ffar.is  ópera,  saínete 

ó  comedias  de  espectáculo? 

— Atin  no  sé.  Yo  he  de  formar 

un  baratísimo  cuadro 

y  dedicaré  mi  tiempo 

á  lo  que  sea  más  práctico, 

¿Que  hay  una  zarzuela  buena? 

La  estreno,  ¿que  vienen  cuatro 

dramas  buenos?  en  seguida 

los  tendré  puestos  á;, 

y  si  son  óperas,  eso 

haré  con  gran  desenfado 

y  créete  que  la  gente 

ha  de  venir  á  mi  teatro. 

—Pero  si  tu  compañía 

se  aviene  á  un  solo  trabajo 

¿cómo  quieres  que  se  atreva 

con  loque  no  entiende  un  rábano? 

—De  cualquier  modo,  yo  arreglo 

los   dramas. 

—¿Cómo? 

-  Cortando 
las  escenas  más  difíciles 
y  los  parlamentos  largos 

—  Y  las  comedias  que  son 
en  tres  ó  cuatro  ó  más  actos, 
¿cómo  haces  para  ponerlas 
en  escena  en  tu  teatro? 

—  Es  muy  fácil. 

—  No  lo  veo. 
—¿No  lo  ves?  Pues  contratando 
á  un  actor  que  por  el  sueldo 
haga  dos  actos  de  cuatro, 
además  de  irabaj.ir 
en  la  escena  por  tres  cuartos. 

—  ¿Y  el  público? 

—  Qué  me  importa. 
—¿Y  los  autores? 

¡C.'iracho! 
i"nii;indolos  de  ese  modo 
no  habrá  negocio  de  teatro 
que  produzca   buenos  pesos 
gastando  pocos  ventavos. 
-¿Pero  el  público?... 

—  ¿Aún  insiste>? 

El  público  es  un  pazguato 
y  yo  podré  ir  subsistiendo 
mientras  él  siga  pagando. 

(Oí  esta  conversación 
en  un  calé,  la  traslado 
para  mostrar  como  son 
los  señort  s  empresarios 
que  no  explotan  un  negocio 
sino  al  púb  ico  pagano 
que  autoriza  esas    infamias 
en  vez  de  gritar  á  escándalo). 

PlOP 


BANdO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA^ 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo   local    del   Banco   de    la    Provinciigrv 

A-, 

Atiende  toda  operación 
que  tenga  por  baae  nna  garantía 
real  y  efectiva  ',''■ 


ABONA: 

Por    depósitos  en  cuenta  ,* 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  «T  ~ 

»   60  días 3:1/4  ».  2  14  %  / 

»   90  días 4  l/é'»  3  1/4  »...4 

-    »  180  días 5  1/4:»  4  1/4  «ijí 

»  mayor   plazo coofv^cional'*t 

en  Caja  de  Ahorros  con       '1¿>  " 

capitalización  semestral    '    ^'' 
hasta  $15.000  después  de    :■  -^ 

60  días 5  1/4  »      ;¿  í 

Hasta  $15.000  oro  id  90  (lias  4  1/4  .     S- 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  ni.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de,  mes: 
de  10  a.  m.  ¡i  5  p.  m.;  Domingos  f  días 
festivos:  Ciija  de  .\horros:  10  a.  m.'ó  2p. 
m.  y  en  cuenta  conienle  á  los  accionistas. 

Bue>os  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  g0rente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 

Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Roaario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


.'r 


CAPITAL  REALIZADO  6-000.000 

FONDOS  DB  EBSEETA  Y  PBÍYISIÓIT:  L879J289.4» 

SE  ABONA: 

M.  legal  Cío  sellad 


Depósito  en  cuenta  coiriente. .  1   %    sin  ínteres 

Depósitos  á  30  dias  fijos 2    »       1         % 

Depósitos  á  60  dias  fijos 3    »     2  i 

Depósitos  á  90  días  filos 4    »     3  » 

Depó-itos  á    180  días  lijes. ..  4 '/s  . 

Depósitos  d  mayor  plazo conver.cional 

Depósito  4  premio  con  líbrela, 

desde  p^sos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 4  'ii  "I, 

SE  COBRA: 

En  fuenla  corriente  ore  jella 

do  y  moneda  Ifgal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Hoi'Ms  de  despnclio:  de  10  á  3  p.  m.  los 
dia.s  i)i-ilinarii)S,  y  «le  10  ¡i  4  \\  m.  los  sá- 
bados y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,   .Abril   1.°  de  1Q03. 

AUUUSTO  J.  COELHO,  gerente 


[|oq  Quijote  IflodEPno 

guoursal  para  la  venta    _^^> 

Calle  bolívar  169 

Primera  y  única  casa  especial 
en  su  género,  para  la  compra- 
venta y  cambio  de  figuritas  de 
los  cigarrillos. 


#<' 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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AÑO  I 


PRIMERA  ÉPOCA 


N.°  lít 


suseRiPeíoNi 

KM   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...   $  1.20 

Por  semestre  adelantado...   >  2.30 

Por   un  año  adelantado.     ..   >  4.5i) 

Número  saelto »  O.lO 

Número   atrasado •  0.20 

Extranjero,  por  un  año .  12.00 


suseRipeíoNi 

EN   LA  CAMPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un    año    adelantado...  >  7.60 

Número  suelto »  0.15 

Número  atrasado >  0.30 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 


Una  carta  del  ministro  González 


DISPARATES    SON   TRIUNFOS 

E!  autor  de  la  obra  titulada  «Modo  de 
ver»  ha  tenido  la  dicha  de  que  nada 
menos  el  ministro  del  Interior,  Dr.  Joa- 
quín V.  González  !e  dirija  una  carta 
ponderándole  su  trabajo. 

En  cambio  el  ministro  del  interior,  Dr. 
Joaquín  V.González,  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  escribir  una  carta  dirigida  al  se- 
ñor Mariín  Gil,  autor  de  la  obra  titula- 
da "Mo  'os  de  ver». 

La  carta  es  un  prodigio  de  concor- 
dancias vizcaínas  y  puede  servir  de  mo- 
delo de  co  as  mal  escritas,  ó  por  lo  me- 
nos escritas,  como  se  dice  vul<^arminte, 
con  los  pies. 

Vaya  un  parralito  de  muestra  para  ir 
Jiaci«ndo  boca.  Dice  e¡  ministra- ^itte- 
rati'. 

('Conocía  la  ma3'or  parte  de  los  ar- 
tículos que  hoy  reunidos,  hacen  un  be- 
llo conjunto,  \'  es  \'d.  un  conocido  mío 
de  h  ice  mucho". 

Indudablemente  el  Dr.  González  ha 
tomadn  para  modelo  ele  e.s.i  maravilla 
el  cantar  que  dice: 

A  la  m;:r  tai  por  naranjas, 
cosa  que  la  mar  no  litme, 
metí  la  mano  en  el  agua 
la  esperanza  me  mantiene. 

Pero  luego,  muy  luego,  en  el  párrafo 
siguiente;  se  explica  uno  que  le  pase 
todo  eso  porque  escribe  de  un  modo 
extraordinario,  sino  juzguen  \'ds. 

«Mil  veces  he  estado  con  el  .arma  al 
brazo,  listo  para  escribir  algunas  impre- 
siones». 

El  arma  al  brazo  para  escribir  es  una 
metáfora  como  la  de  aquél  que  termi- 
naba una  carta  diciendo:  «Y  no  te  escri- 
bo más  largo  porque  tengo  los  pies  tan 
fríos  que  no  puedo  tener  la  pluma  entre 
los  dedos». 

Una  y  otra  oración  parecen  salidas 
del  mismo  caletre. 

Añade  después,  que  el  libro  i'entra  en 
un  sitio  predilecto  i.te  su  biblioteca»  CDmo 
si  los  libros  pudieran  entr.ir  solos  en 
alguna  parte  y  para  desengrasar  nos 
regala  el  párrafo  que  transcribimos  á 
continuación: 

«Los  casos  de  artistas  primitivos— y 
llamo  así  á  los  que  leen  en  el  libro  ori- 
ginario de  la  naturaleza  y  de  la  vida, 
para  crear  entidades  de  arte  nuevas  — 
son  yn  raros,  y  sóln  podemos  esperar- 
los del  fondo  de  nuestra  tierra  aun  vir- 
gen, donde  la  mitología  fecunda  de  los 
más  grandes  simbolismos,  se   estreme- 


ce en  vibraciones,  en  sacudimientos  se- 
mejantes á  los  partos  genésicos,  sin  ha- 
llar el  cincel,  la  estrofa,  el  período  se- 
mejante que  han  de  darles  la  inmortal 
expresión  de  la  vida    intelectual». 

Calificar  de  artista^  primitivos  á  los 
que  leen  en  el  libro  de  la  naturaleza 
es  no  saber  qué  es  arte;  las  entidades 
de  arle,  nuevas,  no  se  puede  explicar 
nadie  qué  pueden  sei',  porque  mientras 
no  se  invente  un  arte  nuevo,  no  habrá 
una  entidad  nueva,  porque  entid.ul  es 
unidad  y  una  parte  no  ha  sido  nun- 
ca un  entero.  «Del  fondt)  de  nuestra 
tierra,  aun  virgen»,  no  sabetnos  si  el 
fondo  ó  la  tierra,  y  si  lo  dice  por  ésta 
se  equiv(j.c.i  iioi  rihlemente  porque  la 
virginidad  de  esta  lierra  es  como  la  de 
Visanleta,  que  la  están  prob;\nü(i  liace 
tiempo  y  ha  desaparecido  á  fuerza  de 
probarla,  — «del  fondo  de  nuestra  tierra 
aun  virgen,  donde  la  mitología  fecunda 
de  los  más  fecundos  simbolismos  se  es- 
tremece...» Pero  no  iiay  que  continuar 
porque  Haaia  á  los  partos  sacudimientos 
y  dice  que  la  mitología  no  iialla  cincel 
ni  estrofa  etc.  cuando  lo  que  falta  h;illar 
es  esa  mitología  que  no  existe  porque 
las  tradiciones  no  tienen  nada  C|Ue  se 
!e  p.irezca  y  port|Ue  lo  poco  que  puede 
haber  habido  lo  han  perdido,  b;istar- 
deado  y  explotado  en  obras  conin  la 
carta  m>«r  comentamos,  autores  como 
el  de -la  carta   ,i  que  hacemos  nuncióu 

'——     --* 

frangís  00    CORDERO 

Desaparece  con  la  muerte  del  señor 
Francisco  Cordero,  acaecida  el  2S  del 
pasado  Julio,  una  de  las  personas  de 
más  sig-nificación  del  comercio  argen- 
tino, uno  de  aquellos  hombres  que  con- 
sagrados durante  tod-i  su  vida  al  tra- 
bajo, no  ha  empleado  las  pingües  uti- 
lidades obtenidas  sólo  en  la  acumula- 
ción avarienta,  sino  que  se  ha  valido 
de  su  riqueza  para  ser  caritativo  y 
útil  á  todos. 

Nosotros  depositamos  nuestra  humil- 
de flor,  en  la  tumba  del  que  desaparece 
dejando  irás  sí  un  cúmulo  de  sentimien- 
tos, unánimes  en  reconocer  sus  virtu- 
des V  sus  bondades. 


El  pueWo  y  la  convención 

Se  anuncia  cou  grandes  bombos 
se  trata  con  miramientos, 
y  resulta  un  disparate 
de  tres  quintales  y  medio. 


Al  hacéír1aT»li«l«iiíiW*^l 

uniendo  los  elementos     ^v-^ii v|l^^^ 

del  partido  nacional 

que  andan  por  ahí  dispersos, 

es  llamarla  como  dicen 

que  le  llaman  ole  han  puesto, 

mistificar  con  arrojo 

con  donaire  y  con  despejo, 

porque  no  pue.le  jamás 

representar  bien  al  pueb'o 

una  convención  formada 

por  las  gentes  del  gobierno. 

Se  juntan   gobernadores 

ministros  y  jueces  luego, 

capitalistas,  milicos, 

negociantes  y  ban<|ueros 

que  lian  servido  á  situaciones 

del  partido  del  P.  A.  N.  seco 

y  dicen  ;i  todo  el  mund  i 

}'  grit.an  á  voz  en  cuello 

que  ellos  son  de  la  opinión 

el  principal  elemento. 

Mientras  tanto,  en  todas  partes 

los  otros  no  están  muy  quietos 

y  se  forman  comités 

hasta  en  los  íntimos  pueblos, 

y  con  entusiasmo  grande 

se  espera  un  resurgimiento 

que  haga  época  y  se  imponga, 

y  poi-  fin  llegue  ai  gobierno. 

líntonce  1  en  poci>  rato 

haciendo  un  gran  entrevero, 

se  sacarán  á  la  luz 

los  trapitos  de  otro  tiempo 

y  revisando  cuentitas 

y  revolviendo  libiejos 

surgirá  cada  matufia 

de  las  que  c.int.m  el  credo. 

Que  veng.i  la  convención, 

que  venga  en  cualquier  momento, 

cjue  los  que  no  están  en  ella 

ni  se  chupan  nunca  el  dedo 

y  saben,  si  llega  el  caso, 

hacer  uno  6  dos  esfuerzos    ;■. 

y  voltear  de  un  solo  golpe 

los  pedestales  de  aquellos 

gobernantes  del  país 

porque  corren  estos  tiempos 

en  ((ue  yace  entre  cadenas 

el  desventurado  pueblo. 


El  caso  de  San  Luis 


-í» ' 


,.,\M 


Un  caso  digno  de  otras  épocas  de  ne- 
fasta memoria  es  el  que  en  la  actua- 
lidad se  está  desarrollando  en  la  pro- 
vincia de  San  Luis,  donde  el  oficialismo 
hace  de  todo  mangas  y  capirotes  y  se 
despach;i  á  su  gusto  en  cuanto  le  viene 
en  gana. 

Los    oficialistas    han    llegado    al    pi- 
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DON    QUIJOTE    M 
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;Jmii   bin  1-'  ■  de  iln  i.or 
rsuita   lasr.nadoi'. 


Con  buen  m'todo  y  cnn  pauta 
apicndf  A  toiir  la  flauta. 


filsoribe  una  serenata 
V  se  la  canta   .1   su    tata 
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■^.nin.  nniuhrid.)   I'apa  ,  ,,„   ,1   nonibn    de 


l"Ü    X 


Richeri:   —  Plata,  hermana  Avellaneda, 
V  más  que  el  año   pasado; 
es  par.i  las  composturas 
si  han  de  servir  parí  ali;o. 


t^if 


'•'    .M-^.^r  ■sist:i   iiulustrial    Don    l'"R  A  VClSfO  C'OKPFWO 
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Ugurte:  —   Hociiii-.^iies.  init  rvmcionfs. 
\ii   ii'''  puedo  LTohern.ir. 
iRav<i>!  ,íusiiesl  ¡cañones' 
.;Qnó  es  io  quc'   .aquí  va   a  pasir? 


E    MODERNO 

5)-    IL.A.S     A.1L.ET_,XJ"V^^AS     J A.TlsyTlBTlA.S» 


después  Je  un  gran  esiampiíío 
y  á  la  postre  de  ese  ruido 
pues     Ei  parto  de  los  montes 


Af  •,    ¡-.S 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


HISTORIA  DE  AMÉRICA  VESPÜ€IA 
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'je>o:r    eüxj^í^i^xdo    soj"o 
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Le  respondieron  que  procedían  del  mis- 
mo Sol,  y  ([ue  la  niuyoría  de  ellos  le  ha- 
blan tomado  con  frecuencia  en  la  acera 
del  Imperial  de  la  Puerta  de  sol  de  Ma- 
drid, entre  los  novilleros  y  también  junto 
á  los  golfos  de  los  tendidos  del  Sol  de  lo 
Plaza  de  Toros  de  la  coronada  villa. 

Entonces  los  indios  no  dudaron  en  con- 
ducirlos á  lip, templo  de-  cartón  piedra, 
con  bastidores  f0J|||a¿  ipasQflidQ  y  bamba- 
linas jfté  putJÍÍif"í><ii'ipi|flj|Érí&'^te^ 
nton  ,<¡olgado$^^d9  veiíMf^l'íP^nosí  sendos 
jamones,  chorizos,  morcillas  y  costillares 
de  electores  de  la  oposición,  cuya  sangre 
tenián  en  dos  urnas  de  doble  fondo  que 
adornaban  un  altar.  En  este  altar  se  ado- 
raba el  miis  descomunal  y  horrible  felino 
estando  encargado  del  culto  unos  sacer- 
dotes llamados  Pancistas. 

A  los  pocos  momentos  de  haber  llega- 
do la  comisión  y  los  viajeros,  se  presen- 
taron por  escotillón  dos  hombre»  embo- 
zados en  capas  blancas  con  alamares  y  el 
pelo  peinado  a  la  sevillaim  llevando  una 
trenza  en  el  cDloilrillo,  como  los  matado- 
res de  berreniliis;  Iraianen  las  manos  ca- 
lentadores y  sobre  ellos  unas  sartenes, 
donde  venían  friendo  espiirragos  al  kero- 
sene y  huevos  podridos  de  gallina  viuda, 
rociados  con  asafélida,  cuyo  perfume  y 
emanaciones  se  los  pasaron  i)or  debajo 
de  las  narices  á  los  touristas,  los  cuales 
no  pudiendi)  aguantar  bromas  tan  pareci- 
das ti  las  de  Flsrencio  Madero,  vomita- 
ron sobre  a(|iiellos  ponlifices  hasta  la  pri- 
mera papilla  incluso  los  dientes  postizos 
de  los  miis  ancianos. 

Ante  irreverencia  tan  monstruosa  les 
ordenaron  con  amenazas  que  abandona- 
ran el  país  inmediatarnente  por  cochi- 
nos y  los  cristianos  salieron  por  pies 
para  sus  barcos,  retirándose  de  aquella 
costa  con  toda  la  jirudencia  que  el  caso 
requería. 

Cerca  de  Polonchan  desetnbarcaron  lue- 
go para  estirar  las  piernas,  pero  nuis  le 
valiera  estar  duermes,  (jue  aquello,  mrts 
que  tierra  americana,  les  resultó  una  em- 
presa de  pompas  fúnebres  al  por  mayor. 
Cuarenta    españoles   quedaron  muertos 


il  las  primeras  de  cambio  y  con  gran  di- 
ficultad pudieron  ganai'  sus  naves  los  so- 
brevivientes, no  sin  muchos  desperfec- 
tos en  su  indumentaria,  pues  el  mismo 
Hernández  sacó  tres  chichones  como 
huevos  de  avestruz  cada  uno  en  una  pan- 
torrilla. 

Desde  el  alcázar  de  su   bajel  miró  con 
microscopio  el  campo  de  Agramante  aca-^/. 
bado  de  abandonar  y  al  contar  por  los  d®"^* 
dóé  de  te«  m«oo»  y  desús  pies  dos. vm»^,  ' 
vio  qué  era  el  número  de  sus  camarades, 
muertos  tan   tontamente,    cuarenta,  y  se 
dijo: 

*¡Caramba!  ¡pues  me  han  ajustado  las 
cuarenla  antes  que  nos  canten  mrts  acu-  / 
ses,...  ¡otro  talla!»  y  sin  meterse  en  nue- 
vas reflexiones,  ni  en  pretender  incómo- 
dos paliques  con  aquellos  costeños  tan 
brutos,  se  volvió  á  Cuba  en  demanda  de 
árnica  y  ag;;a  de  vejeto  pues  bien  .necesi- 
taban ambas  medicinas  él  y  los  suyos  pa- 
ra borrarse  los  cardenales  recibidos  tan 
sin  .g4j^ia  y  tan  sin  ton  ni  son.  Como  á 
Velazípiez  el  gobernador,  no  le  dolían  los 
palos  recibidos  en  cabeza  ajena  ó  sea  en 
la  de  Cordova,  y  barrunto  la  Jauja  que 
deseaba  poseer,  equipó  una  nueva  expe- 
dici()n,  compuesta  de  tres  navios  y  un 
bergantín  (una  escuadra  tan  poderosa  co- 
mo la  actual  del  Uruguay)  poniendo  por  co- 
modoro á  Grijalva,  capitán  que  según  la 
fama,  se  comía  los  hombres  crudos  y  el 
cual  por  la  físonosuya  competía  en  feal- 
dad con  el  mismo  Maciá,  y  sólo  con  balan- 
cear la  punta  de  la  nariz  era  capaz  de 
darle  un  susto  al  miedo. 

Una  de  las  órdenes  terminantes  dadas 
por  Velazquez,  fué  que  se  limitara  á  bus- 
car nuevas  tierras,  sin  abrir  tiendas  de 
negocio  en  ninguna. 

Grijalva  se  dirigió  por  la  tnisma  ruta 
do  fué  Córdcva,  sin  advertir  que  las 
corrientes  le  llevaban  al  Sur,  por  lo  cual 
en  vez  de  dar  en  Yucatán,  fué  á  parar  á 
Colurnal,  isla  no  inscripta  aún  en  el  re- 
gistro civil.  Desde  allí  siguió  la  costa  y 
llegij  á  Polonchan  donde  su  precursor  ha- 
bla encontrado  la  criada  respondona  y 
donde  aun  duraban  los  ecos  del  miserere 


del  Trovador,  y  los  de  la  umrcha  fúnebre 
d9  Chopin,  tocados  con  castañuelas  y  pia- 
no de  manubrio  ensólito. 
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Los  compañeros  de  Grijalva,ansiosos  de 
enseñarles  el  solfeo  á  aquellos  diletontos, 
y  unas  cuantas  reglas  de  urbanidad,  ba- 
jaron á  tierra  á  darles  una  lección  gra- 
tis, pero  como  estaban  los  indios  tan  fin- 
chados por  sus  anteriores  fechorías,  pisa- 
ron el  palito  creyendo  nuevamente  dar 
con  la  puerta  en  las  narices  á  los  ex- 
tranjeros. E^l  choijue  fué  de  ordago  pero 
esta  vez  las  pagaron  todas  juntas  los  in- 
dios pues  los  españoles  se  los  metieron 
por  una  manga  y  se  los  sacaron  por  la 
otra,  dejando  á  los  mej^or  librados  como 
á  palo  de  gallinero. 

Grijalva,  no  queriendo  sacar  otro  fruto 
que  el  de  la  victoria  misma,  siguió  la  na- 
vegación de  aquella  costa,  asombrándose 
de  ver  pueblos  y  ciudades  construidas, 
según  su  acalorada  fantasía,  al  estilo  de 
la  A\fenida  de  Mayo  de  Buenos  Aires,  el 
Boulevard  de  los  Italianos  de  París  de 
Francia  ó  la  calle  de  la  Pingarrona  en  la 
Villa  del  Oso  y  del  Madroño,  en  la  Corte 
de  España.  Debido  á  estas  alucinaciones 
y  á  uno  de  los  indios  do  la  costa  al  cual 
le  tomaron  por  un  valenciano  vendedor  de 
altramuces,  llamaron  ó  aquel  país  nueva 
España,  pareciéndose  tanto  ambas  tierras 
como  un  huevo  á  un  cepillo  de  limpia 
botas  ruso. 

{Contiiiiiarci) 
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náculo  del  abuso  en  materia  de  aprove- 
charse del  queso  gubernativo  y  tienen 
á  los  ciudadanos  metidos  en  un  puño  y 
transformados  en  órganos  del  gobier- 
no, lo  que  no  constituye  para  nadie  una 
misión  muy  agradable,  sobre  todo  cuan- 
do es  á  la  fuerza  y  sin  ir  tirando  nada. 
El  debate  de  ese  asunto  en  la  Cáma- 
ra no  se  ha  de  hacer  esperar  y  nos 
dará  ocasión  para  apreciar  en  toda  su 
plenitud  el  caso  de  San  Luis,  típico 
caso  de  gobierno  oligárquico  y  aprove- 
chador. 


LOS  SIERVOS^DEL  SKSOR 

S'-ñor  Director  de  Don  Quijotk. 

ivevisando  )a  enumeración  di-  los  he- 
chos maravillosos  que  se  han  produci- 
do en  la  República  de  veinte  años..airás, 


y  que  según  un  ta',  José  .\  Velardese 
deben  pura  y  exclusivamente  al  genio 
portentoso  é  inmortal  del  General  Pre- 
sidente, tales  como  ta  «Conquista  del 
Desierto»,  (obra  del  malogrado  Doctor 
Adolfo  Alsina)  «La  paz  con  Chi'e», 
(obra  de  la  imposibilidad  materi  n  de 
tragarse  el  uno  al  otro),  «Los  2).C00  Ivi 
lómetros  de  lerrocarriles»,  (obra  de  la 
exuberancia  de  riqueza  en  la  produc- 
ción del  suelo  argentino,  etc.)  encuen- 
tro que  al  b  ;en  sierxodel  Señor  sc  le 
ha  quedado  en  el  tintero  lo  más  impor- 
tante, la  presidencia  de  Juárez,  las  es- 
pléndidas cosechas  de  los  últimos  años, 
la  asombrosa  edificación  en  la  capital 
nacional  y  de  las  provincias  del  litoral, 
el  acierto  con  que  el  Cónclave  ha  proce- 
dido á  la  elección  dei  nuevo  Pontífice,  y 
sobre  todo  esto,  la  iiofabi/?dad  l\c  Don 
Mananito  de  Vedia  y  sus  similares, 
que  son  también    obr.'is    del    genio  in- 


mortal del  General,  y  no  hay  razón 
para  que  no  se  inclU3'an  en  la  lista  de 
Don  José  A.  Velarde. 

SAtirus. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 

Un   médico    es    citado   en   juicio,  im- 
putado de  falsa*  declaración. 
El  juez  le  dice: 

—  Usted  ha  declarado  que  el  señor 
Carreño  ha  fallecido  de  muerte  perni- 
ciosa, mientras  resulta  que  ha  muerto 
de  una  paliza. 

—  Uispense,  señor  juez  ¿acaso  ira 
paliza  no  es  perniciosa  ? 

Quesad.i,  al  retirarse  encasa,  encuen- 
tra un  iadrón  que  le  está  registrando 
la  caja. 
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SIN  RIVAL 


—  lAuxilio!  ¡Socorro!  -  grita  desespe- 
rado el  presunto  robado. 

—  Es  mejor  que  no  grite-  le  dice  im- 
perturbado  el  pillo,—  sino  diré  á  todos 
que  no  he  encontrado  ni  un  centavo  en 
su  caja. 

Después  de  un  largo  debate  sobre 
el  lema:  «La  emanripación  de  la  mu- 
jer», una  señorita  pregunta  á  Belesario 
Roldan: 

—  iSi  las  mujeres  fueran  admitidas  A 
dirigir  la  cosa  pública,  á  cuál  cargo 
me  destinaría? 

—  A  dirigir  un  colegio  de  sordo-mu- 
dos. 

—  ¿Y  por  qué? 

—  Porqué  ó  aquellos  infelices  conse- 
guirían hablar  ó  usted  callarse. 

—  ¿Cuántas  masitas  me  da  por  cinco 
centavos?  —  pregunta  un  hijo  natural 
de  Varelita. 

—  Seis.     / 

—  ¿Seis  por  cinco  centavos?  Entonces 
quiere  decir  cinco  por  cuatro  centavos; 
cuatro  por  tres  centavos  ;  tres  por  dos 
centavos;  dos  por  un  centavo...  y  una 
por  nada.  Dcme  una  sola  ,  entonces. 

Un  santiagueño  recién  llegado  pre- 
gunta A  un  transeúnte,  en  la  calle  Ri- 
vadavia : 

—  Dígame,  señor;  ¿cuál  es  la  vereda 
de  enfrente? 


—  ¡Pero  hombre,  aquélla!  (y  el  inter- 
pelado le  indicó  lo  que  buscaba). 

—  Pues...  no  me  explico,— replicó  el 
santagueño,— ya  estuve  allí  y  me  infor- 
maron que  era  acá. 

—  ¿Por  qué  lloras,  Tomasito? 

—  Porque  á  mi  hermano  le  bandado 
dos  días  de  vacaciones,  y  á  mi  no. 

—¿Y  por  qué  no  le  han  dado  á  ti  tam- 
bién? 

—  Porque  todavía  no  tengo  edad  pa- 
ra ir  al  colegio. 

Caracciolo  Figueroa,   ante  un  coche 
de  tracción  eléctrica;  vo  loado, en  5í.edip,^ 
de  la  Cja.Uei  excl^m«.";'  --.. 


Locíün  HíElínica  de  Eucaliptus* 

BXnZ  &  EOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafta 

oon  privllesio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caUM,    . 

Aprobado  por  el  Departamento    Nacional  de   Bl-  ' 
giene  y  por    la  Real    Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujla  de  Barcelona.  '" ' 

Recomendada    por  los  prlncipalea  médicos  del  ' 
país.  Marca  rei^istrada   eu  esta    República,    en    la 
Oriental  del    Uruguay,  Francia  y  Espafia. 

Se  yende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdao- 
toras  de  perfumerías  y  ret^istros,  y  por  menor  en 
todas  las,  peluquerias,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Honferideo. 

P¿dlr  siempre ■■ — <  ^ 
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Precios  redaoidoc—ITuioa  Cas»  tas  poses  los  BaUIPOS  IKOOOROS  mis  perfecolnnsdos  en  eita  Capital—  Ho  más  olores 
U.  T.  43  B.  Or<en  1C2    AveaNa        eOO  -  OIIAOAIll    C«     -  r,*H*        Ctopsrstiva  Ttisf.  Í22f 


DE  ínteres 

k  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

d*  Iqb  r«nonbr»dos  y  ezqnisiU*  VINOS  COBDERO,  ••  leí  previsne  qnt, 
9m  ftil«lfl—i»  toda  botella  laaroa  YINO  COBDBBO,  qua  no  tonfa  la 
Mtampilla  Fiaoal  control  de  loa  Impaaatoa  Intamoa  adharida  sobre  el  tapón  da 
•ata,  la  qua  tiene  la  signianta  leyenda  ▼  fifaración,  r  qaa  no  llave  en  al  ceatr* 
■aareado  en  este  faoaímila  la  efigie  da  la  Bapdblioa;  por  lo  qua,  daba  lar 
devuelta  al  vendedor. 
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fijarse  en  la  leyenda  de  la  eatampilla,  qaa  Agai  Lajr  N.*  J7N,  caatrol.— Bivaaa  ■» 
aor  de  10  Litro*. —  ▲  U  ves,  qae  tenca  en  el  oeatre  Bamade.U  efigie. — w.  OOBDBB*. 
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BITTER  y  U CORES  DE   TODAS    CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 
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ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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DON  QUIJOTi'.  MODERNO 
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El  colmo  de  la  sensibilidad. 

Un  desdichado  logra  que  le  reciba 
Anchorena.  El  infeliz  le  describe  su 
miseria  en  términos  tan  elocuentes,  que 
el  ricaciio,  enternecido,  con  la  voz  en- 
trecortada per  los  sollozos  y  los  ojos 
llenos  de  Ui<4rimas,  llama  rt  un  sirvien- 
te y  le   dice: 

—Pepe  eclia  .1  este  pobre  hombre  á 
la  calle,  porque  me  está  partiendo  el 
corazón. 

Decía  Tisstra,  en  tono  magistral  y 
solemne: 

—  ¡Lo  que  más  me  aterra  en  la  triste 
situación  porque  atraviesa  la  república, 
es  el  pensar  que  están  muertas  todas  las 
^erzas  vivas  del  p^|^ 


Literatura  Modernista    '  BANCO  DEL  RlQ  DE  LA  pLATA 


La  discusión  se  acaloró  tanto  entre 
unos  amigos  íntimos,  que  uno  de  ellos 
trató  de  salvajes  á  los  demát. 

—  Entonces,  ¿queseras  tú?-  le  repli- 
caron.—¿A  qué  vienes  aquí?  '^ 

—  Yo    soy  un  misionero. 

La  institutriz  reliere  á  Juanita  la  liig- 
toria  de  Guillermo  Tell. 
Terminada  la  relación,  dice  la  niña: 

—  Bueno,  ¿y  quién  se  comió  la  man- 
zana? 

Cernadas  se  presenta  furioso  en  casa 
de  su  médico: 

—  ¡Mt'  lia  diclio  usti  d  -e.xclama— que 
con  el  régimen  que  me  impuso  me  adel- 
gazaría, y  por  el  conir;¡ric',  estoy  m:is 
gordo  qui'  nunc;i! 

— ¿Ha  manejado  usted  las  armas  todas 
las  mañanas,  según  le  dije? 

-Si.  señor;  hace   tres  meses  c|ue  tiro 
á  la  pistola  dos  hor;is  diarias. 

Varelila  trata   ut:  tuiídar  un  Banco. 

—  Vamos  á  vcr-U-  uice  un  amigo  — si 
coloco  en  esa  i-;i-a  mi  dinero,  ¿cuándo 
podré  relirarli? 

\'arelila.  con   aire  imperturbable. 
Cuando  usted  quier;i.   Si    lioy,    por 
ejemplo,  co'.oca  usted  el    dinero,  puede 
retirarlo  mañ.^na  mismo    ;ivisando  con 
quince  di;i~  i!e  antuipación. 

—  Me  siento  muy  m;il  ile  s;ilud,  íimigo 
mío. 

—  Pues  ijUe  le  visite  el   doctor  R... 

—  ¡Dios  me  libre!  No  cobra  nunca  las 
visitas  á  los  eníermos. 

—¡Mejor! 

—No  lo  creas.  Se  las  cobra  siempre  á 
los  herederos. 

%  'A  la  puerta  de  una  iglesia: 

— iSeñora,  una  limosna  por  ttmor  de 
Dios! 

La  señora  pasa  de  largo. 
El  pobre,  que  conoce  el    corazón  hu- 
mano, añade  con  voz  lastimera: 

—  ¡Tan  joven  y  tan  hermosa,  y  en  el 
corazón  tan  endurecido! 

La  señora  retrocede  y  le  da  un  peso 
al  mendigo. 


Yo  fui  no  hace  mu.;ho  tiempo 
á  visitar  á  un  amigo 
no  sé  si  á  verle  tan  sólo 
ó  á  pedirle  algún  servicio. 
Estaba  en  su  habii.-tción 
abismado,  entretenido 
en  un  trabajo  que  yo 
no  me  explicaba  ni  un  pito. 
Sobre  una  mesa  repleta 
de  papelotes  y  libros 
había  un  block  de  papel 
unas  tijeras,  y  Plinio, 
que  ese  es  el  nombre  que  tiene 
desde  hace  tiempo,  mi  amigo, 
cortaba  con  las  tijeras 
trozos  de  diarios  y  libros,    ,,,',. 
los  pegaba  en  un  papel 
con  un  cuidado  gradísimo 
y  así  iba  amontonando 
recortes  grandes  y  chicos. 
Cuando  notó  mi  presencia 
sonrió  contento  y  me  dijo: 
«Siéntale,  que  estoy  haciendo 
un  trabajo  curiosísimo, _ 
«¿Para  tiué?»   le  pregunté 
de  curiosidad  m()\-ÍLÍ().» 
oleara  ganarme     dinero 
y  .algo  más  que  necesito. > 
«¿Recorl;is  cosas  de  arle, 
al  gún  ;isurito  político, 
para  iníormar  sobre  un  le'ua 
á  un  LÜiTutado  ó  iií^iiistro? 
¿Juntas  date.s  sobre  el  corcho 
sobre  el   maíz,  sobre  el   lino, 
ó  ;iverigu;;s  l;i  ciiseclia 
cpie  h;i  de  dar  este  ;iñf)  el  trigo?: 
«Nad;i  de  eso,  lo  que  hago 
no  resuluir.i  científico 
ni  siciuiera  ha  de  ser  bueno, 
pero  lia  de  ser  atrevido. 
\'es.  he  cort;ui(^  ile  aquí, 
dos  p;iginas,  de  esie  libro 
otras  dos,  y  dv.  este  otro 
ya  veS  que  todo  un  .artículo. 
;isi  que  esto  veinlrá  á  ser..  .  ." 
«Una  mezcolanza,  ciiico 
un  extr;i()rdinario,  extraño 
y  colosal  revoUijo=. 
«Xo,  señor.» 

«¿Entonces  qué?» 
«Un  apropósito  lírico 
d r a n I .Ui co,  t.n u ro lu .a q ni co, 
bulo  y  creo  que  hast.a  nu'mico 
que  h;i  de  titularse     E¿  oso 
ó  Ln  ca^ii  de  Jiiíiiiitü' 
«¿Pero  lo  h.aces  con  recortes?" 
«Con  recortes  escogidos, 
el  sistema  es  inuv  moderno 
3'  poco  explotado,  .amigo. » 
<>¿Poco  explotado?  no  á  te, 
porque  conozco  atrevido 
que  de  esas  revistas,  ya 
ha  estrenado  cuatro  ó  cinco.» 
«Pero  pedirá  del  público 
la  indugencia  con  cinismo 
y  cobrar;!  cada  día 
los  derechos  muy  tranquilo.» 
«¡i^ero  eso  es  ser  un  ladrón!» 
«No  estoy  conforme  contigo.» 
«Eso  es  ser  autor  dramático 
de  sistema  modernísimo' >. 


455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco   de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  l/-i  » 

»      .    tJUdlas 3  1/4.2  14% 

.      »    IKJdJas 4  1/4.3  1/4  » 

.      .  180  días 5  1/4.4  1/4. 

»      »  mayor  plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 

capitahzación  semestral ,  o-    íj^i 

hasta  $  15.000  después  de  "   "  W^ 

60  días 5  1/4» 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  lesUvos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  (^ajade  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corrienlí!  á  los  accionistas. 

Buenos  .-\ires,  Marzo  16  de   1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerenie. 

Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fó 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESEEVA  Y  PEEVISIÓN;   1.879,239.49 

SE   ABONA: 

M.  lc)f;il  Oi  o  sellad 
Depósito  t  n  cutniu  COI  1  icr  le. .  1   %    sin  interés 

Depósitos  A  30  días  liios 2    •       1         JÉ 

Depósitos  a  bO  días  li  ]■  s 3    •     '.'  » 

Depósiios  A  10  días  fnos 4.3 

Depósitos  a     IgO  dias  lijes...  4 '/a  »  / 

Depósitos  á  tna>or  pía/... convet  cional 

Depósito  ;\  premio  con  libi  (  ta, 

desde   pe.sos     10  hasta  10.000,  / 

después  de  60   ritas 4'/ii''/„ 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y   moneda  lega' 9    % 

Descuento  de  pagaros  y  letias.  convencional 

llor'as  (lo  (lospaclio:  ilr  10  ;i  ."!  p.  m.  los 
dias  ordimii'ios,  y  dft  10  ;i  í-  |i.  m.  los  sil- 
bados y  lin  do  mos. 

Buenos  .Aires,   .Abril    1."  de   1423, 

AUüUSTi)  J,  COfXHO,  gerente 

Sucursal  para  la  v>enta     _^^ 

DK  / 

Qoij  Quijote  Modefoo 

Calle  bolívar  169 

Casa   especial  para   la   com- 
pra, venta  y  cambio  ds  figuritas 

de  los  cigsrrill:s. 


^^í*-' 


Pidón  siempre  lo  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


■  ™gfl«p(S«"iílWj'»iflj(!¡i!Jii}Uwimw4W!fcW!^^^ 


AÑO   I 


PIJUMERA  ÉPOCA 


N  "  20 


suseRLPeíoNt 

BM   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  1-20 

Por  semestre  adelantado. . .   >  2.SÓ 

Por   un^año  adelantado.     .,   •  4.50 

Número,  suelto »  O.lO 

Número,  atrasado »  0.20 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 


suseRipeíoNt 

KN    LA   CAUPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..  9  ^-OO 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  un    año    adelantado...  •    7.50 

Núipero  suelto »    0.16 

Número  atrasado »  CSO 

Extranjero,  por  un  año ■   ü  00 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-10Í3 


ÑegoGíos  de  ferrocarriles     Enganchar  conto  tranvía 


Uno  délos  papablts,.  es  decir,  de  los 
candidatos  .1  la  presidencia  de  repúbli- 
ca y  que  ya  es  presidente  de  la  cámara, 
en  una  palabra,  el  señor  Benito  Villa- 
nueva,  con  ese  patriotismo  que  es  el 
distintivo  de  mucho?  hombres  públicos 
argentinos,  no  ha  vacilado  en  dejar  que 
una  compañía,  á  cuyo  directorio  perte- 
nece, pidiese  !a  concesión  ile  una  línea 
ferroviaria  cuyos  resultados  serían  el 
hundir  m.is  y  más  el  país  en  la  explota- 
ción de  que  se  hacen  víctii7ias  las  em- 
presas existentes,  verdaderas  sangui- 
juelas que  van  dejando  exagüe  ,í  la 
producción  argentina. 

El  caso  es  típico  y  pinta  al  liombre 
con  todos  los  sombríos  colores  que  pue- 
de tener  retrato  serr.ejante  poniendo 
;'i  la  luz  del  día,  en  forma  que  no  deje 
lugar  á  l.'i  menor  dud«,  los  rasgos  de 
esa  personalidad,  cuya  candidatura  ñ 
la  [iresidencia  de  la  república,  procla- 
mada discretaniL-nie  en  los  corrillos  de. 
sportsmen  y  desocupados,  es  la  •  más 
cruel  de  I.-js  injurias  que  sf  podían  ha- 
cer al  pueblo  que  sufre  injurias,  —  ¡y 
tantas  I  —  desde  hace  tanto. 

Cn  hombre  bien  inspirado,  el  diputa- 
do Seguí,  ;  tacó  el  proyecto,  lo  desme- 
nuzó, lo  redujo  á  polvo,  demostró  toda 
ía  maldad  que  encerraba,  toda  la  vi- 
llanía que  lo  había  hecho  nacer,  toda 
Ja  doblez  de  cláusulas  al  parecer  senci- 
llas, sin  importancia,  pero  en  el  fondo 
enlazadas  unas  á  otras  en  tal  forma 
que  iban  en  línea  recta  á  un  fin  cuyo 
acceso  convenía  por  bien  del  país,  ve- 
darle. 

Si  se  ha  de  hablar  de  un  asunto  tan 
interesante  con  toda  la    franqueza  que 

j^eoJ.'Viriy    que    decir    que  el  debate 

ela  Cámara  ha  sido  tan  sólo  una  lu- 
cha entre  los  que  no  quieren  al  país  y 
los  que   le  quieren  y  miran  p^r  su  bien. 

Por  esta  razón,  esa  lucha,  lucha  in- 
noble por  lo  que  la  provoca,  que  no  de- 
bía haberse  producido,  no  indica  inás 
que  una  cosa:  el  estado  lamentable  de 
la  moralidad  de  los  hombres  políticos 
que  no  luchan  ya,  ni  hacen  luchar  á 
sus  elementos  por  ambiciones  nobles  }• 
bien  entendidas^  sino  por  negocios  que 
toda  la  opinión  reprueba. 

¡Y  el  leader  del  asunto  es  candidato 
ala  presidencia  de  la  república!.  ..  . 
¿Quién  puede  extrañar  que  la  sombra 
de  Alem  se  levante  recordando  á  ¡os 
suyos  las  luchas  de  otros  tiempos  ?. . .  . 


Lucho,  señor  de  prosapia,        - 
persona  muy  conocida,    ,^  f  ,    ■. 

entre  cierta  sociedad 
tan  nqtaWe  como  fina, 
con  Jaimito  l.lavallol 
tuvo  una  disputa  íntima, 
por  razones  que  cualquiera 
si  no  es  un  tonto,  adivina, 
r^a  cosa  pasó  á   mayores 
se  mentaron  la  familia, 
y  hubo  trompis,  arañazos 
y  hasta  un    pinchazo   de    hnrquilla; 
quedó  la  sala  en  que  tuvo 
efecto  la  tuerte  riña^ 
con  las  cortinas  rasgadas 
y  espatarradas  las  sillas. 

Lucho,  que  salió  maltrecho      .     ,.,. 
y  herido  en  una  espinilla, 
cuando  se  marchó  Jaimito 
dijo  con  voz  doloiiila: 

No  me  explico  su  luror 
tratando  de  cosas  íntimas, 
cuando  si  alguno  lo  quiere 
y  de  corazón  lo  eslima, 
soy  yo,  5U  mejor  amigo 
yo,  que  daría  la  vida, 
porque  su  felicid.id 
no  se  nublara  ni  un   día. 
.Mientras  así  se  quejaba 
Lucho  con  voz  dolorida, 
Don  Jaimito  mu\' contento 
se  marchó  déla  casita, 
donde  había  sucedido 
la  pele.a  referida. 

En  la  calle  se  encontró 
Jaime,  que  andaba  de  prisa, 
con  un  joven  que  era  amigo 
y  le  contó  la  noticia, 
como  quisiera  saber 
detalles  de  aquella  rifto, 
Jaime  dijo:  —  Todo  fué 
por  algo  que  á  mi  me  indigna, 
por  que  Lucho  no  es  persona 
como  nosotros  ¡mentira! 
l'ls  un  íránvai  indecente 
digno  de  desprecio  y  filia. 
—Un  tránvai  dijo  el  amigo 
loque  es  si   usté   no  me  explica, 

—  Un  tránvai  ¿no  sabe  usté 
lo  que  con  eso  se   indica?, 

—  Xo,  señor 

—  Pues   óigame 
y  comprenderá  enseguida. 
Un  tránvai.  fíjese  bien, 
por  que  si  Vd .  no  se  fija, 
no  va  entender  por  más  que  haga, 


las  cosas  que  yo  le  diga, 

es   un  hombre  irregular 

especie  de  hermafrodita, 

que   engancha  por  los  dos  lados 

aunque  parezca  mentira. 

-¿Pero  Vd.?... 

—¡Nunca!    ¡Jamás! 
¡Descaro  se  necesita! 
Yo  engancho  por  uno  solo 
no  faltaba  más». 

Y  dichas 
estas  frases  con  enfado 
se  marchó  volvió  la  esquina 
V  el  amigo  pensativo 
hizo  esta  rellexión  lícita: 
—Tan  sólo  engancha  de  un  lado 
más  ¿de  qué  lado?  no  indica 
nad.i  del  lado  que  sea 
En  ese  instante,  un  muchacho 
que  pasaba,  va  y  le  grita     J^^^^^ 
con  música  de  «La  Salsg     >.^^ 
de  Aniceta»  zarzuelita       •"""*''»' 
que  hace  tiempo  estuvo  en  boga 
y  que  e>  hoy  desconocida: 
-  Poi'  detrás,  Por  detrás 
Entran  /iis  palomas  en  el  pulo>nar. 


>»8^3«»»S?»í-'- 


/ 


La  comisión  de  censura 


EL   SEÑOR    QUESADA 

Sigue  sin  querer  aflojar,  en  sus  trece 
y  con  un  tesón  dignu  de  mejor  causa, 
Quesada,  el  jefe  de  la  censura  teatral, 
el  candidato  á  diputado,  el  hambre  ac- 
tivo para  todo  lo  que  pueda  proporcio- 
narle un  peso, 

Creemos  en  la  sinceridad  del  señor 
Bollini  y  en  la  independencia  del  se- 
ñor del  Solar,  pero  no  creemos  en 
Quesada,  cuyos  fracasos  literarios  le 
han  puesto  bilioso. 

Se  aferra,  como  decimos,  á  la  censu- 
ra, porque  es  la  única  tabla  de  salva- 
ción con  que  puede  contaV  quien,  co- 
mo él,  no  ha  dado  á  la  escena  más  que 
obras  dignas  de  que  el  autor  fuera  fu- 
silado, porque  vislumbra  la  esperanza 
de  poder  hacei'  presión  sobre  las  em- 
presas y  hacerse  representar  engendros 
salidos  de  un  caletre  que  carece  por 
completo  de  fósforo. 

Hay  que  hacer  constar  una  cosa  que 
viene  á  aumentar  la  situación  ridicula 
del  censor  teatral,  esa  situación  de  ma- 
meluco, perpetuamente  titeado  y  ridi- 
culizado, sentado  siempre  en  la  picota 
donde  se  coloca  á  los  pobres  de  espí- 
ritu con  pretensiones 

Tan  á  menos    ha  venido  la    censura 


7         '1 


DON    QUIJOTE 


,--<" 


*<ia^i 


lis  conscripto  y  «Jt.-  corneta 
locaba  siempre  ^  retreta. 


Por  dar  una  falsa  nota 
ei  sargento  se  alborota. 


Se  lo  cuénia  al  coronel 
y  le  arroja  del  cuartel. 


CHIRNO 

Me  han  dado  en  Europa 

vidalita 
cruces  ü '  oro  y  plata 
y  algiin'^  quisieron 

vidalita 
cru/arnie  la  cara. 
A  la  presidencia 

vidalita 
de  fijo  la  cojo 
si  no  se  me  tuerce 

vidalita 
como  están  mis  ojos 


VICTORICA 

General  he  sido 

vidalita 
y  estuve  en  el  Chaco 
y  con  los  mosquitos 

vidalita 
allí  he  batallado. 
Fui  juez  y  ministro 

vidalita 
y  aunque  estoy  vichoco 
por  ser  presidente 
vidalita 
'X  soy  capaz  de  todo. 


QUINTANA 


;^ 4 ..,iTiS I**-"-' ^ -•  *'^-''*- ** "* '""* 


COFRE 

Muchos  altaritos 

vidalita 
y  golpes  de  pecho 
y  la  Presidencia 

vidal'ta 
me  hará  buen  provecho. 

A  la  industria  y  comercio 

vidalita 
y  á  la  agricultura 
que  las  lleve  el  diablo 

vidalita 
V  vivan  los  curas. 


lSrOTA.3I-iES     OA-iSEIDOIMIBEPlOS 


Esta  joven  agraciada 
sufre  un  tormento  horroroso, 
por  un  Julio  tenebroso, 
que  la  tiene  secuestrada. 
De  notables  deseada 


í>»«.:,.r.^.-.,^- 


*  iiliiipiiiiiii^ipppMiniíp 


E    MODKRNO 


/         // 


/ 


para  lincs  pía -(-niiíros, 
los  desprecia  por  groseros 
y  ellos  la  tratan  de  esquiva 
por  que  la   quieren  de  arriba 
como  hacen  los  cantinfleros. 


I^a  mejor  prueba  de  cañonea   en  tierra 


4 


/••'. 


■V'f. 


DON  QUIJOTE   MODERNO 


HISTORIA  DE  AMfiRI€A  VESPÜGIA 


— -^3^  — 


I. os  expedicioiiar-ios  difrun  ['muid  pot-u 
después  en  lo.s^luliins  u  sen  en  la  emlio- 
cadura  de  uii  rio,  llamaili»  Taliascí»  pol- 
los (jue  en  él  se  Itañaliaii,  y  al  cual  los 
españoles  baalizarun  inúLilnienle,  conm 
hacia  Colón,  düiui  le  el  noinbie  de  (iri- 
jalva,  pues  la  provincia  que  hoy  refres- 
ca dicho  caudal  de  agua,  se  llama  'l'abas- 
co  y  del  nombre  de  íirijalva  queda  sola- 
mente una  vocal  repetida  y  una  letra 
consonante'.     V'  " 

Como  este  deseiid)arco  lo  hicJeron  con 
lodos  los  írastus  \le  malnr:  mi  enjambre 
de  labasipieñoSj'eon  dcsalinatlas  voce  ;  co- 
iTio  pai'a  volvtírles  tarumba,  les  irilei-cep- 
ló  el  paso,  Grijalva,  era  sordo  o  fingió 
serlo,  y  siguió  echuo  pai-a  adelaide,  se- 
guido de  los  suyos. 

Tpdos  ellAs  iban  nuircaiiilo  el  |.iaso  niili- 
lartneiiLe  c.oiiu)  escolla  en  |n  jM-ocesion  del 
Ciirpus,  y  una  vez  ú  la  ilislancui  de  Ires 
puntapiés  uno  delriis  de  filro,  hizo  alio 
con  sus  larilocliés  oi'den.-uiilo  ú  Melchor 
y  ii  su  [laisaud,  his  {\ii<.  diplniuáticos  de 
lenguas  cazados  pnr  Cordova,  ¡pie  les  di- 


jeran á  aipiellos  cascarrabias  el  inolivo 
de  ¡a  visita  de  su  huest(?  pues  nn  xeníaii 
á  alborolarlos  (d  cotarro,  ni  pai'a  hacerles 
pupa,  sino  linio  jo  cotilrario;  para  darles 
algunos    bílh'les    da    la    lolería    de  Noche 


Buena  donde  les  iba  á  locar  se.i^uranienle 
la  gi-ajiile. 

.\J-onitos  ipií'danin  lns  indios,  lanío  del 
mensaje  como  de  la  nnifio'inidad  niililar 
que  presentaban  aquidlos  barbudos  levan- 
tando todos  la  patita  como;l<is  loros  al  man- 
dato de  su  amo.  Algunos  jefes  indigeeias 
cayeron  de  primos  y  se  acercaron  A  los 
es-pañoles.  Grijalva  repartió  un  queso  man- 
chego  entre  ellos,  traduciendo  Melchor 
un  discurso,  dado  por  Grijalva  y  escrito  de 
su  puño  y  letra  porque  le  daba  vergüenza 
iiíi|)r()visar  en  público  á  tan  valeroso  ca- 
pilan.  Dicha  pieza  oratoria  estaba  conce- 
bida nueve   meses  antes,  y  decía  así: 

«Vo  y  los  comparsas  présenles,  somos 
saca-corchos,  saca-muelas  y  saca-cuarlos 
de  un  gran  rey  que  se  qst.i  en  su  casa, 
comiendo  la  sopa  boíja  mientras  nosotros 
vam.os  donde  no  n()s  llaman,  expuestos  a 
que  nos  rompan  el  bautismo  y  nos  mienten 
de  mala  manera  la  madre  (pie  nos  parió. 
•Si  ([ijeréis  partir  peras  dui  nosotros,  sed 
mansos,  agachai.1  las  orejas,  vos  rccibu-e- 
nios  como  carneros  caslrados'de  la  gran- 
ja agrícola,  de  nuestro  rey  y  señor  que 
Dios  guarde  muchos  años,  para  tardanza 
d(í  su  sucesor  (pie,  ci>mo  de  costumbre,  se- 
ra mas  malo  (pie  el  actual . » 

l,i)s  indii^s,  des|)ués  de  oir  aipiel  desaho- 
go oralordo,  se  rascaron  la  punía  déla  na- 
riz, se  sonaron  con  los  dedos  y  m(>nearon 
las  cabezas  en  señal  de  desaprobación, 
luego  gi'aznaron,  bufaron,  escupieron  sie-' 
le  veces  al  inlérjírete,  esli-opeiiiid(.)le  uni^s 
gregücscos  (le  percalina  (pie  le  había  re- 
galadii  Alaminos  el  piloto. 

l'll  (pie  parecía  miis  jefe  de  l<is  tabahpie- 
ños,  adi 'piando  una  pos  ura  candombera 
iirq)US(~)  silencio  ii  los  suyos  alzando  á  la 
vez  ambas  piernas  ;i  la  alUira  del  liiauo- 
plato,  lucuii  so[)li'i  Ires  v(>ces  con  la  bncá 


\'  to-¡i')  con  voz  pei'runa,  significando  asi. 
ipie    iba  á  contestar   [)or    lodos,    pues  ya  \""' 

había  rum'ado    la    resiuiesla   -A    Grijalva.  -»• 

l'^sla  fué    traducida  por  el.  compañei'ó  "de  .','2 

Melchor,  en  esta' forma:  .•..,.- 

«He  visto,  sinvergüenzas,  perid  comp  tíi, 
pocos.  ¡Qué  Rey  ni  que  Roque  es  ese  del 
cual  nos  hablas,  al  que  debemos  obede- 
cer sin  lomar  siquiera  la  molesti.a  de  man- 
darnos su  fol(3grífín*ii^Tt«íí'tí*á»í^ 
naria,  para  conocerle,  al  menos  por  la  i  -^ 
monedar  ,;  .   - 

«Nosotros  seriamos  unos  lilas  si  le  aca- 
liiramcis;  tanto  C(^MnO' vosotros  viniendo  á 
|H'0]K:)rcionarle  gangas,  en  (pie  ni  reiuo- 
tamenle  pensó  él,   con  delrimoulo  quizás  ' 

de  vuestras  costillas.  Todo  esto  nos  pare- 
ce una  guasa  viva  y  coleamlo,  pues  eso 
de  pedirnos  ({uilar  un  sanio  para  adorar 
á  otro,  sin  saber  antes  si  estamos  conten-  '  ■..  '• 
tos  con  el  nuestro  ni  hacer  un  parangón 
entre  las  barbaridades  de  inuí'  y  de 
otro,  carece  de  senliíh)  coniúii  y  no  ten-  ;' 
dríamos  ciitis  s\  no  le  diésemos  un  N() 
r  dóndo  como  !a  Plaza  de  Tim-os  de  Má- 
laga la  bella;> 

^.Vlejósé  enseguida  el  orador  pluniifero. 
emplumaíb"),  ó  como  se  le  llameal  ((iie  va 
vestido  de  plumas  aunque  sean  de  acero, 
precedido  de  sus  paisanos,  dejando  ;i  kis 
caslellanos  c(jn  tres  (Miarlas  de  narices, 
admirados   de    que   los    hubieran    calad(^  '     : 

antes  de  firobarles.  Y  del  olfato  fino  (_le 
su  DeuK'istenes  pintiparado  á  perro  ¡ler- 
(liguero,  como  una  gota  i»  otra  gola. 

Media  hora  después  del  niiitis  por  el  fo- 
ro, vplvio  á  presentarse  el  polemista  de 
marras  en  nombre  de  su  patrón,  con  una 
carta  perfumada  y  con  canto  dorado  (pie 
traducida  pm-  Melchor  se  vino  tí  saberque 
d(H-ía  asi: 

(Continuará) 


■:<f' 
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que,  como  cualquier  politiquero  de  por 
ahí,  tiene  que  ceder  ante  el  jete  del 
partido,  así  ha  tenido  que  aflojar  en  lo 
que  se  ha  referido  á  la  compañía  An- 
toine,  que  ha  representado  todo  su  re- 
pertorio sin  que  se  le  suprimiera  un.i 
sola  obra  y  sin  que  se  le  obligara  ;i 
poner  en  los  programas  aqu(  lio  de  (~.É- 
NER  LIBRE  que  Se  hizo  obligatorio  <'i 
oír. 1.1  compañías. 

Lacon.isión  censora  que  prohibióuna 
obra  titulada:  «Los  apuros  de  don  Ju- 
lio», porque  consideraba  el  título  como 
una  alusión  ai  presidente  Roca,  ha 
consentido  en  que  se  pongan  en  esce- 
na las  obras  m.is  estúpidamente  inde 
ceníes  que  se  hayan  escrito  en  los  últi- 
mos trescientos  años. 

La  prueba  palpable  ;'e  la  taita  de 
cirdctcr  de  esa  coiiiisi(Jn  de  censura 
estil  en  esa  actitud  nada  encomendable 
y  digna  di.'  (|ue  se  conozca. 

Albriun.idaiunte  poco  le  queda  de 
vida  :\  esa  comisión  de  censura  y  á  su 
digno  jefe  que  batalla  por  ser  electo 
diputado  por  sus  grandes  méritos  y 
porque  h;(  olrccido  dar  un  empleo  á 
todo  el  que  !c  vote. 


DON  EUSTAQUIO  PELLICEE 


Transcribimos  la  siguiente  noticia 
publicada  por  Aa  Pre>isa  en  la  que  se 
hace  mención  del  señor  don  Eustaquio 
í'ellio  r.  Dice  .'SÍ: 

«Don  Eduartlo  Sojo  demanda  ;i  don 
Eustaquio  Pellict  r  por  cobro  de  1.888 
pesos  oro  urugu:iyo. 

El  demandado  opuso  la  excepción  de 
prescripción. 

El  juez  que  ha  entendido  en  el  asun- 
to, estudiándolo,  dice: 

¿Qué  ley  debe  aplicarse  para  resol- 
ver la  cuestión  p'anleada,  tratándose 
de  una  obligación  personal  contraída 
en  el  extranjero? 

Debe  aplicarse  la  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  á  estar  á  la  dis- 
posición del  artículo  51,  título  XIII,  del 
tratado  sancionado  por  el  congreso 
sudamericano  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado,  que  dispone  que  la  pres- 
cripción extiotiva  de  las  acciones  per- 
sonales se  rige  por  la  ley  á  que  las 
obligaciones  correlativas  están  sujetas. 

El  señor  Pellicer  no  ha  probado  la 
prescripción  con  arreglo  á  la  ley  orien- 


tal,   como    estaba  obligado    á    h.icerlo 
por  lo  que  el  juez  no  hace  lugar  á  di- 
cha prescripción  y  lo  condena  á  pagar 
la    suma    reclamada    con    intereses    y 
costas.» 

SUSCRICION  BENÉFICA 

Para    "el    correo    español" 


Hemos   recibido    la   siguiente   carta: 

Buenos  Aires.  4'  de  Agosto  de  1903. 
Señor  Don  Eduardo  Sojo,  Presente. 

Muy  señor  níIoTTará  COItipreim  «i 
quinto  suscriptor  de  El  Correo  Espa- 
ñol, sería  bueno  que  iniciara  una 
suscripción  para  pintar  su  fachada  con 
el  fin  de  que  la  Municipalidad  no  le 
multe  (ya  que  sería  difícil  pudiera  abo- 
nar) y  además  para  que  no  le  alcance 
el  «cierre»  decretado  por  la  Jefaiura 
de  Policía  en  cnanto  á  los  negocios  de 
la  calle  25  de  Mayo,  esto  es,  pintar  las 
vidrieras.  —  Esperando  se  servirá  pu- 
blicar alguna  noticia  al  respecto  lo 
saluda  atentamente  un  suscriptor  y 
sincero  amigo  de 

Don  Quijote  Moderno. 

Aceptamos  la  idea  que  nos  ha  sido 
sugerida  por  una  alma  caritativa  de 
El  Correo  Español  y  abrimos  la  suscrip- 
ción para   remediar  esas  lástimas. 

Don  Quijote..    ..  1  centavo. 


i;^; -,/-■(?,■>«:•    -.v 
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DON  Ul'IJOTE  MODKRNO 


LOS  CIGARRILLOS 


,|i  IS  centavos 

SIN  RIVAL 

EMPUJONES  T  CODAZOS 


En  un  juzgado: 

— Se  le  acusa  A  usted  de  haber  roba- 
do un  reloj  en  un  baile  celebrado  ano- 
che en  casa    de  Láinez. 

— Eso  es  absolutamente  lalso,  señor 
juez.  Es  verdad  que  estuve  en  el  baile; 
pero  por  pura  diversión  y  no  para  mis 
negocios. 

Declan  á  un  hombre  que  se  embo- 
rrachaba diariamente: 

—Pero,  hombre,  ¿por  qué  no  se  quita 
usted  ese  maldito  vicio? 

—Porque  lo  cultivo  en  interés  de  la 
ciencia.  Uno  ae  mis  antepasados  no 
bebía  más  que  agua,  y  yo  quiero  de- 
mostrar que  hay  medios  de  sustraerse 
á  las  leyes  del  atavismo. 

Arturo  Berutti,  estando  en  Andalu- 
cía cae  en  poder  de  una  cuadrilla  de 
bandidos,  al  atravesar  un  bosque. 

El  capitán  obliga  al  músico  á  que 
cante  algunos  números  de  los  compues- 
tos por  él. 

El  jefe  de  los  ladrones  le  dijo  cuando 
concluyó: 

—  Hombre,  perfectamente;  veo  que 
tú  también  robas.  Te  dejo  erTübertad: 
yo  no  puedo  hacer  nada  contra  un 
colega. 


En  una  peluquería. 

El  cliente,  cuando  ya  tiene  enjabo- 
nada la  cara,  se  vuelve  al  barbero  y 
le  pregunta  con  mucha  .flema: 

—¿Es  usted  el  mismo  que  me  afeitó 
la  vez  pasada? 

—  Sí,  sen' ir. 

-Pues  haga  usted  el  iavof  de  darme 
cloroforhio.  / 


Entre  actores  de  la  CoínediH: 
—Cuando  estoy  en  eSeena  me  olvido' 
de  todo;  para  mi   ya  nó    hay    naílte^  el 
público  desaparece.    .         ¿  ,  .  v.: 

—  No  ir,e  extraña.  '     •, ... 


Loción/  Higiénica  de  Eucaliptos 

DE 

RTTIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  chIh'Uo   v  quita  tomlmciite  la  tafcO». 

Aprol)iido  por  el  üepurtamciilo  Nacional  de  Hl 
Kiene  y  por  In  Real  Academia  ile  Medicina  y  Cl 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  mi^dicos  del 
pai<.  Marca  retti.strada  en  esta  República,  »u  la 
Oriental  del  Umpuay .  Francia  y  K.spaña. 
'  Se  vende  por  mayor  en  toda»  la.s  casas  introduc 
toras  de  pert'mnerfas  y  retristros,  y  por  menor  en 
todas  la.s  pelijíjiierias.  farmacias  y  bazares  de  In 
República  y  Mui|tevideo. 

Pedir  üjeiiipre -^ 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de    las   Imitaciones  que  nunca'  pro4n-  : 
loa  mismos  resultado*  que   !•;.  eipcel^ldJlM  tMti- 

^5á#4«i««¿í - ■  .-^ ■ .  , ::  í  •  ■:,.  .«"^ 
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Sección  CAKBOS  ATM0SFÉBIC08 
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Precios  reiucidoi     Uuic.i  dm  ijín  pcséo  lí5  EQUIPOS  IHODOROS  mas  pe rf»ooi«»»á»i  mt  «¿ta  Cspital-  Ho  mái  olorra 
U.  T.  43  1.  Críeii  U?      vetici.        <►<>«>.-  O'liXc^Itl    o«.   -  «i«/t»        Cíopiratlva  Ttlef.  I2!« 


Il£  ínteres 


.  ■*#?»«ií'',: 


A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  r«nombrados  y  ezqaisitt**  VINOS  CORDERO,  a*  les  preriene  qa«, 
e»   f«l«lfle»<«  toda  botella  waroa  iriNO  CORDERO,  que   no  tanga  la 

estampilla  FísohI  control  de  Ion  Impueetoa  Internos  adherida  sobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  j  figaración,  t  qae  no  Heve  en  el  «eatr* 
■imreado  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  Repúblioa;  por  lo  qne,  ielte  ler 
devuelta  al  vendedor. 


LEY   N?    IÍ700 

ooirrsot 


>•  i'  -'>•  V',.- vi»^'.'y  v>*  w..W'j!u'y-V  '■ 


^    T.NVASE  MENOR  i'^ 


CK  10  LITROS 


Wvf.v.'''  >í  Vi'rxv«%'yr 


Fijarse  en  la  lejenda  de  la  estampilla,  qoe  diga:  Lejr  N.*  I7M,  ceatrol.— BavMe  ae> 
■or  de  19  Litros.—  k  la  vez,  qae  tenga  aa  «1  oanftr*  aardadw.U  «fici*  — r.  ooBDnBO. 


-O  A.T  ■T=II.A.3Xri 


B/TTEÑ  Y  LICORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE   SPORTSMAN 
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Gran  orqa»***  y  cln»matóRrafo  todas  hi«  noches 


DON  QUIJOT!'.  MODERNO 


Uu  autor  dramático  hasicjo  premiado 
eji  un  concurso. 

Rí . . ,  su  colaborador,  después  de  teli- 
cit^rle,  le  dice  con  aire   de  convicción; 

Esa  recompensa  es  digna  de  un  hom- 
bre de  nuestro  mérito. 

Luro  y  su  hijo  se  pasean  por  el  campo. 

De  pronto  encuentran  dos  cazadores 
con  una  sola  escopeta. 

—Mira,  papá  — dice  el  muchacho.— Dos 
cazadores  y  una  sola  arma. 

—Lo  veo,  pero  ten  en  cuenta,  hijo 
mío,  que  la  escopeta  efi  de  dos  ca- 
ñones. 

r 

A  Ricardo  juega  al  truco  y  comete  va- 
riaítoriJezas.  Reconociéndolas,  exclama 
indignado:— ¡Está  visto  que  soy  , un  Ur- 
quiza! 

Pero  Urquíza,  que  estaba  presente, 
se  encara  con  él  y  le  contesta    furioso: 

—¡Es  usted  un  imbécil! 

—¡Eso  es  precisamente  lo  que  yo  que- 
ría decir! 

Un  individuo  que  va  armado  hasta 
los  dientes,  es  asaltado  á  alias  horas  de 
la  noche  por  un  ladrón. 

—¿Qué  hora  es,  niño?  -le  pregunta^el 
bandido. 

El  interpelado  saca  su  revólver  y  dis- 
para dos  tiros  ai  aire. 

El  otro,  sin  inmutarse,  exclama: 

— ¡L.-i-  dos!  ¡Qué  tarde  es! 

Y  se  aleja  precipitadamente, 

Abogando  por  los  derechos"  femeni-.- 
nos,  decía  una  señora: 

—¿Dónde  estaría  el  hombre  si  no  fue- 
se por  la  mujer? 

—Yo  lo  sé— le  contesta  uno.  • 

¿Dónde? 

—En  el  Paraíso 

DE    UN  DRAMA    INÉDITO 


PEDRO,    JUAN     Y     DIEGO 
PEDRO 

Basta  que  !■  ■   diira  yo, 
basta  que  yo,  mi  criterio 
haga  lucir  vn  mi  frase 
como  briilar.if  lucero. 
De  la  obscuridad   tupida 
el  espesísimo    velo 
h;i  de  tr.ispi.ner  la  luz 
que  evi.ina  de  mi  cerebro, 
V  entonces,  vosotros  dos 
hoy    orgullosos  y  fieros, 
os  echaréis   á    mis  pies 
perdón  y  favor    pidiendo. 

JUAN 

¿Yo,  favor? 

DIEGO 

- --.-,^. ,,    {Pedir  perdón? 

PEDRO 

Eso  hará  Juan  y  har.i  Diepo, 


JUAN 

Eso  no  lo  hemos  de  hacer. 

DIEGO 

,Por  masque  eso  quiera  Pedro. 

PEDRO 

Pues  entonces  á  morir 
vais  los  dos. 

JUAN 

No  moriremos. 

DIEGO 

Es  nuestro  empeño   vivir. 

JUAN 

Y  ha  de  medrar  nuestro  empeño. 

PEDRO 

Basta  ya,  de  mi  prudencia 
habéis  encontraíio  el  término; 
no  quiero  que  viváis  má5; 
ahora  mismo  os  escabecho. 

(Saca   la  espada) 
"  (A  Juan) 
A  tí.  por  vil  mercenario 
á  lodo  valor  ajeno 
le  mato  así,  que  mereces 
mo.rir  lo  mismo  que  un  perro. 

(Lo  de  gil  ella). 
(A  Pedroj. 

Y  á  til  que  en  complicidad, 
con  el  que  aquí  yace  muerto 
querías  de  mi  blasón 
mancillar  el  inismo   centro, 
perece,  mas  como   mueren 
hidalgos  y   caballeros.' 

(Cniznii  los  aceros). 

DIEGO 

No  me    herir;is. 

PEDRO 

.Si  le  .hier(,>. 

DIEGO 

(Quitándose  ¡ni  golpe) 
No  lo  has  conseí^uido  ¿eh? 

PEDRO 

Pero  ahora   ..(tirándose  á  fondo) 

DIEGO 

iSe  quita  el  golpe  y  lo  hiere). 

¡Ya  estás  iresco! 
Te  despaché,  "^'a  no  harás 
más   fechorías.  ¡Jumento! 
'  Desesperado). 
¿Pero  qi/éserá  de  mí? 
Sin  querer  yo  me  estremezco 
porque    sin   s.iber  por  qué 
estos  dos  hombres  han    muerto. 
"  ¿Qué    falta?  ¡Oh!  Sí,  ya  sé. 
Voy  á  decirlo  en   secreto: 
yo   me  mataré    también, 
pero  en    el   acto  noveno. 

TELÓN 

iDe  estos  dramas,   es  seiiuro, 

se  escriben  al   día    ciento 

y  luego  los  representan 

algunos  actores  buenos, 

gritan  mucho;  con  el  pie- 

dan  golpes  que  tiembla  el  suelo 

y  al  fin  y  al  cabo  la  obra 

obtiene  estruendoso  éxito. 

¿Pero  el  sentido  común? 

dirá  el  lector,  segiin  creo. 

No  hay  que  buscarle  en  el    teatro 

•  il  instante  le  contesto, 

que  de  él  se  ausentó  por  siempre 

ha  varios  sig'os.  lo  menos.) 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 
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Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    (le|)ósilos  en    cuenta 

corriente  á   la  vista..  1        %        , 
iíl     á  plazo  fijo  (le  3Ü  días  21/4  »       f'.    ;., 

»      .   ÜOdius 3  1/4.  as  14^^ 

.      .   !)0  días 4  1/4  »  í  4/4  .  ' 

»      .  180  días 5  1/4  »  Ám  » 

»     »  mayor   plazo convencional'.. 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral  .  , 

hasta  $15.000  después  de  "^''iíífS 

CO  días 5  1/4»        ■  "       v 

Hasta  $  15.000  oro  id  «O  dias  4  1/4» 

Horas  lie  iles[)Uclio:  de  10  a.  m.  ú  4  p.  m.; 
Sábados,  \  ispems  de  festivos  y  fin  de  mes: 
(le  10  a.  in.  á  h  p.  ni.;  Domingos  y  días 
feslivíjs:  Cuja  (1(3  .-Xliorros:  10  a.  in.  ú  2  p. 
m.  y  en  cuenta  coiTÍenle  ú  los  accionistas. 

Bue«os  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 

Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata  -- 

RECONQUISTA   180        :?    ., 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangalló 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé .  -, 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fe   ,;    . ,' , 

-    —  "   .  ?  \«. 

Sucursal:  Buenos  Aires  -  ,' 

(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000         .; 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239.4Í 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oi  o  «ellad 
Depósito  en  ciicnta  corriente..  )  %    sin  interi-s 

Depósitos  a  30  dlíis  fijos.-. 2^1         % 

Depósitos  íl  60  días  fijos 3    »     L'  • 

Depóítilos  A  W  días  fiios 4.3  .    '     ' 

Depósitos  A    180  días  lijes...  4 '/j  . 

Depósitos  ¡i  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60   dfaB 4  >/t  "í. 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  (le  iies|iaclio:  de  10  a  ;J  p.  in.  los 
dins  ordinariíjs,  y  de  10  ¡i  i  p.  in.  los  s.-j- 
biui(3s  y  íin  (Je  mes. 

Buenos  .Aires,  .Abril   1.°  de  1903. 

AUüUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  parala  renta     _^¿> 

■   DE  ■  .    .'. 

Calle  BOLÍVAR  169 

Casa  especial  para  la  com- 
pra, venta  y  cambio  le  figuritas 
de  los  cigarrillos. 
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Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 
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AÑO  1 


PKiiVIKKA  ÉPOCA 


suseRipeíoivt 

EN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado.. .  $  l  :í(i 

Por  semestre  adelantad^. ..  »  2.30 

Por   nn  año  adelantado.      ..  >  4.5ii 

Número  suelto »  O.lO 

Número  atrasado >  ü.20 

Extranjero,  por  un  año »  12. (KT 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


■w 


suseRipeíoNi 

EN    LA   CAMPAÑA 

Por  ti'iniisire  adelantado..  $  2.00 
Por  semestre  adelantado...  •  4.00 
Por   un    afio    adelantado...  >     7.50 

Número  suelto •    0.15 

Número  atrasado >    0.90 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 

APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


Tir, 


.^    -  POR  UN  <WP  TR«*»  PO»  ""^  DIENTE  UNA 


La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 
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Jueves  20  de  Agosto  de  1^03 


ASCENSIÓN   BLASnO  DE  S. 


CENSO    ELECTORAL 


LOS  MARIDOS  DOBLES 


Los  trabajos  del  censo  electdral  es- 
tán dando  el  mas  excelente  resultado 
Todos  los  que  quieren,  se  anotan  dis- 
puestos á  votar  cuando  haya  quien  les 
compre  el  voto  y  muchos  andan  ya  pre- 
guntando cómo  hay  que  hacer  para  ven- 
der la  boletc*  y  cómo  hay  que  hacer 
para  anotarse  una  vez  en  cada  cuartel, 
con  distinto  nombre,  por  supuesto 

Como  el  fin  que  se  persigue  con  esas 
combinaciones  no  es,  en  manera  algu- 
na, nuevo  y  los  medios  son  conocidos 
por  todos,  no  nos  molestamos  en  dar  la 
receta  rt  los  aficionados  f  concurrir  á 
los  comicios  y  sólo  recomendamos  que 
no  abusen  de  ese  medio  sencillo  y  ex- 
pedito de  multiplicar  los  votos  y  cum- 
plir por  triplicado  con  los  deberes  que 
la  constitución  impone  A  los  ciuda- 
danos. 

Sin  embargo,  sería  renunciar  á  dar 
una  noticia  el  no  decir  que  el  medio 
más  usado  en  esta  ocasión  ha  sido  el 
socorrido  medio  de  los  conventillos. 
Como  en  las  obras  francesas  aparecen 
infinidad  de  maridos  para  cada  mujer 
y  esta  multiplicación  se  lleva  á  efecto 
especialmente  en  las  casas  donde  viven 
peones  de  limpieza,  vigilantes  con  ó 
sin  chapa  y  empleados  de  poco  sueldo. 

La  receta  es  fácil:  llega  el  empadro- 
nador á  la  pieza  número  7,  —  ponemos 
ese  niimero  porque  nos  parece  simbó- 
lico para  el  caso,— y  pregunta  «¿Quién 
vive  aqul?>  La  señora  del  habitante  que 
ya  sabe  la  lección  y  que  sabe  también 
que  dejarán  sin  trabajo  á  su  marido  si 
no  la  recita  con  toda  claridad  y  gran 
desparpajo,  contesta:  lAquivivo  yo,  mi 
marido  y  un  compadre  suyo.»  «¿Cómo 
se  llaman?»  pregunta  el  empadronador, 
«Fulano  de  tal  y  Zutano  de  cual»  con- 
testa ella.  «¿Qué  oficio?»  «Tal  y  tal.»  Y 
el  empadronador  deja  las  dos  boletas 
y  pasa  ala  pieza  siguiente  donde  le  su- 
cede tres  cuartos  de   lo  mismo. 

K\  resto  es  coser  y  cantar;  la  boleta 
duplicada  se  la  lleva  el  habitante  ver- 
dadero al  caudillo  que  se  encarga  de 
todos  los  demás  trámites  y  la  cosa  ter- 
mina con  toda  felicidad. 

Nos  asegura  persona  muy  entendida, 
pero  que  quizás  no  nos  merezca  fe,  que 
la  combinación  del  marido  doble  se  la 
ha  hecho    hacer  Casares    á    todos    los 


peones  municipales  para  que  voten  por 
su  cuñado  Quesada  en  las  próximas 
elecciones.  Se  afirma  también  que  esa 
actitud  obedece  al  deseo  que  tiene  el 
intendente  de  quitarle  á  Quesada  el 
amargor  que  le  dejaron  los  disgustos 
de  la  censura. 


LOS  PERROS  DE  BENITO 

y  LA  CUESTIÓN    FEEKOCAEEILEEA 


En  estos  tiempos  horribles 
de  indecencia  y  de  ludibrio, 
en  los  que  viven  tan  sólo 
los  que  se  pasan  de  vivos, 
suceden  cosas  taií  raras 
como  ha  poco  ha  sucedido 
dentro  de    la  misma  cámara, 
allá,  en  el  mismo  recinto 
haciendo   el    protao-onista 
^1  presidente  Benito 
y  de  comparsas    el    resto 
d^  los  patriotas  políticos 
á  los  que  dio    la  nación 
las  riendas   de  su  destino. 

Villanueva,  que  no  es  tonto 
y  es,  por  el  contrario,   vivo 
y  es  miembro  del    directorio, 
que  necesita  á  Benito, 
haciéndose  el  puritano 
á  la  decencia  sumiso, 
cuando  se  fué  á  discutir 
el    asunto  del  quesito 
se  retiró  listartíente, 
diciendo  muy  compungido, 
«En  esto  que  va  á    tratarse 
yo  no  quiero  tocar  pito.» 

Pero  quedó  en  antesalas 
oyendo  que  en    el  recinto 
trataba  á  bu  petición 
del  modo  más  poco  digno, 
pero  sólo  un   diputado. 
¡  inocente  y  pobrecillo  I 
Ya  se  inclina  la  balanza 
en  sentido  negativo, 
ya  se  escapa  al  pres.idente 
su   espléndido  negocito, 
cuando  en  un  cuarto  intermedio 
propuesto  por  sus  amigos, 
porque  él   les  hacía  señas 
de  hacerlo  en  ese  sentido, 
puso  fin  á  los  discursos. 
Seguí  se  quedó  bien  chito 
y  Villanueva   tendió 
sus  redes  muy   rapidísimo. 


Aseguran  que  el  proyecto 
se  sancionará  de  fijo 
pero  que  la  discusión 
le  ha  causado  á  don  Benito 
la  pérdida  de  un  millón 
de  aquellos  dichosos  cinco, 
que  dicen  que  era   su  parte 
en  un  negocio  tan    rico. 

El  milón  que  mencionamos 
y  que  decimos  perdido, 
no  se  pierde,  se  divide 
entre  algunos  socios  mínimos 
que,  como  canes  muy  fieles, 
le  sirven  á  don  Benito 
y  roen  sólo  los  huesos 
que  les  echa  el  patronciio. 


ImIL  CEIffSVRA 


No  sirvieron  picardías  de  ninguna  cla- 
se, las  noticias  falsas  publicadas  en  El 
Pais,  órgano  del  sucio  Lamas,  y  otras 
medidas  dignas  de  la  persona  que  es 
Quesada,  dieron  juego  negativo.  La  co- 
misión del  senado  informó  favorable- 
mente la  ley  dando  la  razón  á  todos 
los  que  la  apoyaban. 

Damos  nuestro  pésame  á  Quesada, 
¡  pobrecito  !  Ahora  nos  da  lastima,  al 
verle  abollado,  el  recordar  que  le  he- 
mos denominado  petulante,  autor  fra- 
casado, individuo  y  otras  cosas,  en  dis- 
tintos sueltos. 


SUSCRICION  BENÉFICA 

PARA     "EL     CORREO     ESPAÑOL" 

B.  Aires,  Agostol?  jí/uvj. 

Señor  Sojo  — Presente, 

Muy  señor  mió:  Me  permito  adjun- 
tarle S  0.'t2  centavos  para  que  tenga  la 
bondad  de  agregarlos  á  la  suscripción 
levantada  en  el  Don  Quijote  á,  favor 
de  El  Correo  Español  (q.  e.  p.  d.) 

Lo  saluda 

V.   BOVITO. 

Y... no  hay  quién  dé  más. 

Esta  cantidad,  unida  al  centavo  con 
que  encabezamos  nosotros  la  suscrip- 
ción, puede  el  administrador  del  Correo 
Español  mandar  á  recogerla. 


DON    QUIJOTE    1 


-'ti-J*--^;4^;**<^}í.'^-Jr'>''«f-=W«*'.W-'Cí.'.Í'-#':-*í 


t>'>:».-''*^-'—' 


J^  ^ 


A-'^'- 


JOrKKV   CLUB  : 

¿Y  por  qué  iiti  lias  (ie  llef;-ar?     ; 


l'ónle  á  Koitti  un   iiiíicHte 
que  puede  darte  la  tila 
eu  lu  r'olla  de  notables. 
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VlLLANl  EVA 

Si  llefí'íuiios  A  la  meta 
y   puedo  ser  Presidente 
seria   por  el  Sport 
la   líepública  un   pescl>rc. 
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LA  FEDERACIÓN  DKL  PAN 

La  SanU  Federación 
soy  de  los  tiempos  de  Rosas 
pero  ahora  estoy  con  el  P.A.N. 
con  que...  obedécele  á  Roca. 
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MARI  CASTAÑA 
De  salir  llegó  el  momento, 
de  entre  polvo  y  telaraña 
y  hacer  nua  presidencia 
puramente  de  antigualla. 
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BERNARDO 
Haré  lo  que  Julio  quiera, 
que  él  puede  darme  la   banda,      I 
8iu  que  Alem  arme  bochinche  | 

por  que  loa  muertos,  no  hablan. 
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URIBL'RU 

Ya  lie  demostrado  uní 

que  soy  pantalla  de  Juli 

por  e.só    estoy  traba.jau( 

en  la  sombra  como  el  bi 


1'KL.\(;rin(;o 

\'es   i)iep.irau(U)   las    lihrus 
que  si  me   ikiiiud   l.i    hauda 
UO.s    pa<;-ai-án    fi    fraivisn 
(le  la  iuteiitdiia    pasada 
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LA    l'.ANrA   IMiLKSA 
Si  tu  íi   l'ii'sidente  llefí-i'^ 
mil  ciiipri'stitos  liaré 
las  cdimaí'  serán  creciilas.  ^ 
Xiiiiii'ra'.  ;i)iuñei'H..I  y   ¡\  es' 
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COFRE 
Juro,  si  soy  Presidente, 
á  fé  de  neo  y  de  Jofre 
y  como  adulón  de  reyes 
perseguir  A  Don  Quijote. 


BEATA 
Harás  bien-  Sojo  es  ateo 
y  creo,  que  socialista, 
\o  voy  t\  buscarte  votos 
por  todas  ¡na  sacristías. 
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LA  CHINA 
Las  conquistas  que  tu  hicistes 
que  me  las  claven  aqui, 
solo  venclstes  mosquitos, 
pues  que  ellos  voten  por  ti. 
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VICTOKICA 
Vo   te  cuii4UÍbté  eu  el  Cliaeo 
¡cliiuital  (lile  á  los  Tobas 
que  se  veugan  de  nota  Mes 
á   votar  por  mi  persou.i. 
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ilí  acordeón  del  zorro       los  notables  de  ocasión,      bailan  coi 


DTK    MODERNO 
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MARI  CASTAÑA 

alir  llegó  el  moineuto 
e  polvo  y  telaraña 
I'  niiu  presidencia 
iixte  dv  ai)tio'UAlla. 


bailan  con  sus  concubinas 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


HISTORIA  DE  AMÉRICA  VESPUCIA 
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tSeñor  Grajo  (leí  Alba:  Dislinguidtj  bar- 
■J  budo:  Debido  á  un  cablegrama  de  Folou- 
f  chan,  tenemos  noticias  de  la  bronca  feno- 

L  inenal  armada    por  usted    y  los  suyos  en 

aquellos  andurriales,  y  de  que  á  nuestros 
veci0oa  se    los  comiei'on  por  sopa,  esto 
no  obstante,  i\  nosotros  no  se  nps  arrur 
;'  garla  el  ombligo,  si   con  ustedes  liegili-' 

|>¡;-''^,Mujr^inos  á  lírarijos  l^á  platos  &  la  cabeza, 
P^'  pero  serla  roas  útil'4i4i»^o  rompiésemo» 
My  la  loza,  ni  que  ^e  le  encogiese  ni  arru^Me 
nada  A  nadie  y  que  en  paz  y  en  gracia  de 
Dios,  celebríisemos  la  paz  con  arroz  y 
gallo  muerto  como  los  chilenos  y  argenti- 
nos después  de  la  cuestión  de  limites.  De 
yapa  le  mandaré  ¡i  usted,  si  nos  entende- 
mos, unos  cuantos  chiches. 

I'^stos  son  los  ilesLMjs  de  su  afectísimo 
amigo  el  (|ue  aijui  pone  el  mingo,  ú  sea 
el  caci(|ue  de  Tubasco. 

Concluida  la  lectura,  cincuenta  ciíanga- 
dores  y  treinta  cliangiidoras  descargaron 
á  los  pies  de  Grijalva  ocIkj  espuei'ius  de 
caracoles  sin  cascaras,  diez  canastas  de 
zanahorias  y  cuarenta  y  Ircs  Jalas,  lior- 
niéticamente  cerradas. 

—  cl'lsta  última  dadiva»,  dijo  el  jele  es- 
pañol con  oi'guilo,  €ii()  la  puedo  iulniilir 
sin  saber  antes  su  contenido» 

— ¿Quieres  (|ue  te  descubra  el  secreto, 
ai-rogante  capitán? 

—  ¡Sil  ¡mil  veces  s¡! 

— Pues. . .  servíte  c(ue  son  sardinas-. 

A  la  sombra  de  un  quitasol  japonés  se 
presentó  entonces  el  cacique  Tabastpieño, 
con  chanclos  de  gomo  arábiga  y  gorro 
de  dormir  sujeto  con  escarpías. 

Kra  un  ejemplar  de  la  raza  espontánea 
americana:  Pelo  lacio,  cuyas  guedejas  ta- 
paban lo  (|ue  el  pudor  ordena  ticultar,  su 
frente,  á  ser  nariz,  apestaría  [)(ji"  lo  Chala, 
y  si  fuera  calle  difícil  de  pasar  por  lo  es- 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Hemos  recibido  el  primer  número 
de  Sol  V  Sombra,  en  cuanto  al  Sol  les 
deseamos  mucha  luz  y  la  sombra  que 
no  sirva  á  ningún  redactor  de  esa  re- 
vista para  que  le  pongan  en  ella. 

También  hemos  recibido  una  revista 
de  Policía  muy  interesante,  sólo  que 
lo  será  más  en  Nueva  YorVtt  por  que 
toda  ella  se  concreta  á  la  criminalidad 
yankee. 

Retribuimos  canje. 

—Diálogo  entre  Da  Rosa' y  Bernabei. 

¿Pero  usted  cree  en  augurios?  ¿Tiene 
usted  supersticiones? 

—¡Oh  amigo  míol  Todas  son  fundadas. 
Por   ejemplo,    cuando     veo  que    en   la 
sala  de  mi  teatro  no  hay  más  que  trece 
personas....  mala  señal. 
¿Qué  sucede? 

—Que  no  hay  dinero  en   la   boletería. 

El  colmo  de  la  previsión. 

Llevar  siempre  en  el  bolsillo  un  frasco 


trecha;  los  ojos  de  carnero  á  medio  mo- 
ver, nariz  puntiaguda  y  colgante  como 
una  manga   de  riego,  carrillos  de  monja 


i-íVf'.'-  "^-liM, 
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boba  y  una  boca  semejante  al  buzón  de 
coi-reos  sombrea<la  por  diez  pelillos  de 
melocotón  maduro. 

El  (;olor  desu  tez  y  ainda  mais,  venia  á 
sei-  el  de  los  bizcochos  boi-rachos  ¡i  la 
vainilla  y  su  estatui-u  la  de  iinn  hermosa 
gírala  de  veinte  abriles. 

Después  de  hacei-se  unas  cosi|uillitas 
en  las  orejas  con  (Iríjalva  (que  era  el  sa- 
ludo de  mo<la  en  aquel  país)  mandó  á  tres 
generales  (|ue  le  servi.in  de  acémilas,  en- 
tregar al  español,  los  i)resentes  griegos 
ofrecidos  por«8crKó,  éstos  consistían  en 
nueve  pares  de  alpargatas,  tres  sacos  de 
viaje  y  ima  bicicleta  imitada. 

—  l'lslos  regalos— dijo— llenen  su  exi)li- 
cación,  las  al[)argalas  sim  para  ()ue  sal- 
gis  corriendo  del  pais,  las  maletas  de 
viaje. . . 

—  No  prosigas  —  interrumpió  Grijalva— 
comprendo  la  indirecta  y  la  solución  del 


jeroglifico  será  irnos  por  la  puerta  de 
los  carros,  no  sin  antes  corresponder  ó 
tus  dádivas  con  otras  mas  significativas; 
toma  este  anzuelo  de  pescar,  y  este  fras- 
quito  lleno  de  sanguijuelas  que  te  pueden 
ser  prqvechosaíí  para  cobrar  la  contribu- 
ción territorial. 

Dicho  esto,  volvieron  ü  saludarse  con 
'jas  cosquillas  de  ordenanza   y  .cada  uno 
tiró  por  donde  íífií^úíptípM¡^út,»}iSi  ^Uj^. 
matas.     •        ■   •*■  '  •  ■Tr'-',F:f^  -     ■  •  "  -  '''^» 

La  expedición  de  Grijalva  continuo  por 
aquellas  costas,  corriéndose  como  gota  de 
aceite  sobre  papel  de  hilo,  así  llegaron  á 
una  isla  con  casas  de  piedra,  donde  ha- 
bía un  templo  de  hojalata,  abierto  ó  lodos 
los  vientos  y  en  canal  por  gala,  había  so- 
bre sus  altares  unos  fJioses  en  caricatu- 
ras, [joriiográflcas,  (jue  dieron  que  reír, 
á  no  estar  circundados  de  miembros 
humanos  aun  palpitantes  y  de  fetos  en 
alccdiol  desnaluí  iilízado.  Todo  el  vello  se 


les  puso  de  punta  y  de  canlo  á  los  espa- 
ñoles, pensando  en  los  dramas  sin  cen- 
sura, representados  en  aquel  lúgubre  tem- 
plo del  arte  supersticioso  por  sus  paga- 
nos actores  en  holocausto  de  lan  exlram- 
bólicas  imágenes. 


de  árnica  por  si  uno  se  corta  en  la  con- 
versación. 

Viendo  un  hidrópico  que  no  ledab.in 
de  beber,  preguntó  al  doctor  que  le 
asistía: 

—  ¿Cuánto  podré  vivir,  doctor? 
—Dos  horas. 

—  Pues  déinel.;s  usted  de  agua. 

Un  elector  le  decía  á  BoHini: 
— Me  dijo   usted  que  después  de  ele- 
gido le  podría  pedir  algo. 
El    diputado: 

—  Y  estoy  en  lo  mismo.  Pida  usted. 
pida  usted  cuanto  quiera.  El  concedér- 
selo va  tí-^  otra  cosa. 


Dos  ciegos  hablan  de  la  cuestión  de 
Servia  y  se  acaloran  disputando,  pues 
cada   uno   opina  de   un  modo  diferente. 

—  ¡No,  no  seré  nunca  de  tu  opinión!  - 
exclama  uno    de  ellos. 

— Vamos,  hombie.  es  preciso  que  veas 
lo  que  dices-contesta  el  ono  En  la 
cuestión  de  Servia,  como  pai  ndciric^s  de 
de  República,  no  podemos  :cner  dos 
p}iiitos  de  vista  diferentes. 


En    la   calle. 

Un  mendigo  se  acerca  á  un  señor  y 
le  dice: 

—¡Diez  centavos,  por  amor  de  Dios! 

El  señor,  que  es  Demaría,  permanece 
impasible. 

—¡Está  bien!  -  exclama  el  pobre  con 
acento  desesperado.  -¡Ya  sé  lo  que  de- 
bo hacer! 

— Ah,  desdichado!  ¿Qué  resolución  vá 
usted  á  tomar? 

—  Voy  á  privarme  de  tomar  un  suisé 

Godoy    acaba  de  -er  padre: 

—  ¿Es  un  niño  lo  que  ha  tenido  tu 
señora? -le  pregunta   un  amigo. 

•No. 

—  Pues  una  niña  . 

—  Eso  es.  Francamente,  no  sé  cómo 
lo  has  adivindo. 


ICn  un  examen  le  preguntó  el  exa- 
minador á  González:— ¿Cuál  es  la  más 
alta  manifestación  de  la  vida  animal? 

El  que  es  ahora  ministro  del  interior^ 
contestó: 

—¡La  girafa! 
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LOS  CIGARRILLOS 
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SIN  RIVAL 


Un  diputado  con  pretensiones  de  sa- 
bio, empieza  un  discurso  diciendo: 
Está  escrito  en  el  libro  de  la  Natura- 
leza. .  . 

El  presidente  Viilanueva,  interrum 
piéndole: 

—Sírvase  señalar  la  página. 

-¿Cu  íntos  hijos  tiene  usted? 

—Tres. 

—  Varones? 

—No  señor;  rubios. 

—¿Han   nacido  aqui? 

—No,  señor;  en  casa. 

—¿Son  buenos? 

—No  los  he  probado  todavía 

Entr,e,^os  empleados  munii^ípales: 

—Me  giista  más  el  invierno  que  el 
verano. 

—¿Por  qué? 

—Porque  el  invierno  pasa  más  pronto. 

—¿De  veras? 

—¿No  ves  que  los  días  son  mucho 
más  cortos? 

—Según  el  rumbo  que  le  voy  dando 
al  dinero  —  decía  un  joven  rico  y  disi- 
pado que  conocía  su  prodigalidad,  pero 
no  sabía  contenerse,  —  me  parece  que 
iré  á  morir  al  hospital. 

—Y  á  uii  me  parece-le  contestó  un 
amigo  —  que  lo  que  irás  es  á  vivir 
en  él. 


Entre  padre  é  hijo: 
—Di,  papá,  ¿cómo  se  llaman  los   ma- 
chos de  las  focas? 

—  Hombre...  supongo  que  ..  focos. 

En  un  salón  : 

—¡Qué  bien  canta  esa  señora! 

—  1  Admirablemente! 

—Y  tiene  una  voz  muy  fresca. 
—Tan  trasca,  que  su  marido  está  siem- 
pre constipado. 

—  ¿Qué  le  parece  á  usted  e}  sistema 
OUendorf  para  aprender  el  aíemán? 

—  Muy  bien;  mire  usted,  antes  yo  no 
entendía  á  los  alemanes,  y  ahora,  gra- 
cias á  este  nuevo  i^istema,  son  loe  al^- 


Loción  Higiénica^  de  EucalliAs 

EXnZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafta 

oon  privlleslo 

especial  de  S.  M.  al  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hl 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del    Ürupaay,  Francia  y  Bspafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  fas  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  reRistros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacia*  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre ■  — '^ 

Eucaliptiis  de  ETJIZ  &  ROCA 

.1.1  iií».-  i  .i,-i.i.-.'i  -11      ^      iirn-  -'ii   nr  iwán 
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Precloa  reducidos  -Unió»  Casn  que  posee  los  EauíPOS  INODOROS  más  porfecoinnados  en  esta  Capital—  No 
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más  olores 
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DE  ínteres 

A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

d»  los  n&ombradoa  y  ezqai8it««  VIBfOS  CORDEBO,  b*  leí  previtne  qn*, 
e«  f»l«lfl«a<»  toda  botella  laaroa  TINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 
estampilla  Fiacal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  de 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  t  qae  no  lleve  en  el  eeatr* 
■sareaido  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  Repúblioa;  por  lo  que,  debe  ser 
devuelta  al  vendedor. 

sJS  í:nvase  menorIj 

^j(  OXISLITROB  \* 

vyv: 


í  !      LEY   N»    5700         '2^^ 

K  »  OOWTBOL  ItV 


tJTAV.^  iíjfttxvoívtxi<yyi 


Fijarse  en  la  leyenda  de  la  estampilla,  \v»  digsi  Lsjr  N.*  J7N.  ceatrel.— Esraie  a^ 
sor  de  10  Litros. — ▲  la  vas.  que  taaga  «a  «1  oeatr*  maroade.la  afi^fia. — ».  oomoUM. 
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BITTER  Y  LICORES  DE   TOO  US    CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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BITBVOfl   AI&B8 


Gran  orquesta  y  olnamatósrrafo  todas  la''  nochps 
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San  Martin 

Al  hablar  del. San  Martín,       ■/ ;'- 
•'camo  la  troupe  es  de  verso,      ^   ';,-.: 
t^  se' Impone  la  poesía 

ya  que  lo  que  están  haciendo 

la  Cobeña  y  sus  actores 

es  un  trabajo  muy  bueno 

digno  en  todo  de  este  público 

que  recibe  al  extranjero 

con  aplausos,  si  le  gusta, 

con  silbidos,  si  es  un  memo. 

victoria 

Los  que  afirman  que  en  la  escena 
tan  sólo  triunfan  los   viejos 
reciben  con    la  Pagano 
un  desmentido  soberbio. 
No  sólo  encanta  la  actriz 
en  los  papeles   ingenuos 
que  con  su  ed;id  y  su  voz 
vienen  como  anillo  ai  dedo, 
sino  que  todas  las  obras 
del  teatro  antiguo  y  moderno 
las  interpreta  con  tino, 
sabiduría  y  talento. 

Odeón 

En  las  obras  que  el  francés 
representó  en  el  Odeón 
pelean  en  confusión 
el  obrero  y  el  burgués 
y  resulta  el  teatro  libre, 
manejado  de  ese  modo, 
cualquier  cosa  ¡vamos!,    todo 
un  suceso  de  calibre. 
En  cambio  difícil  es 
ver  más  naturalidad 
en  cómicos  de  esta  edad 
y  repertorio  francés. 

Pollteama 

Como  despedida 
de  la  temporada 
algunas  funciones 
están  anunciadas, 
con  Emma  Carelli,    .- 
que  es  boena  cantanta, 
;  Sammarco,  que  es  otro 
que  manda  parada, 
y  con  la  Bianchini 
que  cantando  encanta, 
Giraud,  Franceschini 
y  el  bajo  de  Grazia. 
Sin  duda  le  esperan 
muy  buenas  entradas. 


Argentino 

Ciacchi  ha  sabido  lograr 
que  su  teatro  se  levante 
pues  lleva  dos  temporadas 
de  espléndidas  resultantes. 
Ahora  con  la  Compañía 
de  la  Hading,  de  la  Ja-ne, 
está  el  publico  deseando 
entradas  proporcionarle 
y  á  la  acfriz  que  es  cosa  buena 
sin  compararla  con  nadie, 
porque  las  comparaciones 
son  á  veces  irritantes, 
el  público  entusiasmado 
con  gran  entrain  va  y  la  aplaude. 


■j.u-  ij' 


\  Ólé  su  mare 
¡ole  que  sí! 
¡  mueve  ese  cuerpo  ! 
1  venga  de  ahí ! 
¡  Que  exclamaciones 
se  oyen  allí 
en  Irts  zarzuelas 
que  son  cañi  ! 
Pero  no  importa 
si  hay  gracia  y  tal 
en  la  Rodríguez 
y  en  las  demás, 
y  pa  que  salgan 
las  obras  bien 
está  de  gefe 
Calé. 

Rivadavla 


Se  ha  aplaudido  «El  general» 
que  sale  bien  y  no  mal, 
y  pronto  «El    gran  Coliron» 
completará  la  función 
y  con  llenos  y  más  llenos 
entran  muchos  pesos  buenos. 
(A  esta  inversión  irritante 
me  ha  obligado  el  consonante). 

Comedia 

Avanzando  está  el  teatro  nacional, 
un  autor  ha  salido  y  de  los  buenos 
«M'hijo  el  dotor»  ha  merecido  aplausos 
pero  aplausos  de  veras  y  sinceros. 
Por  fin  sale  un  autor;  ¡mueran  los  bagres 
que  plumean  estúpidos  engendros! 
y  que  vengan  autores  como  Sánchez, 
¡claro  que  me  reíi»ero  á   don  Florencio! 
Este  don  al  que  ha  escrito  esa  comedia 
debe  corresponderle  de  derecho. 

Apolo 

Del  concurso  ha  de  salir 
algún  autor,  de  seguro, 
y  Pepe  estará  de  gozo 
hasta  gordo  y  rubicundo. 
Mientras  tanto  vá  en  tropel 
todas  las  noches  un  público 
que  proclama  á  Don  Martín 
Coronado,  de  seguro 
poeta  de  jirimer  rango 
y  excelente  dramaturgo. 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE •  455     / 

Antiguo    local    del   Banco   de    la   Provinria 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenla 

corriente  A   la  vista..   1        % 
1(1     á  plazo  fijo  (le  30  días  2  1/4  » 

»   60  días 3  1/4  »  2  14  % 

»   «Odias 4  1/4  .3  1/4» 

.  180  días 51/4  »  4  1/4  . 

,    »  mayor   picazo convencional 

en  Cá|a  de  Anttrrosioon 

,  capitólitectáQ  semestral.  V 

hasta  y  15.000  después  dé' 

60  días 5  1/4» 

Hasta  $15.000  oro  id  90  dia&4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  d  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  C;ija  de  Ahorros:  10  a.  m.  li  2  p. 
m.  V  en  cuenta  conienle  ti  los  accionistas. 


Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 


/ 


JOSÉ  ARTAL,  gerenta. 


Banco  Español  del  Río  da  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenoe  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amérioa  185 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESEEVA  Y  PEBVISIOH:  1.879,2*9.49 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  selUd 

Depósito  en  cuenta  corriente..  1  %    sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fijos 2   »       1        % 

Depósitos  á  60  dfa»  fijos 3    »     2  » 

Depósitos  á  90  dfas'Tiios 4.3  • 

Depó'itos  á    180  dfas  fijes. ..  4  >/i  > 

Depósitos  &  mayor  plazo convencional 

Depósito*  premio  con  libreta, 

desde  pesos    lU  hasta  10.000, 

después  de  bO   dfag 4 '/i  °/o 

SE  COBRA: 

En  cuenla  corriente  oro  jella 

do  y  moneda  Itgal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  ú  3  p.  m.  los 
días  ordinarios,  y  de  10  i^  4  p.  m.  los  sá- 
bados y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Abril  1."  de  1903. 

AÜCfüSTO  J.  GOELEO,  gerente 


guoursal  para  la  venta 
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Joq  Qnijote  Moderno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial  para  la  com- 
pra, venta  y  cambio  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 


!.   ■ 
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Pidón  siempre  la  delicioso 


CERVEZA    QUILMES 


i. 


Añ. 


PJUMKUA  KPOCA 


•\^  o    00 


suscRiPeieiv: 

KN    LA    CAl'HAL 

Pur  trimestre  ¡idLhint.uio.. .  S  '  -" 
Por  . semestre  iiiielaiitaiiu  . .  .  •  2..'J(i 
Por    un  año  luleluiitado.      ..   »     4.riii 

Número  siiell'i »     U.  10 

Número   ;iiraSí.Uo »     o.L'O 

Extninjer(i,  por  un  año ■   IL'.OO 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


■W" 


SLlSCRIPeieX: 


K\    l.A    CAMPANA 


Por   iriuitítre   aiielani:i(i(p 

.    !s     :.'  (lü 

I'or  seiiiesiri'   adelanlailo. 

•      1 .  no 

Por    un     año     adelaiitad^- 

,.    ■      TáO 

Niiiuero  suelto 

. .    •     0  Iñ 

Número  atrasado 

.     •      O.SO 

Extranjero,  por  un  año    . 

•     IL'.OO 

APARECE 
TODOS   LOS    JUEVES 
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POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nonnbre 
de    EDUARDO   SOJO 


Jueves  27  de  Agosto  de  1903 


PROPIETARIA   DE   ESTA  REVISTA; 

ASCENSIÓN    BLASCO    DE    S. 


EL  TONY  DEL  MmiSTERIO 


Lo  más  triste  que  pudiera  siuederle 
á  un  ministro  de  1a  yuerra  le  ha  su- 
cedido á  i^icclieri  con  el  asunto  de  los 
ascensos  y  la  desdicha  grande  es  que 
esto  no  es  consecuencia  de  cosa  al^iuna 
que  no  sea  la  cuestión  de  los  cañones, 
esa  tristísinia  farsa  en  la  que  el  minis- 
tro de  la  guerra  desempeñó  el  m;is  in- 
feliz de   los  papeles. 

Han  dicho  algunos  que  Riccheri  va  á 
renunciar  y  nosotras  creamos  cjue  ten- 
dría mil  razones  para  eso,  porque  cuan- 
do un  ministro  ve  que  no  cuenta  con 
la  opinión  no  debe  permanecer  un  so- 
lo momerito  más  en  el  puesto. 

A  esto  que  sucede  puede  aplicarse  el 
cuento  que  se  atribuye  al  rey  de  Bél- 
gica y  que  pudiera  servir  de  ejemplo 
al  rey  Julio  si  quisiera  estar  bien  con 
la  opinión,  siquiera  por  lo  que  todavía 
le  queda  de  vida  gubernamentai. 

Dicen  que  cada  semana,  el  rey  de 
Bélgica  citaba  á  sus  consejeros  para  di- 
rigirles la  siguiente  pregunta:  «¿Cuen- 
tan Vds.  con  la  opinión?>  Si  la  respues- 
ta era  afirmativa,  agregaba  el  re}': 
«Entonces  puedo  ir  de  paseo  tranqui- 
lamente». Si  por  casualidad  era  negati- 
va, respondía  el  re>:  «Entonces  pueden 
Vds.  irse  de  paseo  rápidamente».  Y 
cambiaba  de  ministerio. 

Si  Roca  hiciera  á  los  actuales  minis- 
tros la  preguntila  del  rey  de  marras, 
uno  de  los  que,  poniéndose  la  mano  en 
la  conciencia,  podría  asegurar  que  no 
ctenta  con  opinión  alguna  sería  Ric- 
chieri,  quien  había  de  ser  el  primero  en 
ser  sustituido. 

Pero  Roca  no  hará  eso  porque  pare- 
ce muy  contento  de  sus  ministros  con 
los  que  se  encuentra  como  un  sultán 
entre  su  serrallo,  6  un  chico  viendo 
una  pantomina,  pues  resulta  que  el 
ministerio  es  una  especie  de  coro  de 
opereta  bufa  que  divierte  al  público, 
por  más  que  el  público  es  solo  Roca, 
para  quien  representan  lo  mejor  de  su 
re  pe  ñor  i  o. 

Si  resulta  cierto  lo  de  la  renunciade 
Riccheri,  la  comparsa  perderá  uno  de 
sus  mejores  elementos;  quedará  el  Mi- 
nisterio como  circo  sin  Tony  y  esto  es 
lo  único  que  se  puede  lamentar  de  la 
salida  del  coronel . 


FRAY  MOCHO 


Con  toda  la  intensidad  de  su  fino  es- 
píritu de  escritor  satírico  y  hunioristi- 
co.  hizo  brillar  José  S.  Alvarez  su 
liseudónimo.  Pray  Mocho  es  la  ñrma 
que  llevan  los  más  chispeantes  artícu- 
los que  se  hayan  escrito  sobre  las  cos- 
tumbres argentinas,  los  más  observa- 
dos, los  que  con  más  fidelidad  han  re 
flejado  el  lado  cómico  de  nuestro  pue- 
blo. 


José  S.  Alvarez  fué.  hace  mucho  tiem- 
po, redactor  de  Don  Quijote;  su  falle- 
cimiento nos  ha  causado,  en  consecuen- 
cia, doble  pena.  Ha  desaparecido  con 
Fray  Mocho  un  escritor  que  no  tendrá 
quién  le  sustituya  en  muchos  años  y 
una  persona  á  quien  nos  unían  lazos  de 
aquella  simp  tía  que  origina  el  trabajo 
compartido. 

Por  esto  Don  Quijote  honra  hoy  sus 
columnas  con  el  retrato  del  notable  es- 
critor que  desaparece,  á  la  vez  que 
deposita  las  humildes  flores  de  la  amis- 
tad en  su  tumba. 


El  precio  de  la  carne 


Un  modesto  vecino  de  Buenos  Aires 
que  vive  en  un  cuarto  piso  de  la  Ave- 
nida Mayo,  —  en  uno  de  estos  departa- 
tamentos  que  nadie  quiere  alquilar 
por  que  están  muy  altos,  decía  el  otro 
día  hablando  de  lo  caro  que  se  está  po- 
niendo en  la  capital  argentina  el  chur- 
rasco y  demás  alimentos  que  tienen  cc- 
mo  base  fundamental  la  carne: 

—Todos  los  días  dicen  que  la  carne 
sube,  pero  lo  que  es  hasta  mi  casa  no 
¡lega  porque  no  puede  pagarla. 


El  intendente  Casares  es  quien  debe 
hacer  que  las  cosas  varíen,  que  la  car- 
ne suba  ;i  las  habitaciones  de  los  po- 
bres y  b;ijeen  precio,  listóse  haría  evi- 
tando chanchullos,  favoritismos  y  ne- 
gocitos. 


El  censor  duesada 


Ya  se  sancionó  la  le}', 
ya  un  decreto  sólo  falta 
par;i  que  la  comisión 
de  censura  al  di.iblo  va\'a, 
pero  Héctnr,  el  luchador 
con  la  suerte  íiera  y  brava, 
sigue  usando  lá*ljjer& 
con  desfachatez,  y  carga 
á  todos  los  que  producen 
obras  buenas  ú  obras  malas 
por  su  afán  de  corregirlas, 
y  su  afán  por  arreglarlas. 

Está  loco  el  pobre  hombre 
y  el  tata  no  sabe  nada 
cuando  continúa  así, 
usando   de  petulancia 
y  ejerciendo  un  cargo  tal 
que  sólo  porque  es  Quesada 
cunado  del  intendente 
y  además  paiiente   en  g.ing.'is, 
no  se  le  hact;  dejar 
como  se  debe,  á  marradas. 

Pero  todo  tiene  fin 
y  lo  sucedido  es   nada 
si  con  lo  que  va  á  pasar 
se  cotej.'i   y  se  compara. 

La  comisión  tendrá  fin 
en  la  próxima  semana 
pero  su  puesto  no  deja 
por  esa  razón   Quesada. 
Don  Héctor  se  queda  allí, 
su  presencia  es  necesaria 
al  efecto  de  que  todo 
sea  moral  en  la  patria. 

«No  existe  censura  previa,— 
dirán  Vds.  — Quesada 
ya  no  tiene  por  qué  estar 
desde  que  ya  no  hace  falta.» 
Pero  no  es  así,  su  puesto 
Héctor  no  deja  por  nada 
porque  lo  precisa,  pues 
le  vale  palcos,  butacas, 
en  ñn,  entradas  de  arriba 
sin  contar  otras  mil  gangas, 
así  que  se  quedará 
con  la  tarea  malsana 
de  denunciar  las  comedias 
que  con  la  moral  no  encajíin 
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DON    QUIJOTE    MC 


MARTIN  CORONADO 

KMINKNTK    LMKKATO    AK(ii:NTlNo 


Llavtillol.  (candidato  del  P.A.N.) 

Que  no  saldré  diputado 
se  atreve    A    jurarme  ;i    mí! 
¿Si  no  salgo    por  la   Boca, 
por  donde    voy  .1  salir  ? 


Alfredo  Palacios,  «candidato  socialista" 

Aunque  le  proteja   Roca 
con    mengua  y  sin  disimulo 
no  saldrá  usted  por  Va   Boca 
saldrá...    por  donde  calculo. 
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Unos  nacen  ron  cstrt-ila 
y  otrns  nacen  estrclados. 
y  en  \^■z  de  s<;rvios.  cual  siervos 
salen  de    aquí  desterrados. 


MANUHl.  VIGU 

iJisiinguido  y  genial  actor  de  la  conipaflía 
Carmen  Cobeña 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


HISTORIA  DE  AMÉRICA  VESPUCIA 
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Por  seniejanle  hallozf^o  sin  gratificación 
dieron  á  tan  tétrico  lugar  el  nombre  de 
isla  de  los  Sacrificios,  pero  bien  pronto 
notaron  que  en  comparación  de  los  de- 
mos templos  que  siguieron  encontrando 
por  dichas  costas,  las  liecalombes  de  la 
isla  de  los  Sacrificios  eran  lorias  y  pan 
pintado,  sobre  lodo,  después  de  yisitar 
Kulva.  llamada  asi  por  sus  naturales,  y 
donde  los  sacrificados  casi  competían  en 
número  con  los  que  el  Santo  Oficio  pu- 
rificaba en  el  (jueiíiadero  de  lu  Cruz  en 
las  afueras  de  Madrid. 

Al  nombro  (le  Ivulvn,  (lesfi^'urúndole  un 
poco,  se  le  antepuso  el  de  Sun  Juan,  con 
lo  (jue  vino  li  quedar  el  nombre  de  San 
Juan  de  Vlun,  santo  '.pie  no  sé  si  osla  en 
el  calendario,  ni  me  ])reociipa  muclio. 

Era  tanta  la  cantidad  de  oro  que  relu- 
cía en  aciuellas  rocas,  (pie  muchos  compa- 
ñerosde  Grijalva([uednban  imantados  ante 
los  auríferos  pedruscos  y  costaba  Dios  y 
ayuda  al  capitán  arrearlos  á  las  naves 
para  obedecer  las  instrucciones  de  Velaz- 
(pies  el  cual,  como  se  sabe,  les  habla  pro- 
hibido echar  raíces  en  ninguna  parte, 
debiendo  sólo  tomar  pasajera  [¡osesión, 
en  nombre  del  Rey  de  Kspaña;  de  cuanto 
descubriesen,  y  coger  de  paso  lo  ([ue  se  les 
viniere  á  las  manos  buenamente,  y  nada 
más. 

Siguiendo  este  programa  llegaron  hasta 
la  provincia  de  Panuco,  que  por  aquella 
parte  es  la  primera  d  la  cola  de  Nueva 
España  y  Méjico;  aili  tuvieron  que  esca- 
bechar á  unos  cuantos  panu(|ueños  ó  pa- 
necillos y  como  la  violencia  de  las  aguas 
corrientes  y  las  de  los  naturales,  no  les 
dieron  buen  olor,  desistieron  de  echar 
otro  cuarto  á  espadas  en  aquellas  timbas, 
á  pesar  de  que  siempre  les  contestaban 
con  el  tres  y  el  seis  de  oros,  y  le  hablan 
visto  las  patas  ¡i  la  sota  del  mismo  palo, 
conjetui-ando  con  razón  que  allí  se  en- 
contraban seguramente  el  as  y  el  rey  de 
la  misma  pinta. 

De  buena  gana,  huhier.tn  copailo  la  ban- 
ca, mas...  conservadores  de  sus  costi- 
llas con  el  racional  temor  de  ser  retru- 
cados con  bastos,  alzaron  la  baraja  y  se 
volvieron  por  copas  ó  seacamiiiilo  de  Cu- 
ba, dontlo  tallaba  su  patrón  Diego  V'elaz- 
(juez  (|ue  anlo  tan  rápida  vuelta  los  puso 
de  vuelta  y  media,  olvidtindose  que  él   te- 


nia la  culpa  por  la  consigna  que  les  dio 
de  no  fundar  tabernas,  estancos,  ni  siquie- 
ra una  iglesia  ó  barbería  dond3  pernoc- 
taran. 

—¡Señor!- dijo  Grijalva— Usted  me  or- 
denó enfáticamente  que  me  concretase  á 
dar  un  paseo. 


—  Si,  pues  vete  á  paseo  de  verdad,  que 
ahora  mismo  voy  á  mandar  á  esa  Jauja 
que  habéis  vislumbrado  otros  jugadores 
que  sepan  echar  el  pego  al  primer  entres 
por  un  punto. 

Sólo  se  necesitaba  el  punto:  un  buen 
punto  filipino  que  supiera  tallar  de  cabe- 
cera, entendiera  el  golfo  y  se  jugara  la 
pelleja  y  el  sol  antes  f|ue  amaneciera. 

M,as. .  /  ¿donde  encontrar  ese  hombre 
cruo,  esa  rara  avis,  ese  mocito  de  barrio; 
tan  portentoso  fenómeno? 

—Allí  mismo  estaba. 

Ni  buscando  con  un  candil  podía  en- 
contrarse un  jaiiueton  más  propio  para 
el  caso  (pie  un  estudiante  extremeño 
que  pocos  años  antes  había  llegado  co- 
rriendo la  tuna,  soltando  chistes  comoTa- 
boada  sabiendo  más  que  Lepe,  Lepi.jo  y 
su  hijo  y  con  niiis  agallas  (pie  un  dorado. 

Se  llamaba  (verles  porque  lo  era...  cuan- 
do le  convenia  y  si  carecía  de  ])lata,  (pie 
le  pusieran  dontle  la  hubiera,  deciu  él, 
con  gracej(j. 

Si  señor;  sabía  más  ((ue  Brijiin  y  se 
traia  la  Biblia. 

Al  nacer  en  Medellin  el  año  1U8  toda 
Extremadura  se  mostró  en  extremo  blan- 
da para  otorgarle  sus  memoriales  en  ver- 
so heroico,  en  torno  de  su  noble  cuna, 
para  (|ue  cuando  llegase  á  ser  leído  y  es- 


cribido  y  le  mandasen  sus  progenil(jres  á 
Salamanca,  resultase  después  de  llegar  á 
bachiller  en  artes,  no  un  burro  en  todas 
partes,  sino  más  sabio  que  Unamuno,  pro- 
fesor de  aquella  Universidad. 

Sus  numerosos  parientes  querían  que 
fuese  doctor,  pero  en  vista  de  que  ya  lo 
era  cualquier  Joaquín  González  á  la  tein- 
praoa  edad  (te  cuais^jtii.  y^,  siete  «¡ap*;  y 
pico,  el  extremeño  estodfantd^  ño  quiso  IriíK» 
garizarse  hasta  ese  punto  y  sentó  plaza  en 
una  compañía  de  carabineros  que  pasaba 
á  Italia  á  las  órdenes  de  un  jefe  de  dos 
metros  y  seis  pulgadas  de  estatura,  cono- 
cido por  tal  circunstanóia  con  el  apodo 
de  el  Gran  Capitán. 

Cual  recluta  disponible,  llegó  á  Sevilla, 
[)ero  al  punto  de  ir  á  embarcar  con  rum- 
bo á  Ñapóles,  se  acordó  de  que  no  estaba 
vacunado  y  jior  esta  causa  le  dieron  vi- 
ruelas locas  de  remate  y  tuvo  que  desis- 
tir de  su  viaje  al  país  de  los  macarrones 
y  de  ver  al  Papa. 

Aun  estaba  convaleciente,  cuando  pasó 
por  la  puerta  de   su  casa,    tocando   unos 
platillos  el  general  Dulce  (|ue  con  voz  al- 
mibarada cantó  esta  conocida  copla: 
«A  la  Habana  me  voy 
te  lo  vengo  á  decir 
(jue  me  han  hecho  sargento 
de  la  guardia  civil.» 

Espérate  un  poco  y  nos  iremos  juntos, 
le  respondió  Hernán  Cortés,  metiendo  to- 
do su  equipaje  en  urí  caiceUii  y. . .  ala,  ala, 
ala,  cruzaron  el  mar  y  llegaron  Dulce  y 
Ciertos  á  Santo  Domingo  un  día  de  fiesta 
nacional  con  himno  de  Riego  el  año  1904. 

Nuestro  extremeño  traía  para  Obando 
el  gobernador,  una  carta  y  un  chorizo,  que 
decía  así:  la  carta,  no  el  embutido: 

Querido  tío:  Por  casa  no  ocurre  ningu- 
na novedad,  todos  buenos,  salvo  (pie  vues- 
tra su(ígra  y  vuestras  siete  cuñadas  al  pa- 
sar este  Invierno  por  el  puerto  de  Pajares 
han  muerto  heladas;  cuando  las  sacaron 
de  entre  la  nieve  todas  ellas,  parecían  ris- 
tras de  salchichas  puestas  al  sereno.  Sin 
nada  mas  por  hoy  se  despide  hasta  otra, 
vuestro  sobrino.  — PetZro  Chato  Sorbete. 

Tras  esta  noticia  fresca,  Obando  como 
si  se  ipiitara  un  peso  de  encima  le  dio  un 
duro  á  Cortés  y  le  empleó  en  la  Tabaca- 
lera. 

(Continiiard) 


Así  resulta  el  censor 
una  persona  muy  baja 
una  especie  de  soplón, 
de  alcahuete,  como  llaman 
en  la  escuela  á  los  chiquillos 
que  cuentan  agenas  faltas, 
pero  como  con  el  hombre, 
que  es  funcionario  hasta  el  alma, 
lo  ingrato  de  la  tarea 
no  le  repugna  ni  extraña, 
tendremos  dentro  de  poco 
al  señor  Héctor  Quesada 
como  soplón  principal 
de  las  obras  inmorales, 
y  de  lijo  que  en  el  puesto 
se  encuentra  el  señor  Qucsada 
oomo  la  chancha  en  el  barro, 
como  Pedro  por  su  casa. 


LOS  CESANTES 


Muchos  de  los  que  quedaron  cesan- 
tes por  economías  y  que  luego  no  han 
sido  empleados  á  pesar  de  haber  una 
disposición  al  respecto,  se  quejan.  Dí- 
galo sino  la  siguiente  nota,  cuyo  ori- 
ginal conservamos  á  disposición  del 
señor  Julio  A.  Roca,  presidente  de  la 
República: 

«El  que  suscribe,  ex  empleado  de  va- 
rías aduanas  y  resguardos  de  la  Repú- 
blica Argentina,  cesante  por  razones 
de  economías  del  año  1900  más  ó  me- 
nos, presentó  una  solicitud  al  Exmo.  Se- 
ñor Presidente  de  la  República  y  otra 
al  señor  Ministro  de  Hacienda,  pidien- 
do   que  tengan  en  cuenta    que  hay  un 


acuerda  del  gabinete,  disponiendo  que 
para  todas  las  vacantes  que  se  pro- 
duzcan se  nombren  los  que  han  sido 
dejados  cesantes  por  razones  de  eco- 
nomías y  tengan  su  certificado  de  bue- 
na conducta. 

Hay  muchos  que  se  encuentran  en 
estas  condiciones  y  son  personas  com- 
petentes y  honradas  que  se  encuentran 
sin  empleo,  y  en  muy  mala  situación 
porque  ese  acuerdo  no  se  cumple.  De 
esto  da  fe  el  que  suscribe  la  presente. 
— IbABELiNO  Paz  Rodríguez.— S/c.  Ge- 
neral Guido  466  ') 


f 


Mientras  se  escriben  notas  como  la 
que  antecede,  todos  los  paniaguados 
obtienen  empleos  y  más  empleos.  ¡Oh 
política  hermosa  del  P.  A.  N.! 
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DON  QUIJOTE  MODERN'^ 


LOS  CIGARRILLOS 


á  lo  centavos 

SIN  RIVAL 


El  sastre  de  Jaimito 


Hemos  recibido  una  carta,  escrita  por 
cierto  con  letra  de  sastre,  que  dice  así, 
más  ó  menos: 

«Señor  director  del  Quijote:  Usted  ha 
omitido  el  que  Jaimiio  no  paga  las 
cuentas  de  sastre,  según  los  libros  de 
la  casa  Me.  Millan,  y  otro  tanto  sucede 
con  el  compañero  inseparable,  el  con- 
de Alfredo  Duhau.— Í7«  suscrttor.'> 

Ponemos  al  servicio  del  sastre  que  no 
cobra,  los  buenos  oficios  de  nuestro  pro- 
curador en  el  asunto  Pellicer. 


Para /'El  Correo  Español" 

*-  "         8ÜSCEI0I0H  A  SU  BENEFICIO 


IMPORTANTE    CONTINGENTE 


Nuestra  iniciativa  ha  tenido  excelen- 
te éxito.  Un  nuevo  contingente  nos  lle- 
ga, como  puede  verse  por  la  siguiente 
carta  que  hemos  recibido: 

«Buenos  Aires, 23 de  Agosto  de  1903— 
Señor  Don  Eduardo  Sajo,  director  de 
Don  Quijote  Moderno— Mu}' señor  nv'o: 
Con  el  fin  de  engordar  la  suscripción 
pro  Correo  Español  le  agradeceré  se 
sirva  mandar  A  su  amigo  don  Sancho 
á  recoger  la  insignificante  suma  de  3 
estampitas  de  San  Cris|iiniano  para 
que    sean    rematadas    al    mejor  y  m.is 


expléndido  postor  y  su  producto  «ín- 
tegro» para  dicha  suscripción;  favor 
que  le  agradeceré  mucho. 

Al  mismo  tiempo  espero  que  se  sir- 
va insertar  el  siguiente  aviso: 

«Ruego  á  los  señores  transeúntes  de 
la  calle  25  de  Mayo,  tengan  sumo  cui- 
dado al  pasar  por  la  vereda  del  pala- 
cito  de  El  Correo  Español,  no  se  les 
venga  sobre  su  humilde  personalidad 
los  ladrillos  y  los  faroles  que  amenazan 
ruina.— JiYo.» 

Las  estampitas  estarán  á  disposición 
de  los  que  quieran  ofrecer  algo  por 
ellas,desde  el  domingo  próximo,  de  3 
á  4  p.  m.  en  la  redacción  de  Don  Qui- 
jote IVIodbrno. 


Loclún  HígiéníGa^  de  Eucaliptos 

RXnZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabeUo  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nuclonal  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
ridia'cle  Barcelona. 

Recomendada  por  los  príncipalea  médicos  del 
país.  Harca  re»;tstrada  «u  esta  República,  en  la 
Orlenjtal  del    Uruffuay,  Francia  y  Espafta. 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  las  casas  lutrodae- 
toraa  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  U 
República  y  Uonrevldeo. 

Pedir  siempre -— — —n  ^ 

Eucalíptus  de   EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  la^^lmltaelonea  que.  nunca  prado- 
can  loa  mlan^oa  reaultados  qna  la  aapaelall4a«  l«t(< 
ama. 
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DE  mrTERSS 

A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de-  loB  renombrado!  y  exqaiaitM  VINOS  COBDBRO,  so  les  preyiene  que, 
—   ttkXutñmmMtí  toda  boMla  Maroa  ¥INO  COBDBRO,  que  no  tenga  la 

estampilla  Fiscal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  da 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  y  qae  no  Heve  en  al  eeatr* 
■saraado  en  este  facsímile  la  efigie  de  la  Repúblioa;  por  lo  que,  debe  ser 

devuelta  al  vendedor. 

^    "ENVASE  menor! 
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DI  leLITBOB 


^(X¡!t>  >tV>000<^OftOrteOO<: 


Fijarse  en  la  leyenda  de  la  estampilla,  ^ne  ilgat  Ley  N.*  Vm,  CMtrel.— Eirais  ■» 
•or  de  10  Litros ▲  la  ▼•!,  ^n*  \jukg,%  aa  al  eeatre  maroa4«,la  afilie.— r  ooBOi 


•   BITTER  Y  LICORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RiVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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JCran  or4|u«»ta  y  olnamatógrafo  todas  las  nooh«8 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


La  progresista  asociación  recreativa 
«Pierrots  del  Norte»  ha  resuelto  cele- 
brar un  niaíinée  dansante  en  honor  de 
la  colonia  italiana,  el  20  del  próximo 
mes  de  setiembre. 

Tendrá  lugar  la  fiesta,  que  como  to- 
das las  de  la  mencionada  sociedad  re- 
sultará brillantísima,  en  los  salones  de 
la  «Sociedad  Filantrópica  Suiza»,  Rodrí- 
guez Peña    254. 


*  * 


En  una  comisaría: 

—No  negará  usted  que  robó  el  porta- 
íñoaedas  á  este  señor. 

—Sí,  señor;  pero  fué  por  debilidad. 
Hacía  dos  días  que  no  había  comido. 


* 


En  el  álbum  de  un  solterón: 

«Cuando  se  es  joven,  es  muy  pronto 
para  casarse;  cuando  se  es  viejo,  es  ya 
ya  tarde;  en  el  intermedio,  se  medita.» 


* 
*  * 


Berrendo  elogia  la  voz  de  Giraud,  y 
dice: 

-  Después  de  Caruso  no  hay  voz  co- 
mo la  de  ese  muchacho. 

¿Y   tú    has  oído  á  Caruso,      le  pre- 
gunta Torres. 

-Sí. 

-  ¿Dónde? 

—  En  una  casa  de  sandwiches. 
—¿Cómo  en  una  casa  de  sandwiches? 
—Sí;  una  tarde  que  le  oí  pedir  un  San 

Martín. 


* 
*  * 


En  Rosario  de  la  Frontera: 

—¿Cree  usted  en  la  virtud  de  estas 
aguas? 

—Sí,  señor.  Este  año  debo  á  ellas  na- 
da menos  que  dos  herencias.  Han  muer- 
to mis  dos  tíos  que  las  frecuentaban. 

* 

Roldan  trataba  de^consoKir  á  Varelita 
á  quién  habían  robado  el  relnj  y  le  de- 
cía : 

—  Desengáñate,  che  hermano,  las  co- 
s.is  se  van   conforme  vienen. 

* 

En  las  carreras: 

—Papá,  ¿cuánto  gana  el  caballo  que  se 
adelanta  á  los  demás? 
—Cinco  mil  pesos. 

-  Entonces  ya  sé  la  carrera  que  he 
de  seguir 

— ¿Cuá),  hijo  n^ío? 

—La  de  caballo...  que  llegue  pri- 
mero. 

•  * 

Fernandilo  se  acerca  á  su  mamá  con 
aire  misterioso: 

—Oye,  mamá.  ¿No  habías  mamdado  á 
la  sirvienta  que  cerrase  siempre  con 
llave  el  armario  del  comedor? 


—  Sí,  se  lo  había  mandado.  ,>|t 

—  Pues  ahora  estaba  abierto  y  yo  Aie 
he  comido  todos  los  dulces  que  había, 
para  escarmentar  á  la  sirvienta. 


Antes  y  después. 

Carolina  tiene  la  barba  sobre  las  ma- 
nos y  los  codos  sobre  la  mesa. 

Rodríguez  la  contempla  extasiado  y 
exclama: 

—¡Qué  delicioso  abandono! 

Al  cabo  de  un  año,  Carolina,  casada 
ya,  se  halla  otra  vez  en  la  actitud  ante- 
riormente descrita. 

— iQué  mujer  tan  mal  educada!  iLos 
codos  sobre  la  mesa! 

+ 

*  * 

Dos  atorrantes  leen  en  los  ayisos  de 
La  Prensa. 

«Se  ha  perdido  un  perro  de  aguas 
negro;  100  pesos  al  que  lo  presente.» 

—  Deberías  llevar  el  que  robamos  ayer. 

—  ¡Cómo!  ¡Si  es  blanco! 

—  Podías  decir  que  se  ha  puesto  así  de 
disgusto  al  verse  perdido. 

*  + 

Un  francés  arruinado  se  decide  á  mar- 
char á  los  Estados  Unidos  para  probar 
fortuna  en  el  Far-West.  Pideá  un  joven 
yankee,  amiyo  suyo,  algunas  cartas  de 
recomendación. 

El  joven  yankee  le  conduce  ante  una 
panoplia  de  armas,  puñales,  revólvers, 
fusiles,  etc.,  etc.,  y  le  dice: 

—Elige  las  que  más  te  convengan. 


CUENTO  NATURAIISTA 


Molidos  de  la  jornada 
y  con  hambre,  aunque  risueños 
dos  estudiantes  róndenos, 
llegaron  á  una  posada. 

Comenzaba  á  anochecer, 
y  entrambos,  sin  vacilar, 
acere  ronse  al  hogar 
decididos  á  comer. 

Ligera  cual  una  ardilla, 
rubia  moza  les  previno 
con  un  buen  jarro  de  vino 
salchichón,  pan  y  tortilla 

Que  devoraron  los  dos 
sin  tener  que  repetir, 
yéndose  luego  á  dormir 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

A  la  mañana  siguiente, 
rayando  apenas  el  día, 
del  ventero  en  compañía, 
tomaron  el  aguardiente. 

Y  á  seguida  de  pagar 
sus  caballos  dispusieron, 
y  alegres  como  vinieron, 
se  volvieron  á  marchar. 

No  será  el  cuento  profundo^ 
ni  pnr  él  pido  mercedes; 
más  ¿no  les  parece  á  ustedes 
lo  mas  natural  del  mundo? 

-M.    DEL   P. 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  ana  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenla 

corriente  á   la  vistí»..   1        % 
iil     á  plazo  fijo  de3U  días  2  1/1» 

»    tíüdius 3  1/4.2   li% 

»    iludías 4  1/4  .  3  1/4  » 

.  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  (le 

m  días 5  1/4» 

Hasta  $  l.^S.OOOoro  id  9()<li!ts4  1/4  » 

Hornsde  tlespacln):  de  10  a.  m.  A  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  feslivos  y  fin  de  mes: 
de  10  n.  m.  á  5  p.  iii.;  Doinintíos  y  días 
festivos:  Cnjatle  Alion-os:  10  a.  ni.  á  2  p. 
m.  ven  cuanta  coriieiilo  i»  los  nccinnistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de   1903. 

JOSi  ARTAL^  gerente. 


Banco  EspaSol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiemtire)  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6-000,000 

FONDOS  DE  RESEKVA  T  PKEVISIÓH-  1.879,239.49 

SE  ABONA: 

M^legal  O'  o  sellad 
Depó'iito  en  cuenta  corriente. .  1  %    ain  interés 

Depósitos  ,1  30  días  fijos 2   »      1        % 

Depósitos  A  60  días  fijos 3    •     2         • 

Depósitos  á  90  días  fijoa 4    •     3 

Depósitos  á    180  días  fijes. ..  4  I/i  » 

Depósitos  &  mayor  plazo conver  cior  a  I 

Depósitos  premio  con  libma. 
desde  pesos  W  hasta  10.000. 
después  (li-  60   dfa's 4  '/i  ";„ 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  íella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Hocíls  de  (lespnclio:  de  10  ú  3  p.  tu.  los 
díns  ordinnrios,  y  de  10  A  4  p.  ni.  los  si'i- 
híulos  y  lin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  .Abril  1."  de  1903. 

AUtíUSTO  J,  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  renta     _^^ 

DB 

Joq  QnijotE  Modefíip 

Calle  bolívar  I6á 

Casa  especial  para  la  com- 
pra, venta  y  cambio  de  ñguritas 
de   los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  lo  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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Año  i 


PRIMERA  ÉPOCA 


N.^  23 


suseRiPeíoNi 

KN  LA   CAPITAL 

Por  trimestre  «delantado...  $  1.20   j 

Por  semestre  adelantado...  >  2. so 

Por  un  año  adelantado.  '  ..   >  4.50 

Número  suelto »  o. 10 

Número   atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  un  año >  12.00 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


Ttr 


suseRipeíoNi 

KN    LA   CAUPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por   un    año    adelantado...  >    7.50 

Número  suelto »     0.16 

Número  atrasado.. »    0.30 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 

APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 


^'-  /lio  .:   V. 

POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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MONUMENTOS 
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El  de  Cervantes  en  París 


BL  DE  VENTORA   DE  LA  VEGA  EN  BUENOS  AIEE3 

Como  se  suponía,  y  se  suponía  con  fun- 
(lametilo  sobrado,  no  se  lia  lieclio  nada 
en  pro  del  monunienlo  rt  Cervantes,  lia- 
biendo  la  idea  tropezado  con  la  total  in- 
diferencia de  lodos,  y  en  es¡i(>cial  de  la 
prensa  í|iie  ha  comprendido  cu;ín  puco 
oportuno  era  eso  de  buscar  fundos  en  la 
Artreutlnii  para  un  monumcnti)  ;i  Cervan- 
tes eii   I'aris. 

\l  liacer  constar  ese  fracaso  ipie  fui- 
mos los  primeros  en  {)ronoslicar,  dando 
las  razones  (jue  creíamos  lói^icas,  vamos 
!Í  hacer  un  llamad(i  á  españoles  y  ai-gen- 
tinosi)ara  levantar  un  monumento  en  el 
suelo  donde  nació,  á  un  firan  literato,  ;i 
un  excelso  ¡loeta  y  eininente  dramatur- 
go, ipie  si  nació  en  Ami^rica  dio  todo  su 
tahínto  íi  I'lspaña  y  onri(|ue(!Í()  ¡i  la  lite- 
ratura  universal  con     sciherbias  p;iiíinas. 

.\  Ventura  de  la  \'eL!:a  b»  cor-responde 
de  derecho  una  estatua  en  Hucmos  Alies; 
lo  fí''!"ide  de  su  fiiíui'a  en  la  hisloria  de 
las  letras  es|iañolas,  el  hecho  dt;  liabei- 
nacido  en  esta  parle  le  .Vméi'ica,  le  ha- 
cen merecedor  ¡1  (pie  ai|uí  s(í  le  Iribute 
ese  homenaje  |)or  los  (píele  ailmii-an  por 
sus  obras. 

.\1  levantar  un  monumento  á  N'entiira 
déla  \'(>^a.  los  arirentinos  y  los  españo- 
les (pie  ¡í  ello  conti'iliiiyan  darán  prueba 
de  la  nuis  hermosa  confi-alereidad  y  los 
ipie  luchan  piu-  la  pui-eza  del  idioma,  por 
ipie  no  se  bastardee  en  el  ¡tais  la  liei-mo- 
sa  len;íua  castellana,  niostrariui  (pie  si^n 
muchos,  poi'ípie  uiucIkís  serian  los  ipie 
contribuirinu  con  su  ayuda  ¡i  la  erección 
del  monumento. 

Lanzamos  esta  idp.a;  sobre  ella  volvere- 
mos en  sucesivos  números,  en  la  espe- 
ranza de  que  la  acogida  que  de  lodos  le 
espera  es  la  iikís  lisi)njera  que  es[)erarse 
puede. 

I'iia  sola  indicación  haríamos  en  el  ca- 
so de  (pie  se  llenara  al  lerriMio  ile  la  pr;ic- 
tica:  Oue  no  se  eiicaiiiara  el  monumento 
ii  Lola  Mora. 

La  palinodia  de  irigoyen 


l'n  hombre  público  (pie  ha  ¡lasado  los 
mejores  años  de  si:  viila  haciendo  creer 
en  una  sinceridad  ipie  no  ¡losee  ni  ha  jio- 
seído.  (pie  después  de  hacerse  elmar  a 
los  mi>joi'  remunerados  puestos  y  de    ha- 


berse dejado  alabar  por  todos,  muestra 
la  hilacha  cuando  de  él  se  espera  algo 
bueno  y  deja  decepcionados  á  cuantos  en 
él  creían,  eso  es  Irigoyen,  que  ahora  re- 
sulta en  convinencia  con  Roca  para  eso 
de  la  convención  y  capaz  fie  pastelear 
como  el  primero. 

Hagamos,  pues,  constar  de  una  vez  to- 
da nuestra  repugnancia  |>or  una  palin(3- 
dia  tan  odiosa  y  jiongamos  de  una  vez 
á  Irigoyen  en  la  lista  del  libro  negro  cu- 
yas p.-igiiias  tienen  bjs  nombres  de  los 
ciudadanos  iihis  riineslos  al  país.  Arran- 
(^uemos  después  esa  p¡igina  y...  no  di- 
gamos lo  ipie  vamos  a  hacer  con  ella. 
;Mi-terio  v  desimulo! 


§onde  manda  capitán,.. 


Xl  vt-rsi»  gobernador 
l'gaite,  ipie  es  s(do  un  cero, 
se  creyó  ipie  íi  la  derecha 
estaba,   no  al  lado   i/.'piierdo, 
como  estuvo  desde  el  día 
en  (pi(í   nació,   hace   \a   tiempo. 
Por  eso,  se  d'iú  gran  ciirte 
creyó  poder  ser  gobierno 
y  empezó  ¡i  darse   importancia 
por  (pie-lenía   elementos 
de  los  (|ue  en   las  eltsccioiies 
el  triunfo  i|iiitan  al  bueno. 

.Siibi(')  ibd   tal   modo  el  caso 
ipie  el  iii)bre  jierdio  (d  recuerdo 
y  olvido  ipie  ii  Peliegrini 
le  debía  (d   ser  gobierno, 
y  j.resid  viendo  aiile  si 
la  cuestión  «le  esle  momeiilo, 
(pie  es   la  de  la  presidencia 
de  la  República,  entero 
se  puso  al  jninto  á  las  ordenes 
de  todos  los  que,  ipieriendo 
hacer  chfchchullos  y  farsas, 
'buscaban  sacar  provecho 
d(d   voto  de  la  provincia 
para  elejir  a  un   mosti'enco, 
(pie  no  resiilia    miis  malo 
pero  tampoco  es  mas  bueno 
'pie  lodos  bis  candidatos 
(pie  están  metidos  en  juego. 

La  cosa   no  resiilti'), 
poivpie  l'idlegrini  luego 
que  supo  de  la  actitud 
del  g(diernador  porteño, 
le  d ijo  sin  compasión 
y  sin  usar  niiramicnlos, 
'pie   no  se  metiera   a 
(|iierer  tener  grande  aquello 
p<ir<pie  .'I  evitarlo  del  lodo 
esta  lia   i>l   le  niibre  resuello. 


Ugarte  se  'rechifló, 
dijo:  cYo  híigo  lo  que  ipiiero»; 
y  Peliegrini  reiniso, 
l'riinciendt.)  de  jironto  el  ceño: 
tlJsté  hace  lo  ipu;  le  manden. 
\'otai'án  sus  elementos 
por  ai(uel  ipie  le  designe 
la  convención,  ppié  canejol  » 
Ugarte  (piiso  di^cir, 
en  su  di'seo  insistiendo, 
ipie  el   hacia  de  su  gente 
lo  (pie  fuera  su   (b^seo, 
n  lo  (pii'  dojí,  Lellegrim 
ya  rciventando  los  iiei'Vios 
le  repuso:  «Caliese 
por(|ue  si  yo  me  caliento 
se  acaba  el  gobernador 
V(:(lan(lo  sin   perdiM"  limapo.» 

Mari'tdino  (pie  no  ipiiere 
Volar  a   merced  del  vieiit(.) 
agachó  pronto  el  cogote 
y  tras  murmurar  «Laus  üeo», 
dijo:    «Todo  lo  he  de  hacer, 
con  lo  dictio  me  convenzo 
()ero  el  puesto  no  me  ipiilen; 
si  1110  lo  (piilan,  me  muero». 

Y  resulta  una    vez  mas 
(pie  es  un  lefriin  verdadero 
el  (pie  ti)dos  ya  conocen 
desde  hact!  bastante  tiempo 
y  dice:  «.Si  hay  capitán 
no  mandara  el  marinero». 


UN  CONCURSO  DE  COMEDIAS 


«El  Liberal»  de  Madrid 

l'il  im|iortanle  diario  de  .Madrid  El  Li- 
beral ha  abierto  un  concurso  <le  comedias 
que,  por  la  forma  en  i}iie  las  bases  estftn 
redactadas  ypor  el  acierto  con  qne  ha  si- 
do (íscogido  el  jurado,  hace  esperar  que 
obtenga  excelente  éxito. 

Los  pi'einios  i\  discernirse  son  dos» 
cada  lino  de  dos  mil  ])eselas.  I'',l  jurado 
lo  (•( )iiip( iiien  Renilo  I'érez  (íjildos,  Vi- 
tal .\za,  .lacinto  Benavente  y  .losé  de  'a 
Serna.  Las  obras  premia  las  seiáii  repre- 
sentadas en  el  Teatro  l'lspañid. 

Iniciativa  semejante  debería  tomar  al- 
gún diaiMo,  espeeialiiiente  La  Prensa,  y 
eso  sí  (]ue  sería  f(  ■mentar  el  teatro  na- 
cional. No  le  seria  difícil  al  cnkiso  del  pe- 
riodismo argentino  el  comprometer  á 
una  compañía  buena  a  representar  las 
obras  premiadas  entre  las  que  ([uizrts  fi- 
guraran algunas  ipie  han  paseado  por 
todas  las    secretarías  de  teatros    de  Bue- 
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DON    QUIJOT 
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¿Te    yusta  la  cantinti;)? 
Pues. .  .  .á  las  filas  ranchero 


que  donde  Pele    es  patrón 
Ugarte  es  un  'niarineío. 


Hay  que  hacer  un  VOTSVO  MJJWDO 

con    el    partido    Social, 
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TÉ     MODERNO 
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Pela  Gringos,  empréstitus  muñecorum 


Mochuelus  Jofrus    sacnstnncscus 


\'ill;uu)lnis    Spórtihus 


VO  MUWDO 


todo  lo  antiguo  está  mal 
y  debe  de  ir  al  profundo. 


REQUESONADA 


Mi  obra  traduciendo  estoy 
en  diez  idiomas  y  .Jtino 


que  así  se  sabrá  hast.i  en  rlijno 
lo  poetastro  que  soy. 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


HISTORIA  DE  AHÉRIGA  VESPÜ€IA 


-*íí<e- 


La  fisonosiiyu  (le  lliM'tiíindo  pi-eveiií;»  en 
sil  favor,  |)ues  leniendo  npenas  veinte 
años,  ya  se  afeitaba  solo,  dejiíntlose  pe- 
rilla para  que  todo  le  saliese  de  ídem. 

Era  muy  generoso:  en  cuanto  tenia  un 
real  de  vellón,  no  le  esíjuilaba,  se  compra- 
ba rumbosamente  un  cigarro  puro  de 
Hupman»  y  regalaba  la  colilla  al  prime- 
o  que  veia,  sin  ostentación,  ni  pretender 
acar  partido  por  la  dádivqi. 

Jamás  negó  á  nadie  ni  el  saludo,  ni  las 
cajas  de  fósforos  vacias  á  los  coleccionis- 
tas. 

Era  tan  indulgente  ((ue  aunípie  llama- 
sen <[)erro  judío»  á  uno  que  él  no  cono- 
ciese, maldito  si'hac-ia  caso. 

En  1511,  Veláz(piez,  que  tenía  un  ojo  clí- 
nico de  primera  fuerza,  para  disLiiiguir  la 
diferencia  del  hombre  ((ue  se  cae  del  (pie 
se  deja  caer,  propuso  á  (Cortés  el  empleo 
de  tinterillo  en  su  secríítai'ía,  con  mejor 
gusto  que  el  general  Hoca  liaciendi)  lo 
propio  con  un  .laimito  Llavallol  Provisto 
de  dicliocai'go  {)asó  Hernando  a  duba  con 
la  pluma  detrás  de  la  oreja  en  pos  de  \'e- 
lá/.ipiez. 

.\llí  el  gobernador  disgusto  á  algunos 
bodegueros,  y  ( lortés  (pie  había  tarifado 
con  su  patrón  por  un  ai'lículo  en  (d  «Diario 
de  la  Marina»  y  puesto  un  tenducho  de 
meinoi'ialisla,  se  encargo  de  redactar  en 
verso  unas  didoras  para  presentarlas  en 
la  lleal  Amliencia  de  Santo  Domingo  en 
nombre  de  los  desconlenlos. 

La  mala  sombra  de  los  conjurados  y  de 
Corles  inclusive,  fué  (pie  el  poema  ('pico, 


dio  en  manos  de  Velázquez,  el  cual  le  ta- 
cho con  lápiz  rojo,  condenando  á  Cortés 
á  imitar  los  racimos  de  cuelga,  y  á  no 
haber  sido  por  varios  tahoneros  que  anun- 
ciaron declararse  en  huelga  y  subir  el 
precio  de  los  panecillos  si  no  se  perdo- 
naba á  su  mejor  cliente  le  cuelgan  á  Her- 
nando del  pasapán,  como  tres  y  dos 
son  siete. 

.,  Concedido  el  áoclqJtj»  por  .«J.  goJt>«|pn|^4Q,r , 
casó  la  pena,  por  la  de  destierro  á  Santo' 
Domingo,  embarcándole  igual    que  á  los 
socialistas  de  Buenos  Aires  y  salvándose 
á  nado  como  hacen    los  mismos,  á  poco 
de  ponerse  el  vapor  en  marcha. 

Sobre  una  vieja  damajuana  vacia  llegó 
bogando  Cortés  nuevamente  á  los  domi- 
nios de  Velúzquez,  el  cual  en  vez  de  dar- 
Ic/Una  pateadura,  soltó  una  carcajada 
liyíslérica  y  celebrando  su  tenacidad,  le 
(lijo: 

Muchacho  tu  serás  extremeño  pero  pa- 
reces aragonés  por  lo  terco,  y  como  yo  ne- 
cesito un  hombre  de  pelo  en  peciio  que 
mela  toda  la  cabeza  donde  Córdoba  y 
(írijalva  no  asomaron  mus  que  la  punta 
de  la  nariz,  desde  luego  te  matriculo  de 
teniente  genei-al,  por  mar  y  por  tierra, 
sin  rendir  examen  y  te  liago  compadre 
mío,  por  (pie  ahora  mismo  me  vas  á  sa- 
car una  hija  de  pila. 

Lkiutizada  la  criatura,  á  la  que  creo  pu- 
sieron por  nombre  Polamiana,  bajaron  á 
la  playa    para  activar    la    conclusión    de" 
los   barcos    destinados   á   la  expedición; 
allí  un  metesillas  y    sacabancos  llamado 


Francisquillo  se  les  acercó  improvisando 
la  siguiente  redondilla: 

Velázquez,  sin  juicio  estás; 
prevén  otra  expedición 
para  ir    en  perseción 
da  ésta,  que  á  Cortés  le  das. 
— I  Compadre  I  le    dijo  el  gobernador    á  ' 
Cortés.  ¿Oís  la  música  de  este  picaro  de  ;^5^^>5v, 
Francisquillo?  v  '        S    í  "- 

sido  C(iímlcó  <le  fa  legua  y  hay  cfnÉ  dejar-  4>(;í 

le  recitar  infundios.  j- 

Varios  periódicos  satíricos  empezai*on 
también  á  chiéhonear,  entre  ellos  el  «Mo- 
ro Muza»  de  Villergas,  publicando  cari- 
caturas de  un  tal  Landaluce,  en  que  apa- 
recía Cortés  sobre  un  barco  habiendo  un 
corte  de  cuentas  y  un  corte  de  mangas 
al  gobernador. 

También  recibió  Velázquez  algunos 
anónimos  sucios  escritos  por  subtenien- 
tes y  ranchearos  que  hablan  llevado  á 
mal  el  salto  del  escalafón  á  favor  de  Cor- 
tés; en  ñn,  tales  trabajos  de  zapa  y  de 
punía  y  tacón,  despertaron  la  descon- 
fianza del  compadre  de  Cortés,  pero  tar- 
de piache,  por  que  el  extremeño  ya  tenía 
alistados  cerca  de  trescientos  barbianes 
de  Persia,  entre  los  que  se  hallaba  Ber- 
nal  Díaz  del  Castillo,  historiador  de  esta 
expedición  morrocotuda. 

El  pendón  que  dio  á  sus  tropas  era 
por  el  anverso  un  plagio  del  Lábarum 
de  Constantino,  después  de  vencer  en  Ma- 

(Continuard) 


nos  .\ires,  siendo  rechazadas  siempre  por 
los  háldles  manejadores  de  negocios  tea- 
trales (pie  nos  han  tocado  en  suerte  á  los 
•■''  (pie  en  la  capital  argentina  formamos  el 
público. 


LOS  AUTORES 


LA  SUSCRIPCIÓN  BENÉFICA 


FRANCISCO  GARCÍA  ORTEGA 


Es  un  artista  de  los  que  brillan  hoy  en 
primera  (lia  entre  los  actores  españoles. 
Su  diceiíjn  es  clara,  su  ademán  sobrio, 
siempre  adecuado.  Sabe  sentir  y  con  esto 
y  lo  mencionado  se  comprende  (jue  le 
ju/.giiemo!?  como  lo  liemos  dicho. 

De  familia  distinguida,  ha  heredado 
esa  distincii')!!  de  modales  que  no  adquie- 
re nunca  el  que  no  ha  tenido  á  su  lado 
el  ejemplo  en  los  primeros  años  de  su 
vida,  por  eso  en  las  muchas  obras  que 
ha  interpretado  ante  nuestro  público,  se 
le  ha  visto  ser  siempre  el  hombre  elegan- 
te, el  artista  (pie  reúne  todas  las  condi- 
cioiKis  para  interpretar  ese  repertorio 
mod  'rno  (piií  se  desarrolla  en  un  medio 
aristocrático  y  de  salón. 

Unidas  por  vínculos  de  estrecha  amis- 
tad las  familias  de  García  Ortega  y  la  de 
nuestro  director  señor  Sojo,  podría  creer- 
se que  la  simpatía  nos  inspiraba  las 
frasi's  de  encomio  (pie  le  dirigimos,  pero 
evita  el  (jue  se  crea  eso,  el  ver  que  lo 
dicho  por  nosotros  no  es  sino  lo  que 
toda  la  prensa  argentina  ha  dicho  y  lo 
que  el  público  de  Buenos  .\iresha  pensa- 
do al  aplaudirle  entusiasta. 


éctoz* 


(véase    nuestro     dibujo) 


/ 


En  el  número  anterior  publicamos  la  ca- 
ricatura de  don  Martin  Coronado,  como 
primero  entre  todos;  hoy  publicamos  la 
de  Héctor  como  antitesis,  por  ser  el  últi. 
mo  de  lodos. 

Al  mismo  tiempo  comunicamos  á  nues- 
tros lectores  que  un  distinguido  comer- 
ciante en  carne  importada  prepara  una 
traducción  de  «Lo  Irreparable»  al  alemán 
para  «pie  lo  represente  la  troupe  del  Liber- 
tad, y  quedar  asi  bien  con  Casares  que,  se- 
guramente, en  agradecimiento,  perdonará 
unas  multasen  que  ha  incurrido  madama 
Sofía,  la  hermana  del  traductor. 


LA  EXPOSICIÓN  AETAL 


Expléndida  desde  todo  punto  de  vista 
ha  resultado  ta  Exposición  Artal,  organi- 
zada en  el  salón  Witcomb.  Las  firmas  de 
los  más  notables  pintores  españoles  con 
temp()raneos  íigui-aban  al  pie  de  encan- 
tadores cuadros,  de  tal  belleza  todos  ellos, 
(pie  difícil  hubiera  sido  decidir  cual  era 
el  mejor  de  la  exposición. 

Muchos  han  visitado  tan  interesante 
exposiciiSn  que  una  vez  más  ha  hecho 
ver  todo  el  buen  gusto  que  distingue  n  su 
organizadtir. 


PARA  «El  Correo  Español» 


A  los  que  remiten  cantidades  para  la 
suscripción  que  hemos  abierto  á  favor  de 
El  Correo  Español,  les  hacemos  presente 
que  es  necesario  que  cuando  dicen  que 
envían  una  cantidad,  por  más  que  esta 
sea  reducida,  la  envíen  de  veras,  pues  no 
nos  resulta  agradable  tener  que  poner  de 
nuestro  bolsillo  las  cantidades  en  el  mo- 
mento en  que  la  administración  de  El 
Correo  Español  se  decida,  obligada  por 
algún  apuro  extraordinario,  á  pedirnos  el 
monto  de  la  suscripción. 

En  oonseeuemilÉHipediinoe  al  Sr.  Faus- 
tino Fernández  Moldes  que  remita  la  su- 
ma de  cuatro  centavos  que  en   su    carta 
dice  enviar  y  que  no  envía.  En   cuanto  á 
la    copla  que  nos    remite,  la    transcribi- 
mos, ofreciendo  su-  explotación  al  mismo 
diario  que  puede  ponerla  cualquier  día  en 
el  espacio  del  editorial,  porque  tiene  tan- 
to   valor  literario   como  una  de  esas  elu- 
cubraciones macarrónicas.  Dice  así: 
Por  la  calle  va  gritando 
un  ciego  con  ronca  voz: 
—¿Quien  me  da  una  limosnita 
para  El  Correo  Español* 


A- 


/ 


■/ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


♦-^  Á  |#  centavos 


;í;tí:;a«.;.^: 


SIN  RIVAL 


ElíPUJONES  Y  CODAZOS 


— Mira,  —  dice  un  diputado  A  su  mu- 
jer—guarda todo  lo  que  ha\'a  de  valor 
por  ahí  y  quédate  con  las  llaves. 

—¿Qué  pasa? 

— ¿Te  actierdas  de  aquel  caudillo  que 
me  arregló  lo  de  la  elección  ?  Pues  ha 
quedado  en  venir  á  hacerme  una  visita. 


*  * 


En  una  comida  en  casa  de  Quesada: 

Un  invitado  rompe  una  copa. 

Un  niño  de  los  de  la  casa,  no  se  pue- 
de contener  y  exclama: 

— Mira,  mamá  ;  precisamente  una  de 
las  copas  que  nos  prestó  Casares. 


* 
*  * 


En  una  consulta  dice  don  Pedro  Cer- 
nadas: 

— Doctor:  yo  devoro  como  un  lobo; 
ando  más  que  un  galgo;  respiro  cumo 
un  toro,  y  duermo  más  que  un  lirón. 

El  médico  con  bondad  : 

—Yo  en  el  caso  de  usted,  consultaría 
con  un  veterinario... 


* 


Envío  de  un  escultor  recién  casado, 
para  una  Exposición  de  Bellas  Artes: 

1.°  Bustd  de  doña...  madre  política 
del  autor. 

2.°  Proyecto  par:i  un  mausoleo. 


En  un  puesto  del  mercado  del  Centro: 
—  Quiero  —  dice    una    cocinera  —  que 
los  jamones  sean    todos  absolutamente 
de  la  misma  calidad. 

—Descuide  usted,— responde  el  pues- 
tero—son los  cinco  del  mismo  chancho. 


* 

*  * 


Un  expedidor  presenta  el  siguiente 
telegrama  y  quiere  pagar  un  peso  con 
la  tasa: 

«Te  participo  con  el  mayor  dolor  la 
muerte  de;!  lío  Santiago.  Ven  pronto 
para  asistir  á  lectura  testamento.  Pre- 
sumo somos  herederos.» 

El   empleado  después   de   contar  las 

ras:-  "•.•■-.■'    . 


palabra 


Loclín  Hígítnioa  de  Eucaliptus 

MJC4 

BXriZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  prívllegrlo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hl- 
eriene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  reffistrada  en  esta  Ri'pública,  en  la 
Oriental  del    üruiruay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  Introdac- 
toras  de  perfumerías  y  repristros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre        -^ ^ 

Eucaliptus  de  EUIZ  &  ROCA 

Desoouflar  de  laa  imitaelonea  que  nunoa  prodn- 
ean  lo*  mUntos  raaultados  qua  I»  e«peeialld»a  \9t^\ 


Pin  eral 


'^^jP 


Es  el  mejor  aperitivo 

para 

estimular  el  apetito 


DE  INTEREi 

A  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL, 

da  los  ranoabrados  7  «xqaiaitaa  VINOS  CORDERO,  sa  les  prariana  qaa, 
—  ftilf — *»  io4a  boUlla  waroa  YINO  CORDERO,  qua  no  tanga  la 
aatampUla  Fiaoal  control  da  los  Impuaatos  Intarnos  adkarida  sobra  al  tapón  da 
aata,  la  que  tiene  la  siguienta  lajanda  7  figaraoión,  7  qxia  no  lleva  en  al  eeatr* 
■laraaiio  en  esta  facalaila  la  efigie  de  la  RapúbUoa;  por  lo  que,  daba  ser 
daynalta  al  vendedor. 


5  f     LEY  N?   5700         '^ 

te  s 

K  g  OOHTEOt.  wy 

w 
Fijarse  en  la le7anda  de  la  estampilla,  «aa  «fai  Uy  N.*  im,  caatrol.— BsTMsa» 
aor  de  !•  Litnia.— ▲  la  vaa,  qaa  taa^a  «■  al  aaaara  naaroada.  U  af  Í4pia.— ».  oor 
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ENVASE  MENOR  |j 

^v  DX  1»LITB0I  •  ! 


AJLj^ISJ.AS^^'L 


.''füii-'i^  .'-'■ 


BITTER  Y  UCORES  DE  TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RiVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 

40  ■  FLORIDA  -  48  x%. 
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MJTSMOH  AZBm 


I 


Oran  orquesta  y  el rvem atoar a'e  todas  la«  noeles 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


— Hay  exceso  de  palabras,  para  un 
peso. 

—  Bueno,  entonces  borre  con  el  ma- 
yor dolor. 

* 

*  * 

León  padece  algo  de  la  fjota. 

—¿Cree  usted,  preguntó  á  su  médico, 
que  me  convendrían  los  baños  de  mar? 
,     —¿Por  qué  no? 

—  Por  mi  gota. 

— ¡Bah!    El   Océano  es  tan  vasto,  que 

una  gota  más  ó  menos!. . . 

* 

*  * 

El  Intendente  de  un  pueblo  de  Entre 
Ríos  dictó  una  ordenanza  prohibiendo 
bajo  severas  penas  la  mendicidad  calle- 
jera. Una  noche  que  áe  recogía  algo 
tarde  la  autoridad  municipal,  detúvole 
^"tólver  una  esquina  un  pobre  que, 
alargando  la  mano,  le  decía: 

—  ¡Présteme  usted  diez  centavos! 
—¡Cómo,  atrevido,  pedir  limosna! 
—¡Señor -contestó  el  pobre;— esto  no 

es  pedir  limosna,  es  pedir  prestado! 

* 

*  * 

Tiene  gracia  el  siguiente  hecho  que 
ocurriera  en  la  Audiencia  de  Madrid, 
al  elegirse  el  jurado  que  había  de  en-, 
tender  en  un  proceso  conlra  desarra- 
pado acusado  por  estala. 

Entre  los  jurados  salió  el  ní^mbre  de 
Emilio  Mario,  y  el  procesado  se  puso 
en  pie  y  violentamente  dijo; 

—¡Lo  recuso! 

--¿Piir  qué? 

—  ¡Porque  no  quiso  admitir  en  la  Co- 
media un  drama  mío  en  seis  actos! 

Entre  criados. 

—Y  qué,  Francisco,  ¿cómo  te  va  en 
la  nueva  colocación? 

—  Hombre,  hasta  ah'^r.i  bien.  Los  amos 
siempre  se  portan  bien  los  primeros 
días. . . 

*      * 

Un  periodista  muy  conocido,  que  no 
acostumbra  pauar  á  sus  proveedores, 
cenaba  la  oita/noche  con  el  aiiügo  P. 
en  el  reslauíant  de.  .  . 

Al  concluir  la  comida,  el  primero  di- 
ce al  gaycfon : 

—  ¡Esto  va  por   mi  cuenia! 

—  ¡Creí)  que  ir;i  poi"  la  del  patrón  — 
repuso  el  mozo. 

Escena  conyugal  ; 

Después  de  la  primera  noche  de  bo- 
da, levántase  el  marido  al  rayar  el  al- 
ba, enciende  la  chimenea  y  hace  el  calé, 
del  cual  sirve  una  taza  á  su  espos.a, 
que  continúa  muy  abrigadita  en  la  ca- 
ma. 

—¡Qué  feliz  soy!  -exclama  ella. 

—{Has  visto  lo  que  he  hecho?  — le  pre- 
gunta el  marido. 

-Sí. 

—Pues  bien:  esto  no    es   más    que  un 

ejemplo,  para    que    sepas    lo  que  debes 

hacer  conmigo  todas  las  mañanas. 

* 
*  * 

Enfermo  de  gravedaii    un    marido    y 

previendii  su  muerte,  llama  .i  su  mujer 

}■  la  (.lice: 


—  Hija  mía,  voy  <1  morir.  En  el  cajon- 
cito  de  ini  mesa  hay  una  cartera  con 
diez  mil  peset.as- 

—  ¡Vaya.  vaya!. . .  Déjate  de  tonterías. 
Lo  primero  es  morirte...  y  después 
veremos. 

*  * 

Después  de  haber  practicado  una  ope- 
ración quirúrgica  terrible,  el  doctor  di- 
ce al  paciente  : 

Me  habrá  usted  tomado  por  un  car- 
nicero. 

—  No,  señor.  —  contesta  la  víctima;  — 
los  carniceros  matan  antes  de  despe- 
dazar. 

* 

Un  hijo  escribía  á  su  padre: 
«Yo  quiero  obedecer  á  usted  en  todo, 
y  por  eso  me  casaré  con  la  mujer  que 
usted  disponga,  siempre  que  sea  mi  pri- 
ma Enriqueta,  á  quién  amo.» 

* 

*  * 

—  Mamá,  ¿vamos  á  los  funerales  de  la 
de  Pérez? 

—  ¡No,  señor!...  ayer  al  teatro,  hoy  á 
los  funerales. .  .  ¡no  piensas  más  que  en 
diversiones! 

—¿Qué  harías  tú  para  desembarazar- 
te de  los  airiigos  que  te  fastidian?— dice 
Tissera  á  Sarmiento. 

—  Les  pediría  dinero. 

—  Mal  sistema;  yo  se  lo  presto. 

*  * 

—  Pero  hombre,  ¿vaya  un  servicio  que 
me  haces!  ¿Es  así  coiuo  ganas  el  sala- 
rio que  le  doy?— le  pregunta  Roca  á  su 
serviente. 

— Señoritu,  es  que  non  me  gusta  es- 
tar sin  hacer  nada,  y  para  non  estar 
uciüsu,  écheme  á  dormir. 

*     * 

Rosa,  la  viuda  casada  en  segundas, 
tiene  el  defecto  de  recordar  á  todo  pro- 
pósito á  su  primer  marido. 

Al  segundo   le  sabe  mal  y  se    queja. 

—  No  seas  tonto,  hijo  mío.  Si  tú  fue- 
ras el  muerto,  hablaría  ln  mismo  de  tí 

El  segundo  se  murió  de  repente. 

En  una  casa  de  baños: 

—  ¡.\liizo!— grita  un  bañista. 
—¿Qué  se  ofrece? 

Que  no  encuentro  mis  pantalones. 

—  Los  buscaré. 

Pasa  un  largn  rato   el  mozo  mirando 

por  todas. las  perchas,  y  vuelve  junto  al 

bañista. 

.Señor,  ¿está  seguro  de  haber  traído 

pantalones? 

* 

*  * 

Decía  un  bebedor: 

—  Si  el  cuerpo  te  pide  agua,  no  seas 
esclavo  de  sus  veleidades,  y  dale  vino. 
Si  te  pidiese  vino,  dáselo,  que  no  ha 
andar    uno    peleando    siempre    con    su 

cuerpo. 

* 

*  * 

—  ¿Con  que  te  han  dado  una  cruz?  — 
le  dicen  al  coronel  Uriburu. 

-Sí. 

—  Pues  te  pareces  ahora  á  Jesucristo. 

—  Xo  sé  qué  tiene  que  ver  mi  conde- 
cor.-ición  con  el   Hijo  de  Dios'. 

—  Hombre,  ;'t  Jesucristo  le  dieron  tam- 
bién una  cruz...   que  no  merecía. 


BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    del    Banco   do    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  gfarautía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

I^nr    (le[)ósitos  en    cuenta 

corriente  á   la  vista..    1        % 
id     á  plazo  íijit  de  30  días  2  1/4» 

.    m  días 3  1/4  »   2  14% 

.    !)ü(iias 4  1/4.3  1/4» 

»  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»  mayor    plazo convencional 

en  Caja  de  Anorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4» 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  dias  4  i/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  ú  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  .\horros:  10  a.  m.  A  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  A  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Espaüol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fó 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amérioa  185 

CAPITAL  REALIZADO  6.000,000 
FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239.4» 

SE  ABONA: 

M.  Icpal  Oí  o  seUad 

Depósito  en  cuenta  corriente. .  1   %    sin  interés 

Depósitos  i\  30  días  liios L'    ■       1         % 

Depósitos  á  bO  día»  fijos 3.2 

Depósitos  áW  día»  li  I  os 4    »     3  • 

Depósitos  á    180  días  lijes.  . .  4  '/z  • 
Depósitos  á  mayor  plazo.,...   ccii vt-ncional 
Depósito  íí  premio  con  libreta, 

desde   pesos     10  hasta  10.000,  , 

después  de  60    dfag 4  'u  "/„  ' 

SE   COBRA; 

En  cuenta  corriente  ore  iclla 

do  y  moneda  legal '^    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Hoi'iis  (In  (lespnclio:  tic  10  ¡t  ;{  p.  ni.  los 
difts  oi-diniíi-ios,  y  de  10  ii  í-  p.  ni.  Ins  sii- 
liiuios  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  .Abril   1."  de  1403. 

AÜÜÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  üenta     ^^ 

[)oq  QuijotE  [Jodeíno 

Calle  bolívar  169 

Casa  eapecial  para  la  com- 
pra, venta  y  Gambio  le'figuritas 
de    los  cigarrillcs. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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AÑO  I 


PKIMEUA  ÉPOCA 


N.-- 


suseRiPeíoNt 

KN   LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  %  1.20 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  un  afto  adelantado.     ..  >  i. 50 

Número  suelto.. »  O.lO 

Número  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  Dn  año..>..  >  12.00 


suséRipeíoNi 

KN    LA   CAMPASA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...   >  4.00 

Por   un    afio    adelantado...  >  7.60 

Número  suelto »  0.16 

Número  atrasado >  O.SO 

Extranjero,  por  un  año 12.00 


|í^'■' 


•La  corrospondencia  á  nombre 
'       ds  EDUARDO  SOJO 


Jueves  17  de  Setiembre  de  ^ 903 


MIOn«?AIIIA  Oa  C«T«  üEViaTAt 

ASCENSIÓN  BLASCO  DE  S. 


El  candidato  cristiano 


Los  partidarios  de  Yofre, 
candidato  cordobés, 
van  á  sacar  este  mes 
los  fraculines  del   cofre, 
y  con  cristiana  humildad 
saludando  al  candidato 
le  dirán:  «Hace   ya  rato 
te  espera  la  cristiandad.» 
Si  papa  no  logras  ser 
por  el  destino  inclemente 
ha  de  hacerte  presidente 
quien  bien  te  sabe  querer 
y  el  sillón  del  magistrado 
ocuparás  muy  ulano 
y  todo  el  pueblo  cristiano 
te  adorará  entusiasmado. 
Las  monjas  y  sacristanes, 
los  obispos  y  los  curas 
hasta  harán  diez  mil  diabluras 
por  conseguir  tus  afanes. 
Y  de  fijo  hay  más  de  dos 
que  si  no  sales  electo 
sentirán  tan  mal  efecto 
que  habrán  de. . .  dudar  de  Dios. 
Es  preciso  que  con  brío 
subas  ala  presidencia 
lo  exige  nuestra  conciencia; 
lo  exige  el  décimo  Pío. 
El  pueblo  lo  pide,  y  es 
preciso  que  el  pueblo  venza. 
1  Cuál  será  nuestra  vergüenza 
sino  sale  el  cordobés!» 

Don  Quijote  en  la  cuestión 
opina  que  esos  señores 
sacarán  de  sus  ardores 
lo  que  el  negro  del  sermón. 


EL  VIYO  aUESADA 


Como  ya  terminó,  felizmente,  la  des- 
graciada comisión  censora  de  teatros, 
Quesada,  ex-censor  y  cuñado  del  inten- 
dente, ha  tenido  que  dirigir  sus  miradas 
hacia  otro  lado  para  seguir  mandando 
en  algo  y  defendiendo  el  puchero  con 
una  actividad  que,  para  él,  no  puede  ser 
digna  de  mejor  causa. 

En  consecuencia,  se  le  puede  ver  to- 
dos los  días,  durante  las  horas  de  ofici- 
na, por  los  corredores  déla  Municipali- 
dad buscando  clientes  y  les  ofrece  mu- 
ñequear  asuntos  en  tramitación. 

También  se  hace  el  defensor  de  los  li- 
citadores  y  casi  siempre  tiene  una  suer- 
te loca  para  sacar  adelante  á  sus  pro- 
tegidos, por  que  Casares,  como  pariente 


co.idescendiente,  parece  que  atiende  con 
interés  singular  todo  lo  que  Quesada  le 
recomienda. 

En  algunos  asuntos  ha  hecho  falta,  se- 
gún se  dice,  que  toda  la  influencia  del  pa- 
rentesco pesare  sobre  Casares  para  que 
venciera  las  dificultades  que  lógicamen- 
te se  oponían  á  lo  que  Quesada  quería 
obtener. 

Nosotros,  que  hemos  seguido  á  Quesa- 
da en  su  actuación  como  autor  y  como 
censor,  nos  complacemos  en  olrecer  á 
nuestros  lectores  esta  noticia  que  les  ha 
de  parecer  sabrosa. 

Ai  mismo  tiempo  recomendamos  á  to- 
dos los  que  quieran  que  la  Municipali- 
dad les  despache  algún  asunto  rápido  y 
cómodamente  la  influencia  del  ex-cen- 
sor que  no  encuentra  de  difícil  conce- 
sión ningún  asunto,  si  el  que  pide  el  ne- 
gocio es  persona  de  confianza. 

El  censor,  convertido  en  una  especie 
de  ave,  y  no  de  corral,  viene  á  ser  un 
excelente  ejemplar  que  Casares  podría 
aprovechar  para  enriquecer  su  jardín 
zoológico. 


UN   MINISTRO 

«Un  ministro  ([ue  no  sabe 
las  cosas  que  debe  hacer 
y  las  iuice  lodas  ellas 
siempre  de!  loilo  al  revés; 
un  ijiinistro  que  es  ministro 
sin  que  se  sepa  porqué 
pues  los  méritos  que  tiene 
no  llegan,  ile  fijo  á  tres; 
un  ministro  (jue  si  toma 
disposiciones,  no  vé 
nunca  lo  que  es  justo  y  noble 
porque  eslü  ciego,  ese  es 
el  ministro  de  la  guerra, 
es  Riccheri  el  coronel 
que  con  su  pera  y  bigote, 
y  su  no  curtida  tez. 
parece  algún  barbilindo 
f|ue  solo  por  parecer 
hombre  rudo  y  valeroso 
se  ha  disfrazado  muy  bien 
pegándose  ese  pelambre 
donde  no  pudo  crecer. 

¿Para  que  tiene  las  barbas 
el  Ínclito  coronel 
si  se  le  suben  á  ellas 
y  ya  no  sabe  qué  hacer 
y  en  vez  de  sentar  costuras 
afloja  con  sencillez? 

Para  ((ue  sirve  que  digan 
que  nn  gran  artillero  es 
si  en  política  tirando 


nunca  logra  hacerlo  bien 
y  el  blanco  se  rie  siempre 
sin  poderse  contener 
porque  las  balas  no  pasan 
á  una  vara,  sino  á  ciení, 

Eso  en  generalidades     * 
porque  si  llega  á  querer 
alguien  buscar  los  concretos 
se  vuelve  loco  li  la  vez 
porque  no  se  ha  comprendido 
que  ni  aquí,  ni  en  Santander 
haga  tantas  tonterías 
un  ministro  de  la  guerra 
y  todos  lo  consientan 
sin  decir:  «Vayase  Vd.» 

¿No  hay  acaso  en  este  suelo 
quien  más.  preparado  esté 
para  ese  cargo  importante, 
sin  que  sea  menester 
que  renga  de  las  Uropas 
í'e  estudiar,  teutón  é  inglés 
y  se  diga  que  en  balística 
no  hay  ninguno  como  él? 
Pues  entonces  ¡qué   demonio! 
Basta  ya  de   padecer 
que  con  lo  de  los  cañones 
basta  y  bien  claro  se  vé 
que  un  ministro  que  no  sirve 
resulta   ese  coronel.» 

Asi  hablaba  el  otro  día 
un    antiguo  militar 
y  «Es  tener  ganas  de  hablar 
hubo  alguno  que  decía, 
['urque  con  palabras,  nada 
de  ese  se  ha  de  conseguir 
no  hace  aqui  falta  decir. . . . 
hace  falta  una  patadn.» 

r,e-lor:  no  digo  el  porqué 
ni  el  (¡onde  de  ese  regalo 
pero  sin  que  sea  muy  malo, 
creo  que  me  entiende  usté. 


romerías   españolas 


El  apego  á  la  tradición  tan  caracte- 
rístico en  los  hijos  de  la  madre  patria, 
repercute  aquí  con  más  bríos,  con  más 
intensidad  >;ue  en  el  suelo  natal,  quizá 
por  la  lejanía  de  aquél,  excitante  de  los 
sentimientos  patrióticos,  y  mucho  por 
la  especial  calidad  de  la  ir  migración 
que  de  allí  nos  viene. 

Indudablemente  cierta  holgura  en  la 
vida  mucho  más  cómoda  aquí,  más  fá- 
cil y  llevadera,  concurre  á  fomentar  el 
instinto  expansivo  de  los  peninsulares 
traducido  en  francachelas  como  estas, 
de  las    romerías.    Y    aquellas  otras  del 
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Sobre  una  monlañn  de  inailreporos  ([iiu 
avanzaba  al  iriac  en  la  costa  de  Veracruz 
veíase  elevar  día  por  dia  la  robusta  barba- 
cana, resguardo  del  castillo  que  ú  la  par 
se  construía  en  su  centro.  Ya  el  procelo- 
so Golfo  mejicano  con  sus  intrépidas  olas, 
tendría  en  adelante  que  abatir  su  cólera  ó 
caer  estrellado  á  los  pies  de  la  fortaleza, 
lanzando  su  rabiosa  espuma  como  el  cor- 
cel que  so  ilesl)(tca  y  cíie  al  choque  de 
otra  fuei'za  ¡mpusihio  de  derribar. 

Miles  de  lari^os  .la^m'vs  tripulados  por 
indios  sujetos  al  cacique  i\v.  Cempoala  lle- 
gídnin  coadui;i(!nili)  eii  sus  leños  moles  de 
€Tezonlle»  piedra  usada  por  los  mejicaoos 
para  sus  vi  vi(Mi<las. 

litros  indios  vigorosos  venían  de  los 
bosques  vecinos,  con  pesadijs  troncos  de 
jacarandi'i  y  Iro/.us  de  seis  pies  d(i  larj^o 
de  descuajadas  iialmeras. 

Toil(>s  estos  nuilerialíís  eran  recibidos 
por  ¡ndíiíenas  ipie  los  hadan  ascender  al 
fuerte  y  los  tomaban  ú  su  vez  para  su  co- 
locación, los  cicloiies  y  futuros  couípiisla. 
doros  del  imperio  miis  aurífero  del  nu(!V(j 
mundo. 

Lo  mismo  tú  piípieroj  ipie  el  diestro  en 
iTiancjai-  el  arcabuz  o  la  ballesta,  rivaliza- 
ban en  tandui-o  trabajo,  por  ([ue  dábales 
ejemplo  el  intrépido  capitrin  ííscalante  to- 
mandodesus  manos  para  colocarlos  en  la 
hilada  moles  de  j;ranilo,  cuyo[>eso  hubie- 
ra hecho  vacilar  á   cinco  liond)r(>s. 

.\ri-il)a,  en  un  bastión  terminado  ya, 
destacándose  sobi'e  (d  azul  del  cielo  veían- 
se diez  mejicanos  con  vestiduras  y  plumas 
blancas,  sindiolodcla  paz,  y  ({ue  ]>or  sus 
collares  de  oro  y  esmeraldas,  ilejaban  com- 
prender cpie  eran  «C¡p.is>,  titulo  de  alta 
prosajua  entre  los  aztecas. 

l'ln  vano  .\i;nihir  traducía  sus  preten- 
sii>nes  i'»  un  jo\(>it  es|iañol  ipie  sol;resalia 
del  tri'upo  jioi-  su  gallarda  y  militar  apos- 
tura. Inútilmente  nnaindiecita  ile  extraña 
lielle/ii,  postrada  á  sus  jiies  con  arroba- 
miento buscaba  id  i'cllejo  de  su  mir-ada, 
que  estaba  muy  lejos  ile  allí. 

Indil'eríMite  a  lodo  cnanto  le  rodeaba  ile 
cerca,  aquel  no  solo  tendía  su  miraiia  so- 
bre lacinia  ile  los  bosipies  de  «Ataikas»  y 
Palisandros,  cual  si  ipiisiera  atravesarlos 
como  una  flecha  y  despejar  el  obstáculo 
que  a  su  i/.ipiienla  le  impedía  ver  más  ho- 
rizonte; ya  lanzaba    chispas  de   fuego  de 


sus  ardientes  pupilas  á  la  cima  de  las  mon- 
tañas rcjcosas  que  se  perdían  n  su  frente^ 
ó  ya  volvia  su  vista  ii  la  llanura  frondijsa 
que  tíMiia  ;i  la  ■.ien.'cha  cuajada  de  aveli- 
nas, Ciciosias  y  otros  arbustos  y  plantas 
de   las  dos  /I )nas. 

Miis  (pie  >er  humano  semejaba  n  .lúpi- 
ter  en  forma  de  ;iguila  cerniéndose  en  las 
alturas  del  espacio,  conlemiilando  frente  ¡i 
frente  al  Sol  pai-a  confundir  su  culto 
abarcando  con  sus  alas  el  (buninio  omni- 
potente del  mar  y  de  la  tieri-a. 

Un  ligero  pero  nervioso  ademán  como 
el  del  León  del  Atlas  antes  de  lanzar.se  so- 
bre la  presa,  le  volvió  del  éxtasis  á  la  rea- 
lidad, sonrió  tristemente  ante  sus  interlo- 


cintores-y  Juego  con  firmezayfés  dijo: 

-7-Ifiútiles9Gn  vuestras  pafabras  y  vues- 
tras Qfertos  para  que  regi^ese  á  mis  naves 
i?irí  ,É¿ti|iM|i>W.iiÍ'*i*''  '"i»)"»" y/uburtilwwift^JtPW' *, 
prega' qué- ei  supremo^lJios  y  el  poderoso 
remperadoir  d^  Grienle  me  encomendaron. 
Yo.  soy    Cortés ;   yiva   representación 
aqu4,  de  Carlos  de  Espafía  y  Austria,  y  no 
puedo,  sin  mengua,  desislii-  del  intento  de 
wiblai'  con    vuestro    rey    (¡uiera    él  o  no 
[uiera.  Esta  mano  es  de  alianza  y  esta  es- 
lada  fiara  abrirme  paso    hasta   su  trono. 

—  ¡Antes  morirán  loilos  los  mejicanos! 
—  replicóTeutile,  general  <lel  gran  lüiipe- 
radoi-  Moklekuzoma. 

—¡Sí;  morirán!  bien  has  dicho;  ¡tus  gue- 
ri'ems,  tus  hermanos  y  tu  mismo  caeréis 
segados  como  las  yerbas  del  campo.  ¡Cor- 
tés os    lo  asegura! 

— Antes  (pie  la  guerra  nos  separe  en- 
tréganos á  Zacalé  y  pide  por  ella  cien  es- 
feras de  oro,  como  el  .Sol  ([ue  ayer  pusi- 
mos ú  tus  pies  y  cien  Lunas  de  plata  i{ue 
te  dará  Teutile. 

—  ¡(jiiarda  todas  tus  riquezas  por  gran- 
des (pie  sean!  —  dijo  Cortés  con  indigna- 
ción —  Zacalé  puede  seguiros  libremente, 
si   ella    lo  desea,  de  lo  contrario,    ¡jamás! 

Teutile  y  su  compañer()  l'ilpaloe  avan- 
zaron con  ánimo  de  apoderarse  de  la  jo- 
ven, la  cual  se  irgui(j  á  su  contacto  y  abra- 
ziindose  á  Corles  le  dijo  con  desesperado 
acento: 

—  ¡\o!  ¡no!    ¡Prellero  morir! 

—  ¡'rodo  es  inútil,  ya  lo  veis!...  podéis 
retiraros.  Ci>rlés  la  protege. 

—  Piénsalo  bien,  extranjero,  cien  mil 
guerrer()s  y  otros  cien  mil  después,  ven- 
(Ir.-in.-i  imponerte  lo  (pie  de  grado  rehusas 
D.'inos  á  Zacalé  y  parte  pronto  en  esas 
f(>rlalezas  (pie  se  mecen  en  el  mar,  único 
refugio  tuyo  y  de  tus  sid'lados  para  esca- 
par de  la  furia  del  imperio. 

—¿Que    parta  en    mis   naves?  r-;s|ierad. 

.\ntes([ueel  Sol  desa[)arezca  deiriis  de 
las  montañas  (pie  enfrente  vemos,  el  mar 
os  contestará  por  mí. 

Atónitos  quedaron  los  idfias  y  guerreros 
mejicanos  con  las  palabras  de  Cortés  que 
una  vez  pronunciadas,  retiróse  con  arro- 
gancia llevando  de  una  mano  á  Zacalé, 
cuyo  semblante  volvieron  ú  teñir  los  fres- 
cos colores  de  su  dorada  juventud. 

(Continuará) 


carnaval,  ;'i  las  que  no  puede  dudarse 
contribuye  en  grado  m;ixiino  la  pobla- 
ción española. 

Es  esta  una  modalidad  que  tiene  su 
lado  bueno  y  su  lado  flaco,  y  es  éste 
el  de  la  exageración  puesta  en  el  em- 
peño de  conservar  costumbres  que  son 
la  negación  del  progreso,  y  que  allá 
mismo,  en  la  rica  y  simpática  penínsu- 
la van  camino  de  extinguirse,  relegadas 
á  cierta  cl.nsede  pueblo. 

La  idea  de  divertirse  por  divertirse, 
sin  que  en  la  diTersión  entre  el  obje- 
tivo útil  vigorizador  de  la  mente  ó  del 
músculo,  un  fin  educativo  de  cualquie- 


ra de  las  facultades  human.is,  revela 
una  tendencia  regresiva 

Las  lamosas  verbenas,  las  pintores- 
cas romerías  con  pretexto  de  cualquier 
s:into  en  el  que  no  se  cree,  corren  ha- 
cia su  abolición  próxima. 

El  guitarro  — no  la  guitarra  —  torpe- 
mente rasqueado,  el  pilo  y  el  tamboril 
no  suenan  ya  sino  en  el  suburbio. 

En  la  ciudad  no  se  merienda;  quienes 
tal  expansión  desean  tienen  que  ir  al 
campo,  muy  lejos,  1  ocultarse  entre  los 
olivos  ó  bajo  la  solitaria  alameda  cuyo 
dueño  autoriza  el  festín.  Y  no  se  va 
en  jiuebladas  ni  se  alborota  á  una  ciu- 
dad entera. 


La  misma  fiesta  de  San  Isidro,  tan 
conocida  y  comentítda,  no  es  ya  lo  que 
cuentan  las  viejas  crónicas;  ni  el  para- 
je en  que  se  realizan  es  un  paseo  pú- 
blico ni  se  ob'iga  á  participar  de  las 
expansiones  íntimas,  á  que  los  romeros 
se  entregan,  á  toda  la  población.  Por 
eso,  porque  son  íntimas,  tienen  buen 
cuidado  los  acogidos  al  pretexto  de  la 
festividad,  de  guardarlas  para  sí,  pues 
no  está  la  diversión  entel  alarde  délas 
expansiones  de  mas  ó  menos  buen  gus- 
to, como  parece  que  lo  entienden  núes" 
tros  romeros. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 

La  gran  moiiganga 


TÍTERES     CALLEJEROS 

La  coronación  del  Cristo  de  los  mila- 
gros resultó  una  de  las  mojigangas  ca- 
llejeras más  vistosas  que  hayan  sido 
representadas  ante  nuestro  público. 
/  En  calidad  de  payasos  y  tonys  actua- 
ron los  prelados  que  para  el  caso  ha- 
bían vestido  sus  mas  relucientes  orope- 
les. Formó  en  clase  de  sunahorias  toda 
una  multitud  de  electores  de  Yofrt ,  hi- 
jas de  confesión  de  distintos  pirr.  eos 
beatas  trasnochadas  y  futuros  ém  los 
de  Llavallol. 

La  representación  que  tuvo  lugar  en 
la  matriz  fué  soberbia,  el  espectáculo 
no  dejó  nada  que  desear.  Para  resultar 
más  conmovedor  hasta  hubo  desmayos 
por  el  calor. 

Si  la  cosa  no  fuera  ridicula  era  el 
momento  de  decir  que  3a  es  hora  de 
que  se  prohiban  esas  farsas,  relegándo- 
las al  carnaval  pues  el  sitio  de  la  pro- 
cesión del  domingo  estaría  entre  una 
comparsa  de  negros  y  otra  de  atorron- 
tes. 

EMPUJONES  Y  CODAZOS 


El  número  de  las  invitaciones  solici- 
tadas hace  presumir  que  la  concurren- 
cia será  numerosísima. 

La  Bastiana,  recién  llegada  del  pue- 
blo, entra  á  servir  en  una  casa  de  se- 
ñores. 

El  ama  le  entrega  un  delantal  blanco. 

-¿Y  para  qué  es  esto? 

—Para  que  se  lo  ponga  usted. 

-¡Ahí  Ya  caigo.  Es  para  que  no  me 
confundan  con  la  señora. 

En  la  Escuela:  . 

—Si  de  seis  quitas  tres,   ¿ciia'nto    que- 
da? |e  preguntan  al  hijo  deLaineZi 

—Óyeme  con  atención.  Tienes  seis  ha- 


La  sociedad  - Pierrols  del  Norte»  cele- 
brará el  próximo  domingo  una  matinée 
de  gala  en  el  salón  de  la  casa  Suiza,  Ro- 
dríguez Peña  254. 


L38!ón  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RUIZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

2onserva  el  cabello  y  quita  totnlinoiite  la  easMi. 
probado  pi)r  el  Depurtamciito  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Keal  Academia  de  Medicina  y,CI- 
rujiade  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  re^iütrada  en  esta  Kcpúhlica,  eu  la 
Oriental   del    Uruguay,  Francia  y  Kspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluiiuerias.  farmacias  y  buzares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  4e  HUIZ  &  ROCA 

-  I>««eoitfl»r  de  iaii  Iml^iMlonei  que  aunea  nro4a- 
oeiil««aBÍa«gioare«a1tMos««9  1»  ««peoiltilldl^d  legi- 
tima, 'í 


Pjn  eral 


V^" 


Es  el  mejor  üperitivo 

para 

estimular  el  apetito 


DE  ínteres 

V  LOS  COMERCIANTES  Y  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

de  los  rMiombndoi  y  exquisito*  yiNOS  CORDERO,  se  les  preyiene  que, 
e»   f>lwlil»»<«  toda  botella  maroa  YINO  CORDERO,  que  no  tenga  la 

estampilla  Piíoal  control  de  los  Impuestos  Internos  adherida  sobre  el  tapón  d* 
esta,  la  que  tiene  la  siguiente  leyenda  y  figuración,  y  que  no  lleve  en  «1  eeatr* 
■iar«a4o  en  este  facsimile  la  efigie  de  la  BepúbUoa;  por  lo  que,  deb*  ser 

devuelta  al  vendedor 

^    ÍINVASE  MENOR  I  j 


I  i     LEY  NT  5700        g.^ 

«  - 

Fijarse  en  la  leyenda  de  la  estampilla,  ^os  ái|Si  Ley  N.*  JIM,  CMtrol.— EarHeai^ 
■or  de  10  UtMs. — ▲  la  res.  que  tenga  aa  «1  oeatre  Baroaá*,la  afi4(i*, — v.  OOBoni*. 


OB  ISLITBOB 


'^A.T^'^XAJ^^T. 


BITTER  Y  LICORES  DE  TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTI 

40  -  FLO&XDA.  -  46 


ríe  sportsman 

BUaVOB    AZB.BB 


Oran  orqM«l»tH  y  oírvemórtóiírafo  toda»  las  noo+ies 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


-rf-'. 


ranjas  y  yo  te  pido  tres.  ¿Cuántas  te 
quedarán? 

—Seis. 

—¿Pero  noves  que  te  pido  tres? 

—Está  bien;  ¿pero  no  ve  usted  que  yo 
no  le  doy  ninguna? 

Un  amigo  nuestro  encontró  ayer  un 
pedazo  de  hierro  puntiagudo  al  servir- 
se la  comida.  Llamó  á  la  cocinera  y 
preguntó: 

—¿Qué  significa  este    proyectil?  ¿Soy 
yo  algún  aveztruz? 
,— Señorito,  díjome    la   señora  que  á 
HSted  le  gustaba  mucho  el  cla70. 

—Hace  usted  mal  en  beber — decían  á 
IBenegas  que,  dando  un  traspiés  se  rom- 
pió las  narices  contra  una  esquina— De 
ese  modo  pone  usted  á  cada  instante 
su  vida  en  peligro. 

—Nada  de  eso,  señores  —  contestó  el 
bebedor— yo  no  hago  mal  en  beber,  si- 
no en  andar  después  de   haber  bebido. 


Cernadas  y  su  mujer  suben  la  esca" 
lera  de  su  casa,  después  del  teatro, 
alumbrándose  con  fósforos. 

En  uno  de  los  descansos  se  para, 
buscando  algo  que  se  ha  perdido,  á  cu- 
yo fin  tiene  que  encender  media  caja 
de  fósforos. 

—¿Qué  buscas?— le  pregunta  su  mu- 
jer. 

—Un  fósforo  que  se  me  ha  caído.  Hay 
que  ser  económicos. 

Un  tratante  de  vinos^  en  su  lecho  de 
muerte,  dando  consejos  á  sus  hijos: 

—Y  no  olvidéis,  hijos  míos,  que  se 
puede  hacer  vino  de  todo. . .  hasta  de 
la  uva. 

Lógica  infantil:  / 

—Pero,  niño,  come  pan. 

—Me  da  asco. 
.  —Asco.  ..  ¿Porqué? 

— Worque  papá  lo  gana  con  el  sudor 
de  su  rostro  y  el  panadero  lo  amasa  con 
el  sudor  de  sus  pies. 

En  la  comisaría: 

—¿Es  cierto  que  ha  roto  usted  á  este 
señor  un  paraguas  en  las  costillas? 

—Si,  señor;  pero  era  un  paraguas  de 
uno  cincuenta  que  compré  en  la  Recoba. 

—Un  sujeto  que  habitualmente  está 
borracho,  comparece  ante  el  comisario 
por  haber  apaleado  á  su  mujer. 

—I  Cómo  !  —  exclama  el  funcionario: 
¿Otra  vez? 

—Sí,  señor.  En  bebiendo  una  copita 
de  más,  ya  sabe  usted  lo  que  nos   pasa. 

—¿No  es  Lainez  ese  que  ha  pasado 
por  nuestro  lado? 

—El  mismo. 

—Creí  que  le  conocías  personalmente. 

—Sí,  le  conozco  lo  suficiente. ..  para 
no  saludarle. 


Entre  anticuarios  andaluces: 
— Yo  tengo  la  espada   que    usó    Ale- 
jandro Magno  en  la  batalla  de  Lepanto. 
—No  me  extraña,  compare,  porque  yo 
poseo  el  revólver   cun  que  Adán  mató 
á  su  suegra. 

Un  individuo  muy  celoso  ha  soborna- 
do á  la  doncella  de  su  adorado  tormen- 
to para  que  le  dé  noticias  sobre  la  fide- 
lidad de  su  amada. 

Llega  el  individuo  al  medio  día  y  en- 
cuentra en    la  escalera    á  un  caballero. 

—¿Ha  venido  alguien  esta  mafla«a?— 
le  pregunta  á  la  criada  con  .  febril  im- 
paciencia. •       .. 

—Nadie,  señorito. 

—Pues  yo  he  visto  salir  á,  una  per- 
sona. 

—Ese. . .  estaba  aquí  desde  anoche. 


Sobre  el  arte  de  recogerse  el  vestido 

El  señor  nos  libre,  amén, 
de  ver  á  una  señorita 
que,  además  de  ser  bonita 
se  ciña  la  falda  bien. 
Pues,  para  cazar  marido, 
entre  mil  mañas  de  boda, 
no  hay  una  como  esta  moda 
de  recogerse  el  vestido. 
Hábil  recurso  diabluno 
mañosamente  se  emplea. 
Se  recogen  con  la  idea 
de  ver  si  cogeti  á  uno 
Dos  filos  tiene,  además, 
este  recurso  galante: 
el  filo  de  por  delante 
y  el  filo  de  por  detrás. 

Y  cual  sea  de  los  dos 
filos  el  más  peligroso, 
asunto  es  tan  misterioso 
que  sólo  lo  sabe  Dios. 
I^as  guapas  son  por  demás 
traidoras  é  irresistibles. 
Pero  hay  feas  muy  temibles 
si  se  las  ve  por  detrás.     / 
Se  recogen  atrevidas    , 
tan  rebién  las  feas  esas, 
que  burlonas  y  traviesas, 
parecen  Arrecogidas\ 

Y  como  hacen  todas  gala 
y  todas  pueden  lucirse, 
esta  moda  de  ceñirse 

á  todas  nos  las  iguala. 

Así  tiene  explicación 

la  aceptación  que  ha  tenido 

ese  modo  socarrón 

de  recogerse  el  vesfido. 

La  guapa,  porque  no  tapa; 

y  entre  formas  arrogantes 

y  miradas  sugestivas 

y  caderas  atractivas, 

y  actitudes  irritantes, 

ese  recoger  despierta 

una  neurosis  tan  rara, 

que  está  el  más  tranquilo  para 

recogido. . .  ¡en  una  espuertal... 

Así  gritan  por  demás 

los  que  al  verlas  se  desojan: 

—¡Dios  mío,  que  se  recojan. . . 

y  no  las  veamos  másl 

CisTóBAL  DE  Castro. 


BAMCO  DEL  Rio  DE  LA  pUTA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo   local    del    Banco   de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  baae  nna  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 


Por   depósitos  en   cuenta 

corriente  á  ia  vista..  1 
id    á  plazo  fijo  de  30  dias  2 1/4  '>~ 
eOdiae 3  1/4»  2 


% 


.IV/o. 


.  90dia8., 4  1/4»  3  1/4/ 

»  180  días. .. „,. ._. -fi.i#'íK^fciéí**Ni 

enCa|aae Aporroaoon  >-    ', 

capitaliziicjón  «Qm^stral  ' 

hasta  f  15.000  después  de 

60  días 5  1/4» 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  dias  4  1/4» 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  é  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  día» 
feslivos:  CHJa  de  Aliorros:  10  u.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corriente  ó  los  accionistas. 

Buemos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 


JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amérioa  185 

CAPITAL  REALIZADO  6.000.000 

FONDOS  DE  EESEKVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239,4» 

SE  ABONA: 

M.  legal  Cío  sellad 

Depósito  en  cuenta  corriente. .  1   %    lin  interés 

Depósitos  á  30  dias  iijos 2    »      1        Jí 

Depósitos  á  60  días  fijos 3    •     2  » 

Depósitos  á  90  dias  fijos 4    >     8  > 

Depósitos  á    180  dias  fijes...  4  i/i  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á.  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 4  «/»  °|,  / 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  A  3  p.  in.  los 
dias  oríünarios,  y  de  10  rt  4  p.  m.  los  sá- 
bados y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Abril  1."  de  1903. 

AUüUSTO  J.  GOELHO,  gerente 


Sucursal  f>ara  la  venta 


DE 


Calle  bolívar  Í69<> 

Casa  especial  para  la  com- 
pra, venta  y  cambio  de  ñguritas 
de   los  cigarrillos. 


i 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


/  AÑO  I 


PKÍMEKA  KPOCA 


¿«) 


suseRiPeíoNi 

KH  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  1-^0 

Por  semestre  adelantado .. .  >  2.30 

Por  nn  ano  adelantado.     ..  >  4.60 

Número  Baelto 0. 10 

Número  atrasado >  o. 20 

Extranjero,  por  un  aflo >  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


soseRipeíoNi 

BN   LA   OAMPAÍtA 

Por  trimestre  adelantado.,  f  2.00 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un   afio    adelantado...  >  7.00 

Número  suelto •  0.15 

Número  atrasado •  0.80 

Extranjero,  por  un  afio >  12.00 


f^iS 


APARECE 
TODQS  LOS  JUEVES 


■,:•;"",« 


--^'-^  •-«1S^;xf5-«?'^!>^*''^''''  '  ■'  ■  POR  iMliwO-'T'lHt»,  pon  UN  DIENTE  U'NA  QUIJADA' 


La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


^ur 


Jueves  24  de  Setiembre  de  1903 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S. 


AL  PUEBLO  AE&EITIÍÍO 


LA  CONVENCIÓN 


Las  cosas  que  suceden  son  ya  tales 
que  el  pueblo  se  convierte  en  un   ,)uan 

(Lanas 
y  consiente  que  pillos  y  bribones 
se  le  suban  ¡villanosl  á   las    barbas. 
Han  usado  de  tretas  oportunas, 
han  tramado  de  modo  tal  la  farsa, 
que  Juan  Lanas  no  supo  resistirse 
y  á  la  merced  quedó  de  la  carnada. 

Preparan  sin  dejar  detalle  suelto 
„la_Coaveaclón  que  al  desprestigio 

Carrastra 
al  país  que  concede  de  tal  modo 
la  representación  al  que  no  es  nada 
y  da  de  su  fortuna  los  destinos 
á  gente  vil   que  su  deshonra  labra. 

La  organizó  de  la  impotencia  eltipo^ 
viejo  libidinoso  á  quien  la  Parca 
debiera  haber  cortado  la  existencia 
para  bien  y  progreso  de  la  Patria, 
sintiendo  que  la  muerte  cruel  avanza 
helándole  la  sangre  con  el  hielo 
de  la  vejez,  entumeciendo  el  alma, 
todas  las  facultades  agotando, 
de  aquel  que  en  otro  tiempo  se  mirara 
adorado  por  muchos  y  por  muchos 
temido  como  signo  de  autocracia, 
Julio  Roca,  que  como  la  serpiente 
aún  moribunda,  su  colmillo  clava^_ 
con  veneno  sutil,  desesperado/"  •■ 
al  pobre  pueblo  sus  vigores  mata. 


¿Y  que  hace  el  pueblo  entonces, 

(desgraciado 
que  ante  su  propia  ruina  no  se  espanta 
V  cediendo  al  temor,  no  va  á  lucha 
porque  teme  del  tigre  la  venganza? 
¿Dónde  el  pueblo  quedó,  de  aquellos 

(tiempos, 
el  pueblo  que  en   homérias   jornadas 
en  Julio  del  noventa,    mostró  bríos 
levantándose  lleno  de  arrogancia 
á  volcar  el  tirano  que  insolente 
del  derecho  d  1  hombre  se  burlaba? 

Vergüenza  da  el  decirlo,  pero  es 

(cierto, 
no  da  el  pueblo  lugar  A  la  esperanza, 
el  tirano  le  vence,  porque  es  fuerza 
que  al  que  no  lucha  su  vasallo  haga 
el  que  astuto  y  cruel,  infame  y  fiero. 
en  sus  redes  le  envuelve  y  le  anonada. 


Sigue  la  convención  organizándose, 
la  defienden  aquellos  que  pitanzas 
esperan  obtener  de  aquel  que  venga 
y  sustituya  al  que  en  la  fecha  manda, 
nadie  lanza  una  voz,  sólo  algún    diario 
pierde  tiempo  en  no  oída  propaganda... 
El  pueblo  debe  hablar  en  la  contienda, 
el  pueblo  debe  hablar....  pero  no  habla. 

Se  organiza  con  cínica   impudicia 
la  representación  horrible  y  falsa, 
al  pueblo  se  le  dice:  «Hablar  no  debes» 
y  el  pobre  pueblo   acoquinado,    calla. 

Nada  se  ha  de  esperar,  es  cruel 

(decirlo. 
¿Pero  la  acción  heroica  que  hace  falta, 
no  hay  quien  sea  capaz  en  este  suelo 
no  ya  se  ejecutarla,   de  iniciarla? 
Dormidos  están  ya  los    corazones 
Á  la  voz  lastimera  de  la    patria. 
Yace  el  pueblo  desnudo  de  energías 
á  merced  del  que  ordena  y   del  que 

(manda 
Ha    perdido    el    que    siempre    fué     va- 

(lienle 
lo  que  de  sus  abuelos  heredara, 
y  el  que   eso    ha    conseguido  se    coní^ 

(place 
en  contemplar  su  obra  despiadada. 


Le  guió  sólo  un  fin,  sólo  un  objeto 
fué  aquel  que  le  animara  en  la  jornada 
buscó  sólo  el  honor  y  las  riquezas, 
sóJo  mando  su  pecho  ambicionaba. 
Hoy.  se'vé  moribundo,  hoy  agoniza 
á  la  vez    que  su  victima,  hoy  exhala 
los  últimos  suspiros,  y  en  tal  trance 
aún  la  piedad    su  pecho  no  reclama 
y  asesta  al  que  ha  vencido  poco  á  poco 
un  fuerte  golpe  que  le  hiere  y  mata. 

Pueblo  Argentino,  dominado  y  triste 
no  pierdas  de  la  gloria  la  esperanza, 
levanta,  que  los  brios  necesarios 
te  animarán  en  tu  jornada  santa. 
Tu  figura  al   erguirse  majestuosa 
hará  que  el  vil,  perdiendo  su   arrogan- 

(cia 
se  hunda  por  fin,  por  fin  desaparezca 
para  bien  y  consuelo  de  la  Patria. 

Ha  de  verte  viril  quien  fué  tu    amigo 
quién  contigo  ala  lucha  se  lanzaba, 
cuando  ha  tiempo  rompiendo  lus  cade- 

(nas, 
por  un  ideal  hermoso  tu  peleabas. 
Suene  tu  voz,  retumbe  como  el   trueno, 
llene  el  extremo  de  la  extensa  Pampa, 
repitiendo  como  eco  victorioso 
nuncio  de  gloria  y  de    valor  proclama: 
¡Basta  ya  de  políticos  infames! 
¡Viva  Ki  libertad!    ¡Viva   la  patria! 


La  viveza  de  Molinari 


Como  el  Sr.  Pie  J.  Molinari  no  ha 
dado  señales  de  vida,  á  pesar  del  expre- 
sivo suelto  que  le  dedicamos  en  nues- 
tro número  del  10  del  corriente,  vamos 
á  ser  más  amplios  en  el  asante  repro- 
duciendo un  volante  dfrtgido  por  dicho 
señor  á  un  suscriíor  de  Don  Quijote 
que  había  pagado  un  año  adelantado  y 
al  cual  debía  remitir  nuestro  periódico 
el  Sr.  Pió  J.  Molinari. 

Dice  así:  después  de  un  membrete  en 
el  que  dice  La  Mujer,  álbum  de  las  fa- 
milias, La  coíomYrt,  semanario  político, 
policial  y  humorístico 

«Señor:  Adjunto  un  ejemplar  de  (aquí 
el  nombre  del  otro  periódico)  por  si  Vd. 
quisiera  reemplazarlo  por  Don  Qüijotb 
ó  suscribirse  por  igual  precio.  Dirigir- 
se, etc.  Buenos  Aires,  Agosto  17  de  1903.» 

Esta  oferta,  á  un  suscritor  de  Don 
Quijote,  es  un  directo  perjuicio  que  se 
intenta  hacer  á  este  periódico  y  por  el 
cual  está  resuelto  el  propietario  de  Don 
Quijote  á  pedir  razón  al  Sr.  Pió  J.  Mo- 
linari cuyos  procederes  no  merecen  el 
calificativo  de  correctos. 

MANSILLA 


Es  vivo  como  él  solo  y  sabe  darse 
cuenta  en  el  primer  momento  del  sitio 
donde  está  la  teta  en  que  le  van  á  dejar 
chupar. 

Se  ha  apercibido  que  Roca  ha  perdi- 
do todo  el 'prestigio  que  tuvo  en  otro 
tiempo  y  ya  trata  de  arrimarse  á  otro 
lado,  para  así  tener  en  la  próxima  pre- 
sidencia algún  puesto  importante. 

Únicamente  conociendo  á  Roca  como 
lo  conoce  Mansilla,  sabiendo  que  el  vie- 
jo presidente  flaquea  ya  porque  loi  años 
lo  tienen  ag-otado,  es  que  puede  Man- 
silla  atreverse  á  ser  insolente  con  Roca, 
pero  insolente  en  forma  que  considera- 
mos hasta  indigna  de  Mansilla,  siempre 
con  tantas  pretensiones  de  distinción, 
aunque  más  propia  para  dirigirse  á 
Roca  que  se  merece  eso  y  al^o  mas. 

Pero  sin  duda  alguna  el  conocimiento 
del  estado  de  ánimo  de  R' ca  quita  toda 
importancia  al  alarde  de  Mansilla  que 
sabe  que  no  le  tocará  la  pateadura  co- 
rrespondiente de  derecho  á  lodo  el  que 
es  desagradecido. 

Que  no  hable  Mansilla  de  puritanis- 
mo porque    si  alguien  se    vé  iinposibi- 
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DON     QUIJOTE 


KI  demonio  harb  de  carne 
e  metió  á  San  Jian  Bautista 
y  predicó  en  el  dsierto 
como  el  general  lantilla. 
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VIVA  lA  CARNE  barat;: 

ELTRAftAJO  PAÍ^ATODOJ 
E  OCHO  HOKAS. 

BAJO  LAS  cornos 

WTffClDN  A  LA 
IHPUSTRIA 

ACRlCUnUPvA.fíh 


rb  de  carne 
[tan  Bautista 
Isierto 
Santilla. 


Quien  bien  tiene  y  mal  escoje, 
padiendo  salvar  del  mal 


de  lo  que  sufra  al  final, 
ni  se  queje,  ni  se  enoje. 
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PON  QUIJOTE  MODERNO 
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LA  heroína  mejicana 


Epiíodio  intercalado 

en  la  Historia 
de  America  Vespuoia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

JPCDJEl     EIDXJ  ANUIDO      SO  JO  / 


/ 

Apenas  desaparecieron  ambos  por  la 
escalinata  que  daba  á  la  plataforma  déla 
muralla,  todos    los  mejicanos    volvieron 


•mnií'' 


jo  de  la  luna   (|ue    empezaba    ú   aparecer 
por  el  horizonte  del  golfo  mejicano. 
Recostado  en  un  cañ<in,  Cortés  medita- 
las  puntas  de   las  flechas   que  apuntando      ba,  en  tan  inínovil  postura  que  cualquiera 


á  tierra  tenían  en  sus  manos,  y  en  señal 
de  guerra  las  blandieron  arrancando  con 
rubia  las  plumas  blancas,  de  que  estaban 
provistas. 

— jGuerral  -  gritó  el  hercilleo  Goboya.— 
)Sí  Kupay,  el  espíritu  del  mal,  trajo  á  esos 
extranjeros  á  nuestra  patria,  flechas  con 
plumas  rojas  lleva  rt  la  espalda  el  pueblo 
azteca  en  sus  churanas,  y  tantas  que  al  ser 
lanzadas  oscurecerán  la  luz  del  d^a  ! 

—  ¡Guerral  —  exclamaron  todos  menos 
el  anciano  Quibian  (jue  dejó  caer  ii  tierra 
el  dardo  que  blandió  punta  arriba  mo- 
mentos otiles. 

—¿Qué  temes?  Quibian,  mago  de  Clmlu- 
la,  sacerdote  del  terrible  Kupuy,  espíritu 
de  nuestros  bosques? 

—  |Los  presa^iiis  terribles  que  turban  el 
corazón  liel  enipei'ador  no  son  vanas  qui- 
meras. VA  lia  consiiHado  conmigo  en  las 
entrañas  palpitantes  de  cien  prisioneros  de 
Tabasco  sacrificados  subre  la  pií'ainide 
Teocali  y  lodos  los  augurios  nos  son  fa- 
tales. 

Un  resplandor  débil  pi'imero,  m.-ís  ¡nlen- 
so  después,  hasta  cubrir  de  rojo  cielo 
y  tierra,  venia  del  mar.  ¡Aquellos  castillos 
flotantes  en  que  habían  llegado  los  extran- 
jeros eran  antorchas  monstruosas.  Ardían 
los  bajeles  y  la  salida  de  los  extranjeros 
ya  era  imposible,  entonces,  fiero,  audaz 
satánico,  iluminado  ¡jor  los  reflejos  del  in- 
cendio apareció  Cortés  ¡i  los  aztecas,  y  se- 
ñalando ii  las  llamas  que  en  inrnonsas 
haces  eleviihaii  sus  lenguas  de,  fuego, 
consuriiien<io  la  ilota  dijo:  — \'ed  mi  obro. 
(  )s  ofrecí  una  respuesta.  ¡Ksn  es! 

Una  lanza  con  el  regalón  hendido  en  la 
arena,  sei'viu  d(!  suporte  ¡lor  la  inoliarra 
t\  la  aiilorclia  i|ui'  iluniinaha  el  real  del 
eani|iaiii(!nlM  caslcllanct  situado  frente  al 
fuort(!  (>n  (•<  insli-iicciiin.  Solo  tui-babaii  el 
silencio  los  pasos  lie  Ins  centinelas,  ostra- 
legicanienle  cnlocadns:  de  sus  aliiieles  y 
sus  picas  hrolahan  chispas  ile  luz  al  refle- 


li'ado  para  mostrar  una  foja  de  servi- 
cios políticos  es  él. 

Que  no  se  meta  A  querer  mistificar 
á  nadie  porque  si  no  haremos  nosotros 
lo  que  es  nuestro  deber  informando  al 
pueblo  de  toda  la  vida  del  ilustre  ge- 
neral. 

Por  más  que  no  haría  falta  porque  á 
INlansilla  le  conoce  todo  el  mundo,  no 
sólo  como  una  especie  de  fantoche  ca- 
llejero y  ;ilgo  así  como  una  caricatura, 
de  lo  más  humorisiico.  sino  como  un 
descendiente  de  Rozas  que  esta  pasan- 
do toda  la  vida  por  parecerse  al  tira- 
no y  hace  el  triste  papel  de  la  rana  que 
quiso  parecerse  al  buey. 

Para  el  próximo  carnaval  deberá  de- 
jar .\Iansilia  su  actuación,  ó,  si  tiene 
prisa,  no  aparecer  hasta  el  día  de  San- 
ta Clara,  porque  el  físico  le  favorece 
en  este  sentido  y  no  necesita  para  re- 
presentar al  viejo  de  los  regalos  más 
que  el  ropón  y  el    gorro  de  pieles,  que 


hubiese  creído  que  dormitaba,  de  pronto 
se  irguió  y  luego  fué  reconociendo  uno 
por  uñólos  puestos  avanzados,  después  co- 
mo tenia  costumbre  vigilar  los  alrededo- 
res, abandonó  el  campamento  y  dirigió 
sus  pasos  camino  déla  selva  qué  distaba 
una  milla.  Ya  habría  recorrido  mitad  de 
la  distancia  señalada,  cuando  de  pronto 
se  detuvo  inclinóse,  puso  el  oído  en  tierra 
y  d"snudando  la  esjiada  seocult()  tras  un 
jiganle  *Juchico7ial»  cuya  balsiimica  resi- 
na embalsamaba  el  ambiente. 

La  luna  cada  vez  mus  alta  favorecía  á 
Corles,  al  emboscafsc,  así  [lodia  ver  sin 
ser  notado  y  caer  sobre  quien  seguía  sus 
pasos,  ya  descubierto  del  modo  (jue  usan 
los  indios  para  escuchar  á  largas  distan- 
cias. 

Pasaron  algunos  imuri-entos. 

1)  sorientada.  vacilante,  trémula,  con 
el  cabelli)  suelto,  apaieció  una  mujer. 

— ¡Zacalé!  ¿Qué  buscas:'  ¿Qué  persigues? 
le  intefri>g()  Cortos,  saliendo  á  su  encuen- 
tro. 

—  ¡A  ti! 

—¿Por  qué  abandoiinstes  la  |)¡el  de  pu- 
ma, donde  dormitabas  en  tu  tienda? 

— jNo  dormía! 

—¿Ilutas  de  nosotros? 

—¡No! 

—¿Acaso  alguno  se  atrevió  á  ofenderte? 

—Todos  saben  (|iie  Iti  meaini)aras  y  na- 
die osaria  arrostrar  tu  enojo. 

— ¿Kiitonces. . .? 

—  ¡Te  seguía!  ¡Velaba  (|or  tí!  ¡por  que  te 
debo  la  vida!  ¡Por  que  soy  tu  esclava.    .! 

—No,  Zacalé,  ¡tú  eres  libre! 

— Y  para  (pie  quierd  la  libertad  que  me 
ofreces,  si  mi  raza  fué  vencida  y  humi- 
llada, asesinados  mis  pailres  por  los  az. 
tecas  y  yo  vendida  en  la  costa  de  Tabaco 
iísii  caci([ue  de(|uien  me  rescastates  el  día 
(pie  iba  ii  ser  sacrificada  a  esos  dioses  en 
los  ipie  ya  no  (;reo,  desde  (pie  ('<>nozcti  el 
ttiyii. 

-;Zacal,'! 


// 


—No;  ese  nombre  quiero  olvidarle  para 
siempre,  dame  el  de  una  persona  de  tu 
patria  que  le  despierte  gratos  recuerdos, 
llámame. . . 

— ¡Marina! 

—¿Se  llama  asi  la  amada  de  tu  corazón? 
al  hacer  esta  pregunta  palideció  la  indiana. 

— Ese  es  el  nombre  de  mi   madre,  r^s- 
/pondió  Cortés,  conduciendo  á  la  joven  has- 
ta el  tronco  de  una  Atalca  derribada clooi». 
de  la  hizo  sentar  á  su  lado.  '  '  . 

—Habíame  de  tu  patria  Hernando.  ¿Son 
muy  hermosas  allí  las  mujeres?  ¿Es  tan 
blanca  su  piel,  son  tan  negros  y  soñado- 
res sus  ojos  como  los  tuyos?  ¿Podéis  amar 
muchas  á  la  vez?  ¿Saben  querer  ellas,  con 
el  mismo  fuego  (|ue  á  nosotros  nos  abra- 
za? ¿lis  otro  Sol,  más  ardoroso  el  (pie  allí 
enciende  el  fuego  de  amor  en  sus  almas? 

—Cortés  la  miró  con  asombro,  y  luegíj 
la  interrogó  con  curios¡dad.—¡Has  amado 
tú!  ¿Sabes  con  tan  pocos  años  lo  (|ue  es 
aii/Kjf? 

/  —  Lo  ---é;  sin  tener  (pie  averg(uizarme de 
ello. 

—  I';nt(5nces  oye  como  se  adora  en  ese 
mundo  (pie  tú  no  conoces: 

Se  ve  entre  miles  á  una  mujer  (puí  n<is 
cautiva  y  esa  representa  sola  las  dichas 
de  la  tierra,  ella  es  la  virtud  la,  hermosu- 
ra, nuestro  pensamiento,  nuestra  guia  y 
la  esperanza. 

Por  una  mujer  ateniense  Alejandro  el 
Macedónico,  después  de  coronarse  en  Gre- 
cia, conípiista  Persia  y  Egipto,  paseando 
sus  estandartes  vencedores  por   la  India. 

Por  una  reina  del  ¡¡ais  (pie  baña  el  Ni- 
lo,  pierdt;  Antonio  el  imperio  del  mundo, 
pero  muere  gdzoso  sobre  su  espada,  por 
(pie  sabe  (¡ue  ella  ¡su  amor!  seda  la  muer- 
te con  un  áspid,  antes  (pie  caer  en  manos 
de  su   rival  ( íctavio! 

As|iasia,  el  modelo  de  la  Venus  de  Pra- 
xileles  ilumina  el  cerebro  de  Pericles,  Ho- 
rec(?n  las  arles  y  Grecia    se  inmortaliza. 

Fernando,  impulsado  por  el  aiiKjr  de  Isa- 
bel, sacude  el  yugo  sarraceno  de  ocho  si-  ' 
glos  y  envia  la-  carabelas  (|iie  nos  dan  es- 
te mundo  para  campo  de  nuestras  hazañas. 

{Coiilifitiíirá) 


para  él  será  muy  fácil  de  obtener 
porque  se  ha  pasado  la  vida  quitándole 
la  piel  al  prójimo. 

Creemos  que  la  Convención  es  una 
calamidad. 

Creemos  que   Roca  es  una  fatalidad. 

Pero  creemos  que  ponerse  á  hablar 
Mansilla  de  puritanismo  es  una  enor- 
midad. 

\'  es  pura  verdad. 

Centro  social  Argentino 

El  próximo  sábado  26  del  corriente 
dará  esta  sociedad  un  gran  concierto 
y  baile  de  gala  en  los  salones  de  «La 
Argentina». 

Es  interesantísimo  el  programa  con- 
feccionado y  por  eso  hace  esperar  que 
la  concurrencia  sea  numerosa  y  esta 
fiesta  resulte  tan  brillante  suceso  como 
lasque  anteriormente  celebro  la  misma 
sociedad. 


UNA  DENUNCIA 


La  dirección  de  este  periódico  desea- 
ría que  el  señor  que  se  ha  dirigido  á 
ella  diciendo  que  tiene  que  hacer  una 
importante  denuncia,  la  remita  por  es- 
crito, responsabilizándose  de  ella,  por- 
que no  entra  en  el  sisteina  de  esta  pu. 
blicación  manifestar  nada,  cuya  veraci- 
cidad  no  le  conste  electivamente  ó  no 
esté  debidamente  garantizado. 

■  I  nmcnran  i 
Fiesta  simpática 


Ha  sido  una  liesta  en  extremo  sim- 
pática el  banquete  organizado  para  el 
20  de  Setiembre  por  los  librepensado- 
res de  Buenos  Aires. 

La  concurrencia  fué  numerosísima  y 
no  decayó  un  momento  la  animación. 

Todo  esto  demuéstralos  muchos  par- 
tidarios con  que  las  ideas  avanzadas 
cuentan  en  este  suelo. 


.  •:?:  ly. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


SIN  RIVAL 


DON  BERNARDO 


Hay  quien  dice  que  es  candidato,  pe- 
ro el  que  lo  dice  se  equivoca  por  com- 
pleto No  es  posible  una  candidatura  así. 

La  convención  le  ha  tomado  para  el 
titeo  antes  de  reunirse  y  el  pobre  está 
en  el  ridículo  más  espantiso. 

Le  pasa  á  Don  Bernardo  lo  que  á  los 
tenores  malos.  Empezó  regular  su  ro- 
manza, pero  á  la  mitad  ha  dejado  rien- 
da suelta  á  un  gallo  descomunal. 

Y  la  rechifla  ha  sido  descomunal  tam- 
bién. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Matilde  está  casada  con  un  periodis- 
ta que  no  vale  la  pena  nombrar,  y  que 
no  pone  obstáculo  ninguno  A  las  livian- 
/dades  de  su  esposa. 

Días  atr  's  un  banquero  requería  de 
amores  á  Matilde,  la  cual,  por  >u  parte, 
se  resistía  tenazmente  á  las  insinuacio- 
nes de  su  adorador. 

Ál  fin  el  banquero,  cansado  de  luchar, 
exclamó: 

—Piense  usted,  señora,  que  puede  lle- 
gar su  marido  y  sorprenderla,  recha- 
zándome. 


Pinera/ 


Es  el  mejor  aperitivo 

,  para  ,. .. 

estimular 


>„u.»-^. 
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M...  llega,  conmovido  y  lloroso,  á 
casa  de  un  amigo. 

—¿Qué  te  pasa?-le  pregunta  éste. 

—¿No  sabes?  Acabo  de  separarme 
para  siempre  de  mi  mujer. 

—Pero  si  estabais  los  dos  eii  una  gue- 
rra continua.  ¿Y  te  pesa  haberte  sepa- 
rado? 

—Es  que  para  separarnos  no  hemos 
reñido.  Yo  se  lo  propuse  y  ella  aceptó 
en  seguida.  ¡Nos  hemos  comprendido 
cuando  ya  era  demasiado  tarde! 

Don  Sisenando  fué  durante  su  vida 
uno  délos  níaridos  más  complacientes. 

Cuando  murió,  su  mujer,  creyéndose 
üb'igada  á  fingirse  muy  apenada,  decía 
á  una  amiga  suya: 

—¡Pobre  hombre!  ¡Yo  misma  le  he  ce- 
rrado los  ojos! 

—Francamente— contesta  la  amiga,— 
no  valía  la  pena. 

Una  señora  va  por  la  Recoleta,  lle- 
vando sujeto  de  una  cinta  un  perrito 
cubierto  por  una  túnica  colorada,  muy 
mona. 

—Oye,  pichicho  —  dice  un  pillete,  en- 
carándose con  el  perro,  —  dame  las  se- 
ñas de  tu  sastre. 

—¿Cómo  has  sido  tan  tonto,  Calínez 
que  has  echado  ai  correo  mi  carta  sin 
advertirme  que  le  faltaban  las  señas? 

—  He  creído  que  no  quería  usted  que 
3'o  supiera  á  quién  se  la  había  escrito. 


—¿Qué  tal  sigue  el  caballo  del  coronel, 
cabo  Chinchulín? 
—Más  mejor,  mi  capitán. 
—¿Come? 
—¡Ya  lo  creo;  más  que  ustedl 

Entre  Varelita  y  Madero: 

—Apuesto  cinco  pesos  á  que  me  con- 
testarás que  no  á  la  pregunta  que  voy 
á  hacerte. 

—Van  apostados. 

—A  propósito.  ¿Puedes  prestarme 
diez  pesos? 

— ¡Ah,  eso  no! 

—¡Pues  vengan  los  cinco  pesos!  Has 
perdido  la  apuesta. 


L33!!)n  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

ETJIZ  &  EOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privlleerlo 

especial  de  S.   M.  al  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabi-llo   y  quita  totalmiMite  la  caspa. 

Aprobado  por  v\  Departameiito  Niicioiial  de  Hi- 
giene y  por  ln  Keal  Acaiiemia  de  Medicina  y  Cl- 
rujiade  Karcelona. 

HecoMiendaila  por  los  priiicipale»  médico»  del 
pai-i.  Marca  reK'iBtrada  en  eHtii  Ui'púhllca,  en  la 
Oriental    del     ÍIrn),'uay,  Francia  y  KitpafiB, 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  la.t  canaH  introduc- 
toras de  perl'uinerlas  y  re>;l.'(troH,  y  por  menor  en 
*  toda.s  hiM  peliKiueríaH.  farnnicias  y  bazares  de  la 
Repi'ibllca  y  Mon'evideo. 

Pedir  Hiciupre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Uenconüar  de  las  iinitaciones  que  nunca  produ 
ceii  lo.'<  mismos  rexiiltados  que  la  especialidad  lef^i 
tima. 
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BITTER  r  LICORES   DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE   SPORTSMAN 


40  -  FLORIDA  -  48 


BTmOS   AJBM 


Gran  orqMevta  y  cfnematÓKrafo  toda*  las  no«H«« 


;71?"   ÍSS^SWV! 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


Un  cesante  en  una  fonda: 
—¿Tiene  usted  ostras? 
—Sí,  señor. 

—¿Y  pastel  de  liebre,  también? 
—También. 

—Pues  tráigame  una  ración  de  papas 
fritas. 

—Vas  al  concierto  en  que  cantan  los 
que  cantaron  en  la  Opera,  Matilde? 

—Sí,  Enriqueta. 

—Yo  también.  Me  pondré  el  vestido 
de  color  de  cereza.  ¿Y  tú,  qué  piensas 
ponerte? 

—¿Yo?  Un  poco  de  algodón  en  los  oídos. 

Decía  un  fraile  limosnero  que  al  en- 
"^^tFkr  en  ía  Orden  habla  renunciado  á  los 
bienes  de  fortuna  que  poseía 

—¿Y  no  hubiera  sido  mejor— adujo  un 
amigo  de  Olivera— que  renunciarais  á 
los  de  lo»  demás?' 


triar  á  infínidad  de  seres,  no  infelices, 
sino  menesterosos 

Ninguna  ocasión  como  ésta:  propon- 
go á  las  almas  caritativas,  hagan  caer 
el  MARTILLO  por  su  cuenta  y  en  la 
brevedad  posible  los  manden  nueva- 
mente al  remate;  si  la  jienerosidad  de  al- 
guno puede  llegar  al  colmo  del  entusias- 
mo tal  vez  esos  preciosos  muebles  esti- 
lo Luis  XIV  y  XV  den  gran  utilidad  y 
con  lo  recaudado  se  puede  «/^líiVarnie- 
dia  docenade  albañiles  y  proceder  á  la 
limpieza  y  blanqlieo  del  edificio  del  pa- 
pelucho diario  6  viceversa.  El  Correo 
Español.  ¡Nadie  debe  dudar  que  esta 
caridad,  se  debe  al  remate  de  los  mue- 
bles que  dejó  comn  tirados  el  señor 
Ministro    de  España  I 

Al  mismo  tiempo  acompaño  una  es- 
tampilla de  los  MENSAJEROS  «Flory» 
para  la  suscripción  de  Él  Correo  Espa- 
ñol, que  dicho  sea  de  paso,  escribe  Sep- 
tiembre sin  P. 

Como  siempre  queda  á  sus  órdenes 
S.  S.  S. 

AJn  Intimo  de  Don  Quijote  Moderno 


pídase  un  cordero 

ES  EL  GRAN  VIVO  DEL  SIGLO  XIX  Y  XX 

EL  MAS  EXQUISITO  T  RENOMBRADO  N  ^r.TAR 


CANTARES 


necrología 


José  O.  Silva.  —  El  lunes  de  la  pre- 
sente semana  dejó  de  existir  este  inte- 
ligente y  laborioso  obrero  del  arte  tipo- 
gráfico cuando  en  su  prf^fesión  había 
llegado  á  ocupar  el  notable  puesto  de 
Regente  en  la  «Prensa», 

Reciba  su  hermano  Miguel  Silva,  nues- 
tro querido  amigo,  la  nota  más  honda 
de  nuestra  pena,  y  unamos  nuestro 
sentimiento  al  de  toda  su  familia. 


Hemos  recibido  esta  inocente  carta 
acompañada  del  anuncio  del  Remate  de 
los  muebles  que  en  su  tiempo  regaló 
la  Patriótica  al  ministro  de  Lspaña. 

Buenos  Aires,   22  de  Septiembre  de  1903. 

Señor  Don  Eduardo  Sojo 


Presente. 


Mtiy  Señor  mió: 


Aun  cuando  no  habrá  pasado  desa- 
percibido para  Vd.  y  mucho  menos  á 
los  inmortales  Don  Quijote  y  Don  San- 
cho, me  tomo  la  libertad  de  adjuntarle 
un  anuncio  publicado  en  La  Prensa,  de 
un  remate  á  efectuarse  en  la  cLega- 
ción  Española>. 

Creo  que  durante  las  mil  v  una  noches 
de  las  aventuras  de  Don  Quijote  y  de 
su  inseparable  Don  Sancho,  no  han 
asistido  á  un  acto  tan  feo  como  deni- 
grante. . ,  .! 

Con  el  fin  de  que  á  la  Colonia  de  la 
Maiire  Patria  no  les  moleste,  aún  cuan- 
do haya  fondos  para  amueblar  habita- 
ciones de  la  Lec,K-ión  y  después  se 
vendan  particularmente  en  remate  y 
por  falta  de  pesos  no  se  pueda  reempa- 


Yo  he  tiritado  en  verano 
y  he  sudado  haciendo  frío 
viendo  la  burla  que  hacías 
del  pobre  corazón  mío. 

Es  imposible  que  sepas 
lo  que  á  tí  te  quiero  yo, 
hasta  que  vayas  al  cielo 
y  lo  preguntes  á  Dios. 

El  que  estudie  á  la  mujer 
en  ella  podrá  observar: 
que  tarda  mucho  á  querer, 
y  llega  pronto  á  olvidar. 

Aunque  siempre  está  echando  ayua 
nunca  se  seca  la  fuente; 
nunca  acabará  mi  pena, 
aunque  esté  llorando  siempre, 

Tú  eres  Norte  y  yo  soy  Sur, 
yo  soy  estío  y  tú  invierno; 
para  qué  vamos  á  hablar 
si  nunca  hemos  de  entendernos. 

Mira  si  es  mala  mi  suerte, 
si  tendré  desgracia  yo: 
mandé  en  un  tren  mi  retrato 
y  aquel  tren  descarriló. 

¿Sabes  tú  por  qué  no  niego 
que  no  te  puedo  olvidar? 
Porque  eso  se  ve  en  los  ojos 
y  no  se  puede  negar. 

En  estilo  alegre  ó  triste 
cantaré  con  pena  grande; 
que  niis  cantares  resuenan 
en  la  tumba  de  mi  madre. 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    (iepósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..  1        % 
id    ó  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  » 

.    60dias 3  1/4.2  14% 

.   íKldlas 4  1/4  »  3  1/4  » 

»  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  id  90  (lías  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Srtbados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
feslívos:  Caja  de  .^horros:  10  a.  m.  a  2  p. 
m.  y  en  cuentu  corriente  á  los  accionistas. 

Bueaos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁL^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA   180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Roaario  de  Santa  Fé 
'     Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6.000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239.49 

SE   ABONA: 

M.  leg^al  0<  o  sellad 
Depósito  en  cuenta  corrientr. .  1   %    sin  inteiés 

Depósitos  á  30  días  fijos L'    •       1         % 

Depósitos  ft  60  días  lijos 3    •     '.'  . 

Depósitos  á  90  días  filos 4    •     3  • 

Depó-itOB  A    180  días  lijos.  ..  4  '/a  • 

Depósitos  A  mayor  plazo convercicnal 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  h.Tsta  10.000, 

después  de  bO   días 4  '/>  °(, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  iella 

do  y   moneda  lepa! 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Iluriis  (le  (l(;sp;icho:  de  10  ii  3  p.  tn.  los 
días  oniintii'ids,  y  de  |ll  ;i  4  p.  iii.  ius  Sii- 
biidos  y  lin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  .Abril   1."  de  1903. 

AUÜUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  uenta     _^^ 

Qoq  Quijote  ModePno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial  para  la  com- 
pra, venta  y  cambio  de  figuritas 
de    los  cigarrillcs. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


AÑO  I 


PKIMERA  ÉPOCA 


N.^  -27 


suseRipeíoNt 

BN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  l.2ü 
Por  «emestre  adelantado...  >  2.30 
Por  an  año  adelantado.     ..  >    4.50 

Número  suelto >    o.  10 

Número  atrasado .     o. 20' 

Extranjero,  por  un  año .   12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


'■yn,Hi»yrW»_«-- 


Qwríjo 


suseRipeíoNt 

/  EN   LA   CAUFAÜA 

Por  trimestre  adelantado..   |  2.00 

Por  semestre  adelantado.. .    »  4.00 

Por  un    año    adelantado...   .  7.60 

Número  suelto .  o  I5 

Número  atrasado >  o. 30 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


¡ 


■■i 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  corresporvdencia  á   nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  1°  de  Octubre  de  1903 


PROPIETARIA   DE    ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN    BLASCO   DE    S. 


De  Don  Quijote  á  Sancho 


epístola  TRISTE 


Habrás  lamentado,  Sancho  amigo,  y 
en  pensar  así  no  ha^o  más  que  basar- 
me en  la  confianza  que  nuestra  añeja 
amistad  me  inspira,  habrás  lamentado, 
decia,  mi  ausencia  larga  porque  la  au- 
sencia de  .iiniííos  siempre  parece  inter- 
minable como  dicen  que  es  la  eternidad, 
cosa  que  no  he  podido  aun  comprobar 
por  faUarme  los  indispensables  medios 
paradlo.  Peroamigomio  y  compañerode 
nunca  igualadas  aventuras,  si  de  ti  estoy 
ausente  no  quiero  por  eso  que  de  mi  no 
sepas  y  sí  quiero  qu^átucoui 

tomé  de  aislarme  de  todos  siquiera  fue- 
se por  un  tiempo  no  muy  largo.  Pese  al 
haberme  modernizado  y  al  haber  cam- 
biado talvez  de  manera  de  hacer,  aun- 
que permaneciendo  en  el  fondo  siempre 
el  mismo,  no  he  podido  resistir  al  asco 
que  las  cosas  de  hoy  me  inspiran,  he 
tratado  de  buscar  al  maltrecho  y  lerido, 
lo  he  hablado  y  he  visto,  pesia  ;\  mi,  que 
aún  mal  ferido  sus  gritos  no  eran  de  co- 
raje, sus  exclamaciones  no  pedían  la 
venganza  del  que  cometiendo  entuerto, 
le  había  apaleado  y  aporrado,  despre- 
ciándole además  como  carrofia  que  se 
abandona  á  las  aves  de  rapiña,  mezqui- 
nando aún  el  acercársele  por  no  ser  de 
atractivo,  y  sí  motivo  de  penas  atroces 
para  el  olfato,  los  hedores  que  de  ella 
se  desprenden.  ¡Válgame  Dios!  exclamé, 
véote  maltratado,  véote  víctima  y  véo- 
te  que  como  si  el  suplicio  fuese  satis- 
facción supina,  lo  saboreas,  deleitándote 
en  él  como  si  todo  lo  merecieras.  l»ime 
Sancho  ¿qué  ha  de  hacer  el  andante  ca- 
ballero que  se  encuentra  al  que  debía 
ser  dolido,  contento  y  que  furioso  de- 
biera estar,  alegre?  ¿qué  misión  pjaede 
encontrar  para  su  espada  si  no  encuen- 
tra mejor  defensor  del  malo  que  su  pro- 
pia víctima?  Desazonado  y  triste,  he 
resuelto  no  dejarme  ver  hasta  que  el 
que  lo  necesite  méllame,  pensando  que 
si  la  víctima  que  he  mencionado  y  no 
es  esta  otra  que  el  pueblo  argentino,  de- 
ja que  todo  se  atropelle  en  su  daño  y 
nada  hace  por  su  defensa,  el  mnderno 
caballero  andante  debe  proteger  desgra- 
ciados, pero  no  sumisos.  Comprenderás 
ahora,  amigo  Sancho,  cuanto  y  cuánto 
dolor  ahoga  mi  alma  y  con  cuánta  pe- 
na veo  aun  amigo  morir  sin  socorro  y 
sin  protesta. . .  Y  reflexionando,  Sancho, 


ocúrreseine  que  bien  podría  ir  en  su 
auxilio  sin  que  él  lo  pidiese,  que  nunca 
le  viene  mal  al  oprimido  el  socorro... 
Pero  eso  será  motivo  de  alguna  otra 
carta  que  este  mal  irechu  caballero  te  es- 
cribir;!, si  Dios  le  da  vida. 

OPERA  política 


Un  repertorio  escogido 
pero  de  opera  barata. 
es  el  que  prepara  hoy  día 
la  política  farándula 
Tieji£U  todos  gran  papel, 


pero  ño  promete  mffcho 
la  dichosa  temporada. 
El  elenco  es  cosa  lina, 
mejor  dicho,  cosa  papa 
y  vayan  oyendo  ahora 
como  está  la  troupe  formada, 
con  elementes  de  primo 
cartello  y  sublime  fama 

Primer  tener:  .lulio  Roca. 
Su  voz  no  será  timbrada, 
pero  en  cambio  se  asegura 
por  gentes  en  ello  prácticas, 
que  hasta  cantará  de  tiple 
purquc  dicen  que  le  falta 
aquello  de  que  carecen 
los  que  le  cíntan  al  papa 
en  la  capilla  Sixtina 
en  honor  de  cualquier  santa. 

Üarítono:   Pelagringos. 
Muchos  dicen,  ahi  es  nada, 
que  es  un  hombre,  todo  un  hombre 
que  tiene  coraje,  entrañas 
y  otras  cosas,  pero  nadie 
le  descubre  sino  tachas 
y  una  muñeca  que  ha  tiempo 
por  desdicha  está  quebrada. 
Sus  notas  son  disonantes 
y  su  figura  es  ingrata. .  . 
De  fijo  la  primer  noche 
se  conquista  una  patata. 

Como  bajo,  don  Bernardo. 
Se  enfurece,  jura,  rabia 
pero  al  fin  pasa  por  ti'do 
y  cnmo  por  todo  pasa, 
como  á  los  bajos  de  ói)era 
de  fama  más  conquistada, 
le  sucede  que  aunque  grita, 
aunque  vocifera  y  rabia 
con  el  que  quiere  la  chica, 
la  chica  por  fin  se  casa, 
es  de  falta  de  carácter 
la  espresión  más  acertada 


Don  Bernardo  que  está  abajo, 
y  la  bajada  fué  rápida. 

De  caricato  es  preciso 
que  el  señor  Gramajo  vaya 
porque  comnente  ridículo 
no  iiay  dos  como  él  en  el  Plata 
y  si  l'ircolani  divierte, 
Gramajo  hará  mucha  gracia 
aunque  muchos  sólo  crean 
que  no  es  gracia  y  si  patarra 
lo  que  tiene  el  edecán 
del  que  hoy  nos  abruma  y  manda. 

En  el  campo  mujeril 
son  muchas  las  candidatas 
pero  son  las  preferidas 
las  siguientes:  Prima  dama 
absoluta:  don  Bartolo, 


pero  á  veces  se  desgarra 
la  nota  y  se  le  va  un  gallo. 
Como  es  discreta  la  masa 
no  le  silbarán  con  fuerza 
porque  verán  que  está  anciana 
y  que  se  le  agt.tó  el  aire 
de  tanto  locar  la  flauta. 

Como  contraltos  se  sabe 
que  son  dos  las  contratadas 
Llavallol  una,  Uribura, 
la  otra,  pero  no  es  su  fama 
de  las  que  suenan  más  fuerte 
y  cantantes  de  importancia 
sólo  la  empresa  desea 
para  aquesta  temporada. 
Los  cuerpos,  tanto  de  coros 
como  los  defigurantas, 
serán  formados  los  unos 
por  varios  de  esos  piratas 
que  para  las  elecciones 
buscan  votos  á  marchanta 
y  el  otro,  será  Benito, 
el  que  preside  la  cámara 
que  con  varias  camareras 
de  las  que  él  corteja  y  ama 
podrá  formar  un  conjunto 
de  los  de  primera  agua. 
(Pues  no  han  visto    la  segunda 
señoras  que  no  se  lavan) 

Falta  el  director  de  orquesta 
otras  muchas  cosa.s  faltan, 
pero  sería    terrible 
esta  lista  por  la  larga 
y  más  vale  poner  punto 
y  decir:  La  temporada 
empezará  muy  en  breve 
y  de  fijo  será    larga 
pues  aunque  dicen  que  nó, 
están  de  acuerdo  los  taitas 
y  sólo  esperan  el  día 
de  representar  su  farsa. 


*«■■ 
/ 


Don    Juan    Tenorio    y    Don    Luisi^ejía 


Asi   i--t;ir,in   h,isi;i   el    tUn'e 
cM.is  lU'i.ilMüilauos, 


.Klorando  lo  que  hay  dentro 
y  oriiiu.iiuiose  en  su  aire 


V 


Una  vela  pone  á  Dios 

y  al  diablo  pone  otra   vela. 


pero  sal 
esta   vie; 


N 


L-A.      CXJESTIOKT      S  A.  IÑT  T>>l  F  E  O  I  r<r>V 


pero  saldr.t  voliada 
esia  vieja  inazorquera 


Ei  juicio  de  Salomón 
queréis. .  pu<;s  quien  bien  repartí; 
se  ííuarda   la  mejor  parte' 
f-sta   es  rni   sabia  i)rini''ín 


|-rare,   la   iz'jui'T'Ja   (•»  de   tí, 
Itn  kaspa.   la   -j'^r  >  '  ha 
y   este   ji]ií  ;o  '-^   '  "s,i  hecha; 
lodo  el  r-<ntro   ['.ir  i   mí. 


.'■    ,/:':'K     -'^^ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


■^'•■;  Vi- ■ 


LA  heroína  mejicana 


EpiBodio  iuteroalado 

en  la  Historia 
de  America  Vespucia 


•^í-^i- 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

■     /, 


-eKÍ^ 


,  Las  mayores  glorias,  los  mt'is  grandes 
aconlecimientos  de  la  humanidad,  peli- 
gros, sacrificios,  proezas,  todo,  todo  es 
debido  (i  esos  seres  por  quien  antes  me 
preguntabas.  / 

Ese  mismo  Sol  que  enciende  vuestras 
almas,  ilumina  allí  las  suyas,  transformán- 
dolas en  astros,  cuya  luz  sii-vc  do  guia  i» 
¡os  genios  y  á  los  héroes  en  el  camino  de 
la  inmortalidad. 

—¿Y  cómo  no  vienen  con  vosotros,  ü 
compartir  los  pesares,  los  trabajos  y  los 
sacrificios  ([ue  impoiuiu  los  laureles  que 
arrojáis  á  sus  plantas? 

— ¿yucrrías  i|iie  expusit'^ranios  ú  esos  dé- 
biles ¡seres  )t  las  vicisitudes  tpie  nosotros 
arroslrauíos  y  qui'  acaso  junto  i»  eilas  no 
osaríamos? 

— ¿líntonces  las  resíU'váis  por  temor  de 
perderlas?  ¿Y  ellas  os  lo  permiten?  ¿(J\ié 
amor  es  el  suyo?  ¿Y  i\nó.  gloria  hs  esa  de 
que  me  hablabas  diciéndome  que  os  con- 
vertía en  Dioses  sobre  la  tierra  al  fulgor 
de  esos  astros,  (pie  si  tan  lejos  brillan,  íM) 
entiendo  como  pueden  prestaros  su  be- 
néfica luz?  l'odrían  ayudaros?  ¿Podrían 
vengaros?  ¿Podrían  morir  junto  á  vos- 
otros si  fuera  preciso?. . .  ¡Bien  veo  (jue 
ni  os    comprenden,   ni  saben  lo  que  es 

'  :'— ¡Niña!  ¡tú  alma  privilegiada  te  httce 
digna  de  un  héroe!  Quiero  adivinarte  y 
y  por  primera  vez  tiemblo  y  vacilo.  ¿Qué 
hay  en  tí?  ¿Qué  leo  en  tus  ojos?  ¿Qué  tie- 
nen tus  palabras  (pie  me  fascinan  y  bo- 
rran de  mi  uieiite  reciuerdos  (pie  pasan 
como  un  suteño'.'  ¡Pero  no!  ¡imposible!... 
¡Pobre  niña,  olvida  lo  (pie  hemos  hablado 
en  este  sitio    para    siempre,  y    como    yo 

rf.i^^      sufro,  sufre  tií,    (pn;  el    (bilor    es  compa- 

^.f^^Tf  ,-,g|.|^;¡,-,y,^|,¡^,.,,l,|y  ,\q  i,,  vida. 

— Perdonaine,  sí    osé   con  mis  palabras 
i  liarlo  el  menor   ¡lOsa  r. 


m- 


/ 


k 


—Tu  sola  has  leido  en  mi  alma— pero 
no  puedo  ser  [¡erjuro. 

Dos  [irolongadas  lágrimas  rodaron  por 
las  mejillas  de  la  hermosa  joven  hasta 
las  manos  de  (Cortés,  en  el  momento  que 
iá  ayudaba  &  levantarse  para  volver  á. 
sus  tiendas. 

Silenciosos  llegaron  al  campamento 
cuando  empezaba  á  clarear  el  día. 

Junio  al  centinela  (pie  (lió  como  saludo 
un  golpe  en  el  suelo  con  el  r(»gaton  de 
su  lanza,  eslaba  el  alférez  Quiñones  (¡ue 
al  verlo  ¡lasar  jjalideciii  y  nervios(j  llevó 
la  mano  ;i  la  euipuñadura  de  su  espada, 
repriiueiido  con  trabajo  el  desenvainarla. 
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Kn  animados  grupos  por  la  calle  (pie 
formaba  el  cauípamenlo  veíanse  ios  sol- 
dados (le  Cortés  unos  al  rededor  de  un 
tambor  tirando  los  dados,  otros  ai'rcglan- 
do  las  ballestas  y  algunos  limpiando  shis 
mosipiet(>s.  A  la  puerta  de  una  de  las 
tiendas  más  vistosas,  Sundoval  v  Mscobar 
para  desentumecer  sus  miembros,  juga-' 
ban  con  sus  aceros,  en ibotonadqs^.. 

Éntrelos  que  presenciaban  ,s¿i  destre- 
za pttra  manejar  las  armas  eñ^oyOtlr.ában- 
.  se,  el  intrépido  Ordaz,  el  abnegaido  Fran- 
cisco de  Guzman  y  el  bravo  leníenie  de 
Coités— Veldz(|uoz  de  León,  pariente  de' 
Gobernador  de  Cuba;  lejos  de  ellos  sentado 
sobre  una' roca  se  veía  á  Quiñones  inm(i- 
vil  con  la  vista  clavada  L'n  el  suelo  y 
ambos  cod(js  en  las  rodillas  y  las  manos 
sosteniendo  por  la  frente  el  peso  de  la 
cabeza. 

Su  postraci(')n  era  visible. 
—  ¡'i'o  alcancé!    dijo  San(i(!\al. 
¡Ligeramente      encima     del     hombro! 
respondii'i    Ivscí diar. 


7>-iPues  libra  ésta  (pie  va  recta  al  cora- 
zón! ¡Tocado! 

—¡Veamos  como  paras  tú  la  (¡ue  busca 
tu  garganta!  ¡t  esta  segunda  qué  se  dirige 
al  mismo  sitio...!  y  llega,  á  pesar  de  tus 
Antas!  5  •'      «    -  ,j 

—¡Bravo!  dijeron  todos  los  oficiales  que 
presenciaban  el  torneo,  porque  ¡i  las  pa- 
labras deSandoval,y  lOscobar,  respon- 
dían los  hechos. 

Ciegos  éstos  con  el  furor  (¡ucí  desper- 
taba el  amor  projiio,  se  acometían  con 
inusitados  brios  ya(|uel  juego  de  esgrima 
hubiera  terminado  ipiizásen  un  verdade- 
ro lance  de  honor  á  no  interponerse  en- 
tre aml)os  combatientes  Francisco  de 
Guzman,  para  que  diesen  por  terminado 
el  asalto  y  se  estrecharan  las  manos. 

—¿Qué  le  sucede  ú  Qmiñones,  que  está  tan 
mollino?  dijo  Escobar  fijándose  en  dicho 
alférez  mientras    envainaba    su  toledana. 

—  ¡Quién  demonios  lo  sabe!  i-espóndió 
Ordaz.— Alia  en  la  isla  de  Corumel,  era 
el  compañero  más  alegre,  y  desde  que 
salimos   de   Tabásco,   parece  un  cartujo. 

—Los  cartujos  no  tienen  derecho  &  ena- 
morarse,  anadió  Glizman.         ....  .-.j-Ví;' 

—¿Y  éste  lo'estü?  ';  .■':  ,  ^.■"--:V^.',.'i^-:;- 

—lY  mucho!     ,.,.■.  <' 

— Guzni»n«.,!P^i^ñ68  Jo;  quí^  *§p*9.,  .<   » 
—Nada  *<íifé;-  P!ÍÍ?^"8¡  Góf  tés  sie^^iferas^' 
podría  darle  un  disgusto   al' dl/éréz  "gui- 
ñones, por  más  ipie  hoy  es  su  p,i'éclilecÍo  , 
y  tal  vez  serán'  chinados  algún  diu,  ,  '^      í- 
— Entonces  se  trata  de.... 
Antes  (pie  .Sandoval    terminase  de  insi- 
nuar la  pregunta.  Giizim.n,  hizo  un  signo 
de  cabeza  hacia  el  sitio    donde  estaba    el 
alférez,  (jue,  levantiindoso  de  la    roca   en 
este  instante,  salía  al  encuímtro  de  Zacalé 
vién(l(jla  aparecerá  la  puerta  de  su  tienda 

(Conltítuará) 


La  Mura  presidencia 


EL  CANDIDATO  DE  "DON  QUIJOTE" 


Sería  un  caso  estraño  que  faltándole 
tan  poco  para  fenecer  de  muerte  natu- 
ral á  la  nunca  bien  ponderada  — porque 
nunca  la  han  ponderado,  presiden- 
cia del  señor  .lulio  A.  Roca,  no  sur- 
giese alguna  candidatura  que  ensegui- 
da ocupase  la  atención  de  todos  y  diera 
lugar  A  que  sin  pérdida  de  tiempo,  to- 
dos los  elementos  del  país  que  tienen 
independencia,  buen  humor,  ríñones  y 
dos  dedos  de  frente  no  se  unieran  á  esa 
proclamación  como  un  sólo  hombre,  co- 
mo un  sólo  individuo  A  pesar  de  estar 
cada  uno  de  los  componentes  de  ese  uno 
partido  varias  veces  por  el  eje. 

Se  ha  concebido  el  grave  error  de  de- 
ar   que  la   convención  sea  aquella  que 


resuelva  en  el  asunto,  y  esto  no  lo  pue- 
de consentir  Don  Quijote  porque  no  le 
dala  real  gana,  primero  porque  consi- 
dera lo  de  la  convención  una  farsa  in- 
digna y  segundo  porque  opina  con  to- 
do el  elemento  sano  del  país  que  lo  ridí- 
culo no  tiene  otra  cura  que  la  que  pue. 
de  proporcionar  lo  humorístico. 

Por  lo  tanto,  dentro  de  poco,  Don  Qui- 
jote proclamará  su  candidato  en  contra 
del  de  la  convención  y  buscará  sobre 
todo,  á  pesar  de  que  se  acercan  los  ca- 
lores,-que  sea  un  hombre  que  no  pue- 
da perjudicar  al  país. 

No  será  Pellegrini  porque  es  muy  lar- 
go, más  que  de  estatura  de  otro  género 
de  largura;  ni  don  Bernardo  que  está 
más  chocho  y  caduco  que  Roca;  ni  Quin- 
tana que  es  un  candidato  de  sastreria 
á  la  última  moda;  ni  Benito  Villanueva 
que  sería  un  presidente  con  herraduras; 
ni  Yofre,  que  se  confiesa  demasiado  pe- 
ro mucho  le  queda  dentro;  ni  Virasoro 
que  aunque  vire  todo  lo  que  quiera  no 


va  á  hallar  el  rumbo;  ni  Emilio  Mitre 
que  tiene  de  don  Bartolo  lo  que  la  di- 
vina comedia  del  general  tiene  de  la  de 
Dante,  aunque  de  la  Divina  Comedia  se 
puede  sacar  algo  y  del  general. .  .  ¡más 
leche  da  un  ladrillo  de  fábrica! 

No  siendo  ninguno  de  esos,  y  no  sien- 
do tampoco  ninguno  de  los  otros  en  qae 
ya  están  pensando  nuestros  lectores 
¿cuál  será  el  candidato  de  Don  Quijote. 

Ta  tapao. 


Orfeón  Gallego  Primitivo 


Celebró  el  pasado  Domingo  esta  socie- 
dad, en  su  local  social,  un  almuerzo  al 
que  asistieron  todos  sus  asociados. 

Fué  una  fiesta  intima  y  alegre  según 
nos  informa  quien  asistió  y  tuvo  el  pla- 
cer de  compartir  aquel  rato  de  sana  sa- 
tisfacción del  que  nuestras  múltiples- 
tareas  no  nos  permiiiern  participar. 


-y  ^■ 


.?»■■ 


'»*,. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


m  CIGARRILLOS 


kF"  "'■?'."- 


á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


Pierrots  d  )1  Norte 

Con  una  actividad  que  denuncia  to- 
do el  entusias.no  que  sus  organizado- 
res tienen  por  coadyuvar  el  adelanto 
de  la  asociación  «Los  Pierrots  del  Nor- 
te» que  tan  brillantes  riestas  han  dado 
en  el  pasado  invino,  han  repartido 
ya  las  invitaciones  para  una  matinée 
que  se  verificará  el  4  del  próximo  Oc- 
tubre en  el  salón  de  la  Colonia  Italiana. 

Conio  todas  las  de  e-iia  sociedad,  la 
reunión  resultará  espléndida. 


SAN  MARTII^ 

Terminó  su  teiiiporada  Carmen  ("obe- 
ña,  proclamada  verdaderamente  como 
la  más  noi.Tble  actriz  del  teatro  español 
contemporáneo. 

El  último  estreno  fuó  el  de  «Próspe- 
ra» la  comedia  del  Dr.  David  Peña,  obra 


■'k^' 


£^s  el;  mejor  aperitivo     A 

para  | 

éstiníMaf  el  apetito  ■  ^ 


que  presenta  á  su  autor  como  un  ver- 
dadero dramaturgo  que  no  sólo  conóce- 
lo que  es  teatro  hasta  en  los  más  Ínti- 
mos detalles,  sino  que  sabe  manejar  en 
ese  terreno  la  crítica  y  la  sátira  con 
una  habilidad  de  Consumado  autor. 

Al  felicitar  al  px .  David  Peña  lelici- 
tamos  á  sus  intérpretes,  especialmente 
á  ('armen  Cobeña  á  quien,  como  á  su 
compañía,  enviamos  nuestra  más  afec- 
tuosa despedida. 

Sustituye  en  el  San  Martín  á  la  ci.m- 
pañía  de  la  Cobeña,  la  de  opereta  de 
Scognamiglio. 

Mucho  bueno  se  espera  de  la  nueva 
temporada  que  se  inaugura  con  «Geisha» 
la  celebrada  obra  inglesa. 

iiia-'v¡v;*  .,-      VICTORIA-     ■'.-■■'.'■:': 

•"Ha^SKÍo  reclBIda'con  granáéé"  raiíe$- 
tras  de  aprobación  la  compañía  déi  jo- 
ven actor  que  ha  heredado  el  nombre 
de  Vico  y  al  que  deseamos  que  herede 
los  laureles  de  su  ilustre  padre. 

RIVADAVIA 

Otra  compañía  dramática  española 
que  trabaja  á  conciencia  v  es  aplaudida 
La  verdad  es  que  hay  alli  dos  figuras  de 
verdadero  mérito,  el  Sr.  Bueno  y  la  Sra. 
Arguelles. 

APOLO 

El  teatro  criollo  bien  entendido,  que 
cuida  su  público,  lo  mima  y  lo  aüende. 

Se  explica  por  esto  que  cuente  las 
funciones  por  llenos. 


Versos  de  varios 


—  Mi  ami;íii  HIas  (Cereza 
sfi  comió  Ict'iule  panos  sin  curleza 

•■ •••... 

¡Hay    alfínuí)  i|iii'  diiía 

que  esta  fahul!»  tiene  poca  miyaf 

VlTAI.   A /A  . 
/ 
lliiy  hace  mes  y  nH!(liO(|iio,  impruilente, 
jiindxis  adorarme  elornamcnle 
sentada  en  mis  rodillas, 
y  ya   ;i  mi  ludo  le  CDUsunie  el  Icilin. 
¡S(TÍs  el  niisini)  demonio  las  c;lii(iuillas  t 
Llainrtis  elerniílad  fi  mes  y   ineiin)! 

,    ,  Sinf;sio  I)|.;i  üado. 


•   í.'^;^  ,    •       ■    DE 

EUIZ  &  BOCA 

Proveedoras  de  la  Real  Casa  da  España 

oon  privlleg'lo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  ciibollo   y  quita  tniulinciite  la  cas 

Aprobado  pur  el  Depurtamvntu     Niicionnl  de 
giene  y  por    lii  Re:il    Acndemia   (le   Medicina   y 
rujia  de  llarcel'inn. 

liocoiiieiidaila  |)or  Ioh  priiicipaleH  médicos 
país.  Marca  rvtfistrada  en  esta  Kcpúhllca,  en 
Oriental    del    Unitfuay,  Francia  y  KHpafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casa»  Introd 
toras  de  perfumerías  y  rett¡«tros,  y  por  UKMior 
todas  liiH  poluquerítts.  farninciaa  y  ))»zarea  de 
República  y  Mdiiievidoo. 

Pedir  siempre 

Eucalíptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  linltaclniícs  que  niincii  produ- 
cen los  mismos  retiultado-.  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


Cl- 

del 
U 

uc- 
eo 
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BITTER  Y  LICORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 


40  •  FLORIDA  -  48 
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Btrivos  AI  as 


Gran  orq»*«ta  y  uN kü 1 1 «tóg r alo  toctaM  las  noofies 


,*#5íi.. 


:-i**>Wt-''-  ■.  .■  *  •• 


yg^^fxmv- 


:^^^»^W^  -^ 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


lYo'te  adoro!  Una  rioche 
dije  dormido, 
y  desperté  celoso 
de  liabenne  oído, 
¡l'orque  pensaba 
(|iie  alguno  le  tlecía 
(|ue  le  adoraba! 

Constantino  Gil. 


Al  regresar  del  otero, 
lleno  de  fíozo  y  cariño, 
les  dio  á  una  niña  y  un  niño 
dos  pájaros  un  cabrero. 
Üándolíj  un  beso  prinnero, 
la  niña  al  suyo  solió; 
al  pajaro  ipie  (|iiodó 
no  se  le  pudo  soltar, 
porque  el  niño^  por  jugar, 
el  ciie-llo  le  retorció. 

T\.   DE    CaMI'OA.MOH. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Cierto  médico  devolvió  á  un  sastre 
una  levita  que,  según  él,  no  le  servía; 
pocos  días  después  se  encontró  con  el 
último  en  un  entierro,  el  cual  le  dijo: 

— ¡Ah,  doctor!  íQué  feliz  es  usted! 

—¿Por  qué?— replicó  el  médico. 

—¿Por  qué?  Porque  á  usted  nunca  le 
devuelven  sus  malas  obras— dijo  ei  sas- 
tre, llamando  la  atención  de  su  parro- 
quiano hacia  el  ataúd. 

Dos  amigas  íntimas  asiduas  concu- 
rrentes del  Casino  se  encuentran  en  la 
Recoleta. 

—¿Qué  es  eso,  hijita?  ¿Has  dejado  el 
coche? 

—Ya  ves;  mi  comerciante  se  ha  de- 
clarado. . . 

—¿A  otra  mujer? 

—  No;  en  quiebra. 


PIDilSE  UN  CORDERO 

BS  EL  GRAír  VraO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZX 

EL  MAS  EXQUISITO  T  REHOIBBADO  NECTAB 


Por  la  puerta  del  Congreso 
no  vayas,  niña,  á  pasar, 
jque  un  ministro  puede  verle, 
y  va  á  estancarle  la  sal! 

—  ¡Es  que  no  tenéis  gancho! — les  decía, 
bramando  de  coraje,  doña  Antera 
á  sus  tiernos  pimpollos  cierto  día. — 
lYo,  cuando  joven,  si  que  lo  tenia! 
(Y  llevaba  razón:  ¡era  trapera!) 

Felipe  A.  de  la  Cámara. 

Con  el  fuego  de  sus  ojos 
y  el  calor  de  sus  suspiros, 
sólo  consigue  la  pérfida 
abochornar  al  marido. 

Cuando  más  se  aproximan  dos  amantes 
más  próximos  están.  ..  á  estar  distantes. 

Para  alejar  las  Iwaieblas 
que  su  amor  dejó  en  mi  pecho, 
no  basta  la  luz  del  sol 
ni  la  de  sus  ojos  negros.  / 

Cuidado  (|ue  Boquees  fuerte. 
¡Caballeros,  asombrarse! 
Kstú  en  peligro  de  muerte 
y  se  ha  em[)eñailo  en  casarse. 

F.  RoiG  Batali.i.r. 

Pidan  eterna  quietud 
al  mar,  donde  no  hay  sosiego: 
flores  y  yerbas  al  fuego, 
prudencia  á  la  juventud; 
ti  la  enfermedad  salud, 
verdades  al  mercader; 
seguridad  al  poder 
y  humildad  á  la  riqueza, 
como  no  pidan  firmeza 
y  palabra  á  la  mujer. 

Tmso  DR  Molina. 


En  un  restaurant  económico: 
Un  cliente  ledice  al  mozo  que  quiere 
hablarle  al  dueño. 

Y  acude  óste  muy  de  prisa. 

—  Le  llamo  para  decirle  que  en  la  lis- 
ta hay  una  errata  de  imprenta.  Lea  us- 
ted   aquí: 

—Dice:  «Postres  variados.» 

—Pues  mire  usted— y  le  enseña  una 
manzana  enteramente  podrida  que  aca- 
ban de  servirle.— Es  indudable  que  us- 
tud  ha  querido  decir  «postres  averia- 
dos». 

Un  diputado  pregunta  á  otro: 
— ;Ha    perdido    usted   á  su  pobre   so- 
brino? 

— ¡Ah!  El  infeliz  se  obstinaba  en  ju- 
gar, á  pesar  de  su  enfermedad  del  co- 
razón. Una  noche,  tallando  al  bacarat, 
cayó  de  repente  al  suelo,  sucumbiendo 
á  consecuencia  de  la  rotura  de  un  aneu- 
risma. 

—  ¡Qué   espantosa  desgracia! 
—Tanto  m.1s  dolorosa  cuanto  que    en 

aquel  momento  tenía  nueve  en  la  mano. 

Entre  amigos: 

—  Préstame  diez  pesos;  te  juro  que  te 
los  devolveré  A  fin   de  mes. 

—  No  jures,  porque  no  me  los  devol- 
verás. 

—Sí,  hombre,  te  lo  juro. 
—No  me  los  devolverás,  porque  estoy 
resuello  á  no   prestártelos. 

Gedeón  tiene  por  esposa  una  mujer 
bellísima,  que  no  le  ama. 

—  Debes  ser  muy  desgraciado— le  di- 
ce un  amigo. 

—Ella  lo  es  mucho  mis  que  yo... 
Yo  tengo  la  fortuna  de  tener  siempre 
delante  una  mujer  á  la  que  amo,  y  ella 
tiene  la  desgracia  de  vivir  con  un  hom- 
bre á  quien  aborrece. 


I 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    da!    Banco   de    la    Provincia 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á   la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  ¿1/i  » 

»      .    60  días..... 3  1/i  .   ¿  14% 

»      »    Wdlas 4  1/4  .  3  1/4  » 

»      »  180  días 5  1/4  .  4  1/4  > 

»      »  mayor    plazo convencional 

»  en  Caja  de  Aliorrtís  con 
capitalizaciim  semestral 
hasta  $  15.000  des|)ues  de 
()0  días .T  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  días  4  1/4  » 

Horas  lie  despacho:  de  10  a.  iii.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vispi^ras  de  festivos  y  liii  de  mes: 
de  10  a.  m.  ii  ,"i  p.  m,;  Domingos  y  dias 
festivos:  (>;ij(i  de  .Ahorros:  10  a.  m.  á  1  p. 
m.  ven  ciie-iita  coriieiUe  á  lus  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  geranio. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amórioa  185 

CAPITAL  REALIZADO  6-000,000 
FONDOS  DE  EESGEYA  I  PE£VISIÓB:  1,879,339.49. 
SE  ABONA:  ,;   " 

M.  legal  Dio  «ellad 

Depósito  en  cuenta  corriente..  1   %    sin  interés 

Depósitos  &  30  dias  fijos 2    »       1        Jt  , 

Depósitos  á  60  días  fijos 3    »     L'  » 

Depósitos  á  90  dias  filos 4    »     3  • 

Depósitos  á    180  dias  fijes.  ..  4 '/>  • 

Depósitos  A  ma>  or  plazo convercicnal 

Depósito  a  premio  con  libi  tía. 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 4  '/i  "/o 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  ore  íclla 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pecares  y  letras,  convencional 

Hor.'is  de  ili's|i!iclio:  de  10  a  3  [i.  m.  los 
dias  onlinarios,  y  de  10  ;i  i  ]i.  iii.  los  sil- 
bados y  lili  de  mes. 

Buenos  Aires,  .-Sibril  1."  de  1903. 

AUÜÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  renta     _^^ 

DE 

[)o|  Quijote  IJodeíno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial  para  la  com- 
pra, venta  y  cambio  de  figuritas 
de    los  cigarrillcs. 
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Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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La  correspondencia  á   nombre 
de    EDUARDO   SOJO 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJAD^v¿|^Í«|íj 


SUSeRlPeiON: 

KN    I,A    CAMPAÑA 

l'iir  iiimestre  adelaii,t;uio. .   8  2.00 

Por  siiiiesire   ailt'lanindo. . .    ■  4.00 

l'iir    iiii    año     adelantado...   ■  7.50 

Número  suelto .  0.15 

Número  airasadi »  0.30 

Kxtrnnjcro,  por  un  .-iño •  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 


^■lltlli|f>)fff 


Jueves   8  de  Octubre  de  1903 
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ESTA  WeVIAt^ 


IN   BLASCO -^ES. 


LA    GRAN    CONVENCIÓN 

HISTORIA     DE     UNA    MATUFIA 

EL      TXRO       F0:R      la.       tDTJJ^J^^-A.      IDE       R,OC.A. 

LA     PARADA     DE     PELAGRINGOS 
Vísperas    de    bochinche 


Como  nació    la    convención 

Roca,  qu-  no  piensa  ¡ins  que  en  joro- 
bar al  piójiíno  y  vn  sacarle  la  chicha 
al  puc  'lo.  ID  dfscansa  un  iiiomciuo  si 
no  ha  eiiiplcado  tocia  la  extensión  del 
anterior  para  urdir  alyíina  picardía  y  en 
combinar  alonna  atrocidad. 

Cuando  vio  que  andaba  cerca  lo  ile  la 
presidencia  y  que  era  fiícil  que  le  sn- 
_plarán  la  dama  y  él  y  los  suyos  se  que- 
•tHFftllí*Strre+"satito  >■  la  limosna,  aguzó 
el  infíenio  y  ya  se  sabe  loque  salió  del 
haber  sacado  punta  el  distinj^uido  gene- 
ral í\  su  inteligencia,  por  lo  con.ún,  ro- 
ma . 

,  Surgió  la  convenciói.  y  como  píldoia 
dorada  se  la  tragaron  muchos,  de  los 
más  sonsos,  es  decir,  se  tr;.garon  lo  de 
que  aquella  reunión  de  notables  iba  á 
realizar  la  felicidad  del  país. 

Roca  satisfecho  se  rascó  lo  que  encon- 
tró más  á  mano  del  lado  izquierdo  y 
riéndose  sardíniaimenle  -  como  dice 
Ballvé.-  que  será  reirse  como  las  sardi. 
ñas,  se  entregó  al  i"eposo  confiando  en 
el  éxito  de  su  combinación. 

Felagringros  entra  en  danza 
Hacia  ya  bastante  tiempo  que  I^el  i- 
gringos  andaba  con  unas  ganas  locisde 
meterse  en  la  política  y  sacar  buena  ta- 
jada, porque  se  veía  en  la  situación  más 
ridicula  del  mundo,  siendo  una  especie 
de  Tony  que  no  hacia  gracia  sino  que 
inspiraba  desconsuelo   y  asco 

Al  preparársela  gran  representación 
extraordinaria  á  la  que  se  le  dio  por 
nombre  «la  convención»,  como  hubiera 
podido  llamársele  «el  establo»,  se  dijo  el 
hombre  largo:  «Ahora  es  lamia». 

Preparó  elementos,  se  arregló  un  poco 
tosió  tres  veces  y  dijo:  Voy  á  ser  presi- 
dente. Las  palabras  se  le  hicieron  ver- 
dad y  llegó  á  creerse  en  posesión  del  si- 
llón presidencial  ó  por  lo  menoo  en  vis- 
peras  de  poseerlo. 

La  criada  respondona 
Cuando  empezó  á  muñequearse  con 
es;i  muñeca  que  en  la  Barceloneta  don- 
de la  hacen  con  cascabeles  por  un  real_ 
no  encontraría  rival  en  agilidad  y  dono- 
sura, notó  que  á  la  mayor  parte  de  aque- 
llos á  quienes  ponía  en  movimiento  pa- 
.,r  la  cosa  no  les   venía  en  ganas  votar 


por  él,  por'iue  ya  h.ibían  sido  li.'iblados 
para  \'otar  por  Quintana,  peí  sona  much" 
iiU'ior  vesiiU:i  que  I'ckio  riiiLios,  aurK[ue 
mucho  m;is  corto  lie  vista. 

Al  ver  t|Uc  lo  s;ili;i  la  cri:ida  respon- 
dón,!, IVlagringos,  que  hace  ya  tiempo 
t|uo  no  monta  nada,  montó  en  cólera  y 
se  dijo:  .¡llo'a!  ;hol;i!»  con  lo  cual  no  lo- 
gró hacer  vari.ir  en  nada  su  situación. 
Campaña  disolutiva 
Convencido  de  que  no  le  quedaba  más 
remedio  que  obrar,  resolvió  soltarle  el 
mir.o  á  Roca  y  por  medio  de  El  País, 
un  diario  que  publica  en  Buenos  Aires 
un  señor  más  sucio  que  la  conciencia 
de  un  roquist.'i,  dijo  á  todos  que  la  con- 
vención era  u.iaengañila  ,  porque  Roca 
3'a  había  designado  candidato  y  que  és- 
te era  el  no  hermoso  y  sí  bien  vestido 
Quintana. 

Abundando  en  ese  itma,  llegó  á  decir 
Pelagringos  que  no  se  debía  ir  á  la 
convención  porque  el  juego  no  andaba 
limpio  y  porque  aquello  no  parecía  más 
que  una  de  las  timbas  que  frecuentan 
nuestros  más  distinguidos  diputados. 

Los  que  siguen  á  Pelagringos  le  hi- 
cieron caso  y  la  convención  se  tambaleó 
como  Heiiegas  cuando  ha  catado  mucho 
vino. 

lia  plancha  de  Boca 
A  todo  esto,  Roca  seguía,  tocándose 
una  pera,  la  misma  de  siempre,  con  una 
tranquilidad  que  envidiaría  un  mulsu- 
mán,  cuando  Marianito  se  'e  presentó  y 
le  dijo  lo  que  pasaba,  sin  tocarse  pera 
ni  barba,  porque  no  la  usa. 

El  general  se  admiró  al  principio  de 
que  huDiera  quien  se  atreviese  a  hacer- 
le una  mala  pasada  y  dirigiéndose  á 
Marianito  le  dijo: 

;Sahes  lo  que  es  el  deber?... 

Si,  lo  sé,  desgraciadamente,  repuso 

...;El  debei"  de  un  hombre  político 
en  este  momento? 

No. 

Vd.  no  sabe  nada. 

Es  cierto. 

Bueno.   Pues  el  deber  suyo  es  arre- 
glar esto  en  seguida. 
—  No  puedo. 
—¿Por  qué? 

Porque  esto  no  tiene  arreglo. 


^  ¿No? 

Pelagringos  lo  h.a  lumado. 

—  r  .\  mi?  \'  Kiiizandc)  un  sonoro  ¡Gra- 
majo!  .\ñ;idió  el  general.  ;.\le  ha  salitlo 
el  tiro  por  ¡a  i'ulata! 

lis  cieno,  señor,  dijf>  .M.irianilo.  Lo 
iiue   \ o  cieia  qin-    no  le  p;i-ah;i  in;is  q'.'.e         / 
a  Llavílllol,  le  ha   pasado  á   \'d. 

Pero  eso  es  una  pitardi;i  litl  gringo 

Si,  Señor,  el  gringo  es  vi\o. 

Lo  voy  ;í...   moKi-.  ^üijo  otr.i  p;ila- 
bra  .  , 

.Admiro  su    estóm.ago. 

El  tono  del  gringo 
.Mientras  en  la  c;iía  de  R-ci  se  des, 
.¡rrollabíi  la  escena  que  iK  j;imios  descrip- 
t;i.  otra  enter.amcnte  distinia  se  verifica- 
ba en  casa  de  Pel.agringos  donde  se  ha- 
bían reunido  algunos  de  sus  secuaces. 
Pelagrmgos.  rodeado  por  todos  ellos, 
les  mostraba  una  cos;i  que  lení.i  en  la  ma- 
no en  forma  de  rollo  de  p.apeles.  Era  el 
plan  de  campaña  redactado  con  l.i  pat;i 
de  palo  por  Cajjo  de  Vela  uno  que  fué 
general. 

Ahora     hacemos    esto,    decía    Pela- 
gringos. 

Después   esto    otro,   decía    Cabo  de 
Vela. 

—  V  la  situación  es  nuestra,  añadieron 
los  otros. 

V  l"dos  se  refocilaban  al  ver  que  Ro- 
ca estaba  en  el  canasto  y  ellos  con  todas 
las  esperanzas  de  una  vida  tranquila  y 
placentera,  como  la  del  páj.iro  en  la 
rama. 

IiO  de  la  Cámara 

La  consecuencia  de  esa  reunión  fué 
la  sesión  del  Senado  en  que  Pelagrin- 
gos le  dijo  una  infinidad  de  cosas  feas  a] 
ministro  de  la  Guerra,  que  en  complici- 
dad con  Maciá,  acabó  por  desbalijar  al 
senador  y  dejarlo  manoteando. 

iNo  le  liastó  vociferar,  ni  rebu/tíar,  ni 
llamar  al  patriotismo  de  los  presentes. 
La  muñeca  se  le  dobló  en  la  pulseada  y 
la  cosa  que  parecía  al  momento  tan  lisa^ 
se  le  volvió  floja  y  todo  se  desmoronó. 
Pronóstico! 

Por  unos  cuantos  días,  se  harán  inás 
pronósticos  sobre  los  presidentes  en 
agraz  que  sobre  las  carreras  de  caba- 
llos, lo  cual  redundará  en  beneficio  del 
país  que  está  transformado  en  un  hipó- 
dromo general 

—  Va  á  salir  Quintana,  dice  uno. 

Pa  los  pav'is,  dice   otro,  el  que  sale 
es  Romero. 

—Déjate  de  romerías;  hay  bastante  con 
las  de  Lujan. 
¿Y  Yofre? 
-No  sirve  más  que  para  el  Rosario. 
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Dio  cu  el  StiiiiJo  un   alineo 
1;,  partida  de  la  viuda 
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No  entramos  los  pelagringos 
Aade  retro!  A'ade  retro! 


que  á  juzgar  pt 
está  oscuro  y  li 


Igual  que  en  el  Vaticanc 
la  viuda  tiene  en  su  casa 


¡Soñé  con  revoluciones.   ! 
,Y  que  infundían  pavor.  .' 


—  Aquí 
levánií 
ó  se  pi 
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que  á  juzg-ar  por  lassertales, 
está  oscuro  y  huele  á  queso 


jAy  <iué  gracia  tiene 
lísia  ratonera 


que  inventó  la  viuda 
i|ue  ahora  nos  gobií^rna. 


yh^J:.,. \ 


es.  .! 
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-Aquí  están  los  pantalones 

levántese  usted,  señor, 

ó  se  pudre  entre  colchones 
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Ks  un  candidato  Shl-TIO 
lo  di<  en  l'ap.1  y  Mam.1; 


peí  I)  el  público  «e  ríe 
sin  p  iderlo  remediar. 
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LA  heroína  mejicana 


Episodio  intercalado 

en  la  Historia 
de  America  Vespucia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 
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—  ¡Dios  Le  fíuitrdtí  bellu  indiana.  No 
pensé  que  acudirías  á  la  ella  que  le  pedí 
para  esla  liói-ti,  poi'que  imaginaba,  con 
razón,  que  estarlas  postrada  entre  las  qui- 
meras del  sueño,  Iras  una  noche  de  in- 
somnio. 

,— Tú  . querías  revelarme  un  misterio,—. 
mS'  dlfísle  ayerf-^aeiTéTQ'stB;.    eéle  inóineA-  ' 
tó.  Yo  segura  de  U,  por  ser  eí  mejor  ami- 
go de  Cortés,  promell  escucharte.  Aquí  me 
tienes,  ¡habhil 

—  Lo  <|Uft  ayer  ofrecí  íl(M',irle,  es  muy  dis- 
tinto de  lo  iiiin  iioy  s!iln-;>s.  La  hicrbecita 
pura  de  la  [iríidcrü,  el  musgo  rrcsco  ile  la 
selva  virgen,  el  cá'í'petZ  nn  lu ¡liado  cnii  i|U(' 
se  viste  la  mmilaní».  eras  lii  ZacaCé.  que 
totio  esii  s¡{>ni(icii     el  iiomlin^  que  llevas. 

Pero  a  esa  liiei-ha,  a  e-c  inus'Xii,  a  ese 
césped,  p'idfia  sei'le  fatal  el  r(ii-ín  de  la 
ii(j(;li(;  si  antes  de  liicii'  id  Sol  iialara  de 
ocultaist". 

—  ¡Y  niu\'  diclmsa  si  esa  falaliilad,  esc 
(lestimis  me  liiihicra  alcaii/.adn  antes  d(! 
volver  aquí,    al  i-ayar  el  alba! 

-.Linfas:' 

-Si. 

— ¿.\.mas  á  (!'irlés;' 

—  ¡I.e  adiii'o! 

—  l'lse  amiires  imposible  y  le  baria  des- 
i^raciada   paia  siempre. 

—  ¡l.o  sel 

— ¿ijuieres   víMigarte? 
—¿De  quiéíi?...   file    Cnilé^:'  ,:V  tú,  me 
projiDiies  tal  infHíiiia  en    contret  suya:"... 
—Tus    lafj;rimas  de   dex'sin'racinn.  enlu- 
(luecieroíi     mi     mente!.,     ¡sí!...     |iero    el 
aini)i"  que  le   muestras  ¡i  |ie^ai'  dií  su  l'eln- 
nia  ci>nti^(^,  me  martii-i/.a  mas  ipic  p(!usar 
en  tal   vile/.a;  ese  amur  ipip  por  t^l  sientes, 
cierra  mis  ojos  ¡í  toda  piedad  y  pisolean- 
(ioel  aiirililecimiento  <pie  le  (lt;bn.  me  ba- 
i'e  odiarle  con  el  funu-  de  los  coiidenaibis 
por  Saliín. 

—  ¿I.uejío  esa   venerai'ion   y  ese  respeto 
([ue  piir  mi  sentías,  era  por  que  me  ama- 
bas:'  ¡Tu   palidez!   ¡Tus  ojos  cenlelleaiiles! 
¡Las  |ialabras  (pie  el   frenesí    pone  en    lus 
labios  tr(''mulos,  nic  lo  asei^ui-an! .  .  .    ¡.\li! 
¡ijué  placer  tan  inmenso    sieiile  mi   alma! 
^Juisiera  inspirarte  Indas  las  ilusiones,  to- 
dos los  (leleiles  y  esperanzas  pi>^il)les,  pa- 
ra ipie  me  amaras  mas  ¡sí!     porque  mi  al- 
ma es  el  arenal  sediento  y  la  palmera  (pie 
solitaria  se  agota,  lámame,  ámame  mucho, 
toda  la  vida!...  (|iie  esa  sera  mi  vengan- 
za   y  tú  me  ayudarás.    ¡Es()era  aún!  ¡Til 
querías    hacerme    una    revelación,  yo  te 
debo  otra;  la  hierbecita  del  camixi,  pue  le 
erguirse    lozana,    a  pesa 
le.    por  (|ue  es  tan  pura  i 
primer  día  en  la  pradera! 
—  ¡Bendila  seas,  Zacalt^ 
¡I''.res,  digna  de  mi!.  .  . 


—  ¡De  tí!...   ¡Digna  de  ti,  miserable!  ¿No  Cortés  se  apeó   del  caballo  y  salió  á  su 

sabes  que  amo  á  Cortés  masque  á  mi  vi-      encuentro.  Apinel,  luego  de  besarle  la  ma- 
da?  ¿No  has  comprendido  que  si  deseo  tu       no,  dijo: 


de    (pie  dud as- 
mo a  i  lir.  dar  (d 

:Yo    le  adoi'ol 


amor,  es  para  desgarrarte  el  alma  por  que 
le  aborreces  y  le  injurias? 

—  ¡Zácalé  !  ¡  Venganza  por  venganza! 
¡Amale  mucho!  ¡pero  mucho!  ¡Pero  sabe, 
que  nunca  será  tuyol^iEse  hombre,  tie- 
ne dada  su  palabra  lie  caballero  y  seré  el 
*«Spoáp  tí(fe!itfi  Uéi'niiaínái ^\;«;.;  ;; '.-—  .  -  =  ;. 

— Aunque  jamá.s  volviesen  rt  verle  mis 
ojos,  no  dejaré  de  amarle,— dijo  y  cotilas 
mejillas  escaldadas  por  el  llanto,  entró  en 
su   tienda. 


IV 


Huid()  deipienas.  píncullos  y  anlaras  a 
lo  lejos,  puso  en  e\  pedal  i  va  ¡í  los  S(;!d  ados 
d(d  cam]iameiito  y  de  la  fortaleza. 

Preseiili'jse  Coi  les  y  ordeno  i»  sus  capi- 
tanes formar  sus  compañías  yi^l.  se- 
guido de  ixdio  jinetes,  salió  ;í  explorar 
(d  campe. 

Pronto  aparecieiMuí,  por  la  cañada  fron- 
teriza, numerosos  grupos  de  indios  vesti- 
dos lodos  de  blanco,  llevando  en  el  brazo 
izi|uierdo  una  gran  concha  de  tortuga  li 
¡j'uisa  de  escudo  y  [)ara  mejor  demostrar 
la  señal  de  paz  o  de  embajada,  en  la  ma- 
no derecdia  una  tltícba  con  el  dardo  apun- 
tando á  tierra  y  el  cabo  djn  |)lumas  blan- 
cas, ig!;ales  á  las  (pie  el  aire  rizaba  sobre 
sus  cobrizas   fíenles. 

De  troncos  de  árb  des  horadad  is  y  solo 
cubierlosde  piel  de  guanaco  en  un  exti-e- 
mo,  eran  los  rústicos  tambores  llamados 
(luenas  cuyos  [larcdies  g.. hipeaban  con  las 
palmas  de  la  mano  seis  niozalvetes  indí- 
genas. 

Ln  ultimo  lérinino,  con  mantos  blancos 
y  las  doradas  chagualas  adornadas  de  per- 
pis,  |ien dientes  de  la  nariz,  ocho  magna- 
l>s  condiician  S(djre  sus  robustirs  luun- 
bros,  unas  andas  de  plata  sobre  la  que 
sentado  en  un  banco  de  madera  de  zan- 
tóxilo  con  incruslaciones  de  conchas  ra- 
ras, venia  el  venerable  Apinel,  churcacu- 
raca  o  señor  de  una  provincia  aliado,  de 
riascola  (pie  se  presentaba  en  nombre  de 
los  dos  estados,!!  pedir  amistad  y  protec- 
ción de  los  extranjei'os  á  '|uienes  llama- 
ban teules  ([lie  (piiere  decir  dioses  y  por 
lales  llegaban  a  reconocerlos. 

Ciorlés,  sieitipre  previsor,  formó  en  ala 
su  escuadrón  y  aguardó,  lanza  en  rislre. 
por  si  las  señales  de  paz  de  aquella  india- 
da eran  una  estratagema. 

La  vanguardia  Irascalleca  hizo  alto  a 
unos  doscientos  pasos  de  los  cristianos  y 
.\pinel.  bajando  ii  tierra,  seíidelantó  S(do5 
tocando  repetidas  v 'ces  el  suelo  con  la 
mano  (pie  besaba  en  seguida,  en  signo  de 
profundo  respeto. 


t\Teule  ó  mortal,  venido  á  estas  tierras 
en  representación  del   astro  Sol,    rey  de 
reyes,  para  aplastarla  cabeza  del  ocozoal, 
esa  serpiente  cuyos  anillos  rojos  en  san- 
gre, enroscan  el  cuello   de    nuestros  her- 
manos   de    Quibislán    y-  Cempoala;    ese. 
r©piíl-p#it*c)W9sny-*io*  qiHAre  ^tambióa  cía-,  j 
var  el  dardo  de  sus  fauces  en   el  Senado- 
de  Trascala,  no   es  otro,  ipie    el  soberbio 
vioktelíuzoma    emperador    de  Tenuchilan 
o  de  Méjico    como   vosotros  designáis  su 
ciudad   inaklita. 

Hemos  sabido  (lue  nuestros  crueles  ene- 
migos, os  ofrecieron  dádivas  [lor  que  os 
ausentaseis  y  asi  alejar  de  sus  cabezas 
los  rayos  de  (pie  disponéis  para  extermi- 
nar á  los  malvados  y  opresores. 

♦  Dádivas  tanibién  os  cd'receremos  nos- 
otros, los  amenazados  y  los  ipie  sufrimos 
su  persecución  ponpie  no  os  vayáis;  pre- 
senle^'  si  no  tan  valiosos,  por  ser  elbis  el 
[u-oducto  de  niie-tia  laboriosidad,  de  mas 
estima,  dada  la  pureza  de  su  origen,  i|ueel 
de  la  rapiña  y  la  violencia,  como  son  los 
suyos.i> 

Tras  esta  arenga,  liizi^  acercarse  á  los 
de  su  comitiva,  ([iie  abi-'éndose  en  dos 
alas  dejaron  paso  á  cien  indios  cargados 
con  rollos  de  íinisimo  chavonis  tela  de 
algodón  tan  priinorosatnente  tejida  que 
competía  con  la  misma  seda  y  la  aventa- 
jaba en  la  brillantez  de  sus  colores. 

otro  gru[)0  depositó  después  ¡í  las  plan- 
as del    general    español   grandes    tanatis 
o  sea    zurrones    de  cuero,  rebosantes  de 
chichoco  y  ckulpizarra,  que  asi  se  distin- 
guen el  maíz  tostado  del  dulce  y  pequeño; 
doscientas  gallinas  atadas  de  cinco  en  cin- 
co, dentro    de  los  otates    de  junco,    equi- 
valentes ;i  los  cestos  que  usan  los  chaca- 
reros para  la  conducción  de  volátiles, otros 
indígenas,  varios    maciiras    i)inlados  con 
extraños  gerogliflc(:»s;  eran   los    cántaros 
(pie  presentaban,  unos  rebosantes  de  jugo 
de  acloca  cuya  bebida  tiene  el  sabor  del 
mate    de  los  paraguayos,    y   otros    conte- 
niendo huiñapu     fabricado  con    maíz  nut- 
pido  extendiéndole  luego    sobre  una  cama 
de  paja  hasta  su  germinación.   Diez   Iras- 
callecas  depositaron  por  turno  un  guacal 
cuyos  cuévanos  venían  re(delos  de    cbiri- 
moyas,    plátanos    y    pequeños   granos  de 
dulcísima  jocoba    l'ruta    y    digeslivo    á  la 
vez. 

Por  último  un  indio  gigantesco  presentí) 
(d  más  valioso  don  en  una  especie  de  saco 
llamado  linches,  labiado  con  los  fila- 
mentos (le  las  pencas  del  maguey,  (pie  al 
desta|iar  su  boca,  ofusco  la  vista  de  lo(los 
con  el  brillo  de  l('>s  granos  de  oro,  rubies 
y  esmeraldas  de  (pie  estaba  repleto. 


Allí  manda  Freiré. 

lín  el  de  Santa  Fé,  pero  el    Rosnrio 
de  \'ofre  es  con  .\vc  María. 

-V  Avellaneda? 

lise  es  harina  de  otro  costal. 
-^  De  algún  costal  de  atrocidades  con- 
servadas. 

-¿Novas  A  decir  lo  mismo  de  Quirno? 

¿Quirno?  ¡Cuerno!    Si  dicen  que  re- 
nunciará á  la  candidatura. 


—  ¡Claro!  «Ya  que  doña  Leonor  no  me 
quiero. . . 

-No   vas  A  decir  lo  mismo  de   Villa- 
nueva. 
—Ese  no  entra  ni  cola. 

—  Tiene  partido. 
— ¿bil  qué? 

—  Partidarios. 

—Son  partidarios  ..  por  su  tanti  cuanti. 
—¿Porqué  no  hablas  de  don  Bernardo? 


—  Porque  no  me  gusta  decir  malas  pa- 
labras. 

-V  de... 

-Deja  no  más,  el  que  s 

—  Antes  puede  ser  que 
sea  sonada. 


ea  sonara, 
haya  una  que 


.tí=V     V. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 
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LOS  CIGARRILLOS 
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SIN  RIVAL 


FIESTA 

La  Sociedad  Coral  é  Instrumental 
«Salamanca  Primitiva»  dará  una  gran 
función  y  baile  el  Sábado  10  del  co- 
rriente en  el  Salón  Teatro  del  Orleón 
Español,  Piedras  534.  bajo  la  dirección 
del  reputado  maestro  de  esa  Sociedad 
don  Alfonso  Rodas.  Debutará  en  esta 
fiesta  el  cuadro  cómico  lírico  y  dramá- 
tico y  coro  social,  bajo  la  dirección  del 
antiguo  director  y  aplaudido  aficiona- 
do don  Rafael  F.  Julia. 

:in(nmr-!iiii3< 


¡¡¡REVOLUCIÓN!!! 


Por  todas  partes  resuena 
una  misteriosa  voz 
que  dice:  «Mucho  cuidado 
que  va  <1  haber  revolución». 

¿Será  Pelagringos  sólo 
el  que  se  laiic^^  á  la  acción? 
¡Sin  contar  con  elenu-ntos 
demostrará  el  gran  valor 
de  querer  buscará  luego 
el   presidencial  sillón? 
¿Llegará  su  audacia  á  tanto? 
¿Será  tanto  su  lurorr 
Dicen  que  sí,  que  su  gente 
tan  só'o  espera  una  voz 
para  lanzarle  á  la  calle 
gritando  ¡Revolución! 

¿r.os  radicales  serán, 
que  saliendo  del  sopor 


Pin  eral 


V/^' 


■/a 


Es  el  mejor  aperitivo 

.'      .  ^  ■■:  '-"l:,,  ■•  p(2ra  u  ;  .,r..,:v,.- 
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estimular  el  apetite 
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Se  resuelven  tan  de  prontn 
á  meterse  en  una  acción 
3'  desdeñando  consejos 
se  preparan  cun  ;irdi>r 
á  dar  gritos  en  l.is  c.illes 
sin  encomendarse  á  Dios 
y  exclamando  como  un  coro, 
que  sólo  tenga  una  vo/r 
íSeñores.  llegó  la  hora, 
¡Viva  l.i  Revolución!  - 

¿Serán  los  repi:blic-inos 
restos  de  un  miirismo  .itrnz, 
rezagos  de  aquellos  tiempos 
que  olvidar  es  lo  mejor, 
los  que  rei-ord.nulo  hoy  día 
que  el  acercirse  al  turrón 
es  un  sistema  muv  bueno, 
buscan  hacer  su  señor 
al  hijo  lel   viejo  .Mitre 
creyendo  que  con  su  voz 
se  lanzaiá  todo  el  pueblo 
gritando  «¡revulución!»  ? 

¿Quién  será?  Nadie  lo  sabe, 
U  voz  ha  días  corrió, 
pero  nadie  sabe  nada  . 
de  seguro,  la  atención 
del  país  está  pendiente    /' 
de  ese  terrible  rumor 
que  debilita  al  comercio 
que  á  todos  pone  en  un  po- 
tro y  hace  que  por  ahí, 
más  de  uno  y  más  de  dos 
tenga  un  miedo  soberano 
al  oir:  ♦  ¡Revolución!» 


Se  sabe  que  sí  resuena 
la  terrorífica  voz, 
pero  al  misiu"  tiempo  nadie 
est.i  en  la  revoluci()n. 


1 


Quintana  unitario 


X.idie  sabe  cu.nuio  va    á   iccibir    una 
soriircs.'i. 

Poique  rntoiues  l.i  soi  |pri  sa  no  sería 
sorpres,! 

Como  nosotros     no  s.ibíanii'S    ii;ida  a 
respecto.   1;(  notici.i  de  c|Ue  (,)uint;ma  era 
unitario    nos  sorprendió. 

V  era  n;itur;il.  |ioi'q\if  nosotros  le  con- 
sider.imos  (.''t  g.ii.te  n.'iit;:    ni.is. 

Lo    c|i:e    no  lonsiitLií.i   niiit;ún  mérito 
pi'  íiico. 

Pero  alior;i    n  su  t.i  miit.n  io. 


l3!):ón  Higiénica  de  Eucallptus 

RTJIZ   &  ROC. 

Proveedores  de  1  •    Real  Casa  de   España 

C("i   pnviletflo 

especial  de  S     M     fl  Rey  do  Italia 

Coii.scrvii     I-I  c.iljillo    y  quil.i  liMtilinnuí-  hiruHpa. 

Aproliinlo  j)iir  el  Dfimrlauíi'iilo  N:icioiml  di!  Hl 
Kli'iie  y  por  la  Koul  Acadi'iniíi  di'  Mfdicliiu  y  Cl- 
rujia  de  ¡larcelouH. 

KccixiD-iiduilii  |ior  l,i.s  priricipali'M  iiirdicD»  del 
pai~.  Murca  ii'^ristradii  i  ii  i-.stn  Itrpi'ihlioa,  fii  la 
OrienUil    diH     Urii(nia\     Fruncía  y   Kspaftü. 

Se  vende  por  in.'iyiir  en  loda»  la^  ea.sHN  hitroduc- 
turas  de  peii'iiinerlai  y  re^'islioH,  y  por  menor  en 
tiida.t  liLS  pehi(|uerí.'i.H  rnrniiriax  y  liiiziireü  de  la 
RepúljIioH  y  Mon'evídeii. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

DesccinHar  de  Ihh  iinUacnnieN  que  niincü  produ- 
cen les  misino.-*  re.siiltudo  .  qm-  la  eupeclallilad  leifí- 
lima. 


laAST  ■T=lIA.3Xri 


BITTER  Y  LICORES  DE   TOO  AS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVAOAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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Gran  orquesta  y  clnematóRrafo  todas  las  noches 


irfe.-'-» 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


Con  lo  que  viene  á  ser  una  calami- 
dad. 

Porque  con  el  afán  de  mando  que  tie- 
ne y  el  corle  que  le  gusta  darse,  no  le 
faltaba  más  que  ser  unitario  para  ser 
insoportable. 

¡Y  decir  que  todo  eso  lo  hace  por  el 
sueldo! 

No  es  otra  la  causa  de  la  candidatu- 
ra Quintana. 

Quintana  busca  el  sueldo  de  presiden- 
te porque  ha  visto  una  nueva  moda  de 
chalecos,  quiere  comprarse  treinta  ó 
cuarenta,  y  no  tiene  plata. 

Por  eso,  sin  haber  sido  nunca  del  par- 
tido nacional,  pidió  protección  á  esepar- 

jido.    ;.■:: ;■.;.. ,1.,,,  ■■    \.  •/-.  :■;•■;.,;  \>   . 

Y  con  lá  prbteccióri  de  esé  partido  va 
á  salir  partido. . .  por  el  eje. 

Porque  á  Roca,  ya  dijimos  que  le  sa- 
lió el  tiro  por  la  culata. 


—  Pero  liombre...    Santo  piadoso, 
¿qué  humor  es  ese  tan  negro? 
-;qué  mala  yerba  i)a  pisado? 
¿qué  sucede  para  esto?  .. 

—  Pues  nada...   Que  se  lia  perdido 
un  angelillo  travieso, 

y  yo  he  tenido  la  culpa, 
y  el  Señor  me  ha  puesto  nuevo.. 
¡Fíese  usted  de  los  ¡ingeles!... 
¡Ya  están  los  ángeles  buenos! 
Pero,  tij,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

-  l,e  diré  á  usted    .  .  Yo  deseo.  .  . 

-  ¿De  dónde  eres  tú? 

-Andaluz. 
--¿Andaluz?...   ¡Hombre,  me  alegro. 
Quizás  esté  por  tu  tierra 
ese  angelillo  arrapiezo 
que  aprovechando  un  descuido 
tomó  las  de  Villadiego, 
¡Pues  todos  los  que  se  escapan 
resultan  por  tu  terreno! 


pídase  un  cordero 

ES  EL  GRAN  VINO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 

EL  n&S  EXQDÍSITO  T  BENOMBRADO  NECTAB 


Pero  volviendo  á  Quintan.i  unitario. 
¿De  dónde  h.abrá  sacado  esa  m.inera  de 
pensar? 

De  cuando  er;i  ministro  del  iiuerior, 
que  su  despacho  partH'í;i  d  i;abinetcde 
zar  de  ted.'is  las  Rusias. 

Y  aquí  no  sirve  eso. 

Se  quiere  un  gobierno  popular  y  íe- 
deral. 

Pero  no  á  lo  don  Bernardo. 

Que  es  á  lo  sonso. 

Quintana  no  sirve.  Es  .gobernante  á 
la  extranjera,  y  A  cada  país  tiene-  que 
gobernarlo  á  su  modo. 

Con  patriotismo. 

Que  Quintana  no  tiene  porque  es  can- 
didato por  el  emplee. 

Con  inteligencia. 

Esa  la  tiene  Quintana  dunde  las  avis- 
pas el  aguijón. 

Con  carácter. 

Ya  no  quedan  en  el  país  más  car.íc- 
teres  que  los  de  imprenta. 

Un  encargo  de  San  Pedro 

—  «¿Se  puede? 

— |Nol  No  se  puede, 
¡Márchese  usted  al  momento! 
¡Voto  á  una  calva  brillante! 
¡Voto  á  cuatro  mil  cangrejos! 

—  (¡Vaya  un  humor  que  me  gastan 
por  estas  tierras...  del  cielo! 
—¡Que  se  vaya  usted  le  he  dicho! 

—  ¿Pero  usted  quién  es? 

-  ¡San  Pedro! 


¿V  se  han  escapado  muc-hos? 

Muchísimos...  ¡Ya  lo  creo! 
.Si  no  sé  cómo  vosotros 
queréis  venir  por  el  cielo... 

Le  diré  á  usted.  s;mto  padre, 
á  qué  vengo  y  por  qué  vengo. 
IJ.sted  ciue  sabe  al  dedillo 
l.is  mujeres  que  se  hicieron, 
por  encargo  de  Dios  mismo, 
en   la  f;ibrica  del  cielo, 
sabrá  si  aquí  se  ha  formado 

que  yo  lo  doy  por  supuesto-  ■ 
Encarnación,  una  rubia 
que  trae  revuelto  á  mi  pueblo, 
y  á  media  humanidad  loca, 
y  á  la  otra  media  sin  seso. .  . 

¿Uiccs  que  es  rubia? 

Sí,  rubia. 
¿Y  tiene  los  ojos  nebros? 
-¡IMuy  negros,  y  muy  gitanos, 
y  muy  vivos  y  embusteros! 
-¿Y  el   talle? 

¿El  talle?.  .  .  ¡Un  disloque] 

¿Y  el  pelo? 

-  ¡Que  es  mucho  pelo! 
--¿Canta  bien? 

-  ¡Como  un  canario! 
-  ¿Baila? 

—¡Clin  más  sal  que  el  verbo! 
—¿Cuando  ríe,  en  las  mejillas 
se  le  forman  dos  hoyueloí? 
—¡Pues  es  verdad,  santo  padre! 
¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 
—¡Qué  ¡lOco  camelas,  hijo!. . . 
Pues  si  se  cae  de  su  peso... 
¡Encarnación  es  el  ángel 
que  se  ha  escapado  del  cielo!... 
¡A  ver!...  Corre  tú,  hijo  mío; 
vete  al  instante  á  tu  pueblo 
v  coges  á  esa  chiquilla... 
/v  ))te  la  traes  al  iiioinento!» 

Cristób.al  de  Castro. 


BAñldO  DEL  RÍO  DÉLA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    dal    Banco    de    la    Provinria 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Poi-    ilepósitosen    cut?nta 

cornenle  á   la  visui. .    1         "/^^ 
id     a  plazo  fijo  de  80  diüs  2  l/-i  '»' 

»      »    (iO  días 3  1/í  »   •■•  l-i  y 

'      »    !)üdia.s .i  1/4  .  3~i/.i  ." 

»      »  180  (lías 5  1/4  .  4  1/4  » 

»      >  mayor   plazo convencional 

»  en  Caja  de  Aliorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de        "^'.V'  ' 
00  día.s ^  1/4  , 

Hasla$  l,5.(X)0oroid  !)()(il«5i4  1/4  » 

j  ^  Huras  (le  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Silbados,  visix'i'as  de  festivos  y  fin  de  mes: 
(le  10  a.    III.    i\  ')    p.   m.;  Doiniii^ais  v    días 

'  feslivos:  Caja  de  .Miorros:  10  a.  iii."!!  2  p. 
m.  ven  cuenta  coriienlo  á  los  acciunislas. 

Buenos  .-\ir<;9,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA   180 
Entre   Bartolomé   Mitre  y   Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre!  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  BOOCpOO 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239.49 

SE   ABONA: 

.M.Jegal  O^o^ellad 
DepúMio  en  Luinia  corriente. .  l   %    sin  interés 

Depósitos  .1  30  dia.s  tilos 2    >       i         j( 

Depósitos  A  bO  d(:is  fijos 3    .      'J  . 

Depósitos  á  W  dias  tiios 4.3  . 

Depó-itos  á    180  dias  fijes...  4  «/j  . 

Depósitos  á  mayor  plazir. convetcional 

Depósito  .'I  prctrio  con  libreta, 
desde  pesos  lU  hasta  10.000. 
después  de  bO   días 4  '/j  "¡o 

SE    COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  ^ella 

do  y  moneda  h  gal 9    % 

Descuerno  de  paparís  y  letras,  convencional 

lluras  il(>  (los|i¡i(:lio:  de  10  ;i  '.\  p.  ni.  Ins 
dias  ordinai'iiis,  y  dti  10  ii  \  \\,  ni.  Ids  sii- 
badds  y  lili  df>  mes. 

Buenos  .Aire»,  .Abril   1."  de  1<»03. 

AUOUSTO  J.  COELHO,  gerente 

Sucursal  para  la  renta     __>¿> 


DB 


odepno 


Calle  bolívar  169 

Casa  especial  para    la   com- 
pra, venta  y  cambio  de  figuritas 

de    los  cigarrillos. 
-5 — 

Librería  Rivadavía 

Gustavo  Mendesky  é  hijo 

Sucesores  de  ALFREDO  COSSON 

Rivadavía  545  Buenos  Aires 


Pidan  siempre  lo  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


Issue(s)  Missing 
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Por  un  aflo  adelantado.     ..  >  4.6U 

Número  suelto >  0.10 

Número  atrasído >  O.iO 

Extranjero,  por  un  afio •  11.00 

ADMINISTRACIÓN: 
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SUSeRiPjf^IONi 

<  KN   LA  CAMPAfiA 

Por  trimestre  adelantado..  $  8.00 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un   afio    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto •  O  It 

Número  atrasado •  o.M 

Extranjero,  por  un  afio >  IS.OO 
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Jueves  22  de  Octubre  d¿~10O3 


LA  CUESTIOir  PEESIDEÍÍCIAL 

EL  CANDIDATO    DE  "DON    QUIJOTE" 

¡PEREJIL! 

EL  PROGRAMA    DE  GOBIERNO 
REGENERACIÓN 

I3Sr   TltOITO 


Se  comprende  que  la  ezpectatiya  fue- 
se solemne,  horrible;  lo^  momentos  no 
son  para  menos,  el  país  pide  á  gritos 
regeneración  con  tanto  brío  como  El 
Pais  pone  para  pedir  suscritores;  la 
proclamación  de  una  candidatura  ver- 
daderamente popular  y  que  diera  ga- 
rantías al  pueblo  de  que  sus  destinos 
no  habrían  de  )r  por  mal  camino,  ha 
$Í4ol%-T«fa%<cl«ira  as^ratitin  de  todos. 

Aspit;^ción  lógica,  razonable  y  patrió- 
tica. 

Don  Quijote  hubiera  podido  pocla- 
mar  á  cualquiera  y  hasta á  un  cualquiera, 
á  Quintana^  pongo  por  caso,  pero  no 
estaba  en  el  ánimo  de  este  periódico 
mistifícar  á  nadie,  por  lo  tanto,  no  pro- 
clamó á  ninguno  á  pesar  de  que  todos 
los  días  se  recibían  cartas  preguntan- 
do: «¿Cuál  es  el  candidato  de  Don  Qui- 
jote»? 

EL   CANDIDATO 

Nuestro  candidato  no  podía  ser  un 
hombre  entregado  á  una  camarilla  po- 
lítica, ni  que  se  distinguiera  por  una 
cosa  sola,  como  los  otros  candidatos, 
es  decir  como  Yofre,  que  sólo  se  distin- 
gue por  su  religiosidad  ó  Avellaneda, 
que  no  se  distingue  sino  por  su  taca- 
ñería para  unos  y  su  mano  abierta  para 
otros,  ó  Vilianueva  que  no  es  notable 
más  que  por  sus  relaciones  que  tiene 
con  la  raza  caballar  y  las  camareras 
de  café,  6  Quirno,  que  no  se  echa  de 
ver  más  que  porque  es  bizco,  ó  Quintana 
del  que  no  se  ha  de  decir  sino  que  vis- 
te bien,  etc.,  etc.  (Hay  treinta  candi- 
datos m<is,  por  el  estilo  de  éstos  todos 
ellos.) 

Había  de  ser  el  que  nosntros  esco- 
giéramos el  sitnimiun  de  lo  relaciona- 
do ó  el  máximo  de  lo    independiente. 

Ya  lo  hemos  hallado. 

«¿Quién  es?»,  preguntarán  los  lec- 
tores. 

«Perejil»,  contestamos. 

LA  PBOCLAJEACIÓN 

En  lugar  patriótico,  pue?  no  puede 
ser  de  otra  ci;ise  el  sitio    donde  se  tra- 


fica con  lo  que  ha  de  ser  alimento  de 
la  población,  en  un  mercado  donde  las 
legumbres  y  las  frescas  carnes  estaban 
en  montón,  fué  proclamado  Perejil. 

Su  proclamación,  por  el  sitio  en  que 
ha  sido  hecha,  es  un  símbolo,  un  verda- 
dero símbolo,  comprensib  c  para  todos. 
El  proclamarle  entre  pemiles  y  cebo- 
lletas ha  querido  decir  al  pueblo  que 
BviMa  le  ttixuik  4iucajuML«l  p«rfo«lp  pr<e-. 
sidencial  del  proclamado^  lo  esenciar 
de  'a  manducatoria. 

Digamos  ahora  el    programa  de  go- 
bierno del  gran  candidato. 

FBOaKAlEA   D£  GOBIE&B'O 

Avanti,  viva  il  barbera, 
que  se  moera  la  pulitica 
que  voy  á  hacer  il  pungrama 
de  la  presidenza  mía. 
Callénsen  los  charladores, 
e  taitas  di  melenita; 
que  no  hagan  mas    cumpedradas, 
aquellos  de   cuela  "squina 
perqué  la  cosa  es  moi  seria 
éva  á  impesar  enseguida. 

Mi  gobiernos  nun  va  á  ser 
in  gubierno  di  roquistas, 
que  son  pior  qui  la  langosta 
é  amigos  di  lasplayitas, 
non  lis  decaré  rubar 
inta  bancos  ni  ofecinas 
perqué  no  ha  di  ripitirse 
aquello  di  la  provincia. 
Di  roquistas  ista  el  páis 
lleno  hasta  la  corronilla 
é  hay  que  limpiar  de  una  vez 
tutta  cuela  sabandica, 
perqué  vivan   é  guadañen 
los  hico  de  1'  Argentina. 
Yo  de  la  Constitución 
non  intiendo  ina  papita 
ma  voy  á  buscar  il  modo 
d' incontrar  la  picardía 
per  ver  si  ácuelosdi  Roca 
los  mando  inta  guillutina. 

Una  vez  qui  si  ha  limpiao 
il  páis  di  toda  polilla, 
la   quente  podrá  vivir 
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un  poquito  más  tr^ncuila. 
Il  primer  plan  ^stá  aquí 
ma  viene  il.altro  enseguida, 
perqué  es  posible  que  aquel 
per  mortífero  mi  aflica. 

Si  per  la  liquidación 
de  los  siñores  roquistas 
si  ponen  inconvenientes; 
antunce  todo  varia 
é  los  impleo  ye  á  todos 
di  una  manera  sensilla, 
que  les  haga  produsir 
en  vez  de  vivir  d' arriba. 
A  todos  los  cordobesi 
los  meto  inta  pulecía 
á  Cuárez  Celmán  di  cabo 
á  los  altros— la  familia 
va  A  entrar  toda-,^»  Mrqaentos 
viquilantes  é   pe^iúitis. 
Pondré  á  Garzón  «|ÍJ|íifii4«aaa 
df  peón  di  ana  cuadrilfa, 
A  Astrada  lo  hago  milico, 
Del  Barco  puede  ser  vista, 
Centeno  pión  di  los  qui' hacen 
in  los  vapores   la    estiba, 
Luque  pa  limpiar  las  calles, 
Olmos  con  la  carretilla 
con  Peña,  Torres,  Vivanco 
e  algún  otru,  per  la  vía 
andarán  cuntando...  cuentos 
per  sus  mochas  tropelías. 
E  me  lo  agradecerá 
de  Córdoba  la  provincia 
anque  de  los  que  he  nombrado 
todos  no  sean  roquistas. 

In  requimiento  di  viecos 
voy  á  formar  la  milicia, 
con  Aparicio,  Benegas, 
Maciá,  Palacio,  Mantilla, 
Del  Campillo,  Figueroa 
y  al  mando  de  cuela  cría 
que  habrá  que  mandar  con  corte 
il  siñor  Lucio  Mansilla. 
Virasoro,  Calvez,  Puccio 
y  cuatro  más,  enseguida 
formarán  il  tribunal 
de  la  suprema  custicia 
con  Pellegrini,  Morón, 
Doncel,  Mendoza  y  familia 
que  harán  que  todos  renieguen 
de  la  custicia  divina. 
Barraquero  va  á  salir 
di  queie  di    pulida, 
Don  Andrónico  intendente, 
Luna  é  Rivas  camaristas, 
Segui  que  entiende  de  cosas 
relativas   á  las  vías, 
con  Roldan.  Tissera  y  Yofre 
cuidarán  di  las  salchichas, 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LA  HEROÍNA  MEJICANA 


Episodio  iutercalado 

en  la  Historia 
de  America  Vespucia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


T^OTl     EIDXJ  ^^I?.lDO      SOJO 


A  la  fíildíi  lie    una  niotilarin    allisima  y 
como  un  diíuiiaiile  iuciiislailo  en    ella,  el 
Churcaciir&t  •»  Apinel,  leníu    si;    vivienda 
riiedia  oculla  su   facliada    poi- 
frondosos  ^opaíes  une  siíIjíimi 
hasta  ella  en  arllstico  desorden 
desde  el  arroyo  bullicioso  que  )i- 

cori'ia  aljajo  entre  lu  verdeca-  *' 

nada,  refrescando  plañías  olo- 
rosas como  el  Orocú  o  acuá- 
ticas como  la  Oboíoria  y  la 
Nisa  de   inslpiíio    iViilo. 

La  casa,  sh-iido    de  un    solo 
piso,    pareciia   tener    dos,   [lor 
una  aiiclia  (Mrnisa  liori/.onlal 
de     piedla    esculpida,      dando 
sombra  a    la   parle    baja    esta 
especie    ile  lejaililiti,  ipie  divi- 
dido en     su    cenlru     para    dar 
paso  a  ciiailrilalero    fesii)nca- 
d(),     i'asi     j)iid  i(''ramos     decir, 
con  alisto  egipcio,    luicerraba, 
entre  iinij;ulos  rectos,  la  puerta 
única   de  su    í'nuitis,    sobrt;  la 
(pie  un     ^'i-an     paralel/ifíramo 
de    pi(ídia      cincelada      subía 
hasta   la  cornisa   de  la  a/.olca, 
Osleutando,  en  su  roselóu  cen- 
tral la    imagen  de  *Botchica» 
el  Dios   civilizador,    ipie  des- 
pués de  dos  mil  años  de  liabi- 
lar  en    la  (¡erra    desapareció 
riiisleriosamente.  tal  ve/,  atraí- 
do por  el  .Sol.  cuyo   limlio  ro- 
diaba  su     cabe/.a    entre   i;cro- 
^lilicos    alusivos    a      la     'j,rv- 
niinacion  lie   la   launa   a/.Icca. 
I, a  falta  de  veiilanas     y  cla- 
raboyasera  sustituida  pm-  una 
azoica     en     la  [larle     alta  ipití 
servía     de    mirador      t'W     sus 
costados  y  iVcnle     y   daba   lii/. 
por    sus    aberturas     ceiilralcs 
(i   jos  palios  y  liabitacioncs  in- 
leriori's.  Subióse     alli,   p^r    ina    escalera 
de     pii'ilra    de    in;irin"l      <  Ksíjiiízik/"  ^    ((iie 
arrancaba   cas¡   ilcs.lccl    |Mirtico. 

Iiiijiropia  iiienle   liemn^    llainaile    azoten 
á    |<i   ipie  Mia^    liii'M  pud  ii'ianios     nombrar, 


Jardinjsuspeiidido  como  los    de   Sernira-      etiiíicio  como  de  inmenso    y    colosal    bú- 
mis  dejAsiria  poi-  la  cantidad  enorme  de      caro. 

plantas  tropicales  y  lloi'es    desconocidas  Arriba,  entre  Baca  ras  olorosas, ¡fi«r¿o/o- 

nias  y  Berseras  lilaceas  sobre 
una  alfombra  de  lana  con  di- 
bujos exóticos  ideados  por 
artifices  del  País  de  los  Incas 
eslaba  tendida  Zacalé  con  el 
cuer[)o  ex.initne  y  la  cabeza 
aiioyada  en  las  rodillas  de  una 
<!sclavai|ue  le  ofrecía  el  trozo 
de  un  asado  y  humeante  *Ch.a- 
lula»  pescado  |ior  la  mañana 
en  la  cosía.  N'iendo  su  nega- 
tiva d(!  cabeza,  le  acercó  un 
iTanial',  t^iistosa  empanada, 
i;olosiiia  piHídilecla  de  los 
Apaches  de  la  Sonora.  Pero 
iii  esto,  ni  los  dulci's  y  blandos 
frutos  del  A7>iarcot{e  desper- 
taban el  apetito  de  la  joven 
indiana. 

Sus  ojos,  ayar  tan  vivos  y 
centelleantes;  boy  en  sus  ne- 
gras piipih'.s,  se  presentía  un 
oscuro  abismo,  una  eterna  y 
borrascosa  noche  en  los  bre- 
ves instantes  ipiesus  pestañas 
no  los  velaban  hacit^ndolos 
más  sombríos. 

lie  su  recta  nariz,  parecía 
haber  huido  la  sangre  de  la 
vida. 

Su      sonrosada     y     toslada 
lez    habíase     tornado    en    un 
blanco    de    magnolia  dando  á 
sus  mejillas    ese    color  mate, 
lino  y  bélico  i|ue  poetiza  alas 
huríes  de  Córdoba  y  (iranada. 
I']!  rojo  de  sus  labios,  al   pa- 
lidecer, eran  pt'^lalos  de  Clobu- 
lia    cuyas    llores,    como  alas 
de  mariposas  i'osaceas    se  t.'s- 
Iremecen  con  la  brisa,,del  golfo 
en  lúiroiia  poi'  aquel  tiempo;  como  lucran       mejicano. 

las  Dáliaa  ipie  con     mil     matices  recrea-  Su  cabellera     negra   bajaba    lapando    la 

han  la    vista     v   Obeliscarias  color  de  oro       falda  de  la  esclava,  sentada  a   su    lado    y 
laban  ramilletes  sobre  la  terraza      en  abundanles  -iiedejas.   recorría    bjdo  d 


ipie  lornií 


sirvh''nili)S(."  del  cuerpo  labrado  de    todo  el       largo  del  ta|uz. 


(Continuará) 


di  los  producios  dil  ch.mcho 
para  que  al  darle  inorsilla 
á  cualquiera,  lodos  si'pan 
que  cuela  inorsilla  es  fina. 

nislc  va  á  sel"  vcndi'doi 
de  di.irios,  Civit  dentista 
pciquc  como  come  l.inlo 
tollas   las  nuu-Ias  le  pican 
e    -c  dchc  estar  curando 
l;i   carie   tod  «s  h^s  días 
('lonxalcz  v.i  a  ser  sereno 
pciqr.c  ducr  ■.  c  en    deiiiasia 
o  a^-i  s'  estar. i   despierto 
de  no>  he,  e   también  de  día. 
perqué  lo   vov  .1   nonibi.ir 
iuipliaodi   1.1   L'h.icatiía 
ni   Casales  1'  inleiulente 
yo  vov  ,1  hacer  in  pii  hista 
(.Ule  va  .1   dar  mochas  lenciones 
nía  iiiülto   divei'tidisimas 
porque  el  señor  intendente 
es  un  yran  i'cuilihrisia 


que  sabe  estar  bien  con  tutu 
é  aprovechar  la  coimita. 

Poniendo  in  prAlica  il  plan 
la  cosa  queda  sensilla. 
Porque  al  ver  qu' está  impleada 
toda  esa  purcaria, 
il  pueblo  s'  incargará 
di  buscarla  guillutina 
y  de  sacarlos  dil   medio 
á  lodos,  sin  dicir  nii^a. 

Si  les  aijrada  mi  plan 
que  es  el  n.ecor  d' entre  mil 
está  á  sus  ordenes,  Cuan, 
Pueblo  ui/ias'  «  Perejil  • . 

LA  REUNIÓN    QUINTANISTA 

Los  quintanistas    tuvieron    una    reu- 
nión. 


Y  en  la  reunión  se  comió  }■  se  chupó 

Quedando  <i  deber  lo  comido  y  lo 
chupado  por  que  piensan  pagarlo  cuan- 
do Quintana  sea  presidente. 

O  sea  el  día  de  la    nanita. 

Día  cuya  techa  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos. 

Coino  el  cura  Riuiiero  atacando  al 
divorcio. 

O  como  cualquiera  cuando  tiene  que 
hablar  de  Láinez,  cuyo  nacimiento  coin- 
cidió con  el  de  Noé. 

Razón  por  la  cual  se  encuentra  más 
decrépit"  que  el  partido  nacional,  y 
casi  tanto  comv)  Roca,  aunque  un  poco 
más  enmohecido  que  el  sable  de  Flo- 
rencia M.idero. 

Kn  la  reunión  quintanist.i  hubo  dis- 
cursos. 

Uno  fué  de  don  Pancho,  que  se  lo  lia- 
bia  aprendido  de  memoria,  pero  se 
equivocó  varias  veces  por  que  don 
Pancho  es  así. 
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LOS  CIGARRILLOS . 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Pertenece  .1  la    categoría    de    los  del 
mate   duro. 
Después  habló  Achával. 
Lo  aplaudieron  mucho  sin  que  se  su- 
piera por  qué. 

Aunque  sí  se  sabe  por  qué  habló. 

Porque  le  gusta  arrimarse  al  sol  que 
se  supone  que  calienta. 

Por  eso,  aunque  no  estuvo  en  la  con- 
vención, fué  al  banquete,  comió,  bebió 
y  habló. 

En  la  convención  podía  haberse  ga- 
nado un  palo. 

En  el  banquete  comió  de  arriba. 

Esa  es  la  independencia    política. 

Los  que  asistieron  á  la  reunión  fue- 
ron más  de    doscientos. 

Doscientos  cenadores  fieles  del  ele- 
gante candidato:  del  nunca  bien  pon- 
derado caballero  de  gracia. 

Los  doscientos  comieron  como  mil. 

Así  esperan  comer  cuando    manden. 

A  no  ser  que  se  encuentren  con  pelos 
en  la   sopa. 

Estos  pelos  podrí.m  ser  los  de  PeUi- 
gringos. 

Ó  el  pelo  que  le  han  tomado  al  pueblo. 

De  todas  maneras,  que  no  se  des- 
cuiden porque  la  candidatura  de  Quin- 
tana no  cuenta  con  el  apo)'o  de  Roca. 

Así  que  todo  es  liacerse  ilusiones. 

Roca  tiene  otro  candidato. 

Que  es   el  ministio  Avellaneda. 

Conque  ¡ojo  quint;mistas! 


EL  GRAN  APERITIVO 
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Xo  gasten,  que  después  van  ,1  tener 
que  pagar,  por  que  no  siemlo  gobier- 
no no  podríín  saldar  cuentas  con  la 
plata  del  pueblo. 


'jcíón  Higiénica^  de  Eucaliptus 

RUIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  K   Real  Casa  de   España 

con   privUegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

ConsiTvii     el  ciiIk'IIo    v   quit.i  tniHlincii ti'  la  caspa. 

Aprobado  por  i'l  DcparlamiMto  NmcíumiiI  de  lli 
gii'iie  y  por  la  Re.il  Acaiii'inia  dií  Medicina  y  Ci 
rujia  (le   Harcclona. 

Recuineiidacla  por  Ins  principales  médicoH  del 
pai>.  Marca  re^i.strada  ^n  cst.i  Hi'púl>lica.  en  la 
Oriental    del    Uriitrua\  ,  Francia  y  Kspaña. 

Se  vende  |)or  inayiir  en  todas  la.M  ca.xas  intrciduc 
toras  de  perí'nnierías  y  re;ristros  y  por  menor  en 
todas  las  pelminerías,  t'ariM:icias  y  bazares  de  U 
República  y  Mim'eviileo. 

Pedir  ««ieiiiprc 

Eucaliptus  de    EUIZ  ¿  ROCA 

Descontiar  de  las  iniiíacioms  (|ue  irnnca  produ 
cen  los  mismos  resollado  .  que  la  especialidad  lejfi 
tima. 


A  los  republicanos  españoles 

Compatriotas,  qticréis  coiLscfíiiir 
el  triunfo  de  viiestro.s  ideale.s, 
comprad  un  traje  hecho  (3  manda- 
do hacer  á  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  «LA  MODA  KLEGANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  í-lori- 
da  y'  Maipú. 

NOTA.— -A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  T)  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 

EMPUJONES  T  CODAZOS 

/ 

líl  minislri)  Civil  lia  resuelto  retirar 
SU  candidatura  ;'i  la  prrsidciuia  cii  la 
misma  loriiia  t|ue  l;i  présenlo. 

1^-- ileeir,  i  mlirii'l.imente,  por  tercera 
mano . 


T=t  A  T  ■T=feT  A  TVrX 


B/TTER   Y  LICORES    DE   TODAS    CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928      I 


ROTISSERIE   SPORTSMAN 


40  •  FI.OBIDA  -  48 
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BUENOS    AIBES 
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Gran   orquesta  y   clnum."» to),{r af o  todas   las   rifjchf-s 
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^__^  DON  QUIJOTE  MODERNO 
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Como  que  era  una  candidatura  de  ter- 
cera clase,  con  rebaja. 

Pa  darse  corte.  Quintana; 
Mansilla  pa  chichonear, 
Roldan  pa  decir  macanas 
y  Ricchieri  pa  tirar 
de  un  caiTo. 

Roldan  desafío  á  Roque  Saenz  Peña 
á  una  controversia. 

El  otro  se  esquivó. 

Roldan  perdió  la  bolada  de  hablar  dos 
6  tres  horas  sin  decir  nada. 

Se  ha  evitado  asi  que  la  atmósfera 
quedara  por  algunos  días  saturada  de 
macanas.  ^'  ■ 


'^'^^m 
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Desde  que  se  estrenó  tM'hijo  el  do- 
tor»  Vellosito  y  Soria  están  locos  de 
rabia. 

Ellos  que  se  creían  en  primera  fila  re- 
sulta que  están  en  el  gallinero. 

Y  sus  obras  en  el  foro. 


Ha  inventado  Garzón  un  gran  sistema 

de  vencer  en  política 
y  con  él  y  su  maña  ñruHtica 

hace  vencer  su  tema. 
Ofrece  á  todo  el.  mundo  muchos  pesos 

cuando  lo  necesita 
y  lograda  la  cosa  seles  quita. 

de  encima  á  todos  esos. 

Exclamando  iracundo 
«yo  no  conozcoá  nadie  en estemundo.» 


«ss 


ri^ASB  nK  GORDERO 

■S  EL  HUÍS  VllO  DEL  SroiiO  XB  T  ZZ 

lli  14»  iHÜISlTO  T  BIMOMilAPO  HECTAE 


Si  Pellegrini  creciera 
y  Benegas  engordara 
la  torre  Eiffel  sería  chica 
y  pequeño  el  Aconcagua. 

Un  grupo  de  vecinos  de  los  Corrales 
obsequiará  en  breve  al  general  Roca 
con  un  calzón  de  baño. 

Han  tenido  en   cuenta  los  obsequian- 
tes, que  con  lo  que  está  pasando  el  pre- 
sidente se  baña  á  diario. 
En  agua  de  rosa:». 

El  calzón  se  lo  pondrá  Mansilla  como 
de9cendiente>i(|!|^do9  Juan  Manuel. 
v'  :•' ,;•:-;■  -~;^:<-'k '-;^./  ■  ^:  -i -Kr-^- :,. 

La  cándí<I¿lw*á  dé'Qtteiadá'íiara  di- 
putado ha  servido  «para  que  en  un  comi- 
té anduvieran  á  palos. 

Seguramente  esos  palos  han  sido  de- 
dicados moralmente  al  candidato. 

Porque  los  merece  por  sus  produccio- 
nes teatrales. 

Manuel  Ignacio  Moreno 
quiere  salir  diputado 
y  un  partido  independiente 
para  el  caso  ha  organizado. 

El  infeliz  volverá 
á  ser  víctima  del  sable, 
como  antes;  bien  le  estará 
por  meterse  á  ser  notable. 

El  8  estuvo  Llavallol  en  casa  de  una 
de  sus  relaciones  porque  era  su  santo. 
Se  llama  Erigido. 

Para  presentarse  elegante  se  hizo 
afeitar  el  7.' 

Diciendo  aquello  de  <no  deges  para 
mañana  lo  que  puedas  hacer  hoy». 

Don  Bernardo  es  á  veces 

un  puritano 
y  se  hará  de  aquí  á  poco 

republicano. 

Vaya  un  señor, 
en    calidad   de   tonto 

no  lo  hay  mejor. 


Una  gran  pateadura 
merece  esa  asquerosa  criatura. 

Se  dice  que  Argañaráz 
de  "ualquier  cosa  es  capaz 
y  en  cambio  Requesonada 
no  ha  sido  capaz  de  nada. 

Los  designios  falaces 
hacen  los  incapaces  y  capaces. 

Benegas  está  entregado  á  la  laborio- 
sidad. 

El  otro  día  durante  la  sesión  del  sena- 
do, estuvo  tomando  nota  de  lo  que  dijo 
Ricchieri,  en  el  puño  de  la  camisa. 

Como  el  puño  llevaba  algunbjSf  días 
de  uso,  hizo  las  anotaciones  con  tiza. 

Gramajo  se  está  preparando  para  el 
carnaval  próximo. 

Va  á  salir  corj  Andrónico  y  Bertrés 
en  un  carro  que  se  titulará  «Las  tres 
gracias.» 

Se  dice  que  á  Caracciolo 
le  gusta  el  ajenjo  solo, 
y  que  en  cambio  á  Roldan 
le  agrada  si  con  soda  se  lo  dan 

¡Cómo  está  distanciado 
el  grave  senador  del  diputado! 

Fragmento  de  un  discurso  de  Be- 
rrondo: 

«El  sauce  neurasténico  de  la  oposi- 
ción, se  mira  en  las  ondas  del  estan- 
cado arroyo  del  gobierno,  dando  al 
aire  climatéricas  versiones  de  un  her- 
vir turbulento  en  .el  océano  de  las  pa- 
siones aclimatadas  dentro  del  horrible 
torreón  de  sus  despechos  individuales 
cuyas  ramas  entretejen  guirnaldas  de 
espinas  que  han  de  cruzar  la  mente  del 
opositor  escandinavo  inspirado  por  bi- 
zantinas hediondeces  y  quiméricas  rea- 
lidades hiperbólicas,  hijas  de  la  concu. 
piscencia  contemplativa.» 


BAHCO  del  Rio  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  IHtRE  -  455 

Antiguo  local    do!   Banco  da    la  Provinria 


Atiand*  toda  optráoión 

qna  tanga  por  basa  una  garantía 

raal  y  afaotiva 


A30NA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..  1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2 1/4  > 

»      »   eordias 3  1/4»  2  14%. 

»     >   9adias 4  1/4  *  3  1/4  > 

»      »  180  días 5  1/4»  4  1/4;» 

»      »  mayor  plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 

,  hasta  I  l&OOO  después  de 
eCLdlaflL.:>.. .¡i,., ......  5  1/4  » 

Hasta  $  ^Jm  óraidlíO  aias'*  1^  ^''  *  ^  ^^■■ 
Horas  de  despacho:  de  10  a.  ú'.  i  4  p.  m.; 

Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fl»da  mes: 

de  10  a.   m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  dlaa 

festivos:    Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 

m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Bneaos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  g»rent9. 

Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 


Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Ámérioa  186 

CAPITAL  REALIZADO  &000.000 

FONPOS  OS  EESE£7A  I  PEETISIÓN:  L878,889.49 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oto  «elJWI  ■- 
-D«p6«itD  «B  cnenta  corrieatc.  I  %  ~«f»  tat«a«a   ^ 

DepMtoa  á  80  dfaa  ájoa 2>      1       % 

Diptfiitos  á  60  díat  fijos 8.2         > 

Depósitos  a  90  días  fijos 4    •    3         • 

Depósitos  a   180  días  fijes...  4  >/•  > 

Depósitos  a  mayor  plazo convencioDal 

Depósito  á  premio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  10.000, 
después  de  60   dfas 4  i/t  "I»  , 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descnentp  de  pagarés  y  letras,  convencioaal 

Horas  de  despacho:  de  10  á  3  p.  m.  los 
días  ordinarios,  y  de  10  rt  4  p.  m.  los  sá- 
bados y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Abril  1.»  de  1903. 

ÁüttüSTO  3.  COELHO,  gereaU 


Sucursal  para  la  venta    _^^ 

DE 

|]og  Quijote  (Jodei^ 

Calle  bolívar  í69 

Casa  especial  para  la  com- 
pra, vehta  y  cambio  de  figuritas 
de   los  cigarrillos. 

Librería  Rivadavia 

Gustavo  Mendesky  é  hijo 

Sucesores  de  ALFREDO  COS80N 

Rivadavia  545  Bamiot  Aires 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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Amo  i 


PRIMERA  ÉPOCA 


N.«  31 


suseRipeíoNi 

KM  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $    i.iO.  !^ 
Por  Mmeatre  adelantado...  >    2.30 
Por  un  aHo  adelantado.     ..  •    4.60 

Kúmero  Bnelto »    O.lO 

Número  atrasado »    0.20 

KxtraDJero,  por  un  año 13.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

BN   LA   OAMPASa 

Por  trlmtatre  adelantado..  $  S.OO 

Por  semestre  adelantado...  •  4.M 

Por  un    año    adelantado...  >  7.60 

Número  suelto 0.16 

Número  atrasado >  O.tO 

Extranjero,  por  un  afio •  IS.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


Tir 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


■w 
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La  correspondancia  á  nombre 
da   EDUARDO  SOJO 


Jueves  29  de  Octubre  de  1903 


PROPIETARIA  Oe  ESTA  AEVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S. 
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OLITICA. 


¡PEREJIL  SIN    HOJAS! 

ASAMBLEA    TURBULENTA 

LA    CANDIDATURA 

LA  YOTACIOíí 

I>  .A.  3L. -A.  B  It  .A.  S      3D  E  Hi      C  ^A- I>T  3D  I  ID -A.  T  O 


En  el  patio  del  mercado.— Por  todas 
partes,  hortalizas  surtidas  ya  en 
canastos,  ya  en  las  tablas  de  los 
puestos.  —  Al  fondo,  sobre  una  me- 
sa, una  silla.  Alrededor  deesa  me- 
sa, sillas,  en  ellas  sentados  los 
notables  de  la  verdulería.  Ocupan- 
do el  resto  4e I  patio,  gente  surtida 
como  los  fiambres. 

Explicada  la  e.scena,  vamos  á  su  ob- 
jeto. Es  la  reunión  preparatoria  del  co- 
mité que  defenderá  la  candidatura  de 
Perejil  sin  hojas  para  la  presidencia 
de  la  República. 

La  reunión  ha   sido    presenciada  por 
varios  taquígrafos  que    han  tomado  los 
discursos  y  los    debates.    Una  copia  de 
esa  versión    taquigráfica   ha  llegado  á 
nuestras  manos  y  la  reproducimos  ín- 
tegra. El  primero  que  habla  es  el    pre- 
sidente provisorio,  (lue  responde  al  dul- 
ce mote  de  Banana. 
Banana.— Señores,  la  situación 
está  casi   cadavérica 
/         ya  le  hace  falta    muy  poco 
para  entregar  la  galleta; 
hay  que  unirse  para  hacer 
una  parada  tremenda 
y  con  nuestro  candidato 
vencer  en  la  lucha  cruenta. 
Uno.  —  jMuy  bien  dicho! 
Otro.  —¡Que  se  calle! 

Uno.— lEl  señores  un  chancleta! 
Un  grupo.— ¡Orden! 
Otro  grupo.  —¡Orden! 

Banana.  —No  se  apuren^ 

y  abran  al  punto  la  oreja, 
por  que  no  van  á  entender 
si  no  la  tienen  abierta. 
Uno.— ¡Pá  los  pavos!  ¡Qué  parada! 
Otru.  —  No  se  acuerda  que  su  abuela 
allá  en  el  corral   de  López 
estaba  de  basurera 
Banana.  — Señores:  si  no  hay  silencio 
de  fijo  no  discursea 
ni  el  mismo  Roldan,  ese  hombre 
que  habla  como  el  que  se  suena, 
sin  sentir. 
Un:   grupo.  Ya  nos  callamos. 

Banana.—  Han  de  saber  que  se  vienen 
desde  ha  días  en  chorrera 


> 


las  adhesiones  á  cientos 

y  todas  de  gente  buena, 

que  descontentos  de  Roca 

porque  Julio  no  ladea 

pa  el  lao  d' ellos,  se  nos  vienen 

como  yegua  parejera 

y  Perejil  va  contando 

con  elementos  de  fuerza 

Uno.— ¡Que  los   muestre  1 

Otro.—  No  hace  taita. 

Uno.  —  Si,  que  los  muestre. 

Banana.—  ¡La  perra! 

ya  se  fué  el  silencio  al  diablo, 
esto  es,  pior  que  la    academia. 
Vamos  á  empezar  por  turno. 

Uno.      Vamos  á  ver  la  primera. 

Banana  —  Primera:  Lucio  Mansilla 

Uno.  —  Ese  si  que  es  buena  pierna. 

Banana.  —  Con  Roca  se  disgustó 
porque  hace  tiempo  desea 
que  ío    nombren  de  París 
para  la  plenipotencia 
y  no  ha  conseguido  un  zorro 
porque  el  zorro  es  como    \  ieja 
que  nunca  dice  que  no 
y  se  hace  la  chancha  renga. 

Un  grupo.  —  La  segunda. 

Banana.  —  Un  periodista 

que  con  nariz  aguileña 
á  pesar  de  la  nariz 
hace  tiempo  que  demuestra 
que  no  puede  distinguir, 
ni  hasta  donde  alcanza  ella 
Pero  no  quiero  seguir 
porque  cosas  que  interesan 
mucho  más,  deben  ahora 
discutirse  con  sesera 
y  resolverse  de  modo 
que  dificultad  no  tenga. 

[Grati  tn»ii<lt().  En  un  extremo 
cuatro  bachichas  protestan, 
en  otro  algunos  compadres 
se  acarician  la  melena, 
mientras  que  al  fondo  del  patio 
se    ha    armado   una    montonera, 
porque  un  taita  que  está  en  p(pe 
grita:  ¡  Viva  la  ginebra! 
Se  domina  el  entrevero 
y  la  sesión  sigue  en  regla 
siempre  charlando  Banana 
que  parece  ser  buen  lengua.) 


Banana.  —  Hay  que  decidir  señores 
la  cuestión  sublime  y  seria 
si  de  Perejil  sin  hojas 
defenderemos    la  idea. 

Todos.  —  ¡Sí! 

Banana.—    No  queda  masque  hablar. 
La  votación  ya  se  empieza 
colocando  en  un  canasto 
estas  dos  frutas  diversas, 
que  SI  significa  el  nabo 
y  que  no  la  cebolleta. 

Todos.  —  ¡A  votar!  ¡Todos  votamos. 

Banana.  —  Esper  ar. . .  el    turno  llega, 
no  hay  que  apurarse,  señores, 
un  poquito  de  paciencia. 

(Todos  votan,  con  sigilo 
van  colocando  en  la  cesta 
cada  uno  la  verdura 
que  su  pensamiento  encierra. 
Termina  la  votación 
y  el  señor  Banana,  ordena 
que  se  abran  aquellas  urnas 
y  que  se  saque  la  cuenta.) 
El  Secretario.  —  Señor. . . 
Banana  —  ¿Qué? 

El  Secretario-No  hay  mas  que  nabos, 

ni  una  sola  cebolleta 
Todos.  —  ¡Viva  el  candidato  libre! 
¡qué  vaya  á  la  presidencia! 

Sale  Perejil  sin  hojas 
y  e?i  cuanto  que  se  presenta 
le  recibe  tota  ovación 
de  las  buenas  de  la  época. 
Perejil.  —  Señores,  ya  sabía  yo 
que  iba  á  ser  il  candidato, 
mochas  gracias  per  favor 
que  tanto  mi  ha  contentado. 
Pueden  esperar  di  mé 
sen  que  les  parresca  istraño, 
que  resultí;  in  presidente 
de  los  patriotas  ¡caracho! 
Ma  debo  de   confesar  S 

que  ya  mi  haDía  pesado 
andar  in  candidaturas, 
perqué  temiba  lo  ingaño 
é  ser  con  los  caquetillas 
de  galera,  cumperado. 
Ni  Garzón,  Maciá,  Mantilla, 
Benegas;  Morón,  Palacio, 
Del  Campillo,  Figueroa, 
Peña.  Torres  é  Vivanco 
son  quente  que  á  mi    me   sirve 
para  limpianne  in  sapato. 
K  lo  misino  que  Doncel, 
I-¿old¿tn,  Rivas  é  del   Barco, 
son  una  punta  di  sonsos, 
son  una  punta  di  pavos 
que  está  viviendo  de  arriba 
perqué  el  pueblo  está  olvidado 
de  que  la   mecor  custisia 
puede  hacerla  per  su  mano. 
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El  barbero  que  es  un  truhán 
pune  en  afeitar  su  anhelo, 


y  al  que  no  le  toma  el  pelo 
le  rebana  el  pasa-pan. 


¡Patrc")!!! 

del  oiid. 

Imito  A 


engalana  ahora  es<.'  nuevo  santo  y  se  olvida 
industri.ilrs,  este  es  el  nuevo  Pinftral. 
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ENPftü  DE  PEREJIL 
O 


Me  S¿^áú  df  (¿OLt^eíni^ 

J/  óufu/  no  soy  Freri  cUn  tt, 
J  e  té  lÚajidLocrip,  eP  China. . 


N    QUIJOT 


Yo  fui  el  prireiero  que  caló  el  m 


[losnotabuspí 
I  pos, 

\  NlC0Lft^O0N7-AM 


Hoy  las  tarjetas  postales 
nos  est.ln  dando  l'í  lata 


pero,  puede  que  estas  tres, 
á  ustedes  les  hagan  gracia. 


Gigeyía  —  \  Procesado  !  ;  Golpe  rudo  ! 
Jue:       —  Porque  á  la  ley  ha  faltado 


\ 
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Gigoia  —  AI  contrario  _vo  he  votado 
Quintana— Ley  del  embudo. 


f.  A.  N. 


Patrón 


Déme  un  litro  dilijente 
la  quiero  esterilizada 
Pedido  estéril.   No  hay  nad;t 


Mañana  la  habrá  caliente 
Martona  Pelegringada. 
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LA  heroína  mejicana 

NOVELA    HISTORJCA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


Episodio  intercalado 

en  la  Historia 
de  America  Vespucia 


■ — -^íte^ 


SOJO 


— ¡  Zacalé!  hija  mía,  dijo  su  padre  que  la 
contemplaba  con  dolor,  apoyado  en  el 
pretil  de  la  terraza,  sufres  y  no  conozco 
la  causa  de  tu  pena.  Por  un  momento 
creí  que  amabas  y  te  correspondía  el 
Teule,  pero  si  así  hubiera  sido,  ni  él  te 
hubiera  dejado  partir  ni  lú  sufrirlas  p^r 
"¿If 'ausencia,  pues  bien  sabes  que  esta 
noche  ha  de  venir.  ¿Amas  á  otro  extran- 
jero de   los  que  le  siguen  ? 

Una  mirada  de  desden  profundo  de 
su  hija  le  convenció  de  (jue  tampoco  ese 
motivo  abatía  su  espíritu. 

Tras  una  ligera  pausa  el  anciano  pro- 
siguió así : 

—Pensando  en  tu  dicha  y  en  tu  porve- 
nir, he  dado  oídos  y  ofrecí  jhublarie  á  un 
valiente  de  I  láscala  que  desea  ser  tu  es- 
poso, es  un  héroe,  domina  el  Senado  con 
su  diclamen  y  guUanlia.  Al  pie  de  Iti  es- 
calera aguarda  lu  resolui-ifin.  ¿Qué  debo 
responderle? 

—¡Qué  lio  le  amaré   nunca! 

—¿Piensas  consagrar  tus  dones  corno 
sacerdotisa  del  Sol  en  el   templo  Tecalli? 

— |Mi  Dios  es  miis  verdadero  y  podero- 
so que  el  (|ue  me  nombras! 

—Pídele  que  te  devuelva  la  alegría  para 
que  lu  padre  no  sucumba.  \VÁ  dolor  es 
compañero  inseparable  de  la  vida! 

La  presencia  de  un  guerrero  azteca  con 
un  alto  penacho  rojo  y  el  champí  sujeto 
&   la    cintura,  con   los    brazos   en  alio  en 


señal  de  pedir    audiencia    interrunipi(')    el 
diálogo. 

—¿Qué  bascas,  invencible  Xicolencal? 
¿Es  la  impaciencia  por  la  respuesta  que 
aguardas  ó  es  otro  motivo  el  que  te  hace 
llegar  vestido  de  guerra? 

—Ambas  cosas,  poderoso  Apinel.  Al 
subir  aquí,  escuché  mi  sentencia  mor- 
tal de  labios  de  tu  hija,  soy  su  escla- 
vo y  beso  el  dardo  que  clava  en  mi  pe- 
cho. La  premura  por  verle  obedece  á 
la  resolución  del  Senado  de  Tlascala. 

—¿Qué  determina? 

—Guerra  ti  esos  extranjeros  que  inva- 
den la  patria,  por(pie  son  aliados  de  Mote- 
zuma.  Después  (le  lu  entrevista  con  su 
jefe,  olrn  embajada  de  nuestros  enemigos 
de  Tenuchilan  les  ha  ofrecida  nuevas  y 
áureas,  dadivas  y  es  <le  temer  parj  la 
independencia  de  Tlascala,  esa  conducta 
equivoca  del  capit¡in  (|ue  los  guia,  ese  Teu- 
le, según  lú,  (pie  ci.  rtamenle  podrá  ser 
un  Dios,  si;  pero  infernal  y  de  dos  caras 
como  traidor  miserable;  por  tal  le  acu- 
sa el  Senado. 

—¡Pues  el  .Senado  de  Hascala  miente, 
diji),  con  energía  Zacalé  irgiiiéndose  co- 
mo una  leonii,  antes  que  su  padre  res- 
pondiera ú  Xicolencal. 

—Mi  hija,  añadió  Apinel--que  ha  vi- 
vido respetada  entre  esos  extranjeros, 
ti  quienes  debe  str  vida  y  su  libertad,  no 
puecfe  engañarse,    l'.l  furor  que  ciega  tus 


In  cuanto  al  señor  Mansilla 
digan  que  se  vaya  al  diablo, 
que  no  quiero  1'  adhesión 
di  ese  tipo  istrat'alario, 
é  que  si  ponga  el  monóculo 
en  el  oco. .  .  yo  mecallo, 
perqué  vedo  que  la  quenle 
Á  vese,  cuando  yo  h.iblo 
me  titula  indecoroso 
picaron  y  hasia  zafado, 
hay  que  asustarse  ñaua, 
todos  los  que  han  puesto  il  nabo, 
demostrando  que    me  quieren 
é  que  soy  su    candidato 
ya  pueden  estar   seguros 
de  que  yo  ai  cuete  no  hablo 
e  que  seré  un  presidente 
fin  de  siglo,  relormado. 


Los  vivas  atronadores 
resonaron  i\   porfía, 
se  disolvió  la  reunión 
sin  que  hubiera  silbatina, 
en  las  calles,  no  hizo  nadie 
pelear  it  l.i  poiicí.i, 
todo  terminó  muy   bien 
de  una    manera  tranquila, 
que  era  como  terminar 
es.a  ;isaniblea  debía. 


\"  ahora,    que  dii^a    el    lector 
si  esa  reunión  no  es  supina 
al   lado  de   la  que  ali;-Mios 
Si  ñores  pelim  inistas. 
en  la  calie  de  Caníbal  1- 
tuvieron  el  otro  día 


tras  mucho  bombo  y   platillos 

tras    propaganda   grandísima 

diciendo  que  del  país 

la  salvación  estaría 

en  proclamar  candidato     ^ 

á  una  vieja  foragida, 

como  Carlos  Pellegrini, 

que  se  figura  que  vá 

con  su  parada  maldita 

á  asustar  á  medio  inundo 

¡ni  el  cod!  la  pobrecilla. 

SECCIÓN   TRIBriíA]^ES 


I^a  ciaenta  clol  sastre 

Un  corresponsal    espontán.  o    nos  di- 
rije  la  siguiente  cart  i; 
»5r.  Director  de  UoN  Quijotfí  M')derno. 

Muy  señor  mío: 
Su  favorito  Jaime  F.  IJavaliol  alegó 
la  prescripción  en  la  cuent.i  del  sastre 
Mac  Milian,  Cuyo  53*;^  por  710  pesos,  en 
el  Juzgado  Peyret,  secretaría  Pini;et. 
Puede  pues  este  señor  dar  b;inqueles 
}•  liar  á  sus  aniÍL;"S  hasta  el  .ilina». 

\i\  alma  del   Sr.     Llavallol,   seyún    se 
vé  por  lo  que    LÜce  i'l    colabor.ador  que 
nos  reir.ile  la  caria,  dobe  ;enerla    el  clis 
iíiil:uiüo  señor  donde  ¡;i  tenía    el  burro 
del  tío    Pendejo 


ojos  y  los  de   todo  el  pueblo,   nos   será 
terriblemente    fatal    si  viene  la  guerra. 

—¡Venga  pues!  ¿Qué  me  importa  la  lu- 
cha? ¡Al  contrario,  la  ansia  mi  furor  pata 
acabar  esta  existencia  que   mees    odiosa^ 
sin  el  amor  de  tu  hija. 

—-Tu  desesperación  convertirá  en  rui- 
nas y  escombros  nuestras  libres  ciudades. 

— iQuiero  morir!  —  dijo  el  guerrero,  y 
besándola  punta  del  axo,  que  envolvía  el 
cuerpo  deZncálé,  se  retiró  Xicolencal,  ba- 
jo la  cerviz  y  con  paso   inseguro. 

Tres  cristianos  cabalgando  en  briosos 
corceles,  llevando  el  que  parecía  escu  lero 
ó  paje  un  indio  ¡i  la  grupa  de  su  caballo^ 
llegaron  á  la  meseta  del  monte  fronleri- 
zoal  que  sustentaba  la  morada  de  Apinel. 
¡Allí  es!  dijo  el  indio  señalándola  casa 
iluminada  de  afto  á  bajo  por  la  luna. 

—Todos  echaron  ¡lie   á  tierra. 

—Ahora,  Teule,  cúmpleme  lu  palabra 
quiero  ver  á  mi  hijo  resucitado!  ¿Dónde 
está  mi  adorado  Agamí,  muerto  por  los 
de  Choliila? 

—  ¡Vuelve  líj  cabeza!— respondió  el  inte- 
rrogado, que  no  era  otro  que  Quiñones, 
—  Avanza  hasta  el  borde  de  la  sima  que 
tienes  ú  lu  izquierda  y  dime  lo  que  vez 
en  su  fondo. 

—  ¡Profunda  oscuridad! 

—  ¡Mós  i)rofunda  será  tu  fosa!  —  iHjo  el 
alférez  empujando  por  la  espalda  al  llas- 
calteca    (¡ue    rodó    rebotando  de  roca  en 

roca   al     fondo  del  abismo.  (Continuara 


The  P.  A.  N.  's  Gomitt 


•>,',**W*'!^ 
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El  comité  del  partido  nacional  se 
reorganizó  sobre  sus  anteriores  bases 
y  sin  limpiar  el  piso. 

Todo  el  estado  mayor  de  la  gran  co- 
lectividad chupóptera  y  presupuertivo- 
ra  estuvo  en  el  candombe. 

Llevaban  el  compás  Benito  Villanue- 
va  que  golpeaba  con  una  herradura  en 
el  suelo  y  Mariano  Vedia  que  se  dis- 
traía á  cada  momento  y  en  vez  de  pedir 
la  palabra,  pedía   dinero. 

Estuvieron  los  caudillos  parroquiales 
de  casi  toda  la  ciudad,  pisando  fuerte, 
escupiendo  por  el  colmillo  y  hablando 
sin  decencia,  para  demostrar  que  con 
ellos  no  se  purria. 

Enrique  Rojo  á  pesar  de  su  apellido 
estaba  pálido  de  emoción.  Antonio  Mon. 
tes  no  hacía  mas  que  preguntar  con 
qué  los  iban  á  convidar  y  Enrique  Bo- 
nifacio se  metía  los  dedos  en  1  is  nari- 
ces y  miraba  al  cielo  contemplativa- 
mente como  esperando  el  divino  maná 
}iianó  había  que  esperarlo;  no  venía. 

Enrique  Máselas,  hombre  de  agallas,  ;. 
se  hahfa  presentado  también,  persuadi- 
do de  su  valor  político,  lo  mismo  que 
Cernadas  estaba  allí  porque  le  consta- 
ba ser  persona  de  peso,  en  política  y  en 
cualquier  otro  sentido,  hasta  en  el  sen- 
tido del  peso  bruto. 

La  nariz  de  Pedro  Luro  se  veía  lucir 
de  vez  en  cuando  sobre  unos  bigotes  en 
ni.uorr.tl  debaio  de  los  cuales  se  abría 
la  boca,  de  vez    en    cuando  para   dejaj» 
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á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


escapar  alguna  cuchufleta  entre  éuscara 
y  compadre. 

Seguí  habló  y  como  se  detuviera,  le 
dijeron:  tseguí  no  más»  y  siguió.  Ver- 
nengo  no  cesó  de  acaricirse  el  mon- 
dongo, Leyonase  rió  tres  veces  en  tono 
sarcástico  y  Sagasta  Isla  se  fuoió  dos 
atados  de  Popular  N.°  I,  mientras 
Lacasa  sonreía  y  meneaba  tranquila- 
mente su  voluminosa  testa  de  carica- 
tura de  Guillaume. 

Muchos  más  concurrieron.  Entre  to- 
dos hicieron  el  pastel  y  el  comité  sur- 
gió rápidamente. 

Ya  lo  saben  nuestros  lectores,  el  P. 
A.N.  tiene  comité. 

jCarambal  iNo  me  diga! 


EMPUJONES  7  CODAZOS 


Ya  no  se  habla  de  la    candidatur;i  de 
Richieri. 
Eso  que  él  la  había  tomado    en  serio 
Pero  por  lo  mismo  que  él  la  había  lo- 
mado, no  la  había  tragado  nadie. 


Para  discursos  Roldan 
para  proyectos  el  tuerto 
y  para  decir  macanas 
Manuel  Ignacio  Moreno. 


El  ORAN  APERITIVO 
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Don  Bernardo,  fastidiado  ya  porque 
nadie  se  ocupa  de  él  ha  decidido  fun- 
dar un  club  para  reunir  en  su  torno  á 
los  elementos  que  le  son  adeptos. 

El  nuevo  club  se  denominará  «Club 
Puro». 


Loción  Hfgííníca^  de  Eucaliptus 

RiriZ  &  BOCA 

Proveedores  de  li  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello   y  quita  tutalmente  U  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
i^iene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl 
rnjia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  <n  esta  Rppúhlica,  en  la 
Oriental   del    tjrufruay,  Francia  y  Egi)aña. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  laH  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  reKistros,  y  por  menor  cu 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   UIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi 
tima. 


k  los  republicanos  espaüoles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacer  á  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  «LA  MODA  ÜLEBANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da y  Maipú. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  ^  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


Porque  todos  los  miembros  si  no  son 
pura  plata,  puede  que  sean  de  pura... 
yerba 

Andróniío  miró  al  cielo 
y  vio  una  estrella  brillando 
y  en  seguida  le  pidió 
un  put'Slo  para  Moyano. 


BITTER  Y  LICORES   DE   TODAS    CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 
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ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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RIVADAVIA  1928 
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Gran  orquestn  y  cinema tóKrafo  todns  las  noches 
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A  Civit  se/le  ha  atragantado  la  can- 
didatura Quintana. 

Como  que  él  se  considera  el  candi- 
dato más  serio. 

Porque  creía  que  iban  á  decir:  «Con 
Civl  iiabrá  civilización»,  pero  dijeron  lo 
contrario  en  cuanto  le    yieron  la    cara. 

—¿Qué  le  parecen  á  usted  lat.  señoras 
que  hay  en  el  baile?  le  preguntan  á 
Madero  en  un  baile  de  la  de  Lainez. 

—Dispénseme  usted  que  me  reserve 
mi  opinión.  Soy  muy  poco  inteligente 
•"Pintura. 

Héctor  C.  Quesada,  candidato  á  di- 
putado, está  trabajando  su  elección. 
Euscando  quedar  bien  con  los  electores 
regalados  á  casi  todos,  los  ejem- 
plares de  «Lo  Irreparable»  que  le  ha- 
bían devuelto  de  las  librerías  por  in- 
vendible. 

Ha  hecho  mal,  cuantos  libros  regale 
tantos  votos  pierde. 


/ 


—¿Qué  me  dice  de  Quintana? 
¿No  me  dice  nada  nuevo? 

—Si  señor,  que  ayer    de    tarde, 
se  compró  quince  chalecos. 

Benegas  es  un  hombre  que  no  se  ex- 
plica que  el  agua  sea  para  otra  cosa 
que  para  aguar  el  vino  Trapiche. 

La  otra  ma-ñana  se  levantó  el  distin- 
guido —  por  algo  será,— senador,  se  di- 
rijió  al  lavatorio,  sumergió  un  dedo 
en  una  copita  que  tenia  un  líquido  tur- 
bio y  se  lo  pasó  por  los  ojos  y  la  boca, 
se  secó  con  el  faldón  de  la  camisa,— la 
llevaba  puesta  desde  principios  de  año> 
—y  exclamó  tras  un  suspiro. 

—¡Cha  qu'  es  lenda  el  agua    frescal 

Roca  no  quiere  parir, 
no  sale  de  su  cuidado 
y  no  se  puede  saber 
quién  será  su  candidato. 
¡Pero  esto  es  incomprensible! 
¡Esto  no  lo  entiende  el  diablo! 


pídase  un  cordero 

BS  EL  OBAH  VIVO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZX 

EL  JAS  EXQUISITO  T  REROIBRiDO  HECTAR 


Porque  ó  revienta  el  lector  y  enton- 
ces no  puede  ir  á  v.otar,  ó  si  llega  á  leer 
y  queda  vivo,  raja  á  Quesada  de  una 
modesta  mención  á  la  autora  de  sus 
días  y  vota  por  otro  candidato. 

DE    COVTBAPVNTO 

—Soy  del  barrio  de  las  ranas 
donde  llueve  y  no  gotea 
soy  de  aquellos  Don  Carlos 
el  taita  que  más  se  muestra 
y  soy  hombre  de  avería 
donde  Vd.  encontrarme    quiera. 

—No  importa  que  venga  el  tren 
y  me  pise  con  las  ruedas, 
porque  soy  de  los  que  votan 
por  don  Mariano  de  Vedia, 
porque  ese  refila  vento 
y  no  nos  la  va  á  dar  seca. 

Según  dicen,  Berrendo  está  haciendo 
gimnasia  para  adelgazar,  á  fin  de  ha- 
cerse compadecer  y  que  lo  reelijan. 

No  es  fácil  que  consiga  su  objeto,  ya 
le  conocen  todos. 

Por  bruto. 

Cuando  declama  Garzón 
y  cuando  Andrónico  habla 
es  imposible  á  ninguno 
entenderles  ni  palabra. 

Grámajo,  desde  que  tiene  condecora- 
ciones extranjeras  se  cree  europeo. 

Ha  resuelto  hacer  todo  á  la  francesa. 

Hasta  la  música. 

No  hace  más  que  pedir  que  le  toqnen 
el  clarinete  á  la  francesa. 

Que  es  una  tocatta  considerada  por 
muchos  como  de  música  proibita. 


¿qué  espera  para  parir 
cuando  ya  se  ha  preparado 
un  ministro  que  es  partero 
y  que  listo  como  el  rayo, 
sabría  usar  del  fórceps 
para  sacar  al  muchacho? 

El  general  Campos,  cada  vez  que  ve 
á  Ricchieri  lo  mira  desdeñosamente, 
como  diciendo: 

—¡Microbio! 

Ricchieri  se  deja  mirar  y  parece  que 
contesta. 

-  ¡Farsante! 

¿Cuál  de  los  dos  tiene  razón? 

Capdevila  propuso 

no   ha  muchos  días 
el  secuestrar  á  Roca, 

porque  decía 

que  de  ese  modo 
vencía  Pelagringos, 

después  de  todo. 

* 

Pero  quedó  la  cosa 

sin  efectuarse 
y  el  cojo  tuvo  tiempo 

para  callarse 

pues  de  otro  modo, 
á  ¡lesar  de  sus  años 

pasa  por  bobo. 

El  senador  Mendoza  se  ha  comprado 
una  galera. 

Le  va  á  sentar  como  á  un  santo  cris- 
to un  par  de  pistolas. 

—  Pero  niña,  ¿será  posible  que  no  leas 
nada  con  fruto? 

—Pues  no  tienes  razón  para  quejarte. 
Siempre  leo  con  una  manzana  ó  con  una 
pera  en  la  mano. 
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BANCO  DEL  RlO  DÉXPLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRÉIS 

Antiguo   local    dol    Banco   de    la   Pro\^j^ 

■ "  '^, 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nua  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..  1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  dias  21/4  » 

.   60  días 3  1/4  .  2  14  % 

.   90  días 4  1/4  »  3  1/4  » 

.  180  días 5.1/4  »  4  1/4» 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de  '. 

60  dias 5  1/4» 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  días  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  dias 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  é  los  accionistas. 

Bueaos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL   gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 
Entre  Bartolomé  Mitre  y  Cangallo 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fó 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 


Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  América  185 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESEEVA  Y  PREVISIÓN:  1.879,239.40 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oto  seUad 

Depósito  en  cuenta  corriente..  1  %    lin  interna 

Depóiitos  a  30  días  fijos 2   >      1        % 

Depósitos  á  60  día*  fijos 3    >     2  > 

Depósitos  a  90  días  fijos 4    >     3  > 

Depósitos  a    180  días  fijos...  4  >/i  > 

Depósitos  a  mayor  plazo convencional 

Depósito  a  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  dfaa 4  '/i  "/. 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 9    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  a  3  p.  m.  los 
dins  ordinarios,  y  de  10  á  4  p.  m.  los  sá- 
bíidos  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Abril  1.°  de  1903. 

AUttUSTO  J.  COELHO,  gerento 


§ucursal  {sara  la  venta 

DE 
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Qoq  Quijote  [J 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial  para  la  com- 
pra ,  venta  y  cambio  de  figuritas 

de   los  cigarrillos. 

Librería  Rivadavia 

Gustavo  Mendesky  é  hijo 

Sucesores  de  ALFREDO  COSSON 

Rivadavia  545  Buenos  Aires 


Pidón  siempre  la  delicioso 


CERVEZA    QUILMES 
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Por  trintestra  «delantado. . .  $  l.  20 
Por  semestre  Adelantado...  •  2.30 
Por  nn  aflo  adelantado.     ..  >    4.6U 

Núine(*(^  so^o o.io 

Número  atrasado >    0.20 

Hiztránjero,  por  un  afio >  12. oo 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI.1013 
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KN  LA   CAMPABA 

Por  trimestre  adelantado..  9  2.00 
Por  semestre  Adelantado...  >  4.00 
Por  un    año    adéUntado...  >    T.60  , 

Número  suelto »    0.16         / 

N¿<7#rn. atrasado •    o. SO 

ujt.ro.  por  un  afio «  lí.OO 
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APARECE  / 

TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  5  de  Noviembre  de  1903 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN    BLASCO  DE   S. 


liOS  NOTABIiES 

CROQUIS    DEL    NATURAL 
OLOR    "SUI    GENERIS** 

BAÑO  IMPREVISTO 
UN   PERIODISTA    LOCO 


Las  calles  de  Buenos  Aires 
populosas,  concurridas 
han  sido  teatro  hace  poco, 
ni  siquiera  cuatro  dias, 
de  un  espectáculo  extraño, 
de  una  función  curiosísima 
daJa  por  los  personajes 
del  P.  A. N. al— vulgo  roquistas, 
que  vinieron  de  lejanas 
y  hasta  ignoradas  provincias 
á  dar  en  la  convención 
una  idea  acabadísima 
de  lo  sumiso  que  debe 
ser  el  que  es  bueno  y  roquista. 

Los  nombres  desconucidos 
de  esos  señores,  evita 
que  los  vayamos  numbrando, 
pero  en  cambio  por  su  pinta 
y  por  quien  les  cortejaba, 
al  punto  se  comprendía 
que  era  gente  pajuerana 
y  de  la  recién  venida. 

Mendoza,  que  es  eminente 
en  el  gremio,  ayer  tenía 
á  su  derecha  á  un  señor 
con  más  grasa  que  vejiga 
y  á  su  izquierda  un  indio  toba 
con  jeta  de  á  media  libra 
y  así  orondo,  se  paseaba 
por  la  calle  de  Florida, 
porque  iba  entre  dos  notables 
de  los  de  buena  familia, 
de  los  que  cuando  gobiernan 
allí  en  lejana  provincia, 
dan  empleos  y  pitanzas 
á  todos  con  grande  y  fina 
gracia,  demostrando  ser 
personas  muy  distinguidas 
en  lo  de  dar  empleitos 
para  toda  la  familia. 

Mientras  se  alejri  Mendoza 
con  los  dos  getas  dea  libra 
y  se  pierde  en  una  vuelta 
de  la  calle  de  Florida, 
aparece  en  lontananza 
la  figura  eminentísima 
de  Berrondo,  que  hace  tiempo 


se  alimenta  con  salchichas 

y  secóme  cuatro  kilos 

y  medio  en  cada  comida 

}'  que  como  va  á  un  londin 

de  á  cincuenta  con  propina, 

le  hacen  con  carne  de  perro 

las  susodichas  salchichas: 

De  Berrondo,  iba  diciendo, 

la  figura  redondísima 

surgió  de  pronto  de  un  grupo 

de  elegantes  señoritas. 

Al  lado  del  diputado 

y  vestido  de  levita, 

iba  un  largo,  por  lo  extenso, 

flaco  como  una  espinilla 

y  despidiendo  un  olor 

de  cebolleta  podrida 

que  era  horrible  y  que  al  pasar 

hasta  náu'íeas  producía. 

Berrjndo,  contento  al  fin, 
de  estar  en  tal  compañía 
imitaba  en  su  careta 
la  más  amable  sonrisa 
y  cuando  alguno  topaba 
con  la  pareja  supina 
presentaba  al  compañero 
diciendo  con  voz  meliflua: 
—  Este  es,  señores  niios, 
notable  de  mi  provincia. 

También  (larreño  paseó 
por  la  calle  de  Florida 
acompañado  también 
por  un  tipo  de  estantigua 
que  luciendo  una  galera 
de  felpa  ya  desteñida 
un  jaquel  fenomenal 
y  un  pantalón  de  mezclilla, 
iba  en  las  fosas  nasales 
metiéndose  con  porfía 
primero  el  Índice  y  luego 
el  pulgar,  que  con  delicia, 
se  chupaba  en  el  momento 
diciendo  con  su  sonrisa 
que  era  aquella  una  costumbre 
muy  buena,  de  su  provincia. 


Argañaráz  que  sí  tiene 
parientes  en  las  provincias 
y  necesita  de  aquellos 
que  protegen  las  íamilias, 
también  paseó,  también, 
por  la  calle  de  Florida 
con  un  rengo,  que  con  pena 
y  con  dolor  se  movía. 

En  la  esquina  de  Cangallo 
del  lado  déla  avenida 
llegó  un  grupo  en  el  que  estaban 
dos  grandes  de  la  política 
y  al  mirar  á  Argañaráz 
con  el  rengo,  con  la  risa 
salléndole  de  los  labios 
por  lo  poco  contenida, 
preguntaron  al  oido         "•    'j.^^ife 
de  Argañarás  á  porfía: 
*2Quien  es  es  tí»      ,>,  •# 


'■  ff^ 
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«¡Un  notable!> 

«iNo  me  diga» 
Y  de  las  presentaciones 
se  pasó  á  la  charla  íntima 
y  el  porqué  de  la  renguera 
se  le  preguntó  al  provincia. 
«¿El  porqué?  Cosas  de  un  loco 
que  como  buena  medida, 
para  despejarla  frente 
y  darme  un  hambre  grandísima 
me  dijo  que  caminara 
en  una.. .  si.. .  biciclita.» 
«¿Bicicleta?» 

«Si,  eso  es, 
dita  ó  cleta,  si  es  la  misma 
cosa.» 

«¿Y  qué  le  sucedió?» 
«Que  en  Palermo  vino  un  coche 
me  pegó  en  una  rodilla 
y  me  ha  riventao,  amigo, 
¿que  va  á  desir  mi  provincia 
si  áhura  me  presento  yo 
con  la  chiquizuela  híbrida?» 
«Pues  que  no  anduvo  derecho, 
le  va  á  decir  en  seguida.» 


No  es  de  los  mancos  tampoco 
y  á  ninguno  da  la  fila 
Donaciano  del  Campillo 
que  tiene  buena  familia 
y  que  con  la  convención, 
porque  hay  pasaje  de  arribci, 
los  hizo  venir  á  todos 
á  gozar  la  fresca  brisa 
del  Plata  que  rumoroso 
baña  del  puerto  la  orilla. 

Con  un  pariente  cercano 
Paseaba  de  mañanita 
por  el  lado  de  la  Dársena 
y  por  la  parte  de  arriba 
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EN  EL  CEMENTERIO  DEL  P.  A.  N. 
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No  os  podéis  quejar  de  mi 
vosotros  á  quien  maté 


porque  si  en  vida  os  fumé, 
buena  Convención  os  df 


¡Pelagringos!  ¡oyemé! 
Tú  eres  el  m.ls  ofendido 


mas  si  quieres,  te  convido, 
á  que  pagues  el  café. 


Roldan  { hijo ) 
Peregil  sir.  hojí 
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E:   MODERNO 


GUERRA  DE  BOUTIQUE 


que  venga  á  quedarse 
compuesto  y  sin  boda? 


Vino  la  liberlad,  la  Indcp«'ndtíncia, 
el  progreso,  la  Pa/,  la  Iluslraiión 
y  con  muv,ho  pro^r  «-so  ul  arj¿tjntin(), 
mala  una  liibu  eiiu-ra  y  es  p^or 


hijo) 


El  cCordero»  me  dá  la  inspiración 
á  este  vino  ninguno  se  parece. 
r.  hojas— Ese  vinillo  solo  es  de  salón 
.  yo  prefiero  t  La  drapa»  que  embrutece 
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No  existe  en  el  mundo  etttieri 
ministro  como  Riccheri 


De  sus  proyectos  del  diablo 
iGuarda  Pablo      .1  ¡'iuarda  Pablo 
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Episodio  -iutoroalado 

•n  la  Historia 
de  America  Véapuoia 


LA  heroína  mejicana 

NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 
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Fiel  á  la  palabra  dada  á  Cortés,  Apinel 
le  aguardaba,  junio  al  quicio  de  la  puer- 
ta en  unión  de  dos  servidores.  La  luna 
les  iluminaba  de  lleno;  el  padre  de  Zaca- 
lé  parecía  intranquilo  por  la  tardanza  del 
Teule,  cuando  en  el  monte  vecino  nota- 
ron, entre  las  sombras,  bultos  extraños, 
(|ue  descendían  á  la  cañada.  Por  si  uno 
de  aquellos  fantasmas  era  el  extranjero 
«lue  aguardaban,  Apinel  ordenó  ú  sus 
acompañantes  que  salieran  ú  explorar  el 
campo. 

Al  cabo  de  un  corto  ralo,  sintiéronse 
voces  y  (juejidos  y  i)oco  después  uno  de 
los  dos  indios  que  el  viejo  mandó  A  la 
cañada  apareció  despavorido  y  ensangren- 
tado.—¡Señor!— dijo,  —  ¡me  persiguen  los 
extranjeros!  ¡Huye  á  esconderte  ó  mori- 
rás como  mi  liernuino  Chnlquil!  Antes  que 
Apinel  pudiera  darse  cuento  ile  lo  que  le 
decían  se  arrojaban  de  sus  caballos  Qui- 
ñones y  sus  escuderos  Molina  y  Benavi- 
des  con  las  espadas  desnudas,  envainan- 
do la  suya  el  Alférez  en  el  pedio  del  noble 
anciano,  que  sin  tiempo  para  defenderse 
ni  pedir  auxilio  murii'j  asesinado  villa- 
mente. 

Los  tres  miserables  penetraron  en  el 
edificio,  pasando  sobro  el  cuerpo  del  viejo 
que  obstruía  el  dintel.  Siguieron  un  estre- 
cho pasadizo  que  daba  al  patio  principal 
y  guiados  por  la  luz  (pie  salía  de  una 
habitación,  alzaron  el  manto  de  lana  de 
colores  (|ue  velaba  su  entrada. 

Sobre  una  pirámide  ile  transparente 
miirmol  tecali,  una  roja  vasija  de  barro 
cocido  imilando  una  bancatica  con  las 
alas  extendidas  abría  el  pico  para  dar 
salida  ¡i  una  encemliila  mecha  de  fila- 
mentos de  huambe,  alimentada  con  aceite 
extraído  del  Irulo  ilií  la  palmera  tlaiso. 
Una  cruz  de  ñandubay  dentro  de  una 
especie  i\fí  jacal  o  ciioza  de  cañas  junto' 
á  la  pared,  servía  de  hornacina  al  símbolo 
cristiano  ante  el  que  oraba  Zacalé,  con 
tal  fervor,  que  no  advirtió  la  presencia 
de  Quiñones,  hasta  que  éste  bruscamente 
se  arroje)  sobro  ella  y  la  estrechó  entro 
sus  brazos. 

Un    grito    desgarrador    llamandcT    é    su 
padre  fué  i-aspondido  por    una  carcíijn<la 


del  asesino,  en  tanto  que  Molina  el  es- 
cudero le  arrancaba  de  la  cintura  de  la 
infeliz  el  chumbe  rojo  y  le  fajaba  los  bra- 
zos sin  piedad. 

Nuevos  gemidos  y  voces  llamando  & 
sus  servidores,  hicieron  que  al  alférez  or- 
denase ú  su  cómplice,  ta|>arle  la  boca  con 
la  bajaca,  aquella  ancha  cinta  que  su- 
jetaba los  cabellos  de  la  indiana,  luego  le 
mandó  registrar  la  casa  y  á  Benavides  ¡i 
cuidar  de  las  cabalgaduras  y  en  la  habi- 
tación quedaron  solos  el  verdugo  y  la  víc- 
tima. 

—¡Quiero  gozarme  en  mi  triunfo,  recrear- 
me en  tus  hechizos!  ¡Saborear  el  deleite 
que  en  desveladas  noches  forjaba  mí  aca- 
lorada mente  pensando  en  tus  encantos! 

¡Esos  hermosos  ojos  que  abres  con  es- 
panto, agrandan  tu  hermosura  y  me  en- 
loquecen, y  quieras  ó  nd  son  míos!  ¡Gomo 
toda  tú...!  Que  vengan  á  arrancarle  de 
mi  poder! — Mientras  la  so^lenía  fuerte- 
mente asida ;  besaba  frenéticamente  sus 
párpados  <|ue  se  cerraban  con  horror;  los 
estremecimientos  de  su  cuerpo  aniquila- 
dos por  una  lucha  imposible,  fueron  poco 
á  poco  debilitándose  y  por  fin  cayó  inerte 
en  los  brazos  de  Quiñones. . . 

Ya  iba  éále  á  añadir  á  tanta  vileza  la 
mayor  injuria,  cuando,  de  la  parte  de  afue- 
ra se  oyó  una  seña  de  alarma  dada  por 
Molina,  y  rápidamente  dejó  sobre  el  pa- 
vimento á  Zacalé  desmayada  y  se  preparó 
á  la  defensa. 

F'iero,  vengador,  con  toda  la  grandeza 
del  héroe  y  la  severidail  de  un  verdade- 
ro Tenle,  apareció  Cortés  blandiendo  el 
acero. 

—¡¡¡Tu.  ..!!!— dijo  Hernando  paralizado 
momentáneamente  por  un  movimiento 
de  sorpresa  que  pudo  costarle  la  vida 
á  no  llevar  el  férreo  cósele  que  evitó  la 
estocada  del  traidor. 

.\mbos  se  acometieron  como  dos  leo- 
nes que  se  dispulan  la  presa. 

— ¡Infame!  Xo  eres  digno  de  que  te 
mate  cara  á  cara  ¡yo  le  haré  cejar!  cui- 
da tan  solo  la  espalda  que  es  por  donde 
quiero  arrancarte  la  vida  como  á  los 
traidores. 

Mste  deseo  de  Cortés    fnvorec¡(^  á  Qui- 


ñones, pues  girando    en  la    Habitación  y 
cuidando  siempre  dé  presentar  su  peche, 
vino  &  ocupar  el  sitio  de  la  entrada  y  al  . 
verse   en   ella,  salió  huyendo  ^presuroso ' 
hasta  ganar  la  salida  al  campo. 

Por  pronto  que  Cortés  llegó  tras  él  á 
la  puerta  donde  Apinel  yacía,  Quiñones 
huía  á  rienda  suelta  sobre  su  caballo 
por  la  cañada  próxima.  ,, 

Cortés,  sin  pensar  más  que   en    alcan<^r 
zarle,   corrió  hasta    un    nopal    donde  le-   i 
nía  su  alazán  tostado,    montó    veloz    en; 
él  y  como    una   flecha  partió    detr&s   del 
infame,  al  que  no  lardó  en  alcanzar  lan- 
zándole por  la  cabeza   de  su   cabalgadu- 
ra al  ímpetu  de  la  atropellada  de  su  cor- 
cel. Rápido,  le  dio  vuelta  y  desmontando 
se  fué  sobre. el    alférez    cjue    tendido    en 
tierra  le  dijo  con  doliente  voz. 

—Al  ser  derribado. .  .he  recibido... una 
herida  mortal. ..  .contra  esa  peña....  ¡Sé 
generoso!. ...  ¡Perdóname. ..  .!  y  dame  á 
besar  la  cruz  de  tu  espada  para.... que 
me  absuelva  Dios. ...por  mi  .  arrepenti- 
miento! 

Hernando  se  inclinó  para  hacer  lo  que 
el  moribundo  suplicaba,  cuando  éste  le 
asió  el  arma  con  una  mano,  mientras 
con  la  otra  armada  de  un  puñal  buscó 
la  garganta  de  Cortés  que  con  un  movi- 
miento rápido  esquivó  el  gol|)e  fatal,  y 
libre  de  aquella  añagaza  puesto  en  pie 
iba  á  clavarle  en  tierra  como  á  un  reptil, 
ponzoñoso,  cuando  le  gano  la  mano  Qui- 
ñones hundiéndose,^  enlre  maldiciones, 
el  arma  en  el  corazón  de  hiena,  del  que 
brotó  un  caño  de  sangre ....  y  espiró.  Con- 
vencido de  ello  Cortés,  después  de  lan- 
zar sobre  él  una  triste  mirada,  montó 
en  su  alazán  y  rápido  como  el  pensa- 
miento emprendió  la  vuelta  á  la  casa  de 
Apinel. 

El  cadáver  del  anciano  había  sido  re- 
cogido por  alguien,  penetró  como  una 
exhalación  hasta  el  cuarto  donde  quedó 
la  indiana  y  tampoco  estaba  allí,  recorrió 
toda  la  casa,  la  llamó  á  grandes  voces. 
¡Todo  inulílt 

Zacalé   había  desaparecido! 

(Fin  de  la  primbba  pábte) 


del  malecón  regodeando 
el  cerebro  con  la  vista 
do  todas  las  hennosunis 
de  tan  bella  perspectiva, 
desdeñando  con  la  frase 
provinciana  é  incisiva 
lodo  lo  que  allí  y  all.i 
en  su  torno  se  veía 
diciendo:  «Si  es  in.is  mejor 
lo  que  hay  en  nuestra  provincia  .  • 

tniretenidos  así 
en  la  charla  aiegre  y  viva, 
soñando  con  sus  montañas 
V  recordanJo  las  rica^ 
^■inpanadas,  lo-,  salirosos 
locros  y  las  tortas  fritas, 
caminaban  Donaciano 
y  el  otro  de  su  provincia 
por  el  malecón  á  modo 
de  palomas  saltar inas. 


De  pronto  el  pariente  ese 
de  la  notable  familia, 
pierde  uñ  pie  y  el  equilibrio 
y  antes  de  que  diera  un  viva 
cayó  en  las  aguas  oscuras 
de  la  Dársena  tranquila. 
¡Qué  conmoción!  ¡qué  tumulto! 
Donaciano  chilla  y  grita 
y  acuden  los  marineros 
de  policía  marítima. 
Uno  se  arroja  sin  miedo 
oiro  después  y  allí  trincan 
por  una  pata  al  notable 
que  perdido  se    veía. 
Lo  s.ican  sin  deterioro 
y  lo  dejan  en  la  orilla 
y  cuando  el  hombre  se  vio 
allí,  con  una  sonrisa, 
dijo:  «Es  éste  el  primer  bafio 
que  yo  he  lomado  en  mi  Tida< 


Y  cuando  don  Donaciano 

dirigió  luego  su  vista 

á  la  dársena  tranqui  a 

vio  que  el  agua  antes  muy  clara 

se  había  tornado  en  tinta. 

y  dijo:  «Si  tendría  mugre 

el  señor  de  la  provincia'. 

Pero  lo  más  colosal 
lo  que  á  la  risa  me  incita 
y  lo  que  me  hace  rabiar 
porque  la  cosa  es  ridicula 
es  que  el  diario  que  protege 
a  la  nación  argentina 
diciendo  que  sus  ideas 
son  las  ideas  más  dignas 
por  más  que  un  mulato  viejo 
sea  el  hombre  que  lo  dirija, 
es  que  después  de  reírse 
déla  convención,  y  pitia 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


hacer  de  aquellos  notables 
fruto  de  guardarropía, 
dice  que  es  su  candidato 
Quintana,  que  es  la  masita 
que  en  la  reunión    comentada 
fué  preparada  y  cocida 
¡Qué  bañu  debe  tomar! 
¡Qué  falta  un  baño  le  haría 
al  mulato  en  decadencia, 
al  insisíne  periodista 
que  para  poder  pagar 
cuentas  de  unas  maquinitas 
se  presta  á  toda  matufia 
indecente,  tonta  y  picara! 


¡Cómo  cambean  los  tiempos! 

Hace  algunos  días,  la  candidatura  que 
estaba  en  auge  era  la  de  Quintana. 

Pero  Quintana,  á  pesar  de  haber  to- 
mado todas  las  medidas  necesarias  pa- 
ra triunfar  no  hizo  más  .que  mostrarla 
hilacha  y  los  bolsearon. 

Era  natural. 

Quintana  es  hombre  elegante. 

Pero  le  pasa  lo  que  al  busto  de  la  fá- 
bula. 

Como  que  podría  decírsele  lo  que  la 
zorra  le  dijo  al  busto: 

«Tu  cabeza  es  bjnita  pero  sin  seso». 

Y  <i  Quintana  se  lo  dijo: 

Primero,  el  zorru,  que  como  buen  zo- 


/■  Don  qüijotk  moderno 
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rro,  buscó  que  otro  se  encargara  de  ha- 
cérselo saber. 

Y  al  hacérselo  saber  se  la  hicieron. 

Con  lo  cual  Quintana  sintió  que  lo  ha- 
bían fumado. 

Pero  siguió  y  sigue  erre  que  erre. 

Que  quiere  decir  rasca  que   rasca. 


L3s!ón  Hígíínica  de  Eucaliptus 

DE 

BTTIZ  &  EOC^ 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabeUo   y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Niicional  de  Hi 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci 
rt^ia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta.  República,  en  la 
Oriental. del    Uruguay.  Francia  y  Bspafin. 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmncias  y  bazares  de  l> 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   UIZ  &    ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prodn- 
cen  los  miamos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


A  los  republicanos  españoles 

Compatriotas,  queréi.s  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacera  medida  en  la  Sastrería 
y  Confecione.s  LA  MODA  HLEGANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da y  Maipú. 

NOr.\.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  b  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


Pues  lo  que  hace  es  rascarse  ti  bol- 
sillo y  gastarse  la  prata  en  hacer  traba- 
jos por  una  candidatura  hiperbólica. 

El  segundo  que  le  dijo  A  Quintana 
que  no  cantara  con  él  para  nada  fué  el 
pueblo. 

Y  para  liacerlo  entender  hubo  que 
decirlo  por  vigésima  vez. 

Y  quiz.ls  por  trigésima. 
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e/TTER  Y  LICORES   DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 


RIVADAVIA  1928 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 
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Ormn  orquesta  y  clnematbKrafo  todas  las  noches 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


.^a  verdad  es  que  lleva  muchos  años 
diciéndole  que  se  deje  de  fastidiar. 

Cosa  que  á  él  le  entra  por  un  oído  y 
le  sale  por  el  otro  porque  sigue  fasti- 
diando con  sus  chalecos,  y  su  eStado 
hueco. 

Cuando  la  candidatura  Quintana  se 
desvaneció  en  lontananza,  no  constitu- 
yendo más  que  una  esperanza  para 
cuatro  pavos,  surgió  otra. 

La  de  Victorica. 

Pero  ésta  tuvo  la  vida, de  las  flores  de 
viyos  colores. 

Al  contrario  de  la  otra  que  amenaza- 
ba vivir  lo  que  las  flores  blancas. 

Que  ya  sabemos  en  lo  que  suelen  de- 
generar. 

La  vida  de  las  flores  no  tiene,  según 
(lijo  el  poeta,  Biás  extensión  que  veinti- 
cuatro horas. 

Eso,  -ó  quizá  menos— vivió  la  candida- 
tura de  Victorica. 


ocasiones.  Nos  complacemos,  pues,  en 
su  aniversario,  en  saludarle  y  hacerle 
presentes  los  votos  de  Don  Quijote  Mo- 
derno por  su  prosperidad  y  su  larga 
vida,  que  tan  beneficiosa  ha  de  ser  para 
las  buenas  doctrinas  que  él  sostiene. 


EMPUJONES  y  CODAZOS 

Acúsase  .i  Víctor  Hugo  de  haber  sido 
el  primero  en  acometer  la  rehabilita- 
ción de  las  pecadoras  en  el  teatro,  con 
su  «Marión  de  Lorme. 

Carlos  X  se  opuso  á  que  esa  obra  se 
representara. 

—Señor— le  decía  Polignac— si  no  que- 
réis que  esas  mujeres  sean  rehabilita- 
-das,  ¿cuáles  han  de  serlo? 

—Las  otras— contestó  el  rey. 


pídase  un  cordero 

ES  EL  6BAH  VIVO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 

EL  lAS  EIQDISÍTO  T  BEMOMBBABO  NÉCTAR 


Al  desvanecerse,  desapareció  como 
siempre  en  las  mas  remotas  lejanías. 

Probablemente  no  volverá. 

Ni  falta  que  hace. 

Protegido  por  Roca  apareció  después 
en  el  sitio  del  c.indldato  preferido  Ave- 
llaneda. 

Y  muchos  torcieron  la  geta. 
Avellaneda  es  el  tacaño  clásico. 

El  servidor  consecuente  de  Santa  Ma- 
ría del  puño  cerrado. 

Por  eso  la  candidatura  no  les  hacia 
gracia  á  ios  amigos  del  chupar  de  la  te- 
ta del  presupuesto. 

Aquí  hace  falta  para  satisfacer  á  esos 
un  presidente  mano  abierta. 

La  oposición  de  las  clases  dirigentes 
no  tardó  en  hacerse  sentir. 

Y  en  darle  qué  sentir  al  candidato. 
Que  vio  desaparecer  en  un   momento 

sus  ilusiones. 

Vio  desmoronarse  todos  sus  proyec- 
tos como  castillo  de  naipes. 

Y  se  encogió  más. 

El,  que  parece  que  tiene  la  cabeza  en- 
terrada entre  los  hombros,  pareció  no 
tener  cabeza. 

Y  desapareció  para  volver. 
Ese  vuelve. 

Lo  trae  Roca. 

Y  con  el  zorro  no  se  purria. 
Mientras  tanto  otra  candidatura  va  to- 
mando cuerpo. 

La  de  Uriburu  fjosé  Evaristo). 
Esa  es  la  última  noticia. 
Ya  podrán  decir  los  otros:  «Cómo  cam- 
bian los  tiempos.> 

EL  TIEMPO 


Ha  cum.plido  un  año  más  nuestro  co- 
lega E¡  Tiempo  cuya  actitud  hemos  te- 
nido oportunidad  de  aplaudir  en  varias 


Juanito  pasea  con  su  papá. 
-rPapá,  ¿qué  casa  es  esa? 

—  Es  el  colegio  para  los  niños  ciegos 

—  Pues  si  son  ciegos,  ¿para  qué  ponen 
en  la  casa  ventanas? 

A  uno  que  se  iba  á  casar  le  dijo  su 
mejor  amigo: 

—Debería  daros  la  enhorabuena  á  los 
dos;  pero  como  no  conozco  á  la  novia 
no  te  puedo  felicitar  á  tí,  y  como  á  lí  te 
conozco  demasiado  no  puedo  felicitar  á 
la  novia. 

—¿Es  verdad  que  tu  suegra  está  gra- 
vemente enferma? 

—Sí;  pero  como  la  conozco  á  fundo, 
sé  que  es  capaz  de  «vivirnos»  todavía 
quince  ó  veinte  años. 

En  un  juzgado. 
El  juez  á  una  joven  testigo: 
—¿Vuestra  edad? 
—Veinte  años. 
—¿Vuestro  domicilio? 
—En  la  calle  de...  Lavalle. 
—¿Vuestro  estado? 
—Mediano. 

--¿Vuestra  condición? 
La  joven    vacila    un  momento,    pero 
luego  contesta  decidida: 
—Yo  soy.. .  amable,  señor. 


—¿Dónde  has  estado  metido,  que  no 
se  te  ha  visto  en  tanto  tiempo? 

—  En  Londres. 

—¿Y  qué  te  ha  gustado  más  de  la  ciu- 
dad del  Támesis? 

—  La  niebla. 
—¿La  niebla? 

—Sí,  porque  gracias  á  ella  puede  uno 
andar  por  las  calles  sin  que  le  vean  los 
ingleses. .    . 


sombrerería  y  CAICISEEU 

—  DE  ■  - 

Bernardino  Nottoli 

ORÍN  SÜBTIDO  en  ROPA  BLANCA  para  HÚHBRS 
'  y  todo  artículo  perteneciente  al  ramo   ~ 

ESPECIALIDAD  £N  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

RIVADAVIA  2401  al  2413  -  AZCUÉNAGA  2  al  S 

BUENOS  AIRES 

BANCO  DEL  Rio  DE  LA  piATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 

Atiende  toda  operación 

que  teng^a  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  &  la  vistii..  1        % 
id     á  plazo  fijo  lieSO  illaíj  2  1/1  »        ' 

>  .    60  días 3  \¡\  »   •-'   14  "^ 

>  »    HOdias 4  1/4  .  ;;  1/4  . 

»      »  18ü  días. 5  1/4  .  4   1/4  . 

»      »  mayor    plazo coiiveuciniuil 

»  en  Caja  de  .\lionos  con 
capitalización  seineslt-Hl 

haslu  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  id  íiO  días  4  1/4  . 

Horas  de  despaclm:  de  10  a.  vt\\  ú  4  p.  ni.; 
Silbados,  vísper-as  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  n.  ni.  A  5  p.  rn.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  ri  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  rt  los  accionistas. 

Buenos  AireM,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁKi  gerente. 


Banco  EspaSol  del  Río  de  la 

RECONQUISTA  180 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Sa,nta  Fé 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucupsai:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Arenut  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528,42 
SE  ABONA: 

M.  legal  O'O  sellad 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     »in  interés 

Depósitos  á  30  días  ñjos l';>)t     1        % 

Depósitos  á  60  dfai  fijos 2 ';•  •      2  • 

Depósitos  á  90  días  fiios 3  >     3  > 

Depósitos  á    180  días  fijes. ..  3 'iü  . 

Depósitos  á  mayor  plazo converciotal 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  lO.OOO. 

después  de  60   días 3'/»  °|, 

SE   COBRA: 
En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  Ugal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dios  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ú  4  p.m. 
los.  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUGUSTO  J.  COELHO,  gerente 


gucupsal  parala  venta     _^^ 

DB 

[Joq  QnijotE  Moderno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    pnra  la  compra,     venta  y 
cambio   de  flgruritas  de  los  cifíiirrillos. 
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Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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suseRiPeíoNi 

KM  LA   CAPITAL 

Por  trimestre  Adelantado...  $  l.20 
Por  semestre  adelantado.. .  >  2.30 
Por  nn  año  adelantado.     ..   >    4.60 

Número  iüelto »    O.iO 

Número  atrAS<-do >    o. 20 

Extranjero,  por  Dn  año >  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 
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suseRipeíoNi 

BN    LA  CAHFAflA 

Por  trimestre  adelantado..  9  2.00 

Por  semestre  adelantado...   >  4.00 

Por  un    afio    adelantado...  >  T.60 

Número  suelto •  O.IS 

Número  atrasado >  o.SO 

Extranjero,  por  un  afio •  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  12  de  Noviembre  de  1903 


rnOPIETARIA  OE  ESTA  •tEVISTA: 

ASCENSIÓN    BLASCO   DE  S. 


TORNEO  DE  ORADORES 

ROLDAN  Y  PEREJIL  SIN   HOJAS 

LOS  DOS  DISCURSOS 

Bellezas   literarias  y  a  la  que  te  criaste 
El  acto  del  otro  día 


A  un  combate  singular 
de  oratoria  portentosa 
donde,  con  frase  pomposa 
se  debía  disputar, 
se  citaron  hace  poco 
Belisario  Roldan  (hijo) 
y  otro  que  Vds.,  de  fijo, 
habrán  tomado  por  loco, 
pero  que  es  un  orador 
notable  entre  más  de    mil 
y  se  llama  Perejil 
sin  hojas.  Fué  lo  mejor 
de  ese  torneo  de  voces 
que  los  dos  contrincantes, 
para  terminar  cuanto  antes, 
no  se  pegaran  de  coces 
y  fué  digno  de  mención 
que  entrambos  castelarinos 
de  sus  discursos  supinos 
dejaran  que  con  tesón 
la  elocuencia  telegráfica 
fuera  para  m;\s  constancia 
tomaaa  en  aquella  estancia 
con  rapidez  taquigráfica. 
Así  que  no  es  de  extrañar 
que  los  dos  partos,  señores, 
puedan  leer  los  lectores 
en  lo  que  va  á  continuar. 

Como  hombre  de  más  cacumen 
habló  primero  Roldan 
y  ahora  sí  que  se  darán 
cuenta  de  lo  que  es  chirumen. 

«Señores,  será  gastar 
en  hiperbólicas  frases, 
que  en  jamás  de  los  jamases 
me  permitiera  emplear, 
la  salud   fascinadora 
de  un  silencio  sepulcral 
allí  donde  vive  el  mal 
y  el  desconsolado  llora; 
sería  volver  á  ver 
los  infinitos  abismos 
que  habrían  de  ser  los   mismos 
donde  murió  la  mujer 
y  su  célica   beldad 
mezcla   de  diablo  y  detreno 
puiiiera  arrastrar  al  bueno 
al  lin  de  la  inmensidad, 
recogiéndose  de  fijo 
entre  t  rrentes  de  lava 


la  catacumba  que  cava 
el  padre  á  su  propio  hijo. 

El  nelu'iibo  precursor 
del  troglodita  naciente 
que  se  apresta  maloliente 
á  premiar  su  ciego  ardor, 
en  la  lámpara  que  ciñe 
su  diadema  de  amatista, 
siente  el  rayo  que  contrista 
y  el  delito  que  contiene» 
así  el  loco  que  en  su  afán 
de  mirar  no  ve  las  horas 
y  siente  que  pecadoras 
son  las  ideas  que  van, 
triunfa  del  ronco  mugir 
del  político  lechón 
cuando  vé  sobre  el  colchón 
á  su  víctima  morir. 

Sueña  el  pueblo  con  grandeza, 
sueña  el  político  insano, 
sueña  el  pobre,  al  que  inhumano, 
el  destino  da  tristeza; 
sueña  el  que  con  ciego  afán 
sufre  terrible  condena, 
sueña  el  que  siente  la  pena, 
sueña  el  que  siente  que  van 
borrándose  como  yó 
todas  las  cosas  que  niego. .  . 
soñar. ...  sí,  soñaba  el  ciego 
y  al  fin  y  al  cabo  no  vio. 

¿No  es  permitido  soñar 
acaso?  Soñemos  pues, 
la  ilusión  tan  sólo  es 
la  que  nos  puede  aliviar. 

Porque  visto  el  laberinto 
en  su  punto  peristáltico 
junto  al  líquido,  que  máltico, 
espumea  cabe  al  tinto, 
se  siente  la  humanidad 
fuerte  de  emociones  bellas 
y  si  empina  las  botellas 
no  ha  de  hacerlo  con  maldad. 

Un  rayo,  un  astro  que  cruza 
una  estela,  un  rayo  inerte 
que  entre  la  luna  se  advierte 
y  que  asombra  al  Moro  Muza, 
un  iris  que  sin  cesar 
brilla  de  noche  en  la  sombra, 
una  estrella  que  no  asombra, 
pero  hace  al  alma  pensar, 
una  cordillera  enorme 
que  surge  con  nieve  eterna 


y  cuya  figura  externa 

puede  parecer  dilbrme, 

todo  un  cúmulo  de  nubes 

dt.nde  anidan  cocodrilos 

que  han  salido  de  los  nüos 

donde  habitan  los  querubes, 

un  grupo  de  hierofantes 

con  macabeos  de  Escocia 

y  con  guerreros  de  Focia 

y  de  Grecia  vigilantes, 

un  grupo  así  que  tendiendo 

su  vuelo  por  el  Averno 

se  juntara  en  el  infierno 

y  allí,  apiñado,  rugiendo 

sirviendo  á  la  turba  vil 

de  dominguillo  sin  seso, 

se  negase  á  dar  un  beso 

al  soberbio  del  pensil; 

un  león  que  con  sus  galas 

hiciera  en    el  ciclo  un  arma 

y  que  volviendo  de  Parma 

se  hiciera  cortar   lús  alas, 

mientras  mirando  á  Moisés 

á  Nerón  y  á  Cayo  Mario 

recitare  el  diccionario 

de  Larús,  que  está  en   francés, 

ese  león,   tegumento 

poliédrico  de  un  arcano 

sujetando  con  la  mano 

el  fí,tídicu  instrumento, 

eso  viene  á  ser  tal  vez 

la  situación  hiperbólica 

que  entre  la  delicia  alcohólica 

surge  aquí,  no  surge  en  Fez, 

y  por  eso  al  invitar 

á  que  votéis  como  hermanos 

puedo  exclamai:  ¡Nuestras  manos 

no  se  han  llegado  á  manchar, 

nuestro  fuero  es  nuestra  gloria, 

nuestro  triunfo  alabastrino 

que  viva  el  pueblo  argentino 

que  es  feliz,  que  tiene  historial» 

Quedó  el  pueblo  atolondrado, 
no  entendió  nada,  aplaudió, 
Roldan  sonriente,  salió 
de  dicha  y  placer  colmado 
y  Perejil    la  tribuna 
escaló  con  pie   seguro 
escupió  derecho  al  muro 
y  dijo  después  i'¡Ahijunal» 

El  público  se  sonrió 
un  aplauso  se  hizo  oir 
y  el  hombre  empezó  á    decir 
lo  siguiente: 

«Mireló 
habla  mucho    e  no  s'entiede, 
es  in  loco  di  verano 
se  podiva  dar  la  mano 
con  un  gallego  que  vende 
verdura  cerca  del  Unce 
aquel  habla  más   mecor 
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Tüdos  los  males  que  en  el    mundo  existen 
salieron  de  la  cnja  de  Pandora 


Miintras  arni:ii\  tm  rtr   (^tesqui 
Capulelti  e  Moiiu-siiu 
Julieta      La  jm  i'siileiu  ia 


se  ríe  di    la  pendenci.a 
\    do  su  lama  y  su  gloria 
por  un   liuho   en   pepitoria 


CARTA 
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Pn    Biiiito  \'il 

la  nueva 

á  Quintana  el  elegante 

por  -^i  ni>   lueían 

bastantes 

estos  otros  procesados 
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Quintana  -De  Soberbia  me  cor 
Pele     Yo  de  Ira  contra  el  Patr 
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f'or  Quintana  lle^ó  un  día 
que  salió   ¡i  luz  «La  Oi>inión. 


y  al  saber  su  ifilaición 
yo  ya  he  formado  la  mía 


v  N.--^ 


Vi-iKI.— .-t 


indo  existen 


y  el  diablo  va    sacando  candidatos 
del   cráneo-caja  de    Argentino  Roca. 


Siempre  l<'ntre-J<los  luchó 
y  herojí,  a  sieiiipr«t    ha  sido, 


\":r<>    esta  vez  la  cmharró 
|ioi    qu»-   se  cayó  de   mi  nidí 


srbia  me  confie£o 
)ntra  el  Patrón 


Cotre-¡Pues  ahí  va  mi  absolución! 

qjf  también  teng'^  algo  de  eso. 


«*      '     ^'''^ ' 

\<\'  heri       Usted  cumplió  su  tiempo  en  'I  servi"i<i 
F^ero  un  mes  de  lii  » m  ¡a  qii'    ;  .'  ííoz.kIo 


L¡f:h<:  [i.iy.trlu  in  días   \    !»•  i  nhrn 
:A   l,is  Illas  ri')  in.isl  s'  doi  S'iidaJn 
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LA  heroína  mejicana 


Episodio  intercalado 

en  la  Historia 
de  America  Veapncia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DeTaTcoSqUI^TA 

SEGUNDA    PARTE  / 


I 

Alejiimlose  de  las  costas  veracru/.anas 
en  dirección  al  pico  «le  Ocizaba,  el  clima 
se  hace  inás  lemplado,  truis  sano;  el  aire 
que  llega  do  las  montunas  rocosas  y  de 
las  sierras  tupidas  de  feciinda  y  maravi- 
llosa vegetación  satura  con  sus  balsámi- 
cos perfumes  y  fortifica  cOn  su  aliento,  de 
vida  aloque  int^n^ta. escalar  laacim^^    \oí- 

En  sus  vertientes,  el  bosque  impenetra- 
ble, cortado  bruscamente  por  insondable 
barranco  ó  bullicioso  salto  de  agua,  que- 
da asi  limitado  de  la  selva  frondosa  don- 
de eti  fanlrtslico  laberinto  el  ciclamor  ofre- 
ce en  ella,  á  diez  nif'^  (|n  ."''use  '■'•  -  •- 
mineas  dore'-  _  ...  ,  ..>.,.. ^,  .„.>  ci.r- 
Ataicas.  r-  ,  ¡^  erguidas  orodoxas  y 
'^'  ■'"'  ,  ^liyas  palmas  gallardean  sobre 
„  a.->)>ero  follaje  de  exuberantes  chirimo- 
yas y  oyameles  (jue  las  circundan,  pres- 
tando escalas  en  sus  cortezas  ú  auríferas 
obeliscarias  y  lianas  prensiles  que,  en 
su  ascenso,  alcanzadas  por  elenias  y  mil 
plantas  trepadoras  que  se  enroscan  i»  las 
retorcidas  ramas  de  los  nc3[)ales,  cruzan 
hasta  los  icicas  y  palisandros  construyen- 
do Ixjvedas.  guirnaldas  de  rústica  vegeta- 
ción y  [¡nenies  de  verdor  elei-no,  de  los 
cuales  j)enden,  como  flores  dt;!  aire,  dul- 
ces panales  de  Mo(|uingara,  cuya  delicio- 
sa miel  fabi-ican  las  abejas  casi  en  el 
espacio  para  librar  el  fruto  de  su  laborio- 
sidad del  reptil  átropos,  enroscaibj  al 
próximo  auiazcolié. 

Todo  el  ambiente  saturado  por  la  am- 
brosia que  el  liquen  del  ciotavara  despide 
desde  su  bmle  en  las  cortezas  de  los  ár- 
boles, no  enerva  el  valor  á  los  herbicolas 
microscópicos  ipie  entre  bejucos,  eslenias. 


-«6JÍ&- — — 

ebedintos  y  otra  multitud  de  |)lanlas  que 
les  sirven  de  bosque  y  alfombra,  luchan 
en  falanjes,  como  los  leilbros,  con  las 
legiones  de  lairos  y  escolopendras,  todo 
un. mundo  de  ,in-ectos,  que  el  zancudo 
agami,  rey  de  las  aves  de  la  spi'-  ' 
ye  vorazíiienl©,  siendo  -"'^'  "S'^'^''"" 

carnizamienío  pregoc  su  victoria  y  en- 
.  que,  «l^«i^-W«  ranM(>  'sdo  poi*  el  bambie 
•  Aunque  el  Sol,  jwl^VéHWi»»''**^'  :' 
lanzaba  sus  rv  -^nMlaíd*- ^tí-'éaprepa, 
toda  la  fuerza  y»"*  perprindiculares  con 
si  penetrah-  del  mes  de  Agosto,  apenas 
cal.  pro'  '*  s^^  '"2  en  aquel  oasis  tropi- 
n!H  'lo'o  de  vegetación  y  cuya   mag- 

...cencia,  si  al  astro  rey  le  era  vedado 
observar  en  lodo  su  esplendor,  no  asi 
para  un  adolescent'í  galán,  ricamente 
adornado  á  la  usanza  de  los  nobles  de  la 
corte  de  Carlos  <le  (lanle,  ni  para  el  (pie 
le  acompañaba,  (jue  más  modesto  en  sus 
vestiduras  y  por  sus  solícitos  cuidados 
con  el  mancebo,  parecía  ser  su  escu  lero. 
— A(jui  fué  donde  Bi-navides  sucumbió  n 
manos  de  los  solilados  de  Aguilar,  que 
descubi'io  su  nombre  al  arrancarle  la 
vida  cor>io  espía  del   Sonado  de  Tlascala. 

—  I, a  fatalidad,  como  la  fortuna,  es  tor- 
nadiza, y  (|uien  espera  como  yo  justa 
venganza  confia  hasta  en  el  inlierno— 
respondic)  el  joven  acariciando  ner-viosa- 
mente  la  daga  [¡endiente  de  su  cintur-a. 

—  Esla  selva,  punto  céntrico  entre  el 
territorio  <ie  Cempoala  y  el  estado  libre 
de  Tlascala  ha  de  ser  cruzada  por  Cortés 
y  los  suyos,  (pie  anhelan  la  anexión  de 
grado  ó  por  fuerza  de  Xicotencal. 

En  tres  días  pueden  llegar  los  hombres 
que  están  en  la  costa  esperando  tus  órde- 
nes; yo  conozco  las  sinuosidades  umbrías 


de  estos  par  .jes  y  podríamos  caer  por 
S')rpresa  sobre  Hernando  cuando  se  aven- 
ture íi  pasar  por  n(|ui;  pero  si  persistes 
en  el  plan  de  cazarlo  por  la  asiucia,  á  él 
solo,  cerca  está  la  gruta  xlonde  ZacHlée>: 

ouV  '  ''"^"  como  reina  por  los  indios  qiie 

vinieron    a    coi 

einigrncióq.  .Eljiei^ 

-•■■  Et:;T!ítíÉiíeí;^í^^  -^ií-í-^ 

— Cuando  i rniígtrjO'i.iH;  '  plan, '  hii  VácSi 
eh  realizarlo,  culenste  lo  que -cueste.  ..Ati' 
mis  manos  con  el  einturón,  pónme  uri 
diigal  al  cuello,  toma  mis  armas,  vénda- 
me los  ojos  y  condúceme  á  la  presencia 
de  Zacalé  sin  perder  tiempo. 

Ante  resolución  tan  teraz,  el  que  pare- 
óla escudero  obedeció  sileiiciiiso;  desfiués, 
C'iiii'i  ei  verdugo  que  arrastra  á  su  vic- 
tima, fueron  serpenteando  entre  los  ár- 
boles de  la  selva,  y  al  cabo  de  vagar  dos 
horas  iniitundo  el  guía  el  grito  del  acata- 
liclie,  fué  ,resi)ondido  en  igual  tono,  y 
simiilt  meameiite,  del  tronco  horadado  de 
un  nmrengola,  salieron  dos  indios  y  otros 
dos  se  desprendieron  de  las  ramas  sal- 
tando sobre  el  césped  ligeros  c^mo  pir- 
tnas,  afioderándose  de  los  extranjeros  in- 
mediatamente. 

Pronto  fué  reconocido  el  que  hacía  de 
conductor  como  amigo,  y  por  señas  les 
indicí')  (pie  llevaba  un  pri.xionero  de  im- 
portancia para  presentarle  á  su  reina. 
Gozosns  los  indios  se  dispusieron  A  es- 
coltarlos cuidadosamente,  menos  uno  de 
ellos  ((ue,  entregando  á  un  compañero  su 
[¡esado  champí  y  su  escudo,  se  adelantó 
á  t'idos,  haciendo  de  chasqui  para  preve- 
nir i\  la  soberana  del  extraordinario  en- 
cuentro. 


:*%■ 


este  non  es  orador 
es  un  loco  ¡claro,  entonce! 
Señores:  Allá  in  Caprera 
nació  in  hombre  macanudo 
que  foi  asi,  coracudo 
é  non  usaba  galera, 
Garibaldi  se  yamaba 
teñiba  rabia  á  los  curas 
é  sentaba  las  costuras 
á  cuel  que  si  descoidaba. 

Ese  modelo  ¿e   debe 
tener  presente  in  la  cosa 
f^a  9%vl^  .áffaiHi  hermosa  .. 


é  se  alguno  mal  se  siente 
poede  mandarlo  desir. 
Ma  ya  no  quiero  charlar 
más  de  lo  ques  necesario 
no  tengo  il  vocabulario 
para  saber  macanear. 
El  que  quiera  saber  más 
queme  avise  é  le  contesto 
perqué  estoy  en  aquel  puesto 
sentaodil  lado  de  atrás 
e  sabe  esta  turba  multa 
quepertutto  lo  que  quiera 
te  (na  cualquiera 


¿Uriburu?,  ne  un  biscocho 
daba  yo  per  esa  ardilla 
¿Udaondo?  meno  mal, 
¿Emilio  Mitre?  L'e  un  clavo 
J Yofre?  Mi  resulta  un  pavo. 
¿E  MansillaPIn  carcamal. 
Todo  lo  tipo  saliente 
son  político  macana 
los  van  á  mandar  mañana 
pa  vender  maní  caliente. 
No  hace  falta  prenunciar 
palabra  con  tirulete 
perqué  se  dicen  al  cuete 
é  nadie  le  va  á  escuchar; 
base  falta  descubrir 
los  chanchullos  di  la  quente 


viva  el  naovo  presidente 
que  es  aclamao  per  la  quente 
per  salir  pa  la  futura. 
Eiricordar  no  está  mal 
treinta  veces  y  hasta  mil 
que  el  señor  de  Perejil 
es  un  hombre  liberal.» 


Sonó  la  banda.se  fué 
el  público  del  salón 
tras  de  darle  una  ovación 
al  candidato,  y  á  fe 
que  la  ovación  fué  sincera 
porque  lo  que  el  hombre  dijo 
eran  cosas  que,  de  fijo, 
las  entendía  cualquiera. 


RECUEEDO  GRATO 

El  martes,  en  el  tren  nocturno  délas 
ocho  y  cuarenta  y  cinco  que  parte  de  la 
Estación  Constitución,  salí  con  ánimo 
de  pasar  unos  días  de  caza,  en  compa- 
flía  de  mi  señora,  en  Guardia  del  Mon- 
te. Esta  expedición  hubiera  quedado  en 
el  mayor  secreto  á  no  ser  por  las  mil 
atenciones  que  los  vecinos  de  la  citada 
localidad  tuvieron  con  nosotros  y  que 
obligan  á  hac.er  pública  manifestación 
de  agradecitojento. 

'  EU  iJ^r'ljlÉliiBiiíátÜf^if^  qn e  cref ambf ;; 
casi  desierto,  se  encuentra  una  pobla- 
ción de  cinco  mil  almas  y,...  pásmese 
el  lector,  todos  viven  en  la  mayor  ar-  ■ 
monía,  marchando  argentinos,  italianos 
y  españoles  completamente  de  acuerdo 
en  todo  y  por  todo. 

La  fraternidad  que  existe  entre  las 
colonias  española  é  italiana  no  extraña 
cuando  se  sabe  que  al  frente  de  ellas,  y 
presidiendo  las  sociedades  «Unione  e 
Benevolenza»  y  la  de  «Socorros  Mutuos» 
están  los  distinguidos  ciudadanos  don 
Rafael  Rusi  y  D.  José  Méndez.  El  mo- 
tivo, ó  sea  la  partida  de  caza  que  nos 
llevó  al  Monte,  se  quedó  en  proyecto, 
pues  apenas  instalados  en  el  Hotel  del 
Jardin,  comenzaron  las   invitaciones  de 
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LOS  CIGARRILLOS 
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argentinos  y  compatriotas  para  que 
almorzásemos,  comiésemos  3'  merendá- 
seinos  en  sus  casas,  en  sus  quintas  ó  á 
la  orilla  del  lago  después  de  un  paseo 
por   él  en  una  barca  á  toda  vela. 

Ni  un  punto  de  aburrimiento:  Desde 
la  preciosa  estancia  de  D.Vicente  Mus- 
si  á  las  casas  de  negocio  de  Gerardo 
Mussi  y  de  otros  comerciantes  de  la 
opulenta  localidad,  fuimos  recibiendo 
los  mayores  agasajos  y  la  más  franca 
acogida. 

Lástima  que  el  reducido  espacio  de 
este  periódico  no  nos  permita  dar  una 
idea  cabal  de  todo  lo  que  allí  liemos 
visto;  pero  no  terminaremos  sin  recor- 
dar el  banquete  que  nuestro  querido 
compatriota  D.  José  Méndez  nos  brindó 
•«n  la  chacra  del  Sr.  Apolínario  Barrei- 
ro;  allí,  ent«-e  le  enramada,  se  tendió 
una  larga  mesa,  y  estoy  seguro  que  hu- 
biera sido  difícil  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  presentar  platos  tan  delicados  ni 
vi. .os  más  exquisitos;  lodo  esto  armo- 
nizado por  la  alegría  y  el  encanto  que 
prestaban  iiermosas  damas,  por  lasque 
hubo  entusiastas  brindis  al  destaparse 
las  botellas  de  Champagne. 

Entre  las  personas  que  recuerdo  allí 
presentes,  puedo  citar  á  los  señores 
José  Méndez,  Víctor  Pazos,  D.  José  N. 
Latorre,  Rafael  Rusi,  Carlos  Frascaroli, 
José  Inchausti,  Vicente  Mucci,  Mauricio 
Expósito  y  Gerardo  Mucci.  Señoras  Ro- 


ELGRANAPERIT 


E?-'     '**», 


E5£IMEJORdeio5COKOCIDO:í 


sa  R.  de  Mucci,  María  T.  de  Expósito, 
María  B.  de  Sojo.  Señoritas  Susana 
Mucci  y  señorita  Barreiro. 

Otro  día  haremos  una  descripción  lo- 
cal, pues  es  sitio,  sobre  lo  pintoresco, 
de  recuerdos  históricos  y  punto  muy 
comercial   pues  casas  como  la  del  señor 


L9Cfón  Hlgünn»^  de  Eocaliptos 

EinZ  &,ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privUeglo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hl 
^iene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
ri^lia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    tjrufraay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todaa  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  reKistros.  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo.  , 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


A  los  republicanos  espafioles 

Compatriota.s,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacer  á  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  <LA  MODA  ELE6AIITE> 
4ue  iréis  bien  vesUdos^K^oiáfor!* 
mes  CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da y  Maipú. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  e\  5  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista, 

Méndez  giran  por  cientos   de  miles  de 
pesos. 

Hasta  otra  vez, 

Eduardo  Sojo. 

Hemos  recibido  un  precioso  y  patrió- 
tic»  himno  titulado  «Nueva  líspaña», 
dedicado  á  la  futura  rt-pública  españo- 


B/TTEñ  Y  LICORES   DE   TODAS    CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


ROTI 
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lE  SPORTSMAN 


Gran  orqivestm  y  cinematógrafo  todaa  las  noches 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


HOTEL  MARCONE 

RESTAURANT  Y  BAR 

—    DE  — 

César  Marcone 

DEPARTAMENTOS       Centfo  Améríca 

ESPECIALES    .     .  ^     N.  23  al  20 

.      para  FAMILIAS  Frente  éli  EjUolón  del   F.C.O. 


la.  música  de  la  distinguida  pianista 
Avelina  Pirernat  Vigo  y  letra  de  En- 
rique Carrouché. 

Tanto  en  una  composición  como  en 
la  otra  se  encuentran  verdaderos  acen- 
tos de  libertad. 

Hacemos  votos  porque  la  inspiración 
de  Süs  autores  sea  profética  y  que,  al 
reilizarse,  se  escuche  su  himno  por 
todos  Ids  hijos  de  Espafta  allí  donde 
quiera  que  se  encuentren. 


Es  decir,  reducidos  á  su  más  mínima 
expresión. 

Tan  mínima  A  veces  que  no  se  pudo 
verdónde  estaba  el  argumento. 

Lo  que  hizo  decir  á  muchos  que  no 
lo  había.  Y  esos  estaban  en  lo  cierto. 

La  conferencia  no    tenía  argumento. 

Era  como  esas  producciones  teatrales 
á  las  que  les  llaman  «apropósitos». 

Pero  la  conferencia  ¿á  propósito  de 
qué  era? 

A  proposito. . .  de  darse  corte  el  ora- 
dor. 

Y  nada  más. 


La  otra  conferencia  fué  la  de   Lugo- 
nes. 

El  propósito  de  ésta  ya  se  conocía. 

Congratularse  con   Quintana    por    si 

sale  presidente. 

Porque  así  se  podrá  pescar  algo. 


pídase  un  curdero 

lis  EL  OBAH  VIVO  DEL  SI6L0  XIX  T  XZ 

EL  lAS  EIQDISITO  T  REHOIBRADO  NÉCTAR 


CONFERENCIAS 


La   semana     ha    sido    de    conferen- 

.«— ia^= .,  . 

Que  es  como  decir  que  ha  sido  de 
macaneos. 

Porque  los  conferenciantes  han  maca- 
neado al  unísono. 

Macaneó  Saer.z  Peña  que  no  dijo  nada 
de  particular. 

Y  estuvo  hablando   mucho   rato  para 
/      qui'  los  que  formaban  el  público  se  mi- 
raran después  unos     á   otros  como   di- 
ciéndose: ;v  qué? 

Xo  se  puede  dar  un  caso  de  conferen- 
cia más  inocente. 

Ni  de  conferenciante  más  inofensivo 
porque  sus  argumentos  parecían  del  gé- 
nero chico. 

i^Tg,  V»  ^t»  A'e.  *?*  *f*  *T<  »?■»  *?«  V<  ^T*   »?*  ^V  ^t-? 


cigarrería  italiana 

FRANCISCO'OUEIROLO 

Manufactura  de  tabacos  y   Rapé.  —Depó- 
sito   de  todas    las    marcas  de 
^/^       Cigarros,  Cigarrillos  y  Taba- 
1 1  eos .  —  Rapé  F.rbasa n la .  Rosa  y 

■^^^      Tisole  marca  Corona  d'  Italia. 

FOn     IVIA.'YOR.     'Y     TvlElsrOR. 

2625-CALLE  RIYA0^¥IA-2627 


Teléfono  Cooperativa   2328 


BUENOS  AIRES 


Y  Lugones  desde  que  renunció  está 
á  la  pesca. 

Se  siente  pescador  y  quiere  aprove- 
char el  río  revuelto. 

Euen  provecho. 

La  perorata  terminó  con  aquello  de 
«apaguemos  la  linterna,  ya  tenemos  el 
hombre  > 

Con  lo  cual  resulta  Lugones  compa- 
rándose á  sí  mismo  con  Diógenes. 

Y  mandando  apagar  faroles. 

Al  mismo  tiempo  que  él  resulta  faro- 
lero. 

Y  firulítico.  / 
I. a  conferencia  fué  aplaudida. 
Pero  fué  un  fracaso 

Los  aplausos  sonaban  á  claque. 
Como  que  la  candidatura  Quintana  va 
á  claquer  uno  de  estos  días. 

Y  el  embudo  va  á  romperse. 
Con  lo  que  no  perdería  el  país. 

Y  saldría  ganando  el  pueblo. 


Fué  la  tercera  de  la  seríela  conferen- 
cia de  Requesonada. 

Y  resultó  una  especie  de  historia  ilus- 
trada. 

Ilustrada  con  mamarrachos  intercala- 
dos en  el  texto. 

El  primer  mamarracho  era    el  confe- 
renciante. 

La  cosa  terminó  como  debía  terminar. 

Cantando  el  público  con  música  de  la 
Verbena: 

«Ay  Jesús  y  que  larga  la  lata. 
Este  tipo  ha  metido  la  pata.» 


sombrerería  7  camisería. 

—  DE      - 

Bernardino  Nottoli 

GRAN  SURTIDO  en  ROPA  BLANCA  para  HOMBRE- 
y  todo  articulo  perteneoiente  al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

RIVADAVIA  2401  al  2413  -  AZCUÉNA6A  2  al  I 

BUENOS  AIRES  , 

BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATÁ 

455  -  BARTOLOMÉ  MITDE  -  455 

Antiguo   local    del   Banco   de    la   Provincia 

Ati*nd«  tpd» 
que  t^nga  por  biui*  una 
/   real  7  ef«ptiTa 

ABONA: 

Por    (lepósilos  en    cuenta 

con-ienle  á    la  vista..   1         /„ 
id    ú  plazo  fijo  de  3ü  días  2  1/i 

»      .    m  días 3  1/4  .   2  14  % 

»      .    ¡(Odias 4  1/4  .  3  1/4  » 

.      .  180  días 5  1/4  .4  1/4. 

.      .  mayor    plazo convenci(inal 

.  en  Cuja  de  .\liorros  cun 
capilalizacÍDn  semestral 
lia-sla  $  15.01)0  después  de 
m  días 5  1/4  . 

Husla$  15.000  oro  id  90  (lias  4  1/4  » 

Horas  de  despacli/i:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Srtbadns,  vispci-as  de  l'eslivos  y  (in  de  mes: 
de  10  a.  in.  ¡i  5  p.  111.;  Dominfíos  y  dias 
feslivos:  (]mjí»  de  .-Miorros:  10  a.  ni.  a  2  p. 
m.  y  eii  cuenta  corrieiilo  á  Ids  acciDnistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de   1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  EspaSol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 

Sucursal  en  el  Roa  ario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  I  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid.-  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris:    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1,960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oi  o  sellad 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  intert» 

Depósitos  d  30  dfas  tilos l'.'tjt     1         % 

Depósitos  á  60  días  fiios L'  '/«  •     2  • 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3  •     3  » 

Depósitos*    180  dias  lijes. ..  3 'ia  • 

Depósitos  il  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000 

después  de  60   días 3  '/t  °/, 

SE   COBRA: 
En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Hiirfis  de  (lospaclio:  dn  10  a. ni.  i»  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  lie  10  am.  A  4  p.m. 
los  s!i hados  y  lin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1908. 

AÜUÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  venta     __^^ 

DB 

[joij  Qnijote  Modei'no 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
eambio   de  fio-uritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


m 
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PKIMEKA  ÉPOCA 


N.-  34 


■tó' 


SUSeRIPCIONt 

KM  LA  CAPITAL 

Po/ trimestre  adelantado...  $  l.20 

Por  aemestre  adelantado.. .  >  2.80 

Por  nn  año  adelantado.     ..   >  4.50 

Número  suelto O.lO 

Kúmero  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  nn  año >  12.00 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

EH   LA  OAMPAftA 

Por  trimestre  adelantado..  $    2.00 

Por  semestre  adelantado...   >  i. 00 

Por   un    aSo    adelai^ado...  >  7.60 

Número  suelto >  0.16 

Número  atrasado >  O.tO 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


/ 


POR  UN  OJO  TRPS,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


ÍH 


La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  19  de  Noviembre  de  1903 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN    BLASCO   DE   S. 


PICADILLO    DE    ACTUALIDAD 

LO    QUE    SE    DICE 

UOS    CAINDIDATOS    POR    DEINTRO 

COMBINACIONES    COMPLICADAS 
COIVIKIVTA.FIIOS     Y     IVOTAS 


Nuestro  candidato  á  la  futura  presi- 
dencia, el  distinguido  liombre  público 
Perejil  sin  hojas,  ha  pasado  algunos 
días  en  una  quinta  del  Caballito,  des- 
cansando de  sus    tareas. 

Ayer  ha  regresado  y  desde  mañana 
se  entregará  con  toda  actividad  á  los 
trabajos  de  su    candidatura. 

Como  Quintana  quiere  Perejil  sin 
hojas  muñequearse  él  mismo  el  sillón. 

Ricchieri  sigue  ocupado 
y  á  veces  hasta  habla  á  voces 
está  loco,  está  demente 
[lorque  piensa /en  los  cañones. 

El  candidato    Quintana    ha    re.suelto 
regalarle  un  chaleco    con  dibujos    alu- 
sivos al  caso.  ;'i  todo  el  que  vote  por  él 
Ya    sabemos  los    dibujos  que    tendrá 
el  chalecn. 

Grupo-  de  capirotes  blancos  sobre 
fondo  de  gules. 

Porque  los  que  los  llevan  serán  ton" 
tos  df  capirote. 

El  colmo  de    la  sonsera 
y  el  colmo  de  la  pavada 
tiene  qui-  ser,  no  haya  duda, 
ir  á  votar  por  Quintana. 

Dicen  que  el  viejo  Mitre  debe  hablar 
¡Dios  mío!  Va,  de  fijo,  á  macanear 
El  pobre  don  Bartolo 
Como  gran  macarieur  se  encuentra  solo. 

Láinez,  preocupado  por  el  porvenir 
del  país,  ha  resuelto  prestigiar  la  can- 
didatura Quintana. 

Es  curioso  que  con  los  años  que  tie- 
ne el  homlire  se  le  haya  presentado 
esa  alfombrilla. 

Pero  donde  menos  se  piensa  salta  la 
liebre. 

Y  á  veces,  los  acreedores  tienen  tan 
poca  paciencia. 

Dicen  que  á  veces  lieneg;is 
siente  deseos  extraños 
de  hacer  dar  un  premio  bueno 
á  los  que  sean  borrachos, 
por  que  considera  él 


que  no  es  un  buen  ciudadano 
aquel  que  no  se  halla  en  pepe, 
su  buen  sistema  imitando, 
por  lo  menos  la  mitad 
de  las  jornadas  del  año. 

El  otro  día  servían  para  tema  de  una 
conversación  los  granos  de  Maciá. 

—Su  cara  es  un  país  montañoso,  de- 
cía uno  refiriéndose  á  la  eíigie  del  se- 
nador. •   «■  --..--— .»- 

—Lo  que  parece  es  la  rada  con  las 
boyas. 

—Miren,  dijo  otro,  lo  que  es,  de  fijo 
es  una  mesa  de  biliar. 

—  ¿Por  qué? 

—Tiene  las  bolas  de  la  jardinera  y 
el  fondo  de  piedra. 

—  Sí,  añadió  otro  y  una  tronera  que 
se  tragaría  el  tesoro. 

-Lástima  que  no  esté  á  nivel. 

—  Y  gracias,  parque  así  no  da  juego. 
-Es  que  está  gastada. 

— Cdino  que  pronto  va  ir  á  formar 
parte  de  los  trastos  viejos. 

—  Con  e. 

(luando  le  hagan  una  estatua 
al    diputado  Garzón, 
lo  hítbrán  hecho  presidente 
al  bedoque  de  Anadón. 

Un  diputado  j"Ven  hablaba  el  otro 
día  de  la  redacción  del  diario  quinta- 
nista,  comentando  su  organización  y 
quien  la  formaba. 

—  Es  un  diario  de  lucha,  dijo  uno. 

—  No,  repuso  el  diputado,  con  lá  gen- 
te que  tiene  en  la  redacción  no  puede 
ser  diario  de  lucha;  será  diario  de 
Lucho. 

(ionz.'ilex  tiene  un    amor 
grande,  profundo,   vibrante, 
el  amor  á  estar  tumbado, 
el  amor  santo  del  catre; 
por  dormir  se  vuelve    loco 
y  cualquier  tontera  hace. 
Se  comprende  así  que  siempre 
haga  mil  barbaridades 


Conversa  Berrendo  con  Mendoza, 
Bertrés  y  Garzón  y  se  oyen  las  siguien- 
tes frases  que  reproducimos  textual- 
mente: 

—  La  situación  política  es  insoste- 
nible. 

—Una  cosa  tiene  que  suceder.  O  triun- 
fa Quitana,  ó  no  triunfa. 

—  Puede  ser. 
—Sin  duda. 
—Es  cierto. 
-¡Claro! 

-■¡Y  sin  embargo  no  vemos  claro! 
—Quintana,    sino    triunfa,    se     va  al 
bombo. 
--Efectivamente. 
— Verdad. 

—  ¡Pues! 

—El  sillón  será  para  él  ó  para   otro. 
-Sí. 

—La  patria  pide  hombreis.  .  <:    _^. 

— ¡Que  horrible  situaciónl  ^    :>    '■■'  ^:-,¿/ 

—  Sin  duda. 

—¡Claro! 

No  creemos  que  pueda  darse  mejor 
ejemplo  de  conversación   cretina. 

Me  dicen  que  Félix  Rivas 
se  ha  lavado  antes  de  ayer, 
y  me  han  jurado  que  es  cierto, 
y  no  lo  puedo  creer. 

Uriburo  está  entusiasmado  con  su 
candidatura. 

Ya  se  ha  mandado  hacer  tarjetas 
postales  con  su  retrato,  para  repartit- 
las  el  día  de  la  elección. 

Lástima  de  cartulina. 

Debí.i  haber  hecho  imprimir  su  re- 
trato en  papel  del  llamado  higiénico. 

Así  se  aprovecharía  algo. 

Y  cada  cosa  ocuparía  su  lugar. 

Se  asegura  que  Castro  (D.  Andrónico) 
tiene  el  talento    cónico 
y  que  en  cambio  Berrendo 
lo  posee   redondo. 
La  forma  no  hace  al  cuento 
pero  ;cuál  de  los  dos  es  más   jumento? 

En  La  Opinión  decían  que  Quintana 
se  fatigó  al  pasar  la  laguna  de  Chas- 
co mtis 

La  pasaría  á  nado. 

Guardando  la  ropa. 

Por  que  si  no,  ¿qué  hubiera  sido  del 
candidato? 

Quintana  en  cueros  debe  ser  la  ne- 
gación de  la  hermosura  masculina. 
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DON    QUIJOTE 


EL  MATCH  DE  LOS  TIRADORES 


F,l  candidiito  Quintana 
VT  me  está  oliendo  á  difunto 


si  corre  la  misma  suerte 

qne  est.1  corriendo  su  embudo. 


Aquí  está  la  imagen  fiel 
de  lo  que  hoy  es  la  Política 
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fiel 
olítica 


se  cambian  los  candidatos 
cual  se  muda  de  camisa. 


¡¿i  .'i  los  notables  así 

los  prenden  por  que  son  malos! 


yo  que  á  ^cibl;iZos   y  palos 

á  todos  los  tidendf' 

¿Quó  es  lo  que  me  bar.in  á 
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NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

iPOü    :eiidtjj^jrjd<z>    so  jo  • 


/ 


Dos  lionas  roas  Uirde  el  joven  cautivo 
y  su  escolla  llejíaron  entre  peñas,  criade- 
ros (le  cinabrio  y  plañías  de  agave  ante  un 
monolito  de  jaspe,  luego  por  un  estrecho 
sendero  que  le  circundaba,  alcanzaron  ri 
su  espalda  y  dando  leve  presión  sobre 
una  piedra  de  ónix  que  parecía,  recosta- 
da en  la  mole  de  uiiW-inol,  tjjvieroñ  Tran- 
ca la  entrada  de  unii  fjrutn  por  la  quérdes- 
cendiendo  en  rampa,  que  tenia,  cincuenta 
pies  de  profundidad,  bajaron  a  un  espacio, 
donde  la    natii raleza    liabla    fabricado  en 


SEGUNDA  PARTE 


este  enlazamiento  de  oi-iginales  bocetos, 
de  órdenes  diferentes,  que  ultrapasaban 
el  clasicismo  reconocido  de  lo'*  mismos, 
estaban  en  conjunta  armonía,  allí  -enla- 
zados al  mezclarse  entre  si,  sin  que  al 
contemplarlos  produjeran  otra  cosa  que 
el  asombro  y  la  admiración  por  los  idea- 


las    mil  estalactitas    que   como   á^»e\  de 

brillantes  y  rubíes  formaban  el  ciftl^  crisr  ;| 

talizado  de  aquella  mansión,  despedía  sus  ^,; 

chispas  de  luz  que  en    punios    múltiples  ^"'>::,:í. 

varios  y  de  purísimos   colores,  por   irra^  :..v^;íJJ^íér;^; 

diación   tachonaban  iodo  el   manto  déla  "I"'  *f  ''í?!; 

itidiana  como  constelación   de  roicrosoó- ,>  'feS 

les  del  arte  subí iine,>-nuevo  que   j|quellos      picas  estrellas.     :.     ,  .    ■■■y'í^^¡j/^:'--':'^¿^¿Jl^''' 
eonjanfos    fantásticos,    representaban  en        <  Escalonados 'eiñ'^iaspletttóifclfTÓlS^í^P^ 
sus  marmóreas  manifestaciones.  que  sostenían  monolito  y  trono,   vefanseíg'     U-lfS 

Tanta  grandiosidad  era  armonizada  por      cientos  de  indios,  armados  desús  cham-.ív    '  ;*  *"|; 
el  murmullo  de    un  manjmtial    que   des-      pis  y  de  sus  espadas  ([ue  no  por  seréstas^, 


piedra  viva  un  gigantesco  salón  abobeda-      cendía  de  veinte  jiies  de  altura  de  las  pie-      fabricadas  de  las  fibras  del  ñandi^ay  de-;?- 


do,  en  el  cual  cabrían  holgadamente  qui- 
nientos hombres,  á  la  sazijn.  sólo  liabia 
un  indio  cabalgando  sobre  una  saliente 
roca  ti  seis  palmos  del  suelo  y  frente  á 
frente  de  la  entrada. 
Sin  duda  estaba  advertido  di- la  llegada 


(Iras  del  fondo  formando  un  arroyueloque 
se  perdía  entre  bobedas  y  que  t)areciacon 
sus  niurmuiantes  notas  triliutnr  eter- 
na plegaria  al  arquitecto  de  aípiella  mul- 
titud de  maravillas. 
Sobre  la  base  de  una  piríunide  Irunca- 


j'aban   ser  terribles,    pues   varias^i*p¡edras  ' 
bien  pulimentadas,  incrustadas  Qh  el  can-'^^ 
lo  (le  ellas  podían  cm  sus  golpes  en  car- ;■'' 
lie  viva  cortar  v  causar  la  muerte  del  ene  jSv 
migo.  ,  V*'' 

En  ambos  collados  entr^  columnas  ba-1^ 


fí-.'; 


de  sus  couipatriotas  y  de  los  extranjeros      da  de  mármol  blanco,  habia  una.  roca  au-      siilticas,  multitud  de  indios  con  sus  peque-.^; 


pues  no  bien  se  le  acercaron  hizo  girar 
hacia  el  interifir  por  un  mecanismo  scci-e- 
lo  la  piedra  que  le  sostenía,  dejando  pa- 
so libre  á  un  túnel  por  el  cual  penetraron 
lodos  siguiendo  al  centinela. 

Después  de  caminar  como  doscientos 
pasos  por  aíiuella  mina  el  conductor  bus- 
có un  resorte  en  las  rocas  y  dos  enor- 
mes peñascos  se  separaron  dejando  ver 
el  mrts  grandioso  é  imponente  salón  que 
pudiera  soñar  para  su  trono,  monarca  al 


rifera  labi-ada  en  forma  de  sitial  con  relie-  ñuelos  y  mujeres  guardaban  roápeluosa  *; 
ves  figurando  aves,  palmas  y  serpientes  compostura,  todo  un  pueblo  indígena  con ^V 
entralazadas  y  sentada  en  él,  en  regia 
actitud,  esliiba  Zacalé,  más  pálida  y  más 
hermosa  que  nunca,  sus  sienes  si'Stenian 
una  especie  de  tiara  de  oro  con  incrus- 
taciones de  záfiros  y  esmeraldas.  El  man- 
to blanco  que  envolvía  su  cuerpo,  dibu- 
jaba su  escultural    figura    sin   dejar    ver 


sus  trajes  de  llamativos  colores,. adorna--*^ 
dos  ellos  (;on  vistosas  plumas   én  forma 
de  penachos,  A  guisa  de  casco  sobre  sus;/ 
negras  y  lisas   cabelleías   que   los  hacia' 
aparecer  de  más  elevada  estatura  y  más^^- 
arrogantes,  de  lo  que  en  si  eran.  ti. 

—¡Zacalé!— dijo  el  cristiano  amigo,  con-^ 

más    que  sus    diminutos  pies  con  sanda-    /(juclor  del  joven  prisionero,  postl^ndose^ 

lias  de  oro. 


">■.■": 


"-¡< 


á.los.pies  del  trono.  %  m*    -  l'^' 
guflodela  tierra,  por  poderogo  que  fuera.  iimJ^^^fi  ^»  inmensa  altura  déla  gruta  una  '       —El  día  má^  venturoso  de  mi  existen-  ^if^^yf,' 
'  ¡tefifé  él  pisb  de  márinol  esquizadó^cfe  afifertura  tan  inaccesible  por    su  interior      cia  es  el  presente",  pues  demostrar^  pus-         •*'.!. h 
una  ancha  plaza    alzábanse   en  artístico  como  por  fuera  déla  montaña  dejaba  fil-      do  mi  fidelidad  y  mi  adhesión  no  con  pa-,- 
desorden  moles  de  tecalé  transparente  en  trar  un  rayo  de  luz  que  á  la  vez  que  ilu-      labra,  sino  entregándote  á   este   enemigo    fe- 
formas  caprichosas,  atrevidas  yesbelias,  minaba  satánicanieiile  en  sus    ámbitos  la 
semejando    órganos  y  agujas  de  cátedra-  majestuosa  concavidad,    envolvía  con  su 
les,  castillos     románicos,  cresterías  góti-  resplandor  lodo  el  ser  de  aquella  liernio- 
cas,  templos  corínticos  y  obeliscos  egip-  sura  humana,  dándole  á   Zacalé    una  au- 
ciacos;  pero  todos    estos    prodigios,   todo  reola     mágica,  semidivina     MI   oriente  de 


labra,  sino  entregándote  á  este  enemigo 
sorprendido  por  mi  en  la  selva,  para  que 
empieze  tu  justicia  en  él,  y  satisfaga  con 
su  sangre  la  deuda  (pie  por  la  vida  de  tu 
pudre  Apinel  reclama  lii  pueblo,  ávido  de 
venganza,  y  exterminif)  de  los  invasores. 


Aun  qur  le  debe  adornar  algo  el 
cuerpo  una  banda  presidencial  que 
hace  poco  se  hizo  tatuar  por  un  mari- 
nero inglés  y  que  le  cruza  el  pecho 
y  la  espalda,  cayendo  las  borlas  del 
nudo  en  forma  caprichosa  sobre  la  ca- 
dera derecha. 

Se  asegura  que  Cabo  de  Vela  está 
aprendiendo  á  bailar  can-can. 

Hasta  ahora  no  ha  logrado  dar  el 
gratid-écart. 

Lo  que  se  ha  tirado  ha  sido  la  gran 
plancha  con  lo  del  secuestro  de  Roca. 

Villanueva,  (Benito),  el  elegante 
ayer  en  un  café  de    camareras, 
entró  muy  decidido  y  al    instante 
hablab.i  con  dos  lias   extranjeras- 

¿Para  que  fué?  Misterio  soberano 
no  será  para  mí. 

Benito  estaba  combinando  allí 
una  fiesta  que  ofrece  á  un  provinciano- 

¡Que  oficio  más  bonito 
hace  por  la  política  Benito! 

Dos  noticias: 

-  De  todas  las  provincias  comunican 
proclamaciones  de  Quintana. 

—  Las  planchas  han  b.ajado  de  precio. 


Dicen  que  Adolto  Duhau 
hace  poco  se  enfadó 
porque  una  venus  errante 
se  lo  llevó  por   delante 
no  nos  han  dicho  en  qué  calle, 
pero  si  esquina    Lavalle. 

Al  verse  así  acometido 
Duhau  se  sintió  ofendido 
y  exclamó.  ¡Qué  indecentona 
no  respeta  á  mi  persona! 

Al  oir  el  timbre  ae   voz 
ella  rió  de  un  modo  atroz 
y  dijo:  «Casi  me  pega, 
¡Usted  perdone,  colega!» 

Casares  está  preocupadísimo   porque 

oyó  el  otro  día  que  uno,  refiriéndose  á 

él  le  llamaba:  -El   hombre  de  la  leche-». 

Y  comentando  el  dicho,  exclamó. 

—Yo  creía    que  el    hombre    ese    era 

Ricchieri. 

Y  quizás  tuvo  razón 
porque  tiene  la  gran  suerte 
el  coronel  del   cañón. 

Los  cordobeses  residentes  en  Buenos 
Aires  no  hacen  más  que  decirse  unos  á 
otros  que  Yofre  va  á  ser  vicepresi- 
dente. 


El  año  que  viene,  allá  por    Junio,   se 
dirán  del  mismo  modo: 
—¿Ha  visto  que  chasco  hermano? 

No  hace  mucho  que  Mansilla 
fué  candidato  seguro 
le  iban  á  dar  el  sillón 
y  hoy  ni  le  dan. . .   el  engrudo. 

El  primer  decreto  de  Quintana,  cuan- 
do suba  á  la  presidencia,  dirá  así: 

('Considerand  )  que  hay  bastante  para- 
da con  la  de  mi  yerno. 

El  presidente  de  la  República  ' 

DECRETA 

Artículo  1°    Suprímese  por  innecesa- 
ria la  parada  del  25  de  Mayo. 
Art.  2°    Comuniqúese,  etc." 

Anteayer  en  el  Sportman 
Mendoza  le  gritó  al  mozo: 
«A  ver,  pronto,  apúrese, 
tráigame  un  plato  de  locro  » 
y  el  camarero  asustado 
le  repuso:  «No  conozco 
ese  iTianjar,  si  Vd.  quiere 
le  puedo  servir  un  pollo.» 
Y  Mendoza  al  referir 
el  caso,  dijo  á  su   modo: 
«¡Y  me  ofrecía  esa  cosa 


^¿S':.s! 


mH^ifumnH  i|pLI«i 


¡If- 


■i^ 


ti 


SIN  RIVAL 


■^  'M 


'P- 


aquel  francés  del  demonio, 
un  pollo  en  la  mesma  jeta 
casi  le  encajo  en  un  ojo!» 

—¿Qué  tal  candidato  es  Garro? 
—Bueno  pa  tirar  de  un  carro 

Dos  cosas  desconocidas  para  los  con 
cúrrenles  á  la  barra  del  congreso: 
El  timbre  de  vo/  de/ Cernadas. 
La  elocuemia  deBertrés. 

Se  dice  que  Avellaneda 
cuando  no  sea  ministro 
va  á  establecer  en  el  centro 
un  soberbio  montepío. 
En  esto  estará  mejor, 
ese  debe  ser  su  sitio 
porque  ininistru  de  hacienda 
po  debe  serlo  un  judío. 

Civit  $e  dedica  á  inaugurar   obras  pú- 
blicas. 
Y  á  darse  curte. 
Corte  con  quebrada. 
La  quebrada  de  Humahuaca. 

—De  Fernández   ¿qué  se  dice? 
—Que  nunca  se  contradice. 
—¡Pero  si  no  dice  tiad;i! 
—Ahí  reside  la  volteada. 

El  administrador  de    impuestos  inter- 
nos no  hace  más  que    recibir  quejas  de 


que  los  expedientes  no  se  despachan  con 
la  debida  actividad.  / 

Y  se  queda  tan  fresco. 

Quizás  le  haya  mare.-ido  el  alcohol. 

Lo  más  f.icil  es  que  no  sepa  donde  tie- 
ne la  mano  derecha. 

Porque  todo  lo  hace  con  la  zurda. 


Loción  Hígiínlca  de  Eucaliptos 


DK 


'Í^CJ^'. 


Buiz  &  roca;  ' 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  nacional  de  Hl 
glene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  «-n  esta  Ri-públlca,  en  la 
Oriental    del    ürutruay,  Francia  y  Kspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  caiía»  introduc- 
toras de  perfumerla.s  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluqueríius.  farmacias  y  buzares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUI2  L  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ 
cen  los  mismos  resultado^  que  la  especialidad  legí- 
tima. 


A  los  republicanos  españoles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacera  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  «LA  MODA  ELEGANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da .^X^^MMpti.  ,.    / ..;..:".:  /,.  ::^ :::  .:.¿;:,;. 

NOTA.— Á  la  presentacidn  áe 
este  aviso  obtendrá  e\  5  %  áe 
descuento  aunque  sea  carlista. 

Manuel  Ignacio  Moreno  hl  hecho    im-/ 
priinir  un  cartel  que  dice: 
Sufragio   libi-e 

Á    LOS     CIUDADANOS 

Con'^üieraiiíio  i/iir  el  pais  pasa  por 
jítuí  situación  pi  eanin  \  que  el  buen 
patriota  qiiei  reí  siempre  ser  útil  d  su 
fanii/id.  n/rerco  diez  pe-^os  eidet<tuteidos 
(i  toda  el  que  (/niertí  loleír  por  mi. 

Eso  es  claridad  y  política. 


ilm:eíxjsjj>^i 


ROTISSERIE  SPORTSMAN 

40 • FLORIDA - 48  ] 
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BUENOS  AIBES 


B/TTER  r  LICORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 


RIVADAVIA  1928 


TODOS  LOS  días  dejeuner  et  diner  concert 

Todas   las  noches  de  7  a  12  y  media  clnematógrefo    y    Brasserle  Concert 
con  vistas  nuevas  cada  ocho  días 


■  .'555pW'P8J^7^c»!if^!?íg.iSííW««f  "< 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


HOTEL  MARCONE 

RESTAURANT  Y  BAR 

—    DE   — 

César  Marcene 

Centro  América 

9^    N.  23  al  2C) 


DEPARTAMENTOS 
ESPECIALES  .  . 
.     para  FAMILIAS 


Frents  á  ia  Estsción  dal   F.C.O. 


Quesada  conferenció 
dijo  cuatro  disparates 
aplaudieron  los  dislates 
y  contento  se  quedó. 
Y  alguien  dijo:  "Pero  tú 
si  quieres  ser  diputado 
para  qué  nos  has  hablado 
de  tu  viaje  al  Iguazú 
porque,  escucha  lo  que  digo 
)'  trata  de  comprender 
dime:  ¿Qué  tienen  que  ver 
las. .  .  patas,  pa  comer  iriyo? 

f^Iabló  Ayarra<."aray 
y  le  dijimos  ¡Caray! 
con  su  ignorancia  supina 


no  hacen  én  el  mundo 

Vidalita 
maldita  la  falta. 


Pelagringos  está  que  trina 

Es  la  única  vez  que  el  hombre  ha 
podido  ser  comparado  á  la  Barrien- 
tos. 

Hasta  ahora  lo  habían  comparado  á 
cualquier  tiple  de  género  chico. 

Porque  no  hacía  más  que  desento- 
nar. 

Várela  Ortiz  iRufinoi 
VivancH  y  Luro 
Victorica  y  Romero 
son  buends  puntos 
pero  de  todos 
Várela  Orti/,  de  hjo, 
que  es  el  más  vivo. 

Se  anuncia  la  salida  de  un  nuevo  dia- 
rio. 

A7  Asco. 

Lo  escribirá  el  pueblo. 

Y  al  escribirlo  dará  cuenta  de  sus  pro- 
pias impresiones. 


pídase  un  cordero 

ES  EL  GBAH  VIVO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 

EL  HiS  EXQUISITO  T  REROHBRADO  NEGTAB 


ofende  á  la  medicina. 

Al  que  Vd  .  lo  cure  en  serio 

lo  remite  al  cementerio. 

Cernadas  y  Castro 

Vidalita 
Dantas  y  Gigena 
Casares  y  Barco 

Vidalita 
tres  parejas  buenas. 

Anienedo  y  \'^edia 

Vidalita 
Argerich  v    .estrada 
'i  isserü  y  Padilla 

N'idalila 
tres  p.'trejas   taitas. 

Esas  seis  parejas 

X'idalila 
de  gente  barata 


LA  VENDA  DE  ROCA 


•Jm,  \Ja    *t^   *,**.  *»*    *!■ 


*.'*    *'*    *T*    *.*»    *'* 


cigarrería  italiana 

FRANCISCÓVUEIROLO 

Manufactura  de  tabacos  y  Rapé.  — Depó- 

itito    de  todas    las    iitnrcas  de 

'\f^       Cif/arros,   Ciyai-rillos  y    Talia- 

A  eos .— liapé  F.rtiasítutd.   /¡'osa  ¡/ 

'risole  iiutrca   Corotid  d'  IfíTÍia 

2625-CALLE  RIVADi'Vlk-2627 

Teléfono  Cooperativa   23?8  BUtNOS  AIRES 


De  Quilmes  nos  dirige  un  antiguo 
suscritor  de  Don  Quijote  la  pregunta 
siguiente: 

«¿Por  qué  .  en  las  caricaturas  de  su 
periódico  no  aparece  ya  el  general 
Roca  con  la  venda  en  la  Trente?' 

Deseosos  tle  salisfacer  la  justa  cu- 
riosidad del  suscritor,  contestamos  nos- 
otros: 

«La  venda  que  lí()c;i  llevaba  antes 
en  la  frente,  la  lleva  ah(.r;i  sobre  los 
ojos  el  pueblo  arti'enlino;  de  modo  que 
el  desc;ilabrad()  ser;i  Roca,  pero  el  que 
lleva  la  venda,  el  pueblo.- 

¿lista  salí -techo  el  preL;unlante? 

SALÓN   NACIONAL 

En  el  Salón  Nacional  donde  funciona 
un  cint'm,at()i:rato  excelente  (Maipú -479) 
se  e.xhibe  viesde  hace  poco  un;t  vista 
destinada  á  obtener  el  in/ts  completo 
éxito. 

¡■iepr'idúcese  en  ella,  en  forma  artís- 
tica \'  acertada,  la  historia  del  famoso 
\'  andante  caballero  Don  Quijote  de 
la  .Mancha. 

Las  principales  escenas  de  la  univer- 
sal obra  de  Cervantes,  se  ven  allí  re- 
producidas con  exaclituti  y  la  vista 
constituye  un  recuerdo  artístico  para 
la  Liran  obra   lie  la   literatura  española 


sombrerería  7  CAMISERÍA 

—  DE     - 

Bernardina  Nottoli 

GEAN  SURTIDO  en  ROPA  BLANCA  para  HOMBRE 
y  todo  articulo  perteneciente  al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  CONFECCIOÍiES  SOBRE. MEDIDA 

RIVADAVIA  2401  al  2413  -  AZCUÉNAGA  2  al  8 

BUENOS  AIRES 

BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo   local    del    Banco    de    la    Provlnria 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    ileposilos  en    cuenta 

comente  i\    la  vistii. .    1        % 
id     a  plazo  fijii  lie  30  dias  li  I/i  » 

.      .    (iOdias 3  1/i  »   2  14% 

.      .    üü.lias i  1/í  .  3  1/i  » 

.      t    180  .lias 5  1/4  .  4   1/4  » 

»      »  mayor    lOa/o convencional 

»  en  '"aja  de  .xiiornis  culi 
capitiilizacii in  semestral 
hasta  $  1,").0I  10  después  de 
00  dias .")   1/í-  . 

HastaS  l.').0(JOMru  ¡d  OOdiasi   l/t  . 

Hit  ras  de  iles[iacli":  ilt>  10  a.  m.  a  4  p.  m.; 
Sabndds,  vispei-as  de  lesliVD.s  >■  lin  tie  mes: 
de  10  a.  MI.  ¡i  r>  p.  m.;  Domintíos  y  días 
f'eslivds:  (laja  de  .Vliorros:  10  a.  iii.  a  2  p. 
m.  ven  ciiHiila  ('oriienlc  f'i  Ins  acciunislas. 

Buenos  .\ires,   Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTALj  gerente. 

Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fó 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 

Capital  realizado  6000.000 

FONDOS  DK  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  lesral  O' o  sellad 
Depósito  en  cuinia  loriiente.  .     sin    inierí'!» 

Depósitos  A  30  díKS  li jos 1  ','a  J6     1         % 

!     Depósito.^  á  60  días  fijes -  '/»  •      L'  • 

Depósitos  A  W  (lías   lijos 3  •      3  » 

Depósitos   a    180  dias  fijes...  3>i. 

Depósitos  á  mayor   plazo conver  cior.  al 

Depósito  A  premio  con  libreta, 
desde   prsos     111  hasta  lO.OtiO 
'        después   de  bO    dlaa 3 ',i  "j, 

SE    COBRA; 
I    En   ruenta  corriente  ort    irlla 

do  V   tn o n (■  d  a  1  e p a  I 7    % 

Descuenio  dt-  pagarés  y  letras,  con vr-ncional 

IP'i'as  lio  il('s|i;ich(i;  'ii'  IOiliii,  íi  ;i|i.m. 
l(is  di:is  iir.l  jii;i  rii  .s,  y  ilo  jn  ;t.in.  a  i  |i.m. 
'i  is  s;iti:i(lns  V   lili   ili'   ini'S. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1."  de  l'>03. 

AüüUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  parala  venta 


DB 


odepno 


Doq  quijote  M 

Calle  bolívar  169 

Ca^a   es|iet'ÍMl    |iar:i  la   coiripra,    venta  y 
eiiinbio    de  fiíi'iiritas  de  los  fiyiirrilUis. 


Pidan  siempre  la  delicioso 


CERVEZA    QUILMES 
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Ano  1 


PKIMEKA  f.POCA    ' 


N.^  35 


suseRiPeíoNi 

BN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  1.20 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  an  tfto  adelantado.     ..  >  4.50 

Número  suelto O.lO 

Número  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

BN   bA   CAMPASA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado.. .   >  4.00 

Por   un    aüo    adelantado...  >  7.60 

Número  suelto 0  15 

Número  atrasado >  O.SO 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


da  EDUARDO  80JO 


Jueves  26  de  Noviembre  de  1903 


PROnstAMI*  OB  CST*  mVIBTAi 

ASCE,NSIQN   BLASCO  DE  S. 


Sti'fe?'?-'."""- 


LA  COííVEICIOír   REPUBLICAIA 


PRIMERO,    SEGUNDO    Y    TERCER    GOLPE 


LOS  CONVENCIONALES 


U,a    Concurrencia    al    Alitin 


Lista  de  nombres  y  apodos 


LAS    DOS    CONVENCIONES 

Una  cosa  tan  n(itable 
no  podía  ser  la  única 
y  alguna  otra  convención, 
además  de  la  pandsta, 
deWa  de  producirse 
y  ya  saltó  el  otro  día. 
Una  mezcla  heterogénea, 
mezcolanz.i  de  mitristas 
con  hombres  de  otros  partidos 
per<i  ellos  todos  con  miras 
hacíala  suprema  gloria 
de  conquistar  la  alta  silla 
de  la  presidencia,  cosa 
que  no  halláramos  ilícita 
si  no  luera  un  vil  objeto 
el  que  á  esos  tipos  anima 
y  no  fuera  la  ambición 
la  causa  que  así  motiva 
esa  lucha  desdichada 
por  la  codiciada  silla. 

Ellos  dijeron  incendios 
de  laconvención  roquista 
y  ellos  la  imitan  y  dan 
con  esto  la  forma  mísera 
de  sas  pobres  condiciones 
para  la  lacha  política. 
Imitan  y  ¿para  qué? 
para  dar  bien  la  medida 
de  que  son  pocos  y  malos 
los  que  forman  la  pandilla 
yde  nostrar  que  aunque  tienen 
pretensiones  desmedidas 
sus  fuerzas,  de  puro  flojas, 
van  resultando  ridiculas. 


EL    LOCAL 

Fué  en  un  teatro,  y  en  verdad 
que  nada  mejor  venía 
para  un  acto  tan  teatral, 
para  función  tan  mezquina 
«n  que  si  hubo  pocas  partes 
no  faltó  comparsería 
y  fué  el  corn  una  reunión 
de  los  peores  coristas 


de  los  que  en  vez  tie  cantar 
berrean  ó  desafinan. 

Como  fué  función  barata 
y  la  entrada  reducida 
de  precio,  se  dio  de  tarde 
y  la  cnncorrencia  «rmlga 
de  ver  todo  aquello  que 
no  le  cuesta  la  platita 
llenó  palcos  y  butacas 
estrados  y  galerías 
y  cuando  el  acto  empezó 
la  sala  estaba  llenísima. 


EL   ACTO 

La  función  resultó  fiasco 
y  aunque  había  sido  gratuita 
aquellos  espectadores 
casi,  por  tonta,  la  silban. 

El  director  de  la  troupe 
un  salteñoque  camisa 
no  se  mudará,  más  muda 
mucho  en  cuestión  de  política, 
y  que  se  llama  Aniceto 
Latorre,  la  compañía 
dirigió  y  tras  hacer 
que  la  gente  fuese  lista, 
cedió  al  primer  galán  la 
palabra.  El  habló  enseguida. 
Era  Udaondo  el  que  hablaba, 
¡qué  elocuencia  gastaría 
que  la  gente  poco  á  poco 
se  fué  quedando  dormidal 

Al  sonar  con  timbre  fuerte 
una  banda  ruidosí^ma 
se  despertaron  aquellos 
que  dulcemente  dormían 
y  aplauílieroii  ¡ya  In  creo! 
¡El  arrorró  fué  de  prima! 


LA    DIRECTIVA 

Al  frente  de  los  que  son 
los  primeros  de  la  lista 
y  tras  del  señor  Latorre, 
va  una  persona  finísima, 
don  José  Luis  Murature, 


que  aunque  del  don  no  era  digna 
se  lo  ponemos  ahí 
para  completar  la  línea. 
Tras  esos  Beccar   Várela, 
Severo  Gómez  y  en  fila 
Tibiletti,  Thed^',  Vera. 
Martínez  y  á  más  Leguiza- 
món  que  todos  en  concierto 
formaban  la  directiva. 


LOS  NOTABLES 

Los  notables  eran  muchos 
todos  ellos  hombres  bravos 
empezando  á  figurar 
primero,  Basavilbaso, 
Ricardo  Day  luego,  Frers, 
Gainzay  Lavalle  aliado 
con  Martínez,  Jíi«r»s,-.PiníQS, 
Saenz  Valiente,  que  no  es  manco, 
Thompson  que  tiene  ese  nombre 
como  de  mueble  importado, 
Cubas  y  Miguel  Ferreyra, 
Deheza.  Funes,  Moyano, 
Pérez  del  \'iso.  Sarmiento, 
descendiente  del  nombrado 
estadista,  descendiente 
pero  del  nombre,  que  es  tanto 
como  descender  de  aquel 
que  inventó  los  sacatrapos. 
Torres  (Wi  I  trido)    Manfroni 
con  Bancalari  y  Otaño 
forman  la  primera  serie 
y  yn  son  pies  para  un  banco. 

En  la  segunda,  al  seguir 
como  hasta  aquí  nominando 
á  Romañach  y  Zavalla, 
con  Tello  nos  encontramos 
con  Orlandini,  la  Vega 
y  con  Denarrusa  (Mario) 
Después  Roberto  Guevara 
Dos  Suarez,  uno  que  es  Marcos 
Avalu,  V-atdé*,  Süfiude 
Kenny,  Mac  Dugall,  Lozano 
Gorostiaga,  Susso  y  otro 
que  se  apellida  Pujato 
y  que  con  Morón,  Ortiz 
Nekleson,  Torino,  Aldao, 
Cullen,  Candioti,  Morón 
Fernández  y  otros  tan  bravos 
á  Bustos,  Fierro,  Chacón 
Funes,  Roldan  y  L.  Castro 
con  Cornejo  y  Paez,  allí 
colocados  de  otro  lado, 
se  divertían  al  ver 
lo  divertido  del  caso. 
Esto  pasabfi  y  allí 
viendo  el  delicioso  cuadro 
Tejerina  ó  Tejeringa 
con  F.  Sánchez  (Nazario) 
junto  á  Martínez  y  Aguirre 
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DON    QUIJOTE    Iv 


TARJETAS    POSTALES 


RvniPUBuciHOS  iu.rf 


PoKiicos  principales 

que  poiijiO  :\c|ui  .i  la  intemperie, 

para  comp'et'H"  la  serie 

de  mis  tarjetas  postales. 


A  los  pies  de  este  difunto 
Lainez  compungido  reza 
tjDios  perdone  nuestras  planchas! 
¡Dios  perdone  nuestras  deudas!i 


/ 


TE    MODERNO 


¡Hojas  del  Árbol   raídas 
ju^jutíte  drl   vicntí»  s(,rá 
Candid.'tturas  fnnUiiias 


Sf.n   hii  vas  ¡ay!  dispi  «ndidas 
úc.  ia  lii^^U'ra    ün\  lurrórij 


1  la  culpa 

Rieses, 

n  la  Intendencia, 

Icjhuetes. 


\ 
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El  comandante  IRIZAR 


Dr.  Otto  Nordensk)')ld 


V.\  teniente  Sobral 


Fíftroes  del   M-ir  del  Sur 


'   '/jÍjÍíiÍ, 


/ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LA  heroína  MEJIÓaNA 


Episodio  intercalado 

en  la  Historia 
de  America  Vespucia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

/        SEGUNDA    PARTE 

-ess&- ■■ 


■m 


íi'ilo  lie  jtibiln  sB  levantú'lc  la   iiiiil- 


l 

tilud. 

— QiiíIh   la   vend; 
(le-al'i  sus  iiiaiiiis 


i(ii(í  ciil)i'e  sus  ojns  y 
orili'iio  /acalé. 

Inine  lialairiciile  furt  oliHilecida. 

Til  jovHii  cautivo  quedó  Páscintiijo  de  la 
liennOíiiira  de  la  iiidiana,  lu'ego,  su.-<  ojos 
azul()8,  biisciu-on  í)vuio,s  Ijis  4e--Zftealé  y, ,, 
un  soloininiilo  fué  suHeieitl^l -para  que 
siicediernn  mil  inlerri^gpcinnes  eiilre  am- 
bas iiiii-adas.  AliíO  siijf^slivi),  trisU^,  recuer- 
do de  nli-as  iHipiliis  ai-dientes,  llenas  de 
aninr  o  dií  odio,  ti)di)eslii  vio /acalé  cnri- 
fiisaiiienU!  sin  pi  iilérsc  ('X|dicar  la  arijius- 
tia  i|iie  a(|iiella  (>hsei-\ acjiín  r.-ipiíla  le  ¡iro- 
ducia.  I'!l  joven  prisii  ¡nrrn  nra  ijnrleiror, 
\>nv  el  asuiiihrn  n  la  belleza  ■  de  la  india- 
na, nn  apaiiaba  sus  njo-,  desnie><iii-ada- 
nieiile  ahiiM-lus,  ile  lus  ilií  /nealé. 

l'iir  lili  la  a/Jeca,  ri'|iiiesl.a  do  su  ligera 
lii  i-liarjoii.  |ireií¡inlii  cii  iin|ierii>: 

—  ¿Ouó  liacias  t'ii  la  s  dva,  aula/,  niaii- 
cel)":"  ,.C  isii>le  (iiTii'l  rar  en  elia,  so- 
lo? ;.()    6   liu-c   has;'  ¿(Jiiié  i   iTes? 

—  HreviMiiriile  res|ii)iiilerrt  a  todas  liis 
|)i'ef:;ii  Illas.  Si'V  ile.  U'ddií  cuna,  mi  cosa 
>-olariei;a  e^la  en  i,e"n,nii  ik  inihre  es  (ion- 
7.alü  N'ai-'^as  y  a  ¡loar  de  mis  c.i  .rls  añi'S» 
despiif^s  di'  sHi-  |>a¡i'  did  l'!uipei'adoi-,  l'uí 
noiiiÍM-ado  infere/..  l'Ji  el  l)iisi|ii»'  lue  sor- 
preiiilió  e^li'  I  raidor,  cuando  esperaba  des- 
di! allí  pr  curar  alraer  a  un  hombre  luc 
sigue  rt  (vu'li^s  paríi  cruzar  mi  acer'O  con 
el  suyo  y  lavar  ima  .ifrrnta  o  lu^rir  en 
la    'eiuunda. 

—  (;onii/co  Iddshis  eapilanes  y  S'ddu- 
dos  i[iie  s  gil  I' II  .'I  (lorli's. —  res.'Olld  i''i  Za- 
Cidé.  — pi'i'o  á  li  nunca   I(í  vi  con  ellos, 

—  Mi  lerc^io  esla  en  (liiha,  soy  paiienle 
deMioberna  lor  Diegí  I  de  Velu/ipii'z,  ipie 
avlorizo  mi  v<'nida  para  lu  empresa  cita- 
da, ciui  la  mncíi  coiidirinn  de  no  pre>en- 
birmí'  ji  (".(hIi'ís,  al  que  juzga  como  iiii  re- 
belde 


—  I'lsa  rivalidad  enlie  V(!láz<piez  y  Her- 
nando, es  cierta;  diiue  ahora  el  nombre 
del  que  es|)erabus  en  la  selva  para  lu- 
char con  el? 

— Lo  ignoi'o.  Piie.s  al  ahilarse-  en  la 
hueste  de  Corles,,  cambió  el,  apeHido  y 
sabido  es  que-  bajo  su    lUiíndo.no  existe 


—¡Sí!  —  iMuei-a!  repitió  unAliiiiie  la  mul- 
titud y  ya  iba  'él  sacerdote  á  descargar 
sil  arma  sobre  el  corazón  del  joven  es- 
pañol, cuando  por  una  rápida  señal  de 
la  reina,  une  de  suS  guardias  sujetó  el 
bmzo  del  hóm^icida,     .-     /  ' 

.--No  os  dispularífi   lia  presa —dijo  Zá- 


.aJQttúg  ,I,.óp«>z  HinasteftÉg  .éomcK  Be  llama      cal^— si   abrigará' siquiera   la  más  pe- 
vérdaderanieiilu    el    lHfi<^iJtí^.^tíe ;- viriib   ><iüeñaduíl«  déléf  inií^ceucia  de.ésle^honí- 

bre.  Kh-ve*-rfadb%c6gtí  que  este  jbvfliii'^li^ 


buscando.  '  -         -  ■  ' 

—Siendo  así:  ¿Cómo  pensabas  descu- 
brirle y  atraerle  á  la  selva?  responde  la 
verdad,  (pie  en  ello   va   tu    vida. 

—  l'iiode  los  maiiiieros  que  me  ban 
conducido  a  lu  |iali-ia.  le  conoce  y  fin- 
giendo ser  un  sil pei-\  i vienle  de  los  (pie 
aiini  (pieilaron  esclavos,  ctiaiido  la  expe- 
dición de  (li-ijaiva,  se  ha  alistado  bajo 
las  banderas  de  Cortés  y  una  vez  reco- 
nocido el  traidor,  h--  seria  mostrada  una 
señal  por  la  cual  nn  diidai-ia  en  venir  al 
bosip;e.  pt  ro  iiii  iiiala  ventura,  al  hacer- 
me caei-  en  csela  vil  iid.  desli-iiye  lodos 
mis  planes.  liaciíMiil ede-ear  la  muer- 
te, <\\[i\  SI  vieiM^  de  Ins  manos  me  seríi 
menos  cruel  ipie  mi   inrorliinio. 

—  jCompat  riota^I  —  dijo  Zaca'é  irguit'-n- 
(iosesidne  la  plalaforma  (pie  sostenía  su 
trono. 

—  Ksl(!  exlranjer-i  acaba  de  llegar  i\ 
nuesi  ro  sne'o.  llurc  (piince  lunas  estaba 
en  Oriente  cuando  fué  asesinado  mi  pa- 
dre; no  puede  ser  su  matador.  Me 
opongo  á  su    sMcridcio. 

—  iNuestros  Dioses  tienen  hambrel  — 
dijo  ("(Ui  liereza.  avanzando  resueltamen- 
|p  hasta  los  pies  del  trono  un  sacerdote 
de  luenga  baib-i  cana,  todo  vestido  de 
blanco  y  con  energía  se  ecbi)  S(d)re  el 
hombi-o  d'-recho  el  embozo  de  su  manto 
y  l)landiend(^  luego  c-on  ira  un  puñal, 
formado  ib;  la  espina  del  monali  lanzi'» 
este  grito  de  guerra: 

—  jMuera  el   invasor! 


tuvo  parte  en  \^  ir.uerte  del  rey. 

Siiy  vuestra  soberana,  me  debéis  obe- 
dien(-ÍK,  al  oponerme  ú  esa  muerte  injus- 
tificada cumplo  el  juramento  sagrado  que 
anie  el  cadáver  de  mi  padre  hice  y  os 
reciKU'do  y  osooliga  el  mismo  a  (¡ue  vos- 
otros todos  os  (;ompromelisteis  —  ¡,Ius- 
ti(-ia!  ;si!  pero  solamente  en  el  (pie  des- 
garro el  pecho  generoso  de  .\pinid. 

Mste  joven  lieiu'  (pie  vengar  ó  su  vez 
lina  afrenta  causaila  por  uno  de  los  s(3l- 
dados  (le  Corli's,  cpie  entre  ellos  se  en- 
cuentra el  (pie  causo  la  mueslra,  ningu- 
no lo  igiKU-a  ,:ipiién  sali(!  si  ese  enemigo 
suyo  es  el  (;i-iminal  ipie   buscamos? 

—  ¡Todos  los  extranjeros  sonsas  asesi- 
nos! I  Todos  deben  ser  inmolados  ti  nuestra 
venganza  rt  nuestros  Dioses  y  á  nuestra 
•Patria.  ¡Yo.  \'illac  l'ma,  sacerdote  del  Sol 
en  'l'lascab'i,  aliado  vuestro;  conjui-o  í\  las 
divinidades,  Toscatilputza  y  Añag,  |)ara 
que  su  colera  y  su  execración  caigan 
sobre  la  cabeza  de  los  invas')res  para  su 
tolal  exterminio,  comenzando  por  éste! 
¡Harto  tiempo  nos  hemos  conienido  c(U> 
ruegos,  Zacalél  pero  sí  tu  rescate  úe  Ta- 
basco  por  el  jefe  de  nuestros  enemigos 
biu-ra  la  sangre  de  .-\pinel,  su  muerte  y  la 
próxima  esclavitud  de  todos  los  tuyos 
mañana,  dilo  y  parte  con  ellos,  pero  lle- 
varás nuestro  desprecio,  y  hasta  de  la 
tumba  se  alzará  lu  padre  para  malde- 
cirte! 

(Continuará) 


Areclia  y  Fernández,  cuatro, 
que  son  buena  compañía 
para  t  tirando  de  mh  carro, 
comentaban  el  suce.so 
en  tono  iiielodrainático 
que  A  Giani   le  entusiasmab.i 
y  ;i  Gugliamelti  el  ítalo 
le  daba  risa  y  le  hacía 
reír  con  aire  archi-  nfático. 
Indart,  Abad  y  Carranza. 
Alsina  y  C.  Cadeago 
Larguía,  Costa  y  Oneto 
Lima.qiie  parece  un  panfilo 
Pasadoi  es.  Señorans, 
Torren t  y  Soria,  otro  pavo, 
Vadanovich .  Letamendi 
Zuherbühler.  Ladislao 
Martini-z,  L.irrain  y   Lela 
.Mignaquv   Squinu,  infatuadc 
porque  su  nontire  p.irecc 
el  ruido  que  hace  horadando 
un  berbiquí;   l'urio  luego 
L   Quadri  y  Simón  Llanos 
co  npieiaban  con  Pórtela 
un  conjunto  perisi.lltico 
digno  de  ser  en   ini>  versos 
puesto  en  solfa  y  cstropeacdo. 


EL    SEGU.NDO    GOLPE 

Como  hacía  falta  probar 
que  daban  nuis  de  una  fiesta, 
fueron  toJos  invita  los 
;i  uní  segunda  asa  :  blea 
en  la  que  tras  mucho  hablar 
y  tras  muy  poca  elocuencia, 
y  después  de  votar^ucho 
como  si  de  cierto  Alera 
que  alguno  allí  su  opinión 
iba  á  demostrar  por  buena, 
se  hicieron  los  candidatos, 
se  proclamaron  con  fuerza 
y  Uriburo  y  Udaondo, 
los  dos  U  como  di)era 
uno  que  afirmó  que  alli 
de  P.  P.  no  había  ni  pieza, 
resultaron  los   futuros 
para  di>ña  presidencia. 
<lran  bochinche,  un  tole-tole 
de  tos  buenos  de  la  época, 
vivas,  aplausos  y  gritos 
V  allí  se  acabó  la  tiesta. 


EL  TKRCER  GOLPE 

Para  coronar  la  hazaña, 
para  dar  fin  al  titeo 
faltaba  una  cosa  más 
y  ese  fué  el  golpe  tercero. 
Kl  mitin  que  preparó 
ese  partido. -i.  en  el  medio 
fué  una  p^íiüpa  gloriosa 
y  servirá  de  elemento 
para  decincon  nosotros 
no  hay  poder  ni  nada  cierto. 
La  combinación  fué  tal 
y  hecha  fué  con  tal  acierto 
que  no  hay  para  que  decir 
que  se  dio  cuenta  el  más  memo 
de  lo  popular,  lo  noble, 
lo  espontáneo  que  fué  aquello. 
En  cada  circunscripción 
los  magnates  de  chambergos 
juntaron  junto  á  un  fogón 
á  todos  sus  ele  nentos 
y  allí  el  churrasco  sabroso 
del  buen  asado  con  cuero 
republicano  entusiasmo 
les  produjo  .1  los  malevos. 
Terminada  la  comida. 
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DON  OUIJOTK  MODERNO 
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LOS  CIGARRILLOS 


sIm  RIVAL 


concftiido  el  eluirra^queo, 
á  cada   uno  de  los  taitas 
se  les  entregó  dos  pesos 
y  se  pusieron  en  inarclía 
hacia  el  punto  del  jaleo 
con  el  estómago  ahito 
y  la  alegría  en  el  cuerpo. 
En  el  jiuniu  de  reunión 
cuando  reunidos  se  vieron 
gritiron  lo  que  deibían 
gritar,  según  el  malevo 
que  como  jefe  tenía 
cada  pandilla  de  grébanos. 
.í'xSÍ  la  gruesa  columna    - 
púsose  allí  en  movimiento. 


LOS     CONCURRENTES 

El  saber  el  nombre  propio 
de  aquellos    manifestantes 
no  era  en  verdad  cosa  fácil 
por  que  todos,  más  que  nada, 
respondían  A  unos  nombres 
de  los  que  se  dicen  a/zVí.s. 
Estaba  BraZ'i  de  fierro. 
La  Piolita,  Peor  es  nada. 
Manteca;    Pigullo,  Envido 
Cotongo,  Palito  y  Rana, 
El  ca  lista.  Presidente, 
Uñas  largas,  La  madama, 
Piojito,  Ceniza,  el  Galgo, 
Fierrito,  El   loco,  Batata, 
El  llorón.  Pichicho,  Escruche, 
Papalina,  I, ocro  y  Ranfa, 


GRAN  APERITIVO 


^, 


E5ElMEJORDELo;COf10CIDOT 


El  señ.ilao  de  la  Moc.i, 
El  compadre  de  Barracas, 
No  se  purria  de  Corrales 
El  rápido,  el  Algarad.i, 
Mano  viva;  Pisa  huevos, 
Aíálón,  El  rizao  y  Cli.inta 
y  dar  más  nombres  no  creo 
que  pueda  hacer  aquí   lalia. 


L3S!ón  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RTTIZ  &  ROCA. 

Proveedores  de  1  »   Real  Casa  de  España 

con   pnvllegrlo 

especial  de  S.    M     el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  Departamento  N;.cioiial  de  Hi 
giene  y  por  la  Real  Acidemia  de  Medicina  v  Ci 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  mí  d  Icos  del 
pai*.  Marca  retfistrada  en  esta  R.púhlica  en  la 
Oriental   del    Uruguay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  la»  casa.s  introduc 
toras  de  perfumerías  y  retristros.  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  U 
Repiiblica  y  Mon'evideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ 
cen  los  mismos  resultado,  que  la  especialldacl  leeí 
tima.  " 


A  los  republicanos  espaüoles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacera  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  LA  MODA  KLEGANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da y  Aíaipij. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 

LOS    OIAKIOS 

Unos  dijeron  lUniv    bien! 
Ot;  os  dicen  ¡qué  macana! 
Unos    dicen  ¡lueron   tantos! 
Oíros  dicen  ¡no  fué  nada! 
Nosotros.   p.ii;i   decir 
la  verdad   bien    neta  y  clara 
decimos  ¡(u6  un  gran  titeo! 
y  esto  si  que  no  nos  l.illa. 


3BjA.T  ■TBIjgl.I^I 


e/TTER  r  U CORES  DE   TODAS   CLASES 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 

RIVADAVIA  1928 


j    ROTISSERIE  SPORTSMAN 

40  •  FLORIDA  •  48  -m 


X-i  .A.  £*  E:I^  IVS3 


BUENOS  AIBES 


TODOS   LOS  días  D-JEUNER   ET  DINER   CUNCERT 

Todas   las  noches  de  7  a  12  y  m-dla  cinenmtóKrefo    y    Brasserle  Concert 

con  vistas  nuevas  cada  ocho  dias 


^ 


ON  QUIJOTK  MODERNO 


HOTEL  MARCONE 


RESTAURANT  Y   BAR 


César  Marcone 

DEPARTAMENTOS       Centro  Aménca/ 

ESPECIALES    .     .  ^    N.  23'al2<) 

.      para  FAMILIAS  Frente  i  ia  EsUcIdn  del   F.C.O. 


Se  coni|irobó  que  es  verdad 
los  republicanos    nada 
pueden  hacer,  demostrado 
han  con  sa  revuelta  niá;sujia 
que  no  tienen  e^lenlentos    ''. 
y  que  lo  que  es  en  prirada' 
no  se  la  llevan   por  más 
que  ya  la   victoria  cuentan 
sin  contar    que   no  es  aquél 
que  el  vaso  en  su  mano  agarra 
muchas  veces  el    que  puede 
beberse  la  limona(.ia: 

Y  al  que  es  buen    entendedor 
con  media    palabr;i,  basta. 


Láine-z  prestigia  á  Quintana 
Roca  ;l  Quintana  defiende 
los  dos  viejos   en  la  cosa 
al  fin  y  al  cabo   se  eíitienden. 

Berrondo  piensa  (undar  un  asilo  de 
mendigos. 

Ha  sido  aplaudida  esa  idea  porque 
demuestra  que  el  hombre  piensaeh  su 
porvenir. 

Pellegrini,  la    muñeca, 
1/  y  Maci<1,  los  granos  fieles, 
tuvieron  el   otro  día 
un    altercado  candente, 
la  rosa  se  quedó  así; 
se  insultaron  masque  siete 
y  después  <nopas<^  nada.»  / 

iPucha  ,si  serán  valientes! 

■         -r.    .    .      «-^.y:;;    --.-,..._    ,...^^     .y  ;..;,.-■.       ,.^,     .- 
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En  un  baile  ríe  Lainez.  - 

El  lacayo— ¿A  quién  anuncio? 

El  invitado— Al  diputado  Bertrés. 

El  lacayo  (levantando  la  cortina).— 
/¡El  señor  marqués  de  liertrés! 

El  invitado.— ¡Pero,  hombre,  si  no  soy 
marqués! 

El  lacayo.— No  iniport?.:  es  un  encar- 
'go  de  la   señora. 


pídase  un  cordero 

ES  EL  GBAHVniO  DEL  SIGLO  ZIZ  T  XX 

EL  HAS  EXQUISITO  T  RENOIBKADO  HEGTAB 


EMPUJONES  7  CODAZOS 


Se  asegura    que  Quintana    está  loco. 

Hace  pocos  días  se  le  lia  visto  en  una 
casa  de  equipos  militares  pidiendo  pre- 
cio de  bandas   presidenciales. 

Después  estuvo  en  lo  de  Casimiro 
Gómez  A  mandarse  hacer  un  chaqué. 

¿Richieri    qué    pensará? 
¿Su  mente  á  qué  dedicada 
estará?  No   es  nuiv    difícil 
/y  contestar:  Señor,  A  nad;i. 

Mitre  se  ha  declarado  partidario  de 
Uriburo. 

Y  en  seguida  ha  dispuesto  que  se  le 
compre  una  partida  di:  aceite  lino. 

Para  iiiviiar  al  candidato   lechuzón. 


*T*  .^?í.  ]^?*   *!'    *T'   *?*    *■?■*   *í' 


cigarrería  italiana 

—  D«  — 

FRANCISCO  nUEIROLO 

Manufactura  de  tabacos  y  Rapé.  —Depó- 
sito   de  todas   las   marcas  de 
'\í^       Cigarros,  Cigarrillos  y  Taba- 
j\         COS.  — Rapé  Erbasanta.  Rosa  y 
Tisote  marca  Corona  d'  Italia. 

2625-CALLE  RIVHDWA-2627 


Teléfono  Cooperativa  2328 


BUENOS  AIRES 


—  I'ero,  hombre,  ¿cuándo  acabas  tu 
drama?— le  dice  Vellositu  á  Soria. 

—  Ya  le  concluí. 
-¿Sí? 

-Situaciones  nuevas,  enteramente 
originales:  ha  de  llamar  mucho  la  aten- 
ción. 

—  ¿Situaciones  nuevas?  Lo  dudo.  Ya 
salles  qifc  no  hay  nada  nuevo  bajo  el 
sol. 

—  Es  verdad;  pero  yo  no  trabajo  más 
que  de  noche. 


Conocemos  á  un  po  itico  que  se  ha 
casado  con  una  negra,  sólo  porque  le 
han  dicho  que  es  un  color  que  le  sien- 
ta muv  bien. 


Una  mujer  encuentra  en  su  camino  á 
un  individuo  que  la  requiere  de  amo- 
res. 

—  Estoy  loco  por  usted  —  le  dice.  — 
Es  usted  la  misma  perfección. 

—  Mi  hermana  es  más  hermosa  que  yo 
—  contesta  la  joven.  —Corred  á  verla, 
viene  detrás  de  mf.        ,.,. 

El  hombre  obedece,  y  no  tarda  en  dar 
con  una  negra  horrible.  Lleno  de  fu- 
ror, vuela  en  busca  de  la  primera  mujer. 

—¡Me  ha  engañ.ido  usted  !  —  exclama. 

—  La  engaitada  soy  yo— replica  la  in- 
terpelada.—Si  usted  hubiese  estado  ena- 
morado de  mí.  no  se  habría  movido  de 
mi  lado  para  ir  en  busca  de  otra  mujer, 
por  bella  que  fuese. 


sombrerería  7  CAMISERIil, 
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Bernardino  Nottoli 

GRAN  SURTIDO  en  ROPA  BLANCA  para  HOMBRE. 
7  todo  artículo  perteneciente/ al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA  • 

RIYADAVIA  2401  ai24l3  -  AZCUÉNA6A  2  al  8 

BUENOS  AIRES 

BANCO  DEL  Rio  DE  LA  fLATA 

455 -  BARTOLOMÉ  MITRE-  455 

Antiguo   local    del    Banco   de    la   Provincia 

▲tiende  toda  operación 
qne  tenga  por  baee  nna  garantía     / 
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ABONA: 

Por   depósitos  en   cuenta 

corriente  á   la  vista..   1        % 
id     ó  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  »    ' 

»   tíüdlas 3  1/4.  2  14% 

»   1(0  días 4  1/4.3  1/4  » 

.  180  (lias 5  1/4  .4  1/4. 

»  muyof    niazo convencional 

en  (jija  de  Alioi'foscon 
caf.'ilalizacicín  semestríd 
hasta  $  15.01)0  después  de 

GO  (lias 5  1/4  » 

Hasta  $  15.000  (ii-uidUÜ  días  4  1/4  » 

Hoi-as  de  ilespaciin:  de  10  a.  in.  á  4  p.-m.; 
SíJbaddS,  vísperas  de  leslivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  ni.;  Dominfíos  y  días 
festivos:  ("nja  de  Ahorros:  10  a.  ni.  ü  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  A  lus  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  dé  1903, 

JOSÉ  ARTA L^  gerenta. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  TOpera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  lej^al  O'O  seMad 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  dias  fijos t'.'iJÉ     1        % 

Depósitos  á  60  día»  fijos 2  </«  »     2  • 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.3  i 

Depósitos  á    180  días  fijes. ..  3  >/j  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 3  '/i  "/, 

SE   COBRA: 
En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pajrarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  (iespaclio:  de  10a.ni.  rt  3  p.m. 
los  dias  ordinarins,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1903. 

AüttüSTO  J.  GOELHO,  gerente 


guoursal  ¡>aía  la  venta    _^-^ 
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[|oq  Qnijote  [JodePno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  fio-uritas  de  los  cigarrillos. 


A'^ 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


^/' 
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PKIMEKA  tPOCA 


N."  Sé 


suseRiPeíoNi 

■H  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  l.SO 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  ao  aAo  adelantado.     ..  >  4.B0 

Número  suelto >  0. 10 

Número  atrás  ido >  O.üO 

Extranjero,  por  un  aflo >  12.00 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


■V 


suseRireíoNt 

EN   LA  CAMPAAa 

Por  trimestre  adelantado.,  t  i<.00 

Por  scmeiitre  adelantado...   >  4.00 

Por  un    año    adelantado...  >  7. fio 

Número  suelto .  o.  16 

Número  atrasado >  o. 80 

Extranjero,  por  un  aflo •  IS.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


.ííí-ULS" 


POR  UN  OJO  TRK8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUUÁDA 
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La  correspondencia  A  nombr* 
de  EDUARDO  80J0 
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Jueves  3  de  Diciembre  de  \9&^ 
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EL    MEETING  DEL  DOMINGO 


LA  ASOCIACIÓN  POPULAR 


"CJgra.rte,  T7"illa;n.\3.eT7-a*  37-  I-iafexxexe 


laJí*!- 


LA    COZ    DE   BENITO 


Laferrére,  que  es  un  vivo, 
y  que  en  cuestión  de  política 
le  encajara  una  castaña 
al  preste  Juan  délas  Indias, 
hizo  una   combinación 
con   sublime  picardía 
para  que  en  cierto  momento 
ao  Ultara  á  su  sardina 


la  lumbre    fuerte   y  clarita. 

La  asociación  popular 
fundó  el  hombre  en  poces   días 
y  tuvo   la   protección 
de  dos,  que  en  la  comandita 
entraron  sin  decir  nada 
y  ofrecieron  decidida 
prntección  de  todas  clases, 
la  del  dinero  incluida. 

La    combinación,  sublime 
á  todos  les    parecía 
y  Lalerrére  en  su  fuero 
interno,  ya  en  la    supina 
posición  de  al^jun  empleo 
de  alta  importancia    política, 
pracias  á  su    asociación 
para    en  breve  se    veía. 

li'  orí.'anizaba   el  bando, 
preparaba  la    pandil  a, 
y  cuando  todo  estuviera 
en  su  faz  apetecida, 
á  un  candidato  cualquiera 
su    concurso    le   ofrecía 
y  el  nefrocio  estaba  hecho 
de  manera  facilísima. 

Para  realizar    su  objeto 
y  h.icer  la    martingalita 
el  hacer  un  mitin   yrande 
fué  necesidad  sentida, 
y  Laferrére  sin  cejar 
en  su  afAn,  no  se  contrista, 
y  el  gran  mitin  del   país 
en  un    momenlo  organiza. 

Salió. ..lo  que  pudo    ser... 
desfile  df  una  pandilla 
de  malevos,  mendicantes 
lustrabotas,  granujillas, 


un  conjunto  comparable 

al  que  en  la  fecha  precisa 

la  republicana  grey 

hixo  que  formara  en  ringla 

para  mostrar  al  país 

sus   grandes  fuerzas  activas. 

A   Com«Me)  mitin  fué  un  fracaso, 
uno.    que  si  protegía 

de  Laferrére  los  avances  ,.- 

era  por  que  así  sabía  "^ 

que  ese  bicho  en  otra  cosa 
no  ocuparía  sus  días, 
resolvió  su  protección 
retirarle,  y  en  seguida, 
sin  que  pasara  siquiera 
media  docena  de  días, 
á  Laferrére  sin  piedad, 
una  coz  archi  sportiva 
le  peg6,  mostrando  así 
que  no  en  vano  hace  ya  días 
que  ocupa  del  Jockey  Club 
la  presidencia  efectiva. 

La  coz  fué  coz  de  caballo 
de  pura  sangre,  purísima 
y  se  vino  á  combinar 
para  mayor   heregía 
con  una   declaración 
determinada  y  esplicita, 
de  que  él  no  daba  ni  un  cuarto 
en  la  forma  convenida, 
por  que  al  tín  se  desligaba 
de  la  combina  política. 

/ 

Retir.induse  l-Jeni^o, 
Laferrére,  desesperado, 
vio  que  todo  su  gran    plan 
en  el  que  contaba  tanto 
se  desmoronaba  solo 
y  al  verlo  desmoronado 
se  le  ocurrió  que    aún  Ugarte 
aún.  podría  salvarlo. 

Ugarte  que  sin  hablar 
en  tema  tan  delicado 
hace  tiempo  que  trabaja 
en  pro  de   al¿ún  candidato 
que  á  pesar  de  los  pesares 
aún  continua  tapado, 


Ugarte,   digo,  aflojó 

dio  unos  pesos,  lo  que  es  raro, 

y  Laferrére  se  volvió 

á  ver  otra  vez  inflado. 


El  País  órgano   vil, 
papelucho  indecoroso 
que  ha  muy  poco  defendía 
á  ese  partido,  de  pronto 
y  en  cuanto  que   don  Benito 
le   suprimiólos  porotos, 
se  puso  en  contra  de  él 
J'  haciendo  gala  de   tonto, 
á  los  que  ayer  dijo  buenos 
les  dice  hoy  malos,  y  es  poco 
pues  los  desprecia,  los  befa 
y  los  insulta  en  tal  modo 
que  resulta  incomprensible 
que  Lamas,  tan  sucio  y  loco 
haya  podido  efectuar 
un  negocitu  tan  sonso 
y  una  vez  más  en    ridiculo 
se  ponga  el  pobre  ante  todos 
tan  solo  por  defender 
su  pobre  ración  de  locro. 

La  asociación  popular 
nacida  como  hemos   dicho, 
organizada  con  fin 
y  con  objeto  tan  digno, 
está  á  la  disposición 
de  los  señores  políticos. 

El  que  quiera  disponer 
de  un  entusiasta  partido 
que  por  unos  pocos   pesos 
le  vote  muy  decidido 
y  en  la  próxima  contienda 
presidencial   sea  motivo 
de  bochinches,  puñaladas 
de  escándalos  y  de  gritos, 
puede  dirigirse  hoy,— 
6  mañana,  que  es  lo  mismo 
pues  no  se  va  á  conchabar 
lo  menos  en  medio  siglo,— 
al  señor  de  Laferrére 
que  tiene  su  precio  fijo 
y  su  tarifa  completa 
y  en  el  desorden  político 
una  fama  bien  ganada 
en  diez  años   de  caudillo. 

Se  encarga  de  romper   muelas 
por  otros  ¡claro!  —  de  fijo 
que  no  ha  de  ser  él,  el  que 
las  rompa;  —  rompe  colmillos, 
pega  golpes  que  desnuquen, 
mata  á  las    gentes  á  tiros; 
con  una  ametralladora, 
se  meterá  en  el  bullicio 
y  á  los  del  bando  contrario 
los  hará  muertos  de  vivos. 
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Sociedades  y  colonias, 
se  unen  para  s?íludar 
<i    los  valientes   marinos 
que  vuelven  del  Mar  Austra 
¡Hurra  por    los  Argentinos 


que  i  bordo  de  la  «Uruguay» 
traen  A  los  náufragos    suecos 
de    la    expedición  Polar 
y   á  su  hermano    y    compartero 
el  bravo  José  Sobral  ! 
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l'ele       ,C Dti   que  te  v.is    y    me  (lejas 
V  deilas  quf  me  amabas  ' 
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y  yo  quiero  sicar  raja 
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Kl  Salvamento  de  los  náufragos  del 
■  Antartic» . 


Lal<  rn-re       Voy  cnn  mis  leijion»- 
al   son  (1»-1  i-rribudo, 
y   SI  ést»-   no  cuaja 
II I ■    voy   c  orí  el    ''.uho 
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LA  heroína  mejicana 


Epiaodio  iut«realado 

•n  la  Historia 
de  Amsrica  Vespnoia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


— |Todo  lo  arrostrarla  antes  que  bajar 
la  cerviz  ante  esos  dioses  crueles  que 
invocas  y  antes  de  pí-rmilir  que  tus 
designios  se  cumplan,— respondió  Zacalé 
exaltada. 

—|Sacril€gto!—  gritaron  álguaos  avan- 
zando báci8«t  trono  en  aclttiid  agresiva. 

Zacate^  éo  ve;:  de  netroceder^'  l9(fÍBlant6'. 
un  paso  exdlsTna'ndo.  -^  ¡Atrás!  $«tí$  todo 
un  pueblo  armado,  cruel  y  sugestionado 
por  un  nnonstruo  satánico,  todo  un  pue- 
blo guerrero  é  indómito  contra  un  ¡oven 
indefenso  que  yo  amparo.  ¿Dónde  está 
vuestro  valor  asesinando  ú  un  inocen- 
te? ¿Dónde  vuestros  jui-ainenlos  lie  ha- 
cer justicieí^,  si)l()  en  aquál,  ó  aquellos 
causa  (le  ^i  liorfandiul?  l'n  paso  luás  y 
os  llamo  ¡cobardes,  asesinosl 

Masía  los  mas  osados  retrocedieron  al- 
gunos pasos  al  <dr  ii  Zacalí;  que  conti- 
nuó de  este  modo  imponiéndose  i\  la  rnii- 
cliedimibre. 

—  Fiel  rt  mis  promesas  dije  aiile  el  cA- 
daver  de  r>ii  pailre,  (pie  fuese  quien  fuese 
el  veuf^ndor  de  su  mueile,  compartiría 
con  él  mi  corona,  dad  un  paso  mas  y 
faltando  é  mis  juramentos,  como  vosotros 
olvidáis  los  vuestros,  coloco  esla  diade- 
ma en  las  sienes  del  extranjero  esclavo 
para  que  tengáis  que  obedececle  o  pierda 
mi  vida  y  ruede  con  la  cabeza  de  mi  es- 
poso, por  vosotros  ensangrentada  la  co- 
rona que  los  valientes  de  Anahnac  lleva- 
ron sobre  sus  leales  frcmtes. 

—  ¡No!  ¡no!  —  gritaron  todos  cayendo  ó 
las  plantas  de  la  reina,  vencidos  y  humi- 
llados. 

Sólo  quedó  en  pie,  rígido  y  con  viilso  de 
ira  el  Villac  lima,  gran  sacerdote  del  Sol 
en  Tlascala. 

Tras  un  profundo  silencio  en  que  éste 
y  la  reina  se  observaron  con  decisión, 
dijo  por  fin  Zacalé. 

— ¿0"é   pretendes   aún:" 

—  ¡Que  se  cumpla  la  ley!  —  respondió 
con  entereza  el  sacerdote, — ya  (pie  tu  ex- 
traño perdón  nos  priva  del  sacrificio  de 
ese  enemigo,  que  jure  por  sus  dioses  y 
los  nuestros  ante  el  cadAverde  Apinel 
colocando  la  diestra  de  tu  ¡ladre  sobre 
su  coraz(')n  de  (|ue  es  inocente  de  su  muer- 
te, y  |ay!  de  él,  si  tiembla  y  vacila. 

— ¡Sea!— respondió  la  reina,  y  bajando 
del  trono,  seguida  de  sus  guerreros,  de 
la  víctima,  de  sifs  acusadores  y  del   pue- 
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blo,  penetró  en    una  de  las    galerías  que 
desembocaban  en  aquel  anfiteatro  regio. 

III 

Antes  de  proseguir  adelante  en  los 
acontecimientos  que  se  sucetMan  en  la 
gruta»  4!^benp)s  dar  ci^ntá  de  la  d«^|^- 
rición  del' cHévftr  <)e  Aprn^^deñ  |wgB)kn 
sd»  8>H  petse^  y  de  lo  que  liabla  áído  de 
Zacalé  cuafldo- Cortés  W  buscó  en  vano, 
después  de  la  aiuerte  de  Quiñones. 

Kn  tanto  que  los  dos  esfiañoles  lucha- 
ban ante  el  cuerpo  exiinime  de  Zacalé, 
sin  que  ésta  pudiera  darse  cuenta  del 
soci)rrú  tan  á  tiempt),  ni  de  quién  le  al- 
canzaba. Molina  y  Meiuivides,  aterrados, 
sólo  pensaron  en  la  fuga  y  corriendo  por 
sus  cabalgadui'as,  ambos  huyeron  á  ocul- 
larse  en  la  selva  vecina.  Se  recordará 
qut!  Hernando  salió  ¡en  fierseciicion  del 
alférez  y  ésto  sucumbió  en  la  cañada 
fíenle  rt  la  casa  de  Apinel;  esla  morada 
tenía  una  gran  piedra  movediza  en  su 
fondo  que  duba  entrada  á  una  mina  que 
terminaba  en  la  gruta  espaciosa  donde 
vivía  oculto  todo  el  pueblo  (jue  había  se- 
guido al  Charcaruraca  en  su  osiracismo. 

Antes  que  Corles  diese  vueila  en  busca 
de  Zacalé,  aíjuel  indio  i|ue  llegij  hondo  y 
posó  huyendo  junto  á  Apinel,  pudo  ga- 
nar la  galería  siecreta  y  anunciar  á  algu- 
nos eouipatnotus  y  lialscMHec««  que,  Con 
Xícotencal  habían  llegado  üe  embajadores, 
el  trágico  suceso  que  acababa  de  des- 
arrollarse al  olrc)  lado  de  la  gruta,  y  ellos 
fuer(jn  los  que  transportaron  ó  sitio  segu- 
ro en  la  caverna  el  cadáver  del  anciano, 
y  á  Zacalé,  desvanecida,  que  al  volveren 
si,  hallóse  en  el  mismo  sitio  donde  la 
hemos  vuelto  á  encontrar  ejerciendo  de 
soberana. 

— ¡Heinal  —le  dijo  el  indio  sobrevivien- 
te del  alentado  de  Quiñones  y  los  suyos  y 
de  cuyo  pecho  aun  manaba  sangre. 

—  Los  extranjeros  que  tu  padre  aguar- 
daba como  Teules,  son  viles  y  traidores; 
esla  herida  de  mi  pecho,  la  muerte  de 
mi  hermano  Chalquil,  es  obra  suya,  pero 
todo  esto  es  nada,  »i  se  compara  con  la 
más  iulauíe  de  las  cobardías;  ¡ti^n  valor, 
Zaitalél  para  soportar  el  golpe  aleve  que 
los  genios  maléficos  ejecutaron,  [irivan- 
do  á  nuestro  pueblo  del  juez  más  justo 
benéfico  y  alentado  que  por  señor  ha 
tenido  y  á  ti  joh  Reina,  de  un  padre  que 


no  veía  más  que  por  la  luz  de  tus  ojosl 

jTen  ánimo  y  comtempla  esta  catástro- 
fe en  toda  su  magnitud! 

Dicho  esto  por  Ixilan,  que  así  se  lla- 
maba el  indio  que  dirigía  á  Zacalé  tan- 
tristes  lamentos,  tiró  de  un  lienzo  blanco 
que  envolvía  el  cadáver  de  Apmel  á  cuyo 
yacente  cuerpo  86  abracó  la  »rdíafta,,ba7- 
ñando  sus  heridas  coa  lágrimas  dé  desesr 
peración,  quedando  luego  insensible  y 
yerta  sobre  él. 

Cuando  recobró  la  razón,  se  encontró 
recostada  sobre  el  mismo  trono  en  que 
ya  la  hemos  visto,  y  al  rededor  suyo 
los  caciques  princi|)ales  y  al  más  anciano 
á  sus  pies  ofrec'éndole  una  corona  de 
oro,  en  símbolo  de  reconocimiento  de  su 
soberanía. 

Las  primeras  exclatnaciones  de  la  jo- 
ven fueron  para  pronunciar  el  nombre 
de  su  jiadrey  su  triste  fin,  entre  sollozos 
y  desconsuelo,  lu»^go  irguií'índose  uuijes- 
luosamenle,  dijo  con  voz  solemne: 

—  Hermanos,  ace[>lo  vuestros  volos,  esla 
corona  de  oro,  q:  e  ha  sido  fatal  para 
todos  mis  antepasados,  la  coloco  sobre 
mi  frente  como  corona  de  es[iinas,  de  un 
mártir  glorioso,  que  no  conocéis  y  (|ue 
algún  día  os  redimirá  á  lodos  por  su 
preciosa  sangre,  derramada  injustamente, 
como  la  del  anciano  que  lamentáis  y  lloro 
perdido  -para  siempre. 

¡Vuestra  reina  soy!  No  para  oprimi- 
ros sino  para  daros  la  luz  del  alma  y 
gobernaros  en  paz  y  sucumbir  la  prime- 
ra antes  que  nuestros  enemigos  logren 
esclavizaros. 

Sobre  el  cadáver  frío  de  mi  padre  ju- 
rad conmigo  hacer  justicia  en  su  asesino 

—  ¡Tres  fueron!  —  interrumpió  Ixilan,— 
los  tres  cayeron  sobre  él  espada  en  mano. 

— Pues  solo  en  ellos,  sólo  los  que  clava- 
rían sus  armas  en  el  corazón  de  mi  padre, 
son  (piienes  deben  espiar  tan  vil  traición. 

—  ¡Sí!  — respondieron  á  una  todos  los  pré- 
senles. 

Un  murmullo  lejano,  una  inmensa  al- 
gazara vino  de  una  galería  de  la  gruta 
apareciendo  después  por  ella  una  oleada 
de  indios  conduciendo  el  cadáver  de  Qui- 
ñones y  el  del  indio  Chalquil.  luego  al 
frente  de  un  grupo  de  guerreros  el  hercú- 
leo Xicotencal,  blandiendo  su  pesado 
Cham[)¡  como  una  leve  pluma. 

(Continuará) 


M^-' 


■■:Cii;' 


^♦y 


Si  se  trata  de  reunión 
tiene  elementos  que  gritan 
y  con  cien  hay  ya  bastante 
pues  los  cien  escandalizan 
lo  menos  como  quinientos 
y  más,  si  cobran  propina. 

Una  oferta  semejante 
pocas  veces  se  presenta 
aprovecharla  ¡Al  barato! 
\Vn\  partido  que  está  en  venta! 
¡Va  no  hay  nada  respetable 
todo  es  ñlfa,   todo  ...  yerbal 
¡Organizarse  un  partido 
para  ponerse  á  la  vental 
¡Y  cómo  será  el  partido 


que  el  galán  de  camareras, 
lo  rechaza.  ¡No  lo  quiere 
ni  Benito  Villanueva! 


LOS  REPUBLIC.VNOS  ESPAÑOLES 


LA  DESPEDIDA  DEL  Sr.  ZULUETA 

Como  director  de  Don  Quijote,  ya 
que  no  como  republicano,  por  que  mis 
ideas  me  llevan  no  á  estar  aqui  de  acuer- 
do más  que  con  el  partido  socialista, 
asistí  al  meeting  que  el  domingo  se  ce- 
lebró   en  el  Teatro  Victoria   en    honor 


del  Sr.  José  Zuluela,  Á  quien  se  rendia 
homenaje  en  su  calidad  ae  representan- 
te de  la  minoría  republicana  del  par- 
lamento español. 

Fué  una  hermosa  fiesta,  digna  de  aquél 
á  quien  iba  dedicada  y  cúpole  en  ella 
el  honor  de  ser  oído  con  júbilo  y  aplau- 
dido con  entusiasmo,  al  Dr.  Aiienza  y 
Medrano  quien  con  palabra  fácil  pro- 
nunció un  discurso  que  mereció  las  jus- 
tas ovaciones  de  la  numerosa  concu- 
rrencia. 

El  Sr  Zulueta  cosechó  también  mu- 
chos aplausos  y  llevará  buen  recuerdo 
de  cómo  le  han  despedido  sus  auiigos 
de  Buenos  Aires.   A  todas  las  afectuoi 
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SIN  RIVAL 


■sas  frases  con  que  se  le  ha  deseado 
•buen  viaje,  uno  la  mía,  sincera  y  sali- 
da del  fondo  de  mi  alma  de  español, 
anhelante  del  progreso  de  mi  patria. 

Eduardo  Sojo. 


.     •■  ^   ^~ 


EL  GRAN  APERITIVO 


Dr.  elíseo  cantón 

Actualmente  es  académico  titi;lar  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  y  pro- 
fesor de  Clínica  Obstétrica  de    la   mis 
ma. 

Ha  sido  director  de  la  Maternidad  del 
Hospital  San  Roque  y  es  autor  de  nume- 
rosas obras  cieniíiicas,  conocidas  hasta 
•en  el  extranjero,  qae  han  contribuido  á 
darle  notoriedad  profesional  y  técnica. 

Ha  representado  varias  veces  á  su 
provincia  natal  ante  el  -Congreso  Na<- 
-cional,  donde  tuvo  ocasión  de  revelar 
sus  grandes  condiciones  de  orador  par- 
lamentario y  de  político  lleno  [de  alii- 
vez  y  carácter. 

Son  numerosas  é  importantes  las  le- 
yes que  el  país  debe  á  su  iniciativa  y 
labor  parlamentaria,  que  ha  sido  de  las 
más  fecundas 

Al  terminar  su  diputación  defendió 
con  altura  y  brío  los  derechos  de  la  co- 
muna de  Buenos  Aires  para  elejiir  sus 
municipales,  en  debates  que  h;in  sido 
■célebres,  y  los  intereses  de  la  Nación 
«poniéndose  al  regalo  de  varias  man- 
zanas de  tierra  que  el  Gobitrno  quería 
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hacer  á  las  empresas  ferrocarrilerac 
para  que  construyeran  una  estación 
central . 

J^oy,  los  ciudadanos  de  San  Cristóbal 
Süd,  levantan  su  candidatura  á  diputa- 
do, como  una  bandera  de  reacción  con- 
tra el  servilismo  y  corrupción  adminis- 
trativa de  la  hura  présenle. 


L3;^n  Higüolca  de  Eucaliptus 

DE 

RinZ  &  EOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegrlo 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caüpa. 

Aprobado  por  el  Depa'rtamento  NHCional  de  Hi 
gleiie  y  por  In  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci 
ri^ia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  re^^lstrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental    del    tJruftoay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfamcrlas  j  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Mon'evldeo. 

Pedir  üienipre 

Eucaliptus  de  EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prodn 
cen  loa  mismos  reHultado  qu«  la  especialidad  legi- 
tima. 


A  los  republicanos  españoles 

Compatriota.s,  queréis  con.seguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacera  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  «LA  MODA  ALEGANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da y  Maipú. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 

EMPUJONES  y  CODAZOS 

Trataba  de  cíisarise  cierto  joven  con  la 
viuda  de  un  boticario;  pero  el  día  do  la 
boda  trajo  ella  la  cara  tan  aderezada  y 
el  ¿uerpo  tan  Uenn  de  olores,  que  al  pre- 
guntarle el  cura  (al  novio)  si  la  quería 
por  su  mujer,  respondió  que  no. 

¿Pues  á  qué  hemos  venido?-  replicó 
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TODOS  LOS  días  DEJEUNER  ET  DINER  CONCERT 
Todas  las  noches  de    7  á    12  y  media  cinematógrafo  y  Brasserie  Concert  con  vistas  nuevas 


cadalecho  días 
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HOTEL  MARCONE 

RESTAURANT  Y   BAR 

—    DE    — 

César  Marcone 

Centro  América 

«j.    N.  «23  ai  20 


DEPARTAMENTOS 
ESPECIALES  .  . 
.     para  FAMILIAS 


rrtntt  i  i(  Estoción  i)el   F.C.O. 


Vi'»    'i*  Viv'VJí    ^1%    rl-i  'wl^'  *í>  '*i^  Vi'»"  Vi*  Vi>  'V¡-*    ri» 

el  cura— ¿No  dijo  usted  antes  que  que- 
ría casarse  con  ella? 

El  novio  respondió: 

—Señor,  yo  quiero  casarme  con  la 
boticaria,  pero  no  con  la  botica. 

Un  maestro  de  escuela  muy  pobre 
hablaba  ;f  sus  discípulos  de  la  tierra, 
tiritando  al  mismo  tiempo  de  frío. 

—¿De  qué  creéis  que  está  formado  la 
tierra?— preguntó. 

—De  c;ipa-i— respondió  uno  de  los  chi- 
cos más  instruidos. 

—Sí,  hijo  mío,  tienes  razón;  pero  de 
capas  tan  distantes,  que  hay  muchos 
vecinos  en  el  pueblo  que  no  han  lle- 
gado ftún   f<   'n  r''i'i''f'i-T. 


En  la  Dirección  de  Correos  : 

Ante  el  hombre  ihíluyente: 
Queriia  péñora:  no  puedo  ocultarle 
que  Vd.  es  la  mejor  recomendación  de 
su  marido. 

A  un  señor  muy  calvo  que  desempe- 
ña un  puesto  en  la  administración  na- 
cional, le  anuncian  que  su  esposa  ha 
dado  á  luz  un  niño,  que  tiene  mucho 
pelo  en  la  cabecita. 

—  Bueno,  pues,  hay  que  llamar  inme- 
diatamente al  peluquero,  para  que  rape 
la  cabeza  al  chico!  —  dice  el  calvo. 

—Pero,  ¿por  qué?— le  pregunta  su  es- 
posa. 

—Por  que  viéndolo  así  con  tanto  pe- 
lo, van  A  decir  que  no  es  hijo  mió! 

En  la  Exposición  Estímulo  de  Bellas 
Artes  : 

Una  señora  se  acerca  á  uno  de  los 
pintores  premiados  y  le  dice: 

-¿Por  qué  no  ha  puesto  Vd.  mi  di- 
rección en  el  cuadro? 

Se  sui  o  después  que  la  que  interro- 
gaba al  artista  era  una  modelo  del  des- 
nudo. 


pídase  un  cordero 

BS  EL  GRAír  VIVO  DEL  SIGLO  ZIZ  T  ZX 

EL  MAS  EXQUISITO  T  BBROIBBADO  HECTAE 


—  La  vida  es  para  mi  una  carga  in- 
soportable—decía un  caballero. 

-¿Por  qué?- le  preguntaron. 

'—Porque  me  hallo  solo  en  el  mundo. 
He  perdido  mis  parientes  y  mis  amigos. 

—¡Cómo!  ¿También  se  le  han  muerto 
á  usted  todos  sus  amigos? 

—  No;  pero  han  hecho  fortuna. 

Un  hombre  muy  flaco  se  casa  con  una 
mujer  muy  gorda. 

-Pero,  ¿cómo  le  vas  A  arreglar  —  le 
preguntaba  un  amigo— para  que  la  gen- 
te crea  que  esa  mujer  es  tu  «mitad»? 

Se  trataba  los  otros  días  de  consolar 
á  una  viuda  que  el  día  de  la  muerte  de 
su  marido  lloraba   que  partía  el  alma... 

— Nó,  nó,  déjennie  llorar  ¡\  mi  gustn 
hoy. .  .  mañana  quiz;i  no  pueda  hacerio! 

tjm    ^Jm     *J*     *Í*.   *■?•     *!*     *■'*     **"     *''      *!•     *T"  *T*     *r--' 


cigarrería  italiana 

—   DB  — 

FRANCISCO  nUEIROLO 

Manufactura  de  tabacos  y  Rapé.  —Depó- 
sito   de  todas    las    marcas  de 
^/^       Cigarros,  Cigarrillos  y  Taba- 
J\         COS.  — Rapé  Erbasanta.' llosa  y 
Tisole  marca  Corona  d'  Italia. 

2625-CALLE  RIVtD^VIA  2627 


Teléfono  Cooperativa  2328 


BUENOS   AIRES 


En  el  teatro : 

—  He  visto  á  Pricardini  que  hacía  sig- 
nos de  inteligencia  á  la  bailarina  déla 
derecha. 

—¿De  inteligencia?  Es  imposible.  [No 
serla  Pricardini,  sino  otrol 

—  / 

Carruaje  gratis: 

¡Caramba!  No  tengo  un  centavo  y 
está  tan  lejos  mi  casa...  ¿romo  hago 
para  ir  en  carruaje?  ¡Ah!  sublime  idea... 

—  Cochero,  cochero,  iparal  Bueno,  á 
la  calle  Castro  Barros. . . 

Se  llega  allá  después  de  una  hora. 
El  pasajero  busca  algo  en  el  carruaje. .  . 
~  ¿qué  se  le  ha  perdido,  señor,  — pregun- 
ta el  cochero? 

Un  billete  áf.  diez  pesos  que  recién 
se  cae  aquí  en  el  asiento... 

El  cochero  da  unos  fuertes  latigazos 
á  los  caballos  y  arranca  en  una  carre- 
ra desesperada. . . 

El  pasajero  La  verdad  que  el  pobre 
cochero  no  cobró   ni  medio! 

—Mamá,  mi  primo  Pablo  me  ha  dicho 
que  me  adora.  Me  repite  sin  cesar  qut; 
él  daría  por  mi  hasta  su  vida. 

—Entonces,   hija,  cásate   en  seguida. 

Tú  sabes  ^ue  acaba  de  asegurarse  por 
una  buena  suma. 

Pero,  señora,  ¿cómo  hace  Vd.  para 
conservar    tanto  tiempo  sus   cocinaras? 

—  ¡Oh!  guárdeme  el  secreto:  mi  mari- 
do se  disfraza  de  coinpadrito,  y  les  da 
una  paliza  de  cuando  en  cuando. 


sombrerería  7  camisería 

Bernardino  Nottoli 

&RAN  SURTIDO  en  ROPA  BLANCA  para  HOMBRR 
y  todo  articulo  perteneoiente  al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

RIVADAYIA  2401  al  2413  -  AZCUÉNAGA  2  al  I 

BUENOS  AIRES 

BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo   local    d«l   Banco   de    la   Provinria 

Atiende  tod»  operaeión 

qn«  tenga  por  baee  una  garantía 

real  j  efeotiTa 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  ó   la  vista..    I        % 
id    á  plazo  fijn  deSOdiMs  2  l/i  » 

.      .   tiOdlHS 3  l/i  .  2  14%, 

»      »   Wdias -i  l/-i  .3  1/4» 

»      »  18U  (lias f)  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor    i>lazo convencional 

»  en  Caja  de  Aliorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 
00  días .5  1/4» 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  » 

Horas  de  despaclio:  «le  10  a.  m.  ó  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  (estivos  y  fin  de  mea: 
de  10  a.  m .  á  5  p.  m.;  Domingos  y  día» 
feslivos:  Cuja  de  Ahorros:  10  a.  m.  ó  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  A  los  accionistas. 
Baenos  Airea,  Marzo  16  de  1903, 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  EspaAot  del  RÍO  de  la  Plati 

RECONQUISTA  180 

Sucursal  sn  el  Rosario  de  Santa  Fé- 
Oalle  San  Martin  esquina  Santa  fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Gen  tro  i  m  erica  185 

Snonrsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenne  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  Dtí  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.43 
SE   ABONA: 

M.  Ifgal  Oro  sellado 
Depósito  en  cupnia  corriente. .     «tn  inteiés 

Depósitos  A  30  dUs  fijos 1 ','«  J(     1         % 

í:)epiísiios  á  60  días  fij<^s 2 '/i  .      2  • 

De    rtsiios  á  90  días  fiir.-^ 3.3 

Drpó  itos  á    180  dias  lije-. . .  3  •;>  • 

D-T'^'ilos  á  inayor  pluzo <onvercional 

Depósito  &  premio  con  librf  la 

desde  pesos     10  hasta  lO.OOO 

despuéi   de  60    dlaB 3  '/i  °/, 

SE   COBRA: 
Kn   ruenta  coi  rieti  t'- ore  sel  la 

do  y   moneda  legnl 7    % 

Descuento  dt  pagarés  y  letra»,  convencional 

Hnpiís  de  (lespHciio:  de  10  a, ni.  i>  3  p.ni. 
Ins  difis  oi'dindrids,  y  (lf>  10  ain.  )i  4  p.m. 
los  .snbüdos  y  íin  dn  mes. 

Buenos   .-Mre»,  Octubre  I."  de  1903 

AUtíDSTO  J.  COELHO,  gerente 


/ 


Sucursal  para  la  venta 


DE 


oderno 


Dqi)  quijote  M 

Calle  bolívar  169 

Cnsii  (>,.specÍHl    para  la  compra,    venta  y 
fanil)io   d(;  fio'uritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  Íü  delicioso 

CERVEZA    QUÍLMES 


P|!)P!;il<<l|iJWipil<Wffi,.iW!K^^ 


DON  quijotb;  moderno 


HOTEL  MARCÓME 

RESTAURANT  Y   BAR 

—    DE   — 

César  M  a  reo  ne 

DEPARTAMENTOS       Ccotro  América 

ESPECIALES    .     .  ^     K.  23  al  29 

.      para  FAMILIAS  FranU  ili  EsUclón  dol   F.C.O. 


el  cura— ¿No  dijo  usted  anies  que  que- 
ría casarse  con  ella? 

El  novio  respondió: 

—Señor,  yo  quiero  casarme  con  la 
boticaria,  pero  no  con  la  botica. 

'  Un  maestro  de  escuela  muy  pobre 
hablaba  ü  sus  discípulos  de  la  tierra, 
tiritando  al  mismo  tiempo  de  frío. 

—¿De  qué  creéis  que  está  formado  la 
tierra?  -preguntó. 

—  De  cipas— respondió  uno  de  los  chi- 
cos más  instruidos. 

—Sí,  hijo  mío,  tienes  razón;  pero  de 
capas  tan  distantes,  que  hay  muchos 
vecinos  en  el  pueblo  que  no  han  lle- 
gado aún   ^  'n   r'ii^'vn. 


En  la  Dirección  de  Correos: 

Ame  el  hombre  iníluyente; 
Queriia  señora:  no  puedo  ocultarle 
que  Vd.  es  la  mejor  recomendación  de 
su  marido. 

A  un  señor  muy  calvo  que  desempe- 
ña un  puesto  en  la  administración  na- 
cional, le  anuncian  que  su  esposa  ha 
dado  á  luz  un  niño,  que  tiene  mucho 
pelo  en  la  cabecita. 

—  Bueno,  pues,  hay  que  llamar  inme- 
diatamente al  peluquero,  para  que  rape 
la  cabeza  al  chico!- dice  el  calvo. 

—Pero,  ¿por  qué?— le  pregunta  su  es- 
posa. 

—Por  que  viéndolo,  así  con  tanto  pe- 
lo, van  á  decir  que  no  es  hijo  mío! 

En  la  Exposición  Estímulo  de  Bellas 
Artes  : 

Una  señora  se  acerca  á  uno  de  los 
pintores  premiados  y  le  dice: 

—  ¿Por  qué  no  ha  puesto  Vd.  mi  di- 
rección en  el  cuadro? 

Se  sui  o  después  que  la  que  interro- 
gaba al  artista  era  una  modelo  del  des- 
nudo. 


pídase  un  cordero 

ES  EL  GRAV  VIVO  DEL  SIOLO  ZIZ  T  XZ 

EL  liS  EXQUISITO  T  BBIOIBBADO  NICTAR 


—  La  vida  es  pura  mi  una  carga  in- 
soportable—decía un  caballero. 

-¿Por  qué?- le  preguntaron. 

'—Porque  me  hallo  solo  en  el  mundo. 
He  perdido  mis  parientes  y  mis  amigos. 

—¡Cómo!  ¿También  se  le  han  niuerto 
á  usted  todos  sus  amigos? 

—  No;  pero  han  hecho  fortuna. 

Un  hombre  muy  flaco  se  casa  con  una 
mujer  muy  gorda. 

—  Pero,  ¿cómo  te  vas  á  arreglar  —  le 
preguntaba  un  amigo-para  que  la  gen- 
te crea  que  esa  mujer  es  tu  «mitad»? 

Se  tratab.i  los  otros  días  de  consolar 
á  una  viuda  que  el  día  de  la  nuierie  de 
su  marido  lloraba   que  partía  t'l   alma... 

— Nó,  nó,  déjenme  llorar  ■.\  ini  gustn 
hoy...  mañana  quizii  no  pueda  hacerio! 

*y#   »*#    kIm   *y».  *T»  ,*!»    *■**    •?-    *'■    *;*    *í*  *T*    *?j 

cigarrería  italiana 

—    DB   — 

FRANCISCO  nUEIROLO 

Manufactura  de  tabacos  y  Rapé.  —Depó- 
sito   de  todas    las    marcas  de 
^/^       Cigarros,  Cigarrillos  y  Taha- 
j\         cos.  —  Hapé  Erbasonta.  llosa  y 
Tisole  marca  Corona  d'  Italia. 

2625-CALLE  RiyAD»VIÁ-2627 

Teléfono  Cooperativa    23?8  BUENOS   AIRES 


En  el  teatro : 

—  He  visto  á  Pricardin:  que  hacía  sig- 
n))S  de  inteligencia  á  la  bailarina  dala 
derecha. 

—¿De  inteligencia?  Es  imposible.  iNo 
sería  Pricardini.  sino  otro! 

Carruaje  gratis: 

¡Caranibal  No  tengo  un  centavo  y 
está  tan  lejos  mi  casa...  ¿cómo  h;igo 
para  ir  en  carruaje?  [  Ah!  sublime  idea... 

—  Cochero,  cochero,  ¡para!  Bueno,  á 
la  calle  Castro  Barros. . . 

Se  llega  allá  después  de  una  hora. 
El  pasajero  busca  algo  en  el  carruaje. .  . 
-  ¿qué  se  le  ha  perdido,  señor,— pregun- 
ta el  cochero? 

Un  billete  de  diez  pesos  que  recién 
se  cae  aquí  en  el  asiento... 

El  cochero  da  unos  fuertes  latigazos 
,i  los  caballos  y  ;trranca  en  una  carre- 
ra desesperada. .  . 

El  pasajero  La  verdad  que  el  pobre 
cochero  no  cobró   ni  medio! 

—Mamá,  mi  primo  Pablo  me  ha  dicho 
que  me  adora.  Me  repite  sin  cesar  que 
él  daría  por  mi  hasta  su  vida. 

—Entonces,   hija,  cásate    en  seguida. 

Tú  sabes  i^ue  acaba  de  asegurarse  por 
una  buena  suma. 

Pero,  señora,  ¿cómo  hace  Vd.  para 
conservar    tanto  tiempo  sus   cocineras? 

—  ¡Oh!  guárdeme  el  secreto:  mi  mari- 
do se  disfraza  de  compadrito,  y  tes  d;i 
una  paliza  de  luando  en  cuando. 


SOHBEEEEIIIA  7  CAMISEPJA 

—  DB     - 

Bernardino  Nottoli 

8£AN  SURTIDO  en  BOFA  BLANCA  para  HOMBK& 
y  todo  articulo  perteaeoiente  al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

RIVADAVIA  2401  al  2413  -  AZCUÉNAGA  2  ai  ( 

BUENOS  AIRES 

BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo   local    d«l    Banco   de    la   Provincia 

Atienda  tod»  op«raoi6n 

que  tcngí^  por  baa«  «na  gavaatta 

r«al  y  «faetÍTa 

Pop    depósitos  en    cuenta 

corriente  á  la  vistn..   I        % 
id    á  plazo  fijo  deSOdliis  2  I/i  » 

»     .    tiüdíHS 3  I/i  .  2  14% 

.      »    t)0(Jias i  i/i  .3  1/4» 

.      »  18ü<lias T)  1/4  .4  1/4» 

»      .  mayor    niazo..    ...  convencional 

»  en  Coja  de  Aliorros  con 

capilalizacion  seiiiestroi 

hastfi  $  I5.0U0  después  de 

60  días .">  1/4  . 

Ha.sta$15.000oroid!K)(li;.s4  1/4  . 

Hoi  as  lie  despaclio:  de  10  a.  in.  d  4  p.  m.j 
Sábadns,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mea: 
de  10  a.  m .  á  5  p.  rn.;  Domingos  y  dlaa 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  in.  ó  2  p. 
m.  y  en  cútanla  corriente  íi  los  nccionistaa. 

Baenos  Airea,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  garanta. 


Banco  Español  del  Rfo  do  la  Plati 

RECONQUISTA  180 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  F^ 
Oall»  San  Martín  etqnina  Santa  7é 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Snourgal  en  Madrid;  San  Marcos  44 
Sncursal  en  París:    Arenne  de  l'Opera  82 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DK  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 
SE   ABONA: 

M.  jggal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuTita  corriente. .     «in   interés 

Depósitos  A  30  dixs  fijos 1 '!i  J<     1         % 

Depósitos  á  60  citas  fijrs 2 '/i  .      2  • 

De    ósiio.s  á  90  días  fiiri» 3.3  » 

Dcpó  itos  á    180  dl»s  lije-.  . .  -S  '/t  • 

D-pósiios  á  mayor  plazo tonvercional 

Depósito  á  preinio  con  libreta 

desde  peso»     10  hasta  lO.OOO 

drspué-í  de  bO    dfaB 3  "/•  °/o 

SE    COBRA: 
Kn   cuenta  cor  rientf  ore  sella 

doy   moneda  legal 7    JC 

Descuento  de  pagarés  y  letra»,  convencional 

Hoiiis  (le  despHclio:  de  10  a. ni.  íi  ;}  p.ni. 
jíis  dins  ordinHrins,  y  dp  10  a.in.  n  4  p.m. 
lo»  s,il)H(los  y  fin  dn  in<'s. 

Buenos  Aires,  Octubre  1.°  de  1003. 

AUOÜSTO  J,  COELHO,  gerente 


Sucursal  parala  venta 


DE 


O 


Qoq  Qiiiioiie  IJodeín 

Calle  bolívar  169 

Cii'^a   ospeciHJ    para  la  compra,    venta  y 
c*anil)io    de  fio-uritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  Ío  delicioso 

CERVEZA    QUSLIVIES 


AÑO  I 


-.:•(•    ■•i. 


Pia.MKüA  KPOCA 


N.-'  37 


suseRiPeíoNi 

BN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  •delantado.. .  t  i-^O 
Por  semestre  adelantado...  •  2.30 
Por  an  año  adelantado.     ..  >    4.50 

Número  suelto >    0. 10 

Número  atrasado >    0.20 

Extranjero,  por  un  ajio >  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi    j 

EN   LA   CAMPAAa 

For  trimestre  adelantado..  $  S.M 
For  semestre  adelantado...  •  4.M 
Por   un    año    adelantado...  >     7.M 

Xfiinero  suelto •    Ó.lt 

Número  atrasado •    0.90 

Extranjero,  por  un  afto 18.00 

APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UÑ  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  10  de  Diciembre  de  1903 


■■'■    "'"'i 


PROPIETARIA   DE   ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN    BLASCO  DE  8. 


IMPUESTOS  INTERNOS 


LA  LITERATURA  DEL  DIRECTOR 


:e>  TI  T  is/L  :ei  TI    o  o  X.  I»  E 


Le  tuca  el  lurno  esta  vez 
Á  don  Osvaldo  Pinero 
el  not.ible  director 
(le  los  impuestos  internos. 
El  director  de  impuestos  internos  tie- 
ne su  repartición  en  tal    estado  de  des- 
organización,  que  los  reclamos  porque 
no  se  despachan    pronto    los   sumarios 
son  una  montonera,  pero  el  Sr.  Pinero, 
como  necesita  justificar  de  algún  modo 
el  seguir  estando  en  ese    imesto,  se  ha 
agarrado  á  lo  de  las  economías,  y  para 
fingir  que  las  hace,    no  cubre  ninguna 
vacante  que  se  produzca. 

De  ese  inotio  el  buen  señor 

va  quedando  en  el  desi'  rio 

por  que  la  gente  de  allí 

va,  cada  vez,  siendo  menos 

\"  de  ese  modo  el  servicio 

no  tiene  n.'ida  de  espléndido 

y  lodo  el  mundo  se  queja. 

y  se  quejara  poi   menos, 

al  ver  que  es  perjudicado 

por  que  el  señor  de  Pinero 

de  su  misión  no  conoce 

ni  la  A  que  es  lo  primero. 
Adeni.is,  en  cuanto  se  présenla  ali;ún 
asunto,  ya  esi.'i  el  hombre  macaneando 
en  unos  informes,  que  parecen  escri- 
tos por  uno  de  nuesiios  primeros  cola- 
boradores de  «Fl  eco  de  las  niñas».  — en 
los. que  las  imágenes  disparatadas  se  ven 
atropelladas  por  otras,  más  disparata- 
das aiinj-que  pintan  al  Sr.  Pinero  como 
uno  de  tos  seres  con  menos  de  aquello 
que  tenía  Salomón,  al  decir  de  los  dí- 
ceres. 

üa  caso,  precisamente, 

se  podrá  al  punto  citar 

y  si  el  caso  no  es  curioso 

muy  poco  le  íaltará, 

mas  para  explicarlo  claro 

se  debe  comunicar 

al  lector.  In  que  primero 

acaeció  con  el  tal, 

por  que  pinta  hasta  en  re  ieve 

su  carácter  especial, 
ti  «Centro  de  Almaceneros»  presentó 
una  solicitud  pidiendo  la  reforma  délos 
artículos  30  v  45  de  la  lev  3764. 


Al  presentar  la  nota,  y  sin  tener  en 
cuenta  que  iban  A  tratar  con  una  per- 
sona más  insustancial  que  caldo  de  pa- 
jas, se  fueron  á  ver  al  director  d<'  im- 
puestos internos. 

Este  les  hizo  hacer  tres  cuartos  de 
hora  de  antesala,  les  hizo  luego  pasar, 
se  enteró  de  lo  que  pedían  y  les  dijo 
que,  les  apoyaría  en  sus  pretensiones^. ,  . 

Y  después  de  la  entrevista 
aquellos  almaceneros 
.abrigando  una  esperanza 

se  retiraron  coptentos 
confiando  en  que  el  director 
era  un  hambre  digno  y  serio 
y  no  había  de  borrar 
lo  que  escjihió  con  el  dído 
sentando  S'bre  el  escrito 
su  persona  de  gran  peso. 

Pero  se  llevab;m  el  chasco  m.is  de 
primer  orden  que  se  ha  visto.  El  di- 
rector de  Impuestos  se  rió  de  los  peti- 
cionantes y  cuando  le  llegó  el  momento 
de  informar,  informó  en  sentido  contra- 
rio y  macrmeantlo  literariamente. 

Justifica  en  ese  informe  ,/ 

el   'Jirector  del  impuesto 
que  los  emple.tdos  sean 
una  especie  de  modestas 
.'Icahuetes  del  Estado 
y   que  ocupen  ese  puesto 
para  ir  investigando 
si  los  pobres  licoreros 
hacen  alguna  inalufin 
en  contra  de  los  impuesto^, 
no  en  calidad  de  empleados,  ■ 
empleados  para  eso 
si  no  con  la  recompensa 
de  la  mitad  del   proverho 
que  la  multa  dé  al  Estado 
en  cada  caso  de  esos. 

V  le  parece  muy  digno 
y  le  parece  muy  bueno 
el   tener  regimentado 

un  batallón  de  podtncos 

que  anden  por  ahí  olfateando 

á  todos  los  licoreros 

para  ver  si  alguien  destila 

más  alcohol  que  el  que  es  correcto 


que  destile  y  quien  intenta 
no  pagar  el  gran  impuesto. 
Pero  ese  informe  infernal 
escrito  con  un  talento 
que  en  Coria  envidiara  el  bobo 
y    que  resultara  menos 
si  se  llega  á  comparar 
con  el  de  Gedeón,  que  es  memo, 
tiene  un  final  delicioso 
un  final  de  estilo  ameno 
que  honra  á  la  literatura 
de  la  patria  y  á  Pinero. 

Dice  así:  «V  seria  más  fácil  encontrar 
el  rastro  de  un  ave  en  el  aire  que  el  de 
la  acción  del  autor  en  un  caso  como 
ese,  etc.  í> 

Horrible  complicación, 
pobre  señor  de  Pinero 
buscando  el  rastro   del   ave 


por  el  9znladp  cielo         ^. 
y    dándose   de  nances    . 
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á  lo  mejor,  de   un  tropiezo 
quelequiti    el   equilibrio 
y  le  hace  dar  en  el    suelo. 

Cómo  estará  manejada 
la  cuestión  de  los  impuestos 
si  el  director  sólo  está 
con  los  «'jos  en  el  cielo, 
mirando  pas.ir  las  aves 
para  ver  .si  en  el  eterno 
é  insondable   azul    no  dejan 
un  rastro,   aunque  sea    ligero. 

Su  situación  es  extraña, 
las  cosas  de  los  internos 
las  resuelve,   su    mirada 
hacia  el  éter  dirigiendo, 
en  vez  de  mirar  bien  fijo 
y  dirigirla  liacia  ei  suelo 
y  ver  que  en    sus    oficinas 
no  se   trabaja,    que  eterno 
es  el    haraganensmo 
de  sus  empleados  y  que   ellos 
hacen  bien,  al  ver  que  el  jefe 
por  los  espacios  eternos 
se  cierne,  en  vez    de    mirar 
si  ellos  son  malos  ó    buenas. 
Pero  ac|Ui   no  se    acaba  lodo,   porque 
si  todo  se  acabara  aquí,    estaría  Pinero 
á  igual  altura    que  los    demás  jefes    de 
repartición  y  está  á  más,  digo,  á  menos. 
No  sabe    lo  que  se  pesca    en  cuestión 
de   administración   de    alcoholes,   pero 
con  un  desparpajo  ó  con  una  gran  dosis 
de  barril,    según    dicen    los    catalanes, 
haba  de  todo,  es  decir,  macanea  sobre 
todo  sin   tener    en    cuenta    que  de    ese 
modo  se  pone  en  ridiculo  él   y  pone  en 
ridiculo  á   su    país. 

Dijo  que  el  vino  de  pasas 
se  conserva  mucho  tiempo 
sólo  por  que  no  ha  logrado 
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DON    QUIJOTE 


¡Hija!  orguHosa  te  beso, 
yo  S05'  la  Patria  Argentina 
tú.  mi  marina  de  guerra 


que  en  el  valor  decidida 
lo  ejercitas  en  la  paz 
heroica  -alvando  vidas. 
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TE    MODERNO 


EL  AVE   COMETA 

!)::.'''  i!cS(.)  Piñonero 


:idida 

iz 
idas. 


Sancho    -  ;D(r  oso  con  tantf>  ca'or- 
/iinhudo    Kste  es  un  traje  polar 
para  hacerme  popnl;ir 
Sancho       ¡Se  vá  á  derretir,  S'-nor' 


Embudo     Popularidad  rerobra 

tíjdo    <•!  'jUc  t-s  vivo:   si  tal, 
V'i  nr  visto  d'-  Sobral 

Snncho       Sí;  pues  ya  is\íi  usted  d<.-  sobra 
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DON  QÜUOTÉ  MODERNO  ~  ,;  ' 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  interoalado 

en  la  Sistoria 
de  America  Veepnoia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


— A.rrojad  el  cadilver  de  ese  miserable 
Á  los  pies  de  Zacalé— dijo  Xicólencal  im- 
periosamente á  los  tamenes  ó  indios  de 
carga  que  le  condiici«n. 

La  Reina,  al  ver  rod  ir  el  cuerpo  <le  Qui- 
ñones á  sus  plantas,  lanzó  un  grito  de 
asombro. 

—  ¿Quién  arrancó  la  existencia  á  este 
infame?,-  preguntó  luego  con  vivo  interés. 

—Mentiría  si  uie  vunaf^loriase  deellOj- 
respondió  Xicotencal.-  Sin  vida  le  encon- 
trarnos y  parece  ipie  él  uiismo  se  la  nrreba- 
ló  con  el  arma  (pie  tiene  sepultada  en  su 
corazón,  y  que  su  diestra  oprime. 

— ¡Ali,  Xicotencal  !  ¡  Flse  Iih"!  uno  de  los 
asesinos  de  mi  padre,  si  A  tu  esfuerzo  liu- 
biera  perecido,  esta  corona  que  acabo  de 
recibir  de  mi  pueblo,  serio  desde  este  mo- 
mento compartida  conti^n! 

—  Aún  quedan  do-i  cnsliaiius  según  dijo 
Ixilan,  tan  culpables  como  éste  en  la  cau- 
sa de  tu  dolor;  persiste  en  tu  promesa  y 
juro  cumplir  la  veiigaii/.it,  buscando  á  esos 
dos  infames  hasta  en  Ins  antros  de  Añag 
ó  quedar  para  siempre  entre  las  llamas 
y  torturas  de  sus  diabólicos  dominios. 

—  Inténtalo,  Xicotencal,  jiero  sabe,  y  en- 
tiéndanlo todos,  (|ue  solo  quedo  obligada 
ti  compartir  mi  corona  y  llamar  esposo 
al  valiente  que  de  cima  .1  tan  magna  em- 
presa. 

—  ¡Justicia  por  Zocalé!  —  exclamaron  6 
una  todos  los  guerreros,  blandiendo  sus 
armas.  Inmediatamente  se  adelantó  hasta 
la  soberana  el  Vlliac-Uma,  sacerdote  del 
Sol  y  señalando  t\  Quiñones  dijo: 

—¡Nuestros  Dioses  tienen  hambre!  I'".s- 
ta  era  la  voz  de  guerra  que,  desde  el  Sumo 
Sacerdote  Topizlin,'  al  lado  de  Moltteku- 
zoma  el  Emperador,  hasta  los  que  influían 
cerca  de  los  jirincipnles  caciques  del  im- 
perio, lanzaban  (inr;;  inilicar  que  la  gue- 
rra ei-a  necesaria  ¡i  fin  de  oblener  prisione- 
ros, sacrificarlos  y  celebrar  con  sus  des- 
pojos inhumanos  feslines. 

—  Mste  no  puede  desaparecer  así,  —  res- 


SEGUNDA   PARTE 
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pondió  la  indiana,  — es  necesario  que  día 
y  noche  vea,  mientras  yo  viva,  sti  corazón 
desgarrado,  que  ó  los  pies  de  In  tumba  de 
Apinel  permanezca  siempre  insepulto  ese 
villano  boca  abajo  como  traidor,  y  desde 
el  fondo  de  su  herida  hasta  los  yertos  la- 
bios de  mi  padre  se,  coloque  un  yuipus 
cuyos  nudos  digan  asi,  cual  si  hablara 
el  augusto  rey: 

«Ktertiamente  estarás  t\  mis  plantas  co- 
mo reptil  venenoso  a|)lastado  por  la  Jus- 
ticia IJivina. » 

I.os  funerales  por  el  Charcacuraca,  fue- 
ron dignos  de  su  realeza,,  (piemáronse  an- 
te su  huaca  delicados  perfumes  y  lodos 
depositaron  en  ella  flores,  semillas  y  gra- 
nos de  oro,  en  holocausto  del    monarca. 

Con  el  alférez  se  ciimp  ieron  las  dispo- 
siciones dadas  por  Zacalé  y  ésta  fué  lle- 
vada sobre  un  palanquín  de  jacarando  con 
incrustaciones  de  plata,  á  una  concavidad 
labrada  en  las  rocas  y  allí,  cuando  quedó 
entregada  á  sí  misma,  se  dejó  caer  sollo- 
zando sobre  un  lecho  de  plumas  cubierto 
de  tela  roja  (|ue  estaba  tendido  en  un  án- 
gulo de  aquella  pétrea  Ciiniara. 

¿Descansa:?  ¡Imposiblel  Subre  el  blando 
lecho  se  estremecía  Zacalé  presa  su  alma 
de  conf^ojas  y  martirios  crueles  como  de 
heridas  profundas  é  insondables. 

^Dormir?...  si...  un  sueño  largo... 
eterno,  sin  fantasías  acariciadoras,  ni  qui- 
meras tan  espantosas  como  las  realida- 
des de  su  azarosa  existencia. 

Sumirse  en  la  nada...  esn,  volver  al 
polvo,  al  éter  al  no  ser. 

¿.\(|uel  poderío  con  ([ue  ha  poco  fuó  in- 
vestida? ¡fuego  fatuo!  ¡Cosa  despreciable, 
si  no  servia  ¡lara  algo  (jue  vale  mds  que 
todas  las  vanidades,  para  borrar  en  los 
acontecimienlos  de  la  vida  que  otro  ser, 
se  le  hubiera  anlicipado  en  asegurar,  en 
hacer  suyo  el  único  deseo  de  su  vida,  per- 
turbando su  espirílu. 


¿Qué  estrella,  extinguiéndose  entre  des- 
tellos y  cataclismos  siderales,  influía  tan 
fatalmente  en  el  curso  de  su  vida? 

Sería  el  destino  de  todos  los  seres  co- 
rrer tras  un  ideal  irrealizable. 

¡No!  No  era  asi;  aquel  por  el  cual  su  co- 
razón latía.  El,  su  salvador,  el  héroe,  vivía. 
Podía  llegar  hasta  él  nuevamente.  Podía 
abandonar  la  corone,  romper  juramentos 
y  lazos  de  unión  con  su  pueblo  por  se- 
guir ó  Hernando,  correr  su  misma  suerte 
á  su  lado  ya  esclava  ó  manceba,  como  él 
quisiera. 

jAh!  ¡sí!  lodo  eso  era  posible  perro  cómo 
so|)ortar  verle,  en  cumplimiento  de  su 
palabra,  en  brazo  de  su  rival?  ¿Y  si  Her- 
nando por  piedad  le  prodigara  una  sola 
mirada  de  ternura  á  ella,  seguiría  siendo 
á  sus  ojos  el  hombre  superior,  leal  y  ca- 
ballero, que  fascinó  una  noche  su  alma 
cerca  del  campamento  en  el  bosque  de 
Veracruz.  ¡  Pero  renunciar  ü  Hernando 
era  imposible!  invadía  su  pensamiento,  se 
sobreponía  ti  los  acontecimientos  tristes 
(]ue  acababan  de  ensangrentar  su  trono. . . 
¡Ah,  su  padre!  —  ¡Nó!  ¡jamás!  Sería 
una  abyección  arrastrarse  detrás  no 
de  un  hombre  que  no  podía  amarla  & 
la  luz  del  Sol,  sino  del  jefe  de  los  asesinos 
de  Apinel! 

Su  conducta  en  aquella  .triste  noche 
cuál  fué?  ¿Por  qué  misterio, se decia.en lu- 
gar suyo,  se  presentó  Quiñones  y  sus  sa- 
télites á  perturbarlo  todo?  Ir  yo  en  su  busca 
ahora,  ir  á  unirme  á  los  matadores  de  mi 
padre?   ¡jamás! 

Sí  el  dolor  es  compañero  de  la  vida  su- 
friré y  viviré  sólo  ¡)aru  lavar  la  afrenta, 
cumpliré  mi  juramento;  á  mi  trono  subirá 
el  vengador  de  mi  causa,  tendrá  mi  co- 
rona, pero  aules  ((lie  entregarle  mi  cora- 
zón sabré  despedazarlo  y...  larga  noche, 
sin  fantasías,  ¡sueño  elerm)!  ¡silencioso, 
mortal ! 

(Continuará) 
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dar  con  quien  burla  al  impuesto, 
dice  otras  horrendas  cosas 
con  tal  soltura  de  cuerpo 
que  uno  se  exclama;  este  hombre 
¿es  un  bruto  ó  es  un  memo?. 

No  se  llega  A   comprender 
un  tal  amonionamiento 
de  incongruencias  bestiales, 
de  locos  atrevimientos, 
de  desatinos  feroces 
y   disparates  soberbios, 
sin  exclamar,  tras  mirar 
algún  informe  tremendo: 
¡y  Roca  lo   tiene  ahí, 
si  lo  creerá  de  talento! 
¿y  no  ve  que  estando    él 
no  se  cobará  el  impuesto 
y  se  verán  reducidos 
5'   mermados  los  ingresos? 

¿No   ve  que  aquello  no  es 
oficina  de  gobierno 
si  no  una  casa  de  locos 
donde  nadie  tiene  seso 
y  donde  los  empleados 
no  hacen  poco,  sino  menos? 


¿No  ve  que    llegan  reclamos 
cada  minuto  y  momento 
y  que   eso  perjudica 
en  grado  sumo  ai  comercio? 

Además,  perjudica  al  buen  nombre 
de  un  país  el  que  un  jete  de  reparti- 
ción escriba  intormes  con  párrafos  como 
el  que  heaios  citado,  ó  como  el  siguien- 
te: *por  que  jamás  consiente  que  una 
chispa  de  la  pasión  vengad  incendiar 
con  su  lu2  rojiza  la  alta  ecuanimi- 
dad de  sus   rectas  resoluciones*. 

La    chispa  de    la  pasión 
—de  la  pasión  de  Cordero,— 
venga  A  incendiar  con  su  luz,— 
una  luz  de  foco  eléctrico,— 
no,  rojiza,  como  á  paja 
que  al  punto  se  prende  fuego, 
la  ecuanimidad   altísima 
del   empleado  Pinero 
que  hace  en  sus  resoluciones 
lo  que  le  dicta   el  criterio 
pero  al  hacerlo  jgran  Dios! 
¡lo  que  le  pasa  al    hacerlo! 


Dice   cada   disparate 

de  aquellos  que  canta  el  credo. 

Y  basta  por  esta  vez; 
volveremos  sobre  el  tema, 
por  que  lo  merece  bien 
uno  que  tal  macanea 
y  que  el  que  precise  de  él, 
como  funcionario,   entienda 
que    no  le    debe  creer 
de  la  misa,  ni  la  media. 


LA  ''URUGUAY 

HONBA  á  la  KASINA  ASOEITTIVA 


Suena  el  clarín  triunfador 
entonando  alegre  diana 
y  en  la  tierra  americana 
suena  un  grito  con  ardor 
repitiendo  alegremente 
una  voz  de  gran  contento 
voz  que  sólo  un  sentimiento 
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LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


reúne  á  toda  la  gente 
y  que  uniendo  corazon<:"S 
de  un  confín  á  otro  confín 
sirve  de  coro  al  clarín, 
suena  en  cien  mil  ovaciones, 
y  ante  la  hazaña  grandiosa 
de  los  marinos  valientes, 
-quiere  coronar  sus  frentes 
con  la  corona  gloriosa. 

La  fe  salva  al  que  navega, 
<iice  un  refrán  que  es  muy  cierto, 
y  tan  sólo  llega  á  puerto 
el  que  tiene  una  te  ciega; 
los  marinos  argentinos 
fueron  valientes,  al  son 
del  canto  de  su  nación 
•que  tiene  fé  en  sus  marinos, 
y  hoy  al  saludar  la  hazaña 
de  los  bravos,  exclamamos: 
Nosotros  les  ayudamos 
por  que  su  heroica  campaña 
les  pudo  guiar  su  lé 
pero  no  pudo  jamás 
la  de  ellos  valer  más 
que  la  que  el  todo  vé 
funda  en  los  pueblos  valientes 
y  dándoles  la  ocasión 
de  probar  su  corazón, 
iesconquista  preferentes 
sitios  en  la  gran  historia 
de  las  naciones  hermanas 
que  entre  las  americanas 
más  dignas  son  de  memoria. 
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En  nuestro  próximo  número  pnb  ica- 
remos  un  interesante  artículo  sobre  los 
atropellos  que  desde  tiempo  atrás  se 
cometen  en  la  cárcel  de  Catamarca. 


LsGlOn  HfgííniGa  da  Eucaliptus 

BXnZ  k  BOGA 

Proveedoras  de  It   Real  Casa  de  Espan* 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabeUo  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
grlene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  refiristrada  en  esta  Repút^lica.  en  la 
Oriental   del    üruiruay.  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  toda.'<  las  cauas  introduc- 
toras de  perfuinerÉaa  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluqueríaH.  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &.  ROCA 

Desconfiar  de  las  ¡mitaciont-B  que  iiuiic»  produ 
cen  los  mismos  reaultado-i  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


A  los  republicanos  espaüoles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacera  medida  eri  la  ."Sastrería 
y  Confeciones  «LA  MODA  K.LEGANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da  y  Maipú. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  )lí  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


Tenemos  en  nuestro  poder  interesan- 
tes documentos,  que  harán  luz  sobre 
los  hechos  qus  sólo  pueden  suceder  en 
una  provincia  donde  gobierna  una  oli- 
garquía que  hace  y  deshace  á  su  guisa. 

Lo  que  cuentan  los  presos  es  horren- 
do, semejante  á  lo  que  en  las  celdas  de 
la  inquisición  se  hacía  con  los  herejes. 
Allí  no  hay     ni  hi<íiene  ni  cosa  que  se 
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BTTBlsrOS    A.IRE 


TODOS  LOS  DÍAS  DEJEUNER  ET  DINER  CONCERT 
Todas  las  noches  de    7  Á    12  y  media  cinematógrafo  y  Brasserie  Concert  con  vistas  nuevas 

cada  ocho  dias 
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DON  QUIJOTI-:  MODEllNO 


le  parezca  y  se  olvida  lo  que  nuestras 
leyes  dicen  sobre  lo  que  deben  ser  las 
prisiones. 

S^  trata  de  una  denuncia  sensacio- 
nal, que  ha  de  llamar  la  atención  de 
todos,  menos  del  gobierno,  que  en  esas 
cosas,  cierra  los  ojos,  calla  y  consiente. 


bajado  ha  hecho  doblemente  beneficio- 
sos para  ella  los  recursos  con  que  ha 
contado  siempre,  y  que  de  este  modo, 
le  han  permitido  ensanchar  su  medio 
de  acción.  ;■ 


Número  almanaque  de  "Don  Quijote  Moderno" 


El  último  número  del  mes  corriente 
será  un  número  almanaque,  en  cromo 
á  tres  colores,  primorosamente  di- 
bujado. 

Como  no  es  posible  repetir  ediciones 
de  un  número  en  esas  condiciones, ro- 
gamos á  los  (^ue  deseen  recibir  más 
ejemplares  que  los  de  costumbre,  nos 
lo  comuniquen  antes  del  jueves  24  del 
mes  corriente. 


EMPUJONES  7  CODAZOS 

Ayer  nos  atajó  en  la  caKe  Madero 
y  nos  dijo: 

—  Cuando  yo  tengo  necesidad  de  algu- 
hos  pesos,  como  en  este  momento,  3'o 
no  me  dirijo  nunca  á  los  amigos. . . 

En  este  caso,  querido,  hé  aqui  mi  ma- 
no y  no  «ludes  nunca  de  mi  amistad  !. . . 

Y  nos  despedimos  rápidos 

A  la  hora  de  la  tarde,  en  la  calle  Flo- 
rida, Berrondo  que  acababa  de  llegar, 
pregunta  á  un  amigo  al  ver  tanta  mujer 

Sola: 


pídase  un  cordero 

ES  EL  QBAH  VmO  DEL  SIGLO ZIX  TXX 

EL  MAS  EXQUISITO  Y  BENOIBRADO  NEGTAB 


PIERROTS  DEL  NORTE 

La  matinée  celebrada  el  pasado  mar- 
tes por  esta  sociedad  recreativa  en  los 
salones  de  la  casa  Suiza  fué  todo  un 
éxito. 

La  concurrencia  llenaba  por  comple- 
to el  salón  y  el  baile,  animadísimo,  se 
prolongó  hasta  la  noche. 

Con  esta  fiesta  queda  aún  más  cimen- 
tado el  buen  nombre  de  esa  sociedad 
que.  desde  su  fundación,  en  febrero  del 
pasado  año.  se  ha  distinguido  por  lo 
brillante  y  concurrido  de  sus  reunio- 
nes. 

SALAMANCA  PRIMITIVA 

El  sábado  próximo  la  sociedad  "Sa- 
lanianca  Primitiva»  una  de  las  asocia- 
ciones recreativas  más  antiguas  de  Bue- 
nos Aires,  liará  un.'i  gran  función  y 
baile  en  el  saión  del  Orleon   líspuñol. 

Se  representarán  las  obras  "La  cuer- 
da floja»,  «La  marcha  de  Cádix.i  y  »Los 
desiamisados" 

DE  M/»R  DEL  PLATA 


L.i  sociedad  de  heiuficenc  i;i  de  .Mar 
del  i^lí'ita  ha  publicado  su  inemoria  co- 
rrespondiente al  ejercicio  terminado  el 
2ñ  de  octubre  último. 

De  esta  i\iemoria  se  desprende  que  la 
mt-ncionaJa  (.■olcclividad  ha  cun.p  ido 
dignamente  cori  el  propó-ito  que  ani- 
ni.'ira  A  sus  fundadores  y  que  la  actividad 
con  que    la  comisión    directiva  ha  tra- 


¿Y  cómo  se  ll.iman  estas  seftoras? 
-  lOh!  -  responde  el  amigo  —  éstas  no 
se  llaman,  vienen  por  si  solas. 


Las  lóruiuias  presidenciales  se  com- 
binan en  la  más  extraña  forma. 

Desde  que  Guarro  entró  en  la  com- 
binación la  cosa  se  complicó.'  ^ 

Ahora,  en  casi  todas  las  fórmulas  apa- 
rece Uriburu. 

En  algunas  Udaondo. 

Y  en  otras  Civit  el  inaugurador. 
Con  lo  cual  no  adelantamos  nada. 

La  primera  fórmula  hade  encabezarla 
Perejil  sin  hojas. 
Siendo  vice  Banana. 
Que  á  la  postre  es  el  mejor. 

El  diputado  ion  Andrónico,  llega  de 
su  chacra  y  entra  en  una  peluquería  de 
la  estación  Constitución  y  se  sienta 
para  que  le  corlen  el  pelo? 

-  Cómo  quiere  Vd.  que  le  corte  el 
pelo. 

Uon    Andrónic"    contesta:   como  la 

ú  i  til  11  a  vez. 

V  nunca  había  ido  don  .Andrónico  á 
esa  peluquería. 


V.\  senador  Qiiiro^a  vá  á  ver  «1.a  Ga- 
viota» de  (iianada  que  se  da  en  el 
Circo  Buenos  Aires. 

Al  finalizar  el  2'  acto,  el  senadnr  Qui- 
roga  abandona  el  circo. 

-Perii  hombre!  ¿poique  se  vá,  cuan- 
do todavía  no  ha  terminado  la  función? 

—  Me  voy  por  eso.  porque  como  es- 
toy de  medio  lulo,  sólo  puedo  asistir  á 
la, mitad   de   ia  lunción.   ^'  se  fué. 


SOMBRERERÍA  7  CAMISERÍA 
Bernardino  Nottoli 

GEAH  SURTIDO  en  EOPA  BLAJÍOA  para  HOMBRE 
y  todo  articulo  perteneciente  al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

RIVADAVIA2401al24l3-AZCUÉNA6A2aia 

BUENOS  AIRES 

BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455   BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo   local    del    Banco   d«    la    Provinria 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á   la  vista..   1        y^ 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  » 

»      »    60  días 3  1/4  »  2  14  %, 

»      »   Hüdias 4  1/4  .  3  1/4  > 

»      »   180  (lias ó  1/4  >  4  1/4  » 

»      »  mayor    uiazu convencional 

>  en  Caja  de  Aliorroscon 
caf.-ilalizacion  semestral 
hasta  $  I  ó.OOO  después  de 
tíO  días .^,  1/4  , 

Hasta  $  15.000  oro  id '.«Mias  4  1/4  > 

Horas  de  despaciin:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  fesliv.is  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  a  ñ  p.  m.;  Domingos  v  día» 
festivos:  Ciíjnde  .\liorros:  10  a.  m.'á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corrienlp  á  los  accionistas. 
Buenos  Aire.<i,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁL,  gerenta. 

Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA   180 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Spnta  Fé 

Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé  ...>i.r«vi 
Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid,-  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paria:    Avenue  de  l'Üpera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000  ^ 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN;  1.960,528.42 
SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  seHado 
Depó-iito  en  cupnta  corriente. .     «in  interés 

Deprtjiíos  i\  30  díHS  lijos 1 '/t  Jí     1         % 

Depúsiios  á  60  rilas  fijos - '/»  »     "  • 

Depósiuis  A  on  rlias  fijos 3.3. 

Depósitos  A    180  ,Uhs  fijes. . .  3  1,2  . 

Depósitos  á  inayor  plazo tonver(Jonal 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  lO.OOO. 

despuí<  de  60   días 3  ■;,  °i„ 

SE   COBRA; 
En  cuenta  corriente  ore  sella 

do  y   moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Hmpíis  (le  despacho:  df  iOa.m.  ¡i  3  p.m. 
Ims  dias  ijrdinariiis,  y  de  10  ¡i.ni.  ií  i  |i.ni. 
los  síib.'idos  y  fin  de  mes. 

Buenos  .\ires,  Octul^re  1."  de  l'«3. 

AUtíUSTü  J.  COELEO,  gerente 


§uoursal  f>ara  la  üenta     ^>í> 

DE 

Qoq  Quijote  U|odBíno 

Calle  bolívar  169 

CasM  esjieciíil    para  la  compra,     venta  y 
eamliio    de  tio-uritas  de  los  cigarrillos. 
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Pidan  siempre  ío  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


IPWIP 


«^^li!?piWWW!WWpP*lliPfPWiippi*PW 


^^m^ 


vmm«^-}mm*mi'*m 


AÑO  I 

/ 
suseRiPeíoNt 

BN  LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado. . .  0  l .  20 
Por  semestre  adelantado .. .  •  2.30 
Por  un  alio  adelantado.     ..  >    4.60 

KAmero  suelto •    o. 10 

Kúmero  atrasado >    o.20 

Extranjero,  por  un  año >  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


PKIMEIÍA  KPOCA 


N.^  38 


•'ir 


suseRipeíONi 

BN   LA   CAMPABA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un    aflo    adelantado...  >  T.M 

Número  suelto >  o.  18 

Número  atrasado >  o.M 

Extranjero,  por  un  afio •  12.00 


APARECE  / 

TODOS  LOS  JUEVES 
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>JO  TRB8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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La  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


■MÚ 


Jueves'17  de  Diciembre  de  1903 
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PROPIETARIA  DE  ESTA  •REVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S 


^f^i 


LOS  CANDIDATOS  BEFOBLICANOS 


Separación  de  la  doble  U 

Lo  quieren  disimular 
pero  es  inútil  su  intento 
ya  el  juego  se  descubrió 
ya  está  descubierto  el  juego 
ya  se  sabe  (|ue  Uriburu 
no  es  republicano  neto 
y  que  desprecia  ¿  Udaondo 
con  el  más  bajo  desprecio, 
ya  se  sabe  que  los  dos 
no  pueden  estar  de  acuerd  i 
porque  cada  uno  tira 
para  su  lao  con  empeño 
y  se  puede  asegurar 
como  que  es  del  todo  cierto, 
que  la  tal  candidatura 
se  ha  muerto  dentro  del  huevo 
pues  aun  no  ha  salido  el  pollo 
y  los  candidatos,  ellos 
se  desprecian,  se  desdeñan 
y  se  llaman  hasta  feos 
Pero  para  mayor  befa  / 

y  escarnio  más  manifiesto 
y  para  seguir  aún 
algunos  días  mintiendo, 
intervino  en  la  cuestión 
Don  Bartolo,  el  gran  sujeto 
y  les  hizo  confesar 
que  no  había  nada  de  cierto 
y  que  se  amaban  con  brio 
y  se  adoraban  con  fuego 
y  que  se  sacrificaban 
por  el  porvenir  del  pueblo. 

Pero  lo  más  colosal 
es  que  todo  el  traqueteo 
viene  por  algo  ilusorio 
algo  raro  y  novelesco, 
por  que  no  puede  triunfar 
el  republicano  pueblo 
y  para  la  presidencia 
no  vale  el  elegir  feto 
si  no  se  tiene  seguro 
el  ser  en  el  parto  el  médico, 
así  que  no  hay  que  temblar 
al  saber  tamaño  exceso. 
Si  Uriburo  se  pelea 
y  Udaondo  estrilo  negro 
muestra,  nada  hay  que  temer 
como  Tenorio,  diremos: 
son  pláticas  de  familia 
cuestiones  del  mismo  queso 
ambiciones  de  dos  tipos 
que  no  son  dignos  ni  buenos. 


EL  NÚMERO  ALMANAQUE 

Iluminado 
con  mil  colores 
bien  dibujado 
que  habrá  que  ver. 
Saldrá  el  Quijote 
de  último  de  año 
con  almanaque 
y  algo  de  inés 
Todos  aquellos 
que  necesiten 
números  sueltos 
que  avisen  yá 
SI  no  los  piden 
dándonos  tiempo, 
á  última  hora 
tarde  será. 


LA  CÁRCEL  DE  CATAMARCA 

Continúan  allí  los  estropicios 
continúa  el  suplicio  por  allí, 
los  presos  son  tratados  á  patadas 
por  una  chusma  sanguinaria  y  vil. 
La  humanidad  exige  que  se  haga 
una  investigación:  con  el  buen  fin 
de  que  aquellos  que  viles  son  ahora 
y  guardan  á  los  presos  que  hay  allí, 
por  ser  viles,  salvajes  y  canallas 
en  triste  cárcel  se  les  suma  al  fin. 

La  humanidad  lo  exige,  es  indecente 
oir  lo  que  sucede  de  por  allí. 


LA  DIPUTACIÓN  DE  BOLLIIíI 

Perdida  en  el  vacio 

¿Con  que  don  Pancho  Bollini 
salió  al  fin  desamparado 
y  no  sale  diputado 
aunque  mande  Pellegrini  ? 
Tal  cosa  me  extraña  á  mí 
pero  sé  que  es  cosa  cierta 
¡vamos!  se  le  abrió  una  puerta 
al  señor  Pancho  BoUí. 
Su  contrincante  feli¿ 
en  tan  terrible  cuestión 
es  un  tigre  redomón, 
el  tuerto  Várela  Ortiz 
y  si  uno  plata  ofrecía 
por  que  le  votaran  luego 
el  otro,  que  entiende  el  juego, 
y  á  los  señores  del  día, 
ha  ido  con  gran  inñuencla 
á  los  que  son  electores 
empleando  cual  señores 


en  alguna  dependencia. 

De  aquella  circunscripción 

hay  trescientos  empleados, 

todos  fueron  colocados 

por  la  persona  en  cuestión. 

Ese  modci  de  vivir 

es  excelente  y  moderno 

y  hará  al  fin  del  mismo  infierno 

á  Bollini  maldecir. 

La  lucha  ya  es  desigual 

Bollini  está  reventado 

y  quizá  en  igual  estado 

esté  Várela,  que  el  tal 

no  cuenta  con  el  apoyo 

de  ningún  club,  su  elemento 

es  solamente  el  que  mentó 

y  como  dijo  don  Goyo 

hablando  de  una  elec<ión: 

"Tener  gente  es  cosa  buena 

por  que  acorta  la  faena, 

pero  si  no  hay  protección,      '""    7 

es  inútil  corcobiar 

V  meterle  taco  al  flete, 

se  va  el  hombre  á  la  gran  siete 

sin  tiempo  para  pensar.» 

Puede  ser  que  pase  asi. 

¿Quién  sabe  qué  pasará? 

La  cosa  oculta  aún  esta. 

¿y  qué  pensará  Bollí  ? 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


m 


LAS  OBSERVACIONES  EXACTAS 


Se  miente    mucho; 
las  relaciones 
de  los  viajeros 
que  al  polo  van, 
de  disparates 
y   de  mentiras 
muy  garrafales 
llenas  están. 

Secretamente 
sin    decir  nada 
y  por  sencilla 
curiosidad, 
Quijote  y  Sancho 
fueron  ha  poco 
á  ver  del  hielo 
la  inmensidad. 

Lo  que  allí  vieron 
á  los  lectores 
de  Don    Quijote 
se  ha  de  contar 
con  sus  detalles 
dignos  en   todo 
de  ser  contados 
sin  más  tardar. 
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DON    QUIJOTE: 


lurrasp.i  v  Fr.iile  T'ificn 
lenieiuiíi  .'i  Kosüiio  en  iiu'dio 
rf^umti.  Juf^aii  los  burros 
\'  lii  p;i<i;iii  los  arrieros 


Hurtido  Republicano -Cwf^náortcWM 

pensé  que  protes 
pero  veo.  con  cor 
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MODERNO 


recibió  el  mensaje 
;  protestaría 
con  coraje. 


que  por  P   A.N.  esia  ave  fría 
rsti  cambiando  ej  plumaje 


(.(iníando     I  n 


LA  CENA  DE  NOCHE  BUENA  DEL  GENERAL 

u-  H  p.,ria:  de  Belén  ""  ■"-  ■'    '^  ''  t'in<ar  el  dientr 
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DON  QUIJOTE  MODEBNO 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  iutorcalaiú 

•nía  Siptoria 
de  America  ▼•■pnoia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

T»OR,     EIDXJA.R,DO     SOJO 

SEGUNDA  PARTE 


•i'    ;■ 

fi-V.Wi.A'.v 


IV 
Después  de  la  ceremonia  fúnebre  y  de 
los  honores  en  holocausto  de  Apinel,  lue- 
go de  acompañar  ó  Zacalé  á  su  vivienda 
subterránea,  silenciosos  y  tristes,  pueblo 
guerreros  y  aliados  fueron  dispersándose, 
unos  á  guarecerse  sin  duda  en  aquellas 
concavidades  mientras  otros,  guiados  por 
Xif^otencat,  ganaron  la  rampa  de  entrada, 
para  dirigirse  A  través  del  bosque  <á  sus 
viviendas  de  Tralscala.  Llevarían  una  ho- 
ra de  camino  alumbrados  por  las  prime- 
ras luces  de  la  aurora,  cuando  de  detriis 
de  una  nlalcn  frondosa,  salieron  dos  in- 
dios y  sigiiosamenle  se  incorporaron  á 
la  comiliva  del  penei-al  del  Senado,  con- 
fundiéndose entre  el  |j:rupi)  sin  i|ue  fue- 
sen advertidos.  A  causa  de  su  nviirízudti 
edad  iba  el  Villac-Unin,  marchando  entre 
los  últimos  cuando  nolo  (|ue  le  tiraban  del 
manto,  volvióse  rápidamente  para  ver 
.]uién  líamaba  su  atención  y  f^rande  fué  su 
asombro  al  reconocer  (|ue  tenía  tras  sí,  á 
Pilpatoe  y  Teulile,  los  dos  fíenerales  más 
renombrados  y  adictos  en  i|ue  el  empera- 
dor Mocte  Kuzoiiia,  confiaba  para  guardar 
la  fronlera  azteca,  á  Tlascalii. 

Antes  que  saliera  de  su  asombro,  Pil- 
patoe  !<'  entregó  mislíM  iosamenle  un  qui- 
pus, que  á  poco  de  repasarlo  entre  sus 
dedos,  para  descifrar  por  los  nudos  de  la 
cuerda  su  contenido,  llevó  con  respeto  la 
misiva  á  sus  labios  besándola  con  reli- 
gioso fervor. 

Toda  esta  escena  pasó  rápida  y  des- 
apercibida para  los  que  caminaban  próxi- 
mos al  Villac-Uma,  cuando  este  volvió 
segunda  vez  el  rostro,  iMli)atoe  y  Teutile, 
habian  desaparecido.  Poco  á  poco,  fué  el 
sacerdote  acortando  el  paso  y  cuando  se 
vio  á  bastante  distancia  de  los  suyos, 
quedó  parado  en  medio  de  uno  de  los  cla- 
ros del  bosque,  para  ser  visto  y  encon- 
trado por  los  (¡ue  sabía  que  seguían  sus 
pasos;  efectivamente,  cortos  momentos 
después  se  presentaron  nuevamente  Pil- 
patoe  y  Teutile 


—Estoy  pronto  á  seguiros —dijo  el  sa- 
cerdote. 

—Si  los  dio.ses  están  ofendidos  con  nues- 
tro pueblo,  tiene  razón  el  Gran  Sacerdo- 
te en  llamarme  para  invocar  en  mi  unión 
su  desagravio  celeste;  confiemos  en  que 
encontraremos  el  modo  para  que  vuelvan 
á  sernos  propicios.  ,    . 

—Y  que  te  protejáiisifeni"pré,i^  añadió 
Teutile. 

—Dando  explendor  eterno  rt  vuestras 
hazañas,  valientes  guerreros. 

—  l^oderoso  Villac-Uma— dijo  Pilimloe- 
En  toda  tardanza,  siempre  hay  peligro, 
vamos  pues;  no  es  lárgala  distancia  que 
nos  separa  del  Jacal  «le  cañas  cuyo  co- 
bertizo humilde  cobija  tudo  el  esplendor 
y  la  grandeza  del  imperio  azteca.  ¡La  jor- 
naila  es  corla  1. . . 

—  ¡Por  cuínplir  mi  sagrado  deber  cami- 
naría seis  soles,  de  rodillas  sin  alimen- 
to y  maceran(io  mis  carnes! 

—  Infunde  esa  fe,  al  soldadD  que  veas 
con  tres  plumas  verdes  stijeliis  por  una 
perla  y  se  salvará  el  linperio  y  la  Repú- 
blica de  '['lascóla,  (pero  cuida  de  no  des- 
cubi'iriios). 

Dicho  esto  echaron  á  andar  en  silen- 
cio, llegando  media  hora  mus  tarde  á 
una  cabana  ó  jacal  oculta  entre  nopales 
y  oyameles. 

Penetraron  en  ella  sin  demora  y  los 
tres  cayeron  de  rodillas,  besando  los  pies, 
á  un  fornido  indio  vestido  de  amplia  tú- 
nica blanca  orillada  por  pedazos  de  tela 
escarlata.  En  su  cabeza  ostentaba  una  co- 
rona de  plumas  verdes  y  amarillas,  sím- 
bolo del  supremo  poder  sacerdotal  entre 
los  aztecas,  de  las  orejas  y  del  labio  in- 
ferior le  colgaban  tinas  chagualas  incrus- 
tadas de  esmeraldas.  Su  rostro  era  negro 
como  la  endrina,  cinco  sacerdotes  á  su 
"espalda  quemaban  semillas  olorosas  y  le 
aireaban  con  un  abanico  de  plumas,  del 
mismo  color  de  las  de  su  corona. 

Quince  aztecas,  al  parecer  soldados,  á 
juzgar  por  las  hondas  ceñidas  á  la  cintu- 


ra, guardaban  al  Topizlin,  pues  éste  era 
el  sacerdote  ante  quien  Villac-Uma  y  los 
dos  generales  Pilpatoe  y  Teulile  se  pros- 
ternaron. 

Dos  extranjeros  de  aquellos  qae  habian 
llegado  de  Oriente  acaudillados  por  Cor- 
tés, estaban  en  uno  de  los  ángulos  de  la 
eatancif . junM^  * '  «li^irotnibí*.  .venirlo  *  í«- 
usanza  india  pero  que  á  pesar  de  su  ta- 
tuaje su  chaguala  pendiente  de  la  nariz 
y  su  penacho  de  plumas  sobre  su  frente, 
por  sus  ojos  azules,  su  ángulo  facial  rec- 
to y  la  blancura  de  su  tez  dejaba  adivi- 
nar al  menos  entendido  en  etnografía  (¡ue 
aquel  individuo  no  pertenecía  a  la  raza 
cobriza  de  los  indígenas  de  América,  si 
no  á  la  ariana  de  los  (jue  Colón  fué  pre- 
cursor. 

Kl  Topizlin  Siuno  Ponllfice  Azteca,  ante 
la  señal  de  respeto  de  los  recién  llegados 
dijo  : 

—  No  a  mis  plantas  á  mis  brazos  subid 
y  que  el  espíritu  de  Kaipora,Dios  dees- 
tos  bosques  inspire  nuestros  actos!  - 

— Sagrados  serán  si  por  tu  mente  son 
trasmitidos — respondió  el  Villac-Uma,  — 
dicho  esto  él  y  los  dos  generales  se  alzaron 
del  suelo  y  besaron  la  túnica  del  Gran 
Sacerdote. 

—  Demos  un  punto  de  espera,  dijo  este, 
al  motivo  de  nuestra  entrevista  que  debe 
ser  secreta  entre  nosotros  dos  y  vigilada 
por  aquel  soldado  del  penacho  verde,  que 
es  mi  capitán  de  guardias.  Urge  oir  áese 
emisario  de  Tabasco,  (añadió  señalando 
al  guerrero  de  albo  color)  que  aunque  na- 
cido en  el  país  del  Sol,  de  donde  llegan 
los  invasores,  él,  después  de  un  largo  cau- 
tiverio, aceptó  leyes,  costumbres  y  los 
Dioses  que  adoramos  y  peleó  por  ellos  al- 
canzando alta  jerar(|uía. 

Hoy  nos  presenta  como  adictos  á  esos 
dos  hombres  que  con  él  están,  son  compa- 
triotas suyos.  Saber  (pieremos  la  causa  de 
su  determinación  y  si  están  prontos  á  su- 
frir la  prueba  áquehoMios  de  someterles. 

IContinuaTá) 


El    viaje    es  breve 
no    están    dos    años 
que  es  mucho  tiempo 
V  es   mucho  estar, 
sino  dos  meses 
que  para  el  frío 
que  allí  se   pasa 
es  ya  pasar. 

Con  su  talento 
ven  á  las  focas 
y  su    lenguaje 
sin  dilación 
saben  al  punto 
y  ellas  les  cuentan 
cosas  extrañas 
de  su  nación. 

Cuentan  sus  penas, 
sus  alegrías, 
cuentan    sucesos 
muy  resalaos, 
verán   ustedes 
caros  lectores 
lo  que  declaran 
esos  péscaos. 


Ilustraciones 
tendrá  ese  viaje 
que  allá    en  el  Polo 
Sancho  tomó, 
y  que  aquí  Sojo 
para  más  brillo 
de  dos  plumadas 
las  dibujó. 

Cosas  curiosas 
pueden  notarse 
en  ese  viaje 
piramidal, 
y  en  el    que  viene 
niimero  nuestro 
saldrá  una  parte 
muy   principal. 

Ojo  lectores, 
ya  no  hay  mentira, 
¡Un  viaje  al  polo 
sin  macanear! 
¡Esta  es  la  exacta, 
vpráz  notica 
de  lo  que  encierra 
el  frío  mar! 


LA  CANDIDATURA  LLAVALLOL 


PROCLAMACIÓN  EN  LA  BOCA 


Pobre  Jaime  Llavallol 
¡ay!  desgraciado  Jal  mito 
con  que  ya  te  han  proclamado, 
y  vas  á  ser  diputido,  — 
digo  diputado,  —  mira 
no  sé  si  alguien  te  lo   ha  dicho 
pero  eso  es  ser  petulante 
en  un  grado  que  es  ridículo. 

Para  ser  tú  diputado 
¿qué  mérito  ó  beneficio 
has  hecho  al  país,  qué  genio 
has  mostrado,  buen  Jaimito? 
¿Para  qué  sirves?  ¿de  qué 
en  otro  tiempo  has  servido? 
¿Eres    orador?  No  tal. 
¿Periodista?  |Cál  Ni  un  pito. 
Como  abogado  no  hablo. 
que  apenas  has  ejercido. 

Si  te  limitas  á   ser 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 
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GRAN  APER 
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á  lo  centavos 

SIN  RIVAL 

de  don  Julio  protegido 
y  por  ser  de  sus  parientes, 
iiacen  que  salgas,  me  río 
yo  del  sufragio  y  de  lodo 
el  organismo  político. 

Pero  hace  falta  mirar 
con  caima  ciertos  cinismos 
y  mostrar  hasta  qué  punto 
llegar  puede  el  cretinismo. 

iLlavalIol,  el  mozo  bien 
en  un  distrito  elegido, 
donde  al  verlo  por  la    calle 
de  fijo  que  con  silbidos 
lo  reciben,  y  le  gritan 
«¡Cajetilla!»  los  chiquillos.  . . 

Tuvo  que  ser  la  reunión 
en  un  teatro  para  hacer 
la  enorme  proclamación 
que  es  importante  á  la  vez. 
Después  de  hablar  unos  dos, 
y  quizas  hablaran  tres, 
y  hecha  la  proclamación 
que  era  lo  que  había  que  hacer, 
el  público  entusiasmado 
vociferando,  tal  vez, 
como  gritara  un  concurso 
de  borrachos  aila  en  Fez 
dijo:  "Que  hable  Liavallol» 
y  éste  dijo  «Yo  hablaré» 
con  su  dulce  y  suave  acento: 

«Señores,  mírenme  bien, 
fíjense  en  mí,  soy  un  hombre 
íntegro  y  no  hay  más  que  ver. 
Las  cosas  que  dice  Sojo, 
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E5EIMEJ0R  DESCONOCIDOS 


en  su  terrible  p.;pi"l, 
no  son  ciertas,  digno  puehlo. 
de  mi  frase  no  dudéis» 
y  allí    fué  una  aclamaiion 
lo  que  el  pueblo  sin  saber 
lo  que  hacía,  al  candidato 
le  dio  diciendo:  «Muv  bien; 
por  lindo  y  [or  su  gracejo 
nuestro  hombre  debe  de  ser». 


Locíún  Hígííníca^  de  Eucaliptus 

ETTIZ  &  EOCA 

Proveedores  de  M  Real  Casa  de  España 

con  privlleerlo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabeUo  y  quita  tutalmeute  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
glene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci 
rnjla  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    ürairuay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  fas  casas  introdac 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  muiich  pr<idu 
cen  los  mismos  resaltado  i  que  la  eapecialldml  li-^ri 
tima. 


A  los  republicanos  espaüoles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  liecho  ó  manda- 
do hacera  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  LA  MODA  KLEGANTE» 
que  iréis  bien  vestidos  >•  confor- 
mes CALLE  CUYO  639,  entre  Flori- 
da y  Maipú. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


LOS  DIPÚTALOS 

ESCUELA    DE    SEBO 

Los  dipiii.idos 
hace  algún  tiempo 
e-^tán  mostran<lo 
tal  decisión 
por  no  hacer  nada 
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BXJEKTOS    -A.IIIB 


TODOS   LOS  días   DEJEUNER  ET  DINER  CONCERT  -'        < 

Todas  las  noches   de    7  á    12  y  media  cinennatógrafo  y  Brasserie  Concert  con  vistas  nuevas 

cadalecho  días 


:•■<-■ 


•■> 


■»y» f  T -j-  wft ríwTstjTj ~, 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


que  se  asegura 
que  cada  año 
habrá  sesiún. 
Son  atorrantes, 
so«i  incorrectos, 
no  cump'en  todos 
con  su  deber. 
Si  su  mandato 
se  les  ha  dado 
por  que  trabajen 
deben  hacer 
lo  qué  el  mandado 
les  ha  ordenado 
lo  que  su  gente 
puede  pedir. 
Cual  se  conoce 
que  todos  ellos 
no  piensan  ¡pebres! 
en  reelección. 
Tiempo  han  perdido, 
otros  en  cambio 
lo  habrán  ganado 
sin  dilación. 
Mustios  y  tristes 
y  cabizbajos 


qué  hermosa  vida 
la  del  tumbón. 
Pero  de  fijo 
con  esa  vida 
no  se  conquista 
la  reelección. 


,--*■ 


EMPUJONES  y/GpDAZOS 

Pobre  Civit,  en  una  oscura  tumba 
ocultó  sus  deseos  desconocidos; 
(le  aquellos  candidatos  en  balumba 
él  fué  de  los  primeros  decaídos. 

Que  viva  en  paz  ese  ministro  pulcro, 
que  se  deje  de  necias  ambiciones       . 
no  tiene  ni  talento  ni  talones 
para  el  país  mandar,  vaya  al  sepulcro. 

Don  Marcos  Avellaneda 
está  que  goza  el  pobrete 
por  que  ya  se  ve  ocupando 
el  sillón  de  presidente 
y  no  sabe  el  muy  pillín 


pídase  un  cordero 

Ú  EL  GBAB  VDO  DEL  SIOLO  XIX  T  XZ 
BL  MAS  EXQUISITO  T  RBIOIBHADO  HECTAB 


todos  los  hombres 
que  hay  por  allá 
cuando  sesionan 
de  mala  gana 
lo  hacen  diciendo 
¿para  qué  ya? 
Astrada,  Alfonso 
y  Avellaneda 
Billordo,  Lagos 
y  hasta  Bertrés 
Berrondo,  Rosas 
Sarmiento,  Silva 
Salas,  Robert 
Marroetavefta 
Julio  S.  Dantas 
Pastor  Lacasa, 
G.  Laferrére 
Luro.Loureiro 
P.  Lacavera 
V.  L.  Cacares 
Seguí  después, 
con  otros  muchos 
ya  ni  esperanza 
tienen  los  pobres 
de  regresar 
al  hemiciclo 
donde  sentados 
en  sendas  bancas, 
en  vez  de  hablar, 
6  echan  un  sueño 
li  oyen  tranquilos 
lo  que  otros  dicen 
y  alguna  vez, 
dejando  el  sitio 
por  un  momento, 
en  la  antesala 
toman  un  te. 
Feliz  estado, 
tiempo  tranquilo, 


que  lo  que  va  á  suceder 
es  que  se  lo  va  á  llevar, 
y  ya  lo  verán  iistés, 
aquél  á  quien  Roca  diga  : 
"Presidente  vas  á   ser.» 

Pellegrini  está  que  trina 
con  una  rabia  supina. 
Pobrecito  Pellegrini 
le  ha  llegado  al  fin  su  fi)ii. 

Dicen  que  Joaquín  González 
duerme  veinte  horas  por  dia. 
A  ese  hombre  el  ir  al  poin 
cuan  al  pelo  sentarla. 
Pudría  dormir  seis  meses, 
pero. . .  ¿y  seis  meses  de  día? 

Los  senadores  Quiroga  y  Herrera  fue- 
ron los  otros  días  al  observatorio  de  La 
Plata.    Miran  por  un  telescopio: 

—  ¿Y  está  muy  lejos?  esia.  . .  . 

—Venus?  contesta  el  ex-perito  More- 
no...á  dos  millones  de  kilómetros. 

T^Y  se  comunica  con  ella. 

-¡Oh!  nó. 

El  diputado  Berrondo,  entra  los  otros 
dias  á  casa  de  un  dentista: 

-|0h!  soberbio!  magníficol  exclama  el 
sacamuelasal  contemplar  la  tamaña  bo- 
ca que  abría  don  Adeodato. 

— ¡Ah!  tanto  mejor  contesta  éste,  con 
tentó:  veo  que  no  hay  nada  quehacer. 

—¿Cómo  nada  que  hacer?  al  contrario. 
Tenemos  cuatro  dientes  que  cambiar» 
tres  muelas  que  emplomar  y  cinco  para 
orificar— iSobtrbiol  imagnífico! 

Don  Adeodato  tuvo  un  síncope. 


SOMBEEKEEIA  y  CAMISERÍA 

—  D«     - 

Bernardino  Nottoli 

SBAK  8ÜBTID0  en  BOPA  BLANCA  para  HOHBBE 
7  todo  artíoalo  perteneciente  al  ramo , 

ESPECiALIDAD  EN  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

RIVADAVIA  2401  al  2413  -  AZCUÉNA6A  2  al  8 

BUENOS  AIRES 

BANCO  SEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo  local  del   Banco   de    la   Provincia 

▲tiend»  toda  opcraoión 
qua  tvmg^  po»  Immi»  un»  yarautiii  -  , 
T«al  7  «fifltiTa 

ABONA:  / 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  (le  30  dias  ■>  l/í  » 

»      »    60  días 3  1/4  .   1  14% 

»      »    90  dias 4  1/4  .  3  1/4  » 

»      »  180  dias 5  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor    plazo convencional 

>  en  Caja  de  Aliorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 
4)0  dias 5  1/4  » 

Hasta  $  15.000  uro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  ilespaclio:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Dominfíos  y  días 
festivos:  Chjh  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  í\  los  accionistas. 
BusBOs  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 

Banco  Español  del  Blo  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esqnin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  imérloa  185 

Suoursal  en  Madrid;'  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Arenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESBBVA  Y  PREVISIÓN;  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente.,     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  ñjos 1 '/t  ^     1        % 

Depósitos  á  60  dfaa  fijos 2 '/«  •     2  . 

Depósitos  á  90  días  fijos 3>     3  > 

Depósitos  á    180  dias  fijos. ..  3  <|a  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  10.000, 
después  de  60    dfas 3  '/i  "/, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despocho:  de  10  a. m.  f'i  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1903. 

AUttUSTO  J.  COELHO,  gereate 


guoursal  para  la  venta    _^^>- 

DB 

[)og  Qnijote  (Jodeíno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio  de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  lo  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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AÑO  I 
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N.^  39 


suseRiPeíoNi 

■M  LA    CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  i  üO 
Por  semestre  adelantado .. .  >  2.30 
Por  an  ano  adelantado.     ..   •    4.5(i 

Número  suelto >    0.  lO 

Número  atrasado •    O.üo 

Extranjero,  por  un  año ■  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


vpr 


suseRipeíoNi 

EN    LA   CAMPASA 

Por  trimestre  adelantado.,  t  ü-OO 

Por  semestre  adelantado...    >  4.00 

Por   un    año    adelantado...  •  7.60 

Número  suelto •  0.16 

Número  atrasado >  O. SO 

Extranjero,  por  un  año ■  lí.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES».  PPR   UN  DIENTE  UNA  QUUAD^ >*:, 


La  correspondencia  á  nombre 
de    EDUARDO  SOJO 


Jueves  24  de  Diciembre  de  1903 


PROPIETARIA  DE  ESTA  4EVISTA! 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S. 


EL  PRESUPUESTO  EN   LA  CÁMARA 


REPARTIÉNDOSE  EL  DINERO 


TINA  COMISIÓN  AMABLE 


UIN    COINORESO    EJEMPUAR 


¡Qué  perspectiva  cncrmtad.i! 
iQuéhermiso  golpe  ile  vi.'^ta! 
¡Cómo  deleita  al  mirar 
esas  columnas  de  rifras 
que  dicen  de  qué  manera 
segasta  la   platea-  públical 

Lo:>  (nilones  á  luuntones, 
de  una  manera  sencilla 
se  juntan,  aumentan,  crecm. 
engordan  y  multiplican. 
Tanto  para  esta  sección, 
otro  poco  á  esta    partida, 
¡Que  falta  plata!  ¡No  importa, 
el  crédito  es  la  al'  ancía! 
y  cuando  el   pobre    país 
no  puede  ya  con  su   vida, 
cuando  deba    muchas    vela^ 
á  cada  virgen    bendita 
le  hacen  cargar  de   rondón 
con  una  suma  smina 
y  en  el  barrial  del  descrédií  > 
se  verá  su  honra  sumida. 
¡Qué  perspectiva  encantada! 
¡Qué   lierinosu  tío'pe  de  vista! 

Los  señores  diputados 
con  mucho  garbo  y  gran  vist.i, 
antes  de   que  se  termine 
la  gran  pitanza  patricia, 
antes  de  dejar  por    fin 
la    banca  dulce  y   mullida 
para  no   volver  jamás 
del  fondo  de  su  provincia, 
quieren   que  á  todos  aquel lo.s 
que  sean  de    su  familia 
no  les  falte  un  empleito 
en  una  buena  oficina, 
con  un  sueldo  de   primera, 
manos  sucias  y    propina, 
es  decir,  digo  que  sea 
parecido  á  canoniía 
y  que  hagan  que  al  diputado 
en  su  provincia  bendigan. 


La  comisión  complaciente 
y  por  servir  decidida, 
á  todus  ios  diputados 
tacilitó    a  papit  i 


porque  consideró  bien 
que  lo  que  por  ella  hacía 
se  podía  hacer  por  todot' 
sus  hermanos  en    política. 

Al  que  pidió,  le  fué  dado, 
y  de  manera  sencilla, 
todos  obtuvieron  algo 
mientras  el  pueblo  agoniza 
y  ni  los  impuestos  bajan 
ni  baja  alguna  tarifa, 
ni  se  suprimen  derroches 
ni  despilfarros  tern.inan 
y  todo  sigue  tal  cua, 
todo  sigue.  ..  .«cual  tranquila 
balsa  de  aceite,  cual    lago 
donde  la  linfa  dorniita.» 

Los    diputados  por  turno 
y  después  de    foriiiar  li.sta, 
fueron  a  la  comisión 
sus  diversas  rogativas 
entregando,  y  ésta  tué 
despachándolas  en  fila. 

Fué  primero  Villanueva; 
ese  tan  sólo  pedía 
tres  empleos  He  empleadas 
para  unas  tres  señoritas, 
Vedia  obtuvo  cuatro  cátedras 
p.ira  cuatro  periodistas 
y  Carbó  pidió  tan  sólo 
una  plaza  más  que  misera 
para  ser  en  su  terruño 
agente  de  policía, 
Arnenedoádos   astures 
colocó  en  una  oficina 
para  que  llevaran  libros 
como  hombres  de  tuerza  viva. 

Del  Barco  con  Barraquero 
y  Barraza   en  tercería, 
solicitaron  diez  puestos 
para  personas  muy   íntimas 
y  Berrondo,  Benedit 
y  Bertrés,  en  comandita 
dos  empleos  de  carteros, 
y  uno  de  la  aduana  vista. 

Bil  ordo  y   Pancho  B   llini. 
una  subvención  pedían 
V  Campos  con  Coronado. 
Car  é.**,  Casares,  Mujica, 


Comaleras,  Castro,  Dantas, 
Cortinez  y  Demaría 
cada  uno  cinco  empleos 
para  parientes  querían. 

Echegaray  yGar/ón, 
González  y  Capdevila, 
Fonseca,  Ferrari  y  dos 
cuyo  nombre  se  me  oivida, 
solicitaron  tres  puesto^ 
cada  uno,  en  oficinas 
donde  fuera  la  tarea 
no  hacer  nada  en  todo  el  día. 

Gouchon,  el  ilustre  autor, 
de  proyectos,  proyectista 
acérrimo,  para  un  negro 
que  en  su  casa  hospeda  hoy  día, 
pidió  un  puesto  de  ordenanza 
con  sueldo  y  con  ropa  limpia, 
Lacavera,  Laferrere, 
Ovidio   Lagos,  que  es  limra 
y  que  se  cortó  la  pera 
para  no  servir  de  fi'ta 
porque  en  tiempo  de    duraznos 
usaban  la  broma  antigua 
los  amigos,  y  la  pera 
no  podía  estar  muy  limpia, 
Leguizamon  y  Loveyra, 
Luna,  Luque,  Lucerita, 
Martínez,  (cuatro  que  hay 
de  procedencia  distinta) 
Naon,  Olivera,  Orina, 
Parera,Peña,  Padilla. 
Oroño,  Ovejero  y  Pérez, 
distintas  cosas  pedían, 
pero  por  más  que  esas  cosa- 
eran  del  todo  distintas 
resultaban  por  completo 
igual  á  las  que  pedían 
Pinedo,  Posse,  Roberto 
Roldan  (hijo),  Félix   Rivas. 
Romero,  Salas,  Sarmiento, 
Sastre,  de  la  Serna,  Urquiza. 
Soldati,  Tficres,  Tis»»-;. 
Uriburu  y  Uífarriza 
y  con  poca  diferencia 
eran  una  cosa  misma 
de  lo  que  todos  los  hombres 
que  se  meten  en  política 
cuando  llega  la  ocasión 
de  quien  puede  solicitan. 

¡Qué  perspectiva  encantada! 
¡Qué  hermoso  golpe  de  vista! 
¡Cuánta  avilantez  en  grupo! 
¡Cuánta. . .  .no  se  qué,  vencida! 
¡Qué  congreso!  ¡Qué  país! 
¡y  qué  paciencia  divina 
la  iel  pueblo,  que  lo  ve, 
y  con  el   alma  tranquila 
deja   que   sigan    asi 
los  que  él  eligió!    ¡Qué  filfa! 
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DON  QUIJOTE  MODEBNO 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  intercalado 

•n  la  Historia 
de  America  Vespueia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


SEGUNDA   PARTE 


Adelantóse  el  personaje  aludido  y  lue- 
go de  poner  {a  palma  de  la  mano  en  tíe- 
r,i^a  y  besarla  con   fervor,    dijo   de  esta 

I~  IHiM»  <>%fi9:mS^  Uegi«á  cóo  GiMjsl v¿  » 
lift'éóela^'de:  €o^üuiéi,  frttsirh  naufragio 

Júedamós  veinte  compañeros  abandona- 
os en  sus  playas,  siete  perecieron  de 
hambre  y  fatigas,  los  demás  calmos  en 
poder  de  un  Cipa  severo,  que  sacrificó 
cinco  á  su  voracidad,  los  ocho  resientes 
ganamos  un  boscjue  y  alimenlándorosde 
hierbas  y  rutees,  estábamos  á  punto  de 
sucumbir,  cuando  descubiertos  por  un 
cacique  enemigo  del  que  nos  trató  tan 
cruelmente,  se  adueñó  de  nosotros  y  aun- 
que nos  hizo  merced  de  la  vida  fuimos 
obligados  á  tan  duros  trabajos  que  sólo 
mi  compañero  Guerrero  y  yo  pudimis 
resistir  lan  crueles  fatigas,  los  demAs  su- 
cumbieron. 

Poco  tiempo  después,  en  una  encarni- 
zada lucha  que  sostenía  nuestro  señor, 
por  los  servicios  heroicos  que  le  piesla- 
inos  mi  compatriota  y  yo,  mejoramos  de 
lortuna  llegando  á  ser  sus  mejores  ami- 
gos y  yo  iiiiis  tHrde  su  pariente  al  otor- 
garme como  iiiiijerósu  hija  única,  laque 
al  ofrecerme  sucesión  me  obliga  á  no  que- 
rer|ni  reconocer  más  patria  que  la  de  mis 
hijos,  ó  deramar  mi  sangre  sea  contra 
quien  st>a  el  que  trate  de  invadirla,  como 
lo  demuestran  estas  cicatrices  que  las  es- 
padas de  los  aventureros  de  Cortés  mar- 
caron sobre  mi  pecho  en  los  combates  de 
Tabasco,  donde  medí  mis  armas  con  las 
suyas,  mientras  Guerrero,  desagradecido 
y  felón  se  paso  nu(ívamenle  á  los  caste- 
llanos, siendo  hoy  el  intérprete  de  su  ca- 
pitán. 

Ved  estos  dos  liombres,  á  ellos  debo  mi 
vida:  lomado  en  el  bosque  cuando  me  di- 
rigía aíjui.  poi-  diez  indios  de  Cem|ioala, 
aliados  de  los  españoles,  hubiera  perecido 
A  sus  iras,  á  ii"  ser  por  la  ayud.i  de  estos 
valientes  (|iie  los  ext<TininHion  no  sin 
grave  riesgo,  (lues  coiim  veis  el  mas  for- 
nido lieno  el  lado  i/ipiierdu  del  rostro  de- 
secho de  un  golpe  de  chmiipi  í|ue  le  ha 
vaciado  un  ojo,  parlido  la  Miandibiila  y 
la  nariz,  y  (jiie  le  dejará  ilesligiirado 
para  siempre.  Kilos,  como  yo,  se  diri- 
lííaii  en  vuestra  demamla,  pues  al  ser 
descubiertos  por  Corleas,  como  Heles 
partidarios  del  Gobernüdor  Velazcpiez, 
su  enemigo,  hubiernii  sufrido  mortal 
sentencia  al  no  desertar  de  su  ban- 
dera. Creedme  y  admitidlos  sin  la 
nrueb'i  sangrienta  del  garfil»,  son  una  va- 
liosa ad(]uisición  para  niiesla  causa, 
pues  por  inlermedio  suyo,  podéis  enlen- 
iieros  con  el  Gobernador  Velasquez  y  lo- 
grar la  destrucción  de  Cortés  el  vencedor 
'•"  '''"^^ftsco,  el  soberbio  enemigo  del  Im- 

^i-io  Aztecal 

— Bajo  mi  ejida  los  acojo— dijo  Teútile 
extendiendo  sus  brazos, — después  de  una 
seña  de  inteligencia  con  el  guerrero  de 
las  plumas  verdes,  capiliin  de  la  guardia 
del  Sumo  Sac<'rdole. 

—  ¡.Sen! — i-eplic()  Topizlin. — Queden  am- 
bos bajo  tu  custodia  y  pers|iicncia,  he- 
roico Teutile;  haz  curar  al  herido  por  el 
brujo,  antes  (¡iie  pierda  más  sangre.  Y 
tú,  valeroso  emisario,  recibe  las  gracias 
por  las  pruebas  de  lealtad  dadas  y  expu- 
lsa la  causa  (|iie   á    nosotros  te  conduce. 

—  iKs  misión  de  guei-i-a  y  para  pactar 
alianza  entre  Tabasco  y  Tenuchitlán. 

—  Da  cuenta  de  las  condiciones  en  ipie 
quieres  (jue  se  celebre  la  coalición,  cuán- 
do, como  y  contra  ipiien  !i  Pilpatoe;  él 
nos  Irasniítir;'!  luego  ciianlo  espongas  y 
on  seguida  te  impondni  de  nuestra   con- 


testación, put-s  sobre  la  paz  ó  la  guerra 
vamos  ó  invocar  a  los  dioses  para  que 
nos  inspiren  en  el  Consejo  de  sacerdo- 
tes 6uál  debe  ser  nuestra  actitud  en  lan 
calañH^sostieiii^poe,.-^    '-'^'^.v 

A  una  seña  de!  capitán  de  la  Guardia 
del  Gran  Sacerdote  salieron  de  la  estan- 
cia todos  los  que  no  pertenecían  á  la  je- 
rarquía sacerdotal,  quedando  el  guerrero 
de  las  plumas  verdes  con  un  dardo  bien 
afilado  guardando  la  puerta. 

Tras  breves  instantes  fueron  llegando 
por  grupos  sacerdotes  y  magos  en  re- 
presentación de  varias  comarcas,  incluso 
los  de  Quiabislan  y  Cempoala,  aliados 
ya  de  los  extranjeros,  perturbadores  del 
imperio. 

Cuando  hubo  suficiente  número  para 
poder  celebrar  la  ceremonia  religiosa, 
diez  iniciados  colocados  en  el  centro  alza- 
ron en  aquel  lugar  dos  losas,  una  con 
mucho  esfuerzo  por  su  gran  tamaño,  sién- 
doles menos  trabajoso  levantar  la  segunda 
por  ser  más  reducido  su  volumen;  ambas 
tapaban  dos  pozos,  el  mayor  ovalado. 

En  uno  de  los  ángulos  de  la  cabana  de- 
rribaron una  tapia  de  seis  palmos,  de 
tierra  llamada  Tepitate,  que  ocultaba  una 
pequeña  compuerta,  la  <pie  después  de 
izada  dio  paso  á  una  rauda  corriente  de 
agua  que,  por  un  desnivel  del  piso,  fué 
conducida  al  agujero  menor  de  los  des- 
cubiertos antes. 

Debía  ser  profundísimo  el  pozo  á  juz- 
gar por  el  ruido  lejano  que  producía  el 
agua  al  chocar  con  la  del  fondo. 

El  objeto  de  aquella  maniobra  pronto 
se  vio  á  qué  obedecía,  pues  á  impulsos 
de  la  corriente  llijuida  que  un  pozo  des- 
cargaba en  el  otro,  comenzó  á  surgir  del 
ovalado,  al  crecimiento  de  su  caudal  cris- 
talino, una  hermosa  copia  de  la  pirámide 
Teocatli  de  Huasco,  de  (luince  pies  de 
altura,  que  subió  asentada  sobre  una 
balsa  de  sólida  madera  de  acoma,  hasta 
llegar  á  colocar  su  zócalo  a  flor  de  tierra. 

Entonces  el  Topizlin  nnindó  suspender 
la  (iperacion  hiilráiilica  y  <lirigiéndose  á 
la  pirámide  subh'>  seis  escalones  (|ue  con- 
ducían á  la  plataforma  central,  allí  abrió 
la  única  puerta  ijne  en  medio  del  cuerpo 
sui)eri(^r  había  y  por  la  escalera  interior 
se  elev()  a  la  cúspide,  que  era  una  terra- 
za de  ocho  pies  en  cuadro,  rodeada  de 
un  pretil,  al  cpie  asomándose  el  sacerdo- 
te, arengó  desiie  allí  á  los  que  abajo  es- 
peraban su  palabra: 

—«Sabios  y  venerables  sacerdotes  del 
Imperio,  de  sus  países  fnmlerizos  y  le- 
janos: aquí  sois  convocados  todos  para 
que  nuestro  consejo  y  nuestra  determi- 
nación sea  unánime  y  tengan  rumbo  fijo 
los  pueblos  dónde  prevalecemos  con  au- 
xilio de  los  dioses  que  adoramos. 

■iRn  grandes  castillos  flotantes,  que  vue- 
lan sobre  las  olas  del  mar,  han  apareci- 
do á  la  vista  de  nuestras  islas  y  costas, 
descendiendo  á  ellas,  seres  exti-años,  bar- 
budos, á  (piienes  unos  llaman  Teules, 
otros,  hombres  ven¡d(~is  del  Sol.  y  algu- 
nos, simples  mortales  como  nosotros. 

"Sean  ó  no  de  procedencia  divina,  pue- 
de afirmarse  cpie  ellos  son  orgullosos, 
atrevidos,  rapaces  enemigos  de  nuestras 
leyes  y  de   nuestra   religión. 

'>Por  donde  ipiiera  (jue  pasan  destruyen 
temidos,  libran  las  víctimas  destinadas  al 
sacrificio  y  se  proclaman  dueños  y  se- 
ñores. 

».\  su  voluntad  manejan  el  trueno  y  el 
rayo  y  ayudados  i)or  monstruos  ligeros 
como  el  aire,  (jue    los  conducen    en    sus 


espaldas,  alcanzan   á  los   más  veloces   y 
los  aniquilan. 

«Dádivas  auríferas,  ruegos  y  amenazas 
han  sido  inútiles  para  contenerlos. 

«Perturbados  los  pueblos  que  represen- 
táis, indecisos  unos,  airados  otros,  ofen- 
didos todos,  ¿qué  debemos  hacer?  ¿Qué 
conducta  observar?  Dos  soluciones  solas 
nos  quedan:  ó  sufrir  con  mengua  el  yu- 

fo,  renegar  de  nuestros  dioses  y  costum- 
res,  ó  unirnos  todos  para  la  común  de- 
fensa y  morir  batallando  contra  el  va- 
sallaje que  irata  de  imponérsenos.  ¡Elo- 
gid,  pues!» 

— ¡Muerte!  ¡Guerra! — prorrumpió  la  in- 
mensa mayoría. 

—¡Maldito  mil  veces  sea  el  cobarde  que 
vacilel  —  dijo  el  Villac-Uma  con  energía, 
observando  disimuladamente  el  efecto  que 
su  entredicho  producía  en  el  guerrero  de 
las  plumas  verdes.  —  Si  envueltos  en  dis- 
cordias— añadió— el  Senado  de  Tlascala  y 
el  Imperio  han  visto  correrá  torrentes  la 
sangre  de  sus  denodados  hijos  unos  con- 
tra otros,  por  pequeñas  diferencias,  hoy, 
ante  los  motivos  poderosos  que  el  gran 
Topizlin  denuncia  y  el  terrible  porvenir 
que  nos  amenaza,  lodos  debemos  unir- 
nos para  conjurar  el  daño  ó  perecer  co- 
mo buenos.  Mis  exhortaciones  arrastra- 
rán hasta  el  último  ciudadano  de  la  re- 
pública que  aquí  represento. 

— ¡Guerra!  —  gritaron  entonces  casi  to- 
dos los  presentes. 

—¿Dónde  vais?  ¡ciegos  ó  ilusos!— dijo  el 
mago  de  Cozumel  por  cuyo  semblante 
corrían  abundantes  lágrimas. — ¡Nuestros 
dioses  son  impotentes  ya!  Mis  ojos  los 
vieron  caer  despedazados  bajo  la  planta 
de  los  con(|uisladores  sin  ijue  la  cólera 
divina  pulverizase  á  esos  hombres  veni- 
dos de  Oriente.  Para  oponerse  á  ellos 
precisaríamos,  no  invocaciones  á  los 
espíritus  celestes  ¡)idiéndoles  (pie  nos 
ineserven  de  todas  nuestras  desventu- 
ras y  tribulaciones,  necesitaríamos  un 
guerrero  tan  audaz  como  el  (¡ue  guia 
á  nuestros  enemigos,  tan  decidido  como 
él,  tan  fuerte  como  su  Dios  ó  siquiera 
lan  enérgico  como  Acainapixll,  fiiiidad(4r 
del  imperio  azteca.  ¡Si!  ¡IJn  hombre!  No 
el  que  la  a  iveisidad,  y  ¡)aia  (qjrobio 
y  vergüenza  tan  cobar.le  t;omo  tirano, 
rige  el  Imperio. 

En  el  silencio  aterrador  (¡tie  las  palabras 
del  mago  de  Cozumel  producían,  sólo  se 
oía  castañetearlos  dientes  y  rugir  de  ra- 
bia  al  guerrero  de  las  plumas  verdes. 

—  ¡Si!- continuó  el  mago  (|ue  anatema- 
tizaba al  emperador.— El  miedo  paraliza 
á  Moclekuzoma.  Sus  ruegos  y  dádivas  á 
los  extranjeros  nos  han  perdido.  ¡Corra- 
mos á  la  lid  para  defender  su  trono!  El 
no  nos  acompañará,  y  cuando  seamos 
vencidos  (>or  falta  de  jefe,  él  será  el  pri- 
mero que  envilecido  se  prosternará  tem- 
blando y  desarmado  á  los  pies  de  h^s 
extranjeros,  pues  ni  bríos  tiene  para  sos- 
tener ni  manejar  un  tlardo  mortífero. 

— ¡Mira  como  mientes,  traidor! — dijo  el 
ca(>itán  del  Sumo  Pontífice  hundiendo  la 
punta  <le  su  arma  en  el  pecho  del  mago 
do  Cuzíimel  que  rodo  sin  viila. 

— ¡l^rofanación!  —  exclamaron  algunos 
sacerdotes  disponiéndose  á  acometer  al 
matador  con  sus  afilados  puñales  de 
piedra. 

Hubiera  perecido,  sm  dude,  á  no  bajar 
de  la  pirámide  presurosamente  el  Topiz- 
lin cp'.e.  cubriéndole  con  su  cuerpí^,  dijo 
con  voz  ronca: 

—¡De  rodillas   todos!  ¡Ks  el  emperador! 

(Continuará) 


DON  QUIJOTE  MODEEtNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 

IMPUESTOS  INTERNOS 


No  se  ha  corregido  aún 
el  digno  señor  Pinero 
y  sigue  disparatando 
y  sigue  siempre  en  su  empleo. 
Ó  no  se  puede  crser 
que  haya  jubticia  en  el  cielo 
ó  debe  de  renunciar 
ese  señor  de  Pinero, 
por  inútil,  por  insulso, 
por  tátuo,  por  esperpento, 
por  no  comprender  su  rol 
y  por  ser  un  majadero. 


El  número  almanaque 

Aun  sigue  en  preparación. 
iQué  número,  Dios  clemente! 
Al  verlo  toda  la  gente 
bailará  de  admiración. 

Hay  que  mandar  los  pedidos 
con  tiempo,  sino  no  hay  caso, 
el  tiraje  será  escaso 
y  os  encontraréis  perdidos. 


TEATRO  VICTORIA 

La  excelente  compañía  de  zarzuela 
seria  que  actúa  en  este  simpático  coli- 
seo cuenta   por  llenos   sus  representa- 


ciones, lo  que  se  debe  á  la  bondad  del 
conjunto  artístico  y  á  la  modicidad  de 
los  precios.  Las  más  hermosas  obras 
del  antiguo  repertorio  han  sido  esmera- 
damente cantadas,  descollando  en  pri- 
mer término  la  eminente  artista  Amalia 
Martin  Grúas  y  el  barítono  Garrido. 
Felicitamos  á  la  empresa  y  al  inieligenie 

'jcfín  Higiénica^  de  Eucatiptus 
Rinz  &  Roc:. 

Proveedores  rie  I      Real  Casa  de  Españr< 

c    n  pr  vllegrio 

especial  de  S    M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caap.i 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
^ene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  principales  médicos  del 
paÍH.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    Uruguay .  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdnc 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  Ihs  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  li> 
República  y  Mon'evideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  L  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitacK'ii'H  que  iiuiich  produ 
cen  los  mismos  resultado  qiii'  la  especialidad  legí 
lima. 


A  los  republicanos  ospaíioles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacera  medida  en  la  Sastrería 
V  Confeciones  «L^  MODA  KLEGANTE» 
que  iréis  hifii  vestidos  y  confor- 
mes CALLE  CUYO  639.  entre  Flori- 
da y  Maipú. 

NOT.A.— A  la  pie.sentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


dirtrtor  Si.  G;irriil<.  pi.r  el  lirillante 
éxito  obi  nido  \  le  iiii^iur.iino.s  nuevos 
iriuiifo^  si  roniiiu'iaii  eoiiio  liasi.i  ahora 
|ioiULiulose  en  esi  eii,i  las  niiis  impui- 
tanlis  nbr.is  dei  yi'-m  ro  lon  la  correc- 
ción voe.il  \  .irU'Mii;i  ion  uue  lo  han 
-.ido:  «1..1  .\larsellesa«,  «M.irina».  «Ju^ar 
.on  Fueg<)>,  <\i\  aiiillfj  de  hierro».  «Jil 
liir;iii:i-nio»,  rir. 
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TODOS   LOS   DÍAS   DEJEUNER   ET   DINER  CONCERT 
Todas  las  noches  de    7  á    12  y  media  cinematógrafo  y  Brasserie  Concert  con  vistas   nuevas 

cada    ocho  dias 


m.'" 


S--  .Ti^^  .11,111  ,,ii  j  uwjj^^fl.  n^Jl^^^¡^l|||»lJ^pJ|gl^^^l(^_^^,5l».|^p^^JJ. . 


;■'  ,.ii!,..pi!f  luiipiwipi. 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 

Portentosas  &Tentiira8 

de  Don  Quijote  y  Sancho 

CAPITULO    DE    INTROOUCCION 

Empezaré  la  relación  de  este  viaje  y 
el  primer  párrafo  ile  esta  iniroducción, 
poniéndola  bajo  la  advocación  de  IJa- 
vallol,  canaidato  por  la  Boca,  ó  como 
quien  dice  de  boquilla,  y  una  vez  hecho 
esto  que  considerarse  puede  como  des 
cargo  de  conciencia;  sin  encomendarme 
á  nadie,  ni  tan  siquiera  f\  NordenskjOld, 
empezaré  rt  contar  el  extraordinario  via- 
je que  al  helado  polo  hicieron  en  no  le- 

"^^^flTTy"  }tí  flporiun.-t  ^t^oca,  Don    Quijote 

;        y  Sancho,  su  fiel  escudero. 

No  necesitaré  de   la    inspiración    que 


su  primera  expedición  dieciséis  mil  lo- 
bos marinos  en  los  mares  polares,  y  co- 
brado treinta  y  dos  mil  libras  esterlinas 
por  las  respectivas  pieles  en  Sueria  y 
Noruega.  Se  ha  sabido  hace  poco  el  ne-  ! 
tjocito  del  explorad  r  que  la  corbeta  ar-  ! 
yentina  salvó  y  con  este  saber  se  ha  Ue- 
aado  al  convencimiento  de  que  si  'as 
pieles  fueron  sacadas  á  los  lobo5,  el 
pelo  fué  tomado  á  todos  los  de  este 
pago  y  con  tal  limpieza  que  ni  se  le  sin- 
tió la  mano  al  peluquero.  Ni  Don  Quijo- 
te ni  Sancho  han  traído  del  viaje  que  se 
va  á  relatar  más  pieles  que  las  suyas 
propias,  lo  que  ya  es  traer  si  se  tiene 
en  cuenta  las  muchas  y  terribles  fatigas 
que  pasaron,  por  lo  cual  se  ha  de  con- 
vencer el  lector  que  no  fué  el  lucro  el 
objeto  del  vií'jesino  más  bien  la  curio- 
sidad su  origen. 


pídase  un  cordero 

BS  EL  GHAV  VISO  DEL  SIGLO  ZIX  T  ZX 

ELIAS  EXQUISITO  T  BBHOIBBIDO  NECTAB 


González  mostró  -d  escribir  «Mis  mon 
tañas»  porque  no  pretendo  al  alto  dicia- 
do  de  bípedo  acémila,  por  más  que  en 
lo  de  bípedo  n)  pueda  sostener  lucha 
alguna  con  Benefias  que  es  bípedo  y  irí- 
pedo  y  hasta  quintopedo  por  día,  con 
tanta  facilidad  y  no  menor  trecuenci.i' 
los  toma  Tampoco  trataré  de  imitar  á 
Granada  con  su  «Gavot.i»,  producción 
que  demostfó  1  i  veracidad  del  refrán 
aquél  «ia  i^aviola  cuanto  más  vieja,  más 
loca»  porque  Granalla  que  e  npol'ó  a 
gaviota  no  sólo  se  mostró  por  ende  ga- 
viota sino  que  dejó  ver  que  en  su  indi 
vidualidad  l.i  locura  y  la  vejez  llevaban 
ig'ual  y  apresurado  andar. 

Héteme  aquí  que  hei^has  esas  dos  sal- 
verdades  se  me  ocurre  que  no  son  esas 
las  únicas  que  debo  hacer,  porque  hay 
una,  y  en  verdad  de  grueso  calibre,  que 
serla  pecado  no  mencionar. 

No  habrá  fingimiento  alguno  en  todo 
el  verídico  reato  que  va  á  empezar  en 
el  capítulo  que  seguirá  á  éste.  Todo  lo 
que  en  ese  primer  capítulo  v  en  los  sub- 
siguientes -  que  por  cierto  nos,  lán  mu- 
chos, pues  e  viaje  fué  breve,— será  qui- 
zás inspirado,  en  a  gunas  ocasiones, 
por  una  ar  liente  fantasía,  tan  ardiente 
que  ni  el  frió  del  polo  lograra  entibiar, 
pero  nunca,  en  jamás  de  los  jamases, 
escrito  con  el  objeto  de  engañar  villana- 
mente al  lector.  En  esta  narración  no 
se  dará  gato  por  liebre  á  I  s  lectores. 

Esta,— que  es  la  primera  salvedad  que 
el  que  las  presentes  lineas  escribe  te- 
nía que  hacer  á  sus  lectores, -no  está 
inspirada  en  vanas  quimeras  ¡nó!  está 
fundada  en  'a  verdad  de  hechos  incon- 
trovertiblis.  De  vez  en  cuando  no  está 
mal  imitar  el  estilo  oratorio  del  tuerto 
Várela.)  Para  horror  de  la  ciencia^y  ver- 
güenza de  los  suecos  (que  no  en  vano,  y 
aunque  con  z  andan  por  los  suelos  hace 
lienipo)  se  ha  descubierto  que  un  explo- 
rador-Nurdenskjo  d,-  había  cazado  en 


La  segunda  a,!  \  ertenria,  que  es  la  úl- 
tima—porque sino  pasaría  que  este  ca 
pítulo  llegaría  á  una  longitud  más  la" 
mentable  que  la  de  cualquier  discurso 
de  Pellegrini  y  más  triste  que  la  de  una 
pieza  oratoria  de  Ugarriza,— se  rehere 
á  los  instrumentos  que  los  explorado- 
res llevaron  en  su  jira  y  que  son  de  su 
propia  invención,  unos  y  otros  han  sido 
destinados  ,i  esos  usos  por  ellos  cuando 
otros  los  tenían  á  distintas  cosas  entre- 
gados desde  tiempo  atrás. 

Al  misino  tiempo,  y  será  ésta  quiz.is 
una  interesantísima  parte  del  relato,  se 
dará  cuenta  de  cómo  se  llevaban  á  efec- 
to las  tareas  do  nésticas  en  esas  regio- 
nes, aclarando  así  puntos  que  ningún  ex- 
()lorador  h.i  hecho  constar  en  sus  rela- 
cioiies  considerando  tal  vez,  con  un 
criterio  tan  poco  ióirico  como  muy  dis 
paratado,  que  á  los  leí  tores  les  importa- 
Oa  saSeí"  cómo  comían  y  no  cómo  des- 
comían. 

Pero  senos  acerca  el  principiodel  re- 
lato  y  el    fin  de  esta    introducción    que 
había  de  ser  escrita,  porque  necesidad    i 
sentía  el  ')ue  esto  ha   escrito  de  decir  al   | 
!ector  lo  que  aquí  escrito  está,  y  porque   j 
no  hay  obra  que  se  respete  que  no  ten-   ' 
ga  prólogo  ó  cosa  que     se     le     parezca. 
Quizás  hubiese   podido    ser    quti    esta 
obra   la  prologueara    Irizar  ó     Sobral, 
pero  hemos  decidido  que  la    prologuea- 
ra el  mismo  que  ha  de  escribirla,    por- 
que no  es  lo  mismo  surcar  con    la    mi- 
rada el  hondo  piélago   que  trazar  palas 
de  mosca  en  el  papel,  ni    cualidad     de 
marino  ser  literato.  Sino  que  lo  diga  la 
conferencia  de  Sobral  déla   que  no    se 
pidió  bis  ni  taita  que  hacía. 

Y  ahora.  .  .  manos  á  la  obra. 

(El  primer  capítulo  de  este  portento- 
so relato  comprenderá  la  llegada  al 
Polo  y  la  visita  de  Don  Quijote  y  San- 
cho  d  los  más  distinguidos  pengüines ) 


sombrerería  y  CAMISERÍA 
—  »■ 

Bernardino  Nottoli 

GfiAN  SURTIDO  en  ROPA  BLANCA  para  HOMBRE 
y  todo  artículo  perteneciente  al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  C(H»§CCIONES  SOB&E  MEDIM  / 

RIVADAVIA  2401  al  2413  -  AZCUÉNAGA  2  al  8 

BUENOS  AIRES 

BANCO  DEL  RlG  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  grarantia 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 
corrípnle  A   l«   visui. .    I 
id     á  plazo  fijo  (le  :!ii  dl.is  2  1/     » 

»      »    m  (ilila 3  1/,    •    .'   14  % 

.      .   90 (Has n/i  .   :5  1/4  » 

.      .  180  (lias .'.  l/í  »  4  1/4  > 

»      ^  mayor    plazo t'on  vencioiial 

>  en  Caja  de  .Alion-os  con 
ca^.-ilalizacion  semestiMl 
liasla  $  I5.0()0  después  il(- 
(JO  días ,')  l/'f  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  ÍK)  (lias  4  1/4  » 

Hor-HS  de  (lespacli":  de  10  a.  ni.  ;i  4  [>.  ni.; 
Srtbados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
(le  10  u.  ni  fi  .')  p.  m.;  Dominiíos  y  días 
feslivos:  C;ija  de  Ahorros:  10  a.  in.  á  2  p. 
ni.  y  en  cnHuta  coriieMl(>  (\  jos  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 

Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA   180 

Sucursal  en  al  Rosario  de  Santa  fé 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sujui-aal:  Buenos  Airee 
(Onoe  de  Septiembre}  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.43 
SE    ABONA: 

M    legal  Oro  sellado 
Depó-^ito  >ncuni:('Oiriente..     sinirteié» 

Depósitos  á  30  di.  s  ("nos \'it  %     1         % 

Depósiio.i  á  6(1  días  fijos '-'■/••      -  • 

Deró9Í(os  á  00  días  filos 3.3 

Depósitos  A     180  di.is  fijes. . .  3  </«  . 

Depósitos  A   ma\or  plazo roiveí  ri(  ral 

Depó''UoA  prcrrir  con  libreta 

desde  pi-vos     10  hasta  lO.OOO 

después  df  60    días 3  '/f  "i. 

SE   COBRA: 
En  rúenla  corriente  ore  §ella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  a. m.  >\  3  p.m. 
los  días  onlinnrios,  y  de  10  a.m.  fi  4  p.m. 
los  sábiidos  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1<>03. 

AUttUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  oenta     _^>> 

DE 

[joq  Quijote  Hodeiino 

Calle  bolívar  169 

Casa  espeeiiil    patM   la  (íompra,     venta  y 
cambio  de  fig-uritas  de  los  ciynrrillos. 


Pidan  sicnipie  ¡o  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


?:?^^:-' 


SV; 


AÑO  1 


,  nf^'v^^v-y^^y 


PKIMEKA  KPOCA 


N.-^  40 


suseRiPeíoNt 


EN    LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado,. 

8    1 .  üü 

Por  semestre  adelantado.. 

.    .     2.30 

Por   un  año  adelantado. 

.    •     4.5U 

Número  suelto 

.    .     0.10 

Número   atrás  «ido 

.     Ü.ÜO 

Extranjero,  por  un  año.    .. 

.    .    12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

EN    LA    CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  9  2.00 
Por  semestre  adelantado...  »  4.00 
Por    un    año     adelantado...   •     7,60 

Número  suelto »    0. 16 

Número  atrasado »    O.SO 

Extran.iero,  por  un  año •  12.00 

APARECE 
TODOS   LOS   JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR   UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


r- 


La  correspondencia  á   nombre 
de    EDUARDO   SOJO 


Jueves  31  de    Diciembre  de  1903 


PHOf»ieTARiA   o:   EiTA  SEVIBTA: 

ASCENSIÓN    BLASCO   DE    S 


ENSEÑANZA  SECUNDARIA 


La  Escuela  de  Criminales 


CURSOS  DE  ROBOS    ASESIINATOS  y  etc. 


LECCIONES  A   PRECIOS  MÓDICOS 


g*-  'I 


Un  señor  bien  conocido 

que  ocupó  hace  mucho  tiempo 

entre  l.i  gente  de  bronce 

eminenlí-íimo  puesto, 

convencido  de  que  aquí, 

para  vivir,  lo  de  meno'-. 

es  trabajar,  pues  trabajan 

aquí  tan  sólo  los  menos, 

ha  pensado  en  instalar,.. 

fea  t'*'"»*'**^'^'  ^-iííiíji  ■'f.-ueltü,   . 

una  academia  muy  chic. 

la  del  Criminal  perfecto. 

En  ella  se  enseñar.in 

pero  en  los  cursos  diversos, 

los  modo<-  mejor  jirobados 

de  estafar,  de  dejar  muerto 

á   cualquiera,  de  rob;ir 

y  de  dem.is  de-perl'eclos 

que  se  le  puedan  hacer 

;i  lodo  el  lili  nano  «iriierfi. 

Perii  esciiciiar  es  preciso 

lo  que  dice  un  gran  prospecto 

de  esa  casa  que  veréis 

si  >eguís  viendo  un  momento. 


'Todo  aquel   que  robar  quiera 
al  que  posea  dinero, 
debe  pedir  instrucciones 
sólo  al  C>i>ninnl  perfecto. 
Las  lecciones  son  baratas, 
cada  curso  cinco  pescs 
V  se  enseña...  ya  veréis 
loque  enseñamos  por  cso. 


Primer  curso:  robo  simple: 
del  bolsillo  del  chaleco, 
del  del  saco,  sobretodo 
ó  prenda  que  niiis  ó  menos 
tenga  abiertos  los    bolsillos 
en  el  contorno  del  cuerpo 
y  en  los  que  el  meterla  mano 
no  resulte  muv  molesto. 


Segundo  curs^:  ya  es  grave 
este  curso,  y  e*  muy  serio, 
ha  de  ser  del  pantalón 
de  donde  salga  el  dinero, 
más  astucia  es  necesaria. 


m.ls  ligere/a,  míísseso, 
más  vista,  más  expi-riencia, 
más  perspicacia  y  acierto. 
El  que  da  bien  este  curso 
ya  puede  vivir  contento, 
gozando  de  una  rentita 
como  la  de  un  millonceio. 


Tercer  curse:  robo  airado; 
es  difícil,  de  provecho 
y  si  tiene  muchas  quiebras 
en  cambio  es  de  m.is  efecto 
\'  el  que  lo  hace  se  enriquece 
ó  cae  al  instante  preso. 
(Este  curso  es  frecuentado 
por  muchos  homliresde  esos 
c|ue  rehuyen  el  suicidio 
porque  les  faltan...   arrestos.) 

Cuarto  curso  (aquí  entra   \a 
lo  que  se  llama  lo  bueno) 
Causo  de  pincha  y  de  raía 
Je   liruletcar  en   cuero, 
di-  despachar   al  marchante 
en  menos  que  dura  un  credo 
y  con  firmeza  y  viveza 
soliviarle  los  dineros. 
(En  este  curso  se  han 
matriculado  los  viejos 
que  fuer(m  años  atrás 
de  oposición  al  gobiern", 
que  luego  para  c^iiier 
,se  hicieron  de  los  del  queso 
y  que  en  resumen  de  cuentas 
se  quedaron  sin  un    .  .  peloi. 

Quinto  curso:  .\quí  hay  de  lodo: 
crimen  con  ensañamiento, 
ase:^inato,  violencias, 
infamias  y  hasta  ;i  lult-rio 
y  en  él  se  han  matriculado 
muchos  políticos  nuevos. 
¡Conque  no  t<in  'ii  muchachos, 
¡Animo!  Lo  que  vo  ofrezco 
n.idie  lo  da  más  h,-irato 
ni.is  seguro  ni   ]t  ú^   bueno, 
á  mati  iiul.irse  tcdos 
en  el  Criuiiiiii/  perfecto.* 


Y  tal  las  cosas  van  hoy 

y  de  tal  modo  en  aumento 

van  los  crímenes  3'van 

los  resultados  horrendos 

de  una  situación  que  m.iia 

y  desmoraliza  al  pueblo. 

que  no  debe  ser  muy  raro 

que  antes  de  muchos  momentos, 

tengan  patente  y  se  exhiban 

hasta  con  grandes  letreros, 

en  las  principales  ca  les 

esos  establecimientos 

en  os  que  el  robo  se  enseña 

en  seis  cursos  iiien  completos, 

como  los  que  hoy  Mix  anuncian 

en  el  Criniinol  perfecto. 

Una  obra  que  no    ->  e-^ribió 

Carta  del  Señor  Eduardo  López  Baf(o 


Níuestr  i  director  pensó  en  escribir 
una  obra  teatral  en  col.abor.ición  con  el 
Sr.  I'lJuirdo  López  Bago.  Antes  deque 
la  obra  se  escribiera,  una  empresa  que 
li.ibía  solicitado  el  estrenarla,  la  anunció, 
M¡is  larde,  los  que  habían  |iensado  en 
escribir  la  obra,  decidieron  no  hacerlo 
V  he  aquí  la  «-arta  que  al  respecto  le  es- 
cribió e!  Sr.  í^opez  i-{:igo  ,i  Sr.  Sojo: 
-S;-.   Don  EiiiKirito  Sofá: 

Querido  amigo,  compañero  y  tocayo: 
He  leído  en  los  programas  del  'leatro 
Kivadavia,  anunci.ida  como  próxima  á 
estrenarse  una  obra  titulada  «Revista 
Anu.il»,  qucí  efeclivanv.nle  \M  y  yo 
había  nos  proyectado  escribir, 

Pero  es  el  caso  que  al  día  siguiente 
de  nuestros  proyectos  y  conversaciones 
no  nos  vimos,  pero  yo  leí  en  los  diarios 
unas  coricspuiidencias  esciilas  cii 
provincia  donde  manda  Freyre,  en  las 
cuales  se  elogiaba  como  es  debido,  la  fe- 
cundidad de  la  tieira  y  l;i  riquez:i  con 
que  nos  brindan  i.is  próximas  cosechas- 
Esto  hizo  que  cambi.ii;t  mi  modo  de 
pensar. 

¿Para  qué    queremos   nosotros  ser  fe 
cundüs  literalmente  en  esta    tierra  que 
]"  es  de  por  sí,  á  pesar  .le  las  obras  de 
Héctor  Quesada,  ese  coh^no  galense  del 
Chubut  de  Apol"? 

Estamos  en  un  país  evidentemente 
agrícola  y  ganadero,  donde  escriben 
para  el  leatro  muchos  á  quienes  yo 
tenía  en  gran  estima  suponiéntiolos 
t.imberos  Cu.mdo  ellos  ordeñen  vacas 
nosotros  empuñaremos  la  pluma. 


r 
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DON    QUIJOTE 


La   crónióa    policial 


Que  á   uTi  cafre  avergonzaría 


Por  lo  que  ocurre  lexx  un  di 
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ün  las  calles  Acevsdo  y  Cliarcas,  un 
f^rupo  luino  i¡f  diez  per-nnas„  se  hallaba. i 
vi\  la  (.alzada  y  acera,  coiuhatieiido  cuer- 
1"  ;i  ciicrjo. 

I  res  qi.cdaron  he)"id(>s.  Luís  K'^ii^olo,  Jo- 
L'<>.'i'in 


En  las  calles  de  Tucumán  v  Azcuénaga 
un  ¡nenor  llamado  Antonio  l'.icciu,  arnia- 
do  de  un  palo,  afilicó  un  golpi-;i  la  cabeza 
Á  Adolfo  Hospital,  á  quien  .hirió,  despucs 
de  habt-r  sosteniJo  una  dispula. 


En  la  casa  de  inquilinato  lucíiabamba 
1943,  entre  los  esposos  Sanlia;:)  Torterola 
y  Catalina  Ciro  de  Torterola,  se  suscitó  un 
íij^ero  incidcntfc. 

El  esposo  lomó  un  vaso  y  le  arrojó  con 
ncia  á  la  caravüe  su  coná<  iic    i' 


\ 


iil  sujeto  ^^al  ios  Vaseur,  arihado  de 
instrumento  cortante,  ocasionó  una  her 
en  la  cara  .i  Enrique  N'illoz,  después 
sostener  un  breve  cambio  de  palabras.. 

l-;i  incidente  se   produjo  en    la    calle 


Kn  la  cnmisaria  LM''  se  halla  detenido  el 
sujeto  i'ah!o  /.alazar,  acus.ido  de  haber  he- 
rido á  .Antonio  Dtlco,    dopués    de   haber 

sostenido   un  altercadn. 

iíl  hecho  Miurrió  en  el  iiiieiior  de  la  ca- 
■-a   1-Ntai.iii^   rnuliis  4'_\S!,    t-r;    las    primeras 

hm  .13  d<  1    di  !   i(:.  .1  >  ■  I 


Un  cochero  de  plaza  llamado  Tomás  So' 
roli  se  irisiilentó  con  el  joven  Alfredo  K. 
Pasel 

Este,  que  iba  provisto  de  un  bastón 
aplicó  al  aiirit;a  un  recio  golpe  en  la  cabe 
7,:  V   K-    >i-:'.siui"')  U!ia  iierida. 


A  inmediaciones   d el  a 
tomaron  en  pelea,    Euis   Porüiuit 
2bl    )uiio   Poncelier    :.,  'Juinba. 

l^oncelier    infirió 


El  sujeto   Luis  l'rancia  fué  acusado  aye 
"  ,    de  haber  herido  co 


en  la  comisaria 


;mero 


un  cuchillo  á  Juan  Rescamieri,  en  la  man 
derecha,  y  además  de  haberle  hecho  u 
disparo    de   revólver,    aunque  sin  herirh 


.11    el   i.iiM'iiii    (1(1    conveiuillo     ,\le¡^r(a 
fiS4,  Mii^ui'l  \','i/.t|iie/.  y    iía>'iiiuiuio    Hac-it^a- 
lnPM  i;  ■  i(Mii,(riiii  a '.  t-r  in  ac.iiiT.iila  dispula. 
i--i'    1,1   .iiiii.  ane.i.iií  de    un  cuchilli),  infi- 
rió a    \  a/qúe/  uiii   ¡Miñalada  en  el  costaeJo 

I  /lll'''!do 


La  autoridad  policial  de  la  sección  12"* 
arrestó  anoche  á  Arturo  Escarate,  quien, 
en  estado  de  ebriedad,  golpeó  á  su  amante 
Amanda  Pereda. 


Bernardo  Salas  lué  arrestado  anoche 
en  jurisdicción  de  la  comisaría  7^,  por  ha- 
ber herido  en  el  rostro  á  la  mujer  Elvira 
González,  por  celos 


En  el  interior  de  la  casa  Kio  Bamba  482. 
Antonio  Pisano  y  José  Ghili  riñeronano- 
clie,  el  primero  armado  de  un  cuchillo  con- 
tra Ghili  que  lo  hacía  á  puñadas 

V  el  resultado  fué  que  Pisano  resultara 
con  heridas  U-vi-s  pn  el  rostro. 


En  la  calle  Avenida  de  M.ivn  \  l"nii<- 
Ríos  un  cochero  de  plaza.  Alejandi  o  ("n>b 
bi,  tuvo  un  cambio  de  palabras  con  el  j,i- 
ven  .M.  Pr.idéres;  éste  enarboló  "I  bisiiMi  \ 
le. aplicó    un    fuerte  í;oI pe  en  la  cabe/a. 


Entre  Suipacha  y  Rivadavia  se  suicidó 
un  joven.  Se  le  encontraron  tarjetas  con 
el  nombre  de  ]uan  C    Alcorta. 


En  jurisdicción  de  la  comisaría  18*  lué 
arrestado  anoche  Tomás  Tripadoro,  á  cau- 
sa de  queacomeiió  armadode  una  silla  al- 
vigi'anle  Pedro  Cano  y  lo  golpeó  con 
ella. 


Unos  desconocidos  penetraron  ayer  en 
la  casa  Heruiti  41;  sustrajeron  un  baúl  de 
l^repied.ul  de  losé  Cesario  V  después  de 
sacarlos  obieíos  de  valor  que  había  en  él 
lo  dejaion  abandonado  en  la  azotea  de  una 
>,;>.'   vecina. 


López  llegó  a  la  casa  \'entana  841,  á  cuya 
puerta  se  hallaba  Juan  \oli,  y  sin  mediar 
motivo  alguno,  nada  más  que  por  el  al 
cohol,  sacó  una  daga  y  se  fué  sobre  Noli; 
éste  le  disparó  tres  tiros  teniendo  la  bue- 
na suerte  de  no  ha'^er  blanco. 

1  '^-m-^f^fi^^' 


Un  agento  de  la  sección  14  arrestó  ayer 
al  menor  Pedro  Morri,  cjue  en  las  calles  de 
Paseo  Col(Mi  y  Martin  Carda,  provisto  de 
un.o.s  piedras,  se  entretenía  en  arrojarlas  .1 
los  tranvías  de  la  empresa  1  a  Capil.al. 


En  el  umbral  de  una  casa  de  las  calles 
Salta  y  Pavón  fué  hallada  ayer  por  un 
agente  de  policía  una  criatura  recién  na- 
cida del  sexo  masculino. 

Recogida  la  criatura,  fué  <  nviada  en  el 
acto  á  la  Cas.t  de  Expósitos 


El  sujeto  Marcos  Martínez,  en  las  calles 
de  Olavarría  y  Hernandarias.  agredió, 
arrojando  piedras,  á  unos  cocheros  de 
tranvía  de  la  empresa  Gran  Nacional. 

El  agreso''  fu-.''  arrc^-iado. 
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MODERNO 


Lu  día! 


rihado  de  un 
ó  una  herida 
,  después  de 
palabras.. 
1    l;i   calle   de 


:u.sad()  ayer 
herido  con 
en  la  mano 

3  hecho  un 
sin  herirlo 


3amba482. 
ñeron  ano- 
chillo  con- 
i.s 
resultara 


41,  á  cuj'a 
in  mediar 
:5or    el   al 
)bre   Xoli; 
o  la    hue- 


las calles 
agredió, 
heros   de 
icnal. 


En   la  culta  capital ! 


(Véase  "LA   PRENSlA'    del  25' 


Don    Indalecio    Scone  recibió    un  feroz 

^olpe  de  puño  sobre  el  i'jo  izquierdo  que 
le  aplicó  Uun  ,luan  Benilez. 

Este  contundió  al  mencionado  sujeto  con 
otro  cjue  hacia  unos  instantes  había  falta- 
do  'il  respeto  ;'i  una  hija  suya. 


El  sujeto  línrique  Leis,  armado  de  un 
cuchillo  hirió  en  la  pierna  izquierda,!  losé 
Vázquez;  al  encontrarse  éslos  en  la  calle 
de  Pavón  y  Pozí^s.  donde  rencjvaron  un  in- 
cidente que   anteriormente  liabíin  tenido 


En  el  barrio  de  los  turcos  se  oyeron  1;^  • 
yriios  de  una  gresca  en  que  acababan  de 
trabarse  Jorüe  Itupis.  Itarás  Cairus.  Enri- 
que lítra  y  Sabino  (iaina. 

Resultando  los  dos  primei^s  heridos  le- 
vemente 


Al  detenido  Tose  I-Inciso,  que  estaba  alo- 
jado en  el  cuadro  tercero  del  departamen 
10  de  policía,  le  hurtaron  ayer  una    suma 


¿í  He c líos  4e  53i  ocre 


oc 


UPZ 


NAVARRO 


Todo  crimen  que  resulta 
en  tan  tétrica  sección, 
vo  no  se  p'^r  que  razun 

el  i-e-   N'V-vr  :.  I'.  '■-■.•■■■ 


\\n  las  calles  de  Hiv;»davia  y  Torrada,  el 
muihacho  de  nucvt-  años  de  edad  lilas 
Debe  fué  lastimado  en  la  cabeza  de  un 
palo  que  le  aplicó  ctro  nuiíor  quefujió. 


Ur.  Carlos  Uolcasso 

Camlid.iio  .1  Diputaiio  por  Hcljíranó 


Por  causas  sin  import.incia  se  trabiron 
en  pelea  los  smícIos  José  .\lanuso  é  Isidro 
Lames,  ainiados  d--  cuchillo. 

Después  de  breve  ralo  de  lucha,  :<>.>> 
combatientes  resultamn  con  heridas  i  n  el 
cuerpo  y  cabez.i. 


%,■'v;•:■í,l;^^;• 


iKj.s  QriP.T  K: 

A   quien  vive  del   trab;iio 
felicitarle  i¡<--eo. 
p^íro  lo  ha[i')  con  lit'-o 
para  '■  -    '•  ' ¡'if.  '  ^t/tr;  ;i l>.i i'i 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


»rsr* 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  intoroalaio 

•n  la  BUstoria 
de  Amorica  Vospnoia 


/i 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


/ 


Aterrados  todos  los  circunstniíles  se  hu- 
millaron, cayéndoseles  las  armas  de  las 
manos  á  aquellos  que  hablan  intentado 
vengar  al  mugo  muerto  norMocle-Kuzoma. 

El  Topizlin  también  dobló  su  rodilla  y 
besó  los  pies  del  soberano,  el  cual,  rígi- 
do como  una  estatua,  estaba  impasible, 
c(>tt)templando  con'  olímpico  desdén  ai 
anjonadamiento  de  todo  aquel  cónclave, 
luego  desabrochó  su  túnica  dejando  ver 
sobre  su  pecho  la  alhoja  mris  valiosa 
del  im|)erio,  tanto  pi)r  su  mérito  artístico, 
como  por  ser  ella  el  sltnholo  del  poderío 
absoluto,  realeza  y  casi  divinidad  de  los 
monarcas  aztecas. 

Kra  esta  juya  un  collar  de  concluís  ra- 
rísimas y  de  la  que  adornaba  ol  centro, 
pendían  cuali'o  caniírejos  de  oro  con  in- 
crustaciones de  rubíes  y  esmeraldas. 

Almosti-arel  emblema,  todos  sin  excep- 
/  ción  se  taparon  los  ojos  con    las  manos 
en  señal  d(í  jii/L¡;arse  indif^nos  de  levantar 
los  ojos  hasL:i  el  emperador. 

Era  éste  <le  iriediana  estatura,  enjuto  de 
carnes,  menos  tostadas  <pie  las  de  sus 
subditos.  Su  edad  fi'isaba  en  los  cuarenta 
años,  en  sus  movimientos  y  en  su  lier- 
guida  cabeza  había  tanta  majestad,  co- 
mo t)rgullo  t)mnipolenle. 

Tras  una  mirada  más  despieciativa 
que  las  anteriores,  llevó  á  sus  labios  una 
caracola  que  pendía  de  su  cintura,  á  cu- 
yo sonido  se  presentaron  Teutile  y  Pil- 
patoe  con  diez  soldados,  á  (juienes  dijo 
señalando  al  grupo  de  sacerdoles  ipie  in- 
tentaron antes  acometerle:  —  i.\[)oderaos 
de  esos  cnutiii  miserables  que  osaron  con- 
tra mí,  recojed  sus  armas  y  maniatadlos. 
Los  (lemas  alzad  del  suelo  y  sabed  que 
bajo  este  disfraz  fui  con  Teutile  hasta  el 
campo  enemigo  para  conocer,  disimula- 
damente, si  su  tenacidad  ¡lor  llegar  al  co- 
razón dtd  imperio  era  tan  in(piebranlable 
como  me  aseguraban. 

Desgraciadamenle,  su  delermiuación  es 
irrevocable,  enlonees,  dignándome  aten- 
der ii  las  suplieras  del  sumo  Ponlilice,  per- 
mití que  os  convocará  y  hasta  hubiese 
dejado  iM'evalecer  vuestro  acuerdo,  pero 
ahora  (pie  uié  habéis  oldigailo  a  descu- 
brirme, sabiíd  (pie  aipii  no  puede  haber 
mas  voluntad  (jue  la  mía.  l'odrán  los  sa- 
cerdoles de  (jiras  comarcas  como  el  Villac 
Urna  de  Tralscala  (cuyo  estado  es  rebelde 
al  mío)  pensar  allá  de  otro  modo,  pero 
aquí  arriesgaría  su  cabeza  el  (|ue  lo  pre- 
tendiese. 

La  guerra  con  los   invasores  serla    de- 


SEGUNDA   PARTE 
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sastrosa  para  nosotros,  la  paz  una  igno  ' 
minia,  queda  la  astucia  para  vencerlos 
como  nos  aseguraron  los  sacrificios  en 
Cholula  á  mi  y  al  mago   Quibian. 

Nuevamente  podemos  consultar  á  Ku- 
pay,  puesto  que  estamos  en  uno  de  los 
bosques  que  su  espíritu  protege  víctimas 
en  cuyos  corazones,  poder  doseffra mues- 
tro porvenir,  sean  los  de  esos  cuatro  ase- 
sinos, se  los  arrancaremos  palpitantes, 
para  ver  si  corroboran  el  horóscopíi  de 
Cholula. 

Supremo  sacerdote:  Comience  el  sacrifi- 
cio sagrado. 

El  TopízUn  volvió  a  internarse  en  el 
templo  Hotanle,  asomándose  nuevamente 
á  lo  alto,  esta  vez  mostraba  en  sus  ma- 
nos un  ídolo  de  seis  pulgadas,  hecho  con 
harina,  cebada  y  miel,  el  cual  tenía  los 
ojos  verdosos  y  os  dientes  amarillos: 

— ¡Ved, — dijo  á  los  cuatro  maniata(l(js, — 
habéis  cometido  el  uuis  horrendo  delito 
(pie  castigan  nuestras  leyes,  habéis  peí- 
dido  toda  la  protección  de  hjs  espíritus 
tutelares — ¡Sois  impuros!  — He  a(pií  vues- 
tro Dios!— dijo  hasta  cuatro  veces,  como 
cuantos  reos  eran,  mostrándoles  el  ho" 
rrible  ídolo. 

No  habló  más,  descendi('i  a  la  plataforma 
central  ordenando  á  un  sacerdote  de  los 
cinco  de  su  séquito,  que  subiera  uno  de 
los  sentenciados  á  muerte. 

Sacrificado  éste  y  quitado  de  allí  su 
cuerpo,  otro  condenado  ocup(')  su  lugar 
hasta  (jue  la  justicia  bárbara  se  hizo  en 
los  cuatrcj  de  la  manera  horrible  acos- 
tumbrada que  consistía  en  colocar  á  la 
víctima  boca  arriba  sobre  una  peña  y 
hundirle  rápidamente  el  ancho  y  agudo 
|)uñal  de  piedra  en  (d  pecho,  arrancán- 
dole rápidamente  el  corazón  para  que  sir- 
viera de  horóscopo. 

Durante  esta  tétrica  maniobra  iba  el 
sumo  sacerdote  formando  silogismos  so- 
bre los  últimos  latidos  del  músculo,  im- 
puls(U-  de  la  sangre,  en  tanto  ((ue  el  ma- 
go de  (>holula  los  descifraba,  consiillando 
un  códice  de  pergaminos  corlados  en 
largos  trozos  (pie  pegados  entre  si  jior  sus 
bordes  formaban  una  tira  de  (jiiince  palipos 
cuya  mugrienta  piel  estaba  llena  de  ge- 
roglificos  extraños,  sólo  inteligibles  para 
li)s  princi|)ales  representantes  de  a(|uel 
politeísmo  salvaje  y  para  el  emperador 
azteca. 

La  sangre  que  como  cascada  había 
descendido  por  los  escalones,  bañaba  el 
pie  de  la  pirfimiite  y    leñía  la  balsa  desde 


Ahora,   lejos  de  ser  fecundos,    amigo 
So.jo.  consHiiTeinos  todas  nuestras  ener 
gías  á  la  esterilidad. 

Vd.  conv3ndr,1  conmigo  en  que  'peor 
es  mencallo  i  romo  dice  el  escudero  que 
Vd.  tiene  y  que  le  sigue  montado  en 
Juárez  Celman. 

Y...  retirémonos  por  el  foro. 

Suyo  alfmo. 
E.  López  Bago. 

Buenos  Aires,  Diciembre  19  de  1903. 


¡LECHE   AGRIA! 


A  media  cuadra  de  la  Redacción  del 
Quijote  existe  una  lechería,  Tacuarf  989, 
y  entre  nuestro  domicilio  y  ella  suele 
haber  un  vigilante,  para  guardar  las  ca- 
sas que  su  vista  alcanza,  de  raspas,  de 
lavalloles  y  ebrios. 

Ahora  bien;  el  vigilante  de  facción,  á 
las  cinco  y  cuarto  de  la  mañana  de  ayer 
miércoles,  se  coló  e:.  la  citada  lechería 
y  en  vez  de  tomar  un  vaso  de  leche  (de 


"a  que  se  perdía  en  hilos  rojizos  al  fondo 
del  pozo. 

Cumplida  la  sentencia  el  mago  de  Cho- 
lula entregó  el  códice  al  sacerdote  encar- 
gado de  su  custodia,  y  alzándolos  brazos 
en  señal  de  pedir  venia  para  hablar  al 
monarca,  cuando  hubo  obtenido  su  asen- 
timiento, explicó  asi  el  oráculo. 

— «Un  monstruo  luminoso,  alado,  sigue 
luz  de  estrella  coronada,  ríos,  campos 
y  mares  rojos  atraviesa  entre  aureola; 
¡avanza!  ¡avanza!...  llega  ante  dos  cami. 
nos,  uno  aurífero  y  florido,  otro  oscuro  y 
pedregoso  al  relámpago  se  ven  en  este  vi- 
viendas rodeadas  de  precipicios,ruge  la  lor. 
menta  y  desaparece  monstruo  aligero  y 
estrella  coronada  y  los  sijstituye  la  ser. 
píenle  tacozoal». 

Se  confirma  la  profecía, dijo  el  emperador 
Ese  monstruo  es  el  jefe  de  los  invasores, 
el  enemigo  del  imperio.  Su  estrella  coro- 
nada (jue  eclipsa  la  mía  jZácale!  ¡Los 
campos  y  mares  rojizos,  la  gufi-ra.  Am- 
bos caminos,  el  de  luz,  su  victoria,  el  de 
la  noche  negra  y  los  precipicios,  su  ruina, 
¿cómo  conducirlos  al  lóbrego  abismo?  ¡Ah 
'a  serpiente!  la  astucia.  Por  ella  podre- 
mos .vencerlos! 

—¡Sil— dijo  el  mago  de  Cholula  — sabia 
y  certeramente  has  descifrado  poderoso 
señor. 

— Pues  no  vacilemos.  Zacalé  por  suerte ; 
mia,  hoy  vive  separada  de  nuestros  ene- 
migos y  aunque  la  protege  el  Senado  de 
Tralscala,  como  éste  se  encuentra  dis- 
puesto á  la  lucha  contra  el  invasor  y 
ella  seria  un  obstáculo  en  la  lid  con  sus 
antiguos  amos,  no  vacilaría  en  sacrificar- 
la á  mi  tranquilidad  y  á  la  suya. 

—Cuenta  emperador,  con  lodo  mi  pres- 
tigio para  que  así  suceda— se  aventuró  á 
prometer  el  Villac-Uma. 

Por  ello  recibirás  los  tesoros  que  Pil- 
patoe  y  Teutile  ofrec¡(!ron  en  vano  al  al- 
tivo Corles  ponjiie  se  la  entregasen. 

—  ¡Zácale  serfi  luya!  lo  jura  el  sacer- 
dote del  Sol  en    Tlascala. 

—  Mago  de  Cholula,  parte  á  tu  ciudad  y 
de  orden  imperial,  mina  sus  calles, 
clava  en  sus  fondos  dardos  envenenados 
cubiertos  con  ramaje,  súbanse  peñascos 
sobro  las  viviendas.  Hechas  á  millares, 
para  ser  arrojadas  con  oportunidad.  A 
los  bos(iues  cercanos  íran  mis  mejores 
tropas,  que  entrarán  en  la  población  cuan- 
do empieze  el  combale,  entre  las  sombras 
de  la  noche  y...  allí!  ¡allí!  perecerán  to- 
dos los  extranjeros!.  .¡Ksa  será  su  tumba! 

(Continuar  ÓL) 


arriba)  prefirió  tí^imar  el  cajón^  donde 
se  guardan  los  pesos  aprovechando  que 
el  dueño,  Manuel  López  Márquez,  había 
salido  al  mercado  y  la  señora  estaba  en 
las  habitaciones  interiores.  Pero...ah! 
no  contaba  el  representante  del  orden 
público,  que  el  cajón  donde  fraudulen- 
tamente metió  mano  tenía  un  timbre  á 
cuyo  sonido  la  señora  salió  armada  de 
una  escoba  y  barrió  al  raspa  policial  á 
la  calle,  siendo  poco  después  llevado  á 
la  comisaría,  en  clase  de  punguista  de 
uniforme. 
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LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Almanaque  de  los  vegetarianos 


A.  B.  Massioti 
que  es  periodista 
que  se  distingue 
de  entre  el  montón 
un  almanaque 
nos  ha  enviado 
que  es  digno  en  lodo 
de  ndmirnción. 
El  aconseja 
que  no  se  coma 
de  otra  pitanza 
que  blanca  col, 
suave  lechuga, 
dulce  batata, 
y  la  lombarda 
con  su  arrebol. 
cCarné  no  comas» 
dice  Massioti 
y  es  decir  eso 
pura  irrisión; 
en  Buenos  Aires 
no  cdrne  carne 
sino  el  que  tiene 
más  de  un  millón. 
Pero  A  tal  punto 
de  bien  escrito 
el  almanaque 
lo  nota  usté 
que  si  al  leerlo 
le  presentaran 
un  suculento 
rico  bisté 


6RAh  AP!R|T 


E5EIMEJORdelo!CONOCIDO; 


por  la  lectura 
seguir  del  libro 
no  lo  co  niera 
ni  el  más  glotón  . 
Contra  la  carne 
la  propaganda 
queda  mostrada 
ya  de  rondón. 


l3s!ín  HíiüBl^^  de  Eucali|rtus 

EinZ  &  EOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privllegrio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
gleoe  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  reRistrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    TTrupuay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  las  casas  introdac 
toras  de  perfumerías  y  reKistros,  y  por  menor  eu 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Monrevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &,  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ 
cen  los  mismos  resultado^  que  la  especialidad  lei;i 
tima. 


A  los  republicanos  españoles 

Compatriota.s, queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacera  medida  en  la  Sastrería 
y  Confeciones  «LA  POPULAR»  que 
iréis  bien  vestidos  y  conformes 
CALLE    PERÜ  85  y   89. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  ^  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


vivan  las  berzas, 
la  berengena 
la  fresca  chaucha 
y  el  alcaucil, 
y  los  que  comen 
sólo  esas  cosas, 
vivan,  si  pueden, 
los  años  M  11. 
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TODOS  LOS  días  dejeuner  et  diner  concert 

Todas  las  noches  de  '7  á    12  y  media  cinematógrafo  y   Brasserie  Concert  con  vistas  nuevas 

cada  ocho  días 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


CAPITULO  II 


La  llegada  al  polo. — Constkucción  de 
LA  casa.  —  La    comiua.  — Una   voz 

MISTERIOSA. 

Tras  unos  cuantos  días  de  viaje  lle- 
garon al  polo. 

Ese  polo  es  un  polo  que  no  tiene  que 
ver  nada  con  la  petenera. 

Porque  es  polo  que  no  se  baila  ni  se 
canta. 

Llegados  al  polo,  Don  Quijote  con- 
templó el  paisaje  entusiasmado,  excla- 
mando: 


yaba  las  provisiones  una  especie  de  la- 
drillo color  de  ciiocolatfi  del  que  corló 
rebanadas  que  .se  dispusieron  á  co- 
mer. 

Don  Quijote,  parco  en  la  cuestión  de 
la  comida,  sólo  probó  una  pequeña  re- 
banada de  aquel  manjar,  pero  Sancho 
se  comió  media  docena  de  gruesas  ta- 
jadas. 

Cuando  terminó  la  comida  y  se  hubo 
Ajado  Don  Quijote  en  lo  que  su  escude- 
ro habla  comido  se  llevó  las  manos  á 
la  cabeza  diciendo: 

—  ¡Pero  qué  has  hecho!  Lo  que  te  has 
comido  representa  un  buey  con  cuernos 
y  todo. 

—¿De  veras?  — preguntó  Sancho. 


tlDASfi  UN  CORDERO 

ÉL  GRAV  VraO  DEL  SIOLO  XIX  T  XX 

EL  MAS  EXQUISITO  T  RElOIBRiDO  NEGTAB 


—  ¡Cuan  h  anca  y  desierta  es  esta  in- 
mensidad! 

Sancho  dijo,  al  ver  aquellos  iiioniones 
de  hielo  y  nieve: 

—  ¡Cuánto  merengue! 

Y  se  relamió. 

Como  hacía  falta  establecer  la  casa 
á  eso  se  dedicaron  con  gran  ahinco. 

Por  el  estilo  del  que  pone  Vellosito  en 
querer  pasar  por  literato. 

y  la  casa  fué  construida. 

Primeramente  colocaron  ;i  regular  al- 
tura sobre  el  nivel  del  suelo  un  techo 
formado  por  números  del  diario  oficial 
para  que  siendo  cosa  pesada  no  se  la 
llevara  el  viento. 

Una  vez  instalado  el  techo,  se  proce- 
dió á  hacer  las  paredes  de  los  costados, 
que  fueron  construidas,  no  de  cal  y  can- 
to, sino  de  canto  y  piano.  — este  piano  es 
italiano  y  quiere  decir  que  construye- 
ron las  paredes  despacio;  —  y  a!  tener 
ya  el  techo  puesto,  no  les  apuró  gran 
cosa  el  resto  de  la  habitación. 

Como  no  habían  llevado  vidrios  para 
las  ventanas  éstos  fueron  sustituidos 
por  papeles  untados  de  aceite  y  vina- 
gre que  luego  vinieron  á  lamer  algu- 
nas focas  andaluzas  amigas  del  gaz- 
pacho, y  que  salieron  descontentas 
porque  no  encontraron  pepino  algu 
no  á  mano. 

Cuando  la  casa  estuvo  hecha,  tarea 
en  la  que  emplearon  cuatro  días,  se  die- 
ron cuent'i  los  expedicionarios  de  que 
los  habían  pasado  sin  comer. 

Y  entonces  resolvieron  hacerlo. 
Sancho,  como  era  lógico,  fué  el  encar- 
gado de  poner  la  mesa. 

Como  no  tenían  mesa,  Sancho  puso 
los  platos  en  el  suelo. 

En  cuanto  á  mantel  no  podía  existir 
ninguno  más  albo  que  el  enorme  man- 
tel de  nieve  que  todo  lo  cubria. 

Colocados  los  platos,  Sancho  se  pre- 
paró á  servir  las  pitanzas. 

—  Mi  amo,  dijo,  ¿queréis  pemmican. 
azacán,  mazapán  ó  zaratán? 

—  Dame  del  primero,  repuso  don  Qui- 
jote, y  así  te  haga  el    último  su  víctima 

Y  Sancho  sacó  del  morral  en  que  lle- 


—  Y  tan  de  veras.  Quiera  DidS  que  no 
se  te  produzca  una  indigestión  porque 
si  ello  llega  á  suceder  no  creo  i(ue  haya 
en  nuestro  botiquín  aceite  de  ricino  su- 
ficiente para  que  salgas  de  cuidado. 

Quedóse  Sancho  pensativo  un  mo- 
mento, palpándose  con  ambas  manos  el 
vientre,  como  indagando  si  en  alguna 
parte  se  presentaba  signo  exterior  de 
indigestión,  ¡o  que  no  sucedió  por  que 
no  era  lógico  que  sucediera  y  lo  que  en 
este  viaje  sucede  es  todo  lógico  y  na- 
tural. 

Si  por  fuera  no  sintió  absolutamente 
nada,  en  cambio  por  dentro  fué  poco 
á  poco  sintiéndose  tironeado  cada  vez 
con  más  fuerza,  hasta  que  un  tirón  que 
á  Sancho  le  pareció  que  le  arrancaba 
de  cuajo  1^*  tubería  intestinal,  le  hizo 
lan/ar  un  grito. 

A  ese  grito  acudió  Don  Quijote  lim- 
piándose los  dientes  con  un  palillo  de 
los  que  tenía  todnvía  y  eran  de  aque- 
llos que  en  Buenos  Aires  robaba  de  la 
fonda  donde  comía,  imii.mdo  á  todos 
los  demás  clientes. 

— ;Q  é  es  eso?— exclamó  Don  Qui- 
jotf. 

—  La  in(lÍL;esiión,  mi  amo. 

—  Nada  temas,  vov  por  el  remedio. 
Y  Don  Quijote  se  dirigió  al  botiquín- 
que  no  le  contestó,— sacó  de  él  un  fras- 
co, vertió  Im  mitad  del  contenido  en 
una  copa  y  le  dijo  á  Sancho: 

líebe. 

Sancho  bebió.  Don  Quijote  dejó  la 
copa  sobre  el  botiquín. 

—¿No  me  moriré?—  preguntó  San- 
cho. 

— N<>;  confía  y  espera,  dijo  una  voz 
que  resonó  potente  en  los  aires. 

Don  Quijote  y  Sancho  se  miraron 
asombrados . 

-¿Quién  habló?     dijo  el  primero. 

Nadie  respondió  y  un  terror  pánico 
se  ripoderó  de  nuestros  viajeros. 

A  Sancho  le  sirvió  para  curarse  sin 
tomar  otra  tiosis. 

¿Qué  voz  misteriosa  sería    aquella? 

(Se  coiitiniiard) 


sombrerería  7  camisería 
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Bernardino  Nottoli 

&EAN  SURTIDO  en  ROPA  BLANCA  para  HOMBRE 
y  todo  artíoulo  perteneciente  al  ramo 

ESPECIALIDAD  EN  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 
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BUENOS  AIRES 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provlnria 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nua  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  &   la  vista..    I         % 
i(i     &  plazo  fijo  (le  30  días  1  I /i  » 

.      .    ()0  días 3  1/i  .   ¿  14% 

.      .    ítOdias 4  1/4  .  3  1/4  » 

.      »   180  (lías f)  1/4  >  4  1/4  » 

»      »  mayoi'    plazo convencional 

»  en  Caja  de  Aliorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.0IK)  después  de  / 

üO  días f)  1/4  > 

Hasta  $15.001)  oro  id  !>0  (lias  4  1/4  . 

Horas  (le  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vispei-as  de  l'eslivos  y  fin  de  mes: 
(le  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Ddiuinfíos  y  días 
feslivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  coiTieiUe  (\  los  accionistas. 

Buenos  .^ircs,   Marzo  16  de   1903. 

JOSÉ  ARTA'. ^  gánente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  180 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris;    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN;  1.960,528.42 
SE   ABONA: 

M.  Ieg:al  Oro  sellado 
Depósuo  en  cuenta  corriente. .     sin   interés 

Depósitos  a  30  dfas  fijos l"/>  %     1         % 

Depósitos  A  60  días  fiios '-'•/«•      -  • 

Depósitos  *  90  días  fiios 3  >     3 

Depósitos  á    180  días  fijos...  3  i/i  . 

Depósitos  A.  mayor  plazo crnvercicnal 

Depósito  á  premie  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 3  i/>  ",  „ 

SE   COBRA; 
En  cuenta  corriente  oro  jella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  papares  y  letras,  convencional 

Horas  lie  despacho:  de  10  a. m.  ¡i  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  Id  a.m.  ii  4  p.m. 
los  srtbados  y  lin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AÜ(füSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  uenta 


DB 


odemo 


Calle  bolívar  169 

Casa  es()ecMiil    para   la   compra,     venta  y 
CMnibio   (ie  tíii'nritus  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 
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PKIMEKA  ÉPOCA 
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suseRiPeíoNt 

■N   LÁ  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  9  1.20 
Por  semestre  adelantado.. .  >  2.30 
Por  an  año  adelantado.     ..  >    i.bo 

Kúmero  suelto >    0. 10 

Número  atrasado >    0.20 

Extranjero,  por  un  afio •  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

KH  LA   OAMPAÜA 

Por  trimestre  adelantado.,  t  *.0t- 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  un    año     adelantado...  >    7.M 

Número  suelto •    0.16 

Número  atrasado >    O.M 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 

APARECE 
TODOS   LOS   JUEVES 


■SÍJV 

.     ;    ¿,;     _  POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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La  correspondencia  A  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  14  de  Enero  de  1904 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO   DE  S. 


El  canditato  Bollini 

Tenihlemente  compadre, 
campechano,  decidor 
con  aire  conquistatior. 
que  no  diré  que  le  cuadre, 
creyéndose  un  gr.in  sultán 
con  Sil  pohtín  y  su  facha 
si  mira  alguna  muchacha 
la  (Ti  e  de  amoroso  alan 
presa  de  punto  que  le  ha  visto 
y  en  política  es  así, 
y  tan  prendado  es  de  sí 
que  creyéndose  muy  lisio 
miró  á  la  candidatura, 
le  gustó,  la  vio  ganada 
y  exclamó:  Ya  aqui  no  hay  nada 
me  la  como,  está  madura. 
El  infeliz  'e  c'   vó 
su  sino  no  fué  clemente 
y  de  su  actitud  la  gente 
sin  quererlo  se  hurló. 
Cuando  se  creyó  feliz 
tener  armada  la  cosa 
en  forma  muy  desastrosa 
intervino  el  tuerto  Ortiz 
y  sin  decir:  f  Agua  vá» 
de  un  modo  muy  campechano 
muy  tranquilo  y  espartano 
fué  por  aquí  y  por  acá, 
uno  tras  otro  elemento 
conquistando  de  tal  niodd 
que  hoy  su   tiempo  e.s  evidente 
y  vieran  si  está  caliente 
B..llini,////o  del  todo. 

El  Se  vio  el  camino  ancho, 
y  después  cayó  en  un  pozo, 
tuvo  penas  y  no  gozo, 
¡cómo  reventó  don  Pancho! 


EN  EL  APOLO 


Por  dos  veces  han  sido  rechazadas 
en  el  Apolo  personas  que  iban  en  re- 
presentación íle  Don  Quijote.  Los  pe- 
rros guardianes  del  corral  de  los'Po- 
destá  así  lo  hicieron,  con  acento  ita- 
liano. 

Este  periódico  agradece  que  en  su 
intención  hayan  mostrado  los  de  aquel 
teatro  sn  propia  condición,  que  desde 
hace  algún  tiempo  disimulaban  bajo  un 
barniz  de  civilización. 

Lamenta,  además,  no  haber  dicho 
todo  lo  que  esos  señores  se  merecían 
cuando  debió  decirlo,  pero  como  nunca 
es  tarde  cuando  la  dicha  es  buena,  ha- 
qrá  lugar  y  espacio. 


¡Lástima  que  en  muchos  casos  la 
Pagano  tenga  que  ser  la  pagana  de 
aquellos  Cí.n  quienes,  mal  aconsejada 
y  peur  guiada,  se  juntó!  ¿Pero  cómo  ha 
de  librarse  esa  actriz  de  la  eficacia  del 
refrán:  <'Dime  con  quien  andas  y  te 
diré  quien  eres»? 


LA  CUESTIÓN  ÜRÜGÜAYi 

Nada  se  sabe. 
Todo  es  secreto. 
Y  todos  tiemblan 
sin  descansar. 
«Los  colorados 
hacen  aprestnso 
«.Se  van  los  blanccs 
a  preparar». 

Todos  afirman 
que  está  vecina 
la  fecha  horrible 
del  encontrón 
y  afirman  lodos 
que  no  es  seguro 
:;ue  haya  estal  ado 
revolución. 

Mientras  de  un  lado 
con  su  i  noticias 
busca  el  gobierno 
iranqui  idad, 
ios  diarios  miinten 
de  tal  manera 
que  no    les  cree 
la  humanidad . 

Unos  afiriiian 
que  ha  habido  encuentros 
otms  nos  dicen: 
Nada  hay  allí» 
¿Qué  habrá  de  cierto? 
¿Qué  habrá  de  fijo? 
¿La  cosa  es  grave? 
Creo  que  sí. 


"LA  PRENSA" 

A  cada  in-^tanteese  co'oso  de!  perio- 
dismo sudamericano  nos  da  ocasinnes 
de  tributarle  eogios  por  los  adelantos 
que  en  todo    sentido  verifica    á  diario. 

Ha  constituido  la  más  palpable  prue- 
ba de  la  forma  en  que  los  esfuerzos  del 
gran  diario  son  acogidos  en  toda  la 
república,  el  modo  en  que  la  prensa 
toda  del  país  ha  saludado  al  número 
extraordinario  de  primero  de  año,  ver- 
dadera obra  maestra  del  periodismo  y 
la  i  nprent.i  moderna. 


Esos  ecos  simpáticos  que  escucha  el 
diario  de  la  Avenida  premian  quizás 
con  mayor  intensidad  todo  el  trabajo 
anheloso  de  sus  directores,  que  la  enor- 
me circulación  que  hoy  le  pone  al  frente 
de  todos  los  diarios  de  este  continente, 
pues  constituyen,  no  ya  la  demostración 
de  que  el  diario  sabe  cumplir  con  sus 
lectores,— lo  que  trae  la  circulación,— 
sino  el  homenaje  valiosísimo  de  la  in- 
telectualidad argentina. 


CENTRO  DON  OÜIJOTE 

Un  centro  que  lleva  tal  mimbre  debía 
obtener,  sin  duda  excelentes  resultados, 
y  a-sf  ha  sido.  L^  segi.vda  velada  que. 
ese  centro  organizó  y  que  fué  celebrada 
el  10  del  corriente  mes  obtuvo  el  mejor 
de  los  éxitos;  la  concurrencia  fué  nu- 
merosísima, tanto  que  el  espacioso  sa- 
lón de  la  sociedad  «Lago  di  Como» 
resultó  pequeño  y  durante  toda  la  fiesta, 
que  se  prolongó  hasta  la  una  de  la  ma- 
ñana, no  dejó  de  reinar  un  momento 
la  mayor  animación. 

Pueden  estar  satisfechas  los  organi- 
zadores de  ese  centro  del  resultado 
obtenido,  que  demuestra  que  espera  á 
la  nueva  sociedad  una  vida  próspera 
y  feliz. 


EHIUO  LAZCAHO 


Murió  el  11  del  corriente. 

Un  periodista  bueno  que  desaparece 
dejando  en  las  filas  un  puesto  que  na- 
die podrá  llenar  en  largo  tiempo. 

Nuestro  adiós  á  quien  brilló  pd 
ingenio  en  el  periodismo  argenti 
nuestro  pésame  á  sus  parientes. 


La  colectividad  española 

Nos  ha  llegado  una  interesante  co- 
municación en  la  que  se  clasifica,  ca- 
lifica y  mortilica  á  los  más  sobresalien- 
tes miembros  de  la  colonia  española 
de  Buenos  Aires. 

Rogamos  al  autor  de  la  ingeniosa 
carta  que  nos  mande  la  firma,  garan- 
tizada, para  poder  hacer  pública  su  in- 
teresante producción,  que  de  otro  u.o- 
do  y  á  pesar  de  todo  su  mérito  no 
tendría  para  Don  Quijote  Moderno  más 
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Desalojo  con  proceso 

de  este  Comité  ruin 

del  barrio  del  PAN. . .  con  queso 

de  la  calle  de  Junín. 


Renjamín   \ictorica  v  Urquiza, 
Caudillo  prestigioso  canJiílato  ;\  diputado  por  Belgrano. 


jAdiós  civilización, 
industria  y  agricultura, 
si  no  tiene  ct>nnpostura, 
tan  brutal  revolución! 


Por  la  PA 
¡Oriéntale: 
ved  que  v 
pagando  1 
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É    MODERNO 


Mil 


Por  la  PAZ   hagamos  votos 
¡Orientales!  ¡alto  ya! 
ved  que  vuestra  madre  esiá 
pag-ando  los  vidrios  rotos. 


El  Burtrués  si  no  <;s  cerdo.  <■%  carancho 
protejíido  de   Uívtse'^.  fusiles 
y   machetes   que    ({uardan  sus  miles... 
¡Pesa  mucho  la  carne  de  chancho! 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  iut«roalado 

en  la  Historia 
de  America  Veapacia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 
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SOJO 


¿Qué  liabia  en  aquel  escrito  para  que 
un  cai'rtcler  como  el  de  Hernando  (jue 
se  sobreponía  ú  todo  por  sus  rápiílas 
determinaciones  vacilase  ahora  en  dar 
crédito  al  misterioso  mensaje,  ya  juzgán- 
dole imposible  por  su  estilo  y  forma  im- 
púdica, de  quien  lo  autorizaba?  ¿No  serla 
una  celada  alevosa  tramada  por  sus  ene- 
migos? Sih  embargó;  aquella  altiajá  que 
Fué  suya,  regalada  á  Aprnel,  no  podía 
venir  de  otras  manos  que  de  tas  de  su 
hija,  la  que  autorizaba  así  cuanto  decía 
en  la  misiva  escrita  y  firmada  por  un 
crislianf)  cautivo  ti  nombre  de  Zacalé. 
Tercera  vez  (luiso  descifrar  el  arcano  le- 
yendo ci>n  cahiia  el  jiergamino,  (jne  de- 
cía de  esta  maiiora: 
Hernando: 

«Ese  bosque  que  no.s  sejiara  á  cuyo  bor- 
de viniendo  de  (^eniiioala,  esttis  con  tu 
hueste,  tiene  en  sus  confines  una  monta- 
ña y  al  opuesto  lado  de  ésta,  la  casa  que 
fué  moi-uda  de  mi  pudre,  frente  ó  la  ca- 
dena rocallosa,  (|ue  parte  de  Veracruz, 
rula  que  debistes  recorrer  la  noche  de  la 
muerte  de  Apinel.  Desde  entonces  no  he 
vuelto  rt  pisar  tfin  triste  mansión,  y  no 
he  muerto  de  dnliu'  [)ensaiido  en  verme 
un  (lia  en  lus  brazos. 

¿Qué  ha  sido  de  Lí  en  tan  largo  tiem- 
po? ¿Qué  te  ha  detenido  en  venir  á  mi- 
tigar mis  sufrimientos?  De  mi  coronación, 
habrás  tenido  noticins  por  loa  caciíjues 
de  Cempoaln  y  Quiabiaslan,  aliados  tuyos 
—¿Ha  sido  esa  la  causa  ([ue  te  ha  obliga- 
do á  creerme  lu  enemiga.  Piensas  que 
tengo  en  más  el  brillo  de  mí  corona  que 
tu  amor,  temes  i^iie  borre  de  mi  pensa- 
miento lus  palabras  y  tu  imagen  ofusca- 
da por  explendores  regios?  ¡Nunca,  Her- 
nando! Si  tus  promesas  no  fueron  vi- 
llanas, si  lu  orfiztuí  late  aún  por  mí, 
esta  noche  te  aguarda  mi  alma  ávida  de 
tus  caricias. 

Este  e>crilo  es  dictaito  por  mi  á  un 
esclavo  cristiano.  Prenda  le  mando,  para 
atajar  lu  menor  de  lus  du<las,  sola  esta- 
ré en  el  bos(|ue,  solos  estaremos,  cuando 
la  luna  se  enciienlr-e  en  la  ciispide  de  su 
curva.  ¡Te  lo  suplico,  ven!  sigue  al  men- 
sajero que  le  entregue  este  ¡¡ergamino, 
(|ue  él  le  conducirá  donde    le  aguarda  el 

amor  de 

Zacalé.» 

Nervioso  quedó  Cortés,  al    terminar  la 

lectura  hizo  una  seña   al  indio  para  <|ue 

e  levantara  y    ordenando   ai    intérprete 

Aguilar,  que  no  le  perdiese  de  visla,  se 
entró  en  su  tienda  sumido  en  l(.)S  irías 
encontrados  pensamientos. 

No  bien  so  irguio  el  mensajero,  fijóse 
en  Aguilar.  éste  hizo  lo  propio  y  recono- 


ciéndose   mutuamente  se  abrazaron   con 
efusión. 

—¿Tú  cristiano?  dijo  el  indio  con  admi- 
ración, [Tú  el  guerrero  más  valeroso  del 
cacique  de  Cozumel! 

—  I  Cristiano  fui  siemprel  respondió 
Aguilar,  caí  esclavo  en  aquella  isla,  don- 
de por  mis  hazaña^  me  elevé  al  puesto  en 
que  me  c,oa0ciste8.. .  /  ■   ---^^^-.j^vi^sí*',/.  ,,;  ' 

— Para  saívar  mi  vida' y  la  déMifiacIre 
el  día  en  que  Íbamos  á  ser  sacrificados 
como  prisioneros  de  guerra  de  tu  señor. 

— Cumpliendo  con  los  deberes  de  mi  re- 
ligión, os  proporcioné  la  fuga....  ¿y  tu 
padre? 

—No  quiso  seguirme  á  Tlascala  y  se 
quedó  en  Tabasco,  muriendo  en  un  en- 
cuentro con  vosotros,  lo  sé  por  un  com- 
patriota mío  que  estuvo  en  el  combate  y 
le  vio  caer  al  filo  de  la  espada  de  Cortés, 
que  le  remató  sin  piedad. 

—  ¡Falso!  tú  [)adre  vive. 

—¡Padre  mío.  ..!  ¡Padre  mío....!  ¿Dón- 
de está? 

—  A  las  órdenes  del  que  le  salvó,  curó 
sus  heridas  y  lo  redimió  de  su  fanatismo. 

—Su  nombre. 

—  El  mismo  li  (|uien  acusabas  de  su 
muerte. 

—¡Cortés! 

— ¡Si! — Vuelve  lus  ojos,  ¿conoces  á  ese 
tralscalteca  en  traje  de  cristiano,  que  se 
acerca? 

El  mensajero  no  pudo  responder  y  co- 
rrió anhelante  sollozando  de  alegría,  ha- 
cia su  padre  que  le  recibió  en  sus  brazos, 
enajenado  de  dicha. 

VI 

Ya  el  joven  prisionero  de  Zacalé,  habla 
ad(¡uirii1o  gran  ascendiente  entre  los 
principales  subditos  de  la  reina  y  ésta  le 
distinguía  sino  con  su  amor,  con  ciega 
confianza,  después  del  juramento  en  la 
tumba  de  Apinel;  su  buena  estrella  le  ha- 
bía conquistado  también  el  afecto  de  va- 
rios senadores  de  Tlascala,  excepcic>n  he- 
cha (le  Xicotencal,  c¡ue  no  podía  verle 
sin  enojo  juzgándole  un  peligroso  obs- 
táculo en  sus  ensueños  de  amor;  díficil- 
menÍH  hubiera  escafiado  a  sus  iras  el 
español,  á  no  mediar  el  deciiiido  apoyo 
del  Villac-Líma,  que  tomó  esta  determina- 
ción tan  opuesta  á  la  del  momento  de  ser 
presentado  el  niózo,  con  las  manos  ata- 
d()S«nté  Zacalé,  tras  larga  como  secreta 
conferencia  entre  el  sacerdote,  el  prisio- 
nero y  Molina  sirviéndoles  de  intérprete 
el   enviado   de  Cozumel. 

Un  malestar,  una  inquietud  extraña, 
un  descontento  visible,  iba  enti-etanto 
minando  lentamente  al  pueblo,  que  debía 


obediencia  á  Zacalé.  Ya  hubo  en  su  con- 
tra en  una  fiesla  religiosa  celebrada  en  la 
gruta,  conalos  de  insurrección  é  insultos 
groseros,  bajo  el  pretexto  de  que  ella, 
vendida  ri  Cortés,  conspiraba  contra  Trals- 
cala,  pero  caso  extraordinario  el  mismo 
general  de  la  República  Xicotencal,  ex- 
tinguió el  motín  en  su  principio  aplastan- 

misma  causa,  celoso  también  de 
él  fué  qiiien  impidió  en  el  bosque  que  los 
emisarios  de  Hernando,  llegaran  hasta 
ella,  librándose  de  la  muerte,  sólo  Aguí- 
lar,  que  huyó  muy  ú  tiempo  sin  otro  fru- 
to, para  el  intérprete  de  Hernando,  des- 
pués de  salvar  la  vida,  (¡ue  hacer  justicia 
en  el  traidor  Benavides. 

Fracasada  la  sedición  contra  Zacalé, 
vino  esa  calma  precursora  de  los  gran- 
des cataclismos. 

Ella,  indiferente  a  todo  cuanto  le  ro. 
deaba,  a{)enas  si  permitía  dejarse  ver  de 
sus  subditos,  oculta  en  lo  más  recóndito 
de  su  albergue,  siempre  velada  por  varias 
doncellas  indias,  pasaba  ios  días  en  el 
mayor  abatimiento. 

Inútilmenle  había  preteiidido  el  Villac- 
Uma,  conseguir  una  audiencia,  ni  invo- 
cando el  nombre  de  los' Dioses,  paradlo. 

Sólo  el  gallardo  (lonzálo  Vargas,  pudo 
lograr  (¡ue  le  recibiera  cuatro  veces  en 
los  tres  meses  transcurridos.  La  primera 
entrevista,  versó  sobre  asuntos  de  la  Re- 
ligión Cristiana,  en  (¡ue  estaba  iniciada 
y  que  tan  imperfectamente  conocía  aúp, 
no  queríedo  dar  oídos  á  los  lemas  ¡irofa- 
nos  que  el  mancebo  señalaba,  negándose 
en  absoluto  á  la  indicación  de  salir  fuera 
de  la  gruta  á  respirar  el  puro  ambiente 
y  los  perfumes  bienhechores  del    bosque. 

Sobre  este  úlU:no  tema,  insistió  >1  ga- 
lán las  restantes  veces  que  llegó  n  presen- 
cia de  Zacalé  hasta  que  por  último  pudo 
arrancarle  la  vaga  ¡iromesa  de  ser  reina  del 
torneo  (¡ueG'inzalo  iba  á  celebrar  con  su 
enemigo,  duelo  convenido  entre  ambos, 
para  aí¡iiella  misma  noche,  á  la  luz  de  las 
antorchas  en  un  claro  del  bos(¡ue. 

Viéndola  el  joven  lan  propicia,  añadió: 
(¡lie  ¡lor  un  soldado  de  Cortés,  llamado 
Villafañe,  á(¡iiien  ella  conocía  sin  duda, 
tenia  la  certeza  de  (¡ue  el  infame  con  quien 
iba  á  celebrar  el  «Juicio  de  Dios»  era  uno 
de  los  asesinos  de  Apinel. 

Al  oír  esta  revelación^  Zaoc^  jai'^;ipsi8-^ 
ta^  al  eiicuai  I  tro,  -próni^^ti^i^'^íí  ^t^aalo 
su  mano  y  su  corona  sí  salla  venccKibr,  y 
en  caso  contrario  hundir  su  puñal  en  el 
corazón  del  asesino,  añadiendo  para  si, 
tY  de  un  modo  ó  de  otro- clavarle  después 
en  el  mío.» 

(Continuará) 
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valor  que  el  de  un  anónimo,  ó  sea  el 
de  una  misiva  «que  la  envidia  escribió 
aconsejada  por  la  cobarJÍa>. 

Y  conste  que    no    defendemos    á    los 
miembros  de  la  dicha  colonia. 

SATANÁS 

Agradecemos  al  Sr.  Augusto  G.  Pre- 
to,  Satanás   por    mote  y    repartido'-  de 


diarios   de    olicio,    su   amable  á  la  par 
que  ingeniosa  felicitación. 


EMPUJONES  y  CODAZOS 

El  ministro  Terri  es  cabezudo. 
Y  á  pesar  de  ser  bajito,   tiene   algún 
punto  de  contacto  con    los  gigantones. 
Entiende  como  ellos 


El  señor  Ricchieri 
que  cs  persona  buena 
se  pasa  las  horas 
tocando  su  pera. 
Lo  que  viene  á  ser  un  entretenimien- 
to como  cualquier  otio. 

¿Y  de  Quirno  que  será? 
Nadie  lo  vé  ni  lo  .•\e 
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DON  QUIJOTE  MODEKNO 


LOS  CIGARRILLOS 


^  á  J5  centavos 
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SIN  RIVAL 


Con  lo  de  su  presidencia 

¡Que  plancha  se  llevó  el  pobrel 

Pellegrini  anda   su   niLñeca    descom- 
puesta. 
Y  se  ha  hecho  gritón  como  nunca 
Pero  grita  demasiado 
y  por  que  ladra,  no  muerde. 
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I  |\l    t-    t?  A   I        Es  el  mejor  aperitivo 
Para  estimular  el  apetito 


El  programa  organizado  para  la  re- 
unión que  se  veriñcará  el  domingo  pró- 
ximo en  el  viejo  Hipódromo  deBelgra- 
no,  hace  suponer  más  de  una  sorpresa 
á  la  cátedra;  no  ha  podido  resultar  más 
complicada. 

Los  aticionados  sino  quieren  ver  ma- 
logradas sus  esperanzas,  deberán  andar 
con  mucho  tino  en    la  elección  de   sus 
preferidos.    Aquí  van  los  nuestris: 
1.a    Lucinda  ó  Atlántico. 

Rodhesia  ó  Estanzuela. 

Califato  ó  Nerón. 

Esclava  ó  Pimiento. 

Tiberio  ó  Ventarrón. 

Fama  ó  Happy. 

Regalé  ó  Mimosa. 


Loción  Híglínica  de  Eucaliptus 

ETJIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  I-^  Real  Casa  de  EspaAa 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  toulmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hi 
giene  y  por  la  Real  Acndemla  de  Medicina  y  Ci 
riüiade  Barcelona. 

Beeomend»da   por  los  principales  médicos  del 

9b  ¡nmté  por  mayor  en  todas  f m  cüau  tnti«da«- 
toraa  de  perfamerias  7  registros,  j  por  menor  en 
todas  las  pelnqneriaa,  farmacias  f  basares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RTJIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prodo 
cen  los  mismos  resultado^  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


A  los  republicanos  espaüoles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacer  á  medida  en  la  Sastrería 

iréis  bien    vestidos  y  conifbrniéá 
CALLE    PERÚ  85  y  89.         :  a? 

NOTA.— A    la  presentación  de     ' 
este  aviso    obtendrá   el   5  ^   de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


UN  CANDIDATO  EN  VERSO 

DOe      SOISTETOS      I>IIE  S  ID  E  ISr  C  I.A.L  E  S 
EL  DE  LOS  STnrOS  Y  EL    NUESTRO 


Pueblo  que  andas buscandoquiénsuceda 
A  Roca,  en  su  segund  .  presidencia, 
¿Quieres  un  candidato  de  conciencia? 
1  \hl  tienes  á  Don  Marco  Avellaneda! 

Nobles  principios  con  su  sangre  hereda: 
Firmeza  de  carácter,  consecuencia, 
Discreción,  rectitud,  independencia: 
Su   personalidad  tallada  queda! 

Cruza  la  vida  pública,  y  en  ella 
Deja  de  su  honradez  y  de  su  celo, 
Para  bien  de  la  patria,  clara  huella. 
Es  de  administradores  el  modelo, 

Y  ejemplo  de  patriotas.  Oh  argentinos: 
¡Llamadlo  <1  presidir  vuestros  dtstinds! 


Tonto  queandas  buscando  quien  suceda 
al  zorro  en  su  estupenda  presidencia 
¿Quieres  un  candidato  que  á  conciencia 
haga  reir?  ¡Don  Marco  Avellaneda! 

De  al^ún  almacenero  sangre  hereda 
pues  es  de  tal  su  hnancicra  ciencia 
¿discreción?  para  qué,  su  independencia 
con  decir  que  es  del  zorro  clara  queda. 

Cruza  la  vida  á  tumbos  y  por  ella 
sin  despertar  envidias  por  lo  leUi, 
no  ha  de  dejar  en  nuestra  historia  huella 
si  no  es  conn)  de  sonsos  gran  modelo. 

¿Para  qué  sirve  un  hoiubrt.  [Oh  Argen- 
tinos! 
Que  ha  vivido  chupmdo  encien  destinos? 


BALBIANI  -  ^^'"^''^'"^  '9'^ 

Lo  mejor  de  lo  mejor  -  B\JEñ  Y  LICORES  DE  TODAS  CLASES  -Lo  mejor  de  lo  mejor 
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TODOS  LOS  oías  DEJEUNER  ET  OINCR  CONCERT 
Todas  las  noches  de    7  á    12  y  media  cinematógrafo  y  Bratserie  Concert  con  vistas  nuevas 

cada  ocho  dias 
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DON  QUIJOTI'    M0DP:RN0 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


CAPÍTULO  IV 

La  historia  de  Chinchulin.— «E^cafan 
DRA».     Malos  negocios —In  foca  fin- 
gida   EL    «JhhJFFIS».— ESPEDICIÓN   DES 

graciada.— Espectáculo  sublime. 

—Señores,  dijo  Chinchu'in.  renuncio 
á  relatar  l.i  historia  de  mi  niñez. 

—Sí.  (lijo  Don  Quijote,  y  crea  que 
esa  renuncia  nos  es  tan  grata  como  nos 
sería  la  de  Roca,  porque,  á  decir  ver- 
dad poco  interesante  suele  ser  la  his- 
toria de  una  niñez,  ya  sea  de  Cario 
Mag.no  ó  de  Cinc^iulin. 

—Pues  bien,  dando  un  salto  de  mi 
niñez  á  mi  juventud... 

—Saltar  es,  interrumpió  Sancho. 


tado  en  sacar  la  tripa  de  mal  año  y  en 
mandarme  hacer  trajes  de  jaquet  color 
gris,  — 1  egué  á  juntar  ochenta  y  siete 
ternos  de  esa  hechura  y  color.  Cuando 
me  vi  pobre  y  fastidiado,  cuando  todos 
los  horizontes  se  me  cerraban  y  cuando 
todas  las  odiosidades  que  mi  estado 
próspero  de  la  víspera  había  detenido 
se  desencadenaron  en  contra  mía,  me 
sentí  vacilar,  pero  no  pensé  en  el  sui- 
cidio. 

-Bien  hecho,  dijo  Sancho. 
E!  suiciditi  es  la  cobardía  más  gran 
de  que  registra  la   historia  de    las  co- 
bardías,   añadió  Don    Quijote  á    quien 
el  sueño  le  iba  dominando  poco  á  poco* 

—Sin  embargo,  continuó  Chinchulin, 
la  suerte  no  me  abandonó  por  comple- 
to y  la  Providencia  vino  en  mi  ayuda 
en  la  figura  de  un  empresario  que    me 


pídase  un  G0RD)BR0 

BS  EL  GBAB  VDIO  DEL  SIGLO  XIZ  T  XX 

EL  lAS  EXQUISITO  T  BEIOIBKADO  RECTAS 


—No  me  asiísliin  los  saltos,  porque 
muchos  he  dado  bailando  cancanes  y 
cake-waiks,  _\  a  en  obr.is  de  mi  cosecha 
ya  en  otras  obras. 

—  Seguid,  ó  más  bien,  empe/ad.  que 
nos  tenéis  impacientes,  pioíiríó  Don 
Quijote. 

—Cuando  llegué  á  Buenos  Aires  y 
debuté,  el  público  se  quedó  con  la  cara 
larga  y  unos  que  iban  á  un  palco  avanl- 
scéne  me  pusieron  de  sobrenombre 
«Escafandra»,  basándose  para  adminis- 
trarme tan  feo  mote  en  que  mi  cara, 
desde  lejos,  y  particularmente  á  causa 
de  las  dimensiones  y  oscuridad  de  mi 
-boca,  se  asemejaba  á  una  de  esas  cabe- 
zas de  metal  con  que  los  buzos  se  cu- 
bren la  suya  al  meterse  en  el  agua. 

—  El  mote  era  casi  insultante,  dijo 
Sancho. 

—Yo  por  seguir  viviendo  lo  he  resis- 
tido todo.  Pues  bien,  durante  tiempo  y 
tiempo,  ya  en  Buenos  Aires,  ya  en  otros 
sitios,  segui  viviendo  como  cómico  y 
estrenando  cosas  que  copiaba  ú  obras 
que  robaba  á  los  pobrecitos  escritores 
que  me  las  presentaban,  y  á  los  que  yo 
desahuciaba  en  sej.;uida,  quedándome 
con  la  obra  para  usarla  luego. 

—  Esos  fueron  momentos  de  prospe- 
ridad, señor  Chinchulin,  dijo  Don  Qui- 
jote. 

—  Sí,  peí  o,  como  todo  lo  bueno,  se 
terminaron  cuando  menos  lo  esperaba. 

—Contad,  contad,  que  ya  va  siendo 
interesante  vuestra  historia. 

—Un  día,  el  teatro  donde  yo  trabaja 
ba  y  en  el  que  figuraba  como  e:\  presa 
un  testaferro  de  los  dueños  dei  edificio, 
se  cerró  y  quedé  en  la  situación  más 
triste  en  que  podía  haber  quedado_ 
pues,  á  pesar  de  todo  el  tiempo  que 
había  trabajado  no  había  podido  aho- 
rrar nada  porque  todo  ii  e  lo  había  gas- 


dijo:  «Voy  á  instalar  una  casa  de  fieras 
polares  ¿qnit-re  Vd.  contratarse  para 
hacer  de  foca?  muchas  veces  le  he  oido 
á  Vd.  cantar  y  tiene  Vd.  una  voz  muy 
apropósito  para  imitar  el  rugido  de  ese 
mamífero.»  Yn  repuse  en  seguida  que 
sí,  aunque  al  hacer  de  foca  debía  estar 
dentro  del  agua  y  desde  mi  niñez  U'i 
me  había  bañado  nunca  inás  que  la  cara 
y  las  manos.  \    eso  un  día  que  otro. 

—  ¿Y  qué  tal  le  fue  de  foca? 

—  Bien.  Pero  mi  genio  emprendedor 
me  ha  perdid  ■. 

-¿Por  qué?  angurié  Sancho  que  es- 
cuchab.".  con  atención  demostrando  más 
resistencia  á  la  lata  que  Don  Quijote, 
que  ya  se  habia  dormido. 

—  Porque  logré  convencer  al  empre- 
sario de  que  sería  un  gran  negocio 
llevar  á  Buenos  Aires  verdaderas  locas, 
á  las  que  yo  enseñarí  i  aballar  el  cake 
walk  y  el  empresario  me  hizo  caso. 
Para  levar  á  efecto  ese  plan  organiza- 
mos una  expedición  polar  que  se  em- 
barcó en  un  barco  viejo  al  que  llama- 
mos el  «Jhhjifis»,  nombre  que  pareció 
sueco  á  todo  el  mundo,  y  nos  vinimos 
al  polo. 

-¿Y?... 

—  Y  como  el  barco  era  viejo  naufra- 
gamos junto  á  estas  costas,  sin  que  se 
salvara  nadie  más  que  yo.  Por  eso 
es  que  tengo  el  gusto  de  encontrarme 
con  Vds.  aquí. 

Se  despertó  en  aquel  momento  Don 
Quijote,  pero  aun  no  había  abierto  los 
ojos  cuando  un  espectáculo  deslumbra- 
dor !e  hizo  lanzar  un  grito  de  asombro. 

Sancho  y  Chinchulin  se  llevaron  las 
manos  á  las  respectivas  cabe/as.  al  pro- 
pio tiempo  que  en  sus  rostros  se  pinta- 
ba la  estupefacción. 

(Se  con/initardi 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE  455 

Antiguo    local  ,  del    Banco    de     la    Provinria 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 


/ 


Por    depósitos  en    cuenlu 

corriente  á  la  vista.,   i        "'„ 
id    á  plazo  fijo  de 30  días  2  l/t  » 

»   eOdlHs 3  I/i  .  2  14% 

»   90dias 4  1/4  .  3  i/4  » 

»  180  días 5  i/4  »  4  1/4  » 

»  mayor  plazo......  convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

(iO  días ,^  I /i  > 

HaslaS  I.5.00()(iru  ¡(i  üOdifis  i  I/i  . 

Horas  (le  desiiaclm:  de  10  a.  m.  ú  í  p.  in.; 
Srthadns,  vísperas  de  l'eslivns  y  fin  de  mes: 
lie  10  a.  m,  li  b  p.  in.;  Domingos  y  días 
fesiivos:  Caja  de  .Minrros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  chhuÍh  coriiente  ú  jos  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTA  1.^  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


Sucursal  en  el  Roaario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aireé 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Suciu^al  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Snoursal  en  París:    Avenue  de  1 'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESEEVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  le^Hl  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     «in   irieié» 

Depósitos  a  30  dfíis  ñjos 1  ■/•'%     I        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2 'd  .     'J 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3.3 

Depósitos  A.    180  dias  fijos. . .  3  '|>  . 

Depósitos  á  mayor  plazo corvet  cicnal 

Depósito  á  premio  con  libreta 

desde  pesos     10  hasta  10.000 

después  de  60   d(ag 3  '/i  °/, 

SE   COBRA:    / 

En  cuenta  corriente  oro  »ella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pajeares  y  letras,  convcnLional 

Horas  de  despíicho:  de  lOa.in.  ;i  '.\  p.m. 
los  dids  ordinariiis,  y  de  10  a. ni.  ¡i  4  \).Tn. 
los  síibddos  y  tin  do  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1903. 

AUOUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  t>ara  la  venta 


]l)o|  Quijote  U|odePno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio  de  fio'uritas  de  los  cijínrrillos. 


Pidón  siempre  lo  delicioso 


CERVEZA    QUILMES 


wwt 


Amo  II 
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suseRipeíoNi 

EN   LA  CAPITAL. 

Por  trimestre  adelantado...  8  1.20 
Por  semestre  adelantado...  >  3.90 
Por  no  aAo  adelantado.     ..  >    4.50 

Número  suelto »    O. JO 

KAmero  atrasado >    0.20 

Extranjero,  por  un  año 12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


■9fS 


suseRiPdlC^Ñt 

KN    LA   OAMPASA 

Por  trimestre  adelancndc.  $  2.00 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  un   aAo    adelantado...  •    7.50 

Número  suelto >    O  Ift 

Número  atrasado >    0.30 

Extranjero,  por  un  año >  12.00 

APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUUAOA 
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d«  CDUARDO  SOJO 


Jueves  Si  do  Enera  de  19^04- 


raOmiTARIA  OC  BSTA  «CVISTAt 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S. 


GAnrDIDATlTRAS 


LAS  FÓRMULAS   PROPUESTAS 


LAS   DEL   BOMBO 


En  cuanto  se  empezó  A  hablar 
y  ya  hace  bastante  tiempo, 
de  quien  era  el  candidato 
para  el  próximo  gobierno, 
surgieron  candidaturas 
y  ':ada  cual,  más  ó  menos, 
teiiia  su  candidato 
proclamado  ó  en  barbecho. 
Luego  la  gran  confusión 
llegó  y  el  gran  entrevero, 
y  unos  siguieron  la  cosa, 
otros  cubrieron  los  fuegos 
y  la  cuestión  presidencia 
siguió,  sin  embargo,  ardiendo. 

Más  tarde,  reunidos  unos 
en  el  completo  silencio 
y  otros  usando  á  granel 
del  ckirín  más  vocinglero, 
nadif  les  hizo  ya  caso 
y  nadie  tuvo  respeto 
exclamando:  ¡Serán  pillos! 
y  [serán  tontos!  diciendo. 

Quintana  armó  un  ruido  enorme 
desde  los  primeros  tiempos 
y  hubo  quien  al  ver  tal  cosa, 
creyó  candidato  serio 
al  hombre  que  sólo  ostenta 
como  signo  de  su  mérito 
cada  día  algún  distinto 
dibujo  para  chaleco. 
Lo  que  dijo  La  Opinión  , 

algunos  tontos  creyeron  ' 

y  lo»  amigos,  que  hay  mochos, 
del  gabernaiivo  queso, 
»e  arrimaron  á  Quintara, 
sin  acordarse  los  memos 
que  la  tal  candidatura 
no  era  de  tomarse  en  serio 
y  só'o  constituía 
agradable  pasatiempo 
para  poder  largo  espacio 
ir  al  pueblo  entreteniendo 
dándole  por  candidato, 
recomendado  y  de  efecto 
á  un  viejo  muy  elegante 
mas  débil  á  tal  extremo 
que  nadie  por  su  salud 
se  atreviera  á  dar  un  céntimo. 

Después,  los  republicanos 
dieron  su  golpe  de  efecto 


consagrando  candidatos 

en  tal  aparejamiento 

que  algunos  al  ver  la  cosa 

de  risa  se  conmovieron 

y  otroS)  al  notarla  así 

«Están  chiflados»  dijeron. 

Uriburu,  mientras  tanto, 

muy  orindo  y  muy  contento, 

se  sintió  con  la  proclama 

de  tal  modo  satisfecho, 

que  aceptó  qne  en  Entre  Ríos 

en  su  dignidad  creyendo 

le  proclamaran  A  el  solo 

con  un  entusiasmo  inmenso. 

Udaondo  por  su  lado 

tomó  la  proclama  en  serio 

y  se  figuró  ser  ya 

el  sustituto  primero 

y  aceptaba  enhorabuenas 

tranquilo,  alegre,  contento, 

sin  pensar  que  su  partido 

es  un  partido  deshecho 

y  que  por  más  que  lo  quieran 

restaurar,  está  muy  viejo. 

El  zorro,  en  tanto,  fraguaba 
su  Dlan,  que  como  es  muy  cierto 
tenía  que  ser  el  plan 
que  más  se  acercara  al  éxito; 
su  candidato  don  Marcos 
protegido  con  acierto, 
sonó  al  principio,  y  después 
cuando  hu^'o  pasado  un  tiempo, 
sumergido  en  el  olvido 
quedó,  mas  segtin  convenio, 
hoy  se  espera,  con  razón, 
que  Avellaneda  el  electo 
resulte,  y  Emilio  Mitre 
para  vice,  por  supuesto, 
que  después  de  una  fusión 
de  esas  que  llaman  acuerdos, 
Pellegrini,  desahuciado 
ya  de  verse  en  el  pnmero 
de  los  emp!eos  que   pueda 
ofrecer  el  presupuesto, 
desea  ser  senador 
y  dará  sus  elementos 
para  que  así  Enilio  Mitre 
que  en  el  senado  había  [luesto 
sus  miras,  le  dé  los  suyos 
para  que  el  largo  y  violento 


político,  en  el  senado. 

se  ubique  muy  satisfecho. 

Con  que  ya  no  ha}'  que  hablar  más 

pues  el  hablares  al...  dedo. 

Avellaneda  ha  de  ser 

el  magistrado  primero, 

Emilio  Mitre  su  vice, 

Pellegrini  en  el  congreso 

de  senador  estará 

y  si  esto  falla,  no  es  cierto 

que  el  partido  radical 

ya  no  posee  elementos 

y  que  aún  hay  fibra  y  valor 

en  el  argentino  pueblo. 


COSAS  DEL   CONGRESO 


Es  difícil  que  nadie  se  atreva  A  su- 
poner un  solo  instante  jque  pueda  su- 
ceder en  congreso  alguno  del  mundo 
lo  que  pasa  en  el  congreso  argentino, 
y  especialmente  lo  que  ha  pasado  con 
motivo  del  presupuesto  y  (|Ue  es  cosa 
que  no  tiene  nombre;  por  más  que  lo 
tenga,  pero  que  es  difícil  de  calificar, 
sin  ofender  los  oidos  de  nuestros  lec- 
tores. 

Los  diputados  aumentaron  no  solo 
lo  que  ellos  quisieron.  — y  que  en  su 
totalidad  eran  aumentos  con  unes  elec- 
terales,— sino  todo  lo  que  quisieron  los 
ministros. 

Eitos,  llamados  por  el  senado,  de- 
clararon después  ((ue  no  tenían  inte- 
rés en  sostener  todos  h'S  aumentos,  y 
así  resultó  que  no  se  sabia  si  que- 
rían ó    nó  querian    los    aumentos. 

Por  otro  lado,  los  diputados  dicen 
que  insistirán  en  todo  lo  aumentado 
por  que  la  hacienda  pública  lo  permite 

Y  tiene  con  esto  una  de  dimes  y 
diretes  que   ni  Cristo  lo    entiende. 

Mientras  tanto,  los  que  pasan  las 
de  Cain  son  los  ordenanzas  del  con- 
greso, que  no  atinan  á  servir  á  los 
diputados  y  sus  ad-láteres  por  que  no 
hacen  más  que  pensar  en  que  si  les 
dejarán  ó  no  les  dejarán  el  aumento 
que    se    les   ha    hecho    en     diputados. 

En  varias  ocasiones  Florencio  Made- 
ro, superintendente  déla  chupandina  y 
la  alimentación,  ha  tenido  que  llamar- 
los al  orden  por  que  trémulos  y  convul- 
sos los  negros  se  bebían  el  cognac,  ver- 
tían el  té  hirviendo  en  las  calvas  délos 
diputados  viejos  y  llamaban  monseñor 
á  Centeno,  confundiéndolo  con  Ro- 
mero. 

Como  esto  ha  coincidido  con  la  afluen- 
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Mf  voy  ;í  Mansavillagra 
me  b.ito  en  Montevideo 
volitindo  los  diarlos 
que  hay  menos  peligro  en   eso 


Dijo  en  Abril  Sancho: 
cha  negara  y  los  calzone) 
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il  Sancho:    Que  veía  una  man- 
»•  c«lzone9    de  Roca  coa  la  ca- 


beza lihre.  como  candidatura,    insisto  en  mis 
profecías. 

Sancho  astrónomo. 


I()»-al  d(!  los  bur(ít)'*scs 
chup.irle  la  sanjí'''!  al  pobre, 
p^r:i  'nn'jTiinr  como  'hanchos 


validos  de  los  caflones 
}' toda  la  fuerza  bruta 
de  que  el  Gobierno,  dispon*. 
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LA  heroína  mejicana 
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•B  la  Hist«sift 
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A  los  graznidos  del  ranroMca  imita- 
dos á  la  |>«rfeción  <^iie  Innzaba  un  indio 
desde  lo  aU<>  de  un  ibabii-aba  Ibanse  reu- 
niendo  «n  dertador'del  corpulento  tron- 
co «rg^upo  de'-4n4^  <Iii9   habla  á4us 

Dada  sn  cautelosa  mft1iln«'4Íé;^g«rr 
y  la  forma  de  la  convocaéión,  parecía 
Irntnrse  de  una  conjura,  y  asi  era  en 
electo,  pues  un  rayo  de  lunn,  lillran- 
dose  por  el  raiunje  del  rtrbol  (pie  servia 
de  clin,  ilfjó  vrtr  la  siniestra  silueta  del 
Villac-Uma,  (pie  debía  ser  el  jefe  de 
la  conspiriicióii  por  las  señales  de  obe- 
diencia   ipif)  lodos    le    deuíoslraban. 

Enlre  los  úlliinos  ((ue  síí  presentaron 
un(i  de  ellos  eru  el  (embajador  de  Cozu- 
mei  y  el  oti-o  Gonzalo  do  Vnrp;(is,  que 
enajenado  de  gozo  participó  ul  sacer- 
dote (pie  Zacalé,  s  «Idría  de  la  gruía  aque- 
lla ni>clit!  á  piesfíiioiar  la  jusca  en  la 
cr-eencia  «le  ipie  efectivamente  se  iba  ¡i 
celebrar  y  (pie  el  c  >ntrliicante  era  uno 
de  los  asesinos    de    su  padre. 

—¿Tenéis  confianza,  añadió  el  mance- 
bo en  el   portador  del  pergamino? 

—Ciega  y  absoluta,  respondió  el  Villac 
Urna— fanatizado  fué  por  mi,  después 
de  oír  en  el  templo  la  voz  del  Pancha- 
eainac,  hacedor  del  mundo  que  le  mandó 
obedeciera  en  lodo,  en  nombre  del  pa- 
dre del  mensajero,  cfiiquirai/a,  asesinado 
por  Cortes  en  Taba  seo. 

— ¡Una  vez  presentada  ú  Hernando  la 
sortija,  que  Molina  me  entregó  y  que 
acompaña  al  pergamino  Hernando  ven. 
drrt  seguramente.  Ks  el  talismán  más 
precioso  para  atraerle. 

Tnis  éste  d ¡Alago  el  Villac-Uma  despa- 
chó un  giidcliinho  (correo;  para  (pie  tras- 
mitiera al  F.iiiperador  MocteKiizouia  tan 
faustas  nuiivas  y  le  asegurara  en  su 
nombre  (pie  al  rayar  el  alba  habría  su- 
cumbido Hernando  y  estarla  en  sus  ma. 
nos  Zacalé,  miieita  ó  viva,  luego  diri- 
giéndose rt  cuantos  le  rodeaban  exclamó: 

—  ¡Valerosos  y  altivos  guerreros!  Rojas 
la  luna  y  la-<  estrellas  aparecen  por 
oriente  en  demanda  de  sangre,  esta  no- 
che será  memorable  en  los  fastos  de 
nuestras  leyendas  en  vuestro  esfuerzo 
y  lealtad  cmfla,  VUMIpüUi,  Diosidelft' 
guerra  y  él  nos  asegura  tjue  Añii¡f:  él 
espíritu  del  mal  nos  prolejera  atrayen- 
do A  este  bosque  por  sus  conjuros,  co- 
mo encantado,  so!o  y  sin  brios  al  ter- 
rible jeje  lie  los  invasores.  Seguida  de 
su  escolla  saldrá  ó  recibirle  Zacalé  ig- 
norando el  fin,  <pie  le  espera  rt  su  in- 
fame alindo,  al  (j'ie  encontrará  por  fin,  ¡sí! 
¡pero  luego  ipie  nosotros  saciemos  en  el 
nuestra  justa  venganza,  y  después  apro- 


vechando el  estupor  de  Zacalé,  nos 
apoderaremos  de  ella,  para  que  reciba 
por  su  doblez  artera,  el  castigo  merecido. 
Un  lépero  ó  sea  un  andrajoso  se  acer- 
có al  Villac-Uma  con  los  brazos  en  olto, 
«m»  demanda  de  pedir. ta  palabra»  y  acto., 
.ifiuó  le  ,rq0  aiW'ie  ^de^^Bjm  4  él 

£1  ««cerote  iSelconoeió' 6011  ás8tn4>ró  eh 
aquel  mal  ireZ'ad(»  indio  al  guerrei'o  de 
las  plumas  verdes,  pero  reponiéndose  en 
seguiíla  atendió  »\  su  pretensión,  sin  dar 
rt  entender  que  le  habla  descubierto. 

Vargas,  que  tenia  á  su  cargo  la  direc- 
ción activa  en  esta  trama,  exlrañi^  que 
el  Vil!ac-Uma,  sin  consultarle,  identificara 
y  pusiera  d  la  par  suya  á  lun  desprecia- 
ble ser.   / 

—¡Es  un  tengua,  dijo  por  toda  satisfac- 
ción el  sacerdiite  de  Tlascala. 

Tengua,  según  le  explicó  el  mensajero  de 
Cozíiinel  á  Vargas,  se  decía  del  que  tenia 
el  labio  superior  hendido  de  nacimiento, 
y  esta  circunstancia  era  indicio  de  gran 
valor. 

No  insistió  Vargas  en  rechazar  el  con- 
curso del  lépero  y  si,  en  acelerar  el  modo 
de  realizar  el  plan  con  éxito,  para  lo  cual 
ordeuí')  que  cien  guerrerros  bien  armados 
se  emboscasen  cerca  del  sitio  designado 
al  gula  que  llevó  el  pergamino  á  Cortés 
y  donde  debía  ser  sorprendido  y  muerto 
Hernando.  Vargas  les  prometió  unírseles 
para  dar  el  g<dpe  con  ellos,  mas  antes 
tenía  que  ir  á  la  gruta  para  recordar  á 
¿■acalé  el  cumplim'iento  déla  promesa  que 
ella  le  hizo  de  acudir  al  bosque. 

—Ahora  sólo  es  necesario,— dijo  el  an- 
drajoso—una  señal  que  nos  distinga  rt  los 
leales  de  los  traidores  que  acompañen  ü 
Zacalé,  por  si  intentan  defenderla  y  so- 
breviene la  lucha.  ¡Mirad  hermanos!  aña- 
dió sacándose  de  sus  hombros  el  huembe, 
que  era  un  bejuco  de  gran  resistencia 
del  (pie  pendía  el  tanate  de  cuero  y  don- 
de guardaba  una  vasija  llena  de  tintura 
extraída  de  la  planta  urucú.  —  Hagamos 
sobre  nuestras  cejas  un  signo  y  por  él 
nos  distinguiremos  en   la  lucha. 

Todos  aceptaron  propicios  y  el.  hara- 
piento con  un  chachal,  6  sea  con  lápiz 
plomo  ferruginoso,  impregnándolp.  en 
aquella  subsUmcia  coloreante,,  laé  ;rai?ir-_; 
xándo  la,  fpante.'A  lodosr  ío^^ooitj^fáíító»' 
sin  olvidarse  de  haóerlo  err  sí  ptópiqí. 

Ultimado  esle, detalle  los  cien  hombres 
de  armas  partieron  &  emboscar-íe.  El  Vi- 
llac-Uma quedó  con  el  lépero,  el  enviado 
de  Cozumel  y  unos  30  indios,  j  Vargas, 
seguido  de  un  buen  número  de  los  que 
vivían  en  la  grultu  tomó  esta  'dirección 
penetrando  en  ellaí  furtivamente  y  á  pe- 
queños grupos  ios  (íemás. 


VIH 


Hollando  evelinaa,  ealeniaa,   notalias  y 
otra  multitud  de  plantas  que  diñcultaban 
su  marcha  ya  entorpecida  naii  veces  ^c^- 
oponeraa-dt  «^  I>IM(>  api^^^clos  háoail-^ 


llano  armado,  de  puñljí  «» 'B^ 
plumas,  una  color  rojo  y  otra  amarilla 
ondeaban  sobre  la  cimera  de  su  casco, 
la  visera  calada  y  sobre  el  peto  la  banda 
de  seda  carmesí  con  fleco  de  oro,  insignia 
de  general  de  los  castellanos  conquista- 
dores. 

Sólo  llevaba  puesto  un  guantelete,  pues 
al  cruzar  un  espacio  en  que  por  extraño 
cataclismo  hablan  sido  descuajados  va- 
rios corpulentos  aeomaa,  falto  aquel  sitio 
de  la  tupida  boveda;de  las  hojas  de  estos 
árb(des,  dejaba  á  la  luna  iluminar  aque- 
lla pequeña  pradera  y  permitía  observar 
al  caballero  en  tal  guisa  descripto  y  que 
se  viera  el  destello  de  un  brillante  cla- 
rísimo en  la  desenguantada  mano,  que 
crispada  oprimía  el  puño  de  su  toledano 
acero. 

—f Cerca»,  dijo  en  español  el  que  pare- 
cía ser  gula  y  que  rt  juzgar  por  su  inodo 
de  expresarse  era  cft^^Ot  n^iflbre.  dado  á' 
los  indios  que  hablan  nuestro  idiOmá.'    * 

El  guerrero  paróse  al  oirle  y  dio  un 
suspiro  profundo,  dejando  caer  pesada- 
mente la  cabeza  sobre  el  peto. 

No  se  oyeron  las  palabras  que  el  guía 
pronunció  á  su  oído,  pero  debieron  ser 
de  gran  importancia,  pues  se  sintieron 
chocar  las  piezas  de  la  armadura  como 
si  el  general  sp  estremeciese  y  luego, 
como  un  sugestionado,  siguió  al  indio 
internándose  con  él  otra  vez  en  la  espe- 
sura, cien  pasos  más  caminaron  por  ella 
y  al  llegar  al  pie  de  un  robusto  y  gigante 
Juchiconal  pararon  ambos,  el  gula  lanzo 
un  silbido  y  una  antorcha  iluminó  las  en- 
trañas del  bosque,  haciendo  brillpr  mil 
luces  en  la  armadura  del  cristiano. 

Un  feroz  alarido  como  de  jauría  ham- 
brienta se  escuchó  en  derredor  del  gue- 
rrero y  cual  torbellino  de  fuego  que  avan- 
za asolando  y  devoradorcleh  hombres 
cayeron  sófote:^!;  #slréi^(A«(d0l«  00,(1 
garras, '  •x^.:'^^n^::MMÍlÍ^^^f  "^ 
'<ie  miierW,,Ví.:*;'#;'f=^*í-:í?í^# 

Por  la  goila,  poT  éntije  \<»iá^{ 
la  celada,  las  junturas  deT-^palda^suf^el 
peto,  6  porfía  hadan 'penetrar  sus.pi^fiía- 
les  de  piedra  y  sus  danVos  y  flechas  en- 
venenadas ;  la  artnadura  chispeaba-  al 
chocar  con  las  moles  de  pedernal  conque 
la  hendía  aquel  tumulto  de  fieras.  , 

{Continuará) 
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cía  de  elementos  electoraJes  al  buffet, 
la  cosa  ha  to  nado  el  síntoma  más  grave 
y  tiene  facha  de  llegar  á  un  verdade- 
ro conflicto. 

Sería  bueno  que  algún  miembro  de 
la  comi-iónde  presupuesto  tranquiliza- 
ra á  los  negros,  aunque    no    luera    más 


que  para  dominar  la  tempestad  reinan- 
té,  con  alguna  promesa  halagadoraque 
como  la  mayoría  de  las  promesas  de 
los  diputados,  no  se  cumplirla,  natural- 
mente. 


La  revolución  oriental 


En  el  vecino  país 
por  un  «quítame  esas  pajas» 
ya  se  ponen  dos  pariidtjs, 
furiosos,  sobre  las  armas, 
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L  OS  CtfilflRILLOS 


Es  el  mejor  aptxitlTO 
Para  estimular  el  apetito 


k 


SIN  RIVAL 


atropellan  por  doquier 
en  la  ciudad  y  campaña, 
al  país  liacen  sufrir 
á  la  gente  que  por  nada 
se  metiera  en  la  política 
á  una  ruina  atroz,  nefanda, 
llevan,  sin  tener  en  cuenta 
que  esa  gente  no  está  en  nada 
en  sus  luchas  envidiosas, 
en  sus  picaras  camamas. 

Por  ambiciones  de  mando, 
porque  no  es  otra  la  causa, 
se  enlutan  muclias  familias, 
va  la  tristeza  á  las  casas 
y  por  toda  la  nación, 
por  todo  lo  que  ella  abarca, 
cande  la  idea  lerflbte  *     -• 

del  pavoroso  fantasma, 
el  fantasma  de  la  muerte 
que,  sin  pensar,  arrebata 
su  hijo  á  la  pobre  madre, 
su  hermano  á  la  pobre  hermana, 
y  á  todos  hiere  de  muerte 
en  sus  afecciones  caras. 

La  responsabilidad 
de  tales  hechos,  que  vaya 
á  caer  sobre  los  crueles 
que  haj'an  podido  evitarla, 
y  que  por  no  desistir 
de  sus  reprobables  mañas, 


'úÁ  Higiénica  ile  Eusillptos 

EXnZ  &  BOGA. 

Prov«*dor««  d*  l«  R*«l  Casa  d*  España 

oon  privIlMfo 

••peolal  <!•  8.  .M.  al  BW  da  Italia 

OoaMrra    el  eabeUo  y  q.uiu  toulB«nt«  I»  «mm. 

Aprobado  por  el  I>eparam*-nto  MHCiOBml  de  Bl 
fteue  j  por  U  Be»l  Academia  de  Medidu  y  Ct 
rñlU  de  Bareeloaa.  /    .     .     .         ^ . . 

■MasMadiids  MrWprineipaleí  md*leoi  del 

.    _  c  .-      ..  .^     ._  ,^m  J^i^la,^,  «a  la 


lodiliptÍLs  de  AtJIZ  &  ROCA 

.  DeMonflar  de  laa  imllaetonee  qae  nanea  prodn- 
éen  lu  miitmoaTeeaUado^  que  lá  eapeeialldad  legi- 
tima. 


A  los  repiíMicanos  espalloles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacer  á  medida  en  la  Sastrería 
y  Qpnfecciones  *lk  POPULAR»  que 


NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  c\  b  %  át 
descuento  aunque  sea  carlista. 
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así  se  portan  y  así 
para  su  memoria  labran 
la  maldición  de  las  madres 
■y  el  oJio  de  las  hermanas. 

¿En  cuál  de  los  dos  partidos 
estará  la  grave  falta? 
¿Cuál  será  el  culpable  cierto 
de  tan  indecente  hazaña? 
¿Será  el  gobierno?  Quizás. 
¿La  revolución?  No  falta 
quien  tal  diga  y  quien  afirme 
que  á  ésta  el  origen  le  cuadra 
de  todo  lo  quecucede 
ha  días  por  esa  banda. 

Mas  sea  quien  pueda  ser, 
la  humanidad  lo  reclama; 
esa  guerra  ha  árt  cf  sar     , 
por  salvaje  é  ii  humana, 
porque  no  es  la  redención 
que  se  busca  de  tina  patria; 
es  lucha  de  odio  con  odio, 
lucha  que  á  América  jnfama, 
lucha  en  la  que  imervenir 
es  d.iber  dé  buenas  almas. 


TURF 


Estábamos  en  lo  cierto,  cuando  co- 
mentando el  programa  de  la  reunión 
anterior  dtcíamos  que  había  de  produ- 
cirse más  de  una  sorpresa.  Y  asi  suce- 
dió. Los  encargados  de  darla  fueron 
E^^opo,  Hirondelie  y  Ri-galé. 

Nada  de  extraño  seria  que  en  la  pró- 
xima reunión  resulte  también  golpeada 
la  cátedra,  puesto  que  el  proi,'raina  es 
aún  más  complicado  que  el  anterior. 
Nuestros  favoritos  son: 
En  la  1»  Gringo  ó  Ingrata 
»    »   2*  Rostand  ó  Cautiva' 
»    »  3»  Regalé  ó  Coco 
>     »   4"  Florizel  ó  Hipócrita 
»     ►   5*  Lucinda  ó  Sargento 
»     »   6*  Fama  ó  Urunday 
»    »   7*  Mamboretá  ó  Rapsodia 
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TODOS  LOS  días  dejeuner  et  diner  concert 

•  «i.'^j  Jodas  las  noches  de    7  á   12  y  media  cinematógrafo  y  Brasserie  Concert  con  vistas  nuevas 
\^.  cada  ocho  días 


•r^jwijr  '!'*.™>^v^"i*'»#í^íi 
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VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


Capítulo  iv 

La   aurora    austral    La    explicación 
ABORiADA -- Cosas    de    Sancho  -   Un 

POSTERIOR    HEL-^DO-  La    CURACIÓM  DEL 

ENFERMO— Operación  al  aire  libre- 
en  ESPERA   DE   SUCESOS. 

El  cielohabía  tomado,— como  Benegas, 
—un  color  verde  aceituna  por  el  lado 
del  sud.  Sobre  franjas  amoratadas  sur- 
gían líneas  de  un  brillante  color  de  na- 
ranja <i  las  que  circundaban  torbellinos 
azulados  cuyas  volutas  parecían  en- 
trelazarse por  encima  de  una  serie  de 
resplandecientes  discos  del  liiás  puro  y 
deslumbrador  d»i  los  amari  los. 


una  conferencia  todo  lo  larga  que  ellos 
quisieren,  sobre  los  asuntos  del  polo  y 
la  inñuencia  del  pemmican  y  el  aceite 
de  ricino  en  las  luchas  intestinales  de 
los  escuderos  mankhegos. 

Cuando  hubo  Sancho  terminado  su 
operación,  voivió  la  cabeza  y  se  quedó 
admirado  de  lo  que  veía.  Sobre  la  blan- 
ca superficie  de  la  nieve  y  adoptando 
una  caprichosísima  forma,  como  de  bo- 
ceto de  Lola  Mora,  se  presentaba  una 
materia  tornasolada,  que  á  la  luz  de  la 
aurora  austral  parecía  nácar.  Absorto 
y  confuso,  el  buen  escudero  permane- 
ció de  pie,  con  las  bragas  desatadas', 
un  momento;  fué  sacado  del  <sstado  en 
que  SB'  hallaba  por  ana  impresión-  des- 
agradable que  sintió  en    su  parte  pos- 


pídase  un  cordero 

ES  EL  OBLAS  VINO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZX 

EL  I&S  EXQUISITO  T  BBHOIBBADO  NÉCTAR 


Todns  los  témpanos  y  carámbanos 
que  de  un  lado  y  otro  formaban  el  pai- 
saje se  fueron  pintando  con  los  más 
caprichosi'S  colores,  mientras  allá,  en 
el  lejano  horizonte,  sumergido  como  en 
un  inmenso  hogar  en  el  que  las  brasas 
relucieran,  un  grupo  obscuro,  de  inde- 
cisas formas,  iba  dibujándose. 

Cuando  los  expedicionarios  y  el  ex- 
foca hubieron  salido  de  su  asombro, 
Don  Quijote  exclamó: 

—¡Una  aurora  austral! 

—  Precisamente,  dijo  Chinchulin,  un 
fenómeno  almoslérico. 

—Meteorológico,  añadió  Don  Quijote. 

-Y  climatérico,  dijo  Sancho,  que  no 
podía  quedarse  sin  decir  algo. 

—Ese  fenómeno. ..  empezó  á  decir 
Chinchulin. 

—  ¿Sabe  usted  cómo  se  produce?,  le 
preguntó  Don  Quijote. 

— N";  pero  como  mi  costumbre  ha 
sido  hablar  siempre  de  todo,  aun  cuan- 
do no  lo  haya  entendido,  y  como  así 
he  logrado  pasar  por  sabio. . . 

—Entre  cómicos...  y  hay  que  distin- 
guir entre  interlocutores,  yo  ni  soy  ti- 
ple ni  barítono,  así  que.  . . 

—  Así  que  callo. 
—Bien  hecho, 

Sancho,  mientras  tanto,  había  desa- 
parecido del  sitio  en  que  Chinchulin  y 
Don  Quijote  sostenían  esa  plática  y 
deslizándose  cautelosamente  detrás  de 
un  témpano  que  tenía  toda  la  forma  de 
una  zanahoria,  desabotonóse  las  bragas 
y    dejó    á   sus   intestinos  que    tuviesen 


terior,  algo  así  como  la  impresión  de 
una  quemadura,  A  toda  prisa  se  arre- 
gló, corrió  á  donde  estaban  Don  Qui- 
jote y  Chinchulin  y  les  contó  lo  que  le 
pasaba. 

—No  es  nada,— dijo  el  hidalgo,— .1 
otros  expedicionarios  se  les  hiela  la  na- 
riz ó  las  manos,  á  lí,  que  has  cometido 
la  imprudencia  de  descomer  á  la  som- 
bra de  un  témpano,  se  te  ha  helado  la 
parte  posterior. 

—¿Y  qué,  no  hay  remedio? —gimió  de- 
sesperado, Sancho. 

—  Si  lo  hay,  bájate  los    calzones. 

—Se  me  helar.i  más, 

—No,  es  el  único  remedio  dijo  Chin- 
chulin. 

Cuando  Sancho  se  hubo  bajado  los 
calzones,  á  una  indicación  de  dun  Qui- 
jote, se  puso  en  cuatro  patas  y,  sin  per- 
der un  instante,  Chinchuiín  y  su  amo, 
cogiendo  cada  uno  un  irozo  de  hielo, 
le  frotaron  encarnizadamente  las  nal- 
gas, hasta  que  desapareció  el    dolor. 

¡Qué  espectáculo  inás  sublime  el  que 
presentaban  aquellos  tres  hombres,— 
operado  y  operadnres.  — destacando  sus 
siluetas  á  la  luz  de  la  aurora. sobre  las 
suledades  del  polo! 

|Y  cuan  ajenos  estaban  ellos  de  lo 
portentoso  que  poco  después  había  de 
acaecer  en  aquel  mismo  sitiol 

{Continuará). 
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Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    di'|n).-<iLos  en    cuenta  ,; 

corriente  á  la  vistH..  1        %  .     :> 

á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  .  ^ 

»   60  días 3  1/4  ^  ^  \A,'>A¿     > 

»   90  dias 4  1/4.  3  1/4  »^^ 

»  180  días 51/4.4  1/4»    í^| 

.  mayor  plazo ......  con  vehoion&l  ''4^,i 

en  Caja  dé  ÁhorK»»  con  ■''*.■*•■"'"■ 
capitatizaéir^n'íRénnéstrnl  ^f-  ^.-   *  '"■■ 
hasta  $  15.000  despue.s  de  ' 

60  días 5  1/4  >  / 

Hasta  $15.000  oro  id  ilO  días  4  1/4  »' 


id 


hs^W- 


Horas  de  (lespaclm:  de  10  a.  m.  ú  4  p.  m.; 
Srthndos,  vísperas  de  festivos  y  lin  de  mes: 
de  10a.  m.  ú  5  p.  m.;  Doinlñgos  y  dia» 
festivos:  Caja  de  Aliorros:  10  «.  ni.  «i  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  )<is  accionistas. 
Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Español  del  RÍO  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquín»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid;  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris:    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESEEVA  T  PREVISIÓN:  1.9B0,528.4a 
SE  ABONA: 

M.  leí» I  Oro  seM.do 
Depóiiito  en  cu-nta  corriente. .    «jn  inieié» 

Depósitos  á  30  días  n ios 1 'ít  *     1        % 

Depó.'iios  A  60  días  fijos 'J '/i  •     '-'  » 

Depósitos  á  90  días  ñ\n* 3.3  . 

Depósitos  á    180  días  njcs...  3</i  > 

Drpósilos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60    d las 3  '/i  "/, 

SE  COBRA: 

En  cuerna  corrient-  ore  «ella 

doymnnrd.iligjl 7    % 

Descuerno  dr  p  -gai  és  y  leti  as,  convencional 

Hor.i^  'li' iIi'«|iíh;Iio:  iIíí  lOa.m.  ú  3  p.m. 
los  diiis  ■iiiJiniírii.s,  y  de  10  a.m.  n  4  p.m. 
los  síitxMÍos  y  fin  de  ines. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUüUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  venta    _^ 

DE      , 

IJoq  nnijote  J^odePno' 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y       '.s 
cambio   de  flgiiritas  de  los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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PKUlEiU  ÜPOCA 
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sDseRipeíoNi 

M  LA  CAPITAL 

Por  trímutre  Adelantado...  $  i.SO 
Portemestre  adelanUdo...  •  2.30 
Por  nn  AfloadeUnUdo.     ..  >    4.(0 

NAinero  suelto •    o.  10 

Vdmero  atraaado •    o. SO 

Extranjero,  por  an  afio >  IS.OO 

% 
ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


-   '.  -tío  <     ,.    ft- 


suscRipeieNi 

■  ■  LA  OAüPAtA 

Por  trimestre  adelaatado..  •  i.W 
Por  semeatra  a4«IaatA4o...  »  4.M 
Por  nn   afio    adelantado...  •    T.SO 

Número  saelto >    O.lf 

Número  atrasado >    O.M 

Bztranjero,  por  an  afio t  il.M 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


•spr 


POR  UN  OJO  TRE8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  -«orreapondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  28  de  Enero  de  1904 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA; 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S. 


LA  CUESTIÓN  PRESIDENCIAL 


COMBINACIÓN    QUINTANISTA 


LO  QUE  HACE  EL  OTRO 


EnSTTI^B     IDOS     nUEOOS 


Los  señores  que  defienden 
la  fórmula  quintanista 
y  creen  que  la  victoria 
les  sonríe  todavía 
se  dejan  emocionar 
de  manera  faciH$inia 
r^  jfKiFUaDj  §l^t^núo  el  gallo, 

lilír^^Sí'eh  *al guna  TictorVa 
hubiera  obtenido  típica 
sobre  las  dificultades 
filosóficas  y  místicas 
que  suelen  entorpecer 
en  la  vereda  política 
la  marcha  de  ios  partidos 
sin  historia  ni  camisa. 

Se  goza  al  verlos  gritar. 
«¡La  fórmula  quintanista 
es  la  que  debe  obtener 
el  triunfo;  es  la  sola  digna 
de  que  el  pueblo  la  proteja, 
la  ensalce,  y  con  energía 
la  eleve  al  éxito  al  fin 
para  bien  de  la  Argentina  I» 

Mientras  tanto,  el  zorro  viejo 
de  la  calle  Reconquista 
al  saber  lo  que  sucede 
ensayando  una  sonrisa, 
se  acariciará  la  pera 
y  bajando  asi  la  vista 
exclamará:  «¡Serán  sonsos! 
¡Qur  de  pavos  en  pandilla! > 

Pero,  nítda  influenciar 
puede  A  la  hueste  que  fija 
en  sacar  al  fin  tajada 
del  presupuesto,  ñ  la  liza 
se  lanzó  teniendo  en  cuenta 
que  la  suerte  decisiva 
del  puchero  está  en  que  triunfe 
la  fórmula  Quintanista. 

Si  triunfa:  ¡Cuántos  emp'eos! 
¡Qué  abundancia  de  playitas! 


¡Cuánto  ganarse  los  nales 
sin  padecer  mil  fatigas! 
Y  ¡cuánto  engordar  de  gozo 
mientras  los  otros  se  aflijan 
por  no  tener  ni  puchero 
ni  otra  cosa  parecida! 

la  Tarbanlibfta  reunida, 

que  hnbo  varios  casos  de  esos 

que  anota  la  policía,  / 

demostrando  que  en  verdad 

la  fórmula  quintanista 

es  la  que  quiere  el  hambrienta 

que  á  la  pitanza  se  arrima 

y  quiere  poder  tener 

arreglada  la  comida 

sin  fatigarse  á  pensar 

en  trabajar  todo  el  día. 

Y  pasando  va  así  el  tiempn, 
y  pasan  así  los  días, 
y  todo  está  tan  oculto 
que  nadie  se  supondría 
que  tan  poco  tiempo  falte 
para  la  techa  incentiva 
en  que  se  haya  de  reunir 
la  electora]  camarilla 
para  nombrar  presidente 
nuevo  para  la  Argentina. 

Koca  no  quiere  decir, 
qué  piensa,  ni  á  su  familia, 
y  en  vano  es  que  La  Nación, 
,     republicana  ó  mitrista 
quiera  tirar  de  la  lengua 
al  7orro;  en  vano  es  que  diga 
que  él  debe  manifestar 
su  opinión,  que  en  la  política 
nunca  puede  un  presidente 
encerrarse,  y  con  sonrisa 
contestar  á  los  que  quieren 
saber  qué  es  lo  que  él  opina. 

La  solución  de  este  enredo, 
de  esta  colosal  enigma, 
la  liemos  dado  hace  ya  tiempo, 


y  sigue  tan  bien  en  fija 
nuestro  cálculo,  que  todos 
los  que  hacen  aquí  política, 
temen  que  acierte  el  Quijote 
por  que  no  les  convendría 
que  Avellaneda  triunfara 
en/ forma  definitiva, 
lo  que  debe  suceder 
porque  el  partido  roquista 
ha  de  hacer  en  todos  casos 
aquello  que  Roca  diga 
y  Avellaneda  del  zorro 
cuenta  con  las  simpatías. 

Es  inútil  proclamar 
y  hacer  farsas,  pantomimas 
y  otras  cosas,  que  en  resumen 
son  tan  sólo  unas  pamplinas;  . 
la  sOiértejQch^da^st^  J^,    . 


>-^>i«^>4^- 


..X 


pidiendo  qoe  Roca  laego  ^,:h-- ■;,■'.•  k- 

&  quien  mejor  mira^diga, 

y  á  otro  lado  los  señores  ^ 

de  la  cuestión  quintanista 

no  hacen  sino  estar  los  dos 

en  una  ridiculísima 

posición,  por  que  es  á  ambos 

á  quien  el  zorro  se  pita. 

LA  CUESTIGIÍ  DE  PAMMA 


Ha  levantado  la  cuestión  de  Panamá 
más  ruido  que  bi  se  tratara  de  algo  im- 
portante. 

Y  todns  han  gritado. 

Y  el  vetusto  \'riyoyen  ha  vociferado 
en  el  Senado. 

Y  total  ¿qué? 

Que  Roca  se  ha  reído  de  todos 
ellos. 

Ha  hecho  lo  que  ha  querido...  y  na- 
da más. 

La  que  no  sabe  nadie  es  la  razón 
que  Roca  ha  tenido  para  hacer  eso. 

Es  una  razón  de  estado,  de  alta  eco- 
nomía. 

Se  trata  de  dotar  de  sombreros  de 
Panamá  á  todos  los  caballos  del  ejér- 
cito. 

Y  la  nueva  república  los  da  gratis  en 
reconocimiento  del  reconocimiento. 

Y  los  caballos  y  nuestros  elegantes 
nada  tendrán  quu  envidiarse  en  cuestión 
sombrero. 

Como  actualmente  nada  tienen  que 
envidiarse  recíprocamente  en  cuestión 
íiexo.  .n<a«ii&#»«- 


I  ?t'1¿Éiff  llil'fll*'' 


DON    QUIUC 


Se  comía  i'l   Hios  S.itv.rno 
:'.  los  hijos,  (.■oimi  paveas; 
igual  haco  julio   \\nc;\ 
con  todos  los  camlidaios 


La  causa  do  ello,  se  explica: 
julio  asi,  come  por  cuatro 
y  se  evita  mantener 
á  todos  sus    FANiaguados. 


Por   SI 
noble  Ita 


:Típ'^^'-    - 
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JOTE     MODERNO 


El  duque  de  los  Abruzzos 


/ 


/ 


Por    su   cuna    pertenece  A  España,    por  su    abolen^ío  á  la 
oble  Italia  _v  por  su  ilustración  al  mundo 


f'eIa(írinjíos  creció  mucho     después  bajó  á  l'elanatos 
y  metía  miedo  Pele.  y  hoy  día  ya  fs  iin  Pelele 


'  DON  QUIJOTE  MODERNO 


"'^¡'"^"PUPü^í^w* 
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LA  heroína  mejicana 


Episodio  intovc»l*do 

•n  Ir  Historia 
de  Amorioa  Vospnoia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

SEGUNDA  PARTE 

—-^Km- 


—¡Alto!  dijo  Vargas,  interponiéndose  en- 
tre el  guerrero  y  sus  acometedores,  evi- 
tando que  lo  ultimasen.— ¡Llevadle  arras- 
trando ante  Zacalé,  y  obliguémosla  rtque 
ella  le  aseste  el  golpe  mortal! 

Vacilaron  los  bárbaros,  cedien'io  A  du- 
ras penas,  como  chacales  carniceri)S,  A 
quienes  se  les  arranca  un  despojo  de  en- 
tre las  garras. 

Vargas,  eiilrelanlo, encorvándose  sobre 
el  moribundo  le  increpó  en  ésios  tér- 
minos: 

—  ¡SuíVe  el  castigo  de  lus  crímenes  y  los 
efectos  Je  mi  venganza!  ¡Traidor  fuiste 
con:nigo,  asesinaste  á  mi  liermano  por 
el  amor  de  Zacalé,  y  esa  funesta  pasión 
te  lia  perdido. 

El  herido  [¡aiecia  querer  protestar,  en- 
tonces Vargas,  (|uilándose  el  cinto,  con  él 
ciñó  el  cuello  del  guerrero  y  ordeno  que 
sin  perder  tiempo,  fuese  conducido  enla- 
zado como  un  perro  ante  la  reina. 

IX 

Al  pie  d(!l  mismo  Ibabiraba  donde  se 
celebró  horas  antes  la  conjura,  estaba 
Zacalé,  impaciente,  sentada  en  un  trono 
de  plata,  perlas  negras  y  záfiros,  coloca- 
do sobre  un  palanquín  afianzado  en  los 
hombros  de  ocho  subditos  vestidos  con 
magniflciencia,  cuatro  más  sostenían  so- 
bre su  cabeza  un  i^alio   de   tela  dorada 


prestó  su  ayuda  y  pude  vencer  á  ese  mi- 
serable, pero  no  quise  acabar  con  su  vi- 
da para  que  tú  le  des  el  último  golpe!  .. 
que  es  un  asesino  de  Apinel  lo  prue- 
1)8  el  brillante  que  luce  en  su  mano  y 
que  debes  conocer  tú. 

—Si;  es  el  que  mi  padre  llevaba  cuando 
fué  asesinado. 

—  ¡Venga  su  memoria,  baja  de  tu  trono, 
toma  este  puñal  y  libra  al  mundo  de  esta 
fiera!— dijo  Gonzalo  con  inaudita  sane. 

La  reina  ordenó  á  sus  conductores  ba- 
jaran de  sus  hombros  las  andas  y  rápi- 
damente saltó  á  tierra,  empuñando  con 
bríos  el  arma  que  le  ot'recióGonzalo  Var- 
gas, ya  iba  á  herir,  cuando  detenién- 
dose de  pronto,  dijo: 

—¡Esa  banda...  esa  armadura...  hasta 
las  plumas. . .  de  la  cimera  evocan  en  mi 
recuerdos  vivísimos!  ¿Quiero  reconocer  el 
rostro  de  este  hombre?  ¡levantad  la  cela- 
da de  su  casco! 

—¡Hiere  antes,  introduce  el  arma  por  la 
juntura  del  peto  y  del  espaldar!  ¡Pronto 
antes  que  su  alma  se  escape  á  los  infler- 
nos!- gritó  Vargas, 

Luego,  tras  de  un  ronco  rugido  brotó 
una  ola  de  sangre  por  entre  los  barrotes  de 
la  celada  del  guerrero,  cesaron  los  estre- 
mecimientos del  moribundo  y  quedó  rí- 
gido, inerte,  su  vida  había  concluido... 
comprendiéndolo  asi  lodos  los  circuns- 
entretegida  con  plumas  blancas  y  azules,      tantes,  reinó   Dor  un   momento  un  silén 


cincuenta  soldados  indígenas  á  las  orde- 
ños de  Tacubaya,  hermano  del  extinto 
Chalquit,  formaban  detrás  la  escolta; 
frente  ú  la  reina  había  un  grupo  de  trals- 
cailecas  num(!roso,  pero  al  Vilhic  Uina  y 
al  lépero  no  so  les  veía  entre  ellos. 

Los  gritos  lie  muerte  lanzados  por  los 
indios  en  el  inlerior  del  bosque,  fueron  lan 
atronadores,  (pie  aunque  proferidos  rt  re- 
gular distancia  do  donde  estaba  Zacalé, 
había  repercutido  su  eco  luisla  allí  lle- 
nando á  linos  do  jiibiK)  y  de  esperanza,  )i 
otros  do  incerliilnnibre  y  á  lodos  de  vi- 
sible ansiedad  |)or  conocer  lo  acaecido. 

Pronto  dos  fornidos  indios  se  presenla- 
ron  arrastrando  al  ci-isliaiio  que,  tinto  en 
sangre,  dejaba  un  regnor(v  rojo  on 
su  lioiTÍIil(!  tránsilo,  ;i  su  lado,  venia 
Vargas  inci-op:indole  aun,  detrás  ini  nion 
ton  (le  s.nlvajes,  exciUuiisimos  vociriMiin- 
do  un  liiuino  de  victiii-¡¡i,  ¡xjr  lilliino  cj 
Villac-l  nía  y  el  N^immu.  amhos  con  los 
rostros  lai)aiios  pur  el  enilio/o  de  sus 
maíllos  p;ii';i  lili  SCI- i-ecoiMciilos. 

—  ¡Zacali'!— 'l¡,|o  \';iri:as  llemmiio  hasla 
clla-~No  piiiic  coiisi'l;!!!!-  Iraerhí  n  Incliar 
ii  lu  |ii-es(Mici;i.  leuiio  1 11  viMliraii/.;!  \-  ol 
coinliatc  se  el'ci'liio  imi  d  |),i>(|ih-— Dios, 
tpie    si(Mn|ii'e    auxilia     ;i    los    Ihiimios.     me 


LAS  COSAS  DEL  SENADO 

Cosa  muy  linda, 
cos.'i  s.ilirosa 
como  la  Iruta 
del   pKilan.Tr 
ha  ie-.ullado 


ció  fúnebre.  Vargas  fué  el  primero  que 
con  siniestro  encono  dirigió  A  Zacalé  este 
apostrofe  inaudito: 

— ¡Dudastes,  hija  maldita,  en  vengar  á 
tu  padre,  por(|ue  antes  de  ver  en  ese  vi- 
llano, á  su  asesino,  reconoclstes  en  él  á 
tu  amante!  ¡si!  ¡no  se  eiiuivoc(!)  tu  exe- 
crable corazón...  es  61!  ¡tu  Hernando,  el 
misiiKj  (pie  pi'oslifina^  lu  cuerpo  y  envile- 
ci(')  til  alma ! 

—  ¡¡¡Hernandídü  —  exclamo  Zacalé  con 
horror  lapiindose  el  rostro  con  ambas 
manos. 

Vargas  soltó  una  caicajada  y  dijo  con 
sarcasmo: 

—¿Por  qué  no  te  acercas  á  él?  Por  qué 
lio  le  miras  como  yo,  gozándote  en  su 
miierle?  ¡Mírale  cara  á  cara!  —  Vargas 
(pliso  Icvanlai'  la  celada,  pei'O  fiit!'  inúlil 
su  empeño;  oslahaii  sus  bordes  snjel(ís 
al  cascí)  por  un  garllo  de  hierro  bien 
i'O  machad  o.  — No  i  m  porta — añadió.  — ¡.\ca- 
hemos!  Hecogo,  lema  imiiura,  como  re- 
cner(l(j  (le  lii  iiarriíddio  y  libertinaje,  esa 
sortija  ipie  el  cad^ivíM'  dj  (lortés  ti(Mie  en 
su   mano. 

-  ¡Misera  I  lie  I  —dijo  /.acá  le.  -^(Jui(''ii  eres 
til  para  caliiiiiniiiiaiie  tan  lorpeinenlo? 
l''.sa   sortija,   si.     la  d(>seo.    pei'o   como  ro- 


lo secedido 

en  i'l  Senado 

;il  aprobar 

el  presupuesto 

e|uo  en  torma  van.i 

luc''  re'o'inado 

sin  disliníuir 


cuerdo  de  una  memoria  sagrada  y  de  mi 
amor  puro.  -Inclinóse  para  tomarla  pe- 
ro inmediatamente  retrocedió  con  espan- 
to viendo  que  la  mano  en  que  lucia  el 
brillante  estaba  atada  á  la  empuñadura 
de  la  espada. 

—¿Qué  infamia  es  ésta?— exclamó  Zaca- 
lé. —  ¡Ese  hombre  ha  sido  asesinado  á  trai- 
ción, no  ha  sucurikbido  en  combate  leal!' 

—Sea  como  sea,  bien  muerto  está;  era 
un  enemigo  de  la  patria  —  dijo  el  lépero 
con  voz  ronca. 

—¡Guardias,  á  mí!— exclamo  altanera 
Zacalé.— ¡Prended  á  Vargas  y  al  que  osó 
levantar  la  voz  en  aquel  grupo! 

— ¡Muera  Zacalé!  ¡Es  impura!— dijo  des- 
cubriéndose el  Villac-Uma  avanzando  re- 
sueltamente hacia  ella,  armado  de  su 
puñal. 

—¡Muera!— se  escuchó  en  derredor. 

La  guardia  de  la  reina  formó  un  circu- 
lo en  derredor  de  su  soberana  y  empezó 
el  combate. 

Próximos  como  estaban  los  dos  bandos 
la  lucha  se  inició  casi  cuerpo  á  cuerpo, 
lidia  tenaz,  sangrienta;  no  se  erraba 
golpe  alzándose  un  griterío  espanloso  por 
ambas  partes.  Ni  unos  ni  otros  sedaban 
por  vencidos,  sin  embargo;  el  circulo  de 
los  defensores  de  Zacalé  se  iba  estre- 
chando más  y  más  aplastado  por  el  nú- 
mero enoriín'«"dé'  Ic^"'^ifall&nle8,  mas  no 
por  ello  cedían  ni  amenguaban  sus  bríos. 
El  valeroso  Tacubaya,  armado  de  un 
champí,  pudo,  al  fin,  sembrando  de  ca- 
dáveres su  frente,  despejar  de  enemigos 
aquel  lado  porel  (¡ue  empezaron  á  batir- 
se   en  retirada  los  guardias  con  la  reina. 

El  lépero  arengó  con  furor  á  sus  com- 
pañeros, les  motejó  de  cobardes,  sacó  de 
entre  su  vestidura  de  andrajos  puñados 
de  perlas  ofreciéndolas  A  los  que  atajasen 
á  Zacalé  y  corrió  desesperado  con  los 
más  audaces  hasta  la  vanguardia  ene- 
miga, mientras  otros  grupos  de  tralscal- 
tecas  aprolando  los  ílancos  de  la  colum- 
na de  la  reina,  volvieron  á  encerrarla  en 
un  anillo  de  muerte.  Inútiles  eran  las 
proezas  de  Tacubaya;  ¡lor  cinco  heridas 
profundas  se  le  iban  los  últimos  alientos 
de  vida.  Fallo  da  fuerzas  para  sostener 
el  arnía,  sulo  procuraba  escudar  con  su 
cueriio  á  la  soberana  tic  las  flechas  y  dar- 
dos 'pie  le  dirigían,  hasta  (|ue  una  de 
ellas,  lanzada  ))or  el  andraj(jso  lo  alcan- 
zo en  el  pecho  \  cayo  blasfemando.  iJos 
guardias  más  iii()rd¡eron  el  polvo  y  al 
r(">dar  abriei'oii  brecha  en  (d  cuadro,  v 
veloz  como  ol  rayo,  -'saltó  dentro  de  él 
hasla  colocarse  frente  ¡i  frente  á  Zacalé, 
("lonzalo  N'argas, 

{Coiitiimai  á 


y  luego  toda 
la  yT.in  rctorma 
lué  suprimida 
sin  discutir 
Avellaneda 
junto  con  otros, 
sus  compañeros 


^^\^ 
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DON  QUIJOTE  MODKRKO 
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á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


de  comisión, 
han  hecho  todos, 
por  desgraciado, 
un  indecente 
gran  papelón. 
¿Y  eso  es   Senado? 
Eso  no  es  nada, 
eso  es  vergüenza 
por  Belcebú 
para  los  muchos 
quehacer  debieran 
que  tales  tipos 
no  hagan  el  bú. 
Combinaciones 
.V  y  f^mpoiiieiidas, 
i-rSeryiclo»  motaos, 
en  fin,  la  mar, 
todo  eso  ha  habido 
y  por  el  cielo 
que  todo  eso 
debe  acabar. 
Pasan  ya  cosas 
de  tal  calibre 
que  no  decirlas 
da  ú suponer 
que  quien  oculta 
tal  estropicio 
es  por  que  quiere 
vivir  de  él. 
Ya  la  inmundicia 


;  A*-"?!'; 
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I  |V  I   ^  lD  a   i        Es  el  mejor  aperitivo 
/^ Para  estimular  el  apetito 


Loofín  HUMnlca^  de  Eucaliptus 

BinZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privllegrlo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Gonaerva    el  cabello  y  qulu  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Bi- 
eriane  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
OrienUl  del    ürugruay,  Francia  y  Espafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras dé  perfomeriaa  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluqnerias,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


A  los  republicanos  espalloles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacer  á  medida  en  la  Sastrería 
y  Confecciones  «LA  POPULAR»  que 
iréis  bien  vestidos  y  conformes 
CALLE    PERÜ  85  y  89. 

NOTA.— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  ^  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 


se  ha  entronizado, 
ya  nada  queda 
por  la  nación, 
ya  no  hay  vergüenza, 
decoro,  lucha, 
cutis  ni  sanyre 
en  la  reunión . 
Siga  la  danza, 
siga  el  jaleo, 
siga  el  Senado 
su  papelón, 
y  siga  el  pueblo 
sufriendo  lodo 
con  la  paciencia 
dei^ngran    .santón. 


es  por  sí  sola  una  recomendación  de 
reflexionar  antes  de  decirdirse  por  tal 
ó  cual  candidato.  He  aquí  los  nuestros: 
En  la  1.''    Sagunto  ó  Siempreviva. 

Rodhesia  ó  Sania  Rosa. 

Sombrilla  ó  Pachin. 

Bufo  ó  Tosca. 

Ventarrón  ó  Mosqueta. 

tiob  ó  Mimosa 

Nerón  ó  Plewna. 


r^^^t^ 


/ 


TURr 


Con  un  programa  nutrido  de  anota- 
ciones se  realizarán  el  domingo  próxi. 
mo  las  carreras  anunciadas  en  el  Hi- 
pódromo Nacional,     lista  circunstancia 


.  2.^ 

.  3.* 

»  4^» 

.  7/' 


Velódromo  Palermo    - 

Está  siendo  un  excelente  punto  de 
f reunión  et  Velódronao  Palermo.  La» 
carreras  del  pasado  domingo,  q>:e  fina» 
lizaroncon  el  arriesgado  Saltó  del  abis- 
1U0  del  corredor  Broka  se  vieron  con- 
curridísimas. 

La  afición  al  ciclismo  se  ve  renacer 
gracias  de  velódromo,  donde  los  corre- 
dores que  se  dispulan  los  premios  son 
de  primer  orden. 


BALBIANI  -  ^''"''"""  '^-'^ 

Lo  mejor  de  lo  mejor  -  BÍTER  Y  LICORES  DE  TODAS  CLASES  -  Lo  mejor  de  lo  mejor 


TODOS   LOS    días   DEJEUNER    ET    DlNE'R   CONCERT 
Todas   ias   noches   de    7  á    12   y   media   cinematógrafo   y    Brrsssene   Concert  ccn 

cada   ocho  días 


v.Ltac    r  Lcvsí 
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DON  QUIJOTK  MODMINO 


A  nuestros  Agentes  y  Snsoriptores 
directos  que  no  hayan  renovado  la 
■nscripción,  se  les  avisa  para  que  lo 
hagan  antes  de  la  salida  del  próximo 
número,  pnes  éste  es  el  últiiáo  qne 
■e  remite  á  los  que  están  impagos. 


Club  Bernardino  Rivadavia 


El  próximo  sábado,  30  del  corriente, 
esta  sociedad  dará  un  baile  familiar  en 
los  salones  de  la  «José  Verdi»,  Almi- 
rante Brown  736. 

Como  todas  las  fiestas  de  esta  socie- 
dad, es  de  esperar  que  la  anunciada  re^ 
sulte  brillantísima. 


—Van  á   cantar  un  coro  político  con 
la  música  de  Me  gustan  todas 
Y  las  focas  cantaron: 

Por  un  distrito 

se  ha  presentado 

de  candidato 

piramidal 

el  buen  Jaimito 

y  el  pobrecito 

es  protegido 

por  el  P.  A.  Nal. 
Se  presenta  por  la  Boca 
y  creo  que  hace  muy  bien, 
/    aunque  por  el  otro  lado 
debía  presentarse  él. 

Me  gustan  todas 

me  gustan  todas 

me  gustan  todas 

en  general, 


pídase  ün  cordero 

/  BS  EL  GRAV  VIMO  DEL  SIOLO  XIX  T  ZX 

EL  MAS  EXQUISITO  T  BBIOIBKADO  NECTAB 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


/ 


CAPITULO    VII 


La  música  foqui'stica.— Asombro  y  tri- 
bulación. La  POLÍTICA  EN  EL  POLlK  — 
Cosas  diversas.  — Esperando  los  su- 
cesos. 

Lo  que  primero  se  había  distinguido 
en  el  fondo  del  horizonte  como  un  bul- 
to, fué  luego  tomando  forma  y  resultó 
un  grupo  de^  focas  que,  al  ver  Á  Chin- 
chulín,  dieron  inequívocas  muestras  de 
alegría,  moviendo  la  cola  y  dirigiendo 
al  ex-cómico  frases  de  simpatía,  admi- 
ración y  cariño. 

El  oir  hablar  ri  las  focas  fué  para  Don 
Quijote  y  Sancho  algo  extraordinario, 
pero  salieron  luego  de  su  asombro 
cuando  Chinchulín  les  dijo  que  todas 
las  focas  iiab'aban  y  que  él  lo  único 
que  había  hecho  era  enseñarles  el  cas- 
tellano. 

—{Qué  idiom.i  hablan  las  otr.is  locas?  — 
pre-guntó  el  hicialjío. 

El  sueco;  por  eso  se  h;i  creído  que 
no  hablaban,  porque  cada  vez  que  uno 
de  nosotros  les  dirigía  l,i  palabra  se 
hacían  las  suecas, 

—  V  éstas  ;h.ib!aii  iiuich()?--preguntó 
Sancho. 

—  Hablan  y  cantan. 

— -;i '.;t litan?  -exclamó  Don  Quijote. 

—  Sí.  {Quiere  W\.  oirías? 
—Con  mil    amores. 

.Se  aoefcó  Chinchuün  .1  las  íooas,  les 
habló  cua.ro  palabras  en  voz  baja. 
EMas  se  pusieron  en  lila,  preparándose 
co:no  quien  va  .'i  cantal':  tosiendo,  es- 
cupiendo, etc  ro  lio  cualquier  corista 
de  iréneio  chico. 

(ihinchulín,  cin  su  bastón  de  dos  pun- 
tas   y   sin   puño,    se    dispuso    ,i  diriüir. 


pero  Jaimito, 
tan  rebonito, 
pero  Jaimito 
me  gusta  m;ís. 

Don  Quijote  aplaudió  porque,  era  por- 
tentoso que  aquellas  focas—  eran  cua- 
tro—cantaran música  de  «El  Joven 
Telémaco»,  pero  opinó  que  el  final  de 
la  copla  no  le  parecía  muy  propio  y 
que  esas  aficiones  podía  mostrarlas 
Benito  Villanueva  si  le  daba  la  gana, 
pero  no  ninguna  foca  que  se  respetase. 

Chinchulín  contestó  que  á  decir  eso 
le  había  obligado  el  verso  y  como  creía 
que  hay  gente  para  todo  en  el  mundo, 
no  opinaba  ni  como  Don  Quijote  ni 
como  opinó  Newbery. 

— j\li  amo  —  dijo  de  pronto  Sancho  — 
llevamos  ya  algunas  horas  en  estos  pa- 
rajes y  nc  liemos  resuelto  qué  explora- 
ción  hemos  de  hacer. 

—  \o  veo  el  objeto  de  hacer  explora- 
ción alguna— respondió  Don  Quijote.— 
llen)os  visto  muchas  co:,as  sin  mover- 
nos de  aquí  y  quiz.ls  veamos  más. 

—  Por  lo  pronto  creo  que  lo  más  opor- 
tuno sería  dormir  unas  cuantas  horas 
—  agregó  el  escuuero. 

Le  pareció  eso  bien  á  Don  Quijote, 
quien  á  fuer  de  cumplido  caballero  in- 
vitó á  las  locas  /.i  que  entraran  en  la 
casa. 

— Muclias  gracias  — dijo  una  de  las  fo- 
cas—pero nuestra  naturaleza  y  manera 
de  ser  no^  obliga  A  dormir  al  aire 
libre. 

Xo  chistó  Don  Quijote  y  entró,  segui 
do  de  Sancho  y  Chinchulín,  en  la  ca>ri. 
Apenas  se  hubieron  envuelto  en  las 
mantas  roncaban  estrepitosamente  el 
hidalgo  y  su  escudero,  bien  .ajenos  .'i 
lo  que  les  liahí.i  de  suceder  al  iJes- 
perlar. 

{Coii//nií(¡ni). 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455       / 

Antiguo    local    del    Banco   de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

I^or    depósitos  en   cuenta 

corrienle  á   lo  vista..    I        "/^, 
id     á  plazo  fijo  (le  30  díiis  2  1/4» 

»      »    60  días 3  1/4  .  2  14% 

.      »   Wdias 4  1/4  .3  1/4. 

»      »  180  días f,  1/4  »  4  1/4  . 

»      >  mayor    plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  seinestml 
hasta  $  15.000  después  de 
tíO  días h  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  00  dias  4  1/4  . 

Horas  de  despacito:  de  10  a.  ni.  (i  4  p.  m.; 
•Silbados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  iii.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corrienle  li  los  accionistas. 
Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  MRTAL^  gerente. 


Banco  Español  dol  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANCALLO 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amórioa  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  rOpera  3 


CAPITAL  REALIZADO  6000>000 

PONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  »elI«do 
Depó.sito  en  cuerna  corriente. .     sin  irteré» 

Depósitos  á  30  días  fi ios 1 ','f  J<     1        % 

Depósilos  á  60  días  fijos L' '/»  »      !? 

Depósitos  á  90  día»  fiios 3.3  . 

DepóMlos  á    180  días  lijes...  3 '/«  . 

D'pósito.s  A  mayor  plazo convercional 

Depósito  á  premio  cor  lihreía, 
desde  pesos  10  hasta  10.000, 
después  de  60    dfas 3  '/a  "(„ 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  moneda  Ifjjal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letra»,  convencional 

Htii'iis  de  despíiclio:  di;  lOii.m.  ;i  3  p.m. 
los  días  ordinnrios,  y  de  |il  ii.m.  ;i  4  p.m. 
los  sAljodos  y  fin  di;  mes. 

Buenos  .-Vire»,  Octubre  1,"  de  IP03. 

AUOÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


§ucursal  f»ara  la  uenta 


Qoij  QuiiojE  JJodBíno 

Calle  BOLÍVAR  169 

Casa  espeeiii!    p.iin   la  t-ompra,     venta  y 
camV)io   de  fiffiíritas  de  los   cigarrillos. 


Pidan  siempre  lo  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


iáÜíÉM 


llgjUyi 


^UiaÜlBiauíÉ^iibaUikHialUiiÉÉi 


AÑO  II 


PKIMKHA    KPOCA 


N.-'  tí 


suseRipeiGNt 

KM   LÁ   CAPITAL 

Por  trimeatre  adelantado...  $  1.20 
Por  semestre  adelantado...  >  2.30 
Por  un  afto  adelantado.     ..   >    4.50 

Número  suelto »    o.io 

Número   atrasado >    0.20 

Bztranjero,  por  un  uño »  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


¿t-    J^i!L;íi-.iefi¿-M'.gg¿;t':^'j.-k...— ..^^.Z     -" 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNt 

KN    LA    CAMPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..  9  2.00 

Por  semestre  adelantado...   >  4.00 

Por   un    año    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto •  0.16 

Número  atrasado •  0.50 

Extranjero,  por  un  año >  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


/ 


/ 


I,;  i-ii'iijíi^^ti-lt' 

Ca  eorré^bndenéid  ¿  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  4  de  Febrero  de  1904 


i«i»6piét*ri*  oe  ésta  "írSisTii*  '^*" " 
ASCENSIÓN    BLASCO   DE  S. 


LA  REVOLUCIÓN  ORIENTAL 


CUATRO    días    de    RAB.AVIA 

Con  ese  título:  «Cuatro  días  de  Sara- 
via»,  nos  ha  remitido  un  colaborador  ex- 
pontáneo  y  desconocido  los  cuatro  so- 
netos que  más  abajo  insertamos,  cre- 
yendo que  nuestros  lectores  los  apre- 
ciar¿\n  en  lo  que  valen,  dándose  cuenta 
de  que  si  Troya  tuvo  un  Homero  que 
cantara  las  jornadas  de  su  sitio,  no  le 
ha  faltado  al  general  nacionalista  quien 
cante  las  suyas.  No  estará,  quizás,  el 
poeta  á  la  altura  de  la  situación,  sus 
versos  no  estarán  llamados  á  ser  escul- 
^  j|«Bk..J|llE9P«)?S,j>9ro,  hay  .DQr .  hoy»^ 
iínénér mérito  dé  la  actualidad. 

PASO   DE  LA  TERNERA 

Fué  allí  donde  Saravia  dominante, 
al  trente  de  centauros  let^ionados, 
deAIuniz  á  los  míseros  soldados, 
los  largó  como  rata  por  tirante. 

Fué  allí  donde  Saravia  en  un  instante, 
liizo  yazia  de  todos  los  menguados, 
llevando  \  los  salvajes  colorados 
pinchándoles  de  atrás  y  de  adelante. 

Fué  all:  donde  sonó  la  trompa  de  oro, 
donde  la  lanza  se  mostró  certera, 
donde  potente  levantóse  el  coro 

de  gritos  estruendosos,  y  que  era 
el  aplauso  vibrante  al  rudo  toro 
que  pasó  por  el  paso  de  Ternera! .  . . 


MANSEVILLAGRA 

*;Oh  negra  desventura!  ¡Horrible  caso! 
La  estrella  se  ocultó,  y  en  un    instante, 
volvieron  para  atrás  los  de  adelante, 
en  hípico,  veloz  y  raudo  ocaso. 

Y  S.iravia  infeliz,  apuró  el  vaso 
del  dolor,  pero  luego  petulante 
la  blanca  enseña  levantó  arrogante 
y  volvió  yrupas  apurando  el  paso. 

Aun  lo  miro  al  caudillo,  aun  lo  veo; 
el  gesto  de  dolor  se  le  avíinagia 
y  en  medio  del  terrible  tiroteo 

su  gente,  por  el  tranco  triste  y  magra 
desbandase  en  un  r;ipido  aleteo 
pela  tr.inipa  infernal:  ¡Mansevillagra! 


ILLESCAS 

En  Illescas,  un  tanto  melancólico 
el  héroe  se  detuvo,  miró  á  un  lado 
con  el  gesto  feroz,  reconcentrado, 
cual  si  sufriera  de  dolor  de  cólico, 

y  en  medio  de  la  sombra  del  simbólico 
paisaje  casi  yerto,  desolado, 
tomó  un  caballo  que  pastaba  atado 
y  huyó  pinchado  por  terror  diabólico. 

La  gente  toda,  sin  pararse  un  rato, 
sudorosas  las  iiuestes,  antes  frescas, 
hicieron  con  la  daga  un  garabato; 

maldijeron  airadas  esas  grescas 

y  huyeron  de  aquel  campo,  como  el  gato 

quemado  por  el  fuego.  Eso  es  Illescas. 

FRAY  MARCOS 

Salpicado  de  rojo  en  cien  combates, 
con  la  ducha  de  sangre  recibida 
sintió  Saravia  el  alma  enardecida, 
y  despreció  del  hado  los  embates. 

Luego  exclamóferoz:«  A  romper  mates 
muchachos,  que  la  patria  está  perdida 
y  mi  bizarra  gente  decidida 
á  comerla  con  salsa  de  tomates!» 

Se  sonó  las  narices  con  los  dedos; 
tiró  el  producto  hacia  los  sucios  charcos 
y  tras  eso  gritó.  |  Afuera  miedos, 

que  preparen  las  flechas  y  los  arcos 
y  podremos  lograr  que  estos  enredos 
hagan  célebre  el  nombre  de  Fray  -Marcos 

NOZALEDA 


No  se  va  el    hombre,  se  queda, 
quiere  reinaren  Valencia. 
¡Si  tendrá  poca  decencia 
el  señor  de  Nozaleda! 

Maura  le  proteje  bien, 
es  su  defens'ir  pagado 
y  bastante  le  ha  abonado 
al  obispo  en  más  de  cien 
ocasiones.  Fué  primero 
por  una  defensa  extraña 
de  un  banco,  en  que  perdió  f^spaña 
montones  de  su  dinero 
que,  en  una  quiebra  indecente 
metió  á  muchos  españoles 
y  después  de  mil   bemoles 
y  de  predicar  la  gente 


diciendo  que  aquello  era 
una  estala  bien  notoria, 
Maura  tanto  dio  á    la  noria, 
con  tanto  afán  defendiera 
al  banco,  que  sin  atranco 
quedó  el  dinero  perdido 
para  el  que  lo  hubo  metido 
y  ganado  para  e!  banco. 

Nozaleda  le  pagó 
á  Maura,  por  tai  hazaña, 
en  que  demostró  pestaña 
tres  millones  ¡no  que  nol 
Luego  en  casos  numerosos 
Maura  con  él  hizo  excesos 
y  se  tragaron  los  pesos 
esos  dos  facinerosos. 

Nozaleda  su  actuación 
ocultaba  con  dinero 
y  de  ñjo  que  así  el  clero 
-vive  siempre  el  tunantón. 

Los  capitanes  que  fueron 
á  mandar  en  Filipinas 
en  sus  horribles  combinas 
comn  listos,  se  metieron. 
Blanco  no  quiso  robar 
y  al  punto  lo  relevaron, 
y  á  otro  lo  trasladaron 
tan  sólo  por  renegar 
de  que  á  los  indios  incultos 
con  pretextos  religiosos 
los  pesos  buenos  y  hermosos 
se  les  quitaran.    Los  cultos 
eran  el  pretexto  usado, 
por  üios  se  robaba  allí 
y,  que  Dins,  de  ser  así 
pudo  quedar  contentad/) 
pues  que  tanto  se  robó 
y  con  tan  buenos  modales 
que  su  caja  de  caudales 
repleta  al  cabo  quedó. 

Se  quejaban  los  tagalos 
de  la  gran  contribución 
y  Nozaleda  «1  bribón 
dijo:  «No  paguéis  ni  á  palos; 
la  cosa  tiene  remedio, 
hay  modo  de  no  pagar, 
si  me  queréis  escuchar 
os  daré  espléndido  medio». 

«-;üónde  está  la  salvación?» 
los  filipinos  dijeron, 
y  los  frailes  respondieron 
«En  la  santa  religión», 

«Si  traspasáis  las  haciendas 
á  nombre  de  un  santo  niño 
ganaréis  en  el  aliño 
cruces,  galas  y  encomiendas 

De  Zebú  la  imagen  santa 
del  niño  Dios  venerada 
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QUIJOTE 


BLASCO  IBAÑEZ — Son  vanos  vuestros  furores,  Valencia  no  teme  nada,  e 


-^v>^w 


)TE    MODERNO 


■*>■'!*:;..,■ 


Para  Maura, /a  op/nion 
,.  e/  pueb/o  son  fonfenas, 
.es  un  potro  desbocado 
una  cac/iarrer/a. 


;^6ogadode/osfra-/es. 
a,,áenHong-'Konggano"np/e-t,^ 

y  se  ganó  honradamente 
la  Jo.  millones ^pesos. 

Despreci.^l  Pueblo  español, 
o/  Licior  de  Noza/eda 

arzobispo  de  lía/eMia. 

Só/o  para  é/  son  d'S"»' 
e„  ápa.o  y  -s  contornos 
Piria/eíe  y  Nozaleda 
''falstríaca  con  su  mono. 


CRRH 

;  SARDINAS 


nada,  esta  puerta  está  cerrada,  para  siempre,  á  los  traidores. 


•  DON  QUIJOTE  MODERVO 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  intevoalado 

•nía  Historia 
d«  Amsrica  Vsspucia 

T  '"' 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


// 


—Ya  estamos  frente  á  frente — gritó  Var- 
gas.— Vengo  por  tu  vida  y  á  gozarme  en 
tu  agonía. 

—¡Traidír!— respondió  Zacalé,  toman- 
do el  dardo  de  un  moribundo  y  aprestán- 
dose á  la  defensa. 

'  Gonzalo  le^ntó  su  brazo  armado,  de 
una  daga  pero  la  reina  impidió  e}  golpe 
tomándole  oór  la  muñeca  cott  tal  eaerr 
gl.a,  queel  mozaJvete  dejó  caer  el  arma 
y,  ciego  de  coraje,  con  la  mano  que  tenia 
libre  se  rasgó  el  jubftn  diciendo  -con 
acento  desesperado: 

—¡Aquí!....  ]da  en  el  pecho!  ¡muíame!... 

La  sorpresa  de  Zacalé  fué  inmensa,  ex- 
clamando con  asombro.— ¡Una  mujer! — 
y  contuvo  su  dnrdo  mortífero  anle  ol 
ebúrneo  sei,iu  qut!,  enlre   encajes   de   Ho- 


landa,   le    era    presentado    para  que  hi- 
riese. 

—  ¡Si,  mujer  soy,  mi  numijre  Leonor  de 
Quiñones,  que  burlada  por  Hernando  y 
por  tí,  he  venido  en  tu  busca  para  arran- 
carle la  vida  ij  morir  maldiciéndole.. . 

Los  pocos  guardias  (jue  aun  resistían 
ti  la  indiada  del  Vilioc-Uma,  por  un  es- 
fuerzo supremo  pudieron  otra  vez  cerrar 
los  claros  del  circulo  en  ipie  estaban  si- 
tiados, dejando  i\  entrambas  mujeres  en 
su  centro. 

—¡Por  tus  celos  ruines,  asesinaste  ti 
Cortés  y  preparaste  esta  emboscadal 
dijola  Reina. 

—¡Todo!  todo  es  obra  niia;  la  úni- 
ca satisfacción  que  te  resta  es  la  de 
acabar  conmigo,  pero  este  gozo  será  fu- 
gaz como  la  defensa  de  tu  genle  que  de- 
saparecerá en  breve  contigo  aniquilada 
por  la  ola  de  tus  enemigos  que  ruje  en 
torno  (le  ambas. 

Asi  era;  las  brechas 
abrían  en  las  filas  del 
respucslas  bien  pronto 
baílenles. 

Unos  y  oíros  lucliaban,  cnlorpecidos 
por  una  doble  barrera  <le  heridos  y  ca- 
dáveres. 

Kl  resultadc^  de  la  i)atalla  no  podía  tar- 
dar en  venir;  ¡t  la  luz  de  una  antorcha 
con  que  el  lépero  alumbraba  la  hecalom- 
be  |i<t.lla  v(!rse  que  los  defensores  de  Za- 
calé hablan  (piedado  reducidos  á  catorce 
solamonle. 

l'lra  tal  el  vocerío  de  los   acometedores 


que  los  guardias 
N'illac-L'ma  eran 
poi"  nuevos  coni- 


SEGUNDA  PARTE 


que  no  oyeron  un  ruido  como  de  truenos 
salido  del  bosque. 

Varios  tralscallecas  cayeron  como  ful- 
minados por  el  rayo,  al  mismo  tiempo 
que  el  Villac-Uma  seguido  de  veinte  de 
los  suyos  inició  un  vigoroso  ataque,  lle- 
gando á  derribar  dos  guardias,  dejando' 
un  claro  por  el  cual  iban  á  penetrar  los 
traUcalteoáe  p^ra  deshjiiffa^^fitrQjílO  ;to,-  . 
talmente,  cuando  otros  espantosos  ruidos, 
ya  perceptibles  para  todos,  hicieron  rodar 
sin  vida  á  doce  hombres  de  los  que  seguían 
al  sacerdote  y,  antes  de  que  volvieran  de 
su  sorpresa  los  conjurados,  se  vieron 
acometidos,  acuchillados  y  deshechos 
por  un  grupo  de  castellanos  á  cuyo  frente 
venían  V'clázquez  de  León,  Escobar,  Al- 
varadíj  y;  gumndoá  todos,  heroico,  inven- 
cible y  fiero,  Hernán  Corles. 


Contra  su  pecho  palpitante  oprimía  Her- 
nando á  Zacalé  (jue,  absorta,  asombrada 
de  su  inesperada  salvación,  emocionada 
por  el  encaiit(5  de  ver  á  su  adorado  Her- 
nando, no  podía  responder  á  ninguna  de 
sus  cariñosas  [)reguntas,  sustituyendo  con 
lagrimas  y  suspiros  que  es  la  elocuencia 
del  corazón,  á  cuanto  pudieran  articular 
sus  labios. 

Dos  guardias  de  la  reina,  contenían 
con  trabajo  á  Leonor,  que  forcejeaba  pug- 
nando por  desasirse  de  ellos  y  con  espan- 
to clavaba  sus  ojos  en  Cortés  abriéndolos 
desmesuradamente,  casi  saliéndosele  de 
las  órbitas,  para  cerciorarse  de  que  no  se 
engañaba  su  vista,  para  convencerse  de 
que  no  tenia  delante  un  ser  sobrenatural, 
ni  una  sombra  vana  forjada  por  el  deli- 
rio de  su  acalorada  mente,  sino  á  ]ól\ 
¡á  Hernando!  (¡ue  vivía  y  estaba  alli  sos- 
teniendo en  sus  brazos,  con  dulzura,  á  su 
odiosa  rival,  á  laque  él  contemplaba  con 
igual  arrobamiento,  igual  parosismo  y  el 
mismo  éxtasis  que  embargaba  á  aiiuella 
mujer  nuildila. 

Todos  sus  planes  de  venganza  derrum- 
bados cual  los  cadáveres  que  á  sus  pies 
estaban  y  ella,  la  altiva,  la  de  noble  cu- 
na, allí  humillada,  sujeta  como  una  hie- 
na, con  el  castigo  de  sufrir  el  mayor 
baldón  que  á  su  orgullo  pudiera  inflijir 
la  falalidaif  y,  para  mayor  escarnio  de 
su    desventurada    suerte,    olvidada     por 


ellos.  ...sin  alcanzar  ni  una  mirada  aun 
que  fuese  de  desprecio;  con  tal  de  que 
cesaran  de  acariciarse  con  las  suyas  en 
su  presencia,  sufrirla  con  más  altanería 
ese  menoscabo. 

En  sa  imputen^   rabia,  en  su    frenesí 
de  celos  y   orgullo,  rugía  en  convulsi6n 
epilética,  apretando  el  labio  inferior  &ní 
tea  ¿US  ^ieqtes,  del  que  tírota}>a  Jm^J^Eyear^- 
te  sangre  ;^  bilis.  '        -^ ;  .v 

El  triunfo  de  los  castellanos  fué  tan 
rápido  como  el  desbande  de  los  pocos 
tralscallecas  sobrevivientes  que,  escabu- 
lléndose  por  las  sinuosidadijs  del  bosque, 
hicieron  imposible  su  persecución.  Diez 
cristianos  coa  encendidas  antorchas  ata- 
das á  las  moharras  de  sus  lanzas,  se- 
guidos de  veinte  ballesteros  á  las  órde- 
nes de  Aguilar,  el  intérprete,  recorrían 
todo  el  campo  de  batalla,  recogiendo  los 
heridos  y  observando  minuciosamente 
los  cadáveres. 

Cuando  llegaron  al  punto  qne  Zacalé 
habla  sido  acometida,  ó  sea  donde  tuvo 
principio  el  combate,  un  soldado  excla- 
mó en    alta  voz: 

— Aquí  está  el  Judas— y  señaló  el  cuer- 
po del  guerrero,  que  oslentando  la  ban- 
da de  general  cristiano,  habia  sido  muer- 
to por  los  indios. 

— Despejadle  de  le^  armadura  y    de   la  -, 
sortija, ordenó  Aguilar. 

Dos  ballesteros  con  sus  dagas  corlaron 
las  ligaduras  que  aprisionaban  su  mano 
izquierda  á  la  empuñadura  de  la  espada. 
Después  de  sacarle  el  casco  con  gran 
dificultad,  hubiera  sido  imposible  identi- 
ficarle por  el  rostro,  pues  todo  él  era 
una  masa  informe,  sanguinolenta,  que 
causaba  espanto  su  contemplación. 

Al  despojarle  el  guantelete,  libre  de 
las  cintas  (pie  le  suspendían  del  ante-, 
brazo,  podía  observarse  que  el  guerrero 
había  llegado  hasta  alli,  sin  la  mano  de- 
recha, y  (pie  esta  le  habla  sido  cortada 
en  aquel  mismo  día,  pues  la  herida  esta- 
ba fresca. 

Desnudo  ya,  arrolláronle  al  cuello  una 
cuerda  de  cáñamo  y,  por  mandato  de. 
Aguilar,  fué  suspendido  el  cadáver  de 
aquel  frondoso  Ibabiraba,  citado  ya,  y 
testigo  en  aquella  noche  de  tan  encon- 
trados acontecimientos. 

(Continttarái 


debe  ser  la  designada 
para  dar  delicia  tanta.» 
Y  al  niño  Dios  de  Zebú 
el  traspaso  decidieron 
y  poco  después  se  dieron 
los  indios  á  Belcebú. 

l';i  lector^  á  lo  que  ariíuyo, 
pregunta  en  esta  ocasión 
«¿Pagaron  contribución?» 
«No  porqqe  ya  no  era  suyo 
lo  que  antes  sí,  digo  yo, 
los  indios  no  la  pagaron, 
sin  lo  suyo  se  quedaron 
y  el  niño  Zebú  pagó.» 


Aunque  la  actitud  no  cuadre 
á  una  dama  distinguida 
la  protección  decidida, 
del  rey  de  I'lspaña  la  madre 
presta  al  obispo  de  historia 
tan  accidentada  y  sucia 
y  que  con  tino  y  astucia 
y  en  forma  que  es  bien  notoria, 
á  los  Estados  Unidos 
vencedores,  sirvió  humilde 
y  hoy  estraña  se  le  tilde 
de  bandido  entre  bandidos. 


A  RICGHERI 


■  i^'--     ■•' 


Oh  ministro  singular 
¿qué  es  de  tu  vida  serrana? 
¿Cómo  es  que  hace  tanto  tiempo 
no  te  hemos  visto  la  cara? 
¿Acaso  olvidaste  ya 
tus  recetas  de  macanas 
ó  quieres  privarnos  tú 
de  esa  diversión  en  casa 
y  has  resuelto  de  hombre  serio 
darte  el  corte  y  la  parada? 
Lo  mismo  que  el  redondel 
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DON  QlTIJCyrtft  M^I»RRNÓ 


LOS  CIGARRILLOS 
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I  IVj   FRAI        Es  el  mejor  aperitivo 
Para  estimular  el  apetito 


á  IS  oent^ivos 


SIN  RIVAL 


133:^11  HígUnlca  de  Eucalliitus 

DE 

BTJIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
ngla de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del   Uruguay,  Francia  y  Espafla. 

Se  vende  por  méyor  .en  toda*  las  casas  introdae- 


tona  d«  p*r„ 
téaMl|ury«Ii 
Xeptft>llw  y' J 


iÜfe^TlAc 


y  reglMros,  y  por   menor  en 


Pe<lfr  siempre 

Encaliptus  de   EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


A  los  republicanos  espolióles 

Compatriotas,  queréis  conseguir 
el  triunfo  de  vuestros  ideales, 
comprad  un  traje  hecho  ó  manda- 
do hacer  á  medida  en  la  Sastrería 
y  Confecciones  «LA  POPULAR»  que 
iréis  bien  vestidos  y  conformes 
iSÉtLE   PERO  85  y  89. 

NOTA— A  la  presentación  de 
este  aviso  obtendrá  el  5  %  de 
descuento  aunque  sea  carlista. 
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de  un  circo,  cuando  allí  falta 
el  tony,  parece  triste, 
así,  si  tu  nombre  pasa 
dos  días  sin  ser  nombrado 
y  no  se  ve  de  tu  cara 
el  perfil  parece  seíio 
el  gobierno,  porque  falta 
el  tony  que  con  sus  cosas, 
con  sus  risas  y  sus  charlas 
distrae  á  los  asistentes 
y  hace  tolerar  la  farsa. 


Riccheri,  sal  á  la  arena, 
que  te  esperamos  con  ansia*. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Un  joven  de  estatura  como  la  de  don 
Pío  Uriburu  dice  á  una  señorita  alta 
•como   Pellegrini: 

—Permítame  usted,  Margarita,  que  le 
murmure  dos  palabras  al  oído. 

—No  es  posible. 

—¿Por  qué? 

-í'Porque  no  me  gusta  arrodillarme. 


Se  dice  que  á  Civit  le  ha  crecido  el 
pelo. 

Será,  seguramente,  desde  que  han  de- 
jado de  tomárselo  con  lo  de  su  candi- 
datura á  la  presidencia. 

—¡Dios  mío!  ¿Qué  hará  Riccheri? 
—¡Eso  lo  sabe  cualqtiieri! 
—¿Pero  el  hombre  no  hace  nada? 
—Es  así:  pura  parada. 

Escalante  dice  que    )a  exposición  de 
frutas  es  interesante. 

Más  interesante  sería  una  exposición 
de  cucurbitáceas. 
i^.,    Y  el  primer  premio  para  éh 


A-rf-ÜS^ 


•     González  sigue  dormido 
y  duerme  el  sueño  del  justo.         > 
Ese  hombre  está  divertido 
si  puede  dormir  á  gusto. 

Terri  luvo    el    otro    día  dolor  t^e  ca- 
beza. '' 


Su  médico  le  recetó  una  tonelada  de 
antipirina. 

Dosis  en  proporción  con  las  dimen- 
siones del  sitio  atacado. 

Dicen  que  el  doctor  Fernández 
ha  preparado  un  proyecto, 
y  es  la  Wy  subvencion:indo 
al  gremio  de  las  parteras. 

—  ¿Qué  opina  Vd,  de  Escalante? 

—  Que  es  un  ministro  sobrante. 

Un  millonario   argentino   dice  á  Ma- 
dero,   que  es  pretendiente    de  su  hija; 
—{Con  que  desea  usted  casarse  con 

mi  niña?  ■-  ■       y        ■-''■■^■^•r^. 

—Sí,  señor. 

—  Pues  cíteme  usted,  por  lo  menos, 
un  hecho  del  cual  resulte  que  es  usted 
un  hombre  inteligente  y  hábil. 

—La  cosa  es  facilísima  ¿No  le  he  ele- 
gido á  usted  por  suegro? 


BALBIANI  -  ^'""^'''''"  '^'^ 

Lo  mejor  de  lo  mejor  -  BÍTER  Y  LICORES  DE  TODAS  CLASES  -  Lo  mejórele  lo  mejor 
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BXJEisros  ^.xfisa 


TOÓOS  LOS  días  dejeuner  et  diner  concert 

Todas   las   noches  de    7  á    12  y  media  cinematógrafo  y   Brasserie   Concert  con  vistas   nuevas 

cada  ocho  dias 


1^ 


ÜÉÉ 


^W^S^'^^^/i'^vX^^^^'^^í^l^ 


DQN  QUIJOTK  MODERNO 


nk!iiW.W!§»'*.'''??«!f?.'aJW 


En  la  Comedia: 

—¿Dónde  está  el  artista  aquel  tan  alto, 
que  trabajaba  aquí  el  año  pasado? 
—El  infeliz  ha  muerto. 
—¿De  qué? 
—De  una  enfermedad  muy  larga. 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


CAPITULO  VIII 

El  DESPERTAR.  — HüÍDA   DE    ChINCHULIN. 

—  Los  OBJETOS  ROBADOS.— Persecu- 
ción EN  BICICLETA.  —  BaRBA  CORRI- 
DA.— Siguiendo  la  pista.-  El  tém- 
pano TRANSPARENTE. 

No  despertó  á  los  viajeros  la  luz  de 
la  mañana  porque  el  sol  no  se  había 
puesto  ni  tenía  intenciones  de  ponerse 

/ 


encontrar  á  ese  canalla  y  hacerle  pagar 
caro  lo  que  se  ha  llevado. . . 

—Y  que  vale  lo  menos  dos  cincuenta. 

—¿Dónde  están  los  mecánicos  corce- 
les?—dijo  Don  Quijote. 

—Aquí,— respondió  Sancho,— y  de  un 
sobre  de  hojalata  con  cerradura  de 
mimbre  y  agarraderas  de  goma  laca, 
sacó  dos  bicicletas  automóviles. 

—Prepáralos,  llena  el  recipiente  del 
petróleo  y  disponte  á  marchar. 

Poco  tardó  el  fiel  escudero  en  ejecu- 
tar lo  que  el  hidalgo  le  había  ordenado 
y,  sin  desayunarse  siquiera,  los  dos  via- 
jeros salieron  de  la  casa,  montaron  en 
sus  bucéfalos  mecánicos  y  se  dispusie- 
ron A  buscar  la  pi§ta  del  cómico  esca- 
pado. 


pídase  un  cordero 

BS  EL  OBAS  VISO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZX 

El  I&S  EXQOISITO  T  IBIOIBRADO  NGGTAB 


hasta  un  par  de  meses  después,  porque 
se  encontrab;in  en  el  día  polar  que  du- 
ra, termino  medio,  es  decir,  un  día  con 
otro,  unos  seis  meses. 

Se  despertaron,  sí,  cuando  hubieron 
dormido  unas  ocho  h^ras,  y  el  primero 
que,  después  de  bostezar  y  estirarse, 
abrió  los  ojos,  íué  Don  Quijote,  que  ex- 
clamó: 

—  \Mlgame  el  cielo  y  que  mal  se  duer- 
me en  estos  camastros.  Tengo  tantas  y 
tantas  agujetas  que  casi  estáme  hacien- 
do falta  el  sublime  bálsamo  de  Fiera- 
brás que  reconstituye  á  los  caballeros 
maltrechos  y  les  da  valor  y  energía  pa- 
ra acometer  las  más  explendorosas  y 
nunca  narradas  aventuras. 

Al  oír  hablar  á  sy  amo,  despertóse 
Sancho,  y  sentándose  en  el  duro  suelo 
se  restregó  los  ojos,  miró  á  su  alrede- 
dor y  algo  echó  de  ver  que  iiabía  cam- 
biado el  aspecto  de  la  habitación  por- 
(|ue  sin  poderse  contener  y  dando  mues- 
tras de  un  profundo  asombra,  dijo: 

—  ^¡i  amo,  aquí  ha  sucedido  ;iigo  es- 
traño. 

—  {Qué  puede  haber  siiceditio? 

—  i Ah!— exclamó  Sancho.— {Dónde  es 
tá  Chincluilín? 

-¿Dónde? 

—  No  estíi. 

—  ¡"^e  ha  marchado! 

Se  puso  Sancho  de  pie  y  empezó  ;i 
recorrer  la  habitación. 

—  ¡Bandido!  —  exclamó  á  poco.  Se  ha 
ido  y  nos  ha  robado. 

¿Nos  ha  robado?  -  dijo  Don  Quijote 
incorporándose.—  Y  ¿qué  ha  robado? 

—  Rc'pas,  utensilios  j'  provisiones. 
Aquí  falta  un  gabán,  dos  tijeras,  un 
cazo,  tres  paquetes  de  pemmican  y  una 
jeringa. 

-Nos  ha  jeringado  y  se  ha  llevado 
el  aparato,  —  dijo  Don  Quijote  abando- 
nando detiiiilivamente  el  lecho,  —  pero 
esto  no   puede   quedar  así,  es  necesario 


No  les  fué  difícil  hallarla.  Lrs  pisa- 
das de  él  y  de  las  focas  que  le  seguían 
estaban  impresas  en  la  nieve  con  una 
claridad  que  permitían  seguirlas  sin 
perder  un  instante. 

Pero  de  pronto  las  biciclet.is  empe- 
zaron á  marchar  lentamente;  esto  lla- 
mó la  atención  de  IDon  Quijote,  quien 
mirando  la  máquina  de  Sancho  vio,  ¡con 
cuánto  asombro!  que  todos  sus  herra- 
jes estaban  cubierto  de  largos  cabellos. 
Al  verá  la  bicicleta  de  Sanco  con  bar- 
ba corrida,  Don  Quijote  miró  la  suya 
y  vio  que  le  pasaba  lo  mismo.  Enton- 
ces dijo  á  su  escudero  que  se  detuvie- 
ra; él  hizo  otro  tanto  y  quedó  contem- 
plando las  máquinas  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  pasaba. 

—  ¿Cómo  habrá  crecido  ese  pelo?— pre- 
guntó el  hidalgo  á  Sancho. 

—  Como  no  sea  por  efecto  del  petró- 
leo... 

—  ¿De  cuál  has  puesto? 

—  Del  del  bote  azul. 

—  ¡Si  ese  es  petróleo  para  hacer  cre- 
cer el  pelo!   ¡Ahora  lo  comprendo  todo! 

Y  allí  mismo,  como  pudieron,  los  dos 
viajeros  raparon  á  las  bicicletas,  lo 
que  les  costó  algún  trabajo,  y  siguie- 
ron su  camino. 

Lris  huellas  continuaban  y  por  ellas 
continuaron  Don  Quijote  y  Sancho,  no 
con  t.mta  velocidad  como  hubieran  que- 
rido porque  de  vez  en  cu.mdo  tení.in 
que  detenerse  para  hacerles  la  barba  á 
las  bicicletas,  pero  sí  con  suficiente  ve- 
locidad para  suponer  que  no  tardarían 
mucho  en  hallar  á  los  fugitivos. 

De  pronto,  las  huellas  cesaron.  El  ca- 
mino estaba  obstruido  por  un  témpano 
de  transparencia  maravillosa  y  á  tra- 
vés de  ese  témpano,  contemplaron  los 
viajeros  una  escena  que  les  asombró, 
llenándoles  á  la  vez  de  alegría. 

{Continuará) . 
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Antiguo   local    del    Banco   de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  visin..  1        % 

id    á  plazo  fijo  de 30  «lias  ¿  1/i  » 

.      »    60  días 3  I/i  »  2  14% 

»      .    90dias 4  i/i  »  3  1/4  » 

>      .   180  días 5  1/4.4  1/4» 

»      »  mayor   plazo convencional 

»  en  Caja  de  Anorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

(JO  días T)  1/4  » 

Hasta  $15.000 oro  id  í)0  (lias  4  i/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  ú  5  p.  ni.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 
Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ART/l.,  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once de  Septiembreí  Centro  América  185 

Sucursal  en  Kadrid:  San  Mareos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fi ios \",i%    1        % 

Depósitos  á  60  días  fiios ?  </a  >     2 

Depósitos  á  10  días  fijo» 3  »     3  » 

Depósitos  á    180  días  fijos. ..  3 '/a  » 

j    Depósitos  A  mayor  plazo convcrcicnal 

i  Depósito  á  premio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  10.000 
después  de  60   días 3  '/a  ";. 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  jella 

do  y   moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Hoi'iis  (le  despíicho:  de  lOa.m.  ¡i  3  p.ni. 
',  1(js  difis  ordinnrios,  y  cíe  Kl  a. ni.  ¡i  i  p.m. 
j  los  silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1.°  de  lt»03. 

AUOUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  uenta     ^>í> 

DE 

[]og  Qdííoíib  Iflodepno 

Calle  bolívar  169 

Casíi  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio    de  fi^-nritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


C/ 


üü 


Ako  II 


PKIMEKA  tí'OCA 


"* 


N.»  7 


SDseRiPeíONt 

■N  LA  CAPITAL 

Por  trimeatre  adelantado...  $.  1.20 
Por  temestre  adelantado. . .  >  2.30 
Por  nn  ano  adelantado.     ..  >    4.50 

Número  suelto «    O.lO 

Número  atrasado >    0.20 

Extranjero,  por  nn  afio »  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


*^j^V   *^v^  ^'^P  WjH  OJO  TBK»,  POB  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNt 

EN   LA   CAMPAS  A 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un   a&o    adelantado...  •  7.M 

Número  suelto •  0.16 

Número  atrasado >  0.8O 

Extranjero,  por  nn  afio >  12.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


■n«- 


La  corrospondencía  á  nombre 
de  EDUARDO  SOJO 


Jueves  II  de  Febrero  de  1904 


¿Siá 


8f>irill»n-if3 


PROPIETARIA  OE  ESTA  «lEVISTA: 

ASCENSIÓN    BLANCO  DE  S. 


EL  CLUB  DE  VILLANUEVA 


ESENCIAS  FINAS 


/ 


PLANCHAS  EN  PERSPECTIVA 


CUADRO     DEL     NATURAL 


Quintana  es  un  candidato 
que  para  la  presidencia 
cree  que  tiene  condiciones 
de  las  de  clase  primera, 
pero  él  no  tiene  la  culpa 
si  tal  desatino  piensa, 


íM  x^andiaáitífá  huera 

y  los  que  sin  ocupar 

su  atención  en  cosas  ciertas 

hablan  de  cómo  anda  eso 

V  no  han  estado  en  la  feria. 


Los  que  hacen  tal  saben  bien 
si  la  alpargata  no  aprieta 
pero  hacen,  al  proteger 
esa  insulsa  presidencia, 
un  acto  de  sumisión 
á  sus  jefes  y  A  sus  gefas 
por  que  de  todas  las  clases 
hay  en  esa  viña  muestras. 


Visitar  el  comité 
de  Benito  Villanueva 
es  tan  sólo  necesario 
para  conseguir  la  prueba 
de  que  todo  se  hace  allí 
en  forma  culta  y  correcta 
dentro  de  lo  que  la  ley 
de  la  fínura  encomienda, 
observando  los  detalles 
de  las  más  finas  maneras 
y  de  modo  aristocrático 
y  con  un  chic  que  quisiera 
tener  para  sus  salones 
la  reina  de  Inglaterra. 

El  olor  que  se  respira 
es  el  de  finas  esencias, 
son  mullidas  las  alfombras, 
son  relucientes  las  mesas, 
se  sientan  los  que  allí  van 
en  butacas  muy  modernas 
tapizadas  con  cuidado 


de  una  finísima  felpa. 
Cuelgan  del  techo  en  montón 
las  lamparitas  eléctricas 
y  machos  ventiladores 
de  la  alta  techumbre  cuelgan. 
Allí  se  nota  el  confort 

que  transforma  en  su  vivienda. 

No  es  de  reuniones  políticas 

aquel  sitio  al  punto  piensa 

el  que  allí  pone  la  planta 

siquiera  por  vez  primera. 

No  se  reúnen  allí 

políticos,  que  en  la  guerra 

en  que  brillan  los  ideales 

y  se  lucen  las  ideas, 

sus  condiciones  sutiles 

y  sus  energías  muestran. 

Es  sitio  para  reunir 

á  cocottes  de  las  buenas, 

de  las  que  cobran  muy  caro 

los  servicios  que  ellas  prestan, 

es  sitio  para  farrear 

sitio  para  francachelas, 

local  no  para  políticos, 

sino  para  calaveras. 

Los  divanes  que  en  redor  / 

del  ancho  salón  se  ostentan, 

son  parecidos  &  aquellos 

que  tiene  Madam  Julieta, 

y  aquella  decoración 

tiene  una  reminiscencia 

de  las  que  algunos  han  visto 

en  algunas  casas  de  esas, 

que  no  podemos  nombrar 

por  respeto  á  la  decencia 

y  que  el  pueblo  denomina 

con  frase  que  mal  nos  suena 


Como  en  señal  de  unidad 
usan  de  la  misma  esencia 
todos  los  que  noche  y  día 
en  el  salón  se  congregan. 
Todos  por  el  patchoiili 
la  misma  afición  demuestran, 


porque  ese  perfume  es 
según  la  química  enseña, 
un  potente  afrodisiaco 
y  lo  usan  de  tal  manera 
que   nadie  puede  parar, 
no  ya  una  hora,  ni  media, 
en  sitio  tal,  que  pestífero 
resulta  por  esa  esencia. 

El  aspecto  del  local 
en  cierto  modo  concuerda 
con  el  aspecto  que  tienen 
los  que  allí,  en  él,  se  congregan 
y  de  Jaimito  parece 
que  quieren  parecer  muestra 
y  hasta  como  él  se  visten 
y  hasta  como  él  se  peinan 
y  como  él  mueven  los  brazos,. 
y  como  él  mueven  las  p^^na;^ 

suavie,  dan  á  las  caderas. 

Qué  comité,  ¡Virgen  Santa! 
que  reunión  tan  ecuménica 
en  la  que  todas  las  clases 
de  esos  tipos  se  presentan 
y  en  la  que  hay  muchas  personas 
pero  ninguna  demuestra 
que  lie  ia  virilidad 
esté  dispuesta  á  dar  pruebas, 
pues  todas,  sin  excepción, 
se  mueven  de  tal  manera 
y  de  tal  manera  accionan, 
y  de  tal  modo  conversan 
que  de  un  afeminamiento 
muy  lamentable  dan  muestras. 


/ 


Sin  embargo  se  discute 
se  perora  y  discursea 
y  se  habla  de  la  nación 
de  política  incorrecta 
y  se  critican  las  cusas— ^   ~  •  "o  "^ 
de  las  ya  pasadas  épocas 
diciendo:  «Ahora  hay  que  hacer 
política  á  la  moderna.» 

Puede  que  tengan  razón, 
pero  la  plancha  que  espera 
á  todos  los  que  allí  van 
con  los  trajes  como  en  perchas, 
con  pantalones  con  raya 
y  relucientes  pecheras, 
va  á  ser  tan  monumental, 
de  una  clase  tan  moderna 
que  se  habrán  de  convencer 
que  la  política  encierra 
combinaciones  difíciles 
y  difíciles  pri^'blemas. 


"■"^T~^ 


} 


DON    QUIJOTE    ]^ 


GUERRA     RUSO-JAPONESA 


Gran   co(n|iarsa  Panalista 
con  posturas  candomberas 
de  las  niñas   brasileras 
dp  Madama  Quintanista 


Esta  es   la  defensa  n^taa 
entre  el  clero  y  la  corcia, 


':im 


MODERNO 


*^ 


■■■    'j^;'^;^f^':\-«:.'--- 


GUERRA   AZUL,    BLANCA,  ROJA 
y  de  todos    colores 


r.AS  HAZAÑAS  Dli  DON  MILITON 


iSarnvi.i  vinu-l  ¡v.ilor 
n-iostr.idspi()  desdi-  lucyo: 
ll'rt-pMVt  n'     ¡Apiiiitt'ii!    |l''uf)ji.! 
ifuclial  iC.ui.irin> !  ¡Que  dlor! 


É^' 


\'Íiio   de    t.itl    sopetón 
S.iiiivi;)   V  eoii   ijinla   |  risji 

CjUe    el    pobre    f)0.\    Mll.l  I  Ó\ 


»i^,»i»"?v;ij(isí' 


>  n^taa 
>rc»a, 


la  Austríaca  le    da  su  apovo 
y  Nozaleda  la  apoya. 


Tres  tiros  ron  earh'  t  rillos 
le  d,<n   á  I>ON  .\1II.IIÓ\ 
pero  íuemn  al  bolón 
botón,  df;  ios  c  tizoncillo» 


'íí^?^;/;f  «.t^'^jjf'.;^.^:  ■ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  int«roal»do 

•n  la  Historia 
de  America  VespnOia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

SEGUNDA    PARTE 


/- 


XI 

Grandiosa  fué  \a  entrada  de  Hernando 
y  Zacalé  C(ín  sus  parciales  en  la  gruta, 
asombrándose  sus  moradoi'es  por  el  mar" 
cial  continente  y  uniformidad  déla  hueste 
española,  el  claro  color  de  sus  rostros  y 
luengas  barbas,  pero  su  admiración  ere" 
ció  de  punto  v|endo  á  la  luz  de  las  antor- 
chas las  brillantes  armaduras  chispeando 
en  mil  puntos  semejando  con  su  cente 
Íleo  moles  animadas  de  aquellos  racimos 
de  estalactitas  que  como  doseles  de  bri- 
llantes deslumbrahan  en  lo  alto  de  la  mag- 


banco  de  piedra  cubierto  de  pieles  de  pu-      para  conmigo,  pero  nó  por  bastardas  pa' 
ma.  ^  siones,  sino  por  el  fuego  santo  del  deber 

Cortes  besó  la  frente  de  la  indiana  pre-      filial.  Amor  que  te  enaltece  á  mis  ojos. 


na  concavidad. 

Fascinados  los  subditos  do  la  reina  an- 
te la  arrogancia  majestuosa  do  Hernán 
Corles  y  la  distinción  protectora  i\He  dis- 
pensaba ii  su  soberana,  llevándola  sua- 
vemente reclinada  sobre  su  i)eclio,  caye- 
ron todos  subyugados  á  las  plantas  del 
héroe,  aclaiii!iiidole  por  Teule  en  la  creen. 
cia  de  que  era  un  Dios,  el  jefe  de  aque- 
llos espií'iliis  luminosos  ipie  le  jirecedían 
en  legión. 

Dos  iíuardias  de  la  reina  conducían  á 
■viva  fuerza  ¡i  Leonor  que  so  resistía  á  se- 
guirlos ácaila  diez  pasos. 

Kl  enlusiasino  de  aquel  pueblo  formado 
por  gentes  sencillas,  ll(>gó  al  delirio,  cuan- 
do por  medio  de  Aguilar,  se  dieron  cuen- 
.  ta  de  lo  ocurrido  aquella  noche,  fuera  de 

l-o  lai.  ...  j-ff'.íu'üiera  sacumhídb  sT5 
el  providencial  auxilio  de  (Cortés,  por  últi- 
mo les  ponderó  la  grandeza  y  poderío  de 
este  capi'i\n  invencible,  i|uo  el  cielo  les 
ofrecía  para  su  bien  como  señal  de  pro- 
tección y  para  (|ue  se  realizaran  los  ma- 
yores prodigios  por  su  causa. 

Tad(DS  prometieron  su  adlit:'sioii  inci)n- 
dicional  al  salvad"!-  do  Zacalé,  y  se  dis- 
putaron entre  si  el  li  uior  de  albergar  ii 
los  ospañojos  .jii  sus  Loinrid  is  y  do  casti- 
gar ;i  aquella  iiiiii<m-  [railora  allí  inisiuo. 
la  que  hubiera  sillo  dcsiio  lazada  a  no  ini- 
l)e<lirlo  Corles  n'^iioilanioiilo. 

No  escap'i  l.O'ii'ii'  sin  embargo  ib^  al- 
gunas losionos  qui'  las  \iudas  y  ukuIimís 
de  l"S  miai'dias,  muoi'l')S  por  su  culpa,  le 
intirier'in  autos  do  onoerrarla  en  una  es- 
pecie de  tuiíiba  aliitM'la  on  la  roca,  donde 
queili.'  bion  guardada  con  contiiielas  a  la 
vista. 

XII 
Zacaló  oi)nd'ijo  ¡i  Hernando  ¡i  su  cama. 
ra  V  solos  va.  sonU'ironse  anibi^s  sobre  un 


guntóndole  con  emoción  mientras  tomaba 
sus  manos.  / 

—  ¡Reinecita  bella  de  este  palacio  encan- 
tado! ¡luz  de  ios  extranjeros  venidos  de 
Orientel  ¿los  recordasles  alguna  vez  en 
medio  de  tu  grandeza? 

—¡Siempre!  A  pesar  del  infortunio  que 
me  causaron  ellos,  enlutando  mi  alma, 
respondió  Zacalé  sollozando. 

—Llegué  tarde  para  remediar  el  crimen 
odioso,  tu  padre  ya  no  respiraba,  pero 
pude  impedir  la  afrenta  ipie  contra  ti 
preparaba  el  asesino,  (¡iie  entre  mis  pies 
vencido  se  arrancó  la  vida,  creyendo  me- 
nos cruel  la  muerto  dada  por  sí  mismo, 
que  la  que  le  esperaba  de  mi  furor. 

Allí  (juedo  el  miserable  en  la  cañada 
con  el  corazón  partido,  frente  al  palacio 
de  tu  padre,  en  vanovolvien  tu  busca,  ya 
no  estabas,  el  cadáver  do  Apinel  tam- 
poco. 

Inútil  fué  mi  afán  por  encontrarte  y 
triste  y  dolorido  regresó  al  campamento 
desesperado  por  haber  perdido  tus  huellas. 

—  ¡Ali,  qué  dicha  sienlo  al  esciichartel 
¡Tú  mi  vengador!  y  yo  entretanto  invo- 
cando constantemente  un  héroe  para  tal 
empresa,  ofreciendo  mi  corona  v  mi  mano 

realizase  matarme  y  morir  resignada  pro- 
nunciando tu  nombre!  ¡Tú  mi  vengador! 
mientras  yo,  miserable,  viencb^  agonizar  á 
un  hombre  á  mis  plantas,  mostrando  la 
sortija  ([ue  le  arrebataron  al  matar  á  mi 
padre  le  dejé  espirar  casi  sin  piedad  ni 
per.liHi,  auiiqiK!  Ití  vi  con  tus  propias  ar- 
mas. 

¡(Jui'  hoi'i'oi-l  ¡Creí  enli')quocor,  ciianilo 
todos  me  aíirinai'in  ipio  aquel  miserable 
eras  lii  y  el  asesino  do  .\pinel  juntanien- 
lo.  .  .  ¡(  )h  ciega,  insoiisala  .  .  . !  ¡("-oiifiínile- 
me  entre  los  que  imis  des()recies,  esi'  se- 
rá  mi   mayor  castigo! 

—  ¡I'obr.e  niña  victima  inocente  do  infa- 
mes iiiaquinaciiMies!   / 

—  ¡No,  Hernando!  ¡No  merezco  perdón, 
por  haber  dudado  do  11  un  moinelo  !  de 
tí  ipie  eres  eso  Dios  |)oiloi'i)so,  grande  y 
do  que  me  has  hablado  tantas  veces... 

—  l'lse  Dios,  todo  bondad,  superior  á 
nosotros  me  dice  (|ue  tu  alma  es  pura, 
que  ofuscada  por  apariencias  engañado- 
ras, se  conturbó  tu  .•tnimo  v  vaciló  tu  fe 


—Si  eso  te  dice  tu  Dios,  no  miente. 

—  El  todo  es  verdad  y  dulzura. 
—Como  tu  lo  eres  para  nii. 

I      —Tu  sencillez  rae  encanta,  veo  que  el , 
brillo  de  la    corona   luce  menos  que  las 
galas  de  tu  corazón. 

—Pues  ahora  quiero  ser  reina. 

—¿Para  qué? 

—Para  mandar  en  ti... 

—  ^;.\   (|iié  me  obligarías? 

—  A  totlo,  í\  tornar  el  miando  de  mis 
guardias  ú  gobernar  mi  pueblo  y  colo- 
car sobre  tus  sienes  mi  corona. 

—  Por  oferta  no  lo  aceptaría  — un  reino 
es  poco  para  Cortés— necesito  ganar  con 
la  punta  de  mi  espada  un  mundo  y  la  co- 
rona imperial  para  la  frente  de  mi  amada. 

—¡Leonor! 

—  ¡Con  una  argolla  al  cuello!  Encade- 
nada como  una  fiera  desde  el  último  es- 
cabjii  del  trono,  presenciarñ  tanta  gran- 
deza. 

—  ¡Y  tus  juramentos  y  tus  promesas!... 
-¡Ah,  Zacalé! 

—  No;  mi  nombre  os  Marina,  tú  me  lo 
distes  en  recuerde^  de  tu  madre  en  aque- 
lla inolvidable  noche  en  que  nuestros  es^ 
piritus  se  comprendieron  y  nosotros  nos, 
separamos  para  siempre  quizás. 

—¿Para  siempre  dices?  Palideces  y  tus/ 
ojos  se  inundan  de  lágrimas... 

—  Por  que  como  tú  sueño  grandezas 
que  <|uizás  tu  alcances,  mientras  yo  no 
lograré  nada  más  (¡ue  una  cosa  posible... 
la  muerte. 

—Con  fe  y  constancia  se  realizan  lo- 
dos nuestros  deseos. 

—  l''e  y  constancia  tan  grande  como  la 
luya  tengo,  [lero  un  imperio  es  cosa  pe-- 
quena  y  el  universo  mozquino  compara- 
dos Con  mis  anliolMS. 

—  ¿Tan  grandes  son  (|ue  mi  esfuerzo  no 
podría  satisfacerlos?  Yo  abandono  mis 
delirios  de  gloria,  lo  olvi<lo  lodo,  mi  vida, 
el  alma,  la  libertad,  mi  espada,  mi  renom- 
bro, todo  \u)v  esa  palabra  lo  doy.  Para 
satisfacerlo,  para  igualarme  á  ti  en  tus 
elevados  anhelos.  Libre  de  mis  juramen- 
tos á  Leonor,  puoilo  sor  esclavo  de  quien 
tu  iiuieras  ¿hal)la,  qué  imposible  deseas? 

—  A  ti. 

(Coníiuunrcí) 


<\ 


y  los  que  son  elegantes 
y  gastan  mucho  en  e.sencias 
están  bien  en  un  salón 
donde  se  juntan  las  nonas 
pero  jamás  serán  hombros 
que  las  cindiciones  tenyan 
í|ue  pueblo  puede  exigir 
á  todo  el  que  le  gobierna, 
y   que  un  hombro  saii<  /arini 
pero  de  alma  correcta, 
vale  más  que  imlos  esos 
cajotillas  de  diquela . 


LA  AVELLANA 

No  teniendo  muela  sana 
el  bueno  de  don  Servando 
en  balde  estaba  pug;nando 
por  partir  una  avellana. 

Mas  al  verle  en  tal   atasque 
con  cariñoso  interés 
le  dijo  la  hermosa  Inés 
-;Quicre  \'d.  que  se  la  casque? 


EL  MENEO 

Pregunté  al  mozo  Mateo 
por  la  pieza  de  Velloso 
que  en  la  Comedia,  yo  creo 
que  ensayan,  y  él  no  hizo  el  oso 
y  contestó:  «Es  algo  floja, 
habrá  que  darla  un  moneo». 


/ 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


LA  COSECHA 

De  Esperanza  un  tal  Marcial 
escribe:   «Mal  año  al  cabo, 
trigo  poco,  maíz  malo; 
tan  solo  florece  el  nabo. 


LA  PIEZA 

Quesada  un  drama  escribió 

y  como  delirio  tiene 

por  una  artista  que  Irene 

se  llama,  se  la  leyó. 

Y  ella  encontró  tal  belleza 

en  la  pieza  que  él  leía 

que  dijo  con  alegría: 

— ¡Ay,  qué  bonita  es  tu  piezal 


EL  GORRO 

Una  joven  barriendo 
se  encontró  un  gorro: 

se  \u  puso  diciendo: 
yo  me  lo  ponj^o 

UN  latín 

Paia  iVoza/etid. 
Una  monja  literata 
Domino  meo  leyó 
y  el  entrecejo  frunció 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


R 


|\|    Um    lD  ai        Es  el  mejor  aperitivo 
Para  estimular  el  apetito 


entre  fosca  y  timorata. 

—  «No  cuadra  ncmbre  tan  feo 

en  este  latín  divino» 

y  en  vez  de  Domino  meo 

leia  Domino  orino.        / 


TURF 


Interesante  bajo  todo  punto  de  vista 
es  el  programa  organizado  para  la  reu- 
nión próxima  en  el  viejo  Hipódromo 
de  Belgrano.  Las  siete  pruebas  que 
lo  lonnan  han  reunido  numerosas  ano- 
taciones cuyos  pesos  hábilmente  dis- 
tribuidos, darán  lugar  sirj  duda  alguna 
á  más  de  una  sorpresa. 

Como  de  cossumbre  la  primera  ca- 
rrera se  efectuará  á  la  1.45.  Son  nues- 
tros favoritos: 

En  la  1".  Garibaldi  ó  Trabajoso. 

Tópico  ó  Ping  Poníí. 

Fox  ó  Trágica. 

Pirueta  ó  Brea. 

Bufo  ó  Starter. 

Faniaó   Bannoclcburn. 

Perseo  ó  Plewna. 

EMPUJONES  y  CODAZOS 

—¿Te  casarías  con  una  actriz?- le  pre. 
guntan  á  Vellosito. 

—  Lo  pensaría. 
¿Por  qué? 

—Porque  tennerla  que  se  pasase  todo 
el  santo  día  de  Dios  haciéndome  es- 
cenas. 

Se  habla  en  una  reunión  de  la  próxima 
extracción  de  la  lotería  y  dice  uno  de  los 
tertulianos: 

-Yo,  con  un  millón,  liarla  un  chalet 
donde  está  el  teatro  de  la  'Ópera". 


L3S!ín 


Hiriínica  de  Eucaliptus 

DE 


RinZ  &  BOCA 


V  quita  totalmente  la  catra. 
Nacional  de    Hl- 


Proveedores  de  I*  Real  Casa  de  España 

con  privllearlo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello 

Aprobado  por  el  Departamento 
viene  y  por    la  Real    Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  U 
Oriental  del   Uruguay,  Francia  y  Bspafia. 

Be  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
tora*  de  perfomeriM  y  regUtros,  y  por  menor  so 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bmures.  da  .Jp 
Repdblloa  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


un  millón, 


2'i 

7'' 


-Con  un  hiillón,  dice  utro,  fundarla 
casas  de  auxilios  para  pobres! 

—¿Y  vos  que  harías?  le  preguntan  á 
Manuel  Ignacio. 

—Yo  trataría  de  conseguir  otro  millón, 
contestó  Moreno. 


En  el  teatro  Apolo  están  por  represen" 
una  pieza  de  Trejo  en  la  cual  es  nece- 
sario que  aparezca  un  individuo  que 
semeje  ser  Pellegrini . 

Salen  á  buscarlo  y  allá  al  rato  cae  uno 
remolcando  á  un  italiano  grandote. 

—Pero  ese  no  se  parece  á  Pellegrini, 
dice  el  director  de  escena- 
-  — cMá,  si  signóte:   non   vede:  tinga 
rota  la  muñeca»    y  se  sefíaló  la  mano 
derecha. 


En    el  consultorio: 

—Doctor,  tengo  una  cosa  en  el  estó- 
mago, que  coma  ó  no  coma,  siento  algo 
como  que  baja  y  sube;  sube  y  baja 


BALBIANI  -  ^jÉEíí£ii±jpj^ 

Lo  mejor  de  lo  mejor  -  BÍTER  y  LICORES  de  todas  clases  ■  Lo  mejor  de  lo  mejor 


TODOS   LOS   DÍAS   DEJEUNER   ET   DINER  CONCERT 

Todas    las   noches   de    7   á    12   y    media  cinematógrafo   y    Brassene   Concert   con   v  stas    nuevas 

cada   ocho  dias 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


El  doctor— que  sube  y  baja di- 
ga amigo  ¿no  se  habrá  tragado  Vd.  al- 
gún ascensor? 

Conversación  de  entreacto: 

Cuenta  uno  en  una  rueda  de  amigos: 

— Tengo  un  amigo  íntimo  que  tiene 
barba  muy  negra  y  yo,  en  cambio,  la 
barba   rubia. 

Mi  señora  pondera  siempre  la  barba 
negra  y  los  otros  días  quise  darla  un 
chasco.  Fui  á  lo  de  Ruiz  y  Roca  y  me 
hice  teñir  la  barba  de  negro. 

Apenas  entro  á  casa  mi  señora  me 
échalos  brazos  al  cuello  y  me  suelta- 
una  tempestad  de  besos. 

Yo  estaba  casi  ahogado  y  al  fin  le 
digo: 


hacía  volar  los  faldones  de  su  frac  y 
una  foca,  por  imitarle,  se  puso  el  gabán 
y  bailó  también.  Otra  de  las  focas  co- 
gió entonces  el  sacacorchos  y  con  mu- 
chísima gracia  se  pinchó  con  él  en  el 
ombligo.  Otra  foca  se  acercó  y  tomando 
el  sacacorchos  lo  introdujo,  haciéndole 
girar  sobre  sí  mismo,  en  el  abdomen  de 
la  primera,  que  al  sentir  el  efecto  de  esa 
introducción  estemporánea  pegó  un 
chillido,  retorciéndose  luego  como  pre- 
sa de  un  agudo  dolor  de  barriga.  La 
otra  foca,  que  había  permanecido  plá- 
cidamente sentada,  descansando  del  bai- 
le, quiso  socorrer  á  su  compañera  y  to- 
mándola jeringa,  la  llenó  de  agua  fres- 
ca, que  allí  abundaba,  y  le  hizo  probar, 
á  la  que  había  sido  pinchada  por  el  sa- 


pídase  un  cordero 

IS  EL  SBMI  VraO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 

EL  lis  EXQUISITO  T  lEIOIBIADO  HECTAB 


— Ah!  ¿con  que  te  gusto  con  la  barba 
negra? 

—Cómo!  ¿eres  tú?  me  contestó  mi  mu- 
jer; francamente  no  te  había  reconocido! 

Los  amigos  del  que  contaba  esto  gui- 
ñaron el  ojo 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


CAPITULO  VIII 

A    TRAVÉS  DBL  TÉMPANO.— B.\ILE   Y  CHU- 
PANDINA. —  El  sacacorchos,  la  je- 
^  RINGA  Y   EL   CAZO.  —  OPERACIÓN    QUI- 

RtjRGiCA.— El  almuerzo  de  Chinchu- 
LiN.— El  pemmican. 

La  escena  que  Dun  Quijote  y  Sancho 
contemplaron  á  través  de  aquel  tém- 
pano maravillosamente  diáfano,  era  de 
las  más  curiosas  que  puede  forjar  la 
imaginación  calenturienta  de  un  Díaz 
Romero  alcoholizado  y  era,  en  suma,  la 
escena  que  relato  en  seguida. 

Detrás  del  témpano  se  encontraban 
Chinchulin  y  las  cuatro  focas,  bailando 
una  descompasada  sarabanda  y  bebien- 
do á  inorro  en  sendas  botellas  de  cognac. 
Era  la  danza  tan  extraña,  y  las  focas 
imitaban  tan  bien  lo  que  Chinchulin  bai- 
laba y  que  era  el  cake-walk  que  él  ha- 
bía inventado  para  una  obra  suya  ro- 
bada á  una  colección  de  Madrid  Cómi- 
co, que  tanto  don  Quijote  como  Sancho 
se  rieron  á  mandíbula  batiente  y  ni  si- 
quiera se  indignaron  por  hallar  en  ma- 
nos de  los  cuatro  mamíferos  y  del  ma- 
món, las  botellas  de  cognac  que  para 
dominar  el  frío  del  Polo  habían  llevado 
en  el  equipaje. 

Duró  el  baile  y  la  chupandina  hasta 
que  las  botellas  se  encontraron  viudas 
de  su  contenido  y  entonces  la  escena 
varió.  Chinchulin  inició  un  can-can  que 


cacorch 'S,  una  medicina  digna  de  ser 
cantada  en  estrofas  épicas. 

Pero  no  quedó  en  eso  todo.  Chinchu- 
lin vio  que  el  cazo  y  las  tijeras  estaban 
en  el  suelo,  recogió  los  dos  objetos  y 
fué  cortándolas  orejas  á  las  focas  y  po- 
niéndolas dentro  del  cazo.  Dtspués  en- 
cendió fuego  en  un  infiernillo  portátil  y 
puso  á  cocer,  con  un  puñado  de  nieve, 
aquellos  trozos  de  cartílago. 

Las  focas  no  sintieron  nada;  la  borra- 
chera las  tenía  atontadas  por  completo 
y  esto  hizo  que  no  se  dieran  cuenta  de 
lo  que  sucedía  ni  de  lo  que  luego  su- 
cedió. 

Don  Quijote  y  Sancho,  entretenidos 
por  el  espectáculo  que  ante  su  vista  se 
había  desarrollado,  á  penas  notaron  que 
el  tiempo  iba  pasando  vel'Z  y  cuando 
lo  notaron  fué  porque  el  estómago  les 
indicaba  que  había  llegado  la  hora  del 
almuerzo.  Regresar  á  su  casa  era  im- 
posible; las  bicicletas  se  habían  trans- 
formado pn  un  verdadero  monte  de 
pelos  y  ei  afeitarlas  era  tarea  de  horas. 

-¿Qué  hacemos?  dijo  el  hidalgo  á  su 
escudero. 

—  ¿Nu  ve  vuesa  mercé.  repuso  San- 
cho, que  allí,  junto  á  la  foca  de  la  je- 
ringa, hay  un  paquete? 

—¿Y  qué?  añadió  Don  Quijote. 
—Que  es  el  pemmican  que    nos  robó 
Chinchulin. 

—  )iay  que  apoderarse  do  él. 

—  Yo  tengo  un  medio. 
-¿Cuál? 

-Ahora  verá  mi  anfo. 
V  Sancho  sacó  de  una  bicicleta  el  de- 
pósito de  petróleo,  lo  puso  en  el  suelo 
y  dijo  á  Don  Quijote: 

¿Tiene  Vd.  una  cerilla? 

{Se  continttayd). 
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Antiguo    local    del    Banco   de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantí» 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  ó  la  vista..   1        % 
i(i     ó  plazo  fijo  (le^O  días  2  1/4  > 

»      »    60  días 3  1/4.  2  14  % 

•      »   90  días 4  1/4.3  1/4  » 

.      .  180  días 5  1/4.4  1/4  » 

.      »  mayor    niazo convencioríal 

.  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 
60  días 5  1/4  . 

Hasta$  15.(X)0oni  id!)0dias4  1/4  » 

Horas  de  despacho;  de  10  a.  ni.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  nnes: 
de  10(1.  rn.  i\  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
feslivos:  Oja  de  Ahorros:  10  u.  m.  a  2  p. 
m.  ven  cuenta  corriente  á  ios  accionistas. 
Buenos  Aire»,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 

Banco  Espaíol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANÜALLO 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Hartín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid.-  San  Haroos  44 
Sncuraal  en  París:   Arenue  de  rOpera  82 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESERVA  T  PREVISIÓN:  L960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .    sin  interés 

Depósitos  á  30  dias  fijos \^h  %     1         % 

Depósitos  á  60  días  fijos !."/«•     2 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.3 

Depósitos  á    180  días  fijes.  ..  3 '/i  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  librei.t. 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60    dlaB 3  '/í  "/, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dins  ordinarios,  y  de  10  a.m.  t»  4  p.m. 
los  srtbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .-Kires,  Octubre  1."  de  1903. 

AXJÜÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  para  la  venta 


DE 


[)oq  Qnijote  [Jodepno 

Calle  BOLÍVAR  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  lo  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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PKIMEKA  EFOCA 
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suseRiPeíoNi 

■  N    LÁ   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado.. .  $  l.VO 

Por  aemestre  adelkiitadu. . .  >  i.üo 

Por   QD  año  adelantado.     ..   >  4.&(i 

Número  suelto •  0.  )0 

Número   atraaado >  O.iU 

Bxtranjero,  por  un  año •  lí.W) 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


•»J«- 


suseRipeíoNi 

KN    LA    CAMPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..   $  X.M 

Por  semestre  adelantado...    •  4.M 

Por   un   a&o    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto >  0.16 

Número  atrasado •  e.M 

Extranjero,  por  un  afio «  12.09 

APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE   UNA  QUIJADA 


^    tai"  correspondencia  á  nombre 
de   EDUARDO  SOJO 


Jueves  18  de  Febrero  de  1904 


PROPIETARIA   OE    ESTA  líVISTA: 

ASCENSIÓN    BLASCO   DE    S. 


LOS    SltüTK 


£L  MINISTERIO    EN  CARNAVAL 


■.m^ 


JOAQUINITO 

Dicen  que  tienes  talento, 
que  escribes  como  Cervantes, 
que  tu  elocuencia  es  encriiie, 
que  tu  talento    es  gigante, 
que  muestras  sublime  ser 
en  todo  lo  que  tu  haces, 
que  nadie  mejor  que  tú 
conoce  á  fondo  los  males, 
esos  males  que  al  pais 
afligen  siempre  tenaces. 

Dicen  rail  cosas  de  ti, 
se  consideran  infames 

notable  entre  los  notables, 
hombre  de  vivo  talento, 
de  conocimientos  grandes; 
y  por  más  que   digan  eso 
cada  minuto    é  instante 
¿qué  has  hecho  tu,  Joaquiniío, 
para  qu»"  sin  calma  darse 
te  elogien  todos    en  coro, 
te  consideren,    ensalcen, 
I  estejen  y  admiren  tanto? 

Que  yo  sepa,  K>  que    haces 
es  dormir  noche  y  mañana 
y  dormir  luego    de  tarde, 
por  eso  es  que  no  me  explico 
que  tus  ronquidos  tenaces 
merezcan  tales  elogios 
y  que  comentarios  tales 
premien  al  que  sólo  duerme 
.sin  hacer  nada  notable. 


TERRI  BLE 

Tuviste  una  suerte  tal 
que  el  ser  ministro  un  día 
á  todos  les  parecía 
bromita  de  carnaval. 

Eres  hábil,  tienes  seso, 
no  macaneas  á   diario 
¿pero  algo  de  extraordinario 
supones  que  tiene  eso? 
Eso  es  sólo  obligación 
de  cualquier  hombre   decente 
pero  á  nadie  de  eminente 
le  da  en   consagración. 

Si  lo  eres,  cómo  no  luces, 
cómo  quedas  en  lo  oscuro. 
Al  verlo  que  haces,  te  juro 
que  me  quedo  haciendo  cruces. 
¿En  qué  has  logrado  mostrarte? 


¿qué  has  hecho  que  ehcomio  valga 
El  que  lo  sepa  que    salga 
■    y  esto  podrá  consagrarte. 
Decantada  habilidad 
es  la  tuya,  segiin  todos, 
pero  tú.  de  lodos  modos, 
quedas  en  la  oscuridad. 
Sólo  un   tntrito  es  preciso 
concederte  siendo  claro 
un   mérito  que  no  es  raro 
más  que  n»  tuvo  Narciso: 
El  que  desde  el  Plata  al  Ande 
aunque  I  ■  mande  un  difunto 
no  habrá  quien  le  tape  el  punto 
en  lo  de  cabeza  grande. 

JUAN  RAMÓN 

Gran  calva,  {  obladas  cejas, 

que  hace  arrugas  eu  la  frente 
y  que  hasta  arruga  la  calva, 
mirada  ornada    de  negro 
oscura,  horrible  mirada, 
con  rayos  que  cual  centellas, 
si  pudieran,  lulminaran. 

Su  lacha  á  la  negligé, 
su  descompasada  marcha, 
y  su  abandono  estudiado 
y  de  sabio    su  parada, 
hacen  que  sin  más  ni  más 
al  verle  alguno  pensara: 
«Lo  que  esde  ministro,  éste, 
vamos,  que  no  tiene  facha» 

Atendió  partos  un  día 

V  fué  su  mano  tan    sabia 
que  no  tuvo  un  mal  suceso, 
lo  que  á  casi  nadie  pasa. 

Hoy  día  sigue  atendiendo 
partos,  mas  de  otra  calafla, 
hace  á  la  tesorería 
parir  cada  mes  su  paga, 
y  para  atender  el   caso 
si  que  tiene  mano  santa. 

¿ES  CALANTE? 

Qué  ha  de  ser  galante,  es 
una  especie  de  demonio 
que  aunque  haga  es  un    bolonio, 
pero  qué  terrible  es 
con  su  ceño  cejijunto 
y  mirada    terrible, 
no  es  el  mirarle  posible 
hay  que  retirarse   al  punto. 

A  veces  mete  !a  pata, 
por  m.is  quf  no  pasa  nada, 

V  por  eso   colorada 

sf  va  poniendo  su  ñata. 
Todos  en  su.s  oficinas 


le  temen  como  á  un  ciclón 

es  enérgico  quitón 

y  se  mete  hasta  en  pamplinas. 

En  cai^bio  todos  á  broma 
le  toman  al  pobre  hombre 
y  hasta  el  pronunciar  su  nombre 
ninguno  en  serio  lo  toma. 

De  la  agricultura  fiel 
se  ocupa  con  gran  tesón 
y  en  eso  tiene  razón 
porque  ¿que  fuera  de  él? 
¿cuáles  serían  sus  gastos? 
si  se  agota    de  raíz 
el  plantío  de  maíz 
ó  si  se  agostan  los  pastos. 


MARCO 

Para  Marco  como  ese 

.41^;.»,  «^.  HM  «««cora»  «Wh^aO'  b:^  c«iacb»<«> 
porque  todos  le  vendrán 
grandísimos  á  ese  Marco 

No  hay  que  perder  la  esperanza 
por  tal  cosa,  sin  embargo, 
porque  como  nunca  falta 
según  un  reirán  anciano  , 

para  un  roto  un  descosido 
no  ha  de  ser  menos  el  candido 
que  en  la  hacienda  lucir  sabe 
8u  talento  chabacano. 
Fácil  encontrarle  es 
sitio  donde  viva  holgado 
donde  pase  la  existencia 
á  su  ciencia  dedicando 
horas  y  horas  y  días 
y  hasta  meses  y  hasta  años- 
Es  preciso  solamente 
llevarle  á  un  lejano  barrio 
y  detrás  del  mostrador 
de  algún  boliche  italiano 
de  esos  donde  venden  queso 
caña  y  vino  del  barato 
y  hacerle  allí  despachar 
á  los  compradores  bárbaros. 

Su  sistema  crematístico 
allí  estaría  empleado 
en  toda  la  forma  que  él 
podría  atreverse  á  usarlo, 
pero  atender  del  país 
la  hacienda  ese  horrible  zangan* 
es  como  darle  á  un  gorila 
la  comandancia  de  un  barco. 


EL  DE  LA  PERA 

Lo  que  en  la  cumbre  le  falta 
le  abunda  en  su  larga  pera 
v  si  por  arriba  es  calvo 
por  debajo  barba   ostenta, 
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eatro  de  la  guerra  Ruso-Japonesa  y  Orientpl 


DON    QUIJOTE 


Los  impoti-nles  y  viejos 
no  tienen  tuerza  al   tirar 
y  al  lanzar  las  serpentinas 
apuntan,  pern  no  dan  . 


La  Presidencia  Carnavalesca 
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FE    MODERNO 
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Aleluyas  de  Nozaleda 
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De  Carlos  el  Hechizado 
el  lesuita  Niilnird 
fué  ama  seca  y  fué  maestro 
ae  tanta  imbecilidad 


Hov  entre  el  padre  Montaña 
y  Alfonso,  el  caso  t-s  i)íual; 
y  llene  Ksp.iña  en  t^l  trorxi 
por  iionarca  un  sacristán 


~-a(.t 


M^^f 
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Veinticinco  mil  morlacos 
la  señora  de  un  Becerro 
cobró  por  hacerle  obisno 
en  Manila,  á  Nozaleda.' 


El  obispo  Nozaleda 
era  ei  déspota  más  í^rande, 
y  mandaba  á  puniaius 
á  Esi  afia  á  los  j^ren-ral.-s 


I  lüpin.is  se  perdió 
por   N'ozaieda  y  los   Irailes, 
que  hací.in   con   hjs  ta;ialos 
autos   imiuisitoriaies. 


Durante  el  sitio  en  Manila 
de  hambre  el  soldado   espiraba 
mientras  con  un  cleri-chancho 
del  "Olimpio"  se  atracaba 


P'estejando  una  virtorii 
alcanzada  contra  Kspafi,- 
en  Manila.  Nozal  ;da 
ante  el  vankee,  se  encan.'i 


Mi'-nfras   (-.srafia  l<-  riciis,-i 
de  II  .liilor  V  di    perv<  I  so 
qiH'-rt.),    Iifi  ci  If   Al  zobispo 
la    \usinaca.   AUonso   v  los  N'-r.s 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  iutorcalado 

•n  la  Historia 
de  Amorioa  Vospnoia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 

T»OI?.     BDXJ^A.PtIDO      SOJO 

SEGUNDA   PARTE 


V 


ir 


Besando  freiiólK-íniíeiile  Im>  manris  de 
la  indiana  (>irl(is  di-blñ  sus  ro  Ullas.  piMs- 
lerndndose  ti  sus  pies  inienlivss  le  decía 
con  arrebata. lo  aceuln: 

—  ¡Como  Sf  adni.i  ,i  ids  áiiitelcs  en  el 
altar  y  ú  los  divinidades  eti  sus  lemph.s. 
así  te  adoro,  In/ do  mis  njosl  ¡Tú  penetras 
en  mi  ser,  adivinas  mis  deseos.  ahimi)ras 
mi  mente  y  alientas  mi  corazón  para  las 
más  grandes  empresas!  iTiiyo  >oy  y  seré 
hasta  la  muerlel  Tú  vales  niús  que  Indos 
los  tesoros  del  mar  y  de  la  tierra  y  (|ue 
el  doiiiiiiiii  del  iiiii vi'isii  eiilercl 

Tus  esperanzas.  ¡Iiisione-i  y  soñadas 
fantasías,  pnr  mi  esfiieiv.n  ci^ii v(>rtiré  en 
realidades, 

Solii  quen-('>  In  «jue  hi  cpiieras  y  aquello 
que  desdeñes  sera  ah(irre<'ido  pni-  mil 

—  ¡Hcrnaiidn  mii>:  l'lsas  mismas  pala- 
bras, tanto  aun  ir.  (aula  venlura  y  abne- 
gaciiiu,  son  promesas  (pie  arrebalas  de 
mi  alma  y  ipie  estaban  en  mi  mente  |iara 
ofrecértelas  yo. 

Si.  Hernando,  |iaia  ipie  niie>lra  diclia 
sea  (;om¡deta  y  bendecida  por  siempre 
desd"  el  cielo,  quiero  liacerte  una  súplica. 

—  Til.  rogarme,  bien  mío!  ¡.Manda  y  tus 
deseos  serán  cumplidos! 

—  I'erdona  á  Leiuior! 

—  .\1  rayar  el  alba  dsbe  ser  juzgada,  una 
sentencia  terrible  le  alcanzará  segura- 
mente, por  sus  crímenes,  pero  tu  piedad 
magnánima,  tus  nobles  sentimientos  aca- 
to y  ellos  apartarán  (\e  su  cabeza  la  es- 
pada de  la  ley. 

Sí;  por  tí  sera  libre  esa  mujer  y  perdo- 
nada por  mi  al  mismo  liemiio  i|ue  (dvi- 
dada  para   siempre. 

-Qué    UiMieros..    y  man  b"    e->    mi   Her- 
nando! 

—  Tu   mi.>   iii>pira>. 


\ll 


l'or  la  aberliira    It'  1 
laña    que    cnceiraba 


1  cuspi'ie  'le  la  moii- 
la  gruía  >e  liltraba 
dentro  de  ella  la  luz  de  la  aurora  ilnmi- 
nando  principalmenie  la  es|iaciosM  ronca- 
viiiad  deslinada  á  sab'iii  del  Iroiio. 

Sentada  en  ('>1  estaba  .Marina.  cii\a  le/. 
Iiabia  recobrado  sus  pii  rpiircos  colores 
brillanifs  i;omo  i;iiaipiiias  o  miiiiilas  de 
la  Primavera  Iropica'.  Sus  |iupilas  lan/.a- 
baii  cenlelleiis  de  vida  \  iiiando  seeiu-on- 
trabaii  C(M1  los  de  lleinando,  ijue  ;'!  su  lado 
la  contemplaba  l'eli/.  "parerl,i  experimen- 
tar esa    rascinacion   placcnlrra    que    pi-'- 


-*«t- 

diice  ei  despertar  <ie  un  sueño  encantador, 
y  si  este  end)rÍ8gador  éxtasis  al  salir  de 
la  fantasía  <le  un  dulce  lelargf)  se  funde 
en  la  realidad  palpilanle  de  lodos  los  de- 
seos, como  en  td  caso  piesente,  qu('>  mas 
dicha  para  una  alma  enamorada  como  la 
de  la  bella  Marina,  que  el  efecto  de  ese 
goce  en  la  ciínlemplacion  del  único  bom- 
bre  amad^  por  ella,  y  suyo  por  (in,  sola- 
mente. 

Los  guardias  de  la  reina,  eiil remezcla- 
dos  con  los  capitanes  españoles,  ocu|ia- 
biui  tas  abruptas  plataformas  que,  como 
e-calones,  rodeaban  el  trono. 

l'or  el  ámbito  del  sab'  n  bullía  el  pueblo 
e\(¡tado,  sin  duda  en  espera  di^  un  gran 
acontecimiento. 

\'ar'ios  arcabuceros  cíuilenían  la  mul- 
titud [)ara  dejar  ancho  es|iaci()  frente  ii 
•  lories  y  Marina. 

I 'na  trompa  gm^rrera  sonó  en  una  de 
de  las  galerías  y  por  ella  después  se  pre- 
sentaron varujs  piípieros  conduciendo  en 
su  centro  á  Leonor  manialaila,  desgarra- 
do su  traje  y  con  la  frente  sangiiinolen- 
ia.  por  haberse  querido  estrellar  (d  crá- 
neo aquella  noche  contra  las  |iiintas  ríe 
las  rocas  de  su  prisión,  intento  de  sui- 
cidio (jue  no  pasó  de  tal  por  habérselo 
impedido  sus  guardianes. 

A  los  insullos  con  que  fué  recibida  por 
la  plebe,  se  irguió  altiva  y,  mirando  con 
desprecio  A  los  que  la  acusaban,  llegi'i 
resueltamente  ante  Hernando  y  Marina, 
diciéndoles  con  ira: 

—  ¡Aquí  me  tenéis,  infames  talsariosl 
¿(^iié  queréis  de  mi:'  Piensas.  Hernando, 
qii"  por  temor  di^  penler  la  viila  be  de 
volverle  el  |uramento  ijia^  me  hiciste  de 
ser  mió!...  ¡Te  eiiL:añasl  .M;ilame  conio 
mataste  a  mi  hermano;  ser;is  asesino  dos 
M'Ci's  y  répi'ob  I  á  quien  por  su  falsía 
de>|iiie>  del  amor  iiiipiiro  ipie  ofreces  ii 
(•>a  l''rpe  miiji'i.  i coi bi ras  el  castigo  de 
h  ->  falsarios,  y  |ioi  (■^^as  delicias  impuras 
\  ti'a  n,-,i  ti  Illa -,  encoill  ra  r;is  en  sil  ilía  la 
Coiidenacr '11   etrriia.   A"  os  maldiüoii  los 


I 


.  I 


.\nle  la  amena/adora  ai-titii. 
>lo  conlra  Leonor,  (;i:irti''s  bajó 
le  ella  se  encontraba,  evitando 


del  piic- 
lasta  don- 
iiiie   fuese 


despedazaila,  luego  impuso  --ilencio  a  la 
luultitnd  y  mirando  desdeño-amcnle  a  la 
/'|)risionera.  le  dijo  con  calin.i  giac'ial  pre- 
sentá:id(i|e  un  pergamino  i|ue  sacó  ile  la 
esi'aii-.da: 


— ¿Conoces   esta    infame    falsirtcación' 

Leonor,  guardó  silencio. 

Cortés  hizo  seña  de  que  se  acercara  a 
un  indio  que  estaba  entre  un  gru|)o  de 
soldados  españoles. 

Kra  el  hijo  de  Chiiquir&ya,  era  el  men- 
sajero Iralcaltecu  fanatizado  por  el  Villac- 
Uma  para  inslruinento  <le  sus  planes  de 
venganza. 

—  Ksle  hombre— dijo  Cortés— embauca- 
do por  i;n  sacerdote  ó  mago  de  su  reli- 
gión, me  entregó  este  pergamino  que  lu 
hiciste  fabricar  y  la  sortija  de  .\pinel,  á 
fin  de  hacerme  caer  en  tus  villanos  la- 
zos y  piMilncir  al  par  lu  ruina  de  la  reí  " 
na.  Ksle  indio,  suges'ionado  por  una  ri-„N 
dlciila  farsa  ante  sus  dio.ses,  creyendo 
que  yo  era  (d  asesino  de  su    padre,  llegó 

á  mí  dispuesto  á  todo  si  el  pergamino  \ 
el  brillant(!  no  surtían  sus  efectos  pér- 
lidos,  fNo  es  así,  Leoiiorf  ¿No  es  cierto 
ipie.  de  no  haber  com[jarecido  a  la  cita 
de  amor,  yo  debía  sucumbir  en  mi  misma 
tienda,  víctima  de  una  horrible  conspira- 
ción patrocinada  por  Hiego  V'idaziiuez, 
preparada  por  tí  y  ejecutada  |)Or... 

—¿Por  ipiíén?  —  interrogo  Leonor  fue- 
ra de  si. 

—  Por  este  pobre  indio,  en  unión  del 
traidor  que  halagado,  esperanzado  pjr  tí^ 
con  la  promesa  que  le  hicistes,  de  lla- 
marle lu  esposo  después  de  mi  muerte 
se  preparaba  ó  tal  felonía,  con^  mengua 
de  su  apellido  y  del  juramento  á  la  ban- 
dera de  Castilla  y  de  León  como  confeso 
ante  el  consej')  de  guerra  de  mis  capi- 
tanes. 

Duro  fiu'td  castigo  ipie  le  imjuisieron 
sus  |uec"s,  yo  traté  de  atenuar  la  senten- 
cia pero  el  honor  militar,  la  dis(;iplina  y 
la  perversidad  de  su  intento,  lucieron 
que  fiiex'  condenado  ;i  sufrir  la  misma 
suerte  que  a  mi  me  a;iiiardaba  (!ii  la  cita 
del   b'sqiie 

Leonor  iiiterruinpi'i  ra>i  niLneiile: 

— fLiieg'iel  hombre  a  quien  liiiiidí  mi 
puñal ^.  .  .  . 

(:l':i  muerto. . .  .  :* 

—  Lra  X'illal'añe.  tu  [irometido  esposo.  .\1 
ipie  después  ile  mi   miirrle   liubieras  dudo, 
lu  mam  > .  .  .  . 

j.Mii  lieiiCM  la  suya!  añailio  (.ortés, 
alzando  (d  paño  que  cubría  una  bande- 
ja, sostenida  por  un  paje  y  en  la  que  es- 
taba corlaila  la  diestra  del  soldado  muer- 
to en  el  bosipie). 

iCcntiuimi  d) 


f-   un   ministro  not.ihlc 

poi"  eso,  que  no  se  crc.i 

que  enoliah  razone^  nace 

su  fama,  que  es  jíucIm  \    buena, 

Se  dice  que  es  ariilUro 

que  cuando  lira  no  en  ,i 

que  es  calculista  lan  sabi- 

que  cualquier  cálculo  acierta 

\    que  en  cuestión  de  b;ilísiica 

a  nadie  da   la  derecha. 

Roca  lo  elevó    .í  niinislro 
y  en  oposición  ircinencia 


lie  Campos  >'  Cápdevila 
dcinoslrada  por  doquiera 
le  v.ilió  más  qu*.'  si  todos 
los  mariscales  de  tierra 
;i  decir  que  era  ungían  sabio 
tt»dos  se  comprcnietici  an. 

Com  '  en  su  cargase  iucc 
y  su  suerte  h.i  sido  buena 
no  es  raro  (.¡ul  al  descender 
Julio  de  su  silla  enh¡c-.l:i 
lo  haga  nombrar  general 
sin   que  el  hombre  lo  merezca 


á  no  ser  porque  ha  salido 
con  bien  de    todas  aquellas 
interpelaciones  rudas 
y  acometidas  tremendas 
que  en  el  Senado  y  la  Cámara 
Pellegrini  y  otras  hierbas 
dieron  sin  conseguir  nada 
cor.tr.t  el  Ministro  de  Guerra. 

BELVEDER. 

No  diré  que  sea  un  gravina 
el  Ministro  de  Marina 
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LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


mas  se  opina  en  general 
que  es  él  un  buen  oficial 

Que  organizó  el  ministerio 
para  ninguno  es  misterio. 

Que  sabe  lo  que  se  pesca 
no  será  noticia  fresca. 

Y  que  en  su  carrera  es  cluclio 
ya  se  ha  repetido  mucho. 

Por  lo  cual  no  es  necesario 
remover  el  incensario. 

Pero  se  imede  decir 
iCóino  ha  podido  lucir 
ese  oficia;  su  valer, 
cono  ha  hecho  conocer 
i|ue  va  ía  y  que  servía? 
porque  en  la  c«nciencia  mía 
tengo  por  hecho  seguro 
que  en  política  es  un  puro 
aprovechar  de  ignorantes 
y  con  formas  irritantes 
y  ademanes  deíahogado^     " 
proteger  á  p.iniaguado-, 
parientes  de  los  mandones 
é  inútiles  redomones. 

Siga  la  cosa  en  misterio 
y  siua  el  mini.itro  serio. 
el  único  que  está  mal 
en  el  triste  Carnaval 
de  ese  ministerio  triste 
que  de  payaso  í^e  viste 
t  «dos  los  días  del  añ« 


f".f 
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|v|   LT  CD  a  i        Es  el  mejor  aperitivo 
, Para  estimular  el  apetito 


y  se  presta  á  todo  amaño 
de  los  que  prepara  Roca, 
muy  humilde  y  punto  en  boca. 


La  revolución  oriental 

Todcs  preguntan 
;dónde  Saravia 
llevó  sus  huestes 
i\  descansar? 
liDónde  las    tropas 
del  gobernante 
las  caballadas 
hacen  pastar? 
Tudos  preguntan, 
ninguno  sabe, 
todo  es  misterio, 
todo  es  horror 
y  sigue  en  tanto 
la  pobre  tierra 
sufrii-ndo  intenso 
rudo  dolor. 
Si  no  interviene 
alguien  i|ue  p'Ueda 
á  esa  contienda 
término  dar 
los  orientales 
verán  su  ruin^i 
verán  su  patria 
triste  quedar. 
De  los  dos  bandos 
hay  quien  defiende 
con  rudas  frases 
■    e)  proceder. 
Todof»  exclaman: 
hay  un  culpable, 
¿.I  quién  tal  nombre 
debe  caer? 
Los  blancos  dicen 
que  solo  Batlle 
lie  lie  la  culp.a 
qiu-  él  Id   buscó 


Loelín  HigíiniM  de  Eucallptls 

KUIZ  &  BOGA 

Proveedores  de  |a  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello  y  qalta  totalmente  la  CMPS. 

▲probado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hl- 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Oi- 
rutia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dsl 
pais.  Marca  regrlatrada  en  esta  República,  en  la 
OrlenUl  del    Uruguay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todaa  las  casas  Introdse- 
toras  d*  perfumerías  y  registros,  y  por  meqor  •• 
toAaa  iM  peUqsertas,  farmacias  y  balares,  d«  la 
RepItbiTea  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   EUIZ  &,  ROCA 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  que  nunca  prods- 
ceii  loj  inlsDioHreHultadosqiie  la  especialidad  legi- 
tima. 


Los  colorados 
!i,ista  Saravia 
elevan  del   hecho 
la  ;icus.KÍón; 
y  mientras  t.inio 
sigue  sufriendo 
las  consecuencias 
aque'    jais. 
V  mienlras  lanío 
se  arruina  el  polre 
y  iristi-  tiime. 
pobre,  infeliz. 


VETE  A  LA  MECA 

Pobr«  Quintana,  te  compadezco, 
tus  ilusiones  se  fueron  ya. 
ya  estás  perdido,  pobre  Quintana, 
pobre  Quintana,    perdido   estás. 
V:\  han   termin.ido  los  gratos  días, 
las  urat  is  lior.is  del  retoz.ar. 
con  la  .igrad.ihle.  amable  ide.i 
de  íisir  la  silla   prfsiilciuial, 
\  a   1.1    iiuinill;i   lo  li:i   ilado  Koc.-i, 
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Lo  mejor  de  lo  mejor  -  BITKK  y  LICOKhS  de  todas  clases  -  Lo  mejor  de  lo  mejor 
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TODOS   LOS   DÍAS   DEJEUNER   ET   DfNER  CONCERT 
Todas   las   noches   de    7   á    12   y   media   cinematógrafo  >    Brassene   Concert   con  vistas   nuevas 

cada   ocho  días 
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DON  QUJJOTK  MODERNO         


ya  nada  tienes  que  ambicionar, 
ahora  ya  puedes  con  toda  calma 
variar  chalecos  cun  fatuidad. 
Oye  si  quieres  un  buen  consejo 
que  como  amigo  te  voy  á  dar: 
un  viajecito  viene  ahora  al  pelo, 
vete  Quintana,  vete  de  acá. 
Que  ya  tu  sombra  tétrica,  oscura, 
no  nos  persiga  por  la   ciudad, 
vete  á  Calcuta,  vete  á  Toledo, 
vete  á  la  Meca,  por  caridad. 


Una  llamarada  de  un  color  que  parti- 
cipaba del  azul  y  del  rojo  se  elevó  en- 
tonces chisporroteando.  La  enorme 
mole  de  hielo  se  tambaleó  sobre  su  base, 
oscilando  después  de  un  modn  alar- 
mante. Pero  bastó  un  empujón  que  al 
unísono  le  dieron  Don  Quijote  y  Sancho 
para  hacerla  caer  rápidamente  del  lado 
contrario  de  aquel  en  que  ellos  se  en- 
contraban, espachurrando  déla  manera 
más  completa  á  las  fieras  y  á  Chinchu- 


pídase  un  cordero 

18  EL  mua  vno  del  sraLoxiz  tzx 

It  lAS  lIQniglTO  T  RIMOIBMADO  RBCTAB 


Los  coleccioüistas  de  postales 

La  «Casa  de  las  Postales»,  Victoria 
578  ha  abierto  un  intere>ante  concurso 
para  los  coleccionistas.  No  deben  éstos 
dejar  de  pasar  por  esta  cisa  y  enterar- 
se de  las  condiciones  de  ese  concurso 
en  el  que  se  puede  figurar  sin  gasto  al- 
guno y  en  el  que  el  premio  vale  la 
pena. 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


CAPITULO  IX 

Los  PELOS  Y  EL  PETRÓLEO.  — EFECTO  DEL 
CALOR.  —  ESPACHURRAMIENTO  GENE- 
RAL.—El  ALMUERZO.  —  Epitafio  de 
Chinchulin.  —  Explicación  oportu- 
na.—De  regreso   a  CASITA. 

jQué  breve  es  la  vida  y  cuan  miseros 
son  sus  designios!  ¡Cómo  las  cosas  que 
con  más  solidez  parecen  desafiar  á  los 
embates  de  todos  los  elementos  combi- 
nados, se  desmoronan  al  pronto,  con 
sorpresa  de  propios  y  extraflos!  ¡Cómo 
cae  lo  que  más  pern>anentemente  esta- 
blecido parecía! 

¡Cuánta  razón  tuvo  aqcel  que  dijo: 
Las  torres  que  desprecio  de  aire  fueron 
á  su  gran  pesadumbre  se  rindieron! 

Todas  esas  reflexiones  que  anteceden 
y  algunas  más  que  ahorramos  al  bon- 
dadoso lector  para  no  fatigar  su  pre- 
ciosa atención,  se  hicieron  Don  Quijote 
y  Sancho  cuando  hubo  acontecido  lo 
que  ahora  narraremos  y  que  por  ex- 
traordinario que  parecer  pueda  es  tan 
verídico  como  lo  que  hasta  ahora  veni- 
mos relatando. 

Decíamos  al  finalizar  el  anterior  ca- 
pítulo (|ue  Sancho  le  dijo  á  Don  Quijote: 

—¿Tiene  Vd.  una  cerilla? 

Contestó  afirmativamente  el  hidalgo 
y  entonces  Sancho  cortando  un  haz  de 
pelos  de  las  bicicletas  lo  empapó  en  pe- 
tróleo, lo  colocó  junto  ala  base  del  tém- 
pano transparente,  rociando  todas  las 
inmediaciones  del  sitio  aquel  con  petró- 
leo y  luego,  encendiendo  una  cerilla 
prendió  fuego  á  tod". 


lin,  que  halló  allí  una  muerte  que  el 
público  debía  haberle  dado  años  antes 
.1  tiros. 

,  Como  el  principal  objeto  de  la  hazaña 
de  Sancho  no  había  sido  reducii'  á  ca- 
dáveres á  aquellos  seres  vivientes  sino 
apoderarse  del  cajón  que  contenía  el 
pemmican,  esperaron  nuestros  viajeros 
á  que  el  témpano  se  liquidara  un  puco 
más  y  entonces,  pinchándole  con  un 
cuchillo  de  monte,  lograron  hacer  un 
agujero  por  el  que  pasó  Sancho  el  bra- 
zo y  se  apoderó  del  codiciado  alimento. 

Echar  mano  del  pemmican  y  ponerse 
á  almorzar,  fué  todo  uno.  Aunque  te- 
nían gran  apetito  no  tardaron  mucho 
en  la  faena  porque  lo  que  tenían  que 
tragar  era  poco,  y,  en  seguida,  se  dis- 
pusieron á  emprender  viaje  de  regreso. 

Mientras  Sancho  quitaba  el  pelo  á  las 
bicicletas,  Don  Quijote,  como  piadoso 
cristiano,  hizo  una  cruz  con  el  dedo  so- 
bre el  témpano  que  servía  de  lápida 
mortuoria  á  Chinchulin  y  á  las  focas, 
escribiendo  luego  con  lápiz  tima  el  si- 
guiente epitafio: 

Aqui  yace  Otitichiilin,  el  peor 
cómico  del  mundo     Caminante. 
ve  á  decir  a  Buenos  Aires  que 
ya  está  libre  de  s¡i<.  guasadas, 
de  sus  biiHes  y  de  sus  obras. 

R.   L   P. 

El  hielo  le  sea  leve. 

Sancho,  al  ver  lo  que  su  amo  había 
escrito,  quiso  saber  lo  que  las  tres  ini- 
ciales significaban. 

¿Qué  significan  esa  A,  esa  I  y  esa  P? 
Son  las  iniciales  de  las  tres  cosas  que 
con  má;s  frecuencia  hizo  el  difunto:  Tío- 
bar  obras  ajenas,  /nfamar  al  teatro  con 
su  presencia  v  Patear  el  órgano  á  los 
espectadores  con  sus  estupideces. 

-Gracias,  amo  mió,  por  la  explica- 
ción. ¿Regresan  os? 

-Sí. 

V  montando  en  sus  bicicletas  mecá- 
nicas emprendieron  rápido  viaje  hacia 
el  sitio  donde  habían  dejado  la  casa. 

{Se  coNtifiuará). 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455   BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco   de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Pijr    liefiüsilos  en    cuenta 

corrienle  a   la  vi.stii..    I         % 
¡'I     i\  pin/')  ti|o  ileíW  (liiis  2  I/i  > 

>  »    til»  (lias 3  i/i  .  2  14% 

>  »    üO.lias i  1/4  .  3  1/4  » 

»       »    ISO  ilías ")  1/4  >  4   1/4  » 

»      »  mayor    plazo convencional 

»  en  r.aja  de  .Xliofi-os  C()n 
capitalización  senie.sti-.il 

liasla  $  i5.0(K)(iesf)iies<le 

tiO  días ,")  1/4  » 

Hasta  $  l5.(MM),.i-o  i(il»o,li!is  4  1/4  . 

Hoias  (le  (lesi)acho:  de  10  o.  in.  ú  i  p.  m,; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
(le  10  a.  m.  á  .")  p.  m.;  Domingos  y  dias 
festivos:  Cija  de  .Miorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  ci)rr  ienle  a  los  accionistas. 

Buenos  .Aires.  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  MRTÁLj  gerente. 


Banco  EspaSol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
'Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   ATenne  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6-OOaOOO 

FONDOS  DB  EESBEVA  T  PEEVISIÓH:  L960,B38.42 

SE  ABONA: 

M.,  legal  Oro  «ehado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fijos \'l»  %    1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos I' 'íi  •     2  • 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.3 

Depósitos  á    180  dias  fijos...  3  </t  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000 

despuéi  de  60   dfag 3 ')i  "í, 

SE   COBRA: 

En  cuerna  comente  oro  lella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagaras  y  letras,  convencional 

Horas  de  despaclio:  de  10  a. m.  á  3  p.m. 
lus  dias  (jrdinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
ios  Siibados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1908. 

ALttUSTO  J,  COELHO,  gerente 


guoursal  para  la  venta     _^ 

DE 

[]o|  Qnijote  (flodeíno 

Calle  BOLÍVAR  169 

Casa  especial    para  la  compra,     venta  y 
cambio   de  figTiritas  de  los  cigarrillos. 
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Pidüii  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 
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PKJMKKA  ÉPOCA 
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SUSeRIPeiON: 


8N    LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado.. 

8    1 .  '^0 

Por  semestre  adelantado.. 

.    .     2.30 

Por  an  afto  adelantado. 

.    »     4.50 

Número  suelto 

.    •      0.10 

Número   atrasado 

•      0.20 

Extranjero,  por  un  nño.    .. 

.    .    12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

KN    LA    CAMPAÑA 

Por  iriinestre  adelantado..   $  S.OO 

Por  semestre  adelantado...    >  4.00 

Por  un    año    adelantado...  •  7.M 

Número  suelto >  0.15 

Número  atrasado >  o.M 

Extranjero,  por  un  año •  IS.OO 


APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nombre 
de    EDUARDO  SOJO 


Jueves  25  de  Febrero  de  1904 


PnOPIET*m«   Be   6ST»  >««V»STA: 

ASCENSIÓN    BLASCO   DE   S. 


UN   REMATE  EXTRAORDINARIO 


NOMENCLATURA  DE   LOS  LOTES 


1L.JK.    3L,IQ,XJIID.A.CIÓ3Sr   X5EL    GiTJIKTT^^  KTI  S  IS/I O 


PLANCHAS!  ¡PLANCHAS/  ¡PLANCHAS! 


I 


f 


iOJ"o  ^lomisrcüEi^os! 


Nunca  se  habrii    d.ido  caso 
de  remate  tan  notable 
y.'.^oitde  |e  hayan  hecho  ventas 

J9S4  .  •■  , . 

habrá  tenido  un  remate 

en  el  que  tantas  ofertas 

en  montón  se  presentasen. 

Es  una  fiesta  el  tal  hecho 

una  fu-sta  interesiinte 

que  á  la  vez  es  un  entierro 

una  venta,  un  cambalache. 

una  serif  de  ocasiones 

como  las  de  Gath  y  Ciiaves, 

liquidación  como  pt)cas 

de  artículohi  despreciables, 

restos  de  todas  las  piezas 

tipos  de  todas  las  clases, 

retazos  de  mil  colores 

y  hasta  descoinpletos  pares, 

es  decir,  un  ¡luire-iiiaiiinini 

que  es  al  íin  puesto  en  remate 

y  que  todos    comprar  quieren 

como  recuerdo  palpable 

de  cosas  que  sucedieron  , 

y  no  recordará  nadie.  / 

La  liquidación  .á  cargu 

estará  del  postulance, 

el  pueblo,  que  podrá  ser 

en  el  juicio  juez  y  parte 

y  que  venderá  las  cosas 

y  las  comprará  de  balde 

porque  se  han  de  dar  baratas 

porque  no  las  querrá  nadie. 

Se  e.xplica  la  concurrencia 

que  ha  de  asi'-tir,  pues  no  es  dnhic 

ver  tantos  desheciios  juntos 

jamás  en  ninguna  p.irte. 


■w    _    oí. 


Se  venderá  en  primer  lote, 
'n^^na  banda  muy  flamante 
con  los  colores  que  ostenta 
la  bandera  ó  estandarte 


de  la  patria  y  que  en  el  centro 
bordado  con  lino  arte 
ofrece  un  sol  luminoso 
refulgente  y  rutilante. 

'C«  »«  fnaodú  hacer 
Quintana,  que  con  carácter 
antes  de  ser  presidente 
la   liquida,  pues  al  diantre 
sabe  que  puede  entregar 
la  banda,  su  petulante 
aci'tud  y  otras  mil  cosas 
tan  lujosas  y  notables. 
No  confía  en  su  elección 
y   la  liquida,  en  remate, 
puede  qu.e  alguien  dé  por  ella. 
no  lo  que  pudo  costarle 
sino  una  suma  pequeña 
que  ni  la  tela  le  pague, 
pero  Quintana  la  vende 
pues  están  por  liquidarle 
no  á  la  banda  si  no  á  él 
y  á  sus  escasos  secuaces, 

De  ilusiones  un  montón 
en  estado  deleznable 
será  el  lote  secundario 
que  para  ofertas  se  saque. 
Son  todas  de  don  Benito 
el  senador,  que  no  sale 
y  que  aunque  tiene  de  pesos 
cantidad  que  el  sólo  sabe, 
como  su  candidatura 
U'i  es  seria,  que  es  despreciable, 
nadie  se  la  toma  en  cuenta 
y   todos  ríen  y  en  balde 
él  se  desespera  y  rabio, 
aunque  no  importe  que  rabie. 
Por  este  lote  han  de  dar 
muy  poco,  las  cantidades 
a  que  suban  las  ofertas 
no  han  de  empobrecer  á  nadie. 

Tercer  lote:  cuatro  arrobas 
de  parada  ajusticiable 


del  yerno  del  candidato 
que  estaba  de  eso  abundaate. 
Las  comprarán  en  un  peso 
unos  lucidos   compadres 
que  con  ese  contingente 
no  habrá  ya  quien  les  ataje 
en  lo  de  darse  gran  corte 
y  archielegantes  mostrarse. 
Este  lote  ha  de  venderse 
enseguida,  en   un  Instante. 
No  faltarán  compradores, 
tanto  abundan  los  compadres. 

Cuarto  lote:  en  una  bolsa 
pavadas  de  cuatro  partes, 
sonseras  de  dos  maricas, 
atrevimientos  notables 
de  varios  del  comité, 
y  burradas  de  sus  padres. 
Todo  esto  estará  mezc  ado 
con  peroraciones  bagres, 
estupideces  en  salsa  ^ 

y  chascarrillos  procaces. 
La  bolsa  tendrá  que  ver, 
el  que  pretenda  quitarle 
ese  lote  que    es  capaz 
de  á   todos  disputar  Láinez, 
tendrá  que  gastar  dinero 
pues  el  mulato  á  empeñarse 
llegará,  por  no  perder 
ocasión  tan  envidiable 
de  juntar  buen   materi.il 
par.i  el  diario  de  la  tarde. 

Quinto  lote:  una  vasija 
con  vino  ya  hecho  vin.igre 
que  es  capaz  dedarl.i  muerte 
al  que  se  atreva  á  probarle. 
Es  de  don  Pancho  Uriburo 
lo  que  queda  y  lo  que  es  dable 
vender  de  lo  que  él  á  todos 
entregó  para  ayudarles, 
De  su  vino  de  Mendoza 
representa  la  alta  clase 
mezclada  con  mucha  bilis 
que  le  han  hecho   que  él  se  irauue. 
Lo  debe  comprar  Bizley 
para  que  los  perros  mate 
su  personal  escogida 
de  valientes  vigilantes. 
Una  oferta  y  se  lo  lleva, 
y  se  lo  lleva.  ;Qué  diantrel 

Hl  sexto  lote  es  de  planchas 
una  cantidad  inmensa, 
planchas  dp 'iodos  calibres 
planchas  miflas,  planchas  buenas., 
planchas  de  dia  y  de  noche 
del  extranjero  é  internas 
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li'i  hr.ivo  toro  es  Hsp;iña 
V  lo»,  indifjnos  maleías 
Romero.  Alfonso,  la  Austríaca. 
Pidal.  Maura  v  XozfileJa 


Este  es  el  procedimiento 
que  adoptará  la  República 
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MODERNO 


para  limpiar  bien  e!  suelo 

de  las  manchas  que  le  ensucian 


I'ele -\/d  política  yo  infier' 
es  dos  bebidas,  si  tal; 
Hl  Molinbarri  6  CORUHHO 
una  hace  bien  y  otra  mai 


espíritu  de  la  Conferencia  PelleK'ini 

\''-n>:.n<>  cual  Rocí  <:s  una. 
y  l;i  oposición  yo  infu:ro 
la  bij>-na,  sin  duda  alguna, 
-cual  »:s  la  bu»: na? 

Todos  ,Cord>i': 
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PON  QUIJOTR  MODERVO 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  iuteroalado 

en  la  Historia 
de  América  Yespncia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


I^OI^     BIDXJ^Í^I^IDO      SOTO 

SEGUNDA    PARTE 
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—  ¡'I'óinala!  lo  fué  segailn  \\ov  traidor, 
lómala,  es  digiiij  de  estar  iinidí»  .i  hi  que 
tú  le  of'recístíís,  ¡ya  es  luya!  uiAs  por  ello 
el  juraiiioiito  que  liice  de  darte  la  mía 
queda  roto  para  siempre,  pudiondo  reco- 
ger mi  palabra  do  caballeril  con  la  digni- 
dad y  el  respeto  que  debo  a  la  hidalguía 
de  mi  nombro  para  depositaila  pútilica- 
meiite,  aquí  mismo,  en  la  mujer  soñada 
por  mí,  respetada  en  su  cainlur  y  que 
abnegada,  vii'tuosa,  fuerte  y  merecedora 
por  su  Constancia  de  compartir  mi  fama, 
ocupa  ose  trono  que  \(>  trocaría  por  el 
de  un  imperio  nw^s  grande  y  poderoso 
que  el  (|iie  donaron  sus  abuelos  ¡i  niies- 
ti'o  excelso  i'uiperailor  (".arlos  de  (ianle. 

—  I'lsas  arri_)g<iucias,  esos  sueños  de 
aml)i(;ióu,  lautas  pondei'adas  \  ¡iureas 
esiieran/.as.  no  son  más  que  jialabras 
vanas,  lainbieu  á  mí  me  fueron  hechas, 
antesque  á  esa  mujfir,  para  C'Mhm-it  hoy 
el  valor  de  semejantes  olerías  iiiaLin.i- 
nimas  y  aparatosas,  en  las  (pir  ni  tú 
misiUi)  ci'üiJsl  IJiíhíílde  ii  \'(>la/.que/.,  lu 
jefe  inuKvlialo.  ti'aidor  al  rey,  luseñnr, 
COl)ílim  de  bandidos  frente  a  un  im|i('rio 
poderoso,  IihIiis  sienten  conli'a  tí  enojo, 
y  justa  vengan/a  así  temiendo  (pu;  la 
espada  <le  la  lt!y  ó  del  patriotismo  n/.te- 
ca  teantipiile  tienes  forzozamente  ipie 
fascinar  ¡i  los  (jue  le  acompañan  hacién- 
doles concebir  delirios  de  grandeza,  para 
que  le  defiendan,  y  poder  subsistir  en 
medi(j  de  tantos  ¡leligios,  un  día,  una 
hora,  un  inslante  más. 

Forzado  en  ese  heroísmo  de  que  blaso- 
nas, no  (ís  el  valor  sereno  el  jpie  sien- 
tes tú,  es  el  del  tigre  acosado  a  nnierte 
por  sus  perseguidores. 

.\cabemos  de  una  ^oz:  cum[)le  tu  oficio 
y  líbrala  del  estorbo  que  U\  produce  mi 
existoni-ia,  para  gozar  del  amor  impúdica 
de  esa  mujer,  traidora  ¡i  su  patria  >■  após- 
tala de   SMS  dioses. 

—  ¡No  uKisl— dijo  el  capitiui  .-Mvarado. 
que  ejíM'i'ia  de  juez  eii  aquella  causa.  — ¡So- 
))re  mi  conciencia  y  responsabilidad  tomo 
la  miiei'te  de  Leonor  Quiñones,  si  dudáis 
en  coiidcnarla  á  osa  pena! 

—  i\lu(!i'al — gritaron  iinaiiimente  hidos 
los  presentes  menos  (lories  y  Marina,  ésla 
tomo  eiilonces  la  palabra  \  dijo  con  'ir- 
me za: 

—  ¡N'osolros  la  jii/gíMs  y  la  sentenciáis 
ii   muerte,  pero  )o  ipie  fui  calumniada     y 


vendida  iior  ella,  la  perdono,  olvidando 
también  los  denuestos;  su  insensatez  más 
que  su    cruel  condena  reclaman  perdón. 

¡(demencia,  pues,  ¡tara  esta  mujer  que 
mas  bien  que  oilio  me  inspira  lástima  y 
compasión. 

— Ñola  escuchéis!  ¡no  alendáis  sus  rue- 
gos, —dijo  exaltada  Leonor,  — pnaladme, 
no  (pilero  misericordia!  Sería  horrendo  de- 
ber un  minuto  de  mi  existencia  á  la  con- 
miseración hi|)ócrila  ile  esa  esfinge  mal- 
dita. 

—  ¡Ya  lo  oís,  ella  misma  rechaza  vues- 
tra generosidad  —  dijo  .\lvaradij  a  Mari- 
na—sus deseos. . , . 

—  ¡No  Importa  saber  los  deseos  áa  Leo- 
nor, —  dijo  Cortés— basta  conocer  los  de 
la  reina,  los  de  Marina,  que  son  los  míos. 

—  ¡Tú  también  me  absuel vi's  y  perdonas! 
¿Qué  insulto,  qué  amenaza,  (pié  acción, 
ipiécosaes  necesaria  para  determinaros  a 
lomar  venganza  en  mí? 

— No  seria  venganza  la  ipie  se  ejei'ciera 
ciui  el  cumplimiento  de  esa  senlencia,  por 
I  US  crímenes,  seria  justicia;  y  lo  (jne  te 
concedemos  es  el  perdón,  es  el  indulto  que 
alcanzas  debido  á  la  piedad. 

— ¡Di  más  bien  al  desprecio! 

— (Conducidla  fuera,  —ordenó  ('ortés  á 
ó  dos  arcabuceros,  —  llevadla  lejos  de  la 
gruta,  desalad  alK  sus  manos  y  (juedeen 
completa  libertad. 

Lanzando  horribles  blasfemias,  amena- 
zas y  maldiciones,  salló  Leonor  de  la  pre- 
sencia tie  Corles  y  Mariné,  empiijaiia  viva- 
menle  por  lossrddados  sin  consideración 
alguna. 


// 
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Mientras  indij;enas  y  españoles  frater- 
nizaban, (loi-lés  y  Marina  con  sus  brazos 
enlazados,  no  pensaban  más  que  en  adi- 
vinarse mutuamente  los  deseos,  en  amo- 
rosa plática  felices  jior  haberlos  reunido 
el  destino  tan  oportunamente,  venciendo 
obstáculos  y  cabalas  maléficas  disipadas 
á  los  fulgores  de  aipiella  aurora  como 
augurio  feliz  de  un  luminoso  día  y  tie  un 
porvenir  radiante  y  venturoso. 

Largo  tiempo  hubiera  durado  su  em- 
beleso á  no  ser  interrumpido  por  las  vo- 
ces de  un  grupo  de  castellanos  y  de  in- 
dios, que  ante  ellos  llegaron  conducien- 
do en  sus  brazos  á  dos  aliados  de  Cem- 
poala  cubiertos  de  heridas. 


Corles  absorto  y  dolorido  al  ver  en 
tan  miserable  estado  á  aquellos  Infelices 
ipie  como  embajadores  suyos  hablan 
|iarlido  ocho  días  anles  á  Tlascala,  no 
pudo  contener  su  indignación  y  después» 
de  un  terrible  voto,  preguntó  al  que  mos- 
traba más  ánimo  de  los  dos  indios,  la 
causa  de  sus  heridas. 

Rl  interpelado  refirió  con  doliente  voz 
su  odisea,  en  osla  forma: 

—  «("iimpliendo  fielmente  tus  órdenes  los 
cuatro  que  elegisles  para  buscar  la  alian- 
za con  Tlascala,  salimos  ataviados  con 
signos  de  paz  por  el  camino  abierto  en 
la  monlaña  ipie  conduce  <i  esa  ciudad, 
sin  desviarnos  en  nuestra  marcha  para 
no  perder  la  inmunidad  que  nuestras 
I  liimas  blancas  nos  concedían,  con  los 
brazos  en  alto,  en  nuestras  manos  las  He- 
chas con  el  dardo  apuntando  a  tierra, 
y  nuestras  cabezas  cubiertas  por  los 
mantos  nos  presentamos  ante  el  Senado 
—  todos  los  miembros  de  su  consejo  esta- 
ban sentados  por  orden  de  edad,  al  ver 
nuestra  respetuosa  actitud,  nos  saluda- 
ron dignamente,  entonces  avanzamos, 
nosotros  hasta  el  centro  de  la  sala  de  sus 
deliberaciones  hincando  la  rodilla,  espe. 
rando  con  los  ojos  bajos  el  permiso  de 
dirigir  el  mensaje  tuyo  6  la  asamblea. 
Una  vez  que  lo  conseguimos  noa  menta- 
mos en  el  suelo  con  las  piernas  cruzadas 
y  el  ijue  habla  aprendido  el  discurso  que 
era  este  compañero  t>''esente,  se  lo  hizo 
conocer,  sin  olvidar  detalle  alguno,  se 
les  habló  de  tu  poder,  de  vuestro  pode- 
roso Dios,  (pie  los  indios  de  Quiabislan 
y  Cempoala  os  debíamos  la  libertad  y  el 
vernos  libres  de  la  tiranía  del  Emperador 
y  que  siendo  tú  su  enemigo  y  teniendo 
absoluta  precisión  de  atravesar'  su  terri- 
torio para  llevar  la  guerra  al  déspota, 
querías  conocer  las  injurias  ipie  él  os  ha- 
bía causado  para  defemter  vuestros  dere- 
chosjuntameute  con  los  suyos  y  asocia- 
ros á  su  noble  causa. 

ofrecimos  seguridad  de  que  al  cruzar 
su  estado,  no  se  causaría  daño  á  nadie, 
pues  vuestras  armas  sólo  las  empleáis 
para  castigar  á    vuestros  enemigos». 

Después  de  oírnos  el  Senado,  nos  dio 
las  gracias  por  la  oferta,  señalándonos 
el  siguiente  dia  para  darnos  la  res- 
puesta. 

{Continuará) 
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planchas  en  candidaturas, 
planchas  en  otras  faenas, 
planchas  para  tod^s  gustos 
planchas  de  todas  las  fechas 
planchas  que  tienen  un  siglo, 
planchas  que  son  más  modernas, 
planchas  siempre,  muchas  planchas 
de  buen  fierro  todas  ellas. 
Los  autores  de  esas  planchas 
son  los  que  forman  cabeza 
en  los  trabajos  que  ha  hecho 
la  quintanísima  recua. 


No  se  har.i  cuestión  de  plata. 
la  que  den  será  la  buena. 

Hay  otros  chismes  después, 
sillones  y  bibliotecas, 
butacas,  sillas,  armarios, 
y  lujosísimas  mesas, 
plumas,  tinteros,  papel, 
artísticas  lapiceras, 
que  han  agotado  el  record 
en  redactar  mil  defensas 
de  toda  clase  de  gente 


de  condición  ineorrecta. 

Se  dividirá  este  lote 

en  varias  partes  diversas 

que  se  venderán  baratas 

si  hay  quien  por  ellas  ofrezca. 

El  remate  es  superfino 
muy  alerta,    pichincheros, 
A  comprar  cosas  baratas 
A  hacer  un  negocio  bueno 
se  rematan  de  Quintana 
los  terribles  elementos. 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


la  liquidación,  de  fijo 

ha  de  hacerse  en  un  momento, 

es  forzosa,  se  remata 

por  lo  que  den,  caballeros, 

los  restos  del  quinianismo, 

de  su  política  el  resto, 

¡Al  baratol  lá  la  pichincha! 

¡Aprovechen  el  momento 

quede  esasliquidacioi.es 

caben  pocas  en  un  cesto! 


Pragmentos  de  discarios   oídos  eu  el 
recinto  del  Congreso 


Boilini~l£se  arguuiento,  presentado 
con  maquiavélica  intención,  es  tan  sólo 
una  hueca  burbuja  de  jabón  A  la  que 
no  tardaré  en  poner  el  pie  encima. 

Andrónico—Kríi  un  rumor  sinie^stro 
que  como  el  ave  de  ra|)ifta  se  extendía 
á  modo  de  mancha  de  aceite  para  do- 
minar las  purezas  de  un  intento. 

Roldan— M'áa  casa  vetusta  y  ruinosa, 
edificada  con  sangre,  la    habéis  desple 
gado  como  un  estandarte  para  obtener 
la  indemnización   babiloniana:  vuestras 
exageraciones  dánme  derecho  para  en.- 
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IV  I    r~^  r^    Al        Es  el  mejor  aperitivo 
■  ^    ^—  ■    *  **  '—    Para  estimular  el  apetito 


papar   con    mis  improperios    á  aquella 
vetusta  y  ruinosa  casa. 

-5/¿>a;¿í:o— Vuestra  montaña  de  argu- 
mentos está  edificada  sobre  arena,  está 
rengueando  }•  bastaría  darle  un  titigni- 
ñaso  para  que  cayera  sofocándose  de 
desa  iento. 

Carsón—Lix  desgraciada  había  aho- 
rrado unos  centavos  para  su  vejez;  pe- 
ro ha  bastado  una  sola  dentellada  del 
cuervo  para  aventar  todas  sus  eco- 
nomías. 
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Un  programa  complicadísimo  ofrece 
el  Hipódromo  Nacional  para  el  próxi- 
mo domingo,  última  reunión  de  la  tem- 
¡•orada  de  verano.  Las  siete  pruebas 
que  lo  forman  han  reunido  numerosas 
anotaciones  con  pesos  tan  equilibrados, 
que  desde  luego  puede  augurarse  más 
de  un  desenlace  imprevisto.  Nuestros 
favoritos  son: 

En     la     1"     Truhán  ó  Nerón 
'        »       •     N  erilé  ó  Eioile  D'or 
»       »       »     Orcoy  ó  Hon  Type 
>        »       •     Roland  ó  Fox 

»       X     Eammermoor   ó  Califato 
»        »       »     Great  Scot  ó  líeina  de  Saba 
»        »       •     Rostand  ó  Pachlii. 

AVISO   DE  DEMÓCRITO 


Próximamente  en  uno  de  los  sillos 
más  centrales  instalaré  un  Estudio  Ar- 
tístico, donde  habrá  un  Salón  Exposi- 
ción para  el  público  amante  de  cuadros, 
esculturas  y  obras  de  arte  de  los  me- 
jores autores-.  AHÍ  se  instalará  un  ta- 
ller de  dibujantes,  algunos  de  esta  ca- 
pital y  otros  contratados  en  Europa, 
cuyas  firmas  serán  una  garantía  para 
los  encargos  que  se  nos  hagan. 

Entretanto,  bajo  la  resp  'nsabiiidad 
de  Deinócrito  y  desde  hoy,  aceptamos 


Loción  Hígííníca  de  Eucaliptus 

DK 

RinZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  eu  esta  República,  en  \m 
Oriental    del    Uruguay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUI2  L  ROCA 

Descondar  de  las  imitaciones  que  nunca  prodn- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


Órdenes  del  publico  en  general  para 
toda  clase  de  dibujos,  ya  sean  comer- 
ciales ó  artísticos. 

Pueden  pedir  la  confección  de  carte- 
les, láminas  de  periódicos,  de  novela, 
tiibujos  para  anuncios,  planos,  facturas 
retratos  &.  &. 

Todos  los  corresponsales  del  perió- 
dico Don  Qui.iotk,  tendrán  un  veinte 
por  ciento  de  los  ('ucaigos  que  nos 
hagan. 

l5e  los  clichés,  tirail.is  litogr;ificas, 
cromos  é  impresiones,  también  nos  en- 
caigamos  así  como  de  la  remisión  á 
campaña  de  los  trab.ijos. 

Esperando  órdenes,  se  ofrece  Demó- 
cri'to  Tacuari  1013. 


Mejor    m^s    distraído    y    beneiicioso 

aue  ir  al  teatro  de  la  Comedia,  es  que- 
arse  en  la  vereda  de  enfrente  ó  sea 
ante  el  número  225  de  la  calle  de  Ar- 
ies. Allí  tiene  usted  un  escaparate  con 
tres  figuras  (ande  el  movimiento)  que 
enseñan  la  manera  más  práctica  de  la- 
varle á  uno  la  ropa,  dejando  el  sistema 
riritiguo  piir  el  de  que  es  propietario 
!•;    A.   Razetti. 

EL   JABÓN  CISNE 


BALBiANI '  ¿íi}:£!í£iííLj.^jf 

Lo  mejor  de  lo  mejor  -  BÍTER  y  LICORES  de  todas  clases  •  Lo  mejor  de  lo  mejor 
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X^./^F>S3IVr«a'E3 


BXJElSrOS     A.IR,B3 


TODOS  LOS  días  DEJEUNER  ET  DINER  CONCERT 
Todas  las   noch  ;s  de    7  á    12  y  media  cinematógrafo  y   Érasserie   Concert  con  vistas  nuevas 

cada  ocho  dias 


t*Trm^sr¡^ 


'■•"'-'-'*-^-  ■-■■ 


^^.Mk 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


CAPITULO  IX 


El  viaje  en  biciclela  .  —  Anda  que  an- 
da. —  Cuesta  arriba  —  En  el  eje  — 
El  caramelo  y  la  polea.  —Con- 
versación. —  Arriesgada  empresa. 
—Por  el  eje. 

Las  bicicletas  siguieron  rodando,  ro- 
dando y  nuestros  viajeros  no  velan  nun- 
ca cercano  el  término  de  su  viaje.  La 
llanura  de  hielo  tan  lisa  y  blanca  como 
era  desde  su  más  tierna  infancia,  se- 
guía extendiéndose,  extendiéndose  ca- 
da vez  más.  El  lejano  horizonte  huía 
ante  los  viajeros  y  la  casa  no  se  pre- 
sentaba á  su  vista.  De  pronto  el  terre- 
no empezó  á  mostrarse  en  sensible 
cuesta  arriba  y  las  bicicletas  jadearon, 
dejando  escapar  un  sonido  como  el  que 


—  En  espíritu,  dejando  el  cuerpo  en  el 
más  triste  de  los  estados. 

—Reparad  que  eso  nada  puede  im- 
portarnos porque  si  ya  no  lo  hemos  de 
usar,   que  se  lo  coman  los  perros. 

—Y  á  todo  esto,  lo  que  hay  de  ver- 
dad en  lo  acontecido  es  que  hemos  per- 
dido de  vista  nuestra  casa  y  que  si  es- 
tamos á  una  temperatura  agradable  á 
causa  del  movimiento  del  camino,  no 
tardará  en  transformarnos  en  carám- 
banos el  frío  y  el  hambre. 

—Y  de  ese  estado  al  de  difuntos  me 
concederá  mi  señor  don  Quijote,  que  la 
diferencia  que  va  es  poca. 

—  Sé  que  es  poca  la  diferencia,  pero 
me  ocurre  en  este  preciso  instante  una 
idea  que  quizás  sea  de  tu  agrado  si 
con  ánimo  para  ella  te  encuentras/ 

—  No  me  han  de  faltar  arrestos/para 
nada  en  este  mundo,  repuso  Sancho, 
que  en  esto  de  mostrar  valor  heme  ma- 
nifestado,   sino  como    el  primero  de  la 


pídase  OH  CORDERO 

BS  EL  GR^N  VINO  DEL  SIOLO  XIX  T  XX 

EL  l&S  EIQDISITO  T  REHOHBllDO  NÉCTAR 


hace  don  Bernardo  cuando  se  suena  las 
narices.  Pero  no  obstante,  siguieron 
marchando  rápidamente  hacia  la  cum- 
bre de  lo  que  ellos  suponían  que  era 
un  cerro  de  hielo. 

Después  de  caminar  mucho,  consi- 
guieron acercarse  á  la  cima  y  cuando 
estuvieron  en  ella  una  exclamación  de 
sorpresa  rasgó  los  solitarios  aires  de 
aquel  sitio  que  no  era  otra  cosa  que  el 
polo,  no  el  polo  andaluz,  que  se  baila, 
sino  el  polo  antartico  donde  pocos  han 
bailado  hasta  ahora. 

Las  bicicletas  se  detuvieron  y  don 
Quijote  y  Sancho  echaron  pie  á  tierra 
junto  al  eje  del  mundo,  que  era  una 
especie  de  caramelo  largo  que  salía  de 
entre  la  nieve  y  tenía  A  unos  veintií 
metros  de  distancia  del  suelo  una  polea 
de  enorme  diAmelro  en  la  que  se  veía 
que  corría  una  correa  que    no  se  veía. 

—Tiene  correa,  dijo  Sancho,  sino  /có- 
mo se  movería  el  mundo? 

—  Hay  que  verlo,  repuso  don  Quijote, 
y  tirando  un  puñado  de  r\ieve  á  la  po- 
lea, vio  que  algunas  partículas  echaban 
A  correr  por  el  aire  como  llevadas  por 
algo  que  por  el  éter  corría. 

—  Sí,  hay  correa,  dijo  Sancho. 

-Y  lo  que  hemos  descubierto  es  algo 
que  ha  preocupado  á  muchos  durante 
miles  y  miles  de  años.  Ya  sabemos 
cómo  se  mueve  el  mundo,  somos  los 
que  sabemos  ni:is  de  iodos  los  que  ha- 
bitan el  niispiable  globo  donde  nacinuis 
y  donde  hemos  de  morir  si  Dios  no  lo 
remedia. 

—  Únicamente  en  la  muertí'.  amo 
mío.  loiiraió  salir  de  este  suelo. 


tierra,  pues  el  primero  sois  vos,  como 
uno  de  esos  que  en  primer  término  os 
siguen . 

—  l'ues  entonces  escúchame  y  pon 
gran  atención  en  lo  que  voy  á  decirte 
que  ni  es  cosa  de  broma,  ni  cosa  que 
pueda  considerarse  el  arriesgarse  á 
llevarla  á  cabo,  baladí  ó  sencillo. 

-Decidme  que  os  escucharé  con  toda 
la  atención  que  merecéis. 

—¿Ves  ese  eje,  aquella  polea  y  aque- 
lla correa? 

—  No  veo  la  tercera,  pero  ya  hemos 
quedado   en  que  existe. 

Fíjate,  y  nota  que  no  gira  vertigi- 
nosamente, sino  muy  al  contrario,  con 
una  lentitud  apreciable. 

—  Fijóme  y  notólo. 

—  l'ues  bien,  como  esa  correa  debe  ir 
á  un  sitio  donde  esté  la  maquinaria  que 
mueve  los  mundos.  >■  como  lleíiar  á  esc 
sitio  sería  hazaña  que  nos  h;iría  aún 
más  célebres  de  lo  que  somos,  quiero 
que  la  emprendamos. 

-{Tero  cómo? 

—  Subiendo  á  la  rueda  por  el  eje. 
colgándonos  de  la  correa  y  yendo  así 
por  éter  sulfúrica  hasta  el  punto  in- 
cógnito. ¿Me  sigues? 

—  Os  sigo,  y  que  sea  lo  que  quier;i 
Dios,  y  Dios  no  quiera  que  en  el  trd/nVi; 
fínico  que  habéis  dicho  nos  den  un  tes. 
tarazo  que  nos  revienten. 

—  Xada  lemas,  dijo  don  Quijote. 

Y  acto  continuo,  olvidando  fati.<i-as  y 
precauci(mes  empezaron  á  subir  por 
el   eje. 

,    •  (Se  con/limará). 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 


Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

/  ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..  1        y^ 

id    á  plazo  íijo  (le  30  (lias  2  1/t  » 

>  .    (50  dia^^ 3  1/i  .  2  14% 

.      .    90 días 4  1/i  .  3  1/4  » 

.      .  180  días .=■>  1/4  .4  1/4» 

>  »  mayor   plazo convencional 

>  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestrn I 
hasta  $  15.000  después  <le 

(iO  días .T  1/i  . 

Hasta  $  1.5.000  oro  id  !>0  (lias  4  1/4  .  ^ 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  ú  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  lesliv(js  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  i>  ñ  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  ú  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corrienlí^  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Espallol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
'Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid;  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenne  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  60O0.0OO 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREYISIÓN:  1.960,638,42 
''  SE  ABONA: 

'  M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cut-nta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  lijos I '/t  JÉ     1         % 

Depósitos  á  60  días  fiios 2'/».      1  • 

Depósitos  A  00  días   filos 3.3  » 

Depósitos  á    180  días  lijes. . .  3 'ja  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convenciunal 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  lO.OOO, 

después  de  60    días 3'/»  °/o 

SE   COBRA; 

En  cuenta  corriente  oro  íelia 

do  y  moneda  Itpal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

llofíis  (le  ilesiiMclio:  de  10  a. m.  ¡J  3  p.m. 
lus  días  ordinariiis,  y  de  10  ¡i.m.  a  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1.°  de  1<)03. 

AUUUSTO  J.  COELHO,  gerente 


§uoursal  para  la  renta 


DB 


Qoi)  Quijote  IflodEPno 

Calle  BOLÍVAR  169 

Ciisíi  espet'iiil    p;u¡i  la  eompra,    venta  y 
cambio   de  figniritas  de  los  cig.inrillos.' 


m 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


-9^  • 


T*'tS"*-",^  ,  "^■•¿^ 


Aüo  !T 


fHIM^RA  KPOCA  X  <•  10 


sufseRiPeíoNi 

•'Cj,'  IN  LA  CAPITAL 

.'Por  trimestre  adelantado. . .  t  l . 20 

Por aemeitre  adelantado...  >  í.30 

.' Por  an  alo  adelantado.     ..  >  4.6U 

Húmero  suelto >  o.io 

Número  atrasado >  0.20 

Istranjero,  por  nn  año >  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


•sjsr 


.;«.--. 


Hlñcti  á  nombre 
d«  EDUARDO  SOJO 


-A'  j 


PQR  UN  OJO  TRES.  POR  IkW  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNi 

EN  LA  CAHFAÍIa 

Por  trimestre  adelantado..  $  S.M 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  an   afio    adelantado...  >  T.M 

Número  sa$lto >  0.16 

Número  atrasado •  0.30 

Extranjero,  por  an  año IS.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


-i««- 


^rr 


iülüii 


Jueves  3  de  Marzo  de  I9Ó4- 


ASCENSIÓN    BLASCO  DE  S. 


I-i^í^S 


jEZCCIOILTEIS 


LOS  COMITÉS 


CHARLA    DISTINGUIDA 


LOS   ibi^t>jl.:eij^id<d&   t>tjbi-.icos 


Diéilogo  Histórico 


Ya  vienen  las  elecciones 
ya  el  momento  se  aproxima 
en  que  todos  los  políticos 
se  dis^t^la  masita; 

npnNmvMÍa  ifaodcstlsima 
de  los  mil  pesos  mensuales 
sin  la  tarea  más  mínima; 
ya  todos,  sin  distinción, 
sienten  un  ansia  infinita 
por  poder  llegar  al  puesto 
que  treinta  mil  solicitan, 
ya  gritan  por  todos  lados, 
ya  por  todos  lados  <íritan 
y  vociferan  y  alarman 
y  como  unos  iocos    chillan. 
—Voten  por  este  señor. 
—Voten  por  tal, . . 

—  Eso  es  filfa. 
—Este  es  el  bueno. 

—  No,  el  mió. 

—  Esta  la  buena. 

—  ¡La  fija! 
—No  voten  por  el  de  allá 
que  sedujo  á  una  vecina. 
—No  votéis  por  ese  tal 

que  ha  estafado  á  una  familia. 
—Su  candidato  es  ladrón. 
—El  suyo  es  un  mariquita. 
—Este  es  bueno. 

—Mejor  éste.     • 
-¡Aquí! 

—¡Vengan! 

—¡Cuánta  grita! 

Nadie  se  entiende  en  la  cosa 
pero  todos  á  una  chillan. 
—Ese  ha  comprado  los  votos. 
—Señal  que  puede. 

—¡Mentira! 
Lo  que  hace  es  ofrecer  plata 
y  luego  no  dar. 

¡No  diga! 

—  El  que  es  but.no  sólo  es 
el  que  sostiene  ¡a  cívica. 


—  Lo  que  es  el  republicano 
si  que  es  hombre  de  avería. 
-Vale  mucho  más  el  otro. 
— ;E1  del  P.A.N.?  ¡Un cajetilla. 
solo  tiei|«  la .  ;pAr»da- 

— ¡Con  su  tía! 
Si  es  esto  entre  ios  que  rotah 
que  será  entre  los  que  en  fila 
primera  ostentan  sus, nombres 
cpmo  grandes  en  política. 

Para  eso  en  el  comité, 
allí  está  la  papa  fina, 
y  con  decir  lo  que  es  uno 
el  lector  ya  se  imagina 
lo  que  serán  los  restantes 
aunque  de  otras  comanditas. 
—Yo  he  comprado  treinta  votos. 
—Toda  la  parroquia  es  mía. 
—¿Suya? 

—¡Claro! 

—¡No  es  posible! 
—¿Por  qué  no? 

-Porque  en  la  vida 
logrará  usté  que  lo  voten. 

—  ¡No  han  de  votar! 

—Enseguida. 
—Como  que  tengo  prestigio 
—En  casa  de  su  familia 
-Y  plata 

-¿PÍata? 

—Contante 

—  Pues  présteme  una  poquita. 

—  Pocoá  poco,  dije  tengo 
y  debí  decir  tenía 
porque  para  la  elección 
Villanueva  me  habilita, 
pero  todo  lo  que  afloja 
es  entrada  por  salida. 
—Entonces  no  se  dé  corte, 
tiene  la  dieta  vendida 

—  Benito  lo  hace  por  mí. 
-¿Por  Vd.? 

—  ¡Claro! 


-A  la  fija  ^ 

pu  que  le  vote  un  negocio 
con  alguna  nueva  vía. 
Si  es  un  pez 

—  Y  Vd.  un  bagre. 
—Vaya  no  más,  mojarrita. 
—¡Insultarme! 

¡No  sea  pavo! 
yo  no  insulto  nunca  á  niñas. 
—Me  dará  satisfacción. 
— Vd.  no  me  gusta,  ninfa; 
para  hacer  esos  favores 
el  que  cual  nadie  se  pinta 
es  Benito,  que  con  eso 
se  juntó  su  fortunita. 
—Insulta  á  mi  jefe.  ¡Ah! 
—Se  pone  malí  darle  tila. 
(¿Para  qué  se  meterá 
esa  gente  en  la  política?).' 

,  .    .  ■■     -.;■-/-,■-■._■   '.'■''    ■^\Jj'^.»,Ui£ 

Si  eso  es  én  'ér«)ifp; 
en  públicas  oñcinfts 
pasan  cosas  tremebundas 
y  diálogos  que  horripilan. 
Oigan  el  que  viene  ahora 
y  verán  canela  fina. 
—¿Se  puede  pasar? 

-.Si  tal, 
adelante...   En  esa  silla 

tome  asiento. 

-  Gracias  mil . 
—  De  nada. 

—¿Me  necesita? 
—.Sí,  señor. 

—Yo  por  mi  jefe 
ya  sabe  que  hasta  la  vida 
daré 

—No  pretendo  tanto. 
—Es  esa  mi  opinión  lícita. 
—Tantas  gracias. 

—No  hay  de  qué. 
—AI  grano.  ¿Vd.  no  pita? 
—A  veces. 

—Tome  un  cigarro. 

—Gracias. 

—Encienda. 

—Es  tan  fina 
su  actitud. 

—Yo  siempre  soy 
y  lo  fui  toda  la  vida 
más  que    jefe,  tierno  amigo 
como  un  padre  de  familia 
de  todos  mis  empleados. 
—Si,  una  persona   finísima. 
—Pues  bien,  el  domingo  próximo.. . 
¿Vd.  tiene  Ijbretita? 
—¿Del  almacén'-  / 

—No,  señor» 
vo  digo  libreta  cívica.  ,       .•- 

-SI.  .;.v  V 

-Pues  puede  Vd.  votar  ..%'■: 


My 


Mi 


""T?- 


DON    QUIJOTE    ]^C 


Raspa:  — Te  llevan  por  L.  C. 
Sotomtyor,  afilíate 
como  todos  los  punguistas 

A  los  clubs  V  tendr.ls  nales 


y  protección  y  trabajo, 
jíUes  por  tu  voto,  compadre 
casi  toos  los  candidatos 
son  hoy  nuestros  capitanes. 


Les  cojre  por  mala  s 
un  torpedo  japonés 
.:  i.Tí  bailarinas  rusas 


^£¡4, 


ODERNO 


la  suerte 
s 

isas 


de  polisón  y  corsé, 

y  el  saínete  quintanista 

Requtescant  tu  pace,  amén 


CONFUSIÓN 

Esta  luna  no  <stá  sucia 
y  el  espejo  <-n   puridad 
símbolo  <:s  de  la  verdad. 
-;'I '-ntjo  Cira  ..t(-  matufia 
ó  soy  ;isí  en  verdad' 


DON  QUIJOTE  ^DBSNO  ' 


LA  heroína  mejicana 


Episodio  intercalado 

en  la  Historia 
de  America  Vespucia 
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FJn  su  deliberación  se  dividieron  las 
opiniones  unos  consejej-os  querían  la  paz, 
pero  la  mayoría,  siguiendo  el  arrebatado 
impulso  de  Xicotencal,  con  bélico  ardor 
optaron  por  hacerle  la  guerrn;  entonces' 
8tí  nos  encarceló  para  dar  lugar  rt  los 
preparativos  déla  cfunf)añn,  dos  compa- 
ñeros pudieron  iiuir,  antes  de  ser  mar- 
tirizados como  nosotros,  que  liiibiéranios 
sucumbido  ano  huir  también  favorecidos 
por  la  noche  para  llegar  hasta  aquí  exii- 
nimes,  á  comunicaros  <|ue  pruiilo  apare- 
cerán vuestros  enemigos  manihulus  por 
Xicotencal,  que  se  promete  exlenninaros, 
y  que  sií-viiis  de  ban(|uete  en  celebración 
de  su  victni-ja. 

Dos  arciihiizazos,  sonaron  fuera  de  la 
gruta  confiriuaiido  el  peligro  ([iie  amenaza- 
ba ¡lilis  c'istelliinos  anunciado  ya  por  el 
mensajero. 

Las  delonanirmes  cada  vez  en  mayor 
número  de  las  nrn)asde  fuego  disparadas 
fuera,  produjeron  gran  confusión  y  sus- 
to &  los  indios  alli  presentes;  unos  caían 
al  suelo  atemorizados,  otros  huían  ú  ocul- 
tarse con  las  mujeres  y  los  pequeñuelos 
en  lauto  que  los  españoles,  anhelantes  por 
acudir  en  auxilio  de  los  compatrioífts  que 
combatían,  aprontaban  sus  picas,  bailes-, 
tas  y  arcabuces,  interrogando  é  su  jefe 
con  ansiosa  mirada,  bien  significativa  de 
los  bélicos  deseos  (pie  los  enardecía,  Cor- 
tés, ante  tal  interrogación,  por  toda  res- 
puesta desenvainó  la  espada,  beso  la 
frente  de  Marina  (¡ue  había  descendido 
de  su  trono  y  tomó  el  estiuidarlo  de  la 
conciuista,  que  (loinuel  Labarun  (h;  doiis- 
lanliiio  después  de  su  céleíjre  victoria 
contra  iMaxeiirio,  tenia  el  signo  de  la  cruz 
con  estas  [)aliil)ras  latinas  por  divisa: 
*Vlnrciiiii<  li<)-  áifjnot.»  (^  in  esla  sofial  ven- 
cercMuos. 

—  ¡Viva  Ilcrn.iii  (".ortésl  — dijeron  á  u::a 
lodos  sus  soldados. 

—  Ketiivite  Marina  á  tu  cíiiuara  >■  confia 
en  i|ue  volveré  viclorioso. 

—  ¡No  piírtirás  solo,  yo  (juiert)  C(jrror 
los  mismos  peligros  que  tú,  uleiilurá  mis 
huestes,  unirlas  á  las  tuyas  y  juntos  ir 
en  })0á  de  la  muerte  ó  ilel  triunfo!  ¡Si  así 
no    lo  hiciera  me  juzgaría  indigna  de  til 

—Noble  y  valerosa  Marina,  prepara  á 
los  tuyos  mientras  me  lanzo  á  la  pelea, 
déjame  arrostrar  el  primor  encuentro  y 
luego  ven  con  tus  guardias  ;i  uiiirh!  a   ii¡í. 

—  .\ceplo.  l'',n  la  batalla  nos  eni>i)ntra- 
remos — respondió  Marina  con    lieroismo. 

(Cortés,  tremolando  el  estandarte  v  al- 
zando la  es]iada  cüitío  ú  ponerse  i\  la 
cabeza  do  los  españoles  exclamando: 

—¡Seguidme,  leones  de. Castilla. . .  . 

Los  hombros  de  lanza  dieron  eon  los 
regalones  d  '  ellas  eotitra  el  sniMo  dirien- 
do al  mismo  liemp(>  «Oespeiia  rerro>  y 
corrieron  tras  de  su  ucnoral  (,'iiliisius- 
mádos. 


Marina  ordenó  ú  sus  guardias  que  hi- 
cieran resonar  los  instrumentos  bélicos 
por. los  ámbitos  del  subterráneo  yá  sus 
roncas  notas,  acudieron  invadiendo  el 
salón  del  ftrono  cientos  de  indios  armas 
dos. con  flechas,  fíárdos,  ondas  y  otras 
armas  primitivas. 

La  reina,  seguida  de  Su  escolta,  se  di- 
rigió al  fondo  o  sea  detrás  del  monolito 
que  sostenía  el  trono,  donde  se  encontra- 
ba el  manantial  (pie  al  caer  en  cascada 
formaba  con  sus  aguas  un'  de  esos  de- 
pósitos que  los  indígenas  oesignan  con 
el  nombre  de  cenotes  o  sartenejas  y  que 
al  desaguar  su  bullicioso  cauce,  corría 
en  cristalino  río,  perdiéndose  por  ancha 
y  tortuosa  galería. 

A  una  orden  dada  por  Marina,  veinte 
indígenas  entraron  en  el  agua  y  sacaron 
de  detrás  de  las  peñas  cada  uno  un  Acal 
y  acercando  esta  ilota  de  piraguas  á  la 
orilla  donde  estaba  la  reina,  en  cada  nave 
entraron  diez  hombres. 

El  que  parecía  jefe  de  los  guardias  pe- 
netró á  su  vez  en  el  estanque  y  trajo  otra 
embarcación  de  maderas  primorosamen- 
te labradas,  era  para  Marina  y  la  escolla, 
los  que  una  vez  abordo  dieron  la  señal 
de  marcha  y  todos  los  barquicliuelos  par- 
tieron entre  aclamaciones  generales  á  fa- 
vor de  la  corriente  que  se  perdía  |ior 
a(|uella  bóveda  misteriosa. 

XIV 

Numerííso  enjambre  componía  el    ej(''r- 
cilo  de  los  tralscaltecas  la  mayoría  oslaba 
armada  de  tlfchas  y  de  arcos  cuya  cuer- 
da era   iin  nervio  de    animal    o  |)elos  de 
ciervo    retorcidos,  las   puntas  de   las  He- 
chas eran  huesos  puntiagudos  ó  espinas 
de  pescado.  Otros  manejaban  un  venablo 
como  arma    arr(.)jadizn   y  de  la  que   lam- 
bión  se  servían  para  los  combates  cuerpo 
á  cuerpo,  la  más    terrible    de  sus  armas 
eran  los  sables  de  madera  dura  con   pie- 
dras corlantes  engastadas  en  el  filo,  estos 
sables  eran  tan  ¡lesados  que  era  preciso 
servirse  de  ellos  con  ambas  manos,  imi  la 
batalla;     los     más    forzudos     manejaban 
champis  groseramente  labrados   apropó- 
sito  para  causar    más  daño  al  descargar 
la  maza,  muchos  manejaban  hondas  con 
las  que  arr(,ijal)un  grandes    piedras,  muy 
oerleramoiile.  .Sido    los    principales  j?f<?s 
cubrían  su  cuerpo  con  corazas  de  ulgoiii''n 
entretelado  y  llevahan   escudos  de  madera 
primorosamente  ('scul[)idos,  ó  sirviéndo- 
se como  adargas  de    las   conchas  de  las 
tortugas.    Los  soldados    en  su    mayoría 
iban  totalmente  desnudos  y  completamen- 
te [)intarrajeados  con  vivos  colores  tlesde 
la   IVonte  á  los    pies,   competian   entre  si 
por  cual  habia  de    llevar  enlazado  ¡i  sus 
cabell("is  el  penacdio  de  plumas  rojo,  más 
elevado,  para  parecer    sin    iguálenlo   ^a- 
llai'do  \'  leiiiilile. 


Desconocían  completamente   la  alinea- 
ción, el    flanqueo    del    enewigo   y    otras 
prácticas  del  arte  militar,  pero  observa» <. 
ban,  no  obstante,  cierto  ordenen;  sjts  ))i^«  ; 
tallas,  dividieado  las-t*!<i¡»fer3»&'# 
pos  cada  uno  con  su  jefe  y  rara  Vez  ac¿fr'\ 
metían  las  tres  divisiones    á  un  tiempo, 
pareciéndose  en  esto  último  á  los  ejérci- 
tos europeos  en  reservar  una  parte  de  sus 
tropas  en  los  combales  para  reforzar  las 
primeras  si  es  necesario. 

Precedía. una  gritería  feroz  al  ataque 
que  era  llevado  con  gran  ímpetu;  pero 
si  el  contrario  resistía  firme  la  embesti- 
da, la  nmyor  confusión  se  inlroducía  en- 
tre los  acometedores,  y  la  dispersión,  el 
desaliento  venían  en  seguida  produciéndo- 
se la  derrota  del  ejército,  inmediatamente. 

Tales  eran  los  tralscaltecas  que  ataca- 
ban denodadamente  á  Cortés  y  los  suyos 
y  ú  (juienes  pensaban  aniquilar  por  la 
superioridad  numérica  de  sus  apretadas 
haces. 

Una  sombra  negra  obscureciendo  la  luz 
radiante  del  soi,  como  nube  tempestuosa 
ó  ave  siniestra  avanzó  sobre  el  pequecLó 
grupo  de  los  castellanos  envolviéodpios 
en  tinieblas^  tal  era  la  canUdsd>^  áQ^;^;^ 
chas  que  sobré  ellos  arirojaróil.-^tal  era 
la  masa  compacta  de  dardos  qae  los  sol- 
dados de  Xicolenal  les  lanzaban. 

Por  grande,  por  heroico  que  í'uera  e] 
valor  de  Cortés,  su  corazón  empezaba  á 
dudar  del  Irinñfo.  Anchos  claros  abrían 
los  mosipietes  en  la  indiada,  cuantos  se 
acercaban  cerca  del  brazo  de  los  espa- 
ñoles caían  al  lilo  de  la  espada  para  no 
levantarse  más,  pero  ni  el  estrago  que 
en  ellos  causaba  la  artillería  ni  las  es- 
pantosas cargas  de  los  jinetes  sembran- 
do el  campo  de  cadáveres  les  hacía  cejar 
ni  retroceder  un  paso.  Impetuoso  como 
Marte,  invulnerable  como  Arpilles,  Cor- 
tés carac(.deaba  sn  alazán  entre  los  grupos 
enemigos  hendiendo,  derribando  hom- 
bres como  un  torbellino,  por  tin,  acribi- 
llado por  mil  Hechas,  cae  su  caballo 
muerto  y  él,  os|)ada  en  mano,  se  alza  del 
suelo  y  abriéndose  camino  mortal,  llega 
cubierto  de  sangre  tralscalteca  élas  filas 
de  sus  compañeros  que*  apenas  si  podían 
ya  sostener  en  sus  manos  las  armas,  al- 
gunas (le  ellas  rolas  de  lanío  malar. 

La  cahi'za  del  corcel  de  Corltis,  segada 
a  corcfii  era  paseada  sobre  iiaa  ¡lica  entre 
los  escuadrones  enemigos  con  jactancia 
inaiidiía,  ci-ciilos  de  haber  alcanzado  una 
gran  victoria  con  aipiel  trofeo. 

Ciertamente  (pie  iir.  esfuerzo  más  de 
los  Iraiscallecas  hubiera  aplastado  á  los 
castellanos. . .  . 

De  pronto,  a  la  retaguardia  del  ejército 

de  Xicoteneal.  se  alza  una  gran  algarada 

suenan  bocinas     locando    retirada,  y    el 

enemigo    abandona  el    camiio  de  batalla 

¿(Jué  había  ocurrido^' 

(Continuará) 
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—Con  la  conciencia  tranquila 
porque  soy  buen  ciudadano 
al  tanto  estoy  de  política 
V  sabré  escoger  el  hombre 
útil  á  la  patria  mía. 
—¿Y  por  quién?. . . 

—Mi  candidato 
es  honrado,  progresista. 
—Pero  ¿quién  es? 

—¿Qué  interés 
en  saberlo  á  Vd.le  guía? 
—Uno  muy  grande;  es  seguro 
que  en  las  cuestiones  políticas 
^un  el  ciudadano  probo 
y  bueno  que  Vd.  imagina, 
3M»|$/t^}  ,taon|bre  |n4trado 
párá  misión  tan  vastísima. 
Votar  por  sí  y  ante  sí 
no  es  bueno. 

—¿No?  Yo  freía . . . 
—Nunca  debeel  ciudadano 
ir  del  sufragio  á  la  liza 
sin  recibir  los  consejos 
de  persona-  entendidas. 
Vd.  debiera  votar 
por  aquél  que  yo  le  diga. 
—No,  señor. 

-¿Qué? 

—  No,  señor. 
—¿Dice  que  no? 


Nr^  r^   Al        Es  el  mejor  aperitivo 
^  '    *  '^  *—    Para  estimular  el  apetito 


—  Con  justísima 
razón.  Por  Vd.  yo  doy 
como  le  he  dicho  la  vida, 
pero  es  si  me  manda  algo 
referente  á  la  oficina; 
en  lo  demás. . . 

—Está  bien, 
es  preciso  que  dimita. 
—¿Yo  dimitir? 

—De  su  puesto. 
—Tal  actitud  ¿qué  la  explica? 
—Que  aquí  votan  por  quien  mando 
ó  á  la  calle  de  patitas. 
—Entonces.  . 

—Piénselo  bien 
que  la  cosa  no  es  de  risa. 

—  Entonces.    . 
-¿Votará  Vd.? 

—¡Claro!  La  cosa  está  linda. 
¡Si  no  voto  no  tendré 
ni  pan  para  mi  familia! 
—Votará  entonces. 

-Si  tal 
y  ¿por  quién? 

—{No  lo  adivina? 
—No  conozco  candidatos. 
—Sólo  hay  uno  y  es  la  fija 
porque  lo  votarán  todos. 

—  ¿Y  quién  es? 
—Si  no  se  explica 

que  no  sepa. . . 

-No. 

— Yu  mismo. 
í^.^^  El  triunfo  m©  iievo  y  brinda 
'    '  ia  chujjada  mil  al  mes. 

—Y  quiere  Vd.  que  le  elija'r 
—Si,  y  si  quiere  licencia 
para  no  hacer  nada,  pida, 
que  yo  estoy  dispuesto  todo 
por  quien  me  ayuda  en  política 


Se  ha  recibido  en  esta  redacción  la  in- 
vitación atenta  que  don  Marcelino  Gó- 
mez Arias  hace  en  su  nombre  y  en  el 
del    Comité    de    la    Liga    Republicana 


Lociín  Hfgfinlca^  de  Eucallptus 

EiriZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 

Coaserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departameuto  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  da  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médico*  del 
paU.  Marca  regrlstrada  en  eata  Rupúbllea,  en  U 
Oriental  del   Urufruay,  Francia  y  Espafta. 

Se  rende  por  mayor  en  todas  íaa  casas  introdae- 
toras  de  parfuinerias  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  pelnqaerias,  farmacias  y  basares  de  la 
Reptllilioa  y  Monterideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


Española  de  la  Sección  8,"  de  esta  Ca- 
pital al  Director  de  este  semanario,— 
Eduardo  Sojo.  para  que  concurra  como 
correligionario  á  la  primera  de  las  co- 
ferencias  políticas  que  dicho  comité 
prepara. 

S'ijo  agradece  públicamente  la  defe- 
rencia con  él  tenida  y  aplaude  con 
sinceridad  las  buenas  intenciones  de 
citado  Comité,  y  aunque  muy  distan 
ciado  hoy  de  esus  ideales  republicanos, 
por  seguir  los  que  el  Credo  Social  de- 
termina, no  olvidando,  que  procede  de 
vuestro  partido  y  que  en  él  ha  sufrido 
persecuciones  desde  su  niñez,  llegando 
hasta  luchar  por  tal  causa,  con  las  ar- 
jtnas  QR  la  mano  éo  Cartagen:^  erigida 
en  Cantón,  sin'  olvidar  tampoco  once 
causas  incoadas  contra  él,  por  delitos 
llamados  de  lesa  magestad,  del  pue- 
blo, insiste  en  que  agradecido  á  vuestra 
cortesía  y  por  la  proximidad  de  vues- 
tras ideas  y  de  las  suyas,  pone  este  se- 
manario al  servicio  de  los  republica- 
nos españoles  y  ai'in  á  los  que  lo  igno- 
ren ;í1  iir.indioso  iiieeting  que  celebra 
léis  en  los  Salones  de  la  S(nii-dad 
«Lppur  .si  .Müove»  —  Corrientes  4:i')5  — 
]i  V-i  de  marzo  á  las  8  p.  m. 
i'íiicna  suerte! 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


VIAJE  AL  POLO  AL  PELO 


CAPÍTULO   X 

Por  el  eje  arriba.—  Sube  y  baja.— La 
RUEDA.  —El  espectáculo.  — Por  el 

AIRE.  —  En  EL  TOLDO.—  De   LIMPIO   — 

¡Chinchulin!  — ¡Misterio! 

La  ascensión  por  aquel  endemoniado 
eje  era  tan  diticil  como  hubiera  podido 
serlo  por  un  palo  enjabonado,  así  que 
Don  Quijote  y  Sancho,  jadeantes  y  su- 
dorosos, se  resbalaron  varias  veces  an- 
tes de  poder  llegar  al  pináculo  ó  sea 
la  rueda. 

Una  ve/  Don  Quijote  que  iba  delan- 
te, es  decir,  más  arriba,  cayó  sobre  la 
cabeza  de  Sancho  que  lanzó  un  horri- 
ble juramento  y  descendió  unos  metros 
que  luego  le  costó  enorme  trabajo  vol- 
ver á  subir. 

Por  fin,  y  tras    mucho    trabajar,  con 


ra  saberlo  y  fíjate  ahora  bien  en  lo  que 
vés  por  que  no  te  será  dado  en  tu  vida 
volver  á  ver  tal  cosa. 

— Sí,  amo  mío,— repuso  Sancho,— pe- 
ro créame  vuesa  merced  que  más  qui- 
siera no  verlo,  porque  la  posición  en 
que  nos  hallamos  no  me  da  ni  la  más 
remota  esperanza  de  que  podemos  en- 
contrarnos alguna  vez  entre  los  nues- 
tros. Huelga  entonces  el  que  yo  fije  en 
mi  memoria  lo  que  veo  porque  no  ha- 
brá ocasión  de  que  tenga  que  referír- 
selo á  nadie. 

—Ya  que  hemos  llegado  hasta  aquí, 
—  dijo  entonces  Don  Quijote,— sigamos 
adelante  y  que  no  pueda  decir  nadie 
que  un  andante  caballero  como  yo  y 
un  escudero  valiente  y  decidido  como 
tú  han  dejado  de  llevar  acabo  algo  que 
se  habrían  propuesto,  por  pueriles  te- 
mores, aunque  en  tales  miedos  se  en- 
contrare el  de  perder  la  vida,  que  es 
cosa,  que  como  el  honor  de  las  donce- 
llas, no  se  recobra  una  vez  que  se  ha 
desprendido  uno  de  ella. 

Sancho,  no  sin  refunfuñar,  imitó  ñ  su 
amo.  que  acercándose  al  borde  de  la 
rueda,  trató  de  buscar  el  modo  de  col- 


pídase  un  cordero 

ES  EL  GRAN  VINO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 

EL  lAS  EXQUISITO  T  BEHOIIBIADO  NECTAB 


as  rodillas  hechas  el  demonio  y  las  ma- 
nos transformadas  en  una  especie  de 
ensaimadas  á  la  mallorquina,  pudieron 
cogerse  de  los  rayos  de  la  gran  rueda 
que  coronaba  el  eje. 

Una  importante  parte  de  la  ascensión 
estaba  ya  realizada  y  el  resto,  aunque 
cosióles  grandes  esfuerzos,  fué  verifi- 
cado con  grandes  alientos  porque  les 
había  dado  valor  la  primera  dificultad 
salvada  aunque  no  sin  molestia. 

Dando  vueltas,  colgados  como  los  pre- 
mios de  una  cucaña,  estuvieron  un  rato 
Sancho  y  su  amo,  hasta  que  éste,  co- 
mo más  animoso,  aunque  no  más  fuer- 
te, se  izó  á  fuerza  de  brazo  y  logró 
sentarse  en  el  rayo  con  relativa  como- 
didad. Sancho  le  imitó  y  prontn  se  vie- 
ron los  dos,  sentados,  haciendo  vis-á-vis 
y  en  forma  que  si  no  llenaba  todas  las 
aspiraciones  de  la  comoilidad,  era  por 
lo  menos,  mucho  mejor  que  la  de  e'-tar 
abr.izando  al  eje  como  se  abraza  un 
náufrago  á  un  leñu  que  Ilota  en  el  mar. 
según  la  frase  que  en  itali;mo  macarró- 
nico dijo  el  personaje  de  «El  dúo  déla 
Africana. » 

Un  espectáculo  grandioso  se  piesen- 
tó  enioiK'es  á  su  vista.  Cómo  distingui- 
ría la  ciudad  de  Buenos  Aires  uno  que 
se  sentara  en  la  cúspide  ile  la  media 
naranja,- que  casi  es  medio  melón,  — de 
la  cateiira);  asi  distinguían  ellos  el 
mundo  liasia  la  parto  m.is  saliente  de 
su  barriga,  ó  sea  el  Ecuador. 

Sancho,  al  mirar  lo  que  ante  sus  ojos 
se  presentaba,  prorrumpió  en  gritos  de 
asombro  y  casi,  al  llevarse  las  manos 
á  la  cabeza,  pierde  el  equilibrio  y  se 
descrisma.  Don  Quijote,  moviendo  la  cn- 
beza  como  un  muñeco  chino,  callaba, 
pero  su  silencio  era  en  extremo  signi- 
ficativo   Por  fin  habló  : 

—Sancho,  hiio— profirió  con  vo/  dé- 
bil—guarda y  conserva  por  los  años  de 
los  años  en  :u  memoria  lo  que  ahora 
acabas  de  ver,  para  contárselo  á  todo 
el  que  te  lo  pregunte,  pnra  decirlo  con 
sus  pelos  y  señales  ;i  todo  el  que  quie- 


garse  del  lado  de  fuera  para  iií^i  que- 
dar luego  colgado  de  la  correa. 

El  movimiento  fué  rápido  é  imitado 
con  gran  precisión  por  S.incho.  que  se 
vio  poro  después  colgando  c-n  el  aire 
al  lado  de  su  amo. 

Mucho  tiempo,  quizás  cinco  minutos, 
colgaron  así,  más  de  pronto  Don  Qui- 
jote, exclamó: 

—¡Sancho!  Fáltanme  las  tuerzas. 

Y  sin  que  tuviera  tiempo  para  soco- 
rrerlo, Sancho  vio  que  su  amo  caía  so- 
bre el  mundo  con  gran  rapidez. 

Sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo, 
el  escudero  abrió  las  manos  y  empezó 
.'i  caer  detrás  de  su  amo.  y,  cmo  más 
pesado,  con  mavor  rapidez  que  él.  Cian- 
do  estuvieron  á  la  par,  se  dieron  la  ma- 
mo y  siguieron  cayendo.  Al  ver  que 
se  acercaba  el  suelo  de  la  tierra,  cena- 
ron los  ojos,  pero  los  abrieron  después 
de  haber  sentido  un  recio  golpe. 

Abrieron  los  ojos  y  se  asombraron  al 
reconocer  el  sitio  donde  se  hall;ib;m. 
Habían  caído  sobre  el  toldo  del  patio 
de  su  propia  casa  que  había  hecho  las 
veces  de  red  y  evitádoles  el  dejar  el 
pellejo. 

Alegres  por  haber  salido  tan  barato 
de  un  viaje  tan  extraordinario,  bajaron 
del  toldo  y  se  metieron  en  sus  habita- 
ciones, de  las  que  salieron  un  poco  des- 
pués lavados  y  vestidos  de  limpio. 
;,V  dónde  vamos? -dijo  Sancho. 

—  A  pasear  la  ciudad,  respondió  su 
amo. 

Y  salieron. 

AI  pasar  frente  á  un  teatro  vieron 
anunciada  una  función  en  la  que  toma- 
ba parte  Chinchulin.  Los  dos  viajeros 
se  miraron  á  la  cara  con  extrañeza. 

--¡Chinchulin!  —dijeron  ambos  á  la 
vez. 

Y  se  quedaron  perplejos  sin  saber, 
como  no  sé  yo  tampoco,  cómo  el  que 
había  quedad"  sepultado  en  el  Polo  es- 
taba trabajando  en  Buenos  Aires. 

Fin. 
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Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    ciieiilu 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  lie  30  días  ¿  I/i   » 

.      »    (iOdias 3  I/i  .   2  14% 

.      »    iludías -i  1/i  .3  1/4» 

.      ,  180  días .T  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor   ninzo convencional 

»  en  Caja  de  Aliorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 
(iO  días .")  I /i  > 

Hasta  $  15.000  oro  ¡(i  90  (Üíisi  1/4  » 

Horas  (le  (iesjiaclio:  de  10  a.  m.  o  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  in.  á  h  p.  ni.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corrionli»  ¡i  ios  accionistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fe 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  18;) 

Sucvu-sal  en  Madrid:  San  Uarcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenne  de  ¡'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  EESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depó.siio  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  A  30  dias  filos 1 ','«  JS     1         % 

Depósitos  íl  60  días  filos .'a»      -  » 

Depósitos  A  <in  días  filos 3.3 

Depósitos  á    ISO  días  lijes.  . .  3 '/a  • 

Drpósito.s  A  mayor   plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pfsos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   días :.   3  '/a  "  „ 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  icila 

do  y   moneda  lepal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Huras  de  despacho:  de  10  a. m.  a  3  p.m. 
liis  dias  ordinarids,  y  de  ID  ii.ni.  a  4  p.m. 
JDS  s;il)adiis  y  Un  ile  mes. 

Buenos  .Aires.  Octubre  1."  de  lt>03. 

AUüUSTO  J,  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  venta 


DE 


[joij  QniJotE  Uodepno 

Calle  bolívar  169 

Casa  es|ieci;il    ])ara  la  compra,     venta  y 
cambio    de  tio'iiritMs  lie  ios  ci<rarrillos. 


i^ 


■:^  ■'- 


Pidan  siempre  lo  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 


.A^^iíí,.  ■'  v-f  ' "  í  ¿ítTi '- 1  I  JTliiflt ViiiíT  ítSÍSkxM  T,1É¿'-~  ■ 


PMIMEKA  ÉPOCA 


N.°  II 


sueeRipeieivi 

BN   LA   CAPITAL 

Por  trimeatre  Adelantado...  t  1.20 
Por  aemeatre  adelanudo...  >  i.:io 
Por  un  »Ao  adelantado.     ..  >    4.5ü 

Número  8ut;lto O.io 

Número  atrasado >    o.üO 

Eztran.iero,  por  un  aflo 12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


POR  UN  OJO   TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNi 

EÑ'l.A   CAUPAÜA 

l'or  trimestre  adelantado. 
Por  ««ineatre  adelantado... 
Por   un   aio    adelantado... 

Número  suelto •    0.16 

Número  atrasado >    0.80 

Extranjero,  poír  un  hAo   ....   •  IS.OO 


•   K.ee 
>   4.00 

7.M 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


^t.»4íi 


M:Mormm^  .        'Jueves  10  de  Marzo  de"  1904 


de   EDUARDO  SOJO 


I         ASCENSIÓN    BLASCO   DÉ  8. 


i-i-ííi-s  EiiLE]cci03srE¡s 


EL  día  TBISTE 


LA.    FA.iR,s-A.    i^ TJ nsr E B i^ E 


TODOS  LOS  DETALLES 


¡Qué  dia  patibulario! 
¡Qué  día  más  triste  y  serio! 
¡Qué  temor  en  todas  partes! 
¡En  todas  partes,  qué  miedo! 
Las  elecciones  lofjraron 
hacer  ceder  al  comercio 
y  en  ese  dia  ninguno, 
ni  el  ínfimo  bolichero, 


se  negó  á  que  descansará  *. 

su  personal    El  efecto 

que  esto  causó  es  bien  notorio; 

la  ciudad  en  cementerio 

se  vio  trocada  y  el  día 

resultó  aburrido  y  tétrico. 

Por  la  mañana  temprano 
los  escrutadores,  lerdos 
por  condición,  pero  listos 
á  los  castigos  temiendo, 
A  formar  las  sendas  mesas 
diligentes  se  reunieron, 
y  recordando  la  ley 
prestaron  su  juramento, 
los  más  jóvenes  en  punta 
y  de  cola  los  más  viejus 
y  á  poco  empezó  la  escena 
ó  la  í'arra  del  voleo. 

Oimoa  en  un  comicio 
el  diálogo  post  inserto, 
que  explica  muy  bien  la  forma 
en  que  el  voto  tuvo  efecto. 
—Soy  Juan  Gómez 

—¡No  me  diga! 

—  Lo  que  ese  dice  no  es  cierto. 

—  Si  soy  Juan  Gómez. 

—No  embrome 
ni  quiera  tomarme  el  pelo. 
—Si  aquí  tengo  la  libreta. 
—Y  yo  la  convicción  tengo 
de  que  Vd.  es  tan  Juan   Gómez 
como  lo  era  mi  abuelo, 
—Quiero  votar. 

—¡Cualquier  día! 
Retírese. 

—  Pero  ¡cuerno! 


es  preciso  que  hagan  caso. 

—  Y  no  proteste.  ¡Silencio! 
—Es  que  no  quiero  callarme' 
es  que  con  alma  protesto. 

—  A  ver,  cabo^á  este  insolente 
llévemelo  al  punto  preso. 
—¿Yo  preso? 

—¡Claro  que  sí! 

—  Y  ¿porqué? 

—Si  protesto. 

—Es  al  cohete. 

—  Y  yo  me  quejo.  . . 

—  ¡Al  encierro! 
Se  1(1  lleva  el  vigilante 
otro  va  á  ocupar  su  puesto 
y  el  que  manda  en  el  comicio 
dice  con  alegre  acento; 

—  Le  hemos  sacado  otro  voto 
á  los  contrarios  del  nuestro. 


Se  terminó  la  elección 
y  con  estrépito  inmenso 
bomba  tras  bomba  sonando 
al  reventar  en  el  cielo 
dio  cuenta  del  triunfo  grand| 
del  triunfo  eficiente  y  neto 
que  el  oficialismo  obtuvo 
hoy  lo  mismo  que  otros  tiempos. 
El  sufragio  universal 
sólo  convence  á  los  memos 
y  el  triunfo  siempre  ha  de  ser 
para  el  que  tenga  dinero. 

Si  Villanueva  quisiera 
no  seguir  en  elsilencio 
y  decir  lo  que  ha  pasado 
el  domingo,  en  un  momento 
renegaban  los  pacíficos 
ciudadanos  del  gobierno 
de  todos  los  que  manejan 
ese  carro  que  está  viejo 
y  de  los  que  mansamente 
dan  y  regalan  empleos, 
á  c^nbiodelas  libretas 
climas.  {¿Qué  será  eso-'), 


Un  cuadro  del  natural 
agradabl^  y'divertido 
que  se  representó  en  todos, 
pero  en  todos  los  comicios 
fué  que  e1  señor  Vjltanueva, 
el  mismísimo  Benito, 
en  un  automóvil  nuevo 
y  de  aspecto  lujosísimo, 
se  presentara  de  pronto 
y  que  al  arribar  al  sitio^ 
estableciera   un  remate 
de  electores  baratitos, 
comprándoles  las  libretas 
dando  á  lo  más  pesos  cinco 
á   todos  los  que  querían 
volar  sin  sudar  el  quilo. 

—  Compro  libretas,  decía    . 
el  ciudadano  Benito, 

y— ¡Vendo!  exclamaba  uno, 
vendo  diez-  y  seis  votitos, 

diálogo  por  este  estilo:  v'^.- 
—¿Cuánto  pedís? 

—Treinta  pesos. 
—Es  mucho. 

—No,  lo  que  pido 
es  lo  que  puedo   pedir 
por  que  mis  votos  son  finos 
—Todos  de  la  misma  clase 
son,  respondía  Benito. 

-L)i  'n()4   .Da  de  personas 
de  antecedentes  muy  dignos. 

—  Bajá  el  precio 

-  ¿Pero  á  cuánto? 

—  A  tres  pesos. 

—No  soy  misto. 

—  Te  doy  cuatro. 

—  ¡Cualquier  día! 
Por  diez  se  los  lleva,  niño. 

—  Cuatro  y  medio 

—No,  señor. 

—  ¿No  querés.'' 

—¡Jamás,  por  Cristo! 

—  Entonces,  por  no  reñir 
yo  te  pagaré  hasta  cinco 

—  Cinco 

-  Claro,  pedir  más 
es  ser  ambicioso 

—Niño, 
mire,  déme  cinco  y  medio 
y  lléveselos 

—No,  cinco 
ó  me  voy  y  no  embromes 
que  siento  e!  tiempo  perdido 

—  Bueno. . . .   pues.  . . . 

—¿Te  decidís? 
—Qué  voy  á  hacer,  patroncito, 

—  Vengan  acá  las  libretas 
¿Cuántas  son? 
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DON    QUIJOTE 


tin  el  Kstado   Orit-ntal 
vcr;\s  dentro  do  die/  siglos 


<1  Muni/.  Baile  y  Saravia 

jugando  á  los  caballitos. 


La  de-  adelante,  DIHZ  l'KSOS. 
CUATRO  PHSOS  ia  dr  atr.is. 


LAS  CHANGADOF 
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EN  VALUDOLID^   T  Eí^  LA CORTE. 


HANGADORAS  DEL  7 


DOS  FESITOS  la  df  en  medio 
y  no  los  piden,  ius  dan. 
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LA  heroína  mejicana 


Episodio  iutaroalado 

•u  la  Historia 
de  Amevica  Vospucia 


NOVELA    HISTÓRICA    Y    DE    COSTUMBRES    DEL    TIEMPO    DE    LA    CONQUISTA 


cDTi    :e¡idtjj^:rtdo    sojo 

SEGUNDA   PARTE 

-^urnt-- ^ — 


La  sorpresa,  ese  terrible  é  inesperado 
factor  de  la  ¡j;iierra  que  suele  arrancar  de 
pronto  la  corona  del  triunfo  é  inclifiar  la 
balanza  del  lado  oi)nesto  al  que  nruis  se- 
guro parece  contar  co:i  la  victoria,  se  ha- 
bla presentado  para  bien  de  los  españo- 
les. Tras  la  sorpresa  de  los  Iralscaltes- 
cas,  sucedió  el  contraste  siendo  desbara- 
tado su  núcleo  de  reserva. 

Grande  fué  la  admiración  de  Xicontecal 
viendo  ó  la  luja  de  Apinel,  dirigir  ani- 
mosa sus  huestes  contra  él,  lanzando  ella 
misma  con  singular  destreza  flechas  mor- 
tíferas sobre  sus  antiguos  aliados, 

Atónitos  los  Irascallecás  todos,  vacila- 
ron, ú  esto  se  debía  la  suspensiiin  de  ar- 
mas y  la  riitirada  y  concentración  délos 
que  combatían  más  cercanos  á  las  líneas 
españolas. 

Cortés  aprovechando  el  estupor  tomó 
(d  caballo  de  un  jinete  mal  herido  y  arre- 
metió a  los  enemigos  seguido  de  su  es- 
cuadrón, desbaratándoles,  la  dispers¡()n 
fué  coin|)leta  y  despavoridos  los  sobre- 
vivientes, abandonaron  el  campo  de  ba- 
talla huyeijdo   á   refugiarse  á  Tlascala. 

Al  estruendo  de  pífanos  y  tambores  pro- 
clamando la  victoria,  Cortés  desmontó  de 
su  alazán  para  recibir  rt  Marina  bajo  el 
estandarte  de  la  conquista  presentándola 
6  sus  soldados,  como  la  heroína  á  quien 
debían  la  victoria,  luego  besó  sus  manos 
que  ella  enajenada  de  dicha  le'endfn  con 
amor. 

El  júbilo  de  Cortés  fué  beneficioso  para 
vanos  pr¡sii)neros  tlrascaltecas  (|ue  con 
gran  asombro  suyo,  cuaivio  esperaban 
ser  sHcrificadi)s.  fueron  puestos  en  liber- 
tad coMiplota,  ad virlicndnle  (|ue  hicieran 
coiiiicer  al  Senado  las  loi-rihlfs  represa- 
lias (jiití  loniaria  (i!  general  españdj  s¡  nn 
acordaban  la  paz  inmedialainenle. 

¡llornaoilol— dijo  Marina.— Yo  conuzcn 
liitMi  a  mis  aliadi)s  de  ayer  y  te  aseguro 
(|M('  la  dei'rola  ((iic  hoy  surriei'nn,  no  sera 
sulicienle  para  ak'inoi'izarliis,  |)iics  su  ca' 
riU'ler  vengalivd  y  audacia,  anai'lede  su 
valor,  les  hará  volver  nuevamente  ú  la 
peli'.-i. 

Msta  ad vei'liMii'ia  fué  turnada  en  ciienia 
¡lor  (lories,  huscand)  entonces  una  posi- 
ciiui  mós  t'slrati''gica  que  nuuulo  fortiíi- 
car  inmedialam.^nto  con  peñas  y  Iroiics 
de  árboles  d(d  bosque  vecino. 

Dando  cima  a  diclia  tarea  estaban  espa- 
ñoles y  siibiiiti>s  i\i'  Marina  cuando  los 
llrascallccas  piieslns  libres  por  (jjrlés  ro- 
grosai-iin  lie  su  ciiidail  llenn^  de  heridas, 
causadas  pni'cl  uusmo  Xicontecal,  ono- 
jadii  al  oír  las  pi'npi  isit'ioníís  de  pa/..  lauí- 
hu^o  de  parí'  suya  IraiHule  (_'Sla  respucsla: 
«S'3|>aii  liis  hiMuhres  de  (tríenle  '|iic  ma- 
ñana al  nacer  el  S'd  el  Lrener.al  del  Sonado 
i\  la  c<d)('/a  de  lol"  el  (.'jércilu.  se  |ii'esen- 
tai'a  pai'a  api'isiiinar  al  jefe  invnscir  y  ;i 
tul  'S  l-is  ipie  le  siLTUCM.  y  sacnücarhis 
anie  :'>s  allai't's  de  sus  iliii>es." 

Tras  e-ila  jai.-lancia  ll''gai'iei  vaiiii>  sui- 
da lo    de   Xic.ijeiii-al  C'"i    ti-oscienlas    i:;\- 


llinas  V  otros  víveres,  declarando  «que 
este  regalo  era  para  que  estuviesen  bien 
mantenidos  M  darles  muerte  rt  Cortés  y 
sus  tropas  y  encontrarles  más  sabrosos 
en  el  banquetea  que  seles  destinaba.» 

Gran  algazara  y  risa  produjo  en  el  cam- 
po cristiano  tal  fanfarronada  y  sin  des- 
preciar el  obsequio,  burla  burlando  se 
comieron  las  aves  sin  dejar  una,  en  cele- 
bración de  la  futura  batalla  y  de  la  buena 
suerte. 


*  * 


Si  grande  fué  el  triunfo  alcanzado  la 
vez  primera  que  midieron  sus  armas  es- 
pañoles y  tlacnltecas,  mayor  fué  la  de- 
rrota que  los  últimos  sufrieron  al  presen- 
tarse al  rayar  el  alba,  fieles  á  la  cita  da- 
da por  su  general.  Los  cañones,  bien  em- 
plazados, los  arcabuceros,  á  cubierto  de 
la  improvisada  l'ortilicación,  causaron  en 
la  indiada  destrozo  tan  terrible,  que  el 
mismo  Cortés  al  salir  del  bosque  al  fren- 
te de  sus  jinetes,  viendo  ([ue  se  dejaban 
matar  los  t|rasaltecas  sin  defenderse,  dio 
orden  de  repelerlos,  no  con  el  hierro  sino 
con  las  varas  de  las  lanzas  y  «si  los  fue- 
ron corriendo  hasta  la  misma  entrada  de 
Tlascala. 

Pero  esta  última  derrota  no  fué  sufi- 
ciente pata  imponetdes  ia  paz,  pu^  desde 
lo  alto  de  su  templo  principal,  e¡  Vilíac- 
Uma  exhortaban  la  multitud,  prometiendo 
la  victoria  en  nombre  de  los  dioses  de 
sus  conjuros  y  de  las  confidencias  debi- 
das á  los  dos  cristianos  que  á  su  lado  es- 
taban, los  cuales  le  habían  revelado  que 
sus  compatriotas  eran  unos  hechicheros 
hijos  del  Sol,  y  ipie  tuda  su  fuerza  la  de- 
bían á  los  rayos  de  ese  astro  duranle  el 
día,  ¡lero  (pie  cuando  las  tinieblas  de  la 
noche  llegaban,  les  producían  éstas  tal 
debilidad,  que  era  lacilísimo  acabar  con 
ellos. 

Leonor  y  Molina  corroboraban  cuanto 
decía  el  Villac-Uma,  y  Senado  y  guerre- 
ros, el  liiieblo  todo,  fanatizados  y  enar- 
decidos, aguardaban  impacier.tes  las  som- 
bras de  la  noche  ¡)ara  vengar  sus  reve- 
ses. 

Cortés,  siempre  vigilante,  rondaba  fue- 
ra del  campamento  y  fué  el  primero  que 
se  dio  cuenla  del  ataque  nocturno  que  le 
traían  los  tenaces  llacallecas,  voló  ú  rien- 
da suelta  con  su  caballo  n  upirse  a  los 
suyos  y  pronto  fueron  tomadas  las  pre- 
caucinnes  que  el  casn  requei'ia,  la  car- 
niceria.  el  estrado  que  snfrierim  niieva- 
ineiile  las  Irnjias  de  Xicolencul,  superó 
en  un  didile  ¡i  las  veces  anteriores,  ci.m- 
venc'énd'ilos  de  ciue  Corti's  y  los  espa- 
ñoles eran  in;is  i(iie  seres  humanos,  pues 
siondci  tan  i'ediicido  númern,  sin  morir 
niiigiinn  habían  exterminado  nnllari's  de 
llascallecus  valerosos.  Horrible  fué  la 
\eni.oinza  toinada  por  el  pueblo  daila  la 
siipeicheila  en  que  e!  \'illac-rma  y  l-s 
dos  e^trani'^ros.  sns  s.-iiélites,  les  h.tbian 
hecho  caei-,   l.a  multitud    >e    ahalan/'i  s  ■- 


bre  ellos  maldiciéndolos,  escarniciéndo 
los,  decretándoles  nul  muertes,  si  mil  vi- 
das tuvieran. 

Atados  sus  cuellos  con  huembes  fueron 
arrastrados  golpeando  su  cabeza  escalón 
por  escalón  desde  lo  alto  de  la  pirámide 
de  Tlascala.  Los  tres  .imploraban  piedad 
en  vano.  Con  sus  mismaá  armas  arrab- 
eadas de  sus  cinturas  iban  sus  alormen 
tadores  mutilándolos  horriblemente.  Al 
llegar  ú  la  plaza  principal  sobre  una  gran 
piedra  los  arrojaron  y  después  de  arri- 
marles diferentes  veces  teas  encendidas 
fueron  despedazados  uno  por  uno  y  co- 
locados sus  corazones  palpilantes  sobre 
picas  fueron  paseados  por  toda  la  ciudad 
y  llevados  después  en  la  escolta  de  los 
principales  senadores  que  con  sus  trajes 
de  ceremonia,  adornados  de  plumas  blan- 
cas, salieron  á  la  luz  del  alba  en  direc- 
ción del  campo  español  en  cuyas  inme- 
diaciones quemaron  perfumes  y  se  pros 
temaron  en  demanda  de  paz  y  perdón. 

Admitidos  en  presencia  de  Cortés.  Xi- 
colencal  habló  por  todos  los  suyos  di- 
ciendo: 

«Si  sois  divinidades  maléficas,  ahi  tenéis 
cinco  esclavos  para  que  bebáis  su  san 
gre  y  03  saciéis  con  su  carne;  si  soi^  dio- 
ses benignos,  aquí  tenéis  perfumes  y  j^lu- 
mas  de  .^4 í/erjent^a  eoJoffs^, « pero .  .tí  ■jsoiis 
hombres,  aquf  leñéis  víveres  parar  vues- 
tro alimento.» 

«A  misólo  hay  que  culpar  por  las  hosti- 
lidades contra  vosotros,  pero  me  habían 
engañado,  creía  que  erais  aliados  de 
Moctekuzoma  asi  me  lo  aseguraron  el 
Villac-l'ma  y  dos  traidores  ú  vosotros, 
(jue  al  morir  declararon  llamarse  Leonor 
üiiiñones  y  Molina  los  cuales  pagaren  con 
la  vida,  en  unión  del  torpe  sacerdote,  su 
infame  calumnia.  Ahi  tenéis  clavados  en. 
picas,  los  corazones  de  los  tres,  y  ahora 
yo,  que  estuve  en  contra  vu  stra.desean- 
í\ü  expiar  mi  culpa  y  obtener  el  perdón 
de  un  pueblo  (|ue  es  inociute,  vengo  á 
ponerme  en  nmnos  del  vencedor  para  que 
disp(3nga  de  mi  como  quiera;  resignado 
estoy  a  sufrir  todas  las  consecuencias  de 
mi  falla,  hija  también  de  la  rivalidad  que 
me  hacías  sentir  en  el  amor  de  Zacalé, 
pero  donde  brilla  el  Sol,  (|ue  eres  tú,  mi 
estrella  jialidece;  mucho  era  mi  amor  á 
ella,  pero  es  mayor  el  que  siento  por  mi 
patria,  concede  la  paz  á  Tlascala  y  toma 
mi  vida  en  cambio. » 

La  franqueza  de  estas  palabras  satisfizo 
á  Cortés  y  le  alzo  de^  suelo  abrazándole 
con  efusión. 

—  ¡Tlascala  espera  dentro  de  sus  muros 
ai  jefe  lie  los  exlranjems  y  a  sus  «obla- 
dos ipie  allí  no  (MicoiUrarán  más  que  ami- 
gos!—dijo  Xicotencal  con   \eheniencia. 

Tres  días  demorarcín  los  españoles  en 
hacer  la  entrada,  por  lo  que  en  Tlas- 
cala eiiqiezo  a  reinar  td  terror,  por  fin 
ti-as  valias  embajadas  movió  su  campf» 
Cortés  \  al  lado  ,le  Marina  penetró  en  la 
ciudad,  con  su    hueste,    de    una    manera 
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triunral:  síerido  recibidos  con  gritos  de 
alegría  entre  los  perfutnfts  que  el  pueblo 
,  .  quemaba  en  su  honor,  mientras  las  jóve- 
nes les  cubrían  de  flores. 

Uno  de  los  templos  fué  la  vivienda  de- 
signada para  Corles,  Marina  y  al  virtuo- 
so y  digno  ministro  de  la  religioi.;  el  P. 
Olmedo  que  tan  tolerante  y  se  mostró  con 
las  creencias  de  los  tiascaltelas  evitando 
que  fuesen  vejados  por  su  idolatría. 

— Ofreci  ser  tuyo  —  dijo  Cortés  ú  Mari- 
na—lo juré  Helante  de  todo  lu  pueblo  y 
lo  oyeron  lodos  los  míos,  pero  esa  pro- 
mesa, no  es  sagrada  si  Dios  no  la  beii- 
dice. 

—¿Y  dónde  se  encuentra  D.os,  el  nues- 
tro? 

— Aqui  esld  su  re  presen  tu  ule  en  la   lie- 
Tfá  hinquemos  ante  61  las  rolillas  y    que 
•     nos  bendiga— respondió  Corles. 

El  padre  Olmedo  atanzó  majestuoso  y 
enlazando  las  manos/ de  Cortés  y  Marina 
selló  con  la  significación  de  una  cruz  so- 
br-e  sus  cabezas  la  unión  cierna  de  am- 
bos. 

—¿Unidos,  lodo  lu  vida?— ¡iregunló  Ma- 
rino con  júbilo. 

—  ¡Y  después  de  la  muerlej  nuestras  al- 
mas volverán  á  juntarse! 

—  ¡Para  siempre! 
—¡Por  toda  la  eternidad! 
—¡SI...!  ¡si...! 

Fin  del  Episodio 


La  semana  que  viene    continuará  la  liistoria  de 
«America  Vcapucim. 


—Son  veinticinco 

—A  cinco  pesos Tom.l 

—Muchas  gracias     ,  /         . 

'     .  --^dios,1iii<x    «k, 

^y  *n  séi^olffa  en  cttá^l^ülilV  mesa  i^f 
'-votaban  los  veinticinca'^*— ^'::;/^'; 
y  así  salía  triunfante 
el  caballero  Benito 

Un  turco  «ic  esos  que  venden 
por  las  calles  baratijas 


LOS  CIGARRILLOS 


-á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


al  ver  que  por  las  libretas 
pagaban  sumas  tan  lindas 
se  presentó  en  un  comido 
é  instalado  en  una  esquina 
empezó  á  gritar: 

—  Libretas 
á  ci'tíca  sentavo  á  ciucu 
Acertó  á  pasar  Benito: 
la  suma,  por  ser  tan  ínfima, 
fué  y  le    llamó  la  atención 
y  se  paró  en  esa  esquina 
y  al  turco  le  preguntó: 

—  ¿Son  esas  libretas  cívicas? 

—  No,  señor,  estas  libretas 
son  papel  y  cartulina 

y  sirven  para  anotar 
cuentas  de  carnicería 
¡ígi!%,  .<a>n3«cén.  l,eche,  carbón,  , 
^-^-"és'^decir  á  (as'tiiníliii& 
'■'    son  útiles,  y- baratas 
á  einca  sentavo  «i  chica, 
y  Benito  sin  reirse 
se  retiró  de  la  esquin¡i. 


Lodófl  Hfgféflica  de  Eücallirtiis 
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BXTIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  1k  Real  Casa  ds  Espafla 

oon  privllsslo 

especial  de  S.  M.  «I  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  .t  quita  totalmente  la  cssps. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  ▲«ademia  de  Medicina  y  01- 
rojia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principsles  médicos  dsl 
pai«.  Marca  reiristrada  en  esta  República,  en  I» 
Oriental  del    Urufruay,  Francia  y  Bspafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfamerlas  y  registros,  y  por  menor  •■ 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  is 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   EUIZ  &  ROCA. 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prote- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  )a¿i- 
tima. 


TURF 

La  reapertura  del  Hipódromo  Argen- 
tino dio  lugar  .1  uno  de  los  grandes  fra" 
caso-  de  la  cátedra,  la  que  no  pudo  ver 
triunfiinic  ,i  uno  solo  de  sus  preferido»' 

Nad  I  d  '.  exiraflo  sería  que  el  hecho  se 
repitiese  el  dominuo. 

El  programa  es  tanto  ó  más  compli- 
cado que  el  anterior. 

Nuestros  lavoriios  son: 

En  la  P    Nerón  ó  Tierra  Baja 
»     2"    Mi>s  Julieta  ó  Filigrana 
»     S'*    Overión  ó  I'imienta 


-sí    5'    Cívica  ó  Coco 


/ 


6»    Fama  ó  Fruciidor 
7*    Perseo  ó  Polas 


BALBIANI    -   ^'^^  da  Via   W28 

Lo  mejor  de  lo  mejor  -  BITEH  y  LICORES  de  todas  clases  -  Lo  mejor  de  lo  mejor 


PINERAS 

Ks  el  mejor  aperitivo 
Para  entlmular  el  apetito 
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TODOS  LOS   DÍAS  DEJEUNER  ET  OINER  CONCERT 
Todas  las  noches  de    7  á    12  y  r^edla  cinematógrafo  y   Bfasserie  Concert  con  vistas  nuevas 

cada   ocho  dias 


/ 


\^¡J¡í¡t,Sú^^ÁJtír^i^'':-  -•-  JíiMiij  ¡^t^üiti^aJj-K 


i^^^^¿Li^í¿^áiíí,Jt^:¿ 


..j^-.a*?.  ■■-  „-.í..;Jii^sa: 


./. 


T'Ts->/:^-'?^j»=j^^3WÍR>, 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


FÁBULA 


EL  FALSO   AMIGO 


PARA     QUE     LA    LEA      QUINTANA 


EL    JILGUERO    Y   EL   RECLAMO 


De  pájaros  un  bando 
al  asomar  el  día, 
iban  el  aire  blando 
pi,  pi,  pi,  cruzando 
en  dulce  compañía. 

Mudaron  el  intento, 
oyendo  que  un  reclamo 
pi,  pi,  pi,  á  su  acento 
les  respondió  contento 
cabe  un  pulido  ramo. 

Sus  giros  desiguales 


Hoy,  holgadamente  viven, 
y  viven  en  buena  esfera, 
los  escritores  que  escriben 
con  ingenio  de  ramer.'i: 
los  que  con  audacia  suma, 
al  escribir  al  detalle: 
mojan  la  fétida  pluma 
en  los  charcos  de  la  lalle: 
aquel'os  que,  nunca  tristes. 
respetuosos  ni  prudentes, 
sa^en  escribir  m;^s  chistes 
y  chistes  más  indecentes 
Todo  lo  basan  en  eso 
y  no  tienen  m<1s  que  hacer: 
¡porquería  y  tente  tieso.  ,  . 
si  es  que  se  puede  tener! 
Ho\'.  en  las  lides  confusas 
del  literario  descoco, 
no  tienen  parte  las  musas 
ni  tienen  arte  tampoco... 
Variaron  de  ocupación 
y  de  esencia  en  un  instante. 


PIDA&E  UN  CORDERO 

■8  BL  GBAV  VDIO  DEL  SIGLO  ZIX  T  ZZ 
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cercándole  en  gran   copia 
para  llorar  sus  males, 
como  la  acción  más  propia 
de  amigos  tan  leales, 
pasándose  un  jilguero, 
cayó  en  la  liga  impía 
que  armada  le  tenía 
un  cazador  artero 
que  cerca  lo  veía. 

Se  aleja  el    bando  espeso 
viendo  el  caso  infelice; 
y  en  tanto  el  triste  preso 
con  inútil  exceso 
luchando  en  vano,  dice: 
—¡Nada,  ay  de  raí,  consigo, 
pues  en  tan  fiera  lucha 
más  cada  vez  me  enligo!— 
¡Triste  de  aquel  que  escucha 
la  vos  de  un  falso  anti^o! 

R.  DE  Campoamor. 


EL  CHISTE  OBSCENO 


Yo  ni  I  sé  si  me  prop;iso, 
pero  ahí  va  mi  duda  intern.i: 
Nuestro  moderno  Parnaso, 
¿es   Parnaso  ó  es  tabcrnu? 
A  mí  me  falta  talento, 
pero  creo,  aunque  me  taita, 
que  tiene  aigún  fundaniento 
esa  duda  que  me  analta, 
lil   ingenio  comedido, 
culto,  elefante  y  decente, 
pasó  á  la  historia,  abatido 
por  la  moderna  corrienti-; 
y  en  el  l'arn.iso  moderno 
los  ing(-nios,  con   más  arte, 
mandan  l.a  decencia  al  cuerno, 
¡á  ver  si  el  cuerno  la  parte! 
E-critor  de  pundonor 
que  no  quiera  mal   hablar, 
ese,  hoy,  no  será  escritor, 
¡ya  se  puede  retirar! 
Su  fama  ha  de  ser  exigua 
\'  le  leerán  los  menos, 
puesto  que  escribe  á  la  antigua, 
si  no  hace  chistes  obscenos. 


¡Las  musas  de  lioy  día  son 

musas  de  café  cantante! 

No  son  seres  superiores 

de  angelical  hermosura, 

invisitJles  moradores 

de  la  luminosa  altura; 

no  son  aquellos  herniosos 

seres  sobrenaturales 

que  vagaban  vaporosos 

pur  los  mundos  ideaks; 

ya  las  musas  han  cambiado: 

las  de  hoy -¡qué  cambio  tan  hondo!- 

¡se  bhilan  el  zapateado 

y  se  cantan  por  lo  jando! 

Ellas  inspiran  á  esos 

ingenios  de  nuestros  días, 

que  en  los  papeles  impresos 

estampan  cien  porquerías, 

que  se  ocupan  sin  argucias 

y  sin  respeto  al  lector 

en  escribir  cosas  sucias, 

cuanto  más  sucias,  mejor. 

Los  que  así  escriben,  teniendo 

de  renombre  una  sed  viva, 

disculpan  su  acción  diciendo 

que  el  realismo  es  lo  que  priva, 

y  forman  la  sucia  escuela 

del  realismo,  del  cinismo; 

quieren  realismo  que  huela, 

porque  si  no,  no  es  realismo, 

y  sostienen  C(m  gran  copia 

de  chistes  sucios  per  se 

esa  escuela,  que  ts  inuy  propia 

del  que  á  otra  escuela  no  fué 

Pronto  iremos  al  abismo 

si  no  se  atajan  los  males 

de  ese  falseado  realismo 

que  ha  sentado  aquí  sus  reales 

Siguiendo  sendas  tan  feas. 

Tamos  bajando  por  millas, 

del  mundo  de  las  ideas 

;il  de  las  alcantarillas. .  . 

¡Señores,  esto  se  va, 

se  va  inevitablemente. 

si  no  Se  procede  á  la 

limpieza  inmedial.^menle! 

No  puede  disfrutar  vida 

la  literatura  buena, 

si  no  se  barre  en  seguida 

toda  la  basura  obscena. 

¡Fuera  esos  chistes  groseros 

que  traen  lodn  por  arrobas!.  . . 

¡A  ver,  esos  barrenderos! 

-;Para  qué  son  las  escobas? 
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Antiguo    local    del    Banco    de    la    ProvInrJa 

Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en    ciienla 

corriente  á  la  vista..   1        y^ 
i'l     á  plazo  íijii  de  30  iliíis  2  l/V  > 

.      .    tiOdia.-i 3  1/i  »   2   14% 

»      »    Wilias t  1/V  .  3  1/4  » 

>  »   180  (lías .")  I/i  .   i  l/i  . 

»       »   mayor    |ilazn convencmnal 

>  en  (^MJa  de  .-viioriMis  con 
capilalizaciiin  semestral 
hasta  $  1.5.0(10  después  lie 

lid  (lias 5  \¡\  . 

Hasta -S  ló.UOOoro  ¡(liHIdius  i   l/t  . 

Hdias  (le  (les¡)aclii):  de  10  a.  m.  a  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  ile  mes: 
(le  10  a.  r>i .  a  .">  p.  m.;  rjoiiiin(íos  y  días 
feslivos:  Caja  lie  Aliorros:  10  n.  m.  á  2  p. 
m.  y  e:i  ciiHiUa  corriente  ií  los  accioiiislas. 

Buenos  .Aires,  .Marzo  l6  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁLj  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

Sucursal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  Sap  Martin  esquín»  Santa  Fe 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid;  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESEEVA  Y  PREVISIÓH:  1.960,528.42 
SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

DepiSsitos  á  30  días  fijos 1 'ít  J6     1         % 

Depósitos  á  60  días  fijos '}  i;,  >     '.' 

Depósitos  á  PO  días  fijos 3.3 

Depósitos  á    180  días  lijes. . .  3 'u  . 

Depósitos  .1  mayor  plazo corvencicnai 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

I        desde  pesos     10  hasta  10.000, 

!        despulís  de  bO   días 3  '  a  ",„ 

SE   COBRA: 

En   rúenla  corrien  te  oro  «ella 

do  y   moneda  Uga! 7    % 

Descuento  de  pügaiés  y  letras,  convencional 

I       Horas  tJe  (iespaclio:  de  10  a. m.  ;i  3  p.rii. 
I    los  días  ordinarios,  y  di?  Id  a.m.  ;i  4  pin. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Octubre   1."  de  1403. 

AUUÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  f>ara  la  uenta     _^^> 

DB 

[joij  Quijote  ¡yiodefoo 

Calle  bolívar  169 

Casa  espe(!ial    par»  la  compra,     venta  y 
cambio   de  fiu-iirit:is  de  los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  lo  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


AÑO  II 


PKIMEKA  ÉPOCA 


N.»  12 


suseRipeíoNt 

BN    LA    CAPITAL 

Por  trimestre  adelRi'tiido...  8  l  :¡0 

Por  gemestre  adelantado...    •  •-'.üi 

Por   un  arto  adelantado.     ..    >  4  5u 

Número  suelto »  o  lu 

Número   atraSíido >  ü.üü 

Extran.lero,  por  un  arlo •  12. «o 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

K.N    LA    CAMPAÑA 

fur  trimestre  adelantado..   $  it.OO 

Por  semestre  adelantado,..    •  4.00 

Por    un    año     Hilelantado. ..  •  7.60 

Nfimero  suelto  •  0.16 

N'íimtTo  atrii.sailo •  0.80 

Kxtrainrro    por  un  año •  IS.OO 


APARECE 
TODOá    LOS    JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


corr«iipoi\fl^np.'a,¿  nomt>re 


,-.Jue\/flal7,i.xle'Marzo  de  1904 


PROPIETARIA  OK  ESTA.ÜEyíSTA: 


A9CEWai:aN  B,LASCQ  C«,ÍP.'  : 


galería  parlamentaria 


LOS  DIPUTADOS  ELECTOS 


CIBCTTNSCBIFCION  1  ' 

Mariano  de  Vedia 

Fué  elegido  eii  (.lía  trece, 
por  trece  votos  venció 
y  en  la  elección  sucedió 
lo  que  á  veces  acontece, 
que  el  que  tenía  más  votos 
un  pudo  votar  en  paz, 
pues  el  destino  falaz 
si  no  improvisó  alborotos 
hizo  que  aquellos  esclavos 
del   Pellegnni  y  del  otro 
se  quedaran  en  un  potro 
por  carotas  y  por  pavos. 


CIRCTTNSCBIPCIÓN  2  ' 

ELish'o  Cantó.n 

Dicen  que  n'i  va  .i  salir, 
que  hubi   inalulia  en  la  cosa, 
¡una  iiiatulia  horrorosa! 
pero  todo  es  un  i.iecir. 
Cantón  era  e:  c.nuiidatíj 
mejor  (|ue  se  pre^^ntaba 
y  lo  eligieron  sin   traba 
y  elegido  esiá  pa  rato. 
Sentimos  en  lomas  hondo 
del  pecho  lo  que  sticede 
y  que  sin  nada  se  quede 
Nliguel  Piñeyro  Sorondo 
mas  aspiración  no  llena 
ni  otra  cosa  parecida 
¡Si  no  ha  hecho  en  toda  su  vida 
cosa  que  va'gala  pena! 


CIRCUNSCBIPCION  4.' 

Alfredo  L.   Palacios 

El  yerno  del   candidato      / 
^       y  el  simpático  Jaimito, 
:'  ,s     no  consiguieron  un  pito 
""•*       y  pasaron  un  mal  rato. 
Triunfaron  los  socialistas 
y  su  triunfo  ha  demostrado 
que  el  partido  está  mandado 
mejor  que  el  de  los  roquistas.' 
Palacios  en  el  Congreso, 
alzará  su  voz    potente 
y  habrá  algunos  de  buen  diente 
que  por  él  no    tendrán  queso. 


CIBCtTNSCBIFCION    6^ 

.Manuel    C.arlks 

El  electo  que  aquí  ves 
con  facha  tan  arrogante 
es  el  locuaz,    elegante, 
y  guapo  Manuel  Caries, 


Su  oratori.i  en  puridad, 
no  ser;i  cosa  notable, 
perii  que    hable,  que   hable; 
á  veces  dice  verdad. 


CIBCUNSCBIFCION  8   ' 

Manuel    de    Iriondo 

Una    vez  lué  radical 
es  peilegrinista  ahora, 
y  aunque    la  cosa  encocora, 
;'t  él    no  le  resulta  mal. 
Su  mérito  mas  (|ue  nada 
estriba   en  nuestra  opinión 
en  vencer  en    la  elección 
al  censor  Héctor  Quesada. 

/ 
CIBCUNSCBIFCION    10 

Pedro     .\I.    Ceknad.as 

Rellejo  lie  antigua  edad, 

caudillo    como  .Morel, 

ha  conseguido  al  fin  él, 

t'-ner   popularidad. 

La  banca  se  ha  conquistado, 

ha  trabajado  de  firme, 

¿pero  habrá  alguno  que  afirme 

que  sabe  qué  le  ha    guiado? 

Por  que  al   verle,  ya  se  ve 

lo  que  da  el  hombre  de  sí, 

-;qué  v.i  :\  hacer  el  hombre   allí? 

Nada.  ¿Y  entonces  p;i  que? 


CIBCUNSCBIFCION  12 

Federico   J.  Oliver 

Resuenan  en  el   espacio 
unos  gritos  lastimeros, 
es  que  llora  sus  dineros 
don   Enrique  Bonifacio. 
Mucho  tuvo  que  gastar 
y  no  ganó  su  elección 
y  al  verse  en   tal  condición 
qué  ha  de  hacer  sino  llorar. 
No  diremos  que  Oliver 
Sea  el  diputado  ideal, 
Molina  era  menos  mal 
pero  al  fin ... .  no  pudo  ser. 


CIBCUNSCBIFCION   16 

Carlos  Delcasse 

No  es  raro  que  In  esirailare 
mas  de  uno  y  más  de  dos, 
miren  que  es  cosa,  por  Dios, 
el  elegir  á  Delcasse. 
¿Qué  va  á  hacer    ese  señor? 


¿Qué  facha  hará  en  el  Congreso? 

N'erdad  que  no   importa  eso 

para  ser  buen  vo/arior. 

Dirá  que   sí  y  que  nó 

según    le  mande  el  papa 

y  su  misión  cumplirá 

como  siempre  la  curriplió. 

r^s  órgano  de  primera, 

é  instrumento  sin  igual, 

suena  bien  ó  suena  mal, 

según  el  que  toque  quiera. 


CIBCUNSCBIFCION  17 

Rufino  Várela  Ortiz 

Ya  me  daba  en  la  nariz 
que  en  Palermo  la  ganaba 
y  de  arriba  la   llevaba 
él  vivo  Várela  Ortiz. 
No  ha  tenido  contrincantes, 
nadie  le  impidió   su  gloria 
y  así  pasará  á    la  historia 
ía  historia  de  esos  votantes, 
(|ue  níirando  el    campo  ancho 
y  á  Várela    bien  propicio 
hicieron   un  estropicio 
bolseándole   á  Don  Pancho, 


CIBCUNSCBIFCION  18 

Luis  Peluffo 

Le  dijeron  que  mandaba 
votar  á   los  empleados 
y  que  éstos,  n  uy  resignados, 
hicieron  lo  que  ordenaba 
como  Iriondo  este  tiene 
un  mérito  que  no  es  poco, 
ha  evitado  que  tampoco 
Ótamendi  vaya  y  lleve 
sus  aspirar^inni^^xa-t a§y 
que'  .  ".\-   ^.,       .-      ' 

el    que  sólo  se  ha  ensayado 
con  criminales  y  ratas. 


CIBCUNSCBIFCION  19 

Pedido  O.  LuKn 

\  no  salió  Donován 
el  Único,  (!e  seguro, 
que  valía  y  Pedro  Luro, 
pudo  al  fin  calmar  su   sf.in. 
Hay  cosas  qus  y.  ni   quiero 
pensar    un  s^lo  niom(-nto. 
¡Dios!  Lo  que  vale  un   jumento 
si   lleva  á   cuesta';  di;.ero. 
No  es  decir  que  Luro  sea 
un  jumento,  no,  señor, 
pernera   el  otro   mejor 
V  baüó  con    la  m.is   lea. 


/ 


-^ 


'•rm^^vnwmffKr- 


DON    QUIJOTE    MODEF 


que  Ni 
aunqu( 


Duelo-CANE-VILLA-MUERTE 

Testí^fos:     üe  M:irí.i.  Kalcón,  Saenz   Peña  v 
M.  Vedia. 
l'ara  que  csit-,  dut-lo  sea  tusil,  pistola   ó  cañón, 

menos  saiinriciiio  v    .iiroz  menos  con  apt-riiivo 

puede  el  lame  si.r  con  sable,       que  entonces,  mueren  los  dos 


<  •  '-6.  .         • 


,       •■■■■^;    ''J-.     ',v,  ;:v' 


1    ■  ■ 


DUELO -VILLANUEVA-CANÉ 


l'esde  ÜI1  ^lobo  Villaiuuv.>     cambian  dos  onzas..,  vk   plomo 
y  Cant"'  en  tierra  con  brío  sin  llegar  U  sangre  al  río. 


Trescientos  treinta  v  tres  votos 
dicen  que  tuve  en  la  Boca. 


;Mer.t¡ra!  ♦•"-i  <e  u.-,fdrs. 
If  que  ¡r.e  dieron  fué   botas. 


''^'■"■W'IIIWIIPP 


15. 


(Parodia  de  Flor  d';  un  'fia,. 
iCuáni;i  inudanz^  en   un  dia. 
aver  iba  ai  Paraíso 


y  naulrayó  <U:   improviso 
la   Kepublicaneríal 


-  ..■.•■  ■-»■  .'--  «7;-  -üTíTlJr-.Kí^py^^wiipi- 


rO\  QUIJOTE  MODERNO 


i* 


AMÉRICA    VESPUCIA 


TOMO  II 


lL..£t^    COl^TQTTIST-^^    IDE¡    Is/XEITICO 


■es-Sí' 


^/ 


CAPITULO    1 

Salida  dk  Hehnán  Cortks  oií  la  Habana 
llegada  á  la  íssula  uarataria  de 
cozumel,  un  español  injkrtado  - 
AvbntüiiasibnTábasco— Batalla  LI- 
TERARIA—Indias  QUE  DAN  EL  opio- 
Caballos   QUE    hablan— Marina    la 

SANDUNGUERA, 

Entre  l,'íi1Ios  y  inedií»  noche  el  10  ile 
Febrero  de  T)!!),  Hernán  (borles,  desde  el 
pueito  de  la  Hiibnno,  se  liiz(j  á  lii  vela,  la 
cual  por  ser  de  sebo  rancio,  se  le  apaga- 
ba con  frecuencia,  coslnndole  iniicho  cui- 
dado vislumbrar  con  ella  la  l.--la  de  (>ozu- 
nnel,  donde  desernbarcí'»  sus  tropas  para 
darles  las  últimas  lecciones  de  tauroma- 
(|uía  y  adiestrarles  en  las  barliaridades  y 
estupideces  que  el  arle  militar,  lleva  con- 
sigo. 

El  numero  de  ii;itnmalns  n  soldailos 
sin  descontar  los  t;al»!illMs.  de  sciscienlos 
pasaba. 

Las  com[)uñIas  fueron  formaiias  al 
principio,  por  cincuenta  hombres,  ¡lero 
como  asi  i'esultaba  cada  una  un  cien 
pies  se  modilicó  su  organización. 

.\yudatlos  los  matachines  por  las  co- 
ziimeleñas  más  aseadas  limpiaron  sus 
fusiles  y  dieron  algunos  puntosa  las  vai- 
nas de  los  cliafarot.ís,  que  por  la  hume- 
dad se  habían  descosido.... bis  vainas,  no 
ios  chafarotes.  La  llegada  de  Cortés  á 
Cozumel  fué  una  picliinc/ia  para  un  gato 
de  navio  6  sea  un  gruuiele,  natural  de 
Miguel  Turra,  enitínln  en  aipiellas  c  is- 
las por  un  luiufragiii  y  la-cho  esclavo  y 
veterinario  del  cacique  de  la  Ínsula,  li-^- 
le  mancliego,  segiin  su  cédul.i,  se  Ibimiiba 
.\guilar,  había  pasjido  ijcho  tiñus  apren- 
dioiiilo  el  olicio  de  salvaje,  y  como  lo  ha- 
bía llegado  ;i  ser  tan  ¡i  la  perfección  co,--- 
tú  I  I-abajo  idenlilicar  a  qu»''  casta  porlc- 
necia. 

Iba  en  cueros  vivos,  que  era  el  traje 
más  elegante  en  aquel  país  y  á  causa  de 
no  haber  tomado  ninguna  ducha,  ni  ir 
rt  la  peluquería  en  toilo  el  tiempo  de  su 
ostracismo,  ie  habían  salido  escamas  por 
lodo  su  cuerpo  alternando  con  las  crines 


que  desde  lo  alto  de  la  coronilla,  hasiM  los 
pies,  lucia  á  guisa  de  matorrales  para 
sus  parásitos. 

El  historiador  Bernal  Diaz,  asegura,  pe- 
ro no  lo  creemos,  que  ha8|a  habla  eejie- 
do  irdbo  para  espantarse  tas  mosctís,  e^ 
infeliz  manchego. 

No  poseía  más  bienes  ni  otros  males 
que  un  puchei"')  de  Alcorcen  repleto  de 
cascabelillos  de  piel  y  un  libro  de  oracio- 
nes escrito  en  tagalo  por  el  padre  Noza- 
leda,  obispo  de  Manila,  con  cuatro  millo- 
nes de  notas  sobre  el  Banco  de  Hong- 
Kong  indicadas    por  Maura  al  margen. 

Cuando  hablaba,  su  lenguaje  era  casi 
ininteligible  como  el  de  los  curiales,  ape- 
nas se  acordaba  del  castellano,  como  les 
sucederá  muy  pronto  á  los  panameños. 
Contó  á  Cortés  rpie  cuando  él  y  sus 
compañeros  naufragaron  eran  diez  y  seis, 
pero  que  por  im.lai- íí  .V->torga  ó  por  nece- 
sidad, se  dedicaran  á  comer  hojas  de  rtr- 
l)oles  relama  y  lomillo,  lo  cual  fué  causa 
deque  murieran  siele,  renegando  del  sis- 
tema vegetariano  y  del  tpie  lo    inventó. 

Un  cacique  i{ue  andaba  de  ojeo  en  el 
bosque  donde  estaban  los  sobrevivientes 
los  cazo  con  un  cucurucho,  almorzándo- 
se nueve  á  la  parrilla,  aquella  mañana 
misma,  salvan  lose  él  y  un  compañero 
llamado  Guerrero  debido  á  que  el  salva- 
je conocía  la  Biblia  y  al  verlos  tan  suma- 
mente delgados,  los  iiielii'i  en  una  jaula  y 
junto  á  los  dos  todo  el  sanio  día  se  lo  pa- 
só tocando  la  conieln,  piíivi  ver  si  se 
efectuaba  el  profélico  y  apocalíptico  salmo 
que  dice:  tSonara  la  corneta  y  la  carne 
se  unirá  á  los  huesos»,  pero....ca!  se  canso 
de  so[)lar  el  clarinete  y  como  estábamos 
lan  va|)Orosos'  nos  lucimos  humo,  para 
caer  en  muiKis  de  otro  cacique,  menos 
tragaldabas,  que  nos  molió  á  palos  y  no 
sabiendo  qué  castigo  darnos,  casó  t\  mi 
compañero  con  una  de  sus  hijas  y  á  mi 
me  di'stinó  á  rascarle  las  panlorriilas, 
lod.is  las  primaveras. 

Añadió  que  su  compañero  no  se  pre- 
sentaba porqae  era  muy  vergonzoso  y  te- 
mía qne  entre  los  compatriotas  viniese  un 
usurero  que  le  prestó  catorce  pesetas  al 
doscienlo   cincuenta  por    mes,  al  salir  del 


puerto  de  Palos  y  ya  no   habla  dinero  en 
el  mundo  para  saldar  la  deuda.    ,     .;-;y 

Cortés  ordenó  á    ocho    marinéroé !  que 
baldeasen  á  Aguilar  le  iomaran  el  pote^, 
fJL().  {tU9ÍeTAn  botas  de/chwpt^f  Jimsj^  Séf 
galo  un  frac  usado  qH.-'^tz(>t^^|^y|Íít|Í 
le  nombró  intérprete  de  la  expeditíán^'' 

De  Cozumel,  donde  no  habla  cosa  qué 
valiese  la  pena  de  ponér.sela  en  el  bolsi- 
llo, partió  Cortés  para  Tabasco,  pero 
apenas  llegó  á  sus  costas  y  preguntó  á 
los  indígenas  si  sabían  cuántas  eran  cin- 
co para  en  caso  negativo  bajar  él  á  ajus- 
farles la  cuenta,  ellos  le  respondieron 
([ue  se  dejase  de  matemál¡<as  pues  noig-- 
noraban  que  esas  cinco  multiplicadas  por 
ocho  daban  cuarenta  que  eran  las  que  le 
ajustarían  á  él,  si  no  se  iba  pronto  á  la 
gran  siete  número  que  parecía  desconocer 
Cortés. 

Pronto  las  canoas  de  los  inilios  baj&ron 
por  el  rio  llamado  de  Grijalva,  que  de- 
semboca en  el  mar,  y  rodearon  las  na- 
ves de  Hernán  Cortés  que  asomado  á  la 
borda  de  la  capitana  oía  gritar  á  los  sal- 
vajes como  el  que  oye  llover. 

Desde  una  piragua  un  indio  que  habla 
sido  titiritero,  dio  un  sallo  mortal  pasan- 
do ú  la  altura  de  la  cabeza  de  Corles 
mojando  al  extremeño,  la  oreja  con  sa- 
liva. 

Kiié  la  sññal  del  combate.  Cortés  man- 
da disparar  al  aire  toda  la  artilUría,  las 
seipenlinas  de  papel,  y  las  bombas  boers. 

Asustados  los  indi(js  se  zambulleron  en 
el  mar  y  nadand'j  entre  dos  aguas  gana- 
ron la  costa  perdien  lo  por  cosí  is  sus  Ilo- 
ta como  los  rusos  en  Porl  .Arlliiir. 

.Viinqiie  Corles  desembarcó  sin  obs- 
lóculos  en  la  .\diiaiia  ni  en  la  capitanía', 
no  tardo  mucho  tiempo  en  verse  ofendi- 
do con  feas  palabras  por  aquellos  mal 
ediicailos  tabasqueños  (jue  á  tres  millas  de 
distancia  le  sacaban  la  lengua  y  le  decían: 
itomií  (^)l•tés  pa  Ui  estos  corles»  pero  nt) 
eran  cortes  de  vestido  locjue  ie  brinduban 
á  Cortés,  sino  cortes  de  manga  y  cortes 
de  sus  espadas  de  madera  acompañando 
tan  delicados  ofrecimientos  con  peiadi-^ 
lias  de  rio. 

■  ^       (ContiMMttf^ 


DOBLE  ENFERMEDAD 


Ayer  cayó  mi  mujer 
cnlfinia  dr  gravedad, 
y  yo,  sin  cnl'ermfi.ia'1, 
estoy  malo  desde  ;iyer. 
Le  mandó  el  doctor.  g;r1!iiia 
y  eaUiilos  de  escarola; 
y.  por  no  dejarla  sola, 
ahandoné  l;i  olicina, 
ignoiando,  tranca  ni  en  te, 
lo  que  tiene  que  sudiir 
el  que  se  lle^a  á  rozar 
con  cierta  clase  de  gente. 
.\ntes  de  que  amaneciera, 


me  puso  una  banderilla 

tocando  la  campanilla 

el  chico  de  la  iiapera, 

y  la  pobre  criatura- 

me  hi/.o  pensar  una  hora: 

-¿Donde  tendrá  mi  señora 

la  espuerta  de  la  basura- 

.M;is  tarde  vino  el  lechero, 

y  otra  vez  .'i  cavilar; 

— .¿Dónde  i.i  tendré  que  echar, 

en  cazuela  ó  en  puchero? 

Revolviendo  la   cocina 

pasé  toda  la  mañana, 

hast.i  que,  de  mala  gana, 

le  pret;unté  ;\  una  vecina: 

"Señora,  aunque  usted  me  eche. 


la  pregunta  le  he  de  hacer: 
¿dónde  tiene  mi  mujer 
el  cacharro  de  la  leche?.... 
La  una  de  la  tarde  era 
cuando  liamó  otra  mocita: 
—¡Quién!...  ¿Está  la  señorita? 
— Nó.  ¿Quién  es?  La  lavandera 
¡Buenos  días,  don  Arturo! 
— ¿.\Ie  da  la  ropa? 

—En  seguida 
voy  ;i  dártela.   (En  mi  vida 
he  tenido  más  apuros) 
¿Ropa?. .  .    ¿Usted  me  pide  ropa?, 
l^ues  ahí  va  mi  pantalón, 
mi  levita,  mi  bastón 
y  mi  sombrero  de  copa. 


-  ,    r^ 


'       T','ífP/í^/'  W(^5Wí?f^¥if!wp?;-'^.'r><     i''  ■  ' 


•,.,^.  ..,;,.,,,,.-.,_,,-:.,-.,;-..  ,^,-,,,»,^.r,^»-.,„.T---.^,^;jKJ^s-ÍTr'^---.TFir»''^^ 


DON  QUIJOTK  MODKRNO 


|Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!. 
ijesús,  me  voy  á  morir! 
¡Debíamos  bendecir 
á  una  mujer  de  su  c  sa!.   . 
La  mía  se  puso  ayer 
enferma  de  gravedad; 
pero  yo  estoy,  la  verdad, 
m^is  malo  que  mi  mujer. 


Pensando  en    el    duelo   efectuado    el 
martes,  al  llegar  la  noche  se  acostó  Ca- 
jaé  tan  excitado  que  soñó  á  voces  que 
vj^in  duraba  el  desafío  á  pistola,  y  dice 
.%tte  nfi^»S.Jp  í»í»  iSRás  que 


i^wi^fj^^M^mr^-^ 


■  -A-  todo  ésto,  ¿quién  será  el  futuro  pre- 
sidente de  la  República? 

Por  que  si  es  cuestión  de  pesos  yo 
conozco  á  un  animal  muy  grande,  doc- 
tor y  cuya  fortuna  pasa  de  treinta  mi- 
llones de  pesos  oro. 

Lo  malo  es  que  la  quiere  de  arriba. 

Ahora  que  habían  tomado  oficio  de 
políticos  de  comité  todos  los  ladrones, 
¿qué  harán  al  verse  que  se  les  acabaron 
las  propinas,  los  asaos  con  cuero...  etc. 
etc.? 

—Se  harán  quitanistas. 

Se  censura  que  la  lamüia  de  un  muer- 
to vendiera  la  libreta  del  difunto  para 
la  votación  del  domingo. 

A  esto  dirá  el  candidato  que  la  ap  ro 
vechó:— «Que  haya  un  cadáver  más  ¿qué 
importa  al  mundo? 

A  los    republicanos    les   ha   sali'lo  e 
tiro  por  la  culata. 
Como  á  Jaimito  en  la  cuarta  sección 

—¿Por  qué  fué  el  duelo  de  Cañé  con 
Villanueva? 

—Porque  ambos  se  despreciaron  en 
público. 


LOS  CIGARRILLOS 


■■■■=■■■    '•    .  ".    '.,«w*^'%3tíSí^:-'s;SÍ 

á  15  centavos   rf 

SIN  RIVAL 


L3s!!)n  HígííiiíGa  de  Eucaiiptus 


DE 


ETJIZ  &  BOGA 

Proveedores  de  1«  Real  Casa  de  Espafii 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  .v  quita  totalmente  la  e«*P»- 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Hediciua  y  Ct- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  Rt^pública,  en  I» 
Orienul  dei    Uruguay.  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  im  casas  Introdae- 
toras  da  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  aa 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  1» 
Repúbllea  y  Monterldeo. 


tP: 


Eucauptiis  de 


í^mm 


¡«fe^iSfe»^-'- 


Debcouflar  de    las  imitaciones  que  nanea  produ- 
cen los  mixmoMresnltadoi  que   la  especialidad  Ugf- 

tlma. 


—Pues  no  habí^  motivo  para  tanto, 
porque  tanto  uno  como  otro  tenían  ra- 
zón, y  el  público  no  había  desmentido 
á  ninguno. 

No  cesa  de  llover. 

Si  pensará  Richeri  efectuar  algunas 
maniobras. 

—Qué  ere;;:    ¿autono^iasia    ó    republi- 
cano? 
—Cuestión  de  precio? 

Láinez  la  ha  tomado  con  el  pujante 
Monseñor  Romero. 

No  le  falta  más  que  cantarle  coplas 
como  el  actor  Riquelme  al  obispo  No- 
zaleda , 

Dii-en  que  el  obispo  piensa  mandar 
dos  padrinos  á  Manulé. 

Como  los  obispos  gastan  faldas,  ya 
presumo  por  qué  será  la  cuestión. 

— ;Qué    ha  sido  el  duelo   X'illanueva- 
Caiíé? 
—  Dos  balas  perdidas. 


Bonilacio  niega  que  le  mandaran  el 
coche  fúnebre  después  de  la  derrota 
de  su  candidatura. 

Niega,  por  lo  tanto,  que  mandara  pa- 
drinos al  autor  de  la  broma. 

Y  nieg.i  también  qut;  le  ganaran  leal- 
nienie  la  e'ección. 

Pi>r  lo  que  veo  ha  caído 
en  l.is  redes  de  un  engaño; 
este  hombre  todn  lo  nie^a, 
tüdü,  del  todo  ni'gado. 

X'illanueva  i'i»  e  que  ha  salido  sena- 
dor e  npleaiido  el  sistema  yankee. 

Si;  del  P.  A.  N.  a  P.  A.N.  ama  hay 
poca  dilerencia. 

I'óugase  en  candidatura 
y   gástese  cien  inil  pesos 
>■  aquí  s.ile  diputado 
hast.i  ei,  .r.ono  de  í'aleimo. 

-De  los  candidatos  de  la  Boca,  ¿qué 
suerte  le  cupo  á  Liavaliol? 

—  La  de  la  retaguardi.i 

— ;Y  á  Boniíacio  en  la  .loce? 

—  La  del  p.ilaleo. 


BALBIANI  •  ^¿]:£^^^l!Z£j:^ 

Lo  mejor  de  lo  mejor  -  BITEK  y  LICORES  de  todas  clases  ■  Lo  mejor  de  lo  mejor 


PINERAXa 

K»  cl  mejor  aperitivo 
Para  estimular  el  apetito 


l=»JHSl-^  I>ff-3B: 


BXÍÍJXsTOa     J^X-RES 


.«      .    ..              5 
« ,  ■  ^      r     ' 
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TODOS   LOS   días    OEJ^UNER    ET    OiNERCONCERT 
Todas   las   noches  de    7  á    '2  y   ."-jdpa    -:;  le'nató.'^ra'o   y    B'-aiserij   Concert   cth   vistas   nuevas 

r^da   oci'ij  días 


■^ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


EMPUJONES  y  CODAZOS 


—Qué  puede  haber  más  afiradnble  en 
esta  vida  que  un  amigo  en  que  uno 
pueda    fiarse?  — preguntaba  Roldan. 

—Un  amig-o  dispuesto  <1  fiarle  á  uno, 
— respondió  Granada  que  se  bailaba 
presente. 

■'. t 

Cernadas  se  encontraba  comiendo  en 
casa  de  un  amig",  cuando  el  hijito  de 
este  último  le  dijo: 

—Yo  quisiera  ser  como  Vd. 

—  Por  qué  mi  hijito?    preguntó    el  ri 
cacho. 


Caballero. -Yo  creía  que  Vd.  era  un 
pobre  ciego. 

Limosnero.— Así  es,  pairón. 

Caballero.— Bueno;  pero  Vd.  no  está 
ciego  ahora. 

Limosnero' (indignado).— No,  señor. 
Estov  de  descanso  dominical. 


Hace  poco  Díaz  Romero  recibía  por 
correo  un  puño  de  camisa  que  traía 
de  un  ladti  la  dirección  y  del  otro  las 
siguientes  palabras: 

tTenga  la  bondad  de  pasar  por  lo  de 
su  planchador.!  p.ira  pagarle  la  cuenta 
que  le  dehe.» 


TXZ 

EL  ItS  EXQUISITO  T  BBHOIBIADO  NGCTAB 


—  Porque  entonces  papá  no  me  lira- 
ría  de  las  "Tejas  cuando  meto  el  cuchi- 
llo en  la  boca 

—  ¿Crees  que  Quintan;i  hará  aleo  ;i  fa- 
vor de  la  regeneración  pnlítica;' 

—  Lo  mejor  que  podría  hacer  seria 
retirarse  él  mismo  de  la  política. 

M.-Yo  no  sé  cómo  á  cada  paso  me 
encuentro  con  mis  acreedoies,  mien- 
tras que  muy  raras  veces  n;e  encuen- 
tro con  mis  deudores. 

B.  — Es  que  los  i¡rimeros  son  muciio 
más   numerosos  que  los  segundos. 

El  juez  Navarro  ,1  un  testigo.— ;Y  qué 
clase  de  hombre  era  el  que  llevó  Á  ca- 
bo el  atentado? 

Testigo.— Un  hombre  e.Kcelente,  señor 
juez, únicamente  un  poco  cañista,  por  lo 
demAs  era  por  e¡  esliln  de  Vd. 

.Maderii  estaba  rematando  varios  cua- 
dras de  mérito.  Levantando  ur.o  que 
debía  ser  el  número  4  del  catálogo,  ex- 
clamó: 

—  Aquí,  señores,  leñemos  iin;i  magní- 
fica marina... 

Pero  re-ulió  que  el  cuadro,  en  vez  de 
representar  el  m;ir,  representaba  un 
soberbio  carnero. 

Nuestro  martiliero,  sin  inmutarse, 
volvió  á  exclamar: 

—Como  decía,  señores,  aquí  tenemos 
un  magnífico  merino.    . 

—De  todas  las  espinas  que  he  visto- 
dijo  un  día  Andrónico— la  más  grande 
es  la  espina  dorsal. 

Pres,idigii,idor:— Aquí,  señores,  tene- 
mos un  .-irmario.  (Cualquier  persona  que 
se  aniíne  ;i  entrar  en  él,  desaparecerá. 

Quintana  en  el  auditorio:  — ¡Ojalá  se 
anim.ir  I   i  entrar  .\vellaneda! 


—  Dice  Vd.  que  sabe  cocinar.  ¿Ciián" 
to  tiempo  estuvo  en  l;i  ú'tima  cas;i? 

—  Siete  años,  señni  ,t,  hasta  que  se 
mujieron  los  patrones. 

- ; Y  de  qué  murieron? 

—  De  indigestión  señora. 

—  Si  estoy  con  suerte  hoy  — dice  la  de 
Láinez.  -He  pagado  seis  visitas  y  ésta 
es  la  primern  casa  que  me  encuentro 
con  que  la  familia  no  ha  salido!  diri- 
giéndose á  la  dueña  de  casa,  á  quien 
había  ido  á  visitar. 

Señora  (á  capitán  de  Ultramar)— ¿Có- 
mo hace  Vd.  para  encontrar  su  camino 
á  través  del  Océano? 

Capitán  — por  la  aguja  de  marear.  Vd. 
sabe  que  la  aguja  siempre  señala  el 
norte. 

Señora— Sí,  y  cuando  Vd.  quiere  ir 
hacia  al  sud? 

Juez  — lia  sido  Vd.    antes    procesado? 

Acusado  — Sí,  señor.  Hube  de  ser 
fusilado  una  vez  en  Córdoba. 

Juez  — l^or  qué? 

Acusado- Se  me  acusaba  de  haber 
asesinado  un  individuo.  Ya  me  condu- 
cían al  sitio  donde  debía  ser  ejecutado 
cuando  corrió  la  voz  entre  los  espec- 
tadores de  que  el  difunto  había  ejercido 
la  profesión  de  comisario.  Huhiera  visto 
el  cambio  que  se  operó,  señor  juez!  Ai 
momento  luí  ar'-ancadc  por  la  multitud 
de  manos  de  los  soldados,  y  ¡levado  en 
andas  por  las  calles  del  pueblo  en  me- 
dio de  los  entusiastas  vítores  de  la  mu- 
chedumbre que  me  proclamaba  bene- 
factor de  la  humanidad. 

En  un  incendio  reciente  de  una  casa 
de  Terry,  ei  portero  telegrafió  al  patrón 
en    su    quinta  de    Flores: 

—  «La  casa  se  está  quemandi-';  qué  va- 
mos á  hacer?' 

Inmediatamente  contestó  Terry:  — 
«  Apnguel;i  ■■ 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  ó  la  vista..   1        % 
id    a  plazo  fijo  de  30  dia.s  -2  1/V  » 

»    GOdias 3  1/i  .  2  14% 

.   90 días ■'*  l/í  »  3  1/4  » 

,  ISOdíns 5  i /i  »  4  1/4  » 

»  mayor   niazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semeslr«l 
hasta  $  15.000  después  (le 

60  dias 5  1/4  »       ^  -^^ 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  dins  4  1  /4  »  ^. 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 

Sábados,  víspera.s  tie  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  n.  m.  á  h  p.  m.;  i:)oiningos  y  días 
festivos:  (Ji)Jade  Ahorros:  10  a.  m.  A  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  ios  accionistas. 

Buenos  .Aire.'i,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAI.,  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA   Y   CANGALLO 


Sucarsal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fe 

Sucuraa: :  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6.000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.43 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 

Depósuo  en  cuenta  loiriente. .     %\t¡  inieré» 

Depósitos  a  30  dÍ8S  fijos 1i/j  %     \         % 

Depósiios  A  60  dl.T»  fiiüs '_' 'la  .      'J  • 

Deposites  A  t»0  días  fijos ,S  •     3  • 

Depósitos  A    180  dias  fijes. . .  3 '/a  . 

Depósitos  á  mayor  r'izo convenciera! 

Depósito  A.  premio  con  übretii. 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  bO   días 3  "a  "i. 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  p'igarés  y  letras,  convencional 

Hiir;is  de  despíiciio:  dtj  10  a. m.  ¡i  3  p.nn. 
los  días  onlinarins,  y  de  10  a. ni.  ¡i  4  p.m. 
li  is  s.'ibados  y  fin  ilií  nios, 

Uuenus  .\iies,  Octubre   1."  de  l'íOS. 

AUlíUSTÜ  J.  COELBO,  gerente 


gucursal  para  la  venta 


■  > 

'i 


DB 


■-^.•?.''*..i^^-; 


oderno 


Calle  bolívar  169 

Casa  es¡)eci:il    parii   la  compra,    venta  y 
ciiinbio    (le,  fio-uritiis  de  los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  lo  delicioso 


CERVEZA     QUILMES 


Wi 


''^-Á 


Ano  II  PIÜMEKA  ÉPOCA  N.°  18 


suseRiHeio\: 


KN    I,A    CAPITAL 

Por  triiiii'Kire  atlt-UinMid".. 
Por  semestre  adelaiUhiii). . 
Por    un  arto  iidelaiilado. 

Número  snielii) . 

Número   «tras   do 

Eitraniero.  por  un  nñ<i.    .. 


8  1    -'<! 

■  L' .  ;*  I 

»  U.KI 

»  I) .  iü 

.  r.'.on 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


SUSeRIPeíON't 

KN     I.A     CA>II'AÑA 

Por  triiiieBiie  adelatiiMilo. .   t  ü.oo 

Por  semestre  ad.liiiit.ido. . .    .  4.00 

Por    un    atio     .•uli-laiila.lo, . .   >  7.60 

Número  «iH'ltii    •  0.16 

NCiuiei.i   air.i.Hado •  O.SO 

KxtniMiero    por  un   mi'io      ...    •  12.00 


APARECE 
TODOS   LOS    JUEVES 


m 


La  correspondencia  á    nombre 


Jueves  24-  de  Marzo  de  1904 


PnOPIKTARlA  OE   ESTA  REVISTA:     . 


ADIVINANZAS  Eí  DON  OülJOTl 


E-tab.i  Don  Quijdtt-  en  .su  cá  i  ara 
dani-lo  cuchilladas  para  espantar  ti 
viento,  que  hasta  el  ambiente  es  nau- 
seabundo y  nocivo  en  estos  tiempos  cU; 
degradación  cívica,  cuando  por  una  ren- 
dija de  la  puerta  asomó  á  medias  la 
cara  de  Sancho,  diciendo  al  incorrupi.- 
ble  caballero: 

—  ¡.Siñor!  Para  cuando  termine  voacO 
la  batalla  cim  los  microbios  aéreos, 
pide  venia  de  entrar  un  caballera  ;i 
platicar  con  vos. 

Limpióse  con  un  pañuelo  la  sudorosa 
frente  Don  Quijote,  envainó  el  acem 
y  respondió  con  admiración. 

--¡Un  caballero!  ¿l'ero  queda  en  el 
mundo  alguno? 

—  Por  el  traje  niuchos  lo  parecen,  — 
res|íonüió  Sancho,— y  «stes  -aiotn-e  todos 
pues  va  vestido  como  fif^urin  de  Ca- 
bezas. 

—¿De  cabezas  i.ie  c|uéy 

—  Es  el  noaibre  iie  un  sastre  que  vive 
cerca  de  las  tres  bolas. 

—  V  sabes  ¿qué  le  trae  ¡i  ese  caballe- 
ro  particular?   -¿Dijo     su     nombre    de 

guerra? 

— ;Iil  sastre? 

—  \o;  el  que  aguarda  mi  licencia 
para  entrar. 

—  Dice  que  ha  menester  de  vos,  para 
un  conjuro  y  que  él  es  un  punto  m;is 
conocido  por  su  mote,  que  por  el  nom- 
bre que  le  dio  su  tata. 

¿Alias  tenemos? 

-Si,  señor,  entiendo  que  .se  llama  "El 
caballero  del  embudo» 

— Segiin  lo  use,  será  su  caballerosidad, 
en  fin;  dile  que  por  menesteroso,  acce- 
do á  oírle,  pero  que  antes  de  penetrar 
aquí,  se  perfume  y  deje  el  embudo  en 
el  zaguán  por  si  acaso  usara  l>)  ancho 
en  su  provecho. 

Al  poco  tiempo,  colgado  del  hom- 
bro de  Sancho  con  un¿t  mano,  mientras 
con  la  otra  apoyándose  en  el  basten 
para  no  caer,  arrastrando  los  juanetu- 
dos pies,  todo  el  cuerpo  tembloroso, 
vista  de  carnero  á  medio  morir,  meji- 
llas más  chupadas  que  espárragos  tri- 
gueros y  únicamente  respetable  por 
las  canas,  si  no  eran  de  algodón,  pre- 
sentóse tosiendo  y  gargajeándohi  todo 
el  decreito  candidato  del  P.  A.  N.,  con 
pesos  electorales. 

—  ¡Hidaigo!--dijo  el  vejete  á  Don  Qui- 
jote, estirándose  las  puntas  del  chaleco 


bl;mco  ribt  leado  de  verde,  que  osten- 
taba sobre  corsé  de  moda. -Como  sé 
qtie  sois  adivino  aun  sin  tener  el  mal 
gusto  de  proclamároslo  en  «La  Pren-'a» 
ni  en  «La  Nación^  vengo  ii  que  des.:i- 
treis  nii  porvenir. 

—  Asombrado  Don  Quijote,  no  pudo 
contenerse  y  dijo:--¡Vo  adivino! 

—  iV....como  no.  ..  I  replicó  el  visi- 
t.inte  — Vos  presagiíisieis  la  caida  de 
«\a  setué»Cabode  Vela  y  otros,  luego 
el  derrumbe  del  B;mco  de  la  Provincia, 
de  donde  reiir;isieis  dos  días  antes  de 
la  ([uiebra  ochenta  mil  pesos  que  te- 
níais en  cuenta  corriente.  También 
pronosticasteis,  el  hundimiento  del 
Hanco  Hipotecario  Provincial  y  otras 
adivin.mzas  que  se  cumpiieron  al  pie 
déla  letra;  y  que  aun  están  en  la  me- 
moria argentinesca. 

—  Todo  eso  es  verilad— replicó  Don 
Quijote. 

Pues  bien.  Declarad  mi  porvenir 
por  la>  rayas  de  la  mano  y  los  dibujos 
de  los  surcos  de  la  piel  en  los  digitales, 

—  Ese  sistema  tiene  mucho  de  dácti- 
ioscópio  v  mejor  es  que  acudáis  al  co- 
misario Rossi,  como  si  fueseis  un  tur- 
co de  esos  que  son  asesinados  en  la 
campaña. 

—  Entonces,  mi  señor  Don  Quijote, 
aquí  traigo  el  libro  de  las  cuarenta 
hojas. 

—¿Ese  libro  es  de  caballería? 
.V  )  tal;  cartas  son,    cartas. 
Si    hubieseis    dicho    baraja  os    hu- 
bierais explic'ido  mejor.    Vengan    esos 
naipes  y ...  .¡barajó!  ya  que  queréis    sa- 
ber vuestro  porvenir! 

Hecho  lo  que  decía  Don  Quijote  puso 
la  baraja  sobre  la  mesa,  invitando  á  la 
estantigua  que  se  le  había  colado  por 
puertas  á  que  alzase  los  naipes  hacien- 
do tres  montones  con  ellos,  valiéndose 
para  esta  operación  de  la  mano  izquier- 
da. Antes  de  cerciorarse  de  cuál  era 
su  zurda,  titubeó  un  rato  el  anciano, 
por  fin  ejecutó  lo  ordenado  y  Don  Qui- 
jote volvió  las  cartas  diciendo. 

—  Tres  de  Oros,  Cuatro  de  espadas  y 
siete  de  bastos. 

— ¡Malorum,  malorumi  Esto  quiere 
significar  que  os  aguarda  una  gran 
sorpresa  que  ella  os  producirá  un 
disgusto  morrocotudo  muy  pronto. 

Al  véjetele  empezaron  á  castañetear 
los  dientes  postizos.  Don  Quijote  volvió 
abarajar,  invitándole  luego  á  que  hi- 
ciese otra  vez  los  tres  montoncitos  v 
al  descubrir  por   segunda  vez  las    car- 


tas aparecieron  el  siete  de    espadas,  el 
seis  de  bastos  y  el  as  de  copas. 

Don  Quijote,  tras  un  apostrofe  explicó 
así  lo  i|ue  elias  declaraban.  Muchas  y 
graiules  jienas  por  la  tardaiisa  en 
entr.ir  en  una    casd  rosada. 

¡.Así  es!  dijo  lanzar, d"  quince  sus- 
piros y  tres  Ligrimas  furtivas,  el  alias 
del  embudo. 

L,i  tercera  vez  que  buscó  su  suerte 
salieron  el  dos  de  espadas,  "U-.i  vez  el 
siete  de  bastos  y  el  dos  de  la  misma 
pinta . 

La  solución,  segtín  Don  Quijote,  fué: 
Gran  tristeza  próxima,  seguida  de  un 
pronóstico  mortal . 

No  pudo  seguir  echando  las  cartas 
Dot:  Quijote,  pues  pataleando  como  una 
rana  vino  al  suelo  el  candidato  del 
P.  A.  N.  y  fué  preciso  llamar  á  la  Asis- 
tencia Púbica  para  que  le  recogiese 
cuanto  antes. 

Sancho  fumigó  la  habitación,  pues 
del  susto  al  caballero  del  embudo  se  le 
habían  ido  las  aguas  como  á  Sanchica 
V  noülíaaMí  ni  á  rosas  ni  á  ámbar. 


S.  ¡Ojo!. 


I  tr^aimaní »- 


CARTA  DE  UN  MUERTO,  DIFUNTO 


Señor  doctor  Oliver 
del  partido  Autonomista 
el  elegido  en  la  doce 
por  pequeña  mayoría. 

Yo  el  último  sufragante 
que  yace  en  la  Chacarita 
de  los  que  á  usted   le  votaron, 
le  doy  gracias  expresivas 
pues  por  usted,  he  podido 
salir  de  la  tumba  fría 
á  ejercitar  co.a^o    un  vivo 
valido  de  mi  cartilla 
el  saludable  y  libérrimo 
acto,  de  ciudadanía 
aunque  mi  olor  putrefacto 
se  nota  desde  una  milla 
}"  volaví run(  la   carne 
de  mi  pecho  y  de  mis  tibias, 
los  que  estaban  en  la  mesa 
ine  acogieron  con  sonrisas 
como  si  no  fuera  un  muerto 
el  que  delante  tenían, 
en  fin;  que  pasé  por  vivo 
y  si  alguno  lo  critica 
y  duda  que  di  mi  voto 
le  aseguro  con  mi  lirma 
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¿\  esta   r.iinií.i  dr  líiv.i 
dónde  du'  !a   unto   \  o? 


TE    MODKRNO 


Üá  todi).  menos  I.'t  piala, 
y  al  hartar  HL  TESTAMhXI  O 


este  zorro  macllenio, 
muere  como  I?  Travi^'a 
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AMÉRICA    VESPUCIA 


Oü     BIDXJ.A.I?,lDO      SOJO 


TOMO  II 
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Fara  llegar  hasta  ellos  tuvo  Cortés 
que  pasar  selvas,  montañas  y  bosques  á 
nado  y  escalar  ríos  y  lagunas. 

Cuando  los  salvajes  vieron  venir  so- 
bre ellos  á  los  españoles  en  ala  ala  que 
ala,  alas  echaron  para  huir,  evitando 
así  la  batalla  más  sangrienta  v  brutal 
que  hubieran- visto  los  si^^ios,  de  haber- 
se realizado. 

El  valor  que  manifestó  Cortés  en  este 
memorable  hecho  de  armas  quedó  pa- 
tente ante  !a  pérdida  que  tuvo  el  gene- 
ral, de  un  zapato,  sin  que  él  lo  notase 
hasta  quince  días  desjuiés. 

El  enemigo  se  había  corrido  de  ver- 
güenza á  refugiarse  en  Tabasco,  ciudad 
bien  fortilicaila  con  un  alambrado  y  tres 
pares  de  cerrojos,  líl  único  camino  que 
;i  tal  sitio  conducía  era  tan  sumamente 
estrecho,  i|ue  para  lleg-ar  al  pueblo  ¡os 
españoles  tuvieion  que  caminar  de  can- 
to. Unos  equititivos  pescozones  bastó 
para  desalojai"  á  los  moradores  de  los 
suburbios. 

Cortés  mató  seis  en  la  plaza  princi- 
pal, Contra  una  pared  maestra  con  el 
tacón  cel  zapato  que  le  quedaba,  haza- 
ña que  llenó  de  es()anto  á  los  indios  de 
todos  sexos,  determinándolos  más  que 
de  prisa  á  mudar  de  domicilio,  quedando 
los  españoles  ilueños  del  cotorro. 

Al  siguiente  din  por  la  m.iñana  Cortés 
salió  de  la  ciudad  y  con  un  UKMiéjculo 
vio  ;i  siete  leguas  un  ejército  tan  nu- 
meroso como  los'  cosacos  en  la  Manchu- 
ría  y  que  al  son  de  una  bélica  habanera 
venían  ;i  paso  de  carga,  par.i  hacerle 
bailar  á  él  y  á  los  suyos  una  zarabanda 
ó  zurribanda  que  para  el  caso  era  igu.il. 
Gr;ici,'is  ;il  teléfono  puilo  convociir  in- 
mediatamente ;i  todos  sus  satélites  v 
buscando  una  posición  cómoda  p.irai.i 
ret.iguardia  los  formó  en  batalla  ,il  pie 
de  lina  colin.a  en  cuya  cima  C(>l()eó  l,i 
artllii  lía,  y  él  con  Ion  de  aiípa  .se  aposiii 
drtr;is  ili-  unas  malas  á  la  esper.i  do  los 
;iC()UUT¡  iiiientos . 

lisios  DO  taid,iron  en  presentarse,  ni 
los  indit)s  t.impoco.  Según  los  hisioi  ja- 
dores  su  número  p.isaba  de  cuarenta 
mil. 

Venían  armados  de  arcos  como  para 
cazar  codornices,  cañas  de  escoba  y  .1 
guisa  de  proyectiles  duros,  versos  de 
Guido  y  Spano, novelas  de  Cañé,  dramas 
de  \'ellosito,  hitas  de  Percebes  y  otras 
pamplinas  para  los  canarios.  I, os  es- 
pañoles dilicilnionte  podían  soportar 
por  lalt.'i  do  p;n  ,•!>.: lias  .uiui-ll.i  nube  nial 


sana  antiliteraria  y  mal  oliente,  ni  aún 
pretendiendo  purificar  la  atmósfera  A 
cañonazo  limpio. 

Cada  vez  que  un  volumen  de  los  ci- 
tados autores  le  daba  en  la  cabeza  á  un 
castellano  rancio  le  dejaba  estupefacto 
por  media  hora. 

Dada  la  superioridad  numérica  y  la 
balística  empleada  por,  los  tabasi|ueños, 
debían  morir  asfixiados  todos  los  espa- 
ñoles que  estaban  en  la  batalla,  pero 
acordándose  de  uno  de  los  gritos  que 
tantas  veces  habían  pronunciado  en  las 
Plazas  de  Toros  de  su  tierra,  vocifera- 
ron con  furor:  ¡Caballos!  ¡caballos....! 
¡caballos....!  y  esto  fué  su  salvación, 
porque  saliendo  Cortés  al  frente  de  los 
picadores,  despejó  la  plaza  á  punta  de 
l.-ínza  aunque  se  asegura  que  más  que 
por  los  pu\  azos,  huyeron  los  indios  ajus- 
tados de  los  jíimelgos  que  veían  por 
primera  vez  cara  á  cara,  y  se  les  figu- 
raron cobradores  de  la  contribución 
territorial,  dado  lo  listos  <|ue  corrían  de 
aquí  para  allá  atropellando  por  todo. 

Esta  sarracina  costó  ochocientas  pom- 
pas fúnebres  á  los  tabasqueños,  por  dos 
españoles  muertos  á  causa  de  haberles 
dado  en  la  sien  unos  tomos  de  pensa- 
mientos de  Vega  Belgrano. 

El  número  de  heridos  en  ambos  ban- 
bos  fué  numeroso.  Los  cien  prisio- 
neros que  tenía  Cortés,  después  de 
consultarlo  bien  con  sus  greguescos,  les 
dio  soltura,  saturándolos  de  ruidosa  ale- 
gría, aumentada  con  el  regalo  de  tres 
botones  de  la  pretina  para  que  equit.i- 
tivamente  se  l^s  repartieran  como  bue- 
nos hermanos. 

Mst.'i  esplendidez  fué  el  lino  de  los  per- 
digones pues  toda  la  indiada  pisó  el  pa- 
lito cambiand'i  sus  actitudes  bárbar.is  y 
soldadescas,  por  la  de  los  primos  que 
comulga  con  ruedas  de  molino  lo  cii.il 
no  sé  qué  es  peor. 

I-;i  resultado  fué  quo  la  paz  se  celebró 
con  un  gr.'in  banquete  de  veinte  pesos 
cubierto,  encargado  por  Hernán  Cortes 
;i  la  Rotisserie  de  Huenos  Aires,  invita- 
ción magnánima  del  general  español 
que  por  supuesto  pagó  hasta  con  cien 
pesos  de  propina...  el  cacique  de  Ta- 
husco,  sacando  el  importe  con  pronti- 
tud... délos  bolsillos  de  sus  súbiiitos. 

.\cabado  el  gdiidetn)/!/^.  cuando  est.i 
ban    chupando    v\    champagne    ocurrió 
un  suceso  que  por  lo  gracioso  no   debe- 
mos omitir,  fué    el  caso,    que  los  caba- 
llos   sin    dud;i  tom.-indo  al  cicique    y  á 


sus  magnates  por  yeguas  en  estado  in- 
tercandente  comenzaron  A  relinchar 
como  las  tiples  de  los  teatros  por  ho- 
ras produciendo  el  mayor  espanto  y 
consternación  entre  la  indiada  que 
temblando  como  epilépticos  pidieron  al^'^'^' 
intérprete  la  traducción  de  las  tremen- 
das palabras  de  aquellos  seres  terri" 
bles. 

Enterado  (Cortés  de  la  preguntilla 
suelta  mandó  Aguilar  que  les  dijese 
«que  aquel  lenguaje  era  el  idioma  nor- 
teamericano y  que  así  manifestaban  su 
cólera  por  no  haberles  abierto  un  cana' 
Panamá  á  cada  uno  de  ellos  en  la  ba" 
rriga  por  su  audaz  resistencia  á  los  es- 
pañoles. » 

Oir  esto  aquellos  incautos  varones  y 
prosternarse  en  cuatro  patas  pidiendo 
perdón  á  los  jamelgos,  todo  fué  uno, 
luego  les  trajeron  del  almacén  de  la  es- 
quina, salame,  mortadella,  fideos  ama- 
rillosy  queso  de  tafí  para  que  comieran 
y  se  desagraviaran,  después,  por  si  no 
era  suficiente  lo  ofrecido,  les  presenta- 
ron colchones,  almohadas,  mesas  de 
noche  y  catres  de  tijera  para  que 
aquella  noche  durmieran  á  pata 
suelta. 

Aunque  bruto  y  soez  como  soldado- 
era  después  de  las  batallas  el  cacique 
de  Tabasco  de  costumbres  afeminadas; 
se  daba  colcream  en  el  ombligo,  se  pin- 
taba lunares  en  las  mejillas  y  se  untaba 
colorete  en  los  parpados. 

Poseedor  de  un  m.ignílico  h.iren,  bien 
provisto  de  jóvenes  doncellas,  eran  sus 
predilectas  aquellas  cuyas  exuberan- 
tes formas  se  m;inifestaban  en  redon- 
deces que  borraran  toda  esbeltez,  toda 
señal  anatómica,  en  una  palabra,  le  de- 
leitaban las  gordas,  no  porque  eran  me- 
jor para  el  invierno,  que  él  no  las  de- 
jaba durar  tanto,  sino  porque  las  rolli- 
zas eran  m,is  nutritivas  y  apetitosas 
con  arroz  á  la  valenciana  ó  para  de 
ellas  hacer  chorizos  al  estilo  de  Estre- 
madura. 

Observando  que  tos  cristianos,  incluso 
su  jefe,  miraban  su  harén  bajo  otro 
prisma  que  el  suyo,  escogió  de  tal  ga- 
llinero á  las  señoritas  más  demacra- 
das y  se  las  regaló  á  Cortes. 

Había  entre  ellas  una  que  le  fué  ven- 
dida al  cacique  de  Tabasco,  hij.i  de  otro 
cacique  azteca;  era  'esta  muchacha  un 
pimpollo,  una  mermelada  y  su  gracia 
principal  consistía  en  lo  siguiente: 

Cpnliiiiini  <i 


que  elki,  Sc  encuentra  en  el   acta 

como  constará  en  la  lista, 

busquen  á  Pablo  Rimassa 

que  ese  fué  mi  nonibre  in  vida 

V  con  el  qur  me  enterraron 

ha  tiempo,  en  la  Chacarita. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Al  meeting  que  los  republicanos  cs- 
p.'iñoles  de  la  Sección  S'  celebraron  en 
los  salones  de  la  .Sjcied;KÍ  lippur  si 
-Muove  .  acudi.Ton  iii.is  de  mil  ;intimo- 


nárqiiicos.  La  fiesta  fué  brillante  y  fra- 
terna!, hubo  notas  de  venladero  patrio 
tismo.  La  vibrante  alocución  del  ciuda- 
dano don  Marcelino  Gómez  Arias,  lué 
aplaudidísima  con  justicia,  t.tmbién  al- 
cnnz.iron  grandes  y  merecidas  ovacio- 
nes   .\luñu/    Giménez,    Hurtado,  Marín, 
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TURF 

El  clásico  l'remio  Kns.iyo  sirve  deba 
se  at  progiama  organizado  naia   la  re- 
unión del  domingo  próximo  en  el  Hipó 
dromo  Ariieniino.    Las  demás  pruebas 
como  el  mismo  clásico,    esta    vez.   lian 
reunido  pocas  anotaciones,    lo  que  sin 
embargo  no  obstará  para  que  un  públi- 
co numeroso    concurra  á  presenciarla. 
Como  de  costumbre,  'a  priner  carrera 
se  efectuará  a  la  1.30  p.  m. 
Son  nuestros  favoritos. 
En  la  !.■'  Norma  ó  Máscara. 
»      »  2''  Mis  Julieta  ó  Lumiere. 
»      »  3."  Bonnie  Lad  ó  Heraldo. 
»      »  4.a  VoUaire  ó  Don  Ignacio. 
'»      »  5.a  Lotería  ó  Favorita. 
V  '  »  6."  Fructidr  ó  Truhán. 
»      »  7.  Esopo  ó  Toav. 


Andoin,  García  y  otros  conocidos  re. 
presentantes  de  la  Liga. 

Una  corriente  simp.itica  se  estableció 
entre  el  público  y  el  señor  Alfredo  Gal- 
vani,  de  «El  Pensieroltaliano»,  ofrecien- 
do su  concurso  en  nombre  del  Comitaio 
Republicano  Italiano. 

En  resumen:  una  brilíante  fiesta  y  un 
acto  solenme  contra  la  [>ervertida  mo- 
narquía española,  causa  de  tanto  daño. 

Ante  una  bfiscula  Láinez 
pensaba  con  disimulo 
lo  que  Demaiía  (hijo) 
debe  de  pesar  en  bruto, 

Solaiiiente  por  los  pesos 
Vitlanueva  tiene  amigos, 
no  les  des  plata  y  verás 
que  amigos  tienes  Benito. 
*  * 
Le   van  á  nombrar   subsecretario  en 
Correos  á  .íaimito. 

Ya  no  se  perderá  ninguna  carta,  pues 
el  nuevo  empleado  de  comunicaciones 
estará  ojo  avizor 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Loción  Higiénica  de  EucaliiitiB 
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ETJIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espaní 

con  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  U  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  I» 
Oriental   del    Uruguay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
toda»  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  1» 
República  y  Montevideo. 

/ 

Pedir  sieiupre 

Eucaliptus  de   HUIZ  &  HOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen loa  mismos  resultado^  que  la  especialidad  legí- 
tima. 


Aíirma  que  uno  de  los  «leaders»  tic 
Bonifacio,  anduvo  con  veinticinco  mil 
pesos  el  día  de  las  elecciones,  sin  po- 
der darles  coincación. 

Pues  eso  se  ha  ganado  el  candidato; 
de    o  perdido....  algo  cogido. 

Ahora  puede  decir  líonifacio  como 
Francisco  I  después  de  la  batal'a  de 
Pavía: 

o'l'fdose  ha  perdido,  menos...  esa  pla- 
tita». 

Asegúrase  que  los  republicanos  se 
abstendrán  de  votar  en  las  elecciones 
de  Abril. 

Hacen  mal;  por  que  sería  'a  primera 
vez  que  los  muertos   dejaran  de  votar. 

* 
*  * 

N'arela  Ortiz,  para  triunfar,  no  dio 
pesos,  como  otros  primos,  lo  que  dio 
fueran  golosinas  á  los  nenes  de  los  in- 
numerables empleados  por  él.  que  le 
avud.iron  en  su  elección  . 


-jCon  qué   conlilc^? 

Entonces  más  que  una  vlación  pare. 

ceria  un  hateo. 

i- 
*  * 

S.iravia  venció  ;\  .\iuniz, 

Muniz  ganó  la  b.italla, 

Miiniz   salió  derroLuio. 

El  derrotado  es  Saravia. 

De  Saravia  ha  sido  el  iriimlo 

Muniz  la  v.ctori.'i  cania. 

-Saravia  g.anó  launles 

Muniz  laurele.i  .ilc.inza 

Así  se  escribe  l.i   hi^tori.a 

De    la  contienda  Urug  lay.a. 

Sin  saber  si  el  victorioso 

Fué  Muniz,  ó  fué  Saravia. 

* 

¿Con  qué  en  lielgiano  uno  de  los 
candiditos  pagó  diez  mi  pe>o>  por  diez 
votos? 

Del'-as«i  ó  Di'hise  f-tc  de  civi;>n'() 
tit-mn   una  bolon;i<lur.i   iiiucli(>^  c  ci  ins. 


BALBIANI  -  ^i]:£^^!nz^_i^ 

Lo  mejor  de  lo  mejor  =  BITBR  y  LICOKES  de  todas  clases  =  Lo  mejor  de  lo  mejor 


PIl^ERAIa 

t'.H  el  mejor  aperitivo 
Para  eHtimular  el  apetito 
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—¿Es  usted  cuUo,  e  eL;a  iti- 
le  gustan  las  melodías, 
y  recrc.'irs--  en  la  mesa 
y  que  éila  esté  bien  se  vi  í  i 
entre  plantas  delicada:^, 
mientras  go  m  c^m  las  \-i>i:is 


d  ■  un  lindo  ciiiematógr.-ilo- 

—  Todo  eso  me  ciuiiva 

—  Pues  ya  sé  dondt;  u^led  c(j. 
en   l;t  caile  Florida 

en  Sportsman,  donde  ;i;u  l'-i 
lo  l.'is  las  persoiKis  fin.is.- 


Ém 


rON  QUIJOTE  MODERNO 


En  Renca  (San  Luís),  la  policía  acan- 
tonada amenazaba  con  los  fusiles  rt  les 
opositores  que  se  acercaban  á  votar. 

Esos  confites  que  ofrecían  no  eran  ele 
guayaba  como  los  que  Várela  ofreció 
á  los  chiclanes  de  sus  electores. 
.  -f- . 

Unos  afirman  que    Alt'onsilo  se  vá  á 
Vigo,  otros  aseguran  que  parte   á  Ale- 
mania y  otros  dicen  que  se  v.'i  A  Manila. 
* 

Si  tú  no  tuvieras  pesos 
tú  no  tendrías  amigos, 
ni  serías  senador 

serías  solo  Benito. 

* 
*  * 

Las  pistolas  que  en  el  lance 
usaron  Cañé  y  Henito, 
sirven,  para  qixe  en  los  duelos 
no  llegúela  sangre  al  río. 


Los  que  mandan  son  muy  bestias 
pero  no  tanto,  no  tanto. 
No  son  capaces,  repilo, 
de  semejante  atropello, 
aunque  se  alegraran  de  ello 
algunos,  como  Jaimito. 
Los  pesos  que  le  ha  costad  > 
esa  información  supina 
reclámelos  «La  Argentina» 
porque,  en  verdad,  la  han  tuinado. 


* 


/ 


Dicen  que  en  breve  el  doctor  Quin- 
tana har.i  conocer  su  programa  de  go- 
bierno. 

Podría  suprimirlo  aunque  (no  te  un- 
tes) llegara  á  la  presidencia. 

Su  programa...  nos  lo  figuramos,  se- 
ría basado  en  la  Ley..  .  del  embudo. 


Este    año  la  exportación    de    granos 


pídase  un  cordero 

is  BL  amuí  vmo  del  siglo  xa  t  zz 

/      BL  liS  EXQUISITO  T  BIIOIBBiDO  NEGTAB 


Dice  el  Di'an'o:  que  los  electores  pa- 
ra ele<,nr  Presidente,  del  Club  Central 
Quintanisia  e^ián  en  inusitado  movi- 
miento. 

¡Tendrán  alferecía! 

—  Nii  señor;  es   muermo. 

Pues  que  llamen  á  un  veterinario. 

* 

Durante  las  elecciones  últimas,  mu- 
chos republicanos  corrían  en  automó- 
vil, pero  corría  más  el  dinero  délos  del 

P.   A.   N.  con  queso. 

* 
*  * 

Copiamos  de  los  díceres  de  «La  Ar- 
gentina»: 

«Que  á  un  periodista  extranjero,  cu- 
nocido  por  la  violencia  de  sus  ataques, 
se  le  aplicará  en  breve  la  ley  de  resi- 
dencia». 

«La  Argentina»  del  martes  15  de  Mar- 
zo de  1904. 

«Que,  según    anunciamos   en    nuestro 

número  pasado,  será  aplicada  ia  ley  de 

residencia  á  un  conocidd  caricaturista». 

♦  La  .Vrsientina»,   jueves  17  de  Marzo 

de  1901. 

(tonque  esas  tenemos. ..  ¡ola! 

Ni  que  yo  fuese  el  rey  Wamba. 

rTmnarme  el  pelo?.  .  .  ¡Caramba! 

¡carambita!  y  ¡carambola! 

¿Quién  If  enteró  á  «La  Argentina» 

de  disparates  así?.  .  . 

Porque  la  cosa  es  por  mí, 

jclaramenle  se  adivina! 

¡Residenciarme!  . .  ¡Dios  mío! 

hacerme  al  punto  partir... 

No  me  Jfiga  osté  reir 

que  tengo  er  labio  partió. 

¡A  mi  esa  ley  tan  bonita! 

(Largarme  en  barco  de  vela! 

¡Vamos...!  ¡no  cuela,  no  cuela! 

¿Ami  »iani.^  con  la  uñita. 

Pues  aunque  no  soy  un  santo 

no  di  motivo  á  molestias. 


resulta  un^  calamidad  y  un  descrédito 
en  el  extr/mjero  para  la  Argentina. 
¡Ni  que  fuesen  los  granos  de  Maciá! 


* 

*  * 


.Si  es  cierto  que  uno  de  los  leadersáe 
la  candidatura  de  Bonifacio  llevaba 
25.000  pesos  y  no  pudo  darles  salida, 
ese  inuñiJorera  tonto  de  medio  cuerpo 
arriba. 

Apenas  hay  cosas  en  que  poder  em- 
plear esa  suma  de  medio  cuerpo  abajo- 

—¡Menuda    farra    con    electoras y 

etc.,  etc etc 


« 


La  Pascua  que  Julio  Roca 
nos  hizo,  este  año  concluye 
pues  como  dice  el  refrán 
♦  no  hay  mal  que  cien  años  dure.» 

* 

*  */ 

Cordero  en  el  Victoria  cuenta  por  lle- 
nos las  representaciones.  Bien  es  ver- 
dad que  está  de  non  entre  los  autores 
de  la  República  Argentina  para  pre- 
sentar las  obras,  tanto  en  el  decorado 
como  en  el  atrezzo. 

Merece  nuestro  aplauso  como  direc- 
tor. 

*  * 

Las  compañías  cómicas  que  actuaron 
en  los  comicios  días  pasados  eran  tan 
estúpidamente  convencionales  que  da- 
ban plata  porque  se  les  sufriese,  y  ni 
con  dinero  encima  agradaron  al  públi- 
co decente. 

* 

En  el  Mayo  estuvimos  noches  pasa- 
das y  vimos  representar  á  la  compañía 
de  Montero,  con  perfección,  la  intere- 
sante titulada  «La  Molinera  de  Cam- 
piel».  que  seguramente  durará  mucho 
en  el  cartel . 


í   BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

I  455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

I        Antiguo    local    del    Banco   de    la    Provinria 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    ilepósitos  en    cuenta 

corriente  á   la  vista..  I        % 
i'l     ii  plazo  fijo  de  30  ilias  2  1/4-  » 

»      »    60  (lias 3  l/t  .   2  14% 

.      »    90 días 4  1/í  »  3  1/4  . 

.      .  180  días ó  I /i  .  4  1/4  » 

»      »  mayor  plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorro.s  con 
capilalizpción  semestral 
iiasta  $  15.000  después  de 
(iO  días 5  1/4  . 

Hasta  $15.000  oro  id  !)0  (Has  4  1/4» 

Horas  de  despacln»:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.;. 
Súbados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  lii.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  ii.  m.  li  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  ¡líos  acci(jnislas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerenta. 


Banco  Español  del  Ríe  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y   CANGALLO 

Sacuraal  en  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquín»  Santa  Fe 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amério»  185 

Sucursal  en   Madrid;  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  BESERVA  Y  PKEVISIÓIÍ:  1960,538,43 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuerna  corriente. .     sin    interc» 

Depósitos  á  30  dias  fílos 1  ■;>  %     1         % 

Depósitos  á  60  días  fijos •_"/».      2 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.3 

Depósitos  á    180  días  fijos...  3  "/t  » 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  lO.OOO, 
después  de  60   dtas 3 'n  "(. 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  itlla 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letra*,  convencional 

Horas  de  despaclio:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dios  ordiniirios,  y  de  lOa.m.  á  4  p.m. 
ios  silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aire»,  Octubre  1."  de  1003. 

AUOUSTO  J.  COELHO,  gerente 


gucursal  para  la  venta     _^^' 

Qoq  Quijote  IJJodePno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la   compra,    venta  y 
cambio   de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


Y»'  "  i^iy,i,t.:im  ..ppnn  .ijiHp    ikii  i,iiii  ^ 


W" 


"^^^^ímw:^w» 


«I  n  i^ii.pii    II  I  pifiii^iu  ,11, )  iiu  III  ip  .    vm  'i"  ■  .(f.V'i  ',1-M 


t'  _í 


Anc»  II 


PK1í1Ki<.-\    i.;  "C.A 


N."  14 


SL!St;WH*tól©\j 

K.\    I.A    «.  Ai>I  I  Al. 

V'ir  trimeiilri.- adi^lmiliiriti...   ft 
Por  semestre  ailelaiiigiio. . . 
Por   un  »no  advluiiiodo.      ..    • 

Número  .suilio • 

Xúiiieru   airas  do » 

Kiirniiiero  ,  por  un  aAi> »   lü.W) 

ADMINISTRACIÓN; 

1013-TACUARI-1C13 


MOR 


^jAVti*  .«i^|ip%íi  ¿rrf-ffiíWiiWi ' 


t-«  corrsspondsnca  á   nombre 
da   EDUARDO  SQJO 


SÜ&QRlVQllONi 

I    r\  /'^^  ""    '-*    CAMI'AXA 

'V^'tS^     ^    v'/'V^y^                    ^v.               iSi^í^t  ^^  ''"'^  triiii  siie  adelaiimclo. .   (  í.OO 

^^          !^    <.'^3t^^        ^    V  -  •"*i?»v'^^i                    /%  ^""^  »fmp.-<[r»!  adelaniiiil'i.       •  4.00 

'i(\g^^'^^^^      H  *^     /'      ^V^^i^'^V-       í     I  ^"''    ""    *'^°     adelanral..,..   •  7.60 

^''S¡%^J.^^Ír%  i  lY  i^T^^-é'^^''^^        NÚM.ero  .uH.o   .  OÍS 

P^^rfy      ^Uf^áA*?      T       &           '            )       X>-Kiu-,..  auM.a.lM .  O.M 

i»,     1»^— —— — I       11»    TT— ' =^^-: 1 1  m  W  r¡|       p^if  Kilnirii.rc.    |.<)iiiii   nfiu              •  lí.OO 

"l^T'  TOOOá   LOS    JUEVES 

....   -j.  . 

ÚN  OJO   TRES..  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 

.  ..  i^.uu..    ■.i...i-.-,..iaw.^^..'.  .......I.  iri.ii  ■m     '      I    lifíil'iií'-liinjtf'rTT'-S'ffiai 

Jueves  31  de  Marzo  de   i904  T  ^ .¡O^'^^I^^^Z^^S^'^^ 


£1  Evaogelio  seoúo  Locas Goioez 


CAi'ii  no  X.Wl! 

1.°  Y  el  verdadero  Cristo  á  quien  iban 
á  hacer  la  Pascua  según  costumbre  de 
todtis  Itjsaños.eía  un  infeliz,  que  había 
abonado  todos  l'S  impuestos  des|>ués 
de  echar  los  boles  para  pagar  al  pri' 
pietariu  que  al  tin  le  puso  ios  trastos 
enla  calle,  sin  que  para  él  hubiese  com- 
pasión ni  justicia  en  la  tierra  de  W'lcz 
SarsIieKI,  pues  ésta,  está  vinculada  pa- 
ra los  levitas  doc/oies  y  uirasavts  ne- 
gras, que  merodean  de^de  las  arcadas 
de  la  Corte  Suprema,  al  i  rei^rio  de 
Roca  ó  ije  la  roca  taipeya. 
.  '2.**  H.Thíafi-  envi.ídó  Bcaz  ey  amarra- 
do ciMi  o  perro  t'ueguin(j  del  Jardín  zoo- 
lógico, acusad  'lie  hue  guista,  al  l'ilaius 
presidt-nte  de  la  l'ainpa  y  cu>  a  capital 
i-njabelfí.ida  con  barniz  eur  'peu  volve- 
ría a  quedar  en  una  gran  tu  lit-ría  sise 
le  raspase  el   reí  oque. 

3."  Entonces  l'onclo  prrgunió  al  t-x- 
plotado: — ¿Eres  lú  t-lqut-  llaman  enemi- 
go de  los  burgí  tses? 

4.°  De  miedo  1"  dicen  ellos  y  tú  lo  [ire- 
guntas— respondió  el  Cristo. 

5.°  Ydijoel  niagistradd  -  Scbre  il  pi- 
sa acusaiión,  de  haber  lecha/adi)  trein- 
ta monedas  que  los  lictorts,  olrecían 
P'ir   tn  libreta? 

ó.°— No  soy  ladrón  conocido,  ni  por 
conocer —replicó  el  acusado  — la  libreta 
me  la  comí  por  que  las  de  P.  A.  N.  y 
las  tentaciones  de  la  carne  á  treinta 
ceni;.vos  el  cuadril,  son  artículos  de  lujd 
para  los  desheredados. 

7°  Pilatos  le  ordenó  que  se  dejase  de 
parábolas, 

8.^  Para  bolas  las  vuestras,— se  le  ocu- 
rrió decir  pensando  en  las  promesas 
que  para  fomentar  la  inmigración  se  ha- 
cen en  Europa,  á  fin  de  convertir  al 
pueblo  de  Dios,  que  llega,  en  parias  de 
la  India. 

9.'^  Y  en  ei  día  de  la  tiesta  acostum- 
braba el  Presidente  á  S'ltar  un  preso, 
no  sin  pr'evenir  al  cónclave  que  se  ta- 
pase las   fosas  nasales. 

10.°  Y  tenían  entonces  preso  (caso  ra- 
ro) á  un  centurión  que  había  degollado 
cientos  de  indigenas  de  amb"S  sexos, 
mayores   v  menores  de  edad. 

11.-'  Y  dijo  Poncio  á  los  jueces,  Ri- 
cheris,  concejales,  polizontes  y  patro- 
nes: 


12.°  ¿Cuill  queréis  que  os  suelte,  al 
Centurión  detenido,  el  de  la  noble  ca- 
rrera de  las  armas  que  viste  el  honro- 
so uniforme,  ó  á  este  huelguista,  canalla 
y  descamisado  que  hasta  reniega  de  las 
compañías  inglesas  por  que  les  deja- 
mos hacer  su  santa  voluntad? 

13."  La  pregunta  era  capciosa. 

14  "  Todos  los  fariseos  y  la  gente  ri- 
ca de  mal  vivir  gritaron  á  una:— Suelta 
al  Centurión  y  que  se  embrome  el  po- 
bre, como  es  de  ley. 

1.").^'  l^oncio  les  preguntó:— ¿Qué  debo 
hacer  con  este  hombre,  si  la  ley  de  re- 
sidencia es  poca? 

16."  Y  todos  como  ui\a  piara,  gruñe- 
ron:—¡Cruciticale.  crucifica  e! 

17."  Y  le  dieron  á  beber  Aperitivo 
Molinchairi  que  era  uno  de  los  vene- 
nos de  la  Industria  N  cíonal. 

18.°  Entonces,  los  curiales  bonaeren- 
ses le  robaron  los  panta'ones  y  los  cal- 
cetines sin  quitarle  las  botas. 

19.°  Y  le  llevaron  por  todos  los  juz- 
gados con  la  acusación  ;i  cuestas,  y  en 
el  b;ilcón  del  Cabildo  le  colgaron. 

2(1°  Y  pusieron  sobre  su  cabeza  un 
cailel  de   remate. 

21."  \'  ceiwi  de  la  hora  nona  el  mori- 
bundo exclamó  con  gran  voz:  E'í,  Eli, 
lannna  sabachthaní  ? 

22.°  Y  todos  creyeron  que  decía  ver- 
sos de  Guido  Spano. 

Cuando  lo  que  quería  decir  era 
«.Alem,  Alem  ¿por  qué  me  has  abando- 
nado?» 

S.  ¡(^jo! 

NARICES  VIOLADORAS 

Señor  Don  P.iblo  Richiery 

el  de  la  grande  pelada, 

el  de  los  largos  bigotes, 

y  nariz  de  siete  cuartas. 

Coronel  de  artillería 

de  las  piezas  desmontadas, 

el  viajante  más  otario 

qud  fué  y  compró  en  Alemania 

en  vez  de  obuses  calderos, 

cañones  de  goma  elástica, 

proyectiles  con  reuma 

y  fusiles  sin  culata. 

Esas  tremendas  narices 

que  todo  tu  rostro  tapan 

para  olfatear  los  vientos 

á  diez  leguas  de  distancia, 

para  oler  en  donde  guisan, 

para  oler  donde  se  mama. 


para  oler  donde  se  bebe, 

para  oler  donde  se  masca, 

p.ira  oler  si  se  descome, 

para  oler  si  se  hacen  gárgaras 

y  oler  hasta  los  fondillos 

del  calzón  de  andar  por  casa. 

~-on:  narices  insolentes, 

narices  desvergonzadas 

Pues    si   Ks  es   perm  lido 

oler,  lo  ilicim,  .'i  sus  anchas 

y  hasta   oler  mis  calcet  nes, 

el  final  de  mis  espaldas 

y  toda  la  ropa  sucia 

;intes  que  sea  lavada; 

no  tolero  :\   sus  narices 

que  liusmeen  todas  las  cartas 

que  escriben  los  militares 

y  que  á  estos  les  son  mandadas. 

— ¿Qué  le  importa  á  sus  narices? 

¡asi  se  le  vuelvan  chatas! 

lo  que  un  capitán  escribe 

á  la  novia  de  su  alma. . . 

ó  si  ella  le  escribe  ¡ay  negro! 

y  otras  cosas  que  se  callan? 

i3e  oler  secretos  de  novios 

de  casados  y  casadas 

>■  aventuras  cnpidescas 

lie  se  avergüenzan  sus  napias. 

¡Narices  violadoras 

de  la  cosa  más  sagrada 

como  es  la  correspondencia 

con  buena  ó  con  letra  mala. 

¡Narizotas  insufribles 

así  en   !a  punta  te  salgan 

tres  docenas  de  diviesos 

del  tamaño  de  naranjas, 

y  catorce  sabañones 

que  ni  en  verano  se  vayan 

si  otra  vez  la  trompa  intrépida 

se  mete  olisquear  cartas. 

—¿Teme  usted  que  se  conspire, 

pues  huela  eon  eficarja 

y  de  modo  más  decente 

ó  esa  nariz  de  diez  varas 

córtesela  usted  al  rape 

si  no  le  pesquisan  nada 

ó  escóndalas  en  castigo 

dentro  de  sus  mismas  nalgas. 


UGARTADA 

Ei  saínete  bufo  — parodia  Política,  es- 
trenada en  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, ha  sido  impuesta  por  los  alabarderos 
del  oficialismo,  vaciando  padrones,  bajo 
la  custodia  del  bataüón  de  guardia  de 
cárceles  y  las  policías'd'e  campaña  que 
como  buenos  esbirros,  se  gífnan  el  pan. 
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PERSONAJES  DE  LA  PASIÓN 
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DON  fíriT.IOTE  MODERNO 
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AMÉRICA    VKSPUCIA 


TOMO  II 


■ . -¡mm- 


Hobía  estudiado  jurisprudencia  crioilo- 
ar^enlina  y  creía  que  en  todos  los  países 
civilizados  pasaban  las  chicanas,  que  en 
el  de  ios  salvajes  unitarios  están  de  non, 
asi  que  valida  de  armas  de  táramela  ley 
al  que  se  descuidaba  le  escamoteaba  el  . 
reloj  y  lodo  cuanto  le  venia  <l  la  mano, 
recordando  el  caso  de  una  piedra  famo- 
sa filtratla  por  la  policía  bonaerense  j't  un 
(libiijante  muy  pai-ecido  al  que  esto  os- 
cnlic.  sin  (|ue  hubiera  un  juez  con  cutix 
ei)  luda  la  toldería,  ó  sea  la  capital 
de  Hílenos  Aires,  (|ue  luciese  indemnizar 
al  despojado  después  de  probado  y 
comprobado  el  inaudito  fraude  policial- 
(^on  estos  antecedentes  y  sus  estudios 
sdliie  las  leyes  de  Indias,  la  curialesca 
lieinlira  era  una  arañita  para  su  casa 
!|ue  liaba  el  opio  y((uince  y  raya  A  cuan- 
tos leguleyos  trotan  por  las  encrucija- 
das del  cabildo  en  la  capital  de  la  Hu- 
[•ulilicu  Ar¡j;entina. 

Para  quitarse  dolores  de  cabeza  y  de 
enredos  curialescos,  el  cacique  de  'l'abas- 
co  procuic)  endosar  cuanto  antes  la  tal 
prenda  ¡i  (^oi-tés,  y  como  á  éste  y  á  sus 
cnmpañems  de  fatigas  lodo  lo  que  pu- 
dieran robarles  hubiera  cabiiki  dentni  de 
una  alberja,  la  tomaron  a  beiielicio  (i(> 
inventario,  como  asimismo  á  sus  piidicas 
compañeras,  deshechos  de  aquel  har('n 
(despensa).  Después  las  lie\ai'on  al  rio 
llamado  de  Grijalva  y  con  ladrillo  inglt's 
y  lija  les  frotaron  sus  cuerpos  hasta  sa- 
ciirles  lu-,lre  y  espU'ndor  como  a  la  gra- 
mática parda,  l'n  cura  castrense,  armado 
de  un  puchero  lleno  de  agua  y  un  plu- 
mero, después  de  huinedeter  éste  en  el 
li(|UÍdo  clemenlo  se  lo  fu(^  pasando  una 
a  iiuii  por  el  coloilrillo.  y  esta  ceremo- 
nia baut  sm.'il  sii'vio  para  ponerles  molis 
acadcmici  is  a  aquellas  desgiaciadas,  Ciuno 
[loi-  ejemplo:  «I. a  l'lsmirri:!».  >  I  .a  Huesu- 
da», *  La   Zaiiquiiai'ga»,  ote,  etc. 

Cortés  escoL;ii'i  para  sus  reservas  men- 
tales aquella  cuyas  dis|»ii:^¡ciones  para  sjr 
ave  negi'a   hemos  descrito. 

Im\  el  cha|)uzón  o  diiclui  mística,  el  pa- 
trón no  permitió  que  la  pusieran  alias; 
hizo  que  la  iliesen  nombi'e  más  significa- 
tivo. Sus  compañeras  la  llamaron  desde 
entonces  Maraña,  pero  el  nuevo  y  el 
verdadero  era  el  de  Marina,  y  con  éste 
|)asó  &  la  historia  y  a  las  coplas  de  ("a- 
lainos. 


no  se  si  honradamente,  que  les  da  Don 
Marcelino. 

■,50,000  sufragantes! 

¿Todos  de  las  Tarlidas  Unidas? 

No;  hubo  una  honrosa  excepción. 

En    Baradero   50  socialistas 

en    San  Pedro  6  id 

en    Morón    25  id 

Total:  en  toda  la  Provincia  no  ll.gan 
Á  una  centena  los  eleciores  con  vergüen- 
za, pocos  son  pero.  . .  ¡Somos  chiquititos, 
mañana  creceremos  v    .  . .  iS.-  •' 


CAIMTILO  11 
Cortés    sale  á    de/jcubkiu    v    descubre 

TODO  LO  QUE  GrIJALVA  HABÍA  DESCU- 
BIERTO, SE  HACE  AMIGO  DE  DOS  GOLFOS 
MEJICANOS,     LE    DAN    LA  LUNA   Y   PIDE   EL 

SOL.— Pintamonas  mejicanos.—  Cortés 

BN  UN  MARTES  Y  DÍA  TRECE.'  —  COLF.GIO 
ELECTORAL.  —  APARICIÓN  DE  LA  MATU- 
FIA. 

/ 

Ina  vez  que  el  general,  sus  principa- 
les soldados  y  las  huríes  de  color  de 
cangrejo  ü  medio  cocer  se  encontraron 
casailos  por  detrás  de  la  Iglesia,  como 
Dios  manda,  hicieron  tálamos  de  los  na- 
vios y  con  el  viento  en  las  popas  rum- 
bearon por  todas  aquellas  costas  camba- 
lacheando con  los  antiguos  otarios  de 
(irijalva  hasta  dar,  sin  dar  nada,  frente 
n  San  Juan  de  L'lua,  donde  echaron  al 
mar  anclas  y  Ciiscaras  de  pepinos,  resto 
del  opíparo  desayuno  de  aquel  dia  me- 
morable. A  poco  de  estar  en  tan  bonita 
posición  para  una  instantiinea  llegaron 
tíos  |)iragiias  llenas  de  indios,  todos  de 
buen  año  y  (pie,  ii  juzgar  por  sus  desco- 
munales barrigas,  debían  ser  burgue- 
ses. 

.Su  lenguaje  era  tan  ininteligible  como 
los  escritos  que  los  doctores  siidamer-i- 
cnnos  emplean  en  los  pleitos  para  endiro- 
llai'  á  sus  clientes. 

Aguilar,  el  intérprete,  que  era  im  hom- 
bre lumrado,  no  les  comprendió  ni  me- 
dia palabra  ui  el  menor  Utio  si;  gracias 
(i  Mariiu),  ipie  li-aducia  el  ¡/t-ingo,  fiudo 
(lories  enterarse  con  ipu';  clase  de  caba- 
lleros de  iiiduslria  lialaba  y  descifi-ar  su 
chapurreo.  .\si  fué  como  el  capitán  gene- 
ral supo  (jue  Pilpatoe,  gobernador  cons- 
litiici(jnal  de  la  provincia,  y  Teulile,  se- 
gundo cabo  furriel  del  emi)erailor  Mol.-- 
zunm,  le  mandaban  aquellos  doctorcilos 
para  preguntarle  quién  lo  había  llama- 
do, ([ué  tripa  se  le  había  rolo,  para  llegar 
basta  donde  Cristo  había  perdido  el  pon- 
cho. l»e  paso  le  ofrecían  un  glcd)o  al  hu- 
m<i  d(>  ¡taja  brava  li  fin  de  ipie  se  volati- 
lizasen cuanto  antes  en  61  y  se  lo  lleva- 
se con  los  suyos  el  diablo  ctuno  aeronau- 
tas pobres. 

Cortés  les  dio  las  más  expresivas  gra- 
cias en  catalán  separatista  y  haciéndose 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


el  sueco  les  dijo  que  traía  noticias  fres-/ 
cas  para  su  estafermo  coronado;  luego 
los  despidió  á  la  francesa  y  obró  en  japo- 
nés desembarcando  inmediflAamepte  tes 
jeringas  explosivas.,  Jd$  díioHrsds  de 
Roldftn  hijo,  ei  breviario  de*  NozaI«<í9,,4fteí 
unas. cuantas  navajas  d«  Álbá,c¿té^^aT||f 
afeitar  ni¡l¡larm|aií,é  ett- aedóir* i '  ctífiiíi^^ 
paisanos  pillase  .por  delante,  &  uso  de. 
tropa.  ;    . 

Al  día  siguiente  llegaron  Pilpatoe  y 
Teutile,  dos  golfos  del  golfo  mejicano,  se- 
guidos de  unos  cuantos  idiotas  con  uni- 
forme de  plumas  verde»,  que  era  la  librea 
de  los  militares  zangandungos  que  allí  se 
estilaba. 

Teutile,  que  era  muy  curioso,  [lues 
hasta  se  sonaba  con  los  cinco  dátiles,  rei- 
teró las  preguntas  capciosas  de  los  doc- 
torcilos dichosos,  añadiendo  (¡ue  también 
deseaba  saber  el  nombre  del  desahogado 
«¡ue  les  habla  mandado  á  vivir  dé  gorra 
en  casa  ajena. 

A  esta  última  pregunta  Cortés  contestó, 
puesto  en  jarras  como  una  rabanera,  lo 
siguiente: 

—Yo  vengo  con  las  de  Caín,  en  calidad 
de  perro  perdiguero,  para  dar  un  recado 
al  oído  ó  vuestro  rey  er.  nombre  del  mío, 
que  caza  muy  largo  y  es  hijo  de  una  lo- 
ca. K\  también  está  guillatit  y  cuat.tos  le 
servimos,  jior  aquello  de  que  un  loco  ha- 
ce ciento. 

Teulile  [uiso  un  gesto  de  aceite  avina- 
grado y  respondió  que  ó  su  soberano  ño 
se  le  veia  ni  con  papeleta. 

Durante  este  coloquio  varios  caricatu- 
ristas, sin  robar  nada  á  los  de  Ingla'e- 
rra,  hacían  monicacos  en  los  faldones  de 
su  camisa  para  regalarle  dichas  obras  de 
arle  al  ein[ierador  y  que  se  diera  cuen- 
ta de  aquella  gentuza  con  la  cara  llena 
(le  pelos.  Mnlonces  Cortés,  ejerciendo  la 
previa  censura,  ordenó  disparar  por  en- 
cima de  las  cabezas  de  aíiiiellos  pinta- 
mimas  una  ¡lerdigonada  y. .  .a([ui  te  (¡uie- 
ro  ver  escopeta,  todos  los  artistas  cayeron 
rodando  y  con  el  susto  terminaron  los 
ligeros  diseños  de  sus  camisas  por  ser 
acabados  cromos,  á  cuya  vista  y  olfa- 
to si  resistía  el  enqjerador,  es  que  le 
fallaban  por  lo  menos  dos  sentidos  y 
medio.  •       ,, , 

(Cotitinuará) 


En  la  estación. 

—¿Como  va  de  salud,  general? 

—No  muy  bien  amigo  Richeri,  parto 
á  la  Armonía  para  reponerme,  pues  creo 
que  tengo  el  trancazo. 

— ¿Xo  es  más  que  eso?  El  dengue  es 
la  enfermedad  que  corre. 

No  creo  que  orra  t.into  como  di- 
cen, responde  don  Ju.io,-pues  tod(  el 
mundo  la  coue. 


Várela  Ortiz,  se  ha  instalado  en  la 
punta  de  una  de  las  montañas  de  Cór- 
doba. 

Por  qué  ha  tomado  usted  tan  rara 
determinación,  le  pregunta  por  carta 
Zaba  Hernández. 

—  Porque  de  es^e  modo  es  como 
puedo  mirar  de  alt'  á  bajo  a  mis 
acreedores. 

Grainajo  entra  en  un  reslaurant  de 
la  calle  de  Cuvo  \'  ik  ta  con    iiert;i  re- 
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puj^nancia  que  el  camarero  que  le  sir- 
ve tirtie  la  car;i  llena  de  granos. 

—¿Tiene  usted  pústulas?— le  pregunta. 

-  iVo  señor— contestó  el  camarero, 
—  se  lian  acibado  ya. 

Marianito  Ved  a,  sale  del  Club  Ctn- 
tral  del    P.  A.  N.  y    dice:— E>-toy    cun 
.vencido  de  que    Larreta    es    un    gran 
or.idor. 

—Está  usted  en  un  error,— le  respon- 
de Villanueva  —  Ni  siquiera  sabe  ti 
idioma  argentino. 

—¿Y  eso  qué  tiene  que  ver?    Tampo 
co  lo  síibía  Demóstenes   y,   sin  embar- 
go, era  un  gran. orador. 

;  — Cuinto envidió  -á  .|^ jo^distica    de 

,-ez2Ína— diceÓénjíimlri  Vlctorjca  (hijo) 

—¿Por  qué?       .  ■  ■  .     • 

—Por  que  lie  'eíio  en  ella  que  abraza 

dos  millones  sesenta  mil  mujeres,  en  la 

Argentina. 


TURF 


Aun  cuando  escrti-ean  las  inscripcio- 
nes en  el  progratna  organizado  para  la 
reunión  próxima,  sin  en.bargo  ésta  pro 
mete  resultar  interesante.  Kn  el  dási 
co  premio  Lavalle  sobre  1.10O  mt-tros  st» 
encontraran  esta  vez  .Cuaihay,  Escoci.i, 
(lelso,  La  Veine,  Leyenda,  pio'luiios  que 
han  deniostra  io  ser  buenos  ii  pesar  de 
haber  disputado  pocas  carreras.  Si  Es- 
cocia repite  su  prueba  anterior  creemos 
será  imhatible.  En  las  demás  carreras 
son   muestras  favoritas 

En  l.'i  !■'  I'áhiila  ó  Pimiento 

«  •  ■_'■'  Bon  Tipe  6  TrocaJei  o 

«  «  3'   r^eyendi  ó  Moreiina 

«  c  4"  Kscocia  ó  La  N'eine 

€  «  f>^  Neron  ó  Trueno 

«  »  6"  Pegaso  ó  iiob 

«  <  ?■'  sanabú  ó  Lui-arnc 


LOS  CIGARRILLOS 


^v.  á  15  centavos 

SIN  RíVÁL 


L-3IÍÜ0  üfíMníca  il«  Emliiitvs 


DE 


BTTIZ  &  BOGA 

Proveadoree  de  la  Raal  Casa  de  España 

oon  privlleslo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  Dor  la  Real  Academia  d«<  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  principaiea  médicos  d«l 
pais.  Marca  reKistrada  n\  esta  R<púhhca.  eu  la 
Oriental  del    ürutruav.  Francia  r  Kspaña. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  ranas  introdue- 
toras  de  perfumerías  y  reBistros.,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  hazares  de  la 
República  y  Hontevideo. 

Pedir  siempre 

Bucaüptus  de   KUIZ  &  ROCA 

beseouSar  de  las  Imitaciones  que  niuiea  pro4a* 
cen  los  mismos  resultado  que  la  especialidad  l«ff- 
tima.  , 


Los  siete  dolores 

del  pueblo  Argentino 


leí*   Dolor 

K  L    C  O  N  S  C  K  I  i*  I   o 

Tener  que  cargar   el  chopo 
y  hacer  fuego  cuando  manden 
sobre  el  grupo  que  le  di<;an, 

.uinqiie  en  él    estén  sus  padres 


2°    Dolor 

lO  L    1'  A  1  S  A  N  < ) 

Tiabajar  sudando  rl  c|ui'(). 
sufrir  patentes  cieci'las, 


palizas  del  comisario 

y  votar  por  quien  le  digan 


Ser.    Dolor 

EL    LITIGAN  i"  E 

Que  gane  ó  que  pierda  el   pleito 
no  indemnizarse  de  nada 
y  .1   escribas  y    fariseos 
ver  engorriar  ion  su  plata 

4       Dolor 

EL  JUGADOK   DH   I, A  l.Dl  KKIA   .NACIONAL 

Jugarse  hasta  la  (.amisa 
pensando  sacar  la    «irande, 
y,    por...    la  bola   imanl;ula 
llcLiar  .1   tionisc  dr  li.amhif 


BALBIANI  -  ^¿i^^£}±_[^ , 

Lo  mejor  de  lo  mejor  =  BÍTER  y  LICORES  íls  todas  clases  •  Lo  mejor  de  lo  mejor 


PINERAIü 

Kh  el  mejor  aperitivo 
Para  estimular  el  apetito 


48         FLORIDA.         48 


ll_-A.-F=»E:i^I>ffE2 


/ 
.     / 

/' 

M^M 

1 

■ 

M 

^^m 

1 

1 

0:''^ 

^HR^Ih 

1 

B 

•.'  '"'■ 

M^B^^^^IH 

^^^jyy^^^j^^^ 

^M 

^H 

■¿f'^ 

^^HH^^^^^^^^.'  V  %j^^^^^^^^|^^B^| 

^^^^^^^^^^^^^^■9^2 

m 

/. 

nmim 

■ 

E 

lá.'»/. 

BXJ^IsTOS     AFIRES 


I 

« 

f 

,.-   Tí 

-« 

.    .., 

<í- 

TV,.^^ 

rr^^ 

^.-  •'  ..'^-  ■ 

5    :-I' 

—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las   meo  lias, 
}'  recrearse  en  ia  mesa 
}'  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vi'-tas 


de  un  lindo  cinematógrafo 

Todo  eso  me  cautiva. 
—  Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  persoMU  finas. 


M^Ai 


v^ 


DON  QUIJOTE  MODERNO  / 


6°.  Dolor 

EL    JEFE    MILITAR 

Sufrir  el  triste  desdoro 
De  que  sus  cartas  le  lenn, 
y  ver  cómo  le  violan 
las  de  su  adorada  prenda. 

6".  Dolor 

EL    TRABAJADOR 

Echar  los  boles  sirviendo 
las  compañías  inglesas 
que  le  explotan  y  le  chupan 
sin  njoverse  de  su  tierra. 


7°.  Dolor 

EL    LECTOR   DE   CIERTOS   DIARIOS 
Y    CIERTAS    REVISTAS 

Querer  hallar  la  verdad 
moral   y   sana  poh'tica. 
literatura  y  gramática 
en  diarios  v  revistas. 


La  policía    ha  sido    reforzada  en  Pa- 
lernao,  Flores,  Belgrano  y  la  Boca. 
Ni  que   estuviese  Saravia  ad-portas. 

^^  ■ 

Los  republicanos  españoles  piensan 
celebrar  57  meetings  en  Barcelona  el 
•lía  de  la  llegada  de  Alfonso  XIII. 

Nozaleda  ha  aconsejado  á  Maura  que 
haga  eti  contra  con  la  Reina  Regente  69 

El    diputado  Laferrer  ha   disuelto  la 
Asociación  Popular. 
Bien  para  la  higiene. 

*** 
En  la  circunscripción  17  los  Clubs 
Quintanistas  se  han  "pfiSg^.do  á  la  can- 
didatura del  ministro  Avellaneda.  Por 
dinero  baila  el  perro  y  por  P.  A.  N.  si 
se  lo  dan. 

A   tí  te  lo  digo  Quintana 
entiéndelo  tu  Benito. 

En  Santa  Rosa,   Mendoza,  el  comisa- 


PIDAS^  ÜN  CORDERO 

EL  ORAH  VmO  DEL  SMLO  XIZ  T  ZX 

ILIiS  EXQDISITO  T  lElOIBRiDO  NÉCTAR 


Cantares 


La  Facultad  dtíDereiho 
dicen  que  renuncia  hoy  mi-. m 
tiene  derecho  pues  dicen 
que  el  Derecho  anda  torcido 

Ya  los  médicos    latinos 
del  Congreso  Americano 
pasan  de  mil  en  la  lista 
¡cielos,  cuántos  matasanos! 


Kusia  no  tiene  carbón 
y  á  Avellaneda  le  taita, 
una  cosita  que  pone 

las  \n  •\\  las  coloradas. 

Si  le  faltan  municiones 
para  cargar  el  fusil, 
en  cambio  tiene  Saravia. 
blancos  veinticinco  mil. 


El  Concejo  Universitario  no  puede  re- 
solver el  conflicto  de  la  Facultad  de 
Derecho. 

Ni  falta  que  hace.  Sin  embargo  pro- 
ponemos un  medio.  Dense  los  diplomas 
de  doctor  á  los  eirtudiantes  sin  rendir 
examen  y  verán  qué  contentos  se  po- 
nen porque  después  de  todo,  para  ser 
doctor  basta  lo  siguiente:  Chicanear, 
hablar  disparates  y  quedarse  en  todos 
los  casos  con  la  pata,  entela  de  juicio 
de  los  litigantes. 

Esto  no  es  llamar  ladrones  a  los  cu- 
riales.... sería    demasiado  honor. 


rio  pateó  á  un   vecino  que  votó  contra 
el  candidato  olicial. 

Justa  recompensa;  el  dio  voto  y  á  él 
le  dieron  botas. 

*■'"  * 

¿Qué  hará  el  Dr.   Pellegrini? 

Eso  es  lo  que  quisieríi  saber  Richieri. 

¿Qué  se  teme  del  general  Capdevila? 
Que   celebre  la    Pascua  de  Resurrec- 
ción. 

:Qué  quiere  el  doctor  V'ictorica? 
Que  Santa  líita  haga  un  milagro. 

-Cuántos  dioses  hay  para  1 1  Rata  1"  del 
íxHiint;inismo? 

Uno  solo,  pero  no  ci  Dios,  es  üiosa. 

-;Cóiiio  se  llama? 

(En  cáncer)  Santa  libra  esterlina. 
*** 

—  Entre  Quintana  y  Avellaneda  cuál 
le  parece   mejuí? 

—Si  me  d.m  á  escoger  me  quedo  sin 
ninguno  porque  el  primero  representa 
la  bola  imantada  de  la  Lotería  Nacional 
y  el  segundo  los  sorteos  de  las  loterías 
clandestinas  de  provincia. 

—¿Quién  inventaría  las  comidas  de 
vigilia  preguntó  Gramajo,  en  laRotis- 
serie  Sportsman. 

Lapenne  le  contestó,  que  debiíj  ser 
San  Pedro,  por  ser  pescador. 

* 

Ci'n   quince  procuradores, 
ocho  abogados  y  un    juez, 
puede  formarse  un   infierno 
m;'is  malo  i|ue  el  de  Luzbel. 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinna 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenlu 

comente  á  la  visin..   1        "ó 
i  I     á  pliizo  fijo  (le 30  di;is  2  l/V  . 

.      .   C.i)  días 3  l/l  .  á  14% 

.      .    90 (lian i  1/i  .  3  1/4  » 

.      »  ;18ü  días..; :>  1/4  »  4  1/4  t 

>  »      »  mayor   plazo coiiv-encionnl 

»  eii  Caja  de  Ahorros  con  -   í:^.,;  ^^. 

capitalización  semestral  :    ■"" 

hasta  $  15.000  después  de 
(iO  dias 5  I /I  » 

Ilasla$15.Ü00.'roid90días4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  in.  ;i  i  p.  m.; 
Sábados,  vispefas  de  festivos  y  liii  ile  mes: 
de  10  a.  m.  a  5  p.  ni.;  Domiñgo.s  y  días 
festivos:  C;tju  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  ¿  p. 
III.  ven  cuenta  con  ienlp  n  ios  accionislus. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTA  1.^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANÍiALLO 


Sucursal  en  el  Roaano  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquin»  Santa  Fó 

Sucursai:  Buenoa  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  82 


Capital  realizado  eooo.ooo 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 
SE    ABONA: 

M.  Irf;<il  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  loii  lente.,     sin   interés 

Depósitos  á  30  dfí-s  liios \>li%     1         % 

Depósitos  .1  60  dfíis  lijos !'■/»•      L'  • 

Depósitos  A  00  din»  Inox 3.3  • 

Depó-itos   A     180  di.l^   lijes.  . .  3 '/a  « 

Drpósitos  á  mayor   plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreía. 

desde  pesos     10  hn^ta  10.000. 

después  de  60    días 3 '/a  "i. 

SE    COBRA: 

En  cuenta   coi  riert,-  oro  jella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Homs  de  despacho:  de  lOa.m.  )i  3  p.m. 
ios  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  .1  4  p.m. 
ios  sábados  y  fin  de  ines. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1."  de  1P03. 

AUtlUSTO  J.  COELHO,  gerente 


§uour8al  para  la  venta     _^^ 

[)oq  Q ni] OSE  J|odBPno 

Calle  bolívar  169 

Casíi  esiieeiiil    para  la  eompra,     venta  y 
eainhio   de  iiji'uritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 


m. 


IVRVf 
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Ano  II 


PKlMtKA  tPOCA 


N.»  15 


suseRii^eieNi 

■N  LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  i.20 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  nn  aAo  adelaiilado.     ..   >  4.50 

Número  «uclto »  O.IO 

Numera  atrasado >  0.20 

Rztraojero,  por  nn  ¡iño >  lí.oo 


KN    LA   CAMPAAa 

Por  trimestre  adelantado..  9  I-M 

Por  semestre  adelantado.. .   •  4.00 

Por  un   aflo    adelantado...  •  7.M 

Número  suelto •  0.16 

Número  atrasado >  0.80 

RxtWñjero.  por  un  año >  it.OO 


«itltó". 


íií-.-., 


S*  i.  V 


LOS  DOSJARDIDIITOS 

Dijo  la  sartén  ai  cazo:  ¡Apártate  que 
me  pringa.s! 

Se  nos  (il'recen,  sin  que  ios  pidamos, 
di'S  candidatos  y  si  el  uno  está  usado  el 
otro  es  más  vichoco  *iue  Láinez  el  do 
«}i   Diario> . 

Tan  bueno  es  Juan  oomo  Pedro,  l^s 
milagros  de  ambos  que  me  los  el  iven 
en  el  abdomen  de  Gigena  para  escar- 
miento de  picaros.  Son  geni  e  os  tea- 
trales pero  para  lo  que  hay  que  ver 
por  su  cristal  de  roca  más  vale  estar 
duermes. 

¿Que  cuál  sería  más  beneficioso  para 
el  pais?  ¡Demonio!  ¡Demonio...! 

Llevaba  un  piamontés,  una  mona  tí 
sica,  pelada  y  decrépita,  también  lleva- 
ba un  cornetín  de  pistón  en  el  que  so- 
plaba con  todas  sus  fuerzas. 

Cuando  al  son  de  su  instrumento 
acudía  el  público,  ofrecía,  si  le  daban 
cuarenta  centavos,  practicar  una  boni- 
ta operación  de  dos  hcrascon  elescu.i 
lido  animalito. 

Nunca  dejaban  de  caer  en  su  mugrien- 
to sombrt-ro,  las  solicitadas  monedas, 
V  entonces  el  piamontés  con  mucha 
calma  desnudaba  á  la  mona  y  trataba 
de  ordeñarla  á  In  vista  del  público. 

Harto  de  verle  en  tan  árida  faena 
•ino  de  los    espectadores   le    preguntó: 

—Pero...  ¿da  leche? 

—Fíjese  bien,  respondió  el  piamontés, 

observe    detenidamente ¿Qué    leche 

quiere  usted  que  de.. .con  esa  cara? 

Fíjense  ustedes  bien,  observen  uste- 
des detenidamente  los  apergaminados 
rostros  de  los  candidatos  y  coincidirán 
con.  el  piamontés  del  cuento^  y  por 
.«i::^te  SQcedido  no  es  suficiente  para 
cotivenierles,  íes  referiré  otro,  no  menos 
oportuno. 

Había  cerca  de  una  ciudad  dos  con- 
ventos próximos  de  capuchinos,  el  uno 
conocido,  por  el  de  los  nuevos  y  el  otro 
por  el  de  los  viejos. 

Ocurrió  que  el  primero  fué  abando- 
nado y  en  su  lugar  se  estableció  un 
tambo,  pero  con  tan  nala  suerte  qiieá 
los    dos  meses   se  mudó  su  propietario. 

Una  sirvienta  recién  llegada  á  la  lo- 
calidad fué  mandada  por  su  ama,  en 
busca  de  leche,  al  convento  de  los  ca- 
puchinos nuevis,  pero  encontrándolo 
desierto,  en  la  creencia  de  que  se  ha- 
bían equivocado  al  darle  las  señas  y  en 
a  seguridad    de   acertar,   dirigióse    al 


convento  de  los  capuchinos  viejos  y  al 
tíuardi.in  que  estaba  en  la  portería  le 
'presentó  la  jarra  pidiéndole  un  litro 
de  leche. 

Kl  padre  guardián,  que  ignoraba  la 
ausencia  del  tambero  de  enfrente,  indi- 
có á  l.i  .Maritornes,  dónde  encoiuraría 
el  líquido  lácteo. 

—  No,  señor;  respondió  la  doméstica, 
en  los  capuchinos  nuevos  no  hay  leche. 

-¡Pues,  hija  mía!    replicó    el  fraile 
Si  en  los  capuchinos    nuevos  no  la  en- 
cuentras, qué  leche  quieres  que  tengan 
los  capuchinos  viejos 

Sin  embargo,  los  dos  candidatos  siem- 
pre valdrán  alguna  cusa.  ¿Quién  me  los 
compra?  porque  al  primero  que  me 
|iida  precio  le  contestaré  cumoel  batu- 
rro que  vendía  á  sus  suegros:¡Tuyos  son! 

S.  ¡Ojo! 


EL    R ATA  V 


¡Rata,  rata,  rataplán! 
le  vedo  entrar  por  la  puerta, 
y  ocupar  en  el  Senado 
un  sillón  de  la  derecha 
Te  lo  has  ganado  á  pro-rata 
y  como  rata  primera, 
\a   puedes  roer  el  queso 
que  buenos  nales  te  cuesta. 
¡Pero  cómo  ha  descendido 
el  cargo  que  representas! 
i'Vú  eres  estadista,  s.ibi.. 
inventor,  hombre  de  ciencia, 
compositor,  periodista, 
matemático,  poeta. .  ? 
Si  no  eres  célebre  en  nada, 
si  no  eres  hombre  de  letras, 
ni  orador,,  ni  cosa  alguna 
que  le  eleve  y  te  enaltezca. 
Si  apenas  eres  Benito, 
si  eres  un  Benito   apenas, 
vienes  á  quedar  en  suma 
pese  á  tu  orgullo  y  soberbia 
no  en  ilustre  senador, 
sino,  en  la  rat.\  primera. 
Si  te  aplaude  Roldan  (hijo) 
igual  que  Mariano  Vedia 
y   canta  Láinez  lu  triunfo 
y  Llavaliol  te  celebra, 
no  seas  pavo,  Benito; 
Benito,  que  te  la  pegan, 
por  que  t(>do   el  que  te  elogie 
e-^  por  que  le  tiene  cuenta. 
¡Mira  cómo  van  mermando 


1  'S  pesos  de  lu  cartela, 

por  ellos,  como  las  moscas, 

te  siguen  y  te  rodean. 

¡Ay  de  lí,  pobre  Benito, 

si  un  día  pobre   te  quedas, 

solitario  como  un  hongo 

cruzarás  calles,  plazuelas, 

y  lo  que  hoy  de  tí  se  dice 

bajito  entre  toses  seca*;, 

te  lo  dirán  cara  á  cara 

riéndose  en  lu  presencia 

¿Quieres  saber  lo  que  dicen 

y  de  lo  que  te  motejan 

los  que  ahora  te    llaman  yankee, 

el  hombre  de  la  viveza? 

Dicen:  «que  eres  otro  Juárez, 

igual  hasta  en  las  orejas 

que  fuistes  su  polizonte, 

V  tienes  su  misma  escuela, 

y  que  tu  Senatoria 

es  debida  á  la  gabela, 

pues  como  tú  la  lograste 

la  alcanza  un  mozo  de  cuerda, 

un  negro  loco  getudo, 

un  lustrador,  un  cualquiera. 

si  en  hacer  tal  disparate 

un  millonario  se  empeña. 


l-.DUAKniTO. 


itrüHirtiH' 


HERMOSA  FIESTA  SOCIAL 


El  sábado  2  del  corriente  .''i  las  siete 
de  la  noche  se  reunieron  en  el  Club 
Rivadavia,  sección  cuarta,  en  fraternal 
banquete,  más  de  cuatrocientos  socialis- 
tas para  celebrar  el  Iriimfo  en  las  elec- 
ciones del  doctor  Alfredo  Palacios, 
l^uestro  director  fué  invitado  á  tan 
galana  tiesta,  de  dónde  volvió  satisfe- 
cho y  gozoso  por  haber  pasado  entre 
los  compañeros  de  la  Boca  una  de  esas 
noches  memorables,  que  forman  época 
por  la  fraternidad  y  la  cultura  que 
como  nota  dominante,  duró  todo  el 
banquete. 

El  compañero  Zaccagnini,  pronunció 
un  elevaco  discurso,  mostrándole  al 
doctor  Palacios,  cuáles  eran  las  aspira- 
ciones de  ios  socialistas  de  la  Boca,  y 
cuales  eran  sus  deseos  para  cuando  su 
diputado  fuese  á  la  Cítmara.  anuncián- 
dole también  que  todo  el  partido  le 
acompañaría  hasta  el  ves.íbulo  de  la 
legislatura  el  día  que  las  Cortes  se 
reuniesen. 

En    italiano  enéri;ico,  habló    de«pu('s 


Itti 
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DON    QUIJOTK    N 


l'~aiia  el  público  decsnie 
parj  optar  en  la  contienda 
peio  liabieiido  fiurupiers 
se  i-leyirA       el  que  e/íos  quieran 


—  ¿Puedo  voiar  i.iecidido? 
Preguntó  un  pichón  con  cola 
V  ■  1  gorrión   le  dijo  — ¡Vola! 


-pero  si  te  caes  del  nidc 
te  van  i  liacer  la  inamol 


J 
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VÜH 
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MODERNO 


/ 


'\»f  %. 


*-  '^  '^  •—  ^'-  »    -  ^  Vo^  a  alquilarme  -^2 


de  U  Industrial.. 

aperitivo      fl^M^  ¿i  WHianoe  pard?' 
'^  OSBI^  1^^  ^^^  Bancos  no  j 

I  y  clavos  luerbá.y  1 
si  puede  ?cr  me- 
ter olroíi. 


Nies  Jei  nido 
er  la   ¡ñamóla. 


Los  médicos  en  conjíreso 
consult.'iniJo  la  macana 


dt-  s¡  pueJ'r  una  Av-llana 
cnií'-rse   con  P.  A   N    y  queso. 


DOV  OinJOTK   M'í')KRNO 


.../- 


AMERICA    VESPUCIA     EnuARno  sojo 

TOMO  II  / 


Eiilre  las  diferentes  profesiones  á  (|ue 
los  indios  se  dedicaban  liabia  una  de 
ellas  subvencionada  por  el  emperador, 
esta  carrera,  y  bien  podía  llamársele  así; 
era  muy  lucrativa  y  se  aprendía,  como 
el  oficio  de  afanador,  al  primer  viaje,  pues 
toda  la  ciencia  de  ella  consistía  en  salir 
desbocado  y  relinchando  con  un  parte 
telegráfico  del  monarca,  en  la  boca,  has- 
la  encontrar  otro  corre  ve-y-dile  en  quien 
depositaba  el  mensaje,  y  el  cuál  á  su  vez 
toin&tia  <?l  Irqte  cochinero  de  ordenanza 
hasta  dar  con  un  tercer  porta-pliegos/  y 
así  sucesivamente,  llegaba  la  misiva  con 
más  seguridad  que  lascarlas  depositadas 
con  dinero  dentro,  en  nuestras  adminis- 
traciones de  correos;  así  era  como  ú  [)é- 
sar  (le  estar  la  capital  de  los  a/tecas  )i 
cuarenta  lHj;iias  del  campaineiUo  csj)añol 
á  cada  paialii'a  (pie  vertía  Cortés/  recibía 
conleslac.Kui  a  vuelta  de  correo  antes  de 
darse  viiella. 

X'icndd  el  eiiipiM'ador  ipie  lus  extranje- 
ros se  iiacian  los  morlacos,  les  mandó 
muclias  ciiiicluM'ias  y  entre  algunas  pre- 
pai'aciones  antisépticas  una  bola  de  plata 
que  pesaba  diez  (piintales  y  ([ue  re[)re- 
sentabn  la  luna  liona,  según  dijo  el  por- 
tador; ii  Cortés  le  giislij  muclio  esta  fia- 
diva  y  ciMiio  era  muy  aticiniiado  ú  la  as- 
tronomía [lidid  a  Molí'zuma  (pie  le  remi- 
tiese el  sol  y  las  estrellas,  á  lo  ifue  el 
monaica  accedió  en  parle  oltsequidiidole 
con  un  globo  de  oro  á  la  par,  para  con- 
tentarle \   (|ue  se  fuese  ya  d(í  una  vez. 

Ksla  nrauera  de  despedir  huéspedes  (|ue 
tenían  lns  indios  era  ciuilraproducente, 
ast  (|ue  al  preguntarle  Pilpaioe  al  gene- 
ral español  cuándo  pensaba  largarse,  el 
aludido  roplici'i  con  mucho  tupé: 

—  ;(!ualipiier  día! 

Ali'gi-c  como  unas  pascuas  ol  mejicaiKj 
convirtió  iMi  sustancia  do  arroz  la  frase 
guasoua  (Id  castellano  y  lo  ofrecicj  para 
el  camino  unas  gallelilas  marca  «Lola*. 

("orli's  líis  agujerecj),  las  enhebró  en  una 
güila  ciiiiio  sarla  de  buñuelos  y,  colgán- 
doselas al  azicca  del  cuello,  aclaró  el  úl- 
liuio  coiicciilo  eiuitido  por  ó\,  repitiendo: 

—  ;Cualqiii()r  día...  me  voy  de  un  país 
dond(>  se  icgalan  bolas  de  oi'o  del  tama- 
ño (le  los  ipiesos  de  Ilobuiila  como  (|u¡cn 
olVece  pilillos.  Ni  (pie  yo  Inora  un  con- 
grio con  ojeras.  ¡Ca!  ¡No  me  voy! 

.VI  oir  conlostacion  tan  suolla  de  cuer- 
po Cíjuio  de  lengua  ((ue  constituía  un 
atentado  al  pudor  autócrata  y  virginal 
del  clown  reinaile  que  ellos  nutrían  y 
adulaban,  los  embajadores  se  sintieron 
violados  {)rofundamente  en  sus  preten- 
siones y,  nrañíhidose  las  barrigas  unos  i\ 
otros  en  señal  de  contrariedad,  se  reti- 
raron por  la  callo  de  en  luedif)  con  ])a- 
sos  perdidos  y  desiguales  como  litiganles 
condenados  a  ¡icnas  corporales  y  gastos 
do   cosías. 

Al  siyinente  día  anelariin  de  la  delcr- 
minacion  de  Corles,  que  ora  como  apelar 
ii  IVaicio  l'ilatos  con  dijs  tejas,  pues  el 
guorrcn»  extremeño  a|)robó  su  sentencia 
prima  >  la  llore('i  ci^n  un  nOtro  sí»,  que 
tenia  mas  cola  ipie  el  Cometa  Biela,  le- 
nor  waizneriano. 

Decía  asi  la  postdata: 

«CJue    liabiondii   (d)ser\ado  con    rjri  c'i- 


nico  (pie  los  mejicanos  ponían  en  tela 
de  juicio  la  infalibilidad  del  papa-moscas 
de  Burgos,  los  milagros  democráticos  de 
San  Pedro  Arbués,  in(|uisidor  zaragoza- 
no, la  inviolable  virginidad  total  de  las 
once  mil  vírgenes,  la  castidad  sacerdo- 
tal y  la  falla  de  creencia  en  las  benditas 
animas  (íel  Purgatorio  y  otra  iníinidad 
de  verdades  consignadas  en  la  Biblia  ti 
macha  martillo,  ers  su  deber  como  cató- 
lico, apostólico  romano  y  eslremeñ(^jme- 
(erles  todas  estas  jcosa»/an  ,la  <^S^m¡fl^.. 
hacerles  comulgar  con  ruedas  de...  ptm 
ázimo,  llamadas  hostias  consagradas. 

Que,  por  lo  tanto,  érale  cástrenseme- 
mente  imprescindible  ojear  á  su  empera- 
dor cuanto  antes,  hnmedecerleel  occipucio 
y  sacarle  los  demonios  del  cuerpo  á  pu- 
ños, con  exorcismos  ó  á  tirabuzón  de 
i-esorle,  cuando  ya  no  tuviera  oirá  cosa 
ipie  sacarle." 

Patitieso  y  patidifuso,  estupefa(íto  y  bo 
(luiabierto  ([uedo  'l'eulile  ante  las  puyas 
cancjnicas  del  cristiano  rancio;  tan  gran- 
de fué  el  sofocón  que  le  brotaron  espon- 
táneamente viruelas  locas. 

A  'l'eutile,  |ior  no  ser  menos,  \o.  dio  el 
sarampión. 

Ambos  á  dos  se  Imantaron  á  la  par  re- 
clamando la  devolución  de  toda  la  hisu- 
leria  i-ogalada  á  Cortés. 

Este,  escudándose  con  los  pi-  ceplos  de 
la  santa  religión    y  el    código  ([ue  sobre 
la  materia  consignó  Santa  Rita,    dotdnmo 
con  acento  decadente  eslo  vei'siculo: 
tSanla  Hita,  Sania  líila, 
lo  ((ue  se  da,  ya  no  se  (|u¡la.' 

Teutile,  que  como  heroico  militar  era 
tan  inteligente  como  una  mala  de  habas, 
se  dejo  de  controversias  y  lanzando  un 
erupto  ranchero  ü  la  cara  del  CíJiupiisla- 
dor,  salii3  seguido  de  Pilpatoe,  escupien- 
do ambos  |)or  el  colmillo  como  provoca- 
ción de  guerra. 

Clin  la  retirada  de  oslos  dos  cascarra- 
bias coincidió  la  il(!  sus  funtoclics,  no 
(piedando  vicho  viviente  azteca  diez  le- 
guas á  la  redonda  del  campo  cr¡slinno; 
ininedialamenle  sobrevino  la  falla  de  vi- 
no, San  Soacabó  les  privó  de  la  sopa  bo- 
ba. Icnninaron  los  regalilos  de  arriba  y 
ijiicdo  muy  restringido  el  abuso  del  sex- 
to mandamiento  de  la   ley  de   Dios. 

Con  las  caras  como  bítcalaos  de  l'!sci>- 
cia  por  ni)  tener  sus  dientes  otra  cosa 
con  qué  entretenerse,  (|ue  con  la  mur- 
muración andaban  alicaídos  y  flatulentos 
desde  el  cap¡t»in  general  al  último  mono 
de  los  descentlienles  de  los  godos'con  g 
suave.  Aquello  fué  la  mar  de  la  última 
miseria  y,  como  el  aseo  brillaba  por  su 
ausencia,  se  llenaron  sus  coletos,  gre- 
giioscos  y  camisas  de  concejales  y  pro- 
curadores impiielos  y  epigramiilici^s. 

I.os  más  dt»sc(inlenlos  de  aipiellos  bra- 
bisgiiirritris  a  falla  de  cenas  hicieron 
ex-cenas  nielodrannilicas  poco  conforta- 
bles con  las  iiKiuisiloriales  leyes  de  la 
disciplina  y  el  servilismo  debido  al  gene- 
ral, acusfindolo  de  que  los  llevaba  al  ma- 
tadero, como  si  e^lo  no  fuese  lo  corrien- 
te para  la  carne  de  cañi^n  desdo  la  noche 
de  los  tiempos  en  ipie  el  primer  soldado- 
te acaudillii  to'.los  en  cuadrilla. 

Cofti's.  con    un    parag'ias    de    algodi'^n 


bien  abierto,  aguantó  la  tormenta  y,  des- 
pués de  enterarse  (|ue  los  más  vocingle- 
ros [ledían  i^ue  los  volviese  con  sus  ma- 
mas o  :.íi  Cuba,  les  respondió  ipie  él  no 
era  de  ese  modo  de  pensar  y  (|ue  si  á 
ellos  el  canguelo  les  anunciaba  funerales 
anticipados,  entonces  nada  tenía  que  opo- 
ner y  (pie  antes  de  verlos  morirse  como 
gallinas  asustadizas  los  volvería  á  la 
Hwbana  y  regresarían  inás  pobres  que 
rpias  jde  us\ir|9rQ, ^.cuando  coii;lpe8  ron- 

pRKwTl8l!í^>poá  Pían  ha<%i; 
eos  que  t!r«§o."  ^^    W?!^ 

Al  instante  mandó  htnjer  los  baüleá  y  que 
los   tímidos   se, layaran   los  calzopciUos 

Ante  esta  última  determinación  nadie 
pensó  en  mostrar  la  ropa  sucia  ni  pasar 
|)or  cobarde,  y  luego  consultando  su  iii- 
ler('>s  pudo  tanto  la  codicia  por  los  bienes 
ajenos  (pie  todos  ¡i  una  pidieron  á  gritos 
pelados  la  con([uista  de  aquella  tierra  ipie 
tan  buen  botín  ofrecía  ú  sus  civilizadores. 

Mslo  era  lo  que  quería  la  mona,  piñon- 
cicos  mondados;  eso  era  lo  (jue  (pieria 
Ct>itós,  picarles  el  amor  propio  tanto  ó 
más  ipie  los  parásitos  de  sus  chupas,  y 
para  que  la  comedia  alcanzase  lodo  el 
éxito  ipie  el  argumento  reípierín,  aquella 
noche  puso  pasquines  en  las  esipiinas 
diciendo  (pie  la  blancura  y  la  falta  de 
vergüenza  torera  le  hacían  á(;ortés  por- 
tarse como  un  hombre  con  enaguas  \ 
corsé  sin  ballenas,  al  querer  lomar  Ins  de 
Villadiego  de  aquel  país  en  cuyo  interior 
liabía  ciudades  empedradas  con  brillan- 
tes como  sandias. 

I'isle  diestro  libelo  causo  ún  bochint/ie 
entre  la  estúpida  soldadesca  y  pidíiíron  a 
Cortés  (pie  los  dejase  allí  y  (pie  si  (pieria 
irse  que  se  fuese  él  solo  á  Cuba  á  bus- 
car allí  los  pantalones  si  los  habla  j>er- 
dido. 

I'".ste  era  el  momento  (pie  ol  capiti'm  go 
lu  ral  aguardaba  [lara  presentarse  y  pro- 
rriimpiren  un  ¡ali!...  con  extroñeza,  excla- 
mación ((lie  aumentó  la  bronca  ydiómo- 
livcj  para  anunciarle  ipie  elegirían  enlro 
ellos  otro  mandón  con  pundonor  y  cuanto 
hay  ipio  'oner  para  sacarle  lodo  el 
zumo  |)Osibto  al    mole  do  Mote-zuma. 

Con  estas  reyertas  do  conventillo  la  dis- 
ciplina se  había  ido  á  ¡a  gran  7  per(:>  a 
Cortés  le  bailaba  el  alma  un  tango  con 
corto,  tanto  gusto  le  daba  ver  cómo  se 
desenlazaba  el  galo  con  relación  que  él 
había  imaginado  como   autor  del  cartel. 

—¡Pero  estáis  enn>ec8tados,  pedazos  de 
botijo— les  gñlÜK—En  ja\Hd$  de  k»*<j(bma- 
ses  se  me  hubiera  ocurrido  renunciar  rt 
una  empresa  teatral  donde  pienso  poner 
la  vista  en  las  bambalinas  y  las  manos 
dentro  de  la  taquilla  de  contaduría.  Us- 
tedes con  su  ]ivdama  y  su  petición  de 
billetes  i\o  ida  sin  vuelta  fueron  causa  do 
las  (árdenos  (pie  di.  lan  conlraiias  y  C(Ui- 
Iraproducenles  para  nuestros  bolsillos  y 
nuestras  puras  creiMicias. 

—  jN'iva  el  gonorall  —  dijeron  todos,  y 
comenzaron  ;\  locar  guitarras,  platillos  y 
panderolas. 

Marina  b^sió  tros  veces  y,  acord.indusc 
de  unas  vidalitas.  .  , 

Conttttitcit  ñ 
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DON  QUIJOTK  MQDEBNO 


LOS  CIGARRILLOS 


*^      á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Lüoón  Hígléliica  de  EucaUptus 

RiriZ  &  EOCA 

Proveedores  de  1%  Real  Casa  de  Espafiat 

con   privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 

; 

Cou8vrvii    el  cabello   y  quita  tutalmeiite  !■  caspa. 

Aprobado  pur  el  Departamento  Nacional  de  Ht- 
KÍene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dal 
país.  Marca  reKistrada  en  esta  República,  en  I» 
Oriental  del    Urugruay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  •■ 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  d*  I» 
BepAbliea  y  HonteTideo.  ^ -' 

Pedir  ptcnipr^     T"^'- ;■■"■  V..v:^  ;'*" 

EucaUptus  de  EÜIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  none*  prate- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  las^- 
tima. 


el  compañero  Bossi,  (i/lminando  la  bur- 
guesía con  aplauso  general. 

A  pedido  de  todos,  nuestro  director 
Eduardo  Sojo,  dijo  algunas  frases,  que 
fueron  celebradas. 

Una  henncisa  niña,  como  alborada  de 
las  nuevas  doctrinas,  saludó  con  su 
fresca  voz  al  doctor  Palacio»-,  ofrecién- 
ddle  flores  rojas,  como  las  esperanzas 
de  todos. 

Ai  terminar  entre  aplausos  la  orador- 
cita,  se  levantó  entusiasta  el  doctor 
Palacios  y  conmovido  por  tanto  afecto 
y  tantas  esperanzas  depositadas  en  él, 
irazó  en  hermosos  períodos  la  conduc- 
ta que  pensaba  seguir  en  la  C.imara 
por  la  Redenc  ón  social.  Fué  delirante 
mente  aplaudido. 

Entre  los  himnos  entusiastas  de  los 
trabajadores,  terminó  tan  patriótica 
fiesta. 


TURF 

El  programa  organizado  para  la  reu 
nión  del  Domingo  es  interesante  bajo 
todo  punto  de  vista.  En  las  siete  prue- 
bas que  lo  forman  hay  para  todos  los 
gustos,  grandes  batacazos,  y  desconta- 
das fijas. 

Con  este  doble  criterio  damos  ú  con- 
tinuación nuestros  favoritos. 

En  la  !■'  Don  Ignacio  ó  Brea 

.  2>  Aliss  Julieta  ó  .\iorelina 

«  3'  Toay  o  .\níióii 

.  4''  Oíd  Man  ó  Etapa 

«  .')''  Pregonero  ó  Baktla 

.  6*  \endoval   ú  Ordina 

<  7''  Polaii  ó  Sobremonte 


U  ARGENTINA 


Seeeióu  de    Curros  atinosférieos.    Precios  reducidos.      I  iiit;i    casa 
que  posee  los  Kt^Jl'II'OS  INODOROS  mas  perfe'íciouados  en    esta 

Capital.  No  mas  olores. -U.  T     43  BUEN  ORÜEN  P.  2  Avenida,  609CHA 
CABUG0  609,  Cooperativa  Telef    1226.   Sucursal:  SAN  MARTIN  321 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


El  personal  del  Arsenal  de  Guerras 
dice  «L.i  Argentina»  que  dceii,  será! 
renovado  por  tt-nnr  de  un  estallidop 
revolucionario. 

Si  estalla    ese    personal. 
l:i  cosa  daría    ruido, 
peto...¡a\'   ..!si  j'or  un  descuido 
estallara  el  Arsenal. 

El  doctor  l'elagringos  parte  á  Euro- 
pa. .Aquí  podríanlas  parodiar  ;i  aquel 
cómico  de  la  le^jua  que  decía: 

«C  in  que  t.'bas  y  madejas 
y  decías  que  m;imabas». 

'iQué  hay  de  revolucion? 

-  Me  apagaron  el  cabo  de  vrla 

N"  acepta  la  senaturía  por  .Santa  l'e, 
el  señor  den  Nicasio. 

-  Quién  es  don   Nicai-ii'. 
Don  Nicasio  Orofto 
¡.Moño'  ¡moño.    .!  ¡moño.  .   ! 
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BTigrsTOS     A.IRB» 


Ji 


— ;Es  usted  culto,  elegante 
e  gusta  las   me!o.lias, 
y  recrearse  en  ia  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servid;), 
entre  plantas  deüca  ¡  is 
mic.  tras  goza  con  las  vi-ita-. 


de  un   liiKin  i  itninat^yr  I  o- 

lodo  eso  n  e  cautiva. 

Pues  ya  sé  dntide  usle.l  cou.l- 
en   la  caNe  di    Tiorida 
en  Sportsm.in.  donde  ;icudrn 
t"das  las  perscjn.is  linas 


DOK  QUIJOTE  MODERNO 


/ 


Es  de  alta  graduación, 
lo  mismo  que  el   aguardiente, 
ese  militar  soplón 
que  ha  denunciado  á  la  gente 
que  andaba  en  conspiración. 


Dicen  que  en  Catamarca    no    queda 
nn  Quintanista  para  un  remedio.     . 
¿Remedio. ...  de    qué? 
porque  el  remedio  esque  noquede. 


da  entrada  A  los  japoneses, 
otra  vez  en  Pórt  Árthur, 
sin  ser  ciertos  los  reveses. 

Dada  la  desinteresada  amistad  de  Lai- 
nez'á  Marcelino  todo  lo  que  hable 
«El  Diario»  en  loor  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia está  descontado  de  ante  mano. 


ACERTIJO 

..  ¿Quién  será  ese  Sen  dor 
que  aunque  es  joven  todavía 

Jia  tiene  el  pelito  blanco 
cojno  Rata  de   19.  India? 


La  cuadra  deTacuarí  entre  Europa  y 
Humberto  1.°  es  la  última  en  que  se  en- 
cienden los  faroles  de  calle,  en  todo 
el  municipio  de  Buenos  Aires. 

Si  no  fuese    por  los    focos  eléctricos 

de   l<is  carros  de  los  lecheros   que  por 

allí  pasan   á  las    primeras   horas  de  la 

noche  y  con   cuyaiuz  se  vé. peor,  ten* 

;'<,       drlan  los  transeúntes,  de   esa  cuadra 

^^^que,j;)^ttArlaga$tando¿:erillas.  '    : 


iifii^!i;f!ii 


■;i"r'iT°'^">  vi^i*iok<t.4^  ^■,^'•^ 


BL  eilAB  VmO  DBL  SIGLO  XIX  T  XZ 

EL  lis  EXQUISITO  T  EEHOIBHADO  NGCTAB 


BUENA    DOCTRINA 

Del  alma,  ios  enemigos, 
son  tres,  y  seis  los  de  España, 
Pidal,  Nozaleda,  Guerra. 
Alfonso,  Cristina  y  Maura. 
¡OLKATO! 

La  carta  de  la  novia 
de  un  subteniente, 
la  interceptó  ayer  tarde 
Pablo  Richery, 
y  al  primer  párrafo, 
los  pelos  de  la  nuca 
se  le  pararon. 

¿Qué  decía  la   carta? 
Pues  lo  siguiente: 
"LevUntaíe  temprano, 
querido   Pepe. 
ven  con  el  sable 
que  hay  moros  en  la  costa 
como  tú  sabes. 

Quiere  mi  amiga  Juana, 
que  sea  madrina 
de  un  niño  que  ella  tiene 
de  siete  días. 
Yo  he  consentido, 
y  mañana  temprano 
será  el   bantiso. 

Dio  Richeri  .i  estas  cosas, 
mucha  importancia, 
y  subrayó  las  frases 
que  van  marcadas, 
y  por  muy  poco 
no  prende  al  niño,  á  Juana 
y  á  los  dos  novios. 

Si  os  purgáis  subtenientes, 
no  deis  noticias 
de  las  revoluciones 
át  vuestras  tripas.         / 
Por  que  Richeri, 
todo  se  lo  malicia, 
todo  lo   huele. 

Otra  información  y... ¡ahur! 
l.i  Prensa  y  sus  intereses, 
si  el  corresponsal  de  Amur 


—  ¿Por  qué  has  saludado  con  tanta 
indiferencia  á  Vil'anueva?-  le  pregunta 
Roldan  hijo  á  F.  Madero— r.reía  que  le 
estabas  obligado. 

—  F;1  día  de  las  elecciones  para  sacar- 
le senador,  me  dio  quince  pesos,  otro 
día  diez,  pero  ayer  me  negó  cinco. ...es- 
tamos en  paz. 

D1.II0U0  entre  un  ex  diputado  millona- 
rio, aito  joven  moreno  él    y  su  suegra. 

—  Debes  recordar  que  estamos  en  cua- 
resma y  que  es  preciso  imponerse  al- 
guna mortificación. 

—  Bien,  señora,  saldré  todos  ios  días  .i 
dar  un  paseo  con  Vd.  , 

«La  República  Española»  periódico 
que  se  publica  en  Buenos  Aires  no  per- 
dona un  mal  deseo  á  la  Monarquía  de 
Alfonso  XIII  y  sin  embargo  no  la  ha 
conjurado  con  el  i'eor  de  los  castigos- 
de  este  mundo. 

«Pleitos  tengas  en  la  Argentina». 

Cristo  al  ser  crucificado 
pudo  salvar  á  un  ladrón, 
esto  no  hubiera  ocurrido 
de  ser  un  procurador. 

Hay  personas  que  traban  amistades 
con  una   facilidad  prodigiosa. 

Maci.i  y  Bagley,  el  de  las  galletitas; 
que  no  se  conocían  a|  sentarse  á  la 
mesa  invitados  á  comer  en  ca.sa  de  Ca- 
bezas el  sastre,  á  los  postres,  ya  se 
rateabati.  '     "**    ' 

—Les  lia  bastado  i¡tna  hora^  dice  Gra- 
majo,  para  ser  amigos  de  la  infancia. 


Preguntado  Jaimito  por  qué  no  fre- 
cuentaba como  antes  la  sociedad,  con- 
testó: 

—  Por  que  temo  á  las  mujeres  y  conoz- 
co demasiado  á  los  hombres. 


BANCO  DEL  Rió  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE  455 

Antiguo   local    del    Banco    de    la    Provinría 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 


0/ 

/o 


2  14% 

4  1/4  . 
convenciooal 


4  \¡\ 
h  1/t 


Por  de()ósilos  en  cuenta 
corriente  á  la  vista . .  I 

id    á  plazo  fijo  de  30  días -i  I /I 

»     .    GOdia» 3  l/t 

»     »   90dla8..; 

»      .  180  días 

»     »  mayor  plazo 

>  en  Caja  de  Ahorros  con 
^  eaptti>ljBÍeióaseii(te8tral 

00  dfea í>  1/i  *     ,       , 

IIuüla<l5.000<>roid90dias4  1/4  > 

Horas  de  despacho;  de  10  a.  m.  ú  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  in.;  Domifigos  y  días 
festivos:  Caja  de  .\liorros:  10  a.  m.  ú  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  i\  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL    gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


3ucui'8al  en  el  Rosar: o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucuraai:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre!  Centro  América  18ñ 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucuraal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  Ifyal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  coniente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fijos 1  ■/•  !(     1         % 

Depósitos  á  60  dlai  fijos 2  i(,  ,     ■^ 

Depósitos  a  90  días  fijos 3.3 

DepóHitos  á    180  dias  fijos...  3  >/i  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  preniio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  10.000, 
después  de  60  dfaa 3  'd  "i, 

SE   COBRA: 

En  rúenla  corriente  oro  lella 

do  y  moneda  leg-al 7    % 

Descuento  de  pagaras  y  letras,  convencional 

Horas  de  de.spaclio:  de  lOa.m.  h  3  p.nr. 
los  dias  ordinarios,  y  He  10  a.m.  a  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  me.s. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1."  de  \VÍ&. 

AUüUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  venta    _^^ 

■i,^^  "•   ■■■'■' 

[|oq  DnijoSe  ¡JodMü 

Calle  bolívar  169 

Casa  espeeial    para  la  compra,    venta  y 
cambio  de  fijíuritas  de  los  cigarrillos. 


"*»■ — 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


PT'' 


Ano  II 


w.!!P]il|m..i|j.!pi!PPPiPp.uji|.ijp^ 

PKlMKh'A    KPOCA  N.°  10 


IN-DE-PEN-DI-EN-TES! 


Esos  son  los  coinpioiiii:^íii'ios.  cuyo 
nombre  ya  so  avieno  mal  con  i'l  i|ue 
encabeza  esto  artículo  y  ptorsi  los  con- 
sideramos como  adictos  dtl  F'.  A.  N., 
que.  aunque  malo,  no  deja  de  ser  una 
opinión  partidista. 

Por  io  tanto  el  apodo,  alias,  mote  ó 
pseudónimp  con  que  se  distrazan  los 
compromisarios,  resulta  en  ellos  como 
en  un  Santo  Cristo  un  par  de  pistolas-. 

—  Que  tiene  mayoría  de  votos  Quin- 
tana? Pues  que  le  den  chocolate  á  la 
vainilla. 

Los  electores  se  dicen  /;/  de  pen- 
dí en  tes  dentro  del  P.  A.  X.  (.áteme 
usted  esta  mosca  por  ei  rabo)  3'  como 
Roca  es  el  jete  absoluto  de  esa  agru- 
pación de  los  apodados  independientes, 
él  horra  in  y  quedan  los  cmpromisa- 
rios  iTi.'is  dependientes  que  ios  de  los 
almacenes,  que  no  se  atreven  ;i  pedir 
á  sus  patrones  la  jornada  de  las  >  eho 
horas. 

¡Guay  de  \o>  coniproniisarios  que  pro- 
testaran del  reii  ámenlo  Roquizorrunu! 
(luedarían  pendientes . 

Para  esos  compromisarios,  cuya  ma- 
yoría son  sanguijuelas  del  Estado,  se 
reduciría  la  palabra  tn  dientes,  pero  ya 
no  los  clavarían  en  la  tajada  presupues- 
tívora y  amenazados  en  el  cargo  y  boca; 
de  pendientes  pasarían  á  entes  que  es 
la  liitima  expresión  de  la  palabra  mde- 
pendi-eníes. 

Por  lo  tanto:  Aquel  de  los  candidatos 
que  ofrezca  dar  más  lustre  A  las  botas 
del  gran  elector,  cuya  espina  dorsal 
tenga  más  ondulaciones,  y  haya  depo- 
sitado en  los  faldones  de  atrás,  del  ge- 
neral taciturno,  eso  que  pone  colorada 
la  cara,  ese  puede  reirse  de  los  peces 
de  colores  y  del  niímero  de  votos  de  sus 
contrincantes,  aunque  presenten  ma- 
yoría . 

No  les  quepa  la  luenor  duda,  esos  in- 
dependientes, compromisarios  no  que- 
rrán quedar  pendientes  ni  perder  la 
tajada  de  sus  dientes  ni  quedar  en  oi- 
tes  y  como  tropa  de  línea,  votarán  con 
todas  sus  patas  lo  que  el  jefe  mande.  . 
Y  ¿para  eso  se  hacen  elecciones,  en  que 
se  tusila  en  Tucumán,  se  ainenaza  al 
pueblo  en  Corrientes  y  se  cometen  tan- 
tas fechorías?  Suprímase  de  una  vez  el 
sufragio  libre   comn    letra   muerta,  y  ¿i 


lo  inciids  se  evitarán  tucumanadas  como 
en  pleno  año  cuarenta! 

Sin  embargo,  Sancho  viendo  que  se 
acerca  el  fin  de  la  presidencia  Rocuna, 
llora  ;i  moco  tendido  y  suelta  de  sus 
ojos  por  el  UH'i  aceite  y  por  el  otro  vi- 
nagre de  yema. 

Tan  inconsolable  le  vio  Don  Quijote 
que  no  pudo  por  menos  do  decirle: 

-¿Eres  in-de  pen-di  en-te? 

—  Xo,  señor;  replicó  Sancho,  antes  le 
salga  á  Avellaneda  un  grano  en  el  co- 
gote. 

—  Por  qué  son  tus  lamentaciones,  San- 
cho amigo? 

—  T^do  tiene  su  por  qué. 

Y  me  acuerdo  de  un  cuento  que  me 
contó  )ni  abuela. 

.Murió  un  rey  llamado  Don  Pedro  el 
Cruel,  apodo  que  le  pusieron  per  las 
muchas  barbaridades  cometidas:  todo 
el  mundo  iba  detrás  del  féretro  bailan- 
do de  gusto  inenos  una  vieja  que  llo- 
rab;i  como  yo  en  estos  momentos. 

—  ¿Por  qué  gimes?  le  preguntaron  al- 
gunos cuando  nos  hemos  librado  del 
monstruo  más  atroz  que  ha  imperado 
sobre  nosotros? 

Entonces  la  vieja  replicó:  -Tengo  mu- 
chos aiios,  lie  conocido  al  padre  y  al 
abuelo  del  rev  Don  Peiiro,  el  primero 
era  muy  malo  y  se  alegró  la  gente  de 
que  falleciese,  pero  el  segundo  resultó 
peor,  por  lo  que  volvió  el  júbilo  de  la 
nación  á  su  fallecimiento,  éste  que  hoy 
enterramos  fué  inmensamente  más  malo 
que  los  anteriores.  ¿Cómo  no  queréis 
que  llore  su  desaparición  si  pienso  en 
lo  que  puede  ser  el  que  le  suceda  en 
el  trono. 

iQuinlana!  ¡Uriburu!  ¡Avellaneda!  cual- 
quiera de  los  tres  sera... 

Dios  nos  pille  confesados. 

S.  jO.Jol 


EMPUJONES  y  CODAZOS 


UN  LACAYO 

¡Ave-Bartolo,  aveDrago, 
ave-Argentino,  ave  negra 
Ave  María  Purísima! 
¡Dios  te  salve  Avellaneda! 
Bendito  tu  que  entre  tod^s 
oculto  tras  la  cartera 
snpistes'sacar  su  fruto 


hasta  la  hora  suprema 
de  esperanza  y  de  dulzura  / 
en  que  dijiste:  <  Ave-César  / 
>yo  estoy  gimiendo  y  llorando 
igual  que  un  niiTo  de  teta. 
«Vuelve  hacia  mi  tus  dos  ojos, 
>ó  los  tres,  ó  los  que  quieras 
>que  hasta  tus  ojos  de  gallo 
'tienen  mágica  influencia 

•  para  que  voten  por  uno 
»muchos  de  los  que  alardean 
>y  j.uran  ser  quintanistas 
»con  la  sangre  de  sus  venas, 
»y  le  volverán  la  espalda 

•  más  no  las  treinta  monedas 
i>que  en  los  comités  cobraron 

•  pagados  por  Villanae\a. 
'Solo  con  un  movimiento 

•  que  hicieses  con  la  cabeza 
•■¡adiós  los  compromisarios! 
^notables  de  la  Asamblea 
>y  cuanta  Quintanería 

>se  emborrachó  con  cerveza 
i>á  costa  del  can  J  id  a  lo 
>y  de  líi  Rata  PRLMERA.» 
Esto   dijo  el  vejestorio 
don  Marco     Avellaneda 
á  Julio  Argentino  Roca 
cuando  dejó  la  cartera; 
en  postura  tan  humilde 
y  con  tan  poca  entereza 
que  oirle  causaba  náuseas 
V  verle  dab.i  vergüenza. 


CANTARES 

Feo  es  votar  por  Quintana 
cobrando  treinta  monedas 
pero  es  más  sucio  negarle 
luego,  por  Avellaneda.^ 

Aquel  que  vende  su  voto 
vendería  por  la   plata 
á  su  padre  y  á  su  madre 
á  sus  hijos  y  á  la  Patria. 

La  bubónica  es  Quintana 
el  tifus  Avellaneda 
tanto  el  uno,  como  el  otro 
resultan  una  epidemia. 

—  ¿Votó  por  Avellaneda 
ó  voló  usted  por  Quintana? 
—  Yo  soy  persona  decente 
v  no  salí  de  mi  casa. 
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DON    QUIJOTE    M 


SA  ST R  ^R  ( A  »í  ^*  CO IM  V J  N  C I O  N  r  SI 


A  hiien.i  hor.i  inant;as  verdes 
V  I  '-n  prip'iii.iiui.'i  ei  Señor 


A   Cii<t,i   de  su   peculio 
sólc  ciinseguian    gent^- 


sa 


HkÉfaki 


■f  ■   ■        T  T  T^™| 
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rE    MODERNO 


\    CABOíD.iTí»')^^ 
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♦■'A  -,.  .Tairv         «..i;.'-iir  i.\       'V-'H 


'*-i!>:>^ 


¡Tres  eran,  (res, 
las  hn.is  de  Klena  ! 


i  Tn-s  fian,  Irt^s, 

y  ninyuíia  cr.t  buena  I 


i!}.!£íCp-LATlNO 


"I 


misarios 
cidos. 


r' 


y  en  volver  fracs  y  casacas 
á  los  pancistas  políticos. 


\     i 


iti... 


^555-      wiiáfc    ■'•^■4 


f'ara   (-1  (^m^ircso  tn(^dl<:o   laliri" 
h.i  \    ti  rriis  'le  ocasión 
V  r.isos  íic  sii|«H)s   que  se  [irestfjn 
parí   su    ixpl)i:aii6n. 


y^ 


f:/U 


\ 


no  se  vé,  seguramentf: 
ni  r'n  el  Paseo  J.-  .Tijli 
remate  tan  ;ndereni> 


W'.K  e   Ci    Al'hkRnTv-O     M-,  iim  harri 
un   'laño  tan   niroz.  sóio   ■  orí    v'»-rl'  . 


que  ahora   ni'    '-xpli'o,  '-j  mi'-do  v  pt  ■•' aui  i"ries 
d«  Kichet  V    \     (ie.izlev    'l'sde  hai  <     riieS''- 


,./.sfc. 
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DON  QUIJOTE  MODKRNO 


AMERICA   VESPUCIA 


POR 

EDUARDO   SOJO 


lOMO  II 


n>í 


X-,-^    OOJSTQ-CriSX-íí^    TD^:    Ix/IZBTICO 


•í* 


í^l*" 


¡l'oi'ii  i|ii('i  vi.l.-ilüiisl  l-niim  iik'is  neura 
lu  iiilPiicii  Jii  i|iii'  liis  pnlaliras  (l(!  los  [iimí- 
Ciii'a(l(jr;ís  iHinni'i'cnscs.  y  cniiii)  para 
niucslra  liasla  mi  IkiIum  coiiiarciiins  al- 
gunas estrofas  ile  |;is  (|iii'  Mai'ina  raiiln 
de  |)laiM, 
Ueciaii    asi; 

I-iis  i|iio  i|iiieraii    irse 

¡vidalila! 
<|iie  Iniuen  la  piiei-ta 
y    ¡¡ara    el    camino 

¡vicialilu! 
les  doy  mis  polleras. 

Gallinitas  blancas 

¡vidalila! 
si  los  p,iiii-n  lineros 
vayiinse  ;i   utra  parlo 

¡viilalilal 
Clin  su   caca  reí  1. 


Ai|U¡  siijii  sirvcfi 
j  \'  i  1 1  a  I  i  I  a  1 

dallos    (le    pelea. 

con  jiiias  (l(í  ;i  cuarla 
¡viilalilal 

y  lluros  (le  ci'esla. 
Mi  ii'riu'i  i|  Hilo  I'ik''  el  bufuqut,  il(;spu(''s 
(le  la  ruMianza  de  Mai'ina;  uno  le  liraha 
;i  sus  pies  el  casi-n  ilc  liacmele,  nlrn  un 
clialecii  sin  nianiias  y  hasta  el  palcí'  de 
la  expedición  iSai  lolo-nie  .de  njniedo.  le 
arrojó  el  snlnleíi  y  le  ofreció  la  caja  de 
rap('.  |)iir  si   1(!   placía    un    |iolvo. 

l'lnlre  lanío  lodos  p(;dian  disculpas  á 
l^orlés.  il¡ei(^'ndoie  (pie  si  ali;iiiKis  le  liu- 
liían  coiiiado  infundios  esos  eran  pocos 
y  mal  a^elllllos.  y  ipie  la  mayoría  de 
ellos  eslíiliaii  pi'oiilos  a  seguirle  sin  p(!s- 
lañear.  y  a  lirai'-e  de  cali"/a  a  un  po/.o 
si  él    le>    dalia    i'i    i'lrliljilo. 

( ioiies,  sienipi  e  maznan  mío,  se  corló  un 
meidioiirilo  de  pido  y  lo  ii-purtió  enlre 
sus  adiiii  railores.  en  sciíhida ,  con  la  mis- 
ma facilidad  i|iie  se  li;ieeii  los  liii  ñ  líelos, 
fundo  iinii  coioni.i  mi  aqiii'l  niisino  p;i- 
l'ap'.  \  para  |oi:iliniar  ^ii  litujo  c|i'  ^leiie- 
ral  en  jefe,  ipi'  cii  \i'r dad  csIiiIm  revo- 
cado ;il  lempie  por  1)Íi'l;o  Neia/.ipie/.  y, 
aluo  maiii'si'ado  |ior  siis  m;-mas  Iropas. 
apro\etdi()  la  creación  di-;  a  \  n  iiiainieiilo. 
de  la  naeienle  colonia,  cunos  coiicejali's. 
fueron  idcgidos.  laii  democriiticamenle  ] 
Cuino  se  acoslii  milla  íio\  dia.  o  sea  ? 
ii^ii>lo  del  ipie  manda  i'ii  la  C' >nslil  iicii  iii,  ( 
o  en  (d  cotarro,  para  una  \e/.  a(dama- 
dos  y  ciHisliluídos  vw  tribunal,  |iroseu- 
tarse  ante  ellos  C.ortt^s,  como  un  ospar- 
lano,  pero  guiñando  un  ojo.  á  dei>oner 
el  bastón  d"  nuindo  >'  oirás  cosas,  di- 
ciendo con  voz  limida  mientras  so  des- 
uiidalia  moiiientancamenle  del  manuoneo. 

jlliislres  alcaldes  de  liai-rio.  desde  este 
(lia  ipie  veo  a  cada  uno  de  vjsolros 
i'tiii  una  \ara  de  acelnudie  en  la  mano, 
os  considiM'o  dilinos  represenlantes  de 
nuestro  aULíiislo  reyl 

Sin  duda  leiH'',s  iiece-~idad  de  \  er  al 
Irente  del  ejf^rcilo  ii  ii  iieneral.  cuyos  miI- 
dados.  11"  iMeiíiien  con  &\.  como  hoia  sin 
manija,  pues  lueii.  s(reire>;  \o(>s|o\  dis- 
puesto ;tdar.  como  lii>  deiiutsl rado,  liasla 
lili  pelo.  piM'o  no  ■.Miisiento  ,pic  me  1.. 
tome  nad:e.  Si  p  ir   'iih'  el  <  ioliernaii"r  d(> 


/ 

Cuba  me  dejí'i  cesanli'  -in  id  haber  ipie 
por  (dasilicacK'iii  me  curi'esiionde.  se  pu(>- 
den  ])iiner  en  tela  di?  juicio  mis  dere- 
chos al  mando,  basta  de....  pijoterías  y 
armas  al  liinnhro,  y  ahi  est.á  mi  bastón 
Con  borlas  y  mi  banda,  para  que  se  los 
(uili-í^iíuen  laipií  \o|vi()  a  guiñar  un  oj" 
\  pisi'i  una  [jala  al  presidente)  en  nom- 
bre del  rey  al  capilauejo  (|ue  os  parezca 
de   niíis  injiindias. 

Por  mi  parle  estoy  pr("inlo  A  cargar 
con  el  chopo,  como  soldado  raso  y  dar 
al  nuevo  jefe  el  ejemplo  de  sumisión 
rebajaiiiienlo  y  nien'os  preció  de  mi-péiv 
sonalidad  humana,  como  impone  la  or- 
denanza militar. 

Al  pronunciar  estas  iiltimas  ¡lalabras. 
se  relirii  haciendo  señas  masónicas  al 
(•iincejí  I  deliberante. 

Mientras  delilierabaii  his  jm^ces,  Cor- 
l(''s  les  mando  dentro  de  una  urna  un 
gato  il(>  anidóla  muy  )ii';ietico  en  asuntos 
electorales. 

Por  unanimidad  de  votos  fu(''  elegido 
niievumenlo  C.ortC's,  Geuei-al  en  .iefe. 

Coiuduído  este  acto,  id  tribunal  anun- 
(•i(j  el  resultado  ibd  escriilinio  it  los  ci- 
vilizadores en  cuadrilla,  \  mientras  to- 
dos celebraiian  (d  triunfo  electoral  -el 
uato  il(í  angola  u\;\\\\\ii\n\  matufitramente 
por  primera    vez  en  el    s.ielo   americano. 


CAITIILO    111 

l'oHi.il  1,   Si;    1.1, AMÓ   \  ll.l.A    lili    \    1>K    L\     \i;- 
li.VCEU.Z  \     No    \  11.1  A    l'olini   .        I'.l.    (  .\C1- 

(.11  K   ki;nó\ii,no    di;    C'I"..mi'o  \i.a.  —  Mi - 

Clios  CACIUNES  CAZADOS  CON  l.Iii.x. — 
Di  spRiiciÓN    i)K   IN  A    CACII  \Rni,UÍ.A   1)F. 

ídolos  DI'',  i'oia.i';i.,\N.\.  — CoNseiiiAi  lÓN 
AitoK  1  .\i)A.  — 1{i;maí'i;   v     i'hkm  \Z('in   lu-; 

l.A    KSil  AliltX.— (JUANDIs    1 1 A  I  .\  1. 1.  \S. 

'l'i.Asi.M.  \    -('.oiiTi:s    .\i.\n  i;iiz  \    i  iic- 

l.l.lAs  KN  (JIOIILA.  (  ioicri  s  Y  .Mo- 
riZIMA  CAN-l'AN  11.  lilo  l)K  Los  l'ARA- 
(.1  \S  -  1'!m  llAOA  (iU.Vlls  1)1  los  I-.S1'.\- 
Ñol.i;^   KN    -Mi  .IK  o. 

V.\  a\  imlaiiiii'iii' '  I'  iriiiad-  >  p'  ir  (li  irti^s 
jiii-^o  a  1,1  iiiic\a  c  lUc.ia  (d  mole  do  \'i- 
lla  Mica  de  N'ciacru/,  llamándola  ric.i 
¡lor  que  alii  fu(^  donde  les  cayiM'on  as 
lirincra-  pichinchas  de  Mole/u  nía  \  p^r 
qu(>  alii  pensaban  hacer  una  cueva  de 
rociiradoit's  para  moler  todos  los  te- 
soros del  imperio  y  sus  al  ri^dedoros 
(Ui  ella.  V.\  nombre  de  N'eracruz  se 
lo  dieron  porque  precisamente  habían 
desembarcado  un  día  de  X'ir'rnes  Santo, 
y  con  tanta  iiazuza  i|iie,  a  falla  de  co- 
mesiibles,  se  hablan  pintado  lodos  una 
cruz  en  la  barriga,  cosa  ipie  les  dio  mu- 
idlo consuelo   i|e   tripas. 

Sin  emliar^o.  |;i  villa  que  entonces  se 
fabrico  11.1  (>s  |;i  misiiia  que  hoy  lleva  el 
iiomlii-o  de  N'eracruz.  (lorté>  tuvo  .pie 
llevarla  a  empiijoiies  ¡i  alurimas  niillas 
irí'is  al  Sur.  p'ir  ^er  |iarajc  mas  fav^ra- 
bie  pai'a  los  tilles  lii'iiotos  ii  ((lie  la  iba 
a   coiisic^rar. 

('.liando  e-,talian  en  esta  mudanza  !le- 
Lrari'ii  cinco  indios,  más  lentos  quo  ('.a- 
liiiez.  de  parle  del  cacique  de  (^emp  lala. 
qi|i'  habla  Imiido  ie'ocia>  de  iassariaci- 
nas  de  labasc  '  V  i|iie.  sabi.-iid"  qiie  1-s 
cr  -I  ;aii  'S  so   caman    lo*  hambres    cii.ij. 


en  las  batallas,  los  qii  i'ía  alquilar  poi 
horas  |)ara  proteslarle  unas  letras  á  Mo- 
-  tezuiiia,  ol  cual  era  un  acreedor  instqior- 
titble  y  criad  para  hacer  (d'cctivos  sus 
balances  y  liquidai^iones. 

1  n  media  la  mente  a  pro  veidio  ( '.o  ii(''s  aq  lila- 
ila opu-liinidad  de  imderse  en  casa  aje- 
na y."  res! regándose  las  manos,  se  juiso 
en  marcha  con  .sus  tropas  mieiilras  ¡a 
escuadra  iba  costeando,  sin  liacercostas. 
Al  fin  de  la  primera  Jornada  entrarnii 
los  que  iban  á  pala,  para  mayor  como-, 
didad,  en  un  pjjieblo  indio,  cuyo 
tnnte»'  no  dt^ítiá  chupa{:8e-.^l  ^wí^, 
hablan  abandonado  la  ciudad  lleván<iose 
hasta  los  llamadores  de  las  piierlas.  En 
los  templos  se  encontramn  las  mismas 
salchicherías  humanas  que  Grijalba  ha- 
bía vistió  en  l^obuu'han  y  Ivulva,  con  el 
adilaniento,  sobre  estas  iillimas,  de  unos 
libros  muy  raros,  que  al  verlos  Marina 
no  pudo  menos  de  exclamar: 

—  ¡I'lsta  es  nuestra  Hiblia! 

—  ¡Si  pei'o  no  lilis  la  podemos  comerla 
anadio  im  soldadole  liamado  N'elazqiiez 
de  l.eó'i.  ilespuésf  di>  darles  una  dentella- 
da. —  l'lstas  hojas  de  |iergamiiiii  lituiiMi 
muchos  años  y  esliin  mas  rancias  y  du- 
ras que  el   pellejo  curtido  dií!    diablol 

¡(Jii('>  indecentes  son  estos  iiidiosl  \o 
nos  dan  pai'a  pan  y  nos  dan  para  libros, 
dipi  un  tal  l'lscobar.  llamado  asi  ponpie 
or;i  (d  capiliin  de  los  que  manejaban  las 
escolias  para  barriu'  para  diuilro  de  casa, 
l.a  es(;aiiia  de  los  cristianos  (.'recia  s;'- 
líuii  iban  atravesando  de  parle  ¡i  parle 
imelilos.  por  encontrarlos  como  limón 
exprimido  y  con  menos  habitantes  ipuí 
011  la  luna  le  Waleniaa,  por  lo  que  (lor- 
h's.  despiii's  de  I  r(>s  bostezos  didjiílos  ;i 
la  Liaziiza.  dijo  parodiando  al  |io(da  I'ero 
(ii  ullo  o  David  Peña: 

—  ;U*i"'  espanlosii  soiedadl 

Y  allí  liiibieran  quedado  |iara  siniieabí 
de  rabailiis.  cavando  tierra  coii  (d  co- 
lóle a  no  hubt'rseies  presenta'  "  ibce 
indios  con  rancho  de  patatas  v  (dcco- 
lale  a  la  vaimlla.  jalnin.  velas  y  otros 
comestibles  opoiiniios  v  coiifor'anles,  re- 
milidos  por  el  (.-aidqiK!  de  (Jc'ui poala,  que 
ofrecía  a.l  mismo  tiiuiipo  su  casa,  distan- 
te de  allí  una  tomadiir'a  de  so|.  I'or  Imca 
aid  mensajero  se  lamentaba  no  po  ler  sa- 
lir a  recil.ur  a  (ioiiiís.  piu'  causa  que  ve- 
ría  luego  y    le  haría   ridr  mucho. 

.\l  dia  siguiente  el  ejércdto  español  dio 
vista  á  C.empoula,  es  decir,  vii)  unas  ca- 
sas detrás  de  una  gran  bola  (jue  rtjdaba 
pausadamente.  Esta  inmensa  mole  pare- 
cía de  carne  pasada  de  moda,  y  ya  iban 
!i  echar  escalas  para  entrar  en  la  ciudad 
por  encima  de  aquef  obstiiculo,  cuando 
vieron  .  .  ¡oh  prodigio  de  la  nalui-aleza! 
¡di  exuberanle  ejemplar  c:'>si  porcino- 
¡ciiiiiulo  de  urasa  parlante,  viva  y  co- 
leando! I'ues  todo  en  una  pieza  represen- 
taba aoiiel  inmenso  globo  magro,  semi- 
cetáceo.  masa  adiposa.  viijii:a  moviente 
que  re.•^pil•aba  ciiiiin  l'uelii^  ae  fraeiia  y 
lanzaba  aciuitos  coiie.  reüiicho^  de  poiro 
'^11    la   deiipsa. 

,nii(>  i'i'ii' iineiv  •.  que  cjiMiip  ar  anlililii- 
V  ia  lai   eia   aquel :' 
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•.''<•.!■ 
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{   OHÍlUliOf  (i 
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DON  yUIJOTK  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVÁ 


'Á''- 


L3G!Dn  Higiénica  de  Eucaliptus 


DE 


RTJIZ  &  ROCl       / 

Proveedores  de  In  Real  Casa  de  España 

con  privIleKlo 

especial  de  S.   M.   el  Rey  de  Italia 


Oon»t'i'v.'L     el  imIii'IIo    y  quila  toinimciite  lu  cnspa. 

/AproliaUo  poi-  el  Ut-pnriuinciiio  Xacionsl  de  Hl- 
(ficiu'  y  por  la  lli'al  Afaiicmia  itt'  Mi'dii'iiia  y  Cl- 
rujia  út'  Haroolona. 

Kofiniu-uilaila  por  los  principales  módicos  del 
pai-.  Marca  ii'K'isliaila  iii  fsta  Urpi'ihlica.  en  I» 
OriiMilal    di'i     Uriiiruav  .  Francia  y   K.spaflu. 

Se  vcMilc  )>or  mayoi-  cu  loilas  las  casas  iiitrodae- 
tor.HS  de  periuiiiiriás  y  reirisiros  y  i)or  iiiciior  eo 
tildas  las  peliu|ucrias.  larin;icÍHS  y  ha/.ares  de  !• 
Rcpi'ililica  y  Mniiievidco. 

Pedir  Miciiiprc 

Eucaliptus  de   RUI¿  &,  ROCA 

Des«onfl«r  de   )w  imlMelones  qua  nauea  prote' 

cen  los  mlHuioKreKultadosquo   la  especialidad  legi- 
tima. 


El  proyrama  de  Quintana 
igual  que  el  de  Avellaneda 
los  dos  juniitos  del  brazo 
pueiien  irse  á  la  gran...  perra. 


En  nombre  de  la  Matuíia, 
de  la  imposición  y  el  fraude 
anda  vé  y  dale  recuerdos 
á  Don  Marcelino  Ugarte. 

En  la  frente  se  conoce 
que  usté  es  un  marido  en  Tauro, 
y  que  por  Don  Marcos  vota 
por  el  símil  de  ese  s.iiito. 

Coches  desde  mi  ventana 
vi,  con  votantes  pasar. 
y  luego  un  carro  con  guano 
pues  hombre:  lo  mismo  dá. 


Está  oscuro  y  huele  á  queso, 
con  que  si  te  marchas  Pele, 
déjame  un  cabo  de  vela  ' 

para  ver  lo  que  sucede. 

Dan  los  teatros  por  h^ras, 
á  las  tiple  beneficios, 
también  Á  los  atorrantes 
se  los  dan  en  los  comicios. 

Fumado  está  Avellaneda 
si  alcanza  el  bastón  con  borlas 
será  al  divino  botón 
de  los  calzones  de   Roca. 

Candidato  á  presidente 
se  presentó  Avellaneda 
sin  renuiui.ir  de   ministro, 
por  que  le  daba  vergüenza. 


U  ARGENTINA 


Soec'ión  (le    Curros   ¡itinosIV-ricos.    Ti-ecios  ri'iiuii(ii)s .      I'nic.i    ci-.i 
que  ])Osi'0   liis  K(,)l   II  OS    INOlX  »1!(  ".S  uims   |icrlV-c¡(.iiaii(.s   en     c-t.! 

Capital.  No  in:is  olores       U.   T     43  BUEN  ÜRUtN   1'.  2  Avenida.  609ÜHA 
CABUC0  609,  Cooperativa  Telef.  1226.   Sucursal:  SAN  MARTIN  321 


TURF 

Un  projiTama  interes.intísimo    se    ha 
organizado  para  la  reunión  hípica  del 
Domingo  próximo  en  el  hipódromo  Ar- 
gentino. Las  siete  prueb;is  han  reunido 
numeros.is  inscripciones  y  is  de  supo- 
ner que  siendo  tan  e(|uilativa  la  distri- 
bución de  pt.sos,  serán  disputadas    por 
casi  la  totalid;id  de  los  ;inim;iles  anota- 
dos; I"  que  vale  decir,  que  híibrásuma 
dilicultad  para  dar  con  los  gan;idores. 
Nuestros  favoritos  son: 
En  la   I.-'  Uonnie  Boy  ó  f^i-scubierta 
»        'J.''  iá;iii;i  ó  Di  rector,! 
»        II''  'J'rueno  >'•  Aguin.ildo 
»        4  '  l'rtuiHiii o  ó  .Meteoro 
»        .').'  C^.'ilepino  ú  Olegario 
»        ().'  Cabo  de  Cañón  ó  Circe 
»''      7.''  Dios.i  ó  1,1  l'i-ruholf 

l^a   iiiaiiii   'Ji-    l\l,igiiiigos, 
no  es  eli'  lii'  I  iti,  es  111)  embuste, 
;t  l,is  prini<i";is  de  i.imhio, 
T'  sllllt'  de    l,iii;i    i.iu!ee 

I  !i  /  ¡i-\'    Cdll    I  ';i  '>  11    l\  u  lliCV 
;ii(p^',('>  .1  \  el"  >'  ii.i    i  n.  .i 


/ 
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•E:i>í2>¡r:B2 


BTJjJISrCj^     yVIFlK3 


{Es  usted  culto.  eicL;.!'  te 
le  L;u~ia  las   me'o  lías, 
y   recreai'se  eti   la  me^  ■ 
y   que  ést.a  esi,'   h.eii   ^-  ;  v    ' 
entre   |ilaMi;is  de  :e;i  .1.^ 
mil  nir;is  gi)z;i   e<i'i    ::-   \  i  i  •  - 


(li-   un   lindo  eini  inató^r.'i  fc)- 
1  Mi,líi  eso   iiie  c.autiv.i . 
Piii-s   \  .-I  ■~i'-  ((i,nd<;  iK'i  d  (i)!! 

■.  n    .a  .  a  ,e  lIt  ]    orid.'i 

en   Sportsman,  donde    k  u  1er. 

i   das   1,'is  person  :-   liii    - 


i»  SBüi's*  "■ 


1  1  iHi^ielBitfiínii  ' 


:-*rí^>««sfa?!fí>-»wTi*ire'íWfPfT^r5!n^ 


•^'?'^<S^»r!'9TO»WPPP^!f|SPS!f^^ 


I  TN  OUI.JOTE  MODERNO 


•í^. 


á  cuál  tenía  más  miedo 

y  ambos  ganaron  la  apuesta. 

Ni  Richery  ni  Bizley 
tienen  narices  pequeñas, 
pero  las  conspiraciones 
no  las  huelen  ni  de  cerca. 

Ni  á  Richery  ni  á  Bizley 
se  les  vé  un  pelo. . .  de  tontos 
la  tontería  la  tienen 
más  adentro;  en  el  meollo. 

—Yo  sé  decir  de  tres  maneras  una  pa. 
l^bra,  — dijo  un  gaucho  áSojo,— ¡Veamos 
-í-replicó  éste! 

El  paisano  guiñando  un  ojo  y  escon- 
■  4ieodo  el  reloj  dijo: 

.T-^Percnraor,  Porcuraor  y  Precuraor. 

—Pues  de  las  tres  maneras  está  mal 
dicho  y  te  comes  letras. 

—¡Más  comen  ellos! 


Pues  vale  más  ser  ladrón  en  Buenos 
Aires  y  dedicarse  á  elector. 

En  Mendoza,  Tucumán, 
La  Plata,  San  Luis  v  Salta 
todo  aquél  que  al  P.A.N.  le  falta 
le  falta  después  el  PAN. 

Ugarte,  para  vigilar  al  batallón  Guar- 
dia de  cárceles  ha  creado  un  batallón 
provincial. 

¿Y  para  vigilar  á    este    último   que 
creará  Marcelino? 

Dijo  el  general  Zorro  «que  el  doctor 
Quintana  no  supo  ser  candidato. ^ 

¿Qué  no  supo  Quintana?  Pues  bien  le 
supo  la  proclamación,  de  los  nota- 
bles. 

Los  rcpiiblicanos  diten  que  son  sin- 
ceros, 

Y  para  que  no  les  (alten  E¿  Diarto  se 
los  pone  así:  0.0.0000.0. 


pídase  un  cordero 

BS  EL  GRAH  VISO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 
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1869  pesos  le  han  arañado  a  Andrés 
Arañu,  dos  sujelo.s  que  al  ser  detenidos 
dieron  sus  iniciales  V  y  V. 

No  son  los  candidatos  del  F'artido  Re- 
publicano, son  'los  vivos  muy  conocidos 
de  la  policía. 

Es  un  colmo  mu}'  extraño 
eso  de  arañar  á  Araño. 

Fray  Nozaleda  un  día  se  almorzó 
Diez  san<íuijuelas  fritas,  en  .loló, 
Y  su  acólito  el  I^adre  Marchámalo 
Los  calcetines  viejos  de  un  tayalo. 
¡Qué  estómago  en  sus  éxtasis  divinos 
Maniíiestan  los  padres  Agustinos! 

Cernadas  se  encuentra  en  la  calle 
con  Emilio  Mitre  y  le  dice: 

—  Me  he  cruzado  en  la  calle  oun  un 
individuo  que  se  te  parece  tanto  que 
al  verme  hasta  me  ha  saludado. 

En  un  confesionario  de  Santo  Do- 
mingo: 

—¿He  cometido  algiin  pecado  por  ha- 
ber idu  al  baile  de  máscaras  del  Club 
Español? 

El  Padre  llecco: 

—Eso  lo  sabrá  usted  mejor  que  yo, 
Jtija  mía. 


^&Í-:;üno  dife  los  electores  de    diez    pesos 
^^•" entra  c|Mj  ellos  en   un  almacén   y    pide 
"  giitiebra . 

Al  pagar  entrega  el  billete  de  diez,  y 
el  al     aceñero  lo  rechaza  diciendo: 
-lisios  diez  pesos  son  falsos. 
— ;l-os  diez? 

A  los  maestros  de  escuela  de  la  Pr<i- 
vincia  de  Sa  ita  Fé,  se  les  adeuda  seis 
meses  de  saeldo. 


Públicamente  en  Belgrano,  como  en 
Feria  ó  Mercado  libre  se  remataban  las 
libretas  el  Domingo. 

Yo  no  salgo  de  la  duda 
que  ese  mercado  me  ofrece  : 
¿Quién  tiene  menos  vergüenza 
quien  la  compra  ó  quien  la  vende? 

En  la  diez  y  seis  los  republicanos  se 
habían  comproraelitlo    á    votar  por    los 
avellaijedistas  y   faltaron  á  su  palabra, 
por  lo  que  triunfaron  los  quintanistas. 
Rompieron  sus  compromisos 
igual  que  chusinaje  vil; 
con  esos  republicanos, 
ni  al  cielo  se  puede  ir. 

\'illanueva  protestó  a)ite  el  jefe  de 
policía,  por  que  en  algunas  mesas  de  la 
parroquia  de  Belgrano  habían  rechaza- 
do á  los  hscales  quintanistas. 

Esa  protesta  debió  formularla,  no  al 
jefe  de  Policía  sino  ante  la  misma  mesa. 

¡Ay  que  pedazo  de...!  ¡No  conoce  la 
ley  de  elecciones  }'  es  Senador  por  la 
Capital! 

A  cualquier  cosa  se  le  llama  senador. 

En   la  mayor  soledad   los    oficialistas 
votaron,  no  alcanzando  sus  votos  á  cien, 
pero  aparecieron   Quatrocientos.   Cada 
yeto  parió  tres, 
í-         Salado  es  el  chascarrillo 
como  que  fué  en  Saladillo. 

Lo  ocurrido  en  Tucumán  hubiera 
avergonzado  á  Rosas  en  pleno  año  40! 

Reciban  las  autoridades  tucumanas 
la  más  cordial  de  las  felicitacienes  de 
sus  correligi(pnarios  de  Sierra  Chica, 
Isla  de  los  Estados  y  demás  huéspedes 
de  los  presidios  argentinos. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

-k  '     *\ 

ABONA: 

l'of    lieiiósilos  en    cuenta 

corriente  á   lu  vista..    1         '-^,, 
id     á  f'litzo  fijo  (le  3(1  (lia-;  1  I/i  » 

.      .    tío  días 3  l/'f  .   2  14  %N 

.      1    Wdias i-  1/^  .3  1/4» 

.      .  180  días .■)  I/i  .4  1/4»  .': 

.      »  mayor   plazo......  coi»venc¡pn«|L  ,^>. 

»  en  Caja  de  Ahorros  con  ..  !>i 

capilairzación  sen>estraL  "'*iV'?l 

hasta  1 15.000  después  de         \;    '^ ."  "^iá^ 
(ÍO  días...;.............  S  i)^»"  ":% 

Hasta  $15.000  oro  id  ÍK)  días  4  1/4  »  ■  '«-.í 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  A  4  p.  m.; 

Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  a  5  p.  m.;  Dunuhfíos  y  días 
festivos:  Cuja  do  Ahorros:  10  a.  ni.  li  2p. 
m,  ven  cuenta  cunienlo  ¡i  li>s  acci<inislas. 

Bueno.s  Aires,  Marzo  16  de  lti03. 

JOi'É  ARTÁL,  gerenta. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA   Y  CANGALLO 


Sucursal  en  el  R  osar;  o  de  Sante  Fé 
Calle  San  Martin  esquin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6.000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1,960,528.48 
/  SE  ABONA: 

M^Ujral  Oro  selladp 
Depósito  en  lui-nta  corriente. .     sin   interés 

Depósitos  ¡I  30  dÍHS  fiios I ','»  JÉ     I         % 

Depó-itos  A  60  d(:ij  fij<s 1.'';».      '_>  > 

Derósito-s  .1  '«1  dia-i  liio^ 3  .     ,3  . 

Depósitos   a    180  riías  lijes...  3 '/>  • 

D'pósito.s  X  mayor  plazo convencioral 

Depó.'ito  ;i  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hiista  10.000, 

después  de  60    d(as 3  '/a  "(, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  »ella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  papares  y  letras,  convencional 

Hnra.s  de  (le.s[iaclio:  de  lOa.m.  á  3  p.no. 
Ins  dias  ofdinarin.s,  y^ie  10  a.m.  á  i  p,m. 
los  Síibado-s  y  fin  de  iríe.s. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AüífUSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  para  la  venta    ...>^ 

Qog  Qüiioíe  jJodePBo 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  fig'iiritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA    QUILMES 


fe:.»>¿¿b.;*u^.^'^-j!£cgj¿-^'AÁia:'j¿ij^¿fc^^ 


'tr)£^iÉÍ^tl.,J¿CkX.1l!fAJ¡^ '  AUlU*. 


'•  »3í7í^'''P3Pfí?W€'^"í^'<^^    '~vS^  ■  ^^  ^^  ■';■•?  :7'^i^.^^W^-■t"■■'^'!T, 
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PKIMERA  KPOCA 


N.o  17 


suseRipeíoNi 

J'  .  Wi  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  AdelanUdo...  t  i-SO 
Poraemestre  adelantado...  >  3.30 
Por  un  aflo  adelantado.     ..  >    4.60 

Número  suelto >    O.io 

Número  atrasado >    o. 20 

Extranjero,  por  nn  año •  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


POR  UN  OJO  TRB8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


susesiFeieNt 

KM  LA  OAHPAtA 

Por  trimestre  adelantado.,  f  1. 00 
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ASCEl 


BLA8CO  DE  8. 


QUINTANEANDO 


—  ¡. . .  de  Quintana  qué? 
-Pues  de  Quintana...  ¡na! 

—  ¿Pues  no  decían? 
—Eso  decían  pero  ¡ca! 

—  El  Diario  afírma  que  tiene  el  can- 
didato del  corsé  ciento  setenta  y  ocho 
ballenas,  digo,  electores,  y  que  por  lo 
tanto  para  ser  elegido  le  sobran  vein- 
te y  seis  votos. 

—¿Usted  sabe  lo  que  se  necesita  para 
ganar  un  pleito?  pues  hacen  falta  tres 
cosas: 

La  primera  saber  pleitear,  la  segun- 
da tener  razón  y  la  tercera  que  se 
la  quieran  dar.  Respecto  á  lo  primero 
j-a  dijo  «I4201T0  que  Quintana  no  supo 

—En   cuanto   á  la  segunda^  la  mayo- 
•  .  fia...:-    y 

—Sume  usted  en  la  capital  los  votos 
que  le  fueron  adversos  una  usted  á  es- 
tos los  de  los  que  no  han  querido  votar 
y  resulta  que  en  Buenos  Aires,  no  tie- 
ne capital  de  votos  y  que  el  verdade- 
ro capitalazo  se  le  fué  en  la  compra  de 
esa  minería  de  votantes. 

Contra  el  éxito  oficial  de  provincias 
y  su  número  ponga  usted  el  de  los 
que  no  pudieron  votar  ó  se  abstuvieron 
por  receta  facultativa. 

Total;  A  D.  Manuel  no  le  queda  más 
que  la  primera  consonante  de  su  nom- 
bre, y  media  docena  de  chalecos  de 
piqué,  ahora  que  llega  el  invierno. 

—Y  respecto  al  tercer  punto? 

—Roca  se  la  dará. 

—¿La  razón;  ó  sea  la  Presidencia? 
['■■■■     -Averigüelo  Vargas. 
*^.,     —Pero  si  Roca  qiiisiera... 
■v      —Puede  querer  tarde.  Cuando  el  sol 
se  nubla  suele  llover  á  cántaros. 

—¿Qué  debo  hacer? 

—Preparar  el  paraguas  si  es  usted 
Quintanista. 

—¡Anda!  ¡Ahora  que  Pellegrini  se  va 
y  se  cimjura  la  tormenta! 

—Pele  hace  que  se  vá  y  vuelve,  co- 
mo en  las  comedias. 

El  vapor  donde  parte  es  rapidísimo, 
puede  estar  aquí  dentro  de  un  mes. 

—  Pero  Quintana  entre  tanto. 

—  Pero  entre  tonto. . .  qué  lástima  que 
sea  usted  chato  como  Marcelino  Ugar- 
te  y  sordo  igual  que  Mitre  y  Vedia. 

—Por  qué? 

-Ya  lo  verá  usted  si  no  lo  ha  olido  y 


:.4.i-';*í  ■ 


en  cuanto  ¿i  lo  de  tener  desarrollado  el 
órgano  auditivo  sirve  para  sentir  cre- 
cer la  yerba. 

—Voy  á  ponerme  en  comunicación 
con  Richeri  v  con  Beazley. 

—  Le  tomarán  á  usted  por  mosca  de 
pelada. 

-  ¿De  manera  qué  usted  cree  que  la 

Presidencia  de  Quintana ? 

Serán    los    amores  de    Diego  Mmu- 
tero. 

—No  le  conozco. 

—El  galán  de  «Flor  de  un  Día»  con 
negro  y  todo. 

¿Quién  es  el  negro? 

El  rata  primero. 

Falta  el  Marqués, 

—  Tampoco:  este  papel  tiene  varios 
debutantes. 

— ¿Quiénes? 

-Caries  le  dirá  uno.  D.  Bernardo 
otro.  Drago  le  señalará  á  D.  Fulano 
de  tal. Victorica  se  indicará  á  sí  mismo, 
etc.,  etc.  etc. 

—Y  usted  á   quién  señala. 
—Hombre  tanto  me  apura  que... 
—Hable  (urmal  ¿quién  será  Presiden- 
te según  usted? 

—  Pues  dejando  chacharas  á  un  lado 
le  diré.  ..que  entre  Avellaneda,  Quin- 
tana y  Uriburu  será  presidente  el  peor 
de  los  tres. 

—  ¡Don  Marcos! 

-Kse  ha  sido  la  incógnita  del  Zorro, 
para  aparecer  prescindente  y  ya  está 
desahuciado. 

—Entonces  con  toda  seguridad  Uri- 
buru.... 

—Tampoco— Ya  dio  todo  cuanto  tenía 
que  dar  de  sí  que  fué  servirle  á  Julito, 
para  quedar  bien  con  los  Bartolos  de  la 
capital. 

—  Luego  entonces  se  la  llevará  Quin- 
tana. 

—Sí;  interinamente  encalidad  de  prés- 
tamo, porque  luego  que  tome  la  banda 
puede  que  algunos  se  desbanden,  — 
apunta  usted  muy  alto. 

-Yo  apunto  con  buena  vista. . . 
-¿A  dar...? 
—Con  matiser. 
¡Pun!  ¡pun!  ¡pun! 

S.  ¡Ojo! 


EL  FUTURO  PRESIDENTE 


—Será...  Manolo  Quintana 
su  triunfo  es  inevitable. 
jQué  honorl    ¡Qué  dicha!  qué  gloria 
es  para  los  fabricantes 
de  corsés  de  última  moda 
con  cintas  y  con  encajes! 
uno  así  seguramente 
estrenará  cada  tarde, 
para  que  se  le  enderece 
su  cuerpo,  oprimiendo  el  talle. 
—  Qué  porvenir  tan  risueño 
desde  hoy  se  ofrece  á  los  sastres, 
pues  si  catorce  chalecos 
todas  las  semanas  le  hacen 
siendo  hoy  un  simple  mortal 
6  un  mortal  simple,  es  probable 
- qiM^  aA  ver««  <le-Pr«9ldcfirte  '  ':-'^^'*^- 

para  ser  más  elegante, 
se  los  hará  por  docenas 
al  día,  y  de  varias  clases, 
unos  del  color  de  Vedia 
otros  del  color  de  Láinez, 
y  otros  de  color  de  rata 
con  botones  muy  notables 
para  ir  en  coche  á  Palermo 
con  Benito,  su  compadre. 
Ya  los  peluqueros  lodos 
del  centro  y  los  arrabales 
bailan  un  tango  con  corte 
y  dicen  á  sus  marchantes 
que  con  Manolo  Quintana 
se  van  á  sacar  la  grande 
por  que  en  vellutina,  esencias 
jabón,  polvos  de  albayalde, 
ganchos  para  sus  bigotes, 
el  carmín  para  sus  carnes, 
corbatas,  pomada,  peines, 
brillantina  y  goma  árabe 
para  suavizar  su  pera 
ó  ponérsela  tirante, 
van  á  vender  á  Manolo 
por  miles  de  nacionales, 
pues  solamente  en  cosméticos 
es  posible  que  se  gaste 
más  plata  que  la  invertida 
en  cerveza  á  los  votantes, 
que  ebrios...  por  el  patriotismo, 
le  declararon  triunfante. 
También  haiirá  quien  le  obsequie 
para  que  nada  le  falte, 
un  irrigador  probado 
muy  delicado  y  muy  suave 
y  con  él  seguramente 
una  tarjeta  muy  grande 
en  la  que  dirá:  «Jaimito» 
nombre  propio  del  donante. 
—Ahora  ya  saben  ustedes 
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DON    QUIJOTE 


— iGraci.'is  á  Dins  que  se  v4 

—  Noshizd  su'.i.ir  el  quilo 

—  Pero  toUot'sl.'i  ttanqiiii.1 
Vo:  de>iíiv—\\  o  qu.-.  'ucre  soii.u  ,i: 


Así  el  tocador  de  Venus 
estará  minutos  antes 
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E    MODERNO 


^  EN  BARCELONA 


Nozaleda—iQué  milagro!  |Ni  una  gota 
de  sangrel  ¿Invocaste  á  Dios...? 


Maura—S\  tal;  pero  ad,  ínter  nos, 

quien  me  salvó  laé  est.i  cola. 


de  ir  á  ponerse  la  banda 
el  figurín  de  los  sastres. 


Abftl  17  de  I904 

Efemóride  en  ia  Avonida 

LA  DE  SAN   BARTOLO...MÉ 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


AMERICA   VESPUCIA     edüardo  sojo 


TOMO  II 


COlíTQTTIST'-A.    3DE:    3is/¿EE]TIOO 


— Eslo  es  un  jamón  con  chorreras- 
dijo  Juan  de  Torres,  que  mi^s  que  solda- 
do parecía  un  rapa-velas. 

El  capiliin  Sandoval,  sostuvo  qae  aque- 
llo era  un  megalerio,  luego  sacó  la  es- 
pada, desplegó  el  tabardo  con  la  mano 
izquierda  y ,  pasándole  de  capa,  iba  á 
consumar  la  suerte  suprema  de  la  laur»- 
maquia,  cuando  Marina^  con  voz  aguar- 
dentosa exclamó: 

—No  le  males,  no  le  males,  déjale  vi- 
vir en  paz,  qiio  es  una  persona  ó  mejor 
dicho  un    intlio. 

—¡Soy  el  cacique  de  Cempoalú— replicó 
el  proiiioiiloi'io  seboso  cun  ucenlo  hura- 
canado salido  del  antro  de  u(iuella  enor- 
me y  descomunal  inorladella. 

(;ualro  soliladíjs  con  palas  y  tenazas 
apartaron  r(jllos  de  cecina  y  ])liegues  de 
tasajo  y  apareció  la  cabeza  libre  del  ca- 
cique blasfemando  improperios  é  inler- 
jeccinnes  obscenas  contra  Motezuma  y 
almibaradas  palabras  de  amor  platónico 
|)ara  Corles  y  sus  camaradilas  de  |>e¡ne 
(\  (piienes  llainaba  para  impedir  (jue  el 
I';m])eradür,  ipio  era  un  trafialdabas  y 
padecía  de  hambre  canina,  le  pusiera  en 
la  lista  del  menii,  como  sucnlenlo  [)lalo 
del  (lia. 

El  general  español  le  limpió  las  abun- 
dantes lágrimas,  con  papel  secante  y 
una  esponja,  y  le  traii(|uilizó  porsu  suer- 
te, asegurando  i|ue  Motezuma  no  le  hin- 
caría el  dier)le  jamas  por  ipie  él  le  t)fre- 
cería  un  buen  pienso  de  cebada,  alimcnlo 
inglés.  (|ue  le  dejaría  nuis  satisfeciiu  que 
(\  un  semental    hípico. 

W  día  siguiente  el  (íjércilo  se  puso  en 
marcha  á  paso  redoblado  para  Quiabis- 
lan,  atravesando  lampos  muy  notables 
por  su  vcgetaciorí,  pues  poi-  diupiier  (pie 
se  lendiesíí  la  \ísIm,  se  veían  manzanos 
(pie  pr(.>(lucían  melones  de  cuelga  y  diil- 
<.',e  de  mclocotí)!!.  plnntns  de  (U'égano  con 
carne  de  membrillo,  y  nis|)eros  del  .la- 
pón  carg.idos  de  pastillas  de  chocolaie, 
con  bizcochos,  tjuiabislan  era  el  silio 
destinado  para  formar  una  colonia,  |ior 
ser  un  gran  pueblo  de  (lesca,  auiwpie  le 
faltaba  el  rio.  listaba  situada  la  ciudad 
oñ  la  mismísima  punta  de  una  roca, 
rodeada  la  ptdjlacion  de  lren*parenles 
trozos  de  mtirmol,  formando  el  aspecto 
tolal  una  torta  de  dulce  circundada  de 
caramelos  de  limón. 

(]omo  de  costumbre;  los  habitantes  de 
íKpudla  piramidal  cabeza  de  partido  ha- 
l)ían  llamado  a  laluiies  al  acercarse  sus 
futuros  civilizadores  pero,  busca  (pie  le 
l)usca,  encontraron  un  in()nt('in  de  (juince 
vecinos  honestos  agazapatkis  en  td    tem- 


plo, debajo  de  unas  enaguas  cjue  la  caci- 
ca se  habla  dejado  como  ofrenda  junio 
al  altar  mayor. 

Estos  quiabislaneros  saludaron  á  su 
manera,  que  consistía  en  dar  siete  ca- 
briolas sin  reírse  y  después  de  las  vol- 
teretas dijeron  ó  los  españoles  que  su 
cabecilla,  el  cacique  y  lodos  los  que  le, 
hacían  el  caldo  gordo,  volverían  ri  la 
ciudad,  si  no  se  les  hacía  pupa  ni  les 
quitaban  los  relojes  ni  los  calcetines  de 
algodón. 

Cortés  les  garantizó  hasta  los  pañue- 
los del  bolsillo  y  pronto  se  lleno  de  tipos, 
lipazos  y  lípilos  la  población,  semejando 
su  entrada  un  corso  espontáneo  del  Car- 
naval do  Venecia.  Su  cacique  se  presen- 
tó junio  con  el  de  Cempoalü,  pasando 
este  último  la  puerta  del  ahjjaniieiito  de 
í;orlés,  empujado  con  tacos  por  sus  sub- 
ditos, igual  que  el  mingo  entra  en  una 
tronera  de  billar. 

En  la  conferencia  ipie  eslos  dos  per- 
sonajes celebraron  con  el  jefe  es|)añol, 
se  canto  de  una  manera  fusilable  el  ter- 
ceto (le  los  tres  ratas  de  la  Gran  \'ía. 

Esta  jiiídga  lírica  fué  interrumpida  por 
unos  indios  (pie  llegaron  azorados  .-i 
chismorrear  en  los  oiilos  de  sus  patro- 
nes, noticias  tan  eslupendas  que  á  los 
caciipies  se  les  cayeron  los  palos  del 
sombrajo  y  con  las  manos  apretándose 
los  vientres  salieron  (\  la  puerta  (pie 
daba  alcorral.  Apoco  se  vieron  seis  mi- 
uistros  de  Motezuma,  vistiendo  dalmáti- 
cas «le  colores  charros  sobre  camisas 
con  los  faldones    bftrdados    al    bastidor. 

.Subte  sus  occipucios  brillaban  bone- 
tes (le  hojalata  esmerilada  y  con  tal  in- 
dumentaria aparecían  tan  simpáticos  y 
retrecheros  como  nuestros  presbíteros 
con  traje  de  ceremonia  en  l()s  funerales 
lie  pajaro  gur.lo. 

Los  babiecas  de  su  comitiva  eran  nu- 
merosos, unos  conducían  las  milicias, 
otros  la  merienda  y  los  más  traían  con 
voluptuosidad  grandes  m;i(|uinas  tioiima- 
licas  jtara  aplicarlas  jí  los  bolsillos  de 
los  corilribuyentt's  (pie  toparan  y  esta- 
blecer en  ellos  el  Tacío  alisoliito. 

W  ¡)asar  junto  á  (borles  y  lus  suyos  to- 
dos rt  una  levantaron  las  ancas  lanzando 
al  unísono  una  descarga  de  los/le  es|)al- 
da  como  si  el  alojamiento  de  Cortés  fuese 
un  establo.  Gracias  á  <pie  éste  se  encon- 
traba algo  resfriado,  no  se  le  subii)  la 
mostaza  á  las  narices,  y  contuvo  ñ  sus 
parciales  (pie  ya  se  preparaban  ¡i  ponerles 
una  zapatería  gratis  en  el  depósito  de  las 
bananas  de  a(piellos  nauseabundos  chan- 
chos. 


l'-ntre  tanto,  los. ministros  de  Motezuma 
convocaron  á  los  caciques  y  les  soltaron 
una  rociada  epigramática  de  sal  tan  grue- 
sa como  la  barriga  del  rey  magro  de 
Cempoala,  que  para  mayor  escarnio  le 
clasificaron  como  génei-o  de  consumo, 
ordenándole  que  se  entregase  á  discre- 
,pií)n  pa^a  lraslajd,€Írle  como  leita  dft  cho- 
rizos «Jcóiño  barril  de  escabeche 'ÜF 1^  opí- 
para mesa  del  Emperedor. 

Marina  tradujo  al  castellano  esta  culi- 
naria sentencia,  y  á  Cortés  le  dio  tanta 
rabia  la  noticia  ({ue  empezó  á  desgañitarse 
agotando  el  diccionario  de  los  imprope- 
rios, pero  después  de  tomar  una  tacita 
de  calaguala  con  boquerones  de  Málaga 
se  limitó  á  ordenar  á  sus  aliados  que 
enchiquerasen,  enchalecasen  y  desminis- 
trasen á  aquellos  ministros,  administrán- 
doles de  yapa,  dada  la  tos  seca  con  ipie 
saludaron  á  su  llegada,  unos  cor(dios  con 
lacre  por  donde  más  pecado  habían. 

Envalentonados  con  este  verdadero  fa- 
llo a(piellos  caciíjues  á  (piienes  poco  an- 
tes no  les  llegaba  al  cuerpo  la  camisa  de 
(|ue  carecían,  determinaron  locarles  el 
violín,  sonata  o  mi  ser  e-re  (pie  en  Amé- 
rica, hasta  la  actualidad,  no  significa  nada 
más  que  cortarle  el  pescuezo  de  oreja  á 
oreja  al  que  se  descuida. 

El  general  español  impidi<'>  esta  paro- 
dia de  la  degollación  de  Heredes,'  pero 
metió  en  la  grillera  á  los  que  por  su  conr 
sejo  habían  sido  puesto  fuera  de  la  ley 
de  .\Ionroe 

Kl  indulto  de  laí^  pena  de  muerte  á  los 
nu^jicanos  fué  una  viveza  de  tioble  suspen- 
sión, juies  deseando  Corles  sobre  todas 
las  c(jsas  evitar  un  mal  encuentro  con  los 
iniíiimerables  genizaros  de  Motezuma, 
imaginó  otro  ardid  como  el  primero  para 
darle  lodo  el  queso  al  emperador,  enga- 
tusarle y  hacerle  caer  en  el  garlito  de  una 
pa/.  «pie  él  ;i  su  tiempo  converliría  en  la 
de  Vaisovia. 

Y  (|ué  hizo,  llamó  á  su  presiónela  a  dos 
de  los  ministros  enjaulados,  dándoles  la 
liberlad  y  una  peseta,  y  el  encargo  de 
decir  al  Emperador  que  él  no  se  había 
mezclado  en  nada  malo,  ([ue  por  su  me- 
diación no  les  habían  escabechado,  y  que 
baria  lo  posible  por  librar  á  los  demás, 
prisioneros. 

Al  siguiente  áia  Cortés»  (ingíendo  mucha 
ira  p.or  habérsele  escapado  dos  prisione- 
ros en  la  noche  anterior,  á  lirones  cu- 
bría el  suelo  con  los  cabellos  de  la  ca- 
beza de  su  amatla  Marina,  la  cual,  no 
onciintrando  muy  agradableesta  farsa  le 
dijo  á  (Cortés  lo  siguiente: 

(Se  continuará). 


del  candidato  probable 
sus  aíicioiu's  y  fiustos 
y  justo  es  que  se  preparen 
igual  que  en  el  bajo  imperio 
en  todo,  en  todo  á  imitarle 
para  alcanzar  los  favores 
de  femeuil  personaje. 

Eduardito. 


Explotaciín.  estafa,  cobecho  y  robo 

Tod(j  el  que  siga  jugando  á  la  lotería 
nacional,  ó  á  las  otras,  es  un  idiota,  un 
bobo,  un  infeliz,  nn  demente,  materia 
explotable,  muy  digno  de  figurar  entre 
las  victimas  que  de  su  ambición  hacen 
los  cuenteros   y  rufianes. 


Muchos  al  leer  este  artículo  pondrán 
la  cara  fosca  y  hasta  se  borrarán  de  la 
lista  de  suscriplores  de  Don  Quijote 
Moderno,  que  se  borren,  algún  día  se 
acordarán  de  nuestros    consejos. 

¿Que  nos  creamos  enemigos  por  esta 
propaganda? 

Seráq  los  picaros  y  los  estúpidos, 
cosa  que  no5  favorece  en  extremo. 
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DON  QUIJOTE  MODEBNO 
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LOS  CIGARRILLOS 


■f  *'  á  15  centavos  '--■'■ 

SIN  RIVAL 


iDClóii  Hígíínita  de  Eucallptns 


DE 


EXnZ  &  EOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espansí 

con  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa.. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01 
ri^Jia  de  barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pai-i.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la. 
Orienul  del    Druftuay,  Francia  y  Kspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todu  las  casas  introdoe- 
toras  de  perfumerías  j  reKistros,  j  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  U 
Repáblica  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de  ETJIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismo»  resultados  que  la  especialidad  le^i- 
tima. 


i. 


Sí;  picaros  \  canallas  sin  vergüenza 
son  esos  explotadores  que  acaparan 
1i>s  billetes  de  la  Lotería  para  la  venia 
pública,  triplicando  su  capital  sin  expo- 
nerle, á  costa  de  los  idiotas  que  les  lo- 
man esa  indigna  y  estafadnra  mercan- 
cía. 

Grande  es  esa  partida  de  aijencioros 
<jue  apt'is  para  el  trabajo  honrado,  vi- 
.gorosos,  sanos,  y  con  metálicti,  desde- 
ñan la  labor  decente,  la  que  enaltece, 
por  pasarse  su  har.igana  vida,  agaza- 
pados detrás  d-s  un  inostradir  de  su 
guarida,  cambiando  su  musculatura  que 
ptidría  dar  provecho  al  país,  por  una 
jtiasa  adiposa  que  le  vuelve  inútil  para 
lus  tines  que  fué  creado. 

Sólo  interrumpe  su  reposo  vergon- 
zante para  ejercer  sus  artes  diabólicas 
á  tin  de  embaucar  sandios  colocando 
series  y  series  de  esos  sorteos  donde 
se  juega  la  savia  de  muchos,  diremos 
infelices  por  no  calificarlos  peor. 

No  juguéis  m.1s,  trabajadores,  la  pla- 
ta que  os  cercenan  .semanal mente  esos 
vampiros,  idla  depositando  en  bs  H;in- 
los,  ó  si  teméis  su    quiebra  gu.irdaüia 


bien  en  vuestras  arcas  ó  escondedla  y 
poco  á  poco,  llegaréis  Á  tener  en  pre- 
mio de  vuestra  prudencia,  un  verdade- 
ro premio. 

Privarse  de  los  alimentos  necesarios 
para  vosotros  y  vuestros  htjos  por  ese 
vicio  maldito,  es  hasta  un  crimen  y  un 
crimen  inútil. 

Carecer  de  ropas,  no  disfrutar  de 
honestas  diversiones,  por  una  probabi- 
lidad de  fortuna  contra  millones  y  mi- 
llones en  contra;  resulta  una  majade- 
ría y    un   atentado  contra  sí  mismo. 

Sumad  por  los  sorteos  los  miles  y 
miles  de  miles  de  personas  que  repre- 
sen! n  sin  alcanzar  suerte,  siendo  po- 
cos mAs  de  cien  )osque  la  logran  al  año. 

Dicen  que  se  creó  la  lotería  para  fi- 
nes caritativos.  .  ¡farsa!  ¡farsa!  y  ¡larsa! 
pues  del  veinticinc(j  por  ciento  de  su 
producto  destinado  á  ese  cuento,  el  trust 
formado  por  los  capitanes  de  la  pandi- 
lla de  agencieros,  se  lleva  el  veiniicin- 
co  por  ciento,  unan  ustedes  A  esto  los 
sueldos  de  empleados,  de  maquinarias, 
y  de  paniaguados  que  forman  socieda- 
des benéficas  de  camama,  v  hermanitas 


de...  su  abuela  y  resultará  que  la  ver- 
dadera caridad  consiste  en  decir  al 
pueblo  que  no  se  deje  robarían  imbé- 
cilmente. 

¡Abajo  la  lotería!  Si  tuviera.;  os  un 
gobierno  con  altura  moral,  patriota  y 
humano,  suprimiría  esa  vergonzosa  y 
jesuítica  explotación  para  evitar  la  mi- 
seria y  la  abyección  en  que  va  derrum- 
bándose el  puehlo,  y  olvidando  sus  há- 
bitos de  trabajo  por  ilusiones  vanas. 

¡f""uera  esa  vergüenz.i! 

¡Caiga  esa  iniquidad! 

i\cabe  el  robo. 

l'lnUAKOlTO 

EMPUJONES  y  CODAZOS 

Dr.  QUINTANILLA. 

'l"e  conocí  m;'is  veces  candidato 
que  pelos  blainc>s  liene  lu  coooti.' 
y  te  vi  t,m  inllado  de  soberbia, 
que  conocí  tu  pavería  entonces. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melo-lías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógraf'o? 
-Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usied  coice 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  linas 
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DON  QUIJOTE  MODEBNO 


TURF 

El  programa  runfeccionado  para  la 
próxima  reunión  en  el  Hipódromo  de 
Palermo,  sin  ofrecer  el  interés  del  an- 
terior, no  por  eso  dejará  de  arrastrar 
la  concurrencia  habitual. 

Dos  priiebas  importantes  contiene 
los  premios  «Camargo»  y  «Polas»,  so- 
bre 2.200  y  1.6(J0  metros  respeciiva- 
mente,  y  que  á  nuestro  juicio  serán 
ganadas  con  facilidad  por  los  caballos 
que  llevan  el  mismo  nombre.  En  las 
demás  son  nuestros  favuritos. 

En  la  i*  Brea  ó  Don  Ignacio 
2*  Zamacucia  La  Nena 
3»"Perse  I  6  Ondina    /       ■ 
4a  Heraldo  ó  Padilla 
5*  Oíd  Man  ó  Minuit 
6^  Camargo  ó  C.  de  Cañón 
7'"*  Polas  ó  Toa  y 


1 


En  cambio  la  policía  se  pareci'd  á  San 
Telmo,  que  se  presenta  después  de  la 
tormenta. 

Lo  que  diría  Beazley  —  Dejarlos  que 
se  exterminen,  son  republicanos,  yo  soy 
de  otra  parroquia. 

DicetLa  Argentina"  «que  la  vergüen- 
«  za  llegó  al  colmo  en  la  provincia  de 
«  Buenos  Aires.» 

Nosotros  opinamos  al  contrario,  cree- 
mos que  la  vergüenza  fué  lo  único  que 
faltó. 

¡Marcelino  qué  elecciones! 
te  han  llenado  de....  prestigio, 
No  en  vano  empieza  con  M 
el  nombre  de  Marcelino       ,  ;,. 

Los  quintanistas  se  gastaron'  en  la 
Capital  é\  día  10  la  suma  de  500.000 
pesos. 

Ya  recobrar.in  esa  plata  pagando 
el  pueblo  un  ciento  por  cit-nto. 


pídase  un  cordero 
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BL  l&S  EXQUISITO  T  IBHOIBIADO  HECTAR 


Te  conocí  representante  huero 
en  la  banda  Oriental,  como  un  fantoche, 
también  te  he  conocido  diputado, 
macaneando  siemj  re  en  las  sesiones. 

Te  conocí  Juari^ta  vergonzante 
y  después  de  ministro,  como  un  zote, 
te  conocí  dictando  vengativo, 
órdenes  de  prisión,  cual  polizonte. 

Te  conocí  calumniador  ministro 
cosa  que  te  costó,  caer  de  golpe. 
Y  cuando  nunca  más,  salir  debieras 
del  corsé  que  descansa  en  tus  riñones. 

Te  vuelvo  á  conocer  de  candidato 
y  esta  vez  es  probable  que  la  logres. 
¡Pobre  Patria  en  tus  mnnos.  te  conozco, 
tu  labor  no  valdrá  siquiera  un  cobre 
yo  que  te  conocí,  lo  ^^arantizo, 
el  que  no  te  conozca  que  te  compre 

Eduardito. 

El  Dr  Palacios  no  prestará  el  jura- 
mento de  forma  al  hacerse  cargo  de  su 
banca. 

Que  cante  como  Gaspar  en  «El  Tam- 
bor de  Granaderos.» 
«Yo  no  juro, 
Ni  beso  esa  infamia.» 

E'a  parte  siempre  se  aplaude. 

Se  abren  los  republicanos 
unos  á  otros  la  cabeza 
con  palos,  no  hay  peor  cuña 
que  la  que  es  de  igual  madera. 

El  Comité  del  partido  Republicano 
resultó  el  Domingo  á  la  tarde  más  pre- 
venido que  los  rusos  en  Port-Arthur, 
y  con  peores  intenciones  que  los  japo- 
neses. 


CANTARES 

No  os  hagáis  republicanos, 
les  dije  á  los  que  hoy  les  duele, 
pues  los  Mitres  acuerdistas 
a  Dios  parten  por  el  eje. 

A  Bartolo,  el  de  la  flauta, 
bien  se  lo  ha  tumaao  Roca, 
verdad  que  el  picaro  zorro 
en  su  vida  hizo  otra  cosa. 

Es  muy  lógico  que  .«ea 
el  presidente  Quintana, 
de  un  país,  donde  se  eüge 
para  Senador,  á  un  rata. 

Si  pasas  por  Tucumán 
cómprate  cota  de  malla, 
para  evitar  te  asesinen 
como  en  Barce'ona,  Maura. 

Los  republicanos  que  entraron  en  el 
acuerdo,  tirotearon  á  los  no  acuerdistas. 

No  estamos  de  acuerdo  cunese  acuer- 
do, ni  es  cuerdo  que  los  que  deben  es. 
íar  conformes  con  tudo  acuerdo,  tomen 
ese  acuerdo  para  dar  un  mal  recuerdo, 
al  acuerdo  de  los  demás. 

Si  asiste  alguno  de  ustedes  al  congre- 
so Sionista  ponga  los  pies  en  el  palo 
de  la  silla,  pues  podría  sin  querer  pi- 
sar algún  rabo,  pues  como  se  trata  de 
rabinos . . . 

El  Dr.  Villanueva  y  su  cuadrilla  con 
un  toro  que  le  costó  tanto  como  im 
elector,  pasaron  por  Chacabuco  el  lu- 
nes. 

¿Dónde  será  la  corrida? 

¡Maletas!  ¡maletas!  ¡maletas! 


BANdO  DEL  Rio  DE  LA  piiTA 

455 -  BARTOLOMÉ  MITRE  •  455 

Antiguo  local    dal  Banco  da   la  Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corrienle  á  la  vista..  1       % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  21/4  » 

.      .    60  días 3  1/4  »  2  14»/. 

»      .   90  días 4  1/4»  8  1/4» 

.      .  iSOdias 5  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor   niazo......  cpnvencional 

»  enCaja'de  Alwrrn^cbn  .-"n'^^'m^ff 
capitalización  semestrfil '     ^ 
hasta  $  15.000  después  de 
(jO  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días 4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  a  i  p.  m,; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  ¡i  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
feslivos:  Ciija  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corriente  t\  los  accionistas. 
Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁL,  girante. 


Banco  EspaOol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


jucuraal  8,1  el  Ro8ar:o  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martiu  esqnin»  Santa  Fé 

Sucur-sal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  185 

Sucorsal  ¿n  Madrid;  San  M aróos  44 
Saonrsal  en  París:   Avenne  de  ¡"Opera  82 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  lfg.il  Oro  aelUdo 
Dfpó-nn 'n  cuenta  i'oi  líente. .     «in  inteitt 

Deprt»i'osi\30diMsfiios I'.'ijt     1        % 

Depó-i'os  A  60  rila»  fijos L*  Mi  .     2 

Derósi'os  á  90  días  fijo» 3.3 

Depóiio»  *    180  días  fijes.  ..  3 ')t  . 

D'pósiios  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   dial 3  'j  °(, 

SE   COBRA; 

En  '  uenia  corriente  oro  lella 

do  y    moneda  hgal 7    % 

Desiueniode  pajtaiésy  letra»,  convencional 

Il'i-iis  de  ilospaclio:  de  IOR,m,  ¡i  :i  p.ir. 
li»  dins  oi-diiuiricis,  y  de  ID  a.m.  i\  i  p.ni. 
los  s.iljiidiis  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1903, 

AÜOUSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  papa  la  venta    _^^ 

Ooq  QnijoSe  IJodeíno 

Calle  BOLÍVAR  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio  de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


'.W^  .-.'ij¿'':;j«£^w 


5*         » 
"        -I- 


scíieRipeíox: 

EM    LA   CAFITAI. 

Por  trimestre  ad>*lantiido.. .  8  i  -'O 
Por  semestre  adelantado.. .  •  i.:w 
Por  an  aflo  adeliiiitado.     ..   •    4..6(i 

Número  suelto O.iü 

Número  atrasado >    o.->0 

Bstránjero,  por  an  año >  i^í.oo 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


•      '         *         N.°  18 


suseRipeíoNi 

EN    LA   CAHPAHA 

Por  trimestre  adelantado..  $  I.M 

Por  semestre  adelantado. ..  >  4,<W 

Por' un    año    adelantado...  >  T.M 

Número  suelto 0.16 

Número  atrasado >  0.80 

Eztrniiifro.  por  an  afio 11.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TREb.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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A  Btisstros  Agentes  y  Suscriptores 

Nosotros  no  vivimos  del  fondo  de ' 
'  ios  reptiles  como  los  periodistas  asa- 
lariados de  TRIBUNA  y  otros  organi- 
llos del  P.  A.  N. 

Nuestro  pan  lo  ganamos  diciendo  la 
verdad,  co|i  independencia,  por  eso  es 
muy  justo  que  se  nos  paguen  las  sus- 
cripciones, para  seguir  nuestra  tarea 
con  la  frente  alta,  despreciando  sobor- 
nos y  subvenciones  vergonzosas. 

Con  que...  á  pagar  tocan  ó  trataré, 
al  que  se  haga  de  pencas,  peor  que  á 
perro  de  un  qulntanista. 


m  REPORTAJE  A  ROCA 


un  librito'íntinití'^-'cle  memurias  escrito 
de  .su  puño  y  letra  que  guarda  en  el  fal- 
dón de  atrás,  para  ver  si  por  el  hilo  saco 
el  ovillo  ó  desenmaraño  para  mi  fuero 
interno  la  madeja  política. 

—  Ahora  verás,  amigo  Sancho,  la  es- 
tima en  que  te  tengo,  lo  que  no  han  con- 
seguido ni  Barraza,  ni  Jnfre,  ni  Maria- 
nito  Vedia,  lo  vas  á  saber  tú,  ahí  tienes 
mis  memorias,  léelas  y  guarda  el  se- 
creto. 

—No  se  lo  diré  nada  más  que  á  Po- 
lichinela. 

-Entonces  será  un  secreto  á  voces, 
¡picaro,  vuélveme  el  libro! 

Sancho  se  lo  devolvió  pero  no  sin 
arrancarle  con  disimulo  unas  cuantas 
páginas,  en  las  que  decía  lo  siguiente: 

«La  candidatura  úqica  con   visos  de 
•.•     _.  =     formalidad  y  que  podía  salirme  respon- 
lií^^<^3^*-■v-^/^J•.,■,^.^....  ;-V^iL¿j¿f^^á^  la-da  PeHgringo&H'»  l:*-^«8" 

truí,  elt'vaiido  a.  árbitni  de  los  corsés 
de  .noJa  y  de  lo-;  chalecos  elegantes,  un 
Petr..ni()  pero  sin  meollo,  para  quitarle 
el  día  que  se  me  antoje  el  bastón  y  la 
banda  aun  cuando  tenga  él  la  sartén  por 
el  mango. 

«Que  la  Vicepresidencia  no  será  de 
Villanueva,  aunque  le  prestigie  todo  e| 
qutntanismo,  ni  de  .Virasoro,  aunque 
cuente  con  las  simpatías  de  Santa  Fe  y 
Corrientes.  "  Para  este  entrevero  de  la 
Vice.  la  provincia  de  San  Juan  me  ser- 
virá para  imponerme,  pues  para  eso 
mandé  á  Civit. 

«Tampoco  Ligarte,  á  pesar, de  sus  se- 
senta electores  legar.i  á  la  marca  de 
Vicepresidente,  aunque  se  talle  con  som- 
brero de  tres  pisos....   No  faltaba  másl 

«Ese  puesto  lo  tengo  para  González 
que  es  el  único  ministro  disfrazado  de 
quintanista,  y  si  á  éste  no  puedo  hacerle 
meter  la  cabera,  pediré  un  milagro  á 
la  Virgen  de  Lujan  y  el  elegido  resul- 
tará üjjofreül» 

Tras  estas  notas  venía  una  muy  rara, 
concebida  en  esta  forma  profética' 

—24  de  «Diciemb-e  de  l9ü4— Presiden- 
cia ó  Pelagringos  ó  YO.» 

Ustedes  que  son  tan  maliciosos— dice 
Sancho— pourán  interpretar  el  enigma 
que  anteceot,  por  aquello  de  que  más 
ven  cuatro  ojos  quc  dos,  y  que  Avella- 
neda, Quintana  y  Uriburu  son  cosas 
transitorias,  tres  pies  para  un  banco,  sin 
llegar  siquiera  á  tener  el  mérito  de  lo 
que  anuncia  Bagley  como  tres  cosas 
buenas:  La  hesperidina,  las  galletitas  j 
el  dulce  cíe  naranja.        > 

S.  ¡"Ojo! 


¡Amigo  Sancho!. . .  dijo  el  Zorro  vien- 
do aparecer  al  escudero  de  Don  Qui- 
jote en  la  puerta  que  el  rodrigón  Gra- 
majo  vigila. 

Después  de  un  abrazo  tan  sincero  co- 
mo los  del  general  y  don  Bartolo,  am- 
bos se  sentaron  en  un  sofá  mientras  el 
edeciin  salió  en  busca  del  mate. 

—¿Qué  le  trae  por  acá?— preguntó  don 
Julio 

—Vengo  á  oler  donde  guisan,  porque 
como  dijo  el  otro 

—¿Quién  es  el  otro? 

—  Várela  Ortiz. 
-¿Y  qué  dijo? 

—  «Que  el  que  á  buen  árbol  se  arri 

buena  sombra  lo  cobi > 

—En  resumidas  cuentas  tú  lo  que  quie- 
res es  sacarme  palabras  6  secretos  del 
cuerpo... . 

—En  la  imposibilidad  de  poderle  sa- 
car dinero,  bueno  es  eso,  porque  dej  lo- 
bo un  pelo,  y  á  falta  de  pan  buenas  son 
tortas. 

—Pregunta  lo  que  quieran  que  te  diré 
la  pura  verdad. 

—Señor;  esto  que  dice  me  recuerda  el 
cuento  de  un  gitano  al  que  momentos 
antes  de  expirar  le  despedía  su  mujer 
diciéndole  jadiás  boca  de  verdaes,  que 
en  tu  vida  has  dicho  una! 

—Bueno;  entonces  qué  quieres? 

—Poquito  á  poco  hilaba  la  vieja  el 
copo,  vísteme  despacio  que  estoy  de 
prisa    Lo  que  yo  quiero  es  que  me  deje 


AL  Dr!  TERRI 


Si  usted  fuese  hombre  y  decente 

al  punto  suprimiría 

esa  inmoral  lotería 

por  ser  un  robo  patente 

que  usted  por  si  la  prohiba 

será  inconstitucional, 

pero  mayor  es  el  mal 

dejar  que  ese  vicio,  viva. 

Quien  tuviera  el   heroísmo 

de  extirpar  de  la  Argentina 

el  vicio  que  la  asesina 

y  que  la  lleva  al  abismo, 

alcanzarla  la  gloria, 

la  bendición  del  Estado, 

y  la  sanción  del  Senado, 

dejando  grata  memoria. 

Pero  el  que  dé  protección  i  ;^f*í;..  i 

á  ese  juego  escandaloso, 

á  más  de  ser  un  vicioso 

será  un  solemne  ladrón. 

¡Caiga  ese  juego  maldito, 

hay  que  perseguirlo  á    muerte, 

ya  que  al  País  le  convierte 

en  un  infame  garito! 

Hay  de  seres  un  enjambre 

que  por  vicio  tan  fatal 

se  juegan  todo  el  jornal 

y  Si.s  hijos,  mueren  de  hambre. 

Tras  de  ilusoria  ganancia 

(pues  quien  la  logra  es  contado) 

se  olvida  el  trabajo  honrado 

y  se  aumenta  la  vagancia. 

Trabajen  los  agencieros 

dejen  sus  cuevas  de  prisa 

brazos  el  País  precisa 

no  haraganes  y  cuenteros. 

Si  aun  continúa  este  invierno 

ese  juego  de  extracciones 

del  robtf'y  de  los  ladrones 

el  pdtrón;  es  el  Gobierno. 


Un  nuevo  triunfo  ha  conseguido  la 
compañía  de  Podestá  en  el  «Apolo», 
con  eP  estreno  de  La  Flor  del  Tambo 
de  D.  Martín  Coronado,  cuyo'  argumen- 
to expondríamos  con  placer,  pero  que 
suspenderlos  por  no  quitar  int4^és  á 
tan  bella  producción  para  los  (fue  de- 
seen verla  y  admirar  su  buena.' ejecu- 
ción. 

En  «Rivadavia»  la  compaflla  de  zar- 
suela  que  allí  trabaja  crn  rip';^r'^'~<-  o-^. 
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Hoy  no  se  Jia  ac[uí^ mañana  sí. 

¡Si fio  no  cobro 
Si  cobro  no  todo 
^ pues  para  no  cobrar 
májS  vale  no  fíat. 
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rE     MODERNO 


'esideticia  —  Mi  bod-a  fué  una  imprudencia, 
eres  viejo,  tonto  y  pobre! 

>w  Maitoln  ~  Al  mrs  de  mi  presidencia, 

aunque  ahora  no  teng'o  un  cobre 
«eré  otro   luárc/     ¡Paciencia!.. 


Maura  -  ¡Toma,  VirKen.  mi  chai»'  o 
del  día  de  7a  sorpresa! 
Alfonso  —  ¡Yo  te  doy  mis  calzoncillos 
de  cuando  caf  en  la  c  ueva! 


•í 


^Vi^^:-'^!*ii¿^-'<i¿.^^.i^-Tr^'.i^i!áik\!Li.ií¿U.ii^'i--i^,>^  'im  í,  \-¡*ti'- ■ 


■•■a^A.Ui«A-i¿-:i¿a~./.u...jit..,.,¿.VL.'..t.— !.■.. 


-'■■■ -■^m:^.- 


■™'  ^'■'VW^iü'^Jiff; 


DON  OUIJOTE   MODKUNO 


AMERICA   VESPUCIA     eduardo  so-io 


TOMO  II 


X^J^    COn^QTTIST-^    XDE¡    HvCEJTIOO 


—A  mi  no  mo'  Inina  el  pelo,  n¡ni,Min 
liijo  (le  madre,  tii'ule  Ui  de  los  liel  co- 
gote. 

Aiile  esle  (les|)lcmle  tío  Marina,  con- 
movido Corles,  suspciidiü  la  faena  y  le 
dio  a|s;iia  de  Kiicaliplus,  para  ijue  le  bro- 
taran nuevamente  do  los  capilares,  blon- 
dos é  incomensurables  cabellos. 

Entre  tan t9  llovian  caciques  mansos  á 
dar  la  bienvenida ;é  Cortés,  los  cuales 
bajaban  por  óqaellos  vericuelos  conno  un 
alud,  dando  líraznidos  coniia  Molo/.unia, 
líiionlras  osli;  sidicrano  se  jamaba  la 
partida,  n  ciioiiln  hosloniaim  ini'iilcíulo 
ii  los  indii'S  siielt'is  piT  (■]  i^^eiieral  es- 
l)añol. 

El  cobrizo  iiii)ii;iri-a  i|iie  ya  había  rovinido 
á  los  c'.oii(;ri|>liis.  y  les  había  ariMiiiado  pura 
(|uo  l'iioseii  <-iinlonlus    al     maladcro,  siis- 
j)eiidió  los  prt'pitiali vos  lie  campaña,  |)eti- 
sando  con  la  inocencia  m;is  candorosa  y 
primitiva  ([uc  aun  [>odria  alejar  ti  los  c\- 
traiijeros  P'>r  la  pei'suasión,  como  aquel 
inreliií  (|iu'  por  ii^iial    iirocediiuienlo    es- 
peraba   ipil'    se    abriesen  las    uslras    de 
Arcachón.  .lunlw  al  pedido  indicado,  para 
darle  m;is   liiio/.a  <i   la    e\j)resióii    vulvin 
a  comelur  la  falla  garrafal  de  costumbre, 
ó  sea  remitir  á-Córlós    nuevos    regalos, 
que  hiclaj'on  abrir  á  los  espafudiís    cada 
ojo,  aíÉij. .'..*.■  Coi-tés  recibió  los  obsequios, 
y  des|)\lé8  de    jiiuaf darlos  bajn  siete    lla- 
ves, y  antes  lié  contestar  a  Ins   mozos  de 
cuerda  o    endmjadores    ipn'    Ins    habían 
traído;  luiso  en   lihiM-íad  ;i   Ins    mejicanos 
(lUc  aun  eslabaii  en   las  mazmorras:  des- 
pués siilh'i     unas  |,i|^i¡nias     de     cncinirib  i 
lamenland  1  lo  que   habían  siirridn,     |iim'i) 
ipie  su  sidierami  subí  con  td    debía   aju-;- 
tai-  cuentas  |i  ir    Id    sucedido  ;i    sus  uii- 
nislros:  ipie  los  crisliaiins  dideslaban  los 
saci'illcins   huMianns,  ipie   no    l'uespn    cm- 
melidns  pur  id  Sanio  <  Micío,  y  qii(!  sii  re- 
lijíiou  lie  pa/.  le    in-esci'diía  con    bis    do- 
mas   abolii'  lan  barbara  coslunibre   don- 
ile  qi;¡era.   pai-a  eslablecer  la     Sania     In- 
ipnsición,  que     como  dirigida    por     fami- 
liares, rosullaba  mas  familiar    y    oxpodi- 
liva.   (Jue    los     dos     caciques,     td  llacn    de 
Oiiiabisan   y  el   í;ordo    cU'  (ienipnala.    le- 
nian  derecho    a   no  ser  considerados  |iiir 
(d  omporailor  como  iíénero  do     consinno 
y  ¡lor  íiltimo  (|iie  le  dijeran    de  su    parle 
al  monarca  i|iie  tuviera    muy    en   ciienla 
este  refrán  «De  fuera    vendrá     quioa   de 
casa  nos  echará». 

¡•'d  tupé  con  ipie  pronunci'i  este  adagio 
hubiei'iT''dejad(i  (,'slaléticos  ii  los  omluija- 
doi'(>s.  poi'  aliiniiiis  meses,  si  Cortés  no 
les  hubiera  sacad,  i  did  as  imbro,  cou  Ires 
piinlillones  en  la  ü:riipa  al  tiempo  i|iic 
les  decia: 

'  A  Vi  llar  que  liay  rliimdies» . 
1  lecioiili '  el  general  es|iañiil  ;t  üc^ar 
liasla  Xbqii'o,  ohliuaha  a  |i>s  se  lidaib  is 
ImIos  los  ilias  a  hacer  mil  moj  iiianizas 
ihriiridas  por  los  calms  de  \ara  qu.'  a 
{'oeiva  de  palos  b's  en-M'nai'on  a  \ii!\tM' 
la  \i-~la  ;i  anilins  iaibi^.  a  cidocarM'  en 
filan  (le  á  lino,  a  erliar-o  :í  ¡iii  lieiiqn.  el 
I  isd  ai  le  Oiíjiri  1  ele  .  .  .  .'de  .  .  .  .  e!c  ,  .  .  Ii  H  las 
I  --as  iiraiailas  que  liacMi  lan  ha'n  en  los 
.•os  de   paxaso-,  '    -;  p<'     -  ala'-^l  i  a  !•  s. 


-^3^ 

l'bi  uno  de  los  días  ibí  esias  grandes 
imuiiobras,  vinieron  ;»  convidar  á  (Cortés 
y  ii  su  estado  mayor  los  aliados,  para 
una  ifran  merenilona  de  servillela  pren- 
dida, (jue  debía  celebrarse  aquella  larde 
en   un   templo  próximo. 

No  se  hicieron  rogar  los  españoles, 
«pero  al  penetrar  en  el  templo  y  pedir 
la  lista  del  menú,  se  encontraron  que 
decía  asi: 

Costillas  de  pí-isionero    á    la    parrilla; 

Solomillo  lie    idern  con    patatas;    Nalgas 

de  ídem  en  escabeche;  Pies  y  manos    do 

ídem  a  la   \  insiérela. 

Postres: 

.Sesos,  ojos  y  narices  de  prisioneros  en 

contiliiras. 

\'inos: 

.Sangre  y  Julío  de  carne  de  prisa rn-. 

Con  el  estomago  levantado  Cm  los  y 
los  suyos,  llegaron  ai  pie  dtd  aliar  ma- 
yor donde  estaban  los  sacerdoles  de 
aquel  lenqdo  idolaira  con  las  mangas  de 
la  camisa  i'emangadas  y  cm-liillo  en  ma- 
no, p  re[iar;iiidose  a  liaiaM'  alln  iiidiuii  i- 
llas  de  unos  ciiaiilo-s  indios  ipie  en  cali- 
dad ib.'  lecliones  lenian  colgados  de  una 
pala  coiilra  la   pared. 

Cos  españoles  no  permiliermí  la  ma- 
tanza y  no  contentos  on  eslo,  empe/.a- 
ron  ii  bofetadas  con  todos  los  santiriili- 
cos  indios,  y  con  cuantos  cachivaches 
místicos  encontraron,  destrozándolos  sin 
excepción,  escupit'ndolos,  eruiándolos, 
y  haciéndose  en  ellos  aguas  mayoies  y 
menoi'cs. 

I. os  cleriziinganos  de  aquella  seda 
viendo  que  habían  sido  iniíliles  sus  rue- 
gos [lara  evilar  el  gaiideamus  y  el  des- 
Iri.zo  de  su  cachari'cría.  pnsiei-on  el 
grilo  en  su  cielo,  y  armaron  una  de  po- 
|uilii  bárbaro,  viéndose  Corles  \  su>  ca- 
pitanes, rodeados  de  un  eiijamliía.'  de 
fanáticos  que  querían  a  falla  de  ios  pri- 
sioneros siislil  iii  ríos  en  el  lunch  de  aque- 
lla larde. 

railoiua's    ('.orles  qie'  liMiia    pelos  en  td 

ci'ra/.'iii  y  ninunno  en  la  lenL:iia,  lii/.o  sa- 
ber á  los  levantiscos  indígenas,  i]iie  si  se 
alrevian  ;i  levanlar[cd  dedo  um-do.  ihiría  la 
piinlilla  ;í  su  cacique  que  no  se  haliia 
me/.(dado  en  nadayáellos  para  castañas 
pil.  ini;as 

i, os  indios  lesligos  lie  lodo  jo  acaecido, 
tielorminaron  esperar  un  cuarto  tie  hora, 
en  )a  creencia  de  ipie  bajarla  un  ruNo  y 
a  los  extranjeros  los  partiría  por  el    eje. 
l'ero.  como  ese    milagro  no  se  efecliia 
lan   racilmente,  se  cansaron  ile  es[ierar  y 
supusieron  que  el   Ilios   de  l()s  cristianos 
tenia    meior  jiiiestos  los    calzi:>nt;s   que    el 
^iiyo.   por  lo  cual  se  coiix  iiiieron  de  golpe 
y    p'irra/o  en  católicos  apostólicos   roma- 
nos,   bailandii    un     /.apaleado    solire    kis 
iVamneiitos  dt'  sus  i  lolos  en     prueba  del 
desprecio    que    les     iiispirabaii,    lu-nsler- 
n:t'id  '-~e  ininedialamenle   de  lermmado  el 
bai.e  ,ante     una     \irgi'ii    di'  palo    labrada 
piir  un   --olilado   ¡lamado    .liian   de  d'nrres, 
ante   la   cual  rt'/.aron   !■ 's  catoree  a  rlí   iilos 
ili^    !'e.    y    h'di    e'i   caterisiun   del   padre   |¡:- 

l>,a  da.   ■ 

Niii'v.as  \    pi'i'iiindas  cavilosidades  con 

n'i'M'c'as    ia    ;a  es   alrihiainn    a    C"rtt''s 


Iras  la  conversación  de  los  indios  al  sim- 
pático catolicistno. 

Vio,  pal[)ó  y  se  dio  cuenta  poco  ga- 
lana, lie  la  indisciplina  tpie  el  ])elotón  de 
los  brutos  produjo,  negándose  rotunda- 
mente á  levantar  la  pala  izquierda,  á  la 
voz  de  mando  de  un  cabo  furriel,  aña- 
diendo li  esta  desobeiiiencia  una  petición 
á  c&rio  para  que  los  r^impalriasén  -fin 
péíidida  de  correo.  Oír  ésto  y  revolvér- 
sele las  lombrices  al  general,  todo  fué 
uno,  y  á  fin  de  corlara  pedacitos  de  una 
vez  por  todas,  la  ananpiía.  mandó  pegar 
una  fenomenal  paliza  a  InA  bochiiiche7-os, 
deJ!Índo|os  niiis  blandí  .s  que- brevas  ma- 
ilni'as;  y  liie^o,  para  curarles,  no  de  los 
estacazos  sino  de  la  iiionomanía  de  tle- 
jarli'  solo,  encendió  una  pajutda,  y  me- 
i¡é:i  loja  fii  las  sanlasbiirharas  de  los  bar- 
cos, resultó  la  heroica  barbaridad  que 
la  liisloria  caiüa  con  voz  eslenlórea  piu- 
la iles|riict:¡on  de  aquellas  tdiatas  veleras. 
Sólo  quedo  libre  de  la  chamusquina  una 
urca,  para  que  llevase  al  emperador 
caslepano  los  regalos  di^Molezuma  y  que 
})oi-  ei  /a/íí"/' oí/rt/í// coníirmasií  el  titulo  de 
capitán  Lieiiiiral  por  mar  y  p()r  tierra  que 
los  soiilados  le  babian  conferido  . -I  Cor- 
tés... en  las  famosas  elecciones  de  tpie 
hicimos  refei-encia  anatómica. 

Ya  en  el  campamento  español  no  se 
oía  la  voz  lie  una  mosca  más  alta  que 
otra.  Ya  todos  estaban  supeditatlos  al 
general  con  armas  y  bagajes,  y  éste, 
cuando  vio  que  los  tenia  en  un  puño,  tlio 
la  Onli'ii  de  ¡m;iri'lien  paso  redoblado! 
par  I  ¡en  P  i  .'m  C'inpoala  en  busca  dtí  a  ven- 
luras  con  sus  malasieles  el  ilia  Ki  de 
au-osli.  i!i'  i.")!'.!.  Clin  un  sol  de  justada  y 
no  por  nn  i-a^a.  qne  ieirendi;i  yesca.  I. os 
caciques  ol'iecieíoii  para  esta  expedicinii 
guerrera,  iiiiies  de  indi'is:  pi'i'ii  Cor^i's  los 
ib'secliii  a  c.isi  lodos,  diciendo:  cnanto 
ineir.s  iiiii!o  mas  c'.a rii lad.  y  sólo  touié 
cual  1 1  KM  n  a  l■^  cu  calidad  de  biirros  para 
llevar  lo^  b,an!"s.  y  oíros  doscientos  para 
que  ¡i's  espanlar.in  los  neisquitos  por  ei 
camiii'i.  Ni  Ocurrió  suci'so  memorablr 
en  la-^  pri  meras  ji  irn.adas,  couioipie  iban 
alrave~,ando  unos  cacirazgos  lioiiachones 
ligados  al  d"  (^einpoala,  que  les  siiminis- 
tr.aron  el  rancho  gratis  y  hasta  palillos 
de  enebro   perlumaiios  iiai-a  la  dentadura. 

.Vnda  que  b'  anda  jiara  arriba,  ll'^ga- 
roui  por  lin  a  Tinscala,  territorio  de  Cin- 
cuenta millas  lie  circuito.  Las  montañas 
de  e-c  país  unas  pai-ecen  pi-omontorios 
elevados  y  otras  altas  cúspides:  y  son 
diunas  de  consideraci'^n.  pues  las  consi- 
der.an  unos  geólogos  como  la  continua- 
loón  de  las  que,  en  si:  lugar  ilescansen. 
ili'scansan  á  lo  lari:o  de  la  .Vmérica  Me- 
r.di  inal,  ci.mocida  pop  la  cordillera  de 
los  Andes,  mientras  otros  las  denoannan 
simplemente  (lord dieras. 

l.os  habitantes  eran  unos  peiiazos  de 
alcornoipios  que  se  las  apnslaban  a  bru- 
tos c.,n  l'is  Z'iquetes  nuis  b.-obaros  mil 
b'Liiias  en  C'iili.rno  sin  que  les  tomasen 
la  apuesta. 

Había  .•n!re  eüns  uno  lian  iido  \ao- 
iecal,  que  un  día  de  una  cab'.'/ada  dia-ribi) 
una -puerta  cochera.  cmiiniiaiá 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  lo  centavos 

SIN  RIVAL 


b:!ón  Higiénica  de  Eucaliptus 


DE 


RTTIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  li  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S     M.  el  Rey  de  Italia 


CoDServ»    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rnjia  de  Barcelona. 

RerunuMidada  por  loa  principales  médicos  del 
país.  Marca  rejristrada  en  esta  República,  eu  U 
Oriental    do!    Urufruay,  Francia  y  Kspaña. 

Se  vende  iior  mayor  en  todas  laa  casa»  introduc- 
toras de  perfuniorias  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peliKiuerías.  farmacias  y  bazares  de  !• 
Reptlblica  y  Montevideo. 


Pedir  sietupre 

Éucaliptus  de  HUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  lo»  mismos  resultado-i  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


i: 


i. 


W 


recidos,  i'clips  I  poi"  C()!n|ileto  á  los  lÍls- 
coiioi'iiios  i.'0'Iiícik'1m)s  de  la  h'üii:i  qiu- 
€11  tíi  «¡X'ictoria»  sep.laron  su  aduar  par;; 
desazón  del  aiu*.  -•: 

i.'el  cMavc  dtbenios  dcc^r  que  el 
infaUi^abU;  .Moiitci-o.  con  su  lnii.ii;i  di- 
reciióii  y  í;usIo,  h.alc  el  i'c-.oil  de  la 
Co  iifdia.  leiiiplo  \'fllosiaiio  de  tloiide 
Se  s.a'e  con  i;.iiias  de  no  volver  j.ainás. 
y  cuyo  i'i'tb'ico  tiene  lorzosaiuente  que 
.'H'udir  .al  i.Ma\'o»,  doiule  los  estn-nos 
soiTf  iriiinfos,  como  sucedió  la  nociiedel 
vitíriies,  puniendo  en  escena  <-La  \'er- 
■dimia»,  de  asunto  andaluz,  qui  parece 
un  cuadro  de  Muñoz  l.ucena,  el  pintor 
sevillano. 

La  Monfort,  en  un  tangro, "estuvo  sem- 
brada de  jíracia,  así  como  la  Maldo- 
nado    en  su  partidura,   canti)    c)on    deli- 


cado sentimiento,    muy    propio    del  ¡la- 
jiel  c|ue  i-e|iresentab.a. 

i^e.iba  M^nlei-o  nuestras  plácemes  v 
la  e'npresa  un  .apl.auso,  por  s^-tener 
una  compañí.i  t.an  de!  i^usto  del  públi- 
co bonaerense. 


TURF 


Un.a  lierniosa  reuniím  sportiva  ser;i 
la  que  se  verilic;ir;i  el  pró.xinm  domin- 
¡ío  en  el  llipódriuno  Aijientino.  1-^1 
i.rograma  organizado  no  puede  ser 
más  interésame.  Las  siete  pruebas  que 
lo  constituyen  prometen  finales  reñidí- 
simos, :\  juzgar  por  l.a    i'.'.lid.ad     lie    los 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 


Calle  ;^rtes  169 


Diltll.ll'  A     l'i    K    1:1. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO    DENTISTA 


y  de  su  hija 


FANXV  IMilTZ 


l'rimcr.i  dcniista  ii'rihi  l,i  i  n  l.i  1-  :cir!;ii! 
urtilicía  is  tii'>s,  sir.  ral.t  l.ii.  p  i-.i  i  i  ^  .-!■  ,■ 
dolor  p":    m     \'      '      "n    nu'  \       .  ■■    <•    -:■    '  .    C.  : 


Til    di'in.i   u      Hu    r..<     .\iits.     Kspfc:iliil:i(l:     aiin;i-. 
)•   ;■    1  I,  .  \i       T.','  :..   I.i>i  iipc-arinii' -í     (i-      la     l^"C,i   siii 
::.■.'.-    ■■  i        i    ^  (I;  ,■   .!■ 


11    \    d      1   ;i   5. 


conipetuloies  y  i  oi     l.i    ei.|uitativa    dis- 
tribución de  pc-os.  A  1,1  c.iledra  no    le 

;iUL;ur;i!r.<"-'  un  luieii   di.i. 
\ Ui  st  1  o  ^   i,i\'oi  itos  son: 
i-ai    la    1  '   t'(ic(")  ó   1  >t.'scul)ierta. 
»        »    -  ■'    I  .:;    \'.  ii'.e  ('i  .Alina. 
»       >    :¡  ■'  .Sin. i  l'u■l^r,ano  ó    M:iliom,a. 
»         ■    -I   '    rielriulieule     (')   Meteoro, 
»  »     ."),'    C'.lli  piMli  (')    .\  jí . 

»        »    i'i. '    Mesalin.i  11  .Nen'iti . 
»        »    7. '    i  'icar.i   (')  reisi'ii . 

EMPUJONES  y  CODAZOS 


.Ascsiui  .in  que  pronto  ;n'<.iui;ir.i  j^ran 
1  mpoi  I  a  iici.i  ei  conieri'io  oe  .iinna'es 
C"ii    el   Aíric.i   del    Sml.    ' 

Si  se  e'sl.ablecc  el  i  h  1  efca  iiibio.  i'or 
niU\  ;niili.,lies  cine  se.an  los  (|Ue  nos 
ni.iudell.  I:is  lii  !■;.<  qU'-les  reiiiiliésiniOS 
lid'- dli  os   ]■    ■   :i\"i-i;|:\i;il  i  111. 

!•  ■  mr'  :  I.!"!  ;ii  <  1  ■'■■  Tu  iiimni;  los 
ci'  .  1  -.  I  M  •  ■  lie     p;  (  \  1  iM  i.i.     <  I',    11 II  icrii- 


TSIIVÍ^^T^ 


48    -     KLOPIIID.A.    -    48 


n-. -A.  t=»  e:  TV  r*c- jm 


,STji£:rsío«    yv-iRES 


—  {Es  usted  cuito,  elegai  te 
le  j".-t;i  las   me'o.lias. 
V   !  '-ci  t-ar^-e  en    .  n  ivies.'i 
y  .¡n--  e~'  1  e.-U'  bien  serví  .'  ■, 
er. ;;  e   :    .■:    i  .-  'le  ici  Jas 
mientra-  ■^'•¿.¡  ^ ci  .  ■-   ■•  '   :    - 


tf* 


de  un  lindo  cinemató^ralo- 

1  odo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  u^ted  come 
en   la  ca'.e  de  T  ori  l,i 
en  Sportsman,  dond»-  .acuden 
t    das   i,-;'-   person.as  linis 


'^J  'JllipjPPilWetíH.-.UJ!  "!■„  !1JJ'  l|llil;WlWI»S'W*^'^.'WW>r^'??W»fW^ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


T 


tos  que  relinchan  por  los  apiros  del 
Cabildo,  los  Agencieros  de  Lotería,  etc, 
etc,  etc. 

Seis  millones  de  pesos  ha  heredado 
el  general  Roca  con  la  muerte  de  so 
hermano  Alejandro. 

Los  duelos  con  pan  son  menos  y 
ahora  que  queda  cesante  el  general, 
esos  cuartejos  le  aliviaríín  de  su  po- 
breza. 

Porque,  como  se  retira  sin  haber  rp- 
bado  nada,  Dios  le  premia. 

-    / 
■    ^       Un  buen  cocido   cfiollo, 

siete  curbinas,  un  pato, 
^  .     die;».  p«|^dices  estofadas. 

tres  c^ori2os/un  as94% 


Maura  le  ha  regalado  á  la  virgen  0Í 
chaleco  que  llevaba  puesto  el  día  del 
achuchón. 

¿Por  que  no  le  regala  los  calzonci- 
llos también,  para  que  vea  la  imagen 
que  no  tuvo  canguelo} 

Una  duda  me  ocurre  ¿para  qué  que- 
rrá la  virgen  el  chaleco  de  Maura? 

Olra.  ¿Que  simil  habrá  querido  esta- 
blecer el  ministro  mallorquín,  entre  la 
virgen  y  su  chaleco  sin  mangas. 

Doctores  tiene  la  santa  iglesia  que 
lo  explicarán. 

.   :       Su  haciendta  está  hipotecada     , 
mas,  si  Hí^lJega  á  triunfar,    ■ 


UN 
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medio   jamón    extranjero 
bien  cocido  en  vino   rancio, 
cuatrocientos   caracoles, 
quince  docenas  de  espárragos, 
catorce  de  albondiguillas, 
siete  cabritos  y  un    pavo, 
se  come  de  una  sentada 
el  gastrónomo   Graniajo 
y  aun  dice  que  no  es  bastante 
como  puede    demostrarlo 
si   entre  carrillo  y  carrillo 
le  ponen  tni  buen  bocado. 

Dicen  que  si  triunfa  Quintana,  mu- 
<;hos  que  actuaron  en  contra  suya, 
tendrían  que  emigrar. 

Nosotros  fuimos  opositores  suyos  y  lo 
somos  pero  huir  del  país  por  que  don 
Manuel  se  lo  ponga  por  montera. 
Jamás. 

Siempre  estará  Don  Quijote 
con  lanza  en  ristre  y  escudo, 
siendo  asolador  azote, 
del  Quintanismo  y  su  embudo. 

En  sesión  celebrada  el  día  22  del  co- 
rriente por  la  Comisión  Directiva  del 
Circulo  del  Progreso,  acordaron  por 
unanimidad  de  votos  nombrar  vocal 
honorario  al  Director  de  este  Sema- 
nario, Eduardo  Sojo. 

Este  acepta  agradecido  el  honor  que 
se  le  dispensa  y  da  las  gracias  á  la 
dlroccite  de  esa  Sociedad,  á  la  qu« 
óme%  la  prosperidad  qae  reclama  el 
título  qae  lleva.  •í^ 

Prueba  un  folleto  á  Delcassé, 
como  dos  y  una  son  tres, 
que  no  puede  ser   electo, 
pues  todavía  es  francés. 


esa    hipoteca  Á  Quintana, 
quien  se  la    levantará. 


CANTARES 

Quintana  debe  al  fondista, 
á  los  criados,  ai  sastre, 
debe  diez  meses  de  coche 
y  la  existencia...  á  Dios  padre. 

No  se  apura  Quintanilla  ¿ 

aunque  son  muchas  las  trampas 
porque  siendo  Presidente 
yo  se  qué  TONTO  las  paga. 

Prueban  las  cartas  de  Marco 
que  el  zorro  es  hombre  muy  tuno, 
y  que  Avellaneda  es  lila, 
por  si  lo  ignoraba  alguno. 

Hizo  íracazar  á  Marcos 
Torntiuist  el  de  I'eiagringos^ 
que  ahora  resulta  zorruno 
y  quintanero  ¡¡¡qué  lindolü 

.La  victoria  de  Quintana 
canta  Lainez  en  laúd, 
sin  ver  que  los  japoneses 
no  han  vadeado  el  Yalú. 

Un  nuevo  atentado  á  Maura: 
yo  en  su  puesto  emigraría 
pues  como  dice  el  refrán 
á  las  tres  va  la  vencida. 

Cartas  van  cartas  vienen 
por  los  diarios 
y  las  que  más  me  gustan 
son  las  de  Marcos 
Por  que  en  caliente 
cuenta  las  zorrerías 
del  Presidente, 


BANCO  DEL  RtO  DE  Ll 


pLA^ 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE-  455  ^ 

Antiguo    local    del    Banco   d«    la    Provinci» 


Atiende  toda  operación        g)l 
que  tenga  por  base  nna  garantía] 
real  y  efectiva  |^^ 

_    -"■         ,     •      .  f  j 

ABONA:  "   t 

Tí. 

Por    Jp|ió.-<ilos  en   cuenta  ^;ii. 

Corriente  á  la  vista..   1        % 
id     &  plazo  fijo  de 30  (lias  2  1/i  »  A 

»      .    «Odias i...  3  1/4.2  14% 

.     »   Wdlas. . . . ; .'.  /. . . .  -4  1/4  .  3  1/fc* 

.      .  180  (lias. ;  .5  1/4  »  4  l/f  ' 

»     »  mayor  plazo...  ..# con vencit 
»  en  Gaja'de  Ahorro^  c<wr 

(.  ciipitaliza^ión  »6mesM^«i 

■    hasta  $  15.000  después  de 

(iO  .lía^ ■ 5  1/i  » 

Hasta  $  15.UUII..I-.  lid './Odias  4  1/i  » 

Horas  de  (les[iítclii/:  le  10  a.  m.  ó  4  p.  va,'. 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y, fin  de  mes: 
(le  10  a.  m.  á  5  p.  ni.;  Doinihgos  y  días 
festivos:  Caja  de  Alitu-ros:  10  a.  n).  á  2  p. 
ni.  ven  cuenta  corriíMitc  ¡i  ios  accionistas, 
Bu?no5  .'\ires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


BanGo  Espafiol  del  Río  de  la  Plata 

líECONQUISTA   Y  CANGALLO 


.Sucursal  en  el  fiosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Imórioa  185 

Sucursal  en  Kadrid:  San  Maroos  44 
giioursal  en  Parit:  ATeniti  dé  rOpn»  82 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  EESEEVA  T  PES-VISION:  1.960,528.42 
SE  ABONA: 

■  M>).fgal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente.,     gjn  ínter*» 

Dep<)iitos  á  30  dfas  fijos í'lt%     1        % 

Dep<)sitos  A  60  dfat  fijos 2  •;,  •     2  . 

Depósitos  i  90  dfas  fiios 3  >     3  > 

Dcpó.sitos  a    180  dfas  fijos...  3  >/i  • 

Depósitos  &  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60   dfas 3  '/>  "(, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  ó  3  p.rr. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  srtbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1903. 

ÁTJttüSTG  J.  GOELHO,  ^erento 


guoursal  t>ara  la  venta 


DB 


Qog  QnijoliB  Jlodeíno 

Calle  BOUVAR  169 

Casa  especial   par*  la  eompra,    venta  j 
cambio  de  figuritas  de  ios  eigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUI 


-'j*. , 


ñ&r- 


AÑO  II 


PKIMKKA  KPOCA 


-V**' 


N.»  19 
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suseRireíoNi 

BN  LÁ.    CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...   S  i.:!0 

Por  acmeatre  adelantado...    >  2.30 

Por  DD  aflo  adelantado.     ..    >  4.&0 

Número  suelto >  o.  lo 

Número  atrasado >  0.2O 

,    Extranjero,  por  un  arto .  12.00 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNt 

KN    LA   CAMPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..  •    t.M 

Por  semestre  adelantado...  •  4.M 

Por  un   «flo    adelantado...  >  l.tt 

Número  suelto >  O  16 

Número  atrasado •  9.10 

Extranjero,  por  un  afio.,...  •  It.M 


ARARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


•5I«- 


>)^^iii(fcí£,í^ft>¿>-^.;Í*Sí4-»,:#&rí^  POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nombra 
de  EDUARDO   SOJO 


Jueves  5  de  Mayo  de  1904 


PNOPIETAMA  DE  ESTA  tEVISTA: 

ASCENSIÓN   BLASCO  DE  S. 


j-    1 


A  nuestros  Agentes  y  Suscriptores 

Nosotros  no  vivimos  del  fondo  de 
tus  reptiles  como  los  periodistas  asa- 
lariados de  TRIBUNA  y  otros  organi- 
llos del  P.  A.  N. 

Nuestro  pan  lo  ganamos  diciendo  la 
verdad,  con  independencia,  por  eso  es 
muy  justo  que  se  nos  paguen  las  sus- 
cripciones, para  seguir  nuestra  tarea 
con  la  frente  alta,  despreciando  sobor- 
nos y  subvenciones  vergonzosas.     , 

Con  que...  á  pagar  tocan  ó  trataré, 
al  qMS  96  haga  de  pencas,  peor  que  ¿ 


éi^  ti^  i»:'--»- 


-^ma^:  P*-'-^?i 


¡!i:^=x:-^i;^yfi{¡  ■<''-} 


MEDIAS-PALA-BRAS 


jo  Con   el  chocu- 
dice  D.  Julio. 


Si,  señor;  al  general  le  basta  y  le  so- 
bra media  palabra  para  conseguirlo 
todo,  para  decirlo  todo,  para...  sola- 
mente que  son  pocos  Jus  VédiasyTorn- 
quists  que  saben  condensar,  digo,  sa- 
car partido  de  esa  idiosincrasia  zorrunii 
de  fraccionar  las  frases. 

Sus  abreviaturas  dan  lugar  á  esce- 
A-is  gráficas. 

Ejeiiipios: 

Despierta,  M  zorro,  se  sienta  en  la 
cama  y  grita. 

-  ¡Grama.  .!  ' 
\   aparece  Grama 

late  A  la  vainilla. 

—¡Bú. .  .1  ibu.. .  bú.. 

—Otro  que  no  fuese  Arteniio  se  da- 
«XÍa  por  ofendido  en  la  creencia  de  que 
al  oirse  decir  bu. ..  bú.. .  se  le  llamaba 
burro. 

—  Pues, no,  señor;  bu.. .  bu  es  que  pi- 
de bu...ñueIos,  al  estilo  de  Andalucía. 

Suele  suceder  con  frecuencia  que  el 
edecán  toma  el  rábano  por  las  hojas  y 
en  vez  de  bu...ñuelos  entiende  que 
bu...  es  la  bujía  y  entonces  va  A  parar 
ésta  á  su  cabeza  acompañada  de  una 
interjección  entera  que  pronuncia  elpa- 
trón  sin  omitir  ni  una  letra  minúscula. 

—Dame  el  pan. ..  ^  dice  efTimo. 

Esta  vez  Gramajo,  como  cualquier 
animal  de  costumbre,  ya  sabe  por  ha- 
lier  oído  esa  media  palabra  todas  las 
mañanas  que  lo  que  le  piden  es  el 
pan... talón  y  se  lo  presenta  compla- 
ciente. 


Cansado  una  vez  de  Várela  Ortiz 
que  le  pidió  en  menos  de  un  cuarto  de 
hora  la  concesión  de  tres  pichinchas 
tartagalinas,  D  Julio  desesperado  le  di- 
jo: —  te  daré  tres  puñet. .  . 

—  Y  le  largó  ires  puñet., azos  que  el 
tuerto  no  pudo  evitar  separánd  se  á 
tiempo  en  la  creencia  de  que  ias  tres 
cosas  que  le  ofrecía  D,  julio  tenían 
otra  referencia.  Al  proponerle  D  Bar- 
tolo, D.  Irigoyen  y  Drago  la  candida- 
tura de  Avellaneda,  el  presidente  Roca 
se  descubrió  (es  decir  se  quitó  el  som- 
brero) y  ceremoniosamente  esclamó: 

—¡Ave. .! 

—¡Este  es  su  candidato!  se  dijeron  to- 
dos Ave...  quiere  decir  Ave. .  .Haneda 
y  esta  media  palabra   fué  el  origen  dé 


3s^A.nsrinESTO 


Hacienda  y   otras   excentricldad^oe 
circo  político. 

Pues  bien;  se  le  acusa  al  general  de 
haber  faltado  á  su  palabra,  lo  cual  es 
una  mentira  pues  nunca  la  tuvo,  y  se- 
gún el  mismo  D.  Marco,  sólo  dice  me- 
dias palabras...  luego...  además  qué 
culpa  tiene  el  pobre  zorro  si  al  propo- 
nerle tal  candidato  no  entendiesen  que 
¡Ave..!  no  era  una  salutación,  ni  abre- 
viatura del  nombre  de  Ave. .  .Ilaneda 
ni  mucho  menos. 

Con  esa  media  palabra  lo  que  quiso 
decir  aterrado  fué: 

—¡Ave...  Alaría  Purísima! 

Todo  lo  contrario  le  ocurrió  á  Pele, 
por  una  tergiversación;  él  dijo  á  los 
notables:- iPele.. .  pele!  y  le  tomaron 
por  pelele  y  le  pelaron,  cuando  él  que- 
ría significar  que  por  Pele. .  pele. . . 
aran  á  fin  de  sacarle  triunfante. 

Hoy  dice  D.  Julio  qr.e  está  harto  de 
no  ser  comprendido  y  que  en  adelante 
dirá  las  palabras  bien  acentuadas  y  por 
sílabas,  como  cuan:lo  iba   á  la  escuela. 

Por  eso,  al  preguntarle  ¿qué  méritos 
concede  al  Dr.  Quintana,  qué  benefi- 
cios podemos  esperar  de  ese  doctor. 
Qué  manifiesto  ó  programa  de  go- 
bierno presenta  ese  futuro  Presidente? 
D.  Julio  con  pausa  para  que  le  entien- 
dan bien,  por  toda  contestación  pro- 
nuncia el  nombre  del  candidato  en  esta 
forma; 

QUINTA...    ¡ná! 
Así  que  los  más  perspicaces  juzgan 
que  el    futuro  Gobernador   es  un  futu- 
ro...  imperfecto. 

S.  ¡Ojo! 


(CXTENTO) 

Programa  de  Manolito 
el  Presidente  luturo, 
victorioso  candidato 

á  costa  de  su  peculio 

«Yo,  el  doctor  Manuel  Quintana, 
hombre  que  vino  á  este  mundo 
en  el  año  del  Señor 
mil  seiscientos  veintiuno. 
Prometo  con  la  experiencia 
(fe  todo  viejo  caduco, 
hacer  al  pueblo  argentino, 
todo  el  bien  jgue  hacerle  pudo, 
i,r^  un  prés<^  ati  É(>l»'e4t.^^^ 

.,.._-,    _      ,,..-.-.,,     ...    ,.,,       "3$' 

á  con  taño  me  apresen^ 
que  después  de-refprldo 
hacer  mi  programa  excuso. 

Un  preso  ya  sentenciado 

á  m/rir  en  el  patíbulo,  ^' 

en  negra  y  estrecha  celda 

que  parecía  un  sepulcro 

más  que  cuarto  de  una  cárcel, 

daba  suspiros  profundos; 

en  trance  tan  apurado 

tan  sólo  un  amigo,  uno, 

llegó  á  visitar  al  presoí 

este  amigo  era  el  verdugo, 

que  al  verle  tan  abatido 

al  preso  y  casi  sin  pulso, 

le  dijo:— ¡Ten  confianza, 

no  es  tan  grande  tu  infortunio. 

¡Apela,  apela  al  Supremo! 

y  ya  verás. ...  de  seguro 1 

Hízolo  así  el  degraciado, 

apeló pero  sin  fruto, 

se  confirmó  la  sentencia 
y  pálido  cual  difunto 
estaba, cuando  de  nuevo 
volvió  á  la  celda  el  verdugo 
que  campechano  le  dijo: 
¡No  te  apures....  hay  recursos, 
ríete  y  piensa  que  aun  tienes 
lo  principal,  el  indulto! 
Este,  no  vino  tampoco, 
el  que  llegó  fué  el  verdugo 
por  tercera  vez  diciendo: 
«Todo  te  ha  salido  trunco, 
pero  ahora,  ten  confianza 
sólo  en  mí,  pues  te  aseguro 
que  tienes  en  mí  el  amigo 
que  más  te  aprecia  en  el  mundo 
y  hoy  vas  á  tener  la  prueha 
de  quien  yo  soy,  ¡te  lo  juro! 
Con  esta  sola  esperanza 
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—  Mis  palahr.is  toma  A  risa 
f'oi  ella  fstov  en  los  huesos! 


-OtVécfla  cuíco  pesos 

Si  no  leníiü  ni  c«misa. 


[.a   eJrraciiVi     (.)lTera    el    T.  Je    ^!avo 
proiesndo  de  las  malas    condiciones    del 


trabajo.. ;p(>ro  dando  otro  tr  i| 
res  conduooes  á  la  poiicia. 


QUIJOTE    MODERNO 


^# 


/ 


5ajo..;|HBro  dando  otro  trabajo  en  peo 
condi«<i|i«s  á  la  policía. 


Lh   Kedttración  Obrera 
lu<-  desf-í  ha  el  primar  dia 
y  á  la  trente  Quiiuanera. 
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AMERICA   VESPUCIA 


POR 

EDUARDO  S04O 


TOMO  ^ 


X^.^    COIíTQ-CriST-^    IDE    35v1:BTICO 


Todos  los   lialjiluiileá  <le   'l'lascala  eran 

lan  cermeñoá,  >\ne  aseguran  algunos  liis- 

loriadores,  (iiiecnda  vecino    de  la  ciladft 

ciudad  producía  cada  vez  (lue  se  movía, 

._.o  odip.vjín  (le  hellolas,  como  castañas. 
Snmetiuos    aigtin     ueTnpo    al  goDierno 

mejicanr>,  notaron,  nuni|ue  carecían  le 
aquello  i|ue  le  sobrat»a  á  SiUoinón,  que 
su  raza  iba  desapareciendo  en  las  fau- 
ces de  los  ÍMiqieradores  Aztecas,  como  por 
encanto  y  antes  de  dejarse  eclipsar  del 
todo,  decidiei-oii  armar  la  gorda  j  tantos 
disgustos  ocasionaron  ¡i  sus  opresores, 
((ue  éstos  tuvieron  qu(!  dejar  t\  los  'l'las- 
callocas  por  inqjosibles  y  ya  mi  Inibo  na- 
die en  lo  sucesivo  (pie  les  hincase  el  diente. 
Kl  régimen  legislativo  gubornamenlal, 
era  una  especio  de  Hepúttlica  de  Ando- 
rra con  un  senado  (pie  se  ponía  al  I 'ais 
por  montera,  y  cuyos  padrastros  de  la 
l'atria  lo  mangoneaban  loilo  con  un  des- 
ahogo sin  limites. 

Varias  veces  (pie  Nbiteziiimi  pretendió 
sojuzgarlos,  salió  como  rata  pur  liranlo, 
diciendo— ¡lío  yo   no  lie  sido! 

No  se  le  ocultaban  á  Cortés  las  venta- 
jas de  una  alianza  con  semejantes  jaya- 
nes, y  para  lograr  esa  ganga,  organizó 
una  embajada,  i|niabi8lnnense(con  un  pia- 
manubriy)  para  (pie  en  nombre  del 
general  español  fuesen  y  les  propusie- 
ran un  tratado  de  paz  y  de  socorros  mu- 
tuos. 

Llegados  ¡i  Tlascala,  los  (li|)lomiUicos 
inqu'ijvisados.  se  presentaron  iinl(>  d  Se- 
nado, (pie  al  oir  sus  proposiciones,  les 
mandaron  a  freii-  espárragos  de  Aian- 
juez.  coiiden.-índiilos  por  i^ulf'is  ;i  ser  (Mi- 
(•lti(pieradiis  con  su  organdí"  cnlal.iii. 
Pasados  oclm  días,  viendo  (".m'lés  (pie 
ni  los  diploiiiiUicos  ni  sus  ta p;i ri'alins 
parecían  por  ninguna  parle,  a  pesio-  ile 
jiabei' iifrecido  lrec(^  ivales  (mi  cnlires 
pi'i-  el  1i;i!1:i/.l:ii,  orgiini/.'i  una  liatida, 
(pie  apen.is  ciun(Mi/.aila,  dio  el  siLiiiieiile 
resultadc:  su  jaiiria  ceiiipaaleii^e  cImh^ 
de  narices  Cdii  un  eiijaiuhre  de  olmuie? 
peloadnres  (pie  les  disputaron  el  pas< 
ii  denlellada  limpia,  jioro  llego  Corles 
y  la  lialalla  diii'i>  lo  que  diira^un  lirio. 
siendo  losdtianies  balidos,  i'como  un  par 
de  liuevos.   para  una   torliila. 

.VI  siguiente  día  de  esta  viclocia,  apare- 
cieron des  de  ios  i'.iiatrn  enihajnd'ires 
perdidos,  veniaii  aciímpañados  de  una 
borracliera  \  de  un  grupo  de  Tlascallecas 
lan  amigos  de  la  libertad  de  enseium/a 
((ue  no  ociillalian  cmi  idiiinas.  parches  ni 
escapularios  sus  varonih's  museulaluias. 
Con  v()z  eslnqiajosa  por  la  luoniinieii- 
lal  co¡forz(U  los  tlascallecas  a(asai(»n  n 
sus  aliados  losoliMiiies  de  habpr  metido 
la  pala,  añadiendo  (pie  barbaridad  tan 
trorda  le  cosln  un  ojo  sin  pspeeiliear 
cual,    al    jefe    de     aquellos     langostinos, 


amén  de    unas    cuantas    defunciones  de 
los  principales  capitanes  de  tal  tribu. 

Después  de  esta  explicación  se  retira- 
ron los  llascaltecas  haciendo  eses,  de- 
jando i\  (Cortés  como  ¡i  burro  entre  dos 
piensos,  sin  saDer  a  (pie  atenerse  respei- 
to  a  la  Pa/  6  la  (iuerra  con  la  tal  I<e|iú- 
bli(|iieta.  Toda  la  noche  se  la  paso  cabiztivo 
y  pensibajo,  sin  p(,(ler  descifrar  a(piella 
charada  cuando  al/clarear  el  dia  llega- 
ron de  Tlascala  l^s  otros  dos  diplomn- 
lic(js  (pie  le  fallaban,  para  la  cuenta,  sí, 
pero  C(>mo  venían,  ¡en  (pié  estado  lan  de- 
plorable.. .  .1  ¡Dios  mío!  ¡Corladas  las 
orejas,  em-tadas  las  narices,  cortados  de 
vergüenza,  cortados  los  pies.... lodo  cor- 
tado! A  juzgar/ pi^ir  lo  (pn>  (diapurriaban 
con  la  media  lengua  (pie  les  había  ipie- 
(lado,  el  Senado  se  [u-eparaba  ¡i  comerse 
(;rii(los  á  lodos  los  españoles,  y  abonar 
después  l(js  campos  con  el  resultado  de 
esta  operaci('Hi  (piimica.  . 

Ante  el  ¡leligro  de  asimilación  seme- 
jante con  la  eliminaci(')n  consiguiente, 
no  titubeó  Cortés  en  ir  en  busca  de  sus 
enemigos,  por  supuesto  de  mala  mane- 
ra, pensando  (pie  el  que  da  primero  da 
dos  veces.  „^^_^  ' 

Pero. ..  .¡ali!  No  hablao  caminado  los 
españoles  una  jornada,  cuando  se  en- 
conlraron  en  la  misma  boca  del  lobo, 
¿<|iié  digo?. ..  .¡peor!  ¿Se  han  visto  uste- 
des metidos  dentro  de  una  manga  de 
langosta:* 

Pues  igual  (pie  el  acridio,  ataca  [lor 
todas  parles,  asi  las  nubes  de  tlascale- 
cas.  nii  ilcstahnn  imprudentemente  ;'i  Cor- 
l(''s  V   a  1(  )s   su  vos. 


so  [lerdía  una  bala  ilc  canon  que 
no  se  la  encontrasen  cien  indios  i)ara  ju- 
liai'les  una  in:ila  partida  sin  poder  res- 
la  ría. 

Halda  pro>  edil  que  iierl'oraha  cien  om- 
bligos seiidu-ando  la  disp(q>sí<i  por  do- 
(piier  y  sin  embargo,  la  cosa  se  puso  tan 
fea  para  los  españoles  (pie  estuvo  en  un 
adarme  (pie  a  Corles  y  sus  (Miupinclies, 
no  les  coslara  la  torta  itn  pan,  debida  a 
osla  pamplina.  .\  un  soldado  de  caballe- 
ría si>  le  desboc('i  el  iienc"  y  calándose 
este  enlre  las  tilas  enemmas.  le  metieron 
el  resuella  para  adentro,  y  al  caer  mori- 


bim  l'i  el   laineli 


le  c irla r. '11  la     cabe/.a 


y  la  colocaron  en  una  pica,  y  se  dieron 
pisto  de  vencedores  del  monstruo  más 
terrible  que  puede  concebirla  fantasía  de 
un  brasileño  loco. 

Semejante  tontería,  envalentonó  á  todos 
los  indios  que  si  brutos  eran,  ú  brutos», 
medio  llegaron  en  aquel  trance  con  Xi- 
colencal  á  la  cabo/a  ('■  ;i  la  testuz  de  sus 
escuadrones. 

Ya  los  españoles  iban  metiendo  violln 
en  bolsa,  cuando  los  dulces  acordes  de 
un  obijo  se  dejan  oii-  por  lodo  el  campo 
de  .Agramante  y  cesa  do  i'e|iente  el  ma- 
lón de  la  indiada  retirándose  los  tlascal- 
lecas, en  el  mismo  instante  en  que  po- 
dían comerse  jior  sopa  á  los  cristianos, 
metérselos  |na'  nna  manga  v  sacarlos  por 
la  otra. 

Cortés  y  sus  soldados  con  las  bocas 
abiertas  de  par  en  par,  como  el  papa- 
inoscas  de  Burgos,  estaban  asombradus 
del  suceso,  y  gracias  á  unos  rezagados  de 
Tlascala  cazados  con  liga,  pudo  el  gene- 
ral español  explicarse  aquella  retirada  lan 
súbita  de  sus  enemigos,  sin  más  ton  ni 
son  que  el  del  oboe. 

Obedecía  la  cosa  á  dos  causas:  la  pri- 
mera al  fallecimiento  espontáneo  de  lo- 
dos los  cabos  primeros  y  tener  necesidad 
de  nombrar  otroB  que  los  reemplazasen,!^ 
y  el  segundo  motivo  era  que  la  cabeza 
del  caballo,  empezó  á  corromperse  y  que- 
rían llevarla  como  glorioso  trofeo  ante  el 
.Senado  y  ponerla  en  salmuera  para  su 
conservaci('in  antes  (pie  oliese  á  demo- 
nios y  produjese  una  peste  en  la  ciudad. 
Cortés,  entre  tanto.  Inisc')  una  posici(Sn 
mas  académica  y  lucrativa,  (pie  la  del 
primer  coinhale,  y  haciéndose  aún 
ilusiones  ^\o  poder  cateipiizar  a  a(Hie- 
llos  cachalotes,  envió  a. su  general 
os  |irisi(ineros  para  ver  si  aldanda- 
■a    su  corazí'ai  de  cal  y  canid. 

¡Trabaj(  1  perdiiln!  Xicolencal  lec'iío 
a  sus  coinpiiñeros  con  k"  ber;:aj() 
>  (lespiK^s  de  lina  s.'t  rana  zurra,  se 
os  remitió  á  (v.iés  para(|iie  lo  dije- 
ran í|iie  a'  <iinaMecer  did  sifíuicnic  uta, 
Xiecleiieal.  id  frente  de  sus  hordas, 
ji-in  á  prender  con  allileres  a  lodos 
los  cristianos.  .V  la  par  de  esta  cita- 
ción remitía  tres  gallinas  para  cada  es- 
jiañol,  encargando  ([ue  no  dejasen  de^^ 
comérselas  e(piilalivamenle,  para  encon- 
trarlos bien  cebados  al  apoderarse  de 
tod.is  ell'is,  .-I  los  (pie  destmalia  para  su 
matnhicatoria. 

\a\  cliuisula  del  reparto  do  los  volátiles, 
fué  (diedecida  por  los  solda(l(.is  de  Cortes 
sin  pestañear,  pues  les  vino  como  el  ma- 
ná i>ara  sacar  la  tripa  de  mal  año  y  co- 
brar luievas  fuerzas  contra  aijuellos  al- 
Cdrni.qiies,  (jue  soh^  heles  á  la  cita  para 
la  pelea  se  presentaron  r<'[\  cucliilios,  te- 
nedores y  cucharas  al'  rayar  el  alhu. 

'.'í'titinuarci) 
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LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Líx^  Nfüifliiia  le  Ewüftiis 


DE 


RTTIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  lacaijM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Oi- 
rujía  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dal 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  eu  I» 
Orienul    del   Druf;uay.  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  eu  todas  las  casas  introdne- 
toras  de  perfumerías  y  reKlstros.  y  por  menor  •■ 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  I» 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptos  de   EUIZ  &,  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciuiies  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resultados  que    la  especialidad   \9gtr- 


subió  el  preso  hasta  t-l  paiíbu'o 
y  cuanc^o  ata.io  al  banquillo 
estaba  con  siete  nulos. 
¿■Pero  por  mi,  compañero,- 
(preguntó  bajo  al  verdugo; 
qué  vas  á  hacer?  y  al  instante 
el  ejecutoi'  lepuso: 
confía  en  mí,  porque  puedo 
darte  en  un  deseo  gusto, 
díme:  de  qué  lado  quieres, 
al  lado  derecho  ó  zurdo 
que  yo  te  deje  la  cara 
al  darle  al  tornillo  impul>o... 
Y.  . . .  colorín  colorado 

País:  ahora  te  pregunt  ■: 
al  apretarte  el  gañote 
¿qué  lado  es  el  de  tu  gusto 
al  dejar  Caer  la  cara?       . 


que  este  favor  ser;\  el   único 
que  alcanzarás  cuando  mande 
don  Manuel,  el  del  embudo. 


IVDUARDITO. 
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TURF 


Un  buen  programa  se  ha  confeccio 
nado  para  la  reunión  del  domingo  en 
el  Hipódromo  de  Palermu.  El  cl.isico 
Ramón  Biaus,  le  sirve  de  base;  la  dis 
lancia  A  correrse  será  de  1.200  metros. 
La  presencia  de  Etapa  provocará  á 
última  hora  muchos  forfaits,  reducien- 
do de  esta  manera  el  lote  de  stis  com- 
petidoras. Sin  embargo    le   disputarán 
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DlRICIUA    POR  KL 

Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO  DENTISTA 


,d..-hii.  FANNY  BblTZ 


Primer*  dentista  leciliidii  tn  ht  Facultad  ili  nuJitina  cK-  Buenos  Aires.  lisptcialiilail:  iliiniis 
artilicialts  tiji.s,  sin  paladnr,  pava  la  masticaoiipn  pi. 'ficia.  Todas  las  operacionts  di  la  h<ica  sin 
dolor  por  nuilio  Ac  un   niuvo  ancsti^sioo.   Consiillas  todos  les  días  de  íi  á    II   \'   de  1  á  5. 


el  iriunto,    Magnética,  Oropesa,  Minut 
Escocia,  Guayaba,  I.a  Venie.    Dichosa^ 
Leyenda,  Moretin;i. 

Nosotros  creemos  en   el  triunfo  de  la 
hermosa    pensionista  de    Peftaloza.   En 
las  demás  son  nuestras  favoritas: 
En  la  1."  Cuarteto  ó  Pimienta. 
»      »  '2.'   Somo  Sierra  ó  Director, i. 
•      »  3'  Pegaso  ó  Toay. 
»      »  4.'  Heraldo  ó  ISrumario. 
»  ó.-''  Etapa  ó  Minuit. 
"  t).'  Vendoval  ó  Cam.'irgo. 
»      »  7.'  Polas  ó  Don  Ignacio. 

'Ht<»s»«iwaiii  I 

A  LA  FEDERAGIÚN  OBRERA 

Somos  los  primeros  en  lamentar  la» 
pésimas  condiciones  que  #fra 
obrero  en  un  país  tan  rico  y  florecieü-- 
te  como  la  Argentina,  donde  no  df— , 
hiendo  carecer  de  un  trabajo  que  sin 
ser  enervante  fuese  bien  remunerado, 
sucede  lo  contrario;  lamentamos,  como 
el  que  más,  que  sus  quejas  sean  sofo- 
cadas á  sablazos,  con  prisiones    y  des- 


48    -    FLORIIDA.    -    48 


3Ft.    x-..A.x=>^rvi>a'E: 


BXJEJNTOS     >^Xf(£2S 


-  -    : 

;   '     1 

J 

~% 

i 

«fJP    ■ 

Jjí   li        • 

'^ 

1 

1      "     1 

g'.^:i; 

--» 

5   k 

t     ^ 

1 

PH^ 

'  ira.-,     ' 

/.' 

:^. 

,«i- 

> 

a>- 

\ 

:-.^--T-: 

•I'-*l>    . 

'^"^" 

—  ¿Es  usted  culto,  elega'  te 
le  gusta  las   me'o.iia^. 
y  recrearse  en   i  a  nies  i 
y  que  ésta  esté  bien  servida. 
entre  plantas  deüca.l.is 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un   lindo  cineniatógriío 

Todo  eso   me  cautiva. 

Pues  ya  sé   donde  usted  come 
en   la  calle  de-  l'.oriJa 
en   Sporf-man,  donde  ;icuden 
i  das  las  person.-is  (mas 


'iS^Í*£áAU^lí-^ 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


J 


tierros.  No  somos  sospechosos/ de  bur- 
guesía, siempre  hemos  deferjdido  al 
proletariado,  pero  de  eso  á  alentarle 
á  la  rebelión  contra  todos  los  habitan. 
;0  tes  y  conciudadanos  suyos  á  mano  ar- 
mada, hay  una  distancia  enorme,  y  les 
aconsejamos,  por  su  bien,  que  tomen 
otro  camino  para  no  enajenarse  las 
buenas  voluntades  de  los  que  aunque 
vistan  trajes  de  última  moda,  llevan  de- 
bajo la  Musa  del  que  se  gana  el  pan 
honradamente  como  ellos. 

Sí;  vuestros  puños  no  deben  alzarse 
amenazadores  ciegamente.  Nada  alcan- 
zaréis así.  ni  lograréis  otra  cosa  que 
ser  diezmados  en  las  calles  por  la  po- 
licía y  acarrearos  el  desden  de  los  que 
ós  aman  de  veras  y  quieren  la  reivin- 
dicación social. 


liano>,con  entusiasmo  democrático, abo- 
gó por  la  federación  latina,  siendo  uná- 
nimemente aplaudido. 

La  falta  de  espacio  nos  priva  de  dar 
una  crónica  detallada,  pero  no  omiti- 
remos sin  embargo  los  nombres  del  vice 
presidente  Hurtado,  y  del  presidente 
Gómez  Arias  que  enérgicos  y  conven- 
cidos anatematizaron  á  las  testas  coro- 
nadas por  sus  depravados  hábitos  de 
egoísmo,  superstición  é  intolerancia. 

Asistieron  representantes  de  La  Plata, 
Barracas,  Boca  y  otros  muchos  que  sa- 
lieron retemplados  para  la  lucha  contra 
las  instituciones  monárquicas. 


*  • 


Florencio  Madero  y  Roldan  (hijo)  en- 
tran á  comer  en  lo  de  Luzio. 
E!  mozo  presenta  la  cuenta. 


pídase  un  cordero 

■S  BL  «BAV  VnO  DBL  SIGLO  XIX  T  ZZ 

BL  liS  BXQDI8IT0  T  IBIOIIliDO  NÉCTAR 


Lo  práctico  para  vosutros,  si  queréis 
el  mejoramiento  de  la  clase  proletaria, 
es  la  unión  general  <Ie  todos  los  traba- 
jadores y  en  buena  hora,  cuando  sea 
absolutamente  necesaria  la  huelga,  pe- 
ro digna,  razonada  y  basada  en  la 
unión. 

Más  voluntades  se  ganan  con  unadar- 

^¡00  de  miel  que  con  mil  kilos  de.   hiél. 

tita    es  nuestra   opinión,    seguidla, 

f^Ktrseverad,  no  pidáis  nada  imposible 

y  alcanzaréis  lo  justo. 


—  Esto  está  equivocado  en  setenta  y 
cinco-centavos    dice  Roldan  (hijo;. 

—Es  preciso  reclamar   ahora  mismo. 

—Pero  si  es  con  setenta  y  cinco  cen- 
tavos de  menos. 

—Pues  no  digamos  una  palabra  y  sal" 
gamos  inmediatamente. 


* 
*  * 


Esta  noche  celebra  la  sociedad  «Pie- 
rrots  del  Norte* 'ana  gran  matinée  de 
gala  en  lo»  satónes  de  la  Colonia  Ita- 
liana, Paraná  556,  á  las  8  p.m. 
;  En  el  próximo  número  daremos  cuen- 
ta de  esta  fíesta.  que  promete  ser  agra- 
dabilísima. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Perdonen  los  organizadores  de  lafiesta 
republicana  española  que  la  sección 
8^  celebró  el  día  24  del  pasado  mes,  si 
tan  tarde  damos  cuenta  del  hermoso 
meeting  que  se  realizó  en  el  amplio  sa- 
lón del  Rissorgimento,  Triunvirato  764 
Villa  Crespo. 

Una  orden  mal  interpretada  por  nues- 
tro corrector  hizo  retirar  la  crónica  de 
dicha  fiesta  en  vez  de  otro  trabajo, 
discúlpennos  los  ciudadanos  Marcelino 
Gómez  y  J.  García  de  la  sentida  eqni- 
vocapión. 

Hoy,  aunque  tarde,  debemos  consig- 
nar que  el  acto  fué  grandioso,  y  que  el 
ciudadano  Marin,  á  quien  el  presidente 
Gómez  Arias  cedió  su  puesto,  inauguró 
el  acto  con  palabras  elocuentes  y  pa- 
trióticas. 

El  ciudadano  Herse,  en  representa- 
ción del  Comité  de  La  Plata,  pronun- 
ció un  vibrante  discurso  lleno  de  sal 
ática  contra  la  monarquía  monástica, 
mereciendo  una  sincera  ovación. 

El   representante    del    (Pensiero  Ita- 


CANTARES 


/ 


Roca  con  media  palabra 
dicen  que  lo  puede  todo, 
pues  aunque  las  diga  enteras, 
nunca  ha  podido  con  Sojo. 
*  * 

lia  escrito  unos  pensamientos 
don  Carlos  Vega  Belgrano, 
si  los  lee  Pero-Grullo 
le  va  á  demandar  por  plagio 

* 

*  * 

Gritando  contra  los  frailes 
anda  Pérez  por  Jujuy, 
los  milagros  que  tú  hagas 

que  me  los  claven  aquí. 

* 

No  le  deseo  otro  daño 
á  Manolito  Quintana, 
que  juegue  á  la  lotería 
diez  añ  s  y  no  le  caiga. 

*  * 

Ya  se  marchó  Pela-gringos 
y  Enrique  Mitre  se  va, 
el  que  no  parte  es  Quintana 
no   parte:   le  partirán. 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo   local    del    Banco    de    la    Provinria 


Atienda  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garanti» 

real  y  efectiva 


■/ 


/ 


ABONA: 

Por    depósilüs  en    cuenta 

corrienle  á  la  visui..   l 
id    &  plazo  fijo  lie  30  días  2  1/4  » 

.   60  días 3  I/i  >  2  U% 

.    90 días 4  1/4.3  i/' 

»  180  días 5  1/4  .   i  I 

»  mayor    plazo convencional 

en  Caja  de  .^iiorros  cmi 
capitalización  semestnii 
hasta  $  15.000  después  de 

tiO  días 5  l/t  » 

Husta$  15.0(X)oroid  Í)0díns4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  o.  ni.  ó  4  p.m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  tin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  b  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  CHJa  de  Ahorros:  10  a.  iii.  á  2p. 
m.  ven  cuenta  corrienle  t\  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  AfíTAL,  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


.Sucureal  e  q  el  B  oear;  o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucureal:  Buenos  Airee      ífesa 
(Onoeie8«p«ÍMnbn)O0Btro  Imáriw  186 

Sttonml  en  Xadrid;  8a«  , 
Sncninal  ea  Parte   ÁtriiÍMlto  IHÍpua  8» 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDOS  DE  EESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  scMido 
Depósito  ea  cuenta  corriente. .    sin  interés 

Depósitos  i  30  días  ñjos \'k  %    1        % 

Depósitos  a  60  días  fiio.s 2'lf     "i 

Depósitos  a  <K)  días  fijos 3  >     3  > 

Depósitos  a    180  dias  fijos. ..  3  i/i  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

despuís  de  60   días 3 '/t  "/, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lellu 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagaras  y  letras,  convf^'onal 

Horas  áe  despaclio:  il«  10  a. m.  ¡i  3  p.nn. 
los  dios  ordinario»,  y  'le  10  a.m.  ¡i  4  p.m. 
l<is  Silbados  y  fi:i  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1.»  de  1<H)3. 

ADttUSTO  J.  COELHO,  gerwxto 


gucursal  pora  la  uenta    _^ 

Qoq  Qnijote  {JodePno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio  de  fipruritas  de  los  cigarrillos. 


P 


Pidan  siempre  lo  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 


,*^-fe^'«r" 


SI^J^:i,áwl!.£a^<i;&«¿^£L,i^ÉÍ£aá¿^mÍ^^ 
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AÑO  II 


PlUMEKA  tPOCA 


N.»  20 


suseRireieivit 

.-^!,  Bll  LA    CAPITAL 

^\  1^  trimeatréadeuntado...  $ 
i^Vmtl^seitiestrq  adelantado...  • 
.- Pmf  «n  «fio  adelantado.     ..   > 

.  V Amero  suel  to > 

'  IIAjnero  atrasvdo • 

tv.Sitranjero,  por  un  iiiVi.   . 


1.20 
2. so 
4.60 
0.10 
0.20 
12.00 


ADMINISTRACIÓN: 


I9I3-TACUARI-IOI3 


suseRipeíoNi 

EN  LA  OAHPAfiA 

Por  trimestre  adelantado..  9  t.oft 

Por  semestre  adelantado...   •  4.00 

Por  un    ailo    adeijantado...  •  T.M 

Número  suelto , >  0.15 

Número  atrasado •  0.8O 

Extranjero,  por  nn  afio >  It.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


Bf<    <■>*  ■* 


4»9^9»  ISt  de  M^p  da  1904^^ 


PROPIKTARIA  DB   ESTA  <teVICTAl 

ASOENStpN  BLASCO  DE  S. 


ñ:>^ 


i  Doestros  itgentas  y  Suscripteres 


^^     Nosotros    no  vivimos  dol  fondo  de 
los  reptiles  como  los  periodistas  asa- 
:    lanados  de  TRIBUNA  y  otros  organi- 
llos del  P.  A.  N. 
^      Nuestro  pan  lo  ganamos  diciendo  la 
I  verdad,  con  independencia,  por  eso  es 
I  .jBuy  Justo  que  se  nos  paguen  las  sus- 
v}«ripciones,  para  seguir  nuestra  tarea 
ÍMpn  la  frente  alta,  despreciando  sobor- 
'pM  y  subvenciones  vergonzosas. 

Con  que...  á  pagar  tocan  ó  trataré, 
§^^  que  se  haga, de. pencas,  peor  que  á 
ro  de  un  quíntafiÜita. 

LA  AR6ENTINA 

';,  DE8PUÍ8  DEL  12  DE  OCTÜBEE 


p.     [Carapel... 

¡Ay  del  que  no  oprima  su  delicado 
talle  s'rn  lastimar  su  albo  seno  con 
flexible  y  sedoso  corset  guarnecido  de 
encaje  de  Bruselas! 

¡Infeliz  del  que  desdeñe  lácreme  Si- 
món ñ  la  glicerina.  la  toalla  de  Venus, 
el  carmín  para  sus  purpurinos  labios  y 
los  polV"S. . .  de  arroz  para  las  mejilla'-, 
cuando  iinpere  en  las  esferas  guhern.i- 
tivasel  reminiscente  í'elronio  del  quin- 
tanísmo  :\  la  violeta,  y  cuya  políiica  del 
nuevo  satiricón  llena  de  elluvios  ani- 
broslacos,  saturando  el  ambiente,  se 
eleya  de  las  perfumadas  cuartillas  que 
consume  El  Orden  bajo  la  egida  del 
efebarca  Duhao,  pebetero  y  condensa- 
dor de  efluvios  corporales  semidivino*! 

¡Caspitinal. . . 

La  neurosía:  ese  elegante  estado  del 
.inimo  será  la  moda  reinante  entre  los 
sublimados  precursores  de  las  anoma- 
lías del  porvenir. 

Ser  un  verdadero  sportsman  consti. 
tuirá  mayor  mérito  entre  los  seres  im- 
plumes  de  tan  cercanos  lustros  que  sa- 
ber filología,  numismática,  lermología  y 
terapéutica. 

Btzancio  surge;  es  el  modernismo 
constantinopolitanizador.  Ciérranse  las 
academias,  las  universidades  y  abajo 
fútiles  pretextos  y,  eñ  caímbio,  se  regla- 
menta el  Sport  del  juego  nacional,  ese 
vicio  lotérico  tuteTffdfo  por  un  dios  del 
O  impo  de  la  Casa  rosada. 


¡No  más  estadios  cansadores  -y  ruti- 
narios!     ^ 

La  vida  es  otra:  la  carrera  de  un  ca- 
ballo es  la  mejor  de  las  carreras. 

Ni  los  rayos  X,  ni  los  N,  ni  el  telégra- 
fo sin  hilos  llamarán  la  atención  como 
el  descubrimiento  de  un  éter  balsámi- 
co que  se  denomine,  por  ejemplo:  «Lla- 
vallolina». 

No  se  necesitará  que  nos  indiquen 
quienes  son  Villanueva,  Quintana,  Ugar- 
te,  Joaquinito  González  ni  otros  afemi- 
nados... Los  conoceremos  por  el  olor... 
Trascenderán  á  «Llavallolina». 

Y  no  creáis  que  el  populacho  se  sal- 
vará de  la  metamorfosis  del  hombre  en 
pomo  de  esencias  más  ó  menos  ener- 
.vantés. 

Algunos  seguirán  oliendo  á  extracto 
.dé.«Bf^rtoUna>,  hasta  que  j»^L^flM||Mb 

Sé  gasto^rÍlp>«saf  jnmto  »lo»^ 

charos  y  lustradora^,  que  antes  olían  á 
demonios  y  que  por  la  nueva  reglamen- 
tación tendrán  que  saturarse  con  Ka- 
nanga  finísima  del  Japón,  bañarse  en 
Opoponai  tres  veces  al  díay  usapguan- 
tes  de  piel  de  Suecia,  bajo  pena  de  su- 
frir todo  el  peso  de  la  ley  de  extradi- 
ción. 

Los  mayores  delitos  en  los  tiempos 
que  llegan,  serán:  oler  á  tabaco,  toser 
fuerte,  llevar  una  mancha  en  el  panta- 
lón, los  botines  sin  lustrar  y  decir  otra 
interjección  que  no  sea: 

[Zaraza! 

Todos  llevaremos  á  prevención  pape- 
litos  de  seda  para  usarlos  á  tiempo 
cuando  queramos  desagitar  lo  bebido. 

Muchas  rosas  variarán  de  nombre. 

Entrará  usted  en  una  rolisserie  y 
querrá  comer  un  par  de  huevos;  pues, 
tendrá  que  decir: 

—  ¡  Mozo  ,  un  par  de  yemas  gelati- 
nosas ! 

Un  buen  conejo  se  llamará  íior  de  lií^! 

La  ternera,  ternura. 

En  fin;  hasta  yo    me  tendré  que  qui 
tar  la  S  de  mi  apellido  para  vivir  alerta 

S.  ;Ojo! 


PRESENTE  GRIEGO 


—¿Y  después  del  doce  de  Octubre  que 
haremos,  amigo  Gramajo? 

—Eso  depende  de  la  hora  —  Si  és  á 
las  siete  de  la  mañana  un  btMn  asado 
cor  cuero,  sí  es  á  las  ocho  el  chocoTate 
con    bizcochos,  si  las  nueve   unas  ma- 


/ 


gras  de  Jamón  con  huevos  y  una  bote 
lia  de  Borgoña,  y  antes  que  den  las 
diez... 

—¡Calla!  ¡calla...!  no  sabes  que  estoy 
dispépsico,  desde  que  almorcé  con  Lla- 
vallol  en  el  «Cap  Frió». 

—  Pero  yo  no  lo  estoy  y  puedo  comer 
por  usted  y  por  mí. 

En  prueba  de  que  soy  capaz  de  co- 
merme la  clavazón  de  un  navio  le  voy 
á  contar  lo  que  me  sucedió  hace  ocho 
días  con  Cernadas,  ese  diputado  nuevo, 
que  tiene  fama  de  tragaldabas. 

—Cuenta  lo  que  te  pasó  con  él. 

—  Es  el  caso,  que  apostó  conmigo  á 
ver(|uién  comia'más  caracoles,  pagan- 
do el  que  perdiese,  y  á  las  ocho  doce- 
nas él  se  dio  por  vencido,  yo 


nes  de  vientre  qué  íxttú  iiflm'WfíiB^Uíf' 

flsico. 

Este,  al  enterarse  de  la  cantidad  enor- 
me de  caracoles  que  me  había  ingerido 
atribuyó  á  ellos  los  dolores  que  yo  sen- 
tía. 

—  ¡Y  sin  duda  sería  así! 
¡Ca!  era  otra  cosa. 

—¿No  advino? 

—Las  cascaras  de  esds  bichos,  las  cas- 
caras que  me  pinchaban  en  el  estóma- 
go. 

—  Y  cómo  libraste  el  pellejo? 

—  Toma,  empujándolos  para  abajo  con 
unas  manos  de  carnero  y  á  fuerza  de 
pan. 

—  De  modo,  que  si  tú  hubieras  here- 
dado como  yo  seis  millones  de  pesos, 
te  los  comerías. 

—Sin  dejar  un  centavo. 

—Muy  iiien;  pues  ya  sé  lo  que  voy  á 
hacer  contigo,  para  jugarle  una  mala 
pasada  á  mi  sucesor;  le  nombro  edecán 
perpetuo  de  todas  las  presidencias  fu- 
turas, y  Director  de  la  cocina  presiden- 
cial, con  puesto  señalado  en  la  mesa  de) 
primer  mandatario. 

—  Haga  usted  cuenta  que  lé  receta  una 
comezón  más  grande  que  si  tuviera  «na 
docena  de  sabañones  en  la  punta  déla 
nariz.  ¡Viva  el  P.  A.  N.  con... 

Queso. 


LA  SOLFA  DEL  MENSAJE 


El  Congreso  está  de  fiesta 
la  marga  es  de  diputados 
casi  todos  conchavados 


ii&^-c» 


.JiiJe!>i¿5.^A.¿.:i,-J,.X-^.y:t-,^¿,:  --^/Á-:-.-,..^!--*^^^ 


tLMMá¿ 
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DON    QUIJOTE    I 


Ks  ('!  nnimal  inas  tiei 
fl  (lue  iiivesiiga.  si  t.il; 
y  lobra  al  aliiiact'nero 
el   impiuv^io  adicional. 


Si  quieren  reírse  mucho 
■('..•-■' r,  Se   poi    !i    A  ve  ni  Ja 


y  verán  los  diputados 

que  han  llegado  de  Provincias. 


El  mensaje  que  en  la  Plata 

M   L'earte  nos  larsó. 


sólo  pue( 
A  las  pon 


I 


..V 


T 


MODERNO 


'jiíí,-- 


sólo  puede  compararse 
•i  las  pompas  de  jabón. 


Ved  la  escuadra  derrotada 
qae  hoye  de  Vladivostok 
á  refugiarse  en  Europa, 
porque  el  Mikado  venct<^ 


■iií-it#faii  ■ 


r:*'JSiJ|l|^*i!iiP^Hi^»ilW^<W^i^^  ^; . 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


AMERICA  VESPUCIA     Eduardo  sojo 


TOMO  II 


X^.^ 


COI>TQ"CriST..Í^    IDE]    ILvCEITICO 

-«íj<e- 


y  una  botella  de  aiiis  curabanchel  pai-t 
i|iie  lomase  la  inañaiía  y  iiialara  el  gusa- 
nillo (le  las  represalias  (|ue  debía  esca- 
i-nbnjenrle  por  el  cuerpo. 

I'^l  general  Ionio  lodo  lo  que  le  ofrecie- 
ron, por  aíjuello  (I  '    (lue  en  el  tomar  no 


otros  Irniaii  peroles,  cliocolateras  y  es- 
piiiiiaderus  y  los  más   cacerolas,  colado- 
res V  sartenes.   Contra  estas  baterías   de 
cocina  presentó  Cortés  las  suyas  de  con- 
tra|)unto,  compuestas  de  boinbanlas  «[ue, 
escupiendo  bulas   rasas,  eclmban    á    per- 
der brazos,   piernas  y  basta  la   indianen- 
luria  de  aciuellos  balallones  de  empluma- 
dos enemigos.   Una  granada  de  cieo  kilos       bay  engaño/pero  en  w^giiida  que  se  me 
de  peso    le    llevó  la    muela    del   juicio  al      ti6  entre  pecho    y  espalda  tres  balas  ra- 
beroico  Xicolencal  (|ue,  i)or  este  porcan-      sas,  beclio  un  energúmeno,  les  soltó  una 
ce,  per-dio  el  habla  durante  (piince  minii-      rociada  de    epíletns    denigrantes  no  sólo 
los  y  tuvo  ipie  ordenarla  retirada  por  la       para  los  embajadores  sino  para    las  res- 
langente,  valiéndose,   para  que    le  enten-      pec'ivas  mamas  ipn;  les  dieron  á  luz. 

l'oi-  fin  se  calmo,  pues  lodo  ei'a  pura 
parada,  y  ofreció  [)erd(inaiies  siempre 
(liie  la  líepiiblica  hí  diese  una  satisfac- 
ción soiinra  y  tangible  y  aceptase  las 
condiciniios  de  paz  que  había  tenido  la 
generosidad  de  proponerles  antes  de  apa- 
learlos. 

Asi  que  el  Senailo  de  Tlascala  se  enteró 
d(!  lo  (|iie  Cortés  queiía,  impuso  diez  cim- 
Iriiiucioncs  i\  todos  los  liabilantes  del  (;s- 
tado  y  formando  un  ti'cn  mixto  de  ví- 
veres y  de  moiiises,  fiiei((n  lli'vados  al 
cani[)o  español,  guiamlo  la  rei^iia  de  los 
conduclores  el  mismo  Xicolencal,  ya  más 
suave  (|iie  una  manlequilla  de  Soria. 

Después  de  entonar  tres  veces  el  cMea 
culpa,  mea  culpa,  mea...»  etc.,  le  levantó 


dieran,  de    señas    masonicus    del  rilo  es- 
cocés. 

Kl  campo,  C(m  todo  su  pasto,  (luedo  por 
trofeo  de  los'cristianos,  incluso  un  para- 
guas verde  del  cornela  de  órdenes  de  la 
municii)alidad  de  Tlascala. 

Sin  embargo,  eran  tan  cabezotas  los 
vencidos  ipie  no  (luerlan  darse  por  ca- 
chifundidos,  ni  á  tres  tirones  y  iiiedm, 
asi  ipie  dclerminaron  promover  un  cuar- 
to alacjue  de  nervios,  con  más  emimje, 
más  barullo  y  más  arte  taurinn;  pero 
antes  de  efectuarlo,  sospechando  (|ue  l<is 
cristianos  tenían  mil  demonios  corona- 
dos dentro  del  cuerpo,  á  tio  de  contra- 
rrestar ese"  maleficio,  acudieron  ú  sus, 
magos,  ó  mejor  dicho,  &  sus  magros,  pues 
los  tafes  adivinos  pai-ecian  mojaiijas 
puestas  al  sereno,  efecto  de  (|ue  no  reci- 
bían otra  alimentación  que  cañamones  sustanciosas  le  fueron  presentadas,  inclu- 
lostados,     como    las    alondras,  y  de  este      so  los  pesos. 


mandaron  una    embajada    al    clarear   el      ó  púas  y  poderse  formar  alguna  idea   de 
(lia,  (|ue  le  llevó  chocolate  con    buñuelos      la  casta  á  (pie  pertenecía  el  español 

Luego   estuvo  templando  tres  cuartos  de 
hora  el    instrumento  y  parodiando  al  cé- 
lebre Perico  el  ciego    de  los  Madriles,  se 
arrancó  con  el  siguiente  romance: 
Tengo  en  casa  un  pajarito 
¿;,;que.  igual,<M>flao  jcg,  4e  yi^hp^       ■  ,  *- 
■' eí  pobre  perdió  la  visto    r':''-0í,     -^.     ' 
que  es  el  sentido  más  betfó,?-'''      >  '  " 

En  su  dcdoroso  canto, 
|)ara  mayor  desconsuelo, 
pronuncia  el  ave  su  nombre 
«jliien  te  veo!  ¡Bien  te  veo!» 

Yo  también  esclavo  tuyo  « 

pajarillo  prisionero, 
canto  mis  penas  crueles  ^ 

(pie  aiiiKpiesin  vista  las  veo. 

Haz  (pie  tu  yugo  nos  sea 
soportabl^^por  lo  menos. 
Desecha  láfe  alianzas 
con  los  encmigiis  nuestros 
y  .«ii   con  ello.s  guerreas 
nosotros  le  ayudaremos 
y  puedes  estar  seguro 
(pie  alcanzarás  tus  deseos 
pues  veo  claro  tu  Iriunfo 
aunque  soy  un  pobre  ciego. 
Corles,  aprovechando  (|ue  no  veia  gota 
el  payador,  le  dio  una  pésela  falsa  de  li- 
mosna y.ucto  GOiiliuuo  al    fr«ul»  «le    sus 


Cortés    el  entredicho  y  se  dignó  aceptar,      matones  entró  en  Tlascala  donde   fueron 
de  buen  talante,  cuantos  regalos,  y  cosas 


(pie 
sombras 


modo  estaban  tan  es|)irituales  (según  sus 
cieencias)  como  los  periespiritiis  Vdladn- 
res  de  sus  mayores,  muertos  en  olor  de 
barragania,  a  (piienes  invucaban  ante 
unas  trébedes    de    hierro    colado    en    un 

cídc-etin. 

Msliis  einpirici'S  trogloditas,  valieina- 
iMii  (d  triunfo  á  siis  paisanus.  siempre 
alai-aran  a  cencerros  tai)aili>s  en  las 
le  la  noche,  pues  siendo  los  es- 
pañoles hijos  naturales  del  Sol,  penliaii 
su  fuerza  y  se  (piedaban  á  oscuras  como 
pal.iniiniis  atontados,  siendo  enlniíces  co- 
sa tan  fácil  exterminarlos  como  beberse 
nii  vaso  do  agua  cim  azucarillos. 

Con  semejantes  pronósticos,  tan  aiih'-n- 
ticos  como  los'ilel  vei-dadero  astiónomo 
zaragozano,  era  natural  ipie  lodos  los 
tlascallecas,  antes  (pie  por  tres  veces  can- 
lase  el  galli>,  atacaran  el  campamento  es- 
pañol. 

Si;  luoron  pm-  lana  y  saliercm  esíiuila- 

dos  como  de  costumbre,  inies  floilé-^. 
previsor,  á  Cada  (|uince  minutos  asoma- 
lía  la  cabeza  á  la  puerta  ¡le  la  tienda, 
<-omo  en  un  reloj  el  cuco,  decía:  ¡Alerta! 
¡alerta!  ¡aliM-la!  de  modo  (pie  la  sorpresa 
nocturna  fué  imposible  y  los  pobres  in- 
dios (lasaron  una  verdadera  noche  tole- 
dana", (piedando  convencidos  para  un<t 
lartra  temporada  (pie  los  cristianos  eran 
más  (|iie  personas,  más  (pie  aniniHles  de 
cuatro  [latas  y  más  (pie  lodo  lo  nacido  y 
<lemas. 

Su  enojo  lo  desfogaron  con  sus  brujos, 
de  los  (pie  hicieron  un  asado  con  ctier(t. 
sin  convidar  á  Cortés,  ¡lero  en  cambio  \v 


iMitre  tanto,  otra  embajada,  con  un  con- 
voy de  obsequios,  llegaba  al  campamen- 
to de  parte  del  memo  d(»  Motezuma,  para 
darle  la  lata  de  coslumlire  lí  Cortés,  ó 
sea  pai-a  (pie  desisliera  de  la  visita  á 
Méjico,  y  (pie  tomasí!  el   portante. 

Sos¡iech('i  o\  g.Mieral  e^p;iñol  (pie  el  ver- 
dadero inicies  de  M  ileziiina  era  impedir 
ipie  Xicolenca!,  en  noinhre  de  Tlascala, 
le  diese  el  anillo  de  ¡dianza. 

Los  mejicanos  ipiisieron  sembrar  ca- 
lumnias contra  los  llascallecas.  acusan- 
dolos  de  esto,  d(>  lo  otro  y  de  lo  de  m;ís 
allii,  pero  como  el  (|ue  siembra  vientos 
recoiíe  lempeslades.  Corles  los  mando  á 
donde  se  fué  el  |iadre  Padilla,  y  los  me- 
ju-anos  se  largaimi,  no  se  sab(í  si  al  si- 
lio  ordenado  o  .-i  fieir  (\sp:irragos  Iri- 
gui^ros. 

.\  la  vez  temerosos  en  Tlascala  rpie 
('orles  se  co/7c/iarrt.-;e  con  los  plenipolen- 
c.iarios  de  Moúv.iima,  lemblaliaii  sus  ha- 
bilanles  como  azogados,  y  (i  fin  de  para- 
lizar tnn  espantoso  conlii vernio,  salieron 
de  la  ciudad  sus  senadores  todos,  con 
(-omisas  de  madapolam,  (pie  era  (d  sim- 
lii lio   de  la  paz. 


recibidos  con  más  jábilo  que  los  norte- 
americanos en   Panamá. 

Fuíi  lauto  el  (Mitiisiasmo  de  los  habitan- 
tes de  aipiella  capital,  (pie  tomando  á  los 
esjiañoles  por  ¡íngeles  [laludos  desnuda- 
ron sus  ídolos  y  santos  para  vestirlos  á 
ellos  con  sus  plumas,  ponían  en  los  alta- 
res hasta  lí  los  rancheros  con  ollas  y 
lodo.  Mxciiso  decir  los  agasajos  ipie  al 
general  le  prodigaron,^  uno  le  echaba  in- 
cienso, otro  le  dedicaba  una  oratiión.  otro 
le  tenia  la  vela,  y  otro  no  sabiendo  ya 
(pie  hacer  le(pjiltj  el  reloj,  y  I<í  mandi)  la 
papeleta  de  haberle  empeñado. 

V,\\  una  conferencia  síicrela  (pie  tuvo 
(-011  el  secretario  d(d  Senado,  Hernán  Cor- 
les, le  indici'i  al  indu)  \o  provechoso  fpie 
seria  para  él  hacersií  sacrisbiii  ó  herma- 
no mayor  de  la  cofradía  de  San  Marcos, 
asi  coi'uo  las  ventajas  ipie  alcanzarían  to- 
los los  senadores,  si  se  metiesen  á  frai- 
les oarlují»»  Uraa(Jo  todo*  iM||ri4rlolos  y 
dioses  en  caricatura  al  ésteroolero  in- 
meilialo. 

V.\  secretario  del  .Senado  al  ojr  el  des- 
precio con  ((lie  Iralfiban  .-i  la  corte  celes- 
tial de  sus  ci-ej3ncias,  rt  s|ion(liú  asi: 

—  lli\  solo  general,  (|ue  es  un  hombre 
ulpaiecer,  puede  mandará  un  liem|io  á 
■españoles  y     llascallecas    como    ¡i     com- 


\  \i\  cabeza   ilia  el  padre  de  Xicolencal      parsas  de  leytro,  pero   ipie  el  Dios  délos 
pulsando  una  guitarra   y    conducido  [lor      cristianos  si  era  único  para  ellos  no  po- 


uJi  perrillo  fal  lero,  pues  el  autor  de  U>s 
(lias  y  de  las  noches  de  famoso  general 
de  Tiascala,  padecía  de  cataratas  o 
de  caslra-ratas  según  decía  el  pobre 
vit^jo. 

("uando  al  abuelete  de  la  guitarra  le 
colocaron  ante  (borles  le  pas('i  la  mano  por 
lodo  el  cuerpo,  para  ver  si    tenia  escama 


din  dí*p¿ica»-.<(e  para  con  los  llascallecas, 
v  en  lili  (pie  ellos  como  los  jajioneses 
precisaban  un  Dios  para  cala  acto  de  su 
vida,  uno  para  (jue  les  cayese  la  lotería, 
otro  para  regoldar,  otro  para  casarse, 
otro  para  lener  hijos,  etc.,  etc.,  ele. 

{Continuará) 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


L3c!óii  Hígiéiiica  de  Eucallplus 


DE 


B.TJIZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S     M.  el  Rey  de  ¡talla 


Conservii    el  cabello   y  quita  totalmente  la  Ckspa. 

Aprobado  pur  «I  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Acatieuiia  de  Medicina  y  CJ 
rujia  de  Itarcelona. 

Reriiinendada  por  los  prineipale.s  lui'dicús  del 
país.  Marea  reK¡8tradn  tu  e.xta  Kepúlillca,  en  la 
Oriental   del    Üruirnay ,  Kraiicia  y  Kspaila. 

Se  vende  por  mayor  en  lotlas  las  casas  introdue 
toras  de  pertuiiienas  y  re>,'i«tros.  y  \>oT  menor  en 
todas  las  p«lii<|uerias,  l'arm^icias  y  bazares'  de  U 
República  y  Momevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   HUIZ  &  ROCA 

Degeonflar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ 
cen  los  misinos  resultados  que  la  especialidad  legi 
tima. 


I 


por  el  Director  de  Orquesta. 
Ente  cun  mirada  astuta 
se  presenta  en  el  salón, 
toma  asiento  en  su  sillón 
y  enarbola  la  batuta, 
pone  un  papel  al  instante 
del  atril  en  la  montura. 
La  Música  es  la  Obertura 
de  La  Marcha  del  Espiante, 
A  la  par  que  el  Director 
dirige  la  orquesta,  canta, 
y  nadie  su  voz  levanta 
ni  le  interrumpe  al  cantor. 
— «¡Señores,  llegó  por  fin 
la  hora  de  apagar  mi  velal» 
i  ^íjt»fe     5'  -^Gran   pausa— 'El  tuerto  Várela 
^  sopla  con  fuerza  el  clarín. 
—  «Yo  goberné  la  Nación 
cual  esta  orquesta  dirijo.» 


^' 


—  Otra  pausa— Roldan  hijo 
toca  entre  tanto  el  trombón. 

—  «Coméis  por  mí  á  dtis  carrillos 
y  Chile  no  nos  asedia.» 
—Aquí  Marianito  Vedia 

toca  el  bnmbo  y  los  platillos. 

—  «La  policía  no  es  mala 
ni  sus  machetes  reacios  » 

—  Al  oir  estd  Palacios, 
silba,  atronando  la  sala. 

—  ■«Yo  sostengo  que  es    muy  buena 
la  policía...  ¡pardiez!» 

—  Palacios  silba  otra  vez 
y  sacude  su  melena. 

—  «La  hacienda  está  en  este  instante 
más  robusta  queGramajo.» 
— Terri  toca  el  contrabajo 
y  el  violón  Escalante. 

—  <iPor  mi  método  y  mi  pauta 


/ 


CLÍNICi  ODONTOLÓGICA 


DlBlGIDA    POK    Kl. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 


MEDICO    DENTISTA 


ealle  Artes  169 

H..«hii.  FANNY  BlrlTZ 

Primer. i  diniisia  recibida  tn  la  Kaciiltad  de-  midicina  de  Hu'nos  Aires.  lispecialidad:  dientes 
artifí.iu  es  fijos,  sin  paladar,  para  la  miisiicación  peleóla.  Todas  las  opt^»-aci<iiici  de  la  boca  «in 
dolor  por  racdio  de  un  nuevo  anestésico.  Consultas  todos  ks  dias  de  8  a  11  y  de  1  á  5. 


ya  ninyi'in  mal  nos  corroe  • 
-Iiiondo  loca  fl  oboe 
y  \  iciurir.i  la  llauía. 
-  «Sigo  al  país  t,<)n   amor 
como  ;il  caUlcro  la  so^;i.» 

—  Al  oir  t  sto  Qiiirny.i 

da  un  redoble  de  tambor. 
-Iriondo  toca  el  llaiillii 
Quiriio  Cosía  el  or^.-uiilU). 
(ioiiz;ilez  el  c.iramillo, 
>■   Riccheii  el  conietíii. 

-  «Ucr  que  goberné   con   arte 
«os  be  dailo  la   metí  ida 

«y  ahora  me  voy  en  seguida 
con  la  música  á  otra  parle». 
Aquí  el  concierto  dio  íin, 
pero  al  ver  como  d«;sbar;[p 
tanto  y  tanto  galopín 
querían  los  de  la  barra 

tocarles  el  violín. 

Eduakdito. 

iUSMIlienn' 

TURF 

\<.\  premio  Porteño  que  sirve  de  base 
al  inoí^rania  de  las  carií  ras  tiiie  ten- 
dr;in  luj^ar    hoy  en    el    liipódi<jmo  Ar- 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gu>la  las    meloJías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vi-tas 
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de  un  lindo  cinematógrafo- 
Todo  eso  me  cautiva. 
Pues  ya  sé  donjJe  usted  comí 
en   la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  don^Tácuden 
todas  Jas  personas  ^as 
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gentirio,  sobre  2000  metros  de  distancia 
y  con  una  prima  de  5000  pesos  al  ga- 
nador, es  una  reproducción,  puede  de- 
cirse, del  Premio  Otoño.  Será  disputa- 
do por  los  mismos  animales,  con  ex- 
cepción de  Voltaire,  que á  causa  de  un 
leve  accidente,  no  podrá  tomar  parle. 
Será  una  hermosa  carrera. 
Nuestros  favoritos  son: 

En  la  1.»  Nerón  ó  Great   Sc^tt 

»"  »  2."  Moretina  ó   Alina 

»  .»  3.'"'  Favorita   ó  Stud  Escocés 

>  »  4."  Padilla  ó  Liverpool 

»  »  5."  Calepino  ó  Macbeth 

»  »  6."  Fructidor  ó  Cabo  de  Cañón 

.  »  7.''  Pícara  ó  Polas 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Llega  Alfonso  á  Barcelona 
y    en  seguida  . .  lo  primero, 
es  meterle  en  una  iglesia, 
para  escuchar  un  Tedeum. 

Visit.i  en    las    lercrinías 
el  célehíe  Monasttri" 
de  Mont-irrat  y  en  seguid.i 
pues  le  cantan  un  Te-deum, 


Como  los  tiempos  presentes 
está  «El  Tiempo»  de  Belgrano 
tiene  las  vidrieras  rotas 
como  lus  lentes  de  Carlos. 

Un  redactor  de  «Tribuna» 
cobra  (valiente  pichincha) 
el  sueldo  de  vig-ilante, 
así  anda  la  policía. 

Gramajo  entra  en  una  tienda  de  loza 
para  comprar  una  escupidera  ■ 

—¿De  qué  tamaño  la  quiere  usted?  — 
le  pregunta  el  dependiente. 

—Necesito  una  escupidera  para  una 
persona  sola.  .  ; 

Y.'i  hizo  una  inter|)elación  á  la  Cáma- 
ra el  Dr.  Palacios,  cortteistándoie  Rol- 
dan (hijo). 

En  Roncesvalles  Roldan  fué  vencido 
por  Bernardo  del  Carpió. 

Si  los  burgueses  encuentran  deniasia- 
d'i  aristocr.ilico  el  apelado  Palacios, 
pueden  desde  hoy  llamarle  Del  C;upio 
por  ser  vencedor  de  otro  Rold.ín. 

"El  Diario»  critica  el  primer  discurso 


pídase  un  cordero 

BS  EL  GBAV  VISO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZZ 

EL  MAS  EXQUISITO  T  BBlOIBRADO  NÉCTAR 


y^-'      "'  Qiro  Te-deum  en  Gracia, 

pueden  cuanto  llega  á  un  pueblo 
en  Ijieur  del  chocolate  ,_._     ^ 

con  seis  ó  siete  b"uñuelos,     - 

-í'^:   '    te    dan  como   def^ayuno 

~  á  (Ion    Alfonso,  un   Tedeum. 
Ya  debe  de  estar  cansado, 
de  manjar  tan    indigesto, 
denle  un  té  verde  al  Mi>narca 
y  basia  ya  de  Tedeum.» 

En  la  última  exposición  de  nnimales 
de  la  raza  bobina,  el  intendente  Casa- 
res pronunció  un  discurso  en  el  que 
dijo  á  los  presentes: 

«Ante  todo,  señores,  me  congratulo 
de  verme  rodeado  de  tantas   bestias. 

Quintana  que  tiene  una  tos  muy  fuer- 
te y  pertinaz,  llama  f\  su  criado,  y  le 
dice: 

—  Ve  á  la  farmacia  y  cómprame  una 
caja  de  pastillas  de  goma. 

-{Elástica,  patroncito? 

En  Tucumán  la  bubónica, 
hace  e- tragos  como    nunca, 
sin  esperanza,  que  ceda: 
mientras  allí  esté   don   Lucas. 

Dejujuy  los  franciscanos, 
salen   corriendi  y  deprisa, 
pues  si  no  parten,  los  parten 
quiz.is  por  ¡a    coronilla. 


del- diputado  socialista  por  que  en  su 
interpelación  en  defensa  de  los  traba- 
jadores, acometidos  por  la  policía  el  día 
1°  de  Mayo,  nombra  lá  palabra  pueblo 
y  añade  el  «Diario»  que  esa  fra"-e,  es 
demasiado demasia'do.. . . .  rimbom- 
bante, 

Tiene  razón  el  órgano  de  Lainez  el 
pueblo  es  indigno  de  ser  nombrado  en 
las  esíer.is  de  los  uncidos  del  Señor. 

Al  pueblo.   .  cuntra  una  esquina. 

«El  inventor  de  las  tarjetas  postales 
ilustrad.is  acaba  de  RTorir  en  Nuremberg 
—Se  llamaba  Francisco  Burích.  y  en 
1872  hizo  se  publicase  una  serie  de  gra- 
bados inéditos  en  tarjetas,  que  lucron 
origen  de  lo  que  hoy  constituye  una 
monomanía.» 

Descanse  en  pa2,  aunque  ha  hecho 
que  la  tarjeta  postal 
sirva  para  que  muchísimos 
no  descansemos  en  paz. 

«La  policía  de  Filadellia  parece  que 
ha  descubierto  un  i  sociedad  que  hacía 
desaparecer  á  los  niños  reciép  nacidas, 
danaoies  muerte  en  un  horno  crema- 
toi  iO". 

Sin  duda,  en  aquel  país 
no  quieren  li  s  hombres  rudos 
comerse  los  niñ^s  crudos 
sino  los  niños  rotis.  ' 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  PLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455        ^S»^ 

Antiguo   local    del   Banco   de    la   Provinria 

Atiende  toda  operación  '    \-r 

que  tenga  por  base  una  garantí»  ,. 

real  y  efectiva  "         ííí** -^n*? 

\    :.  .'^"':'"-'0 

ABON/^-; '> ' > :- ' \:". •  ■Iy' ''M 

Por  depósitos  en   cuenta        ■  ^         ";    ■  ' ' 

corrienle  á  Ja  vistj)..'  1       '%  •  v  V>  •  ,  -       y^ 

id  á  plazo  íijo  de  30  días  2  1/4.'  .   C$ 

.  .   60  días ......3  1/4.2/14%. 

»  »   ílOdias 4  1/i»2fl/4:, 

.  »  180  días 5  1/4  ■»  4.1^4  »    f^^l 

.  .»  »  mayor  nlazQ.,;...,  tíoi^vencitjíll-'ií,, 

óapllahzaCll^n  «emestral    \:^Jfv-  >-l^iJ!¿-^;        •'« 
hasta  $15.0;)0  después  de       .  '>'• '-Vlf.    > 

CO  días 5  1/^  »     ,      '•  .  , 

Hasta  $15.000  oro  id  «Odias  4  1/t  .  '       .,^ 

Horas  de  despacli<>:  de  10  a.  rn.  ú  4  p.  m.;.  V'J? 

SiUjndos,  víspei-us  de  leslivfjs  y  íin  de  mes:     '  .  y%M 

•de  10  a.    m.  á  5   p.  m.;  Domingos  y   dia^  V  "".;^ 

festivos:    Ciíjn  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p.       '.^  i^ 

m.  y  p:i  cuenta  corriente  íi  los  accionistas.,  "S 

Buenos  Aire»,  Marzo  16  de  1903.      / 

JOSÉARTAL,  gereni0.  ,      i 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata    - ' 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO  %V; 

—  x.>; 

Ducui'sal  ei  el  Rosario  de  Santa  Fé^ 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fó 

Sucursal:  Buenos  Airea 

(Once  de  Septiembre)  Centro  Jlmério»  186' 

'.•'■*  <-\ 

■  SuouTíal  en  |ladrid:  San  Marcos  44"    •   .•  •'^ 

l^uoanal  en  Paria:-  ▲«)«n*  4»  J'Oper» « 

CAPITAL  reaÜzado  ebootooó 

FONDOS  LE  BBSBRYA  Y  PREVISIÓN:  1.960.528.4»    - 
SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  fell»do 
Depósito  en  cuenta  corriente.,     «in  inieréa 

Depósitos  á  30  días  ñio» \'lt  %     1        % 

Depósitos  á  60  d(a>  fijos 2  «/i  .     2  . 

Derósiios  á  90  día»  fijoi..^...     3.3 
Depó-iios  á    180  dias  ftjcs...  3i/i  . 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  i  premio  con  librt-i.i, 

desde  pesos     10  hasta  lO.OüO, 

después  de  60   dfai 3  '/i  "/, 

SE  COBRA: 

En  ruenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  Ugal 7    jt 

Descuento  de  ptgaris  y  letras,  ronvencionál 

Hnrns  de  iios|iiiclio:  de  lOn.m.  li  3  p.n  .. 
lus  díns  ordinniius,  y  de  10  a.m.  »i  4  p.m.. 
los  ,s;il)(idos  y  íin  de  ine.s. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUOUSTO  J.  COELHO,  gerente 


■f ::  -■  '.-rj.v'kV:*'.' 


guouraal  paro  la  '««pía 

Calle  BOLÍVAR  169 

Cass  especial    para  la  compra,    venta  y 
eambio  de  fig'urltas  de  los  cigarrillos. 


■1 


-lü 


Pidan  siempre  lo  delicioso 

CERVEZA    QUILMES 


■.  ^Éi&- 


¿i¿ibd.^.»k^- 


■  ■,^.:s¿m^^,MM&Í-^^.^^^~á 
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PRIMERA  KPtfCA 


N.»  21 


soseRiPeíoNt, 

■K  hk  CAPITAL 

Por  trimestre  adeUntkdo . . .  •  i.io 
Por aemieitre  adelantado...  >  2. so 
Por  «n'afio  adelantado.     ..  •    4.60 

KAmero  aaelto >    O.io 

Número  atrasado >    O.íp 

Bztr|ii^ero,'por  un  aflo >  li.OO 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARM013 

*"  — — -^     -•-     '%  ájimnbr* 


suseRipeíoNi 


EN  LA  CAMPABA 

Por  trimestre  adelantado. 
Por  semestre  adelantado.. 
Por  an    aflo    adelantado.^ 
Número  suelto '. 

• 

t.M 

4.M 
T.M 
O.lt 

Número  atrasado 

t  M 

Extranjero,  por  nn  afto 

It.M 

APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


■sis: 


UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


■'V?>-''ij(?.y; 


7-  •  .^■'':i^y^,.n-- 


■•.?.-,??!,  J^^lt^ 


Á  nuestros  Agentes  y  Suscriptores 

Nosotros  no  vivimos  del  fondo  de 
lus  reptiles  como  los  periodistas  asa- 
lariados de  TRIBUNA  y  otros  organi- 
llos del  P.  A.  N. 

Nuestro  pan  lo  ganamos  diciendo  la 
verdad,  con  independencia,  por  eso  es 
muy  Justo  que  se  nos  paguen  las  sus- 
cripciones, para  seguir  nuestra  tarea 
con  la  frente  alta,  despreciando  sobor- 
nos y  subvenciones  vergonzosas. 

Con  que...  á  pagar  tocan  ó  trataré, 
al  que  se  haga  de  pencas,  peor  que  á 
perro  de  un  quintanista. 


^^0í^: 


ÜÑ  ENSAYO' 


Fui  invitado  las  otras  noches  á  pre- 
senciar los  ensayos  de  un  nuevo  centro 
criollo  qiíe  haj'  pur  la  Boca,  y  que  se 
denomina  «La  Verdá  Campera»,  y  lle- 
gué i.  la  hora  de  los  pasteles,  es  decir 
á  tiempo  que  bailaban  un  «Gato»  y  en 
el  instante  mismo  en  que  el  guitarrero 
cantaba: 

Cuatro  pies  tiene  el  yate 
y  cuatro  el  zorro, 
cuatro  la  lagartija, 
dos  el  chingólo. 
Voló  la  perdiz  madre, 
dale  que  dale, 
si  sigue  la  matufia 
hay  que  matarle. 
Que  vení,  vení,  veid, 
.  con  todo  eso...  á  mi  maní. 

Después  de  lo    cual   relincháronlas 
consiguientes  relaciones,    y    pasaron  á 
í^i"    Latlar  una  «Huella»  que  no  había  más 
que  pedir,  oigamos  al  guitarrero: 
Meca...igoy  me  levanto, 
¡una  gran  siete! 
en  el  rata  primero 
el  firulete. 
A  la  huella,  huella 
huella  sin  cesar, 
yo  creo  que  la  vice 
lo  va  Á  marear. 
A  la  huella,  huella, 
dense  la  mann, 
como  por  los  banquetes 
le  da  á  Gramajo. 
Terminada  la   Huella  pasaron    á    un 
Triunfo  y    aquí  está  la    madre    del  bo- 
rre<;o.  Escuchen,  como  yo,  al  que    con 


voz  monótona,   pero    más   criolla  que 
chatasca,  canta: 

¿A  qué  irá  al  Congreso, 
¡ay,  qué  macana! 
¡ay,  qué  macana! 
el  barrigón  don  Pedro?. . . 
Pues  ha-Cer-nada, 
pues  ha-Cer-nada. 
Eite  es  el  triunfo,  madre, 
del  gran  Palacios, 
del  gran  Palacios, 
porque  si  va  al  Congreso 
ya  va  por  algo, 
ya  va  por  algo. 
Ahora  bien:  si  este  centro  efectúa  en 
el  próximo  carnaval  el  programa    que 
tiene    señalado,    no    dudamns...     ¡qué! 
afirmamos  que  será  quien  se    lleve    la 
palma,  porque  son   raros,  mejor  dicho, 
no  hay  ninguno  hasta  el    presente  que 
se  haya  atrevido  á  tanto. 

iBíen  por  el  centro  T.La  Verdá    Cam- 
pera»! 


LO  DE  LA  VICE 


\''illanueva,  con  su  nueva 
Candidatura  á  la  \'ice, 
Hn  sus  soliinquios  dice; 
¡Date  corte  Villanueval 
Sale  y  entra  y  entra  y  sale 
Sin  descansar  un  momentn 

Y  haciendo  á  todos  el  cuento 
Hace  ver  que  mucho  vale. 
A  Julio  visita  y  pide: 
Recuerde  á  un  fiel  servidor 

Y  el  don  Julio  engaflador 
Sonriéndole  le  despide, 
Cual  si  dijera:  Benito, 

En  mi  confía  y  espera.... 

Y  le  prepara  una...   pera! 
¡Qué  Benito  tan  bendito! 
El  gobernador  ligarte, 
Chiquito,  pero  influyente 
Cree  compatible  y  corriente 
En  la  cuestión  tomar  parte; 

Y  decidido  trabaja, 

Y  mil  misivas  escribe. 
Otras  mil  también  recibe, 

Y  al  que  se  opone....  lo  r^in: 

Y  es  claro!  comprometido 
Con  Don  Benito  á  triunfar. 
.Manda  lo  que  ha  de  m.-indar. 
En  bien  de  su  protri/ido. 
¡Pobre  niño:  ¡Qué  inocente! 
Ignorar  que  en  el  asunto 

Se  hará  Sin  réplica  a!  punto 
Lo  que  mande  el  Presidente 


Villanueva  ha  de  triunfar 

O  se  viene  el  mirado  abajo, 
Proclama  Uaarte  á  destajo    ' 
Queriendo  .1  Julio  achicar,  ' 

Y  después  de  dar  un  grito, 
Mirando  á  su  candidato. 
Le  pregunta:  ¿Mi  mandato 
Qué  te  parece  Benito? 

Y  Benito  le  responde, 
Sonriendo  con  complacencia* 
— Bien!...la  vicepresidencia 
Que  es  mía  no  se  me  esconde; 
Pues,  como  tienes  poder 
Con  tus  muchos  electores, 
En  vano  es  que  opositores 
Se  me  quieran  oponer. 
Prosigue  no  más  mandando, 
Sigue  no  más,  Marcelino, 
Sigue  no  más  que  buentino 
Has   venido  demostrando. 
Así  concluye  el  señor, 

Qa«  ft  fuer»»-'  é»-CT«»^ma¿.4>i^'f!E2é¿ 
Hace  puco,  si  no   ignoro, 
Fué  elegido  Senador. 
Julio  escucha  esta  arrogancia, 
Abre  la  boca  y. ...bosteza 
Sacudiendo  la  cabeza 
Con  su  gran  protuberancia. 
Es  cosa  de  contemplar 
La  política  presente 
Esclava  de  un  Presidente 
Que  ya  empieza  á  chochear, 
Mientras  los  niños,  sus  hijos, 
Le  piden  para  comer, 
Que  guardar  ó  que  meter 
En  sus  bolsas  ó  escondrijos. 

Y  para  alcanzar  de  Roca 
Ln  que  anhelantes  desean 
Le  persiguen,  le  rodean 
Con  una  insistencia  loca; 

Y  para  calamidad 

Entre  ellos  mismos  la  lucha 
Han  emprendido  con  muclia 
Astucia  y  sagacidad!  <^ 

Pero  el  tata  de  los  tatas  ^:'  .  4í 

A  Villanueva  y  Ugarte 
Los  despide  con  gran  arte 
Después  de  oirlessus  latas. 


BAMBALINAS 


El  teatro  nacional  hn  vuelto  á  ser  el 
teína  del  día. 

¿l'^r  qué? 

Porque  los  hombres  de  rhapa  han 
creído  que  va   por  mal  camino. 

Y  piden  el  teatro  de  ideas. 


■Itedu 


1^  .'■ir.ia*'"^-' 


■ 
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DON    QUIJOTE 


'^^.^í^.v'-' 


Denle  al  investigador 

dv\  impuesto  adicional 
irt's  roj'.is  de  ApeRRiltvo 


de  Molincharri,  y  sin  iiu'is 
rcvrnt;n  .1  de  :■'  onro 
coiii'    1,1  Ke;ii    1 1  inidad. 


Dtjspués  con  ceño  iracurhJo 
así  será    perseguido. 


y  e«,  que  del  árbol  caído 
hice   leña  todo  el  mundo. 


/ 


w^   -I 


ALFONSO  Xlll 

VISIIAM)0  AL  G^htíRA  EN  CÓRDOBA 


/      "■ 


-•ir'*-"'" rj-- '.'!':;.  ' 


Los  planes  de  educí 
que  salen  de  su  pr-laéa, 


SI  no  convenf'-n.  ;^p;ast,-tn 


^msmff!ism!m"¡>''''   '[ 


^iiPPilPiiiiilli^^ 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


AMÉRICA    VESPUCIA 


TOMO  II 


31j-¿^    C03SrQ"CriST.ii-    IDE]    2ív<EETICO 


-«B<e- 


fi 


Cortés  replicó  que  su  Dios  Siiproino  ha- 
cedor era  arbitro  de  todas  las  cosas,  que 
llevaba  una  estadística  general  á  diario 
para  remediar  las  necesidades  de  los 
rr&^üííS,  por  uno:  saber  cómo  pen- 
saban hasta  los  locos,  que  nada  escapaba 
á  su  vista  pues  indudablemente  sabia 
por  ([ué  cómo  ycuMndo  les  picaban  las 
pulgas  á  las  mujeres,  y  hasta  en  donde.  A 
pesar  de  ser  estas  cosas  tan  cliti-as  como 
la  liizdj  un  candil  no  pudo  el  fanrtiico 
tlascalleca  Iraiiarse  la  benéfica  pildora 
deíjue  un  solo  Dios  pudiera  multiplicarse 
para  ateniler  tantas  millones  de  cosas  co- 
mo pasan  en  este  picaro  mundo,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellas  con  tan  fatal  solución. 

Knloncesol  fj;oneral  español,  (pie  so  ha- 
bía mel¡<lo  en  un  laberinto,  llamó  al  cura 
castrense  de  la  expeilición  para  que  él 
explicase  esa  cosa  tan  sencilla  que  no 
halda  podidn  inculcar  á    aquel     hiirliaro. 

I'lslo  clen/.iiile  dijo  que  Diosera  uno  y 
Iresú  un  mismo  t¡em|io  y  le  enseño  una 
hmiina  don. le  estaba  pintada  la  Santísi- 
ma Trinidad,  de  la  cual  recortó  el  indio 
el  palomino  y  se  lo  almorzó  con   lómate. 

Este  piscolabis,  llenó  de  pipas  á  Cortés, 
_Kj¿:_^!^_^  s.i'uiéndoseien  la  cabeza  le  sugi- 
"neron  ideas  de  calabacín  relleno,  dispo- 
niéndole á  hacer  rodar  como  en  Componía 
todos  los  l'antoches  del  doismo  tlasca- 
lense  y  ya  tenia  el  (leneral  la  pata  le  van- 
la. Iü,  cu.in.lo,  éste  si  (pie  es  un  ver- 
dadero milagn),  el  1*.  Hartolomó  de  <  >1- 
nuíibi,  11  pesar  de  ser  fraile,  se  mostn) 
tolerante,  di^no  y  hasta  simpiitic<i,  im- 
pidiendo el  atropello,  librando  tal  ve/.  ;i 
Corb's  y  ú  los  españules,  de  que  la  ora- 
ción se  volviese  por  pasiva  si  se  licitaba 
!i  suscitar  un  entrevero  mislico  con  aque- 
llos encri^úmi'nos  ii  calecumenos. 

Di'  moild  (pie  ]iiir  arte    de  birlibirhiqiie 
(piedo  sancionad;i    la    libertad    de  cullos, 
en  ai(U('llos  andurriales. 
■  Seis    mil    Uascaitecas    fueron     medidos 


roconocidos  por  el  físico  y  alistados  bajo 
el  pendiin  de  Cortés  y  ya  se  disponía  - 
este  general  á  romper  la  marcha  al  rom- 
per el  día  cuando  llegó  la  CXXII  emba- 
jada de  Motezuma  para  convidar  á  un 
mate  amargo  li  los  españoles,  en  una 
ciudad  llamada  Cholula,  suprimiendo  esta 
vez  en  sus  discurso.s  la  pesada  cantinela 
de  ([110  no  fuesen  á  Méjico. 

Tanto  esta  omisión  de  la  consabida 
lata,  ast  como  la  oferta  del  cimarrón  pa- 
reció sospecliosa  y  Xicotecal  suplicó  >\ 
Cortés  que  no  aceptase  la  convida,  poro 
Cortés  cortísinente  replicó,  (pie  nailu  que 
le  ofreciesen  fíratis,  podían  reliusar  ni  él 
ni  los  suyos,  y  ((iie  si  se  trataba  de  ju- 
garles en  (Cholula  una  mala  pasaila,  ellos 
les  meterían  unas  pildoras  en  el  cuerpo, 
y  el  mate  amargo  si;ría  fi  costa  de  ios 
matos  cli>liilanos. 

.\la,  ipie  ala.  Herraron  ii  la  cilnda  ciu- 
dad, doiule  fueron  recibidos  los  españo- 
les á  cuerpo  (|ue  pides,  poro  fi  sus  alia- 
dos los  tlascaltecas  les  dieron  con  la 
puerta  en  las  narices  dejftndolos  ¡i  la 
intemperie,  bajo  el  pretexto  de  (jue  eran 
timadores  cono(;idos. 

Toiio  iba  comcj  una  seda,  cuando  de 
pronto  empezaron  a  escasear  los  artículos 
de  primera  necesidad  y  antes  (pie  falla- 
ran h)s  hiuívos  Coil(''s  lniiK)  precaiiciíj- 
nes  muy  opijrlunamente,  pues  por  dos 
tlascal'ecas  (pie  habían  consei^iiido  intro- 
ducirse en  la  ciudad  disfra/aib^s  de  vas- 
cos lecheros  supo  Hernando  (pie  las  mu 
jeres  y  los  niños  so  reí'iiiz'ialian  en  casas 
amuebladas  y  (pie  seis  menores  hubían 
sillo  escaliecliailos  \"  puestos  en  el  plato 
del  (lia;  menú,  ipie  indicaba  el  preludio, 
de  una  declaración  de  fiuerra  p()r  t(>d(j 
lo  alto. 

El  j;eneral  es|);iñol  ¡ibri(3  el  ojo  y  em- 
]ie/.o  á  olor  a  pólvdi'a  sorda  el  ealdeado 
aiiiliiento. 

.Marina  tenia    una    c adro,  posmlera 


en  aquella  ciudad,  y  ésta  le  contó. en  se- 
creto, para  que  pusiese  pies  en  polyoro- .:. 
sa  la  cocol  de  Hernando,  las  yispe.ras  jaicb '"■* 
lianásqúei  sepreparabxin  (Ctooira  iois%|^pÍ 

Una  tremenda  sarracina,  de  la  cual  ttOr:l 
iba  á  escapar  ni.  una  rata,  pues  para  la 
mise  en  escena  tenían  de  tapadillo  en  un 
bos(iue  vecino  capaz  y  pudiente,  varios 
cuerpos  sandungueros  de  tropa',  provistos 
de  asadores,  arma  propia  i)ara  la  cha- 
musquina próxima  <\  representarse. 

(Iracius  ú  Marina,  ¿([uien  Cortés  tenia 
niils  domesticada  que  al  perro  tlel  regi- 
miento, y  de  ([uien  el  héroe  sacaba  raja, 
pudieron  los  españoles  volver  la  tortilla 
al  enterarse  con  todos  sus  detalles  de 
los  postres  de  atiuella  convida  de  Cholula. 

Sin  perder  un  segundo.  Cortés  mand(> 
i\  dos  guardias  civiles  (pie  le  presenta- 
ran á  la  posadera  y  rt  tres  clerizúnganos 
do  aípiella  falsa  religitin. 

Cuando  los  tuvo  en  un  puño,  tomó  1;> 
batuta,  y  solfeando  de  firme  sobre  las 
costillas  les  hizo  cantar  de  plano  el  ro- 
mance épico— que  condensaba  el  argu- 
mento de  su  Iragi-comedia  en  ensayo. 

Tras  esta  espontánea  confesión  generat 
ordenó  á  sus  soldados  formar  en  risti;as 
en  el  alojamiento,  y  avisó  i\  los  tlascal- 
tecas (pie  acam|Hiban  en  un  corral  ile 
las  afueras,  ipie  invadiesen  la  ciudad  al 
primer  estornudo  sinT).  Los  principales 
sportman  do  ("lioliila  fueron  atraítlos  con 
imiinal  cuartel  y  en  seguida  el  oficial  es- 
pañol toc('i  !Í  deiíüollo  y  estornudo  para 
ipie  los  tlascaltecas,  entraran  en  unión  d 
caslollanos  y  cempoalas  a  saco,  talego  y 
tumba  y  nacliei-o  con  los  clohilanos, 
(|iie  habiendo  perdido  el  liri'iu  y  sus  pa- 
tr()nciti)s,  dejaljan  (|ae  por  deliinte  y  por 
detrás  les  dieran  con  jiieas  lienablos  y 
sables. 

(Continuará) 
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Ibsen  y  Tolstoy  les  fascinan. 

Crecen  que  al  teatro  debe  irse  á  pen- 
sar y  no  d  sentir. 

Podestá  y,  el  sentido  común  opinan 
lo  contrario  y  aciertan. 

Pero  los  doiores...  oh!  los  dolores  se 
suben  al  pulpito  y  .i  falta  de  argumen- 
tos sólidos  descargan  mandobles  con- 
tra las  nazarenas  y  la  bota  de  potro. 

Y  de  pas"  golpean  también  á  don 
Pepe. 

¿Por  qué? 

Porque  no  les  ha  aceptad'  las  ¡atcts 
lésicas  que  le  presentan. 

Y  dicen: 

—¿Cómo?  ¿Quién  es  él  para  discutir 
nuestras  obras? 

\'  digo  yo: 

—¿Y  por  qué  se  las  presentan  us- 
tedes? 


Si  él  no  es    nadie,  ¿para    qué    se  las 
leen  pidiendo  su  aprobación? 


El  caso  de  la  empresa  del  Apolo  es 
curioso. 

Jamás  se  ha  discutido  á  emprer^a  al- 
guna el  derecho  que  le  asiste  para 
aceptar  ó  rechazar  las  obras  que  se  le 
entregan. 

Y  .1  Podestá  se  le  discute  y  se  le 
apostrofa. 

¿Por  qué? 

¿Recibe  alguna  subvención  del  Esta- 
do ó  del  Municipio  que  le  obligue  á 
ciertas  complacencias? 

¡No! 

¿Tiene  accionistas  que  le  exijan  res- 
ponsabilidad de  sus  actos? 


¡Tampoco! 
¿Entonces?. 


Dícenme  que  alguno  de  los  rechaza- 
dos le  decía  en   el  calor  de  la  negativa: 

-  ¿.A.  mí;  á  un  hoinbre  tres  veces  doc- 
tor y  seis  autor,  le  niega  ustcti  el  dere- 
cho de  representar  esta  obra?  j.\  mí, 
que  tengo  chapa   en  la  puerta!... 

Yo  no  sé  qué  le  diría  don  Pepe,  pero 
ante  eso  de  la  chapa  se  podría  pre- 
guntar: 

—Dígame,  doctor:  si  usted  tiene  cha- 
pa en  la  puerta,  ¿en  la  casa  de  enfren- 
te tocarán  el  piano,  no? 

EL   TRASPUNTE. 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  lo  centavos 

SIN  RIVAL 


Lisíjjn  Hígíínica  de  Eucalliitus 

/  DE 

RTTIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  casp». 

Aprobado  por  el  OepArtamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona, 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  reKistrada  en  eata  República,  en  U 
Oriental  del    Uruguay,  Francia  y  Bspafta, 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  baxares  da  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  aiemprc 

Eucaliptus  de  HI7IZ  &  ROCA  ':., 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


'Mi'  ■ 


TURF 

El/  programa  de  las  carreras  que   se 
efectuarán  el  Domingo  en  el  Hipódromo 
Argentino,  no  es  tan  interesante  como 
los  que  hasta  ahora  se  han  organizado. 
ül  Premio  «Las  Harás»  le  sirve  de  base, 
se  hallan  anotadas  entre  otras,  Mesalinn, 
Breva,  Cuba,  Encina,  Partícula,  Pícara. 
Estrella  del  Sud  y  Bacanal.    Estas  ye- 
guas son  las  inejores  del    lote,  y  entre 
ellas  debe  estar  la  ganadora.  Nosotros 
optamos  por  Cuba.  En  las  demás  prue- 
bas nuestros  favoritos  son: 
En  la  I.'"*    Cuarteto  ó  tres  de  Línea 
»     »   2.''    Fiscal  ó  Brumario 
»     »    3."     Tony  ó  Aguinaldo 
=>     »    4.''     Pregonero  ó  Sagardúa 
»    »    5.*    Cuba  ó  Breva 


En  la  6.'^    Fructidor  ó  Camargo 
•     »    7.''    Tony  ó  I.cmquimay 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 

Sucede  que  en  la  Cámara 

de  Diputados 
interpeló  á  González 

el  buen  Palacios. 
V  cuentan  que  el  primero 

salió  silbado, 
honrándole  al  segundo 

miles  aplausos. 
Por  lo  que  en  consecuencia, 

lectores,  saco 
que  fué  nuestro  ministro 

miGí-pelaOo. 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 


DiRIGIÜA    POK   Kl. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO   DENTISTA 
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M..0.,.  FANNY  BLITZ 

Primera  dentista  recibiJa  en  la  Facultad  de  medicina  iK  Buenos  Aires.  Especialidad:  dientes 
artificiaUs  lijos,  sin  paladar,  para  la  masticación  peifecia.  Tudas  las  ojit 'aciones  de  la  boc.i  sin 
dolor  por  medio  de   un   nuevo  anestésico.   Consultas  todos  les  dias  de  M  .i   11  y  de   1  á  5. 


En  Curuzú  (lu.itiá 

.Manuel  .Acuña, 
caudilh'JQ',  deseaba 

pegarle  á  l'níia. 
V  porifue  un  comisario 

cumplir  qufría, 
sin  más  lo  exoneraron. 

¡Qué  porquería! 

El  J.ipón  es  el  paraíso  de  las  sirvien- 
tas. En  el  amable  imperio  del  .Sol  Na- 
ciente señoras  y  criadas  viven  poco  me- 
nos que  como  hermanas. 

«Si  la  orden  que  se  les  da  les  gusta, 
la  ejecutan  pronto  y  bien:  si  les  desa- 
grada, nadie  es  capaz  de  hacerlas  obe- 
decer.... 

«En  las  cas.is  modestas  es  corriente 
hallar  diez    ó   doce  criadas.  Estas  tra- 
bajan tan  |ioco  como  obedecen.» 
Pues  esto  me  mortifica, 
poiqne,  >i  es  verdad   se  explica 
que  allí   no  puc  lan  decir 
aquello  de:  Po-bre  chi  ca 
la  c|ue  tiene  quir  servir.» 

«Telegrafían  tle  Piiei  to-Arturo  que  se 
han   descubierto   en    las    inmediaciones 


nfe". 


48    -    FXiOHIDja.   -   48 


t.      1-,.AJr»:EyP9Tf3BÍ 


BXJElSrOS    -A.IR,ES 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las   melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
-  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
t'  das  las  personas  finas 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


de  aquella  plaza  unas  minas  de  carbón 

de  superior  calidad. 

Y  ahora  los  de  Puerto-Arturo 
podrán  decir  con  razón: 
—Aunque  sea  grande  el  apuro, 
nadie  dirá,  de  seguro, 
Lo  de  «¡ya  se  acabó  el  carbón!» 

«Un  sujeto  que  llegó  anteayer  á  Bue- 
nos Aires  procedente  de  España,  se 
suicidó  ayer,  dejando  escrita  una  carta 
en  que  decía  que  se  mataba  por  estar 
cansado  de  este  mundo.» 

Produce  pesar  profundo 
locura  tan  singular. 
Cansado  ya  de  este  mundo, 
ly  acabikba  de  llegar! 


FAZ.OKA   YIAJEBA 

Parece  que  á  Ugarte  le  da  muy  se- 
guido por  hacerse  el  loco  é  irse  á  go- 
zar de  la  fresca  viruta. 

Seria  mejor  que,  en  vez  de  estar  ha- 
ciendo la  rabona,  asista  á  su  despa- 
cho y  atienda  con  más  actividad  los  ne- 
gocios de  su  gobernación,  que  bastante 
mal  andan. 

Pronto,  amigo  Marce-////í», 

te  pegarán  en  el  mate 

si  sigues  ese  cam'no. 

—Roca  vegetariano. 

—Si;  no  come  más  que  fruta,  ' 

-¿Prohibida?  ■    ■       ;    v     :    /^^ 
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UN  CORHERO 
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Láinez  se  afeitó  la  barba 
y  se  quitó  ochenta  afios, 
de  modo,  que  ahora  parece 
que  tiene  sesenta  y  cuatro. 

En  casa  de  V'illanueva 
nunca  se  nombra  á  las  ralas, 
por  lo  mismo  que  ante  Juárez 
nunca  al  burro  se  noiiibraba. 

Dios  me  libre  en  este  mundo 
de  las  miradas  de  Quirno, 
de  la  nariz  de  Madero, 
y  la  amistad  de  Jaimiio. 

Analizando  los  sesos 
de  don  Marcelino  Ugarte 
vi  que  eran  siete  virutas 
cuatro  papas  y  un  tómale. 

La  lotería  inmoral, 
ese  repugnante  juego, 
desde  hoy  lo  protege  Terry 
que  se  ha  llenado  de....  eso. 

Qué  har;\  don  B.irtolo. .  .  mt:' 
después  de  la  gran   fumada 
de  julio  Argentino  z.irro 
pues  hará...  un  solo  de  Haula. 

Se  asegura  que  á  Argeriih, 
si  es  Presidente  Quintana, 
le  hará  ministro  en  seguida/ 
¡San  Juárez  Celman  nos  valga! 

Ya  andan  pidiendo  carteras 
los  tlastres  quintanistas, 
aprietan  más  que  un  dolor, 
aun  lio  han  nacido  y  ya  pringan. 

Freiré  ha  nombrado  á  Pinasco 
intendente  ¡qué  osadía! 
y  para  más  colmo  á  Hernández 
jefe  de  la  policía! 


Telegrama?. 

MADRID  18.-  Más  de  veinle  mil  al 
mas  aclamaron  á    AU'onsiio  á  su  llega- 
da á  la  capital.  Tengase  en   cuenta  que 
había  en    la  Corte  de    Espafia   más  de 
cincuenta  inil  isidros. 

SAN  PATAS  DE  BURRO.  -  Nico- 
lás empieza  á  sospechar  que  las  ple<;a- 
rias  al  Dios  de  los  cristianos  para  que 
le  dé  la  victoria,  son  como  el  que  tiene 
tus  y   se  rasca    las  pantorrillas. 

El  día  28  del  corriente  Mayo,  se  efec- 
tuaría et)  los  salones  del  Orfeón  Espa- 
ñol una  gran  liesta,  por  la  Juventud 
Asturiana,  con  motivo  de  la  bendición 
del  glorioso  estandarte  patrio,  de  dicha 
sociedad  coral  y  musical.  La  velada 
promete  ser  magnifica  y  concurrirán  á 
ella  distinguidas  familias. 

InJuJablementeserá  un  acontecimien-  i 
to  social  de  los  más  gratos.  j 

Con  ocasión  de  las  fiestas  Maya?,  el 
Centro  Social  Argentino  prepara  una 
tiran  Soiree  de  Gala  el  día  25  del  co- 
rriente en  los  Salones  lujosos  de  la 
S  iciedad  «Uninne  é  Benevolenza"  Can- 
gallo 1308. 

La  comisión  de   distinguidas    señori- 
tas del  Centro   Social    Argentino,  va  á   ¡ 
estar  en  su  noche,  pues  la  fiest  i  del  25  | 
superará   á   las  anteriores,   según    los 
datos  que  nos  han  saniiaistrádp. 
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BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATÁ 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco   do    la   Provinric 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base,  nna  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corrienle  á  la  vista..  .1        % 
id    ú  plazo  fijo  de  30  dias  2  1/4» 

.      .   60  días 3  1/4  .  2  U%, 

.      »   flOdlas 4  1/4  »  3  1/4» 

>  >  ISUdias; 5  1/4  »  4  1/4% 

>  *  mayor   plazo coQvencionaf  "^^ 

»  en  Caja  dé  Ahorro»  con  .    .    '  .^ 

e.  e«pítaliiz»oi«^n  semeMlrah  •'•^*r-;i 

hasta  $  15,0(X)  despuea  de  '' 

()0  días 5  1/i  .    .  -<^3 

Hasta  $  15.000.. ro  id  !)0 dias 4  1/4  » 

Moras  de  (lespaclio:de  10  n.  m.  á  4  p.  m.; 
Silbados,  vísperas  de  l'esllvos  y  Hn  de  mes: 
de  10  a.  m.  A  5  p.  in.;  Domingos  y  dlan 
festivos:  Cuja  de  .\li()rros:  10  a.  m.  d  2  |i 
m.  y  p:i  cuenta  coriioiiL(?  á  los  acci()nisla«. 
Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁLi  gerenta. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

líECONQUISTA  Y  CANGALLO 


sucursal  ei  el  Rosar; o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  185 


-í. 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  EESERTA  T  PREVISIÓN:  1.960,628,42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellido 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interéi 

Depósitos  á  30  dias  fijos I'.'i^    1        % 

Oepós^itos  á  60  días  fijos :.' 'ít  »     2  » 

Derósiios  á  90  dias  fijos 3  •     3  » 

Depó-itos  á    160  dias  fijes. ..  3  >|t  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depó.íilo  A  premio  con  líbrela, 
desde  p^sos  10  hasta  10.000. 
después  de  bO    dlaa 3'/»"/, 

SE    COBRA:  - 

En   rúenla  corriente  ore  jella 

do  y   moneda  l-gal ~    % 

Descuento  de  p-parís  y  letras,  convencional 

H'füs  (le  (Itíspnclio:  de  lOa.m.  ii  :í  p.!!"". 
lus  (lilis  (ii'ilinariiis,  y  do  10  a.m.  a  4  ji.m. 
liis  síiiüiiids  y  lin  de  ine.s. 

Buenos  .Airr»,  Octubre   1."  de  1903. 

AÜÜÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  |>ara  la  venta 
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De 


Los  190  electores  que  Vil'anueva   te- 
nia se  los  h.'i  cord< 'besado  Figueroa  Al-   i 
corta  y  éste  sera  el  vicepresidente.  , 

Los  polít'LOS  del  día  i 

son  iyiinl   que  las  veletas, 
que  á  todos  los  aires  «riran, 
ó  liacia  el  Sol  que  m,is  calienta. 


O 01]  nni|ote  [JodBPno 
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Casfi.  «speeial    para  la  compra,    venta  y 

caiiiliio   de  fig-uritiis  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA    QUILMES 
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PKIMEKA  ÉPOCA 
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'  ■»  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  1.20 
Por  semestre  adelantado...  >  2.30 
Por  nn  «ño  adelantado.     ..  >    4.50 

Número  suelto »    o.io 

Kúuaero   atrasado .    0.20 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 
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KN   LA   CAMPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..   $  i.ttO 

Por  üeinestre  adelantado...    >  4.M 

Por   un    año    adelantado...  •  7.M 

Número  suelto «  O.lft 

Número  atrasado >  O.M 

Extranjero,  por  un  año >  11.00 


APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


^ 


La  correspondencia  á  nombre 
de  EDUARDO  SOJO 


Miércoles  25  de  Mayo  de  1904- 


PROPieraftiA  oe  esta/sbvista: 
ASCENSIÓN   BLAS;éo  DE   S. 


'Í3^! 


A  LOS   LECTORES 


En  vista  de  ia  seriedad  del  presen- 
te número,  no  aparecerá,  como  de 
costumbre,  el  folletín  de  la  novela  de 
nuestro  director,  titulada:  "América 
Vespucia",  que  continuará  en  ñ\  DON 
QUIJOTE  del  jueves  2  de  Junio  de  1904. 

CONTRASTE 


¡Cómo  cambian  los  tiempos!  ¡Cómo 
cambian  las  custumbres  de  los  pueblos! 
¡Cómo  cambia  la  manera  de  pensar  y 
de  obrar  üe  los   hombres  del  Universo 

f     en  las  diferentes    épocas  de  la  vida  de 

la  Humanidad!  Sin  ir  muy  lejos,  aquí, 

=  .61),  nuestra   República,  parece  que  los 

m^lÜ^^I&i$M>^Ú^iiMf»%9^  ]Q||||Stadistas  de., 
sa  infancia,  pensaban  y  sentían  de  ma- 
nera'antagónica  á  los  de  la  actualidad. 
Aquéllos,  dedicaron  los  esfuerzos  de 
sus  almas  de  patriotas  para  elevarla 
á  la  altura  de  progreso  de  que  es  dig- 
na por  su  riqueza,  su  situación  liala- 
güeña  para  el  comercio  con  el  extran- 

/  jero,  y  su  clima  benigno,  que  hace  so- 
portable la  existencia  á  todos  los  hom- 
bres del  Globo;  y  los  estadistas  con- 
tempor.lneos ¡ay!. . .  .solamente  se  en- 

;-  tretienen  en  la  despreciable  ocupación 
del  engaño,  de  inmoralidad  política  y 
administrativa  y  en  el  aumento  de  su 
influencia  y  de  su  solidez  monetaria, 
por    medios  ilícitos;  sacando  al  pueblo, 

■     que  sufre   su    miseria,  todo    el    dinero 

'       que  es    posible  en  gravámenes  y    con- 
tribuciones. 
Y  el  pueblo  soporta  la  cadena  desús 

,  .  opresores,  la  soporta  pacíficamente, 
pero  vendrá  el  día  en    que  hastiado  de 

""sus  sufrimientos,  levantará  la  cabeza, 

''  "^  Uiirando  con  indignación  á  sus  opre- 
sores, cara  á  cara  le  reprochará  su 
proceder  y  decidido  y  unido  los  arro- 
jará de  sus  sillones  de  mando,  para 
colocar  en  su  reemplazo  al  pensador' 
digno,  al  patriota  respetado,  al  repre- 
sentante elegido.  ¡Oh,  sí!  todo  llega,  y 
llegará  el  castigo  parala  canalla  enso- 
horbecida,  que  pretende  ser  la  dueña  y 
ama  de  un  pueblo  surgido  de  la  noche 
de  la  esclavitud,  iluminado  por  el  sol 
brillante  de  la  augusta  Libertad  ¡El  de- 
h-:llar^  superbos  sonará  para  los  pará- 
Mt)s  que,  entregados  2i\  dolce  far  nien- 
ie    be  divierten,  comen    y   beben  á  ex- 

f- 


pensas  del  pueblo,  que  burlan  y  tienen 
para  la  risa! 

Si  se  lev. Hitaran  los  proceres  argen- 
tinos de  sus  marmóreas  tumbas  y  con- 
teinplaraii  la  triste  situación  por  que 
¡itr^aviesa  la  tierra  que  regaron  con  su 
sangre  por  verla  íeliz,  talvez  maldicie- 
ran  el  momento  en  que  la  convinieron 
en  una  nación  independiente.  Deberían 
nuestros  hombres  de  actualidad  tomar 
ejemplo  de  ellos  para  imitarlo?.  Recor- 
dar á  San  Martín  que  muere  en  el  os- 
tr.icismo,  lejos  de  su  amadísima  patria, 
lejos  del  escenario  deslumbrante  de 
sus  gloriosas  hazañas;  á  Belgrano  do- 
nando los  cuarenta  mil  pesos  fuertes 
que  el  gobierno  le  destinara  como  pre- 
mio de  sus  victt.rias,  para  que  se  crea- 
ran tres  escuelas,  porque  comprendía 
que  la  educación  de  un  pueblo  es  la 
base  de  su  civilización  y  felicidad;  á 
Belgrano,  sí,  que  muere  olvidado  y 
ptobfe,  -  pero -««tisfeeíro  poi  su  deber 
cumplido. 

A  Moreno,  campeón  decidido  y  elo- 
cuente de  la  Revolución  de  Mayo.  A 
Sarmiento,  que  dedica  todas  sus  ener- 
gías y  toda  sil  ciencia  de  pensador  fe- 
cundo al  progreso  de  su  patria,  para 
después  morir  en  una  natión  extran- 
jera, pobre  también,  muy  pobre!  A 
Rivadavia.  . .  .no;  es  mejor  callar,  por 
qué  seguir  enumerando  á  los  prohom- 
bres en  quienes  tienen  mucho  que 
aprender,  mucho  que  imitar  los  de 
hoy  día,  sería  cuestión  de  escribir  un 
volumen  bastante  extenso. 

Ante  las  inicuas  y  vergonzosas  im- 
posiciones de  un  hombre  que  desde 
muchos  años  á  esta  parle  gobierna  á 
su  arbitrio  los  sagrados  destinos  de  la 
patria,  es  imposible  permanecer  en- 
cerrados en  un  mutismo  que  á  nosotros 
mismos  nos  haría  cómplices  y  nos  de- 
nigraría! Es  preciso  decir  bien  alto,  sí, 
bien  alto,  que  el  período  de  rastreras 
influencias  debidas  á  la  preponderan- 
cia maléfica  de  un  partido  de  perver- 
sos, de  degradados  resortes  en  todas 
sus  manifestaciones  y  en  su  política, 
ha  de  acabar  pronto  para  caer  en  el 
abismo  profundo  y  cenagoso  del  des- 
precio, de  la  indiferencia,  y  de  la  lás- 
tima, ¡No!  digo  mal,  lástima  no  merece 
aquel  que  sacrifica  su  tierra  en  su  be- 
neficio: La  patria,  que  á  todo  hijo  debe 
serle  sagrada! 


j  ^MMT^mákl.  !..    (?) 


Dicen  que  Riccheri  ha  sido 
Por  Roca,  su  buen  prosélito 
Recompensado  en  su  mérito 
Y  á  general  ascendido. 
La  Patria,  que  hoy  conmemora 
Hechos  de  alto  patriotismo, 
Al  ver  tal  anicronísmo 
Preguntará,  mientras  llora: 
—  ¿Lo  nombraron  general 
En  el  campo  de  batalla 
Donde  la  fiera  metralla 
Lanza  su  son  funeral? 
— ¡\o!  contestará  la  Historia. 
Fué  nombrado  por  un  Zorro 
Qi,:e  al  hombre  que  le  hace  coro 
Lo  cubre  de  honor  y  gloria. 
—¡Oh,  pobre  patria!  en  qué  mano 
Te  hallas,  dirá  San  Martín 

*  ProiJí^fcS'í'  r  «1  u**R^llíAW!^,>..t  *<  < 
Le  responderá  Belgrano.     ^" 


PARODIADORES 


En    18  2  2 

•  I^avalle  ocupaba  un  asiento  próxi- 
mo al  Libertador,  al  lado  de  su  amigo 
y  compañero  de  armas,  Necochea.  Al 
hacer  un  brindis  por  el  triunfo  de  la 
noble  causa  americana,  toca  con  el  co- 
do, por  rara  casualidad,  u  a  botella  de 
delicioso  licor,  que  se  derrama  y  em- 
pieza á  deslizarse  serpenteando  por  so- 
bre el  blanco  mantel.» 

«Una  chispa  de  disgusto  brilló  en 
aquel  momento  en  los  penetrantes  ojos 
de  Bolívar,  que  fijaron  al  instante  su 
mirada  en  el  mayor  Lavalle,  diciéndo- 
le  con  fruncido  ceño  y  áspero  lenguaje: 

—  En  qué  mesa  está  acostumbrado 
á  comer  Vd? 

«El  héroe  de  Río  Bamba,  abarcando  to- 
do de  una  rápida  mirada,  acaso  consul- 
tó en  lo  más  íntimo  de  su  alma  lo  que 
debía  responder,  y  con  voz  clara  y  en- 
tonación final: 

-  En  la  mesa  de  mis  padres,  donde 
se  muda  un  mantel  á  cada  plato,  con- 
testó.» 
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Fecha  de  eterna  memoria:         tan  sóíd^  cabe  otra  igual  para  la  Argentinj 
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ara  la  Argentina' Historia ;  página  también  de  gloria  es  la  Redención  Social. 
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DEPRIMENTE 


Desde  la  primera  presidencia 
del  general  Roca  hasta  la  fecha, 
todo  ha  sido  calamidad  para  el 
país,  y  cuando  todos  creíamos, 
confiados  en  mala  hora,  en  las 
promesas  de  quien  ha  hecho  de  la 
mentira  un  poder,  hasta  este  mo- 
mento incontrastable,  que  para  la 
primera  magistratura  de  la  nación 
nos  iba  á  tocar  un  ciudadano  á 
lo  Mitre,  Sarmiento  ó  Avellaneda, 
surgido  libremente  de  las  urnas, 
he  aquí  que  el  gran  elector,  el 
elector  máximum,  consecuente  con 
sus  tradiciones  de  sofista  y  am- 
bicioso, nos  impone  al  Dr.  Quin- 
tana, acaso  el  candidato  que  ma- 
yor resistencia  ha  levantado  por 
su  impopularidad  3'  torpeza  con 
que  ha  venido  conduciéndose  en 
la  vida  pública  de  muchos  años  á 
esta  parte. 

Pero  el  general  Roca  se  rie  de 
todo  ello:  hambriento  de  dominio, 
lleno  de  ambiciones  personales  y 
absoluto  como  un  dictador  roma- 
no, él  sabe  que  iiu  podría  conser- 
varse en  el  poder,   donde  ha  de- 
terminado perpetuarse,  mal  que  le 
pese  al  país,  sin  emplear  las  es- 
■       tratagemas  y  procedimientos  su- 
--*"    brepticios  que  le  son  comunes  y 
\     que   han   dado   por  resultado   la 
r      fórmula    Quintana  -  Figueroa  Al- 
corta,  repudiada  por  todos  3'  acep- 
tada únicamente   por  una  cama- 
rilla de  tartufos    incondicionales, 
reclutados  mansamente  bajo  la  di- 
rección   deprimente    y    voluntad 


omnímoda  del  general  Roca,  quien 
con  sólo  «media  palabra»  hace  un 
presidente  y  hunde  una  situación. 

Decididamente,  la  Argentina  es 
una  nación  de  esclavos,  la  Cons- 
titución un  almanaque  al  que  to- 
dos los  días  se  le  arranca  una  ho- 
ja que  es  quemada  impunemente 
en  la  hoguera  de  las  absorciones 
roquistas,  y  las  leyes  fundamen- 
tales del  país,  dictadas  por  hom- 
bres de  valía,  por  hombres  de  otro 
tiempo  de  mayor  respeto  y  con- 
ciencia, simples  bufonadas,  que 
apenas  provocan  en  el  Dios-Roca 
omnipotente  una  débil  sonrisa  de 
desprecio! 

Pero,  si  el  pueblo  existe  y  la 
República  soñada  por  los  héroes 
de  nuestra  independencia  no  ha 
sido  una  ilusión  sangrienta  engen- 
drada en  un  momento  de  ofusca- 
sión  y  desvío,  ¿por  qué  soporta- 
mos este  yugo,  repugnante  amal- 
gama de  tantas  cosas  feas  y  exe- 
cradas? Los  hombres  de  la  revo- 
lución de  Mayo  tuvieron  menos 
motivos  que  nosotros  para  dar  por 
tierra  con  un  sistema  oprobioso 
de  gobierno  que  era,  con  el  que 
hoy  nos  rige,  la  encarnación  vi- 
viente del  despotismo  que  nace  del 
vasallaje  á  que  se  someten  los 
pueblos-rebaños,  los  pueblos  que 
han  perdido  la  noción  de  la  vida 
libre,  independiente,  democrática 
y  la  conciencia  de  sus  libertades 
\'  derechos  conculcados.  Y  sin  em- 
bargo la  revolución  se  hizo.  . . 


Nosotros  no  somos  partidarios 
de  las  violencias;  Roca  y  su  sis- 
tema,especie  de  mazorca  refinada, 
han  de  caer  empujados  por  ellos 
mismos  al  abismo;  sin  embargo,  y 
mientras  esto  no  llegue,  conven- 
dría que  el  pueblo,  volviendo  por 
sus  lauros,  diera  desde  ya  señales 
de  que  no  ha  muerto,  reclamando 
de  los  derechos  que  le  han  sido 
usurpados  por  medio  de  la  trai- 
ción y  de  la  impostura.  '';   "^^¿i^ 

El  general  Roca,  como  ha  d 
el  doctor  Pellegrini,  al  único  que 
teme  es  al  pueblo  de  la  Capital, 
á  quien  nunca  ha  podido  someter; 
pues  bien,  que  sea  el  pueblo  de 
la  Capital  quien  vindique  los  de- 
rechos de  lo^  otros  pueblos  her- 
manos. 

Un  movimiento  igual  al  pronun- 
ciado en  1810  es  lo  único  que  pue- 
de salvar  á  la  República, libertán- 
dola de  los  mandones  que  la  opri- 
men como  un  cacique  á  su  tribu. 

Pues  bien;  la  oportunidad,  la 
gran  oportunidad  para  ello  es  el 
10  de  junio,  fecha  en  que  tendrá 
lugar  la  reunión  de  los  colegios 
electorales,  colegios  conciculcs, 
que  van  á  ungir  presidente  por 
voluiiiad  propia  al  doctor  Quin- 
tana, que  será  el  tercer  desastre 
que  tendrá  que  lamentar  el  país, 
después  de  Juárez  y  Roca  por 
duplicado. 

Después  de  esta  fecha  será  tar- 
de; aprovechémosla;  ¡seamos  ciu- 
dadanos alguna  vez! 


£  u    19  0  4 

A  Grani;iJo,  que  fué  unn  de  los  invi- 
tados al  ban(|uete  que  dio  Roca  con 
motivo  del  mensaje,  y  que,  sea  dicho 
entre  paréntesis,  estaba  con  un  pe. ..pe 
de  padre  y  nuiy  señT  mío,  al  intentar 
servirse  un  pedazo  de  leclión  íbien  di- 
cen que  la  cabía  tira  al  monte\  le  pa- 
só un  caso  ijíual;  y  cuando  el  general 
le  preguntó  con  acento  iracundo: 

—  En  qu¿  Miesas  liabriSs  comido? 
Contestó  acarici,1ndose  el  exófago: 

—  En  la  mesa  de  V.  E.,  donde  abun- 
dan los  manteles  introducidos  al  país 
sin  pagar  derechos  de  aduana!!! 

Los   que  gobiernan  hoy  día 
con  los   proceres  de  antaño 
contrastan,  ¡oh,  patria  mia! 
Gramajo:  glotunería. 
Julio  Zorro  Roca:  engaño. 
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La  Reputación  y  la  Gloria 

Fragmento  del  Dogma  Socialista  del  ma- 
logrado poeta    Esteban    Echeverría 


Sentados  y  reconocidos  los  antece- 
dentes principios,  sólo  serán  para  nos- 
otros glorias  legítimas  aquéllas  que  ha- 
yan sido  adquiridas  por  la  senda  del 
honor;  aquéllas  que  no  estén  mancha- 
das de  iniquidad  ó  injusticia;  aquéllas 
obtenidas  á  fuerza  de  heroísmo,  cons- 
tancia y  sacrificios;  aquéllas  que  hayan 
dejado,  sea  en  los  campos  de  batalla, 
sea  en  el  gabinete,  la  prensa  ó  la  tri- 
buna, rastros  indelebles  de  su  ex  slen- 
cia;  aquéllas,  en  suma,  que  pueda  san- 
cionar el  incorruptible  juicio  de  la  lilo- 
sofía. 

Hay  grande  diferencia  entre  glotin 
y  reputación ■  El  que  quiere  reputa- 
ción, la  consigue.  Ella  se  encuentra  en 
un  título,  en  un  grado,  en  un  empleo, 
en  un  poco  de  oro,  en  un  vaivén  del 
acaso,    en    aventuras    personales,  en  la 


lengua    de  los    amigos    y  en  la    lisonja 
rastrera. 

La  reputación  es  el  humo  que  am- 
bicionan las  almas  me/quinas  y  los  hom- 
bres descorazonados. 

Pero  la  reputación  va  A  parar  <1  me- 
nudo en  un  mismo  féretro  con  el  <iue 
las  poseyó,  }'  en  un  día  se  convierte  en 
humo,  polvo  y  nada.  En  vano  grabará 
la  vanidad  sobre  la  lápida  que  la  cubre 
un  nombre.  Ese  nombre  nadie  conoce, 
es  un  enigma  que  nadie  entiende,  ea_ 
algo  que  fué  y  dejó  de  ser  como  cual- 
quier animal  ó  planta^  sin  que  se  sepa 
para  qué  lo  vació  Dios  en  el  molde  del 
hombre,  y  estampó  en  su  frente  la  dig- 
nidad de  la  razón  y  de  la  inteligencia. 

La  gloria  es  distinta.  La  gloria  es 
como  planta  perenne,  cuyo  verdor  nun- 
ca amarillea.  La  gloria  echa  raíces  tan 
profundas,  que  llegan  al  corazón  de  la 
tierra,  y  se  levanta  á  las  nubes  incon- 
trastable como  el  cedro  del  Líbano. 

La  gloria  prende  y  se  arraiga  en  to- 
dos los  corazones:  la  gloria  es  el  himno 
perpetuo  de  alabanza  que  consagra  un 
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LOS  CIGARRILLOS 


/    á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Lacílifl  Higiénica  de  Eucalijitus 


DE 


EinZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espaní 

con  privlleario 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Deparlamoiito  NHClonal  da  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  Iu8  principales  módicos  del 
pais.  Marca  reKistrada  eii  esta  República,  en  la 
Oriental   del    üruf^uay.  Francia  y  Kupafta. 

Se  vende  i>or  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  pert'uiiierias  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Encaliptus  de   RUIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  predi- 
cen los  mismos  reHiiltados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


pueblo  ó  la  luimanidaci  reconocida  al 
in<íenio,  A  la  virtud  y  al  heroís    o. 

La  gloria  es  la  riqueza  del  grande 
hombre  adquirida  con  el  sudor  de  s-ii 
rostro. 

Grande  hombre  es  aquL-1  que  ono- 
-cienclo  las  necesidades  de  su  tiempo,  eie 
í>u  siglo,  de  su  país,  y  confiando  en  su 
fortaleza,  se  adelanta  á  sitislacerlas;  y 
á  fuerza  de  tesón  y  sacrificios,  se  labra 
con  la  espada  ó  la  pluma,  el  piusamieri- 
to  ó  l.i  acción,  un  trono  en  el  corazón 
de  sus  conciudadanos  ó  de  la  huniaiii- 
dad.  Grande  hoinire  es  aquel  cuva  vi- 
da es  una  serie  de  hechos  y  tiiuiilis, 
■de  ilusiones  y  desengaños,  de  af;-onías 
y  deleites  inefables,  por  alcanzar  el  alto 
bien  prometido  á  sus  esperanzas. 

Grande  hombre  es  aquel  cuya  perso- 


nalidad es  tan  vasta,  tan  intensa  y  ac- 
tiva, que  abraza  en  su  esfera  todas  las 
personalidades  humanas,  y  encierra  en 
sí  mismo,  en  su  corazón  y  cabeza,  todos 
los  gérmenes  inteligentes  y  afectivos 
de  la  humanidad. 

Grande  también  es  aquel  que  el  dedo 
de  Dios  seí\ala  entre  la  muchedumbre 
para  levantarse  y  descollar  sobre  todos 
por  la  omnipotencia  de  su  genio. 

El    grande    hombre    puede    ser    gue 
rrero,  estadista,  legisl.idor,  filósofo,  poe- 
ta, hombre  científico. 

Sólo  el  genio  es  supremo  después  dií 
Dios.    La  supremacía  del  genio  consii- 
luye  su  gloria  y  el  apoteosis  de  ¡a  ra 
zón.     El  genio  es    la  razón    por    exce- 
lencia. 

Toda  otra  supremacía  no  es  más  que 
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UIKICIDA     POK    Kt. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO   DENTISTA 


a i.  FANNY  KLITZ 


Primera  dintista  recibida  en  la  l'acultad  (.!•  medicina  de  Hueñis  .Aires.  Especialidad;  dientes 
artificiales  lijos,  sin  palaJnr,  para  la  inasiieacinn  pe'feeia.  Todas  las  operaciones  di  la  boca  sin 
dolor  por  medio  de  un   nuevo  anestüsieo.   Consultas  todos  les  dias  de  W  a  11  y  de  I  ;i  5. 


vanidad  pueril,  ignorancia  sin  seso. 
Pero  desde  la  altura  donde  el  genio  se 
sienta  como  soberano,  hasta  la  más 
ínfima  grada  de  la  sociedad,  hay  mil 
escalones  donde  pueden  colocarse  otras 
tantas  glorias  también  legítimas,  pero 
más  luimildes:  hay  mil  lugares  para  el 
hombre  de  mérito;  mil  lauros  que  pue- 
de ambicionar  la  capacidad,  la  virtud 
y  il  heroí.smo,  con  tal  que  marchen  por 
la  seiid.i  del  honor,  y  lleven  siempre 
al  frente  de  sus  pretensiones,  el  título 
legítimo  que  las  s.tnciona. 

Ambición  legíiim.i  es  aquélla  que  se 
ajusta  á  la  ley,  y  marcha  á  sus  fines 
por  la  senda  que  ella  traza.  Toda  otra 
ambición  no  es  más  que  el  frenesí  de 
las  más  innobles  pasiones,  cubierto  con 
la  máscara  del  verdadeto  mérito. :aLÍi^i¿í^ 

El  que  se  siente  capaz  de  hacer  una 
cosa,  de  llevar  á  cabo  una  grande  em- 
presa, de  ocupar  un  puesto  elevado, 
debe  ambicionarlo;  pero  sin  hollar  la 
ley  ni  la  justicia,  ni  emplear  los  medios 
reservados  á  la  incapacidad  y  la  ma- 
licia. 

La  .astucia  es  un  instinto  animal  que 
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BCTEíNrOS     A.IREa 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  gqza  con  las  vi.^tas 


de  un  lindo  cinematógr.ifo? 
— Todo  eso  me  Cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florid  i 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 


r?*).  ■ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


poseen  en  alto  grado  los  hombres  que 
carecen  de  inteligencia,  y  el  cual  em- 
plean sin  rubor  para  llegar  á  sus  de- 
pravados íines. 

La  virtud  y  la  capaci^lad  marchan 
á  cara  descubierta;  la  hipocresía  y  la 
estupidez  se  la  cubren. 


Todas  las  naciones  tienen  sus  gran- 
des hotnbres,  símbolos  permanentes  de 
su  gloria. 


ANÉCDOTA 


/ 
En   ocasión  en    que   el    general    San 

Martin  debía  cruzar  la  alta  cordillera 
de  los  Andes,  había  en  Santiago  de  Chi- 
le un  fraile  llamado  Zapata,  que  ^  se 
hacía  notar  por  su  marcado  amor  A  la 
causa  de  los  españoles,  y  que,  en  sus 
discursos  religiosos,  hablaba  en  contra 
de  la  revolución  y  del  general  San  Mar- 
tin, de  quien  decía: 


pídase  un  cordero 

IS  EL  OBAS  WO  DBL  8ISL0  xa  T  ZX 

IL  MAS  BiqniSITO  T  mOMBEABO  IIECTAB 

La  gloria  de  sus  grandes  hombres  es  —«No    le    llaméis    San    Martin,   sino 

el  patrimonio  más  querido  de  las  nació-  Miriin  A  secas,  como  al  más  hereje  de 

nes,  porque  ella  representa  toda  su  ilus-  los  hombres,  llamado  Martin  Lutero.» 

tración  y  progreso,  toda  su  riqueza  in-  Poco  tiempo  después  el  libertador  de 

telectual  y  material,  toda  su  civilización  tres  repúblicas  había    cruzado  la    cor- 

y  poderío.    ¡Ftliz  la    nación  que  cuenta  dillera  y   entrado  vencedor  en  Santia- 

entre  sus  hijos  muchos  grandes  hombres!  go.  Y  como  llegara  á  sus  oídos  lo  dicho 

Nosotros  tenemos  pocos,  pero  su  gloria  por  el  fraile,  le  mandó  lUi'nar  á  su  de.s- 

constituye  el  patriuKinio  de  la    patria,  y  pacho,   líl  sacerdote  se  pre-enta  teme- 

y  no  la  repudiamos.  roso  y  una  ve7  ante  el   general,  éste  ie 

La  única  gloria   que    puede  legitimar  dijo: 

la  filosofía  en  el  soldado,  es  aquella  con-  «;Cómo  es  eso,  padre,  que  V'd.  se  ha 

f)uistada  en    los  campos  de  batalla,    lu-  permitido  suprimir  el  San  á  mi   apelli- 

chando  por  la  causa  de  la  independen-  do?  Pues,  en  castigo,  y  bajo  pena  de  ser 

cia  y  la  libertad  de  su  patria.  fusilado,  desde    hoy    V'd.  suprimirá    al 

suyo  las  dos  primeras  letra^í.» 

- Esperaban  al  fraile  varios  amigos  an- 
siosos de  saber  cómo  había  salido  de 
la  empresa,  y  que    al   verlo  aparecer 

Un  pueblo  que  cuenta  glorias   legíti-  sano  y  robusto  se  precipitaron  á  su  en- 

mas  en  su  historia,  es  un  pueblo  grande,  cuentro  preguntándole: 

que  tiene  porvenir  y  misión  propia.  —Que  le  ha  dicho,  padre  Zapata?   A 

El  pueblo  argentino   llevó    el     están-  lo  que  el  fraile  respondió    mirando  con 

darte  de  la  emancipación  política  hasta  pronunciado   temor    la    casu     de    San 

el  Ecuador.  La  iniciativa  de  la  emanci-  Martin: 

pación  social  le  pertenece.  Su  bandera  -«No,  mis  amigos,  no  me  digáis  Za- 

será  el    símbulo  de    dos    revoluciones;  pata,  porque    desde   este  momento  me 

el  sol  de  sus  armas,  el  astro   regenera-  llamo    Pata,  Pala    solo,  en  ello    me  va 

dor  de  medio  mundo.  la  vida!»                       / 


I?r.  Ja  cobo  Z.  Berra 


MÉDICO  CIRUJANO 


/ 


HORAS   DE  CONSULTA: 
De  7  a.  m.  á  8  a.  m.  y  de  1   p.  m.  á  3  p.  m. 
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BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 
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Antiguo   local    del    Banco   de    la    Provinria 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  rt  la  vísk»..   1        % 
id    ú  plazo  íijo  de  30  días  1  1/4  » 

.      .    (10  días 3  1/^.2  U"/^ 

.      .    !)Odias 4  1/4  .3  1/4» 

.      .  180  (lias 5  1/4  .  4  1/4  > 

»      »  mayor   plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capilalizapiónseaiestral 
hasta  $  IS.OOO'despües  de 
tíO  días fi  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  días  4  1/4»  ^- 

Horas  de  despiiclio:  de  10  a.  in.  x\  4  p.  m.; 
S(\bados,  vísperas  de  feslivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Donilíifíos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  u.  in.  ú  2  p. 
n\.  ye:)  cuenta  corriente  á  los  accionistas^ 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTALj  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

:3ucu!'3al  ei  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martín  esquin»  Santa  Fó 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  IS:") 

Sucursal  en  Madrid;  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDOS  DE  EE8BETA  I  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  leg»!  Oroselltdo 
Depósito  en  cuenta  corriente.,    «in  jnterén 

Depóaitos  A  30  días  ñjos \'lt%    1        %        ' 

Depósitos  á  60  día»  fijos 2 '/t  .     1  • 

Depósitos  á  90  dia*  fijos 3>     3  > 

Depósitos  á    180  dfas  fijos...  3 '/s  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convercional 

Depósito  A.  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  dfas 3 '/j  "(, 

SE  COBRA: 

En  ruerna  corriente  oro  iella 

do  y  moneda  leg:al 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

lloros  de  despíiclio:  de  10  a. m.  li  3  p.n^. 
los  dins  ordinarios,  y  de  10  a.m.  í\  4  p.m. 
los  siibtidos  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Air,.,,  Octubre  1.°  de  l'»03. 

AUUUSTO  J.  COELHO,  gerente 


§ucursal  para  la  venta     _^^ 

Doq  QnijoÉe  |¡odepno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial   para  la  eompra,    venta  y 
cambio  de  figuritas  do  los  cigarrillos. 


f 


> 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 


■/' 


ASn  II 


PKIMEKA  ÉPOCA 


N.«  28 


iBoseBipeíoNt 

',   ^  U  LA  CAPITAL 

.  ■>"■■ 

Ppr  trtmMtreAdeUntedo...  «  i.W 
Povienestre  «delantedo...  >  s.so 
Por  nn «fio  adelantado.  -..  >    4.60 

MAmero  incito »    D.lO 

l|*m.ero  atraaiido >    o.W 

'  St^ranjero,  por  un  afio >  is.oo 


ADMINISTRACIÓN: 

lOlá-tACUARMOlS 


•»l«r 


suseRipeíoNt 

KM  LA  OAMPAIA'  :':    ■■,^■^^■^■' 

Por  trimMtrfl  adelantado..  $  t.W 
Por  aemeatre  adelantado...  >  4.M 
Por  nn   afio    adelantado...  >    T.m/ 

Número  inelto •    C.U 

Número  atraiado >   é^M 

Extranjero,  por  an  afio >  It.M 


APARECE 
TOÓOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


mm 


-ÍT^ 


.■•y¡¡?i'^-i 


Los  burlados  aspirantes 
que  asediaban  á  Julito 
están  tristes,  cabiícbajos, 
y  mordiéndose  de  estrilo. 
Villanueva,  el  que  los  pesos, 
inyJ9rt«  on  tt^g/tcios  limpios 
se  tira  de  los  cabellos, 
y  en  sus  locos  desvarios 
blasfema,  llora  y  patea, 
y  habla  de  sillones  lindos, 
de  banda  que  cruza  el  pecho, 
de  sueños  desvanecidos. 
Dice,  s»ígún  me  contaron: 
¡oh!  pobre  del  buen  Benito 
que  para  la  risa  sólo 
lo  ha  tomado  el  Gran  PoUtico! 
:^Ar  \€l  Vicefireftidencta, 
que  ocupa  el  feliz  don  Quirno, 
sus  ojos  mismos,  sus  ojos 
los  hubiera  vuelto  bizcos, 

y  habría  dado ¿qué  cosa? 

¡lo  que  le  Hubieran  pedido! 
su  bolsa,  sus  influencias  ' 
y  hasta  el  nombre  de  Benito. 

II 

En  uno  de  estos  momentos, 

en  que  una  crisis  pasaba 

de  locura  Villanueva, 

el  Pulgar  llegó  á  su  casa; 

es  el  Pulgar  un  señor 

muy  renombrado  en  La  Plata, 

que  improvisa  senadores 

desde  un  cuarto  de  su  estancia. 

En  fin,  el  taita  mentado 

que  toda  la  paisanada 

saluda,  sombrero  en  mano. 

fA  no  los.  huesos  les  rasca. 

Como  dije,  llega  Ugarte 

(fs'  0)  nombre  del  gran  tata)       ' 

;,  dando  á  Benito  un  inerte 

apretón  én  la  desgracia, 

le  dice:  ¿Por  qué  estás  triste? 

Cuenta,  cuenta,  qué  te  pasa, 

—Que  Roca  no  me  ha  nombrado 

para  la  Vice  deseada; 

que  Roca  me  proaietla, 

que  Roca,  sí,  me  alentaba, 

que  Roca,  siempre  risueño, 

como  una  florida  pascua, 

me  hacía  pensar  en  glorias 

y  en  mil  vírgenes  deseadas... 

y  sin  ser  de   la  estación, 

una  pera  me  regala. 

L^s  peras!...  que  yo  detesto. 


■^I^V'ftx' 


áñ^mim 


i,-ji»iH'-£S&' 


que  indigestiones  me  causan. 

¡Oh,  que  Roca...  Roca...  vamos, 

me  tuvo  para  la  farra! 

—Sí,  dice  Ugarte,  razón 

tienes,  Benito,  sobrada 

para  estar  triste,  porque 

eso  de  servir  de  tapa 

no  es  cosa,  no,  francamente, 

que  á  ningún  hombre  le  agrada. 

—Pero  á  tí  también,  Ugarte 

te  farrió 

—Cómo? 

—En  confianza 
te  hacía  ver  que  tenias 
una  influencia  no  igualada, 
y  tú,  creyéndolo  así, 
gritabas  y  más  gritabas, 
resultando  al  fin  de  cuentas, 
tus  gritos   fanfarronadas. 
Ante  tan  claras  razones 
Ugarte  la  testa  baja, 
se  retuerce  los  bigotes 
y  las  orejas  se  rasca ... 
y  murmura  tristemente 
con  una  voz  destemplada 
como  si  fuera  un  gemido 
de  arpas  rotas  y  olvidadas: 
—¡Qué  papelón,  Villanueva, 
qué  papelones!  ¡Qué  plancha! 

Y  torna  á  rascar  la  oreja, 
que  se  ha  puesto  sonrosada, 
y   el  bigote  se  i-etuerce, 

se  pasea  por  la  sala 
mientras   corren   silenciosas 
por  sus  mejillas  dos  lágrimas, 
que  al  verlas  correr  Benito 
en  el  llanto  le  acompaña. 

III 

Pasado  que  hubo  aquel  llanto, 
los  dos  se  miran  á  un  tiempo; 
sonriese  Villanueva^ 
Ugarte  despeja  el  ceño 
y,  cun  amor,  abrazándose, 
como  buenos  compañeros 
prometen  ser  siempre  fieles 
al  cariño  verdadero 
con  que  están  los  dos  ligados 
desde  que  ambos  se  quisieron. 

Y  después  de  maldecir 
Al  Don  Quijote  Moderno 
que  los  persigue  y  asedia, 
tomándolos  de  titeo 
porque  son  unos  parásitos 
del    infortunado   pueblo, 
de  una  cajilla  de  habanos 
muy  caros,  pero  muy  buenos, 
como  excelentes  amigos 

dos  cigarros  se  Sirvieron 
y  los  fumaron  al  punto. . . . 
como  fuma  Roca  á  ellos! 


'  EMPIIJONE&  ?  CO: 

En  nn  tranvía 

Ceréani  tratando  de  adular  al  suegro: 

—Usted  tiene  mucho  talento  y  llegará 
proto  á  ministro. 

—No,  hombre;  no  tengo  méritos  para 
tanto. 

—¿Cómo  que  no?  Otros  más  brutos  que 
usted  lo  han  sido. 

— |Pa  tu  ma...drinal  le  contestó  don 
Pedro,  arrimándole  un  puntapié. 
En  la  Cámara 

Adrónico 
Señor  presidente,  yo...  pues,  yo...  yo 
quisiera  decir  una  macana. 

EL  PRESIDENTE 

—No  embrome,  amigo,  y  diga  de  una 
vez,  que  desea  hablar,  y  san  se  acabó. 


TURF 


Damos  á  continuación  nuestros  favo- 
ritos en  las  distintas  pruebas  que  com- 
ponen los  programas  organizados  para 
las  reuniones  de  los  dias  2  y  5  del  co- 
rriente: 

-Día  2- 

En  la  1.1  Pactólo  ó  Brea. 

»  2. i'  Rataplán  ó  Fiscal. 

»  3.'»  Anfión  ó  Melrose. 

»  4.'  Oropesa  ó  Sagardúa. 

»  5.'i  Agí  ó  Caiepino. 

»  6.''  Camargo  ó  Fructidor. 

.  1.^  Regale  ó  Califato. 

-Día  5- 

En  la  1.'  Cuarteto  ó  Tallón 

>  2^  La  Veine  ó  Miss  Julieta 

>  3.»  Orador  ó  Don  }gnacio 

»     4.a  MancóCapacóZaia^ 

»     5.a  Meteoro  ó  Celso 

»  '  6.a  Bevigue  ó  Tres  de  Oro 

»      7.a  Sanabú  ó  La  Perichole 


JABONITIS 


CALLEJERA 

—¡Sapo! 

—Dichosos  los  ojos 
que  finalmente  te  calan! 
—Te  hallo  triste...  ¿qué  tenes? 
—Nada,  che,  no  tengo  nada. 


\\ 


DON    QUIJOTE 
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En  nombre  del  P.  A.  A.  con  queso 
hace  Fray  Julio  la  boda 


<  -•       i 


% 


1 


H0JA-SERI/ICI03Í 
'aEU5EVI0  OELA 


EXPOSICIÓN  PERMANENTE 


La  que  se  expone  es  la  tropa 
ni  el  Czar  ni  Baile  se  exponen; 


/ 


por  eso  hablarles  de  paz 
es  inútil,  no  lo  oven. 


SANTA  FEÜfRAClON 


f/7  Memania  compro  \ 

cañones  de  goma  elá¿\ 
tica.        ^  I 

l/lueue  cuando Sdle  \\ 
^l^  calle.  p 

de  nombro pneral ) 
\á si  mismo. 


La  Santa  Federación 
se  parece  al  P.  A.  N.  con  queso 


OTE    MODERNO 
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5  ^  HSa  P£-'   xd^ 


Tedeum  doscientos  mil 

con  qiio  sf  distrac  Altonso 
mientras  íicapara  ¡'"rancia 
iod.í  la  litrra  de  Moros. 


')^^m^j^.v^i, ' 


^^^r 


de  Quintana  el  del  embudo 
y  de  Figueroa  Alcorta. 


'^ír^'") 
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ff 


/y, 


con  qaeso 


en  que  las  dos  han  tenido 
al  general  Don  Eusebio. 


—Podéis  guardar  vuesta  plata, 
Don  Quijote  es,  como  siempre. 


semanario  que  se  compra 
sí:  pero  nutica  se  'i  ende. 


DON  QÜUOTE  MODERNO 


AMERICA  VESFUGIA 


EDUARDO  S0<;Í0 


TOMO  II 


coiLTQ-crisT'-^  id: 

. -«B»-- — 


Tarde,  como  la  galera  liel  lio  Boliche, 
llegaron  los  mpjicanos,  que  habían  estado 
emboscados,  ú  socorrer  rt  los  de  Cholula, 
y  mrts  les  hubiera  valido  no  asomar  los 
morros  por  la  ciudad,  pues  se  los  hin- 
charon ó  bofetadas  y  tuvieron  que  ganar 
por  pies  un  *emplo,  donde  no  les  valió 
ni  la  Paz  y  Caridad;  el  edificio  fué  que- 
mado con  todo  cuanto  tenia  dentro,  sin 
que  hinguna  compañía  de  seguros  contra 
iacendios  protestara  He  aquella  chamus- 
quina intencionada.  Dos  días  duró  el  sa- 
queo en  !&  ciudad,  la  matanza  de  sus 
ciudadanos  y  la  juerga  con  sus  damas 
distinguidas,  hasta  que  cansados  más  que 
satisfechos  los  vencedores  dieron  fin  á 
la  lección  civilizadora,  pues  para  escar- 
miento de  picaros  bastaba  aquel  botón  ó 
mejor  dicho  aquella  botonadura  con  oja- 
les. 

Cortés,  satisfecho  de  haberse  fumado 
en  pipa  A  los  cliolulanos,  se  le  quitó  el 
acaloramiento,  diú  la  libertad  á  los  ma- 
gistrados prisioneros,  ucotnpañando  tan 
noble  acción  con  tres  ó  cuatro  palabras 
que  no  les  hubiera  gustado  oir  A  las  tías, 
hermanas  y  mamas  de  los  qne  acaba- 
ban lie  salir  de  la  cárcel. 

Luego  les  ordenó  i|ue  hiciesen  regresar 
rt  todos  sus  paisanos  y  amigos  escapados 
de  la  chamusquina,  pues  él  les  otorgaba 
amnistía  amplia. 

Tanto  cerote  había  entra'lo  por  aque- 
llos pagos,  ([ue  lodos  los  clKjlulanos  fu- 
gitivos volvieron  ü  la  ciudad  comO  man- 
sos corderos. 

Hizo  más  el  general  español:  obligó  á 
cholulaniis  y  Irascallecas  á  jurar  por  la 
conslitución  española  del  año  doce,  (pie 
en  adelante  unos  y  otros  serían  amigos 
como  chanchos,  dejioiiiendo  sus  antiguas 
maUpierencias.  Tras  esta  reconciliación, 
continuo  su  marcha  á  Méjico,  oyendo  por 
tadas  parles  anécdotas,  chismes  y  cuen- 
tos tártaros,  iodos  del  peor  gusto,  atri- 
buidos al  déspota  Molozuma,  para  <les- 
acredilarle. 

Kntre  los  caciques,  el  mas  lila  fué  el  de 
Tezcuco,  imporlanlisiiiia  ciuilail,  C('lf"bre 
por  tenor  sus  habilanles  cierto  parecido 
en  la  tez,  ¡i  los  cucos  (|ue  dan  su  nombre 
)i  esos  relojes  sorprendentes  para  jijs  pa- 
letos. 

¿Pero  (pié  hacia  Motezufna  para  (puí 
todos  hablaran  pestes  de  su  persona? 
;.Qué  hacía  entre  tanto  al  ver  que  un  po- 
deroso ejército  de  cuarenta  docenas  de 
soldados  se  acercaba  A  la  capital  y  se  le 
entraba  por  su  territorio  como  Pedro 
por  su  casa? 

líl  emperador  tenía  más  miedo  ¡pie 
vergüenza,  tan  pronto  enviaba  á  Cortés 
tarjetas  postales,  agradeciéndole  la  visi- 
ta, como  le  mandaba  delineantes  para 
que  ante  él  tirasen  una  linea  y  le  dijeran 
(]ue  no  pasara  de  aquella  raya. 

F,l  general  español  se  reía  de  las  ca- 
vilosidades de  Motezuina  y  con  su  espada 
seguía  atravesando  de  parte  á  parle  bos- 
ques y  montañas  como  las  de  Chalco. 
Desde  Tezcuco,  llegó  ú  Iztapalapa,  nom- 
bre vasco  de  un  general  carlista  del  si- 
glo \  que  fundó  aquel  pueblo. 


Al  bajar  cuesta  abajo  las  montañas  de 
Chalco  todos  los  españoles  recibieron  la 
consigna  de  decir  ¡ah!  con  extrañeza, 
viendo  á  vista  de  pájaros  de  cuenta  el 
panorama  más  delicioso  del  titirimundi 
universal. 

A  su  frente  tenían  un  país  de  abanico 
en  el  que  se  divisaba    un   lago    de  agua 


daban  ó  cuyas  señales  el  pueblo  bárbaro 
se  tapaba  la  cara  con  rubor,  eonsiderónv ; 
dose  gusanos  «iiserables>  indi|fnos  d& 
ojear  ni  siquiera  con  el  rabillo  al  mo- 
rrocotudo soberano  que  por  la  gracia  de 
Dios  selos  comía  en  salsa  verde.   ■: 

Cuando    toda    la   manifestacíóh^    llegó 
ante  Cortés,  éste  se  apeó  por  las  oreja?  y 


más    grande  que  el  mar,    todo   lleno    de,    tomandoei  paraguais  ójtadasé   jÉ^íantó ; 


pececilos  de  colores,  en    medio    de  este^ 
lago,  ciudades  Aovillas  en    remojo    c9mo| 
garbanzos  de   Vaente   Sa^^o  ;¡e8pj|rcjdoi^,|:^; 
en  un  recipiente  lleno  de    agua  para  que 
se  ablanden  antesdeser  cocidos. 

Entre  las  ciudades  era  fácil  reconocer 
á  ojo  de  buen  cubero  cuál  era  la  capi- 
tal; notable  por  sus  muchos  templos  ó 
casas  de  Dios,  indispensables  monumen- 
tos, cómodos  y  lucrativos  establecimien- 
tos masque  para  e/ de  arriba,  ó  sea  el 
jefe  del  personal,  para  sus  administrado- 
res ó  ministros  en  la  tierra,  estén  ó  no 
civilizados,  según  declare  el  armamento 
del  ejército  que  proleja  sus  creencias. 

Ya  se  iban  calzando  los  cristianos  una 
de  las  calzadas  que  conducían  á  la  capi- 
tal, cuando  de  repente  se  abrió  una  puer- 
ta y  salieron  por  ella  mil  mejicanos  que 
al  pronto  fueron  lomados  por  albañilesen 
huelga;  venían  envueltos  en  sábanas, 
lodos  traían  la  testuz  emplumada,  las 
manos  pintadas  de  albayalde,  la  nariz  con 
liza  y  el  cogote  lleno  de  harina  lac- 
teada. 

Cien  apetitosas  mejicanas  traían  un  ca- 
rro cargado  de  cajas  de  polvos  de  arroz 
para  ipie  los  esf)añoles  se  los  echasen  á 
granel  y  pudieran  aclarar  sus  tostados 
cutis,  pues  todo  cuanto  era  blanco  como 
la  leche  de  cabras,  servia  de  símbolo  de 
paz  por  aquellos  barrios  extraviados. 

P(^co  después,  al  son  de  una  guajira, 
ai)areció  la  [)rimera  cuadrilla  de  Monte- 
zuma,  que  debían  tener  los  pies  imper- 
meables, supermeables  é  impenetrables, 
pues  ninguno  de  ellos  gastaba  zapatos, 
alpargatas,  ni  cosa  parecida, 

.\sí  que  llegaron  junto  á  Cortés  á  la 
distancia  de  una  bofetada  se  dividieron 
en  dos  alas  y  f(jrinaron  n  los  lados  de  la 
calzada,  á  falla  de  otro  calzado  mejor, 
dando  entrada  á  una  nueva  comitiva  de 
monotes  de  Motezuina,  (|ue  aiuKpie  des- 
nudos como  lasinadres  ({ue  les  parieron, 
traían  por  deconcia  corbatas  blancas. 

Kn  el  centro  de  éstos,  que  según  se 
supo  doscientos  años  después,  eran  los 
sporlsmanl  de  la  corte,  venía  Motezuroa 
sentado  en  el  banco  de  la  paciencia,  lle- 
vado en  andas  por  cuatro  magnates 
[irincipales  ipie  lenian  el  alto  honor  de 
servirle  de  burros.  Otro  alto  dignatario 
caminaba  á  cuatro  palas  al  lado  del  mo- 
narca llevando  en  la  boca  un  paraguas 
abierto,  para  (¡uo  su  majestad  no  se  pu- 
siera mohoso  con  la  lluvia  que  caía  y 
otro  paragüitas  de  algodón,  atado  á  la 
rabadilla,  jiara  ofrecérselo  á  Cortés  al 
tiempo  de  llegar  á  él. 

Precedía  á  esta  comitiva  una  especie 
de  partida  de  la  porra  que  parecían  so- 
tas de  bastos,  los  cuales  levantaban  de 
cuando  en  cuando  las  estacas  y  estornu- 


.cio^me^té.  Itacía  1Vfotexttint4lÉltainlo 

de  óirtñé 

sólo  dos  palabras.!  ;>> 
El  emperador    que    conocía    poco    las 
zarzuelas  del  género  chico,  no  pudo  res- 
ponder rvíida  más  que  esto: 

—Va  uslé  á  sacarme  un  ojo. . . 
y  al  cabo  de   un  ralo    repitió    hasta   diez 
veces: 

—Va  usté  á  sacarme  un  ojo! 
—Tranquilízate— replicó  Cortés    viendo 
su  embarazo  prematuro,— lo  que  vengo  á 
sacarte  son  los  cuartos. 

Entonces  Molezuma  se  levantó  de  pa- 
tas y  bajando  del  catafalco,  se  adelantó 
con  cara  de  juez  constipado,  caminando 
con  pasos  cortilos  como  si  pisara  hue- 
vos, por  encima  de  una  capa  de  Imane», 
con  (|ue  los  de  su  comitiva  iban  ester- 
colando el  piso,  para  que  el  semi-divíno 
emperador  no  locase  con  los  pies  el  suelo. 
Cortés  saludó  al  monarca  dándole  dos 
palmadilas  en  la  boca  del  estómago  y 
Molezuma  contestó  al  saludó,  besándose 
el  metacarpo,  signo  del  mayor  respeto  y 
fina  voluntad,  (irán  extrañeza  causó  á 
los  mejicanos,  acostumbrados  á  ver  á  su 
monarca,  (pie  ni  ante  los  Dioses  se  ((ui- 
laba  la  gorra,  verle  ahora  rindiendo 
pleito  homenaje  al  j»^fe  español  y  hacien- 
do mojigangas  para  congraciarse  con  él. 
Todos  á  una  tuvieron  la  completa  se- 
guridad de  que  los  españoles  eran  cosa 
del  otro  mundo  y  el  nombre  de  santirú- 
dícos  era  repetido  por  los  ecos  de  la 
fiesta. 

Tras  el  dúo  de  los  paraguas.  Corles 
sequilo  una  pulga  (pie  le  corría  por  el 
ciifello  y  se  la  echó  en  el  pecho  ¡í  Mote- 
zuma;  éste,  creyendo  (piií  se  trataba  de  la 
trasfusión  de  la  sangre,  emblema  de 
amistad,  quiso  corresponder  de  igual 
modo  y  mandó  traer  un  cienpiés  que  le 
había  picado  la  noche  anterior  para  me- 
térselo á  Cortés  por  la  espalda. 

El  emperador  ^ra  muy  parecido  á  cier- 
to general  toba  /llamado  Belétti^  que  fué 
ayudante  del  general  Santos  «Q  el  Esta- 
do Oriental,  era  mínimo  de  estatura,  pe- 
coso de  viruelas,  bizco  berrendo  y  su 
edad  el  número  de  las  cartas  de  la  ba- 
raja. 

Su  traje  parecía  el  escaparate  de  1« 
joyería  de  la  casa  de  Samper  de  la  Puer- 
ta del  Soldé  Madrid;  hasta  las  babuchas 
eran  de  oro  ala  par,  con  incrustaciones 
de  billetes  del  Banco  de  Inglaterra. 

Cortés  y  Molezuma  entraron  juntos  en 
la  ciudad  de  Madapolán  ó  Tenuchilán, 
pues  todavía  no  se  llamaba  Méjico. 

iConíinuará) 
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HITIZ  &  EOCA 

Proveedores  de  1«  Reat  Casa  de  España 

con  privIleslQ 

especial  de  S.  M.  «I  Rey  da  Italia 


CoBBerva    el  cabello  y  quita  toulmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Bl- 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medloina  y  01- 
rojia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dsl 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del   Urufcuay,  Francia  y  Bspafla. 

Se  rende  por  mayor  en  todas  las  caaaa  Introdac- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  •■ 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  ds  la 
República  y  Uontevideo. 

Pedir  siempre 

ihicali|rin]s  de.iígiZ  &/RPC4^ 

Üeseouflar  de  las  imltMAiisi  qns  n«nflk  fWti"'^"**'^ 
een  los  mismos  resultados  qna   la  especialidad 
tima. 


— Hum!..  á  mí...  con  la  piolita!., 
decí,  Rana,  ¿qué  te  pasa? 
—Nada,  crélo,  si  querés, 
<5  no  lo  creas. 

Bien  haiga!.  . 
ya  te  me  pasaste  ¡  yjuna! 
4ie  la  cocina  á  la  sata 
•sin  fijarte  que  la  tengo, 
otario,  bien  allombrada! 
—Mira,  che,  tengo  un  estrilo 
negro,  tan  grande,  ¡malhaya! 
<jue  si  me  buscan  las  pulgas, 
crémelo,  hermano,  que  saltan 
más  que  langostas,  y  puede 
que  se  prendan  de  tu  cara 
pa  encajarte  picotones 
de  aquellos  que  no  se  empardan. 
—Encajando...  estaba  un  viejo, 
consejos  á  una  mulata. 
-Elo?.. 


—  Decí,  Rana,  ¿quién  es 
aquel,  que  tanto  nos  manya? 
—Quién?..  ¡Ah!  ¡Já,  já,  j:i! 

-Decí... 
—Aquél?..  Es  un  gran  batata, 
y  más  fulero,  ¿sabes? 
que  moneda  boliviana... 
Que  se  rasque  si  le  pica, 
¡barajo!  mi  comparancia! 
—Pero,  ¿quién  es? 

—Te  lo  digo, 
pero,  che,  no  te  me  caigas 
del  susto. 

—Qué?.,  yo  asustarme, 
Ranita,  de  ese  fantasma. . . 
no  jorobes!. . 

— Güeno.  es. . . 

-¿Quién? 
El  barrigón  Don  Pedro  alias 
«Panza  Zonza»,  pa  más  señas. 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA  «.b-h.* -k  k.. 

===^^=  Dr.  JOSÉ    BLITZ 

Calle  artes  169  médico  dentista 

,d..uh,.  FANNY  BLITZ 

Primera  dentista  recibida  en  la  Kiicultad  de  rmitieina  tle  HiifiK.s  .Aires.  Espccialiilad:  dientes 
artificiales  lijos,  sin  paladar,  para  la  mitstieaeión  pe'leeta.  Tudas  las  npiraiioMes  de  la  boca  sin 
dolor  por  medio  de  un  nuev     aneslfsieo.  Consultas  ledos  Irs  días  de  S  á  11  y  de  1  ;l  6. 


^.f^ 


Si  no  le  asusta  mi  lata, 
le  vi'  á  contar  que  pasó 
el  día  é  las  fiestas  mayas 
en  la  iglesia. 

— líscucho. 

—  Güeno, 
atención  y  oído  A  la  caja: 
Sucede  que  «Panza  Zonza», 
vaya  A  .saber  por  qué  causa, 
llegó  muy  tarde  al  Tedén... 
—El  qué? 

-Cornil,  ¿el  quO? 

—  Vos,  Rana, 
me  has  dicho:  te  den. 

-  Qué  bárbaro! 
El  Tedén  es  una  laya 
de  misa. 

-lAhisí? 

—Pues  prosigo: 
como  llegó  con  tardanza 
y  en  el  preciso  momento 
en  que  la  procesión  daba 
gUelta  por  la  iglesia,  tuvo 
que  dir  en  la  última  raya 
ó  fila,  y  en   el  istante 
en  que  el  trilongo  exclamaba 
Cí.n  su  voz  algogangoza: 
«¡Oh,  Maier  inmaculata!» 
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—¿Es  usted  culto,  elefante 
le  gusta  las  meloJías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicaJas 
mientras  goza  co-i   tís  vi.;tas 


de  un  lindo  cinematógrafo- 
— Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  co  i>e 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
codas  las  personas  finas 
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salló  don  Pedro  dejando 
el  tufo  de  la  espiantada. 
—  Por  CLué  disparó? 

— Porquér. . 
me  rio,  ¡qué  cosa  barbará! 
solo  porque  comprendió, 
fijáte  si  será  maqla, 
que  el  gtlen  flaire  había  dicho: 
«Maten  al  de  la  culata!» 


i 


—Hay  que  hacer  un  Sojicidio, 
Hay  que  ponerle  una  traba! 
Está  bien,  mas  ya  que  incita 
E'  chaparrón  con  su  enojo, 
Yo  le  prevengo  que  á  Sojo, 
¿A  Sojo?...  ¡con  la  piolita! 


SOJICIDIO! 


'^  El  veinticimo  de  Mayo 

Vi  á  Riccheri  en  la  parada 
Que,  con  suma  compadrada, 

;£a^^Kacyfi£ia  para  su  sayo: 

—¡Cómo  me  sienta  este  trajel 

Wy-   Mas  no  faltará  an  perverso 

P       Que  le  dedique  un  mal  verso 
Y  en  el  acto  me  lo  raje. 


«Ensayos  Poéticos» 

Hemos  recibido  un  precioso  librito 
de  versos  cuyo  título  es  el  que  nos  sir- 
ve de  epígrafe.  Su  autor,  el  joven  Car 
los  F.  Manetti,  (Constante  Amor),  ha 
sabido  dar  vida  especialmente  á  las 
poesías  en  que  campea  el  criollismo. 


SOCIABILIDAD 

La  sociedad  «Confederación  de  Ferro- 
carriles», en  conmemoración  dé  su  2fi 
aniversario,  dio  ayer,  en  los  lujosos  sa- 
lones del  ^Orfeón  Español»,  una  velada 


pídase  un  cordero 
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Y  volviéndose  contento 

A  otro  jefe  muy  paquete: 

-  ¡Qué  dicha!  en  un  |,eriquete 
Mi  kepí  tiene  otro  tiento. 
Mas  leyendo  el  Don  Quijote 
Estrilaba  que  era  un  gusto, 
Pues  decía  con  disgusto: 

-  ¡Hay  que  meterle  un  cerote!. . . 
Y,  ;no  le  parece  ¡ay-junal 
Cosa,  horrible,  triste  v  fea 

Que  Sojo,  ¡maldito  sea! 

Me  agarre  pa  la  vacuna? 

¿Qué  mal  hice  á  ese  gallego. 

Agregaba  contristado, 

Para  que  me  haya  enflautado 

Sin  decirme:  «Che,  te  pego»? 

Mas  juro  por  el  galón 

Que  si  vuelve  con  lo  mismo 

Le  hago  trizas  el  bautismo 

O  le  parto  el  esternón!... 

¡Porque  conmigo  no  hay  chucho! 

Y  ya  verá  esa  chicharra 

Que,  si  sigue  con  su  farra,  ' 

Lo  aplastaré  como  á  un  pucho. 

Y  dicho  esto,  al  buen  Riccheri, 
Le  entró  un  temblor  pronunciado, 
Cual  si  se  hubiera  ca...zado 

Con  su  cuerpo  el  beriberi 

-  Mas  calma,  nada  de  ruido, 
Le  dijo  el  jefe  de  marra, 
Lueguito  al  gallego  agarra 

Y  le  patea  su  nido. 
Sus  chistes,  mi  general. 
Siempre  levantan  ampollas; 
Para  suprimir  bambollas 
Se  le  revienta  la  sal. 

Y  agregaba  hacieniio  un  gesto: 
¡Que  un  soldado  de  mi  laya 
No  pueda  tener  á  raya 

A  ese  Eduardo  tan  molesto!... 

Y  en  el  acto  continuaba 
Con  una  voz  que  le  envidio: 


literarío-musical  dedicada  á  los  repre- 
sentantes que  asistirán  á  la  Asamblea 
General,  y  á  total  beneficio  de  los  com- 
pañeros víctimas  de  la  huelga  ferro- 
viaria. 

La  velada  comenzó  con  el  drama  Au- 
rora, de  don  Joaquín  Dicenta.  llevado 
á  escena  por  el  popular  cuadro  filodra- 
máticu  «Apolo»,  que  cosechó  nutridos 
y  justos  aplausos  de  la  selecta  concu- 
rrencia que  llenaba  los  salones,  la  cual, 
terminado  el  espectáculo,  se  entregó  á 
las  delicias  de  un  baile  lamilinr,  que  fué 
de  mucho  éxito. 


El  28  de  Mayo  próximo  pasado  se  efec- 
tuó, como  venía  anunciada,  la  tertulia 
familiar  celebrada  en  honor  de  la  co- 
misión honoraria  "y  conmemorando  su 
primer  aniversario,  por  la  sociedad  Ju- 
ventud Asturiana  en  el  teatro-salón 
«Orfeón  Español  ». 

La  parte  más  culminante  de  la  fiesta 
fué  la  bendición  de  la-  banderas,  que 
conmovió  todos  lo»  corazones. 

Los  demás  números  fueron  otros  tan- 
tos éxitos,  aplaudiéndose  con  entusias- 
mo las  escenas  cómicas  tituladas:  L.-v 
Calandria  y  El  Fugitivo,  desempeña- 
das, respectivamente,  por  l'is  señores 
P.  Zarate  y  A.  Novo. 

Fiestas  de  esta  naturaleza  honran  en 
alto  grado  á  la  colonia. 

TEATRO  RIVADAVIA 

Sigue  esta  compañía  dando  sus  zar- 
zuelas cómicas,  en  las  que  se  distin- 
guen la  Sr;i.  Grúas,  señoritas  Rodríguez, 
González  y  Zaldivia  y  los  señores  Ga- 
rrido, Segura  y  Monti. 

Próximamente  en  este  teatro  se  estre- 
nará la  opereta  en3  actos  «Z-o*  .Sa/Z/m- 
banquis.* 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinri» 


Atienda  ^da  operación 

que  ten^a  por  base  nna  garantía- 

real  j  •fectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta  = 

corriente  á  la  vistn..  1        % 
íH    á  plazo  fijo  <le3ü  <liHs  2  1/i  . 

»      .   00  días 3  1/4.2  14%; 

»     »   iiOdias 4  1/4  >  ZXfk* 

.      »  180  días 5  1/4.4  W4  » 

f      .  -mavoi*  itléKO .-. .   . .  rCQÓyepcioml 
.  en  Caia'de  Aliorros  con      ' 
capitalización  ^wimHMM''!!.''' 
hasta  %  1S.O00  despdflSl  - 
60  día* ./.....  5.  5  í/4  » 

Hasta  $15.000  oró  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.¿ 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  iO  a.  m.  ü  5  p.  m.;  Domingos  y  día» 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corriente  ¡i  los  accionistas- 
Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁL^  gerenta. 


Banco  Esp^aol  del  Rio  de  N  Plati 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

Sucursal  ea  elEoeano  de  Santa  F6 
Calle  Saü  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amórioa  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  TOpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.4» 

8E  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellada 
Depósito  en  cuenta  corriente. .    sin  interés 

Depósitos  á  30  divs  fíios 1 ','•  J{     1        % 

Depósitos  á  60  días  ñjos 2 '(«  •     2  » 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.3  • 

Depósitos  á    180  dias  fijos. . .  3  ■/>  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos    10  hasta  10.000. 

después  de  60   días 3  'U  "', 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horns  de  despncho:  de  10  a. m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUeUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  para  la  venta 


J  u.,^ 


.De 


W^  d üijoSB  IJodeíno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 
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PKIMEKA  hPOCA 


suseRipeíoNt 

BM   LA  CAPITAL 

i*or  trimestre  adelantado...  $    l.20 

,'Por  semestre  adelantado...  •    2.30 

Por  un  aflo  adelantadQ.     ..  >    4.5(i 

Número  suelto »    o.io 

Número  atrasado >    o.iü 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


■»iv 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNt 

EN   LA   CAMPASA 

Por  trimestre  adelantado.,  f  S.M 

Por  semestre  adelantado...  »  4. Oí 

Por   un    año    adelantado...  »  7.86 

Número  suelto •  0.16 

Xúmero  atrasado •  0.80 

Extranjero,  por  un  aílo lí.OO 


APARECE 
TODO      U.OS   JUEVES 


^,^- 


xix 


ta  corraspondencia  á  nombre 
'^  tOUARDO  SOJÓ 


'  Jueves  9  de  Junio  de  I904 


T^ámErANIÁ  D>  EVifi  4ávt«T*l 

ASCENSIÓN    BLASCO  DE  6. 


EL  MOSaUITO   HISTÓRICO 


Entre  una  función  de  títeres  de  las 
que  se  daban  hace  algunos  años  en 
Buenos  Aires  y  las  actuales  pantomi- 
mas políticas,  existe  una  irritante  ana- 
l'yia.  Sólo  que  en  aquellas  no  se  ju- 
yaca ningún  destino  ostensible,  que  no 
fueran  los  garbanzos  de  la  empresa,  y 
en  éstas  va  la  suerte  del  estado.  Pero 
la  semejanza  n^  puede  ser  más  triste 
V  absoluta.  En  efecto,  alzado  el  telón, 
aparecían  en  escena  ia  recua  de  fan- 
toches convenidos,  y,  como  en  las  po- 
chíides,  los  personajes  nunca  se  en- 
tendían. Y  en  una  sucesión  de  cuadros 
chistosos  y  grutescos,  la  larsa  se  acen- 
tuaba, con  visos  de  verdad...  Y  el  pú- 
^^^tíUíf|p^  i9<\A  tragaba. . .  Pero  en 

(AMoso  mosquito^  armado  de  un  corvo, 
semejante  al  que  usa  la  policía  brava 
de  Ugarte,  y  sin  decir  agua  vá,  la 
emprendía  despiadadamente  á  sablazo 
limpio  con  los  farisaicos  de  la  escena, 
produciendo  en  ellos  el  terror,  segui- 
do del  desbande.  Pero  luego  volvían  á 
reunirse  como  obedeciendo  á  una  su- 
gestión extraña  de  reincidencia  teléti- 
ca...  Era  el  fluido  irresistible  y  mag- 
nético del  mosquito  que  los  atraía, 
como  la  sierpe  atrae  con  su  mirada  á 
la  incauta  avecilla,  sin  fuerza  y  volun- 
tad suficientes  para  substraerse  del 
fango  á  que  se  siente  arrastrada... 

Y  el  espectador  —  pueblo,  ilusionado 
y  lego,  rendido  al  misterio  de  entre  te- 
iones,  en  el  que  sólo  se  le  inicia  en  el 
momento  del  derrumbe,— aplaudía  fre- 
néticamente el  triunfo  y  las  hazañas 
del  pequeño  David  sobre  los  Goliathi 
sin  ocurrírsele  pensar  que  en  aquella 
farándula  de  suburbios  el  terrible  Da- 
vid no  era  más  que  un  pobre  mosquito 
pillo  y  astuto  si  se  quiere,  pero  mos- 
quito al  fin,  y  los  Goliath...  los  eter- 
nos fantoches  pacientemente  alistados 
como  una  tropa  lanar  y  expresamente 
traídos  á  escena  para  que  el  mosquito 
se  desperezara  con  ellos,  trocando  su 
spleen  en  una  carcajada  de  vatideville. 
Pero,  la  ilusión  era  completa,  y  el  pú- 
blico aplaudía. . ,     , 

Hoy,  en  el  campo  de  la  política  na- 
cional, el  hecho  es  exactamente  el 
misnao.  En  el  general  Roca  tenemos  el 
mosquito  y  en  los  gobernadores  y  de- 
más parásitos  los  fantoches  «n  cues- 
tión. Nadie  se  mueve  sin  mandato  ex- 
preso   del  mosquito,    quien    dispone  y 


ordena  como  un  señor  á  sus  lacayns. 
Y  cuando  por  acaso  alguien  pretende 
sublevarse,  alborotando  el  cotarro,  sur- 
ge repentinamente  el  mosquito,  y  de 
un  picotazo  lo  reduce  á  silencio,  cuan- 
do no  á  la  última  expresión.  Y  todos 
callan,  y  se  someten,  convencidos  de 
que  nadie  se  abre  camino  ante  la  opi- 
nión del  hombre  de  las  presidencias 
históricas,  sim»  por  medio  del  servilis 
mo  incondicional,  que  constituye  la 
caricterística  de  los  mendigos  políticos 
y  de  los  hombres  cuya  conciencia  vive 
subordinada  al  fácil  mendrugo  que 
proporciona  las  prebendas  roquistas. 

Calixto  Sudra. 


liasaltlfa»!!» 
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Lector,  quizas  te  subleves 
Al  saber  que  sin  arnbages 
Unos  cuantos  personajes, 
En  la  procesión  del  jueves, 
Hicieron  ostentación 
De  hipócrita  idolatría, 
Verdadera    picardía, 
Que  no  tiene  absolución. 

Para  que  puedas  juzgar 
Que  yo  no  hablo  porque  sí 
Te  cuntaré  lo  que  vi. 
Sin  suprimir  ni  agregar. 

Yo  vi  al    reflejo  del  sol, 
Que  Riccheri,  ¡mozo  crudo! 
Quintana  y  Yofre,  el  trompudo, 
Marchaban  con  Lavallol. 

Riccheri,  con  un  paraguas 
O  palio,  casi  es  lo  mismo. 
Iba  cubriendo  el  bautismo 
De  un  cunta  con  enaguas. 

Al  ocupar  nuevo  rango 
Ese  hombre  á  todo  se  atreve; 
Pues  decía:  «¿A  qué  no  llueve 
Hoy.  que  llevo  este  changango?» 

Quintana,  que  es  una  rarta 
De  las  de  marca  mayor, 
Le  pedía  al  Redentor 
Que  ayudara  al  buen  Quintana. 

Pues  mientras  se  sacudía 
Fieros  golpes  en  el  pecho 
Oí  que,  de  trecho  en  trecho, 
El  «notable»  repetía: 

—Señor,  yo  pido,  no  obligo. 
Si  ocupo  el  lugar  de  Roca, 
Que  me  libres  de  su  boca, 
Puos  querrá  comer  conmigo. 

También  sé  que  de  fantoche 
Me   hará  í^^rvir  ese  ser.  .  . 


Líbrame  de  su  poder. 
De  la  mañana  á  la  noche. 

Y  yo.  Señor,  te  lo  juro 
Por  el  honor  de  Jaimito, 
Dedicarte  un  buen  toqiiito 
Si  me  sacas  del  apuro. 

V  Yofre,  mientras  fruncía 
Su  hocico  de  jabalí. 
Decía:  "Pobre  de  mí!.. 
Señor,  tu  perdón  envía 
Sobre  este  ser  infelice 

Y  de  conciencia  tan  sana; 
No  fué  por  taita  de  gana 
Que,  ¡ay,  de  mí!  perdí  la  vice.. 

Sino  por  que  tuve  miedo, 
(Para  tí  no  es  cosa  nueva). 
De  que  Ugarte  y  Villanueva 
Me  metieran  en  enriedo. 

Es  verdad  que  ful  batata,    . 
(Perdóname  «I  ms-PüpX 


Yo  desobedezco  A  tata. 

Hasta  ese  abismo  bajé.. 
¡Perdón,  perdón  para  mí 
Si  es  que  tan  cobarde  fui 
Que  el  campo  libre  dejel 

¿Y  Lavallol?  me  dirá, 
El  lector  inteligente, 
¿Qué  parte  tomó  ese  ente 
En  el  sainete?  verá: 

Un  caiio  de  vela,  ¡pillo! 
Llevaba  con  osadía; 
Mas,  tan  chico,  que  podía 
Metérsela  en  el . . .  bolsillo! 


EL  COMPRADOS  DC  VOTOS 


En  derredor  de  una  mesa  del  café  de- 
nominado «Pero  que  me  caiga  muerto», 
se  hallaban  reunidos  unos  seis  parro- 
quianos jugando  á  las  cartas,  mientras 
echaban  de  vez  en  cuando  largas  boca- 
nadas de  humo,  que  al  elevarse  en  los 
aires  formaban  azulados  dibujos  al  art 
nonvean.  En  esto  estaban  cuando  llega 
un  mocetón  rechoncho,  con  cara  de  luna 
entera  y  bigotes  como  anzuelos;  el  cual 
dirigiéndose  á  los  jugadores  dijo  en  to- 
no aflautado,  como  órgano  de  iglesia: 

—Buenas  noches. 

—  Buenas  noches,  respondiéronle  al 
verle:  hola!  ¿qué  tal?  allegúese. 

—  Cómo  no. 

—  Aquí  tiene  una  silla,  continuó  uno 
de  los  del  grupo,  alargándos»  la. 

—Gracias.  Ganas  tenía  de  sentarme. 
Los  jugadores  continuaron  atendien 
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Los  liistoriadores  dicen  que  las  casas 
pasaban  de  veinte  mil  y  (|ue  todas  eran 
de  plata  sellada,  que  el  empeilrado  de  las 
calles  era  de  rubíes  y  esmeraldas  y  los 
templos  de  topacio;  pue<ie  que  en  esto 
exagerasen  algo  los  cronistas,  pero  en 
lo  que  no  cabe  duda  es  (|ue  en  la  capital 
del  imperio  se  ataban  los  perros  con  lon- 
ganizas todos  los  días  al  toque  de 
queda. 

Un  gran  establo  que  por  sus  altas  pa- 
redes parecía  desde  lejos  una  casa'  de 
Nueva  York,  fué  el  establecimiento  don- 
de pusieron  tienda  los  cristianos  con 
centinelas  á  la  vista,  no  por  miedo  á  que 
les  robasen  sino  por  prudencia,  ])iie8 
aun  se  acordaban  de  la  hospitali'lad  de 
Cbolula  y  no  querían  pasar  por  cha- 
laos. 

CAI'ÍTl'LO  IV 
Visitas    di;    compadhiís  1)i;spiírüI(;ios 

HUMANOS.  —  PaTAIÚS  I'ÓS  rU.MO  DK  I'lííCA- 
LANTK     G0II|:RNAL)01{    DK     I. A     ÍNSLLA      DE 

Vkka  Cruz.  —  MotF//l'\ia  se  cae  dk 
primo. —  (juali'oca  v  sls  iii.ios  son  li- 
diados y  slihkn  banderillas  de  kle- 
GO.— Cortes  arma  cd.n  los  ídolos  «i'Olr 

RIRE»  LA  DE  DiOS  ES  CrISTO  . —SUBLEVA- 
CIÓN EN  AQUA  DE  CERRA,1AS.  —  CORTÉS 
EN  FIGURILLAS.  —  El  CAPITÁN  DON  PAN- 
FILO LLEGA  CON  LA  BENEMÉRITA. —COR- 
TÉS SALE  A  .METERLE  EL  RESUELLO  DEN- 
TRO   DEL    CUERPO. 

A  las  doce  en  |)untu  lie  aípiella  iioelie 
Mütezuma  lle^ú  en  calzoiicillus  verdes  y 
un  gorro  de  musolina  a  liacei'  una  estú- 
pida visita  ií  Curies  ipie  deseaba  dormir. 
Traía  el  emperador  en  su  séquito  diez 
papamoscas  y  una  plaga  de  procuradores 
tan  sinvorgiieiizas  como  los  (pie  conoce 
el  curioso  lecliir. 

Motozuma  se  senió  a  b'S  pies  de  la  ca- 
ma en  ([iKí  Cí.rlés  descansaba  y  empezó 
a  hacerle  ccisquillas  (mi  los  taloiH;s,  para 
causarle  gi'acia,  despiiós  sacó  del  faldón 
de  atrás  un  rollo  y  lelargo  un  discurso 
lni|u-.')visadii  que  gi-acias  a  .Mur'na  ipie 
era  mueslra  en  lenguas  vivas,  pudn  iles- 
cifrai'se  y  suslanciar  de  (M    lu  sigiiieiile: 

«Unos  te  habrán  dicho  (|ue  yo  soy  un 
tata  Dios  y  otros  peor  i|ue  un  curiid  in- 
decente; ambas  cosas  son  guasa  viva». 

Tras  este  discurso  regalo  á  los  es[iaño- 
les  présenles  unas  cuantas  docenas  de  cal- 
cetines .le  hilo  de  l'lscocia  y  quedaron 
com[iensados  en  paide  del  ridio  de  los  re- 
lojes (jue  la  cliusma  ele  procuradores  les 
había  escaiuoleado  diii-ante  la  visita.  Coi'- 
tés  mandó  traer  unas  /analiorias  guisa- 
das con  kerosene  y  todos  cenaron  en  la 
mejor  armonía . 

.M  siguiente  dia  Motezuma  citó  á  Cor- 
tés en  su  palacio  y  le  devolvió  lo  ipie  ha- 
bía comido  la  noidic  anterior  con  el  au- 
mento de  unas  coles  fermentadas  y  fritas 
luego  en  aceite  de  resino,  plato  suculento 
copiado  de  la  cocina  del  emperadc^r  Gui- 
llermo de  Alemania. 

Ksla  vez  el  jarabe  de  pico  duró  más 
tiempo,    pues    habla    lomado    de  Marina 


algunas  lecciones  de  lengua  mejicana,  y 
compadrearon  largamente  en  aquel  idio- 
ma, hasta  (pie  la  C(jnversac¡on  cayo  subro 
puntos  y  comas  de  la  religión  que  ú  en- 
trambos fanatizaba. 

Cuando  supo  Corles  que  uno  de  los 
platos  que  se  había  engullido  en  la  mesa 
del  emperador  era  de  chuletas  de  prisio- 
neros degollados  por  los  sacerdotes  de 
aquel  paganismo,  arrojó  de  asco  sobre 
Motezuma  hasta  la  primera  papilla  que, 
tomó  en  Medellin.  ^ 

— ¡¡¡(>ochino!I!  —  dijo  el  eslremeño,  con 
ios  pelos  erizados  y  las  manos  en  la  ba- 
rriga, sarcófago  inconsciente  ile  cadáve- 
res humanos.  / 

101  monarca  disculpó  el  acto  de  caniba- 
lismo con  la  costumbre  religiosa  que  or- 
denaba tal  plato  funerario  en  el  menú 
del  día. 

InmeiJialumente  |)ara  (¡ue  el  monarca  y 
cuantos  habían  embaulado  como  antropó- 
fagos aíjuel  bocato  di  cardinali  lo  purga- 
sen, mandó  traer  cien  botellas  de  agua  de 
Loeches,  y  poco  después  de  {¡robarla, 
andaban  todos  á  la  greña  por  ganar  un 
sitio  (pje  excusado  es  nombrar. 

VA  emperador  dio  palabra  de  caballero^ 
aunque  no  tenia  caballo,  de  suprimir  de 
su  mesa  el  manjar  sagrado  condimentado 
por  los  sacerdotes  y  que  tan  indigesto 
fué  para  Corles. 

Hemos  rozado  con  el  codo  una  de  las 
brutalidades  religiosas  de  las  sectas  que 
abrazaban  i\  solas  los  aztecas. 

Y  ahora  ipiiero  contar  en  coníianza 
con  pelos  y  señales,  de  qué  modo  come- 
tían semejante  estupidez  aquellas  faná- 
ticos, dejados  de  la  mano  de  nuestro  dis- 
tinguido y  verdadei'O  Di(js. 

Isslablecía  el  capitulo  7°,  versículo  ti!)  de 
la  Biblia  mejicana,  reventar  al  prójimo, 
contra  una  esipiina  o  C(Jmo  y  dómle  se 
[Midiera. 

I'^sle  act(j  era  el  homenaje  más  grato 
(según  sus  n(jticias),  Iribulado  á  la  Cm'le 
Celestial  (de  ellos). 

Las  guerras  se  calilicaban  de  benéficas, 
pues  1(js  (pie  espichaban,  se  libraban  del 
vicio  de  trabajar,  mientras  los  victorio- 
sos aseguraban  la  pitanza  lajlgadamente 
y  eran  muy  admirados  de  las  mujeres  y 
de  los  papanatas  por  sus  libreas  de  colo- 
rines y  las  armas  de  escabecliar  seme- 
jantes, (pie  se  ceñían  á  la  cintura,  igual 
(pie  iuieslr(js  matarifes  llevan  el  cuchillo 
de  abrir  en  canal  a  las  reses  en  el  mata- 
dero y  los  vcrdug((sel  hacha  para  cortar 
los  pescuezos  iim;  les  señalen  sus  com- 
pinclL'S  los  jueces,  á  sangre  fría. 

Como  llevamos  indicad'.^,  las  guerras  se 
liacian  principalmente  por  llenar  la  an- 
dorga con  las  m;\gras  de  los  prisioneros. 
Solis  asegura  con  buena  tinta,  no  como 
las  (pie  se  usan  ahora  llenas  de  anilina, 
(pie  ¡¡asaban  al  añ(j(le  veinte  mil,  las  víc- 
timas sacrificadas  ante  los  altares  de  los 
dioses,  para  ser  engullidas  después  en 
las  Hotiserias  de  Méjico  sin  dejar  ni  una 
nalga  por  roer. 

Con  sólo  (¡ue  durase  la  paz  (piince  días, 
ya  escaseaba  en  la  aduana  el  ganado  hu- 
maiui,  C()mo  artículo    de  consumo;  y  en- 


tonces los  clerizánganos,  advertían  desde 
el  [)úl|)ílo  al  Kmperador  que  á  los  dioses 
les  dolía  el  estomago  por  falta  deinandu 
catoria  y  entonces  el  monarca,  mandaba 
publicar  un  pasquín  que  se  pegaba  con 
liga  en  lodos  los  sitios  públicos  y  privados 
del  reino  haciendo  saber'queó  los  dioses 
se  les  abría  la  boca  de  paren  par  por  falta 
de  nulricián  y  ({ue  era  4)rec.iso  .daj^es 
un  convite,  para  que  regoldaran  A  guslo. 
Esto  era  lo  mismo  que  señalar  á  todos 
los  subditos  artículos  de  primera  necesi- 
dad y  rebaño  de  ovejas  y  cabrones  déla 
inmensa  granja  nacional  llamada  impe- 
rio mejicano. 

Tal  decreto  era  también  declarar  la 
guerra  general  á  todos  los  pueblos  veci- 
nos. ¡Guerra  santa  por  cuya  rozón  no  de- 
bemos protestar  ni  escandalizarnos! 

•  Jiando  estaba  bien  replétala  gran  des- 
¡lensa  de  reses,  digo,  de  prisioneros  va- 
cunos, eran  conducidas  por  docenas  las 
victimas  á  la  portería  deltemplo. 

i'ocos  minutos  des[uiés,  llegaba  uncle- 
ri|)opótamo  matachín  con  casulla  blanca 
llevando  en  sus  manos  un  santito,  hecho 
con  harina  de  cebada  y  miel  de  caña,  el 
cual  tenía  dos  cuentas  verdes  de  cristal 
¡)or  ojos  y  los  dientes  amarillos  fabrica- 
dos de  Oliscara  de  limón.  Subiéndose  so- 
bre otro  clerimico  que  le  permitía  asomar 
la  gaita  ¡lor  encima  de  la  albardii'la  de 
una  tapia,  presentaba  aquella  horrible 
figurilla  á  cada  uno  de  los  pobres  enchi- 
querados diciéndoles  con  voz  estropajosa 
por  la  gula. 

—  ¡He  aquí  el  mamarracho  de  tu  dios, 
Bajándose  de  un  salto  el  cleriburro,  se 
]M)nia  .-i  la  (;abeza  de  los  que  iban  á  ser- 
vir de  ¡lienso,  hacia  el  sitio  en  (pie  les  iban 
ii  tocar  ii  degüello. 

I''.l  maestro  directru-  de  esta  sonata  fú- 
nebre se  llamaba  el  ro|)ilzin,  vestía  una 
camisa  de  (uice  varas  con  llecos  rojos, 
¡levaba  en  la  cabeza  un  cucurucho  de 
latón  con  ¡iliimasde  avestruz  pintadas  de 
verde  y  amarillo,  de  sus  orejas  y  labio 
inferior  ¡¡endian  unos  aros  con  cAorras. 
Su  rostro  era  negro  como  el  de  Juan 
de  "Fl(u-  de  un  dia»  y  tenía  en  la  mano 
un  cuchillo  de  cocina,  formado  con  un 
fiederiial  al  (pie  se  le  había  labrado  buen 
filo  y  buena  pimía. 

Le  asistían  al  To[iilziu  cinco  cleripin- 
cbes,  cada  uno  con  su  misión  para  el 
pronli)  descuartizamiento  de  los  prisiime- 
ros  (pie  se  inmolaban  sobre  una  gran  ])ie- 
dra  de  alilar  ó  de  deanKjlar,  frente  al  al- 
tar may(jr. 

Alabemos  ii  nueslr(j  verdadero  Dios 
(pie  nos  hizo  nacer  en  las  doctrinas  de 
su  hijo  nuestro  Señor  Jesucristo,  Dios 
también  y  redentor,  seguidas  con  mas  ó 
menos  distingos  entre  católicos  apostóli- 
cos romanos,  ortodoxos,  cismáticos,  grie- 
g(5s,  ¡iroleslantes,  etc.,  etc. 

¡Dios  de  l^az!  bendito  seas,  pues  los  que 
en  ti  creen  y  en  Jesús  tu  hijo  amado,  no 
derramaron  jamás  una  gota  de  sangre 
con  malicia  y  alevosía,  pues  todos  los 
cristianos  están  liien  inspirados  por  e' 
Espíritu  Santo,  amén. 

[Cotitinuará) 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Laciiin  Higiénica  de  Eocaliirtiis 


DE 


RiriZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espaní 

con  privllefirlo 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


Coiiaerva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  c«sp». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  lu  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  l« 
Oriental   del    Uruguay.  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  las  casas  introdue- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  1» 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  L  ROCA 

Descuutlar  de  las  iniitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismo."  rcüullados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


do  SU  ju<r;ida.  tomando  la  palabra  uno 
de  los  miroiits  que  rodeaban  la  mesa 
para  decirle: 

—Está  cansado?  / 

—Cansado? 

-Sí. 

—  Coinn  no  voy  A  estar  con  las  pier- 
nas doloridas  y  retobadas  para  obede- 
cer á  su  dueño,  si  todo  el  día  las  tengo 
de  acá  para  allá,  como  bolas  sin  ma- 
nija. 

-Si.  eh? 

— Ut !    Si  supiera. ... 

—Qué  cosa? 

—Si  supiera,  digo,  cómo  se  trabaja  en 
^1.  club. ......    V  , 

—Y  es  cierto  que  usted  pertenece  al  P. 
A.  N.?  Y  qué  se  dice  de  política?  Cómo 
van  esos  trabajos? 

—Sin  descanso  dominical.  Todo  el  día 


en  el  club  no  se  hace  otra  cosa  que  re- 
partir dinero  y  mandar  á  los  empleados 
á  ver  á  unos  y  ñ  otros  para  conquis- 
tarlos. 

—Sí,  para  conquistar  libretas.  ¿Las 
pagan  bien? 

—  ¡Que  si  las  pagan  bien!.  La  vez  pa- 
sada don  Benito  pagó  hasta  cuarenta  nu- 
cos sonantes  y  contantes  por  cada  una. 

—  Cuarenta,  dice? 
—Como  lo  oye. 

—Y  cómo  es  eso  que  gastan  más  di- 
nero en  las  elecciones  que  el  que  re- 
ciben de  sueldo  en  todo  el  tiempo  que 
duran  en  el  Congreso? 

— J.i,  j.i,  já!...  Qué  inocente! 

—  Inotenie! 

— Bah!  no  saber  que  ellos  sacan,  en 
cada  negocio,  por  el  valor  de  toda  la 
dieta.  / 


LÍNICl  ODONTOLÓGICA  "'«"•"■^  ■'"''  *■' 

======  Dr.  JOSÉ    BLITZ 

Calle  arte»  169  médico  dentista 

,d i.  FANNY  BlílTZ 

Primer  1  dcntisui  recibida  ir\  l;i  l-imiiiad  il<  nudtrin;!  dr  Bucihk  Aires.  Especialidad:  dientes 
artificiU'LS  lijos,  sin  paiad.-u'  paia  la  in;i.stic:uiiin  |H'lvi:a.  Todas  las  opf 'aciones  de  la  bova  sin 
dolor  por  medio   de  un    nuev      amsIe<iro.    Ccmsult.is   u  do>  l'S  días  de  !S  á  11   y  de   1  á  5. 


—  Dieta?....  Los  ponen  á  dieta  como 
;'i  los  enfermos? 

—Qué  bárbaro!  Dieta  quien-  decir  en 
lenguaje  parlamentario,  como  diría  Va- 
reliía,  el  pago  que  reciben  por  cada 
mes. 

-Ah! 

—  Asi  es,  amigo. 

—  V  cuentan  que  don  limito  y  don 
.Marcelino  andan  medio  enojados. 

Lnojos  pasajeros  que  duran  lo  que 
un  ."íoplo.  Mañana  don  Julio  Lomanda- 
todo  los  llama  y  ya  ni  se  acuerdan  del 
desaire;  inmediatamente  los  tiene  me- 
tidos en  sus  enredos  hasta  otra... 

—Pera.,  digo,  Peralta  me  contó  todo 
el  asunto  de  la  jugada  de  don  Juli<i. 

—Es  más  diablo!  Fuma  de  arrira  y 
de  los  buenos. 

— J5,  já.  já!   Cigarri  s  sin  estampillas. 

-De  tanae-os  introducidos  sin  pagar 
derechos. 

—  Derechos!...  Si  aqui  no  hay  dere- 
chos, amigo.  Aquí  no  hay  mas  derecho 
quv  el  de  obedecer,  poique  si  no  se 
obedece. .  . . 

—  Sí.  sí;  comprendo. 

Nos  reviíiit.in.  / 


48    -    FTL.O'RX'DA.    -  48 


j^./^r»-Bnyi  íve: 


BXTElSrOS     A.IIii3a 


-  — 

— 

íS 

'    ,  * 

—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las   me  olías 
y  recrearse  en    a  mes  1 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicaJns 
mientras  goza  con    as  vistas 


(ie  un  'indo  cinematógralo? 
—  Tod  1  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  •-('•  donde  usted  co:r,e 
en    a  cal  e  d--  I-lorida 
en  Sporism.m.  donde  acuden 
i<  das  ias  personas  linas 
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— Ugarte  por  su  parte  nos  parte  en 
dos  partes. 

—Qué  cosa  es  la  política!....  Cómo 
andan  los  hombres,  guerreándose  los 
unos  á  los  otros  por  una  diputación. 

—Ya  lo  creo. 

—Lo  que  es  yo  no  me  meto  en  nada, 
porque  no  quiero  votar  por  nineiún  crá- 
pula; hay  que  ser  patriota,  y  no  como 
esos  que  por  cinco  ó  diez  pesos  venden 
su  voto  ri  un  pelagatos  cualquiera. 

—Precisamente. . .   precisamente. 

—Qué? 

—Venga,  oiga.  (Lh  ¡leva  á  uno  de  los 
rincones  y  continúa)  Quería  proponerle.. 

—Qué  cosa? 

—  Que  me  diera  su  libreta. 

-Qué? 

—Le  aflojaré  veinte.  Sí,  hombre.... 
de  todas  maneras. 

--Huin,  hum!....  Es  cosa  que  no  me 
gasta  hacer.,  pero,  vamos,  por  un  ami- 
go .   bueno,  acepto. 


—No,  señor,  contesta  don  Pedro  con 
aplomo:  siendo  mis  alcances  tan  cortos, 
lo  que  me  pone  en  apuro  es  la  respues- 
ta, porque  la  pregunta  ya  la  sé. 

En  un  banquete  preguntal^an  .1  Gra- 
ma] o: 

—Cuántos  son  los  elementos? 

—Cinco. 

—Cómo  cinco!  ¿Cuáles  son? 

—Agua,  fuego,  tierra,  aire  y  aguar- 
diente. 

—¿Por  qué  también  el  aguardiente? 

—Porque  siempre  que  lo  tomo  estoy 
en  mi  elemento. 

TEATRO  APOLO 

El  lunes  se  estrenó  con  éxito,  el  dra- 
ma en  3  actos  y  en  verso  original  de 
D.  Camilo  Vidal,  titulado  Reparación. 


pídase  um  cordero 

IS  BL  ORAV  VIVO  DEL  SISLO  XIX  T  XX 

IL  lAS  EZQDISITe  T  RBROHBIADO  NEGTAB 


Saca  ei  individuo  su  libreta,  la  entre- 
ga al  comprador  y  éste,  en  cambia,  le 
da  un  papel  de  veinte  pesos.  El  juego 
continúa,  el  vendido  se  acerca  al  mos- 
trador y  pide  una  caña,  con  el  billete 
en  la  mano,  y  el  comprador  de  votos, 
tarareando  un  estilo,  se  aproxima  á  otro 
de  los  parroquianos,  pues  según  pude 
ver,  le  quedaban  aún  muchos  veintes 
en  la  cartera,  para  llevar  diputados  al 
Congreso,  y. .  ¡así  se  escribe  la  historia! 


Es  obra  que  seguirá  por  algún  tiem- 
po en  Kis  carteles  del  «Apolo»,  pues  su 
argumento,  la  fluidez  de  la  versificación, 
y  el  interés  que  despiertan  las  escena^ 
culminantes,  son  alicientes  para  hacer 
que  el  púbüco  concurra  diariamente  al 
teatro  de  los  Hermanos  Podestá,  á 
aplaudir  á  los  intérpretes  y  al  autor  de 
la  obra. 


TARJETAS  POSTALES 


TURF 

Un  programa  bastante  bueno  se  ha 
confeccionado  para  la  reunión  del 
Domingo  próximo  en  el  Hipódromo 
Argentino.  Aunque  no  hay  muchas  ins- 
cripciones, sin  embargo  la  adjudicación 
de  pesos  es  muy  equitativa,  ¡o  que  vale 
decir  que  los  finales  serán  emocionan- 
tes. Como  de  costumbre  la  primer  ca- 
rrera se  lar^-ará  á  la  1  p.  m. 
Nuestros  favoritos  son: 
En  la  1"    Coco  ó  Melrose 

2'*     Hungría  ó  Miss  Merry 
i^    Patricio  ó  Rataplán 
4"    Eunice  ó  Baletta 
5*    Calepino  ó  Agí 
ó*"*    Bezigue  ó  Trocadero 
7*    Lonquimay  ó  Brea 

EMPUJONES  Y  CODAZOS 


EN    LA   CAMAR.\ 


El  presidente  después  de  haber  in- 
terpelado á  don  Pedro  Panza  Zonza,  y 
al  ver  que  éste    no    abre   la  boca: 

—Parece  que  mi  pregunta  lo  ha  meti- 
do á  usted  en  un  gran  apuro. 


A  Roca 

El  alto  peñón  del  Ande 
Tiene  Julio  en  la  cabeza, 
Y,  pvT  su    hermosa  rareza. 
Es  llamado  el  tata  grande 
El  alto  peñón  del  Ande. 

A  Quintana 

Cuando  se  habla  del  embudo 
Recuerdo  al  punto  á  Quiñi  ana 
Que  en  andar  dandy  se  afana, 
Luciendo  su  frac  coludo 
Cuando  se  habla  del  embudo. 

A  Figueroa    Aicorta 

Por  ser  cordobés  Alcurta, 
Como  Juárez,  fué  elegido. 
Aunque  siempre  fué  tenido 
Por  hombre  de  vista  corta 
Por  ser  cordobés  Alcona. 

A  Ugarte 

¡Pobre  Ugarte,  pobre  Ugarte! 
Quedó  triste,  quedó  triste, 
Sin  alpiste,  sin  alpiste, 
Sin  su  parte,  sin  su  parte, 
¡Pobre  Ugarte,  pobre  Ugarte! 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 
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Antiguo    ioc^l    dai    Banco    de    la    Provlnria 


I 


Atiende  toda  operación 
que  teng^a  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva  / 

ABONA: 

Poi-    (iepósilos  en    cuenta 

corriente  i\  la  vista . .   1        % 
id     á  piuzú  fijo  de  30  ilias  2  1/i  > 

,      .    tJOdias 3  1/4  .   2  14% 

.      >   ílOdías.. 4  1/4  .  3  1/4  » 

.      .  180  días 5  1/4  >  4  1/4  » 

»      »  mayor   plazo convencioníll 

»  en  Caja  de  Aliori'os  con  , 

capitalización  semestral  -  '•..>.?> 

hasta  $  15.0t)0  después  de  f-, 

(iO  días 5  1/4  » 

Hasta  $  1.^.000  oro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  ile  desiiaclio:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados.  vispiMMs  de  festivos  y  ñn  de  mes: 
(ie  10  a.  III.  a  :>  p.  m.;  DoiidnROS  y  días 
festivos:  Cuja  de  Ahorros:  10  a.  in.  ri  2  p. 
ni.  \  e:\  cuenta  corriente  ú  ios  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA   Y  CANGALLO 

Suouj'dal  91-31  F.o3ar:o  de  Santa  Fé 
Calle  Sau  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 

Sucursal  en  Hadrid:  San  Harcos  44 
Sucursal  en  París:   Avena»  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  &000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.96(í,628.tó 

SE  ABONA: 

M.  le^al  Oro  sellado 

Depósito  en  cumia  corriente..    *in  interéi 

Depóiitos  A  30  dÍHS  fijos l'/ijí     1        % 

Depósitos  A  60  días  fijos 2 '!t  •     1  • 

Depósitos  A  90  días  fijo» 3  »     3  » 

Depósitos  A    180  dias  fijes. ..  3«|i  » 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta.  / 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60    días 3  'd  "), 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  íella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  li  3  p.iri, 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  n  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Air^s,  Octubre  1."  de  1903. 

AUÜUSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  |>ara  la  venta     _^.^ 

[)oq  Dnijotie  U|odeíno 

Calle  BOLÍVAR  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA     QUILMES 
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AÑO   II 


PKIMEKA   KPOCA 


suseRiPeíoNt 

■R   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  t  \.to 

PorMnie«trt  adelauudo...  >  2. so 

Por  na  afto  adelantado.     ..  >  4.6u 

llA«iero  suelto >  0.  lo 

NAnero  atrasado >  o. 20 

Bstraojero,  por  Dn  aAo •  IX. oo 


1        ADMINISTRACIÓN: 

'^       1013-TACUARI-1013 


Sl^ 


N.o  2fi 

suseRipeíoNi 

BM  LA  CAHPAAa 

Por  trimestre  adelanudo..  $  I.M 
Por  semestre  adelantado...  •  4.M 
Por  un    aflo    adelantado...  •'  7.M 

Número  suelto •    t.u 

Número  atrasado •  '  «.M 

BztranJero.  por  «B  afto >  It.M 


APARECE 
TODO  LOS  JUEVES 
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POR  UN  OJO  TRB8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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JUSTO  H0MEMJE 

El  Demóstenes  Argentino,  ó  sea  el 
Dr.  Andrónico  Castro,  ha  conseguido 
un  verdadero  triunfo  parlamentario 
con  su  última  interpelación  á  los  minis- 
tros de  Obras  Públicas  y  Relaciones 
Exteriores  á  quienes  ha  confundido  al 
peso  de  su  oratoria  concienzuda  y  vi- 
brante. 

Con  tal  motivo  D.  Pedro  Cernadas 
que  es  un  sincero  admirador  del  gran 
talento  del  Dr.  Castro,  batallador  de 
grandes  concepciones  politiciis,  que  ha- 
cen honor  al  Pariamenln  .\rgentino,  va 
á  presentar  un  proyecto  de  ley  y  por 
el  cual  se  dispone  la  erección  de  nn 
monumento  que  perpetúe  la  acción  par- 
lamentaria de  tan  esclarecido  ciudjtda- 
no.  Pero-.  •  como  el  señor  Cernadas  no 
sabe  escribir  y  mucho  menus  fundar 
decentemente  un  proyecl",  le  ha  pedido 
al  senador  \'illanueva  se  lo  redacte, 
como  asimismo  el  pequeño  discurso 
que  hade  pronunciar  fundándolo,  y  el 
senador  Villanueva  ha  prometido  com- 
placerlo; pero,  como  este  señor  no  es 
más  inteligente  que  Uon  Pedro,  ha  te- 
nido que  recurrir  al  coronel  Gramajo 
quien  se  ha  encargado  de  confeccio- 
nar o  á  cambio  de  un  almuerzo  doble 
}•  suculento;  pero,  como  el  célebre  ede- 
cán no  es  más  ominiciente  que  un  topn 
en  materia  de  letras,  no  obstante  ser 
amigo  de  Mariano  y  de  Roldan  alias  el 
piquito  de  om,  le  h;i  pedido  á  su  vez  á 
Llavallol  lo  saque  de  apuros,  y  éste, 
por  sólo  una  docena  de  merengues 
Chantiily  que  Gramajo  le  ha  mandado 
^h^cer  con  bastante  miel  de  abeja,  á  ñn 
i^Ue^qae  resulten  más  agradables  al  pa- 
ir  —  ¡es  tan  delicado  este  joven!  — 
ha  redactado  el  siguiente  proyecto  que 
el  señor  Cernadas  se  Adjudicará  como 
original: 

Art.  1°  —  Levántese  un  monumento 
de  cartón  Horcado  que  nos  recuerde  á* 
cada  instante  la  acción  eliciente  y  pa- 
triótica del  Dr.  Andrónico  Castro,  exi- 
mio orador,  estadist;i  á  lo  Hisiiiarck  y 
ardiente  p.irtidario  de  la  candidatura 
del  Dr.   Quintana. 

Art.  2"  — .-Xuiorí/ase  al  P.  E.  para  in- 
veitir  en  ello  l;i  sum;»  que  crea  conve- 
niente, no  pasando  ésta  de  8  4.80.  cuan- 
do mas,  pues  el  trstiro  est;i  m;il  y  no 
conviiiu'  pas:irse,  aún  cu.indc)  se  trate 
de  realizar  obra  tan  meritoria  como 
justa. 

Hn  cuanto  al  discurso,  ha  l.abido  ne 


cesidad  de  apelar  al  general  Riccheri, 
y  es  como  sigue: 

«Señor  Presidente:  Los  méritos  de  mi 
ilustre  colega,  el  Dr.  Castro,  están  en 
la  conciencia  de  todos  y  muy  particu- 
larmente e  n  la  mía:  pero  no  es  esto  lo  que 
quería  decir,  sino  esto  otro:  La  coloca- 
ción de  la  estatua  de  Garibaldi  ha  cos- 
tado un  trabajo  bárbaro,  según  he  leído 
en  «Caras  y  Caretas»,  periódico  al  cual 
estoy  subscripto  desde  su  fundación;  lo 
que  prueba  que  el  papel  de  astrasa  es 
mucho  más  liviano  que  el  bronce  ó  el 
granito;  pero  tampoco  es  esto  lo  que 
quería  decir,  sino  esto  otro,  que  de- 
muestra todo  lo  grande  y  generoso  de 
mi  pensamiento:  Quiero  que  el  monu- 
mento al  Dr.  (lastro  sea  de  cartón,  pri- 
mero, porque  el  cartón  es  sumainente 
barato  comparado  con  el  mármol,  y  se- 
gundo porque  siendo  de  cartón,  ten- 
dremos un  monumento  portátil,  y  por 
lo  tanto  fácil  de  llevar  de  un  punto  á 
otro  de  la  República,  como  es  mi  pro- 
pósito. Los  hombres  de  la  talla  moral 
é  inmoral  del  Dr.  Andrónico  Castro 
deben  ser  conocidos  p^r  todos  y  en 
tal  sentido  hago  moción  porque  una 
vez  terminado  el  monumento  lo  saque- 
mos en  procesión  todos  los  días  de  lies- 
ta  |ior  la  mañana,  con  el  fresco,  exhi- 
biéndoliial  pueblo  como  un  caso  único 
en  su  género.  ¿Convenido? 

He  dicho. 


MISCELÁNEA 


Sumaban  a  un  mismo  tiempo  Julio  y 
Rodolf9,  excelentes  amigos  personales 
y  políticos.  El  primero,  distraído  con 
su  cuenta,  se  llevó  el  cigarro  á  la  boca 
por  donde  arde,  y  sintiendo  la  lengua 
abrasada^  exclamó: 

—  jCuernos! 

Al  mismo  tiempo  concluía  Rodolfo 
una  adición  parcial,  y  reteniendo  men- 
talmente el  número  de  las  unidades, 
dijo  en  voz  alta: 

—  Llevo  dos. 

¿CUENTO? 

PAK.V    JALME    LLAVALI,OL 


si  esto  pasó  ó  no  pasó 
en  el  Concilio  de  Trento. 


::5^''S|^  #■'■■  -M 


Un  hombre  de  gran  doctrina 
fué  á  un  concilio  á  sostener 
que  es  por  madre,  la  mujer 

una  creación  divina. 

/  _ 

Y  que.  en  honor  al  Eterno, 
que  creó  tan  nobles  seres, 
se  exceptuase  á  las  mujeres 
de  las  penas  del  infierno. 

Fué  el  dogma  planteado  así. 
y  al  ponerlo  á  votación, 
los  sabios,  sin  excepción, 
fueron  diciendo:  «  sí,    sí  ». 

—Muy   bien, -dijo   el  presidente;- 
queda  este  dogma  aceptado; 
mas  se  dejará  archivado 
y  oculto  perpetuamente. 

¿Qué  paz,  orden  ni  gobierno 
podría  en  el  mundo  haber, 
si  supiese  la  mujer 
que  para  ella    no  hay  infierno? 

Gr.\majo. 


No  sé  si  es  cuento  ó  no  es  cuento, 
pues  duda  el  que  lo  roiilo. 


MIASMAS  POLÍTICAS 


El  espectáculo  no  puede  ser  más  de- 
nigrante y  bochornoso ;  después  del 
escándalo  manifiesto  de  Santiago  con 
todo  su  cortejo  de  impudicia,  el  oficia- 
lismo nos  presenta  el  acto  de  Santa  Fe, 
asunto  acaso  el  más  descarado  y  ver- 
gonzoso que  haya  presenciado  el  país 
desde  que  el  general  Roca  ejerce  el 
protectorado  de  los  pueblos  argentinos, 
con  hondo  menoscabo  de  la  dignidad 
nacional,  suplantad.i  por  el  desquicio 
que  ofrecen  los  feudos  de  la  esfinge, 
en  una  bacanal  política  sin  nombre  y 
sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  Liran- 
des  vergü<.;nzas  n.tcit)nales. 

Pero  lo  que  m'is  nos  llama  la  aten- 
ción y  nos  sorprende,  es  ciue  en  medio 
de  tanta  podredumbre  no  h:tya  en  la 
República  una  voluntad  fuerte  y  ro- 
busta, que  d'uninando  el  .imbit-nte 
enrarecido  que  vivimos,  en  uii  actiala- 
miento  generador  de  miasmas  y  des- 
gracias, no  se  imponga  con  l.i  imperio- 
sidad de  las  necesidad  es  imprescindibles, 
derribando  de  un  hachazo  contundente 
y  seguio  el  tronco  carcomido  del  p.ir- 
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ON    QUIJOTE 
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¡Gran  suceso!  ¡Pronto  se  publicarál 
Véase  el  texto. 


Entra  corriendo    en  esa  petaqoerta  amifi:o  Lucas. 


—¿Para  qué? 

—Cuestión  de  la  barba.    Cuando   á  tus    vecinos  se 
«4  p«tar.  pon  las  tuyas  á  remojar. 


SANCHO    0L3DL 
BÜ£N03AlR.tS 


-  ¡Me  has  fun 
¡Y  en  todo  el  P 


jAjsí^ 


J.M 
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TE    MODER 


¡Me  has  fumado.  Marcelinol  Pues  siend*  «1  Rata  Primero 

;Y  en  todo  el  País  un  voto  ...i         tienes  tu  númer».  {zonzo! 


¡Ya  murió!...  ¡Gracias  á  Dio»! 
Por  la  Opinión  nadie  reía 


i\  Uóiide  irán  trBtoh  do», 
ahora,  -1  m^ffír  la  cab»;/;!' 


•*  i- ■ 


/ 


l^lf!j^r>i^^¡>r^ywzf^=y^sifT;^^fíP^^l¡^r^f:'!^'ÍS^^^^  .-?'™^íi.7='íi!^^71t^^-^íf  ^T->--aM-  ■'r>V*í-'?^*^'Fí;7','"T? '^^^  y'■^'S'~'.'^■^!^'^^^;'^>'^A'^S^^.■J3^:sr^■W!^^^!eW^'^ '^*^t'S^"^r">^^.V^ttfr''-K''  ^^V^^-^^li  -^v^^"*  ~  "*^'™  T^T^e^T™ ,' 3Jñf -"í  - ' ^^T^^ ^f T.^^f'T^JTí^'Síp'?*^ ! '  '•^'w^i^HF' 


i;r.N  sd'iJOTE  .Monf':i{NO 


AMERICA   VESPUCIA 


POR 

EDUARDO  SO  JO 


TOMO  II 


X-,^   OOKr<^XJIST.A.   IDE  IS/IBSIZIIOO 


Cortos  .SI'  liabía  ineliHo  «le  ln.z  y  de  coz  podian   hacerse  con  papeleta,  comu  se  ven 

en  un  bereiigenal  del  ipie  se    necesitaba  los   relojes   en    las   casas   de   préstamos. 

Dios  y  ayiiila  para  salir  sin  desperfectos  No  se  snbe  si  obligado  á  ello  ó  de  nnolii 

personales.  propio  escribió  ú   Qnalpopoca    parn'  que 

Estar  dentro  de  Méjico  era  vivir  den-  con  su  suegro,  su  Uijy  y  sus  nietos  vi- 
tro  de  la  boca  del  lobo;  los  trascaltecas  niesotí  A  la  capital,  ello  es  que  llegar-^n  y 
^^>»lo  prevenían  pat  si  el  geheral  español  que/ inmediatamente  Cortés  les  eclió  el 
******tíl>^-1tatíta  iroiifdW    ■'^  "^         ^"^'^"  "-^ranié  y  los >m86  á  "W  «owtirwr"»»''*»*"- 

Bastaba,  en  efecto,  serruchar  lo8  puAn-  dotes  declarad  (t  fneraa  ríe  razones  cun- 
tes de  las  calzadas  para  dejar  «i  los  cas-  tundentes  que  la  muerte  dada  ii  Ksculnnle, 
lellanos  miis  cortados  que  la  leche  destina-  el  descabezamiento  del  soldado  y  las  .le- 
da á  requesón  de  Miraflores  de  la  Sierra.  inrts  bromas  pesadas  cometidas  en  ol  le- 


/ 


liia  esquela  de  defunciíjn,  venida  de 
Veracruz,  ac/íhi)  de  echar  el  aguardiente. 

A  i'lscalaivte,  el  gobernador  dejado  alli 
por  Corlc-i,  le  liahían  limpiado  el  cnra/nn 
y  el  baiiiliilln  al  i|iierer  socorrer  :i  imus 
pueblos  dev(ik)s  ¡i  él,  atacados  poi-  delan- 
te \  por  dclnis  poi-  un  general  niejicann 
llaiiiailo  (Jiialpopoca,  el  cual  popoca  te- 
nia muy  |hh-m  \('rgílen/.a  y  iiniy  malas 
entrañis.  |Hies  habiendo  conseguido  con 
su  minicioso  ejército  hacer  un  prisionero 
ci-isl¡ano  le  liahía  cortado  la  cabeza  y  con 
ella  jugaron  ;i  la  pelóla  en  todas  las  can- 
chas del  iuipei-io,  hasta  que  cansados  de 
este  sport,  (Jualpopoca  la  remitid  a  Mé- 
jico para  (|U(!  se  convencieran  en  la  ca- 
pital :!e  qut!  ;i  los  ('Sjiañoles  también  les 
llegaba  sn  San  Martin  cuando  tenían  la 
cabeza  libre,  como  a(|Nélla. 

<  >li()s  dotaPles  no  nuMios  significativos 
pusieron  cu  escama  a  (Cortés,  supo  (|ue 
el  consejo  do  ministros  y  el  Mmperadoi' 
celebraban  conferencias  de  tapadillo  en 
una  casa  non  sania  de  los  barrios  bajos, 
donde  disculian  si  á  los  españoles  debía 
mtíléi'selcs  t>n  barriles  de  escabeche  o 
dentro  de  un  zapato  y  taparles  con  (ilro, 
cuestión  (le  procedimient(>s  inadmisibles 
poi-  los  linos  (pie  encoi-i'ahaii  ambas  pi-o- 
posicioncs. 

l'inlonci's  ( iorU's.  (|U(>  iin  (pieria  sci-  el 
|Ut\i'  (lo  la  lioda,  roiiiiio  su  oslado  mayor 
y  coiiviiiieidii  al  punto  on  lomar  en  cali- 
dad (le  Inpoloca  :\\  l'lmpora  1(  pf.  para  ase- 
gurarse coiilra  la  inppiina  do  los  subditos 
de  appicl   Por  tirio   Díaz. 

I'rimoi-ii  filé  llamado  al  ciiarlol  (.'spa- 
ñol  con  una  caria  perfumada,  luego  (>or 
el    telégrafo  Marconi,    pe"o    viendo    que 


rritorio  de  Veracruz  hablan  sido  en  cum- 
plimiento de  órdenes  dadas  por  Mole- 
zurt)a. 

Tal  confesi(')n  general  tuvo  por  peni- 
tencia la  do  ser  tocados  con  banderillas 
de  fuego,  ()ara  purificarse  y  (piedar  más 
limpios  ([ue  el  oro. 

A  Molezuma  le  condenaron  ¡i  la  misma 
pena,  ¡lero  de  mentirijillas,  pues  luego  de 
darle  ol  susto,  le  dijo  Corles: 

¡Tus  cómplices  ya  esliin  en  el  otro  ba- 
rrio, han  ardiilo  como  pajuelas,  ahora  la 
justicia  cristiana,  toda  bondad,  esti»  satis- 
fecha, las  cenizas  de  tus  sicarios  le  re- 
dimen, ven  a  mi  c.uarlo  a  lomar  una  copa 
conmigo!  Acto  continuo  mand(')  quitarle 
cadenas,  llaves,  cerrojos  y  picaportes,  Iri 
ipie  canso  ¡i  Molezuma  lal  mudanza  ipie 
se  puso  a  bailar  un  can-can  do  alegría 
sin  haberse  secado  aun  las  lágrinuis  que 
bañaban  sus  carrillos  de  monja  l(dia. 

Poco  después,  sugestionado  por  Cortés, 
le  ayiid()  ;i  ésto  on  la  construcción  de 
unos  l'iircoíi,  011  la  creencia  el  l'!mpeia- 
dor  (lo  (pie  estos  servían  para  regatas  ^n 
el  lago,  cuando  la  verdadera  madre  dol 
cordero  era  ir  en  ellos  a  sacar  vistas 
f  )logr;Hicas  de  las  orillas  de  aipiellas  la- 
gunas y  osludiar  ol  sitio  por  donde  ¡Kt- 
der  escapar,  si  se  les  volvía  la  lorlilla  ¡i 
los  coiKpiístadores. 

I'!ra  un  perfecto  borrego,  un  manso  car- 
nerilo  ol  pobn>  monarca,  pero  a  lo  mejor 
inopia  la  pala,  y  so  le  iba  la  burra:  una 
mañana  llamo  |)or  leiéfonoa  Cortés,  ésto, 
'|uo  oslaba  al  lanío  de  ciertas  enlrevislas 
entro  dos  luces,  de  su  prisionero  con  los 
(  leiipop()lamos  cucarachas  de  su  reli- 
gión, se  puso  en  guardia  y  acudió  al  lia- 
se habla  mudado  el  monarca  (\  lo  calle  mado  con  doce  capitones  armados  hasta 
del  Sordo,  fueron  |ior  él  en   un  carro  de      los  dientes. 


mudanzas  y  un  alfi'roz  graduado  de  ajie- - 
lliilo   \'ol;i/ipio/  de   I.O('in.  dijo  t'oii  \iW.  ca- 
\  crii'  isa: 

,:l';n',-i  i|i](''  lan!a  unayaha  lina;'  ;.Mo- 
tanoi-^  o\\  cmliira  a  c^lo  lip'i  ('i  cirlémoslo 
ol    ]ia--a  o.'in    si   se    liaco  ol  chancho   iU')i¡/o.' 

Mi  ili'.'ii  ina  |«i''"giint' I  ol  -.ii; n i licad.  p  ili> 
ap|i|('''a->  palalpia--  bripiicas  a  MiiMiia.  la 
I  |-adiicti 'i'a,  \  ('-.la  liix^.  lnK'ii  ciniiadi)  al 
viM'loi'las  .-li  :,||.pm,-i  ,i/lcca.  de  prcN  cm  |-|p> 
que  lih  loi'a  el  Icsljuncnlo  a  oscuras  >j  ni 
onlraiía  p^T  iras  \  se  i>nl  i-ei:a|pa  (Mni" 
prenda    (>ni|ieñ;i|ile   .1    1  !■  mIi^-. 

TemlMando  coiiei  la  h"|a  en  el  arlml  se 
dojí  1  emlialar  rí  sulieraiM.  asi  fiu'  llovadi:) 
al  eiiartol.  mas  siimisi'  í|iii>  un  conscripto 
pohi'í'.  .\.lli  lo  [iiisioron  a  pliíMaonla  comi- 
da  y  (MI  las  \  1  si  tas,  p  II  os  osi,-is  uilimas  sob  1 


I.n  cara  de  (diiila  seca  (|iie  puso  el  me- 
jicano al  presontars(>  lal  apostolado,  no 
d-oj'i  (^1  iiionor  joroninio  de  (hola  t_'n  (!or- 
U's.  do  que  el  solioi-aiio  se  las  juraba  en 
falso,  a^í  qii(>  lO'  le  extrañó  oirlo  decir 
con  acenlo  de  (les|ie(lii-  liilespodes  nio- 
¡e-|.i-: 

l'!sper(i  .|iio  lumen,  usted  y  >;i  pandi- 
lla. l;is  (lo  \'¡lla'l¡OL:( '.  pues  ;iipii  nadase 
les  li,-i  perdidii  y  e-.lp.y  liarlo  liasla  lacd- 
i-piiiilla.  (lo   sdji  i|-tarlos.   ;\'idii   va   Denl 

l'.ra  ¡;i  primera  vez  (pie  ol  miiiiarca  se 
o\pi'osaha  en  catalán  soparatisla. 

Cortés  ante  semejante  aclilud,  dio  on 
secrelii  orden  a  su  ayudante  de  (pie  |'re- 
parasen  los  asad' iros  por  si  ;ica^".  y  dos- 
jmés.  encarándose  ri^n  el  fimperador  lo 
diio  Culi   Voz  melitlna  I 


—  <¡.\li,  sí!  eso  es  lo  que  deseamos  to- 
ldos los  españoles,  quitarle  cavilosida- 
»des,  quitarte  dolores  de  cabeza  y  qui- 
»tarle  cuanto  valga  la  pena,  para  quitar- 
nos de  en  medio  incontinenti  pues  aqui 
>hacemos  la' misma  falla  que,  los  perros 
.»fn  la  misa  del. ^^ilo.. 

»|>ea"ritfe''' gPtra  '^^'of'  -mi Jllu<i|ii  .jp Ig» ■ 
«fueron  quemados  un  miércoles  decéni- 
»za  y  transformados  en  iden^.  ¡Ayfi<lanos 
«magnánimo  Emperador,  á  construir  un 
«ferrocarril  á  través  del  Océano,  y  en  se- 
sguidita  hocemos  la  del  humo,  por  la 
«puerta  de  los  carros.  » 

.Molezuma  al  escuchar  estas  palabi-as 
de  guslo  se  le  hizo  la  boca  agua  de  vé- 
jelo, y  soltó  siete  erutos  por  la  satisfac- 
ción de  salir  de  aquel  entripado,  no  ile- 
jando  duda  íi  Cortés  sobre  las  ganas  ipie 
tenían  el  monarca  y  sus  fieles  subditos 
de  perderb  is  de  vista. 

Los  preparativos  para  la  constrncciiMí 
de  un  nuevo  modo  de  locomoción  se  lle- 
vaban por  orden  del  eslremeño  con  más 
caltíia  (pie  los  pleitos,  on  cpio  so  buscan 
costas,  y  mas  cosías,  parn  dar  tiempo  ;i 
(pie  llegasen  de  Kspuña  los  qninlos  del 
último  sorteo. 

I>(^r  oslos  (lias  lo  vinieron  las  negras 
a  (Cortés  y  casi  |)ier(le  la  (  liaveta  con  las 
malas  noticias  (pie  por  curta  le  mondc'i 
Sanduval,  susliliilo  de  l>',scalanle  en  el  ca- 
cicazgo de  \'erocruz,  decía  en  ellas:  ipie 
un  tal  Don  l'anlilo  Narvaoz,  con  diez  y 
ocho  barcos,  cargados  de  guardias  civi- 
les, venían  a  atarle  codo  con  codo  para 
(pie  \elaz(pioz  1(!  condenase  en  Cubo,  co- 
mo racimo  de  horca.  I, a  po.se  de  C(irt(''S 
no  tenía  nada  ilo  académica,  ni  de  envi- 
diable. Si  salía  en  busca  i\('  l)(ui  l*}mlil(p, 
jierdia  la  sopa  boba  (¡ue  i\  fuerza  de  pu- 
ños y  de  nstncia  se  había  aseL;iirad(p  en 
M(\|ic.i. 

Tomia  lamliM'n  ir  por  lana  y  \o|vor 
trasquilado  pues  Ids  soldados  de  Corles, 
con  tantas  balaüas.  al  (pío  110  ie  rallaban 
ambos  brazos  lonía  la  cabeza  pouada  con 
cola  ai  pescuezo,  y  muchos  de  (dios  co- 
mían con  la  boca  del  estomago  pues  la 
de  la  cara  la  habían  pei-dido  y  eslaban 
desbocados  por  el  desenfreno  al  swquenr 
Choluia. 

Nuevas  y  más  funestas  noticias  le  lle- 
gaban sin  cesar,  engarzadas  las  unas  a 
las  otras  Como  cerezas  aurias. 

l'lrale  p.rociso- tomar  nie(li(|as.  Inniarlus 
armas,  lomar  una  re^i  plucpon.  en  fin:  lo- 
mar algo,  y  so  touo'i  I  res  li'.loilas  de  aiziiar- 
dienh»  (le  caña,  con  med  i;i  d.  .cena  do  un  i  n- 
dillasen  ijio^ia/a  \  su  |iiiMid"S(do  esla  ñl- 
ma  a  l.'i  nai-iz  desemaiiiii  OÍ  c lia fa i'p do  y 
s;iiii'.  li.-indii  lumbos.le  Mc|icii  seguido  de 
|(is  sii\ms  |;iii  liKimiidos  como  (d,  coiu- 
pilioii'lo  liidiis.  on  ianzar  deniioslns  y 
anu^na/as  conlia    I)on   Panfilo. 

Sid.i  ipiodaron  on  .M(\ji.'o  odionla  esjia- 
ñides  a  las  i.r. lenes  i\('  .Mvarailo,  para 
liac^r  el  sorxicio  urbano  de  la  pcblaciíjn 
y  a   la  de   iMos  ipie  es  urando. 

[CcnlititiaKÍ. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


I  LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos  " 

SIN  RIVAL 


Loción  HfgléDica  di  Eucaliptiis 


DK 


BUIZ  &  BOCA 

Provesdores  de  la  Real  Casa  de  EepaAi 

oon  privilaslo 

especial  de  S.   M.  el  Rey  da  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quiu  toulmeote  la  eaipa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rojia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  midieot  d«l 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  U 
Oriental  del    Crufcnay,  Francia  y  Espafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perftimeriaa  j  registro*,  f  por  menor  eo 
todaalaa  pelaquerias,  farmacia*  y  baiare*  de  la 
República  y  HonteTldeo, 

BacáHptus  de  lS¡ÜtZ  t  WS£ 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


tidci  roquista,  surj^ido  a  la  vida  nacio- 
nal en  un  momento  fatal  y  anacrónico 
y  que  la  historia  rendrá  que  apuntar 
como  el  más  nefando  de  que  tenjiamos 
memoria,  sin  excluirla  época  luctuosa 
de  la  tiranía,  de  la  que  Roca  y  su  par- 
tido deben  ser  un  engendro. 

El  pueblo  argentino  es  revoluciona- 
rio teórico  por  naturaleza;  pues  bien, 
que  sea  revolucionario  prácticn  y  ha- 
bremos terminado  paríi  siempre  con  el 
sistema  imperante,  volviendo  .1  la  vida 
institucional  y  democrática  de  que  he- 
mos sido  despojados  por  el  César  crio- 
llo,quien  haconvertidoalgobierno  enun 
tristísimo  tugurio  cimentado  en  la  ruin  a  y 
la  bajeza,  que  constituyen  lo  prominente 
de  sus  ambiciones  personalistas  y  mez- 
quinas! Va  es  tiempo  de  que  cesen  las 


dominaciones  y   los  yugos  que  nos  lle- 
nan de  oprobio  y  de  vergüenza! 

/        Calixto  Sudra. 

.MSie5lii»S*N< 


TURF 


En  el  Premio  Eliseo  llamírez,  clásico 
que  sirve  de  base  al  programa  de  la 
19  ■' reunión  hípica  del  año  en  el  Hipó- 
dromo Argentino,  hace  su  retitrée  el 
potrillo  Oíd  Man.  Se  asegura  que  está 
completamente  sano  y  que  su  victoria 
es  cosa  que  no  se  pone  en  duda.  Ks 
nuestro  favorito  y  en  las  demás  prue- 
bas son  los  siguientes: 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 


lllRKilDA     l-OK    Kl 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO    DENTISTA 


ealle  Artes  169 

,d i.  FANNV   HlrlTZ 

Primera  diniiscí  recihidu  in  l;i  l';iciiltail  lU  im  tlicina  iIl  Biieiin-;  Airis.  Espccíalicliid:  d¡rnii'< 
artificial!'*  liin»,  sin  p.ilaJiír,  para  la  mnsticación  pi'fecta.  Tridas  las  riperacioius  de  la  boca  sin 
dolor  i'or  nudi"  di-    un   niirvo  am  stOsicn.   Con-^iilias  todos  les  días  di   .s  ,1   II   y  Jl-   1  .1  5. 


En  la  1.''  Vendóme  ó  Avanti. 

»  »  '2.''  Rosette  ó  Miss  Julieta. 

»  »  3.'  Kalliumú   Obelisco. 

»  i  4.'  Perseo  ó  l,a  Curieuse. 

.  .  .'v'  Oíd  Man  ó  iüapa 

»  >  b  '  Macbetli  ó  Plewna. 

»  »  7  '  La  l'erichole  ó  l'ícara. 

iigauntai  < 
F  E  L I  C  I  T  A  C I  ó  H 

Por  intermedio  de  monseñor  Saba- 
tucci,  el  I3r.  Santiago  O'Earell  ha  reci- 
bido una  carta  de  felicitación  de  Pió  X, 
concebida  en    los    siguientes    término.s: 

Sr.  Dr.  Saiiiia-jo  O'i-'.ircll. 

Teniendo  conocimiento  de  que  es  Vd- 
canilidato  á  tJiputado  nacional  |  or  la  11'* 
Circunscripción,  me  complazco  en  ha- 
cer votiis  porque  el  éxito  corone  sus 
esliierzos,  batiendo  al  Dr.  i>!evilla,  (|ue 
según  monseñor  .Sabalucci,  es  un  ene 
migo  lieclarado  de  la  iglesia  y  por  lo 
tanto  aleo.  I{l  hecho  de  ser  cleric.il,  n<» 
c|ui<rc  dtiir  cjiíe  sea  usted   oscurantis- 
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i-.^A^'s=*iBiT*a  i:^:e: 


BXJKJNTOa      /Yl  Küta 


•v 


— {E>   uslcü   lU.tn,   elegante 
le  gUít.i  l;is   meio.tias. 
y  recrearse  en   ¡a  ¡nesa 
y   que  ésta  e.>ité  bien  servid. 1, 
entre  pia'iias  JeiK--<ii;is 
mientra-  gozn   con    i.is  vistas 


il  '•   :iii    :  IM.IO   ci  iMii  ;i  lij^  I  .1  h   - 
Í'uIm   is(,  me  c;iuiiv.i 
Piu-'>    \  ,'i    '-é   iloii'tf-    i|su-í|    co 

cii   :;i   ca.  <■    'U-   ]   Ji\  1  i,i 

en   Sp"rtsnian.   (!(intl>-  .-u  ucleii 

['■das   ^íis  r'f"^""''^   liii.is 


lililflti*--'-'-^""""'"-'- 


jíSí¡s^»iaiLSiu-^j^.^áí^ffíhJ^%^^^f^>^:^ 
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DON  QUIJOTK  MODKRNO 


a  y  por  consecuencia  retardarlo  al 
progreso,  como  afirma  el   Dr.  Revilla. 

Con  usted  está  todo  mi  concurso; 
monseñor  Sabatucci  tiene  orden  de  vo- 
tar por  usted,  nacionalizándose  previa- 
mente. 

De  ello  se  encargará  usted  6  el  co» 
ronel  Gramajo,  á  quien  el  cielo  conser- 
ve por  muchos  años,  juntamente  con 
su  portentoso  exófago  (el  de  Gramajo). 

Cúidese  mucho  de  Revilla. 

Que  Dios  le  ayude. 

Pío  X. 


— iSuperior!  esa  es  mi  especialidad! 
-¿Esa? 

—Sí,  señor;  yo   manipulaba  Ins    me- 
junjes del  aperitivo  Moliñcharri. 


No  te  acerques  á  mi  vera 
Richery  por  compasión, 
por  que  tú  llevas  la  peste, 
tormenta  y  revolución. 


* 
*  * 


m  CORDERO 


IL  lis  EXQUISITO  T  IIIOIBIADO  HEGTAR 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 

Al   encontrarse  Riccliery 
entre  San  Juan  y  Mendoza 
sohre  vino  ia  pendencia, 
y  ocurrió  en  San  Luis,  la  bronca. 


Si  no  quieren  que  se  moje 
la  estatua  de  Garibalcli 
ó  suceda  un  cataclismo 
cuando  vaya  á  inaugurarse, 
digan  á  Pablo  Richery 
que  al  punto  tome  el  portante 
y  que  se  aleje  ese  día 
cien  leguas  de  Buenos  Aires, 
y  lleve  la  geltatura, 
su  mala  sombra  y  sus  guantes 
á  Tucuni.in,  á  don  Lucas 
á  ese  cacique  de  sable, 
para  ver  si  le  deponen, 
lo  mismo  que  á  su  compadre 
el  que  á  San  Luis  oprimía 
y  le  sacaba  los  nales, 
el  cual  hubiera  durado 
cien  años  dale  que  dale, 
á  no  ser  porque  Richery 
le  llevó  allí,  al  visitarle, 
su  terrible  gettauíra 
de  la  que  Dios  nos  ampare. 


/ 


Uu  redactor  de  «Tribuna»  y  Floren- 
cio Madero,  se  encuentran  á  la  puerta 
de  un  calé  donde  no  pueden  entrar  -A 
lomar  nada  por  lalta  de  plata.  Madero 
dice  á  su  amigo:  Espera  aquí  me^lia 
llora,  voy  á  casa  de  Villanueva  para 
que  me  preste  cinco  pesos. 

Al  cabo  del  tiempo  convenido  Floren- 
cio regresa  triste  y  abatido. 

— iCómo!  —le  dice  su  compinche  al  ver- 
!e  en  aquel  estado.  —  ¿No  ha  querido 
prestarte  nada? 

—¡Nada!  Ni  siquiera  un  minuto  de 
atención. 

Un  individuo  pile  un  empleo*  al  in- 
tendente Casares 

—Sólo  tengo  un  puesto  en  la  quema 
de  las  basuras. 


En  San  Luis  queman  las  papas 
para  los  Mendoza    jOlé! 
¿Qué  piensan  en  Tucumán 
del  señor  don  Lúeas  Gómez? 


* 

*  * 


¡Revolución  en  San  i-uisi 
¿quién  lo  pudo  imaginar? 
Pues  ya  está  empezado  el  queso, 
y  se  pone  duro  el  P,  A.  N. 

>wi«iainiBini  I 


LA  CAUSA  DE  LA  PIEDRA 

V  EL  PLEITO    CON    EUST.AQUIO    PELLICER 


Aunque  el  primero  de  estos  dos  asun- 
tos judiciales  ya  es  muerto  y  enterrado, 
no  obstante  queda  el  rabo  por  desollar, 
y  queda  imponer  al  público,  ó  mejor 
dicho  al  país,  del  desenlace  estupendo 
del  aquel  escandaloso  suceso.  Juro  que 
no  me  guía,  al  volver  sobre  tan  añejo 
asunto,  ni  el  reclamo  ni  el  lucro,  sólo 
sí  responder  de  una  vez  por  todas,  y 
dar  á  conocer  cuál  fué  el  desenlace,  el 
FALLO  que  dio  la  justicia    arjíentina. 

Como  el  escrito  será  seiisaciofial,  el 
día  de  su  publicación  se  hará  una  ti- 
rada de  quinientos  mil  ejemplares  de 
propaganda,  para  que  todo  el  mundo 
se  entere  y  falle  á  su  vez  il  público 
honrado. 

En fl  pleito  contra  don  íiustaquio  Pe- 
llicer,  pleito  ganado  dos  veces,  una 
ante  el  juez  y  otra  ante  la  Corte  Supre- 
ma por  el  que  suscribe,  han  sucedido 
cosa/as'qiTÉ  tiefaen  la  mar' den  Acia,  y 
que  Buenos  Aires  y  la  República  toda 
comentará  con  estrañeza. 

Como  ambos  trabajos  requieren  mu- 
chas notas  aclaratorias,  datos  curiosos 
y  biografías  selectas,  no  comenzamos 
en  el  número  presente  su  pu-h  icación. 

Quizás  en  el  próximo  se  empiece,  i\ 
más  tardar  dentro  de  dos  semanas. 

¡Sensacional!    ¡Sensacional! 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinrm 


Atiende  toda  operación 

qne  tenjfa  por  base  ana  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    ü  plazo  fijo  (Je  30  dias  2  1/i  » 

.      .   60  dias 3  1/4  »  2  14  % 

»      ^   90  dias 4  1/4  .  3  1/4» 

.      »  180  días 5  1/4  »  4  1/4» 

>  »  mayor  plazo convenciooal 

>  en  Cala  de  Aliorros  con 

KUt4í;í|feeéfliiiiíe        .  ^s 

6b  días. 5  í/4  »  ,iv 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  »  ^^" 

Horas  de  despaclin;  de  10  a.  m.  ó  4  p.  m.} 

.Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  dias 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  e:i  cuenta  corriente  ú  ios  accionistas, 

Buenos   Aires.  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerant: 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA   Y  CANGALLO 

Sucui'sal  8 1  el  Rosar: o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once de  Septiembre i  Centro  América  185 


Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris:    Avenue  de  TOpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERTA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA; 

M^ legal^  Oro  «ellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     «in   inieré» 

Depósitos  á  30  días  fijos \'¡i%     1        % 

Depósitos  á  60  dfas  fijos 2  '!«  »     2  • 

Depósitos  á  W  dias  fijos 3»     3  • 

Depósitos  á  .180  dias  fijes. . .  3  '|i  » 

Depósitos  ík  mayor  plazo convencional 

Depórito  ii  premio  con  librfia, 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60   dfas 3  i/n  "i, 

SE    COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y   moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Umi-ms  (le  (lespiiclio:  de  lOa.in.  i\  3  p.m. 
liis  dios  Dniinarios,  y  de  10  a.in.  ;i  i  p.m. 
los  siibiulos  y  fin  lie  mes. 

Buenos  .Aires.  Octubre  1."  de  X'Vii. 

AUifUSTO  J.  GOELfiO,  fenatt 


\ 


guoursal  t>ara  la  venta 

Qoq  Qnijote  dodeíno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    parM  la  compra,    venta  jr 
cambio   de  fijiniritas  (ie  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 


MMi 


■BiüiiSí 


■Mittí 


■ÉÜlÉiMI 
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Ano  II 


PKIMEKA  E:-'0CA 


suseRipeíoNt 

BN   1.1   CAPITAL 

^or  trimestre  adelantado...  8  l.20 
Por  semestre  adelantado...  >  2. SO 
Por  nn  año  adelantado.     ..  •    4.5<> 

Mmero  suelto »    O.lO 

Mmero  atrasado O.üO 

Kztranjero,  por  un  año •  lü.OO 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


aé 


■»l«- 


suseRipeíoNi 

EN   LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $  1.09 

Por  semestre  adelantado...   •  4.W 

Por   un    afio    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto >  0,16 

Número  atrasado «  O.M 

Extranjero,  por  un  año >  11.00 


APARECE 
TODO      LOS  JUEVES 


Tri*. 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


í««((*/.í«ro«RifiiíiJ- 


•ñ^ 
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CONSUMATUM  EST 


La  pera  que  preparaba,  como  venía' 
nios  anunciando  nosotros  en  los  nú- 
meros anieriori's,  el  Excelentísimo  se- 
ñor Presiilente  de  la  República  Argen- 
tina, Capitán  General  de  mar  y  tierra 
don  Julio  Ar}>entino  Roca,  ha  dado  ñn 
ú  su  sa/onamiento.  ¡Y  qué  pera!  más 
grande  que  la  cabeza  de  don  Benito 
suspendida  de  un  iiVij\to  '"«"^s  largo  que 
los  bigotes  japoijeses  de  don  Marceli- 
no. La  lórmula  Quintana-Figueroa  Al- 
cona, ha  triunúdo  sin  que  tuviera  una 
op'i^ición.  digna  de  llamarse  lal.  -Y 
qué  se  le  ha  de  hacer:  Don  Julio  habió, 
es  decir,  pronunció  su  media  palabra, 
Á  cuyo  eco,  como  ni^pyidas  por  un  re- 
sorte autom.'.iico,  se  ipclinaron  ias  ca- 
bezas lie  sus  leales  servidores,  repre- 
setitaiiles  del  pueblo  de  la  Xuciúii.  ¡V 
cuántas  angustí, is!  jCuánt'is  desvelos  ha 
causado  su  prolongado  mutismo!  líl 
General,  er.i  rodeado,  asediado,  inte- 
rrogado por  sus  llevólos,  y  sin  embar- 
go, permanecerá  lirme  á  su  resolución, 
siempre  con  los  Inbios  bien  unidos, 
siempre  como  una  estatua  que  nada 
deja  traslucir. 

V'iilanueva.  por  ejemplo.  h;i  dismi- 
nuido de  peso,  digo  porque  el  otro 
día  subió  á  la  pequeña  platalorma  de 
una  balanza  dt^  la  vía  pública,  y  des- 
pués de  colar  en  su  buzón  un.i  tiioneda 
de  cinco  centavos,  dio  un  saito  sorpren- 
dido, corrí  en  su  socorro  ...  y  no  era 
nada;  había  salt.ido  porque  notó  que 
pesaba  dos  kil' s  menos.  Kn  cambio 
Ugarte  parec<"  haber  aumentado  de  bi- 
gotes. ¿Y  Quintana?  ¿Dónde  dejamos  á 
lifanuelito?  Podrá  sostenerse  siempre 
-firme  en  su  mullida  y.dorado  sillón  pre- 
sidencial?  Espero,  y    el    tiempo  que 

es  un  grandísimo  charlatán,  porque 
todo  lo  cuenta,  nos  lo  dirá.  El  pobrecito 
bastante  consumido  está,  sus  bolsillos 
son  de  peso  inaprt  ciable.  es  decir,  li- 
vianos, por  más  que  lleve  cosmético 
en  los  bigotes,  períumes  en  l'iS  cabe- 
llos y  resguardadas  sus  manitas  de  ni- 
ña Ciqueta,  que  bien  las  cuida,  por 
tina  cabritilla.  ¡Aguantará  la  carga  ó 
har.i  lo  que  dice  el  cuento;  «Llamé, 
clamé  á  la  divina  providencia,  y  la 
providencia  no  me  oyó,  y  mi  eco  se 
perdió  en  el  espacio.  Entonces  compren- 
dí mi  triste  situación». 

Sí,  piensa  llamar  á  la  señora  Presi- 
dencia para  que  le  saque  del  pantano 
c'i  q.:e  Se   ir.t-te   >-;ii   c'ar^c  ilkm-i  e.\ac- 


ta  de  que  ei  dicho  pantano  es  suma- 
mente cenagoso  y  por  lo  tanto  difícil 
de  atravesarlo  sin  enlodarse  los  boti- 
nes. Sea  como  íuere,  le  cierto  es  que 
Quintana  cree  que  Quintana,  por  el 
momento,  será  astro  de  primera  mag- 
nitud mientras  que  Roca  pensativo,  ca- 
bizbajo y  meditabundo  desciende  de  la 
altura  para  caer  para  siempre  en  el 
olvido  y  en  sus  mismas  tretas  en- 
redado. 

Enseres  del  Palacio  Presidencial 


''  Según  públicn  notorio 
vivirá  .Manuel   Quintana 
cuando  sea     Presidente 
de  ojito   sin  pagar  casa, 
y  Será  su    domicilio 
la  piopia    casa    Rosada, 
para  lo  cu.il  aseguran 
que  don  Manolito  anda 
comprando  en  los  cambalaches, 
por  no  gastar  mucha  plata 
los  cachiv.aches  precisos 
para  adornar  su  morada. 

\ a  tiene  un;i  gran  poltrona 
á  la  que  sólo  le  taltan 
tres  pies  para  no  estar  coja, 
tiene  un  reloj,  que  no  anda, 
una  mesa  sin  tablero 
para  escribir  sus  programas, 
catorce  plumas  de    ganso 
que  le  tueron  arrancadas 
en  un  día  de  elecciones 
del   propio  cuero,  á  Ceinadas, 
También  compró  entre  otras  cesas 
un  tintero  que  no  gasta 
tinta,  por  faltarle  el   fondo. 
un  pedestal,  sin  estatua, 
y  seis  sillas  ¿in  respaldo, 
sin  asientos  y  sin  patas. 

También  compró  para  el  loro 
una  hermosísima  jaula, 
con  iliez  barrotes  de  menos, 
sin  comeder"  y  sin  t.apa. 
Luego  un  marco-cartón  piedra, 
sin  lienzo  cristal  ni  nada, 
para  poner  detras  de  él 
al  gran  Richery  de  gala, 
y  se  piensen  que  es  un    cuadro 
de  un  pintor  de  tanta  fama, 
cono  tiene  un  Xavarrete 
muy  conocido  en  su  casa. 

La  alcoba,  es  lo  más  bonito; 
la  madera  de  la  cama 
es  de  urnas  electorales 
que  ya  n<'  sirven  de  n.nda. 
la  lana  Je  los  c"  civue.-.. 


es  de  las  libretas  falsas 
de  todos  sus  electores, 
y  como  éstas  tueron    tantas 
sobraron  para  el  relleno 
del  jergón  y  las  almohadas. 
Sirve  de  mesa  de  noche 
apropósito-una  lata, 
encima  un  cabo  de  vela, 
y  dentro,  lo  que  se  calla. 

Para  los  ratos    de  ocio, 
y  leer  cosas  de  gracia, 
tiene  del  gran  Pellicer 
el  que  le  copia  á  Tabeada, 
un  libro  de  chistes    viejos 
y  una  comedia  silbada. 
Regalo  de  don  Bartolo 
es  el  farol  de  la  entrada, 
un  .acordeón  muy  viejo, 
con  los  pliegues  hechos  rajas, 
por  donde  sale  la    luz, 
igual  que  de  una  mortaja, 
de  una  pajuela   encendida 
que  llena  de  humo  la  casa. 

Regalo  de  don  Benito, 
fué  un  artificio  con  trampa, 
no  para  cazar  ratones 
no    para  cazar^las  ratas, 
que  fuera  aludirse  el  mismo 
á  t.'il  cosa    destinarla, 
tiene  otro  objeto,  la  cosa, 
engordar  las  cucarachas 
y  contentar  /«s'  notables 
que  allí  acudirán,  por  masas 
ó  por  masitas  en  grupos, 
y  tienen  liambre  atrasada 
y  necesit.'in  el  premia, 
de  aquella  not.tble  larra. 

LO  QDE  LE  FALTA  A  BICCHIBI 

Era  en  el  banquete. 

El  memorable  banquete  del  viernes, 
en  él  que  el  flamante  general  deshoja- 
ba la  virginalidad  de  sus  frescos  laure- 
les, abiertas  su=  hojas,  al  calor  del  in- 
vernáculo del  amable  julio  y  desarro- 
lladas en  los  tantos  ejercicios  cómico- 
acrobáticos-inilitares  á  que  se  ha  en- 
tregado frenéticamente,  desde  que  li> 
improvisaron,  excele>ttisiiiio,  señor  Mi- 
>iistro. 

Gramajo  devoraba. 

La  grasiia  cromo  -  amarillosa  de  un 
;/  O' seaiix  de  boettj,  le  chorreaba  indis- 
creta por  ambos  lados,  de  su  barbilla 
simpática  y  formando  una  horqueta,  l.i 
bifuración  se  uní;;  '  n  v.n  bo;ún  livido 
oleo-sucio. 

Un   senaJiii"  ardiiio  i'i  ai  odino  se   ui  - 
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EL  HÉROE  DE  AMBOS  MUNDOS  DESDE  EL  CIELO 


DON 


T 


QUIJOTE    MOD 


AV^Vlfi  '■  ■■■,*  '■- 


-^e  áifcJb'eTtambo,  entras  pobre 
lo  mismito  que  entré  yo ! 
¡Ordena!  ¡ordeñat  y  ¡ordeña! 
—  Buen  programa  ¡anda  con  Dios! 


—  Mucho  agradezco  vuestra  entusiasmo     v  nunca   volM  la  cara  -il  enciniíLlo 

ero  esa  <sialua  no  me  repr^^enta;  rii  refrené  el  cahailo,  ni  caí  desmavado,  en  la  batalla 

11  lema  (ué  «Siempre  avantii» 


^!iemras  piquito  de  Loro         la  espada  virgen   sonríf 
;  telicita  á  Don  Pablo:  por  el  ascenso  g.inado. 


Cliupóteros  provinciales, 
la  langosta  del  País 
tiembla  al  borde  del  abisme 
pensando  en  lo  de  San  Lui: 


1  Mariano  Valle          2  José  R.  Gómez            3  Godov         4  José  M.  Alvarez       fi  Ángel  Zerda  i 

Jujuy                          Corrientes                 San  Juan                  Córdoba                          Salla  Sg 

10  Dr.  Lucas               11  Villanueva  12  Frevre                        13  Ugarte  14 

Tucuraán                      Mendoza  Santa  Fe                    Buenos  Aires  S 


,-:■.     l»^,    ^    ■,' 


MODKRNO 


/ 


]Mi 


•■.  ' . .  i-í-'V*^  ■■  ■;':1^' ■■■•■■•■•■  ■ 
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Nozaleda.  su  eininencia, 
buscaba  ser  C';ii  il'iial, 
si  >:\  Papa  no  si    lo  liare 
en  Valencia  se  lo  iiai;in. 


'  -.-í.^-^ÍXV^;/ •- 


■  ■■-.V. 


y  las  armáis  recot^ui.is 
si  quifr<-n  revüluiiór; 
.1  Don  }T(;yre,  C'.n  la  uTiiía 


^^^.-^^ 


V:^;^*''*'^' 


Chupóteros  provinciales. 

langosta  del  País 
imbla  al  borde  del  abismo 

isando  en  lo  de  San  Luis 


z       5  Ángel  Zerda 
Salla 

13  Ugarte 
Buenos  Aires 


6  Barraza 
Sgo.  del  Estero 

14  Mendoza 
San  Luis 


Emilio  González 
Rioja 


8  Carbó 
Entre  Rios 


9  Correa 
Catamarca 


^'^iÉLí'jiií>=JtÁ^'  ^i.-.''^ 


En  el  númf-ro  que  viene 
esta  bomba  «-.tallará, 
y  habrá  escíndalo  de  v^-.ras 
pero...    muy  sr-nsacional. 


^-»r.'<fi'-'ii  '■y^''iff&'-Éi--:rí¿«fáí 
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DON  QUIJOTE  MODEKNO 


AMERICA   VESPUCIA 


POR 

EDUARDO  SOJO 


TOMO  II 


LA.   0O]N"QXJISTA.   TD-E:   IS^ÉXIICO 


-«e3<&- 


CAlMI'lT.n    V 

HHL'NIÓ.N      1»K    CoRTIOS      con     SaNDOVAI  ,    lA- 
liAMH  iI.A    (ON      DDN    l'ÁNKIM)    V    PALOS.— 

I'n  OH)  mkn'is.- C.oiiTÉs  ahhií  handkrin 

DE  KXiiANCIlK  Y  VLKI.VL',  l'OR  l'ASUS  CON- 
TADOS A  Mi'MIOO.  — Los  MIMICANOS  KNKI  - 
HRUÑADOS.  —  MoriiZUMA  QLIKKl-:  l.CIIAR- 
LüS  l.'N  IJALDE  DK  AGUA  Y  LK  DAN  UNA 
CASTAÑA  UUE  DK  PURO  DULCK  NO  LA  FUE - 
!  :Í)E  digerir.— QuELTAVACA  SEaUNOO  TORO 
DE     I.A   TARDE,    DOS     BURlíLES     MEJÍCANOS 

i:n  I.A  LIDIA.— Construcción  de  pukntes 

DE   VIOLIN,    CORTI'.S    HACE    UNA    POS  I  l.HA  Y 

yuiEiíL  ni;iiRARsi;-  — I'n  dii,)le  con  i'rac- 
rriíAs  Y  i'HoNÓ^iico  reskkvado.  —  Ja- 
rana.—Coiíii;s  .mozo  ciuo.— Españoles 

AL   HOMUO.    -I.A    NOC1I1-;   Di;    LA   TORMIiNIA. 

—  Las  siete  plag.\s.  —  No  es  iimüa, 
(>ri'.MHA    i,)rE  es   ilmha  do.ndi;  cop.xn  la 

MANCA  C01!TI-:s  Y  sus  PC  N  lus  .  —  M  UER  I  L 
ni-:  yCKLTAVAC  V.  — (1(  ATIMORIN  KMI'EltA- 
DOH    l'OR   I)i:iiECII(i     DlVIMi. 

Coflés  ciiiiiu  CíU'liíino  liiibÍH  llaDiado 
con  lilis  Icjtis  á  Saiidiival  para  i(iie  vinie- 
se .»  iiiciiciiiii-iii'solo  Clin  liis  espaiiole.s  i|ne 
aun    viviiin   [mr  V(>ra  (]i-n/.. 

Ueiinií^r-unsf  aiiihíis  (^lailrilliis,  la  del 
capil.tn  \  la  (ii'i  liTiit'iile,  a  docc!  niiiias 
de  (".<Mn|Hiala  donde  estaba  dun  Panliln 
usonihradi I  de  la  ^^m-iliira  del  cuc¡i|iie  de 
(licha  cindad . 

Ci>ni[iiinia  (imIcj  i;!  cjirrili i  de  Oirlt^s  una 
ciini|ianía  nieiins  iiiimei'nsa  i|UO  algunas 
<:oin|)añias  de  cninicos  de  la  le;^iia,  inien- 
lias  i|iie  diin  I'ántiln  \ei)ia  aeiiiii|iañadi  i 
de  cieiilii  v  la  madre. 

(lories  |ini-  |iiira  n  lile.-^ia  Iraló  de  aman- 
sai"  i'i  su  runlraipi  |ia>i'iudide  la  maim 
carÍMii>amenle  \i"f  id  Inmu  cmiiM  a  Ids 
f;atiis,  pern  iImu  l'anlilu  Narvae/  más  aris- 
co ipil'  un  liiiriM  narañdii  y  cnn  mas  nr- 
iíllllci  ipie  diiii  l!ndrÍL:'i  en  la  Imi-ra.  ine- 
lli'i  la  pala  liasla  el  c  ii'\  rji  ni,  iniiiiendu 
cuino  |-'ipa  de  pa-<i-ua  a  IlernaiidM  y  ame 
iia/íind' ^li'  coii  una  miiI'íi  enjilliera  eiian- 
tn   pililii'ra   i'i-liai'le  la   /.ar|ia. 

l'islii  era  |i'  ipil'  ipieria  Oír  el  es|  irmi'iii  i 
( luiir-s  p:ira  ecliarii'  el  miirrli  i  de  la  un  erra 
eixil  al  |i;'iiililo  de  dni!  I 'aiitiln.  ei  ni  i'l  de- 
recliii  (|a('  ila  la  del'eii^a  prnpia  para  eo- 
nieler  cuantas  liarliaridades  acudan  a  la 
menle,  sin  rcspiiicsaliilidad  judicial,  (.".or- 
lós  lle.iíii  anie  (leinpuala  con  peores  iiilen- 
cioiu's  .[ue  dnclor  argentino  on  busca  de'» 
pesos. 

Narvae/  salin  de  la  pnblacinii  a  dar  la 
batalla,  pern  al  \i'r  ipie  dnrli':^  >'  li's  .sii- 
V'-^  ■>!'  hajiian  siibiiln  a  un  ninnle,  \  ipic 
jiai  illi'^ar  liasla  eli'>s  iicccsiiaiía  e-calc- 
ras  lie  mann.  se  |iu-^o  .-i  i'cIb'M' uiai  .  r'Un 
cilieni  1  sus  cálriilo-.  cmm  iiii  cliap,!  rnuí 
i|ui'  pus. .  a  .:.  '11  l';in!;l'  I  r.  'Uei  rliupa  de 
ib  Mime. 

Lu  c'stii  un  II"  '|Ui'  íiividia  ;'t  ambos 
eji'rcil'S  se  siili,,  ,!,•  madre,  de  padre  > 
de   teda    la   lamilla. 

l''.ii  lan  húmeda  siiuaei  ui  el  \'  I.mIus  Ins 
p:iiil¡bis,  sm  paraiiuas.  sin  elianelns  de 
Lji'nia  111  impermeable^,  ri'ti'' 'Cedieriui  a 
(llediila  a  lin  ile  eni^arse  en  b's  cnrredM- 
res    \     secar.-^i'   al    aire    encasillad",   para 


librarse   <le    iiiiedar     renmálicns    y     pati- 
tiesos. 

Entonces  Cortés  y  les  siiyus  ipie  eran 
unos  tniclias,  pasaron  sin  dilieiillad  el 
rio,  y  aprovechando  ipie  no  liabia  me- 
cheros de  gas  en  la  poblí/cion,  entraron 
á   lientas  por  ser  de  noche,  sorprendien- 


bas  azoteas  con  lirpiidos  peor  olientes  que 
el  afilia  del  Jnid.in,  amén  de  una  grani- 
zada de  caramelos  de  cristal  de  roca  que 
no  les  dejaba  liiieso  en  sn  sitm. 

Viendo  que  la  criada  les  bahía  salido 
respontiona  se  volvieron  al  cuartel,  donde 
apenas  los  conocieron  pop.  Jos  chichones 


do  H  don  Panfilo  y  á  sus  gedéones.   Quiso      y   el  colegio  romano  de   cardenales   que 
Narvaez  desenvainar  la  espada  pero  con      li'aían  á  cuestas.  ,,,v  r     >      t'        ' 
Ja  Jiumsidád  «a  habí*  ^BueüLo    mohosa  y;>V',  P.Vp|ÉM.^<H*^í''^'*'^  ™ejítí|M 
no  la  pudo   sacar    de   Ja  ^aina  en  ive9''^^*'**'*l«*'^fl^^  fcpifííi >  proticii y 
cuartos  de  hora,  con  lo  que  dio  tiempo  A      <íel  cuartel  eSpañoL sin   que  les' 'l^rred ra- 
sen las  palizas  cuotidianas  que  se  gana- 
ban ijnr  Inrpes. 
l'Jh  lina  de  estas  embestidas,  Motezuma 
ira  evitarles   una    zurra  cogió  una  <'iii- 


que  le  reventaran  un  ojo  de  un  puntapié. 

Esta  batalla  debe  llamarse  la  de  los  gu- 
sanns,  pues  le  que  más  atemnri/o  <i  los 
piinfilos  t'né  el  brillo  lie  millares  ríe  lu- 
ciérnagas, ipu!  lomarim  per  mechas  de 
miles  de  arcabuces. 

("ortés    se  porto   después  de  la  victnria 


1*" 

tarra,  so  subió  á  una  buhardilla  trasera 
y  saliendo  por  una  ventana  corriú  i\  ga- 
tas por  el  tejado,  vestido  de  rey  de  copas, 
como  un  perdiaiavidas  manirroto,  pues  y  al  llegar  ul  alero  se  puso  á  declamar 
ademas  <le  no  hacer  pupa  a  ninguno  de  ,  unos  versos  sobre  la  paz,  escritos  por  el 
liis  venc'idos,  les  regalo  unas  eslampítas  poeta  (Irilo,  autor  lipio.so  de  las  testas 
de  la  virgen  no  sé  si  de  Lourdes  o  de  coronadas  decadentes.  A  los  primerus  en- 
Loeches,  para  que  se  las  colgaran  de  los  decasílabos,  el  pueblo  no  pudo  soportar 
cinluroiie.s  y  les  jireservaran  lie  morir  de       más  y  le    retruco  con  una  nube  de  ado- 


(lechaziis  en  el  nmbligo. 

íSubre  un  pollino  salió  desterradn  y 
tuerte  den  l'anlilii,  alistándose  casi  Imlos 
sus  soldados  bajii  les  pendenes  de  Curtes 
y  .Mai'iiia. 

El  invicto  general  español  parecía  des- 
tinado ii  lecüiir  (tartas  de  mal  agüero  que 
le  aguaiau   tudas  las  tiestas. 

l'na  que  le  mando  ,\lvarado  desdo  .Mé- 
jice  y  iilra  del  mismo  >itie  que  le  remitía 
.\Ii)li'/.ii  ma  le  decían  que  por  pruiiia  [iro- 
videncia  remesara  a  M(>jieii,  pues  teda  la 
piiblacii'in  se  había  declarado  en  huelga 
y  a  les  españoles  ipie  allí  qiiedanm  para 
guardar  (d  urden  se  les  haliian  sulidu  a 
las  barbas. 

Ciirli's  Vdlii  en  socorre  de  .Mvai'ade  te- 
mande  de  paso  en  'l'lascala  des  mil  qiiin- 

Ins       que     babian     cailJe     de     lelllns     i'll      i'l 
Sdlire    del    añe. 

l'i'iis"  hallar  les  puentes  curiad'  s,  ba- 
lerías, triiiclieras  y  cañeiies  cni  plazadfis 
en  su  conlra.  |ierii  sin  duda  se  e¡\idaren 
de  i'sl'is  detalles  les  ciiidadanes  rebelados 
de  ía  capital,  \  encntre  esta  cinda'l  en 
el  iiiisme  sitie  que  la  lialiia  dejade.  pii- 
dieede  eulrareii  ella  l;in  l'ai'ilmenle  ceme 
Pedre  per  su  casa,  l.e  que  tiene  es  que. 
Clin  lanles   tiiiint'iis.  a   Cortés  se  le  habla 


quines  (jue  al  rey  ¡layador  .-e  le  incrusla- 
nm  en  los  se.sos  sacándoselos  del  coco 
para  que  prepius  y  extraños  vieran  que 
no  carecía  de  maieria  gris,  cosa  que  mu- 
elles ponían  en  cuarentena. 

En  nw  coche  de  la  .\sisteiicia  pública 
fue  llevadii  a  su  tlomicilio  el  ¡mbre  rey 
con  media  cabeza  menos,  los  .sesos  según 
cronicones  de  la  épeca  se  los  cumió  un 
ga'u  negru  que  lenia  .Marina  para  cantar 
la  «Canciún  del  Murruiigu»  á  la  puerta 
del  cuarlid  las  nuches  de    veranu. 

l.iis  últimus  mumentus  de  .Muleziima 
liieiun  Iremenduj,,  miiriú  rabiandu,  pala- 
leaiidu  y  salíanlo  epigramas  centra  sus 
siibilllus.      Nu  qui.su   tuaia."  la  exlremaun- 

|'ii''nnii ipr.ir   la   bula  para   ir  dereídiilu 

ul  cicle,  prelirieiidu  el  muy  briilu  ir  de 
patitas  al  I  iiliei-no,  dunde  l'tidrí  i  1  iu i eru  Cu n 
tud.a  si'i;uiidad  !c  metería  en  las  calderas 
de     fren- biiñueli's    al   estilo  de   .\ndaliicia. 

Mnerl  ■  el  pei'r se  les  quiiu  la  ra- 
bia ii  ."->  mrjic.in"S  y  cligierua  niie\e 
paliúii.  paia  que  l"s  e\  piulase,  viviera  á 
sus  custiilas  y  les  mandara  a  rumperse 
la  ensilla  pur  él.  llamábase  el  nue\u  rey 
[ler  la  gracia  de  Dius  y  la  Cónslitucu  m 
que  hubiera  ynetla vaca,  el  cual  va  cuni.i- 


cia  los  bueyes  con  que  araba  per  haber 
llenad.)  la  cabeza  de  humo  y.  aliando-  subj  cacitiue  y  ganadero  en  Izlalupa,  lani- 
naiulo  los    buenos    moríales,   emiiezo  por     -^bién    enlendia     de    prerrogi*liV««    reales 


tirar  lie  tas  narices  y  de  las  orejas  desde 

Mole/.nma   al  último  inunagiiillo  do  uque- 
lles   templos   lullolúgicus. 

1.a  t"uer/a  brilla  le  pareció  cusa  exce 
b'iite  p.ira  aphcslar  la  hidra  reve|,,cii'- 
naria.  y  al  efeide  ordene  a  (ú-da/..  el  ca- 
pllaii  lie  iiifp'i'es  iiuñes  y  mas  b'e.  que 
ceii  un  Icsl  ae.iiiH'iit"  reruiad"  piir  les  mas 
ctM-iiieri  "s.    saliere    ie[iarlieiidM     |er|;is    a 

dli'slru  y  sillie>he  pi  u'  led;i  la  pelilai'iéll. 
Iludías  |. irlas  las  Iradujeruii  !•  i-^  iiidím.»- 
nas  -"lire  sus  carrilieseu  bon'laiias  lim- 
pias, así  que  \"l\M'iide  |;i  cura  se  iiiler- 
iiareii  per  un  laberiiite  de  calles  perse- 
iruides  |M.r  '  irda,'.  hasta  que  'es  llexareii 
a  un  callej.iu  sin  s.alida  di 'ii  'e  a  ii'S  cris- 
tianes  nie\aiueille    !"S    ba  ti!  i/areii   desde 


ponpie  era  hermano  de  leche  del  difunlo 
Emperador. 

La  primer  barbaridad  del  nuevo  mo- 
narca t'iié  declai>u'  la  guerra  a  los  que 
pedían  masque  ellOs.  y  su  debut  militar 
una   batalla  de  tejas  para   arriba. 

Culucu  sus  mejori.'s  generales  y  capita- 
nes sobre  las  (diimeneas  y  buhardillas  del 
lemjdo  [M-iiicipal,  les  lleiiu  lus  bulsillus  y 
la  beca  de  piedras  de  amular  naxajas, 
(lara  ari'i  ijarlas  al  palm  delciiartiíl  de  |us 
espuñules  que  ya  oslaban  haciendo  las 
iiiiiletas  para  relirarsií  priidentemenle, 
peni  ipu'  luvicruii  que  suspender  li.s  |ire- 
paratiM'S  de  viaje,  hasta  quitarse  de  en- 
cima  a   aquebes  apedreaderes. 

iConttnuará 


■ín-'V-'iillií^  .- 


7.'^".Wf;Tr'*-7fSr7^Vi»5yM,iit5Dj|l|yr..- 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


'         á  15  centavos 

SIISÍ  RIVAL 


L3c!üii  Higlinica  de  Eucalipttis 


DE 


B.TJIZ  &  EOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafla 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conservik    el  cabello   y  quita  tutalineiite  la  casn». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  In  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  ios  principales  médicos  dal 
país.  Marca  retcistrada  en  esta  Ri>púhiica,  en  la 
Oriental   del    Uruituay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdaa- 
toras  de  perfumerías  y  retcistros,  y  por  menor  •• 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  aleiupre 

Deseouflar  de   1m  ImlUeiones  qn*  nanea  '■f~"^^ 
een  los  miemos  resaltados  que   la  etpeelalldad 
tima.  ' 


y  ■ 


gaba  las  fosas  nasa'e<  y  de  ellas  extraía 
alijo  con  lo  que  hacía  pelotillas  que  in- 
diferente arrojaba  sobre  el  mantel. 

Don  Bartulo  sonreía.  < 

Ud.'iondo  miraba  con  actitud  tie  bea- 
^0,  virfíen  y  mártir  á  don  B.irtolo  que 
continuaba  sonriendo. 

Victorica  bufaba  y  representaba  per- 
fectamente .i  cualquier  loca. 

Ricchcri  pálido,  >Uiloroso  y  con  olor  A 
pacliiiH^  no  se  daba  cuenta  de  lo  (|ue  con- 
testaba á  \o'>  que  le  dirigían  la  palabra. 

De  pronto,  la  orquesta  calla  y  lodo  el 
mundo  guarda  snencio  sepulcrrd. 

Gramajo  la  e¡r.prende  con  un  tarrito 
de  jamón  del  üiablo  especial...  para 
viajes  y   i'a,seos  campestres. 

N'ictorica  se  levanta,  compone  el  pe- 
ch3,  eriza  los  bigotes  v  contraviniendo 


la  ordenanza  municipal  respectiva  escu- 
pe con  todo  estrépito,  depositando  va- 
ronilmente su  jugo  salivar  en  el  lapi- 
z.ido  suelo. 

Pela  un  papel  y  empieza  su  discurso: 

El  recoiiociniieiito  que  el  presidente 
de  líi  ¡e pública  os  fia  hecho...  de. 

Don  l'ablo  sigue  sudando  copiosa- 
mente y  tiembla  de...  emoción  Lom  en- 
torchados baian  un  cake-walk  sobre 
su<  hombros  perchaicos,  (como  podría 
decir  cualquier  decadentei. 

En  voz  muy  baja,  temeroso,  s<"  dirige 
í\  un  personaje  que  se  encuentra  rt  su 
lado  y  le  dice. 

«Quisiera  tener  la  pluma,  de  mi  co- 
lega el  general  .Mansilla,  para  agrade- 
cer con  frases  aiiisoiierhlicds.  esta  fe- 
nomenal demostración. 


CLÍNICA.  ODONTOLÓGICA  '"«"<^'"^  --  ^- 

— Dr.  JOSÉ    BLITZ 

Calle  artes  169  médico  dentista 


y  de  su  lilja 


FAXiW  BhlTZ 


l^rinuí  .  vkntisia  retibid;i  in  hi  l-":iciiltRj  ili  nuiliiin:i  cK  Hiini.x  A  rts.  Ksjh-c  mIíiIíuI:  il  1  nii-s 
auiliciH'fs  lijes,  sin  patadíir.  pata  la  mHSti(.';KÍt'Ti  jicUria.  Tíulas  las  oji  p»acioin  s  (],  la  h.i  a  sin 
<1o  (ir  por  iruJio  di-  un  niKV     antsl>*si,(i.   CiTiMilias  loilos  l's  días  tl<    s  a   II   y  d-  I   :(  .=>. 


¡Oh!  lo  que  es  por  pera  no  le  gana 
Mansilla,  mi  querido  general,  contesta 
cariñoso  el  interpelado. 

Sí,  repitió  Ricchieri,  pero  me  faltan... 

¡Huevos I  interrumpió   un    garzón, 

sirviendo  al  general  un  plato  de  hue- 
vos quimbos  ;\  la  helgicanie. 


TURF 


Sin  espacio  para  entrar  vn  ninguna 
consideración  nos  limitaremos  á  dar 
nuestros  favoritos  en  las  reuniones  de 
los  días  '_'6  y  '2^)  del  coiriente. 

Día  '2b 

Tre-.  de  Línea  ó  Goliath. 
Miss  Julieta  ó  Directora. 
Pichipul  ó  Allah. 
Ondina   ó  Bezigiie. 
I  el  so  ó   Levi.'ithaii. 
lídiih  ú  Orvilina 
Baniioikburn  ó  Trist.an. 

Día  2' I 

{-"irseo  ó  i  lironde  le. 
Joya  ó  Zafarr.iiicho. 
ires  dr  líiifa  ó  I  leita  b.aja.. 
1  .iveí  pool  ó  Moietina. 
Calt-piiio  O  I'.iriíeuia. 
La  Preiisa  ó  Meirose. 
Cuba  ó  Senguel 


Ln  la  1.'' 
.    2.'' 

.     5.'' 


\iu  la   1 


o  a 

;<  ■' 

.')  ■' 
ti  , 

7 .  ■' 
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FLOR.ID.A. 
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T^  ^A.l=»  •«;  r«»í  tn:- e: 


BTJElSrOS     A.IR13S 


— ;Es  usted  euH.j,  elegante 
if  uu  -1,1    as   mti  O  iia~. 
\'  recrearse  en    a  me-)  1 
y  que  ésia  i:-ilé  bien  servid. 1. 
entre  plantas  delica  :;  s 
mi. Mitras  goza  con  1  ts  vis'.as 


lii-  un  iindo  cirieiiiatógr  I lo- 

'i'odo  eso  me  cauliv,). 

Pues  ya  S(-  donde  usted  co  1  e 
en  1,'i  cal.e  de  MoriJa 
en  Sportsman,  donde  ;icuden 
t'das  l.'is  personas  í;ni^ 


'/:■ 


DON  QUIJOTE  MODKKNO 


FRASES  CORTAS 

Roca  y  las  bufonadas  constituyen  mi 
todo. 

Córdoba . 

De  todos  los  instrumentos  el  que  más 
rae  gusta  es  el  pito. 

Llavallol. 

Heliogábalo,  comparado  conmigo,  es 
un  poroto 

Gyaniajo. 
Si    los  espúreos  no  existiesen,  la  po- 
lítica no  tendría  razón  de  ser. 

Quirno  Cosía.;:,.    '^ 
La  ambician  ilesentr enada  es  la  cáü-      ; 

acnés  legfiimas.  >- ív|  vr .  ^A-> >y 

>      -  ;  ;        ■  Ouintana. 


«A  la  una  daba  la  muía, 
á  las  dos  dan  en  San  Luis, 
á  las  tres  va  la  vencida, 
lo  digo  Freyi^  por  tí». 


La  estatua  de  Garibaldi 
es  un  mamarracho  atroz, 
y  si  el  héroe  viviera 
lo  diría  como  yo. 

Eso  de  ponerle  espuelas   ' 
doradas,  es  un  horror, 
que  nunca  se  vio  en  estatuas 
ni  Cristo,  que  lo  fundó. 

El  caballo  es  muy  pequeño, 
„el  jinete  .an  gigant<>n,    ^^iVl;V 
y  e^q  de  caer  4e  espaldas 
nadie  se  lo  exilUtia,  'iní>!   ,^ 
pues  Garibaldi  era  parcó'"ní}í 
con  el  vino  y  con  el  rom, 


pídase  qn  cordero 

18  EL  OBAV  VmO  DEL  SIGLO  ZIX  T  XZ 

IL  lis  EXQUISITO  T  IIIOIBIADO  HBCTiE 


Todo  es    factible    en    la    vida    desde 
que  yo  he  sido  elect'i  senador. 

*  Villaniieva. 

La  verdad  política  está  en  la  presión 
del  mando  que  se  ejerce. 

Ugarte. 

Entre  una  oli<iarquía  y  un    jugo,  no 
hay  más  diferencia  que  el  nombre. 

Mendosa. 

Decididamente,  es  muclio  mas  fácil 
tragarse  una  empanada  que  realizar 
•una  interpelación. 

A.  Ciistro. 

La  política  es  un  gran  queso. 

Cernadas . 
¿Dónde  encontrar  un    pers^nero  que 
consulte  mi  voluntad  y    la  del    pueblo? 

Freiré. 

Ningún  sable  mái  virgen  que  el  mío. 
y  sin  embarg.i,  ya  soy   general 

Rice  herí. 


y....  ¿por  qué  vuelve  la  cara 
y  refrena  su  trotón, 
cuando  nunca  hizo  tal  cosa 
en  las  batallas  que  dio? 


* 
*  * 


Gran  concierto  y  baile  de  gala  para 
la  noche  del  25  del  conienle  prepara  el 
«Círculo  del  Proyreso'»  en  el  espaci^bo 
salón  de  la  «Stella  d'lialia»,  Callao  349. 

El  atractivo  de  la  fiesta  será  el  monó- 
logo titulado  «El  cuarto  de  Rosalía»,  le- 
tra de  don  .losé  M.  Acelo  y  inúbica  de 
Cosme  Baoza,  recitado  p  ^r  la  aplaudida 
niflita  Pilar  Vecino. 

La  veladla  dej.irj'i  gratos  recuerdos  á 
sus  asistentes.  , 

EPIGRAMA 


En  ei  secreto  está  el  éx¡ti\ 


Roca . 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Don  Carlos  VII  dice   «que   como  hijo 
primogénito  de  la  iglesia  y  descendien- 
te de  dos  padres.  San  Ldia  y  Luis  XIV... 
■'i   ¡Qué  contubernio  bárbaro! 

¡La  iglesia  biaamci  y  soltando  crios 
carlistas.  ¡Horror! 

Todo  ello  para  protestar  como  un  sa- 
cristán porque  en  Francia  han  supri- 
mido tal  ó  cual  emblema  religioso. 

Gracias  que  Á  don  Carlns  sólo  le  es- 
cuchan con  atención  las  húniraras. 
* 


S  m  Jaiitia  v  Gramajo  amantes, 
salir  han  determinado, 
y  ella  se  arregla  el   peinado 
y  él  se  abotona  1"S  guante-. 

Gramajo  al  notar  la  trenz.i 
que   de   otra  person.i   fué, 
dice  á  \a  Jaiiiia:      \' ■  sé 
cóm<i  no  le   da  verijüenza. 

Teniendo  tantos  hechizos 
que  adoro  m^s    cada  día, 
caer  en  la  tontería 
de  usar  cabellos  postizos. 

¿Será  posible  saber  ' ;.  w>^^i 

cómo  amando  la  Hmjiieza  '     .:  ^''■;- 
tú  llevas  en  la  cabeza 
el  pelo   de  otra  mujet? 

V  Jaima,  con  tono  jovial. 
re-;ponde:  —  ¡Esci^úpulos  van"s! 
lo  mismo  que  tú  en  las  mau'i.s 
llevas  piel...  de  otr^i  animal. 

Benito  Vill.^xuev.x. 

Filiricante  ile  plctrndos. 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455  BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo   local    del    Banco   de    la    Provincia 

Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  nua  garantía 

real  y  efectiya 

ABONA: 

Por  depósitos  en   cuenta 

corrienle  á  la  visin..   i        % 

id  á  plazo  fijo  lie  30  días  2  1/4» 

.  »   üOdlas 3  1/4  »  2  14%. 

.  .   «Odias 4  1/4  »  3  1/4  » 

.  .  180  días 5  1/4  »  4  1/4  • 

»  »,  mayor  y\9m, .  - .  •  •  coh vempUMiaí 

,  capi^iizaciiln'Rértiestrai       «^¡t^^-k^t 
hasta  $  15.000  después  de 
t)0  días 5  1/^  » 

Hasta$l5.U()0oroid90dia>,4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.    \n.   á  h    p.  m.;  Domingos  y    días- 
feslivos:     Caja  de  Ahorros:  10  a.  in.  >\  2  p. 
m.  ven  cuenta  conienle  ú  los  accionistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de  1903.  , 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Español  d^l  Rio  de  la  Plata 

líECONQUiSTA   Y  CANGALLO 


Sucui'dal  ei  ei  Ro8ar:o  de  í3anta  Fó 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Suoureai:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Papris:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FUNDOS  DB  RESERVA  I  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

S£   ABONA: 

M.  lí-eal  Oro  sellado 
Depósito  en  v'uenia  corriente. .     sir   n  tere* 

I     Depósitos  á  30  días  fi ios 1 '.'t  J6     1         % 

I    Depósitos  íl  60  dlat  fijos 2 'i  •     '.'         ■ 

'     Depósitos  á  90  días  fijos 3»     3  • 

i    DepóMtos  á    180  dfas  lijes. ..  3  iii  . 

!    Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

i  Depósito  a  premio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  10.000 
después  de  60   dfaí i  '  t  "  , 

SE   COBRA: 

•     En  cuenta  corriente  oro  «ella  , 

do  y   moneda  legal ~    %       / 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convciicional 

H'Tiis  de  despnclio:  de  10  a. m.  ;i  3  |).ir. 
los  diiis  ofdiniírios,  y  de  10  a.m.  ¡i  4  p.rn. 
los  siihndcrs  y  (in  i\i'  mes. 

Buenos  .Air's.  Octubre   1."  de  l'OS. 

I 

AUíiüSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  t>ara  la  venta 

-",:-■■■;■:>-■?•-'      ■     '  i>B        '  .V  ■    .',-■':'; 

IJoq  QniiotB  Uodeína 

Calle  bolívar  169 

Cas;i  es|iei*i:il    ¡laru  la  compra,    venU  y 
camido   de  fio'nritas  de  los  cigarrillos. 


^  ¡        - 

Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA     QUILMES 
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Año  II 


PKIMERA  ÉPOCA 
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suseRiPeíoNi 

KM    I.A   CAPITAL 

Por  trimettre  adeUiitado...  S  1.20 

Por  •emesire  adelantado...  >  i.'io 

Por  nn  kfto  adelantado.     ..  >  4.50 

MAinero  aaelto >  0.10 

Húmero  atrasado a. id 

Kxtranjero,  por  an  aflo 12.00 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


N.°  97 


•»:*• 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNt 

EN   I.A    CAMPaSa 

Por  trimestre  adelantado..  •  ».« 

Por  semestre  adelantado...   •  4.00 

Por   un    año    adelantado...  •  7.60 

Número  suelto •  0.15 

Número  atrasado •  O.M 

Extranjero,  por  un  año •  H.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 
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La  corrospo^dencia  á  nombre 


"1 --==____-=-=__ 

Jueves  30  de  JiiníQ  de  I9Q4 
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Cíida  provincia  argentina  es  un  antro 
de  corrupción  que  fermenta  al  caU  r 
de  las  impunidades  del  viciado  oficia- 
lismo chupótero. 

Cada  estado  nacional  es  un  centro  in- 
testado de  pasiones  espúreas  y  torci- 
das, donde  el  cacicazgo,  dignamente  re- 
presentado en  la  infausta  personalidad 
de  ius  jefes,  ha  constituido  cátedra  de 
venganza  y  establecido  concursos  de 
prncedimientüs  caracoleros  y  rnsti  erín, 
fruto  abominable  del  poder  nefando  i 
irresponsable. 

Las  libertades  y  garantías  acordadns 
á  cada  ciudadano  por  la  constitución  y 
leyes^^undamentales  del  país,  lian  des- 
aparecido en  un  escamoteo  vergonzoso 
que  haría  sonrojar  al  más  impuro  en 
materia  de  baje/as  pnlílicas,  y  todo 
marcha  empujado  violentamente  por  la 
tierzflr-^««  e»-*«¿«M>rav  iWH'ba^te-y  gua- 
sa viva.  / 
La  orgía  política  bajo  el  gobierno  ig- 
nominioso del  general  Roca  es  comple- 
to; les  sátrapas  y  tiranos  de  la  patria 
no  pierden  ocasión  de  demostrar  la  im- 
pureza de  sus  pasiones  absorbentes,  tn 
tanto  que  la  verdad  política  y  adminis- 
trativa, condenada  al  ostracismo,  cla- 
ma inútilmente  porque  se  le  restituya 
el  imperio  y  la  honradez  que  le  ha  si- 
do arrebatada  por  los  que  nada  tienen 
que  perder,  y  si  mucho  que  ganar  me- 
tiendo los  dedos  en  los  bolsil'os  de  los 
ciudadanos. 

Pero  no  hay  que  desfallecer.  Las 
energías  populares  no  siempre  resultan 
infructuosas,  sobre  todo  cuando  ellas 
son  ap'icadas  con  tino  y  á  tiempo;  y 
sino,  ahí  está  el  ejemplo  dado  por  San 
Luis,  que  ha  tenido  la  suíicienie  ente- 
reza de  haber  sabido  imponerse,  dando 
por  tierra  á  mediii  docena  de  hainbrien- 
tes  y  sumisos.  <iue  en  un  estado  políti- 
co perfectamente  organizado,  serían  la 
mofa  y  la  vergüenza  de  todos!...  Y  sin 
embargo,  eran  los  dueños  y  señores  de 
San  Luis! 

Volteada  la  oligarquía  puntana  for- 
mada por  la  familia  de  los  Mendoza,  es 
lógico  esperar  que  caigan  otras  que  se 
hallan  tan  minadas  como  a(|uella  situa- 
ción; mas,  para  e.sto  es  preciso  que  el 
pueblo  sacu-ia  su  aiaras-no,  oponiendo 
la  fuerza  contra  la  fuerza. 

Es  la  única  manera  de  poder  liber- 
tarse de  estos  faT.élicos  sátrapas,  en- 
tronizados en  el  poder  como  en  cosa 
propia. 


língíin  ptieblo  que  se  estima, 'pué^é^ 
consentir  la  existencia  de  estas  oligar- 
quías, que  entrañan  todo  un  retroceso 
en  la  vida  institucional  de  las  nacio- 
nes. 


institucional  d< 


M   LAS    ELECCIOIíES 

Al  compás  de  m^  instrument'> 
-Mis  queridos  camaradas, 
Escucharán  las  boladas 
De  la  postlera  elección; 
En  que  por  ser  diputadas 
Los  grandes;  dijeron  ¡Guerra! 
Estremeciendo  la  tierra 
Con  las  bombas  de  cartón. 

Era  un  domingo  muy  bello 
De  un  Sol  hermoso  y  brillante 
Que  dejaba  jadeante 
Por  su  calor  estival; 
EVt  cítKhKl  <*e  Buenos  Aire»'*  .-«^-^f 
Risueño  aspecto  tenía 

Y  quien  iba,  quien  venía, 
Como  ovejiís  en  corral. 

Por  diez  ó  doce  votantes 
Los  carruajes  ocupados. 
Los  pobres  flacos  sudados 
Tiraban  sin  descansar 

Y  una  vez  en  frente  al  sitio 
En  que  el  voto  se  entregaba, 
El  cochero  sofrenaba 

Para  luego  regresar. 

Volaban  los  carncrito^, 
Los  llamo  así,  y*n*o  se  crean 
Que  calumnio  y  sinn  vean 
Si  hablo  con  ó  sin  razón: 
Carneros,  dije,  porque  ellos. 
Sus  libretas  las  vendían 
Por  pesos  que  repartían 
Los  hombres  de  la  opinión. 

Y  una  vez  que  el  voto  daban; 
Al  carruaje  nuevamente 

Vü  vía   toda  esa  gente 
Sin  vergüenza  y  sin  honor; 

V  al  Club  en  vanos  11  inutos 
Llegaban  y  descendían, 
Donde  al  punto  les  servían 
Caña  y    vino  de  color. 

Y  el  candidato  mezclado 
Con  esa  chusma  asquerosa 
Que  con  voz  aguardentosa 
Vivaban  al   pagador 

Decía:  ;muy  bien,  muchachos, 
Prosigan,  no  mas,  la  larra.  .. 

Y  sonaba  una  guitarra' 
\  se  oía  un  payador. 


Llega  la  elección  al  fin 
Y  el  electo  diputado  * 

A  una  mesa  encaramado 
Pronuncia  una  alocución 
Diciendo  que  va  á  ocupar 
Una  banca  en  el  Congreso 
Para  el  rápido  progreso 
De  la  Argentina  Nación. 

Aquí  señores  concluyo 
Porque  la  cosa  es  sabida 
La  vergüenza  está  perdida. 
Para  mucho  tiempo  aquí. 
Con  que  mejor  que  canciones 
Es  agarrar  escopetas 

l^ara  hacerles jugarretas 

Al  estilo  de  San  Luis-. 


Política  santafecina 

Ri  ftfgffnJL^'nQ  P °  UiS^  sanlafecino  es- 
tahoñdamente  contanftnadb,  y  riohabfífl 

más  remedio  que  operarlo  usando  el 
procedimiento  puntano. 

En  efecto;  después  de  la  afrenta  que 
el  gobernador  Freiré  infirió  desvergon- 
zadamente al  pueblo  santafecino,  nom- 
brándole senador  en  la  persona  de  su 
señor  padre,  ha  hecho  encarcelar  últi- 
mamente una  porción  de  honrados  y 
pacílicos  ciudadanos,  aduciendo  el  des- 
cubrimiento de  un  complot  revolucio- 
nario, que  sólo  ha  existido  en  su  ce- 
rebro enfermo,  lo  que  hay  que  sentir, 
no  la  enteraiedad  de  su  cerebro,  si- 
no que  el  supuesto  movimiento  armado 
no  haya  sido  un  hecho,  para  bien  de 
lodos. 

Entretanto,  ya  sabe  el  pueblo  santa- 
fecino lo  <|ue  le  espera,  si  en  un  arran- 
que de  civismo  no  termine  de  una  vez 
con  aquel  feudo  que  es  todo  un  desas- 
tre, una  calamidad  nacional. 

• 

Lamento  cordobés 

Todo  á  mi  alrededor   es  lozanía: 
muestra  sus  galas  el  lecundo  suelo: 
Quintana  gorgotea  su  alegría. . . 
Solo  yo  entre  la  sombra  de  mi  duelo 
sin  encontrar  alivio  á  mi  agonía 
veo  un  sarcasmo  en  el  azul  del  cielo. 

Y  arrastrando  del  pa'ia 
la  mísera  existencia, 
n^.e  llego  á  imaginar  en  mi  demencia 
que  Roca  es  una  antorcha  funeraria 
¡Qué  horrible  jeltaturr! 
¡Quintana  es  para  mí  la  sepultura! 

Felipe  J'Fre 
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DON    QUIJOTE 
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Púfí.  CAUSAS  ESPACIALES  DíMOmmSU  NUM£fiO 
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^,M       HASTA  LA    PmmAííMAHA 


smmmi, 


Mientras  Juan  Pueblo  dormita 
unos  le  toman  el  pelo, 


otros  le 
y  otros 


Al  salir  del  Vaticano 
Pío  X  dice  A  una  amiiza: 
¡Al  que  Cristo  se  la  dé 
San  Pedro  se  la  bendiy;i! 


l''l  manícuro  señor; 
—  Dile  que  no  vuelva  nunon; 
que  en  seis  aflos   por  lo  menos 
va  no  me  corto  las  uñas. 


¡La  cosa  más  estupenda 
que  en  el  mundo  puede  hal^er 
es,  la  explotación  de  blancos 
por  un  negro  portugués! 


Eíla 


OTE    MODKRNO 


f^v    iOJOl  EL  NÚNftERO  PROKINIO 


mía    Grandes  mi  papá 

cobro  en  vida  v  sov  muv  rica, 
mas...  no  me  vendría  nía 
tener  una  pensioncita. 


I'elí-  con  I'^duardo  siete 
laryanK.-nte  ha  conversad^. 


M   's  [)()!    orden  (le  '.)iii(|iana 

I  »l')s  ni)    (Ola    Ullill'.-.nlrjs 


¿'//a.- Detenga  al  del  Automóvil 

que  ha  matado  ,1  mi  marido 
y    me  deja  en  la  rrviseria... 
viuda,  enlerma  y  con  tres  hijos 


Vigilante.~}io  puedo;  es  un  aparcero 
de  Don  Juliio  el  Patrón 
si  el  muerto  fuese  persona 
usté  tendría  pensión 


\:\  impuesto  adi(  ional 
va  al  carro  de  la  hasura, 
el   horrible  Aperriliin 
Molincharri-  de   agua  sncia 


tPONCiC> 


DON  QfJIJOTK   MODERNO 


AMERICA   VESPUCIA 

/ 


POR 

EDUARDO  SOJO 


TOMO  II 


X^J^   0  03Sr<^XJIST-A.   IDS  UVIÉXIICO 


Miicnr^i'i  Cprlüs  pnra  (|ue  los  Ijarrieso  i\ 
I'l-scubaí',  y  él  misino  se  ciiiili'»  ile  l¡ini)ii»i' 
Iiis  cfillos  (le  gi'iipoá  sospecliosos,  cii- 
bi'ienilo  la  parte  trasera  ile  los  esi>anoles 
con  escudos  cu  el  nionientü  de  atacar  el 
leulpln. 

Escobar,  íi  fuerza  de  escobazos,  lle^'i) 
liastu  las  gradas  del  aliar  mayor  y  aun 
siiliió  algiiiHis  escalones;  pero  l'ué  nece- 
sario (jue  (Cortés  ecliase  una  manila  para 
poder  llegar  hasta  el  campanario  donde 
re[)icabaii  gordo  losmejicanos  levantiscos. 
Euti)nces  fiK'  cuando  dos  acróbatas  ¡unc- 
ricaniis  ipiisieron  liacor  una  prueba  dili- 
cilísinia,  llanuuia  el  sallo  luoiial  Iriplc, 
porque  pensaban  clccltiarki  en  compañia 
(le  un  incaulo.  . . . 

Para  no  demorar  lan  fúnebre  ejercicio 
se  acercaron  íi  Curtes  en  actitud  de  pe- 
dirle liniusna,  (^sle,|i|ue  no  tenia  suelto,  les 
CMiseñi»  las  manos  vacias,  las  cuales  le 
sujetaran  and)Os  gimnastas  y  tirando  del 
<.'s|)añol  le  subieriiuii  la  veleta  de  la  torre, 
Jilli  le  sajelaron  jior  el  cueipo  y  quisie- 
ron arrojarse  ciui  ól  ú  la  calle,  mas  el 
geiuiral  españnl  se  asió  al  alero  y  de 
un  jiar  de  punlapiés  se  desligó  de  sus  mal 
inlencionad'>s  guias,  rcmpienilo  toda  co- 
nninicaciiin  cun  ellos  y  haciendo  (pie  sil- 
los lieseriipedrarau  la  calle  á  cabezazoó. 
De  lodos  cuantos  defendian  d  templo 
no  (piedó  ni  uno  para  simiente  de  tába- 
nos no  lüijando  ni  subiendo  su  número 
de  quinientos,  todos  ('lli)s  do  las  l'iimilias 
mas  conocidas  en  sus  casas. 

Al  día  siguiente  los  mejicanos  no  ri^so- 
llaron  ni  vivos  ni  muertos,  y  el  general 
español,  en^la  creencia  «le  ipie  les  liabia 
cortado  el  revesino  vidvu)  ¡i  la  tarea  de 
los  preparativos  ile  viaje,  ¡pero  c;il  los 
mejicanos  en  tmlo  pencaban  mem^s  en 
darse  |ior  cdchifumlidos,  habían  jurado 
comerse  ciudos  ;i  lodos  los  españides  y 
se  relamían  de  gusto  con  soh.)  pensarlo. 
l'íira  lograr  este  |iiiqn)silo  ó  desiiropósito 
idearon  corlar  en  pcibicilos  los  piicides 
de  los  diipies  y  sitiar  por  hambre  ;í 
sus  dc>ciilind..i  !■>  iiiiil;indolcs  la  canasta 
(le  la  coiiipra. 

I'i'i'o  C  M'lós,  qiii'r^onlia  crecer  la  yiíi'ba 
s'  lajo  iia>la  los  liiies('S  el  plan  ile  los 
mej;caiiüs  y  mando  conslruir  inmediata- 
mente en  U'H  feri'ideria  vascouguda  un 
jiiHMUe  \olanle  con  alas  de  lalelan  ingl(''s 
para  que  el  artt  laclo  fuese  ecdiado  suce- 
sivamenle  en  todas  las  cortaduras  resta- 
ñando la  sangio  inocente  de  lus  víclinias 
prtqiiciatonas  y  dar  paso  alado  ;i  los  (pie 
ipielaraii   [laia   contarlo. 

Asi  que  los  mecánicos  le  cutiegaron 
aquella  idua  de  alambre,  inadapidan  y 
y  goma  arábiga.  espiM''''  la  cai  la  ile  la 
tarde  did  liía  sigu.ente  y  entre  las  som- 
bras de  la  ii'u'he.  parlidas  las  IrOj'as  en 
(bis  Iro/.'ps  liinales.  I^nuíi  una  al  manilo 
d(>  Sandoval,  la  \  aiiL;iiai'd¡a,  t'  iilé>  eii  me- 
dio como  el  rey  de  bulos;  di  riLíiemlo  arid- 
mado.  a  ¡a  C'da  o  sea  a  ia  retaguardia, 
iba  \'ela/|iie/.  del.e'a.  paiienle  del  go- 
bernador de  la  Man:g'ia   lie  r.nba. 

l''ra   de    noche,   y    s;ii    eiubaru»    llovía, 
cosas  ambas  muy    favorables  para    vida- 
ih/arse. 
Ihaii   t  'd  'S   \\  la  clnla  eai'.an  1.  s:n  ilecir 


^9KMe- 

tus  ni  mus,  en  dirección  ¡i  la  calzada  de 
Tacaba,  no  imaginamlo  (pie  le  hubiesen 
cortado  los  callos  poreslar  al  sitio  opues- 
to (|ue  les  sirvi(')  ú  jos  españrdes  para  co- 
larse de  rondón  en  la  madriguera  meji- 
cana. 

¡Vana  ilusión!  La  calzada  estaba  des- 
calza y  hubo  (|ue  echar  el  armatoste  del 
puente  (lara  ¡legar  al  lado  opuesto. 

Pop  el  mismo  procedimiento  iban  rt  sal- 
var otra  corladura,  cuando  fueron  senti- 
dos y  empezó  la  gorda...  lodo  el  lago  se 
cubrió  de  piróscafos  del  SUatin  Club  de 
líegatas  de  la  imperial  ciuíhui  con  miles 
de  socios  armados  hasta  los  dientes  y  se 
armo  la  gresca  más  ensordecedora  que 
los  bái'baros  anales  de  la  guerra  descri- 
ben para  enlusiasmo  de  idi(jlas  y  ejemplo 
de  hjs  lécnicos  del  chafarote  y  de  lu  dis- 
ciplina cuartelera. 

l'iedras,  clavos,  garrotes.  Hechas,  ai- 
cabuzazos,  cohetes,  buscapies,  lomalazos, 
mor  liscos,  lodo  estoy  muchos  m.is  tron- 
chos ponían  en  práctica  unos  y  otros  con 
(d  sanio  fin  do  romi)orse  la  crisma  á  la 
altura  de  las  circunstancias. 

(".orles  se  manifestó  por  arriba,  por  aba- 
jo, por  delante  y  por  detiíis  un  verdadero 
malasiele,  lo  ipie  (pii(!re  decir  un  In^roe. 

Llenando  de  indios  muertos  las  corta- 
duras (pie  aun  faltaban  por  ganar  y  pa- 
sando por  encina  de  las  frías  costillas  de 
tos  enemigos  á  guisa  de  puentes,  lleg()  ii 
tierre  lirme,  per(j  ¿para  (pié.'  si  la  mayo- 
ría de  los  suyos  estaban  ibjntro  d(»  la  ra- 
tonera de  Méjico. 

Entonces  escoje  entre  los  sóida  los  pre- 
senlesa<|uellos  ipie  aun  lenian/jjur  milagro 
li(  cabeza  libre  y  vuelve  con  ellos  á  la 
pelea,  logra  encontrar  li  parle  de  susca- 
maradas  ipie  venían  j'or  el  camino  fú- 
nebre ipie  (''I  les  había  confeccionado  y 
estos  adalies  le  exponen  la  imposibilidad 
de  ir  ii  salvar  el  resto  de  los  españoles 
ipie  entre  milet  de  indios  feroces  patalea- 
ban (lando  coces  contra  el  aguijón. 

Diij  empujones,  codazos  y  cabezadas 
por  salvar  Coih'-s  ií  los  desperdigaib 'S  de 
su  liuesle.  ¡I'oilo  fiM'^  en  vano! 

L'is  gritos  délos  pobres  esiiañoles  pri- 
s;on(>ros    arrastrados  al  templo  para  ser 
sacrilicados  se    perdieron  en    el   vacio    y 
sus  carnes  en  los  estómagos  aztecas,  que 
se  satisfacieron  ¡i  su  gratis  gusto. 
/     Preciso  le  fué  a  (^oili's  y  ¡i  los    sobre- 
vivientes   poner    los    pies    en    polvorosa 
l)aia  sobrevivir  li  tan  carn¡vor(j  desastre. 
A  la  luz  del    alba  pudo  Hernando  con- 
tar por  los  dedos  de    los  pies  y    las  ma- 
nías añadiendo   ceros,  las  perdidas  sufri- 
das y    se  puso  ii    llorar    con    lanía  pena 
como  el  dia  (|ue  se    le  murió    su  abuela. 
Liilr(>  los  lallecidos    se    contaba  a    \'e- 
la/ipaz  dt!   León   y    otros    nundios  cdicia- 
U's.  converlidos  ya  en  mortadcilas  de  Mi- 
lán y  de    los    que  se  habían    salvado  al 
que  no     le  fallaban    ambos    homíqilalos, 
las  piernas  y  td  esbómago,  llevaba  la  ca- 
beza debajo    d(d    brazo    para    que  se  la 
llegasen  ciui  Ceda  ;i  la  primej'a  (q'Oituni- 
dad. 

La  arlilleria,  las  balas,  y  uin'lq^  i.niis 
cuantas  chucherías  le  habían  esta(í(Vt;ega- 
lan  lo  antes  li  s  inej;c;iiios.  las  jierdieron, 


así  como  unos  calzoncillos  y  tres  gorrog 
de  dormir. 

l'A  nombre  de  «Noche  Triste»,  en  re- 
recuerdo de  la  espantosa  jornada,  per- 
petúa en  Nueva  Físpaña  aquella  noche- 
cita toledana  que  le  dieron  li  Corles. 

V.n  Tamba  fué  donde  ios  españoles  se 
tumbaron  un  ratito  al  sol,  continuando 
en  seguida  su  viaje  costeando  toda  la 
parte  septentrional  d«i  lago  Mejicano, 
teriiendo  que  atravesar  pafses  er/djúe  no 
podían  contar  con  un  poroto,  ni  con  un 
sillón  después  de  tantas  fatigas  y  (pie 
sin  embargo,  era  ¡ireciso  recorrer  para 
ll(>gar  ii  'I'lascalii,  refuffiíini  pecatorum, 
de  a(piellos  malLrechos  guerreros. 

Hacía  ya  cinco  días  que  caminaban, 
paciendo  de  cuaiubí  en  cuando,  ortigas, 
tréool  y  otras  golosinas  silvestres  de  las 
verdes  praderas,  ciiandi^  Marina  l,'-s  re- 
cordó unas  enigmiilicas  jialabras  (pie 
ella  y  Aguilar,  iniéi jireles  de  la  exyicdi- 
cion.  hablan  oído  en  idioma  jajionés,  la 
noilie  fúnidjre  ;i  algunos  m(>jícanos;  ta- 
les [lalabras  eran  estas:  ¡Id,  guasones, 
caminad  al  sitio  en  que  os  van  ii  dar  y 
lio  (pie  contar! 

LI  sentido  de  lal  profecía  se  descifró 
el  sexto  dia  al  llegar  á  (Hiimlia,  donde 
Cortés  había  puesto  una  timba  para  dis- 
traer li  sus  camaradas,  jugando  á  hi  ru- 
leta y  hacerles  olvidar  el  escozor  de  los 
estacazos  de  la  noche  do  la  tormenta. 

l'ero  menuda  era  la  ipie  se  les  venía 
encima,  como  si  avanzaran  sobre  ellos 
leguas  y  leguas  de  campos  de  espigas, 
asi  se  les  acercaban  los  batallones  do 
indios,  cubriendo  las  llanuras  los  prados 
y  los  montes  (jue  circundaban  ¡i  los  espa- 
ñoles, el  horizonte  aun  vomitaba  masas 
aziecas,  cuando  su  vanguardia  vociferaba 
a  ('¡en  pasos  de  Cortés;  los  miis  valero- 
sos castellanos  lerdieron  su  sereni  lad 
anie  aipiel  enjambre  deíMiemigos  jionién- 
doseles  de  punía  basta  b  s  pelos  de  siis 
greguescos  de  estameña. 

S(jlo  Oírles,  ii  prueba  ih;  bomba,  scdló 
una  carcajada  lionK'^rica  y  rezando  un 
padrenuesiro,  |ior  los  ([ue  iba  ¡i  despa- 
(bar  para  el  otro  barrio,  desenvainó  su 
iisador  y  se  huizó  ii  despenar  incanlos 
con  la  misma  tranquilidad  (|ue  el  <pie 
se  bebe  un  vaso  de  agua  fresca. 

Lsle  saludable  ejemplo,  convirtió  rt 
su  despeluznado  rjércilo  en  una  manada 
de  lobos  y  chacales  y  para  no  dejarse  co- 
par la  banca,  i\  cabezadas  arreníelieron 
contra  aquellas  oleadas  de  enemigos, 
rompií'ndedas  basta  su  centro  como  si  la 
quilla  de  un  navio  de  cuatrocientas  mil 
toneladas,  las  hubicAse  embestido. 

Sin  embargo,  todo  era  trabajo  perdido, 
€S]/ichaba  un  indio  y  se  |iresenlalian 
ciento  ii  vengarle,  se  acababan  éstos  y 
llegaban  miles  y  miles  al  ]iug¡lalo. 

Los  pobres  españidcs  sudaban  el  quilo, 
Na  sus  espadas  de  tanto  escabechar  ni 
pinchaban  ni  corlaban,  su  ruina  era  in- 
minente, ya  empezidian  ó  hacer  sus 
disposiciiMies  teslanienlarias:  cuando  Cor- 
t(">s  dio  una  palmada  en  la  frente  d'^  Ma- 
rina y  bí  vino  la  inspiración,  para  alcan- 
zar el  Iriiinfi  y  salir  de  a(piel  atolladero. 

tfi^-  ICür.tiiiiiaríi) 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


L38!lin  Hígiíiiica  de  Eucaliptus 


DE 


RTHZ  &  BOCA 

Proveedores  de  1^  Real  Casa  de  Espafli 

con  privüesio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  totnlnixiite  I*  caap». 

Aprobado  por  el  Depanainoiito  Niicioiial  de  Bt- 
tfieiie  y  por  la  Real  Acaüeinia  de  Medicina  y  Cl- 
riijía  de  Kareelona. 

Uecomeiidada  por  los  principales  m^dleoa  dtl 
pui-i.  Marca  retristrada  en  esta  Repúhlica,  rn  I» 
Oriental  del    Uruguay.  Francia  y  Espafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  ra.iait  intro)iaa- 
toras  de  perfuni<-riad  y  retrlstros,  y  por  menor  Mi 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bnzaros  de  I» 
República  y  Muu'evideo. 

Pedir  «lempre 

Eucaliptus  de  HUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prote- 
cen  los  mismos  rebultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


Sugerente 


Llavallol  y  Gramajo  regresaban  jun- 
tos de  Mar  del  Piala,  y  al  Uej^ar  á  una 
de  las  estaciones  de  tránsito,  Jaime  sa- 
ca de  pronto  papel  y  l.lpiz,  anota  pre- 
cipitadamente un  nombre,  y  volviendo 
luego  á  su  posición  primitiva  é  indo- 
lente, sonríe  satisfecho. 

—¿Qué  es  eso? -le  preguntó  Cramajo 
maliciosamente. 

—¿Qué  cosa  ? 

— Eso  que  acaba  de  anotar  ci  n  tanto 
-apuro  y  al  parecer  goloso. 

— ¡Ah!  Crema. 

—¿Crema? 

—Sí,  crema  Simón:  ¿Por  q  lO?  ¿Le  ex- 
traña á  Vd  ? 


— üe  ninguna  manern;  pero.,  .¿para  el 
cutis? 

Jaime  entonces  exhaló  un  suspiro,  y 
evitando  la  mirada  canibalesca  de  Gra- 
majo, contestó  sonriente  y  con  acento 
púdico: 

-Si. 

Proyecto  del  General  Ríccheri 

Muy  plausible  es  el  proyecto  que  el 
ministro  déla  guerra  piensa  presentar 
en  breve  á  la  consideración  de  la  c.-\- 
luara,  pero  es  sensible  que  todo  esto 
no  se  le  haya  ocurrido  antes  de  que  él 
fuese  ascendido  á  general,  juntamente 
con  la  última  parodia  militar  que  costó 
al  tesoro  más  de  80.00  )  pesos. 

Pero  había  que   exhibirse,  y  el  presi- 


é^ 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 


DIKlOIliA    l'OH  Kl. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉOICO   DENTISTA 


Calle  Artes  169 

M i.  FANNY  BIxITZ 


Primira  dentista  recibida  in  la  I'^ncultad  di-  midicina  ác  Bufnos  Airis.  E-picialidad:  d  inK's 
artinciaus  Ií\<.k,  sin  paladwr.  para  la  masticación  pi-^fccla.  Todas  las  op'raoinms  de-  la  boia  sin 
dolor  por  nudio  de  un   nuevo  amstt'sico.  Consultas  todos  les  días  de  K  ;i  II   y  d     1  á  5. 


dente  de  la  república,  sumamente  com 
placiente  con  su  nuevo  general,  no  va- 
ciló un  momentoen  autorizar  tanenorme 
como  inoliciosd  gasto,  siguiendo  el  tren 
de  derroche  en  (|ue  está  embarcado 
este  gobierno  calamitoso  como  un  fla- 
gelo y  sin  brújula. 

SENSACIONAL 


El  fallo  de  la  causa  de  la  í'iedka  y 
i-;l  pi.Kiro  POK  deudas  de  Pellicek 


¡Tremendo!  de  esas  cosri.s  que  en- 
tran pocas  en  libra.  Tengari  ustt'bes  un 
poco  uc  paciencia,  c|ue  en  el  número 
próximo  estallará  la  bomba  cargada  de 
dinamita,  milinita  y  iiasta  ele  un  rayo 
coronado. 

La  causa  de  tener  que  acumulrir  mu- 
chi)s  expldsivos  para  el  gran  suceso,  nos 
h;i  impedidn  romper  el  fileno  en  el  pre- 
Sfuif  núnieri». 

¡Public  )  prep;'ir;itf  ;i  oír  cos.is  morro- 
cotudas! 


48 


FLOH.IIDA. 


48 


T-.-A^r'-Bi  :>i  T*as: 


%■     ^       ''■■■■  ■  .-          ■-■; 

'     1-,    'í-      ■  ■   .*\^    --    ^     ■           :.'■■           \               ■                          «i 

BXJElSrOS     .A.lFt.B9 


^V-ZÍ-.    .:v'.. 

t 

..     .- 

i- 

'     '•   .        y^*-    . 

V 

■se     .                "         -*H^-r. 

' 

X  ■"'■'<■ 

-,  -./•'-,-..'■     '•'-•       'j 

■Vi.  •..-,■    '^    '¿^í  -V 

'  \    ^  " 

^  '*,-'■  :      V       'Y*-         ; 

-V-  ■  .i"-^  ' 

■  ■■     -.    /,  .    •-!>     >•    , 

" 

.  ^''i* 

r-^Zj 

''V'       ■.  ,-'-'       V     ^xs      \ 

' 

~                        i 

'                             4 

—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  íiusla  las   m¿  o  i  a-, 
y  recrearse  en    a  mes  > 
y  que  tsia  esté  bien  servida, 
entre  plantas  deiica  !<  s 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo* 
.—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  cale  il»    Florida 
en  Sportsman,  donde  .':cuden 
tudas  l.iS  personas  finas 


Si  algunos  de  ]os  que  van  á  ser  alu- 
didos, tuviera  un  poco  de  vergüenza, 
tendría  que  darse  un  tiro. 

El  escándalo  será  tan  resonante  quo 
apesar  de  que  se  dará  en  la  Argentina, 
donde  hay  costumbre  de  todo  lo  más 
ruin  y  canallescQ,  admirará,  y  las  per- 
sonas decentes  que  aunque  pocas, 
quedan  algunas  y  castigarán  con  su 
desprecio  á  los  miseiables  que  hipó- 
critamente quieren  alternar  y  pasar 
por  caballeros  dignos,  explotando  á  las 
Sentes  honradas  hasta  con  la  máscara 
de  la  mayor  religiosidad. 

Indefectiblemente  empezará  la  batalla 
en  el  número  que  viene,  creemos  pres- 
tar un  señalado  favor  al  público,  mar- 
cando á  ciertos  vampiros  cuya  honra 
debe  ir  al  quemadero  de  las  basuras 
'por  dañin>is  para  la  sociedad  en  que 
viven  y  para  los  bolsillos  amenazados. 

Me  ha  costado  llegar  á  descubrir  se- 
mejantes hipócritas. 

Sin  conciencia,  ni  pudor,  parte  de  mi 

fortuna,  mi  tranquilidaii  y  mi  salud 

pero  mi  desquite,    será  terrible,  serán 
los  zarpazos  de  la  fiera  acorralada. 

¡En  el  número  que  viene  indefecti- 
blemente  SENSACIONAI.! 


¡Victoria!  dicen  los  blancos, 
¡victoria!  dicen  los  rojos, 
y  los  que  han  muerto,  si  hablaran 
dirían:  ¡qué  brutos  somos! 

Toda  In  vida  Gutiérrez 
buenos  sueldos  se  chupó, 
y  en  la  Cámara  A  la  viuda 
la  acuerdan  una  pensión. 

« 

Muere  de  hambre  la  familia 
del  albañil  que  revienta, 
y  á  las  de  los  chupasueldos 
se  les  conceden  prebendas. 

*  * 
¡Fíese  usted  de  los  nombres! 
Garzón  es  viejo  y  repugn.T, 
y  un  Ángel,  que  es  ahogado 

no  es  un  ángel,  es  un  Judas. 

* 

No  pudo  llegar  á  vice, 
la  fortuna  le  fué  adversa, 
pero  le  queda  el  consuelo 

de  ser  la  rata  primera. 

* 

No  me   apura  que  Quintana 
fuese  al  cabo  el  elegido, 
el  mal  no  será  muy  grande 
pues  durará,  lo  que  un  lirio. 


pídase  un  cordero 

ES  EL  OBAV  VIVO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 

EL  liS  EXQUISITO  T  BEIOHBBADO  HEGTÁB 


C3>!k-isnr-A.: 


Pele  le  habló  á  Eduardo  siete, 
de  unilicacimes— ¡puesl 
me  parece  que  Quintana 
está  en  el  secreto— ¡Yes! 

Del  Vaticano  muchas  veces 
sale  el  Papa  de  bureo, 
y  aun  hay  quien  llora  diciendo 
que  el  Papa  está  prisionero. 

Procura  el  procurador 
no  en  procurarte  remedio, 
sino  en    procurar  tu  plata        , 
y  la  que  motiv.i  el  pleiic. 

Cuando  para  la  Czarina 
va  el  C-car  al  lixtremo  Oriente, 
y  dirá  Kuropatkiti 
¡A  buena  hora  iiiangas  verdes! 

En  la  Reculeía  vi 
la  estatua  de  Eduardo  Costa 
y  dije...  ya  tiene  estatua 
hasta  el  de  las  vistas  ffordds. 

Que  un  demonio  coronado 
quiso  Judas,  ser  peor, 
pero  le  faltó  al  maldito 
hacerse  procurador. 
*  « 

Dicen  que  Quintana  y  Pele 
anJan  en  pé.iimos  tratos, 
¿vendrá  la  Unificación? 
¡Dios  nos  pille  confesados! 


Aseguran  que  Bartolo 
con  Quintana  se  entendió, 
pues  va  A  tener  la  Obertura 
música  de  «Acorileón». 

A  Villanueva 

Villanueva  está  enojadu, 
Con  un  palmo  de  nariz, 
Porque  oye  gritar:  ¡bis!  ¡bisrl 
Que  salga  el  actor  pintado, 
Villanueva  está  enojado. 

A  Mitre 

Mitre  toca.  Mitre  toca 
Su  flautita,  su  flautita 
Chiqujtita,  chiquitita 
Para  Roca,  para  Roca 
Mitre  toca,  Mitre  toca. 

A  Jaimecito 

Jaimecito,  Jaimecito, 
Descansado,  descansado. 
Se  ha  fumado,  se  ha  fumada 
Todo  un  pito,  todo  un  pito 
Jaimecito,  Jaimecito. 

A  Pellegrini 

Pellegrini,  Pellegrini 
Ya  no  emboca,  ya  no  emboca, 
¡.\o  fué  poca,  no  fué  poca 
Hatatini,  bnítit/ni, 
Pellegrini,  Pellegrini! 
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Antiguo   local    dal    Banco   de    la    Provinri» 

▲tienda  tod»  operación 

que  tonga  por  baso  nna  f  arantia 

real  7  efeetiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  &  la  vista..   1       % 
iil    á  plazo  fijo  de  30  dias  2  1/1» 

»      >   (jodias 3  l/l  »  2  14^ 

»      »    90 días 4  l/l  .  3  1/4  . 

»      »  180  días 5  1/'»  »  4  |/4  » 

»      »  mayor   plazo convencional 

»  en  Cnjn  de  .^liorros  con 
cafíilulizacion  seineslrni 
hasta  $  IS.CX)  después  (le 
üO  días .')  1/4  »,.      , 

Hasta  $15.0(J0i)ro  id  l>0díus4  1/4  » 

Horas  lie  (ies|)aclio:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  n.  ni.  á  .">  p.  ni.;  Üomiñgos  y  días 
feslivos:  Ciijude  Ahorros:  10  u.  m.  á  2  p. 
m.  y  e:i  cueiiía  corf  lente  ú  los  accionistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de   1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerant». 


Banco  Espaílol  del  Bfo  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucu¡'8al  ei  el  Hoeano  deSanta  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once de  Septiembre.  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  TOpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  60O0.00O 
FONDOS  DE  EESEfiVA  Y  PREVISIÓN:  1.960.528.42 

SE   ABONA: 

M   l-g^l  Oro  selUdo 
Depósito  en  cumia  corriente. .     •\n  ii  leiés 

Depósitos  á  30  dius  ñjos \^'t%     1        % 

Depósitos  á  60  dlai  ñlo8 2  ■  >  •     1         • 

Depósitos  á  90  dlat  fijo» 3«     3  .      / 

Depósitos  i.    180  dias  fijes. ..  3  >;i  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencioral 

Depósito  A  preirio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000. 

después  de  60   dfas 3 ';«  »  , 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  jella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  psgar<s  y  letra»,  convencional 

Horas  de  despnclio:  de  10  a. m.  (v  3  p.nr. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  stibudos  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aire»,  Octubre  1."  de  19C3. 

AUÜUSTO  J.  COELHO,  gerenta 


Sucursal  para  la  venta     _^^ 

[)o|  QuijoSE  [JodePtto 

Calle  bolívar  169 

Casa  espeifinl    jiara  la  compra,    venta  y 
Ciiiiiliio    de  lig-uriías  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  ^^  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 
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suseRiPeíONi 

B.N   LA   CAPITAU 

Por  trimestre  «dnlantado. 
Por  semestre  adeUntsdo. 
Por  an  ftño  adelantado. 

Número  suelto 

Múmero  atrasado 


Mxtranjero,  por  un  aflo. 


• 

I.ÍO 

• 

í.:«i 
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4.50 
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AOMINISTRACI 


1013-TAGUARI-1013 


-/- 
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PKIMKKA  KPOCA 
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suseRipeieNt 

KN   LA   CAMPADA 

Por  trimestre  adelantado..  $  t.M 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por   un    año    adelantado...  •    T.M 

Número  suelto •    O.K 

Número  atrasado •    O.M 

Extranjero,  por  un  año •  It.W 

APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


A                       H                                  '    - 

•sis- 

'S.^;í/v:  ■ 

?L-.  -.í/- 

IfJ-' 


LA  VIRDiDERi  POLÍTICA 


Es  un  crimen  mu chn  más  grave  pec.ir 
contra  la  república  que  peí  ar  coiiira  un 
ciudadano.  El  hombre  que  corrompe 
nuestra  vida  pública,  ya  se,i  por  la  mal- 
versación er^  el  ejercicio  desustiincio- 
nes,  _\a  sea  por  la  compra  de  electores 
<J  legisladores,  ó  bien  por  la  distribu- 
ción de  empleos  ¡i  personas  indignai 
en  recompensa  de  la  malsana  é  intere- 
sada actividad  que  desenvuelven  en  la 
vida  pública,  ese  hambre  es  el  más  gran- 
de enemigo  de  la  regularidad  que  debe 
imperar  en  el  orden  nacional  y  es  sólo 
comparable  con  un  cajero  sin  vergüen- 
za de  un  banc".  ó  con  un  hombre  que 
dispone  de  un  oepósito  que  le  ha  sido 
coDTindo.  Ctiaíqttiera  que  sea  la  suma 
de  inteligencia  ó  de  energía  que  des- 
pliegue una  nación  no  se  salvará  si  no 
es  honesta,  y  ningún  gobierno  logrará 
un  éxito  permanente  si  no  está  sosteni- 
do por  ese  ideal  superior.  La  primera 
condición  que  debe  requerirse  á  un 
ciudadano  que  desea  tomar  parle  en  la 
vida  pública  es  que  obre  cun  desinterés 
y  con  una  sincera  intención  de  servir 
á  toda  la  nación,  ya  sea  que  desee  des- 
empeñar un  puesto  público,  que  sea  que 
quiera  sencillamente  ¡leñar  su  deber  de 
ciudadano. 

Pero  el  desinterés,  la  honestidad  y  el 
deseo  de  hacer  el  bien  no  son  por  sí 
soli'S  sulicientes.  Un  hombre  no  debe 
ser  solamente  desinteresado;  esnecesi- 
rio  que  ejerza  una  acción  efectiva.  Si 
entra  en  la  po'ílica,  debe  entrar  en  la 
política  práctica  á  fin  de  hacer  sentir 
$n  Jnflaencia.  No  debe  darse  á  las  pa- 
.ylabras  de  polfíica  práctica  et  sentido 
-  .'d^^.ípotfika  sucia.  Al  contrario,  lá  polf- 
tica  de  fraude,  de  traición  y  ,de  perfi- 
dia es,  á  la  larga,  una  política  imprac- 
ticable, y  el  más  práctico  de  todos  los 
políticos  es  el  político  probo,  justo  y* 
honesto.  El  hombre  que  se  lanza  á  las 
batall  "s  de  la  política  debe  prepararse 
para  la  lucha  como  lo  haría  para  cual- 
quier otra  carrera.  Debe  contar  con 
que  va  á  encontrarse  con  hombres  cu- 
yo ideal  es  inferior  al  suyo,  y  con  que 
ha  de  ver  las  cosas,  no  como  él  lo  de- 
sea sino  como  son.  No  debe  abandonar 
por  eso  un  ideal  elevado,  pero  debe  en- 
carar el  hecho  que  le  muestra  que  la 
mayoría  de  los  hombres  con  los  cuales 
trabaja  tienen  un  ideal  inferior  al  suyo. 
D.;be  mantenerse  lirme   en  sus  convic- 


ciones y  comprender,  sin  embargo,  que 
1.1  acción  política,  para  ser  elica/,  debe 
combinarse  cor,  la  mayaría  y  que  está 
en  la  obligación  de  sacriiicar  algunas 
de  sus  opiniones  á  las  de  sus  asoci.ados 
si  quiere  que  sus  deseos  logren  alcan- 
zar una  firma  práctica. 

Todo  hiimbre  (¡ue  se  dedique  á  la  po- 
lítica debe,  ante  todo,  tener  presente 
que  esta  en  la  ooligación  de  cobrar  y  no 
solamente  criticar  las  acciones  de  l^s 
otros.  El  hombre  que  sentado  al  lado 
del  fuego,  leyendo  un  periódico,  decla- 
ra que  la  política  y  los  po'íticns  no  sir- 
ven para  nada,  no  nos  salvará  nunca: 
tal  actuación  le  está  reservada  al  que 
afronta  el  tumulto  de  las  reninnes  elec- 
torales y  de  los  ineetings,  en  donde  en- 
cuentre á  sus  semejantes  en  condicio- 
nes de  igualdad.  La  obra  verdadera- 
mente útil  no  la  reaTj7a  el  criticó  qué 
se  mantiene  apartado,  sino  el  hombre 
/de  acción  que  valientemente  se  arroja 
á  la  lucha. 

Es  sin  duda  agradable,  pero  peligro- 
so, no  tratar  sino  á  hombres  instruidos 
que  tienen  un  deseo  sincero  del  bien  y 
un  ideal  elevado,  y  creer  que  uno  cum- 
ple su  deber  con  sólo  discutir  de  poli 
tica  con  ellos.  Es  un  bien,  por  cierto, 
frecuentar  h'imbres  de  esa  índole:  su 
trato  nos  es  necesario  p.ira  devolverle 
la  frescura  á  nuestro  ideal,  y  marite- 
nerniis  en  relaciones  con  hombres  que 
persiguen  un  tin  desinteresado,  pero, 
si  tratamos  únicamente  con  ellos,  no 
llegaremos  al  logm  «le  ningún  propó- 
sito. El  campo  del  verdadero  combate 
está  en  otro  sitio.  El  progreso  ideal 
se  rea  iza  en  las  luchas  de  la  pnlíiica 
práctica,  entre  los  hombres  que  repre- 
sentan, guían  ó  mandan  á  las  masas 
electorales,  hombres  que  son  á  menudo 
violentos  y  groseros,  que  tienen  á  ve- 
ces un  ideal  inferior,  pero  que  son  ca- 
paces de  ejercer  una  influencia  y  obte- 
ner un  resultado.  Aquel  que  desee  pre- 
pararse á  combatir  en  pos  de  una  gran 
reforma  debe  mezclarse  con  esos  hom- 
bres, demostrarles  que  sabe  dar  y  re- 
cibir una  dura  lección  sin  pestañear  y 
que  puede  conocer  á  fondo  los  detalles 
de  la  organización  política,  y  lo  bueno 
y  lo  malo  del  medio  en  que  actúa  y 
desenvuelve  su  acción  como  hombre 
práctico  y  de  estado. 


PLUMADAS    ALE&RES 


En  una  tertulia  en  lo  de  don  Pedro 
Cernadas.  Mariano  de  Vedia  le  pide  á 
Helisario  Roldan  que  recite  unos  ver- 
so»; y  éste,  sin  hacerse  de  rogar,  se  echa 
el  pelo  atrás,  y  adoptando  una  actitud 
entre  heroica  y  académica,  dice: 
Stc  femper 

Una  estatua  de  corcho  y  otra  de  oro 
del  mar  cayemn  en  el  hondo  abismo; 
se  hundió  la  que  valía  gran  tesoro 
y  la  otra  se  salvó  del  cataclismo. 

De  la  santa  justicia  con  desdoro 
entre    los   hombres  vi  pasar  lo  mismo: 
aquel  que  vale,  se  hunde  en  mar  ignota... 
¡pero  el  hombre  de  corcho  siempre  flota! 

BerrttorVittamraiTar,  qw»  mi  ínaiwiT/aft» 

de  la   reunión,  creyéndose  aludido,  ex- 
clamó con  rabia  mal  reprimida; 
—  ¡.Más  corcho  será  su  ..  pelada! 


****^3€5^fl*^ 


A  LA  PUNTA 


Beazley  se  fué  á  la  punta  ó  sea  á 
San   Luis. 

El  representante  de  la  autoridad  po- 
licial metropolitana,  representa  en  San 
Luis  al  supremo  gobierno  de  la  na- 
ción, como  quien  dice  un  poroto. 

Interventor!!  ¡vaya,  que  es  medio  em- 
bromado eso  de  intervenir  en  la  pun- 
ta... pero,  Beazley  ya  es  ducho  en  es- 
ta clase  de  intervenciones  y  por  mala 
que  esté  la  punta,  pueden  estar  segu- 
ros que  no  se  asustará  y  que  los  pelos 
no  se  le  pondrán  de  ídem,  es  decir  de 
punta.       — ;  ..r;,-— —- T'-'-r  "         "■;/:■"' 

Mendoza,  ambos  -dos  hermanos,  go- 
bernador y  senador,  no  están  gustosos 
de  la  estadía  de  Beazley  en  San  Luis 
y  han  interpuesto  su  desagrado  ante  el 
gran  Roca,  y  Roca  no  les  ha  llevado  el 
apunte  diciéndoles  que  todo  se  arre- 
glará en  la  punta. 

Lo  que  ha  prosperado  en  San  Luis, 
con  la  llegada  del  interventor  y  com- 
pañía ha  sido  la  higiene  personal,  pues 
los  púntanos  á  cambio  de  ropa  nueva, 
de  la  que  carecen,  se  han  lavado  la 
cara  y  muchos  de  ellos  afeitado  sin  ja- 
bón, por  más  que  hubo  un  momento 
que  este  comestible  ó  lavastible  abundó, 
de  lo  que  pueden  dar  té,  .Mendoza  é 
fratelli. 


/ 


Alfonso  desconooín  ,— 

su  alcurnia  de...  rcdonikí»       'i-, 


-/y  «  n    do  Madrid  lo  sabía 

\^^        todo  .M.vJrid,  menos  el!  » 


Pellicer  el  Zapatero 
al  botía  acostumbrado 
hizo  botas  de  mi  cuero, 
3   resulta  un  Caballero 
por  la  trampa  coronado. 


rE    MODERNO 


:<|MIM>«U!«<u->».<v«W<WK« 
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:    I>ECUI\A(10N  w  LA  INI>EPENOENCIA 


Ke^alos   luensus 
presenten  niás  boi 
ángulo  de  la  dere< 
catura,  A  fin   del 
Una  vez  cortados 
números    que    se 
Julio,  A  los  que  no 
Tacuarí  1013,  les 
cibo  de  resguardo 
maremos  las    sen, 
cilio  para    confroi 
que    salgan    agrai 
periódicos  del  me; 
ron  cortados. 

r,os  regalos  cor 
200  pesos  otro  de 
de  50  pesos,  oír 
otro  de  lO  pesos,  i 
otro  de  5  pesos,  c 
otro  de  4  pesos  y 
2   pesos  cada  une 

Los  bonos  que  p 
tidad  no  obtengan 
sus  dueflos  recoj: 
jiicrden  su  valor 
techa  en  que  habí 
de  500  pesos  a 
in;ís  bonos. 


NOTA:  Menos  d 

('.  admiten. 
Los  bniios  que  sí 
ic\Ai\  sorteados  y 
ralo  !"s  a^raciadi 


TEATR( 


mm. 


iipiippi 


mm. 
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DON   QII.IOTE    MOOP^RNO 


AMERICA   VESPUCIA     g 


POR 

DÜARDO  SOJO 


■wr  í^ 


TOMO  II 


— ^im  — 


Viendo  con  su  inoiinculo    allá  ú  lo    le- 
jos, sobre    un  árbul   al    ííeneral    en    jefe 


rmi  (lie/    iiiil  alcoraoqiie.s    de  'l'luscalí» 
lutí    se  iilislaroa    bajo    his  banderas   del 


del  ejército  eneniiiín,  blandiendo  un  pen- 
dón de  cuaresma  siinl)ólico  del  imperio 
y  sabiendo  (|ue  la  pérdida  de  aijuel  Ira- 
pujo  eia  para  los  mejicanos  dejarles  aba- 
tatados por  un  trimestre  ¿qué  hace?  Mulaga,  para  más  ganga  rocibió  una  es- 
Reune  á  ios  picadores  <le    reserva  y  lan-      'l"elt  de  Miras  el  de  las  lanías  lúnebres. 


descubridor,  sin  sueldo,  por  amor  al  arle 
(borles  se  encontró  con  arrani|ues  nue- 
vos y  dispuesto  á  escupir  por  el  colmillo 
a  (islilo  de  los  charranes  del  Perchel  de 


TXS    Á      su    MADRE    l'ATRl A.  — ABSOLUCIÓN 

Y  v(  Ei/rA  A  Méjico.  — CoRTis  desciihrb 
i,,\  Calii'okma  antes  quh  i.os  Yanqui'.s.. 
—  VUELVE  Á  la  península.— Verdadera 

V  POSITIVA    MUERTE    DE    CoRTÉS. 

Asi  como  aquel  loro  de  unas   monjitas 
que  iba  desde  el  coro  al  caño  y  desde  e\ 


za  en  ristre  llegan  enristrando  enemigos 
cbrao  si  Tueran  charizos  de  la  Rioja, 
iiasla  el  árbol  donde  estaba  su  general 
que  sufre  la  n\isma  suerte,  (pie  Jesús 
con  LongiíU)s.  Un  jinete  desmimlado  da 
la  puntilla  y  le  (juila  la  divisa,  acln  (pie 
jirodiice  la  salida  por  pies  de  lnd.is  lus 
mejicanos,  (pie  liiiytüi  C'mio  alma  ipie 
lleva  el  diablo,  dejando  en  poder  de  los 
espafudes  iiii  bolín,  un  pai-  (h;  botas  y 
todas  las  alhajas  jut;  les  liiibiaii  dado 
sus  novias,  y  i|Ui!  Ilcvalian  piinslas.  en 
la  seií'iii'idail  ihd  Iriimfo.  Imlos  los  ile 
a(piel  inmenso  reliafio  del  nuevo  Km- 
j)eradoi . 

DcspiiC's  de  la  zurribanda  a  los  mejica- 
nos, nadie  les  t'sloi-bi'i  el  cíimino  y  llc^^a- 
ron  los  españoh's  sin  Irnpic/.i)  ali^mio  al 
lerritiu-io  de  Tlascala.  donde  les  pi-ojioi'- 
cionai'on  ¡irnica.  ventosas,  palas  d(>  palo 
y  rancho  (¡uí!  de  loilo  eslo  venían  mu\' 
necí^silados. 

llalliibansc  en  Tlascala  t'ol;;anil(>  cuan- 
do CorU^s  tuvo  la  nueva  mas  i:;rala  (pie 
podía  espeiar,  (•(uno  era  la  de  recibii' 
(juintos  nuevos  en  reemplazo  de  los  di- 
funtiís,  y  municiones  de  ultima  moda 
que  son   las  ((ue   mejor  civilizan. 

TEI  t;ob<M-nador  de  Cuba  Velazipicz,  el 
I'HIMn  d(d  cipilan  ipie  murió  eii  una  de 
las  eiicruci|adas  de  Méjico,  la  iioídie  fú- 
nebre. rcc(daii(lo  ipie  li  I».  I'anlilo  le  fal- 
tasen injiimlias  y  soldados,  para  mctei'se 
en  un  bolsillo  ;i  (;orl(^>,  le  <>nviii  oíros 
dos  transportes  cariíados  ibí  ;iií:ii  mcntos 
b(''licos  I)  sean  balas  y  aillómalas,  esti'S 
lillimos  \  iili;ai'iuenlc  l,aiiiiiil"s  carne  de 
cañi'm. 

I''.l  ¡,'olH'rMadii|-  de  N'oracrii/.  ipicera  mii\ 
bromi^ta  x'  \i-^li('i  do  iii;í-'Cara,  •■  incjor 
dicho.  SI'  ili-^IVa/'.  ('"11  fi  Iraje  d(d  tuerto 
Don  l'aiilil".  V  didiido  a  ('>la  f-^lrataLlcma 
se  apodei'ó  L;i'acii 'samculi'  iUí  |od(is  los 
soroiTos  une  le  luandalian  al  liicrlo  ¡pie 
ya  tenia   un   oj..  de   porcidaiia  inglesa. 

C.oincí  l¡('i  esta  ]>icliiiicli<t  cdii  otra  (pie 
también  les  vino  de  ojito  ;i  los  (|ue  se- 
guían a  (Cortés  como  falderillos  itmaes- 
Irados.  Tres  grandes  navios  «[ue  forma- 
ban el  núcleo  de  una  escuadra  e(]u¡pada 
por  el  gobernador  de  la  .lamaica.  para 
que  los  e\p(>dicionai'ios  hicieran  niicMis 
descubrimientos  y  cazaran  gangas,  ha- 
bían tenido  los  pobn^s  tan  mala  sombra 
en  la  rebusca,  (pie  U"  ene  >nlrar"ii  ni 
fósforos  ¡loi'  a'piella-  pla\a-.  s-l^  >i.  al- 
gunos soliones  y  ociialu-adiiras  de  mal 
Ciiriz. 

Despiic's  de  -.iiíVir  la^  >;e|,'  pla^z.'is  ile 
l''.U¡plo,  poi-  el  l;  .|f\  liier^'ii  ;i  parar  ;i 
\'<M-aei'u/.  .b'iidt»  >e  e.nciiavar.'ii  pai'-i 
sci'\il'¡es  a  lidíeles  y  .1  ('.■  rUV-  peí-  oiii-e 
pe-^elas  al  año  \  el  pa:i  niiestr,'  .ii'  cada 
día  c"ii  e\p^'sicioii  ,le¡  pc'ilej...  cu  la  fae- 
na, ai   luei'.'  'V  ■ii'-->-iiid. '. 


,         ,  ,  caño  al    coro,    sin  euuivocapse  nijrpí 

participándole  la    muerte  leve  del  nuevo  ^ríjíjAr^  jiif  jjhrtnhh.  ñnnw^lnit  Htii^-^ 
Emperador  Quetlavfi^aii  (eoi|secuencíá  de  ' 
una  peritonitis  ó   pélotónitls,  erecto  de  la 


palada  (jiie  le  di6  en  la  barriga  un  sóida 
do  gallego,  en  la  batalla  de  ()lumba. 

I.os  mejicanos  ([iie  no  podian  vivir  sin 
un  animal  do  los  de  testa  coronada,  eli- 
gieron entre  la  familia  de  .Molezuma,  al 
mas  brillo  [lara  (|iie  los  liranizase,  llama- 
base  (luatiinoriu  y  apenas  tuvo  los  chi- 
rimlxdos  regi(is,  (|uc  le  daban  tono,  [fdn- 
s(]on  lo  boiiilo  (|U(!  es  la  guerra,  sobre 
lodo  (alando  se  puede  mandar  por  delan- 
te a  los  siibdilos,  (íslos  que  lenian  salva- 
do por  sesos  en  el  meollo,  se  dejuríju  en- 
rolar y  aprciiilieron  auii(pi(í  parezca  men- 
tira á  tener  dignidad  mililar  a  fuerza  de 
lioletadas.  esciqíilazos  y  piintapit^s  (pie 
los  cabos  ¡irimeros  les  ¡¡rodigaron  con 
las  puntas  do  las  bolas,  (pie  así  so  incul- 
can las  ordenanzas  ciiarleleras  en  todas 
parles  del  iniiudo. 

(".'lando  estos  los  reclutas  aprendieron 
el  olicio  de  comparsas  los  numeró  (luati- 
mozin  y  vio  que  el  numero  de  tos  tontos 
es  innumerable,  les  hizojurar  y  besar  iiii 
liing.jo  alado  a  un  palo,  haciéndoles 
creer  ;i  a.piellos  ignoranles  (pie  un  trapo 
sucio  es  la  i'e[)reseiilación  de  la  palria, 
(hd  Ikuku'  y  lie  la  autoridad. 

Tras  estas  mojigangas,  los  clerizanga- 
11^ is  acabaron  d(!  itiiolizarlos  asegurándo- 
les (pie  Dios  pedia  el  exlerminio  de  los 
enemigos,  ¡i  i-.osla  de  sus  vidas,  y  para 
(pi(!  no  se  escaiiiasen  peiisando  en  (pie  a 
DÍ..S  no  se  lo  vií  por  ninguna  parte,  uno 
(i.>  los  clerizapallos  les  |u-esenloun  mu- 
ñeco (le  i'alo,  labrado  con  un  escoplo  la 
iKMdie  anterior  y  lodos  los  guerreros  >e 
prosternaron  en  cuatro  putas,  adorandi' 
á  aipud  maioari-udio,  ó  pedazo  d(>  aicor- 
ipMpie. 

Cortés,  enterado  basta  lo  mas  r(>cond¡- 
to.  de  los  sucesos  de  la  semana  en  Méjico, 
no  pal¡deci(i  de  canguelo  conlainio  para 
la  emiuesa  de  nieier  en  cinluia  á  aiiuellos 
ignoranles 

za  se  puso  para  (jue  se  dilucidara  de  una 
vez  en  Méjico,  (luienes  malnl)an  á  quie- 
nes, contando  ciui  la  benevolencia  y  ayuda 


raci»W6f^4k'ía^&^tef  14*  ÁMjiíMJ,        

otra  pero  á  la  tercera  que  era  la  deciai^a    ^^ 

les  pudo  ocurrir   en    el   camino  algo  que   • 
no  estaba  en    sus    libros  pues   al   llegar, •; 
cerca  de  'rezciico,  se  les  presentó   el  dis- 
tinguido cnerpo  diplomálico  de  la  ciudad 
á  cuerpo  gentil,  convidando  n  Cortés  y  á     ' 
sus  soldados,  en  nombre  del  gobernador-  '' 
cilio  y  del  cleri-cerdo  déla  diócesis  á  un 
Ihe  danzante  con  azucarillos  para  aipiella 
noidie  no  haciendo  exlensible  la  convida- 
da ¡i    los  indios    pegadizos   i|ue   iban    de 
muías  de  carga  en   la  expedición   por   el 
lemor  de  (pie  se  llevaran  las  cucharillas. 

I'lsle  convite  se  le  indigesló  ¡i  Marina 
antes  d(!  lomar  el  inscidabis  y  consigiii(') 
de  ("orles  (|ue  aplazara  el  gandeamiis  |iai'a 
el  día  siguiente. 

.Sabia  fué  la  precnuci(iii,  pues  al  entrar 
por  la  mañana  en  Tezciico  hallaron  la 
ciudad  desaUpiilada  sabiéndose  [)or  una 
cobu-ra  (pie  ipiedí)  en  un  balcón,  por  ol- 
vido, (pie  el  cac¡(pie  y  todos  los  paciticos 
habilanles.  Iiabian  formado  el  plan  tie  ce- 
narsidos  la  iKiche  pasada,  añadiendo  la 
pajara  (pie  lodos  habían  huido,  creyendo 
(|iie  (]ort(''s  no  se  halda  tragado  ia  pildora. 

Tanta  gracia  le  hizo  al  general  españ(d 
el  reíalo  de  la  cotorrila  (pie  mandó  darle 
un  liizcoclio  lioiu-acho.  para  (jiie  esliivie- 
se  mas  pigdsa,  cuando  se  la  sirvieran 
frita  con  patatas,  ;i   la    hora  de  almorzar. 

Despuésde  la  siesta  pensó  el  eslreme- 
ño  ((lie  le  s(M-ia  imposible  meleí' a  M(\|ico 
en  un  puño  sin  tener  a  su  disposición 
una  escuadra  de  acorazados,  jiara  e(diar 
a   |ii(pie  las  torpederas  mejicanas. 

,:l'ero  como  construirlo-:'  No  había  en 
toda  su  biieste  nada  mas  .pie  un_pobre 
(diuiiista  y  dos  Hprendiccs  de  carinntero 
(|ue  lo  único  (pie  sabían  era  mover  la  co- 
la como  los  perritos  falderi^is.  , 

Sin  embargo;  con  estos  i)ocos  elemen- 
tos, poniendo   ú  sus  órdenes  á   los  Tías- 


^1? 


/ 


de  nuestro  Dios  (|ue  también  es  invu 
en  las  batallas  por  los  crisliaoos 

C.M'i  11  l.ii    \  1 


cad( 


callecas.    para   (|ue  arrancasen  de   cuójo 
c(ui  los  suyos  <•»  cuya  cabe-      ^^^^^^  j^^  árboles  de  „lps  jardines, y  boa- 

(pies    cíe  Tezcuco  y  cien   leguas  ó  la  re^ 
donda,  comenzó  la  faena,  de  hacer  trece 

barcos    muy   pintorescos,    sirviéndole  de 
(li(pie  una  selva  umbría, 

b'.n  lauto  (pie  se  laboraba  la  escuadra 
tomo  reglas  y  medidas,  para  (pie  los  ciu- 
dadaipis  de  la  ciudad  .le  Méjico,  no  tu- 
vieran olro  alimento  (pie  un,-i  cruz  en  la 
I, oca  v  otra  en  la  barrica  y  se  somelie- 
oi-    necesidad     est-iinacal.     Muchas 


CnMINAta   pk  los     ksi'AÑoi.ks    A    Mi'.iico: 

HaKKICAPAS  KN  l.\CirP.\li  TkKCK  1!EU- 
(;\M1NKS  r(Ut  LOS  BOSl.UKS  -  üoMPAF-iPEO 
Dksi  ()Ml'()-ri  HAS,    MK.\(iS      I'K1M(.1S         Los 

rsi'\Ñoi.E-     SK  en  LAN    i;.N   Mi  .ik o  -  Lk- 

VI'.S  CONTKA  i:i.  lU  K.1.0.  DlCSAKlO  DK  UN 
('.OI.IAT    V    UN     1>\\"II>.      \    (ilA  1  1\:(U;IN    IK 

lu  HAN  i;i.  (;i  A\xi.,  1.0-  MK.iirANos  i'ir.u- 

IiKN  I,  \  r.\Kr!li.\  (O'ATlMoRIN  V  IN  Ml- 
M-ICO     \    ;     \    I'AKKII.!    .\,       \'l.\.¡K   PC.    COU- 


ran    p 

P(di':ac¡ones  iiime(ljatas  ie   rindieron  plci- 


■a;- 


lo    lioiiienap 

parle    ;i    parl( 

por  admiracudí   ]"if 


;;indose  ;i  1"S  espallo!e.■^  de 
-US  moradores,    mas  (pie 
las  sobras    del    ran- 
(dio  \'  el  (dis^xpiio  ■pp''  Corti's  les  liacia  de 
la   ropa. pie  liabí;i  de  tirar  por  inservible. 

{Coiitiiiiiani) 


Jí^r 


■  .*  '.■.-■ 


í  .  .. 


vts^!««W!^ppw«pi?y'^ 


DON  QUIJOTE  MÓDEKNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


L3:!ón  Hííféiiica  ds  Eucaliptus 


DK 


RXJIZ  &  EOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privUesio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


/ 


Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  casp». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Ht- 
t^ieoe  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  lo8  principales  médicos  dal 
país.  Mnrca  re)í:istrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    ürupuay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdne- 
toras  de  perfumerías  y  reKistros.  y  por  menor  sa 
todas  Us  peluqueríns.  farmacias  y  balares  de  la 
República  y  Montevideo. 

EuCáliptxisié  RUI¿Íl  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resultados  que    la  especialidad   lefi- 

tinta. 


-lá 


Pero,  dejémosle  A  Beazley  en  la  pun- 
ta, que  allí  está  muy  bien. 

NOTA:  Se  rueya  al  lector  que  lea 
punta  con  mayúscula,  pues  nos  referi- 
mos á  la  Punta  de  San  Luis. 


>in  efecto,  l.'is  causn-^  que  nmiivaron 
la  amnistía  de  1871  \-  1S90  fueron  C(.)m- 
pletaniente  distinta»,  de  lasque  iioy  se 
aducen  para  l¡h(,'i"lar  ;i  una  recua  de 
mercadeK'es  po  ilicos/y  el  senado  üe  la 
nación  lii  proceJiJi'  ciierdaniente  no 
tratando  sobre  t.iblas  el  proyecto  Campo 
qua  es  délas  lan'.is  jnf.i  mi.is  p  litic;;'' 
que  liabrá  que  ayrey;:ir  ;í  la.s  inucli.is 
/  / 


que  ya  se  reijistran  en  el  neyro  libro 
del  partido  roqídsta. 

Si  el  proyecto  en  cuestión  se  sancio- 
nara,   ¿en  qué    situ.ación    nuis    ridículfir 

A 
vendría  á    quedar    l,i  coite    surpenia  y 

demás  autoridades  judiciales  que  han 
lachado  valienlemenle  por  el  liiunfo  de 
la  vi-rdad   políiica? 

l'ero  no;  en  c-l  senado  no  son  lodos 
\'iU;ir,iieva,  S;inlillán.  i.áinez  y  otr^s, 
que  deben  su  b.inca  al  fraude  y  á  las 
un.ininiiil.'ides  que  eny:endr:ir;i  el  m.ís 
degradado  caudillaje,  y  es  de  es|  erar 
que  la  c;'ini;ir;i  vieja  se  produzca  tie 
inaner.a  que  la  opinión  s;ma  y  cons- 
ciente del  país  queda  sinceran  enie  sa- 
tisfecha, de  acuerdo  con  sus  aspiracio- 
nes de  i'CLieneración  puliiica.  Lanías  ve- 
ces reclat.nada  inutüiiienle, 
/ 


CLinCA.  ODONTOLÓGICA  "■""■"^  •'-  - 

^=======  Dr.  JOSÉ    BLITZ 

Calle  artes  169  médico  dentista 

y   de   su   hija      F  -A  X  X  \^        BLITZ 

Primer^  dintisla  recibida  in  la  l-.uuUaa  ilc  niiiluina  il<  liipniív  A'ii-i.  li^pi  t>  alul.ul:  d  inirs 
ai  liticia  es  tiiiis,  sin  jiaLid.-u.  ]i;i  i  .i  la  niasiu-.i,  i.  ii  p.  Miiia.  'I  i  Jas  las  opr- a.  ion,  .^  d,  ,;,  h,,  ;i  j,,, 
do  or  por   muiio   dr  lui   mii-\'  ■  amsiisi.  a,.  Con-iulias  udos  ic^  días  iW-  .s  .1  II    \    di   a  á. 


Preludio  Sensacional 


~^  limpezamos  esta  semana  por  I^usta- 
quio  l'ellicei,  que  vino  de  zapatero  á 
América  y  hoy  pasa  ja.r  ptrii'dista,  por 
que  aquí  loJo  pasa. 

Dicen  que  cuando  en  su  tierra  quiso 
ser  lili'ralo  escribió  una  obra  titulada 
«Camas  á  dos  re;ile>,  l'élix  Mesa,  el  ac- 
lor  úv\  Mayo,  creo  que  sabe  algo,  y  có- 
mo filé  el  éxilo. 

J.im.is  se  dio  una  silba  más  unáni- 
me-, i^a  obra  no  icrminó.  pues  el  públi- 
cn,  jusiameiUe  indignado,  abandonó  el 
teatro  por  nc  poder  sufrir  tan  repulí 
n.anle  bi  drlo  dunde  lo  menos  era  sacar 
una  e.ícupidi-ra  á  escí  ii.a    v  pi  ner  á... 

IV-bicer.  Lsie  ni'  cit'.'  viiiu  á  Monte'- 
video  \  en  la  época  de  Tajt-s,  después 
lie  liquid.ar  su  z.ap.alerí.i.  se  metió  á  pe- 
riodista, l'^l  Or.  Reiis,  ^r,in  protector  de 
tóelos  liis  esp.iñoUs,  le  t;i vtireció  i\ari- 
l,il¡v;imenti-,  y  (11  esa  ocasión  1  Ic^ó  Sojo 
,1  .Montevideo,  dispuesto  á  dt-scaiií-ar 
iiiion  meses  de  las  l;iti;:as  q>ie  la  lu- 
ch:i  con  la  poli«.í.i  de  IjUenos  .Aires  le 
ocision..  b.i. 


■48    -    rLORUD-A.    -    48 


x^ -A.  :f»H3  i>í  tve: 


BXJEJSrOS     >^IK.Ka 


í 


rv- 


—¿Es  usted  culto,  eiegante 
ie  uu~ta  ias    nir  o     a-, 
y  recrearse  en    a  me-. 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicais 
mientras  goza  con  las  vistas 


lie  un  'indo  cinemalófír  ;ío- 
-  Tió)  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  cal.e  de  I-'lorida 
en  Sportsman,  donde  .icuden 
'     1  ¡s  i.is  perdonas  linas 


M.. 


DON  QUIJOTF.  MODERNO 


O'er  Eustaquio  Pellicer  que  Sijo  lle- 
vaba pesos  y  proponerle  un  negocio  ó 
cuento  todo  fué  uno.  Inmediatamente 
que  Sojo,  le  dio  la  plata,  para  que  le 
comprase  unas  acciones  cotizables,  muy 
cacareadas  por  el  Eustaquio  —  empleó 
esa  cantidad  en  lo  que  le  dio  la  gana. 

Tuve  lástima  cuando  llorando  be  me 
presentó,  acusr'indose  con  los  peores 
dicterios  y  pidiéndome  perdón  y  ofre- 
ciendo que  me  volvería  la  cantidad 
que  me...  cuando  pudiera,  para  locual 
me  entregó  un  recibo  de  lo  que  me... 

Pasaron  varios  años  y  el  tal,  andaba 
por  estos  países  más  tronado  que  arpa 
vieja,  por  lo  cual  era  ini'iiil  reclamarle 
los  miles  de  pesos  trasconejados...  ó 
«raTp<>«^<h3«-del  boísiHo  de  Sojo  »l  ¿5 
|*eWfcer;■'^^ííp^|£SpI' -r;:  ■■■_  .  -  c  "■„-. 

'    '    ■  [Se  continuaren. 


No  puuimos  asistir  al  Lunch;  pero  pro- 
metimos hacer  una  visita  &  la  Fábrica 
para  dar  cuenta  déla  laboriosidad  coo- 
perativa. 


Fisiolom  de  los  animales 


G  R A  M  A JO 

,Un  loro,  al  cual  había  dado  su  ama 
demasiado  champagne,  se  emborracha 
hasta  más  no  poder,  y  comete  en  el  sa- 
lón muchos  actos  inconvenientes.  La 
safiora.  i^pacientv,  le  dice: 

«Señor;  Vd.  está  berrochó.  íMéjor  ««» 
ría  que  fuer^  Vd,  á  dorinT  íá  monnl» 


pídase  un  cordero 

IS  EL  OBAH  VnO  DEL  8I6L0  ZIX  T  ZX 

llIiSIXQOISITO  TBBIOIBtADQNEGTAB 


Regalos  mensuales  á  los  que  presen- 
ten niás  bonos,  comn  el  del  ángulo  de 
la  derecha  de  l;i  caricatura,  á  lin  del 
mes  de  Julio.  Una  vez  enriados  los 
bonos  de  los  números  que  st  publiquen 
en  Julio,  á  los  que  nos  los  entreguen, 
Tacuarí  1013,  les  d^renins  un  recibo  de 
resguardo  por  ellos  y  tomaremos  las 
señas  de  su  domicilio  para  confrontar 
los  bonns  que  salgan  agraciados,  con 
los  periódicos  del  mes,  de  donde  fueron 
cortados. 

Los  regalos  consisten:  uno  en  200 
pesos  otro  de  lOO  pesos,  otro  de  50 
pesos,  otro  de  20  peso?,  otro  de  lO 
pesos,  otro  de  5  pesos,  otro  de  5  pesos, 
otro  de  4  pesos,  otro  de  4  pesos  y  seis 
regalos  de  2   pesos  cada  uno. 

Los  bonos  que  por  su  corta  cantidad 
no  obtengan  regalo,  puedtii  sus  dueños 
recogerlos,  pues  no  pierden  su  valor 
en  seis  meses,  fecha  en  que  habrá  un 
obsequio  de  50O  pesos  al  que  presente 
más  bonos. 

NOTA:  Menos  de  iliez  bonos  no  se  ad- 
miten. 

Los  bonos  que  salgan  empatados  se- 
rán sorteados  y  alcanzarán  el  regalo 
li'S  agraciados. 

Brillanl^s  por  demás  fueron  el  Gran 
Concierf^y  Baile  que  efectuó  el  Cen- 
tro Sociá§í.'Argentino  la  noche  del  2  en 
los  Salones  de  la  Sociedad  «Unione  e 
Benevóleñza»,  digno  en  todo  de  la  fa- 
ma merecida  de  tan  oistinguido  Centro. 

El  Domingo  3  fuimos  invitados  á  un 
Lunch  con  motivo  de  la  inauguración 
de  los  trabajos  de  la  primera  fábrica 
hielo  de  !a  Sociedad  Cooperativa  "La 
Mmorista.  - 


Y  hace  que  lo  pongan  en  un  rincón 
del  salón,  donde  el  loro  se  duern  e.  Al- 
gunas horas  después  llega  un  antiguo 
amigo  de  la  casa.  La  ¡reñora  ha  salido, 
y  el  visitante,  que  no  es  otro  c|ue  el 
ínclito  Gramajo.  entra  en  el  salón  á  es- 
perarla. De  repente,  una  voz  irritada 
resuena  cerca  de  él.  «Señor;  \\\.  est;t 
borracho.  ¡Mejor  sería  que  tuera  ^'d.  á 
tloiinir  la  mona!»,  y  la  ¡rase  >5e  repiíe 
enérgicamente. 

Gramajo.  sorpiendido.  se  levanta  sin 
hicer  la  menor  observación,  toma  su 
kepi,  y  sale  apresuradamente. 

Kl  célebre  edecán  presidencial  esta- 
ba en  realidíiil  a'go  píisaiio. .  .  pues  re- 
gresaba en  aquel  momento  del  banque- 
te dado  al  HanKinle  general  Riccheri, 
donde  haln'a  con. ido  como  él  sabe  ha- 
cerlo y  chupado  hasta  sacarle  el  jugo 
al  cubierto,  que  entre  |iarénlesis,  le  ha- 
bía pagado  ü.  Benito,  cediendn  á  un 
sentimiento  tie  inconsciente  generosi- 
dad. Al  día  siguiente  recibíala  ama  del 
loro  una  cartua  en  que  Gramajo  la  pe- 
día perdón  de  ii;iberse  presentado  en 
su  casa  en  ese  estado;  confesando  que 
había  bebido  en  la  me-a  un  poco  más 
de  lo  necesario;  y  agregaba  que  se  ha- 
bía figurado  que  nadie  le  conocía  los 
efectos  del  licor,  excepto  el  general,  su 
patrón,  á  cuyo  ojo  clínico  nada  se  le 
oculta.  Dos  días  después  le  refirieron 
la  verdad,  y  Gramajo  tué  el  que  más 
s«  rió;  sin  embargo,  la  lección  no  pro 
dojo  su  efecto,  pues,  según  tenemos  en- 
tendido nuestro  protagonista  está  dis- 
puesto A  reincidir  tan  pronto  como  se 
le  cruce  al  paso  un  nuevo  banquete; 
tal  vez  en  el  que  se  le  dará  al  doctor 
Beazley.  cuando  regrese  de  San  Luis. 

¡Qué  Gramaj'i! 


BAlllCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco   de    la    Provinrla 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  ana  garantíik 

real  7  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  ó  la  vism..  1        y  '. 

id     á  plazo  fijo  de  30  dias  2  1/t  »  .      ., 

»      »    üO  dias 3  1/4  »  2  U  V"     'fl 

»     »   !í(><iia< 4  1/4  .  S  1/4;*-,"^ 

»      »  180  «ims .5  1/4  t  4  1/4»-'' 

».    »  mayor   plazo.. vQpnveDctouád." 

» en"GNJir.d»A4toi<yoM)<!»ia    >^ 

6ó  díáA. .:...":. ....>....  f)  1/4 » 

Hasta  $15.000  oro  id  Wdius  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  efe  10  a.  m.  rt  4  p.  m.; 
Silbados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
()e  10  n.  m.  ¡i  5  p.  111.;  Domingos  y  dias 
festivos:  Ciija  de  .\liorfos:  10  a.  m.  ri  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas.. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903.  i 

JOSÉ  ARTAi.,  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y   CANGALLO 


oucui'sal  ei  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  America  18ñ 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris:    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.4a-: 

SE   ABONA: 

M    le^^l  Oro  sell»do- 

I3fpó<iio  pn  in-nia  corriente. .     ••in   nueic» 

Depóíitos  A  30  días  l'iios 1 ';»  )í     1         % 

Depósitos  .-í  bf>  día»  fijos 'J't»      -  •  . 

De ''ositos  á  90  diH»  fi)os 3  •     3  • 

Depó-itos  á    180  dias  fijes.  ..  3 'd  • 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  pren-io  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000 

después  de  bO    días 3  'íi  "i, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  V  moneda  legal 7    % 

Descijento  de  pagarés  y  letra»,  convencional 

Horas  de  despnclio:  de  10  a. ni.  ¡i  3  p.nn.. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a. ni.  á  4  p.m.. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aire»,  Octubre  1."  de  1903. 

AUttüSTO  J.  COELHO,  gewnto 

/ ^, 

gucursal  para  la  venta    _>*►' 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial  para  la  compra,  venta  y 
cambio  de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA     QUILMES 


ÉBBIáHí 


ÉllÍMÉÉÍinAiHiiiliiliiiriíi&: 
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AÑO   II 


PKIMEKA  iOPOCA 


N.»  29 


suseRipeíoivt 

,  SN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  1.20 

Por  semestre  adelantado.. .  >  2.3ii 

Por  un  aAo  adelantado.     ..  >  4.50 

Número  suelto •  O.io 

Número  atrasado >  0.20 

Bctranjero,  por  un  año »  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


SUSeRlPOlONi 

BN.LA   CAMFAffA 

Por  trimt^tre  adelantado.,  i  t.W 

Por  semestre  adelantado...  >  4.M 

Por   un    año    adelantado...  >  7.60 

Número  suelto »  •.16 

Número  atrasado »  0.8* 

Extranjero,  por  un  año lí.OO 
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ASCENSIÓN,  BLA9C0  DE  8. 


AMHISTIA 


Como  siempre.  ¿Era  de  esperar  oira 
cosa  de  hombres,  que  lo  que  son  y  la 
posición  que  ocupan,  lo  deben  sólo  y 
exclusivamente  al  fraude  desvergonza- 
do y  á  medios  de  mala  ley?  Como  siem- 
pre ha  sucedido,  sí,  como  siempre  su- 
cederá mientras  liaya  congresates  sin 
moral  política  ni  convicción  patriótica 
y  sin  altruist.-is  sentimientos.  L;is  leyes 
se  hacen  y  promulgan,  para  coartar, 
exterminar  y  preservar  los  males  que 
aquejan  ó  pueden  aquejar  la  socied-id, 
salvándola  de  bochornosos  trastornos 
que  contribuyen  á  dañarla  grandemen- 
te. La  ley  de  elecciones,  como  cual- 
quier otra  ley,  fué  confeccionada  con 
estas  miras...  pero  en  vez  de  mirar 
•«d*5lante,  haoif»  el  camino  d«^l.  bien  j'dgj 
progreso,  miraron  hacia  atrás...  y  vie- 
ron amigos  comprometidos...  y  .se  ol- 
vidaron de  la  sociedad  ultrajada...  y 
la  ley  de  amnistía  surgió  como  un  veto 
.1  sus  mismos  designios  de  hace  poco, 
como  carcajada  burlona  lan/ada  al  pue- 
blo que  t|tn  inocentemente  creía  comen- 
zada la  era  de  regeneración  yjusticia. 

En  la  cámara  se  ha  dicho  que  se  de- 
bía perdonar.  ¿Por  que  no  se  perdona 
á  los  ladrones?  decimos  no.«otros  ¿por 
qué?  Para  que  no  prosigan  en  sus  de- 
litos y  para  ejemplo  de  los  demás  -  se 
nos  respondería —Ahora  bien:  Privarse 
al  pueblo  de  sus  derecho'^  adquiridos, 
no  es  un  robo  de  más  profundas  conse- 
cuencias? Kn  el  robo  que  lleva  á  cabo 
un  delincuente  vulgar,  se  priva  A  un 
solo  hombre  de  su  propiedad;  en  el  ro- 
bo de  los  derechos  de  una  nación  se 
priva  de  lo  hurtado  á  muchos,  á  millo- 
nes de  hombres.  Y  por  eso  mi^/uao  de- 
^álgjlan  los  qu)p  usurpan  Ips  derechos  del 
safrajÉlo  del  ciudadano,  ser  castigados 
con  muchístmo  más  rigor  que  los  deli- 
tos vulgares,  máxime  cuando  son  co- 
metidos por  personas  que  saben  loque' 
hacen,  porque  son  de  despiertas  inteli- 
gencias; por  personas  que  ocupan  pues- 
tos elevados,  para  vergonzoso  ejemplo 
y  para  mal  de  nuestra  desgraciada  tie- 
rra. 

Palacios,  impugnando  el  proyecto,  ha 
cumplido  con  su  deber  y  ha  dado  la 
nota  del  patriotismo  como  así  también 
los  que  le  acompañaron  en  el  voto  co- 
mo Hernández,  Oliver,  Caries,  Padilla, 
tíejarano,  Balestra,  diputados  que  de- 
jamos constancias  de  sus   nombres  pa- 


ra que  el  pueblo  les  conozca  y  los  dis- 
tinga de  aquelli  s  que  miran  sólo  su 
provecho  particular,  olvidando  el  pue- 
blo que  representa.  El  perdón  debe  de- 
jarse para  otros  casos  y  no  para  deli- 
tos que  ofenden  la  nacionalidad,  que 
afectan  A  la  moral  de  los  pueblos  y  la 
buena  marcha  de  la  sociedad  y  la  Na- 
ción. 

:  Los  que  hacen  fraude,  merecen  ser 
perseguidos,  como  se  persigue  y  exter- 
mina los  microbios  de  las  enfermeda- 
des del  organismo,  porque  ellos  sun  mi- 
crobios de  la  Patria. 


SUEÑOS  Y  VISIONES 


^  Se  inaugut^  la  estatua  dej^  hombrt, 
que  reunió  condiciones  para  pasar  con 
gloria  á  la  inmortalidad. 

Roca  y  Riccheri  contemplan  el  so- 
lemne espectáculo  con  los  ojos  desme- 
suradamente  abiertos 

-  ¡Que  hermoso  es  todo  esto,  dice  el 
primero  mirando  fijamente  al  segundo. 

-  Pocos  son  los  hombres  que  se  cu- 
bren de  hazañas  merecedoras  de  erigir- 
les una  estatua,  replica  Riccheri 

-  Error sepa     V'd.    mi    querido 

general,  que  aun  no  reuniendo  condi- 
ciones, se  le  pue.le  levantar  á  un  cual- 
quiera, un   monumento. 

-  A  propósito,  voy  á  referirle  un 
sueño y  Riccheri  empieza  así: 

«Soñé  que  al  despertar  una  mañana 
y  asomarme  al  balcón,  veia  la  muche- 
dumbre atrepellándose  y  que  se  dirigía 
á  un  paraje  que  no  sabía Pregun- 
té al  respecto  dentro  de  mi  hogar  y  re- 
cibía por  toda  contestación,  abrazos, 
besos,  apretones  de  mano 

El  júbilo  era  completo todo  era 

emoción. ..  .todo  eran  comentarios 

Me  dirigí  á  mi  cuarto  de  vestir;  me 
senté  para  ponerme  las  medias  y  me 
quedé  dormido.  Transcurrieron  las  ho- 
ras y  cuando  me  desperté ¡  Oh  mi 

General    y    Presidente que    mal 

estaba que  decepción ! 

-  Y  que  soñó  ? 

—Soñé  que  estaba  sobre  un  caballo 
de  bronce  que  colocado  en  una  plaza 
pública,  á  gran  altura,  era  la  admira- 
ción de  no  menos  de  ciel  min  almas 

Vítores '.aplausos discursos 

oraciones todo  en  mi  favor,  y  yo, 

dejando  correr  por   mis  mejillas  grue- 


sas gotas  de  lágrimas,  saludaba  con  mi 
tricornio  á  todo  ese  pueblo  que  igno- 
raba lo  que  hacia,  «Las  palabras  de  en- 
comio que  pronunciaba  el  Intendente 
Casares  me  hacían  mucho  honor  por- 
que ponían  de  manifiesto  mi  vida 
guerrera.» 

—  ¿Conque  ese  sueño  habéis  tenido  ? 

—  Si ese i  qué  pesadilla! 

—  ¿Queréis  una  estatua? 
— Yn,  General  ? 
-Si....Vd 

— Sería  posible  ? 

—  ¡Vaya...!  queriendo  yo....  ¿cómo 
nó? 

—  Y  qué  mérito  tengo  yo  para  que 
se  me  levante  un  monumento? 

—  Los  mismos  que  para  vuestro  as- 
censo á  general. 

—  Entonces gracias. . .(. .  \  quiero 

una  estataaf  ;  ;;;^ 

Charlaron  hasta  que  se  cansaron  y 
se  sabe  positivamente  que  Riccheri  tie- 
ne ocupados  desde  entonces  á  todos 
los  dibujantes  con  que  cuenta  el  Esta- 
do, para  que  le  pinten  un  caballito  con 
su  figurita  encima,  rodeando  al  pedes- 
tal numerosos  cañones.— 

H  iesti:nasi]!*< 


Causas  de  la  revolución  puntana 

En  vísperas  de  reunirse  la  célebre 
convención  de  notables,  el  doctor  Pelle- 
grini  pidió  al  senador  .Mendoza  que  lo 
acompañara  con  su  voto,  y  el  senador 
puntano  así  lo  prometió. 

Días  después  lo  llama  el  general  Ro- 
ca, y  le  dice: 

—Es  preciso  que  usted  y  demás  ami- 
gos voten  la  candidatura  Quintana, guar- 
dando sobre  esto  la  mayor  reserva, 
pues  tengo  interés  en  que  todo  el  mun- 
do me  crea  prescindente. 

—Ya  es  tarde,  general. 

—¿Por  qué? 

—Porque  mi  voto  lo  tengo  compróme" 
tido  con  el  doctor  Peilegrini. 

—¿Quién  es  el  verdadero  jefe  del  P. 
A.  X.  ?  Quién  manda  dentro  y  fuera 
de  él? 

—  Usted,  general. 

—  Pues  entonces  no  se  hable  más  del 
asunto:  yo  mando  y  ordeno  que  usted 
lo  vote  á  Quintana. 

Y  ¿quién  le  pone  cascabeles  al  gato? 
El  que  manda,  manda. 


-f 


El  proyecto  libera 
V  Palacios  llevan  ce 


>TK    MODERNO 


Para  echar  carne  á  sus  huesos, 
te  chupa  á  Sojo  los  pesos. 


¡Mamá  que  me  pica  un  Congrio  I     No  temas!  Es  que  se  bín  i    í 
iQue  me  pica..!  ¡que  me  piCM.I      Nozaleda  con  la  mitra.  : 


■■'ÍW'&'*w?''^''*-"'  "'■*  '■■■ 


En  cambio  contra  la  Patria 
y  contra  el  Auto  del  Juez 


la  Cámara  de  carneros 
indultando  votando. . .  .bé.    . .! 


í 
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/ 
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Todos  los  hatilaniesi 
Jp  la  república  3fP| 
fumarán  á  diario  con 
Opoponax:^  y  ¿gu3 

c]e  AzdW  sindps- 

¡   caí) so. 


T7>ff»  rn»  '■  wi^^v  ry  »rn?."-;Tjí  í'.T^.yr 


"ví'-iT-t-;-7^-^ 


DON  QUIJOTE  MODKKNO 


AMERICA   VESPUCIA 


POR 

EDUARDO  SOJO 


TOMO  II 


JL^J^   COUNTí^TTIST^^  IDS   IS/ÍIÉSIIICO 


Kn  esle  tiempo,  ol  ^'eneral  estuvo  en 
una  exposición,  i|iie  me  rii>  ile  la  Cliicn- 
go  ú  <le  Cliiobi'ti,  en  su  hijear. 

Los  unliííuus  snidailds  de  Don  IViníiio 
que  seguían  de  voluntarios  forzosos  a 
Cor'és,  liabían  furmado  una  cons[iira- 
ción,  en  un  cafetín  de  Tezcuco  bajo  el 
pretexto  de  (jue  el  general  les  liabiu  pro- 
metido la  mar  en  calzoncillos  verdes,  y 
lo' único  que  les'  habla  dado  era  1«  cas- 
laña. 

Una  verdadera  caslaña  de  imlias,  lan 
amai-ga  como  la  decepción  de  sus  espe- 
ranzas marcliilas. 

Sobre  esta  fumada  exiiiianlfs  ipie  es- 
tuviei'an  lisios  paia  dejarse  hacer  la  bar- 
ba al  día  siguienle  en  el  asalto  de  la  ciu- 
dad. 

Ya  vislumbraban  uznrados  una  guerra 
más  larga  y  muís  grande  <|ue  la  de  Tro- 
ya y  un  color  se  les  iba  y  otro  se  les 
venia  de  pura    prudencia. 

Un  rancliero.  llamado  Villafaña  que 
reunía  al  cucbarón  un  meollo  culinario  de 
primera  esi)ecie,  dijo  blandiendo  un  bote 
de  pimentón  y  dando  un  puntapié  ;í  la 
espuerta  del  combustible  de  guisar  el 
raticlio: 

—¡Ka,  ya  se  acabo  el  carbón!  — l''.n  el  mo- 
mento <pie  Cortés  se  siente  ;í  la  mesa  con 
los  tragaldabas  de  sus  oliciales,  yo  les 
daré   la  comida!  les  serviré  un    plato  de 

•  berengenas  rellenas  de  acciones  del  ca- 
nal del  Fanamií,  con  tocino  norte  ame-/ 
ricano  y.  .  .  reventarán  todos  esos  tipos 
de  galones  en  la  boca-manga  que  uos 
vienen  jorobamio.  lüi  seguida,  nos  volve- 
mos ii  Cuba  y  nos  ponemos  C(nno  una 
ídem. 

Todos  tirmaron  en  un  papel  de  envol- 
ver la  mostaza  con  una  cruz  por  no  >a- 
ber  escribir,  el  compromiso  de  rebelarse 
y  Villaraña  se  guardó  el  documento  en 
el   forro  de  la  gorra. 

Hubiera  ocurrido  una  de  piquilo  bárba- 
ro segiMMinente,  si  uno  de  los  conjura- 
dos, llamado  Hoi-rego,  no  se  hubiese  be- 
rrea lo  en  [ireseiicia  de  Ciuiés,  cuyo  ge- 
neral sin  perder  un  inslante  fué  a  la  can- 
lina  y  ciigió  ¡1  N'illat'aña  con  las  manos 
en  la  masa  y  caídieleiíndole  vino  á  en- 
contrarle en  la  testuz  el  cuerpo  del  de- 
lito ó  sea  la  lisia  grande  de  los  conjura- 
dos (le  N'eni'i'ia,    entre    los     que    vio  con 

*  asombro  lí  algunos  que  los  creía   incapa_ 
ees  de  romperle  un  plato  á  él  ni  sobre. él. 

Vio  Cortés,  con  ojos  de  revendedor  de 
yesca,  que  en  el  lislin  de  los  desconten- 
tos liguraban  algunos  hermanos  de  lcch(> 
o  st>a  los  ipie  tomaban  con  él,  todas  las 
niiiñanas  la  l(>che  tie  burras,  y  aún  pie 
e>lo  le  agrit)  en  el  i'uerpo  el  ladeo  y  azu. 
carado  jugo  ]Hdlmaceo.  no  se  dio  poi-  t'n- 
lendido,  bastándole  sal  er  los  luieye^  con 
ipie  araba. 

X'illat'aña,  por  ser  el  líllimo  mon(.  de] 
«mcasillado,  fué  el  que  pagó  el  pato,  or- 
denando Cortés  que  por  aseo  le  dieran 
un  masaje  con  un  cepillo  de  carpintero, 
luego  le  cascaron  la  nuez  del  iiescuezo, 
le  fusilaron  y  le  colearon  de  un  ¡loste  te- 
legralico  para  escarmiento  de  jucaros,  y 
uada  mas. 


-«S&- 

A  la  mañanita  siguienle  pasó  revista  de 
lim|);eza  ii  lodo  el  personal  cristiano  y  al 
mirar  de  reojo  ii  los  revolucionarios  es- 
tos temiendíj  ipie  los  aseara  como  a  Vi- 
I  afañii,  les  entró  hormiguillo,  pero  Cor- 
tés aparentando  no  ver  su  epilepsit»  les 
volvió  el  alma  al  cuerpo  cuando  les  ilijo 
señalando  el  cadáver. 

—Se  el  guiso  que    nie   preparaba,  pero 
el  muy  l\xno,éd*'íiiiñ(itíef0'h  oynl'eisarld^^ 
noinbros   lie   los  pinches   que   le  iban   á' 
ayudar  en  la  faena. 

I'lstas  palid)ras  acab&ion  de  lriini|uiliz<>r 
i»  los  cons|>iradores  que  entre  sí  dijeron: 
'il'na  y  iKj  niiis  Santo  Tomii>». 
.\  todo  e.-^to  yi»  tenían  listos  los  mate- 
riales pai'íi  la  esciiadi'ii;  pei'o  era  necesa- 
rio llevarlos  desde  las  montañas  de  Tlas- 
ciila  ii  Tezcuco,  y  ¡i  la  veidad  que  parecía 
un  hormiguero,  .semejante  acto,  l'.n  el 
centro  iban  ocho  mil  liunenes  ó  indios  en 
calidad  de  cu.ulrúpedos,  llevando  anclas, 
cuerdas,  clavos,  limoues,  escalas,  remos 
y  bilocoras,  marchaban  a  vanguardia  y 
relaguiírdia  (punce  mil  Iríisoillecas,  en 
cuyas  conq)añias  iban  entreverados  algu- 
nos españoles  como  velas  de  jamón  en 
tocino  rancio.  Saudoval  se  puso  á  la  ca- 
beza de  todas  las  cabezas,  eligiendo  para 
gobernar  la  cola  á  un  joven  sinqiático  y 
pulcro,  natural  de  Tlascala,  llamado,  Che- 
chimical,  por  ¡pje  Xicotencal  que  tanto 
juego  dio  al  princii)io  de  la  coiKiuisla  de 
Méjico  estaba  en  los  quintos  infiernos 
arrojado  á  ellos  de  un  escobazo  que  le  dio 
Escobar,  por  (juerer  jugar  una  mahí  pa- 
sada á  los  españoles. 

Isl  lindo  ílhechimical  era   un  efebo,  va- 
nidoso, con    más    pretensiones    (|;:e    una 
mis  millonaria  de  Nueva  YovU,   y    al  ver 
ipie  le  señalaljan  puesto  en    la    retaguar- 
dia, se  dio  |ior  ofenilido  con    Sandoval... 
sii^  embargo,  no  llegó  la  sangre  al    rio  y 
siguió    haciendo  de    rabo  al   ejército.    -M 
llegar  n  Tezcuco    le  |iidió   a    Coi'lés,  unos 
guantes  verdes  y  ii   .Marina  unas  medias 
de  seda,  el  polisón  y  unos  ptilvos  de  ai  roz, 
sui)licando  de  paso  que  se  detuvieran  to- 
dos    hasta    que    él     se    nitilamorfosease, 
pues    según    su     entender  cuando   un  va- 
liente s^)l(lado  va    a  iiiiu  conquista,     lebe 
ir  adoriiiulo  como    una    cocol,    de  moda. 
Al  oir  taies  pamplinas    ("orles    solto  una 
carcaja  homérica  y  Marina  contagiada  se 
hizo  pis  y  por  poco  sedeslernilla  de  risa. 
Pero  más  alegría  qua  la  que  acabamos  de 
describir  fué  la  <|ue  le  produjo  á  C6riés, 
la  noticia  de  saber  la  llegada  ii  Veracruz 
de  cuatro  navios,  cavia  los  de  la  I'ispaiiü- 
la  ijue  1'  traían  huevos  pasados  pur  agua, 
salchichas,    queso  manchego   y  una  por- 
ción de  aninuiles  implumes.  como    reses 
destinadas  al  matadero. 

liesolvió  entonces  acometer  ;\  un  líem- 
po  ii  Méjico,  por  ilelante,  i'or  delriis  y 
por  un  coslad'i,  es  decir  por  tres  lados 
par;i  lo  cual  partió  a  sus  soldados  en  tres 
parles.  .\  Sandoval  le  dio  las  cabezas,  ¡i 
Alvai'iiilo  jos  cuerpos  y  ¡i  (tlid  los  pieses. 
Desile  este  dia  ya  no  hubo  hora  triui- 
qiiila.  ii  cada  cinco  minutos  tocaban  los 
clarines  ií  matar;  los  beruiuilines,  pasa- 
ban p'ir  oji>  sin  consideración  i\  chalu¡ias 


y  tripiiiautes  indígenas,  mientras  lauto  se 
desalojaban  a  ios  indios  de  las  barrica- 
das y  se  iioiiian  papeles  de  deshaucio  y 
árnica  en  las  corladuras,  sobre  las  que 
se  ectiabon  puentes,  pero  cuando  caía  la 
tarde,  los  españoles  se  acordaban  de  aque- 
lla nochecita  de  morras  y  se  f>e  reliríitan 
á  tierra   firme,  y  entonces  los  'm^'itanos 

talJ»,era  fl  ciienlo  dé  nunca  ac(ibaW1|írn- 

sado  Corles  (fe  laiiln  p. .  .ellejerlayaririas 
al  hombro,  dis[)iiso  una  noche  ()ueal  salir 
el  Siddcl  siiiuieiile  día  se  iliera  el  sallo  de 
la  garrocha  sidire  la  (uudad  sitiada. 

Kt'ectivamente,  el  choijue  Uíé  de  padre 
y  muy  señor  mío;  pero  aunipie  los  me-; 
jicanus  se  defendieron  como  gatos  boca 
arriba  la  cidumna  de  Cortés  entró  en  la 
ciudad  (leslruyendú  todo  como  potros  des- 
bocados dentro  de  una  ciicharreria  bien 
surtida,  no  obstante  por  si  acaso  iban 
mal  dadas  ordeiKj  ii  Julián  Alderete.  un 
alférez  acabado  de  llegar  y  recién  salido 
del  colegMj,  (pie  se  i|ue(iase  atrás  para  ir 
tapando  las  corladuras  con  hilas  y  yesca, 
pi^ro  .\lderete  herido  en  su  amor  prü[)io 
militar,  cievf^ndo  (pie  era  mejor  ir  al  corn- 
bide  que  ejercer  el  oficio  de  bernuina  de 
la  caridad  deMihcdeció  á  Corles  abamb.)- 
njuido  la  calzada  ipie  se  calzó  en  seguida 
Ciiiatimozin,  ipu;  no  era  lan  im])rudenle, 
dejando  ú  Corles  d'^nlro  de  la  ratonera 
por  el  atolondrado  oficialillo. 

L'n  piano  de  manubrio  (pie  era  el  ins- 
trumento sagrado  del  Dios  de  la  guerra 
entre  los  mejicanos  fué  vigorosamente 
tocado  por  el  mismo  Emperaflor  en  los 
altos  de  un  fondín.  l''.ntonces  los  mejica- 
nos se  dan  cuenta  de  lo  ocurrido,  hacen 
de  tripas  corazmi  y  vuelven  ú  la  pelea 
mas  furiosos  qui;  locos  de  remate. 

Kn  vano  Coi'tés  echa  discursos  como  - 
C.isielar  para  ipie  los  suyos  arremetan 
laml/ién,  de  pronto  la  policía  ile  la  Capi- 
tal rodea  ii  Hernando,  diez  comisarios 
indígenas  le  atan  codo  cm  codo,  insul- 
tándole (i  grito  [lelado,  ya  se  lo  llevaban 
a  la  comisaria  cuaiuhi  Francisco  de  <iuz- 
maii,  (.'(juiaiidanle  gi/aduado  de  la  ctiarti» 
comi>añía  del  segundo  batallón  llega,  mata 
ocho  comisarios,  pone  en  libertad  ó  (Cor- 
tés y  le  da  su  biciclela  para  que  huya. 
Esta  acción  noble  de  ciclista  mundial  le 
costó  la  vida  al  pobre  Paco,  mas. i.  ¡qué 
importa  un  cada^»*.  ipMuRl^^Gqtftáf  se  ha 
salvado!  Después  de  este  CombaW liftons- 
Iruoso  eran  tan  grandes  los  claros  en  los 
batallones  españoles  qiie  el  aireenlrába  y 
salía  por  ellos  C(nno  en  casa  sin  puertas. 
Para  mayor  tlolor  los  indios  amigos 
(pie  habían  (piedado  reducidos  á  la  niiis 
mínima  expresión,  empiezaron  á  locar 
soleta,  tanto  por  ver  lo  solos  (|ue  se  iban 
(piedando  cí^mo  debido  á  la  sugestión  (pie 
una  gitana  mandada  por  (luatimozin  les 
inculcó,  relatándoles  una  profecía  atribui- 
da á  Vitzilipulli,  dios  de  la  guerra  que 
vaticinaba  el  exterminio  de  lodos  los  es- 
]iañoles  á  ocho  días  vista. 

Cuando  Cortés  se  entero  de  tales  augu- 
rios, dijo  á  los  trascaltecas: 

(Conlinvard) 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


.jsfífl  HíEiéiiica  de  Evcaliptus 


DE 


RTTIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privllegrlo 

especial  de  S.   M.  al  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  tutalmente  la  easp*. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pai3.  Marra  retristrada  en  esta  República,  en  t» 
Oriental   del    Urupuav.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  la»  casas  introdne- 
toras  de  perfumerías  y  reRistros,  y  por  menor  •» 
tudas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  1» 
Repiiblica  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

üucaliptus  de  EUIZ  &  ROCA 

/  Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


.»m 


El  senador  Mendoza,  que  asi  lo  com- 
prendió, ira.sladóse  iniuediatamenie  á 
lo  del  doctor  Pellegrini  y  le  comunicó 
su  nuevo  compromiso. 

Dado  ei  teiiiperamenio  del  doctor  Pe- 
llegrini,  fácil  es  imaginarse  cómo  se 
pondría  y  la  manera  cómo  ncogió  la 
media  vuelta  del  senador  Mendoza, 
para  quien  las  conveniencias  personales 
•están  muy  por  encima  de  su  propia 
palabra. 

Es  asi  como  el  doctor  Pellegrini  vino 
á  enterarse  de  que  la  prescindencia  del 
.general  Roca  en  la  cuestión  presiden- 
cial era  una  de  sus  tantas  patrañas  y 
^sofismas. 

Enterado  A  su  vez  el  general  Roca 
de  que  el  senador  Mendoza  lo  había 
vendido  ante  el  docter  Peilegrini  y  lue- 
go ante  la  opinión  pública,  juró  ven- 
garse en  la  primean  opór  uuidí  I  d- 
■don  Heriberlo,  ca~>iiyani.io  severamente 
«u  indiscreción,  coi, sisteme  como  queda 
dicbo.  en  haber  Ji\-ulf;aüo  la  hm  nt.ida 
.pre>clndencia  >  on  que  venía  inistiü- 
cando  a'   piici'  o. 

Y  a^i  luc.  l-;i  12  del  mes  pasado  el 
colegio  punl.ino  vota  a  caiidiJaU'.ra  del 
■doctor  Quintana,  y  al  siguiente    el  ge- 


neral Roca  le  hace  la  revolución,  anu- 
lando para  sienijire    á   los   Mendoza   y 
Coiiipañia. 
Histórico. 


TURF 


En  el  premio  Chacabuco,  sobre  una 
distancia  de  3.(X)(J  metros  clásicu  que 
sirve  de  base  á  la  reunión  del  domin- 
go próximo  en  el  Hipódromo  Argenti- 
no, .^e  rncontrar/in  nuevamente  Cale- 
pino  y  Partícula.  Si  la  pistase  encuen- 
tra en  condiciones  regulares  tenemos 
la  seguridad  que  esta  vez  vencerá  la 
valiente  yegua  del  Stud  Don  Gonzalo. 
Su  derrota  anterior  tuvo  por  causa  el 
mal  estado  de  la  cancha. 

En  las  demás  pruebas  nuestros  favo- 
ritos son: 

Cocarde  ó  Anillo. 

Ailsa  ó  Zamacueca. 

Ohé!  ó  Acero. 

Rosette  ó  Margal . 

Partícula 

Great  Scott  ó  Plewnn. 

F"ior  Morada   ú  Orvilinaí 


En    la 


2'' 
6' 


ESCEM  RÁPIDA 

Es  en  la  sesión  en  que  se  votaron  un 
mundo  de  pensiones,  siguiendo  el  tren 


de  derroche  ü  que  nos  tienen  más  que 
acostumbrados  los  señores  padres  de- 
la  patria,  (padres  de  la    patria ¡qué 

ironía!) 

Dim  Andrónico  Castro,  que  en  mate- 
ria de  economía  política  es  más  intran- 
sigente que  un  anarquista  incendiario» 
adeniíisdeser  una  luz. ..  .apagada,  pide 
la  palabra,  y  dice,  hecho  poco  menos 
que  una  furia: 

Señor  presidente. . . . 
Pero  he  aquí  que  nunca  falta  un  roto 
para  un  descosido.  Lij  efecto,  don  Pe- 
dro Cernadas,  temiendo  que  su  amigo 
y  colega  fuera  á  decir  alguna  barba- 
ridad que  afectara  el  decoro  de  la  cá- 
mara, lo  interrumpe  bruscamente  y  le 
dice:  '. 

—Oiga  Vd  .  don  Andrónico 

—¿Qué  quiere?  '  ' 

-  Si  un  pato  tuviese  disgustos,  ¿cómo 
se  las  arreglaría  pxra  ahogarse? 

Ante  semejante  salida,  las  facciones 
de  don  Andrónico  se  contraen  de  ira,. 
y  (lando  á  su  voz  toda  la  turbulencia 
de  un  hombre  que  se  siente  herido  en 
sus  alectos  más  caros,  tartamudea: 

¡Vaya,  vaya,  concluyamos!    ¿A  qué 
vov  á  contentarle  si  es  Vd.  un  animal? 


•i     .% 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  meio  lias, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delica  i.is 
mientras  goza  con  \c\^  vi-tas 


(¡e  un  lindo  cinematógrafo- 
■-  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en   la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
tudas  las  personas  finas 


m 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


—Distingamos,— replica  don  Pedro, 
mientras  el  enorme  bigote  del  presiden- 
te Victorica  se  agita  como  una  bande- 
ra de  combate.— ¿Soy  amigo  d^  Vd. 
porque  soy  un  animal,  ó  soy  un/4nima1 
porque  soy  amigo  de  usted?      ' 

—¡Ordenl— grita  el  presidente  de  la 
cámara,  pisándole  un  callo  al  secreta- 
rio Ovando. 

—¡Ay!— vocifera  éste.  ^ 

—¿Qué  hay? 

—Hay.  señor  presidente,  que  Vd.  me 
ha  pisado  un  ca'lo. 

—¡Gran  cosa!  ¿Y  por  eso  grita  Vd. 
así? 

Y  dirigiéndose  á  los  promotores  del 
bochinche,  agrega: 

—Prevengo  á  los  señores  diputados 
que  el  Reglamento  prohibe  en  absolu- 
to los  epítetos  de  doble  sentido como 

los  que  ustedes  acaban  de  enjaretarse 
recíprocamente.  Tiene  la  palabra  don 
Andrónico. . .  .  — y  la  cámara  se  quedó 
dormida,  pues  á  don  Andrónico  no  se 
le  paede  escuchar  sino  durmiendo  ó, 
disparando. . . . 


La  manía  de  Riccheri    j  BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 


l^A    MANÍA    DEL,    (iENEllAL    lUa'HEUI   ES 
EL  CAMPO  DE  .MAYO 

Es  de  noche....  y  no  llueve.  D.  Pablo, 
sentado  en  su  lechu,  mira  el  reloj,  y 
dice: 

-Las  3. 

Y  de  un  salto,  baja  de  la  cama  y  se 
viste;  cuidando  de  que  la  pera  no  se  le 
desa/rregle.... 

Ldego,  dirigiéndose  á  la  puerta,  llama: 

-Baldomcro! 

Viene  el  asistente. 

—¿Cómo  tan  temprano,  señor?— [ire- 
gunta  éste,  asombrado  del  madrugón 
de  S.  E. 

El  general,  que  en  aquel  momento  se 
halla  samamente  ocupado  eh  peinarle 
la  pera— pera  famosa  por  su  brillo  y 
bien  cuidada— deja  el  peine,  y  dice, 
ligeramente  incomodado: 

— Tráime  mate,  que  para  eso  te  he 
llamado,  y  déjate  de  preguntar  maca- 
nas! ¿No  sabes  que  tengo  que  ir  al 
Campo  de  Mayo,  á  darme  corte?  ó  cr*'es 
vos  (|ue  soy  ministro  de  cartón  y  ^■ó  o 
para  que  me  mande  el  presidente,  co- 
mo al  tragaldabas  de  Gramajo?  Porque 


pídase  un  cordero 

IS  EL  GBMI  VmO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZZ 

IL  lis  EXQUISITO  T  KBIOIBIADO  REGTAR 


Sigue  el  preludio  sensacional 

Repito  que  el  zapatero  viejo  de  Pe- 
llicer  sabe  escamotear  monedas  ó  co- 
sas que  lo  valgan,  con  limpieza,  porque 
es  una  alhajita  como  prestiJigitadur, 
y  hasta  se  vanagloria  de  ello  más  que 
de  sus  versos  pegados  con  engrudo:  y 
mejor  escamotea  un  pañuelo  del  bolsi- 
llo t^ue  remonia  Un  par  de  cuariillas 
machaconas,  con  s^alidas  de  pata  de 
cabra. 

Este  remendón  literario,  habilísimo 
jugador  de  manos,  dando  un  día  de  lado 
el  tirapié,  la  horma  y  la  baraja,  fundó 
con  mala  suerte  en  Montevideo  una  re- 
vista tilulaUa  «Caras  y  Caretas». 

Todo  el  Estado  Oriental  pensó  que  se 
trataba  de  un  catálogo  de  zapatería,  y 
el  periodicucho  alcanzó  poco  más  ó 
menos  el  mismo  desprecio  que  la  fa- 
mosa cuanto  ruin  comedia  «Camas  á 
dos  rc-a  es»,  donde  se  sacaba  un  orinal 
á  escena  para...  y  que  le  valió  en  .Ma- 
drid cubrirse  de...  y  salir  más  que  de 
prisa  de  España  con  un  cargamento  de 
botas,  escarpines  y  chinelas. 

Sin  lectores  (porque  allí  son  más  vi- 
vosi  se  lundió  «Caras  y  Caretas»  en 
Montevideo,  y  tuvo  que  sdli'r  para  la 
Argentina. 

No  sé  á  quién  diablos  le  sacó  plata 
para  fundar  entre  nosotros  otra  revista, 
en  cuyos  primeros  números  se  apresu- 
ró á  neear  su  colaboración  el  ilustre 
finado  Bartolito  Mitre. 

Esto  no  \¿  desanimó  al  maestro  de 
obra  prima  Eustaquio  Pellicer,  y  como 
de  osados  es  la  suerte,  ver.in  1q  que 
hizo  en  vez  de  pagar  .'i  Sojo  la  plata 
que  le  retenía. 

{Coiifinuard) 


te  prevengo  que  de  todos  los  allegados 
al  presidente,  Gramajo  es  el  que  mas 
irai<a....  lEs  un  bárbaro! 

Las  otias  noches  no  más,  durante  el 
banquete  que  le  dimos  al  cuerpo  di- 
plomático, con    motivo  del    9   de  Julio, 

cainió  tanto,  che,  que  casi    revienta 

¡Qué  bárbaro! 

Nadal  Gramajo  es  un  pozo,  un  pozo 
insondable,...  ¿Y?  ¿Qué  haces  ahí  para- 
do como  un  poste  y  nu  me  tráis  lo  que 
te  he  pedido?  Movéte,  que  se  me  hace 
tarde,  pues! 

Don  Pablo  desayunóse  con  varias  in- 
fusiones de  yerba  paraguaya  y  en  se- 
guida trasladóse  al  Campo  de  Mayo, 
su  sueño  de  general  y  pesadilla  de  mi- 
nistro. 

Ya  en  éste,  hizo  llamar  á  su  presen- 
cia al  jefe  de. ...cualquier  regimiento, 
y  le  preguntó: 

—¿Cómo  marcha  esa  instrucción? 

—  Perfectament-',  señor. 

—  Bueno,  que  marche,  y  si  ocurre 
alguna  novedad,  como  sublevación  por 
falla  de  alimento  ó  cualqi'.ier  otra  ma- 
cana por  el  estilo,  me  la  comunicará 
usted  á  C-Jseros,  á  donde  voy  á  inspi- 
rarme... Sí,  señor,  á  inspirarme!  ¿Qué? 
¿Le  extraña  á  u-ted? 

—Señor...  —  balbuceó  humildemente 
el  jele 

—Ahí  bueno.  Creía  que  lo  dudaba. 
Pues  le  debo  advertir  que  de  todos  los 
que  componemos  el. Poder  Ejecatlyo, 
los  únicos  que  no  engaúamos  A  nadie, 
somos  el  general  Roca  y  yo. 

Luego  montó  á  caballo,  y  pensando 
en  las  glorias  de  Alejandro  ó  Napo- 
león, clavó  las  espuelas  en  los  ijaresde 
su  corcel,  y  tendiéndolo  á  la  carrera, 
se  perdió  entre  los  alfalfares.... 
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Antiguo   local    del    Banco   de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  nua  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  visui..  1        %  . 

id    á  plazo  fijo  (Ie30  días  2  1/4  » 

.      .    tíÜ  días 3  1/i  »  2  14%. 

.      .   ítOdias 4  1/4  »  3  1/4. 

»•    .  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor  plazo......  convencional 

>  en  Cai&de  Aiiorros  con 

Hasta  $  15.000  oró  id  90  días  4  1/4» 

Horas  (le  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.^ 

Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.   m.  á  5   p.  m.;  Domingos  y   días- 
festivos:     Citjnde  .Aliorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuent<i  corriente  á  ius  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

/  JOSÉ  ARTÁL,  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA   Y  CANGALLO 

oucuraal  ei  el  Rosario  de  í3anta  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  18& 


Sucursal  en    Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  ['Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  I  PREVISIÓN:  1.960,528.42: 

SE  ABONA: 

M    l'eil   Oro  sellado 

Oepó^iio  en  cuenta  corriente. .     íi"   nierés 

Depóíitos  á  30  días  fijos ^'¡^%     1        % 

l>epósitos  á  60  dlat  fijos L' "j  .      L'  • 

Depósitos  á  90  días  fijos 3  •     3  » 

Depósitos  á    180  dias  fijes...  3  "la  • 

Depósitos  A  mayor  plazo convencíonai 

Depósito  á  premio  con  libreva. 

desde  pesos    10  hasta  10.000 

después  de  60   dla8 3  '  í  "  , 

SE  COBRA: 

En   rúenla  corriente  oro  lella 

do  y   moneda  legal 7    % 

Deséllenlo  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  des()aclio:  de  10  a. m.  ú  3  p.nn. 
los  dios  ordinnrius,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sabíulos  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1,°  de   1'I03 

AUüDSTÜ  J,  COELHO,  gerente 


guoursal  para  la  venta     _^>> 

Qoil  Qli|llé  yittdei'no 

Calle  bolívar  169 

Casa  espeei.il    para  la  compra,    venta  y 
eainbio   de  fio-uritus  de  los  cigarrillos. 
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Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 


■I 
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ASO  I. 


PKIMEKA  ÉPOCA 


Ñ  "»  30 


suseRipeíoiMi 

KN  LA  CAPITAL 

'or  trimestre  adelantado...  9  1.20 

'or  semestre  adelantado...  •  3.3o 

'or   un  aflo  adelantado.     ..  •  4.60 

rúmero  suelto >  o.io 

rúmero  atrasado 0.£0 

istranjero,  por  an  año •  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

013-TACUARI-1013 


"i* 


suseRipeíoNi 

KN  LA  CAUFAÍA 

P^r  trimestre  adelantado..  $  2.oa 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un    año    adelantado...  •  7.M 

Número  suelto >  0.16 

Número  atrasado >  O.M 

Extranjero,  por  un  afio It.M 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


Dstsres  de  todo  buen  ciudadano 


Todo  hombre  que  desee  el  bien  de  su 
)aís,  debe  comprometerse  por  su  honor 
i  tomar  una  participación  activa  en  la 
rida  política.  Si  hace  su  deber  de  ese 
lodo,  cometerá  inevitablemente  algu- 
loa  errores,  será  tal  vez  culpable  de 
ilgunas  negligencias  y  tendrá  el  repro- 
be descomedido-de  los  críticos  que  no 
ometen  ninguna  falta,  pero  que  no  ha- 
et)  sino  criticar.  Sin  embargo,  tendrá 
a  satisfacción  de  ver  que  la  salvación 
i^  país  no  está  en  manos  de  los  crí- 
icos  sino  en  las  de  los  hombres  que 
ealizan  efectivamente  la  obra  de  la 
lación,  á  pesar  de  sus  desfallecimien- 
DS.  Las  personas  y  los  principias  que 
Cercen  una  '  acción  maléfica  en  núes- 
ra  vid»  púbjlica  deben  ser  despiada- 
lamente  condenados;  pero  es  conve- 
liente no  olvidarse  de  que  la  obra  del 
rítico  es  siempre  de  importancia  se- 
andaria  y  que,  en  definitiva,  los  pro- 
[resos  se  realizan  por  ei  hombre  que 
ace  las  cosas  y  no  aquél  que  discute 
e  qué  manera  debieron  ó  no  debieron 
acerse. 

Luego,  el  hombre  que  ^esea  hacer 
ien  á  su  país,  debe  mezclarse  activa- 
íente  en  la  política.  Si  es  republicano, 
ue  se  adhiera  al  grupo  repuMicano; 
i  es  radical,  al  grupo  de  radicales;  si 
s  independiente,  que  se  ponga  en  re- 
ición  con  aquellas  personas  quepien- 
an  como  él.  En  toda  circunstancia  que 
ea  una  fuerza  activa  y  que  haga  sen- 
r  su  influencia.  El  hombre  que  no  en- 
uentra  personas  con  las  cuales  pueda 
onscientemente  actuar,  es  digno  de 
snérsele  lástima.  Puede  muy  bien  pa- 
ecerle  mejor  actuar  con  un  partido  or- 
anizado;  puede,  por  determinadas  cau- 
js  y  en  ciertos  momentos,  juzgar  más 
rudente  actuar  fuera  de  los  partidos; 
ero,  si  desea  ejercer  una  influencia 
jal,  debe  ser  miembro  de  cualquiera 
sociación. 

De  cualquier  manera,  es  necesario  no 
Ividaf  que  la  independencia  ó  la  fide- 
dad  á  un  partido  son  dos  razones  que 
istan  para  disculpar  la  falta  de  acti- 
idad  política.  El  hombre  que  sigue 
egamente  á  un  partido,  tenga  ó  no 
nga  razón,  á  nombre  de  la  fidelidad 
ue  le  debe,  y  que  no  trata  de  alguna 
añera  de  mejorar  la  suerte  política 
s  dicho  partido,  comete  un  crimen  con- 
a    su  país;    y  el    indepeiidicnu-,   á    í-h 


vez,  comete  un  crimen  igualmente  gran- 
de si  aduce  su  independencia  para  ex- 
cusar su  egoísmo,  y  si  piensa  que  con 
decir  que  no  pertenece  á  ningún  par- 
tido se  exime  del  deber  de  tomar  una 
participación  activa  y  enciente  en  la 
organización  de  la  cosa  pública. 

El  hombre  de  partido  está  en  la  obli- 
gación imperiosa  de  tomar  una  parte 
importante  en  la  organización  del  mis- 
mo. Está  en  la  obligación  de  asistir  á 
las  renniones  electorales  para  asegurar 
la  elección  de  las  gentes  honradas  y 
ejercer  uua  influencia  rigurosa  contra 
los  enemigos  de  un  buen  gobierno,  ta- 
les como  la  mayoría  gastada  de  los 
hombres  pertenecientes  al  P.A.N. 

De  igual  suerte,  el  independiente  ó 
socialista,  si   no  puede  actuar  con  los 

menos  obligado  á  un  trabajo  positivo, 
constante  y  preciso.  El  hombre  que  de- 
sea cumplir  Clin  su  deberde  ciudadano 
ya  sea  independiente  ó  no  de  un  par- 
tido, lie  halla  obligado  á  ponerse  en  re- 
lación con  los  otros  hombres  que  pien- 
san y  opinan  como  él,  á  fin  de  hacer 
sentir  su  influencia  colectiva  en  favor 
de  la  honestidad  y  de  un  buen  gobier- 
no, cosas  ambas  de  que  hoy  desgracia- 
damente  carecemos. 


KSCKKA  RÁPIDA 


Escenario:  calle  Charcas 
El  número,  no  recuerdo; 
Hora:  las  ocho  y  minutos, 
Pr.es  ya  tocaban  á  muerto 
Las  campanas  de  la  iglesia 
Que  está  de  allí  á  poco  trecho. 
Las  estrellas  relucientes 
En  el  alto  firmamento; 
La  luna  muy  empolvada 
Entre  dos    ntibes  saliendo. 
Los  personajes  son  varios: 
Don  Luis  García  el...  perfecto; 
Su  señora,  un  comisario. 
Oficial  y  desde  luego. 
Vigilantes  y    mirones, 
Y  muchachos    y  unos  perros. 
Al  aparecer  García, 
En  un  trajt;  muy  correcto, 
Con  su  señora  vestida 
De    seda  y  de  terciopelo. 
El  C'iinisario.  le  dice. 
Con  vo/  r'  lira,  voz  de  trueno. 
Mientras  todos  ie  rodenn, 


—Señor  García  está  preso. 
Protesta  el  hombre  esperado 
Alzando  el  bastón  al  cielo; 
Se  desmaya  la  señora. . . 
La  levantan  al  momento 

Y  el  señor  don  Luis  García 
Aprovechando  todo  esto 
Entra  al  zaguán  de  su  casa 
Por  parecerle  buen  puerto 
Mientras  deja  en  la  corrida 
Yaciendo  en  el  duro  suelo. 
Una  galera  de  copa 

De  diez  cuartas  y  dos  dedos 
Su  bastón  de  rico  puño 

Y  un  finísimo  pañuelo. 
Se  escapó  y  el  comisario 

Se  quedó  pues  con  un  cuerno 

Y  en  esto  salió  la  luna 
Riendo  4«(S(le  lo«  cielos 

Y  los  cuatro  d  cihco  perros 
Ladrándole  al  comisario 
Varias  cuadras  le  siguieron. 


.  .^,    .- 


UN  NOTABLE 


Presentóse  bruscamente  en  nuestra 
redacción  y  con  acento  airado  pre- 
guntó: 

-;Está  el  director? 

—  Sí,  señor,  está.  ¿Qné  desea? 

—  ¡Romperle  el  alma! 

—  Hiila,  hola!  ¿Y  por  qué? 

—  ¿Le  interesa  á  usted  el  saberlo? 
—Como  yo  soy   la  persona  que  usted 

busca. 

—¡Cómo!  ¿Usted  es  el.  señor  Sojo? 

—El  mismo,—  contestó  éste  enarbo- 
lando  una  silla,  por  si  acaso.— Y  usted 
¿quién  es? 

—  Luís  García,  prefecto  general  de 
puertos  y  resguardos,  amigo  personal 
de  Benito  Villanueva  y  ex-miembro  de 
la  extinguida    convención  de  notables. 

—  Mira!....  ¿Y  por  qué  quiere  usted 
romperme  el  alma? 

Es  decir,  quería;  pero  ahora  que  he 
tenido  el  gusto  de  conocerlo  personal- 
mente  ¡no  faltaba  más! 

-¿De  veras? 

—Palabra  de  notable! 

-Yo  creo  que  la  visión  de  un  sille- 
tazo ha  podido  mucho  en  esa  resolu- 
ción . 

—  Usted  siempre  bravo  coir.o  un  es- 
tallido revolucionario.  Como  se  coiíoce 
que    no  ha    perdido    usted     trii.nví;'    H 
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Fué  antes  de  ser  periodista 
repórter  criminalista. 
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Ovación  del  pueblo  al  Dr.  Palacios  ,-i  la 
puerta  del  Congreso  por  su  contundente  dis 
ctirso  del  Lunes  18  de  Julio  en  contra  de  la 
inicua  "Ley  de  Residencia' 
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Injusticia  á  la  justicia. 
Cámara  contra  otra  Cámara. 


si  á  la  justicia  ajustician 
iJustici.T....!  y  no  por  mi  casa. 
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Nuestros  HBgalos  para  fin  de  mes 


Regalos  mensuales  A  los  qiie  presen- 
ten más  bonos,  como  el  del  .ingulo  de 
la  derecha  de  la  caricatura,  ;l  tin  del 
mes  de  Julio.  Una  vez  cortados  los  bo- 
nos de  los  números  que  se  publiquen 
en  Julio,  ,1  lo  que  no»  los  entreguen. 
Tacuarl  1013.  les  daremos  un  recibo  de 
resguardo  por  ellos  y  tomaremos  las  se- 
flas  de  su  domicilio  para  conlronlar  los 
bonos  que  salgan  a  >^  1,1  el  «dos.  con  los 
periódicos  del  mes.  d,-  donde  lueroii 
cortados. 

Los  regalos  consisten;  uno  en  200 
pesos,  otro  de  lOO  pesos,  oiro  de  RQ 
pesos,  otro  d«  20  pesos,  otro  de  lO  pe 
sos.  otro  de  Q  pesos,  otro  de  5  pesos. 
otro  de  4  peso»,  otro  de  4  pesos,  y  seis 
regalos  de  3  pesos  cada  uno 

Los  bonos  que  por  su  corta  caníidad 
no  obtengan  regalo,  pueden  sus  dueño» 
recogerlos,  hues  no  pierden  su  valor  fen 
seis  meses, ifsrha  en  que  habr.1  un  ob- 
sequio de  loo  pesos  ni  que  presente 
más  bonos.  I 

NOTA:' M<np«\<le  diez   bonos    no   se 
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Una  c;isa  con  Juan  Pueblo 
que  trabaja  (lor  ios  tres 
y  lleva  gato  por  liebre 
como  le  pasó  ,1    un   ing!('s 
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N.  ALEM 

la  Revolución  de  1890 


Hstas  arras  me  remite 
mi  futura  prometida. 


fCnemo  con  la  lal   princesa 
qoé  aficione»-  tan  .taurinas! 


•  ^f>'-^'^- 


•'^T^^rf^v^'' 


DON  Q[IIJOTK  MODF.KVQ 


^^^  , 


POR 


AMERICA   VESPUCIA     kduardo  sojo 


TOMO  II 


f 


—¡Bueno!  pues  con  vosotros  no  va  na- 
da si  dentro  de  ocho  dias  no  hemos  re- 
ventado como  arpn  vieja  nosotros,  es  se- 
ñal que  ese  dios  es  más  embustero  que 
/  Perico  el  ciej^o,  y  entonces  debéis  volver 
/  d  mi  r.Qdil,  entretanto  iros  ú  aíjuellas  mon- 
tañas íi  presenciar  lo  que  pasa. 

Cortés  I  mandó  suspender  las  embesti- 
das-durante  ese  tiempo,  se  fortificó  bien 
con  unas  magras  y  pasó  horas  felices  ju- 
gando ¡1  los  bolos  con   Marianít. 

Los  oclio  dias  pasaron  y  al  noveno  to- 
dos tenían  Lien  In  lengua,  el  pulso  y  el 
eslómogo,  por  lo  (|ue  sus  aliados  de  'l'lus- 
calu  conipreniliei'tjn  que  la  tal  iirofecín 
fué  un  infundio,  y  volvieron  miis  suaves 
que  un  guante  ii  ponerse  á  las  órdenes 
de  Corles,  deseando  meter  mano  al  Mm- 
peradi/r  euibuslero  pura  que  no  les  vol- 
viese A  dar  la  lata  otra  vez. 

Y  vuelta  á  andar  á  la  greña  con  los 
mejicanos,  i)ero  esta  vez  el  blo(|ueo  fué 
más  estrecho  ipie  conciencia  de  avaro, 
no  |)erMiilien(lo  enlrar  en  la  ciudad  otros 
comestibles  para  llevar  ú  la  boca  que  es- 
carbadientes impregnados  de  bitter  para 
abrirles  de  par  en  par  el  a¡)elito  a  los 
sitiados  y  que  se  fastidiaran. 

listo  al  principio  no  fué  un  gran  incon- 
veniente para  los  mejicanos,  pues  acos- 
tumbrados á  merendarse  unos  rt  otros, 
iban  tirando  con  í;us  mismas  carnes  y 
pillrafos,  lo  malo  fué  (|ue  entre  ellos  se 
declaró  el  iiiO([uillo,  el  muermo  y  oirás 
enfermedades   sosfiecliosas,    por    lo  que 


tuvieron  (jue  abst(;nerse  de  la  manduca- 
toria mutua  y  empezaron  «i  quedar  más 
desmagradosque  perros  de  bohemios  y  á 
padecer  también  de  dolores  gástricos 
gazuzu-estomacal  que  es  la  peor  epide- 
mia cuando  no  hay  ni  huesos  que  roer. 

Hora  apropósilo  era  aquélla  en  que  la 
Qarpanla  debilitaba  ó  los  mejicanos,  para 
jugarles  la  úihmñ- 'caHof^yePo  Gortós 
((uiso  antes  de  meterlo  todo  ó  barato  ha- 
blar dos  palabritas  con  Guatimocin  á  fin 
do  llamarle  á  sosiego,  y  evitar  por  las  bue- 
nas, (pie  se  tuviera  ([ue  recoger  á  baldes 
la  sangre  de  unos  y  otros. 

Al  emperador  le  pareció  de  perlas  enlrar 
en  ar-reglos  y  se  suspendieron  los  porra- 
zos y  escalabraduras  por  Iros  dias. 

l'na  zanja  separaba  á  cs¡)añoles  y  me- 
jicanos que  á  posar  de  la  tregua,  se  mi- 
raban vizcando  los  ojos  y  sac;tndoso  la 
lengua  como  mutuo  desfirocio. 

Algunos  siliailos  sallaban  como  tore- 
ros las  barreras  do  sus  reducios  y  se 
ponían  en  el  centro  do  la  zanja  á  dos- 
ahijgarse  por  la  boca  y  por  el  vientre, 
con  invilaciones  y  dedicatorias  á  los 
cristianos  (pie  (piisieran  salir  a  recoger 
semejantes  regalos.  OUas  veces  los  invi- 
taban á  la  lucha  romana,  pero  Cortés 
prohibió  ese  sport  bárbaro,  bajo  pena 
de  ponerle  eii  un  cepo  boliviano  al  que 
se  desmandase.  Sin  emliárgo:  fueron  tan- 
tos los  erutos  los  escupilaz "S  que  ungla- 
(liailor  do  MéJK'o  dirigía  eil  campo  espa- 
ñol (|ue  el  general  lo  hizo  saber  por  me- 


dio de  una  tronipa  intrépida  «que  si 
traía  con  él  á  todos/  sus  antepasados  ó 
siquiera  á  sus  suegros,  permitiría  á  üb 
muchacho  llamado  Juan  Nuñez  Mercado 
vendedor  dediarlos  en  el  campamento,  que 
saliese  á  darles  canela  fína  y  remoquete 
El  mejiciano  convertido  éú^  basilisco  al 
ve^e^  tratad >^^,éi  *  éu>.|í;HBG^gaí, 


serlas  y  faúfá^r(>on'ada8,  por  Iá6  4Í11 
cadillo  saltando  de  las  trincheras,  se  di- 
rigió al  bochinchero  y  agarrándole  por 
una  pata,  le  volvió  botín  de  suizo.  Toda 
la  clac  del  ejército  español  aplaudió 
desde  los  palcos  al  vencedor,  tpie  vi- 
no á  poner  á  los  pies  del  general  la  ore- 
ja izquierda  del  mejicano,  el  fusil  y  el 
sable  que  Corles  ciño  al  muchacho,  des- 
pués de  un  beso  e/n  el  cogote  y  dos  cén- 
timos para  una  tagarnina. 

I.a  tregua  (pie  Ciualimozín  había  acep- 
tado, era  una  coba  <J  entreacto  para  lar- 
garsií  (lo  allí  donde  ipiemaban  las  papas 
y  lovunlar  en  peso  contra  (borles  todas 
las  provincias. 

F.l  plan  de  evasión  no  estaba  mal  con- 
cebido, pero  les  salaj  un  poijuito  desi- 
gual, consistía  on  lo  siguiente: 

I.a  creme  de  los  mejicanos  embarcados 
en  chalupas,  baleas,  toneles  y  jofainas,, 
tenían  'pie  embicar  ii  los  bergantines, 
mionlrns  el  I^inperador  escapaba  por  el 
lago  con  sus  parientes,  cabalgando  so- 
bi'e  unos  besugos  nmaeslrado-;. 

[Continuará] 


PRELUDIO  SENSACIONAL 


Kl  semanario  que  el  Eustaquio  l'elli- 
cer  fundó  en  Buenos  Aires,  por  su  tí- 
tulo una  repetición  del  que  abortó  en 
Montevideo,  si.  era  en  una  pa  abra 
«Caras  y  Caretas.* 

Mucho  celebré  el  é.\ito  de  dicha  re 
vista  por  limirar  en  ella  mi  discípulo 
y  ahijado  Manuel  Mayol  y  mis  antiguos 
colaboradoies  de  Don  Quijotk  el  extinto 
Jost.''  Alvarez,  José  <.!ao  y  otros,  sin  ex- 
cluir de  mi  enhorabuena  por  entonces 
al  mismo  Eustaquio  F^ellice;-,  no  tanto 
por  su  ascenso  de  zap.itero  á  periodis- 
ta sino  por  ver  si  me  pagaba  los  miles 
de  pesos  que  me  hi<zo  noche...  eterna. 

Ahora  bien;  qué  dirán  que  hizo  el 
ex  renieiuión  cuando  se  vio  ganando 
pesos  í\  p.  irrillo? 

—  Pagar  como  cab.illero  cumplir  co- 
mo persoii:i  decente  -Apresurarse  A 
coriisponder  agradecido  con  quien  tan 
generos.-imenle  se  había  portado  con 
él.  sin  merecerlo  ... 

I  li/o  otra  cosa:  Permitió  óescribióen 
el  mismo.  «Caras  y  Caretas»  una  jacula- 
toria de  dicho  semanario,  señalando  en 
su  encoinio.haber  rolo  el  molde  de  las 
caricaturas  groseras  y  aiuicuad.is .  .  . 
etc. .  .■  etc. . .     ,,  - 

Clhro  e;tá  qiie  no  me  nombraban. 
pero^^  rirü  era  '  certero    contra    Do.v 


Quijote,  en  el  cual  por  muchos  añ^s. 
hasta  meses  antes,  de  esa  excomunión 
habían  colaborado,  los  princip.iles,  es- 
critores y  dibujantes  de  <•  Caras  y 
Caretas,  >  sintiéndose  orgulli'Sos  de  ello, 
pues  les  dio  renombre  v  buenos  suel- 
dos. 

Tan  obra  de  ellos  era.  como  mía,  re- 
negar de  ello  era  un  absurdo,  s()lo  en 
cabeza  de  l'ellicer  cabe  el  periniíir  si- 
quiera que  se  puhlcase  algo  que  pu- 
diera ro/.ar  1.a  epidermis  del  diiei  tor 
del  Quijote,  que  si  anticuada  é  hiriente 
es  su  pub'icación,  precisamente  esos 
son  sus  méritos  y  por  los  que  aún  vive 
respetada  del  piiblico  y  vivirá  iiasta 
que  mis  fuerzas  se   agoten. 

Más  valiera  que  en  vez  de  tolerar 
que  en  «Caras  y  Caretas»  se  publica- 
sen líneas  en  menoscabo  de  otras  pu- 
blicaciones, hubiera  pens.ado  Pelliceren 
darme  los  miles  de  pesos  que  rett  nía 
detrás  de  ac|uel  artículo  estamp.ado  en 
"Caras  y  Caretas»  Siguió  g.inando  mu- 
cha plata  el  lúislaquio,  mucha,  y  enton- 
ces le  escribí  diciéiulole  que,  puesto 
que  liabí,.mns  camhi.atio  de  silu.ación, 
me  pagara,  como  hace  to  lo  hoii.bre  de 
honor  cuando  tiene  medios... 

¡■-1  111, is  profundo  silencio  lué  !a  res- 
puest.i  hidalga. 

Entonces  vi  ,i  José  Alvarez.  le  expre- 
sé lo  ocurrido  y  las  con.^ecuencias  c|ue 
podrí.i  ir.ier  ;i  l;i  publicación  de  <Ca- 
r.is    V  C  irei.is»  (^'l    pr.iceder  de    Eusta- 


quio, y  que  sentiría  mucho  tener  que 
coger  la  pluma  para  exponer  en  mi 
seíaanario  quejas  contra  un  individuo 
propit;iario  úa  otro,  pudiendo  parecer 
á  alguien  guerra  de  ioutiqíie. 

Pasaron  algunos  dí.is  y  en  la  Opera 
volvimos  á  encontr.arnos  José  Alvarez 
y   \  o . 

Xo  quiero  decir  cómo  calibeo  la  con- 
duct.i  de  Pellic(.r,  pues  no  quiero  ni 
puedo  atestiguar  con  muertos,  pero  el 
lect  r  se  har.i  cargo  de  lo  que  sería 
cuando  sepa  <|Ue  tuve  que  llevar  á  los 
tribunales  á  l'ellicer,  y  "uve  la  caballe- 
rosidad (le  no  sei^alar  en  mi  publicación 
tal  cosa,  respetando  la  publicación  de 
«Caras  y  Caretas»  donde  el  Eiisjtaiauio 
acaparaba  pesos,  no  para  saldar  sus 
deudas  sino  para  labrarse  un  chalet, 
donde  si  los  ladrillos  hablaran  le  gri- 
tarían: ¡vuelve  á   Sojo   lo  que  le  has...! 

Es  iiiuv  cómoda  la  vida  cuando  se 
tienen  quint.as  de  recreo  llenas  de  co- 
modidades y  una  conciencia  acomoda- 
ticia. 

Así  cu.alquiera  puede  lleg;ir  á  rico. 

Ese  bienestar  est.i  al  alcance  de  cual- 
quier ladrón,  canalla,  sin  vergüenza,  ó 
de  gentes  como  Pellicer  que  no  pagan 
el  dinero  que 

Todo  lo  dicho  (.  s  poco:  en  &■]  próximo 
número  verán  lo  c|ue  hi/o  de  su  honor 
Eusi,ii|U¡o  el 

'C'^ntiraiará' 
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SIN  RIVAL 


Lgoíófl  Higiénica  de  Eucallptu$ 


DE 


EinZ  &  EOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Eapafta 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caipe. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ct- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  d«l 
país.  Marca  rettistrada  en  esta  República,  eu  U 
Oriental   del    ürupuaj-,  Francia  v  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  Introdne- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  «n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

I^edlr  •iemprc 

Eucaliptus  de   EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 
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costumbre  de  aquello.s  tiempos  famosos 
en  que  nos  armaba  cada  titeo  que  da- 
ba liebre! ¿«e  acuerda?   ¡Qué    don 

Eduardo!  ¿Usted  fuma?  Bueno!  ¿Sabe, 
señor  Sojo,  que  yo  vengo  á  pedirle  un 
favor? 

—Si  puedo 

—¿Qué  si  puede?  ¡vaya!  ¡Ya  lo  creo 
que  sí! 

—Usted  dir.i. 

—Eso  es,  yodizo....  Pues,  sí,  señor. 
Confieso  llanamente  que  las  caricatu- 
ras de  su  D.  Quijote  me  causan  un 
miedo  bárbaro  y  en  tal  sentido  ven<ío 
á  rogarle  quiera  usted  tener  la  defe- 
rencia de  no  scracliarnie  en  ninguno 
de  sus  números. 

■  Comprendo,  sin  embargo,  que  soy 
merecedor  de  que  usted' me    p'inga  de 


vuelta  y  media  en  su  Quijote,  pero, 
después  de  tudo,  ¿qué  culpa  tengo  yo 
si  el  senado  y  el  presidente  se  han  mos- 
irodo  complacientes  conmigo,  que  el 
comisario  de  la  sección  13'  me  haya 
acompañado  á  la  casa  particular  del 
general  Roca  para  llorarle  un  poco  de 
clemencia  en  vez  de  llevarme  preso, 
que  el  ür.  Antonio  Frers  hay:i  patea- 
do en  grande,  que  el  jefe  interino  de 
policía,  de  nacionalidad  uruguaya,  se 
haya  burlado  torpemente  de  los  jueces. 
y  que  el  general,  por  fin,  me  haya  re- 
puesto en  mi  empleo,  de  un  plumazo, 
riéndose  de  esta  manera  del  fallo  an- 
tojadizo de  la  Corte  Suprema? 
—Tiene  usted  razón. 
Naiuralmente,  pues!  Sin  embargo, 
bien  sé  yo  que    si    se  Jiubiese    tratado 
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de  un  pobre  diablo,  de  esos  que  no  tie- 
nen más  protección  3'  garantías  que 
las  que  les  acuerda  la  Consiilución. . . 
en  teoría.  . .  .antes  de  llevarme  á  la  cár- 
cel me  habrían  molido  el  lomo  á  garro- 
te limpio;  perc  tratándose  de  mí,  que 
en  más  de  una  ocasión  lie  rozado  con 
altos  personajes  nacionales  y  extran- 
jeros, entre  ellos  el  duque  de  los  Abruz- 
zos  y  el  coronel  Gr.amajo.  claro  está 
que  hayan  hecho  conmigo  algunas  dis- 
tinciones. ..  .¿ir.e  comprende?  Tor  otra 
parte,  yo  soy  notable,  ¿sabe?,  sí,  señor, 
notable!!  y  además,  y  como  ya  le  ten- 
go dicho,   amigo    íntimo    de  Benito 

que  para   usted  debe  ser    la  mejor  re-^ 
comepdaclón- 

—¡Ya  lo  creo!  ' 

—¿No  vé?  ¡Bueno!  ¿Consiente  usted 
en  no  acracharme't 

-  Consiento;  pero  con  una  condición. 

-¿Cuál? 

-  La  i.:e  que  usled,  y  K'oc.i,  y  los  po- 
deres legislativos,  y  el  exiranjcro  de 
Hrilvé,  V  di'inás  incomiicion.'iUs  de  este 
l.iMiO'O  de^:;ol)ierno,  sigan  d.iiuio  el 
misiKo  opeetiK  ulü  boclii  riioso  í\\ív  has- 
t;i  .iqiií. 
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—¿Es  usted  cuUo,  elegante-, 
le  gust.i  ias    m-,-  o  ;:a-, 
y  recrearse  en  ¡a  mesa    , 
y  tiue  ésta  esté  bien  servida 
entre  pla'Uas  deic^Jas 
mientras  goza  coi  las  vi-tah 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


— Np  habrá  inconveniente.  Por  lo  de- 
más, para  eso  estamos,  para  dar  espec- 
táculos gratuitos  é  irrisorios,  y  que 
ellos  sirvan  de  ejemplo  edificante  á  las 
generaciones  venideras.  En  cuanto  al 
poder  judicial.  ..¡Que  lo  parta  un  rayo! 


TU  R  F 


Sirve  de  base  al  programa  organiza- 
do para  la  reunión  hípica  del  Domingo 
en  el  Hipódromo  Argentino,  el  clásico 
Premio  Maipú  sobre  una  distancia  de 
1200  metros.  Dado  el  tiro  y  la  veloci- 
dad de  los  animales  anotados  en  está 
prueba,  fácil  es  pi4«mmir,  que  ella  re-' 
sultará  interesante.  Nuestro  favorito  es 
Encina.  En  las  demás  pruebas:  ' 
En  la  1*  Goliath  ó  Estrella  del  Sud. 
2»       Ailsa  ó  Válvula. 

»       3*      Lagrange  ó  Perilhín.    , 

»        4*       Coco  ó  Hirondelle. 

»        S'*       Encina. 

'        6"       Polas  ó  Bannockburn. 

»        7*       Prince  ó  Tres  de  Oro. 


Quintana>.  Jaime  sí  dijo  lo  que  entrevio 
á  través  de  los  mullidos  sofás,  los  con- 
fortables tapices  de  Éfedas  y  rasos... 

—He  oído,— contiftüd,— batir  de  alas  y 
susurros  de  brisas... 

Y  se  peinó  la  ondita  que  cae  coque- 
tona  sobre  la  frente,  como  una  promesa 
de  elegancia  y  savoir  faire. 

Mariano,  qué  no  es  Belisario,  pero 
que  echa  tabaco  al  pito  en  cuanto  Itu- 
rraspe  le  presta  la  tabaquera,  opina 
que  había  chispazos  de  sables  que  se 
cruzaban  en  furiosa  lid. 

Benito  adivinó  un  virreynato  para  su 
gallarda  persfinalidad  á  lo  Luis  XI,  de 
Francia,  pero  lo  raro  fué  que  Eleazar 
no  oyó  nada  teniendo  tanto  olfato. 

El  •señor'Ugáfte,  altivamente,  al  cru- 
zar las  antesalas,  vio  á  D.  Benito  Freiré, 
y  á  D,  Heriberto  Mendoza  y  á  D. . .  en 
fin,  á  los  dones  con  los  cuales  se  ha 
hermanado, 

Al  tomar  el  carruaje  miró  como  un 
gladiador. 

Un  píllete  gritó: 

—¡Date  corte  Marcelaino! 

Eleazar,  que  lo  seguía,  y  que  no  en- 
tindió,  exclamó: 


pídase  un  cordero 

B8  EL  GRAV  VIVO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZX 

lUUS  EXQUISITO  T  BIIOIBliDO  NEGTAB 


DON  MABCELINO 


Don  Marcelino  estpvb  días  pasados 
en  la  Casa  Rosada.  Lo  recibió  Gramajo, 
el  coronel,  que  en  ese  piomento  con- 
versaba animadamente  con  el  señor 
Llavallol  acerca  de  un  menú. . .  ¿De  qué 
otra  cusa  iba  á  conversar? 

Asegura  un  bruñido  moreno  que  man- 
ducaba una  nuez  en  los  corredores,  que 
el  coronel  Gramajo  se  sonrió  como 
cuando  se  encuentra  con  un  robusto  y 
apetitoso  churrasco. 

El  señor  Llavallol  dedicó  su  más  l'lan 
ca  y  sonrosada  muequita  en  presencia 
del  señor  ligarte  y  pensó  estremecido 
de  ()lacer  en  la  promesa  que  éste  le 
tiene  hecha,  consistente  en  una  banca 
nacional. 

El  señor  Ugarte,  siempre  sereno  y 
altivo,  estrechó  la  mano  del  general  y 
le  dijo...  Gramajo  no  quiere  repetir, 
pero  oyó  detrás  de  las  cortinas,  como 
pudiera  haberlo  ."oído  Maiiano,  Benito 
ó  Eleazar  much'ás  cosas:  «  La  reforma 
de  la  constitución  es  un  hecho,  como 
asimismo  que  ella  me  garantiza  por 
muchos  años  en  la  provincia.  Estoy 
dispuesto,  no  obstante,  la  propaganda 
en  contra  que  la  prensa  ,ííiiñ'a  de  la  ca- 
pital viene  háci.éndójn'é.  Espero  que 
V.  E.  nn  se  opondr.1,  en  atención  á  los 
sesenta  electores  que  le  cedí  <1  fa^;Dn  de 


—  No,  que  no  se  la  corten. . . 

Y  Jaime,  que  llegaba,  con  su  mue- 
quita. balbuceó: 

—Pero  ¡qué  guarangada  la  de  este 
Eleazar.  Hasta  el  nombre! 

PLUMADAS  ALEGRES 


En  uno  de  los  salones  del  Congreso, 
varios  diputados,  entre  ellos  don  í^edro 
Cernadas,  conversa",  animadamente, 
sobre  los  progresos  ostensibles  del 
siglo. 

—Yo  creo  que  en  materia  de  locomo- 
ción,- dice  uní).— el  automóvil  es  l.i  úl- 
tima palabra. 

-En  efecto.—  añade  otro;  —  sin  em- 
bartro,  me  parece  que  nada  es  compa- 
rable Á  los  priigresüs  realizados  por  el 
periodismo,  difundido  hasta  en  el  úlii- 
mo  rincón   del  mundo. 

—Asi  es, — dice  afirmando  un  tercero; 
—pero  lo  que  á  mi  más  me  llama  la 
atención  y  me  admira,  es  el  telégrafo 
sin  hilos,  de  Márconi,  acaso  el  Invento 
más  coloso  que  se  haya  consumado 
hasta  ahora. 

—Tal  vtz  tenga  usted  razón,— dijo  D. 
Pedro  interviniendo  inopinadamente  en 
la  conversación;  —  pero  £y  qué  me  di- 
cen ustedes  del  alambre  con  púa,  que 
hasta  los  animales  lo  respetan? 


BAMCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOM  É  M ITRE  •  455 

Antiguo  local   d*l   Banco  de    la    Provinri* 

▲tisnde  toda  operación 

qn«  teuffa  por  base  una  garantía 

r«al  7  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  » 

.      .    «Odias 3  l/-i  .  -2  li% 

»      »    Vlüdias 4  1/4  .  ;j  1/i» 

.      »  18ü  días 5  i/4  »  4  1/4  •  .- 

»     »  mayor  piazo convenciuitalU 

a  en  Caja  de  Ahorro»  con    ■$       >  '  '; 

capitalización  semeslriii  .-^<< 

hasta  $  15.000  después  de 
60  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  »      .     >íí 

Horas  de  despoclio:  de  10  a.  m.  «  4  p,  m.j 
jabados,  vísperas  da  festivos  y  fin  du  mes: 
de  10  a.  m .  á  5  p.  m.;  Dotniñgos  y  días 
feslivos:  Caja  de  .\liorros:  10  a.  m.  ;!  2  p. 
m.  ye:i  ciientu  corriente  ú  los  accioiiihtas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903.      , 

JOSÉ  ARTALj  gerente. 


Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucui'sal  ei  el  Eo8ar;o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiemlireí  Centro  América  185 

Sucursal  en  Xadrid:  San  Marcos  41 
Sucursal  en  París:  Arenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6-000,000 
FONDOS  Í)E  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1,960.528.4J» 

SE  ABONA: 

Nf.  Ifgnl  pro»gll»do 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depóiitos  á  30  días  fiios \'!t%    1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2>i>     2  > 

Depúiitos  á  90  dlai  filos 3.3» 

Depósitos  á    180  dias  lijes.  ..  3>/i  >  / 

Ocpóiitos  i  mayor  plazo convencioDal 

Depósito  á  premio  con  librcui, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  (ie  60  días 3  ',t  "', 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  ore  lella 

do  y  moneda  legra  i 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  (iespyclio:  de  lOa.m.  ¡i  3  p.rr. 
los  dias  ord¡nnri(JS,  y  de  10  a.m.  ii  4  p.m. 
los  silbados  y  fin  de  ñnés. 

Buenos  Ai'es,  Octubre   1.°  de  l'm. 

AUttüSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  t>ara  lo  oenta 
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Casa  especial    para  Ja  compra,    venta  t 
•ambio    de  fig-uritfl.s  de  los  cigarrillot. 


^idon  siempre  la  deliciosa 
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PKIMERA  KPOCA 
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suseRiPeíoNi 

XH  LA  CAPITAL 

Por  trimeitre  adelantado...  9  i.üo 
Por  semestre  adelantado .. .  >  2.30 
Por  un  afio  adelantado.     ..  >    4.50 

V:úinero  suelto.. >    o.io 

Húmero  atrasado >    0.20 

Extranjero,  por  un  año >  12.00 
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EN   LA   CAUPASa 

Por  trimestre  adelantado.,  f  t.W 

Por  semestre  adelantado...  »  4.06 

Por   un    año    adelantado...  •  7.M 

Número  suelto >  0.16 

Xúmero  atrasado •  O.M 

Extranjero,  por  un  aílo •  18.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 
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POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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LEY  DE  RESIDENCIA    / 


A  parís 


La  discusión  sobre  la  ley  de  residen- 
cia va  tomando  giros  improcedentes, 
sacándosele  intencionalmente  de  su  ver* 
dadero  terreno,  que  es  la  constitución. 

Cuando  algún  proyecto  de  importan- 
cia requiere  el  trabajo  y  la  constante 
tensión  mental  de  los  señores  diputa- 
dos, todos  callan  y  se  hacen  los  chiqui- 
tos, cuerpeando  responsabilidades  y 
fatigas  que  mezquinan  cual  si  se  tra- 
tara de  dar  oro  <1  cambio  de  estaño  que 
se  recibe;  pero  cuando  se  trata  de  ha- 
cer gala  de  una  erudición  tan  fuera  de 
lugar  como  empalagosa,  entonces  sí, 
todos  son  grandes  oradores  parlamen- 
tarios, y  tomando  cada  cual  la  cosa  por 
BU  cuenta  y  riesgo,  pierden  lastimosa- 
anteitfe  o(  ti«m)>o  «ntre  discurso  y  dis- 
curso de  una  fraseología  que  nada  dice 
á  la  razón. 

Esto  y  no  otra  cosa  es  lo  que  está 
sucediendo  á  propósito  de  la  discusión 
sobre  la  ley  de  residencia.  Mientras  el 
doctor  Palacios  se  afana  por  demostrar 
concretamente  la  inconstitucionalidad 
de  esa  ley,  abordando  valientemente  el 
asunto,  sin  prejuicios  ni  temores  que 
no  tiene  por  qué  abrigar,  los  señores 
Mujica,  Lucero,  Roldan  y  otros,  que 
nunca  nada  bueno  aportaron  al  país, 
se  pronuncian  en  largas  difusiones  es- 
tudiadas, con  el  propósito  tal  vez  y  sin 
tal  vez  de  achicar  la  importancia  real 
del  diputado  socialista,  uno  de  los  pocos 
representantes  del  pueblo  que  ha  tenido 
la  suficiente  entereza  de  romper  con  la 
eterna  monotonía  de  la  cámara,  embar- 
cándose en  una  empresa  que,  si  le  apa- 
reja algunos  dolores  de  cabeza,  en 
cambio  le  hace  mucho  honor  y  le  se- 
ñala el  más  entusiasta  sostenedor  de  la 
verdadera  causa  papular. 

El  doctor  Palacios,  abrumado  por  la 
mayoría  absoluta  de  la  cámara,  en  fa- 
vor de  la  ley  de  residencia,  será  inevi- 
tablemente vencido;  pero  hay  derrotas 
que  son  triunfos,  y  la  derrota  en  cier- 
nes del  diputado  socialista  constituirá 
la  más  hermosa  victoria  que  le  es  dado 
alcanzar  al  que  lucha  desde  abajo,  ba- 
tallando sin  desmayo  contra  las  mayo- 
rías compradas!. . . 

De  aquí  el  pensamiento  de  Chocano: 

Los  gorriones    se  juntan    en   bandadas 
en  tanto  que  las  águilas  van  solas! 

Calixto  Sudra. 


Se  dice  que  en  octubre  próximo  el 
señor  Benito  VMllanueva  se  embarcará 
con  destino  A  París  y  de  allí  á  Tolcio, 
en  donde  piensa  residir  algún  tiempo, 
previa  presentación  al  Mikado,  para 
quien  lleva  recomendaciones  de  Tarta- 
bul,  su  amigo,  aunque  contrincante  en 
papeliines. 

;Qué  irá  á  hacer  don  Benito  á  París 
y  luego  á  la  capital  japonesa?  Quién 
sabe:  unos  dicen  que  siguiéndola  á  Te- 
resita. .  .  (al  cohete  con  los  candiales. . .) 
y  otros,  los  más  enterados,  afirman 
que  el  viaje  del  burdo  senador  no  tie- 
ne otro  objetivo  que  el  de  darse  corte; 
cosa  que  aquí  ya  no  puede  hacer,  por- 
que hasta  las  ratas  le  han  tomado  el 
tiempo...  [Es  tan  complejo  este  perso- 
na^ e&p«cie  -de  cómico  á  la  legual 

Como  de  costumbre,  su  intérprete  se- 
rá el  payo  Roque;  como  no  es  posible 
que  viaje  sin  secretario,  parece  que 
este  cargo  será  confiado  al  Dr.  Ser-na- 
da, verdadera  lumbrera  en  materia  de 
literatura  y  pasto  seco. 

ASI  SE  ESCRIBE  LA  HISTORIA 

He  leído  con   placer 
un  semanario  de  España, 
que  dedica  cuatro  lineas,- 
á  Manolito  Quintana, 
y  publica  su   retrato 
con  la  camisa  planchada 
y  la  onda  sobre  la  frente 
y  la  consabida  barba 
blanca  come  fiar  d'espino 
y  liábilmente  recortada. 

Pero  creo,  que  á  pesar 
del  retrato  y  la  parada, 
al  flamante  presidente 
le  toman  para  la  larra, 
porque  le  dicen  que  aquí 
negras,  morenas  y  blancas, 
cívicos  y  radicales 
y  líi  familia  cristiana 
acojen  con  regocijo 
su  presidencia  simpática. 

Yo  creo  que  el  semanario 
que  estampó  tales  palabras, 
ó  quiere  tomar  el  pelo 
á  Manolito  Quintana, 
ó  ha  confundido  el  país 
con  Tokio  y  Yokoama 
y  ha  escrito  para  los  chinos 
la  presidencial  macana. 


EL  BUEN  CAMINO 


El  ciudadano  que  desee  hacer  una 
verdadera  obra  política  debe  ser  un 
convencido  de  la  utilidad  de  las  rudas 
virtudes  viriles,  y  en  primer  término 
del  valor  moral  y  físico. 

Para  servir  bien  al  país,  debemos  ser 
sincera  y*desinteresadamente  anhelosos 
de  la  prosperidad  de  la  República  y  ca- 
paces de  un  fiel  apego  á  un  ideal  ele- 
vado: pero  además  debemos  ser  vigo- 
rosos de  cuerpo  y  de  espíritu,  capaces 
de  luchar  con  nuestro  semejante  en 
un  violento  combate  y  de  soportar  una 
lección  sin  alterarnos,  y  á  su  tiempo 
devolverla  con  intereses. 

Una  nación  pacífica  y  mercantil  co- 
rre siempre  el  peligro  de  perder  esas 
cualidades  viriles,  sin  las  cuales  no  sé 
llega  á  nada,  cualesquiera  que  sean  la 
cultura  intelectual,  su  refinamiento,  su 
riqueza  y  su  prosperidad. 

Debiera  enseñársele  á  todo  ciudada- 
no que,  en  la  vida  pública  como  en  la 
vida  privada,  debe  evitar  la  chicana  y 
las  rencillas;  pero  que  está  en  el  deber 
de  defender  sus  derechos. 

Es  necesario  que  no  olvide  que  el 
cobarde  es  el  único  hombre  más  des- 
preciable, un  fanfarrón  y  un  tirano.  El 
hombre  incapaz  de  sentir  una  justa  có- 
lera y  una  loable  indignación  á  la  vis- 
ta de  una  infamia  y  que  no  se  sienta 
arrastrado  á  reclamar  la  justicia  con- 
tra un  malhechor,  no  es  de  ninguna 
utilidad  para  la  República. 

Aquel  que  se  encuentra  desprovisto 
de  valor  físico  ó  moral  es  igualmente 
inútil.  Para  que  un  hombre  político 
sirva  eficazmente  á  su  país  y  merezca 
la  gratitud  de  sus  conciudadanos,  debe 
poseer  las  virtudes  viriles  que  admira- 
mos en  el  soldado  en  el  campo  de  ba- 
talla. De  otro  modo  la  lucha  se  hace 
difícil  y  todo  está  propenso  á  fallar 
por  su  base. 

Un  joven  ardiente,  reformador,  se 
siente  casi  siempre  inclinado  á  refor- 
mar todas  las  cosas  en  sus  comienzos. 
Es  necesario  que  aprenda  que  es  pre- 
ciso servir  primero  como  sargento  an- 
tes de  cargar  con  las  responsabilida- 
des de  un  general  en  jefe.  Es,  sin  duda, 
bueno,  que  se  interese  desde  los  pri- 
meros pasos  en  los  asuntos  de  carácter 
nacional,  que  trate  de  ejercer  su  in- 
fluencia cuando  se  presenta  la  ocasión, 
pero  la  obra  más  eficaz  es  aquélla  que 
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Toma  meu  diiieiro  á  os  traballadores 

que  antes  qtie  ofrecerle  mal  demu  me  leie 


Pugilato  desigual 
la  lleuda  con  el  Comercio 


este  es  Sport  .in  patente 
que  patrocinael  Gobierno. 
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Nuastros  regalos  para  fifl  de  mus 


Regalos  mensuales  á  los  que  presen- 
ten más  bunos,  como  el  del  ángulo  de 
la  derecha  de  la  caricatura,  ;t  tin  del 
mes  de  Julio.  Una  vez  cortados  los  bo- 
nos de  los  números  que  se  publiquen 
en  Julio,  á  lo  que  nos  los  entreguen, 
Taouarl  1013,  les  daremos  un  recibo  de 
resguardo  por  ellos  y  tomaremos  las  se- 
ñas de  su  domicilio  para  confrontarlos 
bonos  que  saljjan  agraciados,  con  los 
periódicos  del  mes,  de  donde  fueron 
corlados. 

Los  regalos  consisten:  uno  en  200 
pesos,  otro  de  lOO  pesos,  otro  lie  60 
pesos,  otro  de  20  pesos,  otro  de  lü  pe- 
sos, otro  de  5  pesos,  otro  de  5  peS'S, 
otro  de  4  pesos,  otro  de  4  pesos,  y  seis 
regalos  de  2  pesos  cada  uno. 

Los  bonos  que  por  su  corta  cantidad 
no  obtengan  regalo,  pueden  sus  duei^os 
recogerlos,  piu-s  no  pierden  su  valor  en 
seis  meses,  leí  ha  en  que  habr:^  un  ob- 
sequio de  h<iO  pesos  al  que  presente 
más  bonos. 

NOTA:  Menos  de  diez  bonos  no  se 
admiten. 

Los  bonos  que  salgan  empatados  se- 
rán sorteados  y  alcanzarán  el  regalo 
los  agraciados. 
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ticia  detrás 
.EY  vigente 


OBSEQUIO 


no  necesita  usted  más 
cuando  sea  Presidente 


Al  defensor  del  Obrero 
del  trahajo  y  la  Nación 
le  da  sant.i  inspiración 
Hl  Gran   Vino  de  Cordero. 
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port  .in  patente 
ocinael  Gobierno. 


A  este  extrangis  que  se  traga 
á  la  Argentina  á  destajo 


no  lo  residencia  nadi'- 
y  se  buria  dei  trabajo. 


En  cambio  «i  un  jornalero 

pide  aum'-nto  de  salario 
por  huelgui)>ta  se  le  aplica 
la  residencia  en  »*l  acto. 
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AMERICA   VESP  U  C I A     ^,^^ -^  ^^^,^^ 


TOMO  II 
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Sandovul,  aliniruiUe  Je  la  escuadra 
española,  les  melii)  el  espulón  de  sus 
naves  á  lodos  los  alacaules,  pero  advir- 
tió, allá  á  lo  lejos,  la  cabálgala  imperial 
y  mandó  á  Holguln,  en  cuyo  butiue  i)or 
guardarse  lodas  las  palmatorias  con  ca- 
bos de  vela,  era  el  más  velero,  que  fue- 
se á  pescar  al  monarca,  poniendo  i)or 
cebo  una  bala  de  cañón.  No  quiso  reci- 
bir la  pildora  Gualimocin  y  se  entregó 
con  armas  mujeres  y  besugos. 

Cuando  los  subditos  supieron  que  el 
monarca  estaba  enjaulado .  como  un 
mirlo,  todos  metieron  violln  en  bolsa  y 
dejándose  de  libros  de  caballería  canta- 
ron la  palinodia,  ofreciendo  á  los  espa- 
ñoles no  volver  á  meter  la  pala  zurda. 
A  los  transportes  de  alegría  i»or  ha- 
cerse dueños  del  cotarro,  sucedió  una 
pena  muy  honda,  cuando  los  castellaniis 
encontraron  solo  telarañas  en  los  bolsi- 
llos del  Kmperailor. 

Ya  acusaban  a  Corles  los  descontentos, 
de  habérselos  anticipado  y  de  haberle 
sustraído  ademas  las  llaves  de  la  caja 
de  fiei-ro. 

Inútil  era  ([iie  el  general  se  sacase 
-vueltos  del  revés  sus  bolsillos  vacios:  Al- 
derete,  (pie  ejercía  de  tesorero  real,á  la 
cabeza  de  los  desconteiilos  pidió  á  Cor- 
tés, que  les  entregase  al  Emperador  para 
cachearle  nuevamonle  junto  con  su  mi- 
nistro do  Hacienda,  por  si  este  guardaba 
el  gato. 

Cortés,  como  el  que  ofrece  un  par  de 
ladrillos  (lara  (luo  les  espriman  y  le  sa- 
quen el  aceite,  dioles  al  monarca  y  al  mi- 
nistro, los  cuales  fueron  puestos  en  unos 
asadores  á  humo  de  ()ajas  encendidas. 

Kl  ministro  aguantó  al  principio  la 
chamusquina,  con  relativa  paciencia,  pe- 
ro cuando  vio  que  le  ardía  el  pelo,  miró 
suplicante  á  Gualimocin,  como  pidiéndo- 
le los  planos  del  sitio  donde  tenían  ocul- 
tos los  francos. 

El  Emperador,  ante  aquella  debilidad 
del  palaciego  conti's'n: 

—¿'I'.'  duele  hacer  <ie  chicharrón  y  yo, 
acaso  estoy   aipii  de  rositas:* 


Esta  amonestación  hizo  comprender 
al  ministro  que  debía  dejarse  carbonizar 
y  á  los  pocos  minutos  se  convirtió  en 
pavesas. 

Al  Hn  Cortés  viendo  que  resultaba  es- 
téril aquel  asado,  ordenó  &  los  bomberos 
que  apagasen  al  Emperador,  el  cual  fué 
retirado  de  la  hoguera  con  bastantes 
desperfectos. 

Desde  este  momento  el  general  español 
se  puso  .por  montera  el  imperio  mejica- 
no, y  las  sucesivas  manifestaciones  de 
independencia  de  aquellos  caciques  se 
Isa  pasó  por  debajo  de  Ja  cruz  de  los 
calzones,  sin  embargo;  seiscientos  espa- 
ñoles pacíficos  que  habían  puesto  boli- 
ches y  pulperías,  pagaron  los  vidrios  ro- 
tos, siendo  reventados  por  los  indios, 
pero  bien  caro  les  costó  el  destripamien- 
to de  los  colonos,  pues  como  moscas 
murieron  no  sólo  los  ipie  hicieron  tales 
fechorías,  sino  también  sus  suegras,  cu- 
ñados, perros  y  galos  domésticos. 

En  la  expedición  á  Honduras  quiso 
Gualimocin  meterse  en  honduras  y  para 
(jue  no  penase  más  ni  les  hiciera  penar 
á  ell(is  despenáronle  los  españoles  man- 
dándole al  otro  barrio,  de  un  saca  y 
mete. 

También  se  había  metido  en  honduras 
Olid,  teniente  graduado  y  ayudante  de 
Cortés,  alzándose  con  el  santo  y  la  li- 
mosna y  cuando  el  general  se  preparaba 
á  meterle  en  cintura,  llegí)  a  hacer  lo 
propio  con  Hernando,  un  Comisario  de 
la  Corte  de  España,  que  reventó  al  des- 
embarcar por  comerse  diez  docenas  de 
caracoles  con  cascara  y  lodo,  por  lo  que 
losoft^a-lintas  reales  renovaron  susquejas 
á  la  Corle  de  España,  y  ésta  mandó  una 
manga  de  leguleyos,  á  fin  de  apretarle  los 
tornillos  al  conquistador,  el  cual,  antes 
que  dejarse  fumar  por  los  curiales  se  em- 
barcó para  España,  presentándose  al  Em- 
perador Carlos  I  al  ijue  regaló  un  mico, 
tres  momias  mejicanas  y  un  chaleco  de 
gutapercha,  quedando  no  solamente  libre 
de  culpa  y  cargo,  sino  (pie  el  monarca  le- 
conredió    una    cruz    del     nit^rito    militar 


con  dos  pesetas  mensuales  de  pensión  y 
e  nombro  Mar(|ués  de  lu  Guasa  o  del 
valle  de  Guaxaca,  que  viene  á  ser  lo 
mismo.  También  le  o. orgó  una  vasta  ex- 
tensión de  territorio  en  Nueva  España 
diciéndole  su  majestad:— Toma  que  de  lo 
tuyo  tomas.  Cortés  agradecido  se  metió 
la  tierra  en  el  bolsillo  del  gabán,  pero 
al  volver  á  Méjico  se  vio  reducido  á  la 
última  expresión  por  los  líos  que  le  ar- 
maron los  curiales,  que  ya  lo  mango- 
neaban todo,  y  con  sus  manos  lavadas 
ÓSUCÍ99,  arrai^pjaron  ü  fuerica  id&^fiapel 
éellado,  con  cuanto  Cortés  habfa  gana- 
do, exponiendo  el  pellejo. 

Para  distraerse  de    sus  penas   se  casó 
con  Marina  y  salió  en  una  escuadra  por 
ver  si  encontraba  otra  tierra  de  gangas, 
como  la  de  Méjico,  en  las  mares  del  Sur, 
y  efectivamente  después  d^   muchos  tro- 
pezones tropezó   con    la   i)enínsula  de  la 
California  donde    por    suerte    no    había 
ningún  yankee.    A  escape    volvió  á    Mé- 
jico á  participar  tan    fausta    nueva  pero 
los  enreda  pleitos,    le    dieron  laníos  do- 
lores de  cabeza,  qne  volvió  á  regresar  a 
España,    pensando   contar  con    la    amis- 
tad del  Emperador...     ¡Sí   .    ¡si..!    S.  M. 
!e  dio  con  la  puerta  en   las   narices  y  le 
hizo  arrojar  un    jarro  de     agua,     (|ue  le 
dejó    más  frió  (¡ue     un   sórbele,    oslo    10 
produjo  un  cala.-ro  (jue  le  costó  la  vida, 
el  2  de  Diciembre  de    1547    á  la  edad    de 
sesenta  y  dos  años,  contando  lo  <pie  an- 
duvo á  galas.  Su    cuerpo    presente    bien 
embalado,  se  remitió  á  una    casa   mayo- 
rista de  Méjico  y  ésta  mandó    enterrarle 
en  el  hospital  de    Jesús,    fundado  por  éi. 
Luego     fueron     trasladados    sus     restos 
mortales    á     la   Habana  abrigándose    el 
temor  de  otro  traslado   próximo  á  algu- 
na de  las  Exposiciones  de  Norte    Améri 
ea,  para  ganarse  un  montón  oedollars  al- 
gún Barnun  práctico  y  desahogado. 

1"I\  DEL  TOMO  H 

(/•,'?(  el  próximo  numero  empiézala  con- 
quista del  Perú). 


PRELUDIO  SEISACIOÍÍAL 

Dejamos  en  el  número  pasado  el  ho- 
nor de  Pellicer  en  cuarentena  ó  sea 
dentro  del  talego  de  la  ropa  sucia  á  la 
espera  de  un  buen  jabón  para  la  pre- 
sente semana,  pero,  ni  todo  el  jabón 
Cisne,  n'  el  de  Mora  ni  cuanta  le^'ía 
Fénix  existe  en  el  mundo,  ni  cuanta 
agua  arrastra  el  Jordán  ni  la  que  se 
desperdició  en  bautizar  á  Eustaquio  en 
la  pi'a  de  la  Catedral  del  Papamoscas, 
podrán  desini'ect.'ir  ol  honor  del  que 
Uejíado  el  caso  de  mostrar  ven(.ración 
por  su  nombre,  palabra,  lirma,  reputa- 
ción decoro,  y  vergüenza  se  purga  en 
todo  eso  y  como  el  ratero  ó  gurupí  se 
agarra  á  un  indulto;  este  individuo  tra- 
tó de  ampararse  en  una  prescripción, 
que  de  haberle  podido  servir  de  excusa 
para  no  paijar  lo  que...  la  hubiera 
utilizado,  demostrando  que...  la  caba- 
llerosidad la  tiene  en  menos  que  un 
par  de  bolas  viejas. 

¿Podía  Volver  ese  dinero  tan  mal  ad- 
quirido? 

¡Cómo  no! -Propietario  en  «Caras  y 
Caretas»,  ganaba  miles  de  pesos  men- 
sualmente  con   esa  publicación. 

¿V  teniendo  posibles  por  qué  no  vol- 
vía la  cantidad,  que  á  Sojo  le  sacó  tan 
'camente?  _ 


--Mientras  fué  zapatero,  periodista 
tronado,  Sojo  no  le  molestó,  sino  que 
le  dio  de  comer  algunas  veces. 

Luego  cuando  el  zapatero  periodista 
se  enriqueció  con  «Caras  y  Caretas», 
ya  no  le  saludó  á  Sojo. 

Y  como  Pellicer  tenía  un  chalet  y 
una  Revista,  que  era  una  mina.  Sojo 
le  pidió  lo  suyo,  con  mucha  razón. 

¿Hl  que  teniendo  plata  no  pa^a  sus 
deudas,  es  caballero,  es  persona  decen- 
te, se  le  puede  recibir  en  ninguna  par- 
le? ¿Importa  que  no  le  salude  á  uno? 

¡Ah  Pellicer,  literato  entre  los  zapa- 
teros y  zapatero  entre  los  literatos,  no 
has  podido  ser  conmigo  ni  más  des- 
agradecido, ni  más  ruin,  ni  más  falto 
de  eso  que  pone  la  cara  colorada,  te 
has  portado  como  quien  eres. 

¿Sabes  tú  lo  quesigniñca  acogerse  á 
la  prescripción  para  no  pagar...? 

Comprendiendo  de  lo  que  eres  capaz 
di  orden  á  mi  procurador  Juan  Coro- 
nado, de  que  embarcase  ese  chalet  don- 
de vives,  con  fausto,  como  si  fueras  un 
gran  caballero;  dicen  que  es  preci"S;i 
la  quinta,  con  jardines,  estanques  can- 
chas. . .   etc.  etc. 

Claro,  no  pagando  ;'i  Sojo  los  miles 
de  pesos  que  le  sacástes.  se  puede  vi- 
vir en  grande  y  olvidar  la  triste  con- 
dición de  zapatero  y   hacer  creer  á  tus 


hijos  que  todo  aquello  es    producto  ín- 
tegro de  la  honradez. 

¡Qué  lástima  que  mi  procurador  Co^ 
roñado,  no  hubiera  embargado  tanto 
explendor,  tanta  obra  de  arte,  para  ex- 
traer de  sus  riquezas,  lo  que  me  perte- 
nece, lo  que  verdaderamente  es  mí(i, 
lo  que  he  ganado  con  mi  laboriosi- 
dad y...  por  qué  no  decirlo,  con  mi 
talento,  no  haciendo  zapatos  ni  artícu- 
los imitativos  que  á  Tabeada  le  dejan 
exhausto  de  incongruencias. 

¡Ah  si  Coronado  te  hubiese  embar- 
gado como  yo  le  pedía  diariamente! 

No  hubo  lugar  ala  prescripción  déla 
deuda,  clavo  ardiente  donde  se  agarran 
los  tramposos  de  mala  ley  que  teniendo 
para  pagar  prefieren  ese  asidero,  á  sal- 
var su  honor,  y  quedarse  con  lo  acapa- 
rado como  canallas  sinvergüenzas. 

El  juez  decretó  no  haciendo  lugar  á 
la  prescripción  y  condenó  á  Pellicer  á 
pagar  la  suma  reclamada,  con  intere- 
ses y  costas. 

Pronto  liará  un  año  de  este  fallo  ciue 
en  vez  de  tener  un  linal,  sino  muy 
honroso  para  Pellicer.  le  daba  al  me- 
nos una  solución  para  evitar  la  presen- 
te homilia. 

¡Pero...  cal  El  escándalo  de  los  es- 
cándalos viene    ahora. 

Continuará] 
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realiza  en  la/circunscripción  ó  distrito 
á  qiie  pertetiece.  Que  se  asocie  allí 
con  los  hombres  que  piensan  como  él, 
y  que,  como  él,  desean  sinceramente 
el  bien  público;  tratando  de  influir  efi- 
cientemente en  toda  elección  que  allí 
se  realice.  Los  políticos  reconocerán 
pronto  su  poder,  y  el  pueblo  hará  lo 
mismo  al  cabo  de  cierto  tiempo.  Que 
organice  y  trab.ije  sin  dejarse  influir 
por  las  defecciones  temporarias.  Si  fra 
casa  en  sus  primeros  pasos,  y  aun  des- 
pués, que  redoble  sus  esfuerzos  y 
cambie  sus  métodos,  si  le  parece  opor- 
tuno, pero  que  siempre  continúe  tra- 
bajando. 


LOS  CIGARRILLOS 


^     .Ó 


.^ 


,á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Loción  H^ica  de  Eucaliptos 


DE 


BTJIZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  EspaRi 
oon  privllesrlo 
especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Bl- 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  d«l 
país.  Marca  retíistrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    Drufruay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  reKistros.  y  por  mejior  «n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de  EUIZ  ¿  EOCA 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  qne  nnnea  -pirato* 
een  los  mismos  resultados  que   la  especialidad  Itfl- 

tima. 


EÍÍTRE   BUEYES....  etc. 

¿Se  decretó  la   prisión  del    Prefecto? 

sí ¿Se  cumplió?....  ¡no  faltaba  inils!... 

El  hombrti  íntimo  del  primer  magis- 
trado de  la  nación,  detenido  por  otro 
cernícalo  de  la  misma  especie  y  tam- 
bién sombra  eterna  del  de  la  cola  abul- 
tada!.... ¿Quién  por  ventura  soñó  con  la 
posibilidad  del  cumplimiento  de  ese 
auto  prisión? 

Sólo  aquél  que  no  se  da  cuenta  de  lo 
que  es  servilismo,  ni  del  pisoteo  perpe- 
tuo de  las  leyes, 

Tal  vez  la  conversación  ha  sido  ésta 
más  ó  menos: 

—  Buenos  días  (ó  buenas  noches)  mi 
simpático  Prefecto. 


%m 


CLÍIÍICA  ODONTOLÓGICA 
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UlBIlilDA    fOK    F.I. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 


MEDICO    DENTISTA 


Eipcci.ili-'a.l:  dienten   artificiales  lijos,  sin  paladiir,  para  la  masiit-.-nii^n 
perfecta.     ToJas  las  uperacioiicii  dr    la     hnc.x  sin  dol)r  por  medio  de  un    nuevo  anestésieo. 

Consultas  lodos  lo-;  d  ;ts  de  .'^  á  11    \    de  1   á  5. 


—  ¡Salud  mi  queridísimo  don  Anto- 
nio! ¿qué  tal?..  .  ¿lo  trae  A  V'd.  por  aquí 
mi  asuntii? 

-En  verdad... su  asunto  y  un  pape- 
lucho del  (|ue  nos  reiremos  en  grande. 

-¡Papelucho!.  ...    no  entiendo. . . . 

—Sí,  hombre  ..  .  el  auto  de  prisión 
dictado  contra  Vd.  y  que  A  mi,  se  me 
encarga  su  cumplimiento. 

¿Palideció  ptir  esto  el  sentenciado?  Es 
muy  i)Osible  que  nó- Luego  preguntó: 
¿Y  viene  Vd.  á  ejecutarlo? 

—  ¡Bonita  pregunta,  dice  don  Antonia» 
¿ignora  Vd.  que  soy  amigo  de  Roca? 
¡vaya  una  gracia!. ..  vengo  de  fu  casa 
y  al  respecto  me  ha  dicho  que  busque 
un  pretexto  cualquiera  para  que  Vd. 
no  salga  de  aquí. 

—¡Cómo    me   quiere    el    general! 

A  propósito....  un  pequeño  resfriado 
ha  atacado  á  mi  señora  anoche  ¿no  le 
parece  que  lo  califiquemos  de  pulmo- 
nía V  esa  sea  la  causa  por  la  que  Vd. 
no  cumplirA  la  orden? 

¡Sublime. . .  .sublime!,  . .  .Esa  será  mi 
respuesta  para  sellar  los  labios  del 
pueblo  y  de  la  prensa.  ..  Le  establece- 
ré una  vigilancia    que  no  vigile,  y  co- 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las   me!o  lias. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicad.ts 
mientras  goza  con  las  vistas 


df  un  lindo  rinemató^r.ilo- 
-  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en   la  calle  de  l-'orida 
en  .Sportsman,  donde  .icuden 
t"das  las  person;i'-  lin.is 
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mo  la  Ley  de  Amnistía  es  nn  hecho, 
Vd.  quedará  bajo  el  amparo  de  ella, 
sin  que  ni  por  fórmula  haya  sido  de- 
tenido. 

—¡Magnífico,  querido  Jefe  Interino!... 
es  Vd.  un  lince ¡vaya  si    lo  esl. . . . 

—No  en  vano  mi  persona  está  en  con- 
tinuo roce  con  la  de  Roca Este  ne- 
cesita  mucho   de  mis    servicios  y 

volviendo  á  su  asunto,  verá  Vd.  qué 
artículo  escribiré  en  la  revista  de  mi 
propiedad,  (que  costea  el  gobierno)  po- 
niendo á  salvo  su  reputación  de  hom- 
lire  bueno,  excelente  servidor  de  la 
patria  y  esposo  amante  y  modelo 

Se  despidieron. 

Y  es  claro,  la  Ley  que  debió  cobijar 
á  tanta  plebe,  se  sancionó.  £1  Prefecto 
recupera  su  puesto.  La  justicia  repre- 
senta el  centesimo  papelón  del  siglo  y 
la  «Revista  de  Policía»,  esa  famosa  re- 
vista, dice  más  tarde: 

«Como  el  Prefecto  marítimo,  señar 
García,  no  pensara  escapar  á  la  acción 
de  Injusticia,  por  lo  mismo  que  lo  con- 
sideraba un  perfecto  caballero,  el  jefe 
iaterino  resolvió  consultar  á  su  supe- 
rior inmediato  el  Ministro  del  Interior 
etc.,  etc....»  Esto  es  burdo. 

Esperaba  la  sanción  de  la  Ley  de 
Amnistía. 


carneros  que  le  responden  en  cuerpo 
y  alma,  lo  que  prueba  que  ninguno  de 
ellos  vale  lo  que  vale  un  pito,  la  tiene 
tan  perfectamente  reclutada  el  señor 
Ugarte,  que  dispone  de  ella  como  un 
pastor  de  su  rebaño. 

El  pueblo,  entretanto,  que  costea  am- 
pliamente el  tren  de  tantos  parásitos 
del  presupuesto,  no  tiene  más  remedio 
que  soportar  pacientemente  las  veleida' 
des  del  gobernante  platense  y  esperar 
á  que  las  circunstancias  le  depare  una 
oportunidad  que  le  permita  deshacerse 
de  un  estado  de  cosas  que  avergüenzan 
como  la  más  vil  de  las  afrentas. 

Pero  las  oportunidades,  como  los  ces- 
tos, se  preparan,  se  hacen;  ¿por  qué  el 
pueblo  no  prepara  una  de  esas  tantas 
ocasiones  á  su  alcance  y  da  en  tierra 
con  aquella  situación  profundamente 
abominable? 


El  Orfeón  del  Plata  prepara  para  el 
día  6  de  Agosto,  á  las  10  p,  m.,  una  her- 
mosa tiesta  en  los  salones  de  la  socie- 
dad Italia,  Corrientes  2314. 

Dicen  que  el  baile  será  memorable 
por  los  preparativos  que  el  Orfeón  ha 
hecho. 

Las  invitaciones  pueden  solicitarse  en 
la  secretaría.  Potosí  3943. 


FIDñSE  UN  CORDERO 

IS  EL  GRAV  VnO  DEL  SIGLO  XB  T  ZX 

ILÜS  IXQDISITa  T  llIOniADO  NEGTil 


TU  R  F 


Las  siete  pruebas  que  componen  el 
programa  de  la  próxima  reunión  en  el 
Hipódromo  Argentino  son,  bajo  tudo 
concepto,  interesantísimas.  El  premio 
Necochea,  que  le  sirve  de  base,  sobre 
una  distancia  de  1600  metros  ha  reu- 
nido una  treintena  de  los  productos  de 
ambos  sexos  de  la  nueva   generación. 

Hay  entre  «-líos  algunos  inéditos  de 
modo  que  no  sería  extraño  \in  batacazo 
pero  á  pesar  de  todo,  optamos  por  Ro- 
sette,  la  veloz  hija  de  Rose  Roya!. 

En  las  demás  nuestros  favoritos  son: 

En  la  1*— MelroseóDianedeFalguiere. 
2^— .Vlmena  ó  Encantadora. 
3*-Perilián  ó  Pichipul. 
4*— Dantas  ó  Acero. 
S'i-Rosette. 
6i— Polas  ó  Macbeth. 
7^-Pachfn  ó  Pícara. 


UGARTICIDIO 

La  provincia  dé  Buenos  Aires  es  un 
verdadero  desquicio  bajo  el  desgobierno 
aulocrático  del  tipo  Ugarte,  para  quien 
todos  los  medios  son  legales  para  lle- 
var á  la  realización  de  sus  ambiciones  de 
gobernante  pigmeo  y  sirf  decoro  en  el 
M.xNEjo  de  la  cosa  pública. 

La  legislatura,  que  está  formada  por 


/  Los  regalos  que  venimos  ofreciendo 
en  los  números  salidos  durante  el  mes, 
serán  designados  el  día  1.°  de  Agosto, 
pero  los  interesados  no  podrán  pasar  á 
recogerlos  hasta  el  próximo  número,  en 
que  sus  nombres  aparecerán  en  Don 
Quijote. 

La  entrega  de  los  cupones  se  cierra 
el  sábado  próximo  á  las  4  p.  m. 

/ CANTARES 

En  Santiago  del  Estero 
se  apresta  la  policía 
contra  una  revolución 
que  es  una  tremeiida  filfa. 

Con  temor  los  gobernantes 
se  aprestan  en  Entre  Ríos 
contra  una  revolución 
que  ni  existe  ni  ha  existido. 

La  policía  está  en  armas 
en  Rosario  y  Santa  Fe 
contra  una  revolución 
que  el  miedo  les  hace  ver. 

Tiene  don  Manuel  Quintana, 
fíjense  ustedes,  un  vicio; 
el  llevar  la  mano  zurda 
siempre  dentro  del  bolsillo. 

Cernadas,  el  diputado, 
tiene  un  idioma  escogido; 
á  cada  momento  dice: 
vedera,  jiiente  y  hespido. 


BANCO  DEL  tlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo   local    del    Banco   de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  teng^a  por  base  nna  garantí» 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  > 

»   60  días 3  1/4»  2  14  %. 

»   «Odias 4  1/4.3  1/4» 

»  180  días 5  1/4.4  1/4» 

»  mayor  plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral  < 

hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  días  4  1  /4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  dias- 
festivos:  Cfijade  .\horros:  10  u.  m.  á  2p. 
m.  ye:i  cuenta  corriente  rt  los  accionistas. 


Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 


JOS£  ARTÁL    gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

oucui-aal  ei  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  4i 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  82 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.4» 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interé» 

Depósitos  á  30  días  fiios l'f»^     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos í '/•  •     2  » 

Depósitos  á  90  días  fijos 3  »     3  • 

Depósitos  á    180  dias  fijos. . .  3  'fi  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  lO.OOO, 

después  de  60    dlag 3  '/j  "/, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  leg;al 7    J6 

Descuento  de  pag^arés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despaciio:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dios  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ú  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  ínes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AütfüSTO  J.  GOELEO,  gerente 


guoursal  para  la  venta    _^^ 
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Casa  especial    para  la  compra,    venta  j 
cambio  de  fig-uritas  de  los  cigarrillos. 
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Pidan  siempre  la  deliciosa 


ERVEZA     QUILMES 
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Por  trimextre  a(i<íliiiit:>(l>< 
Por  semestre  adelaiitailn 
í'or  un  kAo  adulantailn. 

"Xúinero  siurlto 

XAiliero   itcrax    (lo 

j      Rxiraiíjeru,  por  un   in'ii. 
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KM    I, A    CAMPABA 

Tur  criiiiestre  udcl anudo. .  |  ií.OO 

Por  semestie  adílaarnda.. .   »  4. Oí 

Por   iin    año     adrlaniado. ..  >  7.M 

Núiinro  Kii.lto »  O  18 

I       Nfiinero  atrasado •  O.SO 

Kiiiuiiii-ro    (loi- un   «lio  ...    •  lí.OO. 


APARECE 

( 

TODOS   LOS    JUEVES 
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En  materia  de  políticaes  un;i  cobardía 
.Tetroceder  porque  se  ha  sufrido  un  con- 
traste en  la  primera  lucha,  ó  porque  la 
obra  es  difícil  ó  repugnante.  Aquel  que 
abandona  la  obra  del  mejoramiento  po- 
lítico porque  no  e-.  aj^radab  e  ó  porque 
le  impone  relaciones  que  le  desagra- 
dan, no  sabe  el  pan  que  se  come.  Debe, 
por  el  contrario.  se<^iiir  su  camino  acep- 
tando los  golpes  con  buen  humor  y  de- 
volviéndolos cordialniente  cuando  la 
ocasión  se  presenta.  Que  se  resuelva  ;'i 
afrontar  la  violenta  oposición  de  los  po- 
líticos ávidos,  y  ;'i  menudo  también  la 
crítica  desleal  y  poco  generosa  de  aque- 
llos que  debían  conocerlo  mejor.  Que 
.  ge  muestre  insensible  á  sus  ataques, 
que  combata  valientemente,  sin  tener 
en  cuenta  las  oposiciones  sino  en  la 
medida  que  es  necesario  emplear  para 
vencerlas.  No  podrá,  por  cierto,  reali- 
zar todo  lo  que  desea,  ni  menos  lo  que 
considera  como  su  deber;  pero  realiza- 
rá seguramente  algo,  y  si  tiene  la  sa- 
tisfacción de  haber  ayudado  á  mejorar 
el  tipo  de  los  representantes  enviados 
al  Congreso,  y  al  mismo  tiempo  de  ha- 
ber contribuido  á  levantar  el  nivel  del 
deber  en  los  funci(  narios,  hoy  por  el 
suelo,  tiene  el  derecho  de  estar  prifun- 
damente  satisfecho  de  la  obra  realizada. 
La  situación  política  y  administrativa 
del  país  es  mala,  es  cierto;  pero  si  nos 
concretamos  puramente  á  lamentar  el 
desquicio  imperante,  no  haciendo  nada 
por  impedirlo,  seremos  tan  criminales 
como  los  mismos  autores  de!  desastre 
político  y  económico  que  hoy  nos  afec- 
ta y  nos  envuelve  como  una  mortaja. 


UÑATE 


Señor  T-lmilio  Civi', 
por  la  higiene  y  por  la  patria, 
debe  corta'se  las  uñas 
los  martes  pur  la  mañana; 
usted  las  lleva  de  luto. 
de  un  centímetro  de  largas 
y  eso,  ademas  de  ser  feo, 
pues  solo  el  diablo  las  gasta 
de  ese  tamaño,  es  muy  sucio 
y  en  todas  partes  se  enganchan. 

La  del  índice  parece 
una  ganzúa  tamaña.... 


Élí^Mi^lei,f%Sílaí'^Si<^-»>.*<-.í^\X    &..bLrc.. 


la  del  pulgar,  la  rasqueta 

con  que  se  coge  la  plaia 

en  las  timbas  elegant  :s 

lo  mismo  que  en  las  chirlalus. 

La  del  corazón,  no  es  uña; 
es  semejante  á  las  p.ilas 
([ue  en  el  juego  de  peluta 
el   -Manco  en  longos  usaba. 

La  del  anular  recuerda, 
por  ser  la  unita  más    .•ir;^a, 
la  de  la  Urraca  Ladiiuia, 
aquella  célebre  urraca 
cjue  lo  robado  escondía 
en  un  rincón  de  su  casa: 
perlas,  brillantes,  pulseras 
cheque-,  relojes,  cucharas 
pesos,  escrituras,  todo 
cuanto  valiese  oro  ó  plata. 

Pero  entre  todas  sus   uñas 
señor  Civil  de  mi  alma 
es  la  del  dedu  del  mei^  que 
la  que  nos  causa  más  n,iusea"í: 
i  si  parece  una  lancei', 
si  de  seguro  traspasa 
más  de  un  millón  de  esterl  .ñas!.  .  . . 

¡Será  fuerte  su  pujanza! 
¿Qué  lanceta'  tii  que  cuerno 
es  capaz  de  tal  hazaña? 

Con  los  gncos  mandamientos, 
ó  sean  sus  cincos  garras, 
puede  usted  dejarle  bizco 
á  .Magnasco,  que  es  un   .ii:uiia. 

Dicen   que  usted  con   sus  dátiles 
y  con  sus  uñas  desgarra 
sillones,  mesas  y  bniicos 
aunque  tengan  cinco  patas, 

Dicen...  ¡pero  no  le   creo! 
que  hace  noventa  semanas 
no  se  ha  cortado  las  etr.is. 
las  otras...  las  de  las  patas, 
por  si  es  fuerza  su  reemplazo 
para  alguna  cosa  práctica 

&  las  que  en  sus  msnos  liene 
con  gloria,  y  no  de  su  alma, 
de  modo;  que  aunque  se  corte, 
las  que  á  nuestra  vista  saltan 
aun  le.  quedan  escondidas, 
como.illps  gatos  y  gatas, 
otras  tan  negras,  tan  sucias. 
tan  puntiagudas. y  largas 
que  causarían  espanto 
si  las  inedias  se  quitara. 

f.Qué  parecerá  \'d.  en  cueros? 
un  gavilán,  una  araña, 
un  puerco-espin.  cualquier  cosa 
que  no  tenga  forma  humnna. 
Todo  menos  racional. 

Vayase  usted  á  su  r;isa, 
enciérrese  usted  ei    ella 
y  nunca  á  la  calU-  sa  ga 
si  usted  no  se  desinfecta 


r  aunque  sea.  cojj  tenazas 
todas  sus  uñas,  las.  veinte, 
sin  piedad  se  las  arraca, 
y  dentro  de  un  sobre  escrito 
á  don  Julio  se  las  manda.      / 

PLUMADAS  ALEGRES 


El  coranei  Gramajo  pregunta  á  su 
n.édicc: 

—  ¿En  qué  consiste,  doctor,  que  te- 
niendo todavía  el  pe!o  más  ó  menos 
negro,  tenga  ya  la  barba  blanca,  con- 
trariamente á  lo  que  le  sucede  á  la  ge- 
neralidad de  los  hombres  y  entre  el  os 
á  Benito? 

—Consiste,  amigo,  en  que  sus  man- 
díbulas de  toro  han  trabajado  mucho. 
más  que  su  cabeza. 

—  «¡Pero  sino  como  casi  nada,  doctor 
con  decirle  á  usted  que  casi  nunca  me 
paso  de  un  cordero  por  día!... 

m  EL  COKIERTO 


En  uno  de  los  últimos  conciertos  rea- 
lizados en  el  Prince  George's,  una  niña 
recitó,  entre  otras  cosas,  este  epigrama: 

—  ¿Cómo  einpiez.i? 

-  Sin  hablar. 

—  ¿Quién  nos  lo  envía? 

—El  Señor. 
— ¿Sti  diccionario? 

—  El  mirar. 
—¿Tiene  [lor  lin? 

—  El   altar. 
—¿Cómo  se  llama? 

'   \  —El  amor. 

Terminado  el  recitado,  oyóse  Uflá 
vocecita  que  dijo,  dulce  como  una  ca- 
ricia alada: 

—  ¡Cómo  me  gusta  esol..  . 

Era  Jaime,  acariciándose  uno  de  los 
rulos  que  le  ondean  sobre  la  frente 
como  una  promesa  de  ternura... 

\.>TÉRMIIíO  DEL  DEBATE 

Después  de  una  luch.i  más  ó  menos 
reñida  entre  la  oi osición  y  el  oficia- 
lismo, lia  termina4o  1.a  discusión  de  la 
ley  de  residencia,  con  el  resultado  que 
era  de  esperar  y  que  todos  conocemos. 
¿Qué.  más.- 
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DON    QUIJOTE 


Aquí  tiene  usted  á  un  Fraile 
gobernador  del  Rosarlo 
con  más  miedo  (|tie  TergUenza 
y  por  prevencWn  blindado. 


De  los  clavos  que  Civit 
á  los  bancos  clavar  pudo 


este  tuerto  no  protesta 

por  que  recuerda  ios  suyos. 


De  este  Gran  Civil,   la  Historia 
si  algún  día  le  recuerda. 


dirá:  se  cub 
por  derech; 


JGTK    MODERNO 


ori.i  dirá:  se  cubrió  de. .  gloria 

por  derecha  y  por  izquierda 


Pertenecen  estos  tres 
i  enconiendas  muy  sagradas: 


la  del  Tenedor,  del  SaMe 
y  á  la  Orden  de  la  Espada. 


'  -  /  ■  .  '  ■•■.■'■' 

DON  <jUIJOTK  MODERNO        '  __, 

AMERICA   VESPUCIA      , dcardo  sujo     ' 


TOMO  II 


CONQUISTA  DEL  PERÚ   Y  SUS  ALRSDELCHES 


■^  «• 


Dejamos  consignado  eii  el  |)riiii«r  lomo 
(le  iiiieslrtí  Jlisloi-ia  (jue  im  Víisiüi  Núñez 
(lió  el  sallo  (le  la  gaiTOciía  p(ji'  encima 
(le  los  An(^les,  viniendo  ú  caer  á  las  ori- 
llas del  mar  Pacifico,  donde  se  dio  un 
baño  de  asiento  lomando  posesión  con  sus 
.|j.osaderns,  en  nombre  del  rey  de  España, 
de  4é'l«l  c<i»la  y  cuantas  ie«iioja!5e  aquel  • 
ifíhr  en  calzoncillos  verdea,' 

¡Np  le  pedia  nada   el    cuerpo...!    Todo 

'X'\  este  de  la  .Vmérica  dol  Xorln  desik;  ci 
«slreclio  Heri'iií,  pai'le  de  Asia,  el  oesle 
del  .lapijn  Clin  ¡'"ihiiinas,  Auslralia,  miles 
de  islas  entre  Horiicn  \  Xikívi  (liiiiiea  n 
sfta  la  Micronesia,  Nueva  IsJandia,  lodo 
el  eslo  de  ('.(niIi-o  América,  también  ('I 
esle  (le  Colonihm,  de  Vetiezuelü,  Perú, 
(^liile  y  p'isanilo  el  cabí)  de  Hornos  Jas 
islas  al  sorhel(>,  rccr(!o  de  .Sobral  y  C(jm- 
pañei'os  miirlii(>s.  No  sé  si  de  paso  recia- 
mo  la  luna  poi-  ser  una  erupcKUi  de  la 
cuenca  del   Pacüico. 

¡Eelie  usled  comida!  Parecía  i|iie  id  lal 
N'asco  le  lialdu  hecho  la  hoca  un  IVade, 
me  rio  de  Nozaleda,  d(!  Moiiroe  y  hi  t)lc- 
r(j  pai-a  pedií',  al  lado  de  Nuñez  de  Ha!- 
hoa. 

I'ara  li'aducir  en  hechos  sus  palahras, 
se  emliarcí')  ciui  sus  soldados  en  unas 
canoas  ((ue  amarraron  a  la  ceda  de  unos 
indios  ipie  hizo  ¡1-  nadando  adelante,  y  se 
alejaron  de  las  playas  con  viento  hoiia^.- 
cihle. 

¡Pero...  a\!  Alienas  liaMan  caminado 
un  par  dt;  millas,  a(|uel  n>ar.  al  ipio  ha- 
bían jtueslo  de  apodo  Pa»  ilico.  le  du)  ra- 
bia del  mole  y  se  albor(di')  de  tal  manera 
([uo  les    li:zo  pasai-  las    de   (iain  junio    a 


las  penas  del  pii ri;atur;o,  untes  de  |)<ider- 
se  Ui^airar  a  unas  peñas  como  |Uilpi'S; 
pero  el  naufragio  Imbia  sido. tortas  y  (lan 
pintado  en  comparaci(')n  de  la  bromila 
que  les  jugó  el  rcHujo,  pues  inundiindoso 
la  i^la  tuvieron  (pie  pasar  la  noche  con 
el  agua  basla  lo  coronilla,  dando  saltilos 
como  en  ló  jaula' tas  c'oiiofm^es,  de  cuan- 
do en  cuando,  para  respirtir.  Así  que 
amaneció  qui>ier(m  tomar  billetes  de 
vuelta,  i)Pro  las  (;mbaicaciones  estaban 
convertidas  ou  unos  arneríjs  y  no  servían 
para  nuildila  ihí  Dios  la  cosa,  (d  lancho 
se  lo  lialiian  coaiido  los  tiburones  y  la 
ropa  lauíhién. 

Con  m.iM  hanihre  (pie  maeslrcjs  do  es- 
cuela y  con  (loloi'(>s  i-eii  iiiaiieos  pescados 
en  la  nochecita  anU'iiof,  otaban  destina- 
dos a  cantal-  el  de  jn  uf'ii ntlis  cuando  en- 
li'e  las  r(jc.as  divisaron  unas  matas  de 
[lerejil  y  con  e  la-,  no  sido  se  nulrieroii  si- 
no que  mascando  muciía:»,  hicieron  unas 
C'daiilasmas  y  em[iei'ejila i  on  las  canoas, 
tapando  los  lU'ilicios  y  dejándolas  ¡islas 
para  viiiir  y  llegar  ii  la  co?.Ui,  donde  un 
caeapie  les  olVecn  i,  si  ¡(!  pagaban  piu' adi=- 
lanlad',  una  siicnlenla  comida  d(í  iddeas 
en  vinagre,  sesos  ih>  niosiiinlo  y  crestas 
de  loro  fritas  en  aceih.'  de  ricino 

Ninguno  de  aquellos  dogí  ac.ados  se 
bahía  acordado  de  Ih.'var^  el  poi'lamonc;- 
das,  eslo  li;  dio  una  rabia 'de  la  gran  llanta 
al  cacique  y  llamo  a  sn^  vasallos  para  arro- 
jar d(d  eslahh.'cimieiilo  a  semejar.tes  pa- 
rri  ujuianos. 

N  )  aguai'danuí  los  (^spañoies  el  des- 
liaiicio,  sino  (pie  á  falla  de  pan  empeza- 
ron   a  darles  loilas,    y  a  éste  (piiero  y  ii 


L  is  ai  güiliento  A  e:iip'e,u1os  por  id  oü- 
ci:ilÍsmo  en   pro  de   la     ^  .\:siein  i.i  de  la 
ley    de    exiranaiiiunio    iiieion    de    una 
importaueia   tan   reduciLla    y  e  ¡coa   del 
punto  de  vista  constitucional,  cine   ni;\s 
quf    delcns.i    prupiciatei  ia,  (.lestinada  á 
inlluir    en    el  espíritu  del  pueblo  como 
un   ejemplo  de  alta   polítua    moral,  nos 
p.iiec  (■)    aquello  una    elegía  de  buecas 
redundancias,  con  rilieii-.    y  pretensio- 
ne.-i    paiciutís    de   parda    lilosolía;  ilero  ■ 
haiií.i  necesidad  de  anular  á  lodo  tran- 
ce   el  proyecto  del  diputado  socialist.i,,,  . 
y  Á  pesar  dala  enérgica  y  concleníuda 
defensa  promovida  por  el  ¿Vupo  oposi- 
tor, é:ile  no  tuvo  iii.'is  remedio    que  pa- 
sar p>r  las  horcas   eaudinas.   suiriendo 
una    iiuova     derrota,     ininerecii-la     por 
cierto,  y  que  por  eso  mismo  habla  nuiv 
alto  en  su    favor  y  lo  enaltece   ante  la 
o|iinión  indcqTeiuücnte  v  sana  tie  la  Re- 
pública. 

j.\hi  jl.as  nía  vori  is! 

\'  coa  ésta  suman  dos  l.is  derrotas 
de  posiliv.i  transv-endeneia  p  i'iiica  y 
social  que  la  (ipo>iciün  ha  sufrido  desale 
que  (.-I  oliei,ii¡>iin)  con  sus  ventajas 
palpables  de  saiieaiiiienio  ha  empezado 
i\  agi'.ars  ■  en  el  seno  i.le  la  cámara,  ;i 
saber:  l.i    lev   de    amnistía.    saneionad;i 


nada  m.is  cpie  p;ii\-i  favorecer  detirmn-' 
u.adas  ambiciones  políucas,  -  cónslitu- 
venles  de  un  c.irc.u o  ineztiuino  de  si- 
colaiUes  en  .ibicrta  v  conslanle  detec- 
ción contra  las  instituciones  y  deciíro 
del  país, y  la  actual  ley  deexirañanuente. 
defendida  sistemáticamente  por  las  lé- 
culas  y  pólipos  nasales  corroedores  del 
gobierno.        ... 

Lo  curioso  y  cómico  del  debate  lu'fe- 
ron  í'.is  pa  abras  del  diputado  l)elc;isse, 
quie  al  liindar  su  voto  dijo  .d  doctor 
Palacios,  que  el  ccngfeso  de  la  nación 
era-^uu'socialista  circunspecto  y  cientí- 
fico qaie'  acogía  y  participaba  de  los 
anhelos  de  las  clases  trabaj.idoras. . 

¡  .Xhaolutamiaite  !  bl  señor  Delcasse 
ha  contundido  socialismo  coa  roqui-mo 
y  eieniílico  con  autocracia  ..  V  sino, 
recúiiase  .i  la  liistori.a  de  los  hechos 
Consumadlas  y  verá  el  sentir  Delca^se 
o.ue  e!  supuesto  soci.iiismo  eientílico 
atribuido  por  él  ;i  nuestro  parl.iniento, 
es    pura   f;uUasia.  /     . 

Iloy  por  ho\',  no  liay  en  nuestro  con- 
greso m;is  (|ue  burguesía  y  absorción 
irritante  y  pers'  na!. 

C.\Li\ro  SuD'í.v . 


/ 


éste  n(j  quiero,  les  vapulearon  tan  de  lo 
lindo,  (}ue  incluso  ul  cacique  no  le  deja- 
ron un  hueso  media  vara  cerca  de  su  si- 
lio. 

Ante   argumentos   tan   contundentes  el 
enemigo  imploró   In    paz,  cuya  primera 
condición  fué  serviirlés  4* 
u  íi^^^íílk' Í^^}^it\Sa\Bt£ 
de  -ifnoi  oño;"     ''    ■ 

En  eslo  batallo  el  que  más  UaHíÓ;"'^!» 
otenci('m  por  su  manera  de'convórlif  en 
bolín  de  su  zo  a  e.-.da  indio  que  laigflbn 
iin  re\és,  fué  un  soldadote  hijo  de  mahí 
madi'c,  llamado  l''raiicisco  Pizarro,  más 
losco  (pie  los  alc:rnoi|ue's  de  Eslremadu- 
la,  su  país  natal,  donde  se  crió  enlre  cer- 
do-i y  ladlotas,  para  llegar,  Como  vere- 
mos después,  no  a  dar  dui  la  cabeza  en 
un  pesehio  sino  ii  la  ghu-ia  ([ue  da  la  Irs- 
loiia  i»  los  biiibaros  compristaílores  de 
pueblos  y  asesinos  de  semejautes  que  no 
tienen  mas  delito  (|uo  ser  luiís  iléhiles. 

I,o  piiinero  ipie  Balboa  hizo  .en  ciianlo 
vidvió  a  Salda  .Maiia,  fué  niandar  ii  l'is- 
paña  un  priqiio  que  coninnicase  t\\  rey  el 
aliimhiiini'enlo  del  mar  del  Sur  y  le  en- 
Iri'gaia  ima-  caiMcolas  de  •  iupiellas  pla- 
yas una  mata  de  pe.ejil  de  fa  roca  de  la 
isia  (l(.'l  (iallo.  y  una   maceta  de  alb.diaco. 

b.l  ley  se  alegró  ul  principio  de  lodo  lo 
ipio  le  reg.daba,  pero  rellexioiuimlo  ijue 
lo  alhaliaca  es  (d  símbolo  del  odio,  llamó  rt 
un  tal  P,:drarias,  un  sietemesino  gomoso 
y  eslupido  >•  le  nombró  reenqilazanle  de 
Balboa  y  gidier.uulor  con  sus  manos  la- 
vadas de  lo  (pie  (d  \"i»sco  Indjia  descubier- 
to, ecliaiiilo  los  bofes. 

(Coiitiiiiiari.) 


MOTA:  Iios  lectores  de  America 
V<íspiiccia  tendrán  qne  perdonau  POR 
ESTA  V£Z  la  corta  cantidad  de  dicha 
Historia  pues  su  autor  al  escribir 
estas  lineas,  se  siente  enfermo  y  el 
médico  le  prescribe  reposo  inmediato 

No  es  uad'.:  u:i  pequeño  amargo  de 
neurastenia  que  se  reproduce  después 
de  cinco  años.  Un  la  próxima  semana 
satisfaré  al  público  con  creces,  y  á 
no  repetirse  el  pijorero  ataque,  que 
no  creo  suceda,  queda  entretanto  'de 
sus  lectores  j  amigos  siempre  suyo 

ESDTABDO  SOJO 


TUMBADOS 

Los  repi"'"-entanles  genuinos  de  la 
dcaioeracia  n;ieional  moderna,  señores 
E.  Reviila  y  Carlos  Luro,  fueron  triste- 
nienie  vencidos  por  el  candidato  repu- 
blicano, doctor  0'b\-irrell.  en  la  última 
elección  efectuada  en  la  11.'  circuns- 
cr  i  pci  (MI. 

Qué  raro  es  e-to:  el  señor  Luro  tiene 
un;i  enorme  nariz  y  era.  además,  pom- 
poso ctinipcáii  de  la  opinión ....  {Cómo 
se  (.xplic.a,  pues,  que  lenit  ndo  tanta 
nariz  no    haya    olfateado  á    tiempo    la 
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JVON  QUIJOTE  MOpKUNO 
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LOS  CIGARRILLOS 


1É.15  céhtaví)^ 
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SIN  RIVAL 


Lssíón  Higiénica  dp  Eucalipius 

DK      / 

RTHZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Esparii^ 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  oibullo   y  quita  totalmente  la  caspk 

Aprobado  por  el  Departamento  Niicional  de  «• 
gleue  y  por  In  Heal  Academia  de  Medicina  y  Ci 
rujia  de  Uarcelana. 

Recomendada  por  los  priiicipaleit  médicos  de' 
país.  Marea  registrada  en  esta  Ki'públlca,  en  !• 
Oriental   del    Orupuay,  Francia  y  Rspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduf 
toras  de  perl'unienas  y  retristros,  y  por  menor  »» 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  U 
República  y  Montevideo. 

Pedir  sic^nipre 

Eucaliptus  de  KUIZ  ACHOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro4« 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  lagl 
tima. 
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plancha  y  evitado  oportunamente  lo 
■del  campeón:'. ..  ¡Qué  rico  tipo! 

¿Y  el  doctor  Revilla? 

Otra  entidad  que  se  evapore:  perdida 
•entre  los  escombros  de  la  nada! 

Y  eso  que  estaba  apoyado  por  e] 
doctor  Luis  Peluffo.  laucha  correntlna 
■salida  de  un  buzón  y  famoso  parla- 
«lentarista. . .  .inédito,  te  sobreentiende. 

SESIONES   BOREASGOSAS 

A  estar  alo  que  se  dice,  parece  que 
esta  semana  vamos  \  tener  en  la  Ca- 
m  ira  joven  más  de  una  sesión  bo- 
rrascosa. 

Aparte  de  la  interpelación  del  doc- 
tor Palacios,  referente  á  las  denuncias 


formuladas  por  Diario  Nuevo,  contra 
el  Ministro  Civit,  se  sabe  que  un  di- 
putado de  la  oposición,  va  A  iniciar  un 
debate  de  grandes  proyecciones  sobre 
la  política  malsana  y  absorbente  del 
gobierno  próximo  á  fenecer. 

Con  tal  motivo  se  ha  constituido  una 
liga  de  defensores  de  la  política  del 
gobierno,  titulada  modestamente  «La 
invencible»,  y  en  ella  forman,  en  i>ri- 
mera  línea,  las  siguientes  inteligencias, 
llamadas  rt  ser  el  terror  de  la  oposición: 
Benito  X'iUanueva.  Luis  Pelullu,  An- 
drónico  Castro  y  otros  por  el  estilo, 
como  diría  un  rematador  suburbano. 

¡Cómo  estarán  de  miedo  los  que  ac- 
túan en  la  oposición! 

Como  se  ve.  el  torneo  va  S  ser  inte- 
resante, >•    bien    vale    la    pena    tirarse 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA  "'"""■^  "°'*  " 

~  Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO   DENTISTA 


ealle  Artes  169 


1  crfcct.i.    Tui.is  l;i» 


Espccialidail:  ilientes  artilicialis  lijos,  sin  palati.ir,  pata  la  mamli^u-iiin 
•acioiK-!  (Íl-    la    boca  sin  dolor  por  mmlio   iK'  un   niuvo  anisti'íiro. 
Cipn-iiiltas  tocios  los  días  de  S  a   11    v  de   1  á  5. 


unos  cuantos  boletos,  aunque  iníis  no/ 
sea  que  á  place.  Nosotros  optamos 
por  el  poderoso  Andronico,  á  quien 
consideramos  sencillamente  imbatible 
en  las  distancias  muertas.  Pelulfo  es 
de  tiro  corto  y  Henito  tiene  un  remo 
descompuesto;  no  corre... 

I  ine^>n»g>JH' 

REPORTAJE 

Deseando  conocer  la  ojiinión  .autori- 
zada de  clon  I'eJro  Ccrn.'idas,  diputado 
como  ciialquiír  otro  al  congreso,  sobre 
la  lev  de  residencia,  no  titubeamos  en 
abordarlo  en  uno  de  los  pasillos  de  la 
c.imara,  segaros  de  que  el  proveedor 
del  presidente  había  de  .icceder  gusto-  . 
so  .i  nuestro  pedido. 

—  Ilustre  don  Pedro. 

-  ;llola' 

;Qué  opina    usted    sobre    la    ley  de 
iisideiuia?  ■  / 

—{Con  franqueza?  / 

—  Se  entiende. 
Nada. 

-  ¿Cómo  es  esor 

Mire,  amigo,  yo  seró  muy  b;lrbaro 
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BXJElSrOS     A.IPIB3 


— ;Es  usted  culto,  elegante 
le  üusta  las   meio.lias. 
y  recrearse  en  i  a  inesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida 
entre  plantas  delica  i;is 
mientras  goza  con  las  vi-las 


de  un  lindo  cinemat  'l;i  .1 'o- 
-  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  !a  caiie  de  !•  iorida 
en   .'-^pori-i!.;iii.  (i'jtide  .'iciuli-n 
iMd.is   i.is   p(■r-on.l'^  lin.-is 


~>atíik¿i¿t.. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


¿sabe?  pero  sincero  en  todas  mis  cosas 
Así,  si  }'o  le  dijera  á  usled  que  entien- 
do un  pito  de  nada  de  lo  que  se  trata 
en  la  cámara,  le  diría  á  usted  una  men- 
tira más  grande  que  las  agallas  de 
Marcelino. . .  ¿sabe? 

—  De  manera. . . 

—Que  toda  mi  labor  parlamentaria, 
se  reduce  á  lo  siguiente:  Cada  vez  que 
va  á  tratarse  un  proyecto,  viene  Ma- 
riano, que  además  de  su  sueldo  de. di- 
putado percibe  una  íuerte  subvención 
del  gobierno  por  la  defensa  incondi- 
t:ional  que  siempre  hace  de  éste,  pues 
usted  habrá  jiótado  que  para  el  direc- 
tor de  Ttibiína  tcdys  los  hombres  del 
P.  H.  son  la-inteligencia  y  rectitud  per- 
«K^ffitM^dlJl^Fi^se  Mariano,  repitér  7  ^^ 
dice,  Ip  laicismo  que  á  otros:— «Eh  nom- 
bre del  general  es  preciso  votar  ó  no 
vot  ir   este    proyecto»...  —¿sabe?  y  yo 


Me  aquí  nuestros  pronóstico*: 

En  la  1."  Orcoy  ó  Trist;i>¿ 

»  "J.^  .-Viinep.i  ó  i^.t  \'eiiie 

»  /?•"  Colopaxi  ó  Devil 

»  74.'''  Etapa  o  Margal 

»  '5.'*  Partívula 

»  fi.^  Be'/iguf  ó  Great  Scoi 

»  7..''  Danzante  ó  Bonnic  B'V 

Regalos  efe  DON  QUIJOTE 

Después  del  recuenti  de  los  bonos 
recibidos  en'  nuestra  Adininislr.ición. 
han  resultado  fovorecidos  los  sefiore- 
siguientes: 

Boletos  200,  D.  Federico  Ruíz  Díaz 
Santiago  del  Estero  718,  [Temió  k(0  $. 
Boletos  120.  Efnília  Ponce  de  León, 
Salta  10S6,  premio  100  (.  Boieto&  1J3Ú- 
D.  Juan  Barbierr,  Entre  Rios  2K)Í,  prei 
m  o  50  $.  Boletos  80.  Sta.  Marta  Gon- 
zález. Chile  1581.  premio   20  $.  B.'leto- 


pídase  UN  CORDERO 

ES  EL  GBAír  VINO  DEL  SIGLO  ZIX  T  ZZ 

EL  lAS  EIQDISlTe  T  BBMOMBBADO  HECTAB 


voto  ó  no  voto,  según  las  instrucciones 
de  Mariano;  pero   siempre  sin  saber  á 
cuántos  estamos  del  mes. 
Con   la    ley   de   residencia    me  pasó 

otro  tanto:  por  masque  quise 

Es  al  ñudo  la  largada 

cuando  el  pingo  está  lerdón, 

y  es  el  soplar  al  botón, 

si  está  la  chispa  a[)agada: 
El  más  lince  no  vé  nada 

mirando  en  la  oscurtdá, 

y  que  el  pato  y  el  chajá 

quieran  cantar  es  locura, 

imitando  la  dulzura 

del  boyero  y  el  sabía, 
¿sabe?;   pero    había    orden     de    dársela 
chanta  al    diputado   socialista,    y   se  la 
dimos. 

—  ¡Que  don  Pedn  ! 

—  La  verdad  ante  todo,  rimiao. 

—  De  modo  que  eso  de  que  usted  es 
peligrosí-imo  en  la  cámara... 

—Macanas!  Un  hombre  que  cubra  mil 
pesos  mensuales  nada  más  que  por  vo- 
tar con  el  de  la  taba...  no  puede  ser 
peligoso  ya;/í¿  de  la  perra  vidn! 


TURF 


Si  el  clásico  Premio  Invierno  que 
sirve  de  base  á  la  reunión' del  Domin- 
fpi  próximo  eq  Palermo,'^^'  dlferejicia 
de  otros  años  esta  vez  no  ofrece  ma- 
yor interés  en  cambio  no  .resulta  lo 
mismo  con  las  demás  pruebas  del  pro- 
grama. 

Nuevan>ente.será  nucstrq  favorita  la 
desgraciada  pupila  del  slud  Don  Con- 
•/alou 


68,  D.  Matías  Lafont,  Goya,  premio  10  S 
Boletos  54,  D.  Juan  Ballini,  San  Lorenzo, 
premio  $  5.  Boletos  60,  D,  Manuel  Rru- 
boo  y  Milla,  La  Plata,  pasaje  de  la  Ries 
tra,  premio  5  %.  Boletos  51,  D.  Miguel 
Plácido,  Garay  1959,  premio  2$.  Bole- 
tos 48,  D.  Aiionio  llernánde/,  Bahía 
Blanca,  premio  2  $.  Boletos  30,  D.  Luis 
Estanislao  Galluti,  San  Luí?.,  premio 
2  S.  Boletos  42,  D.  Francisco  Kchecón, 
Callao  44,  premio  2  $.  Boletos  15,  don 
Manuel  Ileviíi,  Montevideo,  premio  2  S. 

En  vista  del  puco  entusiasmo  iii;nii- 
festadü  por  el  públici'  p;ira  optar  á  lo- 
regalos  mensuales  en  la  loriiia  que  lo 
establecíamos,  hemos  resuelto  para  ti 
presente  mes  adojitar  otro  sistema  in.is 
conveniente  pnra  n'iesnos  abonado  : 
que  consiste  en  hacer  un  snio  recaló 
(■te  400  pesos  en  la  forma  sigineiite: 

Un  solo  ejemplar  entre  los  número'^ 
de  las  ediciones  del  mes,  llevar;i  uii:i 
contraseña,  sólo  perceiuihle  \  legible 
con  otro  ejemplar  que  conservareinus 
nosotros  hasta  tin  de  mes. 

En  el  número  del  1."  de  Septiembre, 
indicaremos  la  seña  y  la  persona  que 
la  encuentre  entre  sus  ejemplares  se 
presentará  á  nosotros,  y  si  coincide 
con  la  del  ejemplar  que  reservamos. 
ganará  40O  pesos. 

Los  ag^raciados  de  la  ciudad  con  los 
regalos  Idel  mes  de  Jallo  próieimo  pa- 
'sado-puéden  pasar  en  todo  el  diá  Jueves 
y  Viernes  á  las  horas  de  oficina  á  re- 
clamar sus  premios;  pasados  esos  días 
no  há  lugar  á  reclamos. 

Los  regalos  obtenidos  por  nuestros 
abonados  de  provincias  les  serán  remi- 
tidos inmediatamente. 


BANdO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA  ^^ 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco   de    la   Provinria 

Atiende  toda  operación  -¡fH 

que  tenga  por  base  ana  garantía, 
real  y  efectiva 

ABONA:  ;''h;"?Í'''-''^ 

Por    liepósilos  en   cuenta  "  •' 

cornenle  á  lavi>iii..   1        '/¿ 
¡il     n  |iliiz(.)  fijo  de  30  días  u'  l/V  > 

>    .  tjo.iii.s.. ..3 1/»  •  1  \^y^ 

»      »   DOdias 4  1/f  •  3  l/V»!^ 

.      .  181)  dius h  IM  »  +  US.-'^i 

»      »  luoyor  .plazo -convencí»***»»'^** 

liHslH  tlS.0ja.l*8i1tie:*  de       -'V^^-m^ 

i»0  días •'>  1/^  » 

Hasta  $  15.000 oru  id  iJO. lias 4  l/t  » 

Horas  de  despacho:  ^i'  10  o.  m.  d  4  p.  niwg; 
Sábados,  víspei'as  de  l'e.slivos  y  fin  de  mear 
le  10  a.    m.  á  5   p.  m.:  Domingos  y   diaa 
festivos:     Cuja  de  Aliori'os:  10  a.  m.  ó  2  p. 
m.  ve:i  cUeiila  conieiiLi>  ;>  los  accionistas» 

Buenos  /^ires,  Mano  16  de  1903.  -  -..5)^ 

JOSÉ  ARTML,  gerenié.     -^^i 

Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata ' 

BECONQUISTA  Y   CANGALLO 

, Sucursal  ei  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre j  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paríb:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.0OO 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.42 

SE   ABONA: 

M.  leiral  Oro  srlliitfo 
ll'pó-ilo  en  cuencí  rnrrienie. .     -i"   intcii» 

D.póíiios  d  30  dias  liios l'i*     1         % 

Dipósiids  A  hí)  dlai  fiios L' ',»  •     '.' 

Pe^ósiios  á  yo  día»  fui'» .S  .     3 

Dep6-it08  A    180  dias  lijes. ..  3 'ia  • 

D' pósitos  á  mayor  plazo conver.cier ¡n 

Uopímto  A  preirio  con  librei.i. 

(Ifíde  pesos     10  hasta  10.0(iO, 

después  debO    días S'a", 

SE    COBRA: 

En   1  uenla   corriente  ore  «ella 

cío   V   moneda  hgal 7     % 

Di  S€  lenio  de. pagarés  y  letra»,  convencional 

Horns  de  de.-ipaclio:  de  lOa.m.  !»  3  p.tr^ 
los  diiis  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ú  4  p,m^ 
ios  sfibiidos  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aire»,  Octubre  1.°  de  Ií^OS. 

AUlfUSTO  J.  GOELHO,  gerenta 


guoursal  parala  venta 


m 


*>sA^mi:i.; 


pe 


l]dii  QnijoSe  Ifffldeitiii 

Calle  bolívar  ¡69 

Cas.a  espeeiiil    para  la  compra,    venU'y 
cambio   de  fi>;uritMS  de  los  eigarrillos.       j; 


Pidan  siempre  í(^  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 


suseRiPeíoNi 

fe : 

p   ■  ■  BN    LA   CAPITAL 

^r  trimestre  adelantado...  t  i  '¿c 
"For  •emeitre  adelantadu. ..  >  2.:ím 
Pffr  nn  «no  adelantado.     ..   •    4.5u 

y.úmero  suelto »    o.io 

•^Amero  atrasado >    0.20 

JtKtranJero,  por  un  año 12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUAR 1-1013 


PKIMKKA  tPOCA 
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suseRipeíoNt 

KN    LA   CAHFaAA 

Por  iriintstie  adelantado..  S  t.M 

Por  seineütie  adelantado...   >  4.W 

Por   un    año    adelantado...  >  7.60 

Número  suelto >  0.16 

Número  acraeado >  O.SO 

Kxtrartjero,  por  un  año It.OO 


POR  UN  OJO  TRES,  POR   UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


**■». 
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4ji  CornBspondoncia  á  nombre 
ds  EDUARDO  SOJO 


Jueves  11  de  Agosto  de  1904 


PROPiSTARIA  DS  ESTA  ^CVISTAt 

M.  ASCENSIÓN  BLASCO  DE  8. 


1^  RUMBO^CERTEROS 

Hay  una  cuestión  que  merece  ser  e.s- 
tudiada  por  aquellos  que  desean  esti- 
mular .1  sus  conciudadanos  ;'i  un;t  ac- 
ción política  elevada;  y  que  es  ésta: 

Cuando  se  pide  á  los  ciudadanos  que 
trabajen  para  mejorar  el  gobierno,  es 
sin  duda  útil  mostrarles  las  ventajas 
materiales  que  conseguirán,  pero  es  pre- 
ferible pedirles  su  ayuda  en  nombre  del 
deber. 
:'Es  evidente  que  una  política  lionesi.i 
■y  recta  nos  producirá  un  aumento  del 
bienestar  material.  Es  preciso,  sobre 
todo,  explicar  al  ciudadano  que  no  pue- 
de merecer  el  título  de  Immbre  libre 
s:no  á  condición  de  tomar  una  parte 
-noy  activa  en  el  trabajo  rudo  y  difícil 
iflti  s€/f-got)ernmeuí;  debe,  por  consi- 
.'galente,  llenar  sus  deberes  políticos,  so 
p0na  de  mostrarse  incapaz  de  disfrutar 
de  la  libertad,  y  digno  únicamente  de 
vivir  bajo  un  gobierno  tiránico  y  ex- 
plotador, c^mo  el  actual,  que  bien  mere- 
ce sufrirlo,  dado  su  egoísmo,  su  timi- 
dez y  la  estrechez  de  sus  miras.  Un  no- 
Lierno  honesto  y  recto  concluye  siem- 
pre por  mejorar  las  condiciones  de  i;( 
vida  material;  sin  embargo,  el  llam.i- 
miento  de  los  ciudadanos  no  debe  ha- 
cerse en  nombre  de  ese  posible  mejo- 
ramienlo,  pero  sí  en  nombre  del  deber 
político  que  no  puede  eludir  sin  cob.ir- 
día  y  sin  deshonor. 

En  resumen,  los  que  desean  una  po- 
lítica honesta  deben  hacer  un  trabajo 
prActico  sin  abandonar  pnr  eso  su  ideal 
elevado.  Ueben  actuar,  en  vez  de  lin.i- 
tarse  á  criticar  á  los  que  trabajan.  De- 
ben ser  desinteresados  y  hacer  al  mis- 
mo tiempo  un  llaniamientu  al  desinte- 
rés de  los  otros,  sin  por  eso  renunciar 
al  mejoramieniti  material  de  la  socie- 
dad. Deben  ser  verdaderos  patriotas 
por  el  espíritu,  las  aspiraciones  y  ei  lin 
á  alcanzar;  y  siendo  desinteres.i'ios  y 
gener"Sos,  deben  también  mostrar  que 
poseen  virtudes  esrn cíales  de  <  n-jr^ia 
y  decisión,  ¡\  ¡a  par  que  un  va!or  per- 
sonal indomable. 

-  CANTARES 


(iraniajo  que  es  abiilia^io 
lo  mismo  que   Sariciio   I'an-ía 
lo  qae  tiene  de  petiso 
lo  tiene  de  tr;iy :il Jab^.s 


^U: 


Yo  no  sé  cómo  resiste 
la  escalera  de  Quintana 
subiéndola  quien  la  sube, 
'bajándola  quien  la  baja. 

Cuando  Felipe  va  á  misa 

—  Felipe  Yolre,  se  entiende, — 
Sabatucci  goza  un  inundo 

por  la  cuenta  «[ue  le  tiene. 

Me  entusiasma  la  pujanza 
con  que  Andrónico  interviene 
en  el  asunto  que  Peña 
denunciara  por  aleve. 

La  política  de  Roca 
dicen  que  tiene  veneno. 

—  ¡Yo  lo  cieo!  —  afirma  Marco, 
que  yace  en  el  cementerio. 

La  luna  en  el  Océano     /        .'*  ^' 
con  sus  rayos  argentinos 
no  da  tanta  luz  al  mundo 
como  el  farol  de  Benito. 

A  Belisario  líoldán 
le   llaman  «i'iquito  de   Oro», 
jveidad.  que  tiene  buen  pico...! 
¡muy  buen  pico. ..!- para  el  mosto 

i^e  llaman   «Piquito  de  Or^» 
;'i  Belis.irio  l\'old.m 
no  será    por  sus  discursos, 
por  lo  que  pide  será. 

Le  llaman  «Piquito  de  Oro» 
.í  Belisario  Roldan. 
De  nn  lorito  barranquera, 
escuché  un  elogio  igual. 

Si  á  Roldan  «Piquito  de  Oro» 
le  imitaran  sus  colegas, 
parecería  la  Cámara 
el  coche  de  un  saca-muelas. 

¡Dios  te  libre,  presupuesto 
ó  le  coja  conles.ub  ! 
tic  arañazos  de  Civil 
y  las  uñas  de  Magnasco. 

L:nne/.:  si  ves  á  Civil 
ri'    le  digas  ¡voio  al  Draque! 
que  con  un  rebj  de  oro 
hoy  iie  salido  ;i  la  (.'alie. 

¡\'igilante.  vigilante! 
ojo  aviz-r  tenga  usted! 
porque  a  ii  viene  unministro 
que  le  llaman   L.  C. 


De  ser  Banco  Nacional 
y  encontrarme  con  Civil, 
entraba  en  liquidación 
3'  dejaba  ele  vivir. 

Dicen  que  á   l'rancia  copiamos 
todo  lo  bueno:  mentira, 
de  allí  se  arroja  á  los  frailes 
y  por  aquí  se  les  mima. 

A  mi  mayor  enemigo 
no  le  deseo  otro  mal, 
que  le  salga  un  consejero 
como  ese  Murri  del  Mal. 

Estoy  harto  de  conventos, 
de  bailes  de  caridad 
3'  de  ese  cuento  llamado 
Lotería  Nacional. 
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Todos  los  días  MoFñich<yWpí>^^. 
le  veo  á  Piquito  de  Oro; 
el  vino  le  da  la  verba- 
igual  le  pasa  A  los  loros. 

D.  PEDRO  Y  D.  BENITO 

EMINENTES    ORADORES 


Cuántas  veces  la  crítica  parangona, 
poniendo  á  di>cusi(}n,  la  elocuencia  de 
las  dos  primeras  liguras  oratorias  de 
nuestro  actual  parlamento.  Demóstenes 
y  Cicerón,  ó  sea  D.  Pedro  Cernadas  y 
Benito  V'illanue  va,  otras  tantíts,  después 
/de  largas  y  casi  sit'mpre  acres  digre- 
siones, l'ega  la  fatiga  sin  que  los  con- 
trincantes logren  ponerse  de  acuerdo 
sobre  cuál  de  los  dos  merece  el  primer 
puesto  y  ¡a  gloria  de  la  inmortalidad. 
El  espacio  de  que  disponemos  nos  veda 
poner  de  maniliesto  algunas  de  las  más  •* 
autorizadas  opiniones,  como  ser  las  de 
Mariano,  Andrónico  \'  Cramajo,  relati- 
vas á  cuál  de  los  dos  sabios  en  discusión 
merece  la  primicia.  Sin  embargo,  para 
que  el  lector  los  conüZt.a  y  pueda  for- 
marse juicio  .aproximado  re'-pecto  al 
particular,  diremos  que  la  oratoria  de 
13.  Pedro  es  concis.a,  enérgica  y  apre- 
miante; muy  atrevidas  en  frases  y  ve- 
hementísimas sus  figuras,  aun  cuando 
su  entilo,  en  fuerza  de  ai  te,  cjuizá  vt- 
sulie  a  gunas  veces  recio  y  dur  >.  Hn 
cambio  la  oratoria  de  D.  Benito,  nacido 
entre  dos  viñedos,  es  dulce  y  resu  ta 
más  abundosa,  tal  vez  deinasi.ido,  ha.sta 
el  punto  de  dar  realce  a  l;is  cc-as  más 
triviales,  embelleciendo  la*-  menos  su." 
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DON    QUIJOTE 


La  empanada  se  reparten 
con  ansia,  Inglaterra  v   Francia 
y  de  la  empa-nada,  ;í  Alfonso 
lo  último  le  dejan -n.ida. 


Con  la  parte  delLeót 
por  hacer  la  7istagosi 
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FE    MODERNC 
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:e  del  León 

VISTA  GOKOA 


los  chanchullos  más  atroi 
quedan  impunes,  ahora. 


LA  HORMIGA  JAPONESA  Y  EL  OSO  RUSO 


Con  yaior  j  «aliTa 
al  oso  blanco  le  amoló  la  hormiga. 
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noN  quijotp:  moderno 


AMERICA   VESPUCIA 


POR 

EDUARDO   SOJO 


TOMO  II 


CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 


-^«fr- 


Kl  tí»!  l'cili-fiiÍMs  i\t)  er.'i  lnulu  do  la  cu- 
heZa,  pon»  si  lili  señorilin  de  los  de  ciie- 
lli>  [lariidii,  iiliciniiíiik)  ¡i  loros,  Ijeali',  lii- 
j)i'jcrila  y  envldiosn, 

Kl  gobierno  peniíisnlnr  piisi'  ;i  su  dis- 
posiei()n  (|uince  navios  y  mil  diisciciilds 
guardias  civiles,  siendo  huicIims  lus  hi- 
dalgos ipio  roeoivlando  aijiicl  ('|iiuraiiia 
que  (licc  : 

Vueslrii   Duii,  sí'ñnr   liidal^i', 

es  el   Don  del  algudón, 
(M  cual   para   icíicr  l»(A, 

necesita  leiicr  al;i(  >. 

Se  lanzaron  Iras  eso  t'/íjo  en  pus  del 
niñoi^DÍico  d(>  l'cilrarlas  y   sii   Icicio. 

l'".sla  ex|io  lición  con  su  aiMiiaaiciiln  era 
el  niiis  considerable  y  cam  ipic  el  re\ 
Fernanilo  s(>  hahia  rascado  del  Imlsdln  dis 
sil  chaleco  ii  del  d(>  Hacienda. 

Asi  (pie  lii  Iluta  se  piM'lild  en  el  eslrecdiu 
de  Itaneii.  I'eílrarias  niaiidu  a  tieria  al 
pi(!fíiii-\erii  para  anunciarle  a  Uallidií  ipH! 
(lojara  el  alpiste  al   nnc\ii  ^iilieriiador. 

"  |Asj  pai^a  el  rey  a  ipiien  hieii  le  sir- 
ve! -diin  lili  siddailip  calalaii  ipie  leiiia 
sangr(>  de  repiihlicuin  >  federal  de  Insili'l 
pacln  ci  iiiiiiiilal  i  \  o  liilaleral  ideadn  pi>r 
l'i. 

;l\edie/l  —  ropiiiidii  p  un  calm  aiai;i'- 
ní"-;.— Si  \t>  .pie  siirede  i  n  el  iiiiindn  ikj 
pasa  en  iiiiií^iuna   parte  ile  la  i.ierra. 

Todd  el  rejíiinienlo  de  Hulhna  ein|)e/i'i 
á  rezont;ai'  contra  el  cajelí  la  de  l'edra- 
rías. 

I'lsto  nuevo  gohernadnrcillo  pens('i  (jiie 
el  vasco  viviría  pnr  lu  menos  en  alguna 
cancha  (degante  ya  ipie  nuen  iin  píilacio 
niejcir  ipic-  el  ihd  Minperaiini-  ile  la  China, 
IMileado  de  {-oudes,  pai"s  \"  |ia|as:  pero  se 
li>  caxernii  les  palo  ilel  m 'iiilirají  >.  cuan- 
ilr.  eil  MV  le  l;oilo  i'SplendMr  se  (•nc"nlrii 
al  ci^saiile  NCsIiilii  lie  rii^ii  n 'si  i  yiiinapn, 
(>n  chinelas  di'  nrilÍM  \  muy  alareadn  en 
pniier  un  lei-li"  ile  •■añas  a  sii  perrera  <'< 
clm/.M   de   niiiiimc   \    le'   me  |i"pies. 

I'JI    xall"    liis  de  |;i  piiii,|;(  ,||.  |!;ili)n,-|.   ipie 


pasaban  de  cunlrocienlos,  trataron  de  di- 
suadirle para  (|iie  se  rebelase  contra  el 
trono,  la  nobleza,  la  guardia  civil  y  el 
clero. 

¡Todo  fué  iniitil!  — Vasco  Nnñez  de  Bal- 
boa se  propuso  ser  en  aquella  ocasiún 
más  inofensivo  ipiecerato  simple,  y  más 
manso  ipie  \\i\  marido  minolaiiriza'do, 
pasamld  |»or  cuantos  manosens  quiso  l*e- 
drarias,  (pie  lo  primero  en  (|ue  le  amoló 
fué  eu  la  imposición  de  la  cédula  perso- 
nal (ie  I, i'  clase  y  una  futirte  mulla  [xu- 
no  haber  sacado  la  del  añn  anierior.  Y 
piH'  si  esta  coiitribiicidii  no  era  bástanle, 
le  ipiitú  hasta  la  cerilla  de  bis  oídos;  liie- 
^■(  I  foriiKi  un  tribunal  con  Jueces  mas  fal- 
sos cpie  el  alma  de  .linlas,  ipie  declararon 
a  \'ast;o  iiiliiiisla,  gallego,  masón,  espiri- 
lisla.  nan/olas  y  napolilano,  y  á  pesarde 
los  pesares  de  loda  la  colonia.  I'edrarias 
le  lii/.o  decapitar  a  lialboa  o(dio  veces  s(>- 
liuiílas,  en  prevención  de  que  pudiera  te- 
ner siete   sidas  como  los  galos. 

.Miierlo  id  piu-ro  se  acabo  la  rabia,  y  el 
Soldado  l''raiK-isco  l'i/ari  o,  a  quien  \a  he- 
mos cilailo  fué  uno  de  los  primeros  á 
quilines  iiuis  pronto  se  \v  paso  la  pena,  \ 
pensando  hacerse  cél(d)re,  y  con  las  mis- 
mas t;anas  de  lograr  gran  forliiiia  que 
Dii'iio  de  .Mmaiiro  y  l''ernando  de  Luca, 
convino  c()ii  (dios  en  rtqireseiitar  (d  ter- 
ceto (1(3  los  tres  ralas  ¡lara  alcanzar  el 
sueño  (l(u-ado  <pie  les  traía  desvelados. 

Pizarro  y  Almagro  ponían  sus  |iunos, 
sus  cueros  y  sus  espadas  y  l'ernando  de 
Luca,  ipie  era  ciii-a  de  misa  y  olla,  los  ro- 
sarios amuhUosy  unas  ciianlas  ¡lesetejas 
de  las  beatas  de  su  pueblo,,  para  los  gas- 
tos de  la  empresa  industrial  comandita  na. 

\\\  punió  donde  debía  desi'ari;ar  la  nube 
era  el  t  crii.  I.'is  cargos  se  los  reparlio- 
roii  de  (.'ste  modo: 

l'.l  niantíoneador  de  la  desciibieiia,  l'i- 
/aiT'i.  I'il  eiicaiüadip  de  llevarle  la  cesta  de 
provisiones  y  \  o|  \  cr  con  idla  rtqdela  de  lo 
Miañado.  .\  I  inai:  r' >.    \\\    picaro  ihd  cura    \(>- 


ria  los  toros  desde  la  barrera  sin  salir 
de  Darien,  donde  velaría  por  los  intereses 
del  negocio  y  tendría  a  Pedrarias  embo« 
bado  con  el  fanatismo  religioso  jiara  que 
no  viese  más  alia  de  sus  narices  de  papa- 

l'ácilniente  consiguió   Lnca    ipie  el  Go-. 
bernador  diese  el   visto  bueno  para  la  ex-     , 
pediciíjn,  y  entonces  el  clerizángano  con. ;  •. 
sus  socios  se  fué  á  la  iglesia    y   celebró 
una  misa.  Después  de  haber  consag-rtilo  - - 
la  iKJslia,  la  partió  en  tres  pedamos- igtiav 
les  y  se  la    almorzaron    c(jn    apetito    los 
tros  cómplices  de  tamaño  sacrilegio,  que 
tenía  |ior  lin  (d    degüello  y  la  desolaciíJn 
de  las  tribus  de  indios  (pie  se  negaran  ú 
darles  la  bolsa  y  las  gracias  encima. 

MI  eslr('imu"'io  l-'rancisco  Pizarro  nacicr 
el  año  líT."),  (ua  natural  de  'l'rnjdlo  y 
también  hijo  natural  de  una  dama  del  i>o- 
iior  perdido  y  (l(!  un  caballero  noble  en 
pergaminos,  pero  tan  sinvergüenza  como 
la  madre  ipie  le  parió  ;i  l'aco,  pues  am- 
bos, en  vez  de  llevar  al  niño  .-i  la  escuela, 
le  mandaron  con  una  piara  de  cerdos  pa- 
ra (pie  ajii-eiidiera  (ín  la  pocilga  mas  gro- 
serías de  las  que  ellos  liubian  ii.ciilcado 
a   su   \astat;o. 

No  conocKuido  ni  la  ( i  y  avergonzado  de 
sus  porcinos  condiscípulos  (pie  le  incita- 
ban a  gruñir  mas  que  ;i  emllir  palabras,. 
(le.iiJ  el  estercolero  y  senté  plaza  de  sol- 
dado. Kntre  [)oner  una  iiicu  en  I-'landes, 
donde  le  podían  hacer  picadillo,  ó  volver 
á  su  tierra  más  pobre  (pie  una  i-ato,  y 
prid)ar  fortuna  en  el  Niievij  Mundo,  del 
(pie  se  ciirilaban  maravillas,  escogiij  ein-  . 
barcarse  para  .\iii(''iica.  donde  ya  le  lio* 
mos  visto  ligiirar  entre  los  imís  brutos, 
al   lado  de  Ualboa. 

I'riuilo    l(i  veremos  en    c\   IVrii    lleván- 
dose la     pahua   en    todas    las   atrocidades 
piieilan   imaginar,    como  si    en  el 

ipie   hacer 
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IllUlldi'    no    hubiesi'    ( 

(lile    barbarida  les  ile 


Ira    cosa 
a    bdio. 


Continuar  á) 


ccpiibU'<  (.le  adorno;  sus  pciíod'S  ri - 
siiU.iii  sifiupic  cidciu'iosos  y  sus  trascs 
loniuKias  con  l.il  maesiri.i,  (.pie  impre- 
sionan ,ii.;iad;ii>lc  hcnii  a  cu.iiU'S  I  ion  en 

la    loi  I  un. I    de    e>CUi  h.il'lo  . 

l.os  dos  (Madores,  cmpcrít,  caminan 
hacia  la  niisnia  gUu'ia,  auiK|U(í  cada  uno 
por  dirciciiic  camino.  ]iL<es  la  opinión. 
í:\\  Lieiur.il.  de  sus  b!ó<j;raros  respectivos, 
—  iiclisano  Rnld.iri  y  Leopoldo  Luyo 
nes, -csi.iii  cu  (-oiiUMposición  respecto 
a'  c.ir.icicr  v  piiuidad  lIcI  uno  >•  tiel 
oiro,  por  ni. is  que  c;isi  t(idos  convienen. 
y  nos  11. is  .•ilniiid;ii):os  en  clU).  en  (.pie 
1).  I'i  1.1ro  es!, I  nui\  |MM"  encima  de  dini 
Hcuiío.  iMi  ohsi.tnte  .si  r  (  sie  discípulo 
de   .M  11  lino.  .    . 


TEATROS 

Comedia  l.,i  s,  maii.i  ¡-'asada  se  c^- 
iri-no  en  i^ie  umUc  un, i  pie/. i  en  Jos  a>-'- 
los,  de  l'.'M'eiicio  .s:iiiclu/,  titulad, i 
(\''i/ii/ii>  (íc  S,ii¡  liiiiii. 


Dem.'is  esta  Llecirque  la  obra  l'iU' 
HUÍS'  bien  recibida,  siendo,  el  ;iutoi"  li.i- 
m;ido  varias  veces  á  la  'eseeiía,  entre 
los  aplausos  de  una  concui  i  eiicia  tan 
selecta  ciuiio   numerosa. 

Sin  embargo,  no  creemo.s  cpie  el  se- 
ñor Siínche-;  hava  lucho  loula  que 
v.ilga  l.i  peii.'i.  pues  ic/Zii/ii ^  (tc  San 
luán  es  absolut.imenle  inU-iioren  todo 
a  su  primera  comedia  M'lnjo  il  dvlor. 

Lllo  no  obstante,  li;iy  qu(.'  coiivtnir 
eu  que  dich.i  obra  divierte  .agríidable- 
iiiente.  sitando  esto  por  (ilr;i  parle  el 
único  tieseo  que  se  pi'tqniso  realizar  su 
.lUtor.  ;il  escribirl.i. 

Apolo  l.'ii  ix  t. .  seiu  i  i;inuti'e  tranco 
y  1  uul.i-o  li;i  ti  nido  7:7  I  'ii  tijh,r.  p.  (  hade 
i-ii  A  a('ios,  isiieii.ula  úi iiuM mente  en 
el  Afeólo,  v  de  la  lUil  es  auiíir  ei  vete- 
iMiio  D.  Caiiii  10  X'ki.il. 

L,i  c  iniciLl.id  lie  El  l'iiiillnr  es  l.in 
;ihu  nd.iiUe  \  coi.iinuada.  i.pie  el  espec- 
i.i.ior  no  h.ice  m.is  .;ue  reir  d(.'S(.le  la  pri- 
mera   eseeii.i   hasta   el  tinal. 

Lo  cual  prueba  ([ue  el  espíritu  del 
S'-    X'idal     es     de   una    llt  xihilidad    sor- 


preiuleiui'.  pu(.:s  ^'''W  Ui  misma  lat'ilidad 
con  (|Ue  alioni;i  y  da  vida  á  la  nota  dra- 
m.ilica,     i-ci     y    sorpren(.ic    con  l;i  có- , 
mica,  i|ue   m.ineja  aLlmirablemenle . 

I'or  lo  deimís  aun  qiK:  p.arece  iijiposi- 
ble  h.icer  una  pochade  de  cartel.  El 
l'icdjliir  es  obr.i  de  cartel  sin  tener  una 
gi  .111  d' .sis  de  ingenio  y  un  conocimiento 
;ic;ibado  del  teatro. 

Riccheri  perseguido  por  las  lluvias 


]-.'  n.it'rco'cs  de  1,1  sem.aii;!  pas.ada  ha 
i.bdiido  au^enl.iise  al  .\/ul  el  ínclito 
Ueiii-r.il  líiciheil;  cs.'i  que  no  pudo 
ii.icer  ,i  e,iu-,i  di,- un.i  lluvia  inoportuna 
v  por  siu  ríe  del  leS(U"o  nacional,  A 
euv.is  expensas  el  l.ivoiito  del  gran 
Uoei  vc  1.1a  t.'inro  corte. 

1\1  .ihogado  vi.'je  del  Sr.  Mini'-iro  lo 
molí víib.i.  como  >e  s.abe,  l;i  inaiigura- 
ciíMi  de  los  coiuuisos  de  tiro  ;il  blanco 
que     se    cele!  raríaii     (.n    ai.|Uel   pueblo; 
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I  LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  í^entavos  [EroJiptus  de   Rffl? 

SIN  RIVAL 


l33!ón  HíífMca  de  Eucaliptos 


DE 


BinZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafti 

con  privilegio 

especial  de  9.  M.  el  Rey  de  Italia 


Cogservn    «I  cabello   y  quita  totaliueiite  l«  caspa. 

Aprobado  por  el  Departaíiii)*iito  Nacioiikl  da  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recuineudada  por  los  principales  médico!  d«l 
país.  Hnrca  reirUtrada  ni  eata  Ri-pública,  en  I» 
Urieutal   del    Urupuay,  Kraiicia  y  Kspafia. 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  las  caaas  introdee- 
toras  de  pert'umerias  y  reKistros.  y  por  menor  •• 
todaa  las  peluquerías,  farmacia*  y  bazareí  d«  I» 
República  y  Mon'evideo.  / 

Pedir  siempre 


Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  profa- 
cen loa  miamos  ^e!lultado^  que  la  especialidad  Isfi- 
tima. 


pero  la  maldita  l'uvia...  [vaya!  decidi- 
■da'nente,  el  ministro  de  cartón  anda 
con  fíetta. 

„  Parece  que  en  el  A/ul  se  le  prepa- 
raba una  ruidosa  recepción;  y  es  l.1s- 
tima  que  el  proyectado  viaje  liava  te- 
mido que  suspenderse  por  causas  tan 
■húmedas,  pues  con  ello  los  azúlenos 
iian  perdido  la  ^r;in  oportunidad  de 
ver  y  oir  al  señor  ministro,  quien  tenía 
preparado  un  discurso  kilométrico  y 
el  cual  prenunciaría  con  voz  napo- 
leónica. 

,-  En  ese  discurso  recordaría  posible- 
mente al  vetera'no  Pedro  Benílez,  taiie- 
■cido  hace  días,  en  medio  de  la  más 
prende  miseria. 

'>'«.-;^B«ni«*iy  «I  «1«^-««J4ad«'>der£^jérck6r'Á^<^^  jq'Uífc^mjedivítela   anuen- 

^rande,  encontró  cerradas  las    puertas      cia  del  doctor  Quintana,  ha  conseguido 


de)  ministerio  de  la  guerra,  cuando  á 
él  acudió  en  denuiiuia  de  un  triste  so- 
corro para  poder  concluir  n  enos  mise- 
lableir.ente  su  vida. 

Entretanto,  quién  lo  ha  visto  y  quién 
lo  ve  al  flamante  fjeneral  de  la  pera 
afilada,  yast.ir  inútilmente  sumas  in- 
gentes en  darse  bombo  y  bombo. 

Pero  confiamos  en  que  pronto  se  le 
romp.i  el  parche...   y  el  paraguas. 

POLÍTICA  TUCUMANA 

Don  Eucas  Gómez...  no,  don  Lucas 
Córdoba,    el  viejo    clown   del    general 


1LÍNICA  ODONTOLÓGICA 
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DlHir.IIP.V     l'iiH    K.l. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 


MEDICO    DENTISTA 


Kspt'ci.ili J;iil:  dit-nieí*   arl¡rtcial''>í  liio^,  'íin   p:il;t.i;ir.  para  la   masIivMiifn 
joríiL-ta.    T  id.is  his  opera,  iones  df    l.i    boca  sin  dol  m    i'or  m   .li  •   il,    un    mi,  \  o  .iiu  si,  si. n. 

Consiillas  lelos  lo-  di.isiK-  ^  .1    II    \    J'     I   .1  5. 


por  fin.  que  el  doctor  Soldali  va\  a  A 
reemplazarlo  en  el  gobierno  de  Tu- 
c  u  m  .i  n  . 

\'  la  cosa  no  es  rara;  pues,  á  pesar 
de  lo  que  se  ha  dicho  del  doctor  Sol- 
dati,  que  era  refractario  á  los  enjua- 
gues de  la  política  tucumana,  y  que 
además  se  hallaba  perfectamente  ubi- 
cado en  el  senado,  ser.i  gobernador  de 
Tucumán,  probando  con  ello  lo  j^oco  ó 
nada  que  iliscrepa  de  los  dem;is  usu- 
trucliKirioí,  del  sistema  político  domi- 
nante. 

Pero  lo  que  aun  no  est.l  resuelto  es 
esto:  ¿quién  irá  á  ocupar  la  banca  que 
dejara  el  doctor  Soldaii?  ¿el  general 
Roca?  ¿don  Eucas? 

El  oticialismo  asevera  gue  ninguna 
de  los /Óos;  pero*  liáy  hiofT#STT!flTrfrw^ 
lo  contrario,  primero  porque  la  ambi- 
ción del  general  Moca  no  tiene  límites, 
y  luego  don  Lucas,  el  m.is  gr.mde  pas- 
telero político  de  1,1  época,  y,  por  con- 
secuenci.i,  incapaz  de  .nii.is.'tr  >in  un 
lin  ulterior;  es  decir,  que  no  es  creíble 
que  el  bufón  del  gr.iii  regidor,  dado  su 
ape^io  al  presupuesto,  se  avenga  tan 
f,1cilmente  .í  la   vida  de    los    que    nada 


■-^^i 
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BUiCT^Oiá     A.I«,t53 


-¿lis  u>ted   i'Uito,  elegante 
!  <-■  _  u  - 1 ,  i  i  a  1    m  -j  o  : .  a  - . 
>■  recrearse  en  la  mesa 
y  i|ue  ésta  e.->té  l)ien  servida, 
entre  piantas  deiicad.is 
mientras  goza  con  ijs  vistas 


Jo   un     indo  ciruMii.'Hógr;i  lo 
-  Todo  eso  me  c;iutiv,'i. 

I'ues  \;i  sé  donde  u-ted  co;iie 
I.  n  ia  (TI  .e  de   |-'loriJ;i 
en  Sportsm;in.  donde  ncuden 
i  'd.-is  las  perdonas  linas 


•li'Éfitiiíliiyinfr'iiiiirTufiriiiiiiíifii^iiÉ-M-i 


.  ^-j^:  í  ijiít^i  n  iiiiJiTÍwp*i«BhyitiiaMfi^Bii 
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DON  QUIJOTR  MODERNO 


'm^wwi'i'^^'r^hj^^Fm^ 


representan  en  el  concierto  de  las  co- 
sas. En  otros  términos:  Don  Lucas  no 
podría  vivir  sin  los  benelicios  de  un 
puesto  de  alta  significacióh  poliiica  y 
ampliamente  rentado. 
Lo  demás  es  cuento. 


/ 


TURF 


'  Sin  entrar  en  comentarios  damos  á 
coniinuación  nuestros  tavoritos  para 
las  reuniones  del  Domingo  y  Lunes 
próximos. 

Dia  14 
En  la  1''  Orcoy  ó  Avanti. 
»        2'  Ensueño  ó  Favorian. 
ierra  Baja  ó  Goliath. 
'"   i  ■    ^    ...eraldo/óLeviathan. 
>        5'  Rossettf. 
»        6'  Gral.  Levalle  ó  Bannockburn. 


»        ?•'  Mamboretá  ó  Picara. 
Dia  1.0 

En  la  1 '  Polas  ó  Perseo. 

»  "  2'  Lumiere  ó  Solutión. 

»  3-'  Pichipul  ó  Aslróloyo. 

»  4''  Pirueta  ó  Hirondelle. 

5'  Oíd  Man. 

»  6'  Volcán  ó  Alpino. 

»  7'  Pactólo  ó  Marina. 


En  L"  de  septiembre  indicaremos  la 
contraseña,  y  la  persona  que  !a  encuen- 
tre en  uno  de  los  números,  se  presen- 
tará á  nosotros  y  si  coincide  con  la  del 
ejemplar  archivado,  ganar.i  400  %  m/n. 
Con  los  pesos  que  Civil 

ha  sacado  de   los  Bancos 

los  que  se  ha  gastailu  en  Dragas, 

y  con  muebles  de  Magnasco, 

me  pienso  hacer  un  Chalet 

mas...  no  imagino  artillarlo 

con  cañones  de  Riccheri 

porque  están  averiados 

y  el  Chalet  me  robarían 

la  plata  y  el  mobiliario, 

cumpliéndose  así  el  refrán 

«que  todo  lo  mal  ganado» 

viene  á  perderse  de  golpe 

porque  se  lo  lleva  el  diablo». 

Se  va  á  conceder  un  premio  á  )a  niña 
que  présenle  su  muñeca,  mejor  vestida. 

¿No  sería  ivás  civilizador  y  práctico 
dar  ese  premio  á  la  niña  que  presen- 
tara más  niñas  pobes,  vestidas  decen- 
temente? 

Desde  la  semana  próxima  publicare- 
mos en   cada    número    un  cuento  —  no 


pídase  un  cordero 

ES  EL  GBAír  VniO  DEL  SIGLO  XIX  T  XZ 

EL  Hi&BXQDISITO  T  BENOIBBADO  NECTAB 


Sigue  la  indisposición  de  nuestro  di- 
rector Eduardo  Sojo  (Demócrito)  el  cual 
nos  ruega  se  lo  participemos  á  nues- 
tros lectores,  áfin  de  que  subsanen  y 
disculpen  las  faltas  que  en  el  presente 
número  pudieren  notar. 

PLUMADAS  ALEaRES 


En  la  secret.iri  i   de  la  presidencia: 
— -M'.oii   que   está  usted    de    viaje,    co- 
ronei? 

—  Sí,  ainifjo;  me  marrho  al  campo. 
porque  aquí  con  l.i  civilización  ésta,  no 
puede  uno  ni  rasc:irse  ;iiqui».'ra. 

—  ¡Qué  Gramajo!  ¿IVro  u-^ted  se  rasca? 
— Cuando  me  pica,  ¡ya  lo  oreo! 
--;Pero  ;';  usted   le  pica: 

—  A  veces. 

—  l-'ues,  amiyo.  yo  creía  que  u.sted  era 
incapaz  de  sentir  ninguna  otra  sensa- 
ción que  no  luera  la  del  buche... 

-No,  aniiyo;  yo  soy  como  cualquier 
otro  animal,  y  no  me  retrato. 


* 
*  * 


Repetimi'S  lo  dicho  en  el  ntJmero  an- 
terior: Un  solo  ejemp  ar  entre  los  nú- 
meros de  las  ediciones  del  mes  actual 
llevará  una  contraseña  sólo  perceptible 
á  la  indicación  nuestra  y  legible  corre- 
lativa con  otro  ejemplar,  que  conser- 
varemos nosotros  para  la  solución. 


copiado-^oRiGiNAL.  SÍ  esta  primicia  al- 
canza éxito,  llegaremos  á  darlos  ilus- 
trados. Entonces,  para  que  puedan  ser 
encuadernados,  añaáireiros  una   hoja. 

Peña  quiere   despeñar 
á  Civil,  ¡sea  en  buen  hora! 
y  éste  por  no  despeñarse 

se  salva  sobre  una  Roca. 

* 

Entre  Roca  y  una  Peñ.i 
Civil,  está  dando  voces, 
ya  le  veo  sin  aliento 
entre  dos  peñas  feroces. 

Es  la  última  novedad 
entre  los  cuentos  en  ;  laz;! 
el  que  se  hace  á  li'S  ot.irlos 
con  el  cuento  de  l.i  DI'JAGA. 
*  * 

Es  Hoja  la  comistión 
que  á   Civil  le  ajusta  cuentas 
como  que  no  hay  peor  cuña 

que  la  que  cs  de  igual  madera. 

* 

*  • 

Antes  las  dragas,  dragaban 
arena  en  Puertos  y  ríos, 
hoy  dragan  hasta  los  pesos 
de  los  Bancos  Argentinos. 

*  * 

Para  Civil,  es  lo  misnio 
cuando  posee  una  Draira 
clragarun  Banco  en  aren;i 
ó  un  Banco  lleno  de  Plata. 


BAHIÍÍO  DEL  Rio  m.  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOUÉ  MITRE  -  456 

Antiguo    local    del    Banco  de    la    Provinri* 

Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  graranti» 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 
'      corriente  á  la  vistn..   1        "^ 
id     ú  phtzo  fijo  de  30  dia.s  1  i/4  »" 

»      »    (Jü  dins 3  1/í  .  2  14  y 

»      »    ¡'Odias 4  1/i  .  3  1/4  ."^ 

»      »  180  dins 5  1/4  »  4  1/4  ► 

»      »  mayor   niazo. convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capilalizácron  seineslrai    ^  , 

hasta  $15.000  después  de 
t)0  d  ía.s . .  •. 5  I  j  i  , 

Hasta  $  15.000  oro  id  !)(J  (iins  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  in.  á  4  p.  m.j. 
Sábados,  vísperas  de  festivos  v  fin  de  mesr 
de  10  a.    m.   á  5    p.  m.;  Domingos  y   día». 
festivos:     Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  ids  accionistas» 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOi'É  ARTML,  gerente. 

Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

oucui'sal  81  el  Kosarjo  de  Santa  Fé- 
Calle  San  Martín  esquin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid.-  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 


CAPltAL  REALIZADO  6-000.000 

FONDOS  DE  OBSERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.4» 

SE   ABONA: 

M.  Ifgiil  Oro  «ellada. 

IJepósito  en  cuenta  i'ori  ier,  te. .     «in  interé» 

Depósitos  á  30  días  (iios \'l2  %     \         %    • 

I5epó.silos  á  60  dfas  fiios L' '  a  .      '.'  » 

Depósitos  á  «O  dias  tilos 3  »     3  » 

Depó-itos  A    180  días  (iics...  3  i|»  » 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libriMa/í 

desde  pesos     10  hasta  lü.OW). 

después   de  60    dfas 3  '/a  "/, 

SE   COBRA; 

I     En  cuenta  corriente  oro  íella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Huras  de  despacho:  de  10  a. m.   ;i  3  p.n^^ 
los  dias  onlinnrios,  y  de  10  a.m.  ii  4  {).m. 
;    los  s;diados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octulire   1."  de   1%3, 


AÜUUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Sucursal  f>ara  la  venta    _^^ 

|]oil  QuiioSe  Iflodeíní 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    p;ir:i   la  lioiiipra,     venta  y 
c.'iinbio   de  fio-nritas  de  los  cigarrillos. 


y^- 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 


'^., 
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\ÑO    II 


PKIMKHA   KPOCA 


N.*»  34 


suseRiPeíoNi 

BN   LA   CAPITAL, 

Por  trimestre  adelantado...  S  1.20 

Por  aemeatre  adelantado...  •  i.SO 

Por  un  afio  adelantado.     ..  >  t.bo 

Número  Bnelto >  O.io 

Número  atra8.>do •  O.üO 

Bztranjero,  por  un  año «  lü.OO 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNt 

KN    LA   CAUPAAa 

Por  trimestre  adelantado..  9  1.00 

Por  semestre  adelantado...   >  4.00 

Por   un    año    adelantado...  •  T.M 

Xúmero  suelto »  O.lft 

Número  atrasado •  O.SO 

Extranjero,  por  un  año U.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


•»j«- 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


"*»■ 
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kx  AÑOS   DE  LABOR 


Y  para  que  todo  sea  veinte  el  veinte 
de  Agosto  del  mes  actual  se  cumplen 
veinte  años  justos  y  cabales  que  De- 
mócrito,  ó  sea  un  servidor  de  ustedes, 
hizo  aparecer  á  Don  Quijote,  lanza  en 
ristre  contra  los  follones  de  la  política, 
seguido  de  Sancho,  armado  de  verda- 
des como  puños  y  ambos  á  dos,  amo  y 
escudero,  inspirándome  más  caricatu- 
ras que  pelos  tengo  en  la  cabeza. 
;  ¡Habré  afilado  l.lpices  en  Buenos  Ai- 
res durante  veinte  añosl  Con  la  tinta 
gastada  en  tan  inmensa  labor  podría 
íormarse  un  lago,  tan  grande  y  negro 
comoei  piélago  en  que  mi  amigo  don 
Julio  ha  navegado,  casi  todo  ese  tiempo. 

Si  se  amontonaran  las  piedras  que 
he  dibujado  desde  la  aparición  de  Don 
Quijote  seguramente  la  pirámide  al- 
canzaría, una  altura,  poco  más  ó  me- 
nos, tan  elevada  como  la  moral  de  Ci- 
vil, puesta  al  revés. 

El  papel  consumido  en  las  tiradas 
del  periódico  sólo  es  comparable  á  las 
tiradas  y  manotones  que  desde  su  apa- 
rición hicieron  nuestros  gctbernantes  á 
los  Cándidos  bolsillos  de  los  simpáticos 
contribuyentes  argentinos. 

Citar  la  lista  de  los  enemigos  con 
quienes  he  contendido,  sería  querer 
contar  los  soldados  del  ejército  de  Ar- 
tajerjes.  Si  el  héroe  de  Cervantes  pe- 
leó con  carneros,  yo  también. 

Si  el  hidalgo  manchego  arremetió 
contra  una  piara  de  cerdos,  igual  hice 
yo,  y  lo  sigo  haciendo  tan  inútilmente 
como  aquél. 

De  persecuciones,  multas,  recogidas, 
,.,..-.»««eedichos,  careos,  prisiones  y  x>trjis 
,,   barbaridades,  logré  el  record.         /. 

Pero  como  todo  no  han  de  ser  mal- 
andanzas, tengo  recibido  como  harina 
de  otro  costal,  requiebros  de  la  prensa 
independiente,  que  bastan  para  borrar 
de  mi  alma  los  insultos  de  los  diarius 
asalariados. 

ítem:  El  pueblo  honesto  y  trabajador, 
la  parte  sana  de  la  República,  me  esli- 
ma, y  ellos  son  mis  mejores  amigos, 
mejores  que  los  de  Benito. 

En  fin,  la  persona  que  crea  i(ue  vein- 
te años  de  h.ioer  una  publicación  no 
significa  nada,  que  le  pregunten  á  cual- 
quier periodista  inteligente  y  le  pon- 
drá en  autos. 

¡Ah!  Pregunte  también  si  el  no  haber 
claudicado  en  lodo  ese  tiempo    en  que 


'!':,. I     1/ I  ...it. 
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se  han  vendido  tantas  levitas,  es  cosa 
corriente. 

Tácheseme  de  tonto,  por  no  haberme 
vendido  jamás,  cuando  me  han  hecho 
ofertas  por  más  de  cien  mil  pesos,  pero 
como  yo  nn  vine  á  la  República  Argen- 
tina á  dar  timos,  sino  á  ganarme  el  pan 
honradamente,  prefiero  que  se  me  ca- 
lifique del  modo  indicado,  antes  que 
vender  mis  aptitudes  por  traicionar  á 
la  Patria  á  quien  debo  el  pan  de  vein- 
te años. 

¡Viva  la  Rt.'pública  Argentina! 

Eduardo  Sojo. 


X 


¿Qué  se  le  puede  decir  al  gencal 
Roca  que  resulte  una  novedad  y  que 
ya  no  se  le  haya  üicho? 

Hombre  de  ambiciones  bastardas  y 
pequeñas, /funesto  ha^ta  en  los  últimos 
momentos  de  su  gobierno,  sin  ejemplo 
eft  materia  de  corrupciones  y  vergüen- 
zas, el  general  Roca  va  á  descender  del 
alto  pedestal  en  que  se  halla  lleván- 
dose consigo  el  vil  remordimiento,  si 
es  que  todavía  le  queda  un  resto  de 
conciencia,  de  haber  sumido  al  país  en 
un  antro  de  impurezas  tales,  que  no  es 
posible  recordar  sus  bajas  hazañas  pa- 
sadas y  presentes,  sin  sentir  hacia  él 
el  desprecio  propio  de  los  espíritus  que 
no  han  podido  transigir  jamás  con  el 
mundo  de   sus   corruptelas  y  miserias. 

Los  que  todavía  viven  de  ilusiones  v 
creen  factible  la  regeneración  política 
y  administrativa  de  los  hombres  que 
nos  gobiernan,  dicen:  Del  juzgamiento 
imparcial  de  los  actos  del  general  Ro- 
ca y  los  suyos,  se  encargará  la  poste- 
ridad. . . 

¡Qué  inocentes!...  La  posteridad  son 
los  estúpidos  de  mañana  y  por  lo  tanto 
natía  habrá  que  esperar  de  ella,  que  no 
sea  una  estupidez. 

Por  otra  parte,  ¿qué  podrá  importar- 
le á  la  generación  presente  que  la  pos- 
teridad haga  ó  no  justicia  á  los  actos 
ignominiosos  del  general  Ri'ca?    Nada. 

¡Xo!  Si  la  justicia  distributiva  ha  de 
realizarse  alguna  vez  entre  nosotns, 
que  empiece  desde  ya,  llevando  al  ban- 
co de  los  acusados  á  todos  los  que  han 
influido  en  la  ruina  política  y  econó- 
mica del  país,  digno  de  mejor  fortuna 
y  oír 'S  hombresl 

Con  el  mañana  vendrá  la  impunidad. 


con  la  impunidad  el  vicio,  y  así,  nunca 
dejaremos  de  ser  lo  que  somos,  una 
familia  «le  crustáceos,  gobernada  anto- 
jadizamente por  el  primer  caudillo  sin 
deccro  ni  conciencia  que  se  nos  cruce 
al  paso. 


n^TJIDO 


Se  asegura  que  el  doctor  Quintana  ha 
perdido  la  facultad  de  la  palabra...  Se 
maneja  por  signos...  forma  indecisa  y 
misteriosa  que  no  siempre  entienden  los 
interesados  en  que  hable,  ó  sea  el  nú- 
mero sin  fin  de  postulantes  que  á  toda 
hora  del  día  lo  rodean  y  lo  adulan... 

¡Ahí  ¡La  atracción  del  poder! 

A  propósito  de  este  mutismo  Sin  pre- 
cedentes, singular,  el  doctor  Orma,  fu- 
turo leader  quintanista  en  la  cámara, 
nos  decía: 

—El  doctor  Quintana  no  hab^a  más 
que  para  encargar  á  París  pantalones 
y  chalecos.  . 

—  ¿De  fuerza? 

—  No,  señor;  chalecos  comunes,  si 
bien  lodos  ellos  deberán  llevar  botones 
de  oro. . . . 

—  ,;Y  los  pantalones? 

—  Estilo  Roca.  / 
—¿Por  la  forma? 

—  V  calidad. 

—  ¡Lindo!  Pero  no  me  parece. 
— ¿I^or  qué? 

—  .Mire  que  hay  muchas  peñas  en  el 
camino.  . . . 

—  Bah!  Peña  más,  peña  menos...  Por 
otra  parte,  el  doctor  Quintana  no  tiene 
la  pretensión  de  hacerse  millonario  por 
acto  de  encantamiento....  con  tal  de^ 
que  se  le  permita  vivir  con  lujo  orien- 
tal  

—  Y  venimos  siempre  á  lo  mismo.  ¿Y 
el  pueblo? 

—  ¿Qué  pueblo?  ¡Parece  mentira  que 
sea  usted  tan  liabieca! 

—¿Cómo? 

—  ¡Claro,  pues!  ¡No  sabe  usted  que  la 
Constitución  y  el  pueblo  son  un  mito 
entre  nosotras? 

—¿Usted  cree? 

—  ¡Vay.'i!  De  otro  modo,  ¿cómo  me  ex- 
plicaría usted  la  dominación  roquista, 
desde  hace  treinta  años;  la  impertur- 
babilidad con  que  Civil  continúa  en  su 
ministerio,  no  obstante  l^s  cargos  que 
se  le  hacen  y  que  por  esa  misma  ra- 
zón ha  deb  do  dejar  la    cartera,    mien- 
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En  la  rona'.,mk¿XMt^  de  1 
:I  cristiano,  d  btdisia  y  el 


las  naciones 
y  el  agaicno, 
sóJo  piensan  en  guerras  y  destrucciones.  , 

iBueno  está  el  rfninHo,  bneno.  bueno,  bueno!       ^ 


Los  panaderos  esi-1n  en  huel,  a  y  el 
público  protesta,  porque  falta  i  m, 
Pues  que  coman  bullos,  como  \  i. 


:P.puijotc 


Las  víctimas  del  tQuijote» 
hoy  lo  vionen  ;1  admirar 


porque  en  veinte  años  de  lucha 
no  le  han  podido  comprar. 


Ve  ir.  te  ,"ño 
Don.  Qmiote, 
saludan   ,il  pi 


y       i...  ....^   ^,¿,: 
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Veinte  añc=   de  labor. 
Don.  Quiiote,  S^jo  y  Sanch 
saludan  ;il  pucbio  y  ,\  la 


prensa  independiente  de 
la  República  Argentina. 


Al  cumplir  veintf.  aftos,  mi  mayor 
dicha;  es  el  salud'i  del  vino  Cordero. 
de  la  Rotisserie  Sportsman,  ti  Pineral,  los 
cigarrillos  de  la  Abundancia  y  la 
cerreza  de  Oallmet, 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


AMERICA   VESPUCIA     edüardo  sojo 


TOMO  II 


CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 

/  'i  ■ -«3<&- 


F.n  un  burquichiielo  donde  apenas  ca- 
bría bien  cebada  la  docena  del  fraile, 
embutiéronse  ciento  doce  hombres  de 
pelo  en  pecho  que  iban  como  piojos  en 
costura,  á  las  órdenes  de  Pizarro  en  pre- 
tensión nada  menos  que  de  merendarse 
el  mayor  imperio  del  n/undo. 

Con  vientos  contrarios  desde  la  salida 
de  Panamá  y  la  misma  inteligencia  náu- 
tica que  un  guardacantón,  Pizarro,  sin 
saber  lo  que  se  pescaba,  iba  más  loco 
que  una  cubra  por  uquellos  mares,  que 
tan  pronto  le  echaban  al  sud  como  al 
norlo;  asi  (|ue  después  de  setenta  días, 
apenas  había  pasado  de  la  isla  de  las 
Perlas,  situada  en  el  centro  del  gran  gol- 
fo de  Punamú. 

CAPITULO  II 
Pizarro  y  i.os  suyos  con  mala  sombra. 

—  Desembarco  tara  quitar  en  Quito. 

—  Hui(ACANi;S,    TKMBLOR    lie     1'IER.N'A.S      y 
TE.MBLOR    DE    TIERRA.  — La    ISI.A    DEL  GA- 


LLO DE  LA  Pasión.— Aparición  del 
MANÁ— Desembarco  en  Tambkz.— Tum 
BA  DE  UN  OJO.— Pizarro  BN  LA  Puer- 
ta DEL  Sol  de  Madrid.— Vuelve  al 
Perú. — Ra.ños  de  esmeralda.— Los  in- 
cas    INCADOS.— Su»     MISAS,     SUS  DAMAS 

DE  HONQRk— Las  tírobnes   que    toma*  . 

BAN   EL  SOL  CON    LA   MANo/— LoS    APREN- 
DICES   DE    REYES.— HUAINA    CaPAC  Y  SUS 

RETOÑOS. 

Los  pajioranias  de  las  costas  donde  se 
arrimó  Pizarro  eran  como  para  dar  sus- 
to al  miedo;  nada  de  árboles  frutales  ni 
cosa  que  se  le  pareciese,  pura  h.^jarasca, 
lagunas  l'élidas,  nubes  de  microbios,  ba- 
tallones de  serpientes  venenosas  y  sapos 
ponzoñosos,  sitios  pintiparailos  para  lle-_ 
var  suegras  y  dejarlas  allí  siete  meses  y 
un  día.  En  lugar  del  oro,  que  era  lo  que 
buscaban,  sólo  habían  encontrado  leña, 
que  los  naturales  les  ofrecían  con  la  ma- 
yor unanimidad. 

Con  todas  estas  cosas    y    el   estómago 


igual  que  máquinas  neumáticas,  empe- 
zaron por  comerse  los  codos  y  por  me- 
rendarse crudos  los  unos  a  los  otros,  vi- 
niendo á  quedarle  é  Pizarro  sólo  cator- 
ce compañeros  de  fatigas,  con  los  cuales 
reculó  en  el  barco  hasta  Chuchana,  fren- 
te iji  la  isla  (te  las  Perlas.    ■  t^"!*        ' 

Almagró,  entretanto,  con-  áíté^im '  cdliV" 
chavados  andaba  preguntando  por  Piza-. 
rro  en  todas  las  esquinas  y  costas;  has- 
la  que  por  el  telégrafo  de  Marcóni  le 
dijeron  dónde  se  encontraba  su  compin- 
che y  sin  perder  tiempo  fué  á  reunirse 
con  él  y  ü  darle  un  caldo,  que  bien  lo 
necesitaba. 

Ksta  entrevista  alivió  á  ambos  de  los 
sinsabores  pasados,  devolviéndoles  la 
alegría,  aunque  á  Almagro  no  le  devol- 
vió uno  de  los  ojos  que  en  las  costas  de 
Tambez  perdió  y  que  aun  no  ha  parecido 
l)or  más  que  se  ofreció  una  buena  grati- 
ficación al  (|ue  le  echara  el  ojo  al  ojo  de 
(Ion  Diego. 
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CUENTO  HISTÓRICO 
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FIDELIDAD! 


Mil  veces  habréis  oído  anatematizar 
los  horrores  cometidos  por  los  revolucio- 
narios dentro  de  la  plaza  de  Cartagena, 
erigida  en  caiilon  el  afu)  ISTIl. 

Ks  liilsii  de  todo  punto  y  calumnioso  tal 
entredicho,  pues  en  sois  meses  (|ue  vivió 
dentro  desús  muros  dui'anle  el  sitio  (|uien 
esto  escril.^H,  luvoocasion  de  observarme- 
nos  ateatad'is  y  delitos  que  en  cualquiera 
otra  iiohlación  en  igual  laps(T  de  tienipo, 
no  ya  en  esladt)  de  gueri'u,  suio  en  plena 
pa/.. 

PrecisanuMile  por  ser  Uui  escasos  los 
desmanes  alií  ocurmlds  llamó  la  atención 
é  mdignó  á  todos  los  defensores  de  la 
|ila/.a  el  hecho  siguiente: 

l'a  malvadi).  a|iro\('clianilo  el  sueño  de 
unos  voluntai'ios  murcuinns,  ti-alo  de  ro- 
bares sus  liah(M'es,  fué  s  u-prendido,  pero 
antes  de  poderlo  reducir  a  prisión  hirió 
a  dos  hi>inhres  y  nudo  ii  un  tercero. 

La  pena  de  mnerle  estaba  almlida  entre 
los  canloiuiles,  asi  (pie  por  determinación 
de  la  Jimia  el  castigo  (jiiese  le  impuso  al 
criminal  fué  el  de  ser  expulsado  de  la 
ciudad. 

Siete  días  después  de  esle  suceso,  bajo 
la  bóveda  de  la  Puerta  de  Madrid  (pie  da 
(Milrnda  ii  la  calle  mayor  de  (larLaiíena 
uiignipode  soldadas  del  regimienlo  de 
Mi'ndii,">n'ia  que  allí  dalia  la  guardia.  cii- 
iiii'ntali.i  acjiltU'adameute  las  sutilezas  dt', 
una  pon-a  de  aLiuas  |i:ira  arrcliatarlcs  á 
alu'im  is  lie  eljns  su  exigua  ración  de 
i'ancliii. 

t'na  semana  entera  de  rapiñas  ¡i  cusía 
de  sus  estóm,'(L;ns.  (U'a  bastante  pai'a  que 
bis  sublevados  mililarcs  se  sulil(!\asen 
(Mid  ra  t  i,|,'i  la   i-a/a  canina. 

l.as  quejas  (M'an  justas;  ]iiir  lo  qm^  el 
sart;'ent'i  IbM-nandtv  iiroiiusn  ¡\  l.>s  diunni- 
tic;idi>s  un  plan  jiara  aprehender  al  i-apa/. 
aiiinialito. 

l'.ii  eslii  oslaban,  cuando  N.  llscudero, 
)(^fe  (li^  policía  do  (larlagona.  se  ])ri>seiilo 
al  línipo  cita  lo  y  (>nli-ouó  al  sar^reiito  una 
orden  de  la  luiita  a  tiii  do  (|ut>  ]>nsiose 
bajo  su  mando  cuatro  sollados  y  ]iara  que 


Hernández  con  otros  tantos  saliesen  á 
explorar  los  alrededores  ú  capturar  el 
criminal  expulsado,  siele  días  untes,  que 
según  los  espías  de  la  plaza,  andaba  co- 
metiendo asaltos  por  los  caseríos  aban- 
donados silos  entre  el  campamento  cen- 
tralista y  la  plaza. 

Combinado  el  ojeo,  salieron  los  diez 
hombres  dividiéndose  á  poco  en  dos  gru- 
pos que  lonuiron  opuestas  direcciones 
para  formar  círculo,  dándose  por  sitio  de 
encuentro  la  falda  del  cerro  de  Beaza. 

Iba  el  sargeivto  Hernández  bien  preve- 
nido y  ojo  avizor  cuando  casi  rozando  sus 
piernas  y  por  entre  los  (pie  le  seguían, 
paso  como  una  exhalación  la  perra  nom- 
iu-uda,  que  venia  tras  ellos  también  desde 
la  plaza,  pero...  ¡ab  picara  ladrona!  osla 
vez  llevaba  entre  sus  dientes  presa  jior 
una  punta  la  manta  de  un  soldado. 

l'd  sargento,  sin  poder  contener  la  rabia, 
se  echó  el  remmglon  i>  la  cara  y  la  dis- 
pnro  un  tiro,  que  debió  alcanzarle  pues 
lanzó  nn  aullido,  antes  de  perderse  en 
el  laberinto  do  eiiuiberas  por  donde  ca- 
iniualian. 

—  Heriíía  val— dijo  el  sargento,  después 
lie  un  corto  registro  del  pai'aje. 

—  Podremos  n^cobrar  la  manta  siguien- 
do el  rastro  de  su  sangre  maldita.  Asi 
lo  hicieron,  pero  después  de  media  hora 
de  caminata  un  tupido  césped  les  hizo 
perder  las  huellas  de  la  ladrona.  Justa- 
mente allí  cerca  liabia  una  cabana,  al  pa- 
recer nbandoiuula,  y  ya  por  registrarla 
()  para  descansar  un  momento  entraron 
en  ella  el  sariionlo  y  sus  cuatro  hombres 
que  ab^nitos  y  (espantados  vieron  al  pa- 
sar el  zagiiíin  sobre  las  baldosas  a  una 
pobre  niiij(M'  que  yacía  scdire  un  charco 
de  sangre  con  la  cabeza  casi  separada 
del  tronco,  el  hedor  era  tan  insiq)ortable 
que  Inviei'on  ipie  ganar  la  puerta  (pie 
daba  campo.  .\ili  el  sarfíento  (u'deiió  i\ 
un  soldado  quo  ipiodase  de  líuardia  y  él 
pai'lio  con  los  restantes  en  busca  de  la 
giieirilia  que  cciniandalia  l''.scudoro,  el 
jiM'e  lio   p'licla. 

.\  los  diez  iiiiiiulos  do  marcha  sinlii^- 
ronso  (los  tiros  cercanos,  y  en  seiruida 
aparecii'i  i'i  su  vista  el  hombro  que  hablan 
salido  a  buscar;  \onia  hii\ondo  con  un 
revi d ver  on  la   niaiii >. 

—  ¡Alto!  rindete,  dijo  llorn;\iidoz,aboc;in- 
doK'  la  cai-ab¡na. 


Viendo  que  era  inútil  toda  resistencia, 
tiró  el  arma  y  se  entregó  el  miserable, 
(\ue  fué  maniatado. 

l'ji  este  momento  llegó  Escudero  con  su 
escolta.  Brevemente  el  sargento  di6  cuen- 
ta al  jefe  de  policía  del  fúnebre  hallazgo 
de  la  cabana  y  todos  se  pusieron  en  di- 
rección del  lugar  del  crimen. 

(Cuando  el  preso  vio  (|ue  se  acercaban 
á  tan  triste  albergue  palideció  y  echó 
a  temblar  como  un  azogado.  Krjefe  de 
policía  no  dudando  que  él  era  el  aulor 
del  crimen  le  empujo  para  ipie  entrase 
en  aqupl  sitio,  pei'o  el  miserable  se  arrojó 
al  suelo  resistiéndose  á  cruzar  el  dintel. 
I  n  culatazo  y  cuatro  manos  vigorosas  le 
(djügaron  á  llegar  junio  n  la  muerta. 

.\l!i  confesó  (|ue  por  robarle  el  dinero 
y  ipiilarle  cuantos  alimentos  tenía  la  ha- 
lda asesinado. 

—  Pero  ii  más  de  tu  crimen  has  abusa- 
do de  su  cuerpo,  — dijo  el  jefe  de  |iolicla, 
viendo  el  desorden  de  las  ixipas  de  la 
pobre  asesinada. 

Inútil  fué  ipie  ipiisiera  ocultar  nada,  el 
terror  le  hizo  referir  cuanto  halda  ocu- 
rrido. Primeramente  había  obligado  á 
a(piella  mujer  á  satisfacerle  en  sus  car- 
nales deseos  so  pena  de  no  ver  más  á  un 
hijo  de  ocho  meses  ciue  le  había  robado 
de  la  cunita  que  estaba  vacia  ó  la  puerta. 

—¿Y  el  niño  dónde  está?  — preguntó  el 

sargento. 

—Si  no  ha  muerto,  cerca  de  aquí,  de- 
trás de  aipielias  chumberas  (luc  se  ven  allí 
enfronte. 

llíM-nandez  y  tres  soldados  corrieron  al 
sitio  indicado.  • 

llornándtv.  (|ue  Ih^gó  el  iirimer(^,  no 
I1111I0  menos  de  exclamar: 

—  ;Mald¡ta  punleria!  VA  arma  se  le  es- 
capó de  las  manos  y  los  compañeros  i|ue- 
ilaion  cmno  petrificados  anle  el  cuadro 
que  se  presentó  ¡i  sus  (ijos. 

\V.\  niño  vivía!  Con  sus  manilas  de  ro- 
sa jugaba  con  ilos  pequeños  cacluirros, 
los  pie:^  lo  la  criatura  los  tapaba  la  manta 
robada  al  S(d(la(lo  porta  perra  de  aguas 
\  ésia,  con  el  costado  abierto  de  un  ba- 
lazo iiue  le  había  hecho  perder  toda  su 
sangre,  yacía  riiíida,  bolada,  con  un  iiezón 
de  sus  pechos  en  la   boca  del  angelito. 

K.  So.io. 
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LOS  CIGARRILLOS 
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SIN  RIVAL 


LacíóD  HíslÉnlca  de  Eucaiiptus 


DE 


RTJIZ  &  EOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafta 

con  privüeirio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  ¡talla 


Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  laeaSM. 

Aprobado  pur  el  Departamento  Nacional  d«  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ot- 
rnjia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dal 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    Urupuay,  Francia  y  Kspaña. 

Se  vende  por  mayor  en  toda»  las  casas  introdue- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  •■ 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  da  U 
República  y  Montevideo. 

Pedir  •letnprc 

Eucaüptus  de  RUH  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nonea  pro4s- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  Uff- 
tlma. 

/ 


tras  se  le  juzgue,  y  por  fin,  si  fin  tie- 
nen las  calamidades  de  este  gobierno 
deprimente,  bajo  todo  concepto,  y  por 
fin,  digo,  la  misma  elección  de  Quin- 
tana, impuesta  al  país    como  un  yugo? 

Desengáñese  usted,  amigo,  el  pueblo 
argentino  no  existe,  y  sí,  habrá  que  con- 
venir en  que  él  tiene  mucho  menos  im- 
portancia que  un  pito  en  los  asuntos 
del  estado. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  Constitu- 
ción y  el  pueblo  son  un  mito  y  en  que 
el  futuro  presidente  usará  chalecos  con 
botones  de  oro  y  pantalones  estilo  Ro- 
<:a,  por  la  forma  y  calidad. 

ASUNTO  CIVIT 


conclusión:  El  señor  Civit  resultará 
inocente  el  Dr.  Peña  un  calumniador 
vulgar. 

Pero  el  criterio  público  está  ya  Ibr- 
mado  respecto  de  este  asunto  y  las  chi- 
canerías  patentes  de  la  comisión  com- 
placiente resultarán  una  mistificación 
tan  grosera  como  las  razones  aducidas 
por  el  ministro  en  su  descargo. 

Con  todo,  hay  que  convenir  en  que 
la  verdad  se  abre  camino  A  través  de 
tanta  podredumbre  y  que  la  campaña 
regeneradora  iniciada  por  Diario  Atie- 
ro no  ha  de  caer  en  el  vacio. 

u^  3L.  O  .A.  ü  A.  B I  .A. 


Dada  la  parcialidad  con  que  en  el 
asunto  Civit  procede  la  comisión  inves- 
tigadora,  no    es    difícil    llegar   á    esta 


En  el  despacho  presidencial: 
La  esfinge  se  pasea  de  un  extremo  á 
otro  del    salón,    bajo  el    indujo  de  una 
idea    que    al    parecer    lo    trabaja   y  lo 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 


Galle  Artes  169 


IJlBlGIDA     l'OK    Kl. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO   DENTISTA 


Espccialiilad:  dientes  artilíciaUs  lijos,  sin  pahular,  para  la  inaslicaci''.n 
rerfecta.    Todas  las  operaciones  de    la    boca  sin  dolor  por  radio  tU-  un   nuevo  anestétieo. 

Consultas  todos  los  días  de  í<  á  11  v  de  1  á  5. 


atormenta.  ..  Tal  vez  esté  pensando  en 
la  razón  por  la  cual  no  se  le  ha  dado 
ingerencia  en  el  producto  líquido  de- 
jado por  la  Majestic. 

]3e  pronto  su  profunda  meditación 
es  interrumpida  por  una  algarabía  in- 
fernal que  parle  del  salón  contiguo. 

La  esfinge  se  asoma. 

Ls  Gramajo,  el  fiamígero  Gramajo 
que  está    bailando  un    cacke  walk    de 

alegría. 

-  ¿Qué    es   eso?  -pregunta  con  hosco 

acento  la  esfinge. 

-  Va  lo  vé,  señor,  bailan'lo. 

-  Sí,  ya   lo  veo;  pem  ¿por  qué? 

-  Pues  porque  estamos  de  farra  y 
voy  á  comer  A  discreción. 

-  No  entiendo. 

Por  razones  que  todavía  no  alcanzo, 

\'.  \i.  y  yo,  yo  sobre  todo,  hemos  sido 
invitados  á  una  excursión  de  placer 
por  los  representantes  de  los  íerroca-  / 
rriles  del  Oeste  y  Sur  Y  conm  es  ló- 
gico suponer  que  habrá  comida  por 
lujo...  Mire,  general;  le  juro  por  la 
melena  de  Helisario  Roldan  que  una 
corona  no  me  seduce  t.mto  como  la 
perspectiva  de  una  comida  abundante  >' 
y  suculenta. .  . 

Ahí  tiene  V.  Iv  explicado   el    motivo 


..;.í 
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EziMrv'fi: 


BXJElSrOS     A.IR,B3 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  Liu-jt  i  la-,   mí  o  :  a  w 
y  recrearse  en  ia  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
t-ntre  piantas  de.icai;is 
luicniras  goz.i  coi   i,is  vi-,la'- 


de  un    indo  cinematógr  i 'o 
—Todo  eso  me  cauliv.i. 

Pites  ya  sé  donde  usted  con;e 
en   la  calie  de  I-"loriJa 
en  Sportsman,  donde  .icuden 
t-das  i;is  persor,;is  fin;is 


■  ■■~^?'5'*~^^'f  .Tfw^T'^í^'     -  ^ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


por  el  cual  he  tenido  el   honor  de  ser 
sorprendido  por  V.  E.  bailando  un  cacke 
,walck  de  alegría.— Y  se  inclinó  con  la 
flexibilidad  de  un  chino... 


bibliografía 

Hemos  recibido  el  primer  número  de 
una  publicación  quincenal  de  medicina 
práctica  y  para  las  familias,  titulada 
«Rawson»,  y  dirigida  por  un  grupo  de 
médicos  y  escritores  distinguidos. 

Deseamos  al  colega  toda  la  prospe- 
ridad posible,  y  cuyo  saludo  retri- 
buimos. 


Tfsimo  general,  habrá  ganado  en  re- 
lumbrones más  ó  menos  aparentes,  pe- 
ra en  el  fondo...  en  el  fondo  no  hay 
más  que  derroche  y  exhibicionismo  pro- 
pio de  un  ministro  titero 
cheri. 


como   Ric- 


ANÉCDOTA 


:to 


4.ÍÍ98SWiMilÍ 


-iSsfe'iaV 


Cansado  de  las  brisas  marinas  y  de 
los  baños  tibios  y  salados,  el  doctor 
Quintana  irá  este  año  á  lucir  su  garbo 
nada  menos  que  á  Ascochinga. 


Rodea  el  dominio  de  Vargin  un  gran 
jardín  al  que  Bismarck  era  muy  aficio- 
nado, trabajando  en  él  como  si  fuera 
un  campesino.  Un  día,  mientras  Bis- 
marck paseaba  por  su  posesión,  se 
acercó  á  un  peón  que  *-^bajaba  en  una 
pradera  y  le   pidió  S^i^stada  so  gua- 

Se  quitó  el  saco  y  en  un  coartQ  de  hor 
ra  había  cortado  una  gran  cantidad  de 
pasto,  á  tal  punto,  que  el  peón  dijo 
asombrarlo: 

—¡Parece  que    nunca  huliiera    hecho 


pídase  un  cordero 

■S  EL  GBAV  VIVO  DEL  SIOLO  XIX  T  ZZ 
EL  liS  EXQUISITO  T  IBIOIBIADO  NECTiB 


Y  los  de  Ascochinga  est.in  locos  de 
alegría. 

Y  se  explica.  Un  presidente  no  es  un 
poroto  y  Quintana  mucho  menos. 

Pero  la  gran  novedad  es  ésta:  Los 
asconchinguenses,  avisados  de  la  futu- 
ra visita  del  presidente  electo,  han  em- 
pezado á  lavarse,  ^pues  sabido  es  que 
en  Ascochinga  la  higiene  brilla  por  su 
ausencia;  con  tal  motivo  se  ha  pedido 
un  aumento  de  agua,  habiéndose  en- 
cargado á  Buenos  Aires  una  cantidad 
crecida  de  jabón  y  ras(|uetas.. . 

El  doctor  Quintana  se  alojará  en  el 
hotel  «La  Jeringa^,  en  donde  desde  ya 
se  le  prepara  un  departamento  espe. 
cial  con  campanillas  en  la  puerta. 


OTRO  VIAJE 


El  día  que  el  (íenerai  Riccheri  no  pue- 
da moverse  de  su  casa,  ese  día  será  el 
de  su  II  uerte,  y  no  lloverá. 

A  los  muchos  viajes  inútiles  que  lle- 
va realizados,  todos  ellos  por  cuenta 
del  estado- se  entiende— hay  que  agre- 
gar el  que  efectuó  el  lunes  último  á 
San  Lorenzo,  se^ún  se  dice  para  ins- 
talar al'í  una  fábrica  de  proyectiles  de 
artillería. 

¡M.icanasl  Don  Pablo  es  como  esos 
cambalaches  pasados  de  mod;i;  pura 
chafalonía. 

El  ejército,  bajo  la  acción  de  ese  no- 


usted  otra  cosa!  Mi  guadaña  está  á  su 
disposición. 

En  aquel  momento  pasó  un  caballero, 
que  reconociendo  al  príncipe,  lo  salu- 
dó por  su  nombre,  y  poco  faltó  que  el 
peón  se  desmayara.  Guardó  celosa- 
mente el  insiriiinento  de  trabajo  por 
mucljos  meses  y  lo  vendió  m.ls  tarde 
al  museo  histórico  de  Berlín  por  1.600 
marcos. 

Consecuencia:  ' 

Es  posible  que  con  el  sable  de  Ric- 
cheri pase  otro  tanto. 

Es  don  Pablo  el  general 
la  más  grande  sanguijuela, 
que  soporta  el  presupuesto 
de  escamadas  faltriqueras. 

CA  NTA  RES 


Como  D.  Pablo  Riccheri 
á  todo  pega  humedad 
los  cañones  con  reuma 
tienen  elasticidad. 

No  sueltes  la  carterita        i¿' 
mientras  te  acusen  de  robos 
que  es  á  más  de  tapadera 
tan  moral  como  lo  otro. 

Revolución  Oriental, 
revolución  Paraguaya,  ■ 
ya  casi  es  una  vergüenza 
no  tenerla  en  nuestra  casa. 


BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    dai    Banco   de    la    Provinri*. 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  ana  g^arantia 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..  1        % 
id    á  plazo  fijo  lie  30  días  21/4  > 

»      >   (50  días 3  1/4.  2  U  %. 

»      »   ítOdlas 4  1/4  »  3  1/4  » 

»      »  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor  plazo convencional 

»^  en  Caja  de  Ahorros  con 

capitailzacinn  semestral 

hakta  I  IC^qoOdespues.de 

6»  diaa. :......,..,.. ...M74  . 

Hasta  1 15.000  oro  id  90  días  4  1/4»        -U^ 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.    m.  á  5   p.  m.;  Domingos  y   dlaa- 
festivos:     Caja  de  .A.Iion-os:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corrieiUe  ú  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 

Banco  Espaíiol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

.Sucursal  ei  el  Eosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 
FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42: 

SE   ABONA: 

M.  leg.il  Oro  sellado. 
Dep6>-ito  en  cu'iiia  corriente. .     sin   iiiieré» 

Depósitos  á  30  di.is  fi ios l'.'i*     1         % 

Depósiios  á  60  rilas  fijo» 2'(!.      2  . 

Derósiios  A  OO  días  filos 3.3  • 

Depó-ilc»  A     180  dias  fijes. ..  3"/s  . 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  pren'io  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60   día» 3  Mi  "/, 

SE   COBRA: 

En  rúenla  corriente  oro  sella 

do  y   moneda  1(  gal .    7    % 

Descuerno  de  pagarés  y  ¡etrai.  convencional 

Horns  de  ile.-;|iaclio:  ile  10  a. m.  lí  3  p.m.. 
los  dius  ()i-<iiníii'¡iis,  y  de  10  a.m.  i»  4  p.m. 
los  Silbados  y  íiri  <ie  mes. 

Buenos  .Aireí,  Octubre   1."  de  1Q03. 

AUtiUSTO  J.  COELHO,  gerente 


gucursal  para  la  venta     _„^ 

]]og  dflijose  jJúÍBíno 

Calle  bolívar  169 

Casa  espeeííil    [i;ira  la  compra,    venta  y~ 
caniljío   de  fio'uritns  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  lo  delicioso 


CERVEZA     QUILMES 


■'VW--  ■.'■^.;^^^í?f-i-^í"-:  ^'  ''':^;j.rí?';-^-*w:;'-' 


•  e'íi^:''-'*Jii;í.^^^!^iB 


AÑO  II 


PKIMEKA  ÉPOCA 


N.°  35 


|.,      suseRipeíONi 

í^l " 

BN   LA    CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  l.ao 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  no  año  adelantado.     ..  >  4.60 

Número  saelto >  o.  lo 

Número  atrasado >  o. 20 

Extranjero,  por  un  año »  12.00 

I  ADMINISTRACIÓN: 


1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

K.N    LA    CAHPAflA 

Hur  triiiiüstre  adelantado..   $  2.00 

Por  semestre  adelantado...    »  4.00 

Por    un    año     adelantado...  >  7.60 

Número  suelto >  0.16 

Número  atrasado >  O.SO 

Extranjero,  por  un  año 18.00 


APARECE 
TODOS   LOS    JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN   DIENTE  UNA  QUIJADA 


l-«  co^^Nupondencia  á  nombre 
de   EDUARÍDO  SOJO 


Jueves  25  de  Agosto  de  1904 


M, 


PROPIETARIA  OE   ESTA  REVISTA: 

ASCEMSíON    BLASCO   DE  S. 


HALAGOS  Y  TROMPADAS 


Halagos  y  trompadas  podríamos  muy 
bien  titular  la  crecida  cantidad  de  car- 
tas que  hemos  recibido  con  motivo  de 
nuestro  a/tículo  del  número  anterior, 
publicado  bajo  el  rubro  de  «XX  años 
de  labor». 

En  él,  al  mismo  tiempo  que  poníamos 
de  relieve  la  manifiesta  ingratitud  y 
mala  fe  con  que  casi  invariablemente 
han  procedido  la  mayoría  de  nuestros 
políticos  en  el  manejo  de  la  cosa  públi- 
ca, y  que  por  esa  misma  razón  nos  he- 
mos visto  en  la  imprescinditile  y  dolo- 
rosa  necesidad  de  enrostrárselo,  con  el 
látigo  en  la  mano,  cumpliendo  de  esa 
manera  con  un  deber  ineludible  de  con- 
ciencia, declarábamos  francamente  núes- 

-deferencia  que  en  nuestra larsra yMa  de 
periodista  hemos   tenido  la  fortuna  de 
/  merecerle   á  la  prensa  sana  é  indepen- 
díente del  país. 

Pero  ¿hay  algo  que  ofenda  más  que  la 
verdad? 

Por  ella,  es  decir,  porque  hemos  da- 
do al  César  lo  que  es  del  César,  hemos 
recibido  una  lluvia  torrencial  de  dia- 
tribas, firocedentes— (Jhabr.1  qué  decir- 
lo?—de  las  personas  que  en  más  de  una 
ocasión  hemos  azotado  en  estas  mis- 
mas columnas,  haciendo  merecida  jus- 
ticia, y  que  hoy  pasan  ¡oh  ironía  del 
destino!  — por  personalidades  altamente 
distinguidas. .  . , 

Pero,  ya  se  sabe:  los  hombres  son  co- 
mo los  globt>s,  =e  empequeñecen  su- 
biendo. . .  . 

Por  lo  demás,  nada  tenemos  que  agre- 
gar á  lo  dicho;  firme  en  nuestra  misión 
de  decir  la  verdad  cuantas  veces  sea 
preciso,  hemos  de  continuar  azotando 
al  que  se  arrastra  y  de  alentar  á  los 
buenos. 

Gracias  por  los  halagos... y  también 
por  las  trompadas  recibidas;  todo  es 
cosecha,  que  desde  ya  seleccionamos, 
con  cariño  lo  primero,  con  compasión 
lo  segundo. 

Y  en  la  brecha. 


AUTO-EIOGMFÍA 


En  el  banquete  con  que  días  pasados 
obsequió  el  general  Riccheri  á  los  co- 
merciantes rosarinos,  dijo   muy  suelto 


de  cuerpo,  haciendo  modestamente  su 
propia  autü-biogratía,  que  Tribuna  pu- 
blicó como  una  pieza  maestra.  Señores: 
No  es  por  alabarme,  ¡qué  esperanza! 
pero  creo  firmemente  y  ustedes  conven- 
drán conmigo,  que  en  la  República  Ar- 
gentina, desde  Buenos  Aires  alas  pro- 
vincias de  Cuyo,  no  hay  dos  generales 
como  yo. 

Es  más  que  cierto  que  en  toda  mi  vi- 
da he  hecho  una  sola  guardia  y  que 
mi  sable  aun  no  ha  sido  desñorado  en 
ninguna  lid  que  no  sea  la  que  todos  los 
días  libro  y  sostengo  contra  el  presu- 
puesto, afanoso  por  sacarle  todo  lo  que 
puedo-  es  mi  lado  vulnerable;— pero  ¿y 
qué?  ¿acaso  Civit  no  hace  otro  tanto? 

Pero  no  están  ahí  mis  verdaderos  mé- 
ritos de  general  montado...  á  la  euro 
pea,  sino  en   lo  siguiente^  que  domino 
con  la  competeíacia  técnica  de  un  pro 

Si  los  japoneses  se  distingnen  por  su 
acción  heroica  contra  los  moscovitas, 
que  entienden  tanto  de  estrategia  mili- 
tar como  don  Pedro  Cernadas  de  pe- 
dagogía, llevando  cien  veces  un  mismo 
asalto,  hasta  vencer,  yo  en  cambio  me 
destaco'por  mis  frecuentes  viajes,  en 
lucha  desesperada,  homérica,  contra  las 
malditas  lluvias  que  me  persiguen  co- 
mo un  vil  remordimiento  y  contra  las 
cuales  hasta  el  mismo  Roca  es  impo- 
tente 

En  este  sentido -en  el  de  los  viajes,— 
nada  tengo,  pues,  que  envidiarles  á  mis 
colegas  Togo,  Oyama  y  Kuroki...  -No 
cito  aquí  á  Gramajo,  porque  Gramajo 
es  para  mi  un  poroto  mantecoso... 

Durante  mi  ministerio,  á  cuyo  frente 
he  de  continuar,  si  Quintana  no  es  un 
babieca,  he  derrochado  sendos  millo- 
nes, ¿quién  lo  duda?  pero  en  cambio, 
repito,  me  he  dado  corte  y  he  colocado 
militarmente  á  la  nación  en  un  pie  de 
adelanto  tal;  que  en  parada  no  hay 
quien  se  le  iguale.  . . 

Esto  en  cuanto  á  teoría,  se  entiende, 
en  cuanto  á  la  práctica,  quién  sabe;  en 
la  práctica  tal  vez  y  sin  tal  vez  resulte 
como  los  cañones  que  ustedes  saben.  . . 
Pero  en  fin,  peor  es  nada,  como  dice  el 
general  Roca  cuando,  en  consejo  de  mi- 
nistros nos  habla  con  ínfula  napoleó- 
nica de  su  campaña  al  desierto.  . .  ¡Qué 
macana!. . . 

Y  los  comensales  se  quedaron  dormi- 
dos, jurando  previamente  no  asistir  á 
ningún  otro  banquete  en  que  interven- 
ga el  gran  tony.  . . 


Riccheri,  gran  general 
gran  ministro,  gran  patán, 
cuyos  pesos  se  le  van 
en  parada  de  cartón. 


LA  CONSULTA 


El  pobre  Julio  sufría 
una  profunda  afección 
que  mitad  al  corazón 
y  á  su  cerebro  afligía. 
De  mil  consultas  cansado 
que  hizo  á  infinitos  doctores, 
por   colmo  de  sinsabores 
diéronle  por  deshauciado. 
Acordóse  cierto  día 
que  él  conocía  á  una  vieja, 
más  negra  que  una  corneja 
y  más  fea  que  nna  h.arpia; 

las  cartas  sabía  echar, 
y  hacer  de  filtros  la  mar 
por  ser  también  curandera. 

Y  dedidióse  á  intentar 
hacerla  á  ella  una  consulta 
viendo  si  de  ello  resulta 
algún  bien  que  aprovechar. 
Fuese  á  ver,  pues,  á  la  anciana 
y  la  contó  la  dolencia 

que  ella  escuchó  con  paciencia 
un  día  por  la  mañana. 
Respondióle:  — «Hiju,  tú  tienes 
enfermedad  singular 
que  me  atrevo  yo  á  curar 
si  á  tomar  esto  te  avienes.» 

Y  la  receta  extendió 

que  á  continuación  apunto, 
copiando  punto  por  punto 
lo  que  la  vieja  indicó: 
«Veinte  gramos  de  cariño, 
otros  diez  de  discreción, 
dos  gramos  de  corazón 
amante  como  el  de  un  niño; 
un  beso  de  Giiillertniyta, 
que  apague  tu  mal  humor, 
y  de  Gramajo  el  amor 
bebido  en  la  cochinchina.  ... 
y  todas  las  mañanitas 
al  despuntar  de  la  aurora, 
que  te  corte  un^  señora 
como  á  Civit  las  uñiías. 


/ 


El  triunfo  de  la  oposición 

La  presión  largamente  ejercitada  por 
el  oficialismo  sobre  el  pueblo  ha  llega- 
do á  tal  punto,  que  el  triunfo  de  la 
oposición  puntana,  con  motivo    de    las 
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DON    QUIJOTE 


A   l;is  pi  ut'h.is  itMlfS  Je  afei'tt» 
i:m  biill.iiitfs  cual  ravo  áf  luz, 


Us  liiié  con  el  himno  argentino 
;\  mis  buenas  amibos  ¡salud! 


A!  cuarto,  alcanza  á  la  Luna 
el   proyectil  ¡¡¡Qué  portento!!' 


■\<f^- 


E;  MODERNO 


)DAS 


^\il\OP^ 


;Ay!  que  jjiacia  tiene 
esla  raioniTa, 
cjut;  se  Van  las  ralas 
como  el  /(jtru  quiera 


Pues  yo  5oy  e!  inventor 
ijc-  est"  prodigio?-o  invento 


Diarlo  que  se  fundió  Viíla  Rata     \\o   <loy  por   /•!  á\t%  c«nt«TOs 

se  remala  con  sus  (lavos      Remnludor      Pues  yaí.s  de  usted '»*»  clavó,! 
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CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 
--^ss- 


Kn  liuscu  iltil  ojo  rueroii  navegando 
hasla  la  haliia  tle  San  ¡Vlale.J  en  Quito. 
Nombre  fislc  iilliaio  siimanienle  suf^esli- 
vo  para  l'i/.arro,  (jui'  no  eiilendia  de  la- 
liii  olra  palabra  que  <juito¿ix  pecata  muii- 
di  y  que  él  Iraducia  así:  (¡uito  los  pesos 
(le  piala  al  mumlo. 

De  las  naves  se  vertieron  en  tierra  de 
'l'uc-anias  eerca  de  la  destuiibocadura  ó 
paladar  del  rio  de  las  esmeraldas,  el  si- 
lio  parecía  un  paisaje  ¡deftdo  por  un  joye- 
ro: montañas  de  brillantes,  de  (piince  qui- 
lates, earjiadas  de  perlas  cumo  ^íarbanzos 
de  All'arnate.  rubíes  del  tamafio  de  U)s  al- 
baricoqnos  de  Toledo  y  el  río  citado  que 
cada  i^ola  de  su  coi-iienle  arrastraba  un 
Ivilo  de  esnieraldüs  por  las  (pie  tan  cele- 
brado era  y  tal  renombre  llevaba,  sólo 
(jue  al  tpierer  vender  toda  esia  pedrería, 
resultaba  que  las  perlas  eran  ojos  de  be- 
sugf)  en  escabeclie,  los  rubíes  golas  de 
lacre  fósil  y  las  esmeraldas  y  brillantes 
culos  de  vaso.  No  obstante;  el  terreno 
era  l'ertil,  en  temblores  de  tierra  y  á  pe- 
sar de  estar  bajo  el  fuego  del  Ecuador, 
el  aire  era  templado,  pero  tan  pestilente 
que  tuvieron  necesidad  da  ponerse  cola- 
dores en  loa  hocicos  para  aspirarle    sin 


detrimento.  Cuando  no  relampagueaba, 
llovía  más  que  el  dia  (pie  enterraron  á 
Zal'ra,  por  lo  cual  Pizarro  y  su  socio  el 
tuerto,  viéndose  sin  paraguas,  impermea- 
bles ni  chanclos  de  goma,  opinaron  que 
era  una  temeridad  exponerse  á  los  chu- 
bascos empalmados,  de  semejante  tierra, 
por  lo  cual  volvieron  para  atrás  nueva- 
mente. Almagro,  en  busca  de  recursos,  y 
IMzarro  á  es[)erarl(is,  en  una  islila  llama- 
da del  Gallo,  en  recuerdo  del  de  la  Pa- 
sión, por  la  (pie  en  ella  i)asaron,  hasta 
(pie  no  pudiendo  aguantar  más,  se  mu- 
daron á  la  de  la  (lorgona,  asi  bautizada 
por  sus  sombríos  tétricos  y  espeluznan- 
tes bos(pjes  de  árboles  con  hojas.  A  los 
cinco  meses  de  estar  allí  chupándose 
unos  á  otros  el  dedo  gordo  ¡¡ara  entre- 
tener el  hambi'e,  aparecKj  un  navio  car- 
gado (le  ti)do  lo  i|ue  emjiieza  con  P  osea 
pepinos,  pulgas,  palnlas  y  otras  ¡¡rovi- 
siones,  venian  también  muchos  pillos  de 
playa,  para  (¡ue  se  i)usieran  >\  las  órde- 
nes de  Pizarro,  según  las  instrucciones 
recibidas  en  Panana  por  los  socios  de 
Don  Paco. 

En  el   barco   nuevo  entró   éste  seguido 
de  sus  catorce  adiáteres,  haciéndose  &  la 


vela  al  Sur  Este,  hacia  las  costas  del  Perú. 
Tras  veintiún  dia  de  bogar  y  más  bo- 
gar, se  colaron  en  la  bahia  de  Tumbez 
donde  fueron  rodeados  por  piraguas  de 
indios  con  la  boca  abierta  como  el  buzón 
de  correos,  pues  para  los  tumbezacos, 
era  cosa  nunca  vista  la  vista  de  un  na- 
vio y  los  bigolazos  délos  españoles,  pues 
los  (jue  ellos  tenían  semejaba  más  (]ue 
pelo,  perejil  mal  sembrado.  Desmiés  que 
los  indios  salieron  de  su.ap(.)leosis,  traje- 
ron de  regalo  de  parte  de  su  cacique  cho- 
colateras, jarras,  jicaras  y  orinales,  pero 
no  de  barro  común,  sino  de  oro  de 
verdad  de  diez  y  ocho  quilates.  Todos  los 
españoles  (juerían  bajar  á  /tierra,  pero 
Pizarro,  acordándose  de  dos  revistas  una 
española  y  olra  inglesa  que  se  publican 
con  igual  titulo  ó  sea  el  (le  «Mlanco  y 
Negro»,  sólo  permit¡(,)  (|ue  desembarca- 
ran dos  tripulantes,  uno  rubio  y  otro  ne- 
gro. El  diferente  barniz  de  ambos  ex- 
tranjeros asombro  rt  los  ijernanos  pues 
todos  ellos  eran  de  color  de  remolacha 
en  adobo.  Con  el  negro  hicieron  mil  ex- 
perimentos para  desteñirle,  le  mandaron 
al  tinte,  le  rasparon  con  una  teja,  le  la- 
varon con  saliva.,...     .    ,,.  ,^,!,  j.;:!í>i  íí>»^í^ 
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Uq  WWi  improvisado 


.\cababa  de  llegar  al  pais  y  sabiendo 
mis  deseos  de  conocer  sus  campos,  ha- 
ciendas, los  gauchos  y  sus  costumbres, 
un  compatriota  mío  don  Miguel  Arcene- 
gui,  c(jiiierc¡ante  acaudalado  en  la  ciudad 
de  Huellos  .\ires  y  dueño  de  una  magni- 
tica  estancia  en  la  provincia  entre  .Mer- 
cedes y  Eujiín,  tuvo  la  amabilidad  de  in- 
vilai-me  ¡i  pasar  varios  dias  en  la  pose- 
sión de  su  pertenencia,  jiinlamente  con 
olr(is  dos  amigos  suyos,  españoles,  tam- 
bién, ambos  jijveiies,  pero  tan  diamelral- 
meiile  opuestos  en  caracteres  (|ue  este 
punto  fué  lo  único  (pie  llaiiKi  mi  atención 
durunle  el  viaje. 

Todo  ciianlo  uno  ei-a  alegre  decidor, 
suelto  en  sus  maneras,  y  poco  jirelencio- 
s<í  en  el  vestir,  era  el  otro  de  retraído 
pulcro  y  amanerado,  á  cada  cinco  minu- 
tos sacaba  un  peinecilo  del  bolsillo  con 
el  (|ue  cuidiiba  de  mantener  en  orden  las 
ondas  de  pelo  (pie  ornaban  su  frente, 
otras  veces  procuraba  ¡pie  las  guias  de  su 
bigote  ií  la  borgoñona  estuviesen  bieti  er- 
guidas, vali(''ndose  para  ello  ile  una  ba- 
rra de  cosniélico  (jue  á  prevenciiin  lleva- 
ba V  cuando  no  hacia  nada  de  lo  dicho; 
con  ambas  manos  si>  acariciaba  siii  ce- 
sar su  barba  de  tenorino,  partida  por  ga- 
la en  dos.  indiulableinente  preciaba  en 
más  parecer  un  .Adonis,  o  un  .'\poK>  que 
un  ser  de  carne  y  hueso  como  nosotros, 
el  aseo  de  sus  uñas  rosadas  era  también 
otra  de  sus  preocupaciones,  asi  que  de 
cuando  en  cuando  se  las  pulía  valido  de 
un  cepillito  y  una  púa  de  nácar  ó  unas 
tijeritas  injtlesas. 

Toda  su  conversación  estaba  condensa- 
da  á  responder...  ¡sil...   ¡no!  cuando  era 


interrogado— M 
jo  [lor    lo  bajo 


i  amigo  Arcenegui  me  di- 
(|ue  en  su  vida  le  había 
oído  decir  un  chiste,  ni  gastar-  bromas 
con  nadie  y  <\ne  su  apellido  de  Manso  le 
venia  pintiparado,  por  la  dulzura  de  su 
carácter. 

Desde  la  llegada  á  la  estancia,  elamig'j 
Manso  fué  objeto  de  curiosidad  del  pai- 
sanaje por  su  atildamiento  y  muy  parti- 
cularmente del  pcí'm  (pie  nos  cebaba  el 
male,  el  cual  andaba  por  casarse  C(m  la 
sirviente  de  Misia  Marietta,  esposa  de  un 
irlandés  lindero  del  pago, donde  nosotros 
ha  laganea  hamos. 

Ya  habiamos  presenciado  una  yerra, 
sabíamos  lo  (pie  era  un  asao  con  |)elos, 
habiamos  visto  bollar  avestruces  y  hasta 
apostado  en  unas  carreras  de  caballos  en 
la  pulpería  vecina.  Pensábamos  volver  li 
la  ciudad,  saliendo  en  el  coche  aquella 
larde  i.ara  lomar  en  Lujan  el  tren  á  la 
caída  del  Sol,  cuando  el  [leon.  (]ue  seguía 
al  compañero  Manso,  como  la  sombra  al 
cuerpo  le  dijo  : 

—Señor.  Estoy  por  ocollnrarme  con  una 
criolla  asit...  y  (piisiera  pa  ese  día  te- 
ner el  pelo  lan  lindo  como  el  suyo,  y  co- 
mo he  de  ir  á  la  ciudad  á  mercar  algu- 
nas Z(Tnceras  podria  de  paso,  si  usled  me 
da  las  señas,  ¡¡oiierme  en  manos  del  bar- 
bero que  tan  paquete  le  dejo  pues  por  ver- 
me asina,  darla  mi  parejero. 
-  Nuestro  amigo  Manso  nos  miró  radian- 
te de  satisfacción  y  luego,  con  tono  pro- 
tector le  dijo  al  gaucho: 

Siéntate,  voy  á  darte  gusto,  para  dejar- 
te un  buen  recuerdo  mío,  y  sin  mas  ni 
mas  sacó  el  peinecilo  y  las  tijeras,  y  em- 
pezó á  lalar  en  aquel  bosijue  tupido  que 
por  cabellera  tenía  el  pobre  mozo.  Caían 
las  guedejas  alfombrando  el  piso  en  de- 
rredor del  paisano,  y  su  cabeza  iba  ipie- 
dando  monda  y  lironda  dejando  al  (Jes- 
cubierto  un  par  de  orejas  semejantes  á 
dos  cucharones    puestos  al  revés  en  una 


marmita.  Ya  ef  cuero  cabelludo  aparecía 
por  algunos  sitios,  como  la  coronilla  de 
los  curas,  cuanto  más  se  afanaba  nues- 
tro amigo  por  arreglar  los  desperfectos, 
mas  cometía.  Mosotros  contemplábamos 
absortos  la  escena  grotesca,  sin  atrever- 
nos á  reír  ni  á  decir  ¡lalabra,  el  único  que 
sonreía  y  gozaba  era  la  victima,  no  ima- 
ginándose ni  por  asomo,  la  facha  (pie  lia- 
cia.  Por  fin  el  improvisado  peliupiero  tu- 
vo i\  bien  guardar  las  tijeras,  y  con  el 
lililí!  del  cosniélico,  trato  de  tapar  los  cla- 
ros de  la  coronilla  y  pegar  sobre  ellos 
algunos  cabellos  de  los  del  cogote  que 
subió  c(m  el  peine. 

—  ¡Y'a  estas!  — dijo  por  fin. 

El  gaucho  pidió  un  espejo  f)ara  verse, 
pero  antes  le  hubiéramos  dad(j  la  camisa 
que  tal  cosa. 

¡lístoy  lindo!  ¿verdad? 

—  ¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 

—  Dio  las  gracias  el  pelado  y  salió  co- 
rrienflo  para  (pie  le  viese  y  admirase  su 
novia. 

No  habían  transcurrido  diez  minutos 
cuando  un  muchacho  llegó  sobre  un  zai- 
no á  todo  correr. 

—  ¡Pronto  que  huya  el  barbero!  que  Pa- 
tricio viene  á  buscHflo. 

—Subimos  al  coche,  que  afortunada- 
mente estaba  dispuesto  y  salimos  á  la  dis- 
parada. W  pa-ar  por  la  pulpería,  nos  di- 
jeron «pie  sabiendo  Patricio  que  había- 
mos sido  avisados  en  vez  de  irnos  á  bus- 
car á  la  Estancia  estaba  apostado  con 
una  escopeta  de  dos  cañones  en  el  cami- 
no de  la  estaci(Jn,  para  vengarla  afrenta 
de  haber  sido  despedido  por  su  novia  co- 
mo un  perro  sarnoso. 

A  campo  través  tuvimos  que  ir  l0(Ía  la 
tarde  y  parte  de  la  noche  hasta  llegar  á 
la  estación  de  Genenerql  Rodriguez,  todo 
por  gracia  de  un  hombre  que  no  tenía 
ninguna. 

Eduardo  Sojo. 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 


DE 


RTTIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  tuinluiuiite  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Depariameiito  Nacional  de  Ul 
(^eue  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ct 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  i)rÍMCipale8  módicos  del 
pai>i.  Marca  retrintrada  en  esta  Ki'pública.  eu  U 
Oriental   del    Uruguay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  loilas  la.s  casa»  introdac 
toras  de  perluinorias  y  reKistro.s.  y  por  n>enor  ec 
todas  las  peliiquerias.  farmacias  y  bazares  de  It 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUI2  &  ROCA 

Desconflar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen lu.'<  nii.snios  resultados  qn»  la  especialidad  legi 
tima. 


úitimas  elecciones  alií  realizadas,  ha 
sido  recibido  en  todo  el  país  como  un 
acontecimiento  raro  en  la  vida  institu- 
cional y  democrática  de    la    república. 

Y  cabe  aquí  pref^unlar:  ¿No  es  esto 
una  sensible  anomalía  de  nuestra  orga- 
nización política,  intensamente  viciada 
al  extremo  de  que  el  acto  más  insigni- 
ficante de  libertad  electoral  nos  llame 
profundainente  la  atención  y  nos  sor- 
prenda como  un  hecho  de  raros  prece- 
dentes, cuando  en  realidad  debiera  ser 
todo  lo  contrario? 

En  efecto;  la  nación  argentina  que  por 
razones  mtiltiples  y  naturales  debiera 
marchar  á  la  vanguardia  de  los  gran- 
des acontecimientos  en  general,  alec- 
cionaado  con  su  ejemplo  de  alta  polí- 
tica moral  y  administrativa  á  los  de- 
más paeblos  sudamericanos,  marcán- 
doles la  pauta  de  sus  responsabilidades 


y  deberes,  hoy  se  asombra  y  regocija 
ante  un  liecho  aislado  de  libertad  elec- 
cionaria, como  si  la  honradez  política 
entre  nosotros  fuera  un  galicisnio  de 
imposible  ubicación. 

Francamente,  el  hecho  no  puede  ser 
más  desconsolador;  y  á  nn  ser  la  espe- 
ran/a de  una  reacción  lactible,  que 
ponga  á  raya  las  desenfrenadas  pasio- 
nes del  cacicazgo  en  auge,  torpemente 
adueñado  de  todos  los  resortes  vitales 
del  gobierno,  con  hondo  menuscabn  del 
decoro  nacional,  habría,  desgraciada- 
mente, que  convenir  en  que  todo  es 
preferible  á  la  vergüenza  de  esta  tira- 
nía disfrazada,  sensualmente  encarna- 
da en  la  sombría  personalidad  del  ge- 
neral Roca,  especie  de  Nerón  político  y 
sombra  infausta  de^  todo  lo  que  tiene 
de  más  caro  la  n^ión. 


^^ 


CLÍNICA  ODONTOLÓ&ICA  """^'"* ""« "' 

~  Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO    DENTISTA 


ealle  Artes  169 


Espc-cialiilad:   dienies  arlilicialcs  lijos,  sin  paladar,  paia  la  niasiirai'i'Ui 
perfecta.    ToJas  las  opcacioiic^  de    la    hoc.i  sin  dolor  por  medio   di-  un   nuevo  anistc'sieo. 

Consultas  todos  los  días  de  8  á  11  y  de  1  á  5. 


LOS  MENDOZA 

Salta,  Agosto  'JO  de  1^04.  Mi  queri- 
do hermano  Heriberto:  Tú  no  le  ima- 
ginas la  pesadumbre  con  que  asistn  á 
la  evolución  de  la  provincia;  la  exalta- 
ción de  Jurado  al  gobierno  de  la  mis- 
ma es  algo  que  me  tiene  lieclm  un  ti- 
gre. .  .  aunque  sin  uñas  ya. 

Cuando  pienso  que  yo  Limbicm  he 
sido  gobernador  y  que  por  lalta  de  tino 
y  exceso  de  ambiciones  injustilicad.is  y 
caseras  me  veo  hoy  en  la  c.ille,  sefía- 
lado  por  el  pueblo  lo  mismo  que  un  bi- 
cho raro  de  Palermo,  el  hipopótamo 
por  ejemplo,  vieras  como  los  pelos  se 
me  ponen  de  punta,  por  más  que  estoy 
en  la  punta,  ¡y  qué  puntal,  y  grito,  y 
pateo,  y  desespero!... 

Pero  lo  que  más  me  tiene  enconado 
es  la  sonrisita  irónica  de  líeazley,  el 
cual,  cada  vez  que  me  encuentra,  me 
mira  de  soslayo  y  se  sonríe,  y  luego, 
alejándose  p.iusadamente,  oigo  que  me 
canta  sotto  roce:  Volverán  las  obscu- 
ras golondrinas  . . 

iSuerte  perra!. . .   Y  es    en     esos    mo 
mentos  de  impotencia  puntana  cuando 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con    as  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
— Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 
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más  me  atormenta  el  recuerdo  de  lo 
que  fui  y  lo  que  soy. 

Paciencia! 

P»ro  si  algún  día  llego  á  tener  el  po- 
der de  Júpiter— ¿tú  también  te  ríes?— al 
primero  que  he  de  fulminar  de  un  rayo 
es  á  este  interventor  de  tupida  cabe- 
llera. .  .  digo  mal,  á  este  despoblado  in- 
terventor, cuya  pelada  le  brilla  como 
un  plato  de  loza  puesto  al  sol. 

Recuerdos  á  Gramajo. 

Tu  hermano  que  no    se    consuela    á 

dos  tirones 

Jerótiimo 

I  Buenos  Aires,  Agosto  22  de  1904.— 
Mi  desgraciado  hermano:  En  cor.testa- 
ción  <i  tu  lamentosa  carta  fecha  20  del 
que  rige,  te  aconsejo  quina  y  baños  de 
ducha  helada.  Todo  eso  es  muy  bueno 
para  aplacar  las  ansias  del  poder 
huido. . . 

En  cuanto  á  Beazley,  nada  tengo  que 
objetar;  estamos  de  acuerdo;  pero  con- 
viene que  evites  todo  encuentro  con  él,' 
á  fin  de  que  no  te  agarre  para   el     pa- 
tronato... de  la  punta... 

Salud,  dijo  un   vasco,   y  se  tragó  un 

pito.     ' 

Heriberío 


En  él  hay  una  calle  de  palmeras  en- 
tristecidas, bajo  cuya  bóveda  transpa- 
rente se  pasean,  tomados  del  brazo,  el 
gran  bey  argentino,  alias  el  general 
Roca,  y  el  dueño  de  la  casa. 

Este  dice  con  entonación  cordobesa- 
mirando  fijamente  á  los  ojos  del  presi, 
dente: 

—Me  imagino  la  sonrisa  desdeñosa 
que  esta  vuestra  visita  á  mi  estancia 
provocará  en  David  Peña... 

—  Gran  cosa— contjesta  con  acento  pa- 
chón el  interrogado —Yo  nunca  me  he 
preocupado  de  las  partículas. .  . 

—El  slu<i  Don  Gonzalo  tiene  una  ye- 
gua con  ese  nombre. 

—¡No  sea  usted  bárbaro,  hombre!  Me 
refiero  á  David,  al  minúsculo  David,  á 
quien  reduciré  á  la  última  expresión  si 
sigue  amolando. .  . 

—¡No  diga! 

—  Como  suena. 

—¿Me  permite?  Yo  creo  que  David  es 
hombre  de  agallas... 

—  Lo  mismo  que  Civil  para  las  dragas 
y  Riccheri  para  los  cañones;  pero  ya 
verá  usted  como  no  es  posible  luchar 
contra  los  hombres  de  pera  roja  como 
yo.  Y  si  no,  ¿quiere  usted  una  muñeca 


pídase  un  cordero 

BS  EL  eBAS  VDO  DEL  SIGLO  XIX  T  XZ 

U  lAS  EXQUISITO  T  BEIOIBBADO  HEGTAB 


TU  RF 


Indicamos  nuestros  favoritos  de  las 
próximas  reuniones  que  tendrán  lugar 
el  Domingo  28  y  Martes  30  del    actual. 

DÍA  28 

En  la    1.-'  Aurófila  ó  Tacaña 

2.'  Pippo  ó  Almendro 

3.''  Danzante  ó  Misterio 

4."  Ganzúa  ó  Pregonero 

b.^  Chocarrera  ó  Rosette 

6."  Bézigue  ó  Great  Scut 

7.'^  Polas  ó  Prínce. 

día  .so 

En  la  1.'  Tres  de  Línea  ó  Cocarde 

2.'  Castañeta    ó  Mnmo 

3  '  Cnvadonga    ó  Surprise 

4.-'  Nerón  ó  Trocadero 

.5  •'  Padilla  ó  Damasco 

ó.''  Alcázar  ó  Calepino 

7.-I  Lonquimay    ó  Califato. 


OOLOQTJIO 

El  sol  brilla  indeciso  como  un  alma 
avergonzada...  En  el  establecimiento 
denominado  «LosOlivos»,  [)ropiedad  del 
Dr.  Andrónico  Castro,  todo  es  rjnima- 
ción  y  alegría. 


de  más  agallas  que  Pellegriqi?  Y,  sin 
embargo,  ¿no  lo  reduje?...  Ahí  lo  tiene 
usted  ahora  por  Europa  vagando  como 
alma  en  pena.  Y  Peña  no/ ha  de  ser 
más  que  Pellegrini,  ni  que  Yofre,  ni 
que  Marco...  y  muchos  otros  á  quienes 
he  reventado  para  toda  la  siega.  ¡No  en 
vano  me  dicen  el  hombre  funesto! 

—  Pero,  ahora  que  recuerdo,  ¿por  qué 
Peña  le  aconsejaría  á  usted  «El  Carác- 
ter» de  Smiles? 

—  Quién  sabe;  tal  vez  por  la  sumisión 
incondicional  con  que  me  produzco  en 
todos  mis  actos,  tratándose  de  usted. 
Pero,  en  tal  caso,  el  señor  Peña  olvida 
sin  duda  que  pocos  son  los  hombres 
que  triunfan  por  sus  verdaderos  méri- 
tos; es  decir:  que  para  vencer  hay  que 
arrastrarse    muchas  veces. . 

—Lo  sé  por  experiencia. 
'     —Y  usted  sabe  que  yo,  en  materia  de 
llexibilidades,   soy    como   Gramajo:   un 
mimbre. 

Aprobado. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455 /BARTOLOMÉ  MITRE- 455 


Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósilos  en    cuenta 

corrienle  á  la  vista . .   1        % 
id     á  plazo  fijo  lie  30  días  2  I/i  > 

»      .   GOdias 3  1/4.2  14%. 

.      .    Wdias.. 4  1/4.3  1/4» 

.      .  180  días. 5  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor   plazo convencional 

»  en  Cnju  de  Aliorrcs  con 
eapitalizaciím  seineslral 
hasta  $  15.0(X)  después  de 
t)0  días r>  1/4  . 

Hasta!  I.^.ü00oroidí)0dias4  1/^  • 

Horas  de  des[)achi):  de  10  n.  in.  ú  4  p.  m.; 
Silbados,  vísperas  de  festivos  y  Hii  de  mes: 
de  10  a.  in .  ii  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
fesUvús:  Cuja  de  .Ahorros:  10  a.  in.  á  2  p. 
ni.  y  e:i  cdeiiia  corrieiiU;  (\  los  accionistas. 

Buenos  Airea,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 

Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y   CANGALLO 

oucursal  ei  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquín»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Snonrsal  en  Madrid:  San  Maroos  44 
Saoarsal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  &000>000 
FONDOS  DE  RBSKXTÁ  I  F&BYISIÓIT:  L960,638.4S 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    «in  intertt 

Depósitos  á  30  d(as  ñjos \^\t%    1        % 

i    Depósitos  á  60  (Uai  fijos 2 '/t  •     2 

■     Depósitos  á  90  dial  fijo» 3.3  • 

¡    Depósitos  á    180  días  rijos. ..  3  i/i  > 

I    Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

I  Depósito  á  premio  con  libreta, 
desde  pesos  10  hasta  10.000, 
después  de  60   d(ag 3 'd  "(, 

SE  COBRA; 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  a. m.  á  3  p.rr. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  a  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUÜÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


§ucur8al  fiara  la  uenta    _^^ 

[)oq  QnijoSB  [jodeíno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA     QUILMES 
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PKIMEKA   ÉPOCA 
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suseRiPeíoNi 

EN  LA   CIPITAL         I 

Por  trimeatre  adelantado. ..  m  1 .  20 

Porsemeatre  alteíantedo . . .  >  2. so 

Por  un  atto  adelantado.     ..  >  4.60 

KAmero  suelto >  o.  10 

Número  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  un  afio >  lí.oo 


ADMINISTRACIÓN: 

1013TACUARI-1013 


•SIS- 


suseRipeíoNt 

BU  XiA   CAMPAAa 

Por  trimestre  adelantado..  9  t.M 

Por  semestre  adelantado...   >  4.M 

Por  un   año    adelantado...  >  T.M 

Número  suelto 0.16 

Número  atrasado •  O.M 

Extranjero,  por  nn  año 11. M 


APARECE 
TODOS  LOé  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


■  ■  P 


ül  confapoiidfii0i«  á  nomÍ>r« 


:     Jueves  lÉiiíidSQ^mJbf 
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caÍós  histórico 


Inquieto,  desesperado  y  turbulento, 
echando  chispas  por  los  ojos  y  la  boca, 
el  general  Riccheri,  que  alguien  ha  da- 
do en  llamarlo  el  Kuropatlcine  de  la 
familia  militar  argentina,  no  sabemos 
por  qué,  se  pasea  de  un  extremo  á  otro 
de  su  gabinete  ministerial,  maldiciendo 
en  alta  voz  la  falta  de  motivo  que  le 
permita  la  realización  de  un  nuevo 
viaje,  donde  quiera  que  sea,  pues  el 
punto  es  lo  de  menos  con  tal  de  que 
"pueda  viajar,  de  acuerdo  con  su  indo- 
mable temperamento  de  ardilla  y  poco 
respetuoso  de  los  dineros  del  erario. 

En  esto  último  Riccheri  es  un  insen- 
sible. .. 

De  pronto  uno  de  sus  ayudantes,  que 
sabe  perfectamente  de  que  lado  cwjea 
•'-«I  g«neral  de  \u  pt.ra  triangular,  se  le 
allega  y  le  dice,  convencido  de  la  me- 
tamorfosis que  ha  de  operar  en  éste  la 
noticia: 

—General,  en  unas  excavaciones  úl- 
timamente efectuadas  en  los  alrededo- 
res de  Liniers  se  ha  encontrado  un  ca- 
ñón histórico,  el  cual,  á  juzgar  poruña 
inscripción  que  lleva,  parece  que  ha 
sido  fundido  allá  por  el  año  de  1803. 

Un  relámpago,  precursor  de  cien  tor- 
mentas, no  habría  brillado  con  mayor 
intensidad  y  fulgor  que  las  pupilas  del 
general  Riccheri,  al  imponerse  del  ha- 
llazgo histórico  en  cuestión. 

—  ¡Ya  tengo  dónde  ir,  vuto  <i  Cristo! 
—exclamó  lanzando  un  alarido  de  ale- 
gría, que  hizo  estremecer  de  súbita  in- 
quietud al  pobre  aj'udante,  no  avisado 
para  tanto  desahogo. . . 

Y  poseído  del  vértigo  contumaz  de 
los  viajes  descabellados  y  á  granel, 
%|^p  inmediatamente  á  Liniers,  al  en- 

i^tro del  cañón  histórico... 

Ya  en  presencia  de  éste,  se  prosternó, 
y  con  acento  conmovido,  tartamudeó 
en  forma  de  discurso  heroico: 

—  Cañón:  si  la  gratitud  no  es  una 
fantasía  de  mi  mente  hueca,  yo  haré 
que  tus  glorias,  si  las  tienes,  pasen  jun- 
to con  las  mías  á  la  posteridad.  . . 

Entretanto,  y  mientras  Belisario  Rol- 
dan se  encargue  de  entonarte  un  him- 
no de  alabanza,  recibe  mi  más  sentido 
agradecimiento  por  el  momento  de  so- 
laz que  tan  oportunamente  has  venido 
á  proporcionarme  con  este  viaje  á  tus 
lares. . . 

Y  en  seguida  regresó  á  la  capital  con 
la  íntimn  satisfacción  de  quien  hadado 
cm  la  cuadratura  del  círculo. . . 


jQué  Riccheri!  El  día  que  no  pueda 
viajar,  le  va  á  salir  sarampión  de  ra- 
bia... 

RETROSPECTIVA 
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Una  noche,  durante  la  proclamación 
de  los  señores  Quintana,  Benito  Villa- 
nueva  y  Luis  Peluffo,  camiidato  éste  úl- 
timo á  diputado  nacional  por  la  circuns- 
cripción 18  (Las  Heras),  que  es  donde 
tenía  lugar  dicha  proclamación,  el  doc- 
tor Andrónico  Castro,  con  esa  facili- 
dad abrumadora  y  asombrosa  que  Dios 
le  ha  dado  en  la  palabra,  virtud  que 
hace  de  él  una  espada  seriamente  te- 
mible en  la  (támara,  sobre  todo  en  ma- 
teria de  interpelaciones,/ dirigiéndose 
á  la  asamblea,  dijo  con  acento  bíblico  y 
entonación    marcadamente    cordobesa: 

—Señores:  Yo  hái  venido  expresamen- 
te para  hablaros  del  doctor  Luis  Pe- 
luffo. á  quien  conozco  desde  que  empezó 
á  gatear  cerca  de  las  sistóricas  Baterías 
de  Corrientes,  de  donde  es  hijo  legiti- 
me. . .  .  (aquí,  el  doctor  Castro,  por  efec- 
to de  la  esdrújiila,  se  irguió  hasta  igua- 
larse con  Benito  Villanueva,  en  esta- 
tura). 

En  ese  instante,  un  compadre  que  for- 
maba parte  de  la  asamblea,  de  mele- 
na grasicnta  y  chambergo  reijuintado, 
gritó: 

—Déjate  de  fiorituras  y  hablemos  co- 
mo Dios  manda,  que  tanto  vos  como  Pe- 
luffo venís  derecho  al  queso.... 

—¡Qué  guaso!— murmuró  don  Andró- 
nico, pisándole  un  juanete  A  Peluffo. 

Y  reanudando  su  discurso,  continuó 
en  esta  forma: 

—El  doctor  Peluffo,  señores,  que  no 
es  Benito  Villanueva,  pero  que  se  pres- 
tri  al  queso  como  cualquier  Mariano 

El  mismo  compadre: 

—¡Óigale!  ¿No  lo  dije? 

Don  Andrónico: 

— .  ..  .Es  un  orador  de  vuelos  gigan- 
testus  y  el  parlamentarista  de  mayor, 
volumen  de  la  época • 

Los  hechos  han  demostrado  que  en- 
tre una  macana  y  las  afirmaciones  de 
don  Andrónico  no  hay  más  diferencia 
que  el  nombre;  pues,  hasta  la  fecha,  lo 
único  que  nos  ha  probado  el  doctor  Pe- 
luffo, es  la  asombrosa  analogía  que 
existe  entre  la  acción  de  su  talento  y 
la  carabina  de  Ambrosio. . . 


PREPARÁNDOSE 
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Ayer  por  la  tarde  nos  topamos  con  el 
popu'ar  Gr?majo,  saliendo  de  una  far- 
macia. 

Como  llevara  algo  v/oluminoso  en  la 
mano,  que  en  el  primer  momento  creí- 
mos se  tratara  de  algún  medio  lechón 
ó  cosa  parecida,  le  preguntamos: 

—¿Qué  lleva  usted  ahí,   coronel? 

—Tres  botellas  de  agua  de  János. 

..¿Va  usted  á  poner  depósito  de  dro- 
gas purgativas? 

—No,  señor;  voy  á  prepararme  para  el 
banquete  que  le  vamos  ádará  Beazley. 

—¿Tomando  purga? 

—Se  entiende.  Yo  no  asisto  á  ningún 
banquete  sin  antes  purgarme.  ¡Así  tam- 
bién son  los  atracones  que  me  suelo 
dar! 

.  .Dice  usted  bien.  Y,  por  cierto  que 
el  banquete  á  Beazley  será  de  grandes 
proporciones. 

—Así  parece. 

—¿Cuánto  vale  el  cubierto? 

—No  sé. 

—  ¿Cómo? 

—  Yo  voy  de  upa;  es  decir,  Manuel 
Láinez  me  lleva  de  peón,  pagándome 
la  farra. 

—¡Qué  generosidad  la  de  Láinez! 

—  No  crea,  che.  Si  él  me  paga  el  cu- 
bierto es  porque  jo  le  voy  á  prestigiar 
su  proyecto  sobre  unificación  de  la  deu- 
da interna. 

—  Y  va  de  barbaridades. 

Es  cierto.  ¿Pero  qué  sabe  el  pueblo 
de  esas  cosas?  Nada  De  otro  modo, 
sierra  chica,  sería  insuficiente  para  con- 
tenernos á  todos  ó  la  mayor  parte  de 
los  que  tenemos  la  sartén  por  el  man- 
go.. .  |Se  comete  cada  vivesa  en  el  go- 
bierno de  mi  dueño  y  señor!. . .  Pero 
él  sabe  con  los'bueyes  que  ara.. . 

Bueno,  amigo,  yo  estoy  apurado  por 
purgarme,  y  lo  dejo;  hasta  la  vista. 

Y  el  famoso  coronel  de  las  piernas 
combas  como  un  paraguas  de  forma 
anticuaría,  se  alejó  paladeando  en  seco 
las  delicias  culinarias  del  banquete  en 
gestación.. . 

En  ese  momento  un  órgano  ambu- 
lante tocaba  en  la  esquina:  Bartolo  te- 
nía una  flauta...  v  Gramajo,  ¡lunteán- 
dolo  con  el  donaire  de  un  sevillano, 
gritó  con  voz  de  triunfo: 

— ¡Ah  mis  tiempos  en  ei  Paseo  de  Ju- 
lio, entre  los  caños. . . 
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DON    QUIJOTE    M( 


Con  distraces  muy  ramplone'S 
viajan  C(jn  Don  Altonsilo         / 
para  (|ue  en  las  estaciones 
no  los  despidan  con  pito. 


SE  VENDEN  f 
!BAHC05PARAWh 
I  GUERRA  0£  N.-  ^ 
I  AMtHlCA  CON- 
'  ri\A  ESPAÑA 

Y  ARN\A^  PAl\A 
flAl\EYOLUCION| 

lOKiENTAL 


Macaco  —  ¡Cuidado  con  vender  armas!      (y 
Zorro     —  ¡Cuidadito  con  venderUs!  ví 
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E    MODER 
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--;Cómo  la  he  de  gobernar?    caando  pretenda  estudiar 
-Con  este  látigo  ¡si!  lóft  libros  que  están  ahí. 


A  Santa  Rosa  de  Lima 
reina  de  tos  temporalea 
la  ha  destronado  Richary 
patrón  de  las  tempest«tf«a. 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 
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AMERICA   VESPUCIA 


POR 

EDUARDO  SOJO 


TOMO  II 


CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 


Eli  lili:  tanto  llauíaniu  la  atención  el 
blanco  v  el  iiej^ro  di'  la  luíosle  do  l'izu- 
riu,  «iii.'  fui  nocesurio  aliiiiilar  barracu- 
nc's  en  l'iuiibc/  y  sus  conloi  nos  [)ura  en- 
señarlos,  como  cosa   ruia,   por    la    canti- 

•  dad  de  (inince  cí'iitunos  de  poseta  y  no 
ObslHntri  ser  tan  modesto  elpiocio  de  la 
entrada  por  verlos,  ganaro^i  mas  plata 
■que  el  célebre  Iranslorniista  Frégoli 
cuando  recomo  esos  países.  Verdod  es 
qué  aquello  era  un  emporio  de    riqueza, 

.>pli6s  hasta  los    adoquines    de  las  calles 

'  pran  de  piala  sellada. 
-  Los  peruanos  aunque  vestían  de  lana 
no  eran  borregos,  ni  de  ellos  extraían  la 
materia  i>riiiia  para  hacerse  calzoncillos 
y  elásliCDs;  provonia  de  las  giuidejas  de 
cierlos  aniíiialiic.lios  lanudos  llamados 
llamas,  poiqiH!  despuós  de  liicn  ptladus, 
Ids  peiiian  diez  miiiiil<is  a  las  llamas,  y 
llamaban  al  apetito  acomiiañadi-s  do  bo- 
tellas do  viiKi  añojK. 

Los  dds  onihajudni'es.  aiiii(|iio  d(;/dis- 
tmlo  matiz,  vioruii  \u>\-  ol  cristal  dO  un 
sidii  color,  ol  porvenir  létricij  que  los  os- 
pi-ralta,  si  cdii  tan  lueii^uadiis  (demoiitus, 
jos  españoles  de-ciilirlaii  las  Imonas  in- 
lenc¡nn((s,  quo  allí  los  liahian  conducido. 
PizaiTii.  ipie  li'iiia  (piiiKpió.  se  dio 
(■nenia  ilo  ipio  ol  Illanco  y  el  negro  ile- 
ciaii  la   pii  ra  vei'dail  \  pMidonloiucnte  e\ i- 
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A  ni¿  ijuerido    (imiyo  el    ilunttii<J<j  doctor 
An(jtil    Villa. 

'l'i-as  Ulitis  do  lodos  inilos  ^r  dilii\ios 
(pie  al  llegar  al  poi  n  mic  i  cnalorna  no  lo  dan 
nomln  o,  toi^nalia  i'i  (  >\ns  a  reducirán 
i'aiii-o  a  la  iiai  mal  coiticiiIo  ilo.spués  (pie 
dolioi^dado  formo  c<'i\  las  saloliros  aguas 
del  lago  Aral  nn  inmenso  niar  semi-ile- 
voniano  solno  los  toiTciios  cu  que  lioy 
so  asioiilan   liiikara    y    l-vlii\a. 

|';i  nliiNhiu  do!.osilail'>  en  las  riberas 
(li'l  riMiouili-adi  I  rii  >,  coniM  en  iosprohiii- 
^,-hlo~,  (■  iniíiimoraliles  vados  al  pie  del 
a  lo  pai-^  ilel  Knihiii/,  lei-lilizalia  liacieii- 
(|o  iTi'coc  \  les;irri  «lia  r  l'ora/mriilo  el 
¡nro/  \  t'l  luij'i  do  las  ^iuikíiiIos  coln- 
indas  rn  ol  linm  jiilllo  a  olra^  ^^oniillas 
vc|i'la|('s,  (■nni'  il  lilionra  (■•spocic  do 
mai/,)  rioo  m  prini'i  pií 's  mil  ril  i  \  o>.  j'oila 
e>ta  niM^noiuoi' ai  (oa  pi'i  hI  iii-|(i;i  en  can- 
il,la. I  i'iaann'  v  ha  r  h  i  >ii  lic.i-n  lo  [lara  ali- 
ini'iilar  1 1  n  morí '>a  ^  l'amiiuo  sin  m;i--  Ira- 
li:i|M  paia  ol  Ih'inliro  <|iio  exloiiiior  su 
mano  y  lomar  di'  la  laadrí'  liona  rl  siis- 
li'iili  1   noci'-a  iii  1  (lo   •■^ii    \  ida  . 

I  loli'rlo's  \  palmri'as  do  proiiiLíiosa  niag- 
llilnd,  codios  gÍL;antes,  bosipn-s  di'  eiica- 
lipliis  mon.-~lniosos.  jiradoias  de  iVcsas, 
plañidos  de  peit'umadas  IVamliuosas;  toda 
la  ev  ul'oraiicia  de  una  tlorosla  del  pe- 
ríodo plioceiio,  grandiosa  é  indescripti- 
ble, nada  coñipuf'able  a  la  raquítica  lau- 
na de  nuestros  liein(>os,  ofrechise  ,por 
doquier. 

¿Qik'?  extraño  ser  es  ese  que  desciende 
agllí■^imo  de  un  corpulento  álamo  del 
liosipio? 

No  os  nn  lobo  rapaz  ni  un  poderoso 
león,  y  sin  embargo,  couio  este  rey  de  la 
s(dva.  su  orjuioo  y  sus  mamlibiihis  i'isteii- 
lail  lai-gas,  doradas  y  rubias  guedejas. 
Ti^o'o  lanipooo  os,  dado  su  exiguo  ■tama- 
ña la  no  y  pfoloni;aci('in  del  c.i'ixi-*  y  la 
taita  \\i'  manchas  osoiir^is  y  gorAglllicas 
en  sil  be'lnda  piel,  Tione  la  mirada  viva 
del  aunila,  el  oído  did  lince,  oaniina  como 
ol  oso  y  como  ('■1  so  NiM'gno  para  com- 
batir, obsi'i'Nar  lionzonlos  y  inirar  cara 
iS  cara  al  astro  Sid.  pem  su  faz  le  dis- 
tancia le  la  di''  ese  animal  carnicero  cuyo 
ángulo  facial  es  estúpidamente  agudo, 
niKMiti'as  ,>l  (pie  nos  ocupa  le  ostenta 
abitM'to.  casi  roi'to.  conio  pnunesa  inte- 
lectual. 


ló  el  clioijue  aplazando    el    sometimiento 
de  los  peruanos  [lura  mejor  ocasión. 

Con  lo  c|ue  buenamenlo  pudo  desbalí- 
jar  á  los  tumbezanos,  regreso  a  Panamá 
pensaiulo  que  el  gobernador  l'edrarias,  ó 
Pedro  de  los  Uios,  le  darla  un  ejército 
para  la  con(|u¡»ta  del  país,  donde  se  co- 
sechaban tantas  alhojas  y  bisutería  fina, 
pero  en  vano  le  presentó  mil  cosas 
empeñables  6  dignas  de  ser  pulidas,  inú- 
tilmente le  mostró  también  muchos  nia- 
Choá  y  hembras,  feBzá^lOTí'Con  liga,  parif 
que  le  sirvieran  de  intérpretes  de  Hotel, 
nada,  al  gobernador  lodo  le  entraba  por 
un  oido  y  le  salía  por  el  otro,  negándose 
por  conclusiíjn  á  prestarle  á  Pizarro,  no 
s.'do  alenoiun,  cosa  ipie  vale  lan  barata, 
sino  a  facilitarle  siquiera  (d  )iololon  de 
los  torpes  de  la  última  leva, 

N'iendo  el  cura  l''oiiiaiido  Lúea,  Alnia- 
gro  y  l'izai'Po  (pie  el  gobernador  era  mas 
bridoipiG  un  oiM-rojo  y  uiíis  lorpe  (pie  una 
mala  de  lialuis,  aoi 'nlaron  para  evitar  la 
quiebra  fraiidiiioiita  qia^  los  amenazaba, 
que  Pizarro  pasase  íi  l'l^paña,  dándole  el 
palor  para  que  realizase  el  viaje,  el  im- 
porte cnoonl  ladi  •  ,011  el  cepillo  lie  las  iini- 
mas  bonditasdel    Plirgaloi'io . 

I  .o  pnmoi-o  ipio  liizo  Pizarro.  oiiundo 
llo^o  a  la  (•■'irlo,  ci  inooiondo  las  alieioiies 
ta  II  ri  ñas  del  omporadi  'O  darlos  el    (Jninb  i, 


fué  aprender  á  torear  en  las  escuelas  de 
tauromaquia  fundadas  en  Sevilla  y  Cor- 
dova  por  Fernando  7°  el  Deseado,  el  día 
que  cerró  todas  las  universidades.  El  gran 
Pepe-Hillo  le  enseño  el  quiebro,  ¡Vlazzan- 
tini  el  volapié.  Badila  á  poner  jiuyas  y 
el  l'lnagüitas  á  recibir...  naranjas  y"  limo- 
nes agrios.  Salió  tan  consumado  maestro 
en  la  torería  que  Cuchares  y  Maura  ú  su 
lado  resultaban  unos  maletas,  asi  que  6 
4os  primeros  trasteos,  el  hijo  de  Doña  Jua* 
Trt-raEoca 'íiistfdió  ai"' tra^o '1íÉ**pacof  1^' 
Pizarro,  que  hizo  de  él  cuantas  tnonerias 
quiso,  incluso  sacarle  la  divisa  y  el  go- 
bierno de  lodo  el  país  ultramarino  don- 
de habla  toreado  ya  y  donde  debía  s»  r 
reconocido  como  matador  de  carttd  y  em- 
presario ii  la  vez;  este  útlJmo  cargo  (|ue 
se  liabia  comproinclidu  á  pedir  jiara  su 
socio  .Vimagro,  al  lomarlo  pora  si  era  uno 
estafan  la  sociedad  y  al  mismísimo  Dios, 
pues  paia  cumplir  de  olí  o  modo,  se  ha- 
bía engullido  la  tercera  parle  de  una  hos- 
tia consagrada,  cuyos  restantes  pedazos 
fiodian  enconlrnrsi>  en  los  estómagos  de- 
sús otros  socios  si  aun  no  los  babian  di- 
gerido. Monos  mal  librado  que  Almagro 
salió  Fernando  de  Liica,  |iiies  paso  de  cu- 
ra de  misa  y  olla  a  arzohis|io  del  l^irú, 
lo  cual  es  un  buen  bo{;atlodi  cardiiiali  en- 
1  re  las  ovejas  de  (Irislu. 


¿Es  cuadrumano;'  ¡Sil  Pero  su  ciasifi- 
caoióii  entre  inamlriles.  cliimpaiici^s  y 
gorilas  seria  absurda,  pues  eslos  manii- 
l'oros  aiiii  no  liabian  sali.lo  de  un  embrio- 
nario tipo  en  aquella  sazón  y  por  su  (día- 
la nariz,  sus  de|)riiiiidas  frentes  y  la  pro- 
\iniidad  de  sus  ojos  bien  claro  se  pa- 
teniizaba  la  diferente  generación  esjion- 
tíiiioa  de  otras  especies  que  la  del  raro 
ser  que  diseñainos.  el  cual  aven'ajaba  ya 
a  lodos  sus  ci>ni|ia ñeros  del  planeta  te- 
rrestre    por     los     rasgos    inslintivos     que 

empleaba    baei» (piiz:is    sean     pocos, 

dosoiioitos  mil  años  en  la  iiieba  \)nv  la 
existo  no  i  a,  v;iliénilose  rutis  del  cerebro  que 
í\{'  sus  fuerzas  fi^ioas  para  salir  vencedor. 

¡Si.  \oillol  lleva  en  nn  bejio/o  arrollado 
;'i  su  oMihira  siijelM  i>|  sílex  que  le  da  ven- 
tajas en  oí  ooiiibato  sobi'(>  sus  (MuunigOs, 
o-.e  Sílex  lio  osla  aini  pul  i  inonlado,  pero 
con  é  .  b'.andic'i  il  >\<>  con  lauta  ira  onnio 
a-liii-'U,  |iiio.le  hacer  frenle  al  l(])orimus, 
ai  /lipjiopatamiis  majov,  al  mainmiitli  y 
exlermí  iiai  b  is  pura  siempre,  esculpiendo 
las  hazañas  did  homiis  en  los  colmillos 
\  osamoiilas  de  sus  \ictimas  con  la  pun- 
ía del  arma  piimiliva  ipio  le  sii'\!ii  para 
eliminarlos  del  concurso  (jiie  lo  liaeian  a 
la  posesión  de  los  productos  bucólicos  ih' 
natii  ra. 

¡V'eille  caminar  algunos  pasos  en  aeli- 
tiid  vertical,  esa  sera  su  posiciiui  habi- 
tual (MI  los  venidei'os  siglos:  cuyo  esfuer- 
zo para  odipiirirla  se  verá  patente  en 
los  ancianos  y  en  les  niños,  unos  por  la 
tendencia  rt  encorvarse  y  los  olro>  por 
los  supremos  trabajos  que  les  cue.'-to  em- 
pezar á  andar,  explicable  [lor  lo  difícil 
de  guardar  el  eípnlibiio.  teniendo  cfuno 
todos  los  mamil'eros  destinados  ii  cami- 
nar a  cuatro  pies,  en  idéntica  posición 
la  columna  vtM^bdirai  y  lodo  el  peso  del 
cuerpo  al   lado   izquierdo. 

(irieiuado  al' ponerse  en  pie  !;inzose  el 
loimiis  con  ios  ojos  cliisix'anles.  liando 
malos  inai-t  ioiilados,  por  entre  anchas  ho- 
jas de  heléchos  y  cae  sobre  un  sor  hem- 
bra de  su  especie  que  amamantaba  un 
pe(pi(>ñiielo:  preséntale  un  luiñndo  de  bo- 
llólas como  pago  ¡1  su  amor,  y  ella  en- 
ferma o  ahita  r-ecliaza  la  ihidiva  y  la  erú- 
'  tica  priqíiisicion  con  monosílabos  pronun- 
ciados con  acritud. 

I''.nlonces  el  macho  trota  de  dominarla 
poc  la  fuerza  y  luchan  ambos  lieramonte. 
poco  duro  el  combate  pues  tuvo  que  siis- 
pender-se  por  los  gritos  de  alerta  que 
ci-uitos  de  conüíMKM'os  lanzaban  desde  lo 
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alio  de  los  arboles  anunciando  alarma   y 
pob^^ro. 

l'lii  ofeelo;  I  lia  inxasKiu  de  sanguina- 
rias llanteras  hizo  su  aparición  tan  brus- 
camente que  la  mujer  antes  que  tuviera 
tiempo  de  recoger  el  niño  y  subirse  con 
él  á  un  arb(d,  se  vio  separada  de  su  pe- 
ipioñiielo  por  una  de  las  fieras. 

Solo  podría  liunarlea  costa  de  su  vida, 
y  ya  iba  rt  sacrllicarse  impulsada  por  el 
sentimiento  !n.;ileruo,  cuando  el  liomus  ipie 
Con  ella  lucho  un  mninenio  anles  y  que 
ya  se  había  [iiieslo  en  salvo,  so  (Ik'i  vuel- 
ta, arrojando  ('ou  destreza  un  pedriisco  al 
ojo  i'/qiiiordo  de  la  pantera  ipie  lanzo  un 
aullido  de  dolor  y  vacilij  en  su  omboslida, 
dando  ticm|Hi  a  quo  la  hembra  humana 
tomara  [■apida mente  su  ci-ialu  i  a  la  cual  se 
asi(')  fiierlemento  a  su  oaludloia  al  ser 
ochada  ¡i  las  espalda-  d  •  la  madre,  (pie 
hizo  esta  operación  para  poder  escalar 
con  mas  soltura  nn  cedro  próximo;  no 
lo  hubiera  cousoliu  ido,  [aies  repnesla  la. 
panliM'a  se  lanzó  en  su  ]iorsecncion.  y  se- 
guramente dospodazíjrn  a  entiarltlios  con 
sus  iiolentos  garras  .■-;i  inleiquiniéndose 
el  humus  otra  vez  no  evita  la  caiastrofe 
asestando  con  t-l  silex  nn  iT'omendo  gol- 
pe en  el  ojo  swrío  de  la  fiera  '<fojiiiiilola 
oiei^a  y  furibunda,  alrayondn  con  sus  bii- 
(idos  otras  panteras,  per-o.,  >a  er-a  lar-de, 
(d  homiis  k)gr(i  ganar  la  copa  del  (iibol 
que  ('fd)ijaba  a  la  hembra  y  al  peipicñu.elo. 
Allí  perdió  el  s»'ntido.  pues  un  zarpazo 
en  un  hi>mbr(.>  reqibido  en  la  breve  ludia 
que  antes  sostuvo  con  el  felino  onimf**" 
le  hizo  dasmayor  dp  d<dor. 

Antes  que  e¡  Srd  declinara  el  ataque  de 
las  fieras  fué  repelido,  ahuyentándolas  á 
pedr'ádas  y  Con  frriiesas  ramas  desgaja- 
das de  los  iirholes,  esle  triunfo,  si  bien 
dejü  corno  trofeo  cincuenta  panteras  muer- 
tas, costo  más  de  vidnte  villas  á  los  do- 
fensoi-es  del   bosipie. 

('.liando  ol  herido  volvió  en  sí  en  lo  alto 
del  i'irbol.  se  encontró  si  siendo  en  jos 
brazos  (\i¡^  la  lienbra  y  restañada  la  he- 
nda  con  hojas  mascuiladas  por  ella,  las 
miradas  que  muliiamonle  se  dirigieron 
no  eran  >a  'as  las  siniestras  ó  coiiciis- 
picontes  del  primer  encuentro,  una  lii- 
grirna  de  enterneciniiento  en  los  ojos  de 
ella  se  cambió  con  otra  de  agradecimien- 
to lanzada  por  (A  y  broto  otra  de  verda- 
dero amor,  creando  la  inseparabilidad  de 
nmhos,  los  deberes  mullios,  base  de  la 
familia. 

Ediaudo  So.io. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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LOS  CIGARRILLOS 


SIN  RIVAL 


L3C!ón  Higiénica  de  Eucaliptus 


DE 


/  RTTIZ  &  KOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafta 

oon  privilesio 

especial  de  S.  M-/al  I^ey  de  Italia 


Conaerva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caap». 

Aprobado  por  el  Oepanameiito  NHCioiial  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Uarcelona. 

Recomendada  por  los  principaleü  médicos  del 
país.  Marca  re»;ialrada  en  e8Ca  Kepáblica,  en  !• 
Oriental   dei    Uruifuay,  Francia  y  KHpafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  laa  casas  introdna- 
toras  de  perfumería»  y  recriatros.  y  por  menor  M 
tod«8  las  peluquerías,  farmacias  y  baures  d«  la 
BfpAbllea  y  Moutevideo, 

poseaiittar  de.  Las  imltaolonel  qile  iiunea  proda- 
cen  los  mismo»  reHUltadosquf  ta  especialidad  legi- 
tima. •  '•  '    "  ';  ."  . 


ii?.0  3srio^^s 


Como  un  soberano,  vo}' 
muelleiiienle  hasta  Palermo 
me  han  dicho  que  estoy  enfermo 
y  ;»  te  mía  que  1m  estoy. 
Llega  a  Palermo  el  convoy; 
iqué  de  gente!  ¡si  esto  asombra! 
pero  á  lili  nac^ip  me  nombra, 
njnguno  sabe  que  lictiQ 
ly  soy  un  ¡ampo  ile  fuego' 
rodeado  de  tanta  soiiibrH!.  ; 

Sigi.)  atlelante,  adelante...       ,• 
y  entre  el  follaje,  escondida, 
Natura  llena  de  vida 
^e.  .desborda  exobeíante. 
Hoy  vuelta,. alfeíjre- el  semblante 
y. . .  ¡,q-ijCé  de  irv§^ro%  feonitps! 


¡qué  estirados  señoritos! 
¡cuánta  seda!  ¡cu.tiilo  traje! 
y  en  un  lujoso  camt.ije 
se  pa&eah.  dos  delitos... 

El  .bosque  lodo  sombrío 
y  poblado  de  gorjeos 
y  ?iUá  los  tintes  febeos 
cabrillando  sobre  el  rió.. 
Pero  doy  vuelta  y  sonrío... 
con  majestad  de  princejia 
una  morocha  traviesa 

•  va  a!  lad.o  del  joven-  S. . . 
esfe.. .-  nii  sé  fluiéii  es  ese.  . . 

■  jY.  esa...   lio  sé  quién  es  es.i. 

.|Y  qué   paisaje!  Un  ilaríii 
se  siente  agudo  y  no  lejos; 
tristes  y  opacos  rellijos 
van. matizando  el  lonlín. 


In  bit  ¡elisia   <■  ¡tin! »   «,  ¡tinl  • 
pasa,  dobla,  salva /Cuentas, 
sigue,  sigue   V  sigue  eri  .esl.is 
earrer.is  diindók-s  duro... 
\'    V"  al  mirarlo  murmuro: 
-¡Diablo!  ¡cómo  curre  (¡esta.s! 

Cual  beso, de  coUgi.il.is 
,son  de  pura.s  estas-briV-as; 
eq  lüíi'  coches  ¡^ué  di'  risa-if 
-en  el  i.irdíii  ¡i.(ué  do  al;ií;!_ 
Pasan  juntas  como  Ka,lHS',    ■ '' 
de   uet;i  i'slirpe  sajon.a;',  'f'-,',  ' 
1,1  disiinguui.i  m.'itriin.i.  .  .    '  " 
el  (ipu^lllo  vejete.  .  . 
y  . .  .   ;tiut''  hdbt  r.ino  Hete 
el  cjue  va  en   esa   persona!... 


;  CLÍNICA  ODOÍífOLÓGICA 


Calle  ;irtes  169 


Dlltl'.ln  \     i'i.K    Kl. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MEDICO    DENTISTA 


r£spc'L"i:ili>l;id;  ilirnU's  arliCu  ial  1  s   liios,  sin   p.-iLulnr,  p,n  ,1  l.i   nia.-lu-.n  i,,ii 
perfccia.     TikUis  las  operacioiic-í  ilr    l.i    b  ic  1  sin  dolor  piu    mcJio   lii'   un   mu  \o  .iiv  sU'-ii.  ... 

Cutisiiltas   touos  Ic^  días  Jf  S  ;i   II   \    d^-   1   á  5. 


;l,a  l'iiesía!    Color. 
lirrluiiie,  t  .íntico,   il.ini.a  .  .  . 
I  l;i >■  iiidcis  en  'Cad,!  r,i  ni.', 
>•  e'ii  c:id;i  nido  un  .am"!  . 
Pero  dov  vu.H;i  y .  .  ,  ihcridi ! 
¡ahí  v.a  Roca!  Ni  se  ;iirietii,i. 
ese  es  i.-l  (|ue  sic'in|'rc  ir.edr.a, 
<■]   (le    los   l;d>ii>s  de  llji-l'.  .  .  . 
¡y  b.ijó   !a   visla   ;il  suelo 
como  buscaiidip  iin.i   pietiial. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gústalas  me!o.1ías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
}'  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con    as  vistas 


de  un  lindo  cinematógrator 

Todo  eso  me  cautiv.i. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  I'~lorida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
t'das  las  personas  finas 


TwasiMifpsp 


,  ■■■■■■■■.  ■■■■■■.  ■',  • 

DON  QUIJOTE  MODERNO 


Anochece.   Ya  el  momento 
de  retirarse  es  llegado; 
iqué  trote  desenfrenado! 
¡qué  singular  movimiento! 
Yo  los  miro. . .  son  un  ciento 
y  más  de  coches  que  afluyen 
y  se  encuentran  y  se  obstruyen 
para  buscar  la  salida, 
y  escapan  por  la  Avenida 
como  crímenes  que  huyen... 

Y  pienso  á  solas:  ¡qué  tonto! 
si  para  aliviar  mis  tedios 
uso  tan  malos  remedios 
me  voy  á  morir  más  pronto... 
iqué  hé  de  hacerle! 

Brama  pronto, 
la  noche  es  clara  y  es  linda, 
todo  á  meditar  se  brinda, 
'y'"éntr9  el  follaje,  medito   '  /', "  ■  ""^^í-"' 
este  holocausto  amarguito 
como  compota  de  guinda. . . 


TURF 


Damos  á  continuación  nuestros  favo- 
ritos para  las  reuniones  del  día  4  y  8 
del  corriente. 


En  la 


Kn  la 


/ 


1.^- 
4.^' 
7." 


1.^' 

3:- 
4.-' 
5.'' 

7.^' 


día  4 
Tromba  ó  Gitana 
Gacetilla  ó  Tacaña 
Fósforo  ó  L.  Hastings 
Pretendiente  ó  Rataplán 
MacbethóC.  de  Cañón 
Bacanal  ó  Jacobino 
Tres  de  Oro  ó  Bon  Type 

día   8 

Tristán  ó  Pífano 

Fiscal    ó  Chacal 

Piquüin  ó  Celso 

Tres  de  Línea  ó  Anfión 

O  ú  Man 

Bézigue  ó  Greal  Scit 

Orador  ó  Voltaire 


en  las  revolución  oriental  y  paraguaya. 

Con  este  motivo  el  cotorro  parlamen- 
mentario  está  completamente  alborota- 
do y  el  ministro  Terry  anda  con  un  ce- 
rote que  no  sabe  que  hacerse....  ni 
dónde  meterse sobre  todo  dónde  me- 
terse, no  obstante  su  estatura  de  media 
pulgada  que  le  permite  confundirse  con 
cualquier  hongo  y   pasar   inadvertido. 

A  propósito  de  esta  interpelación,  que 
/va  á  ser  de  grandes  proyecciones  y 
consecuencias  políticas,  dado  el  peso  y 
la  elocuencia  arrebatadora  del  interpe- 
lante, tigre  entre  los  tigres,  el  secreta- 
rio de  la  cámara,  señor  Ovando,  nos 
decía  ayer: 

—Desde  que  ha  empezado  á  circular 
el  rumor  de  que  don  Pedro  Cernadas 
•*VH  á  interpelar  al  P.E.,  en  las  esteras 
oficiales  no  hay  Qnmomentodereposo.en 
el  tragín  incesante  de  preparar  elemen- 
tos que  contraresten  los  cargos  que  va 
á  enrostrarle  al  gobierno,  sindicado  de 
fomentar  y  proteger  los  planes  de  las  re- 
voluciones contra  losestados  legalmente 
constituidos  de  la  Banda  Oriental  y  pa- 
raguayo. 

Yo  mismo  estoy  que  no  me  entiendo 
conliis  pedidos  innumerables  de  tarje- 
tas de  entrada,  que  todo  el  n.undo  me 
solicita. 

¡Esto  es  la  mar,  amiyos!  Con  decirle  á 
usted  que  hasta  de  la  Tierra  del  Fuego 
y  Chacn  Austral  me  han  hecho  pedidos 
de  tarjetas.  . . . 

Bueno,  también  hay  que  ver  que  va  á 
hablar  don  Pedro  Cernadas,  como  quien 
dice  el  Castelar  americano,  ó,  si  usted 
quiere,  el  Napoleón  del  parlamento  ar- 
gentino. 

Pero  lo  grave  del  caso  es  esto:  como 
don  Pedro  es  un  torrente  en  la  impro- 
visación, resulta  que,  por  temor  deque 
no  puedan  seguirlo,  ninguno  de  los  ta- 
quígrafos de  la  caía  quiere  trabajar  ese 
día... 

¡Ay.  amigo:  Yo  creo   que  esta    Ínter- 


pídase  un  cordero 

BS  EL  OBAS  VISO  DEL  SIOLO  XIX  T  XZ 

IL  ItS  EXQUISITO  T  BBROIBBADO  RECTAB 


RUMOR  SEífSACIOIAL 


Circula  desde  hace  días  el  rumor  sen- 
sacional de  que  el  patricio  don  Pedro 
Cernadas,  dejándose  de  achicamientos 
qae  no  condicen  con  sus  eminentes  con- 
diciones de  hombre  de  gran  talla  inte» 
lectual,  á  lo  don  Bernardo  en  sus  me- 
jores tiempos,  va  á  interpelar  al  ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  sobre  la  pai^ 
cialidad  que  se  le  atribuye   al  gobierno 


pelación  va  á  ser  la  muerte  del  general 
Roca  y  su  gobierno. 

Y  el  señor  Ovando,  compungido  y 
arrugado,  sudaba  la  gota  gorda. . . 

Luego  agregó: 

—El  único  que  aquí  podría   salvarnos 

sería   Napoleón  Barraza pero  este 

bendito  santiagueño  no  habla  más  que 
para  preguntarme  todos  los  meses,  el 
mismt>día  y  á  la  misma  hora,  si  la  con- 
taduría de  la  Nación  ha  liquidado  las 
planillas  del  (Congreso  . .  . 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLÓN  É  M ITRE  ■  455 

Antiguo    local    dal    Banco    de    la    Provincia 


id 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  á  la  vistíi..   1        % 
á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  > 

»   60  días 3  1/4  »  2  Uy, 

»    90  días 4  1/4  »  3  1/4  » 

>  180  días 5  1/4  »  4  1/4  . 

»  mayor  plazo convencional 

en  Caja  de  Anorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  1 15.000  después  de 

60  días 5  1/4  .  - 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p,  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTALj  gerente. 

Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

ououi'sal  61  el  Roearjo  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 
FONDOS  DE  EESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriehte. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  dins  ñios 1 '/a  ^     1         % 

Depósitos  A  60  día»  fijos 2  ■;«  »     2  • 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3  «     3  • 

Depósitos  á    180  dias  fijos. . .  3  Vi  » 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60    días 3 ';i  ";, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  moneda  legal 7    JC 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horns  de  despüciio:  de  10  a. m.  li  3  p.m. 
los  dios  ordinnrids,  y  de  lU  a.m.  ¡i  4  p.m. 
ios  sábados  y  Un  de  mes. 

Buenos  .Aires.  Octubre  1."  de  1903. 

AUüUSTO  J.  COELHO,  gerente 


gucursal  para  la  uenta     _^^ 

]]oq  QuijoíE  Uodepno 

Calle  bolívar  169 

Casea  especinl    para  )a  compra,    venta  y 
cambio   de  fioriiritas  de  los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  la  delicioso 


CERVEZA     QUILMES 


Issue(s)  Missing 
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AÑO  II 


PKIMKKA  ÉPOCA 
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SDseRiPeíoNi 

/  KM   LA   CAPITAL 

P(^  trimestre  adelantado...  •  1.2S 
Por aemestre  adelantado...  >  S-SO 
Por  an  alio  adelantado,    ..  >    4.60 

Número  suelto >    O.lO 

Número  atrasado >    0.20 

Bxtranjero,  por  un  aflo >  12.00 

ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNi 

BN  LA   CAMPAfiA 

Por  trimestre  adelantado.,  i  2.M 

Por  semestre  adelantado...  >  4.09 

Por  un    aBo    adelantado...  •  7.M 

Número  suelto •  0.16 

Número  atrasado •  o.M 

Extranjero,  por  nn  año it.OO 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nombre 
de  EDUARDO  SOJO 


Jueves  15  de  Setiembre  de  1904 


PROPIKTARIA  01  KtTA  !tBW«rAi 

M.  ASCENSIÓN  BLASCO  DE  6. 


LAS  ALARMAS 


El  temor  de  una  revolución  tiene  al 
gobierno  como  en  ascuas. . . . 

Pero  no  creemos  que  haya  nada  de 
fundamento. 

Sin  embargo  las  alarmas  persisten  y 
son  muchos  los  que  creen  en  la  posi- 
bilidad de  un  movimiento  armado. 

Si  hemos  de  estar  á  lo  que  con  ma- 
yor insistencia  se  viene  repitiendo,  pa- 
rece que  el  movimiento  en  gestación 
sería  nada  más  que  militar  y  exclusiva- 
mente contra  el  actual  ministro  de  la 
guerra,  general  Riccheri,  que  ha  levan- 
tado grandes  resistencias  entre  la  fami- 
L.T.epe^M»do  de  los  viejos   ele- 

lé  I&nvéHFtC  escueta.  7. . 

De  manera  que  la  revolución  sería 
hecha  por  los  militares  de  ayer  contra 
el  modernismo  rabioso  del  general  Ric- 
cheri, 

Pronto  habrá  ascensos;  y  si  ellos  no 
llegasen  á  consultar  la  opinión  de  los 
descontentos,  que  son  mucho¡>  por  cier- 
to, el  motín  militar  será  un  hecho  ó  Ric- 
cheri tendrá  que  irse  con  la  música  á 
otra  parte. 

Veremos  lo  que  haya  de  cierto  enlo- 
do esto;  pero  lo  que  está  fuera  de  toda 
duda,  es  que  el  general  Ricchieri,  no 
obstante  su  buena  voluntad  en  mar- 
char de  acuerdo  con  todo  el  mundo, 
sobre  todo  con  Roca,  su  gran  padrino  y 
patrón  (délo  demás  le  importa  un  pito), 
no  tiene  ya  simpatías  en  el  ejército,  y 
tantn  el  elemento  joven  como  el  viejo, 
lo  repudian  sin  misterio  ni  cosa  que  se 
le  parezca. 

Al  fin  le  hacen  justicia.  . .  .  cosa  rara 
entre  nosotros. 

ESPECTATIVA 


Los  mendocinos  están  sumamente  in- 
tranquilos y  arden  en  deseos  por  cono- 
cer las  conclusiones  á  que  arribará  la 
famosa  comisión  investigadora  sobre 
los  cargos  formulados  contra  Civit. 

¡Pobres  mendocinosl  Decididamente, 
estos  inlelices  viven  en  el  limbo....  ¿á 
qué  conclusiones  quieren  que  arribe  la 
comisión  investigadora  tratándose  de  la 
mayoría  de  las  personas  que  la  compo- 
nen }'  de  un    ministro   como    Civit,  que 


está  en  los  mejoras  términos  con  todos 
los  que  tienen    la  sartén  por  el  mango? 

Si  en  vez  de  tratarse  de  Civit,  fuera 
un  pobre  almacenero  el  acusado,  qué 
tiempo  haría  ya  que  estaría  entre  gri- 
llos, purgando  las  hechas  y  las  por 
hacer! 

Pero....  ¿quién  le  pone  cascabeles  al 
gato? 

Tranquilizaos,  queridos  mendocinos, 
que  nada  malo  le  sucederá  á  vuestro 
ministro,  cabeza  de  escobillón. . .  . 


EL  PUEBLO  PAGA 


La  característica  principal  de  este  go- 
bierno,* imposible  de  calificar,  ha  sido 
la  pi'esión  que  constantemente  ha  ejer- 
cido sobre  el  pueblo,  como  una  carga 
aplastadora,  y  el  derroche  sin  tasa  ni 
medida  de  los  dineros  públicos. 

Y  esto  no  tiene  fin.  La  intervención 
puntana  es  un  ejemplo  viviente... 

En  efecto;  por  un  decreto  del  minis- 
terio respectivo  se  ha  mandado  pagar 
12000  pesos  al  Dr.Beazley  por  su  car- 
go de  interventor  en  la  provincia  de 
San  Luis;  5.0Ó0  á  cada  uno  de  sus  mi- 
nistros y  3.<MX)  al  pro-secretario.  Total 
25.000  pesotes,  amén  de  otros  tantos  ó 
más  que  se  han  pagado  ya  por  el  mis- 
mo motivo,  y.,     isiga  la  farra! 

Y  cabe  aquí  preguntar:  ¿Vale  ningu- 
no de  los  Mendoza,  causantes  de  este 
nuevo  gravamen  para  el  tesoro,  50.000 
pesos?  /Jamé  de  la  perra  vida!  Y  sin 
emliargo  ..  i  bah  !  De  toda  manera  el 
pueblo  paga. . . 

Pero  lo  más  infame  de  este  asunto, 
es  que  el  ministro  González  siga  lle- 
vándole el  apunte  al  senador  Mendoza, 
nombrándole  maestros  y  echando  á 
otros,  injustamente. 

Hay  cosas  que  sublevan  de  indigna- 
ción y  esto  de  los  Mendoza  y  Cía.  llega 
al  colmo. 

Pero  el  pueblo  pagano  no  merece 
otra  cosa  y  de  ahí  el  abuso. 

COSAS  TUCUMANAS 


El  gobernador  de  T.  cumán,  Sr.  Lu- 
cas Córdoba,  no  ene  absolutamente  en 
los  toros  y  la  prueba  más  concluycnte 


de  esta  afirmación  se  la  encuentra  en 
la  impúdica  elección  de  un  diputado 
nacional,  efectuado  últimamente  en  los 
dominios  de  este  gobernante,  tan  (lOco 
respetuoso  de  los  derechos  del  pueblo, 
como  repugnante  en  los  medios  de  que 
se  vale  para  asegurarse  el  triunfo. 

L^  prensa  independiente  está  cansa- 
da de  clamar  contra  estos  sicofantes  de 
tierra  adentro,  y  es  inútil  todo  cuanto 
se  diga  de  palabra;  á  los  recalcitrantes 
en  corruptelas  y  que  por  eso  mismo  no 
entienden  de  razones  ni  de  lógicos  dis- 
cernimientos, habrá  que  tratarlos  de 
otro  modo,  por  ejemplo,  dándoles  en 
el  mate,  pero  de  firme  y  sin  vuelta 
extirpándolos  definitivamente  del  cam- 
po de  la  vida  nacional,  infectado  por 
ellos  como  cualquier  taberna  de  am- 
biente enrarecido  por  el  vicio... 

El  partido  nacional,  á  cuya  cabeza  se 
encuentra  el  gran  Roca,  principal  co- 
rruptor y  autor  de  todas  las  desgracias 
que  aflijen  al  país,  ha  echado  hondas 
raíces  en  todas  las  esferas  de  la  Repú- 
blica y  ellos  no  podrán  ser  extirpadas 
sino  á  fuerza  de  hacha  y  hachti. 

Rómpase  de  una  ve/  el  hielo  de  esta 
indiferencia  criminal  y  hagámonos  res- 
petar, que  ya  es  hora. 


Campaña  regeneradora 


Previo  acuerdo  de  la  oposición  san- 
tafecina, La  Opiniü)i  ha  empezado  una 
seria  y  regeneradora  campaña  contra 
el  descabellado  gobierno  del  señor 
Freiré,  engreído  en  el  poder  como  el 
que  más,  y  es  de  esperar  que  ella  dé 
los  resultados  apetecidos,  saneando  una 
situación  tan  bochornosa  como  impo- 
sible de  citar  sin  ponernos  rojos  de 
vergüenza. 

El  gobierno  de  Santa  Fe,  fecundo  en 
pillerías  y  desastres,  hace  tiempo  que 
ha  debido  crugir  bajo  la  acción  de 
una  campaña  recia,  derribándolo  como 
á  un  tronco  carcomido;  pero,  ya  sea 
por  una  ú  otra  causa,  el  hecho  es  que 
todavía  existe  como  una  página  llena 
de  borrones  parala  provincia,  y  si  la 
oposición  no  se  mantiene  firme  en  la 
campaña  recientemente  iniciada,  no 
habr.'í  más  remedio  que  seguir  aspiran- 
do los  miasmas  saniafecinos,  con  serio 
perjuicio  para  sus  intereses  más  ca- 
ros. 
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-f-    GHNíiRAL  APARICIO  SARAVIA 

Maeri^'él  día  10  de  Septiembre   á  consecuencia  de  las      --'1^ 
'lícridas  recibidas  en  el  campo  del  honor 


Si  á  usted  las  gordas  le  gustan 
yo  seré  suya  ¡no  es  broma! 
y  el  día  doce  de  Octubre 
ya  verá  lo  que  es  La  Gorda. 


;f  .■íSa'^^íi 
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¡Espía  Rithery!  jKspía!  —¡Con  gorra  de  militar 

que  esií  oscuro  v  huele  A  qutso.       eft:\   I.n  Corda,  ¡Te  veo! 


iOjo  Bizleil  ¡mucho  ojol 
¡Alerta!  ¡Sobre  las  armas! 


ans  que  suelte 
púas  revolucio 


TÉ    MODERNO 


/ 


twK,  ',3ü8rr¿j^  };♦  '^  [ 
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ans  que  suelte  La  Corda 
púas  revolucionarias. 


Ya  me  libré  de  La  Gorda 
pues  para  darme  castigo 


tendrían  qae  proces  it 
al  Poder  Hjt-cutivo. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


AMERICA  VESPUCIA 


POR 


E/DüARDO  SOJO 


TOMO  II 


CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 


Así  (|iie  l'izarro,  lieclio  im  golfo,  eriti'ó 
en  el  iiierii  de  Méjico,  Icunú  li»  rula  de 
Nombre  de  IMos,  deseiuhai'có  con  su  ciia- 
driila  y  sifiuÍD  enfilando  lodo  el  ¡simo 
liasla  Panamá.  Al  princiiiio  Almagro,  pa- 
ra demostrarla  su  aloiíría,  le  recibii>  con 
caslnñiielas,  pero  cuando  se  enteró  ijue 
por  causa  de  Pizarro  en  Madrid  se  le 
h-abia  relegado  al  rinctin  del  olvido,  qui- 
so romper  con  Paco  y  romperle  un  plato 
en  el  cocodrilo,  gracias  al  cleripopótamo 
de  Fernantlo  l.uca  ipie  se  interpuso  entre 
los  dos  cf)mpa(lr'es  y  obligo  )\  Pizarro  á 
ceder  ¡i  Almagro  la  dignidail  de  Juez  Su- 
pínenlo, no  |)asaron  las  cosas  ¡i  nuiyores 
y  se  reconciliiiniii  ambos  adversónos, 
giiarditndose  las  navajas  para  mejor 
ocasión. 

Xucvamenle  los  (res  socios  se  mandu- 
caron olra  hostia  consagrada,  (pie  era  la 
marca  d(>  la  (;asa  y  s(»nal  d(^  buen  acuer- 
do entre  los  socios,  y  en  seguida  piisio 
ron  manos  ;i  la  obi'a  en  los  preparativos 
de    la   nueva   expedición. 

l"",sla  se  compunia  lie  Ires  runios  lilipu- 
li(?nses,  de  citínlo  cincuenta  banderilleros 
y  treinta  picadores,  con  cabalbjs  de  la  úl- 
tima remonta. 

La  salida  se  efectuó  t\  principios  del 
año  ir>;il.  Pizarro  quería  desembarcar  en 
■j'uinbez,  para  tumbarse  un  rato  y  descan- 
sar, pero  las  tempestades  lo  dispusieron 
de  otro  modo  y  tuvo  «jue  descolgarse  en 
la  baliia  de  San  Maleo,  <lesde  donde  re- 
solvi(j  ir  íi  la  pala  la  llana  A  Tumbez. 
Penoso    fui'   el    trayecto.    |)ues  luvo    que 


traspasar  con  los  suyos  grandes  jiajona- 
les  y  saltando  como  ranas  inmensas  la- 
gunas, faltos  de  víveres  un  día  sí  y  otro 
también,  llegaron  á  la  ciudad  de  Conca, 
sobre  la  cual,  como  lobos  famélicos  se 
arrojaron,  comiéndose  hasta  las  estopas 
de  la  unción  dejando  la  ciudad  míis  lim- 
pia (pie  una  patena,  de  lodo  cuanto  valia 
un  maravedí. 

Trasladí'ironse  después  ú  la  isla  de  Pu- 
na en  el  golfo  de  Gunyaquie,  y  luego  de 
una  corta  estadía  en  ese  sitio,  salieron  ú 
pase  redoblado  para  Tumbez;  mas  como 
habían  llegado  antes  que  ellos  noticias 
de  sus  gracias,  en  vez  de  salir  á  recibir- 
los con  palio,  los  Inmbezanos  desde  lejos 
Jes  enseñaron  los  dientes  y  las  cachipo- 
rras. Presentiironse  con  el  caci(|ue  á  re- 
taguardia, pues  (íste  |iara  empujar  á  los 
suyos  contra  los  esjiañoles,  sin  peligro 
personal,  adoptó  ese  puesto  de  honor. 

¡I. a  guerra!  líse  juicio  de  Dios,  ese 
homérico  j)leito  rpie  se  efectuó  ó  civili  za- 
ilores  estacazos  y  se  dilucida  á  favor  del 
fine  pega  más  recio  sobrevino  para  dis- 
tracción lie  unos  y  otros,  que  aun  se  en- 
contraban á  una  respetable  distancia.  Pi- 
zarro para  vencer  concibió  lo  único  que 
podía  concebir  para  triunfar.  Tras  un 
brusco  movimiento  de  narices,  l'izarro 
hace  que  los  dos  hermanos  suyos  desen- 
vainen los  chafarotes  y  le  sigan  con  los 
picadores  de  tanda  y  de  reserva,  atra- 
viesan de  noche  un  rio,  disfrazados  de 
patos  silvestres  y  al  i'omperse  el  dia  en 
cachitos,  amanece  á  media  vara  del  cam- 


/. 


po  del  cacique.  A  yisla  de  un  enemigo 
que  creían  en  la  Luna  de  Valencia  y  á 
la  vista  de  los  caballos,  á  los  que  toma- 
ron por  concejales  monstruosos,  todos 
los  peruanos  llamaron  á  talones  dicien- 
do: —  ¡tío  yo  no  he  sido! 

El  pobre  cacique,  que  había  salido  por 
lana,  al  verse  trasquilado  pidió  la  paz  ¿ 
Pizarro,  y  éste  le  metió  en  un  gallinero  j 
se  comió  las  galanas  en  pejiitoria. 

Suspendamos  por  un  momento  los  ana- 
les de  la  guerra  para  dar  ó  conocer  á 
nuestros  lectores,  antes  que  pasemos  á 
mayores,  los  usos,  juergas^  costuivibres 
y  demás  utensilios  de  los  mejicanos  an- 
tes de  la  conquista  y  antes  de  caerse  de 
un  nido. 

El  Imperio  de  los  Incas,  se  llamaba 
así,  Ipiles  todos  los  emperadores  enseña- 
ban i'i  sus  subditos  á  inear  el  hombro 
trabajando  para  la  Corona  ó  para  los  Sa- 
cerdotes del  Sol,  cargos  que  ejercían  los 
mismos  emperadores,  de  modo  que  co- 
braban por  activo  y  pasivo. 

Las  arcas  del  Imj)erio  se  hallaban  con 
superávit  hacía  mrts  de  cuatrocientos 
años.  Fueron  fundadores  de  la  dinastía 
reinante  un  Manco-Capaz  de  todo  y  su 
mujer  Mama-Ozello,  apellido  mamado  del 
portugués. 

A  una  señal  con  el  brazo  sano,  el  Man» 
co  reunió  á  todos  los  habitantes,  los  cua- 
les estaban  por  desasnar,  y  les  di6  de  vi- 
va voz  una  lección  gratis  de  Agricultura 
para  que  vieran  que  era  capaz. 

(Continuará) 


Manteca  de   Flandes 

Se  llauíaba  Cordón  y  era  llaco  y 
lord  inglés,  pero  inglés  tolerable,  no 
como  mi  sastre,  mi  zapatero  y  otros 
ingleses  por  el  estilo,  que  no  me  dejan 
vivir  ni  entiendo  su  idioma  cuando  los 
veo  en  corrillo  esperándome  á  la  puer- 
ta de  mi  casa  con  facturas  ininteligi- 
bles, intraducibies  é  imposibles  para 
mi  bolsillo 

Lord  Cordón  era  m.is  agradable, 
cuando  yo  necesitaba  cinco  pesos,  que 
era  un  día  si  el  otro  también,  nunca 
defraudaba  mis  esperanzas,  ni  él  des- 
cendía j;»m;\s  á  reclamármelos. 

Tenía  mucho  talento!  ¡Qué  máximas 
las  suyas!  La  que  m.1s  me  convencía 
era  la  siguiente,  que  siempre  iba  acom- 
pañada de  los  consabidos  cinco  pe- 
sos: 

«Ll  que  tiene  debe  dar  al  que  no 
tiene.  > 

Kra  propietario  de  un  yatch  muy  bo- 
nito y  muy  cóni'do. 

Allí  he  almorzado  de  gorra  muchas 
mañanas  y  he  fumado  de  arriba  muy 
buenos  cigarros 

Aunque  por  lo  general  dormía  to- 
das las  noches  en  su  barco  tenía  al- 
quilada una  sala  en  .Montevideo,  en  la 
alie  Cuareins  v  en  Buenos    Aires  olra 


de  la  casa  en  que  yo  vivía,  en  la  plaza 
de  Monserrat.  El  llamaba  á  ambos  si- 
tios «sus  apeaderos»;  en  ellos  tenía  ja- 
món de  York,  Champagne,  manteca  y 
galletitas;  un  calentador  y  una  maqui- 
nilla  por  si  le  ocurría,  estando  en  casa, 
tomar  un  piscolabis- 

\o  era  extraño  verle  'legar  de  la 
calle.  ,á  pesar  de  ser  todo  un  I^ord, 
seguido  de  un  quesero,  un  vendedor 
de  Iruta  ó  un  recobero  cargado  de 
huevos  frescos. 

Tal  sucedió  una  mañana  que  des- 
pués de  la  escena  que  le  ocurrió  con 
un  verdulero,  vino  á  mi  cuarto  y  me 
hizo  asomar  al  balcón  del  suyo  para 
ver  en  la  plaza  el  hnal  de  la  aventura, 
que  lavo  principio  de  este  modo: 

Había  comprado  una  docena  de  to- 
mates al  citado  vendedor,  que  entró 
siguiéndole  hasta  su  pieza,  donde  le 
hizo  que  los  depositara  sobre  una  mesa 
de  mármol,  donde  tenía  amontonados 
los  otros  comestibles  comprados  ante- 
riormente. 

Volvióse  el  Lord  de  espaldas  al  ver- 
dulero á  sacar  de  una  gabela  el  impor- 
te déla  compra,  cuando  vio  por  un 
espejo  que  el  vendedor  aprovechaba 
la  ocasión  para  guardarse  en  el  seno, 
entre  la  carne  y  la  camisa,  un  kilo  de 
manteca  de  Holanda. 

Lord  Cordón  no  le  recriminó  la  mala 


acción  ni  se  dio  por  entendido,  ¡todo 
lo  contrario!  Pagó  religiosamente  y 
con  su  gracioso  modo  de  hablar,  y 
echándtde  cariñosamente  el  brazo  poi' 
el  cuello,  le  dijo  sonriendo: 

Osté  ser  moi  buen  lomalerro  y  le 
dio  un  golpecito  cariñoso  sobre  la 
ropa  en  el  sitio  donde  tenía  oculta  la 
manteca  de  Flandes.  Yo  á  osté  com- 
prarle siempre  toda  la  tornaterría  que 
tenga. 

^'  esto  dicho,  le  palmoteo  con  la 
mano  bien  abierta  desde  la  cintura  al 
pecho  y  desde  allí  á  los  hombros  fin- 
giendo una  bonachona  caricia. 

Desde  los  hombros  siguió  palmeán- 
dole las  espaldas,  y  no  dejó  de  correrle 
la  mano  por  todo  el  cuerpo  hasta  po- 
nerle en  la  puerta  de  la  escalera. 

Entonces  lué  cuando  corrió  en  mi 
busca  y  me  contó  lo  que  antecede. 

Habían  de  ver  ustedes  las  torcidas 
miradas  que  el  napolitano  nos  dirigía 
desde  un  banco  de  la  plaza,  cada  vez 
que  con  un  cuchillo  romo  y  mellado 
se  rascaba  y  sacudía  la  grasa  de  que 
estaba  impregnado  su  cuerpo,  la  cami- 
seta y  la  blusa.  Por  fin  levantóse,  aca- 
bando su  aseo  con  un  papel,  y  lanzan- 
do un  salivazo  al  aire,  dijo  al  reti- 
rarse: 

—  ¡Chanchos  de  porra!  ¡  Sacra- 
mentd  Sojo, 
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LOS  CIGIRRJLLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


locKín  H^énica  de  Ewaliptiis 


DE 


EinZ  &  EOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eaap*. 

▲probado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ot- 
rüjia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  Iob  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  áel   Orupuay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae 
toras  de  perfumerías  y  rékistros,  y  por  menor  «D 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  Is 
República  y  Montevideo. 

Pedir  sleiupre 

Eucaliptiis  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imltaelones  qae  nunca  proAs- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  lafi- 
tima. 


Para  estos  gobiernes  de  capa  y  es- 
pada las  medias  tintas  no  sirven;  los 
mejores  resultados  en  tales  casos  se 
obtienen  oponiendo  la  fuerza  cuntra  la 
fuerza. 

El  gobierno  del  señor  Freiré  es  un 
verdadero  desastre  y  corresponde  á  la 
oposición  la  aplicación  del  cáustico 
que  ha  de  curarlu  para  siempre. 

ANOMALÍAS  SAJSTIA&UEÍÍAS 


El  gobernador  Barraza  es  otro  que 
€stá  absolutamente  fuera  de  la  ley. 

El  doctor  Thougnon  Isla,  vocal  de  la 
corte  de  Santiago,  en  su  informe  rela- 
tivo á  la  inspección  practicada  en  el 
juzgado  del  crimen,  ha  copiprobado  la 


paralización  de  un  número  crecidísimo 
de  expedientes,  entre  ellos  el  relativo 
á  Silvetti,  el  asesino  del  diputado  Pecro 
García. 

Con  tal  moti-vo,  la  corte  dictó  una 
acordada  separando  del  cargo  al  secre- 
tario de  dicho  juzgado,  doctor  Abregií, 
y  ordenado  que  pasen  todos  los  ante- 
cedentes á  la  legislatura,  .-'.  sus  efectos; 
pero  como  el  juez  del  crimen,  doctor 
Aliaga  Achával,  es  pariente  y  amigo 
del  gobernador  Barraza.  y  la  legisla- 
tura es  una  hechura  del  primer  man- 
datario santiagueño,  demás  está  decir 
que  el  trabnjo  del  doctor  Thougnon 
Isla,  irá  á  parar  donde  van  á  parar  las 
cosas  inservibles.... 

Y  asi  vamos  marchando  camino  de 
los  autos '         ■ 
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Especialulad:  dientes  artificiales  lijos,  sin  paladar,  para  la  mastieacinn 
¡raciones  ilo    la    boca  sin  dolor  por  medio   de  un  nuevo  anestésico. 
Consultas  todos  los  días  de  8  á  11  y  de  1  á  5. 
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¡BENDITO  SIA  EL  FBESDFUESTO! 

El  Ministro  del  Interior,  doctor  Gon- 
zález, eminente  constitucionista. . . .  en 
teoría,  es  un  ministro  como  cualquier 
otro.  Riccheri  no  es  más  que  t*^!,  ni 
Gon/ále/  es  más  que  Riccheri.  Todo 
es  cuestión  de  que  á  González  le  pres- 
ten el  pito  de  Riccheri  para  echar 
humo. .  . . 

Estas  ligeras  consideraciones,  sin  m;ís 
importancia  que  el  sable  virginal  de 
Riccheri,  se  nos  ocurren  á  propósito  de 
un  modesto  viaje  realizado  por  el  mi 
nistro  del  interior  el  sábado  de  la  se- 
mana pasada. 

Como  se  sabe,  ha  habido  necesidad 
de  inaugurar  la^  modestísima  capital 
del  territorio  del  Neuquen,  y  allá  se  ha 
largado  el  señor  González,  llevándose 
un  séquito  tan  numeroso  como  inútil, 
sobre  todo  inútil. 

Se  dice  que  ha  habido  banquete, 
grandes  liestas,  medallas  conmemorati- 
vas, y  que  todo  ello  ha  sido  Costeado 
por  el  gobierno. ..  .¡macanas!  El  gobier- 
no del  general  Roca  es  incapaz  de  estos 
derroches  inconscientes  que  pesan  so. 
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—¿Es  usLcd  cuito,  elegante 
le  gusta  las   meloJías. 

V  recrearse  en  la  mesa 

V  que  ésta  esté  bien  servida 
entre  plantas  delicadas 
mienira->  ^oza  con     ^^-  vi -.tas 


de  un  lindo  cinematógrald'- 
— 'l'odo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  con.t 
en  la  calle  de  Florida 
en  -Sportsman,  donde  acuden 
t'idas  las  personas  finas 
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bie  los   hombros  del   pueblo  como  una 

mole  de  granito 

Pero,  estamos  en  el  final  del  baile,  y 
es  justo  que  los  parásitos  del  presu- 
puesto echen  el  resto,  sin  excluir  al 
púdico  González. 


FRAY  FELIPE 


OTRO  VIAJE  DE  RICGHERI 


Favorecido  por  una  temperatura  más 
ó  menos  normal  —  no  siempre  ha  de 
llover  —  se  ausentó  días  pasados  para 
el  Azul  el  ilustre  Riccheri,  á  presenciar 
un  concurso  de  tiro  en  el  stand  de 
aquella  ciudad. 

Lo  vimos  en  1^  Estación. 

Iba  tieso. ... 

Iba  ufano  como  una  doncella  camino 
del  altar. . . . 

Su  pera  nos  pareció  más  brillante 
que  otras  veces.  ... 

No  llevaba  sable. .. . 

Cuando  el  tren  se  puso  en  movimien- 
to, el  general  Riccheri  miró  como  un 
gladiadora  las  personas  que  lo  acom- 
pañaban, y  creyéndose  un  Oyama  en 
acción,  dijo  con  voz  vibrante: 

— iSeñoresl:  Según  el  doctor  Quinta- 
na, parece  que  éste  no  será  el  último 
viaje  que  realizo  en  beneficio  de  la 
patria  y  por  cuenta  del  tesoro  público; 
en  electo,  yo.  . .  . 

En  esto  el  tren  arrancó  con  fuerza  y 
el  general  Riccheri  siguió  perorando 
como  un  loco  de  verano. . .  .  liasta  per- 
derse de  vista. 

Demás  está  decir  que  los  circunstan- 
tes reían  como  asistiendo  á  una  función 
frank  brownesca. 


El  culminante  fray  Felipe  Jufre,  de 
la  orden  de  Las  Empanadas,  anda  con 
toda  la  getta. . . 

En  la  terna  que  oportunami-nte  elevó 
el  P.  E.  al  senado,  para  su  sanción, 
fray  Felipe  figuraba  en  primer  término 
y  con  tal  virtud  creyó  llevársela  de 
arriba;  pero,  cnmo  nunca  falta  un  Ze- 
nón  para  un  Felipe,  el  senado,  tal  vez 
inspirándose  en  las  doctrinas  redento- 
ras de  don  Francisco  Uriiniru,  lo  ha 
mandado  sencillamente  al  bembo,  reem- 
plazándolo por  Zenón,  que  no  es  Feli- 
pe, pero  que  también  le  agradan  las 
cordobesas. . .  digo,  las  empanadas  cor- 
dobesas, porque  un  fray  es  una  especie 
de  Gramajo  para  el    caño  tragatorio. . . 

Esta  terna  seru  enviada  por  el  gi- 
gante Ferrey  al  sumo  pontífice  para  su 
aprobación,  y  de  ahí  la  última  esperan- 
za del  atribulado  fray  Felipe,  que  to- 
davía no  la  cree  perdida  del  todo. 

En  electo;  según  Tribitna,  parece  que 
el  fray  en  desgracia  se  ha  dirigido  á  su 
hermano  del  alma,  Sr.  Calvo,  pidiéndo- 
le que  en  su  calidad  de  ministro  ante 
la  santa  sede,  influya  para  que  el  en- 
trometido de  Zenón  sea  á  su  vez  re- 
ventado por  el  papa,  no  prestándole  su 
anuencia. 

Veremos  en  qué  para  este  asunto  de 
tanta  importancia  para  el  país...  Nos- 
otros, adelantándonos  á  los  sucesos,  he- 
mos comprado  un  paquete  de  velas  para 
el  entierro  de  fray  Felipe,  célebre  en  la 
historia  de  los  carruajes  y  otras  yer- 
bas. . . 
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El  Domingo  se  corre  en  el  Hipódro- 
mo Argentino  el  Gran  Premio  de  Honor. 
Esta  prueba  es  puede  decirse  una  de 
las  mas  interesantes  y  llevará  por  con- 
siguiente a!  hermoso  circo  dePaiermo, 
una  extraordinaria  cantidad  de  aficio- 
nados. Pensamos  que  el  ganador  de 
esta  carrera  debe  buscarse  entre  Cale- 
pino  ú  Oran.  Partícula  quo  siempre  ha 
sido  nuestra  favorita,  esta  vez  la  aban 
donamos,  porque  creemos  que  esta  ye- 
gua está  muy  cnrrida  y  necesita  un 
prolongado  descanso  para  volver  por 
sus  laureles.  En  resumen  nuestros  fa- 
voritos son: 

Estrella  del  Sud  ó  Diamante 

-Astrólogo  ó  Almendro. 

-Mi.sterio  ó  Chulo. 

-Austerliz  ó  Piquillin. 

-Oran. 
Bota  logo  ó  Bezigue. 

-Bacanal  ó  Pícara. 
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Haciendo  justicia  al  mérito,  nos  com- 
placemos en  hacer  constar  en  este  se- 
manario la  prodigiosa  cura  que  el  ductor 
Ángel  Villa  (especialista  en  enfermeda- 
des de  la  mujer)  ha  efectuado  en  la  se- 
ñora de  nuestro  director  el  señor  Sojo. 

Jlay  que  escuchar  á  nuestro  director 
las  justas  alabanzas  que  en  pro  del  doc- 
tor don  Ángel  Villa  dice,  asegurando 
que  es  pálido  cuanto  exponga  al  lado 
de  la  realidad. 

/  Reciba  nuestros  plácemes  el  sabio 
doctor  ! 


«Orfeón  del  Plata  >  — La  C.  D.  de 
esta  sociedad  ha  resuelto  dar  un  Gran 
Baile  Mensual  en  los  salones  de  la  «Ita- 
lia .  Corrientes  2314  el  día  20  de  Sep- 
tiembre próximo.  Se  pueden  solicitar 
invitaciones  en  la  Secretaría  Potosí  3943. 


BANCO  DEL  Rio  DE  U  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provinria 

Atienda  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vism  . .   1        % 
id     á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  > 

.      .   «Odias 3  1/4.2  14% 

.      »   90  días 4  1/4.3  1/4  ^ 

»      .  180  días .")  1/4.4 

»      »  mayor    plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.0(X)  después  de 
t)0  días ó  \\\  . 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  despaclio:  de  10  a.  m.  ú  4  p.  in.; 
Sábados,  vísperas  de  íeslivos  y  íin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Cuja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  e:)  cuenta  corriente  a  los  accionistas. 

Buenos  .Airea,  Marzo  16  de  1903, 

JOSÉ  ARTÁL,  gerente. 

Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

sucursal  e  i  el  E  osan  o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre i  Centro  América  185 

Saoorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sacarsal  en  París:   ATenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  EílSERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  leg-al  Oro  seUado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  di  as  fi  ios 1  '-'j  Jé     1         % 

Depósitos  .•!  60  día»  fijos 1' ''a  »     1  » 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3»     3  »  ^ 

Depósitos  á    180  dias  lijos...  3 'ía» 

Depósitos  A.  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  lO.OOO. 

después  de  60   días 3  '  a  "', 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

lloras  de  de.spuciio:  de  lOa.in.  t\  3  p.ni. 
liis  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ;i  4  p.m. 
jos  siibíidos  y  lin  de  me.s. 

Buenos  .Aire»,  Octubre  I."  lie   1903. 

AUOÜSTO  J,  COELHO,  gerente 
§ucursal  para  la  venta     _^^ 

[|oq  QnijoÉE  jy[odePno 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial  para  la  compra,  venta  y 
cambio   de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


■—,,  1  ^^^Siiiacl 


''^fíWf^^'^^m'r'^^-^^'^i^v^^^ 


■«;  ■SPWpEKKÍlSÍ'WK  J3!^ 


AÑO  II 


PRIMERA  KPOCA 


N.»  »9 


*&• 


SUSeRIPeiON: 

EN    LA    CAPITAL 

Por  trime8tr«  ad«laiitn(lu...   ít  1.20 

Por  semestre  ndelnntado. . .    •  í.30 

Por  un  año  adelantado.     ..    >  4.5i> 

Número  suelto »  ü.io 

Número  atrasado •  o. 20 

.  Extranjero,  por  un  año •  12. (H) 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


suseRipeíoNt 

KN    I.A    CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..   $  X.OO 

Por  semestre  adelantado...   >  4.00 

Por   un    año     adelantado...  >  7.60, 

Número  suelto »  0.16 

Número  atrasado •  0.80 

Kxtranjero,  por  un  año »  lí.OO 


APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 


POR  UN  OJO  i;reí5.  por  un  diente  una  quijada 


La  correspondencia  á  nombre 
de    EDUARDO   SOJO 


Jueves  22  de  Setiembre,  de  1904 


PnoPIETARIA   oe    ESTA  9EVISTA; 

M.  ASCENSIÓN    BLASCO   DE   S. 


Un  hombre  honrado.... 


/ 


Kn  una  de  ];ís  últimas  sesiones  de  la 
cámara,  se  lee  una  ccimunicación  del  di- 
putado I.a'orre  renunciando,  por  razo- 
nes personales,  el  carero  de  miembro 
de  la  comisión  legislativa  de  cuentas 
Se  vota  y  resulta  negativa. 
Señor  Latoí're  -Deseo  explicar  las  ra- 
zones en  que  fundo  mi  renuncia. 

Nombrado  para  fonrar  parte  déla  co- 
misión legislativa  de  cuentas,  por  más 
que  hemos  tratado  de  hacer  algo  prác- 
tico no  nos  ha  sido  posible.  Me  siento, 
por  eso,  contrariad!!  de  cntinu.ir  lor- 
mando  parte  de  una  comisión  que  nada 
hace,  que  nada  produce.  Reitero,  por 
|í  eso,  mi  renuncia. 
^i"      Señor  Vedia^La  cámara  debe  insis- 


vlf    en    ít\   rschszc.  4uA!.~V'A^a.bí-a«,  .^(ti^. 
señor  diputado  quedarán  como  un  ante- 
cedente. 

Señor  AndrónicO  Castro— (Tirándose- 
las   de    moralista.)    ¿Antecedentes    en 
nuestro  parlamento?  ¡Qué  macana! 
ít:        Señor  Presidente— ¿Qué  es  eso  de  ma- 
^      cana  entre  personas  cultas  y  decentes? 
'.     Invito    al  señor  diputado  Castro  á    que 
retire  frase  tan  ordinaria. . . 

Señor  Castro-  Está  bien,  la  retiro; 
/  pero  en  rigor,  creo  que  es  la  palabra 
que  mejor  se  adapta  al  caso.  En  una 
cámara  donde  todos  ó  casi  todos  vivi- 
mos sin  otra  voluntad  que  la  del  gene- 
ral Roca,  no  puede  haber  antecedentes 
que  valgan,  pero  quiero  que  conste,  en 
descargo  de  mi  conciencia. . .  (Estruen- 
dosos aplausos  en  la  barra). 

Señor  Presidente— Eso  es  una  renun- 
cia. . .  Tiene  la  palabra  el  señor  Latorre. 

Señor  Latorre— Yo  deseo  que  otro  di- 
putado me  reemplace.  Talvez  será  más 
feliz  que  yo  y  conseguirá  que  la  comi- 
"'^siÓn  trabaje. 

Señor  Cernadas— Pero  dígame,  com- 
pañero, ¿no  es  una  burrada  la  que  usted 
comete?  ¿Que  más  quiere  que  cobrar 
mil  pesos  mensuales,  nada  más  que  por 
rascarse?  El  trabajo  ha  sido  hecho  para 
los  perros,  pero  no  par;i  nosotros,  cuya 
misión  consiste  puramente  en  vivir  del 
presupuesto. 

Señor  Laturre— Usted  es  un  bárbaro 
y  }'o  no  hablo  con  Wárbaros! 

Señor  Presidente— Orden! 

Señor  Castro  —¡.Macanudamente! 

Señor  Presidente— ¿Otra  vez  con  la 
macana? 

Señor  Castro  — Perdón;  pero  se  me  ha- 


bía   ya  olvidado    eso  de     que    estamos 
entre  personas  cultas  y  decentes... 

Y  el  señor  Castro  estalló  en  una  riso- 
tada histérica  que  hizo  parar  de  punta 
los  pelos  de  Roldan. . . 

Vamos  á  nada... 

/ 

/ 

Los  catamarqiieños  residentes  en 
Buenos  Aires  han  constituido  un  centro 
de  reacción  contra  los  gohiernos  de  fa- 
milia de  Catamarca,  bajo  la  presidencia 
del  señor  Ezequiel  Soria. 

Pero  si  todos  los  catamarqueños  se 
distinguen  por  la  misma  pesadez  cró- 
nica que  este  señor,  ¡cómo  estarán  de 
miedo  el  gobernador  de  aquella  provin- 
cia y  su  familia  política! 

PorQUft  ej 
pata  SI 
otra  pata. 

Hay  quien  cree  y  con  fundamento  que 
el  ilustre  dramaturgo  argentino  no  se 
lava  la  cara  por  no  tener  el  trabajo  de 
sacar  las  manos  del  bolsillo... 

(Soria  se  acuesta  vestido. . .) 

En  la  Comedia,  de  donde  es  director, 
le  dicen  la  escuadra  del  Báltico,  que 
siempre  está  por  salir  y  nunca  sale. . . 

De  manera  que  con  un  elemento  tan 
activo  como  el  señor  Soria,  es  muy 
probable  que  el  centro  en  cuestión  lle- 
gue á  imponerse. . . 

El  señor  Soria  estaría  bien  montado 
en  un  árbol  boleando  pajaritos,  usando 
al  efecto  de  la  onda  que  le  balancea 
sobre  la  (rente  como  un  artístico  pen- 
dón de  guerra,  pero  nunca  en  un  pues- 
to donde  la  actividad  es  tan  necesaria 
como  el   aire  que  respiramos. 

Por  eso  vamos  á  nada. . . 


nio  y  befa  de  la  opinión  piíblica,  que 
no  son  otra  cosa  que  irresponsables 
ejecutores  de  su  voluntad  única. 

Así  hemos  visto  con  irritante  s<Tpre- 
sarampar  los  altos  cargos  de  la  Repú- 
blica cuanto  zaurio  se  ha  calentado 
al  sol  de  las  complacencias  oficiales, 
volcarse  en  el  congreso  el  basurero 
regional  cuyo  administrador  traficante 
ha  sido  y  es  el  omnímodo  general 
Roca,  para  quien  el  decoro  y  la  vergüen- 
za de  los  actos  más  abo.ninables,  de 
que  está  lleno  el  libro  de  su  vida  pú- 
blica, es  letra  muerta. 

Pero,  si  el  reinailo  político  de  un 
hombre  conclu\'e  precisa  y  fatalmente 
donde  empieza  la  imposición  de  su  ca- 
pricho, habrá  que  creer  en  que  el  ge- 
neral Roca  pronto  terminará  su  carre- 
ra, en  beneficio  de  los  pueblos  argenti- 
nos, vejados  desde  hace  ,ti^einta   afips 


sin  qtíé  ésta  irpicía  permiso  ala      públicos:  Roca  " 


PARA  LA    HISTORIA 


EL  PENSAMIENTO  DE  ROCA 


El  general  Roca  ha  podido  en  lodo 
momento  resolver  de  los  destinos  polí- 
ticos de  los  estados  argentinos  3'  dar 
la  consigna,  el  santo  y  seña  de  las  lu- 
chas eleccionarias.  Por  tal  virtud  y  á 
favor  de  injustificado  y  tácito,  supremo 
privilegio,  restableció  obedeciendo  á 
la  anacrónica  sugestión  de  un  pérfido 
atavismo  histórico,  los  cacicazgos  pro- 
vincianos disimulados,  y  en  la  mayoría 
de  los  casos  ni  siquiera  disimulados, 
por  gobernadores  advenedizos,    escar- 


Siguen  los  comentarios  al  rededor  del 
siguiente  telegrama  del  presidente  de 
la  República  al  gobernador  de  Cór- 
doba: 

«Acabo  de  leer  su  telegrama  al  di- 
rector de  correos.  Aquí  ni  en  ningún 
punto  de  la  República  nadie  tiene  pres- 
tigio ni  poder  para  alterar  el  orden 
público. 

La  sola  idea  de  tal  temeridad  es  con- 
denada por  todos  los  partidos  y  todas 
las  clases  conservadoras  del  país.  Lo 
de  motines  militares  y  sublevaciones 
de  la  policía  de  la  capital  son  cuentos 
de  brujas  y  entretenimientos  de  ciertas 
cabezas  sin  autoridad  y  enfermas  de 
la  manía  revolucionaria,  tristes  conse- 
cuencias de  nuestros  pasados  disturbios. 

Esté  pues,  tranquilo,  como  lo  está  en 
absoluto  su  afectísimo». 

Si  se  buscara  con  linterna  un  docu- 
mento para  la  historia,  más  estúpido  y 
pedantesco  que  el  telegrama  en  cues- 
tión, creemos  que  sería  más  quedilíail 
el  encontrarlo. 

Según  él,  el  general  Roca  está  más 
que  convencido  de  que  en  t-ido  el  país 
no  hay  un  solo  hombre  capaz  de  pro- 
vocar un  movimiento  armado,  llamán- 
dolo á  rendir  cuenta  por  medio  de  la 
fuerza,  que  es  lo  que  necesitaría  para 
dominar  el  desborde  de  sus  pasiones 
absorbentes  y  el  desdén  con  one  riem- 


/  I 
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CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 
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Capaz  (ie  enseñarles  á  trabajar  por 
medio  do  leonas  que  ellos  ponían  en 
próclica  sudando  el  ([uilo  mientras  él  se 
bebía  en  la  taberna,  descansadamente,  el 
jornal  que  debia  abonarles  por  la  mano 
de  obra,  y  como  entonces  era  descono- 
I  cida  la  palabra  buelga,  igual  que  la 
'  aritmética  de  los  tres  888,  los  nuevos 
obreros  se  dejaban  ordeñar  mansa- 
mente. 

María  Ocellu  por  su  parle  enseñó  ú  las 
mujeres  el  arle  de  hilar  embustes  y  cá- 
ñamo igualmente  ipie  á  tejer  enredos, 
telas  y  marañas. 

Ksta  fué  la  manera  de  inculcar  en 
aquellos  ¡¡azguados  los  hábitos  de  tra- 
bajo para  los  (|ue  fueron  creados  por 
Dios  los  burros  y  los  pobres  en  los  paí- 
ses civilizados. 

A  la  antigua  religión  que  consistía  en 
merendarse  sin  escrúpulo  á  los  más  dé- 
biles ante  los  ídolos  chapuceros,  sustitu- 
yeron la  que  el  Manco  y  la  señora  profe- 
saban, tumbados  á  la  bartola,  rascándo- 
se las  nalgas  cara  al  sol. 

Por  todas  partes  se  erigieron  iglesias 
y  catedrales  al  astro  Sol,  declarándole 
único  Dios  y  rt  los  Incas  sus  profetas. 

Las  mujeres  solieras  de  esta  familia 
aprovechada  se  metían  A  sacerdotisas  del 
Sol,  que  eran  una  especie  de  monjas  de 
dos  en  celda,  puesto  que  podían  efectuar 
el  casorio  siempre  y  cuando  que  el  ma- 
cho fuese  déla  familia,  para  que  todo  se 
quedara  en  casa. 
La    Luna     también     e^a    considerada 


como  una  divinidad,  aunque  no  tan  mila- 
grosa como  la  virgen  del  agua  de  Lourdes 
ó  de  Loeches,  ni  tan  perenne  como  un 
tente  tieso,  pues  creían  los  peruanos  que 
podía  morir,  dados  sus  eclipses,  los  que 
juzgaban  enfermedades  del  satélite,  por 
lo  qual  el  mejor  día  podía  reventar  como 
una  chicharra. 

Para  conjurar  esta  catástrofe  comían 
mucha  fécula  á  fin  de  ensordecer  y  en- 
rarecer el  ambiente  con  eruptos  y  otros 
ruidos  sospechosos.  También  tiraban  de 
la  cola  á  los  perros  porque  creían  que  la 
luna  era  amiga  de  los  perritos  de  lanas, 
llamados  falderos. 

Cada  vez  que  el  rey  quería  correr  una 
farrita;  imitando  á  Cachano,  llamaba  á 
sus  subditos  con  dos  tejas,  ¡y...  anda  sa- 
lero! se  bailaba  hasta  de  coronilla  dos 
ó  tres  dias  seguidos,  cuando  la  fiesta 
parecía  decaer,  bastaba  que  alguno  le 
dijese  á  Manco  Capac:  —¡Aprieta  Mancol 
para  que  éste  lomase  por  la  cintura  á  la 
bailarina  más  voluptuosa  y  al  primer 
puro  corte  con  quebrao  todos  los  danzan- 
tes llegaban  al  disloque. 

Se  cultivaban  primero,  las  tierras  del 
Sol,  para  salvación  de  las  almas  de  cán- 
taros y  lucro  teocrático;  después  de  prisa 
y  corriendo  las  de  los  pobres,  luego  las 
de  los  guerreros,  enseguida  con  lodo  el 
argumento  que  el  caso  requería  las  de 
los  Incas;  y  por  último,  como  tierras  del 
último  mono,  las  del  pueblo. 

Debido  rt  esta  manera  de  pasarse  la 
vida  trabajando  sin  sueldo  los    peruanos 


parecían  un  rebaño  de  mansos  carneritos. 

El  respeto  que  tenían  á  los  Incas  hacia 
de  ellos  los  más  grandes  pavos  de  la 
creación,  obedecían  todo  cuanto  se  les 
mandaba  aún  que  fuese  andar  á  cuatro 
pies,  pues  creían  que  las  órdenes  dadas 
por  los  Incas  se  las  trasmitía  p^jr  '  telé-;^y¿', 
fono  el  Sol,  del  que  el  rey  era  un  aparato 
Marconl. 

Cuando  pn  peruano  habla  papado  una 
mosca,  CQntraviniendo  á  la  ley,  el  mismo 
se  acusaba  y  pedia  que  le  diesen  azotes, 
le  llevasen  al  cuarto  oscuro,  y  le  deja- 
sen sin  merienda.  ; 

Nada  podía  el  pueblo  poseer  en  pro- 
piedad; al  fin  de  cada  año,  cambiaban 
de  inquilinato  las  tierras  y  fincas  urba- 
nas. 

Las  pruebas  á  que  tenían  que  someter- 
se los  Incas  adolescentes  antes  de  ser  de- 
clarados hijos   putativos  del    Sol     tenían 
tres  bemoles.  Primero   debían    de    hacer 
por  su  propia  mano   sin     hilo,    algodón, 
ni  seda,  unos  calzoncillos    á  la    vainica, 
luego  aprender  á  soplar,  para   hacer   bo- 
tellas, y  después  labrar  un  arco,  una  ca- 
chiporra y  un  par  de  zuecos  con   punte- 
ras de  charol.  Estas  pruebas  duraban  no- 
venta díasá  la  vista   y  mientras  losf   j6-   ' 
venes  estaban    sujetos    á    estos    oflcio», 
eraa.visitados  por  sus  amigos  que    iban'  - 
á  chupar  cerveza  con  elloB,  para  que   no 
se  abatataran  y  fuesen  dignos  del  célebfe   • 
Manco;  fundador  de   aquella  familia  que 
harria  para  dentro  de  su  casa,  en  lodo. 

(Continuará)   . 


m¿ 


pre  ha    mirado  al    pueblo,  en    sus  dos 
períodos  ae  fíobierno    calamitoso. 

Sin  embargo,  en  el  mundo  andamos, 
}■  ;qué  diría  el  calígula  argentino  si  se 
le  apareciese  la  viuda,  en  forma  de  re- 
volución? 

Pero,  el  general  Roca  tiene  razón; en 
la  República  Argentina  no  hay  más 
que  mansos  corderitos  y  él  lo  sabe 
períectamenle;  de  ahí  tal  vez  y  sin  tal 
vez  el  desparpajo  y  la  contumaz  inso- 
lencia con  que  se  produce  en  todos 
sus  acids  de  gobierno  desastroso. 

¡\'ava  un  telegrama  más  grotesco! 

EMPUJONES  Y  CODAZOS  .. 


l'na  inaiii:i  á    un    joven'  ai'ti§ta,  qü^" 
hacía  el  aiiioi'  á  su  hija;  -;      .     • 

L'sted  nos  ha  engañado     iftiserable.- 
incntc.  ""^" 

— -;Qiie  yo  las  he  rngnñado?  •  ''^;>' 
—  .Si.  señor;  nos  ha  dichi>-   íf5t€»i 
es  pintor  y  que  ha  t-nviado    algo   ^íi 
Exposición,    y.    con    erecto,    acab^    de- 
leer  que  ha  enviado  usted  unos     paste- 
les. ¿Por  qué  no  nos    ha     dicho    usted 
francaiiienle  que  era  pastelero? 
**■* 
Doncella  inteligente: 
Un  rico  esltiiiciero. —  \Cómi^\  ;Ha  salido 


la  señora?  ¿No  sabía  que  debía  venir  á 
visitarla? 

La  doncel/a.— Sí.  señor;  pues    preci- 
samente por  eso  ha  salido. 

-** 
Hlntre  amigos: 
No  sé  cómo   teniendo    una    esposa 
tan  encantadora,  haces  el  amor    <1    esa 
señorita. 

— iQué  quieresl  ;No  me  han    gustado 
nunca  las  mujeres  casadas! 
.** 
!•>.  el  período  electoral: 
;Le  parece  ;i  usted  — dice    el    candi- 
dato aun  personaje  influyente— que  ga- 
naré la  elección? 

-  Sí.  señor,  aquí  se  votará  como  un 
solo  hombre.  „•  ',',  ,    .  . 

-  ¡Lo  mismo  que  la^ilfa  v.ez!  Se  vutó 
como  un  solo  hombre,  peni  no  tuve 
iruás  que  un  voto.     „  ■ 


—¿Qué.  distancia    hay  desde    aquí   á 
Buenos  Aires  por  el  ferrocarril? 
-Ciento  cincaenta  kilómetros. 
—¿En  tercera  también? 


Cernadas  se  presenta  en  la  taquilla  de 
la  estación  del  Oeste  seguido  de  su  pe- 
rro, y  pide  un  billete  para  Lujan. 
El  empleado  le  dice: 
—Necesita  usted  tomar    billete    para 
el  perro.  -  . 

— Hueno,  á  mitad  de  precio.,- 
—¿Por  qué?  . .   ■ 

—Porque  no  ha  cumplido  todavía  sie- 
te años. 


—''.reo  que  lier.e   usted    dos    heriTía».' 
■  nos.  . 

i."  —No,  señor,  uno  solo. 

^ni^'Ti^e^il  se^urp^?^ 
■"^uílsimo. 

—  No  16  entiendo.  Su  hermana  de  us- 
ted acaba  de  decinne    que     tiene    dos. 

—  Ella,  sí;  pero  yo  no  tengo  más    que 

uno. 

*** 

En  un  puchlii  pregunta  un  paisano  á 
un  forastt-ro: 


En  una  teriuiia,  ^ntre  un  galanteador 
íastidipso  y  una  .señora  que.  se  atíurreV 
-í'uede  vanagloriarse,  sefK>f.1-  de 
hajjér  hecho  de  mí  un  imbécil. 
:;..-*--Está  usted  en  un  error.  Esa  vana- 
glQÍVia  corresponde  á  sus  señores  pa- 
dres-.    .     '  ,  • 

Ea'un  baile: 

Ú.a,-poeta.  loco  de  entusiasmo,  dice  á 
la  encantadora  joven  con  quien  está 
bailando  un  vals: 

— ;Es  usted  muy  aficionada    al  baile? 

—  Ni  pizca.  Bailo  porque  el  médico 
me  ha  dicho  que  me  conviene  sudar. 


.áá^ 


v'fv="ííKírj^B^wBf^  ''^fB^'íi*'^  T^;{'^^w*!!pp5g^'''g|?n 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


y    á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Lsdán  Higiénica  de  EucalijitiB 

■      ■    DK         ■  / 

I^XnZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


OoBservk    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eatpa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Rl- 
grlene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de/Barcelona. 

Becoinendjtda  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  U 
Orienul  del    Uruguay,  Francia  y  Bspafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdve- 
tora»  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  an 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptos  de   KUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prods- 
cen  Jos  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


Un  soldado  4  un  sargento: 

— iSargento!  Si  le  dijese  á  usted  que 
es  animal,  ¿qué  me  haría  usted? 

—Te  mandaba  arrestado  cuatro  días. 

—¿Y  si  lo  pensase  sin   decirlo? 

—¿A  mí  qué  me  importa  lu  que  tú 
pienses? 

—Pues  bien,  sargento,  lo  pienso. 


* 


Entre  aulcires; 

—Me  han  dich"  que    nuestro   colega 

R se    dedica    ahora  á  la    fotografía 

como  aficionado. 

—¡Calla!  ¡Calla!  ¡Por  eso  hay  tantos 
clichés  en  su  prosa! 


U 


■   It.?.éS'tin'  sablista    empedernido   y 

tartamtidea  atrozmente. 

Un  conocido  suyo  dice  de  él: 

—Lo  que  tiene  de  bueno  es    que  an- 


tes de  haber  concluido  de  exponer  su 
petición  de  dinero,  da  tiempo  de  en- 
contrar diez  pretextos  para  negárselo. 


*  * 


En  un  restaurant  un  caballero,  in- 
dignado por  la  insolencia  de  un  cama- 
rero, da  á  éste  una  tremenda  bofetada. 

El  dueño  acude  presuroso,  aleja  al 
camarero,  apacigua  al  parroquiano  y 
da  por  terminado  el  incidente. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  llega 
la  cuenta  del  caballero,  con  este  articu- 
lo suplementario: 

«Una  bofetada,  15  pesos».      - 


* 


Entre  amigas: 
—  ¿Y  tu  marido,  que  siempre  'te   mo- 
lestaba con  sus  celos? 
— |Ha  muerto! 
— ¡PobreciUo! 


CLÍtriCA  ODONTOLÓeiCA  i>.E.oro..oKK,. 
Dr.  JOSÉ    BLITZ 

ealle  arte»  169  médico  dentista 


Especialidad:  dientes  artificiales  lijos,  sin  paladar,  para  la  masticacicin 
pc'fecta.    Tocias  la»  operaciones  de   la    boca  sin  dolor  por  medio  de  un  nuevo  anestésica. 

Consultas  todos  los  días  de  8  á  II  v  de  1  á  5. 


—  Ahora     está      tranquilo., 
también. 


y     yo 


« 


Dos  '  amigos  se  encontraron  en  la 
calle. 

—¿No  vas  al  campo  este  año?— dice  uno 
de  ellos. 

El  otro,  designando  á  pocos  pasos  de 
él  á  tres  ó  cuatro  parientes  provincia- 
nos á  quienes  acompaña: 

—  No,  pero  ya  lo  ves.  El  campo  ha 
venido  á  mí. 

En  la  estación: 
;    —¡En  un    coche  ^b»fv*una  mujer    fu- 
mando enpipal    •^.'•'í,.^  ^     ■  ?  •-  ■.■:■■■■?■■- 

-¿Y  qué?  Vv    :^  .  ^ 

—Lleva  pantaloneí  ^.^ife^ie,  bigote. 

—¿Y  estás  seguro  de  que  es  una 
mujer? 

—No  me  cabe  la  menor  duda.  En  la 
portezuela  del  coche  hay  un  cartelón 
que  dice:  «Reservado  de  señoras». 

•  * 

Entre  un  jovenzuelo  y  una  muchacha 
de  carácter  alegre: 

—Me  ha  ofendido  usted— dice  ella— 
al  íifirmar  que  pertenezco  al  deitti- 
ntoiide. 


FLOmiDA.    -   48 


>:^iwixrs3 


BXJEKTOS     .A.IFIBS 


-:fiEs  usted  culto,  elegante 
le  eusta  las   me;0Jia-<. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  la*  vistas 


de  un  lindo  cinematógr.ifo- 

Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  coiiie 
<;n   ia  calle  de  Florida 
en   .Sporf-ninn.  donde  acuden 
tudas  las  personas  finas 


il^lllg. 


:^  :...■...,  .:.  .;...,.a.^....>J,.-^«^>.^;^,....^^a.¿^^¿k¿»..a¿^^ 


mL:. 
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^.^T^^-r-f^*..Wf  ^X/^.-<  ^-^  r-i~' 


—Indudablemente,  estoy  en  un  error. 
Usted  pertenece  al  mundo. .  .entero. 

* 

*  • 

Andrónico  lamenta  en  el  alma  el  haber 
perdido  su  pañuelo. 

—La  pérdida  no  es  grande— le  dicen. 

—¡Ya  lo  sé!  Siento  la  fala  del  pañuelo 
porque  había  hecho  en  él  un  nudo  para 
acordarme  de  una  Cosa    importante. 

*  * 

Mi  gratitud  será  eterna,  doctor. 

—¿Le  ha  probado  á  usted  la  medi- 
cina? 

—Mucho. 

— ¿Cuántas  cucharadas  tomó  usted? 

—Ninguna.  Mi  lío,  que  bebió  ayer 
todo  el  vaso,  murió  á  las  tres  horas  y 
3'o  so\'  su  heteücio. 

c 

En  un  tribunal: 

El  juez.  ¡Vaya  usted  con  Diosj 
iQiied.i  usted  en  libertad,  pero  deseo 
que  sea  esta  l;i  última  vez  que  le  vea 
por  aquí! 

El  íiciiscido.  ¡Cómo!  ¿Piensa  el  se- 
ñor juez  pedir  .lU  jubilación? 

En  el  campo: 

Un  porteño  á  una  paisana  muy  gu  ipa: 

—  Di  que  me  quieres  y  te  regalo  un 
peso. 

—No,  señor  -le  contesta  la  paisana— 
yo  no  aliento  t;in  barati. 


el  general  Riccheri  una  revelación  res- 
pecto de  su  verdadero  papel  en  la  com- 
posición del  gobierno,  se  ha  equivoca- 
do de  lo  lindo,  pues  está  en  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo  de  que  nunca  ha 
sido  otra  cosa  que  un  simple  instru- 
mento del  general  Roca. 

Meros  oficiales  y  subalternos  incondi- 
cionales es  lo  que  siempre  ¡e  ha  sobra- 
do al  presidente  de  la  república  ;  pero 
no  así  hombres  de  pensamiento  que 
obraran  con  independencia  de  voluntad 
y  de  carácter  en  la  gestión  de  los  inte- 
reses públicos,  invariablemente  subor- 
dinados á  los  vaivenes  de  sus  caprichos 
antojadizos  y  arbitrarios. 

De  n^odo  que  el  general  Riccheri  na- 
da nuevo  nos  ha  dicho  con  su  rectifica- 
ción; por  el  contrario,  nos  ha  probado 
una  vez  más  que  está  muy  lejos  de  ser 
un  hoiniíre  de  estado,  digno  del  puesto 
que  desempeña. 

Francamente,  no  deja  de  ser  sensible 
esto  de  que  un  miembro  del  f'oder  Eje- 
cutivo, á  quien  la  constitución  le  asigna 
•  itribuciones  inherentes  y  responsabili- 
dades ineludibles,  antes  que  ministro  sea 
oficial  del  ejército. 

Pero,  tratándose  del  general  Ricche- 
ri, ministro  tu  7iome,  como  Is  que  usa- 
ba Ro/as  en  su  tiempti,  ¿qué  otra  cosa 
podía  esperarse? 

¡Parece  mentira  que  un  general  de  la 
nación  haga  tamaños  papelones! 


pídase  un  cordero 

BS  EL  QEáM  VISO  DEL  SIGLO  XIZ  T  ZX 
ri  MAS  BIQDISITO  T  fBMlBRADQ  RECTAS 


TURF 


GARIFO 


El  Premio  Coronel  Mio-uel  F.  Martínez, 
elAsico  que  sirve  de  base  al  prog-rania  or- 
ganizado paríi  la  reunión  del  Domingo 
próximo  t'n  el  Hipódromo  Argentino,  será 
una  t*arrera  interesante  dado  el  crecido 
número  de  los  aniínalcs  ((lU' la  disputarán. 
Padilla,  líruiiiario  y  la  yunta  del  .Stud  l^i- 
ringo  son  los  «pie  mas  probabilidades  tienen 
de  triunfar,  nuestro  favorito  es  el  pensio- 
nista de  la  Ecurie  Cores,  cuyas  dos  últimas 
victorias  lo  lian  revelado  un  potrillo  de 
clase.  Kn  las  demás  ¡iruebas  son  nuestros 
favoritos: 

Kii  la  1"     C.allia   ó  Misterio 
,,     ,,    2'     La  Veine  ó   Castañeta 
,,     ,,    •'i'^     Chacal  ó  Antón 
,,     .,    4''     Tala  ó  Tres  de  Oro 
,.     ,,    .")^     Brumario 
,,     „    ti'     Leyenda  ó   Minuit 
,,     ,,    7"     Prince  ()   Picara 

UNA  RECTIFICACIÓN 

Antes  que  Ministro  de  la  Guerra,  ó 
sea  hombre  de  estado.  Riccheri  es  ofi- 
cial  del  ejército. 

Así  lo  manifiesta  en  una  rectificación 
publicada  en  un  colega  de  la  mañana, 
á  ¡iropósito  de  las  alarmas  y  del  espio- 
naje que  se  le  atribuía. 

Pero  si  con  ello  ha  creído    hacernos 


Absuelto  de  culpa  y  cargo  por  la  co- 
misión investigadora,  cuyo  informe  pa- 
sará A  la  historia  como  la  pieza  más 
ecuánime  que  haya  producido  ninguna 
comisión  de  esta  naturaleza,  el  ministro 
Civit  se  ha  marchado  ¿  inaugurar  una 
serie  de  obras  públicas  realizadas  en 
las  provincias  del  norte. 

Como  de. costumbre,  el  garito  y  i  e- 
tozador  ministro  va  acompañado  de 
numerosos  senadores  y  diputados,  co- 
rriendo todos  los  gastos  del  largo  viaje 
á  cargo  de  ¿Civit?  ¡cualquier  día!  á  car- 
go del  presupuesto. 

¿Cuándo  se  verá  libre  el  país  de  estas 
horras  devoradoras?  Cuando  el  general 
Roca  haya  desaparecido  definitivamen- 
te (le  la  escena. 

A  este  viaje  hay  que  agregar  el  del 
ministro  Gonzale7  á  Corrientes.  Dice 
((ue  va  á  inaugurar  el  edificio  destinado 
para  la  escuela  regional  de  aquella  pro- 
vincia y  el  hombre  se  larga  con  una 
gran  tanda  de  senadores  y  diputados, 
haciéndole  la  competencia  á  Civit. 

Este  viaje  pomposo,  como  todos  los 
que  se  han  hecho  y  se  harán  bajo  el 
gobierno  del  general  lioca,  será  cos- 
.teado  por  cuenta  del  tesoro. 

¡Vviva  la  República! 


BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    dal    Banco    de     la    Provincia 


Atiende  toda  operacióu 

que  tengfa  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    líepósilos  en    cueiila 

corriente  a   la  visia .  .    1        "-^ 
id     á  plazo  fijo  (le  ;{t)  dias  -  \^^  > 

.      .    (jodias 3  1/t  .   ¿  14%, 

.      .    '.Ib dias t  1/i  .  3  1/4  » 

>       >   180  clia.s .'.  l/t  •   4   1/4  »    ■' 

»       »  niuyor    i)Ihzo convencional 

»  en  Caja  de  .\liorros  con 
ca (! i ta  1  ] zaci  1  )n  se 1 1 1 est r;i  I 
hasta  $  1.5.000  después  (le 

(iO  (lias T)  l/i-  » 

Hasta  $  1.5. (K.K)  oro  id  00.1  íms  í-   l/t  . 

Horas  de  (iesi)aclio:  de  10  a.  ui.  ;i  4  p.  m.; 
Sábados,  vís[itíras  de  l'esüvo.s  y  lin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.:  Dominiios  y  días 
feslivos:  Caja  de  Aliorro.s:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  con  ¡ente  ;i  tos  accionistas. 

Buenos  .-Vires,   Marzo  16  de  1003. 

JOÍ'É  AÑT/L,  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y    CANGALLO 

oucui'sal  ea  el  Rosario  de  Santa  Fó 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  POpera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREYISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  le^al  Oro  séHado 
Depósito  en  cui-nia  con  iente. .     ain   interés 

Depósitos  á  30  dias  fijos t'/iJÉ     1         % 

Depósitos  íl  60  días  fiios I' '/a  »      L'  •     , 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.3 

Depósitos  á    180  dias  fijos. . .  3  "/>  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  a  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   día» 3 '/i  "), 

SE   COBRA: 

En  cuerna  corriente  oro  lella 

do  y   moneda  legal "    % 

Descuento  de  papares  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacbo:  de  lOa.m.  a  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ii  4  p.m. 
los  sybadf)S  y  fin  de  mes. 

B'íienos  .Aires,  Octubre  1.°  de  1903. 

AUtfUSTO  J,  CÜELHO,  gerente 


Sucursal  parala  venta 


De 


odei<ao 


Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  fig-uritas  de  los  cigarrillos. 


*'  -  - 


Pidan  siempre  ^o  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


fclF  \  "ii      .     ■" 


/.. 


.  A«o  II  PHIMEKA  JáPOCA 


suseRiPeíoNt  , 

KN   LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  1.20 

Por  semeatre  adelantado .. .  >  S.30 

Por  an  aflo  adelantado.     ..  >  4.60 

NAmero  suelto >  0. 10 

Número  atrasado •  O.SO 

Bxtranjero,  por  nn  año >  12.00 


■■7    T"^  7  .v'7-T'^' 


N.«  40 


ADMINISTRACIÓN: 

1013-TACUARI-1013 


•FJx- 


suseRipeíoNi 

KN   LA   CAMPASA 

Por  trimestre  adelantado..  9  l.W 

Por  semestre  adelantado...  •  4.M 

Por  un   afto    adelantado...  •  T.M 

Númelo  suelto >  O.U 

Número  atrasado >  4.M 

Extranjero,  por  un  año >  It.M 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


■jriv" 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


eorre«p9i;dancia  i  nombre 
de   EDUARDO  SOJO  / 


Jueves  29  de  Setiembre  de  I904 


PROPIITAKU  Oe  ESTA  ItKVISTai 

M.  ASCENSIÓN   BLASCO  OE  8. 


/ 


LA  &RAÍÍ  COMEDIA 


Durante  toda  la  semana  pasada  la 
representación  de  la  gran  comedia  re- 
volucionaria, que  tiene  por  escenario 
la  Capital  Federal,  no  se  interrumpió 
un  solo  momento. 

Gomo  siempre,  sobresalieron  en  sus 
respectivos  papelones  el  histórico  pre- 
sidente Roca  y  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, alias  el  partiquín  acuático  general 
Riccheri. 

Más  modesto,  el  doctor  Beazley  no 
quiere  robar  á  sus  colegas  nada  de  la 
gloria  artística  que  están  adquiriendo, 
y  seda  por  satisfecho  con  los  triunfos 
que  éstos  obtienen,  ayudándolos  eficaz- 
mente de  entre  telones.  De  cuando  en 
la  macha  insistencia  del 


cnestlón,  se  resuelve  á  tomar 
una  parte  más  ó  menos  activa  en  la 
representación,  mostrando  en  la  escena 
su  respetable  apéndice. 

El  gran  bufo  de  esta  comedia  senci- 
llamente grotesca  es  el  genial  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  el  cual  está 
decidido  á  no  dejarse  aventajar  en  na- 
da por  el  general  Roca  y  demostrarle 
en  cualquier  momento  que  él  también 
es  tigre  dentro  y  fuera  del  orden  na- 
cional. 

Después  de  prestarle  al  general  Ro- 
ca el  gran  servicio  de  mandar  á  sus 
volantes  al  circo  de  Mayo  á  vigilar  las 
tropas  de  línea  allí  acampadas,  en  vis- 
ta de  sus  grandes  condiciones  de  ar- 
tista consumado,  puestas  evidentemente 
de  manifiesto  en  el  desempeño  de  la 
comedia  naciunal;  resolvió  representar 
una  para  sus  siervos  de  La  Plata,  pero 
como  el  escenario  provincial  no  estaba 
preparado  y  no  contaba  con  actores 
tan  eminentes  como  los  que  tiene  el 
general  Roca,  fracasó  por  completo  en 
su  empresa,  con  grande  sentiiniento 
de  Gramajo,  á  través  de  cuya  parodia 
vislumbraba  un  suculento  almuerzo  y  ' 
lo  que  colgara.  . .  . 

¿Cómo  salir  del  paso  en  tan  crítica 
situación? 

Ugarte,  que  es  hombre  de  grandes 
recursos  y  que  no  se  ahoga  en  poca 
agua,  á  pesar  de  si:  escaso  volumen, 
dispuesto  á  salir  del  atolladero  en  cual- 
quier forma,  se  dirigirá  al  gran  tartufo 
de  la  República  pidiéndole  quiera  pres- 
tarle por  unos  días  el  pluviómetro  Ric- 
cheri, para....  que  en  seguida  llueva  en 
La  Plata. 


LA  LEY  DEL  EMBUDO 

La  famosa  ley  4031,  que  hizo  sancio- 
nar el  presidente  Roca  por  su  congre- 
so, jamás  ha  sido  aplicada  con  justicia 
por  el  ministro  de  la  Guerra,  y  si  fuera 
á  adoptársele  en  toda  su  latitud  el  te- 
soro de  la  nación  tendría  que  desem- 
bolsar el  doble  de  lo  que  da  ahora. 

El  servicio  obligatorio,  ley  de  para- 
das y  desfiles,  ha  resultado  así  un  re- 
medo de  tal,  especie  de  caballito  de 
batalla  del  ínclito  general  Riccheri,  con 
el  cual  ha  embaucado  á  cuanto  inge- 
nuo ha  hallado  á  tiro,  y  con  el  cual 
también  ha  introducido  la  desmorali- 
zación en  el  ejército. 

El  tal  servicio  es  una  parodia  indig- 
na de  un  país  serio,  contribución  de 
sangre    y  de  energías,  exacción  de  di- 

ei  ciudadano  sal^W^ürtei  miStiuca^' 
do,  sin  instrucción  de  ninguna  clase, 
inepto  para  las  armas  y  para  la  de- 
fensa nacional. 

Esto  es  una  faz  desastrosa  del  asun- 
to, pero  existe  otra  mucho  más  irritan- 
te y  cruel  todavía:  el  servicio  obliga- 
torio es  en  estos  momentos  un  torni- 
quete para  el  desheredado,  una  espacia 
(le  Damocles  para  el  que  no  tiene  pa- 
drinos, ni  influencias,  ni  plata  que  1^ 
salve  de  la  marcha  á  las  fil.s. 

El  ejemplo  está  cerca:  de  la  última 
incorporación  de  la  clase  ile  20  año^-, 
no  hay  uno  solo  que  tenga  apellido  co- 
nocido! 

Todos  los  niños  ricos,  pudientes,  con 
papas  ministros,  gobernadores,  jueces, 
y  demás,  se  han  salvado,  y  mientras 
ellos,  amparados  por  la  comi'lacencia 
de  un  funcionario  sin  carácter  ó  inhá- 
bil, gozan  y  se  divierten,  la  carne  de 
cañón  permanece  en  los  campaiiuntos 
y  cuarteles,  victima  inocente  de  estas 
subversiones  sin  nombre. 

El  contingente  que  ha  dado  la  pro- 
vincia de  Córdoba  no  tiene  un  solo  jo- 
ven conocido.  Todos  son  pobres  cam- 
pesinos, desamparados  en  su  miseria  y 
su  soledad! 

Desafiamos  al  pomposo  Riccheri  á 
que  exhiba  diez  apellidos  resonantes 
de  entre  los  conscriptos  que  han  ido 
al  campo  de  Mayo. 

;La  ley  del  embudo! 

SUMAYSIGUE 

El  periódico  La  Reacción  de  Tucu- 
mán,  registra  un  permanente  que  dice 
así: 


«80.000  pesos  han  costado  al  erario 
piiblico  dos  viajes  del  gobernador  don 
Lucas  A.-  Córdoba,  á  la  capital  de  la 
Repúbllea. 

Esos  viajes  sólo  han  tenido  por  ob- 
jeto visitar  al  general  Roca. 

Así  se  hace  administración  honrada». 

Eh  ¿qué  tal? 

A^don  Lucas  habrá  que  fusilarlo  por 
la  espalda. 


LOS  SECUACES  DE  QUINTANA 


El  poder  tiene  las  mismas  atraccio 
nes  del  abismo.  A  su  sombra,  los  adu 
ladores  crecen  coa  la  misma  facili^aj^ 

I'ero  ramos  por  partes  y  citemos  un 
ejemplo. 

Don  Pancho  Uriburu,  ^enador  nació-  / 
nal  por  efecto  de  una  aberración  polí- 
tica cualquiera,  es  hombre  capaz  de 
cantársela  al  más  pintado,  siempre  que 
se  trate  de  un  caído  ó  de  un  pobre 
diablo  cuya  influencia  no  pase  de  las 
paredes  de  su  casa.  Valiente  como  las 
armas  para  prendérsele  al  éxito,  rápi- 
do en  la  evolución  cuando  peligra  el 
grueso  del  caudal,  es  el  primero  en 
llegar  al  banquete  del  triunfo  y  el  pri- 
mero en  abandonarlo  cuando  las  vi- 
tuallas escasee  n.  Cuestión  de  estómago, 
como  dice  el  corduel  Grarnajo.  Por 
eso  se  le  ve  —  no  á  Gramajo,  sino  á  don 
Pan>  ho  Uriburu  —  garifo  é  inhiesto,  en 
el  senado,  acéfalo  de  altivez  pero  acre 
con  los  que  ayer  cortejara. 

El  sol  para  él,  se  levantará  él  12  de 
Octubre,  y  desde  ya  prepara  el  mordis- 
co, en  comparsa  con  el  correntino  Man- 
silla,  el  trágico  y  decisivo  cruzado.... 
contra  las  pensiones  de  unas  pobres 
mujeres. 

Ayer  se  le  oyó  decir  á  don  Pancho: 

—  1^0  verán.  ...  Quintana  estará  con 
nosotros,  quiera  que  no....  Le  hemos 
de  formar  los  legisladores  un  círculo 
de  hierro.  . .  .al  efecto,  contamos  con  el 
poderoso  concurso  de  Benito  y  sus 
otariados. 

Es  mucha  manteca  derretible  esta 
mayoría  gelatinosa  del  parlamento,  si 
parlamento  se  le  puede  llamar  á  un 
recinto  donde  se  sienta  don  Pancho  y 
otras  calamidades  como  Benito  y  com- 
pañía. 
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DON    QUIJOTE    I 


;Ouién  habrá  sido  el  guasón 
n.itor  de  las  preguntillas..  ! 
\\o  salgo  de  mis  casillas 
;i:  escribir  el  Padrón. 


■  -^v. 


Pobres  hijos  de  i;i  Patria 
que  en  la  lucha  fratricida 


f¿  V         r^-    ,:  j,    ■ 


dieron  su  sangre  y  su  vida 
en  el  territorio  Oriental. 


r..~i.-'^~    -i 


Con  la  Cerveza  de  Quilines 
gran  inspiración  me  Tiene, 
y  lo  que  Sancho  asegura 
bebiéndola  lo  sostiene. 


¿De  qué  sirve  este  alfiler? 
-Ahora  lo  van  á  saber. 


Pues  le  clavo  en  el  asiento 
para  un  solemne  momento. 


OTE    MODERNO 


Siéntese  usté  en  el  sillón 
con  u>da  satisfacción. 


¡Qué  pinchazo!  [San  Jos*'! 
me  h«  dado,  donde  yo  sé 


Mas  de  un  millón  de  vecinos 
habitan  en  el  zagnAn 
lo  demás  df^salquilado. 
Censo  de  la  Capital. 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 
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AMERICA   VESPUCIA     edüardo  sojo 


TOMO  II 


CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 


Once  era  el  número  de  Incas  con  lesta 
coronada  que  habían  tenido  la  sartén  por 
el, mango  desde  que  cerró  el  ojo  lega- 
ñoso aquel  Manco  que  fué  capaz  d«  t'do, 
hasta  de  morirse  deflnilivamenle.  El  duo- 
décimo de  los  reyes  del  Perú  — Huaina 
Capaz,  más  enamorado  que  Cupido.  Era 
amigo  de  andar  li  picos  pardos  con  una 
princesa  que  le  quitó  al  rey  de  Quito,  al 
tiempo  que  le  quitaba  el  reino,  y  &  ella 
el  titulo  de  señorita,  y  d-^.  quien  tuvo  un 
robusto  varón  llamado  Alahualpa. 

Con  otra  sacerdotisa  del  Sol,  ó  sea  de 
su  propia  familia,  también  tuvo  otro 
nei.e  al  que  puso  por  nombre  Huás- 
car. Ambos  se  creían  con  suficientes  mé- 
ritos para  cobrar  los  derechos  reales,  á 
la  muerte  de  su  papá  y  para  poner  sus 
posaderas  en  la  poltrona  regia. 

Llegó  el  caso:  Huaina  Capaz,  estiró  la 
pata  y  al  abrirse  de  par  en  par,  el  le«la- 
mento  ológrafo  se  encontraron  que  dis- 
ponía en  él,  dividir  el  reino  éntrelos  dos 
hermanos,  reinando  Huascnr  en  el  anti- 
guo feudo  de  los  Mancos,  y  Alahualpa,  en 
Quito  por  compensación  de  lo  quitado. 

Como  era  natural,  esta  disposición  dis- 
gustó á  los  dos  príncipes  que  no  querían 
la8  cosas  á  medias,  pues  las  medias  solo 
son  buenas  para  las  piernas,  asi  que  se 
'éftfurruñaron  se  dijeron  mil  apodos  y  ca- 
da uno  tiró  por  su  lado,  con  las  narices 
amostazadas. 

El  pueblo  que  siempre  busca  su  perdi- 
ción, en  vez  de  dejar  A  los  príncipes  que 
se  rompieran  entre  sí  el  bautismo  tomó 
cartas  en  el  juego,  diciendo  unos  que  se 
violaba  por  do  más  pecado  liabia  la  ley 
fundamental,  pues  era  de  cajón  para  ser 
rey  ser  Inca  por  parle  de  padre  y  madre. 
A  esta  costumbre,  ley  ó  lo  que  quiera 
llamarse  le  dijo  Ataliualpa  :  Tan  hijo  de 
inca  soy  yo,  como  Huáscar  y  leliuasíjueo, 
por  la  razón  de  mis  puños,  y  como  lo  di- 
jo lo  hizo  dando  ú  su  hermano  una  trom- 
peadura general  en  jefe,  y  después  de  una 
zapntiesla  en  que  derroto  i\  los  subditos 
del  abofeteado,  no  dejando  más,  simiente 
de  la  familia  de  Huáscar  (pie  t\  este  últi- 
mo le  fué  perdonada  la  vida  por  pudor  y 
vistiéndole  de  palomino  atontado,  le  me- 
tió en  una  jaula  de  codorniz. 
Kn    tan    crítico    período    histórico,    fué 


cuBndo,  llegó  Pizarro  á  meter  baza  en  el 
Perú,  como  si  le  hubieran  llamado  con 
campanilhts.  , 

CAPITULO  III 

Timos  de  Pizarro.  —  Pompas  fúnebres 
SIN  responsos.— La  invención  délas 
PATATAS. —  Una  droguería.  —  Ata- 

HUALPA     en     el     abanico.  —  PROMETE 

el  oro  y  el  moro  por  la  libertad. — 
Linchamiento  de  Huáscar.  — La  Ca- 
tedral DEL  Sol.  — A  Atahualpa  no 

LE  !<ALVA  NI  LA  PAZ  Y  CaRIDAD.— EN- 
TRADA DE  LOS  ESPAÑOLES  Á  DAR  MOR- 
CILLA Á  Cuzco. —MÁS  millonarios  que 
EN  Nueva  York.  — Espanzurramiento 

DE   ALGUNOS   CRISTIANOS.  -EXPEDICIÓN 

DE  Belacázar.— Quita,  Quito.— Al- 
varado  asoma  las  NARICES  POR  LAS 
CKRCANÍAS. 


Después  de  haber  salido  Pizarro  de  Tum- 
bez  ala  que  ala  hacia  el  Sur,  llegó  á  la 
embocadura  del  río  Piura,  allí  estableció 
una  colonia  que  no  olia  ü  agua  de  Colo- 
nia, á  la  que  bautizaron  gratis  por  ser 
pobre.  Allí  dejo  unos  cuantos  soldados  y 
el  siguió  anda  que  te  anda  á  caballo,  se- 
guido de  los  restantes  caballos  y  soldados 
internándose  en  ;^  País.  Pronto  le  salió  al 
camino  uiv^orréo  de  gabinete  varios  m*!!* 
ñidores  de  elecciones  y  diputados  mi- 
nisteriales y  de  la  oposición  6  sean  de  los 
hermanos  Atahualpa  y  Huáscar. 

Como  el  primero  quería  ,ecliar  un  pá- 
rrafo con  él,  Pizzarro  salió  al  encuentro 
del  Inca  pero  mientras  el  Inca,  se  ponía 
de  tiros  largos,  y  basta  lazos  de  muselina 
en  salvo  sea  la  parle,  el  general  español 
se  colgaba  el  revolver,  aíilaba  el  chafa- 
rote y  se  colocaba  debajo  de  cada  brazo 
una  ametralladora  Maxin  y  un  torpedo 
en  los  calzoncillos,  para  soltarlo  á  tiempo, 
durante  la  pacifica  entrevista. 

Al  aproximarse  Alahualpa  ú  donde  es- 
taban los  españoles,  notó  con  extrañeza 
los  dijes  de  etiqueta  que  ostentaban,  pues 
todos  poco  mes  ó  menos  parecían  arse- 
nales ambulantes. 

Los  (piita-motas  del  rey,  no  sospechan- 
do nada  bueno,  esta  vez,  A  pesar  de  ser 
unos  lame-cortesanos  le  dijeron  al  mo- 
narca la  verdad  piirita  ó   sean  sus  temo- 


res, de  que  aquello  acabara  como  el  Ro- 
sario de  la  Aurora,  pero  el  rey" que  era 
un  lita  los  tranquilizó  diciendo:  —  Estos 
caballeros,  son  unos  embajadores  de  la 
Luna,  Dios  os  libre  dtj  decirles  malas 
palabras;  nuestro  deber  es  cosernos  la 
boca  y  dejarles  hacer  su  santa  voluntad, 
aunque  nos  tiren  de  la  punta  de  la  nariz 
ó  nos  pisen  en  la  flla  décima  el  callo  cua- 
tro mil  ochocientos  veinticinco. 

Al  oir  este  número  todos  los  palacie- 
gos lo  apuntaron  para  jugarle  á  la  Lote- 
ría Nacional. 

Mientras  tanto  el  cleribruto,  ó  cleripo- 
polamo  que  tenían  los  españoles,  Vi- 
cente Valverde,  llevando  la  Cruz  en  una 
-mano  y  en  la  otra  la  Biblia,  el  Pentateu- 
co, La  llave  de  oro  del  Padre  Claret  y 
otros  libros  jocosos,  se  acercó  al  palan- 
quín donde  estíiba  el  Emperador  encara- 
mado como  una  mona  de  Tetuan,  y  le  di- 
jo con  voz  bravia  un  sermón  en  latín  ma- 
carrónico, para  explicarle  la  pureza  de 
la  Virgen  Santísima,  los  milagros  de  San 
Apapucio,  y  la  solución  del  Logogrifo  de 
la  Trinidad,  que  siendo  tres  vienen  ú  ser 
uno  y  viceversa  y  por  último  le  endilgó 
todo  el  catecismo  del  padre  Ripa^da,  para  ; 
dejarle  convencido.  dsuQti  v«¿. 

El  inca  escuchó  con  la  paciencia  de  un.,\ 
santo  lie  escayola,  ai^iiellalsta  apósk^íiá»   ' 
sihentei^der  palotada.comome  sucede  á  mi, 
después  de  mis  muchos  años,  y  á  pesar 
de  habérmela  estado  repitiendo  desdé  que,    . 
nací. 

Por  eso  no  me  extraña  que  el  Inca,  no 
pudiendo  comulgar  con  ruedas  de  mo- 
lino, contestase  como  un  picaro  hereje 
esta  blasfemia— Que  todo  cuanto  el  hom- 
bre de  las  enaguas  atadas  al  pescuezo 
habia  dicho  le  habia  ontrado  por  un  oido  ' 
y  salídole  por  otro,  sin  entender  una  pa- 
lotada, pues  no  había  estudiado  aún  el 
inglés. 

Entonces  el  clerimico  Valverde  hizo 
traducir  su  sermón  de  cuaresma  y  el 
Emperador  respondió  asegurando  que 
tendría  un  placer  por  todo  el  cuerpo,  por 
llegar  íi  saber  de  que  medio  se  habia  va- 
lido para  que  llegasen  A  sus  noticias  to- 
das las  cosas,  desde  Adán,  Eva  y  la  Ser- 
piente, hasta  la  infalibilidad  del  Papa. 

(Continuará) 
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Y  SIGA  EL  DEMOCHE 


La  tesorería  de  la  provincia  d¿  Santa 
Fe,  ha  girado  por  valor  de  15.000  pesos, 
suma  destinada  A  costear  el  nprovisio- 
n&miento  extraordinario  que  en  razón 
de  los  acuartelamientos  reclaman  las 
fuerzas  que  han  de  defender  al  señor 
gobernador  Freiré,  contra  el  fantasma 
de  la  revolución,  que  lo  persigue  como 
la  sombra  a!  cuerpo. 

A  este  paso  es  fácil  suponer  dónde 
Irán  á  parar  las  finanzas  santafecinas, 
intensamente  afectadas  por  el  desorden 
sin  nombre  á   que  las  ha  reducido    el 


gobernador  de  ¡a  desgraciada  provin- 
cia, digna  por  cierto  de  mejor  suerte  y 
de  otro  hombre  más  digno  que  la 
rija. 

Se  calculan  en  500  las  reaciones  ex- 
traordinarias que  se  propinan  á  los 
pseudos  defensores  del  orden  público, 
alterado  intencionalmente  por  el  oficia- 
lismo, que  todo?  los  días  pierde  terreno 
en  la  conciencia  de  los  hombres  hon- 
rados. Y  hay  que  tener  en  cuenta  que 
ellos  son  generosamente  distribuidos 
en  lo  que  á  peso,  calidad  y  santidad 
respecta. 

¡Magnifico! 

Excu"íamos  decir    que    en  la  provin- 


cia de  Buenos  Aires  sucede  otro  tanto. 

¡Y  después  dicen  que  hay  justicia 
entre  nosotros! 

Pero,  tiempo  al  tiempo,  y  ya  veremos 
dónde  van  á  parar  estos  eternos  misti- 
ficadores de  la  opinión  pública. 

UN  ACONTECIMIENTO 


El  gallardo  Benito  Villanueva,  tras 
largo  silencio,  habló  días  pasados  en  el 
senado,  donde  una  racha  de  suerte 
antojadiza  lo  sentara  contra  la  opinión 
dep  ropios  y  extraños. 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


LocMn  Higiénica  de  Eucaliptus 

BJJJZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafta 
con  privilegio 
especial  de  S.  M.  el  Rey  d«  Italia  . 


CoBserva    el  cabello  y  qulU  toulmente  la  eaiM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hl- 
.^rtene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ot- 
mjia  de  Barcelona. 

Beeoméndada  por  los  prineipaleí  médleoí  dal 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del   Draguay,  Francia  7  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfninerias  y  registros,  y  por  menor  «B 
todaí  las  pelnqnerias,  farmacias  y  bazares  da  U 
República  y  Montevideo. 

^ 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   KTJIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


I-Tí.-- 


U: 


Sin  embargo  nadie  sabe  lo   que  dijo; 

pero  liabló 

iVaya,  por  fin!  ¡Por  fin  sabemos  que 
don  Benito  no  es  mudo! 

Lo  que  todavía  nos  queda  por  saber 
€s  si  el  «doctor»'  Villanueva  será  el 
padre  del  chico. 

Mucho  tememos  que  esta  vez  pueda 
decirse  que  alguien  habló  por  boca  de 

ganso 

Bien  entendido,  sin  equivoco 

Porque  don    Benito,  no  es  ganso.  A 
I  lo  sumo,  según  las  palabras  del  íilóso- 

;  fOi-es  un  bípedo  impluqae 

,     .Defritnos  esto,  que   tal  vez  no  es   el 

pjldf ft^et  cbico,  porque  ^so  suele  acon- 

-iieeiBf ;  eñ    «1    iñatrlmonió    de    ciertos 

hbijibres..  :.  :       , 

,  Pero  en  fin,  sea  que  el  «dotor»  haya 

accionado  por  cuenta   ajena,    sea   que 


haya  accionado  por  cuenta  propia,  lo 
cierto  es  que  se  ha  dado  un  corte  ha- 
blando de....  lo  que  Benito  puede 
hablar. 

Don  Pancho  Uriburu,  presidente  de 
la  República  en  caso  de  acefalía,  lo  fe- 
licitó ardientemente  y  le  dijo: 

—Siendo  así,  pronto  llegará  usted  á 
ser  lo  que  don  Pedro  Cernadas  ^n  U 
cámara  de  diputadus:  peligrosísimo. 


EL  MONUMENTO^  LAPRIDA 

A  propósito  de  la  inauguración  del 
monumento  <  L.aprid«  los  «ánjuaninos 
se  han  dado  un  sofocón  bestial,  bus- 
cando imponerse  á  la  atención  pública 
por  medio  del  aparato  y  de  la  higiene... 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA  ^'"'""*  '•°"  "-^ 

~  Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO   DENTISTA 
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Especialidad:  dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  para  la  masticación 
perfecta.    Todas  las  operaciones  de   la    boca  sin  dolor  por  medio  de  un  nuevo  anestésico. 

Consultas  todos  los  días  de  8  á  11  y  de  1  á  5. 


El  ministro  Civit,  que  hoy  por  hoy 
es  el  más  notable  higienista  de  la  Repú- 
blica, hallándose  accidentalmente  en 
Mendoza,  sabi£^  provincia  donde  nació 
el  gran  moralista  Benito  Villanueva, 
remitió  oportunamente  al  gobernador 
de  San  Juan,  una  fuerte  partida  de  ja- 
bón de  alquitrán,  que  éste-  -el  gober- 
nador—con ese  discernimiento  que  se 
le  conoce,  lo  mismo  que  á  sus  colegas 
de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  repartió 
entre  el  nepotismo  y  el  pueblo,  impe- 
rando en  todo  ello  la  más  estricta 
justicia... 

Bueno,  también  es  cierto  que  no  se 
trataba  de  puestos  públicos  generosa- 
mente-rentados,  siao  de  jabón  que  CJ- 
yii  había  adquirido  con  el  excedente 
de  la  famosa  draga.... 

Por  eso,  en  el  momento  de  la  inaugu- 
ración, los  sanjuaninos  desde  el  gober- 
nador abajo,  aparecieron  blancos  como 
un  ampo  de  nieve,  llamando  profun- 
damente la  atención  de  los  mendocinos, 
que  habían  concurrido  expresamente 
al  acto. 

A  las  12  del  día  se  sirvió  un  gran 
banquete  en  el  hotel  de  las  Provincias, 
aprovechado  ampliamente  por  Grama- 


-    FLORIIDA. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
'— Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
codas  las  personas  íinas 


..a.*Ats^.».,.t«- 


MliBüti'  líiTfiWi  iiiil«f'"*°^'-'--''-ahi«iitii-init.  iiiri  I 


iÉt^í¿lña  nriMiMaianii  ,-»■  .=^.. -i^m^**—. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


jo,  que  fué  quien  pronunció  el  discurso 
inaugural,  escrito  por  don  Andrónico 
Castro,  el  más  insigne  literato  contem- 
poráneo, después  de  don  Pedro  Cer- 
nadas. 

Por  la  noclie  hubo  función  de  gala 
en  el  teatro  respectivo,  en  donde  se 
representó  «La  Farsa»,  interpretada 
notablemente  por  los  señores  Roca,  Ric- 
cheri,  Freiré,  Lucas  Córdoba,  Marce- 
lino, Benito,  Civit  y  otros  cuervos  de 
menor  vuelo,  pero  no  menos  carnívo- 
ros.... Gramajo  sirvió  de  apuntador, dün 
Andrónico  Castro  de  traspunte,  repar- 
tiéndose los  demás  papeles  entre  los 
que  formaron  la  comisión  investigado- 
ra contra  los  cargos  á  Civit. 
Terminada  la  representación,  los  ino- 
'  cantes  sanjuaninos  se  hacían  cruces 
ante  el  perfeccionamiento  con  que  «La 
Farsa>  había  sido  interpretada,  sobre 
todo  por  Roca,  á  quien  encontraron 
sensiblemente  insuperable. 


TURF 


Una  señora  va  á  alquilar  una  casa  y 
el  portero,  que  es  muy  bruto,  le  dice^ 
—¿La  señora  tiene  hijos? 

—  Sí,  uno  que  ya  es  abogado.  / 
—Pues  bien,  no  le  deje. usted  ir  á  ju^ 

gar  al  patio,  porque  el  amo  no  quiere 
ruidos  en  casa. 

Un  caballero  y  una  señora  que  no  se 
habían  visto  en  muchos  añob,  se  encuen- 
tran en  la  calle. 

—¡Ah!— exclama  el  caballero.— ¡Cómo 
ha  cambiado  la  faz  de  las  cosas  en  este 
tiempo !/ 

—  Sí,  señor  —  contesta  la  señora.  —  ¡Y 
cómo  han  cambiado  también  las  cosas 
de  la  faz  ! 

En  el  muelle  de  Montevideo: 
Entre  un  duelista  y  un  cobarde  se  en- 
tabla un  grave  altercado,  en  el  que  se 
cruzan  los  más  terribles  insultos. 

—¡Necesito  una  reparación!— exclama 
el  primero.  —  ¡Uno  de  los  dos  está  de 
más  en  la  tierra  I 

—  ¡Ese  soy  yol— contesta  el  otro.— Voy 
á  embarcarme  en  seguida. 


El  clásico  Palermo,  vuelve   á  reunir 
el  Domingo  próximo  á  Calepino  y  Oran, 
pero   esta  vez  sobre  una  distancia  de 
1600  metros.  Sin  duda  serán  los  tjrandes 
favoritos   y  nosotros  pensamos  que  no 
debieran    serlo,  puesto  que  hace    ape- 
nas   quince  días  corrieron  sobre  8500 
metros  y  no  es  posible  que  en  tan  poco 
hayan  podido  aligerarlos.  Nuestro  can- 
dldado  es  Alcázar  y  en  los  demás. 
En  la  1.*  — Aluvión  ó  Caudillo 
»     »    2.*  —  Astrólogo  ó  Sterling 
»     »    3.*  —  Gay  Simón  ó  Pregonero 
»     »    4.*—  Alcázar 
»     »    5"  —  Magnética  ó  Chocarrera 
»     »    6.*  —  Tala  ó  Tres  de  oro 
»     »    7 ''—Flor  Morada. 


El  último  número  de  la  «Revista  de 
Fabricantes  y  Exportadores»  nos  feli- 
cita fraternalmente,  por  haber  llegado 
nuestro  Semanario  <1  los  XX  años  de 
existencia. 

No  por  sus  cariñosas  salutaciones  si- 
no per  que  lo  merece,  por  su  elegan- 
cia al  par  que  le  deseamos  taiii')s  y 
más  años  de  vida  que  á  «Don  Quijote», 
debemos  consignar  que  la  «Revista  de 
Fabricantes  y  Expositores»,  es  una  de 
las  publicaciones  más  beneficiosas  y 
mejor  escritas  de  la  Repubblica  Ar- 
gentina, y  que  hacemos  votos  por  su 
prosperidad. 


pídase  UM  CORDERO 


ZIZTZX 

IL  MAS  IXQDI8IT0  T  IIIOIIIADO  NÉCTAR 


EMPUJONES  7  CODAZOS 


En  un  restaurant  de  tercer  orden: 

—  Camarero,  traiga  usied  palillos. 

—  No  los  hay  en  casa.  Antes  los  te- 
níamos, pero  nos  hemos  visto  obligados 
á  suprimirlos  porque  sclos  llevaban  ios 
parroquianos. 

—  No  me  casaré  más  que  con  una  mu- 
jer que  sea  todo   lo    contrario   que  yo. 

—  Pues  no  sé  i'or  qué  no  se  decide  us- 
ted. Este  país  está  lleno  de  muchachas 
muy  inteligentes. 

Examen  de  Zoología. 
— -;Quiere  usted  indicarme  algún  ma- 
mífero que  no  tenga  dientes? 

—  Mi  abuela. 


SOCIEDADES 

El  Círculo  del  Progreso  prepara  un 
Gran  Concierta  y  Baile  par;!  la  noche 
del  1."  de  Octubre  en  la  ■  Stella  de  Ita- 
lia», Callao  340. 

Dado  el  programa  de  las  obras  dra- 
máticas que  se  represen;arán,  los  nom- 
bres de  los  socios  del  cuadro  filodra- 
mático  que  bajo  la  dirección  de  Don 
Francisco  Laraia  tomar.ín  parte,  pro- 
mete ser  la  velada  sumamente  deli- 
ciosa. 

No  faltaremos. 


Tanip'ico  esta  semana  podemos  pu- 
blicar el  cuento  ofrecido- pues  nuestro 
Director  señor  Sojo  sitíue  enfermo  y  no 
le  ha  sido  posible  llenar  ese  cometido. 


BANdO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo   local    dal    Banco   de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..  1        % 
id     á  plazo  fijo  de  30  días  21/4  . 

»   60  días 3  1/4  .  2  14% 

.   ílOdias 4  1/4  .  3  1/4  » 

'  .  180  días 5  1/4.41/4. 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Anorros  con  .    .  ■ 

capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

60  días .T  1/4  . 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  ú  5  p.  m.;  Domingos  y  día» 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  e:i  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 


JOSÉ  ARTALj  gerente. 


Banco  EspaSol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucui'sal  e  1  el  K  osan  o  de  í3anta  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Baonr»al  en  Madrid:  San  Mareos  44 
Snoimal  en  París:   Arenne  de.rOpen  82 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FOUDOS  BE  EBSERYA  T  TRBYISIÓH:  L960,638.tt 

SE  ABONA: 

M.  leifal  Oro  lellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    sin  intert* 

Depósitos  á  30  días  fijos l'/tjt     1        % 

Depósitos  á  60  día»  fijos 2 '(j  .     2         » 

Depósitos  á  90  dlat  fijo» 3.3  » 

Depósitos  á    180  dias  fijos...  3'|i  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 3  >;>  "/, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella-  / 

do  y  moneda  legal "    %      / 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despnclio:  de  lOa.m.  ¡i  3  p.m. 
los  dios  ordinarios,  y  de  lU  a.m.  ú  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  me.s. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  l'íOS. 

AUOÜSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  para  la  venta    _^^ 

DS 

Qoij  Qnijote  ¡flodeíno 
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Casa  especial   para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  fig-uritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre*  lo  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


■ifl.-    i/*fc»  i-*í»-'V«*^ 


Áíoli 


svvc;-?-.'-' ■'   ~- ■■  ■         .      '■■■■ 
PKIMKKA  KPOCA 
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suseRiPeíoNt 

UV  LA  CAPITAL 

V  Por  trimestre  adelantado...  9  1.20 
Poraemegtre  adelantado...  >  2.30 
fmt  nn  áfio  adelantado.     ..  >    4.&0 

Mmero  aaeito >    o.io 

tf Amero  atrasado •    0.20 

Extranjero,  por  un  año >  18.00 

ADMINISTRACIÓN: 

J013-TACUARI-1013 


■n^ 


N.»  41   -^Mr 


suseRipeíoNt 

£N   LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.M 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por  un   año    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto «  0.16 

Número  atrasado •  O.M 

Extranjero,  por  nn  año •  IS.OO 


'% 


APARECE 


TODOS  LOS   JUEVES 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


La  correspondencia  á  nombre 
de  EDUARDO  SOJO 


Jueves  6  de  Octubre  de  1904 


,^:' 


PROPIETARIA  DE  ESTA  REVISTA: 

M.  ASCENSIÓN   BLASCC^OE  S. 
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ROCA  DECLINA... 
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En  los  círculos  políticos  se  ha  co- 
mentado vivamente  un  ruidoso  episo- 
dio parlamentario,  en  que  lian  actuado 
como  fuerzas  antagónicas  el  poder  ago- 
nizante del  gran  elector  y  la  influencia 
del  Dr.  Quintana. 

El  actual  Presidente  de  la  República, 
acostumbrado  á   mandar  como  un  pas- 
tor á  sus  carneros,   había  resuelto,  no 
obstante  liaberle  prometido    lo   contra- 
rio al  Dr.  Quintana,  que  la  cámara  vie- 
*:,yja  sancionara  el  proyecto  de  ley  de  ju- 
ciones  diplomáticas,    aprobado    ya 
ara  de  Diputados,  y  por  el 
'"   y6r*.Qí^ro,  ia?inistro  en 


r6in«fto  llenárbiB  eféc* 
itOftado  los  siguientes  nombramientos, 
yqtie   hubiera   sido    la    última  bofetada 
asestada  en  pleno  rostro  á  nuestro  pue- 
blo bonachón: 

Ministro  en  París,  al  Dr.  Eduardo 
Wildeü,  actual  ministro  en  Bruselas; 

Ministro  en  Berlín,  al  Sr.  García  Mé- 
rou,  actual  ministro  en  Washington; 

Ministro  en  Washington,  al  Dr.  José 
Gálvez; 

Ministro  en  Bruselas,  á  D.  Emilio 
Civil!!! 

El  encarg.'ido  de  preparar  el  espíritu 
de  los  senadores  adictos  al  general 
Roca,  fué  el  eterno  comodín,  alias  el 
gigante  Terry,  para  que  la  sanción  del 
proyecto  de  referencia  no  tuviera  in- 
convenientes que  lo  hicieran  fracasar. 
Y  el  Dr.  Terry,  con  esa  flexibilidad  de 
espíritu  que  Dios  le  ha  dado,  cumplió 
el  encargo  como  asunto  propio.  Se 
dice,  además,  que  el  General  Roca  lla- 
mó al  senador  Doncel,  y  le  dijo: 

—Amigo  Doncel:  lo  he  mandado  lla- 
mar para  que  sea  usted  quien  trasmita 
la  palabra  de  orden  á  nuestros  amigos- 
del  Senado,  consistente  en  esto: 

Es  preciso  que  ustedes  sancionen  el 
proyecto  que  ya  conoce,  porque  tengo 
sumo  interés  en  ayudar  á  dos  buenos 
muchachos,  á  saber:  Wildey  Civit,  que 
de  manera  tan  eficiente  me  han  secun- 
dado en  las  grand.es  obras  realizadas 
en  mi  gobiernóf.'. 

Y  el  Dr.  Doncel  sie  largó  como  por 
un  canutó  al  Senado,  dispuesto  r.  trans- 
mitir la  palabra  de  orden. 

Pero  el  Sr.  Virasoro  le  salió  al  en- 
encuentro  y  le  ahogó  la  fiesta. 


En  efecto,  enterado  oportunamente  el 
senador  por  Corrientes  de  la  nueva  pi- 
llería que  el  general  Roca  pretendía 
haberle  al  Dr.  Quintana  y  los  suyos,  se 
trasladó  inmediatamente  al  domicilio 
de  éste,  y  ahí  no  más  lo  impuso  de  la 
gran  jugada  que  Roca,  en  su  declinante 
influencia,  pretendía  hacerle. 

—¡Eso  es  una  infamia!  —  exclamó  el 
Dr.  Quintana.— El  generel  Roca  me  ha 
prometido  solemnemente  que  no  haría 
ningún  nombramiento  de  esa  naturale- 
za.. .  Pero,  ¿qué  puede  esperarse  de  un 
hombre  que  toda  la  vida  ha  sido  falso 
hasta  consigo  mismo? 

Y  agregó: 

—Si  el  93  no  conseguí  deportarlo,  lo 
deportaré    ahora,     cuando   sea   presi- 

m 

aánHue  Roca. pat^e». lias ta  rompárse  los' 
talones...      "■■"'*:-::r'v;      ■,  ;  ■■/■'*"■■■ -:.;; 

Y  el  proyecto,  debido  á  la  influencia 
del  Dr.  Quintana  v  Viras^o,  no  llegó 
á  sancionarse,  causando  en  el  genera' 
el  más  desastroso  efecto  y  convencido 
de  que  Quintana  se  lo  había  fumado. 

Principio  quieren  las  cosas. 


i 


'^^K 


trafisokSís  roqdistas 


POR  FIN! 


;Por  fin  ha  hablado  el  Dr.  Luis  l'e- 
luffü! 

El  diputado  por    la    capital   presentó 
últimamente    á  la  consideración  de    la 
cámara  un  proyecto  por  el  cual  se  exo 
ñera  de    impuestos   á    los    automóviles 
que  se  introduzcan  en  el  país.  / 

Y  la  cámara,  que  desde  el  primer  mb- 
mentii  lo  creyó  mudo  al  Dr.  Pelufo,sin 
excluir  á  su  esforzado  apologista  el 
Dr.  Castro  (Andrónico),  se  quedó  con 
tamaña  boca  abierta  al  oirln  disertar 
sobre  la  velocidad  máxima  de  los  auto- 
móviles en  competencia  con  el  rayo-... 

¡Vaya  con  el  diputado  correntino  éste! 

¡Parece  mentira  que  un  famoso  par- 
latnenlarista  como  el  Dr.  Luis  Peluffo 
se  ocupe  de  semejantes  macanas! 

Tam[)ién,  ¿de  qué  otra  cosa  podría 
ocuparse? 

El  Dr.  Peluffo,  á  pesar  de  la  opinión 
en  contrario  del  popular  D.  Andrónico, 
es  pura  espuma,  como  el  chajá,  por  más 
que  pretenda  darse  corte  publicando 
autobiografías  parlamentarias, contagia- 
do por  el  maestro  en  la  materia:  Beli- 
sario. 


El  general  Roca,  en  su  ambición  de 
perpetuarse  en  el  mando,  para  él  la 
más  suprema  de  las  dichas,  no  pierde 
un  momento  para  consolidar  su  influen- 
cia en  las  provincias,  con  fines  ulte- 
riores que  es  fácil  adivinar. 

En  las  que  tiene  situacinnes  comple- 
tamente adictas,  las  arma  hasta  los  dien- 
tes, y  á  otras  que  no  están  á  satisfac- 
ción les  injerta  algún  personaje  de  su 
confianza  para  que  enderece  el  nego- 
cio y  asegure  el  funcionamiento  en  sen- 
tido roquista  puro,  como  en  Mendoza, 
donde  quiere  meterlo  al  doctor  Civit  á 
todo  trance  ya  sea  de  senador,  de  mi* 
ni8tro-6  <Je  '^»\n^(^^^f^l^wit;^^i^' 

,_ )^^^mmSSmU^iéi(¡ia!mmM-^^] 

déscartllar. 

Se  dice  que  al  senador  Alvarez,  buen 
médico  y  hombre  pacífico,  le  hacen  pro- 
posiciones para  que  deje  la  senaduría 
en  la  que  se  ubicaría  Civit;  pero  el  doc- 
tor Alvarez  parece  que  no  se  duerme 
en  las  pajas,  lo  cual  quiere  decir  que  es 
muy  difícil  que  lo  hagan  entrar  por  el 
arn. 

Estos  aprestos  y  rápida  toma  de  po- 
siciones da  que  pensar;  sin  duda  el  ge- 
neral Roca  ha  dicho:  Mala  tos  siento 
al  gato  (sin  alusión),  y  por  lo  que  po- 
tes contigere,  está  dominando  las  altu- 
ras con  su  gente.  Aunque  las  ocupe, 
esperamos  que  no  se  mantendrá  en  ellas 
porque  todos  padecen  de  vértice  y  no 
habiendo  quien  las  apurttale,  se  ven- 
drán á  bajo;  es  decir  si  los  empujan. 

El  señor  Civit  desea  de  cualquier 
modo  restaurar  su  influencia  en  Men- 
doza, lo  que  no  conseguirá  porque  los 
mismos  de  la  pandilla  no  lo  dejan,  y  la 
escoba  de  la  opinión  pública  bien  pron- 
to los  echará  juntos,  porque  todos  in- 
fectan. 

LA  BELLEZA  Y  EL  AMOR 


(cuento ) 

Cierto  día  llegó  á  una  gran  ciujad 
una  niña  rubia  y  joven,  pues  apenas 
contaba  16  años,  llevando  en  su  sem- 
blante retratadas  la  alegría  y  la  satis- 
taccióii;  vestía  un  traje  escarlata,  como 
el  que  las  labradoras  usan. 

¿Quién  era  aquella  niña  hermosa? 

¿Cómo  se  llamaba?  ¿De  dónde  venía? 
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r.lt'<^,ui;i  de    l;i     compañía     del  mievo 
i:;ibinfti>   proxMíid   ,i   dfbinar. 


¿s  frecnente'i  i 
Asi  •       -  -  '■i'ie  el  Dr. 
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CONQUISTA  DEL  PERÚ  Y  SUS  ALREDEDORES 


—  «Por  este  libro»  —  dijo  el  cloricerdo 
'Valverde  rnotiéiulosola  por  los  ojos. 

El  Inca  cogió  eji  libro  y  le  incó  el  dien- 
te í»  las  tapas  (le  pergamino  en  adobo, 
pero  no  pudo  digerirlas,  luego  se  acerco 
el  volumen  á  la  oreja  y  como  nada  le 
decía,  arrancó  una  hoja  y  fabricó  una 
]iajarita  de  papel. 

Ante  actos  de  tan  rústica  sencillez,  el 
cliM'i/.imgano  á  ipiien  le  convenía  anate- 
inali/arlos  como  insultos  á  la  religión 
católica  apostólica  y  romana  empezó  i\ 
erular  gritos    de  venganza  y  exterminio. 

—  «¡Matemos  ii  estos  peí-ros  sin  bozal, 
(|ue  desprecian  lo  (pie  escribió  Moisés  y 
á  Diosle  toman  el  pelo!    / 

—  ¡O'ie  se  trague  la  líiblia!  gritaban 
unos,  mientras  otros  con  Pizarro  fi  laca- 
boza,  ('m[)ezaron  fi  re[)artir  místicos  man- 
dobles y  ('(ices  de  sus  caballos  sobre  toda 
la  corle  peruana  tpie  ai  rededor  de  su 
monarca  ¡¡agaban  con  sus  huesos,  la 
Talla  de  fe  cristiana  y  poca  comprensión 
de  Ataliualpa.  iPin. . .!  ¡pan...!  ¡pun...! 
el  ruido  de  los  arcabuzazos  y  los  relin- 
chos ponen  en  fuga  a  los  sobrevivientes 
palaciegos,  y  permiten  ú  D.  Paco  aga- 
rrar por  los  fondillos  al  Emperador  an- 
tes que  también  se  eclipsara  $  favor  de 
las  sombras  de  la  noche,  que,  puso  con 
su  oscuridad  fin  á  la  salchichería  im- 
provisada. 


Según  la  estadística  que  se  hizo  al  si- 
guiente (lia  cuatro  mil  peruanos,  entre  los 
que  se  contaban  mujeres,  niños  délas  es- 
cuelas laicas,  y  ancianos  del  batallón  de 
inviUidos,  perecieron  del  susto  en  este 
fúnebre  introito.  Los  vencedores  ni  si- 
(juiera  tuvieron  un  arañazo.  Sólo  á  Piza- 
rro  en  el  momento  de  echarle  la  zarpa  á 
Ataliualpa,  le  entró  un  granito  de  arena 
en  el  lagrimal,  mal  del  i[ue  curó  á  la  me- 
dia hora  despuíís  de  aplicarse  un  poco  de 
glicerina  en  el  ojo. 

Luego  de  haber  registrado  los  picaros 
bolsillos  de  aciuellos  p'írros,  para  despo- 
jarles de  sus  herejes  riquezas,  cristiana- 
menttí  fueron  bendecidos  los  calólicos 
matachines  por  el  sanguinario,  clerihié- 
na  en  Nombre  del  Dios  Nuestro  Señor,  el 
más  humano  amoroso  y  verdadero  de  los 
Dioses  de  la  Religión  ile  Paz. 

A  las  dos  en  punto  de  aquel  día  fruc- 
tífero, para  acabar  de  redondearse  los 
con([uistadores  se  apoderaron  del  cam- 
pamento del  Inca,  donde  encontraron  de 
lodo,  desde  cronómetros  de  repetición  has- 
ta jeringas  de  plata  oxidada,  bien  pudie- 
ron saciar  su  avaricia,  porque  estos  teso 


zadora  de  Paco  Pizarro    y  sus  pacorros. 

Kn  cambio  si  los  europeos  conquistaron 
el  P(;rú,  la  Europa  fué  conquistada  con 
un  tubérculo  de  dicho  país  y  con  una 
droga  más  amarga  que  la  hiél  que  ledie- 
ron  á  Cristo,  en  el  Gólgolba^  :?:Si^ 

Ambas  producciones  espontáneas  natu* 
rales  de  la  fértil  provincia  de  Quito  eran 
la  P.\TAT.\,  entretenimiento  de  los  estó- 
magos i)obres,  y  tachada  por  muchos  de 
sustancia  y  causa  del  embrutecimiento  de 
las  masas  populares,  y  de  los  ricos  que 
se  nutren  con  ellas  como  también  los  cer 
dos  á  quienes  les  engorda    las   barrigas. 

La  Quina;  ese  fué  el  otro  producto  á 
(|ue  hicimos  referencia  poco  há. 

Es  la  corteza  de  un  árbol,  que  solo  tie- 
ne domicilio  legal  en  el  Perú  y  produce 
unas  (lores  parecidas  á  los  jacintos,  á  ó  la 
fresa  de  Aranjuez. 

Ha  habido  época  en  que  la  libra  valía 
cien  escudos,  la  libra  de  quina,  no  da 
fresa. 

Atahualpa  maniatado,  todavía ~  no  se 
manifestaba  muy  afligido,  se  conoce  que 
le  gustaba  que  le  dieran  con  la   varita  en 
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los  nudillos,  enoerrado.en  una  üala  que.tfi« 
ros  podían  servir  de  gran   ayudtt&,BUS      nía  veintidós  naaos  de  la'^i-tto  teoinfl-tiairik?. 
esperanzas.     *     'y  un  duelo  <á  pistola)   (di^$éis  . de    ao^tUiiV,i^^^^^ 

Así  empezaron  llevándolo  todo  á  saco     y  treinta  de  alio  ofreció,  á  Pizarro aobtóV^'^íír* 
ó  al  saco,  para  que  el  Perú  entero  se  die-      dose  sobre  sus  hombros.  '  í| 

ra  cuenta  matemática  déla  misión  civili-  {Continuará) 


Estoes  lo  que  no  puedo  deciros,  pues 
lo  ignoro  como  vosotros  mismos. 

Cuando  esaniña,  que  no  era  otra  que 
la  Belleza,  llegó  á  la  ciudad,  encontróse 
asombrada  al  ver  aquella  multitud  de 
edificios  y  el  inmenso  gentío  que  por 
la  calle  discurría;  y  conlusa  y  atontada: 
se  preguntaba  «^;(Jómo  me  arreglaré  pa- 
ra encontrar,  entre  tantas  casas,  las  que 
he  de  visitar?» 

Pero  divisó,  no  muy  lejos  de  ella,  á 
un  joven,  cubierto  de  oro  y  pedrerías, 
se  trataba  de  un  cazador  real,  que  la 
miraba   complaciente. 

—  Señor  le  preguntó  ella— ruego  á 
usted  me  haga  el  favor  de  decirme  si 
es  usted  de  esta  ciudad. 

—  Niña  hermosa— respondió  él  —  yo 
soy  de  todas  las  ciudades. 

—  V  en  ésta  en  donde  nos  hallamos 
conoce  usted  á  mucha  uente? 

—Aquí,  como  en  todas  partes,  conoz- 
co A  todo  el   mundo. 

—  Podría,  pues,  enseñarme  .el  domi- 
cilio de  algunas  persona* '"á  quienes 
mi  madrina,  que  es  hiuy  biifena  conse- 
jera y  un  tanto  hada,  me  ha  encomen- 
dado que  visite  á  mijlej 

—  Ciertamente  qüe.^ue 

—  Pues  bien:  hágamé^;^ 
de  decirme:  ¿dónde  viveh( 

El  joven  contestó: 

—  En  mi  casa. 

—  ¡Ahí  ¡Qué  feliz  encuentro  he  tenido! 
¿Y  la  esperanza,  dónde  vive? 

—En  mi  casa. 


— ¡Maravilloso!- dijo— ¿Y  las  delicias? 

—En  mi  casa. 

—¡Eso  es  admirable! 

Y  no  dándose  cuenta  de  tanta  dicha 
quería  ir,  más  que  corriendo,  volando, 
A  la  habitación  de  aquel  joven  que  de- 
bía sin  duda  alguna,  vivir  en  un  sun- 
tuoso y  regio  palacio,  cuando  daba  hos- 
pitalidad á  huéspedes  semejantes.  Mas, 
,á  medida  que  iba  avanzando  en  su  ca- 
mino, su  alegría  se  iba  amortiguando. 

—Pero— dijo  la  Melleza— éstas,  á  cuya 
casa  me  conducís,  no  son  las  únicas 
personas  á  quienes  mi  madrina  me  ha 
recomendado  que  visite.  También  me 
ha  nombrado  otras  que  no  deben  ser 
tan  conocidas  como  aquéllas,  puesto 
que  nadie  me  ha  podido  dar  razón  dón- 
de viven.  ¿Podría  usted  decírmelo? 

-Sí. 

—Bien;   entonces  si  tenéis  la  bondad, 
decidme^  ¿dónde  habita  la  alarma? 
—En  mi  casa. 

'  •— Ah!  qué  me  ha  dirigido  la  suerte  al 
encontraros— dijo  la  Belleza,  pero  esta 
vez  sin  batir  palmas.  — ¿Y  la  melanco- 
lía, dónde  vive?  "  .      . 


albergáis  á  tantos  opuestos  huéspedes. 

El  joven  contestó: 

—Lo  comprenderéis  fácilmente  cuan- 
do conozcáis  mi  nombre:  Soy  el  Amor. 


LOS  ETEMOS  MUDOS 
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:n  mi  casa. 


-  ¿Y  la  tristeza?  i¿     . 

—En  mi  casa.        '■- 
-  ¿Y  la  desespera4ión? 

—En  mi  casa. 

Entonces,  mirando  con  aire  de  sor- 
presa y  de  espanto  al  que  de  este  mo- 
do se  expresaba,  repuso: 

No  me  explico  como  en  vuestra  casa 


Conviene  que  el  pueblo  conozca  los 
eternos  mudos  de  la  cámara  de  dipu- 
tados, que  son  muchos  por  cierto,  y  lo 
cual  no  obsta,  sin  embargo,  para  que 
cada  uno  de  ellos  se  embolse  mil  pesos 
mensuales,  sin  otro  trabajo  que  el  votas 
ó  no  votar  con  las  asentaderas.  ^^ 

He  aquí  sus  nombres:  -í 

Aldao,  Alvarez,  Amenedo,  Argañaraz, 
Astrada,  Astudillo,  del  Barco,  Barran- 
quero, Berrendo,  Carreño,  del  Carril, 
Cernadas  (ya  apareció  aquello).  Cordero 
Dantas,  Domínguez,  Fleming,  Fonrou- 
ge,  G§irzón,  González,  Bonorino,  Gutié- 
rrez, Irlgoyen,  Sturbe,  Laferrere,  ex- 
e^ipresario  de  las  hordas  políticas  que 
sirvieron  de  base  al  pedestal  de  Beni- 
¿^  to,  Lagí^s,  Lamas,  Ledesma,  Leguiza- 
®'-.món,    L'ézica,     Lucero,   Luna,    Luque, 


x;íL:^Mei<;hado,  Mohando,  Oliver,  Oroño,  Ove- 
Vje^o,  Parera  Denis  y  Parera  á  secas, 
Paz,  Peluffo  alias  el  gran  parlamenta- 
rista,  Pera. . .  pasada  de  madura,  Pérez, 
¿quién  será  este  Pérez?,  Roca,  Romero, 
Sastre,  Seguí.,  no  más,  de  la  Serna, 
Silva pero  tan    quedo,   que  nanea 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


I3c!én  Hígíéiiíca  da  Eucaliptus 


DE 


RITIZ  &  EOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privllegrlo 

especial  de  S.   M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  caira. 

Aprobado  pur  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Uarcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  repisirada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    ürutruay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerías  y  reKistros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  U 
República  y  Montevideo. 

Pedir  sieiupre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  rexultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


se  le  oye,  Uriburu  (F.)  Várela,    Villa- 
nueva,  uno  de    los  tantos    mendocinos 
importados,  Vocos,    que  suena  á  vómi- 
to, Giménez,    Zavalla,    García    Olmos, 
Robirosa,  Rivas,  la  gran  peluca  de  ligar- 
te en  el  desquicio  infamante  déla  pro- 
vincia, Uriburu  (P.),Bustamante,  Codoy, 
Gigena,    Hernández,    Rodas,    Barra/a, 
Méndez.  Yofre,  Acuña,  Astrada,  Alva- 
rez,  (J.  M.),  Bejarano,  Campos,  Castro, 
,í:  Comaleras,  Correa,  Ferrari,    Figueroa, 
■/Fonseca,  liermano  de  Inca  Tigre,  Gar- 
■.€ÍJI -Vieyra,  Grandoli,  un  sugestionado 
9«c^<iíclnc,  Guevara,  Latorre,   Martt-, 

tdrre  ir  aY^nnos  otros  qaeni  si' 
^^lérá  asusten  á  la  cámara. 


Todos  estos  señores,  que  suman  cien 
más  ó  menos,  le  escamotean  a'  tesoro 
público  la  friolera  de  1.200.000  pesos 
anuales,  amén  de  otros  gastos  que  su- 
marán otro  tanto. 

La  verdad  que  es  irrisoria  la  cosa, 
tratándose  de  estos  mudos,  muchos  de 
ellos,  perpetuas  sanguijuelas  del  pre- 
supuesto nacional. 


La  Gobernación  de  Tucumán 


'  Doá  Lucas  Córdoba,  d«>ftili||énte  con 
sos4d«iis-^ «ÁsórclOttiS  <^  '>ir¿q|flenza 
política,  ha  iiechb  proclamar  candidato 
á  la  gobernación  de  Tucttmán  á  in  mi- 
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Especialidad:  dientes  artificiales  lijos,  .sin  paladar,  para  la  ma«iicaci6n 
perfecta.    Todas  las  operaciones  de    la    boca  sin  dolor  por  medio  de  un  nuevo  ancstísico. 

Consultas  todos  los  días  de  8  ,1  11  y  de  1  á  5. 


nisiro  de  gobierno,  señor  Montenegro, 
profundamente  repudiado  por  la  opi- 
nión |iúblicn  en  general. 

Nos  cuesta  creer,  sin  embargo,  qui^  el 
señor  Córdoba  pueda  realizar  sus  pla- 
nes vergonzosos,  llevando  á  la  prime 
ra  magistratura  de  aquella  provincia, 
un  hombre  de  las  condiciones  del  se- 
ñor Montenegro,  que  es  sencillamente 
un  analfabeto,  y  por  lo  tanto  material- 
mente incapaz  é  indigno  de  asumir  la 
dirección  de  ningún  estado,  que  no  sea 
una  toldería  de  envilecidos. . . 

Si  el  pueblo  tucumano  aun  no  ha 
perdido  la  ^ocióiv  de  SQ5,d<!^r-es  y  tie- 
neacab«tfát:oticiericta^'^Vf¿nbertades 
y  derechos,  debe  oponers«  A  todo  trapo 
con  estas  imposiciones  degradantes,  de- 
presión moral  y  caduca. 

La  política  deprimente  del  señor  Lu- 
cas Córdoba  ha  inferido  á  la  provin- 
cia de  Tucumán  más  de  un  agravio 
sangriento,  aun  no  vengado,  y  no 
se  concibe  que  aquel  pueblo  la  siga 
tolerando  buenamente,  permitit'ndole 
este  nuevo  atropello  á  las  instituciones, 
jialentizado  en  sus'  designios  de  darse 
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—¿Es  usted  -culto,  effegante 
le  gusta  las  melolias, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


"de-'un  lindo  cinematógrafo?'. 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 


"fe 
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un  sucesor  como  el  señor  Montenegro, 
que  no  habría  de  gobernar  á  Tucumán 
sino  «n  calidad  de  vil  instrumento  de 
don  Lucas.  •      ■? 

/  ,■ 


EXPANSIONES  INDDSTBIALES 


El  momento  porque  pasa  el  país  pue- 
de íijar  el  punto  de  la  partida  de  una 
evolución  proficua  para  el  desenvolvi- 
miento nacional,  ó  lanzarlo  á  un  per/o- 
do  de  tal  anarquía  en  el  gobierno  y  en 
la  administración  que  los  elementos 
más  vitales  en  nuestras  nacientes  in- 
dustrias se  debiliten  y  aun  se  extingan, 
marchando  el  país  en  retroceso,  ma- 
tando sus  aspiraciones  de  pueblo  pro- 
ductor, para  circunscribir  el  radio  de 
su  trabajo  dentro  de  la  primitiva  acti- 
vidad: la  cría  de  los  ganados  y  de  la 
agricultura. 

Estos  resultados  dependerán  de  la  in- 
tervención que  los  hombres  represen- 
tativos de  la  industria,  tomen  ó  dejen 
de  tomar'en  las  luchas  políticas  y  eco- 
nómicas sucesivas. 

En  el  desenvolvimiento  de  la  indus- 
tria, está  el  secreto  de  la  prosperidad 
del  país. 

Es  ella  la  que  atraerá  la  inmigración. 


TURF/ 
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El  clásico  «¿duardoCasey»  vuelve  á 
reunir  el  domingo  próximo  un  buen  lo- 
te de  productos  que  darán  una  idea 
bastante  pobre  de  nuestro  turf. 

El  premio  aludido  es  de  un  tiro  de 
2.200  metros,  y  poco  puede  esperarse 
de  la  mayor  parte  de  los  potrillos  y  po- 
trancas que  tomarán  parte  en  él. 

Pretendiente  y  Padilla  serán  los  gran- 
des favoritos  de  este  premio  y  espera- 
mos no  equivocarnos. 

Nuestros  candidatos  para  las  demás 
pruebas  son  los  siguientes: 

En  la  1."  — Orcoy  ú  Orma. 
»     »    2.*  —  González  ó  La  Cebolla. 
»     »    S.**  — Ohé!  ó  Rodríguez  Larreta. 
»     »    4.**  —  Terry  ó  Aluvión. 
»     >    6."  —  Castillo  ó  Patricio. 
»    »    7."  — Flor  Morada  ó  Salas. 

PLUMADAS  ALEGEES 


Durante  el  debate  sobre  instrucción 
pública,  valientemente  sostenido  por 
el  ministro  Dr.  González  y  los  diputa- 
dos señores  Lacasa,  Carbó  y  Martínez, 
en  la  sesión  del  25  del  mes  pasado,  don 
Andrónico  Castro,  queriendo  demostrar 
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io  para  qué  llene  las  calles  de  nuestra 
capital  con  millares  de  obreros  faméli- 
cos y  sin  trabajo,  que  tuvieron  la  ilu- 
sión de  una  Jauja  y  abandonaron  tor- 
pemente la  fábrica  de   la  ciudad  natal. 

Es  ella,  es  la  industria  en  sus  diver- 
sas manifestaciones,  que  resolverá  al 
adquirir  sus  grados  máximos  de  expan- 
sión esas  diticultades  de  la  vida  obre- 
ra, (lue  hoy  por  hoy  inin'ietan  al  capi- 
tal, se  resuelven  en  htielgas  monstruo- 
sas y  prolongadas  y  causan  una  para- 
lización engendradora  de  trastornos 
ruinusos. 

Si  no  tenemos  fábricas,  no  debemos 
gritar  á  la  Europa  «lUe  nos  envíe  obre- 
ros. Si  se  arrastran  lánguidas  nuestras 
industrias,  si  el  capital  aplicado  á  ellas 
solo  ha  de  correr  riesgos,  si  la  perspec- 
tiva del  trabajo  fabril  se  vuelve  rui- 
nosa, la  situación  de  los  trabajadores, 
como  una  consecuencia  fatal,  tiene  que 

ser  mala. 

Nuestras  ciudades  se  ensanchan  y  re- 
claman las  fábricas.  El  país  crece,  y 
necesita  como  garantía  de  su  crecimien- 
to sin  trastornos,  la  evolución  gradual 
de  sus  industrias.  Esas  reflexiones  deben 
estar  en  todas  las  cabezas  y  especial- 
mente en  las  de  aquellos  que  represen- 
tan el  capital  y  el  trabaJQ. 


á  los  citados  oradores  y  á  la  cámara  en 
general,  que  él  también  se  hallaba  en 
condiciones  de  nadaren  aguas  hondas, 
usando  al  efecto  del  salvavida  que  ga- 
nara en  el  asunto  Civit,  intenta  pedirla 
palabra,  y  el  presidente,  furioso,  le  dice: 

—  ¡Usted  se  calla  la  boca! 

Don  Pedro  Cernadas  -  (aplaudiendo) 

¡Muy  bien!  Al  fin  se  hace  ju.sticia  en 
esta  cámara  1 

J)on  Andrónico  (á  don  Pedro,  en- 
volviéndolo en  una  mirada  fulmina- 
dora).  i  Mire  quién  habla!...  ¡Ah!  Pero 
ya  me  los  pagará  cuando  estemos  en  ¡a 
calle! 

Y  enderezó  á  la  plaza. 

Don  Pedro  sube  al  mir.-.dor  del  Con- 
greso, y  desde  allí,  viendo  á  don  An- 
drónico sentado  en  un  banco,  expuesto 
al  relente  de  1t  tarde,  le  hace  señas 
con  un  pañuelo  rojo  que  le  prestara  el 
Dr    Palacios  y  le  grita  : 

-  ¡Cú-cú!  ¡Cú-cú! 

Entre  padre  é  hija: 

—No  me  importa  ni  la  juventud  ni  la 
riqueza.  El  hombre  con  quien  yó  me 
case  á  de  ser  un  héroe. 

—Tienes  razón,  hija  mia;  no  tiene 
más  remedio  que  serlo. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo    local    del    Banco   do    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corrienle  t\  ia  visui..   1        % 
id     á  plazo  fijo  (le  30  días  2  1/4  » 
»      .    tío  días 3  1/4  .   2  14% 

>  »   90  días 4  1/4  .  3  1/4» 

>  .  180  (lias 5  1/4  »  4  1/4  » 

>  »  mayor    plazo convencional 

»  en  Caja  de  Aliorros  con 
capitalización  senieslrai 

hasta  $  15.000  después  de 

üO  días 5  1/i  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  días  4  1  /4  . 

Horas  de  despaclio:  de  10  a.  in.  ú  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  íeslivos  y  íin  de  mes: 
de  10  a.  ni.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  día» 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁL,  gerente. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANÜALLO 

, Sucursal  e a  el  E osario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buepos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro,  Amérioa  1S5       \.  j 

•  Suooraal  en  Hadiil-  Sui  IfaiMni.  41    : 
Snoonal  m  Pa!r^  Áwwm»  d«  rO¿<i^^$  >,  '  . 

CAPltibL  REÁLÍZilElk)=*!DpO;p(^         ' 

FONDOS  SE  BESEETA  T  PESYL^MÍ:  -  L980,6S8^ 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depó.sito  en  cuenta  corriente. .     «in  interés 

Depósitos  á  30  días  fijos 1 '/i  )É     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos '.'■/»»     2  • 

Depósitos  á  W  días  fijos 3  »     3  • 

Depósitos   á    180  días  fijes. . .  3  "I»  » 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  peso»    10  hasta  10.000, 

después   de  bO    dfas i't  ";, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  montria  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despiiclio:  de  lOa.in.  ¡i  3  p.ir. 
los  dins  ordinfirios,  y  de  10  a. ni.  ¡i  4  p.m. 
los  Silbados  y  íin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de   l^OS. 

ADOUSTO  J,  COELHO,  gerente 


§uoursal  para  la  üenta     _^^ 

Calle  BOLÍVAR  169 

-   Casa  especial    para  la  compra,     venta  y 
eá^ip   de  flywritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


í^.'.«.iiim¿.„J.:  "..■■uSav  ■„ 


.-JÉíá*'\  -..— i.i.-^-'J.*'.., 


-;:>■-'. . .«¿ ¿■•. ji¿¿::. >>>■-i^tf..:■-A.*.5¿&fca¿^¿.'VJA.- ':tVi^K:&¿í¿%T  £■■£:■ :.  -^  ■■■  -^>- Ái -.a-y '¿i^:^---.»taiV.,i¿K jfe'¿a;'¿i¿¿<Mr- -  ■■,i-  ■j^'^, - ■■  ■•y-, '..'  >■» ,  é&t'iiasl 


Issue(s)  Missing 


/ 


AÑO  II 


suseRiPeíoNi 

>  BH  liÁ  CAPITAL 

for  trimestre  adelantado...  $  i.20 

Por  semestre  adelantado...  >  i. so 

Por  un  afio  adelantado.     ..  •  4.50 

Número  snelto O.io 

Número  atrasado >  o. 20 

Extranjero,  por  an  año •  12.00 


PHIMERA  ÉPOCA 


169-BOLIVAR-169 
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scseRipeíoNi 

EM   LA   CAHPAÍIa 

Por  trimestre  adelantado..  $  S.ao 
Por  semestre  adelantado...  >  4, os 
Por  un    año    adelanudo...  >    7.60 

Número  suelto .    o.l6 

Número  atrasado •    o.a# 

Extranjero,  por  nn  año It.M 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 
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POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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>X«  cerr*is|[<onci|ncift  ^iBiBBra 
del  Administrador 
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fLEIfO  DESORDEN 
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Que  el  gobierno  del  general  Roca  ha 
sido  la  personificación  del  más  grande 
desorden  administrativo  y  que  en  sus 
últimos  momentos  de  crónico  desbara- 
juste ha  temido  una  revolución  que  lo 
,í:  diera  por  tierra,  lo  prueba  el  hecho  si- 
;ivguiente: 

El  general  Roca  ha  bajado  del  poder 
subscribiendo  cuantos  pedidos  de  anti- 
cipos se  le  han  hecho  por  la  familia  mi- 
litar. 

Es  así  como  ésta  ha  sacado  del  teso- 
ro público  más  de  1.0(M).000  de  pesos  en 
anticipos,  prohibidos  por  la  ley  de  la 
materia. 

Conocemos  de  oficiales  que  han  con- 
seguido hasta  un  año  de  sueldos  en  an- 
ticipos, cosa  que  erí  situación  normal 
habría  sido  materialmente  imposible. 

Ningún  anticipo  de  los  que  mencio- 
namos se  ha  hecho  en  acuerdo  de  mi- 
nistros, aunque  ellos  aparezcan  como 
tales. 

Pero  había  que  atenuar  de  alguna  ma- 
nera los  efectos  del  movimiento  arma- 
do en  gestación  dentro  del  ejército,  y 
se  pensó  en  estas  franquicias  salva- 
doras. . . . 

En  los  últimos  momentos  de  tan  de- 
sastroso gobierno  no  ha  sacado  dinero 
el  que  no  ha  querido. 

¡Así  también  ha   quedado  el  erario: 
Entre    la  administración  de  ju.írez  y 
la  de  Roca,    no  vemos    más  diferencia 
que  el  nombre. 


EL  JURAMENTO  DE  ROCA 
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El  general  Roca,  inmediatamente  des- 
pués de  entregar  el  mando,  altura  des- 
de la  cual  rigiera  los  destinos  del  país 
con  ese  criterio  casero  y  pam|ia  que 
fué  invariablemente  su  característico, 
retiróse  á  su  casa  en  medio  de  la  indi- 
ferencia pública,  justo  castigo  á  sus 
desmanes. 

Enseguida  el  general  Mitre  fué  ;i  sa- 
ludarlo, cumpliendo  de  esta  manera  con 
un  acto  de  rigurosa  cortesía.  Roca  le 
dijo: 

—  Hace  seis  años  tuve  el  honor  de 
recibirle  á  Vd.  el  jurainenli^  y  creo 
sinceramente  que  lo  he  cumplido. . . . 

¿Se  quiere  cinismo  mayor? 


Se  dice  que  el  general  Mitre,  ante 
semejante  declaración,  se  sonrió  soco- 
rronamente  y  escupió  por  el  colmillo, 
cbmi)  diciendo:  De  ande  yerba. . . . 


Debido  acosáis  de  mayor  importancia 
y  transcendencia,  nadie  se  ha  acordado 
del  tragaldabas  insigne  de  Gramajo,  la 
entidad  de  mayor  volumen  del  estado 
mayor  del  general  Roca.  El  coronel  Gra- 
majo es  digno  de  que  se  le  levante  una 
estatua,  que  se  le  despida  con  dianas 
triunfadoras,  deber  doblemente  obliga- 
do sise  tiene  en  cuenta  que  el  famoso 
edecán  no  ha  podido  ser  ascendido  á 
general,  debido  á  ias^  injtisv.hrfat|||i!|l(a 
siempre;  ascenso  para  el  cual  siempi'e 
le  hemos  reconocido  más  méritos  y  con- 
diciones que  el  acuático  Riccheri.  Ser- 
vicial y  afectuoso  en  presencia  de  cual- 
quier banquete,  con  una  espina  dorsal 
más  flexible  que  el  espíritu  del  gran 
Novelli,  el  coronel  Gramajo  ha  sido  un 
sentido  y  verdadero  elemento  para  to- 
dos los  que  tenían  que  acercarse  al 
general  Roca. 

Ellos  introducía....  en  competencia 
con  el  señor  De  Marchi.  A  todus  aten- 
dia  con  igual  deferencia  y  estamos  con- 
vencidos que  nadie  tendrá  quejas  de  él, 
excepto  don  Lucas  Córdoba,  quien  veía 
en  Gramajo  un  rival  y  afortunado  con- 
tendor en  bufonadas,  el  ideal  de!  gran 
elector. 

Popular  Gramajo:  Dios  quiera  que  la 
tierra  te  sea  leve. 


ÚLTIMAS  BOCONADAS 


No  nos  cansaremos  nunca  de  poner 
de  relieve,  para  que  el  pueblo  las  co- 
nozca bien,  las  torpes  irregularidades 
de  los  que  en  una  ú  otra  forma  nos 
han  gobernad». 

Mediante  una  licitación,  tan  impura 
como  arbitraria,  el  señor  Civit  entregó 
el  contrato  del  puerto  de  Santa  Fe  á 
los  señores  Dats  y   Dirckes. 

Inmediatamente  después  se  convino 
!a  construcción  del  ferrocarril  entre 
San  Cristóbal  y  Santa  Fe.  sin  previa 
licitación,  y  á  razón    de    U.OmO    pesos 


el  kilómetro,  pudiendo  hacerse  con  casi 
la  mitad  de  la  misma  moneda. 

Y  como  final  de  cuentas, dignamente 
chanceladas,  el  señor  Civit  envió  á  Eu- 
ropa á  su  amigo  personal  y  protegido 
el  señor  Elordi,  para  recibir  en  los  Es- 
tados Unidos  las  máquinas  y  rieles  des- 
tinados al  ferrocarril  del  estado;  por 
todo  lo  cual  dicho  comisionado  percibe 
la  friolera  de  34.000  pesos  oro! 

Y  preguntamos:  ¿Es  al  señor  Civit  á 
quién  el  general  Roca  quería  ubicar  á 
todo  trance  en  la  legación  de  Bruse- 
las? 


SUGESTIVO; 
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dirigidas,  sin  _ ^^ 

al  abuso  qne  éste  lía  hecho    de  sñln- 

fluencia  en  las  provincias: 

«La  ingerencia  del  presidente  de-la 
república  en  los  asuntos  provinciales 
no  es  el  meji.r  camino  para  consolidar 
las  instituciones  y  mantener  la  paz.» 

Pero  lo  más  notable  es  esto,  también 
del  doctor  Quintana  á  Roca,  durante 
la  trasmisión  del  mando,  en  la  casa  de 
gobierno: 

«Tenéis  razón  al  reclamar  la  parte 
que  os  corresponde  en  las  últimas  elec- 
ciones nacionales.  He  surgido  de  co- 
nvicios libres,  como  acabáis  de  decirlo, 
y  compartimos,  por  razones  diversas', 
el  honor  que  reflejaron  los  votos  [)opu- 
lares.  Soldado,  como  sois,  trasmitís  el 
mando,  en  este  momento,  á  un  hombre 
civil.  Si  tenemos  el  mismo  espíritu 
conservador,  no  somos  camaradas  ni 
correligionarios  y  hemos  nacido  en  dos 
ilustres  ciudades  argentinas  más  dis- 
tantes entre  sí  que  muchas  capitales 
de  la  Europa.  > 

Ahora,  veremos  quien  vence  en  esta 
lucha  sorda  y  muda  entre  el  «doctor,  y 
el  «general»,  las  dos  fuer/as  aimntadas 
por  el  doctor  Lucas  Ayarragaray  en  su 
libro  «La  anarquía  argentina  y  el  cau- 
dillismo.) 

Es  de  esperar,  sin  embargo,  que  al- 
guna vez  triunfe  la  virtud  sobre  el  vi- 
cio, la  razón  sobre  el  e.xtravío,  y  el  ge- 
neral Roca  se  dé  definitivamente  por 
eliminado  de  la  política  nacional. 
Ya  es  hora. 
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DON    QUIJOTE 


Justicia    —Aquí  tienes  á  los  proceres  dispuesto*^  á  pedirte  cuenta  de  tus  íctos  futuros. 
Q!4i):tana  -\E\  sagrado  deber  Á  un  lado,  los  coniprumisos  electorales  ni  otr>  y  de  frente 
ilDios  mío  ....     pnr  dónde  cortaré!! 
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OTE    MODERNO 


•  tus  íctos  futuros. 

al  otri  y  de  frente  mi  ofrecida  consecuencia  á  Julio  II 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


AVISO  I 

Por  circunstancias  especiales  suspende  nuestro  direc- 
tor provisoriamente  la  "Historia  de  América  Vespucia". 
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(LEYENDA  GUARANITICA) 


Las  aguas  del  Uruguay,  mansamente 
ondeadas  por  el  aire  embalsamado  de 
las  regiones  que  se  avecinan  á  la  ho- 
guera de  los  trópicos  mecieron  la  cu- 
na de  Ñeambiú,  joven  guaraní,  hija 
única  de  un  poderoso  cacique  de  la  co- 
marca que  le  viera  ejecutar  hazañas 
nunca  vistas  de  los  ojos  humanos. 

Las  dulces  aguas  del  Uruguay  envia- 
ban de  continuo  al  mar  salado  las  ar- 
dientes lágrimas  amargas  con  que 
Cuimbaé,  fuerte  mocelón  generoso, 
desal^ogaba  la  pena  inmensa  que  le 
producía  el  empeño  con  que  el  susodi- 
cho cacique  obstaba  á  las  legítimas  as- 
piraciones de  un  amor  correspondido. 
El  cacique  y  la  cacica  (su  mujerj  no 
querían  ni  siquiera  pensar  en  que  la 
hija  única  á  quien  adoraban  pudiera 
algún  día  separarse  de  su  lado;  arran- 
carla de  su  hogar,  para  ellos,  era  lo 
mismo  que  arrancarles  el  corazón. 

Una  vez  preguntó  á  sus  padres  la 
apasionada  Ñeambiú: 

—¿Con  qué  no  me  dejáis  casar  con 
Cuimbaé? 

—Hija  dei-alma— le  respondioron  sus 
padres— tú  no  debes  casarte  aún,  y  mu- 
cho menos  con  un  hombre  que  perte- 
nece á  la  raza  de  los  tupíes  que  ayer 
fueron  nuestros  crueles  enemigos  y 
sin  duda  mañana  volverán  á  serlo  de 
nuevo. 

—Crueles— repuso  Ñeambiú  —  soislo 
vosotros  más  ccn  esa  iiija  que  decís 
del  alma.  ¡Ah!  \\o  soy  hija  de  la  des- 
gracia! 

Decir  que  Xeamliiú  era  por  extremo 
hermosa  y  que  á  la  prenda  de  la  her- 
mosura reunía  la  más  estimable  de 
una  sensibilidad  queso  traslucía  en  lo- 
dos los  fulgores  de  sus  ojos  hechiceros, 
está  demás,  líslá  demás,  porque  el 
menos  experimentado  alcanza  que  si 
la  tierna  Ñeambiú  no  lueratan  bella  y 
sensible  no  hubiera  podido  ser  lan 
desf^raciada.  Un  día  desapareció  de  la 
casa  de  sas  padres.  Acudieron  éstos  á 
la  de  Cuimbaé,  sospechando  que,  de 
concierte  con  él,  hubiera  temado  su 
hija  la  determinación  de  escaparse. 
Cuimbaé.  con  menos  sentimiento  que 
los  caciques,  manifestó  á  las  claras,  la 
singular  sorpresa  que  le  causaba  el 
que  una  hija  lan  discreta  y  obediente 
como  era  Ñeambiú,  hubiese   salido  fu- 


Macanas...  son  triunfos 

Abrigo  la  persuasión  —dijo  el  gene- 
ral Roca  el  día  12,  dirigiéndose  al  doc- 
tor Quintana,  —  de  que  encontraréis 
también  d  la  opinión  mejor  preparada 
para  secundar  las  iniciativas  y  los  pla- 
nes del  gobierno,  por  más  que  no /al- 
ten   quienes   nieguen    sus   progresos 


gada  del  hogar  paterno.  Pero  dijo: 

— Vo  soñé  que  uua  mujer  muy  ñera, 
llamada  la  «Desgracia»,  la  había  lleva- 
do á  los  moutes  del  Iguazú,  donde  mora 
entre  las  aves  y  los  cuadrúpedos,  que 
ni  la  ofenden  ni  huyen  de  su  presen- 
cia. 

-¡Al  Iguazú!  ¡al  Iguazúl  -clamó  con 
delirio  el  cacique,  —  ¡al  Iguazú,  á  bus- 
car mi  hija,  que  se  la  ha  llevada  «Caa- 
porá!  » 

—  i  «  Caaporá  »,  «  Caaporá  »  se  ha  lle- 
vado á  Ñeambiú!  —  repiten  á  una  los 
vasallos  del  infortunado  cacique. —  ¡A 
buscar  á  Ñeambiú,  que  se  la  ha  lleva- 
do «Caaporá».  el  demonio  de  los  bos- 
ques! ¡A  buscar  á  Ñeambiú! 

El  clamoreo  de  los  «  ipecúes  >  («car- 
pinteros», en  castellano),  pájaros  que 
gritan  mucho  cuando  ven  gentes,  exci- 
tó lo  curiosidad  de  la  fugitiva,  quien, 
saliendo  de  entre  espesos  montes,  topó 
con  los  vasallos  de  su  padre,  el  caci- 
que, los  que  cariñosos  la  rodean  é  in- 
vitan á  volver  al  seno  de  su  familia. 
Mas  el  exceso  del  dolor  sin  esperanza 
y  sin  consuelo  ahogara  en  el  corazón 
de  Ñeambiú  el  dulce  fuego  de  los 
afectos.  Habia  perdido  la  sensibilidad, 
y  junto  con  ella<  la  facultad  de  la  pa- 
labra. Muda  é  insensible  Ñeambiú,  na- 
da respondió  á  los  solícitos  vasallos  de 
su  padre,  nidio  muestras  de  importar- 
le la  vida  del  hogar.  \'olvió  las  espal- 
das é  internóse  de  nuevo  en  los  montes 
del  Iguazú. 

Las  compañeras  de  Ñeambiú.  aun- 
que la  conocieron  hermosa  entre  las 
hermosas,  no  por  eso  la  odiaron.  Al 
contrario,  queríanla  mucho,  como  que 
ella  se  hacía  querer  á  fuerza  de  bon- 
dad y  de  indulgencia.  Fué  cacica  entre 
las  jóvenes  indias,  por  serlo  de  la  tri- 
bu su  padre;  mas,  por  buena,  goberna- 
ba con  mayor  poderío  los  corazones. 
Xn  era  más  prestamente  obedecida  que 
ella,  con  una  blanda  insinuación,  la 
ruda  autoridad  del  cacique,  dominador 
lie  naciones  por  fuerza  de  armas. 

¡Cuan  mayor  es  la  fuerza  de  los  afec- 
tos! Las  amigas  de  Ñeambiú,  en  vista 
de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que 
hicieron  los  vasallos  del  cacique  para 
conseguir  el  regreso  de  la  fugitiva,  de- 
terminaron ir  e!las  á  buscarla.  Las 
persuasiones  de    la    amistad    cariñosa, 


debieran  siri  duda  moverla.  Pero  ¿y 
si  topaban  con  «Caaporá»,  el  horrible 
gigante  CQi^doso  que  hacía  desgracia- 
dos para  toda  su  ▼idaá  lo»,  que v|ei^tepi>;> 
la  mala  suerte  de  verle  trn»  y4z?-^l!fj9 . 
importa,  se  decían;  mayor  sería  hiiesh 
tro  castigo,  si  dejáramos  de  socorrer 
á  una  desgraciada.  cAñangá»,  el  genio 
del  mal,  que  todo  lo  penetra,  no  quie- 
re más  que  un  pretexto  para  hacer 
daño.  Corramos  á  buscar  á  Ñeam- 
biú. 

Pensativa  y  solitaria  hallaron  á  ésta 
sus  amigas.  Creyeron,  y  no  sin  razón, 
que  siendo  Ñeambiú  una  joven  tan 
buena,  no  se  podían  tocar  mejores  re- 
sortes para  inducirla  á  volver  al  seno 
déla  familia,  que  los  muy  sutiles  de  la 
compasión.  Anunciáronle,  en  efecto,  la 
muerte  de  las  personas  que  estimaba. 
Como  si  nada  oyese,  Ñeambiú  nada 
respondía  Ñeambiú  era  una  fría  esta- 
tua   de     piedra,     insensible    y    muda. 

Necesitaba  una  revolución  moral 
profunda  que  pusiese  en  movimien- 
to é  hiciese  revivir  el  «pagado  fuego 
de  la  insensibilidad  que  la  empedernía. 

Retiráronse  desconsoladas  las  ami- 
gas de  Ñeambiú,  y  volvieron  nuevos 
emisarios  con  el  propio  designio. 

—  Esta  y  aquélla  de  tus  amigas  han 
muerto,— le  decían. .  .—Estos  y  aquéllos 
de  tus  deudos  han  muerto...  Ha  muer- 
to el  cacique  tu  padre...  Tu  madre  ha 
muerto. . . 

Ñeambiú  nada  respondía  ni  mani- 
festaba el  más  mínimo  sentimiento. 
Muda  la  lengua  y  mudo  el  corazón. .   . 

Mudo  permanecía  también  Aguará- 
Payé,  el  adivino,  que  contemplaba  la 
triste  escena. 

—Haz  que  sienta,  le  dijeron... 

Aguará-Pa3'é  se  adelanta  pausada- 
mente y  profiere  estas  palaliras: 

— «  Cuimbaé  ha  muerto. . .» 

Una  chispa  eléctrica  no  obra  con 
mayor  rapidez  y  eficacia  en  un  cuerpo 
infiamable.  Ñeambiú,  exhalando  repe- 
tidos ayes  desgarradores,  desaparece 
instantáneamente  &  los  atónitos  ojos  de 
los  circunstantes,  que,  penetrados  del 
dolor,  quedan  convertidos  en  sauces. 
Ñeambiú,  convertida  á  1?  vez  en  «uru- 
taú>,  elige  la  más  vieja  y  deshojada 
de  las  ramas  de  los  sauces,  para  llorar 
eternamente  su  desventura. 


realizados  y   sueñen  con  crear  de  im- 
proviso un  mundo  perlecto. 

—Habéis  merecido  hs  sufragios  de 
vuestros  ciudadanos,  depositados  eit 
urnas  tranquilas  en  noble  competencia 
V  EN  PLENA  LIBERTAD  bajo  el  ifnperio 
de  una  legislación  que  por  sí  sola  es 
también  testimonio  irrecusable  de  los 
adelantos  políticos  que  hemos  realizado. 


Mac.mas  son  triunfos. 
El  general  Roca  para  idear  patrañas 
se  pinta  solo. 


El  peligro  amarillo.  . . 

Roca  y  el  Milcado  á  la  cabeza. . .  En 
seguida  Ugarte,  Barraza,  Lucas  Córdo- 
ba, Mariano  de  Vedia,    los    Carbó,    los 
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Castro.. .  y  otros  de  la  misma  filiación 
política. 

He  ahí  el  verdadero  pelití;ro  argen- 
tino. 

Hay  que  combatir  todo  eso;  hay  que 
arrancarlo  ue  raíz. 

Hay  que  bregar  porque  vayan  al  go- 
bierno otras  ideas,  y,  sobre  todo,  otros 
hombres  más  decentes. . . 

El  día  que  no  quede  un  solo  roquista 
en  el  gobierno,  se  habrá  progresado  no- 
tablemente en  moral  y  en  higiene. . . 

A  luchar  por  ello! 


Eli  PBIMEB  ER&OE 


\     El  primer  error  que  ha  cometido  el 

iwÑMdftffil'Otr  IgW'Tntiiinft-r'l  -rrf  ir-  haber  Hcrvado 
á  U  cartera  (fe  hacienda  al  doctor  Te- 
rry,  ñn&ncista  pour  la galerie,  digno  de 
una  opereta  de  Offenbach. 

El  doctor  Quintana,  con  este  secre- 
tario de  estado  no  podrá  cumplir  con  la 
promesa  que  hiciera  en  su  discurso- 
programa,  hablando  del  orden  de  las  fi- 
,  nanzas.  porque  el  doctor  Terry  es  la 
negación  más  completa  del  orden  y  de 
la  sapiencia  en  el  manejos  de  los  dine- 
ros públicos. 

Felino  del  talento,  jamás  presentó 
una  idea  en  cambio  de  las  que  comba- 
tía, acariciando  con  mano  suave  y  sedo- 
sa á  la  juventud  estudiosa  para  pisar 
en  ella  y  encaramarse  á  los  balcones 
de  la  C.asa  Rosada  para  lucir  su  figura 
■  gigantesca  y  para  lucir  también  con 
desparpajo  inconcebible,  la  abjuración 
de  esas  doctrinas  que  exponía  en  la 
cátedra  como  la  expresión  más  acaba- 
da de  la  verdad  y  honestidad  financie- 
ras . 

/  / 


LOS  CIGARRILLOS 


/á  15  centavos 

SIÍSÍ  RIVAL 


lScíóii  HlgíéiilEa  di  Eucaliptus 


DE 


RUIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafti 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmeate  la  catp». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Hedieiaa  y  Ci- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  ref^istrada  en  esta  República,  en  U 
Oriental  del    Urugraay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  rettistros,  y  por  menor  «o 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  da  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   HUIZ  &.  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi 
tima. 


Jamás  puede  ser  buen  ministro  un 
hombre  que  ha  escrito  en  un  libro  que 
sirve  de  texto  en  la  facultad  críticas 
acerbas  al  presupuesto  de  18*57,  por  su 
monto  excesivo  y  que  después  fabrica 
uno  que  bate  record  de  lo  excesivo 
llegando  á  la  enorme  cifra  de  200.000. OOn 
de  pesos!! 

Jamás  puede  ser  ministro  de  hacienda 
quien  inventa  como  fuente  de  recursos 
los  títulos  que  emite  el  estado  y  que  tie- 
ne que  pagarlos  infiriendo  un  insulto  á 
la  cultura  del  pueblo  y  á  la  intelectua- 
lidad argentina. 

El  doctor  Quintana  desde  ya  ha  apla- 
zado su  programa  en  este  ramo,  porque 
no  puede  cumplirlo  con  un  colaborador 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 
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DiBiGln.\   FOR  Er. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 


MEDICO   DENTISTA 


Especialidad:  dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  para  la  ina'iticaciíjn 
perfecta.     Todas  las  operaciones  de    la    boca  sin  dolor  por  medio   de  un   nuevo  anestc^^ieo. 

Consultas  todos  los  días  de  S  á  II   y  de  1  X  5. 


exhausto  de  ideas  y  que  vive  al  día, 
mimando  el  éxito,  atizando  el  bochinche 
como  cualquier  rastaquore  y  que  evita 
siempre  entrar  en  materia,  jor  temor 
de  exteriorizar  su  vaciedad. 

El  doctor  Terry  es  un  ministro  exóti- 
cii  que  el  general  Roca  recogió  de  en 
medio  del  tumulto,  porque  gritaba  más 
fuerte  en  días  de  amargo  recuerdo  pa- 
ra  la  cultura  nacional. 


La  comparsa  de  gobernadores 

Ya  tenemos  lo  de  siempre.  Los  bue- 
nos pensamientos  van  cayendo  como 
desilusionados  ante  los  tristes  hechos 
de  toda  nuestra  vida  política. 

Creíamos  que  el  nuevo  pre;sidente  no 
permitirla  se  repitieran  con  él  actos  ^e 
repugnante  sumisión  que  no  debe  acep- 
tar toda  persona  elevada  á  un  alto  puer- 
to, si  se  da  cuenta  de  sus  facultades  y 
obligaciones. 

l'ero  no;  ya  tenemos,  como  en  otras 
épocas,  una  comparsa  de  yotiernadores 
de  tierra  adentro,  haciendo  su  viaje  de 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  .un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 
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moda,  viniendo  á  depositar  el  óbolo  de 
incapacidad.  Es  necesario  que  el  doc- 
tor Quintana  no  se  parezca  al  general 
Roca  en  la  vida  de  estas  sumisiones 
vergonzosas  é  irritantes,  ordenando  á 
esos  señores  que  gobiernen  constitu- 
cionalmente  y  que  alguna  vez  sean  de- 
centes.. . 

.ayer  hemos  visto  en  la  capital  no 
menos  de  media  docena  de  gobernado- 
res, formando  en  procesión,  con  las 
narices  bien  abiertas,  tomándole  el  olor 
al  doctor  Quintana... 

Pero  éste,  que  es  más  autócrata  que 
un  zar,  apenas  si  los  ha  mirado  por 
encima  del  hombro,  como  á  objetos  in- 
servibles... Y  en  ésto  ha  estado  el 
doctor  Quintana  perfectamente  en  lo 
cierto.  / 


COMEDIA 

Con  gran  éxito  repítese  todas  las  no- 
ches en  este  teatro  la  comedia  de  don 
Roberto  J.  Payró  titulada  «Sobre  las 
ruinas... >,  que  representada  correcta- 


T 

,(E1  criado  servicial),  de  trama  sencilla, 
aunque  para  su  edad  de  mérito,  pues 
desde  luego  promete  para    más  tarde. 

Dos  elementos  se  han  separado  de  es- 
ta compañía,  el  actor  Humberto  Zurlo 
V  el  actor  cómico  Petray,  con  el  objeto 
de  unirse  á  laque  dirige  la  Pagano. 

No  obstante,  aun  la  compañía  del 
Apolo  cuenta  con  elementos  muy  bue- 
nos, como  ser  la  señorita  Conti,  ó  sea, 
la  mimada  del  público,  y  el  gran  actor 
don  Pablo  Podestá. 

CINEMATÓGRAFO  SALÓN  NACIONAL 

El  que  quiera  pasar  un  rato  bueno  y 
no  gastar  mucho  dinero,  recurra  á  la 
calle  Maipú,  donde  por  50  centavos  se 
divertirá  en  grande,  viendo  pasar  ante 
sus  ojos  por  ese  ínfimo  precio  á  Roma 
antigua,  Jertisalem  y  muchas  vistas, 
tanto  científicas  como  recreativas. 

ARGENTINO 

Próximamente  debutará  en  este  tea- 
tro la  compañía  dramática  española 
bajo  la  dirección  del  reputado  primer 
actor  don  Mariano  Galé  y  de  la  cual 
forman  parte  las  primeras  actrices  Ma- 
ría Díaz  y  Matilde  Espinosa. 

RIVADAVIA 

Bajóla  dirección  de  don  Valentín  Ga- 
rrido y  con  variado  programa  se  ve 
con  un  Heno  todas  las  noches  este  tea- 
tr.'. 

Repórter 
sociedades 

El  Cciilro  Social  Argentino  dará  el 
2?  del  corriente  un  gran  baile  de  gala 
en  honor  de  la  comisión  honoraria  de 
señoritas  en  los  elegantes  salones  de 
la  sociedad  filantrópica  «La  Argenti- 
na>.  No  se  suspenderá  á  causa  de 
maltiempo. 


pídase  un  cordero 
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imnte  por  la  com|  añía,  da  un  rato 
agradable  de  distracción  al  público  que 
asiste  á  este  teatro. 

Se  ha  t^sirenado  también  la  obra 
«Triunfador»  C"X\  igual  éxito. 

MAYO 

Riéndose  hasta  más  no  poder  se  pa- 
sa todas  las  noches  el  selecto  público 
que  concurre  á  éste  bello  teatrito  de  la 
.Avenida,  con  las  obras  cómicas  que 
represéntala  compañía  que  tan  hábil- 
mente dirii^e  el  célebre  y  gran  actor 
don  Joaquín  Montero. 
APOLO 

Dos  estrenos  casi  seguido^  han  llena- 
do de  selecto  público  la  sala  de  este  co- 
liseo déla  calle  Corrientes. 

Hl  primero  titulado  <  Entre  los  hielos  , 
obra  que  representa  el  viaje  al  polo 
de  la  nave  argentina  Uruguay»;  y  el 
segundo  la  obrita  cómica  del  niño  de 
14  años  de  edad.  Halvs  F.  Vale,  titulada 


TURF 


El  clásico  del  dominico,  Premio  Selec- 
ción, para  potrancas,  será  una  carrera 
interesante,  pues  el  númer<i  y  calidad 
de  las  rivales  asi  lo  hace  esperar.  En- 
tre Ganzúa  Rosette  ó  Leyenda  debe 
estar  la  ganadora  y  si,  como  se  dice,  el 
estado  de  esta  última  ha  mejorado,  de- 
berá hacer  tabla  rasa  de  sus  competi- 
doras. 

En  las  demás  carreras  nuestros  favo- 
ritos S"n: 
Vn  la  T'— T^ostand  ó  Brea 

2'-0hé:  ó  La  Cebolla 
•     »    3''    Tierra  Baja  ó  Misterio 
»    4' -Liverpool  ó  Dévil 
»    ,ó*-  Leyend.\ 
'    o'  — Botafogo  ó  La  Prensa 
>      '    7"*     Ob;in  ó  Aluvión 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo   local    del    Banco   de    la   Provincia 

Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  á  la  vista.,   i        % 
id    á  plazo  fijo  de30  dias  2  1/4  » 

»   60  días 3  1/4»  2  14  X 

»   «Odias 4  1/4*3  1/4» 

»  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

>  mayor  plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capilalizacíóQ  semestral 
basta  $  15.000  después  de 

60  dias 5  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  días  4  1/4» 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  no.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mee: 
de  10  a.  m.  ú  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Aliorros:  10  a.  m.  á  2p. 
m.  y  e:i  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 


Buenos  Aires.  Marzo  16  de  1903. 


JOSÉ  ARTAL,  gereni». 


Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


iucui'sal  ei  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:  *Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000       ' 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 
Depósito  en  cuerna  corriente. .     sin   ínteres 

Depósitos  .-i  30  dias  fi  ios 1 '  a  Jí     1         % 

Depósitos  A  61"!  dias  fiios -'a»     2  • 

Depósitos  A  "O  dias  fiios 3  «     3  > 

Depósitos   A    180  dias  fi.ios...  3'2  •  / 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  bO   días 'i  '  i  "  , 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella 

do  y  moneda  legal ~    % 

Descuerno  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Hi>ríi>i  (le  liespiícho:  de  lOa.in.  ii  3  p.na. 
liis  di;is  iiriiinai'ÍMS,  y  ile  I'»  ;i.ni.  ii  4  p.m. 
lus  satJMtliis  y  tin  (le  mes, 

Buenos  Aires,  Octubre   1,"  de  1"03. 

AÜÜUSTO  J,  COELHO,  gerente 


guoursal  para  la  venta    _^>^ 

Qoij  Quijote  IModePiio 

Calle  bolívar  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  tis'uritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


^■i:- 
^•^  i^.--- 


É-5'--'%'>É:«r-v'^ 


AÑO  II 


PRIMERA  KPOCA 


N.^U 


suseRiPeíoNi 

EN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  1.20 

i'ur  semestre  adelantado...   .  2.30 

Por  DO  año  adelantado.     ..   >  4.5U 

Número  suelto .  O.IO 

Número   atra.Sijdo »  0.20 

Extranjero,  por  un  año .  12.00 


suseRipeíoNi 

KN    LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  9  í.W 

Por  semestre  adelantado...   »  4. O* 

Por   un    año    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto »  0116 

Número  atrasado •  9. SO 

Extranjero,  por  un  año »  lí.OO 


169-BOLIVAR-ie9 


II  ÉenMo  malón  de  los  iiíMñ 


El  secretario  habilitado  de  la  cámara 
ha  tenido  que  usar  ludas  sus  balerías 
para  rechazar  los  ataques  y  contraata- 
ques llevados  por  los  diputados  que 
pedían  se  les  pagara  un  viático  imagi- 
nario, con  motivo  de  haber  sido  con- 
vocados extraordinariamente  para  re- 
cibir el  juramento  del  nuevo  mandata- 
rio. 

La  secretaría  consultó  el  punto  con 
el  presidente,  Dr.  Victorica,  quien  se 
pronunció  decididamente  en  contra  de 
ese  gasto.  Sin  embargo,  para  no  car- 
gar el  solo  la  responsabilidad,  aplazó 
su  fallo  delinitivo.  para  ajusfarlo  á  la 
deliberación  que  hubiese  adoptado  el 
Dr.  Quirno  Costa,  en  lunciones  aún  de 
presndenXe  dtl  Sanado,  y  como  el  ■  Dr. 
Quirno  Costa  compartiera,  lo  mismo 
que  los  senadores  consultados,  la  opi- 
nión del  Pr.  Victorica,  tuda  insistencia 
de  parte  de  los  diputados  pnede  darse 
por  fracasada. 

Por  lo  demás,  en  el  caso  ocurrente 
no  se  trata  de  convocatoria  exir.iordi- 
naria  en  el  Congreso,  sino  cun  plir  con 
una  prescripción  déla  ley,  que  manda 
se  reúna  aquél  en  asamblea  nacional, 
para  recibir  el  juramento  al  presidente 
y  vice  de  la  Re|iiiblica. 

Aparte  de  eso,  que  excluye  todo  de- 
recho para  solicitar  esa  indemnización, 
nada  tiene  que  ver  la  presidencia  del 
Senado,  puesto  que  cada  presidente 
posee  amplias  facultades  para  resolver 
sobre  la  inversión  de  los  fondos  de  se- 
cretaría. 

El  disentido  malón  de  los  diputados 
gorriones,  á  haberse  llevado  á  cabo, 
habría  costado  al  tesoro  más  de  30  000 
pesos. 

Es  lo  único  que  faltaba;  ganan  1.000 
mensuales,  nada  más  que  por  rasc.irse, 
muchos  de  ellu-,  y  todavía  pretend;en 
viáticos! 

¡Es  el  colm"! 

El  eterno  cortesano 

El  celebérrimo  Lucas  A.  Córdoba, 
gobernador  de  la  ínsula  de  Tucumán, 
le  endilga  á  su  grande  y  buen  amigo 
Julio  I,  en  el  día  de  la  trasmisión  del 
mando,  un  sabroso  telegrama,  capaz  de 
hacer  reír  hasta  á  las  piedras. 

Entre  otras  muchas  cosas  agradables 
don   1,11. -Ti,  que  no  ha  per  lido  su  buen 


humor  á  pesar  ':'e  lo  mal  que  lo  ha 
golpeado  la  suerte  en  estos  últimos 
días,  le    dice  á  su  compinche  y   amigo: 

«Fuiste  elevado  por  segunda  vez  á 
la  presidencia,  á  mi  juicio,  en  situación 
tan  difícil  para  la  nación,  como  no  la 
tuvo  igual  desde  id  calda  de  la  tiranía 
de  liosas. 

I'ienso,  y  algo  vale  la  opinión  de  un 
viejo  ciudadano  á  quien  en  estos  nio- 
tnentos  nada  puede  perturbar  su  opi- 
nión serena,  que  sólo  tú  con  tu  enorme 
po>ideració¡i  política,  tii  firmeza  pru- 
dente, tu  indiscutible  inteligencia 
práctica  3'  demás  dotes  excepcionales, 
desarrolladas  en  el  gobierno  has  podi- 
do conducir  la  marcha  del  cslado  du- 
rante seis  años  entre  dificultades  y  pe- 
ligros casi  pavorosos.» 

A  renglón  seguido  el  cacique  tucu- 
mano  le  dedica  al  ex  S.  E.  una  alaban- 
za por  los  adelantos  que  ha  hecho  el 
país  bajo  su  gobierno  paternal. 

lian  desaparecido,  gracias  á  sus  es- 
fuerzos de  buen  gobernante,  la  fiebre 
aftosa,  la  peste  bubónica,  la  langosta  y 
la  mar  de  otras  calamidades,  incluso  la 
presidencia  histórica.  . . 

¡Cortesano! 

Los  ministros  "eslabones" 


Después  de  las  medidas  moralizadd- 
ras  adoptadas  por  los  actuales  minis- 
tros del  interior  y  relaciones  exterio- 
res, cortando  abusos  cometidos  en  la 
pasada  administración,  y  con  la  cual 
han  demostrado  la  manifiesta  incorrec- 
ción con  que  procedieron  los  doctores 
Terry  y  González,  nos  parece  que  estos 
señores  han  debido  abandonar  inme- 
diatamente sus  carteras  y  romper  los 
♦  eslabones»,  en  beneficio  de  su  propia 
dignidad. 

El  Dr.  Terry  se  quejó  al  presidente 
de  lo  mal  que  hacía  el  Dr.  Rodríguez 
Larreta  en  sacarle  los  cueritos  al  sol 
y  pretendió  tirársela  de  víctima  ex- 
piatoria; pero  el  Dr.  Quintana,  que  ve 
en  los  dos  ministros  «eslabones»  una 
verdadera  remora  para  !a  marcha  re- 
gular de  su  gobierno,  le  prestó  atento 
oído  por  un  lado  y   por  e!    otro  dijo: 

—¡Ojalá  los  parta  un  rayo! 

Creemos  sinceramente  que  tanto  el 
doctor  González  como  el  Dr.  Terry  se 
estiman  y  deben  valer  moralmente  muy 
poco  cuando,  á  pesar  de  los  desaires 
que  ya    llevan  recibidos  por   parte    de 


sus  colegas  de  gabinete  y  del  mismo 
presidente  de  la  República,  continúan 
impasibles  en  sus  puestos,  sirviendo 
para  la  mofa  de  todos. 

Si  el  Dr.  Quintana  pretende  norma- 
lizarla situación  política  y  económica 
del  país,  ¿cómo  tolera  sin  repugnancia 
la  presencia  de  dos  ministros  en  su 
gabinete  tales  como  los  nombrados, 
que  son  la  encarnación  viviente  del 
gran  desquicio  legado  al  pueblo  por  el 
general  Roca? 

Es  preciso  que  los  ministros  «eslabo- 
nes», sobreponiéndose  á  sus  propias  am- 
biciones é  intereses  personales,  aban- 
donen inmediatamente  sus  posiciones  y 
dejen  el  campo  el  libre  yendo  á  ocupar 
el  verdadero  puesto  que  les  corres[)on- 
de:  el  olvido. 

De  otra  manera  habría  que  creer  que 
más  pueden  en  ellos  el  sensualismo  y 
las  prebendas  inherentes  á los  grandes 
cargos,  que  la  propia  dignidad,  cosa 
que  en  el  gobierno  del  general  Roca 
ha  briUadü  por  su  ausencia. 

üA  sentarse  los  rusos!! 

De  paseo  y  del  brazo  iba  con  mi  sue- 
gro (que,  entre  paréntesis,  es  muy  estú- 
pido) cuando  nos  pusimos  á  disputar 
sobre    la    actual  guerra  rusojaponesa. 

—Yo  sé  un  remedio,  me  decia  mi  sue- 
gro, para  que  se    acaiie  esta  guarra. 

—¿Cuál?  exclamé  asombrado. 

—  Pues,  bastaría,  repuso  mi  adorado 
suegro,  con  que  todos  los  rusos  se  senta- 
sen. 

—¿Cómo  puede  ser  eso?  —  contesté 
más  abatatado  que  nunca. 

—Sí  hombre.  ¿No  hadicho  el  czar  que 
la   gaerra  j^mtinuará   mieijtras^,'     :^ 
un  ruso  en  We?  *""        ^--^ 


PERDIÚji^APETITO 

Cabizbajo  y  pensativo  caminaba  por 
la  calle  25  de  Mayo  el  coronel  de  pier- 
nas de  forma  de  paraguas  abierto,  el 
inolvidable  Gramajo. 

Al  verlo  tan  triste  nos  aproximamos 
á  él  y  le  preguntamos  que  le  pasaba— 
«Que  estoy  loco"  —  fué  la  repuesta  que 
obtuvimos. 

—¿Cómo  loco? 

—  ¡Qué  he  [)erdido  el  apetito! 

—¡¡Demonio!!— contestamos  á  la  vez  un 
amigo  mío  que  me  acompañaba  y  yo  — 
Pues  desgraciado  del  que  se  lo  en- 
cuentre. 


1 


Villanueva^-^0   soy  el  hombre   mfis   rico 
por  eso  me  pertenece 


TJírnrte-'E^o    á    mí   ne   importa  un    mico 
Ugarte     «^^^  ^  ,^g  i^  „   y^ré  con   creces! 


)TE    MODERNO 


f  s 

Ti 


tan  patente 
estigación 
rhofren-í^ison  ■    •■ 
«os,  no  de  gente. 


/ 


..•--í      .■.*-.-■■       '?,?«.■■■■  -JT'il'i.  'iil  fr**  ;^ 


Tiene  sobruc 

y  bien  alto  loi 

--  '  •^'   ■* "  -  -**  --^  ■  I  iiMlaa*<to«  i 

'"  le  falten  las  nn 


DON  QUIJOTE  MODERN  j 


/  AVISO 

Por  circunstancias  especiales  suspende  nuestro  direc- 
tor provisoriamente  la  **Historia  de  América  Vespucia". 


No  sé  por  qué  causa  se  me  ocurrió  aque- 
lla npche  elegir  por  reijfia  á  la  señorita 
Clara,  conocida  familiarmente  con  el  nom- 
bra, de  Perla. 
f?-'  V(i>y  todos  los  años  ó  celebrar  la  fiesta 
de  los  Reyes  A  casa  de  mi  antiguo  amigo 
Charital,  íi  quien  conozco  desde  niño,  y 
tengo  el  proptisilo  de  no  interrumpir  mi 
costumbre  mientras  iiayu  en  el  mundo  un 
solo  individuo  de  esa  lamilia. 

Mr.  Cluuilal  vive  en  uno  de  los  barrios 
extremos  de  París,  en  compañía  de  su 
cspo.sa,  de  dos  iiijas,— una  de  diez  y  nue- 
ve años  y  otra  de  diez  y  ocho,-  y  de  la 
señorita  Clara,  á  quien  loilos  en  la  casa 
llaman  la  Perla. 

Como  lodos  los  años,  fui  &  comer  ú  ca- 
sa de  Cluintal,  para  celebrar  laEpit'ania  y, 
según  mi  costumbre,  abracé  á  mi  amigo, 
á  madama  Cliantul  y  á  la  l'erla,  y  saludé 
cariñosamente  a  las  señoritas  Luisa  y 
Paulina. 

Nos  sentamos  á  la  mesa  y  la  comida 
terminó  sin  ({ue  ocurriese  incidente  algu- 
no digno  lie  ser  mencionado. 

A  K)s  postres  se  sirvió  el  pastel  de  He- 
yes,  y  al  probarlo  noté  en  la  boca  algo 
que  estúvola  punto  de  hacerme  saltar  un 
diente.  Me  lo  saqué  de  la  boca  y  vi  (]ue 
se  trataba  de  una  muñe(|'jíla  de  porcelana 
del  tamaño  de  una  habichuela. 

Clianlal  me  miro  sonriendo  y  exclamó: 

—  ¡N'iva  ol  rey!     ¡Viva  el  rey! 
Y  todos  gritaron  á  coro: 

—  ¡Viva  el  rey!     ¡Viva  el  rey! 
Luegí)  repuso  Chantal: 

—  .\hora  es  preciso  proceder  a  la  elec- 
ción do  la  reina. 

Mil  supMsicionos  cnizarcm  en  aquel 
m'juienlo  ¡¡or  mi  imaginación.  ^(Juerian 
hacerme  designar  por  osle  medio  ;i  una  de 
las  señoritas  de  !u  casa?  ¿Deseaban  co- 
nocer acaso  cual  de  (Mías  era  para  mi  la 
-|)i-cfenda:' 

Tuve  miedo  de  couipromelerme,  cuando 
de  i)rontn  .se  me  ocurrió  la  idea  «h; entre- 
gar ala  Perla  la  simhulica  nnu"ieca. 
_        Todos  debieror  apreciar,  sin   duda,  mí 
•       discreción;  exclamaron  á  un  tiempo: 

—  ¡Viva  la  reina!  ¡Viva  la  reina!  La 
pobre  sollerona,  (oda  temblorosa,  reiie- 
tia  sin  cesar: 

—  Ni>.  no:  no.  yo  un,  .  . 

i'líiloiu'es.  por  primera  ve/,  en  mi  \  ida, 
coiilonqili^  tleienidamcnU'  a  la  Perla,  y 
rccordi'  ipie  no  sabia  ;\  punto  lijo  (pncn 
ora  ni  do  donde  procedía. 

Isslabu  acoslundiradii  á  verla  en  aque- 
lla casa  Con  la  indilorencia  con  que  se 
ven  los  antiguos  sillones  en  los  que  uno 
se  sienta,  sin  haber  reparado  nunca  en 
ellos. 

La  Perla  formaba  parle  do  la  familia 
Chanlal.     Pero,  ¿cómo  y  á  litido  de   (¡ué? 

Kra  una  mujer  cpie  procuraba  pasar 
inadvertida,  pero  que  no  tenía  nada  de 
vulgar  ni  de  insignificante  y  á  la  que  tra- 


(CUENTO) 

taban  mejor  que  á  una  doncella  de  labor, 
pero  no  también  como  debe  ser  tratada 
una  pariente. 

¿Qué  edad  podría  tener?  Unos  cuaren- 
ta años,  indudablemente.       í<  ,  : 

Su  rostro  era  fino  y  correcto,  uno 'de 
esos  rostros  que  envejecen  sin  haberlos 
marchitado  ni  las  penas  ni  las  grandes 
emociones  de  la   vida. 

Sirvieron  el  champagne  y  brindé  á  la 
salud  de  la  reina, la  cual  bebió  apresura- 
damente, no  sin  poder  ocultar  la  profun- 
da emoción  que  embargaba  su  espi- 
rilii. 

Terminada  la  comida,  Chantal  me  asió 
del  brazo  y  me  invitó  á  fumar  un  cigarro 
en  la  sala  de  billar,  donde  nos  dirigimos 
os  dos  solos. 

Apenas  entramos  en  la  habitación  le 
pregunté  de  pronto: 

—  Dígame  Vd.,  Chantal,  ¿la  Perla  es  pa- 
rienta  de  ustedes? 

—  Pero  no  conoces  la  historia  de  esa 
mujer?  ¿No  te  la  ha  contado  tu  pa- 
dre? 

-No. 

—  Pues  es  toda  una  aventura.  Hacede 
esto  cuarenta  años,  cuando  vivía  yo  con 
mis  padres  en  una  casa  de  campo  inme- 
diata a  Kouy  le  Tors. 

Nevaba  como  si  hubiese  llegado  el  fin 
del  munchj,  é  íbamos  ú  celebrar  la  fiesta 
de  los  Reyes. 

Mn  atpiella  época  residíamos  allí  mi  pa- 
dre, mi  madre,  mi  lio  y  mi  lía,  mis  dos 
hermanos  y  mis  cuatro  primas,  con  la 
menor  (le  las  cuales  me  casé  al  cabo  de 
algunos  años. 

De  leda  aquella  gente  vivimos  mi  mu- 
jer, y(j  y  mi  cuñada,  <pje  reside  en  Mar- 
sella. 

Ihamos  a  sentarnos  a  la  mesa,  cuando 
mi  hormann   Luis  exclamo: 

—  Hay  un  perro  (\\>e  ladra  en  la  llanu- 
ra, desde  hace  diez  minulos. 

l'^n  aquel  momento  empezi)  á  sonar  la 
la  canq)aiui  del  jardín  y  todos  nos  (pie- 
damos  cstupel'aclos. 

Mi  lío  se  levantó  en  busca  de  su  esco- 
peta y  mí  madre  manifestó  deseos  de  sa- 
ber lo  ([ue  ocurría. 

Nos  levantamos  lodos  los  hombres  y 
salimos  al  exterior,  t\  pesar  del  rigor  de 
la  temperatura  y  déla  nieve  ([ue  inuinl;»- 
\)í\  el  campo. 

Lno  lie  lis  criados  llevaba  una  lin- 
terna. 

Do  pri  inlo  dijo  mi  lín: 

—  I'.l  ¡¡ei'ro  vuelven  ladrar  y  es  forzoso 
correr  a  su  encuentro. 

.Vdeiantamos  el  paso  y  el  animal  guardó 
silencio. 

—  Va  hemos  llegado— dijo  entonces  uno 
de  mis  hermanos.— Pero  el  perro  no  está 
solo. 

V.n  efecto,  tenia  algo  detrás  de  sí,  y  no 
tardamos  en  notar  (|ue  estaba  atado  á  la 
rueda  de  un  carretón,  en  el  cual   se    vela 


un  bulto  envuelto  entres  ó   cuatro-tnan« 
las  de  lana.  .  "  .  'i.  ■  *.,v-í'  ; 

Nos  acercamos    más,  ^éváííiaKtoos' re.ij(»  í 
abrigos  y  vimos  una  crialiird'doriníihitóíáífeí- 

Mi  pa,áté,  qak  er6%ttH*r«?^(ife  gipi(g|Ji|i^ 
razón,  colocó  la  mano  sobre    et  víftlfeife-    ._ 
y  exclamó:  ,„  -       : 

—  ¡Pobre  ser  abandonado!  iTú  pertene- 
cerás á  nuestra  familia! 

Desatamos  el  perro  y  corrimos  hacia 
casa  con  nuestro  hallazgo. 

La  entrada  en  el  comedor  fué  solemne, 
y  mi  madre  y  mis  primas,  la  menor  de 
las  cuales  lenía  seis  años,  lloraban  de 
alegría  al  ver  aquella  criaturila  tan  mila- 
grosamente salvada. 

Examináronse  las  envolturas  y  vimos 
que  se  trataba  de  una  niña  que,  ú  lo  sumo, 
tendría  seis  semanas. 

Lnlre  las  ropas  se  encontraron  diez 
mil  francos  en  oro,- que  mi  ])adre  colocó 
ventajosamente  para  constituirle  una  do- 
te, y  desde  entonces  no  se  ha  adquirido 
antecedente  alguno  acerca  de  la  infortu- 
nada niña. 

Y  allí  tienes  la  historia  de  como  ingresó 
la  Perla  en  el  seno  de  mi  familia. 

A  los  tres  días  la  bautizamos  y  le  pusi- 
mos los  nombres  de  María  Clara  y  Si- 
mona. 

Proseguimos  la  comida,  se  abrió  el 
pastel  y  elegí  por  reina  á  la  pobre  huér- 
fana, lo  misiifib  (¡ue  tú  hace  unos  ins- 
tantes. 

Creció  la  niña  y  transcurrieron  los  años, 
no  sin(|ue  (>lara  dejase  do  conocer  en 
tiempo  oportuno  su  historia,  de  la  que  se 
hizo  cargo  con  resignada  sumisión. 

.Mi  madre  estaba  oncanluda  de  ella  y  no 
cesaba  de  exclamar: 

—  jl'lsla  criaturu  es  una  perla!- Y  de  eso 
provi(!iie  (d  nombre  con  (pie  lodus  la  de- 
signamos. 

.Mr.  (Chantal  giiai'ili)  silencio,  y  al  cabo 
de  iiroves  momentos  repuso: 

—  ¡Qué  hermosa  estaba  á  los  diez  y  ocho 
años!  ¡Tenia  unos  ojos  azules  y  transpa- 
rentes como  no  he  visto  otros  en  mi  vida! 

—¿Y  por  qué  no  se  ha  casado?  .'  v? " 

— Porque...  porque...  no  ha  queri- 
do. ..  á  pesar  de  haberla  solicitado  varios 
pretendientes. 

listaba  muy  triste  entonces,  i)recisamen- 
te  cuando  me  casé  con  mi  prima,  i\  la 
que  algunos  años  antes  había  yo  dado 
palabra  do  casamiento. 

—  Pues  \'d.  debió  ser  su  esposo. 

—  Quién,  yo?— 1110  C(Tnleslc)  extremecido 
Mr. ¿Chanlal— casarme  con. . . 

—Si,  con  la  Perla,  porque  la  amaba  Vd. 
más  que  á  su  prima. 

—  ¡La  he  amatlol  ¡Yo!  ¿Quién  le  lo  ha 
dicho? 

— Lsted  mismo,  en  esle  instante.  Por 
eso  retrasó  Vd,  tanto  tiempo  su  boda,  rea- 
lizándola al  fin  para  dar  cumplimiento  á 
su  sagrada  promesa. 
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Mr.  Chantal  se  eclió  á  llorar  come  un 
niño,  y  yo  no  sabía  qué  decir,  cuando  de 
pronto  se  oyó  la  voz  de  la  señora  que  de- 
cía desde  abajo: 

—¿Cuándo  acaban  ustedes  de  fumar? 

Abrí  la  puerta  y  contesté: 

— Sí,  señora,  bajamos  en  seguida. 

Después  me  acerqué  á  su  marido  y  le 
dije: 

—  Procure  Vd.  serenarse,  madama 
€hanlal  nos  llama,  y  es  preciso  <|ue  no 
conozca  el  estado  de  ánimo  en  que  Vd,  se 
encuentra. 

Le  así  déla  mano  y  le  acompañé  á  su 
cuarto,  pidiéndole  mil  perdones  por  mi 
indiscreción,  y  me  dirigí  al  sitio  en  don- 

'^M*^*"  ¿áE-.SSÍil^í'.''--'?.*^®*^'^''*®'  enel  que  se  pr^H, 
«entóMr.  Clianial  A  los  pocos  momenlos. 

Me  acerqué  á  la  Perla,  deseoso  de  in- 
terrogarla para  completar  la  historia,  y 
al  fin  le  dije  en  voz  baja: 

— Si  hubiese  ^'d.  visto  llorar  hace  un 
instante  á  Mr.  Chantal,  le  habría  dado  á 
Vd,  lástima  su  dolor. 

La  l^er'lfi  seexlremecio  y  dijo  con  voz 
balbuciente: 

—¿Lloraba? 

—Si. 

— ¿Y  por  qué  razón? 

—Por  Vd. 

—¿Por  mi? 

—  Si;  me  ha  revelado  riueen  otro  tiempo 
la  amó  ¡iWJ.  con  delirio,  y  sólo  se  caso 
con  su  i^ritna,  impulsado  por  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  en  lui^ai"  de  haber 
■contraitlíj  matrimonio  con  \'d . 

La  Perla  palideció  de  |)ronlo,  cerró  los 
ojosydesdesu  silla  cayo  sin  sentido  en 
«I  pavimento. 

— ¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡La  Perla  se  lia 
puesto  mala! 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Loclón  Híglíníca  de  Eucaliptus 

DK  / 

RinZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privUeg-io 

especial  de  s!   M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabeUo  y  quita  totalmente  U  caspa. 
Aprobado  por  el  Departamento    Nacional  de   Hl- 

f'iene  y  por    la  Real    Academia  de  Medicina  y  01- 
ojía  de  ilarcelona. 

Recotnendada  por  los  principales  médicos  dsl 
país.  Marca  regrlstrada  eu  esta  República,  en  U 
Oriental  del    Druguay.  Francia  y  España.  ' 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  Introdne- 
tora»  de  perfumarlM  y  registros,  y  por  menor  ^n 
todas  las  pelnqiteriaa,  farmaelai  y  basares  d«  U 
B«BAbllea  y  llo||L$lf|4«^. 

Pedir  •icmptcV 

Eucaliptos  de  EÜIZ  &  EOCA- 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


Acudieron  madama  ('hantal  y  sus  hijas, 
cogí  yo  mi  sombrero  y  me  retiré  sin 
despedirme,  con  el  corazón  lleno  de  re- 
mordimientos,.por  más  (pie  creyera  haber 
hecho,  en  cierto  modo,  una  cosa  laudable 
y  necesaria. 

—  Ksos  dos  seres— pensaba  yo— tenían 
en  el  alma  una  bala  oculta  tras  de  una  he- 
rida cicatrizada  y  todavía  pueden  ser  di- 
cliosos. 

Quizás  algún  día  se  estrecharán  la  ma- 
no en  una  tarde  de  primavera  y  podrán 
experimentar  esa  suprema  sensación,  pa- 
ra ellos  desconocida,  que  en  un  segundo 
proporciona  ú  dos  seres  enamorados  más 
venturas <pie  las  que  pueden  alcanzar  en 
toda  su  vida  los  que  nunca  han  amado. 
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CLÍUICA  ODONTOLÓGICA 


ealle  nrtes  169 


OlBIGIDA    FOK   KL 


Dr,  JOSÉ    BLITZ 


MEDICO   DENTISTA 


Especialidad:  dientes  artificiales  lijos,  sin  paladar,  para  la  masticaciiOn 
perfecta.    Todas  las  operaciones  de   la    boca  sin  dolor  por  medio  de  un  nuevo  anestésico. 

Consultas  todos  los  días  de  8  á  11   v  de  1  á  5. 


Las  farras  de  (jiamajo 

Hace  próximamente  un  mes  debutó 
en  un  teatro-concierto  una  joven  can- 
tante, bastante  agraciada  y  que  poseía 
una  hermosa  voz. 

Desde  entonces  nuestro  querido  ami- 
go don  Arteqüp,  que  es  un  lerviente 
adorador  platflBfco  de  las  divelts,  se 
hizo  infaltable  al  concierto  en  que  ella 
actuaba. 

Varias  veces  tuvimos  ocasión  de  ver- 
lo extasiado  en  su  contemplación. 

—  Yo  no  admiro  á  Fiíí  por  su  belleza 
(así  la  llama  Gramajo  en  su  amoroso 
lenguaje);  la  admiro  por  su  voz.  la  ad- 
miro por  el  talento  que  posee  para  es- 
coger tan  hermosa  música  para  sus 
canciones. 

—Qué  hermosa  música!....  es  subli- 
me!. . .  .  ideal!. . . .  agregaba. 

Tratamos  de  convencerlo  de  que  na- 
da de  jiarticular  tenía;  pero  todo  fué 
inútil. 

El  hombre  no  entendía  de  razones. 
Nada  existia  mejor  que  su  Fifí. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  la«  vistas 


de- un  lindo  cinematógrafo? 
— Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 
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Lo  abandonamos  con  su  idea. 

Anoche  lo  encontramos.  Nos  vio,  pe- 
ro no  nos  habló;  sin  duda  ofendido  por- 
que no  pensábamos  como  él. 

Olvidamos  el  encuentro. 

Consersábamos  varios  amigos  en  el 
hall  del  teatro-concierto,  cuando  oímos 
una  voz  aginebrada  que  decía: 

—¡Sublime!....  ¡sublimel. . . . 

Era  Gramajo. 

Estaba  locol. ... 

Loco  por  la  música!. ...  después  de 
haber  sido  loco  por  los  banquetefe. 

U  SENADURÍA  POR  CÚRDOBA 

.-.■.e-i   V      -.  ■    ■         ■   .,11  ■     ■■•'-  --   .■     -A.  >,.'"■-    '■■     ■ 

El  doctor  Felipe  Yofre,  después  de 
de  haber  sido  burlado  y  engañado  por 
su  amo  y  señor  el  general  Roca,  éste, 
en-  vista  de  la  mansedumbre  del  céle- 
bre ex  ministro  de  los  no  menos  famo- 
sos eventuales,  lo  acaba  nuevamente 
(ie  ubicar  en  el  presupuesto  dándole  la 
senaduría  vacante  que  dejó  el  actual 
vicepresidente  de  la  Re|  úbiica. 

Este  acto  se  consuihó  el  día  20  del 
actual  en  la  docta  ciudad  de  Córdoba 
por  intermedio  de  lo  que  allí  llaman 
legislatura,  y  el  general  Roca,  rebaño. 

Ñaluralmenle,  la  elección  del  doctor 
Yofre,  ó  nombramiento,  que  lo  mismo 
da,  ha  causado  alboroto  entre  los  ami- 
gos del  t;octor  Quintana,  quienes  no 
pueden  menos  que  confesnr  que  en  es- 
te aísuntC"  ha  primado  la  influencia  del 
general  Roca  sobre  la  del  presidente 
de  la  República. 

Sin  embargo,  no  le  arrendamos  las 
ganancias  al  beato  camaleón  político 
por  el  diploma  que  le  han  acordado, 
pues  desde  ya  los  quintanistas  han  lla- 
mado á  reunión   A   los  senadores  de  su 


coronel  Gramajo,  lo  que  es  mucho  de- 
cir. 

¿No  ven  en  esto  una  nueva  burla  que 
le  prepara  el  general  Roca  al  manso 
Felipe? 

En  Mayo  próximo  lo  veremos. 


TARJETAS  POSTALES 


Dr.    Carlos  Rodriguen  Luneta 

Sueñas  de  noche  y  deliras; 
Luego  esclamas  «  Yo  adminislto» 
Y  te  parece  mentira 
Haber  llegado  á  ministro. 


Dr.  Manuel   Quintana 

Hoy  de  vergüenza  me  corro 
Al    contemplar   tanto   error 
Pues,  mi  delito  mayor 
Fué  el  acuerdo  con  el  zorro. 

Dr .   Felipe   Yofre 

¿Por  qué,  pues,  la  providencia 
me  niega    con  faz    ingrata 
esa  posición  tan  arata 
que  se  llama  prvrsidencia? 

A   la  Libertad 

Libertad,  levanta   al  pueblo 
En    lu   espléndido  broquel 
Y  elevando  nobles  palmas 
Denos  sombra    tu  laurel. 


pídase  un  cordero 

IS  EL  GBAS  VmO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZX 
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filiación  política  para  que,  llegado  el 
caso,  le  den  al  doctor  Yofre  con  la 
puerta  en  las  narices,  ó  sea  negándole 
la  enlrad.i  al  Senado 

Para  ello  se  fundarán  en  que  la  elec- 
ción del  doctor  Yofre  es  nula  desde  <.■! 
momento  que  la  vacanie  ilejaii.i  p^r  el 
doctor  Figueroa  Alcorta  ocurrió  sola- 
mente cuando  éste  pre  ló  juramento  de 
vicepresidente,  pues  anieriormente  no 
habí:i  renunciado  el  cargo  de  senador. 

Además,  el  Senado  cerró  sus  sesiones 
sin  dar  aviso  ai  P.  E.  de  ¡a  vacante  y 
éste  tampoco  pudo  darse  o  al  gobierno 
de  Córdoba,  como  lo  determina  el  ar- 
tículo 83  de  la  ley  electoral. 

Por  consiguiente,  el  gobierno  de  Cór- 
doba ha  hecho  la  convocatoria  sin  te- 
ner comunicación  oficia)  de  la  vacante, 
pudiéndolo  recien  tener  en  el  próximo 
mes  de  Mayo  cuando  el  Congreso  abre 
sus  sesiones. 

De  todo  esto  resulta  lógicamente  que 
el  doctor  Yofre  es  un  senador  sieteme- 
sino. .  . 

¡Quién  lo  diría!  — nos  it>terrumpe  un 
compañero  de  redacción  —  tratádose  de 
una  persona  mayor  de  odad  y  con  ri- 
betes de  hombre  seno,  aunque  con 
unas  tragaderas    mavores  que  las    del 
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El  Domingo  tiene  lugar  otra  reunión 
de  gala  en  el  Hipódromo  Argentino. 
Como  se  sabe  sirve  de  base  al  progra- 
ma organizado  el  Gran  Premio  Inter- 
nacional, la  carrera  más  importante  del 
ai'io  por  el  entusiasmo  que  ca^i  siem- 
pre despierta.  Este  afio  se  presenta  in- 
teresante como  nunca,  puesto  que  la 
gran  mayoría  de  los  animales  que  lo 
dispuliran  tienen  sobrados  títulos  para 
fundar  legítimas  probabilidades  de  éxi- 
to. Sin  embargo,  uno  se  destaca  neta- 
mente como  el  seguro  ganador,  es  el 
podrillo  Oíd  Man,  y  de  haber  una  sor- 
presa Gay  Simón  podría  ser  el  encar- 
gado de  darla. 

En  las  demás  carreras  nuestros  favo- 
ritos son: 
En  la  1''— Mandarina  ó  Caudillo 

■>     »    2''— Gacetilla  ó  La  Cebolla 

»      »    3-*-  Karthoun  ó  Tenorio 

»     »    4'''~Leviathan  ó  De  vi  I 

»     .    5=*     OLD  MAN 

»      »   6^— Macbeth  ó  La  Prensa 

»      »   7"--Danzante  ó  Chocarrera 


BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATA 

455 -BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provincia 

Atiende  toda  operación 

que  tengra  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        "z 
id     íi  plazo  fijo  de  3ü  dia.s  2  1/i  > 

»      »    tíOdias 3  1/4.2   14% 

>      »    ítOdias 4  1/4  *  3  1/4  » 

»      »  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»      »  mayor   plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral      ,,,    ¿,       ,  ,.  ■-. 
hasta  $  15.0(X)  después  de     "-""'-         ;   '"'üi 
«O  días 5  1/4» 

Hasta  $15.(300  oro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  despaclio:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábado.s,  vísperas  de  festivos  y  íln  de  mes: 
de  10  ii.  m.  ¡i  h  p.  m.;  Dominicos  y  días 
t'eslivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m."á  2  p. 
m.  y  e:i  cuenta  corrieiilo  á  los  accionistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de   1903. 

/ 

JO^E  ARTAL,  geronfe. 


Banco  Espaüol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


oucui'sal  ea  el  Eosario  de  Santa  Fé 
Calle  San  Martín  esquina  Santa  Fó 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  Iffiral   Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin   intero» 

Depósitos  á  30  días  flios l'ají     1         % 

Depósitos  A  60  días  fijos -'a>      '.'  » 

Depósitos  A  00  días  filos 3  »     3  » 

Depósitos  A    180  dias  lijos.  . .  3  "a  . 

Depósitos  á  inayor  plazo convencional 

Depósito  .I  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60    días 3  '  a  "  , 

SE   COBRA: 

En  cuerna  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letra»,  convencional 

Horiis  de  de.spaciio:  de  lOii.m.  ¡i  3  p.nn. 
los  dias  ordinnri(js,  y  de  10  a.m.  íi  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  lie  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre   1."  de  IdCS. 

AUIÍUSTO  J.  COELHO,  gerente 


guoursal  {>ara  la  venta     .^^ 
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[joq  QnijoíE  Uodeíno 

Calle  BOLÍVAR  169 

Casa  especial    para  la  compra,    venta  y 
cambio   de  figuritas  de  los  cigarrillos. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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KN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  8  1  '^0 

i'ur  semestre  adelantaiio.. .  >  'j.¿o 

Por  an  año  adelantado.     ..   >  4.5i> 

Número Wéito ^ .  o.io 

Número  atrás  : do •  o. 20 

Extranjero,  por  un  uño >  iü.(H) 
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POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


X."  45 
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K\    LA    CAMPAÑA 

Por  triineRtru  adclaiitndo. .  %  í.OO 
Por  Hemesire  adelantndo.. .  •  4.08 
Por   un    arto     .iilplantailo. ..  •     7.58 

Nrlmcro  Kiii'lto >    o'.lft 

NYnncro  atrasado >     8. SO 

KxtTíMiiiTO.  |)or  un  año lí.OO 

APARECE 
TODOS  LOS   JUEVES 
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EDUARDO  SOJO 


Jueves  3  de   Noviembre  de  1904 


La  correspondencia  á  nombre 
del   Adnriinistrador 


i*, 


EÍT  DECADENCIA 


« 


El  hombre  de  las  pesadas  regiones 
retrospectivas,  que  las  crónicas  pi.ca- 
rezcas  y  risueñas  han  clasificado  bajo 
el  pseudónimo  de  don  Pedro  Cernadas, 
anda  en  plena  géttatnra,  pues  según 
parece,  se  le   ha  dado  vu^tíi   lasaba,.. 

Vanloj6".*¡i citá^  das*,caso!i^rConcr£ríos, 

etecto's  d^e.Jíi.igwi'üA  *"  cuestión: 

Días  pasados f^stuvo  ion  Pedro  en  la 
jefatura  de  policía,  anheloso  de  presen- 
tar sus  respetos  al  nuevo  jete.  • 
• — Vengo,  coronel,  no  soloá  saludarlo, 
sino  también  á  ponerme  incondicional- 
mente  á  sus  órdenes.  Usted  sabe  que 
]a^4uaara  soy  un  tigre... 

'coTonel   "faga,  "Xteíií 
galari»,  Pero  le  prevengo    que   los  in- 
condicionales me  ponen  de  punta.... 

Y  lo  plantó  en  medio  del  despacho, 
donde  don  Pedro,  por  un  momento,  se 
quedó  haciendo  de  mojón... 

A!  marcharse,  alguien  le  oyó  decir 
sotto  voce. 

—  En  cuanto  se  inicie  el  nuevo  perío- 
do legislativo  lo  reviento.  . .  ¡vaya  si  lo 
reviento! 

—El  sanlafecino  éste  no  sabe  todavía 
de  lo  que  soy  capaz  en  la  cámara,  don- 
de todo  el  mundo  me  tiene  por  peli  ;ro- 
sísimo.  . .  . 

En  seguida  de  esto,  se  cuenta  que  el 
Dr.  González,  el  segundo  de  los  minis- 
tros teslabones»,  al  ir  don  Pedro  á  so- 
licitarle una  beca  para  una  persona  de 
su  familia,  lo  trató  como  nadie  hubiera 
sospechado  hace  dos  meses,  negándose 
rotundamente  al  pedido  del  célebre 
caudillo. 

En  fin,  desde  que  tata  dejó  de  ser 
quien  era,  el  pobre  don  Pedro,  cada 
vez  que  tira,  le  sale  nalga.  ... 


Electos  de  los  rencores  k  Roca 

Es  demasiado  conocida  la  causa  de- 
terminante de  la  actual  situación  polí- 
tica para  que  pueda  pretenderse  des- 
viar el  concepto  público  sobre  ella. 
•  ^1  general  Roca  lleno  de  rencor  ha- 
fela  el  doctor  Pellegrini,  cuya  figura  se 
alzaba  de  entre  todo  el  montón  de  des- 
aciertos que  iban  viciando  el  partido 
nacional,  separándolo  de  todo  vínculo 
popular  para  hacerlo  un  partido  de  go- 
bierno, oficialista  é  incondicional,  lanzó 
la  candidatura   del  Dr.    Quintana  para 


oponerse  ¿1  la  de  su  flamante  adversa- 
rio. .  . 

No  era  posible  hacer  proclamar  al 
diputado  de  la  Unión  Cívica  Nacional 
por  los  gobernadores  de  provincia,  que 
ocupaban  sus  posiciones  á  título  de 
miembros  conspicuos  del  J'artido  Na- 
cjpnal,  V  Roca  ideó  6  aceptó  la;  idea  de 
uáa  con^vención  porque  era  ün  resorte 
po  ítico  que  destruiría  al  Dr.  Pel^gri- 
ni  y  al  partido  que  ha  gotífe^fnado  du- 
rante treinta  años. 

El  general  Roca  no  estaba  de  buena 
fe  con  Quintana  y  cuando  debía  con- 
cluir con  él,  presenta  la  candidatura 
de  don  Marco  Avellaneda,  enseña  de 
guerra  contra  el  candidato  de  la  con- 
vención, que  tenía  todos  ios  prestigio^ 

disUnguido  ciudadan^coyó  nóml 

perfectamente  recibido  en  todos  los  cen- 
tros de  la  actividad  intelectual. 

Una  nueva  dislocación  se  produce. 
En  la  capital  se  forma  una  enorme  aso- 
ciación popular  y  en  las  provincias  al- 
gunos gobernadores  aceptan  la  evolu- 
ción, y  la  candidatura  de  la  coijvenciÓn 
está  próxima  á  naufragar.       ■' 

La  tabla  de -salvación  aparece  >•  al- 
gunos gobernadores  formaban  una  mu- 
ralla contra  la  cual  se  estrella  el  gene- 
ral l^oca,  y  Quintan.i  triunfa  á  su  pesar. 

Trasmitido  el  mando,  los  oídos  del 
presidente  escuchan  todos  los  días  que 
es  necesario  formar  un  partido  guber- 
nista,  que  él  debe  tener  capital  propio 
de  opinión  y  que  en  nuestro  país  no  se 
puede  realizar  el  gobierno  de  l.'i  cons- 
titución sin  hacerlo  apoyar  por  fuerzas 
populares  que  constituyen  una  entidad 
política. 

Se  quiere  formar  un  partido  guber- 
nisia  el  que  estaría  formado  por  los 
amigos  de  primera  hora  como  núcleo 
al  que  se  añaJiría  la  escoria  de  /os 
viejos  partidos,  compuesta  de  hom- 
bres insignificantes  ó  de  medianías  men- 
dicantes que  andan,  como  los  cesantes 
clásicos  de  la  vieja  España,  á  la  caza 
constante  de  una  credencial. 

Tal  partido  formado  de  esta  manera, 
con  estos  hombres  y  con  los  propósitos 
de  servir  sin  cpnííJciones  la  política  per- 
sonal del  Dr.  Quintana,  sería  un  bal- 
dón de  ignominia  qOe  vendría  á  arrojar- 
se impúdicamente  al  desprecio  de  la 
opinión. 

Los  gubernistas  son  siempre  malos, 
porque  la  complacencia  y  la  adulación 
los  hacen  ineficaces  para  dar  un  solo 
consejo  sano. 


1^0  que  corresponde  en  la  actual  situíi- 
c  ón  política  argentina,  es  la  formación 
de  un  partido  de  principios  que  tome 
siquiera  por  bandera  el  ;ilto  programa 
de  gobierno  del  presidente  actual,  con 
el  propósito,  no  de  servir  sus  intereses, 
sino  con  el  de  obligarlo  á  cumplir  en 
todas  sus  parles  lo  que  en  él  se  ha 
prometido, 

£)e  esta  manera  el  partido  gubernista 
será  una  fuerza  eficiente  en  la  evolución 
progresiva  de  nuestra  nacionalidad. 

ENTRE  MARCELINO  Y  BENITO 

/ 

£1    cisma    entre    Marcelino  y  Benito 


amigos  para  fundar  un  núcleo  sólido 
que  sirva  de  punto  de  concentración 
las  fuerzas  dispersas  del  P.  A.  N.  dá 
toda  la  República,  á  fin  de  defenderse 
dtt  las  agresiones  que  teme  de  parte  de 
la  política  quintanista. 

Se  dice  que  el  general  Roca  ha  re- 
nunciado á  la  dirección  de  esos  traba- 
jos y  en  consecuencia  el  señor  Ugarte 
se  propone  asumir  la  jefatura  del  par- 
tido, en  ausencia  de  éste,  eliminando 
al  senador  Villanueva,  quien  per  su 
parte  se  considera  con  mayores  dere- 
chos á  ella. 

Esta  eliminación  es  la  que  ha  deter- 
minado el  resentimiento  del  senador 
Benito  Villanueva,  con  el  gobernidor 
platense  y  lo  que  originará  el  acerca- 
miento de  aquél  con  el  doctor  Pelle- 
grini. jefe  del  Partido  Autonomista. 

Al  doctor  Pellegrini  le  han  telegra- 
fiado sus  amigos,  imponiéndolo  de  es- 
tos acontecimientos  y  pidiéndole  que 
regrese  á  esta  capital  con  la  mayor 
breveilaJ. 

Pero  parece  que  el  doctor  Pellegrini, 
antes  de  regresar  á  la  patria^  quiere 
encontrarse  en  el  extranjero  con  el  ge- 
neral Roca  y  en  un  téte-á-téte  ajustarle 
las  cuentas. 

Veremos . .  dijo  un  ciego,  }•  se  le  que- 
maba el  rancho. 


EL  GLADIADOR    PLATEIíSE 


El  altivo  gladiador  platense,  cuya 
descollante  personalidad  desde  ya  em- 
pieza á  reclamar  el  bronce  de  la  histo- 
ria, ha  tenido  que  pai?ar  por  las  horcas 
caudinas    yendo   como   cualquiera    del 


DON    QUIJOTE    MC 


Sfrtort'S:  sólo  esptin  qtu-  loiuo  á  (.;i/ón  me  Itvaniar jii  una  estatua  que  perpettie 
mi  memoria  ;'i  través  de  las  ed.uKs      -líiulos  para  ello?  ,  Mis  aballas! 


LABORIOSIDAD  DEL  PRESIDENTE 


—  Con  el  permiso  de  S    Iv  * 

-  ¡\o  sea  in<'pnriuno'   Hoy  iic  recibo,  Si  no todo  lo  contrario.    Estoy  trabaja 

felicidad  de  la  Kepública. 
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monjtón  á  prosternarse  A  las  plantas 
del  presidente  de  la  República  y  pedir- 
le con  voz  quejumbrosa  lo  apalancara 
en  el  conflicto  existente  entre  él  y  la 
corte  suprema  de  la /íjrovincia. 

Expuestas  sus  pretensiones  y  A  las 
cuales,  (d  futuro  emperador  de  la  actual 
republiqueta,  S.  M.  Manuel  I,  no  dio 
más  importancia  que  la  que  tiene  el 
viejo  pito  de  don  Rodolfo  Freiré  y  en 
el  cual  suele  fumarse  con  harta  fre- 
cuencia los  pataleos  enervadores  de  su 
tío  don  líernardo,  se  cuenta  que  el  ra- 
bioso gobernador  de  Buenos  Aires  sa- 
lió lieciio  un  tute  del  despacha  imperial 
y  dispuesto  á  romper  per  seiiipre  ad- 
ato con   el  rey  don   Manuel. 

Al  bajar  la  escalera  presidencial,  el 
sallo  bonaerense  encontróse  con  Félix 
Rivas,  quien  le  preguntó: 

—¿Qué  te  pasa,  liermano,  que  vas  lie- 
dlo una  fiera? 

—¡Nada!  —  contestó  con  ronco  acento 
don  Marcelino. 

—  No,  nada  no.  Algo  te  sucede  cuan- 
do las  yuías  del  bigote  se  te  han  parado 
ciimo  una   advertencia. 

—Tenes  razón,  che.  Vengo  de  hablar 
cnn  el  rey. 

-¿Qué  rey? 

—¡Con  Quint.ina,  hombre!  ¿No  sabes 
que  va  á  ser  rey?  La  tiene  comprada 
la  librea  que  ha  de  usar  Antonipenlas 
recepciones  palaciegas. 

—¡Qué  macana!  Bueno,  ¿yiqué? 

—  Que  me  ha  atendido  conio^;á:>Ctrtíl-V 
quier  hijo  de  vecino,  sin  tener  en  cuen- 
ta para  nada  mi  condición  de  arbitro 
de  la  política  nacional  y  sin  acordarse 
de  los  sesenta  electores  que,  teniéndolos^ 
yo  en  el  bolsillo*  se  los  cedí  para  exal- 
tarlo al  poder. 

— ¿Querés  que  te  dé  un  consejo? 

-Habli'i. 

—Pues  bien,  reíte  de   Manuel  I. 

—¿Con  el  entripado  que   tengo? 

—No  le  hagas  caso.  Mir.1;  si  en  vez 
de  ser  Ignacio  Irigoyen  tu  candidato  á 
la  gobernación  de  la  provincia,  me 
prometes  llevarme  á  mí  al  poder,  te 
garanto  que  dentro  de  un  mes  yo  le 
pateo  el    nido  á  Quintana. 

—  No  te  veo  dedos  para   guitarrero, 
—¿Por  qué? 

—  Los  hombres  de  nariz  obtusa  y  sin 
punta,  como  vos.  son  incapaces  de  una 
hombrad.'i.  Vos  no  servís  más  que  para 
gorrión  del  presupuesto. 

Ela  DISFRAZ 

Después  de  tres  años  de  matrimonio' 
lív.iriMo  y  Juliana  habían  llegado  al 
convencimiento  de  que  toda  ilusión  de 
amor,  de  afecto,  siquiera  de  estima, 
había  desaparecido  entre  ellos.  Pusie- 
ron el  cuello  bajo  el  yugo  nupcial  im- 
pulsados por  la  pasión  mas  vehemente. 
Pero  aun  no  transcurrido  el  tiempo  que 
suele  concederse  <i  la  llamada  luna  de 
miel,  épocas  de  ardores  y  dulzuras,  ya 
sus  labios  se  contrajeron  de  hastío  y 
sus  corazones  latieron  con  la  más  com- 
pleta indiferencia. 

Y  decía  entre   sí  Juliana: 

-  ¿V  habré  de  estar  toda  la  vida  con 
este  hombre? 

Y  murmuraba  á  solas  Evaristo; 
--¿Y  tendré  que  vivir  con  esta  mujer 

siempre? 


■  Primeramente  aqu^l  estado  de  des- 
acuerdo hubo  de  matilfestarse  por  medio 
de  chispazos  de  cólera  al  punto  repri- 
mida; relámpagos  anunciadores  de  una 
tempestad  próxima.  Luego  comenzó 
un  largo  período  de  frases  punzantes, 
de  palabras  de  burla,  de  gestos  de  de- 
sabrimiento, que,  aunque  expresados 
entre  forzadas  sonrizas,  no  dejaban  de 
producir  su  efecto:  esto  es  mortificar 
al  contrario.  Y  no  existiendo  enninKu- 
no  de  ambos  desavenidos  cónyuges  el 
propósito  de  acercar  las  distancias  y 
suavizar  las  asper^^zas,  el  abismo  que 
los  separaba  fué  abriéndose  y  profun- 
dizándose más  cada  día.  Llegó  un  mo- 
mento en  que  su  existencia  fué  un  mar- 
tirio espantoso. 

Y  Evaristo,  no  recatándose  ya  de  su 
odiada  esposa,  decía:— ¡Qué  cadena  tan 
pesada  me  he  echado  contigo!— Y'  Ju- 
liana, soltando  la  rienda  á  sus  refre- 
nados rencores,  exclamaba:— ¡Es  prefe- 
rible la  muerte  á  estar  á  tu  lado!— 
Una  Nochebuena,  noche  que  aun  los 
más  desgraciados  tratan  de  pasar  en 
medio  de  las  mayores  alegrías,  fué  pa- 
ra ellos  una  noche  borrascosa.  Pareció 
que  su  tremenda  desafección,  con  «1 
regocijo  genera!,  se  destacó  más,  tomó 
colores  horriblemente  sombríos.  Por  un 
fútil  motivo,  por  la  compra  de  unas  go- 
losinas, se  desarrolló  entre  Evaristo  y 
.luliana  una  escena  deplorable  en  que 
no  bastando  para  arrojarse  el  odio  las 
(.alabras  gordas,  esas  palabras  que  sólo 
pronuncia  la  brutalidad,  se  movieron 
las  manos  en  actitud  violenta,  muy  cer- 
canas al  golpe. 

Desde  aquella  noche  no  volvieron  á 
hablarse.  ¡Y  habitaban  bajo  un  mismo 
techo!  Se  separaron  en  el  hogar;  se 
alojaron  en  habitaciones  distintas;  evi- 
taron todo  encuentro;  transcurrían  se- 
manas enteras  sin  verse.  Finalmente 
resignándose  con  su  lamentable  desti- 
no, fueron  haI)ituándo.se  poco  á  poco 
á  aquella  extraña  existencia,  no  dejan- 
do de  experimentar,  sin  embargo,  al- 
gún consuelo. 

Pero  como  el  corazón  humano,  y  más 
todavía  si  es  el  corazón  joven,  no  pue- 
de soportar  por  largo  tiempo  la  falta 
(le  algún  cariño,  por  el  cerebro  de  am- 
bos cruzó  la  idea  de  solicitar  fuera  de 
aquella  casa  maldita  lo  que  no  encon- 
traban en  ella. 

En  Evaristo  la  idea  fué  clara  }•  neta. 

—Buscaré  una  amada— se  dijo. 

En  Juliana  no  fué  esta  idea  tan  re- 
suelta y  libertina. 

— ILiré  por  distraerme— pensó. 

Se  acercaba  el  carnaval.  Los  regoci- 
jados preparativos  de  esta  fiesta  de  la 
locura  fueron  como  un  acicate  para 
sus  pensamientos.  Y  cada  cual  por  su 
parte  determinó  vestirse  de  máscara, 
correr  aventuras,  reverdecer  su  espí- 
ritu. 

¿Qué  traje  eligirían  para  disfrazarse? 
Los  dos  recordaron  con  tristeza  que 
no  eran  libres  que  en  sus  actos  tenía 
que  influir  forzosamente  la  inspección 
del  contrario.  Resolvieron,  pues,  desfi- 
gurarse de  tal  modo  que  fueran  com- 
pletamente inconocibles. 

En  el    teatro.    El  suelo   aparecía  cu- 
bierta de  erizados  confetti  y  la  orques- 
ta tocaba  briosamente    los  bailables  de 
su  programa. 
De  palco  apaleo  y    firmando    en    el 


espacio  enmarañada  red  de  cintas  azu- 
les, rojas,  verdes,  amarillas,  cruzábanse 
innumerables  serpentinas.  Las  parejas 
de  máscara*  bailaban  estrujándose,  rien- 
do, haciéndose  el  amor,  lanzando  por 
los  ojos  al  través  de  las  agujeros  de  las 
caretas  llamaradas  de  pasión  frenética. 

Era  el  momento  en  que  la  embria- 
guez hija  del  licor  abrasador,  de  la  mú- 
sica voluptuosa,  del  contacto  de  los 
cuerpos  de  diferente  sexo,  hace  hervir 
lasangre  y  exalta  la  cabeza.  De  entre 
todas  las  parejas  una  se  destacaiía  por 
su  extraordinario  «amartelamiento»  á 
medida  que  bailaba,  moviéndose  al 
compás  de  una  danza  languidísima  sos- 
tenía una  conversación  en  extremo  in- 
teresante. Sin  dejar  de  emplear  el  tono 
contrahecho  de  las  máscaras,  cada  cual 
hacía  cómo  una  confesión  del  estadc 
de  sus  airelas. 

Y  decía  el  caballero: 

— Y^o,  señora,  soy  muy  desgraciado. 
Me  casé  con  una  mujer  á  quien  amaba 
con  locura;  pero  después,  no  se  por 
qué  .  cuando  la  realidad  del  hogar  do- 
méstico vino,  y  se  rompió  el  cristal 
mágico,,  donde  estaban  pintadas  las 
sonrosadas  ilusiones,  no  encontré  en 
aquella  mujer  el  ideal  que  había  so- 
ñado. 

Y"  decía  la  señora: 

—Usted  está  contando    mi  historia. 

Cosa  idéntica  á  mi  me  ha  pasado. 

—  ¿De  veras? 
—Se   lo  juro. 

—¡Qué  extraño  caso!  La  suerte  nos  ha 
reunido  aquí  esta  noche  tal  vez  para 
hacernos  felices. 

— Yo  ya  no  puedo  ser  dichosa  nunca. 

—Por   qué? 

—Porque  á  pesar  dp  todo  sigo  aman- 
do á  mi  marido. 

—También  usted  ahora  me  cuenta  mi 
propia  historia.  Igualmente  yo  continúo 
queriendo  á  mi  esposa. 

—Aquí  he  venido  á  distraerme. 

—\  yo  lo  mismo. 

—De  suerte  que.  . .  . 

—  Podemos  ser  buenos  amigos;  pode- 
mos consolarnos  en  nuestras  penas;  po- 
deii.os.  . . .  ¡Quién  sabe!. . . . 

¿Quiere  usted  que  vayamos  al  buffet? 
La  verdad  es  que  me  gusta  usted  mu- 
chísimo, y  estimaría  que  se  quitara  us- 
ted la  careta. 

—  Lo  haré;  y  usted  también  me  mos- 
trará su  cara. 

Fueron  al  buffet,  tomaron  asiento  jun- 
to á  una  mesa,  pidieron  cena,  y,  co- 
rrespondiendo recíprocamente  á  sus 
deseos,  se  despojaron  del  antifaz.  Mas 
á  esta  operación  siguió  un  doble  grito 
de  sorpresa: 

—  ¡Evaristo! 
—¡Juliana! 

Exclamaron  las  dos  máscaras  al  mis- 
mo tiempo.  Miráronse  un  momento  3* 
soltaron  una    carjada. 

-Está  visto,— dijo  el  marido— que  he- 
mos nacido  para  amarnos. 

—Sí—  repuso  su  esposa:  —  Pero  es 
menester  que.  como  en  el  baile  en  la 
vida,  guardemos  siempre  el  disfraz- 
esto  es,  la  ilusión,  la  poesía,  la  envol- 
tura brillante,    la  palabra  acariciadora. 

Y  se  dieron  un  abrazo  y  un  beso  con 
no  poca  estupefacción  de  los  circuns- 
tantes, que  ignoraban  que  se  trataba 
de  marido  y  mujer,  que  es  como  quien 
dice:  dos  seres  inofensivos. 
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Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  cas 

Aprobado  por  el  Depat'tameiito    Nacional  de 
gríene  y  por    lii  Real    Academia  de  Medicina  y 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en 
Oriental   del    ürupuay.  Francia  y  Kspafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introd 
toras  de  perl'unierias  y  rcKistros,  y  por  menor 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptos  de   9,1112  &.  ROC 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proi 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  le 
tima. 


AL  SOL  QUE  MAS  CALIENTA 

La  ley  de  rotación  no  existe  para  el 
gigante  Terry. 

Comodín  de  gran  valía,  para  él  Id 
mismo  es  Roca  que  Quintana,  aunque 
estos  señores  hayan  «nacido  en  dos 
ilustres  ciudades  argentinas,  tan  dis- 
tintas entre  sí  como  dos  capitales  eu- 
ropeas», y  cuyas  tendencias  y  propósi- 
tos sean  también  tan  distintas  y  anta- 
gónicas entre  sí  como  dos  polos. 

Pero  él  sabe  como  hombre  de  laryas 
vistas,  aunque  corto  de  estatura,  dón- 
de le  aprieta  el  zapato...  y  lo  demá?, 
con  charamusca. 

Es  así  como  renegando  del  credo 
político  que  profesara  antes  de  pasar  á 


la  categoría  de  camaleón,  se  ha  adheri- 
do fuertemente  á  uno  de  los  sillones 
ministeriales,  en  dos  ó  más  {Gobiernos 
sucesivos,  y  de  donde  no  es  fácil  que  lo 
saquen  á  dos  tir(mes.  á  pesar  de  la  tor- 
menta que  le  ameneza,  traída  por  la 
presencia  del  doctor  Pellegrini  en  abril 
próximo. 

De  aquíí  entonces,  ya  habrá  tiempo 
de  evolucionar,  si  es  preciso,  y  recos- 
tarse, como  de  costumbre,  al  sol  que 
más  calienta. 

SOLITARIO 

Se  ausentó  la    semana    pasada    para 
su  estancia  La    Larga   el   de  «lapresi-- 
dencia  histórica». 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 


ealle  Artes  169 


DlRlGiriA    POK   Rl 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 


7 


MEDICO    DENTISTA 


Especialidad:  dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  para  la  masticación 
perfecta.     Todas  las  operaciones  (le    la    boca  sin  dolor  por  mudio   de  un  nuevo  anestésico. 

Consultas  todos  los  días  de  8  á  11  v   de  1  á  5. 


Lo  vimos  en  la  estación,  casi  solitai 
y  mudo,  píj^odiando  las  sombras  c 
poder  disfumado.  . . 

Los  ambrientos  tartufos    con    man^ 
bulas  de  acero,  que  en  la  hora  del  éx 
ei^an  lus  primeros  en  acudir   al    fest 
reclamando    honores   y   prevendas, 
no  estaban  con  él,   lormándnle  coio 
alabanzas.  ..  Nubes    del  e^tín,   el    vier 
de  la  ingratitud  los  había  desp.irrran 
do     como    otros    tantos    gorriones 
busca.de.  un    nuevo  campo   donde  ( 
tender  sus  tentáculos... 

Pero  estaba  el  risiieflo  Gramn.jo,  i 
vez  el  más  consectienfe  de  los  que  fe 
marón  en  primera  línea  en  el  momen 
sensual  de  la  orgía... 

Pero  estaba  Riccheri,  jugando  \ng 
nynrnehte  con  un  flamante  paraguas. 

üntortesano   .i   lo  don    Lt:cas    se 
acercó  al  general  y  le  dijo: 

— jPor  qué  est,1is  triste,  señor? 

El  Gran  Regidor  dé.  ayer  hizo  i 
ademán  sombrío,  y  con  el  conven^ 
miento  y  pesadumbre  propios  del  q 
tiene  la  visión  de  las  cosas  inevit.iblí 
dijo  con    acento  cavernoso: 


48    -    FXiOmiDA. 
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BXJEisros   A.inB 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  linas 


DON  QUIJOTE  MODERNA' 


—¡Porque  desciendo!... 

—¿Quién,  vos?  ¿El  napoleón  de  la  po- 
lítica argentina? 

Gramajo  sonrió. . . 

Riccheri  abrió  el  paraguas... 

Y  los  pocos  aduladores  que  formaban 
á  lo  largo  del  andén,  resabios  de  la 
política  crustácea  que  engendrara  tan- 
tos bacanales,  se  alejaron  cabizbajos, 
taciturnos. .  .en  tanto  que  la  locomoto- 
ra anunciaba  con  un  silbato  la  hora 
definitiva  del  descenso  para  la  esfinge, 
ó  sea  lu  hora  de  ir  rumbeando  para  La 
Larga. . . 

UNA  COLECCIONISTA. 

Mi  amiga  doña  Evarista 
Pilónguez  de  Barrizales 
Es  de  tarjetas  postales 
Famosa  col^^ccionista. 
Solterona  «hasta  no  más» 
i^e  consumen  Jas  monedas, 
Su  colección  de  tarjetas 

Y  su  sobrino  Tomás. 
Tomás,  que  es  un  tunantón 
A  su  tía  ha  conocido    :■■•■- 

Y  saca  todo  el  partido 
Que  puede  de   su  afición. 
Por  reunir  firmas  se  muere 
La  tí»,  y  bien  las  abona 

Y  ei  chico  le  proporciona 
Todas  las  firmas  que  '|uiere 
Falsas  todas  y  en  montón 


TEATRO  MAYO 

Aquí  es  á  donde  el  público  dirige  sus 
pasos  en  las  noches  de  ocio  para  pasar 
un  rato  alegre. 

El  26  de  Octubre  debutó  la  Sta.  Isabel 
López,  siendo  recibida  con  una  est'-uen- 
dosa  ovación. 

El  señor  Montero  como  siempre  un 
gran  actor  que  sabe  captarse  las  sim- 
[latías  del  público  que  le  aplaude. 

La  Sra.  Celestino  reciba  nuestro  más 
sincero  aplauso  igualmente  que  sus  co- 
legas las  señoras  Tomás  y  Galé  y  las 
señoritas  Hidalgo  y  Maldonado. 

Próximamente  estreno  de  la  revista 
local  titulada:  *  Fijas  y  Batacazos'. 

EMPUJONES  Y  CODAZOS 

En  un  examen  de   derechu  canónico: 
—  ¿Qu<5  diferencia   hay  entre  el  clero 

regular  }•  el  secular? 
El  alumno  trasl  breve  pausa: 
-Que  el    secular  es   bueno    y  el  otro 

nos  es  más  que...  que  regular. 

En  la  comisaría: 

Oottíisarto  ~- ¿Es  cierto  que  ha  roto 
Vd.  un  paraguas  en  lascostillas  de  este 
señor? 

Acusado  —  Si  señor:  pero  era  un  pa- 
raguas, muy  ordinario  que  compré  hace 
varios  días  en   la  Recoba   por  un  peso. 


pídase  un  cordero 

Eli^WB^ni»  DHi  SIÚO  xa  TXZ 

IL  lis  IxCniSfTt  T  IIIOIBliDO  HÉGTAB 


Las  tiene  doña  Evarista.      ...  . , 
No  hay  escritor  ni  artista 
Que  falte  en  su  (jpjecciói'. 

Así  la  coleccionista  '   . 

Con  sus  tarjetas  gozaba 

Y  a>í  Tomás  le  tomaba 
}í\  pelo  á  doña  Evarista, 
Hasta  anoche  que  un  sujeto 
I^lamado  José  Calleja 
Descubre  á  la  pobre  vieja 

I. a  farsa  de  que  es  objeto 

Y  aiue  ello,  sin  dilación. 
Resuelve  con  don  Jusé 
Hacer  un  acto  de  fe 
Con  toda  la  colección. 
Tomás,  que  no  sabe  nada 
De  tal  cambio  todavía 

Se  va  á  casa,  de  su  tía 
Con  una  postal  firmada, 

Y  al  ir  lleno  de  ilusión 
A  dársela  el  muy  pillín 
Este  diálogo  da  fin 

A  tan  burda  esplotación. 

—  Tome  Vd.  tía. 

—Ya  es  tarde. 
Conmigo  más  no  se  juega 
—Si  ésta  es  de  Lope  de  Vega. 

—  Pues  dile  que  se  la  guarde. 

•.';'         Juan  P.  Zú.ñiga. 


La  mujer  de  up  infeliz  que  se  ahor- 
cado pregunta  desconsolada  al  médico: 
.  —Doctor,  ¿vive  aún?  ¿hay  alguna  es- 
peranza? . . 

lil  médico  examinando  al  suicida  c|ui' 
cuelga  de  una  viga  del  tech^: 

—  La  lengua  no  la  tiene  suci,-i. 

TURF 


El  potrillo  Oíd  Man  que  lleva  ga- 
nados 138.1100  S  aumentará  esa  cifra  el 
Domingo  próximo  con  el  importe  del 
premio  Comparación.  Así  sin  rodeos 
ni  vacilaciones  debe  señalársele  como 
el  candidato  obligado  en  esa  carrera, 
pues  el  hermoso  pensionista  de  la  Pe- 
tile  Ecurie  ha  hechu  labia  rasa  con  to- 
dos los  animales  que  pisan  nuestras  pis- 
tas. 

En  las  demás  pruebas  nuestros   favo- 
ritos S'in; 
En  la  I-'*- Garibaldi 

»     »    2^— La  Veine 

»     »   S'^—Perillán  ó  Pregonero 

»     »    4-''— Aurófila 

•     .    5*~0LD  MAX 

»     >   ó"*— Tierra  Baja 
•  •,    >   T''- Obán  ó  Meteoro 


bamCo  del  río  de  la  plata 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    dei    Banco    de    la    Provinrla 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por  (iepósitos  en    cuenta  / 

ci:)rrienle  á  ia  visia..   1        "ó         / 

id  «  plazo  fijo  (le  30  dias  i'  1/1  >  ' 

»  .    (iOdias 3  1/í  .   2  14% 

>  .    iludías i  1/t  .  3  1/-4.» 

»  .   180  (ii^s ,")  1/4  »  4  1/4  » 

»  »  mayor    pla/.o coiivencionHl 

>  en  (.jija  de  Aliorr-iis  con 
eofiitalizacion  sames trjil 
hasta  $  15.000  después  de 

00  días.  . . . , V  .  5  l/t  » 

Hasta  $  15.000 oro  id  90  días  4  1/i  . 

Horas  de  despacho:  de  10  n.  m.  ;i  4  p.  m.; 
Síibadiis,  víspei'as  de  l'eslivos  y  tin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  h  p.  m.:  Dominiios  y  días 
feslivos:  (2aja de  Ahoi'r()s:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  e:i  ciienlu  corriente  a  l("is  accÍDnislas. 

Buenos  .Aires,  Mar?Q  16  4'e  1903. 

•,  JOSÉ  ART4L,  gerente. 


Banco  Espailol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y   CANGALLO 


.Sucursal  ei  el  EoaaDo  de  ííanca  Té 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembreí  Centro  América  185 

Sucursal  en  Uadrid.-  San  Marcos  44 

Sucursal  en  París:    ATenue  de  l'Opera  32 

^.,  i  •- 

CAPITAL  REALIZADO  6OOO.ÓOÓ 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  leiral  Oro  sellado 
Depósito  en  cuenta  corriente. .     »in   interé» 

Depósitos  á  30  día.s  tilos 1 '  j  J6     1         Jé 

Depósitos  A  60  días  fiios -'a»      J  » 

Depósitos  á  <K)  días  filos 3  .     3  • 

Depó-'itos  a    180  dias  lijes. . .  3  rj  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  4  premio  con  iihreía. 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60    días 3'  a  **', 

SE   COBRA: 

En  cuerna  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  tie  lOii.in.  ;i  3  p.rr. 
los  difts  ordinnrios,  y  de  10  a.m.  ;t  4  p.m. 
los  sübítdos  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1.°  de  1403. 

AUttUSTO  J.  COELHO,  gerente 


§ueursal  J>apa  la  renta     _^^ 

i 

[)oq  Qnijote  IJodepno 

Calle  bolívar  IS9 

Casa  especial    para  la  compra,  áNt«ilt*  y         - 
cambio  de  figuritas  de  los  clfpiP'Hlos.  r^' 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


W 


CERVEZA  QUILMES 
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AÑO  II 


PRIMERA   KPOCA 


N."  46 


suseRiPeíoNt 

j  IN  LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantad^...  $  l.so 

Por  semestre  adelantado...  >  S.so 

Por  un  aflo  adelantado.     ..  >  *.&o 

Número  suelto 0. 10 

Número  atrasado •  0.20 

Extranjero,  por  un  año 18.00 


169-BOLIVAR-169 
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suseRipeíoNi 

KN   LA  CAMPASA 

Por  trimestre  adelantado..  $  1. 00 

Por  semestre  adelantado...  •  4.00 

Por  au   aflo    adelantado...  •  T.BO 

Número  suelto >  O.tt 

Número  atrasado •  O.M 

Extranjero,  por  un  año >  IS.M 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRBS.  POR  UN  Qp;|«in|  UMjfK' 


"*•*•» 


■*'.?■,':■  "f^pf^^^ 


EDUARDO  80J0 


Jueves  10  de  Noviembre  de  1904 
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LAS   HUELGAS 

Está  auevamente  en  el  tapete  de  las  dis- 
cusiones acaloradas  y  violentas  el  proble- 
ma de  las  huelgas  y  las  causas  origina- 
rias. 

El  gobierno,  aunque  penetrado^'Se  la  ne- 
cesidad de  una  ley  que  reglamente  y  orde- 
ne tantos  intereses  comprometidos,  proce- 
de en  ello,  sin  embargo,  con  lentitud  de 
crustáceo,  y  de  ahí  la  sensible  frecuencia 
con  que  se  suceden  las  huelgas  y  los  con- 
£:iguientes  perjuicios  y  trastornos  que  traen 
aparejados. 

Pero  esto  se  subsanarla  tVicílmeute.  me- 
diante una  ley  equitativa  para  patrones  y 
obreros,  que  coordinando  los  intereses  de 
fgW  Jaa  aspirftcloaec  de  los  otros, 
é-aii  <lu«1*itpeteeit>Ié  'de  qmietud 
social,  pero  no  una  quietud  falaz  y  enga- 
ñadora sino  estable  y  duradera. 

Han  salido  ya  comisiones  de  propagan- 
da, se  han  recibido  noticias  del  ambiente 
favorable  que  encuentran  al  llegar  á  cada 
ciudad,  se  habrán  dado,  sin  duda,  la  pala- 
brji  de  orden,  que  dicha  en  un  segundo 
haría  parar  en  un  día  la  g-rau  máquina  de 
gente  laboriosa  en  toda  la  República,  y  en 
el  momento  menos  pensado  el  gobierno  se 
verá  frente  aun  colosal  movimiento  cuyas 
consecuencias  no  es  fácil  prever. 

Si,  desgraciadamente,  nuestras  tristes 
predicciones  llegaran  á  cumplir.se,  pedi- 
mos al  g-obierno  que  camine  con  pie  de 
plomo,  que  pese  bien  sus  medidas,  que 
avalore  sus  actos  y,  si  fuese  posible,  la 
abolición  completa  de  las  represiones  ar- 
madas y  de  las  medidas  violentas,  que  ha- 
cen el  efecto  de  un  cáustico  en  una  llaga 
viva. 
-'  En  la  gran  huelg.i  pasada  hemos  podi- 
do constatar  las  ímprudeneiag  cometidas 
por  la  policía  y  el  exministro  de  la  Gue- 
rra, las  medidas  torpes  adoptadas  para 
ahogar  una  huelga  tranquila  y  serena,  y 
podemos  asegurar  que  si  no  se  ha  llegatlo 
á  lamentables  derramamientos  de  sangre, 
es  debido  á  la  incesante  propaganda  de 
los  directores  del  movimiento,  que  no  omi- 
tían esfuerzos  para  evitar  que  los  obreros 
tomasen  un  desquite  á  tanta  provocación. 

Hemos  visto,  como  las  tropas,  sable  en 
mano,  repartían  hachazos  á  diestra  y  sinies- 
tra, á  fin  de  dispersar  los  grupos  de  huel- 
guistas que  cometían  el  inaudito  delito  de 
leer  las  noticias  de  los  diarios  sobre  la 
huelga,  hemos  visto  á  oficiales  correr,  re- 
volver en  mano,  á  infelices  obreros  hasta 
dentro  desús  habitaciones,  etc.,  etc. 

Los  obreros  velan  en  esto  una  manifies- 
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ta  parcialidad  del  gobierno  y  su  indigna- 
ción era  grande. 

.  Somoí  de  opinión  de  que  se  debe  respe- 
tar la  propiedad  privada,  de  que  hay  de- 
ber de  mantener  las  comunicaciones,  y 
asegurar  el  alimento  á  la  población,  pero 
no  somos  de  opinión  de  que  se  faciliten  á 
los  patrones  soldados  para  el  trabajo  ni 
fuerzas  para  su  escolta. 

¿Qué  dirían  los  patrones  si  el  g-obierno 
en  vez  de  ayudarlos  á  ellos  ayudase  á  los 
obreros? 

¿Qué  dirían  los  patrones  si  las  fuerzas 
de  línea  asaltasen  la  Bolsa  de  (Comercio 
en  sus  horas  de  reunión,  y  á  sablazos 
desalojaran  el  local,  rompiesen  los  mue- 
bles, se  incautaran  de  los  libros,  etc.,  etc., 
como    se  hizo  con  varios   centros  obreros? 

Deben  dejar  su  proverbial  terquedad 
los  patronék,  y  en  holocausto  al  bienestar 
común  dar,  de  su  propia  voluntad,  las  me- 
joras posibles  que  se  solicitan,  antes  que 
estalle  el  anunciado  movimiento,  dentro 
del  cual,  le  serian  mucho  más  violento  con- 
cederlas. 

No  estamos  de  acuerdo  en  la  elección 
del  jefe  de  Policía  para  arbitro;  no  porque 
dudemos  de  su  honorabilidad,  sino  porque 
Cí-eemos  que  es  un  asunto  que  debía  ser 
resuelto  por  una  comisión  mixta  teniendo 
como  jueces  á  Sociólog-os  de  nota,  conoce- 
dores del  ambiente  en  que  es  necesario 
actuar. 

En  las  provincias  el  movimiento  reper- 
cutiría más  hondamente  que  nunca  por  la 
depresión  lastimosa  en  que  se  encuentran 
los  obreros,  abrumados  con  12  y  14  horas 
de  trabajo  y  remunerados  con  un  sueldo 
irrisorio;  las  cosechas  se  suspenderían,  la 
exportación  cesaría,  con  el  movimiento 
fluvial  y  ferroviario  paralizado,  sin  tener, 
quizás,  el  pan  sufíciente,  en  fin,  una  in- 
mensa máquina  detenida  por  un  mísero 
ladrillo! 

Penetrado  el  gobierno  de  los  motivos 
que  han  provocado  el  movimiento  actual 
confiamos  en  que,  en  caso  necesarro,  sa- 
brá tener  más  serenidad  de  espíritu  que 
la  administración  pasada,  encaminando 
por  su  cauce  natural  la  corriente  de  las 
reivindicaciones  v  de  las  ideas  modernas. 


Principio  quieren  ias  cosas 

A  propósito  de  la  futura  gobernación 
de  Santa  Fe,  se  cuenta  que  entre  el 
general  Roca  y  el  doctor  Quintana  ha 
habido  un  tiroteo  de  palabras  más  ó 
menos  duras,  defendiendo  cada  cual  sus 
doctrinas  ó  intereses  políticos 


El  general  Roca,  por  ejemplo,  es  de 
opini(>n  de  que  el  gobierno  nacional 
debe  dejar  en  completa  libertad  de  ac- 
ción al  señor  Freiré,  para  que  éste  se 
dé  el  suceder  que  mejor  le  convenga; 
el  doctor  Quintana,  por  el  contrario, 
pitnsaque  el  señor  Freiré  y  su  política 
I  ersonal  es  una  carga  demasiado  pe- 
s;ida  para  la  provincia  y  en  consecuen- 
te propone  intervenir  y  dar  al  diablo 
CMi   el  feudo  actual  santafesino. 

Producido  así  el  cisma  entre  las  dos 
eminencia^,  ¿cuál  de  las  dos  saldrá 
triunfante?  Es  difícil  saberlo;  pero  si  la 
razón  existe,  es  lógico  afirmar  que  el 
doctor  Quintana  arrasará  con  aquella 
situación  v  con  ello  la  influencia  per- 
niciosa de    general  Roca. 

El  horario  presidencial 

Los  congresales,  habituados  á  que  el 
general  R  ^  ;i  los  recibiera  á  cualquier 
hora  en  ^  despacho  de  la  Gasa  Rosa- 
da, están  hechos  poco  menos  que  un 
cohete  rotura  el  doctor  Quintana,  á 
propósit  ti  horario  implantado  por 
éste  y  el  cual  rige  sin  excepciones  para 
todi>  el  mundo:  antes  de  las  4  de  la  lar- 
de no  Sf  recibe  ni  á  Cristo. 

Pero  ya  veremos  en  Mayo  próximo, 
como  se  las  arregla  el  doctor  Quintana 
con  la  ía  auge  de  descontentos  que  se 
ha  echaJo  i-ncima  y  los  cuales  desde 
ya  han  e  pi  zado  á  juntar  rabia  para 
entonces. 

Sin  etnh.niio,  no  creemos  que  pase  de 
parada  la  i<arada  de  los  descontentos; 
el  doctor  Quintana  ha  creído  que  lo 
que  lo  que  no  sirve  estorba,  y  de  ahf 
el  horari..  que   ha  4^enido  Ift  1rir'."_^,¿£_ 


levantar  tantas  protestas    entre  el  gre- 
mio  de    los  haraganes  parlamentarios. 


CATAMARCA 

Otra  de  las  provincias  que  clama  por- 
que se  le  devuelvan  sus  libertades  y 
derechos  conculcados,  es  Catamarca. 

Subyugada  al  capricho  de  un  gober- 
nante sin  conciencia  en  el  manejo  de 
la  cosa  pública,  la  situación  catamar- 
queña  cada  día  se  hace  peor,  y  mien- 
tras la  oposición  no  reaccione  reivindi- 
cando sus  derechos,  aquello  será  lo 
que  han  sido  y  son  muchos  estados  ar- 
gentinos: una  vergüenza  nacional. 

Lo  mismo  que  en  Santiago,  Santa  Fe, 
Entre  Río^  \    otro-,    en    Caiati'arca  no 
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Preocupaciones  del  nuevo  intendei  t? 

—¿Qué  significará  esto  de  Norte,  Sud,  Este  v  Oeste,  quf  ^    o  .  ..•  .  w 
sn  todos  los  mapas? 
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—  Si  al  ruso  tú  le  .itíasajas, 
que  es  mi  mortal  fíncmigo, 
ile  las  vas  á  ver  conmigo 
y  nos  haremos  mi^;ijas! 
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Descubrimiento  de  una  momia  parecida  á  don  Bartolo,  pero  que 
no  es;  en  un   cementerio   que   es  donde  suelen  habitar  e^tas  señor;is. 

Antes  siOlo  se  dejaban  ver  por  la^  puertas  de  los  ministf-rios  v  «n 
las  escuelas  municipftl'-s 
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U  LIMOSNA  DEL  CORAZÓN 

(CUKNTO) 
I 

Cuando  Bernardo  Mareuil,  al  salir  de 
la  clase  del  maestro  Koepling,  el  célebre 
profesor  de  la  Universidad  de  Zurich, 
fué  A  dar  un  paseo  por  el  parque  para 
terminar  la  lectura  de  la  última  obra  de 
Schopenhauer  y  fumar  un  cigarrillo,  pasó 
cinco  ó  seis  veces  por  delante  del  banco 
del  jardín  y  volvió  la  cabeza  en  dirección 
contraria  á  la  del  libro. 

Después  regresó  li  su  casa  loco  do  ale- 
gría, contra  su  costumbre,  puesto  que  era 
un  hombre  taciturno  y  de  carácter 
muy  reservado  y  melancólico. 

>Sin  em))$irgQ,  no  tenia  motivo  alguno 


•  trtftler 

'  Dueño  A  los  veintitrés  años  de  una 
inmensa  fortuna  que  le  habla  legado  su 
padre,  Bernardo  se  habla  aflcicnado  al 
estudio,  y  especialmente  al  cultivo  de  las 
ciencias  llamadas  transcendentales. 

Sus  compañeros  le  admiraban;  pero 
decían  que  no  tenía  corazón  y  que  no  era 
capaz  de  amar  como  los  jóvenes  de  su 
edad. 

Sin  embargo,  no  oslaban  en  lo  cierto, 
pues  hacia  años  ((no  Bernardo  buscaba 
su  ideal  sin  haberlo  encontrado  nunca. 

Ademáis  consideraba  su  fortuna  como 
un  obstáculo  ii  su  felicidad  matrimonial, 
temen >si'  siempre  de  (|iie  la  mujer  elegida 
le  uceplai-a,  no  por  sus  prendas  perso- 
nales, sino  por  su  dinero.  .\sl  es  que  el 
alumno  de  Koepling  habla  resuello  no 
casarse  jamiis. 

Y  sin  embargo,  a(|uel  día  volvió  ¡i  su 
casa  salisl'echo  y  radiante  de  júbilo. 

En  el  torcer  banco  del  jardín  habla  no- 
lado  la  presencia  de  una  herriiosa  joven 
cuyo  solo  aspecto  le  había  impresionado 
profundamente. 

II 

Al  día  siguiente,  al  lerminarse|la  lección, 
se  dirigifj  al  parque  donde,  como  la  vis- 
pora,  oncontio  i»  la  desconocida. 

Pasó  i'opoliilas  veces  pui-  delante  dol 
banco,  Ungiendo  (|ue  lela,  cuando  ai  fin 
vio  quo  la  jovon  li^tiia  los  ojus  inundados 
t;n  lágrimas. 

— Señiiriln  — la  dijo  aoorciindose,—  ¿me 
perniilo  iisied  quo  nu^  iiDiiíía.i  sus  órdenes 
pur  si  imodn  siM'lo  ulii  i-ii  algo? 

La  descDnccid,!  s(>  puso  encarnada  co- 
mo la  líriuia.  y  coiilosli'i: 

—  ¡Muchas  gi-acius!  ¡Nada  puede  hacer 
usted  por  mi,  caballero!..    ¡Noy  á  morir!.. 

—¿Morir* 

—Si,  señor. 

— Eso  es  una  lucura. 
-Ks  posible. 
^ ^r-fV-pf^g*"  y<v saber    la  causa    de   lan 


triste  resolución?  ¡Cuestión  de  amores  sin 
duda! 
— Nada  de  eso,  caballero. 


/ 


—¿Me  permite  usted  que  me  siente  á  su 
lado  para  intentar  un  supremo  esfuerzo 
contra  su  absurda  determinación? 

—Todo  serii  inútil,  pues  no  hay  me- 
dio de  combatir  la  desdicha  que  me  aflige. 
Mi  angustia  procede  de  que  no  puedo 
encontrar  trabajo  en  ninguna  parte,  te- 
niendo que  mantener  á  dos.  hermanitas 
mías  que  se  mueren  de  hambre.  Ayer  y 
hoy  he  venido  á  este  banco  con  el  pro- 
pósito de  poner  fin  ü  mí  existencia. 

—Pues  yo  voy  á  sacarla  á  usted  de 
apuros. 

-¿Usted? 

-SI. 

—¿Cómo? 

—Proporcionándole  trabajo. 

—Pero  ¿quién  es  usted? 

—Me  llamo  Bernardo  y  soy  estudiante 
de   filosofía.    Y  usted  ¿qué  oficio  ejerce? 

—Soy  bordadora. 

—¿Y  cómo  se  llama? 

—  Isabel. 

—Pues  voy  ahora  mismo  á  buscar  algún 
encargo  para  usted,  pero  á  condición  de 
que  no  ha  de  volver  usted  á  pensar  en 
suicidarse. 

Isabel  se  sonrió  prometió  desistir  de 
su  propósito,  quedando  en  volver  al  día 
siguiente  con  la  respuesta. 

III 

—¿De  dónde  diablo  sacaré  yo  trabajo 
para  esa  muchacha?— dijo  para  sí  Ber 
nardo. 

— ¡Ah!  cuando  sepa  que  yo  soy  rico  le 
será  indiferente;  me  dirá  que  me  ama,  y 
si  tuviera  yo  la  debilidad  de  casarme  con 
ella,  seriamos  desgraciados. 

El  discípulo  de  Koepling  abrió  su  tomo 
de  filosofía  en  busca  de  un  consejo  y  se 
fijó  en  un  capitulo  en  que  Schopenhauer 
afirma  que  la  belleza  no  existe. 

—  ¡Necio!— pensó  Bernardo. 

Y  acto  continuo  arrojó  el  libro  á  las 
aguas  del  lago. 

IV 

Al  olro  día  aciidií)  á  la  cita  á  la  liora 
convenida. 

Isabel  comenzó  por  disciiiparse  d(>  haber 
aceptado  lan  fácilmente  los  ofrecimientos 
de  Bernardo. 

Pero  éste,  sin  lincerle  caso,  sacó  de  su 
bolsillo  una  cartera  y  dijo  á  la  jíjven: 

—  Se  trata  de  nn  regalo  misterioso  que 
un  extranjero  qiiiore  hacer  á  una  ilustre 
damn,  y  ha\  que  bordar  esto  primorosa- 
menle. 

Isabel  se  echó  t\  llorar  do  alegrii». . 

—Nada  de  lógrimas,  amiga  mia.  Hay 
que  reírse  y  poner  en  seguida  manos  á 
/la  obra.  Es  de  advertir  que  me  han  paga- 
do por  adelantado.  .-\lii  liene  usted  el 
dinero. 

Y  entregó  tres  monedas  de  oro  a  Isabel. 

—  Poro  si  esto  no  so  paga  más  que  á 
rn/.i>ii  de  ochenta   ('(^nlinins  por  hora. 


—No  importa,  el  cliente  es  muy  rico  y 
lo  mismo  le  da  un  precio  que  olro.  Ma- 
ñana le  traeré  á  usted /otro  pedido  para 
una  señora.  Consiste  en  un  almohadón 
de  seda  con  un  ramo  de  flores  en  el  cen^ 
tro.    También  me  lo  pagará   adelantado  -<É 

para  los  gastos  de  la  tela  que  deberá  ele-        ,  'í| 
gir  usted  misma.  Pediré  cien  francos  por  -^ 

este  trabajo.  ^^^ 

—¿Es  pasible?— preguntó  Isabel.  -    r-/: 

—¡Ya  lo  creo!  / 

Después  la  joven  contó  su  historia  á 
Bernardo,  el  cual  la  escuchaba  silencioso  ■'.• 

y  pensativo. 

—Ya  que  le  he  hablado  é  usted  de  mí— 
dijo  Isabel— ahora  le  toca  á  usted  ser 
franco  conmigo.  ' 

— Me  llamo   Bernardo  y  soy  tan  pobre 

como  u«ied>    K»  lo  «bíí»  quft  t^ngo  iiu!%í^¡ia*i¿' 
decirle. 

V 

Isabel  y  Bernardo  se  amaron,  y  el  alum- 
no de  filosofía  seguía  proporcionando 
trabajo  á  «u  amada  cuya  casa  visitaba 
diariamente. 

Un  día  manifestó  ó  Isabel  que  deseaba 
casarse  con  ella,  y  la  nnuchacha  lanzó  un  >i 

grito    de   alegría   y  cayó  desmayada   en         ':i^ 
brazos  de  su  protector.  .'| 

— Trabajaremos    juntos  —  dijo   después  .i^ 

Isabel     á    Bernardo— y   ganaremos    mu-  J 

cho   dinero  para    poder   tener    una  casa  :,v.^ 

bien  amueblada    y  elegante    como   la    de  ■'■'S 

los  ricos.  ■; 

FA  alumno  de  filosofía  hablaba  muy 
poco  de  sí  mismo    y  se  habla  limitado  á  .  '-1 

decir,  acerca  de  ese  punto,  (jue  daba  lee-  v] 

Clones  que  le  proporcionaban  lo  suficien-  ^ 

te  para  vivir.  . 

VI  •;  •  ■' ;  ■■ -v 

Isabel    y    Bernardo  contrajeron  jmatri'j? . 
monio  una  mañana  de  primavera,  y  dés-r 
pués  de  la  ceremonia  dijo   el  marido  á  la 
esposa: 

— Tengo  que  pedirte  perdón  por  una  • 
mentira  que  le  he  dicho.  No  es  cierto  que 
yo  sea  pobre.  Soy,  por  el  contrario,  in- 
mensamente rico,  y  no  quería  decírtelo 
hasta  «pie  estuviese  seguro  de  que  me 
amabas  por  mi  persona  y  no  por  mi  di- 
nero     ¡Tiiyovs  cuanto  poseo! 

Bernardo  condujo  á  Isabel  ¡i  una  so- 
berbia (luinta  rodeada  de  magníficos  jar- 
dines y  al  entrar  en  la  sala  principal  de 
la  casa,  la  recien  casada  lanzó  un  grito 
de  sorpresa . 

En  las  mesas,  en  los  sofás,  en  las  bu- 
tacas, no  había  más  que  objetos  artísti- 
cos, admirablemente   bordados. 

—  ¡Beconozco  todas  esas  cosas! -excla- 
mó Isabel. 

—Esa  es  mi  segunda  y  última  mentira. 
Era  para  mi  para  quien  te  hacia  trabajar. 
Ahí  están  todas  tus  labores. 

—  ¡Benditas  sean,  porque  me  han  per- 
mitido vivir  y  me  han  hecho  la  mujer 
m;»s  dichosa  de   la  tierra! 


^ 
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m 
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impera  más  que  el  desorden  y  el  nepo- 
tismo, que  es  la  calamidad  más  grande 
que  pueda  tocarle  en  lote  á  un  estado 
cuya  autonomía  ha  desaparecido  bajo 
el  yugo  infamante  de  la  absorción  y  el 
nepotismo. 

Todas  las  cosas  tienen  su  época  y 
luego  pasan,  cumpliendo  de  esta  m.Tne- 
ra  con  la   lev  de   sucesión:    Candelario, 


Giggi,  Grajera  y  muchos  otros,  que  en 
su  tiempo  fueron  celebres  á  fuerza  de 
bufonadas,  han  desaparecido  uno  tras 
otro  de  la  escena,  cediendo  modesta- 
mente su  puesto  al  gran  Marcelino, 
cheí  déla  provincia,  director  supremo 
de  un  montón  de  paniaguados,  mentor 
de  ;os  deslinos  de  un  pueblo  que  no 
entiende,  3-. ..  cualquiera  le  pone  cas- 
cabeles al  gato 

De  manera,  pues,  que  con  todos  estos 
títulos,  conquistados  en  buena  lid  y 
con  la  entereza     y    civismo    que  todos 


le  reconocen,  no  es  extraño  que  hoy 
por  hoy  se  le  considere  el  irreempla- 
zable clown  de  la  política  panzuda  do- 
minante 3'  en  tal  carActer  se  desempeñe 
como  el  Garritel  de  Juan  de  Dios  de 
Peza.  que  en  sus  momentos  de  más 
amargo  pesimismo  hacía  que  los  lores 
cambiaran  sus  spleen  en  sonoras  car- 
cajadas. .  . 

En  su  domicilio  particular  de  la  Ave- 
nida Alvear,  el  muy  agalludo  de  don 
Marcelino  reúne  todas  las  noches  á  su 
conclave,    con  asistencia  infaltable  del 
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Gran  Sastrería 

La  Moda  Elegante 
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Proveedores  de  la  Real  Caaa  da  España 
/  oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eaijM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Hl- 
griene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rnJia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  refristrada  «n  esta  República,  en  Is 
Orienul  del   Drufrnay,  Francia  y  Bspáfta. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  íaa  casa*  introdse- 
toras  de  perfamerias  y  regiatroS,  y  por  menor  u 
todas  las  peluquerías,  farmaefH  y  baawaa  d«  U 
RepAbllea  y  Montevideo. 


Pedir  mlmnjgu» 


Deaeonflar  da  las  lmltaeloa«í<  qns  afane»  prota- 
een  los  miamos  raraltados  qna   la  ••peetalldad  Isff* 

tima. 
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tartamudo  de  don  Andrónico,  y  lo 
exhorta,  lo  alecciona  y  lo  inicia  en  las 
nebulosas  de  la  política  piálense,  con 
recomendaciones  especiales  sobre  la 
futura  gobernación,  que  ya  ha  empe- 
zado á  alborotar  el  cotarro  de  la  pro- 
vincia. 

En  uno  de  los  salones  de  su  propia 
casa,  el  Gran  Marcelino  ha  hecho  le- 
vantar una  especie  de  escenario,  tiran- 
do á  teatro,  y  desde  allí  perora  todas 
las  noches,  haciendo  las  delicias  de 
sus  secuaces,  que  le  escuchan  con  la 
atención  debida  á  tan  ilustre  refjenera- 
dor . . .  ó  demoledor  de  instituciones, 
que  es  lo.  mismo. 
..  Noches  pasadas,  reunido  el  conclave 
''Jíacomo  de  costumbre,  se  presentó  en  las 


tablas  el  popular  Marcelino,  y  con  acen- 
to heroico   dijo: 

—Señores. . . 

—  [Bien!  ¡Bravo!  iViva  ,el  Gran  Mar- 
celino! —  gritó  aplaudiendo  el  reclutado 
conclave. 

-iViva! 

—Señores:  Recorriendo  la  historia  de 
los  pueblos,  me  he  encontrado  con  que, 
después  de  San  Marcelino,  papa  que 
sucedió  á  Cayo  —  ruego  no  contundáis 
cayo  con  callo. 

—No  somos  tan  bárbaros  —  dijo  uno 
de  los  diputados  allí  asistentes,  cuyo 
color  oscila  entre  negro  y  blanco. 

-¡Perfectamente! —  continuó  el  ora- 
dor. —  Pero  no  están  demás  ciertas  ad- 
vertencias.   ¡Buenol    Después    de    San 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA 
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Dr.  JOSÉ    BLITZ 
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Especialidad,  dientes  artifici.ilcs  fijos,  sin  paladar,  para  la  masticación 
perfecta.     Todas  las  operaciones  de    la    boca  sin  dolor  por  medio   de  un   nuevo  anestésico. 
/  Consultas  todos  los  dias  de  8  a  11  v  de  1  á  ó. 


Marcelino,  papa  que  sucedió  á  Cayo  en 
295  y  á  quien  el  cual  Diocleciano  hizo 
martirizar  con  menos  motivo  de  los 
que  tuvo  el  rebaño  cordobés  para  nom- 
brar senador  al  manso  y  beatífico  Feli- 
pe, yo  soy  el  único  Marcelino  con  ver- 
daderos títulos  á  la  consideración  de 
mis  conciudadanos  presentes  y  luturos, 
y  en  tal  virtud  pido  que  desde  ya  se 
me  levante  un  monumento,  como  el 
que  yo  levantaría  al  eminente  orador 
argentino,  don  Andrónico  Castro,  si  me 
fuese  permitido   una  macana... 

—¡Bien  por  la  macanal  -  -  dijo  el  con- 
clave, aplaudiendo  y  victoreando  nue- 
vamente al  Gran  Marcelino. 

El  Mikado  de  La  Plata,  se  inclinó 
con  la  satisfacción  con  que  pudiera  ha- 
cerlo Gramajo  ante  un  gordo  y  jugoso 
asado  al  asador  costeado  por  Benito,  y 
añadió: 

—Si  la  China  como  quien  dice  aquí 
A  la  vuelta  si  la  China  tuvo  un  Gon- 
fucio,  que  reformó  saltiamente  la  ad- 
ministración y  costumbres  de  su  país, 
¿por  qué  yo  no  he  de  hacer  lo  mismo 
en    la  provincia,    ó   sea    en    mi    feudo? 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  siu>ta  las   melodías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicaijas 
mientras  íroza  con  Ktí  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo!- 

_— Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 
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DON  QUIJOTE  MODERN  > 


¿Qué  para  ello  carezco  de  talento?  Es 
cierto;  pero  en  cambio  me  sobran  aga- 
llas; porque  yo,  señores,  soy  un  hombre 

/      sumamente  agalludo. .. 
Y  todos  gritaron. 

/       — ¡Embudol 


TURF       ' 

El  premio  Buenos  Aires  sobre  una 
distancia  de  3.000  metros,  clásico  que 
da  pie  al  programa  para  la  reunión 
del  Domingo  en  Palermo,  dará  lugar  á 
un  match  entre  Pretendiente  y  Padilla, 
paes  nü  creemos  que  las  caballerizas 
d^  Almendro  y  Neptuno  se  animarán 
-'^ '"■wiwoárle-  el  triunfo. 

ib  «áélw  suceder  Pretendiente 
se  laazaá  la  Tañguardia/ es  muy  posi- 
ble qué  en  un  cautér  se  adjudique  el 
premio,  porque  está  visto  que  Padilla 
es  un  rival  terrible,  pero  en  carreras 
cuyo  desarrollo  se  hace  con  tren  lento 
El  pupilo  del  Stud  Pirmgo  es  nuestro 
candidato  y  en  las  demás  los  siguientes: 
En  la  1*— Fósforo  ó  General  Plumer. 

»     »    2^— Ailah  ó  Latigazo. 
'    »     »    3*— Olegario  ó  Anfión. 

»     »    4^— Voltigeur  ó  Damasco. 

»     »    5*-  Pretendiente. 

»     »    6*— Tres  de  Línea  ó  Nerón. 

»     »   T^-Obán  ó  Mamboretá. 


lleno  de  sabiduría  y  en  el  corazón  el 
más  puro  patriotismo,  anhelando  que 
de  sus  deliberaciones  resultara  una 
carta  que  asegurase  el  porvenir  y  la 
libertad  á  la  primera  provincia  ar- 
gentina. 

Hoy,  iqué  contraste!  por  la  olímpica 
voluntad  de  un  politiquero  como  don 
Marcelino,  que  ha  hecho  de  la  provin- 
cia una  taberna,  se  reúne  un  puñado 
de  hombres  parodiando  una  conven- 
ción y  sin  más  trámites  se  avocan  la 
tarea  de  reformar  de  una  plumada  lo 
que  á  otros  —  |y  qué  otros!  —  cosió  lar- 
gos desvelos  y  cavilaciones. 

Pero  ni  siquiera  esovan  á  hacer.  Por 
el  contrario,  se  dice  que  el  gobernador 
platense  ha  encargado  á  un  conocido 
abogado  la  tarea  de  dar  formas  á  las 
modificaciones  proyectadas,  las  cuales 
oportunamente  serán  entregadas  á  los 
convencionales  para  su  aprobación. 

De  modo  que  la  conv'ención  cnnstitu- 
yente  muy  poco  ó  nada  tendrá  que 
hacer  en  la  proyectada  reforma  de  la 
constitución.  Don  Marcelino  lo  hace 
todo  y  á  todos  les  simplifica  la  tarea... 

¡Qué  don  Marcelino  y  qué  conven- 
cionales! 

Las  dos  tendencias 

El  mundo  político   comienza   á    agi- 
tarse. 
El    inquieto    gobernador  ^e   la   pro- 
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PIDaSE  UN  CORDERO 
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LA  REFORHiDmCONSTITOCION 

Aparte  ce  la  parodia  grotesca  que 
representan  las  celeccioues»  últimamen- 
'  te  praticadas  en  la  provincia,  contrasta 
la  pobreza  franciscana  en  la  lista  de 
convencionales,  con  aquella  otra  que 
dictó  la  constitución  actual,  en  la  que 
figuraba  todo  lo  que  el  país  tenía  de 
expectable,  todo  lo  que  significaba  ta- 
lento, ilustración,  carácter,  austeridad, 
patriotismo;  v  en  fin.  todo  aquello  que 
dio  vida  y  respetabilidad  á  la  naciona- 
lidad arirentina,  que  al  sentarse  en  sus 
sillas  de  convencionales  llevaban  el 
espíritu   libre  de  prejuicios,  el    cerebro 


U  eOLSt  D[  US  FIGÜRim 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Soci.iles,  S'ifflo  XX, 
Atomintes,  Monfenvy,  Anwricaim 
y  4S. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 
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vincia  que  muchos  creen  sea  hijo  de 
un  cohete  volador,  aspira  á  se;r  el  cen- 
tro de  una  reacción  contra  los  elemen- 
tos dirigentes  que  han  llevado  á  la  pre- 
sidencia al  doctor  Quintana. 

El  señor  Ugarte  pretende  desalojar 
á  sus  aliados  y  después  de  realizada 
la  obra  quiere  demolerla  para  que  los 
escombros  sirvan  de  pedestal  á  su  fi- 
gura. .  .  ¡linda  figura! 

Por  su  parle  el  señor  Benito,  conse- 
cuente con  sus  amigos  y  fiel  al  credo 
político  de  ««  partido,  se  opone  tenaz- 
mente á  la  dislocación  que  provoca  el 
fogoso  Marcelino. 

La  campaña  está  iniciada  y  las  d' s 
tendencias  encuentran  adeptos,  de  tal 
suerte  que  dentro  de  muy  poco  tendrt; 
mos  el  placer  de  asistir  á  una  de  esas 
veladas  memorables  ideadas  porFrmk 
Brown. 

Eos  hombres  de  Buenos  Aires  acos- 
tumbrados á  estas  rencillas  se  encuen- 
tran alborozados  como  el  pez  en  el 
agua  y  ya  suenan  los  nombres  de  los 
amigos  de  ambos  contendientes  encar- 
gados de  recoger  las  paradas. 

Marcelino  y  Benito  son  dos  macanea- 
dores ambiciosos  y  por  eso  creemos  que 
todo  no  pasará  de  una  tormenta  de 
verano  con  el  consiguiente  papelón  de 
estas  dos  entidades  irrisorias. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOM É  M ITRE  -  455 

Antiguo   local    del    Banco  de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  baae  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  ó  la  vi.ma..  1       % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  » 

.      .   60  días 3  1/4  .  2  Uy,T 

»     >   ÍK)dias 4  1/4  .3  1/4» 

»      .180  días 5  1/4.4  1/4» 

.      .  mayor  plazo convencional 

»  en  Caja  de  Anorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

ttO  días 5  1/4» 

Hasta  $15.000  oro  id  fWdíus  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  ú  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.    m.  á  5   p.  rn.;  Domingos  y   disB 
festivos:     Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  ó  2p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  rt  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gereni9. 


Banco  EspaRol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


, Sucursal  eielEoaario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martiii  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Amérioa  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44     '' 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  leital  Oro  sellxlo 

Depósito  en  cuanta  corriente.,     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fiios \'\t  %     1         % 

nepósitos  á  60  dl.i»  fijos 2 'd  .     2 

ne, 'ositos  i.  90  día»  fijos 3.3  » 

Dfpósitos  á    180  dias  fijos...  3  >;i  • 

D-pósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60   días 3 '/•  °l, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  lipal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despnclio:  de  lOa.m.  a  3  p.m. 
[ms  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1.°  de  1903. 

AUtíUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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PHIMKKA   KPOOA 
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'       U   LA  CAPITAL 

Por  tritn«ttre  adelantado. . .  t  l .  iífl 

Por  lemanre  adeUntado...  >  2.80 

Por  «n  •AoadelantAdo,     ..  «  4.50 

Número  suelto >  o.  10 

Número  atrasado •  0.20 

Extranjero,  por  an  año 12.00 
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KN   I.A    CAUPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..  %  I 

Por  semestre  adelantado...   »  4 

Por   un    año    adelantado...  >  7. 

Número  suelto •  o 

Número  atrusado •  o, 

Extranjero,  por  un  año »  12 

APARECE 
TQDOS  LOS  JUEVES 
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La  correspondancia  á  nombra 
del  Administrador 


UN  GOBERNADOR  FARRISTA 


Ei  gobernador  de  La  Rioja,  Sr.  Frías, 
en  su  afán  de  no  querer  s>er  menos  que 
ligarte,  Freiré  y  otros  derrochadores 
Irresponsables  de  los  dineros  públicos, 
no  hace  más  que  andar  viajando  de  un 
lado  para  otro,  todo  á  expensas  de  la 
provincia,  á  pesar  de  que  ella  necesita 
de  la  subvencipn  nacional  para  nivelar 
su  presupuesto. 

A  propósito  de  estos  viajes  inconce- 
bibles, dice  el  periódico  La  Crónica  de 
La  Rioja,  en  uno  de  sus  últimos  nii- 
meros: 

«Nuestros  gobernantes  se  han  empe- 
ñado en  hacer  gobierno  en  tren,  vapor, 
bicicleta,  globo  Dumont  y....  canasti- 
ílosl.... 

El  gobernador  de  la  provincia,  don 
Wenceslao  Frías,  pidió  licencia  por  40 
días  y  se  ausentó  dejando  su  puesto 
porque  sí 

Ahora  pide  20  días  más. 

Esto  es,  40  más  20:  60!!! 

Se  recibió  el  24  de  Junio  próximo  pa- 
sado, después  de  haber  gastado  2000 
pesos  más  ó  menos,  y  se  fué  á  la  capital 
federal  á  primeros  de  Octubre  con  1500 
pesos. 

Ahora  pide  ampliación  de  licencia  por 
20  días  y  por  consiguiente  con  750  pe- 
sos más! 

De  modo,  pues,  que  S.  E.  el  señor 
gobernador  de  la  provincia,  Dr.  Wen- 
ceslao Frías,  en  las  fiestas  del  alambre- 
carril, enviajes  ala  capital  federal.  Co- 
rrientes, Paraná  y  demás,  se  ha  gas- 
tado la  bonita  sun>a  de  4250  pesos. 

Sn  gobierno  cuesta,  pues,  al  tesoro  de 
la  proviocia  6670  pesos  y  cuenta  de 
vida  gubernamental  solamente  131  días 
hasta  esta  momento  que  sale  nuestro 
semanario.  Ks  decir,  la  no  despreciable 
suma  de  52.46  $  al  día. 

¿Qué  ha  producido  nuestro  gobierno 
actual? 

La  continuación  de  un  nepotismo  ver- 
gonzoso y  las  injurias  embozadas  á  sus 
mejores  amigos  del  pasado,  entregados 
hoy  al  olvido  sin  tener  en  cuenta  las 
ofertas  del  ayer;  pero  no  el  cercena- 
miento de  sus  responsabilidades. 

He  ahi  el  cumplimiento  de  su  pro- 
grama de  gobierno. 

Juzgúelo  el  pueblo  de  la  República». 

A  los  que  sonrían  ante  las  modestas 
cifras  que  provocan  la  filípica  del  cole- 


ga riojano  les  recordaremos  que  todo  es 
relativo,  y  que  un  gasto  que  en  otra 
parte  sería  pequeño,  resulta  enorme 
para  La  Rinja,  donde  la  legislatura  se 
costea  con  1200  nacionales  al  año  y 
donde  el  departamento  topográfico  cuen- 
tapara  gastos  de  oíicina  con  la  asigna- 
ción mensual  de  5  pesos. 

NECESIOliDES  POLÍTICAS 


Palabras  que  se  lleva  el  viento 


Los  tejemanejes  de  los  políticos  pre- 
sentes y  ausentes  tienen  desde  hace 
días  preocupada  la  atención  pública,  y 
hay  razón  para  ello  desde  que  la  polí- 
tica, en  su  verdadero  concepto,  consti- 
tuye el  bienestar  6  malestar  de  un  es- 
tado. 

Todas  las  fuerzas  vivas,  todas  las  ac- 
tividades y  todas  las  iniciativas:  ele- 
mentos constitutivos  del  progreso  de 
los  pueblos,  representado  por  la  indus- 
tria, el  comercio,  etc.,  desfallecen,  se 
debilitan  y  mueren  si  la  política  carece 
del  fondo  patriótico  que  debe  caracte- 
rizarla. En  la  vecindad  tenemos  ejem- 
plos recientes  que  abonan  nuestra  afir- 
mación . 

Pero,  cuando  por  el  contrario  esos 
movimientos  son  inspirados  por  políti- 
cos dignos,  desinteresados,  eminente- 
mente patriotas,  de  la  talla  de  los  tantos 
que  ha  tenido  el  país,  no  sulo  despier- 
tan el  civismo  popular  sino  que  llegan 
hasta  la  formación  de  verdaderos  parti- 
dos que  más  de  una  vez  han  llegado  á 
ser  la  salvación  de  las  instituciones  se- 
riamente amenazadas  por  ambiciones 
mezquinas  y  pequeñas. 

Estos  son  los  hombres  que  reclama 
nuestra  vida  política,  y  ellos  han  de  sa- 
lir de  su  retiro  obligado  para  decirle 
á  los  que  por  razones  de  puritanismo 
se  abstienen  de  ejercer  sus  derechos 
cívicos:  la  República  tiene  hombres  de 
corazón,  tiene  patriotas,  tiene  hijos  pre- 
dilectos que  han  sido  relegados  al  ol- 
vido porque  nci  han  consenti.lo  que  se 
vincularan  sus  nombres  á  las  situacio- 
nes ignominiosas. 

Estos-  son  los  perfiles  que  se  dibujan 
desde  j-a  en  los  horizontes  de  la  políti- 
ca nacional  y  estas  son  también  las 
aspiraciones  del  pueblo,  es  decir,  del 
elemento  que  tiene  derecho  á  recla- 
marlo, vale  decir  del  que  produce  y 
del  que  consume. 


El  coronel  Fraga,  al  hacerse  cargo 
de  la  jefatura  de  policía,  prometió  lo 
que  todos  prometen  al  empezar  á  jine- 
tear el  potro  del  puesto  que  con  razón 
ó  sin  ella  se  le  confía;  es  decir,  que  en 
la  repartición  á  su  cargo  no  se  haría 
ningán  nombramiento  que  no  consul- 
tase los  intereses  de  la  institución,  y 
mucho  menos  tratándose  de  puestos  que 
debían  ser  llenados  por  concurso  unos 
y  otros  por  ascenso. 

l\las,  como  decir  es  una  cosa  y  hacer 
otra,  tenemos  que  las  promesas  del  co- 
ronel Fraga  no  pasarán  de  palabras 
que  se  lleva  el  viento,  lo  mismo  que  en 
otras  reparticiones  na-cionales.  * 

En  efecto;  vacada  una  de  las  comisa- 
rías, es  más  que  seguro  que  ésta  será 
ocupada  por  el  señor  Kern,  ex  candi- 
dato quintanista  á  diputado  nacional 
por  la  parroquia  del  Pilar. 

¿Y  los  subcomisarios,  llenos  de  méri- 
tos y  condiciones,  que  con  tal  motivo 
van  á  quedar  postergados? 

¡Qué  pateen! 


PURA   ESPUMA 


Eran  tan  grandes  las  rentas  del  se- 
ñor X  que  nunca  creyó  que  su  fortuna 
pudiera  sufrir  un  trastorno  tal  que  le 
obligara  á  moderar  el  fausto  oriental 
con  que  vivía. 

Sin  embargo,  eran  tan  frecuentes  sus 
calaveradas  y  el  tren  fastuoso  en  que 
se  había  embarcado,  que  un  día,  so 
mayordomo,  alarmado,  le  dijo: 

—Su  fortuna,  señor,  va  en  decaden- 
cia y  es  preciso  hacer  economías;  de 
otro  modo  muy  pronto  tendría  Vd,  que 
lamentar  las  consecuencias  de  esta  vida 
sin  orden,  pues  sus  gastos  no  están  en 
relación  con  sus  rentas,  sumamente 
inferiores  á  los  primeros. 

El  señor  X  reflexionó  un  momento  y 
luego  dijo  : 

—  Está  bien.  Puesto  que  es  necesario 
hacer  economías, vamos  á  hacerlas.  Des- 
de ya  puedes  dar  orden  para  que  no 
se  encienda  más  e!  único  pico  de  gas 
que  hay  en  el  fondo  de  la  casa  y  que, 
después  de  todo,  no  alumbra  á  nadie. 

Esto  y  no  otra  cosí  es  lo  que  sucede 
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EL     Dr.     QUINTANA     Y     LOS     HUELGUISTAS 


DON    QUIJOTE    M 
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¡o  lio  horas  de  trabajo!    ¿  l^or  qué  pedirán  tantas? 
V'  ,  solo  trabajo  una  seguida  y  siempre  esioy  rendido. 


¡¡TIEMBLE     SUD     AMÉRICA  II 

O  teiro)  dos  mare-^.  modelo  de  acorazado  de  los  mil  que  va  á  con-iruir  los  Estados 
Unid  s  del  i?r,isil.  üimen^ionc.'^■  lislora,  1  kilómetro.  Manya,  muy  ancli  i.  Hunial,  muy 
ayudo  l'uer/a  de  las  m.1i|uinas.  100  000  pies  de  caballa'.  Carboneras  para  1000  toneladas  y 
A  yianios.  Radio  de  aciión.  inlinito.    Cartones  genielo.s.  v  de  tiro  lent.i.  anu  trallatioras,  (te. 
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EL     Dr.     PELLEGRINI     EN     WASÑINGTCN  -  VISITA     AL 

Dr.  Pellegrini:  (Textual)  Esta  es  la  primera  v'z  que  vensro  d  los  E 
(la  anterior  fué  la  ¡lúniero  cero  i  Se  han  producido  aquí  grandes  cam 
tisfecho.  Pero  también  se  han  producido  grandes  cambios  en  la  Re^ 
progresa,  tod<i  crece:  crece  el  Jiambre,  la  inmoralidad,  el  vicio,  la  fars; 
nes.  Los  compramos  de  montai'ia  y  lioy  ya  son  de  costa. 


Dos  batidores  armados 
con  sables  bien  nikelados 


,  Se  V  onllIU!.^r  1.  \ 


Caballerizo  primero 
Paran  de  Asado  con  <.  liCto 


Seis  heraldos  trompeteros 
que  pueden  ser  los   boir,beros. 


/ 
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)TK    MODERNO 


CONFIANZA     EN     LA     POLICÍA    DE    SANTIAGO    DEL    ESTERO 


Aquellos  que  aquí  se  acercan 
y  equivocarme  no  quiero 
deben  ser. . .  la  policía 
de  Santiago  del  listero. 

i  Escondamos  el  dinero  I 


OBHAi  mBLlCAüA 
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PE ^03   PAPAUOS 

4X)7.00U   ^ 


LAS     PUBLICACIONES     DEL    MINISTRO     GONZÁLEZ 

¡  A  peso  por  letra ! 


JGTCN  -  VISITA     AL     PRESIDENTE     ROOSEVELT 

'.ra  v.'s  que  venero  d  lo:;  Estados  Unidos  después  de  veinte  años 
incido  aquí  gf'i'tdes  cambios.  Estoy  encantado  y  altamente  sa- 
andes  cn'nlnos  en  la  República  Argentina  En  mi  país  todo 
oralidatl,  el  vicio,  la  farsa  política,  y  por  crecer  hasta  los  caño- 
n  de  costa. 


V^i 


-V  Vid 


:raldos  trompeteros 
leden  ser  los   boinb(rros. 


Ceremonial  que  usará  el  barón  Demarchi  para  la  introducción  y  trasporte  de  los  embajadores 
auténticos  extranjeros  desde  la  Dársena  á  la  Casa  Sonrosada 


'.km  f 


Un  caballo  con  timbales 
á  esJtilo  <1e  casas  reales 


Un  correo  gabinete 

de   antesaU  ó  de  .     reiret»- 

abrirá  la  marcha 


/ 
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DON  OLJIJOTE   MODF:KNO 


LOS     AMIGOS 


Ernosli)  SavoiKil  liene  (|iie  [nv^nr  una 
letra  do  quiíiienliis  francos  y  le  Callan 
Irescienlos  para  cumplir  su  corr.proiniso. 

Da  cuenta  del  caso  á  su  triujcr  y  Ma- 
datrie  Savonol  le  contesta  en  estos  tér- 
minos: 

—No  te  amilanes  por  tan  poca  cosa. 
Encontrarás  fácilmente  ese  dinero,  jiues 
tenemos  nniy  buenos  amigos  que  no  ten- 
driin  inconveniente  en    prestártelo. 

—Tanto  más,  cuanto  que  el  préstamo 
será  tan  sólo  por  unos  cuantos  día¡s. 

—Ve  á  ver  á  los  Durn  y  saldrás  en  el 
acto  del  apuro. 

Savonolno  lia  pedido  dinero  á  nadie  en 
su  vida  y  está  acobardado,  tonieroso  del 
paso  que   va  a  dar. 

Sin  eiíibai'i^o,  sediriiio  iircsui'oso  ;i  casa 
de  su  amigij  Durn,  (¡uc  ocupa  una  buena 
posiciúii  en  el  coniercin  y  mn  ó¡  niaiitie' 
ne  un  íntimo   tratu. 

—  ¡Ali!  —  exclaina'Dnru  al  verle.— ¡(Jiié 
vientos  le  liaon  á   usted  por  acá! 

—  Veiiiío  ii   pedirle  ;i   n:^[ed   un  favor. 

—  (^ii!i  niucliisinio  iiuslo.  ,-.XLM'es:la  \'d  . 
mi  carruaje? 

—  No,  muchas  i^racias.  'ren.noípH!  paliar 
mañana  una  letia  y  como  me  fallan  Ires- 
cienlos francns,  vengo  ¡i  [ledíi-selos  ;i 
usted. 

—  Lo  agradezco  a  Nd,  en  el  alma  ipie 
baya  pensado  en  mi. 

—Se  los  devolveré  a  Vd.  dentro  de  po- 
cos (lias. 

—  l'lso  es  lo  de  mon^s.  I, a  cuestión  es 
^[ue  en  esle  momento    no  me  es    posible 

cqntplacer  ii  \M.  .Vyer  envié  ¡i  mi  cuñado 
lódu  el  clin(M-ó  ipie  tenía  en  caja  para  (pie 
me  comorara  una  casa  de  campo  (|ue 
estaba  (mi  venia.  Crea  \d.  que  lo  siento 
de  veras.  .Mi  mujei-  se  va  a  poner  furio- 
sa coiunjüjo. 

—  Depl.ii-o  el  liabei'  molestado  ;i  \'d. .  . 

—  Naila  ihí  eso.  Si  liubiest>  \\\,  venido 
ayer  liiibiese  podido  >erviilo.  -^  cmiuo 
signe  hiadame  Savoriolf 

—  liien.  gracias. -dice  l'iinoto,  el  cual 
so  retiia    siimaiiienle  d  isí;ii-,I,|(|o. 

—  ¿Ser;i  vi'i-dad  --  se  pi-euuiita  rl  pobre 
bonihre  — 'pie  no  se  tienen  aiini;os  m:is 
que  eiiaoilo  p.o  se   neeesilaii;' 

l'irn  'slo  s"  dinge  ;i  ,-;i-,;i  ,le  Üeaiiveil. 
cu  la  sei^iindiiij  (l(>  (¡lie  éslc  ||.  [no-lara 
el   se|-\  icii  I  que   \  a  .1    peiiiile. 

I.o  |-ecilie  m.-idauíe  lieauxert,  la  cual 
le  dice: 

— ¿l'slcd  por  aquí? 

— Si,  señora,  ¿y  su  marido  do  \'d. 

--Esta  fuera,  pero  no  l;irdar;i  en  \enir. 
•  Queríii   \'il.  algo.-* 


(CUENTO! 

—Sí,  tengo  que  pedirle  un   favor. 

—Supongo  que  se  lo  hará  á  Vd.  con 
mucho  gusto. 

—Asi  lo  creo.  Me  fallan  trescientos 
francos  para  pagar  una  letra...  y  vengo 
&  pedírselos. 

—  ¡Cuánto  siento  que  mi  marido  no  esté 
en  casa!  Ya  sabe  Vd.  que  las  mujeres  no 
tenemos  dinero. . . 

—Si,  sí,  ya  lo  comprendo... 

—Mi  marido  liene  la  ll^ve  de  la  caja. 
Ya  sube  la  escalera  y  voy  á  decirle  que 
está  Vd.  aquí.  .  , 

Madame  Baauverl  corre  al  encuentro 
de  su  marido  y  le  dice  al  oído. 

— Savonot  ha  venido  á  pedirle  dinero. 
Dile  ([ue  no  tienes  ni  un  céntimo. 

—  Puedes  estar  tranquila— le  contesta 
el  marido. 

Heauvert  tiende  la  mano  ;i  su  amigo  y 
exclama: 

—  ¡Mi  querido  Savonol!...  ¡cuiinlo  me 
alegro  de  verte! 

—  Vengo  á  pedirte  un  favor.  Necesito 
que  me  prestos  trescientos  francos  \\ov 
algunos  <iías. . . . 

—No  prosigas.  Mi  mujer  ha  pagado  es- 
ta mañana  la  cuenta  de  su  modista  y  no 
nio  quedan  en  caja  m;is  que  cincuenta 
francos. 

—  ¡Siempre  lo  mismo!— dice  Ernesto 
suspiraiuio. 

Si  hubieses  venido  hace  dos  días,  ha- 
bría podido  servirlo»  Ya  sabes  que  lo  liii- 
l)iora  hecho  con  mucdilsimo  gusto.  Pero 
ahora  no  es  cosa  de  (d'recerte  Cincuenta 
francos. . . . 

-.No,  no,  adiós — dice  Savonol,  y  se  retira 
ac  impañad(j  do  Heauvert  liasla  la   puerta. 

Savonot  estii  aterrado  y  se  pi'egiinta  si 
no  (!s  jiitiuete  de    una    hoi'rible  pesadilla. 

.\1  pasar  por  delante  de  un  restaui-ant 
de  cuyo  dueño  es  amigo,  entra  y  pregun- 
ta por  el  dueño   del  establecimiento. 

Son  las  tres  de  la  larde  y  el  restaurant 
costil   vacío. 

Madame  l.efoiir.  ipie  eslii  en  el  mostra- 
dor, va  en  en  buscii  de  su  marido,  el 
cual   se,  pri'senla  a   los  pocos  instantes. 

--(■.•Jiié  dese;i  \"il.,  amigo  mió? — dice  ii 
S.'iM  un  d. 

-  \ei;L;i  1   ,1    |iedirli'   ii    \'  1.    lili    í'il  V.  U'. 

—  \'i!.   (lira. 

-  l).'>(>o  ipie  me  piesli'  \'d.  por  Hilos 
días  Irosciontos  francos  que  me  fallan 
para   pa^jar  una  lelra. 

—  Mace  dos  horas  que  he  pagado  una 
de  dos  mil  y  110  me  ipieda  ni  un  céntimo 
en  casa.  ¡Si  supiera  \'d.  «pie  mal  andan 
los  ncLíocios! 


— ¿Pero  ya  no  come  la  gente?- pregun- 
ta Savonot. 

— Si,  pero  con  mucha  economía.  Ya  no 
se  gana  aquí  lo  que  en  otro  tiempo.  Si 
hubiese  Vd.  venido  esta  mañana.... 

—Ya  veo  que  en  el  caso  en  que  yo  me 
encuentro  hay  que  acudir  siempre  con 
un  día  ó  con  algunas  horas  de  anticipa- 
ción! Adiós,  pues,  amigo  Lefourl 

— ¡Adiósl  Crea  Vd.  que  siento  en  el  al-    r^ 
ma   no   haberlo  podido  servir  cotnó  yo 
deseaba. 


Savonot  visita  (íiez  ó  dócé,  "ániígps,  y. 
en  todas  partes  obtiene  el  'mismo  réálil- 

tado  negativo. 

—  ¡Esta  lección— dice  para  si  Ernesto- 
vale  mucho  más  que  los  trescientos  fran- 
cos! 

Al  pasar  por  el  boulevar  tropieza  con 
un  indiviiluo,  el  cual  exclama  al  ver- 
le: 

—  ¡f:alla!  ¿Eres  tu,  Savonot?  ¡Cuántos 
años  sin  vernos! 

I'",l  desconocido  es  un  foti)grafo,  condis- 
cípulo (le  Savonot,  con  (¡uien  éste  no 
mantiene  trato  alguno. 

—  (>oino  tienes  buenas  relaciones  no  vas 
nunca  á  verme— dice  el  fotógrafo— y  pa- 
rece que  desileñas  mi   amistad. 

—  Pues  to  aseguro  (|ue  de  nada  me  sir- 
ven esas  relaciones.  Necesito  para  ma- 
ñaníi  trescientos  francos  y  lodos  mis 
ami</os  se  han  negado  á  presláianelos. 

—¿Y  por  (|ué  no  has  jiensado  en  mi? 
l'ero  como  yo  nada  significo.... 

—  i  Xo  me  abrumes,  por  Dios,  te  lo 
ruego! 

—  \';uuos  ii  casa,  mi  mujer  se  alegrará 
mucho  (le  verte,  y  mucho  será  (¡ne  no 
encuentre  yo  enalgún  cajón  de  mi  armario 
la  cantidad  (¡ne  necesitas. 

—  Iba  a  ¡ledir  esedinero  á  un  estableci- 
mieiiio  (le  crédito. 

— No  b)  permito. 

l''.rii(\slo  sigue  ni  fotógrafo  ijiie  vive  en 
un  (piíiilii  (liso.  Su  mujer,  ipie  es  una 
criatura  encantadora,  lo  recibe  con  gi7in- 
de  afidiilidail  y  le  disfieiisa  lodo  género 
de  aloncioiies. 

I'",l  foliigrafo  abre  un  armario  y  luego 
excliima  go/.oso: 

—  \;í  sidiia  y.(  (pie  podría  darl(í  los 
trescientos  francos.  Alii  bjs   tienes. 

—  Acepto- contesta  Savonot  hondamen- 
le  emocionado.— ¡Tú  si  (pie  eres  un  ver- 
diidoro  «migo!  ."'. 

Savonot   ha  cerrado   las  ¡luertas  de  su  vi' 
casa  á    todas   sus   antiguas   relaciones  y  ^  * 
no  recibe  niíis  en  su  domicilio  que  al  fo- 
tógrafo y  su  mujer. 


con  ci  gobierno  del  docior  Quinlana, 
quo  des(.-niuaiKÍo  los  ;ist!;iio>  de  iii;t\'or 
U.i'-CiiKleiu  i.i,  lo  único  eiuc  li:i  líeelut 
h.isl.i  ;iluir.i  es  peidei"  el  lioiiipo  en  V- 
gl  ;iiii(r'nl.ir  ticl  lilv--  v  p;iv:ol,i^.  como 
aquello  del  ,'iti  it.i  io  m  nisiro  di-  pala- 
cio y  oir.is  loiUi  ría-,  ir.ipi"(qii:is  lie  un 
gobierno  que  h:i  entr.ivb»  pioiiK-iieiulo 
;il    pucb'o  (d  cielo  y  ta  lieriM. 

\'  llcfíaiiios  á  1.1  siguiente  conclusión: 
Kl  gid-»icrno  del  den  lor  (^)uimana  eS  pu- 
r;i   esp J!n:i,  e    nio  el   ch:ij.¡. 


ENJUAGUES  PO 


LITIC 


OS 


P.ii'ece  c|Uo  no  es  s  'laiiK  lite  cl  iiiquie- 
lo  M.iri.H'lino.  i';ii,iiiii;  so  gohernruior 
(le  líueiio-  .\ii"i  s,  quien  va  tiene  poco 
menos  i|uc  pfocl;ini;ido  el  c;!nJidato  que 
desea  le  suceda  en  el  g'd)iernü.  sino 
que  l,mibii.n  por  l^nire  Ríos  110  Cjuic- 
ren   ser  pu  iu^s  (.|Ue  por  ac;i. 

\:n  (deeio:  sí.'  .'is(  gura  íjue  d(.sde  \'a 
se  h  icen  irab;ij(.>í  ;uMÍvc>s  (.  n  üich:i  pro- 


vincia en  pro  de  la  candida'.ura  del  ge- 
neral  l\  acedo. 

listo  no  tendría  n;ida  de  particular; 
pero  lo  grave  del  asunto  es  c|ue  la  pro- 
p.'igandn  inici;ida  vn  trivor  de  ese  can- 
didato se  hace  por  los  elementos  (dicia- 
k's  mi>;^cla(-ios  al  nombre  del  presidente 
de  la  repúblioa,  quien,  se  agreg;i,  siin- 
¡■';il:za  >"  ;iroy;ir;i  al  general  Racedo. 

Esto,  en  c;iso  de  eonlirninrse,  nos  re- 
cuerda la  política  nefasta  iinplantada 
por  el   general  Roca. 
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Gran  Sastrería 

La  (líloda  Elegante 


i3£: 


c.  garcía 


Trajea  ^oIii<b  medida 

EN  20  HORAS 


DON  QUIJOTE  MODERN:» 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  cenfcvos 

SIN  RIVAL 


Lacfón  Higiénica  de  EucaliiitiR 


DE 


EinZ  &  BOGA 

Proveedores  <■«  ><l  Real  Casa  de  España 

oon  privileslo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  easM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
riijia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  d«l 
país.  Marca  registrada  «u  esta  República,  en  Is 
Oriental  del    Ürupuay,  Francia  y  Bspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  Introdat- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  M 
todas  las  peluqaerias.  farmacias  y  basares  de  U 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptiis  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prodn- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


/ 


Serían  los  mismos  procedimientos  em- 
pleados por  éste  para  adueñarse  de  las 
situaciones  provinciales. 

Nos  resistimos  á  creer  que  el  doctor 
Quintana  se  valga  de  semejantes  me- 
dios para  formarse  un  partido  que  lo 
acompañe  y  lo  secunde  en  las  tareas 
todavía  en  gestación  del  gobierno  que 
desempeña;  pero  el  hecho  es  que  su 
nombre  se  menciona  en  los  trabajos 
electorales  emprendidos  en  Entre  Ríos 
en  favor  de  la  candidatura  del  señor 
Racedo. 

Se  hace  necesario,  pues,  que  el  pre- 
sidente de  la  república  desmienta  ca- 
tegóricamente   esto,  si   63  q(ie  efectiva- 


mente se  abusa  de  su  nombre  y  nada 
tiene  que  ver  con  el  pastel  que  se  ama- 
sa.. .  / 


Don  Pedro  y  la  caAa  con  limonada 


Con  la  sorpresa  consiguiente  y  i^resa 
de  la  m;ís  viva  atención,  don  Pedro 
Cernadas  escuchaba  ayer  la  siguiente 
narración  histórica  sobre  la  bebida  en 
el  parlamento,  hecha  por  uno  de  los 
diputados  al  congreso,  en  uno  de  los 
corrillos  de  la  cámara: 


CLÍNICA  ODONTOLÓGICA  "'«"^"^^  ""■*  ■"• 

-  Dr.  JOSÉ    BLITZ 

MÉDICO    DENTISTA 


Calle  Artes  169 


Especialiilad:  dientes  artificiales  lijos,  sin  paladar,  para  la  masticación 
perfecta.    Todas  las  operaciones  de    la    hoca  sin  dolor  por  medio  de  un   nuevo  anestésico.  ■ 

Consulta»  todos  los  di;is  de  8  á  U   %•   de  1  i  5. 


—Mr.  Balfour,  primer  ministro  de  In- 
glaterra, mientras  pronunciaba  su  últi- 
mo discurso  en  la  cámara  de  los  comu- 
nes, bebió  leche  fría,  elevando  así  á  la 
dignidad  de  licor  parlamentario  una 
bebida  que  hasta  la  feciía  estaba  en  la 
jurisdicción  de  la  égloga. 

Esto  ha  llamado  la  atención,  pues  el 
agua  es  el  refresco  común  de  los  ora- 
dores ingleses,  aun  cuando  la  mayor 
parte  de  ellos  atemperan  su  frialdad 
con  diversus  estimulantes.  Hace  veinte 
años  Mr.  Lowe  llamó  la  atención  pi- 
diendo soda,  á  la  que  hoy  se  añade 
cognac  ó  limón. 

A  principios  del  siglo  XIX,  que  mar- 
có el  apogeo  del  parlamentarismo  in- 
glés, era  proliibida  toda  bebida  en  la 
sala  de  sesión t-s.  Este  reglanienlo  de- 
l»ió  parecer  tanto  más  riguroso  á  los 
hombres  de  estado  di-  aquella  época, 
cuanto  que  casi  lodos  eran  formidables 
bebedores.  Lord  J-Jdon  podí.i  tomar 
oporto  indelinidamenle.  Pili,  T'ox,  She- 
ridan,    Addingion    y    lord    JJrougham, 
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— -;Es  usted  culto,  elegante 
ie  i:usia  las   me. odias, 
y  recrearse  en  ;a  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
inicmiras  gozrt  con   las  vistas 


de  un  lintio  riñen, atógrafor 

T'jdo  cs(j  me  cautiva. 

l''ues  ya  st;  dfjnde  u^ied  conie 
en  la  ra'^e  de  j-'loriJa 
en   Sprjri^nian.  dorule  arutier, 
t'  das  :as   rer-onns  linas 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


cada  uno  de  ellos  hacía  frente  .i  cuatro 
botellas  de  vino  en  cada  comida.  Por 
eso  no  subían  ala  tribuna  sino  después 
de  una  estación  preventiva  en  el  buffet. 

En  1874,  Disralli  bebía  dos  botellas 
de  Oporto  viejo  mientras  pronunciaba 
un  discurso  en  Mánchester.  Y,  sin  em- 
bargo, Bismarck  decía  entonces  de  esa 
generación,  que  ya  no  sabía  beber  ni 
gobernar.  ¿Qué  diría  de  la  actual,  que 
vuelve  á  la  leche  de  la   infancia? 

—Quién  sabe— dijo  don  Pedro.— Pero 
que  la  bebida  es  de  una  gran  influencia 
en  las  concepciones,  de  ello  no  tengo 
la  menor  duda.  Yo  jamás  he  pronun- 
ciado un  discurso  sin  antes  beberme 
una  gran  dosis  de  caña  con  limonada... 

Y  tragó  saliva,  saboreando  ilusoria- 
mente su  licor  favorito,  en  tanto  que, 
como  á  Belisario,  se  le  doblaban  los 
párpados,  en  un  estremecimiento  de 
placer  en  perspectiva... 


el  record,  se  está  revelando  de  cuerpo 
entero  en  sus  últimos  momentos  de 
gobierno,  derrochando  sin  tasa  ni  me- 
dida los  dineros  del  erario  público  tu- 
cuniano  en  una  sucesión  de  fiestas  y 
banquetes  que  es  toda  una  calamidad 
para  aquel  pueblo,  que  no  sabe  ó  no 
quiere  defenderse  de  este  ogro  de  la 
política  criolla. 

Una  manga  de  langosta  de  muchas 
leguas  de  extensión  no  haría  más  es- 
tragos que    don  Lucas  en  Tucumán. 

Pero  él  sabe  con  los  bueyes  que  ara, 
y  de  ahí  en  ningún  cuidado  por  los 
destinos  que  rige,  sin  más  orden  que  su 
voluntad  antojadiza. 

¡Qué  falta  haría  un  Rozas  en  Tucu- 
mán y  otros  estados  argentinosl  - 


TEATROS 


mis  LUCAS 


Mientras  la  política  en  general  no  su- 
fra un  vuelco  completo  y  una  mano  de 
hierro  les  ajuste  las  clavijas  á   los  go- 


MAYO 

Como  siempre,  con  un  lienoy  buenos 
actores  se  ve  lodas  las  noches  este  co- 
liseo. 

Se  estrenó"^/  Iiíisar  de  ¡a  ffiaudid'' 
con  un  éxiio  bastante  lisonjero. 

APOLO 

Otro  estreno  é  igual  éxito  obtuvo  la 
obra  Don  Juan  Criollo  representada 
correctamente  por  la  compañía. 


pídase  un  cordero 

BL  fiBAl  VDO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZZ 
IL  lAS  lIQOmTQTlIIOHUDO  NBGTiK 


bernadores-caciques  de  provincias,  el 
desgraciado  pueblo  pagano  no  tendrá 
más  remedio  que  soportar  pacientemen- 
te sus  abusos  y  desmanes,  llevados  al 
colmo  de  la  deshonestidad  y  el  cinismo. 
Don  Lucas  Córdoba,  que  en  materia 
de  impurezas  administrativas  y  políticas 
tiene  la  satisfacción  de  haber  marcado 


COMEDIA 

Continúa  en  el  cartel  la  obra  "/Ama- 
lia".  ' 

Repovler 


TURF 


11  eoLst  D[  US  riGüRim 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sonmles.,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Americana 
y  4S. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Galle  Bolívar  169 


Aun  cuando  se  acerca  la  clausura  de 
la  temporada  del  Hipódromo   Argenti 
no,  sin  embargo  las   últimas  reuniones 
que  organiza  mantienen  siempre    vivo 
el  interés  de  los  programas. 

El  del  Domingo,  á  pesar  de  contar 
con  no  muchas  inscripciones,  es  suma- 
mente interesante.  Se  corre  el  Premio 
Carlos  Pellegrini,  que  como  se  sabe 
es  la  prueba  de  fondo  cuya  distancia 
es  la  mayor,  3800  metros. 

Nosotros  la  vemos  muy  clara  para 
Calepiíio,  que  no  tiene  más  rival  que 
su  vencido  de  siempre,  Oran. 

En  las  demás  nuestros  candidatos  son: 
En  la    1.*    Federal  ó  Rostand. 

>  2.a    Diable  ó    Capital. 

»  3.a    Garrotazo  ó  Patricio. 

>  4.'^    Margal  ó  Minuit 
»  S.a    Calepino. 

»  6*    Misterio  ó  Tala. 

»  7.^    Orador  ú  Orvilina. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo    local    del    Banco    de    la    Provincia 


id 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  ana  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  ia  vista.,  i       % 
&  plazo  fljo  de  30  días  21/4  » 

»   60  días 3  1/4  »  2  14% 

»   90  días 4  1/4.3  1/4» 

>  180  días 5  1/4  .  4  1/4  » 

»  mayor  plazo......  convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con  , , ., 

capitalización  .semestral         ■  • -%í?^ 

hasta  $  15.000  después  de 
tiO  días 5  1/4. 

Hasta  $  15.000  oro  id  9(j'(iias  4  1/4  . 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  ú  4  p.  m.; 
sábados,  vísperas  de  festivos  y  íin  de  mes: 
de  10  a.  m.  n  5  p.  ni.:  Domingos  y  dias 
festivos:  Cnjade  Aliorros:  10  a.  m.  A  2  p. 
ni.  \  e:i  cuenta  conieiile  á  Jos  accionistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁL,  gerenta. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y   CANGALLO 


oucui-sal  ei  el  Eoearjo  deíSantaFÓ 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fó 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amórioa  185 


Sacursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERYA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

/  M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fi ios l'.'ijt     1         % 

Depósitos  á  60  días  ñios i; '/i  .     2  > 

Depósitos  A  90  días  fiios 3.3         /» 

Depósitos  á    180  días  fijos...  3 '/i  >  ' 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  líbrela, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  dlaa S  «/• '/, 

■^    .     V     SE  COBRA:  ^    ,..    ;  ■^- ■W.-4í- 

En  cnenta  corrfcote  oro  sella-  '  <'.';  -^ 

do  y  moneda  lef  al 7   %  *.  '. 

Descaento  de  pagarés  y  letrai,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  a.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ó  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1<»03. 

AUtfUSTO  J.  COELHO,  gerenta 


*» 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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PKIMERA  ÉPOCA 


N.»  48 


SDseRipeíoNt 

■M   I.A  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  1.2B 

Por  aemestre  adelantado...  t  2,30 

Por  nn  aflo  adelantado.     ..  >  4.60 

Número  suelto t  e.io 

Número  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  nn  año >  12.00 


suseRipeíoNt 

KN   LA   CAMPABA 

Por  trimestre  adelantado..  $  t.M 

Por  semestre  adelantado...  >  4.M 

Por  un   año    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto O.lt 

Número  atrasado >  O.M 

Extranjero,  por  un  año 12.00 


LOS  PRIMEROS  ACTOS 


Como  todos  los  gobiernos,  el  de  Quin- 
tana al  empezar  su  administración  lia 
dictado  algunos  decretos  y  resolucio- 
nes con  un  carácter  de  moralización 
ostentosa. 

Eso  ha  sido  motivo  para  que  algu- 
nos colegas  dieran  un  visto  bueno  á  la 
nueva  administración,  elogiando  la  con- 
ducta de  algunos  ministros  por  ser  au- 
tores de  algunas  disposiciones  que  en 
nada  se  alejan  de  un  proceder  lógico 
y  correcto. 

Pero,  sin  duda,  aun  flotan  en  el  am- 
biente los  desquicios  de  la  administra- 
ción pasada  y  una  pequeña  regularidad 
del  P,  E.  de  ahora  tiene  lorzosamente 
que  atraer  las~aiiradas  del  espíritu  co- 
lectivo. Pero  de  esto  á  que  merezcan 
aplausos  los  hechos  de  gobierno  que 
no  tienen  ninguna  transcendencia  pro- 
vechosa para  el  país,  hay  gran  dis- 
tancia. 

No  se  debe  alabar  á  un  gobierno  que 
dispone  resoluciones  honestas.  Ese  es 
su  deber. 

Por  otra  parte,  el  espíritu  b.ijo  de 
nuestro  régimen  político  no  nos  ase- 
gura que  ese  comienzo  indique  una 
época  de  resurgimiento  cívico. 

Estemos  á  la  espectativa.  No  aplauda- 
mos cuando  sólo  debemos  admitir.  Y 
si  el  doctor  Quintana  llega  á  cumplir 
con  sus  principios  haciendo  un  gobier- 
no honrado,  al  final  de  su  ejercicio  es 
cuando  debemos  aplaudirlo. 

Mientras,  observemos  con  espíritu 
desconfiado  y  pensemos  que  los  decre- 
tos dictados  por  el  gobierno  actual 
llevan  en  sí  un  alarde  ostentoso  de 
dudosa  sinceridad. 

El  general  se  ausenta... 

Y  antes  de  partir  hacia  el  viejo  mun- 
do ha  deslizado  con  la  sutileza  que'  le 
es  propia  las  instrucciones  por  las  que 
deberán  regirse  sus  adeptos. 

Esperemos,  dice,  esperemos,  y  con 
estas  palabras  sintetiza  la  táctica  ins- 
tintiva, ya  que  no  pudo  jamás  meditar- 
la, que  ha  seguido  durante  treinta 
años,  ora  desde  el  sillón  presidencial, 
ora  desde  su  retiro  lleno  de  prescin- 
dencias  funestas  para  el  país. 

cEsperemos  que  la  política  de  Quin- 
tana se  debilite»,  y  mientras  tanto  el 
viejo  zorro  va  á  buscar  en  la  Europa 
de  los  sabios,  una  cueva  que  le  sirva 
de  observatorio,  Y  allí  estará,   en  ace- 


cho, espectante,  con  la  mirada  baja  é 
injuriosa,  hasta  que  haya  finalizado  el 
tiempo  de  la  espera,  y  considere  lle- 
gado el  momento  de  mostrarse  ante 
su  país  como  el  forjador  de  revolucio- 
nes ó  el  derrocador  de  mandos. 

Política  santiagueña 

El  senada)  nacional,  en  el  período  que 
viene  tendrá  que  fallar  el  pleito  que 
desde  ya  tienen  preparado  los  san- 
tiagueños. 

iJarraza,  el  célebre  Barraza,  quiere 
ser  nuevamente  senador  al  congreso, 
para  lo  cual  ha  dejado  montada  su  má- 
quina de  fabricación. 

Hace  tiempo  que  se  dice  que  el  go- 
bernador Santillán,  hechura  de  aquéi, 
le  tiene  prometido  su  apoyo.  Así  es 
que  si  cumpliese  su  promesa  y  fuese 
Barraza  electo  senador,  su  diploma 
traería  tinte  oficial  del  presente  y  del 
pasado. 

¿Pasará  el  senado  nacional  por  ese 
aro  barracista? 

Son  varios  los  senadores  que  han 
hecho  declaraciones  categóricas,  lo  mis- 
mo en  el  caso  de  la  elección  de  sena- 
dor por  Santa  Fe  que  en  el  caso  de 
Tucumán,  respecto  de  que  ya  pasó  el 
tiempo  en  que  se  admitía  senadores 
que  entrasen  por  la  puerta  falsa,  por 
las  troneras  del  congreso. 

¿Por  qué  se  han  de  olvidar,  pues  esas 
promesas  de  reacción,  de  profilaxia  po- 
lítica, una  vez  que  los  santiagueños 
llegasen  á  plantear  su  pleito  con  Ba- 
rraza por  delante? 

Esa  elección  va  á  dar  lugar  á  un 
serio  contrapunto  entre  roquistas  y 
quintanistas  del  senado,  y  tal  vez  sea 
la  cuestión  que  sirva  de  base  para  des- 
lindar posiciones  entre  las  dos  tenden- 
cias del  congreso. 

¡Y  todo  por  un  Barraza! 


LO  aUE  ES  PEECISO  HACER 


A  los  gobiernos  cuando  terminan  su 
mandato  con  arreglo  á  la  constitución 
del  estado,  les  pasa  lo  que  á  las  gran- 
des mareas  que  obedeciendo  á  leyes 
inmutables  dejan  en  la  playa  al  produ- 
cirse la  bajante,  los  signos  de  su  acción 
destructora. 

En  la  playa  marina  quedan  los  cadá- 


veres y  vestigios  de  buques  que  han 
sido  víctimas  de  la  irritabilidad  de  los 
mares  para  lección  y  ejemplo  de  los 
sobrevivientes,  y  en  las  costas  de  la  / 
política  quedan  también  las  huellas  de 
los  gobiernos  para  que  el  pueblo  juz- 
gue sus  actos,  sirviendo  de  lección  á 
los  que  han  de  sucederle.  De  ahí  sur- 
ge el  juicio  publico  que  comienza  á 
analizar  el  período  gubernativo  pasado, 
y  ahí  descansa  actualmente  la  especta- 
tiva con  que  se  espera  la  realización 
de  las  promesas  del  doctor  Quintana. 

Demoler  con  la  piqueta  de  la  mora- 
lidad el  pasado,  es  lo  que  á  grifos  cla- 
morosos pide  el  pueblo  de  la  Reptiblica; 
cortar  con  la  espada  de  la  justicia  la 
red  caprichosa  de  abusos  tejida  por 
los  que,  olvidando  los  principios  de 
buen  gobierno,  lian  hecho  de  él  una 
agencia  de  favores  para  alimentar  el 
sensualismo,  lo  exije  la  opinión;  hacer 
un  gobierno  de  todos  y  para  todos,  lo 
impone  la  misma  dignidad  personal. 

Música  del  olfato 


Es  verdaderamente  sensible  que  el 
arte  de  la  perfumería  permanezca  en  la 
primera  infancia;  porque  los  perfumes, 
al  decir  de  los  fisiólogos,  ejercen  sobre 
los  sentidos  una  impresión  más  fuerte 
y  más  intensa  que  los  sonidos  y  los 
colores. 

El  recuerdo  de  un  perfume  perdura 
á  través  de  los  años  y  reúne  la  apre- 
ciable  cualidad  de  tener  personalidad 
propia  y  definida. 

Así,  por  ejemplo,  el  de  la  violeta  tie- 
ne la  dulzura  de  la  modestia,  el  pat- 
chouli  es  sensual,  el  heliotropo  es  lán- 
guido y  acariciador,  el  heno  es  franco  y 
sencillo. . . 

Con  estos  y  otros  elementos  que  no 
se  enumeran  en  obsequio  á  la  breve- 
dad, cierto  señor  Henry  propone,  en 
un  periódico  de  modas,  un  sistema  pa- 
ra mezclar  los  perfumes  y  para  «modu- 
larlos» de  modo  tal  que  produzcan  me- 
lodías, fusas,  acordes,  etc.,  en  una  pa- 
labra, una  música  nueva:  la  música  na- 
sal, una  música  excelente,  para  los  sor- 
dos  sobre  todo. 

Pero  no  sólo  para  los  sordos. 

Por  ejemplo,  á  los  aficionados  al 
«Fausto»  se  les  haría  aspirar  una  or- 
questa de  azahares  y  de  flor  de  vaini- 
lla. Grandes  emanaciones  de  azucenas 


El  negocio  de  las  obras  del  Congreso 


DON    QUIJOTK    I 


Situación  de  algunos  señores  que  no  es  preciso  nombrar,  antes  y  después  de  comenzar  las  obras. 


LA    lotería 


^MvviV^^íS 


Estos  sueltan  el  dinero 
pensando  str  agraciados, 


y  sólo  los  emplftios 

luman  desde  Knero  á  Enero. 


ESTUDIANDO   LA    LENGUA    FRANCESA 


Ai  se  dice  é, 
Ati  se  dice  ó 
Así  niai  se  dice  me 
y  chapenu,  chapó. 

El  plural  de  tos  en  al 
cambia  su  terminación 


y  esta  regla  en  general 
tiene  más  de  una  excepción. 

Ejemplo:  Cheval 

Caballo.  Lhevó. 

—¿V  municipal? 

-  Pues.  . .   tnníiicipá. 


Soldados  de  San  Martín 
vestidos  de  ^ran  pusiín. 


Ceremonia  de  la  introducción  de  embajac 

La  gran  chata  introductora  (Co>ic¿ii>!Óií:  Donde 

y  carroza  anunciadora.  ^•  ¿i  biro 


t 


,-' .  -'""^T-iPsugaf  .i»p^^ 
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OTE    MODERNO 


/ 


cción  de  embajadores 


Donde  vrt  ei  embajador 
V  ¿i  biron  ir;rocíuotür. 


Gracias  á  Rníz  y  Roe, 
(no  al  fjran  Juli'<j 
sí  al  perfumista, 


lons'  rvo  alj^í  n  p' 
Ircsr.i  la  bor,', 
buena  la  vist;j. 


:    ■  "  "■Ni^-'^.' "' 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


UN  PEQUEÑO  MÁRTIR 


Me  encontraba  en  Nagi-Szeben,  cuan- 
do tuve  la  curiosidad  de  asistir  &  una 
reunión  de  rumanos.  Uno  de  los  asisten- 
tes atrajo  en  seguida  mi  mirada:  era 
muy  moreno  y  tenia  el  rostro  cruzado 
por  inmensa  cicatriz. 

—¿Se  ha  fijado  usted  en  ese  hombre?— 
me  preguntó  mi  vecino. 

— Tiene  una  fisonomía  interesante. 

—Es  cierto;  examínelo  cuidadosamente 
y  vea  usted  la  cicatriz  que  le  atraviesa  el 
rostro.    .■■.'•;.,-.■■■-■  f^t^piT^/^-t-.t': 

—¿Proviene  de  un  sablazo? 

—No,  es  una  maldición. 

Miré  á  mi  interlocutor  y  me  dijo: 

—Salgamos  á  dar  un  paseo  por  el  jar- 
dín y  entretanto  le   contaró  la  iiisloria. 

Encendimos  nuestros  cigarros  y  mi 
compañero  me  iiizo  la  narración  siguiente: 

cEn  184!),  los  imperiales,  de  acuerdo 
con  los  rumanos,  sitiaban  una  ciudad 
húngara,  defendida  por  sus  habitantes  y 
por  un  puñado  de  honveds. 

(iLa  resistencia  de  la  ciudad  irritó  al 
comandante  austríaco  y  éste  decidió  fu- 
silar li  todo  hombre  (|ue  tomase  con  las 
armas  en  la  mano. 

«Sucumbió  al  fin  la  ciudad  y  el  coman- 
dante cumplió  su  palabra.  La  lucha  ha- 
bla sido  ardiente,  desesperada  y  entre 
gritos  de  cólera  y  vociferaciones  los  sol- 
dados se  apoderaron  de  la  última  casa  é 
hicieron  salir  á  los  que  la  defendían.  En- 
tre ellos  estaba  un  hombre,  todavía  joven, 
!i  quien  seguía  su  liijo,  un  mocito  de  tre- 
ce años!  Pocos  minutos  después  las  dos 
victimas  arrimadas  li  un  muro,  iban  á 
ser  fusiladas.  Un  oficial  se  acercó  y  se 
puso  (i  observar  al  niño,  bollo  y  enérgico, 
en  cuyos  ojos  brillaba  una  llama. 

—  «¡.Vilo!— grilú  ü  los  soldados  que  se 
preparaban  ú  hacer  fuego.— ¿Este  mucha- 
cho se  ha  balido  con  los  otros? 

—«Sí, — contestaron  los  soldados. 

— íEs  una  k\slimn— murmuró  el  oficial, 
dirigiendo  una  mirada  de  compasión  al 
niño  (pie  no  soltaba  la  manó  de  su  padre. 

—  «Soñnr,— dijo  el  padre— veo  (juc  tiene 
usted  buen  corazón:  antes  de  ejecutarme 
olórgeme  usted  un  favor.  Permítame  que 


(leyenda  húngara) 

envíe  el  dinero  que  tengo  en  esta  carte- 
ra   á  mi  mujer,  que  está  en  lugar  seguro. 

cEn  ese  momento  se  presentó  el  coro- 
ronel  acompañado  de  algunos  oficiales  y 
de  un  jefe  rumano;  el  tribuno.  F^l  padre 
repitió  su  demanda. 

— «¿Con  quién  quiere  usted  enviar  ese 
dinero? — preguntó  el  coronel. 

— «¡Con  mi  hijol 

«Los  oficiales  murmuraron.  El  padre 
quería  salvar  ó  su  hijo.  Miraron  al  ni- 
'  ñoí  su  Vdstidó' efitábá  exx  deáOrden  y  las 
trazas  de  la  pólvora  eran  visibles  en  él. 

— «Ustedes  creen  que  quiero  salvar  á 
mi  hijo— dijo  el  padre;  —  tranquilícense, 
pues  volverá. 

—  «Volveré,  señor  oficial—  declaró  el 
niño  con  tono  resuelto;— no  crea  usted 
quiero  huir. 

— f  listó  bien— contestó  el  coronel;— toma 
el  dinero  y  ve  ligero. 

«El  niño  tomó  el  dinero  que  le  dio  su 
padre  y  se  fué  corriendo.  Los  oficiales 
emocionados  le  vieron  alejarse:  muy  pron- 
to desapareció.  Solo  el  tribuno  lo  habla 
observado  con  cólera,  como  mira  el  bui- 
tre á  la  presa  que  se  le  escapa. 

«Los  oficiales  penetraron  en  una  posa- 
da contigua  y  dejaron  al  tribuno  con  sus 
hombres.  Estos  se  prepararon  á  ejecutar 
la  orden  recibida:  veinte  tiros  partieron 
simulláneamenle  y  concluyeron  con  la 
vida  del  infeliz  padre. 

—  «¡Qué  lástima  que  hayan  dejado  esca- 
par al  muchacho!— dijo  un  pastor  de  la 
montaña. 

—  «¿Qué  te  importa?— le  contestó  uno 
de  sus  compañeros— ese  es  asunto  de  los 
oficiales,  ellos  saben  lo  que  hacen. 

— «¡Mira,  tribuno!- exclamó  uno  de  los 
hombres.  —  ¡Uios  mió!  ¡El  muchacho 
vuelve! 

«Los  ojos  del  tribuno  relampaguearon. 

«En  efecto,  el  niño  acudía  jadeante  al 
lugar  del  suplicio.  El  sudor  corría  por 
su  rostro  encendido  y  los  cabellos  se  le 
pegaban  6  la  frente. 

«.\briúse  paso  por  entre  los  rumanos 
sor|)rendidüS,  y  se  acercó  al  muro  donde 
le  esperaba  un  espectáculo  horrible. 


—  «¡Oh,  padre  mío,  padre  querido!  ¿Por 
qué  no  haberme  esperado?— exclamó  so- 
llozando y  se  arrojó  sobre  el  cuerpo  en- 
sangrentado. 

«ICl  rostro  del  tribuno  se  contrajo,  co- 
mo si  se  trabara  una  lucha  entre  su  cóle- 
ra y  el  sentimiento  que  le  inspiraba  tanta 
energía,  tanta  fuerza  moral  en  un  niño. 
Después,  haciendo  un  esfuerzo  ordenó 
con  voz  horrible:  »• 

— «iFusilenlot;--^  ■,  M'!'^\?y^_^s¡^%}jM&..^, 

«Resonaron  otra  vez  veinte  tiro^,  ef , 
cuerpo  acribillado  de  heridas  se  desplomó, 
mientras  que  el  valor,  la  fuerza,  el  honor, 
todo  lo  que  formaba  esa  alma  pura,  voló 
hacia  las  alturas  inmaculadas  del  cielo, 
hacia  el  Todopoderoso. 

«Poco  después,  salían  de  la  posada  los 
oficiales,  el  coronel  como  si  de  pronto  re- 
cordase algo,  se  dirigió  al  tribuno: 

—  «¿Ha  vuelto  el  niño? 

—  «Si,  ha  vuelto. 

—  «¡Regresó! —exclamó  asombrado  el 
coronel. 

—«¿Y  qué  han  hecho  con  él? 

—  «Lo  que  se  había  decidido,  lo  hemos 
fusilado. 

«El  coronel  retrocedió  un  paso  como  si 
hubiera  pisado  una  víbora,  y  exclamó 
entre  dientes: 

—  «¡Canalla!— al  mismo  tiempo  que  con 
su  varilla  castigaba  al  rumano  en  pleno 
rostro,  donde  se  dibujó  lentamente  un 
surco  sangriento». 

— Entonces,  ese  individuo  que  acabo  de 
ver,  es  el  tribuno?— pregunté  á  mi  com- 
pañero. 

—No,  es  demasiado  joven  para  eso. 

— No  comprendo. 

—Es  el  hijo  del  tribuno. 

—Pero. . . .  ¡Tiene  la  marca  del  latigazo 
en  su  rostro! 

— Ha  nacido  así. 

Un  escalofrío  me  sacudió. 

— ¡Es  la  mano  del  Dios  vengador;  lleva 
la  huella  de  la  sangre  del  pequeño  mártir! 

— ¡Así  esl— concluyó  el  narrador— pesa 
sobre  él  una  maldición,  y  no  se  puede 
casar  ponpie  las  mujeres  temen  tener  un 
niño  que  lleve  ese  signo  maldito. 
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y  de  iris  reemplazarían  la  música  de 
Saint-Sal-ns. 

Se  tendrían  sonatas  de  mirra,  idénti- 
cas á  las  de  Bach,  y  cabalgatas  de  mus- 
go más  tumultuosas  todavía  que  las  de 
las  Valkyrias. . .    Y  así   sucesivamente. 

¿Llegaremos  ú  disfrutar  de  tan  mara- 
villoso invento?  ¿Lle<;ará  el  día  en  que 
mediante  la  intervención  de  un  pulve- 
rizador, convenientemente  dispuesto, 
proporcionarán  á  nuestras  narices  la 
misma  emoción  estética  que  el  violín 
de  Sarasate  ó  que  la  voz  de  la  Darclée? 


EL  PAYASO  DE  LA  PLATA 


Don  Marcelino  es  un  poroto... 
Don  Marcelino  es  un  pequeño... 
Un    hombre    pequeño  de  talla    física 
puede  hacer  grandes  cosas. 


Las  hicieron,  mejor  dicho.  Ahí  está 
la  historia  que  lo  comprueba.  Pero  un 
hombre  chico  de  alma,  realiza  cosas 
chicas  cuando  tiene  alguna  misión  que 
cumplir  ó  algún  resorte  que  manejar. 

Marcelino,  el  gran  Marcelino,  mere- 
cería un  botijo  de  barro  como  único 
símbolo  de  su  minúscula  personalidad. 
Botijo  que  se  rompe  cuando  va  á  reco- 
jer  el  agua  límpida,  porque  lo  que  es 
barro,  barro  busca  y  se  despedaza  en 
los  brocales  de  piedra. 

Un  Moliere  criollo  tendría  tema  para 
una  comedia,  de  ironía  punzante  y  efec- 
tiva enseñanza.  Su  figurita  de  arcilla 
llenaría  la  escena  con  sus  piruetas  y 
payasadas, sus  pantalones  de  mil  colores 
su  blusita  de  Pierrot  y  su  bonete  cas- 
cabeleante. 

Marcelino  gobernador,  es  un  spéci- 
tneti. 


Marcelino  pensador,  realiza  el  impo- 
sible del  caos.  ¡Ah!  ¡cómo  habla,  cómo 
acciona,  cómo  emite  metáforas!  Es  una 
metáfora  metida  en  ana  levita  de  once 
varas  y  una  galera. . .  de  Juan  VI! 

Marcelino,  además,  posee  otra  condi- 
ción espléndida,  Mr.  Guignol  lo  hu- 
biera contratado  para  su  teatro  de  au- 
tómatas. 

Su  bracito  se  levanta  tieso  como  el 
feroz  muñeco  de  la  traiedia  del  alam- 
bre, que  tanto  divierte  á  los  chicos  y 
niñeras. . . 

Solo,  en  su  despacho,  parece  un  gi- 
gante de  iracundia.  Se  galvaniza,  y  se 
yergue  en  los  zancos  de  la  soberbia.  Es 
una  soberbia  de  carnaval,  porque  ya  lo 
hemos  visto  marchar  al  rebaño  al  lado 
de  don  Lucas  Córdoba,  de  Barraza,  de 
Freiré.  . . 

Sin  embargo,  si  Marcelino  se  trepa- 
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LOS  CIGARRILLOS 


,  á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


LüGión  Higiénica  de  Eueiliptiis 
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BinZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  easp*. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  principales  médico!  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Orienul  del   Crugaay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdue- 
toras  de  perfamerias  j  registros,  y  por  menor  «n 
todas  las  pelnqaerias,  farmacias  y  basares  de  U 
Bepdblie*  y  Montevideo.      / 

Pe^llr  siempre    ':■' 

Bucalipttts  de  RT7IZ  &  ROQÁ 

Deseonllar  de  las  imltaeiones  qne  nanea  proila- 
een  los  mismos  resaltados  que  la  espeelalldad  leyí- 
tima. 


Ta  á  los  altos  picos  de  las  sierras  de 
la  Ventana,  no  llegaría  ni  á  la  altura 
•de  un  helécho,  tal  es  su  liliputiense 
gallardía. 

¡Vengan  soldados! 

¡Vengan  militares! 

¡Vengan  payasadas! 

Y  allá  va  rumbo  hacia  San  Ponciano, 
peiit  Roca,  mientras  le  tocan  la  marcha 
de  Ituzaingó! 

Avellaneda  era  bajito;  |ohl  pero  ¡qué 
cerebro,  qué  luz  en  ese  hombre  que 
saludaba  los  restos  de  San  Martín  al 
llegar  á  la  tierra  del  sol  de  Mayo  con 
frases  épicas! 

Marcelino  es  bajito;  pero  ¡qué  anor- 


malidad la  de  ese  carácter,  qué  corro- 
siva su  acción! 

Bebió  el  veneno  de  la  deslealtad  ro- 
quista. 

Marcelino  es  el  consenso  del  caudi- 
llaje degenerado. 

En  su  delirante  fantasmagoría  quie- 
re retornar  al  país  á  los  tiempos  del 
Chacho  ó  de  Facundo. 

Nada  de  principios!  ¡Nada  de  ideas! 

Los  que  se  cristalizan,  fatalmente  se 
eliminan.  Y  allá  va,  afiebrado,  loco  de 
furcr  absorvente.  como  un  globo  cauti- 
vo que  ha  cortado  las  amarras. 

Felizmente,  el  ruido  de  las  trilladoras, 
el  canto  de    los  paisanos,    la    hoz    y  el 
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DlBIGIOA    POR  El. 


Dr.  JOSÉ    BLITZ 


MEDICO   DENTISTA 


Especialidad:  dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  para  la  masticación 
perfecta.    Todas  las  operaciones  (le   la    boca  sin  dolor  por  medio  de  un  nuevo  anestésico. 

Consultas  todos  los  días  de  8  A  11  y  de  1  á  5. 


arado,  distraen  al  pueblo  de  las  pampas 
y  los  valles  abrasados  por  el  amor  del 
trabajo. 

Ya  despertará  y  el  desesperado  Mar- 
celino bailará  solo  en  la  arena,  pirue- 
teando, hasta  que  la  primera  papa,  esos 
farináceos  colosales  que  los  pueblos  cul- 
tivan para  las  grandes  ocasiones,  le  dé 
en  los  meollos  y  se  derrumbe  en  su 
última  suerte. 

Los  tiempos  han  cambiado. 

Marcelino,  en  su  envidiosa  insania 
inscribe  en  sus  sellos  las  palabras  de 
Facundo:  «Religión  ó  muerte». 

El  personalismo  deprimente  de  Mar- 
celino es  una  mueca  simiesca. 

Simiesca!  Ya  lo  creo! 

Como  que  se  ha  vestido  de  seda  y  se 
le  vela  colita  temblando... 

Falta  ahora  el  órgano  que  toque! 


En  la  vecina  orilJa 

Resuelto  el  problema  de  la  paz  en  la 
vecina  orilla  después  de  una  prolonga- 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
codas  las  personas  finas 
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da  lucha  civil  en  que  la  desolación  y  el 
luto  son  las  resultantes  inmediatas,  la 
política  uruguaya  vuelve  á  agitarse  al- 
rededor de  una  cuestión  que  si  bien  es 
un  fenómeno  regular  en  la  vida  insti- 
tucional de  todo  pueblo,  constituye  pa- 
ra aquel  país— dada  en  especial  idiosin- 
crasia política— un  problema  de  tanta 
complegidad  que  requiere  para  su  so- 
lución normal  la  mayor  suma  de  estu- 
diosa consagración  y  alto  patriotismo. 
Nos  referimos  á  la  cuestión  electoral. 
Ya  los  partidos  tradicionales  han  to- 
mado diversas  medidas  tendientes  ^la 
organización  de  sus  elementos  comjjo- 
nentes,  y  al  efecto  se  anuncia  la  pró- 
xima aparición  de  un  manifiesto  del 
partido  colorado  exhortando  á  sus  co- 
rreligionarios á  la  inscripción  cívica  y 
disponiendo  diversas  medidas  de  orga- 
nización interna. 
■'  ■  En  cuanto  ai  partido  nacional,  frac- 
'  ■  cionado  en  mayoría  y  minoría— com- 
/v  prendiendo  entre  estos  últimos  la  parte 
del  partido  que  apoya  la  política  del 
señor  Batlle  y  Ordóñez,  también  se 
prepara  activamente  para  tomar  su  de- 
bida participación  en  la  contienda  elec- 
toral. (|Ue  según  todas  las  probabilida- 
des se  resolverá  esta  vez  por  el  libre 
ejercicio  de  los  partidos,  es  decir,  sin  la 
mediación  acostumbrada  de  los  «acuer- 
dos», que  es  la  tórmula  que  ha  venidt/ 
adoptándose  en  la  vecina  República.  / 
Otro  de  los  asuntos  que  preocupa 
actualmente  la  atención  de  los  urugua- 
yos es  la  distribución  que  hará  el  go- 
bierno de  los  departamentos  adminis- 
trados por  personajes  nacionalistas. 
Estos  nombramientos  significan  en  el 
giro  de  la  política  una  grave  cuestión, 
pues  depende  del  criterio  que  se  adopte 
al  respecto  la  iniciación  de  una  era  de 
franca  sinceridad  entre  los  partidos, 
que  p'iede  ser  sintomática  para  los 
fines  ulteriores  de  la  política  militante. 

Ile£alidad  de  la  convenciún  piálense 

Y  se  vino  la  tormenta. 

La  corte  ha  fallado  en  contra   de  los 


planes  del  absorbente  gobernador  pla- 
tense  y  con  ella  le  ha  asestado  un  gol- 
pe más  que  contundente, 

Aparte  de  esto,  es  preciso  confesar 
que  el  hecho  significa  el  triunfo  de  la 
moral  política  y  con  ello  la  derrota  de 
las  aspiraciones  malsanas  profesadas 
ostensiblemente  por  el  señor  Ugarte, 
incorregible  en  sus  atropellos  á  la 
constitución  y  leyes   de    la    provincia. 

A  consecuencia  de  esto,  la  política 
platense  ha  empezado  á  moverse  den/ 
tro  de  los  propios  elementos  que  hoy 
la  constituyen  y  á  presentar  síntomas 
de  una  descomposición  que  no  tardará 
en  exteriorizarse. 

El  descontento  se  acentúa  en  las  filas 
de  los  titulados  caudillos  de  la  campa- 
ña que,  si  bien  mantienen  su  predomi- 
nio local  mediante  las  facilidades  que 
les  brinda  el  atropellado  gobernador,  se 
sienten  molestados  por  las  imposiciones 
de  todo  género  de  que  son  objeto  para 
continuar  sirviendo  una  política  que  le 
va  resultando  fastidiosa  y  erizada  de 
puntos  interrogantes  en  lo  futuro. 

Si  bien  todos  esos  elementos  se  han 
prestado  mansamente  á  secundar  el 
plan  de  las  reformas  constitucionales 
tramadas  por  el  señor  Ugarte,  m>  des- 
conocen ahora— después  del  fallo  de  la 
corte— que  están  expuejstos  á  ser  las 
primeras  víctimas  de  la  cuchilia,  espe- 
cialmente en  lo  que  atañe  al  régimen 
municipal,  sentenciado  á  morir,  y  á  mo- 
rir sin  ser  llorado. 

Se  añade  á  hi  anterior  y  á  otras  nove- 
dades que  se  perfilan  entre  bastidores, 
la  circunstancia  de  haber  sido  elimina- 
dos de  la  famosa  convención  reforma- 
dora los  diputados  de  la  3.'*  y  4.*  sec- 
ciones electorales,  lo  que  equivale  á  un 
desahucio  de  la  reelección. 

Lo  acontecido,  que  preludia  grandes 
novedades  en  el  campo  oficialista  pla- 
tense, es  altro  así  como  un  principio  de 
rebelión  contra  la  férula  del  arbitrario 
gobernante. 


pídase  un  cordero 
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Lt  BOlSt  DE  US  FIGURITAS 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Ameriauín 
y  4S. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  coinpletiin  colecciones. 
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Reaparece  Oíd  Man  después  de  su 
derrota.  Disputará  á  Pretendiente,  Gay 
Simón,  etc,  el  premio  clásico  Omnium. 
A  pesar  del  recargo  confiamos  en  el 
triunfo  del  hijo  de  Orbit. 

En  las  distintas  pruebas  que  compo- 
nen el  programa  del  Domingo  próximo, 
nuestros  favoritos  son: 

En  la    1.*  Pica  PicaóSobremonte. 

»  2.:>  Diable  ó  Almendro. 

»  3.>  Patricio  ó  Ivanhoe. 

»  4.'^  Minuit  ó  Encantadora. 

»  5.'i  Oíd  Man. 

»  6."  Tristán  ó  Tala. 

»  7.^  Alcázar  ó  Meteoro, 


BANCO  DEL  RÍO  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo   local    del    Banco  de    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

qne  teng^a  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 


id 


% 


ABONA: 

Por    depósitos  en  cuenta 

corriente  á  ia  vista..  1        /„ 
á  plazo  fijo  de  30  días  21/4  > 

»   60  días 3  1/4  »  2  14  %. 

»   90dla8 41/4  »  3  1/4». 

»  180  días 5  1/4  .  4  1/4», 

»  niayor  plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4» 

Hasta  $15.000  oro  id  90  dias  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mesr 
de  10  a.    m.  a  5   p.  m.;  Domingos  y   dlas- 
feslivos:    Caja  de  Atiorros:  10  a.  m.  á  2p. 
m.  yon  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

BucBos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Espaüol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


iSucuí'sai  en  el  K  osan  o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid.-  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenne  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 
fondos' Í)E  EESERVA  Y  PKEYISIÓN:  1.960,528.42 


SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  dias  fijos l'/ijC     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2 '/i  .     2 

Depósitos  á  90  días  fijos 3  >     3  > 

Depósitos  i.    180  dfas  fijos...  3  >ii  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  í  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  lO.OOO, 

deapa<«  de  60  dlaa 3 '/i  <>/. 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  legal 7   % 

Descuento  de  pagrarís  y  letra*,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  rt  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  me.s. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUeUSTO  J,  COELHO,  gerente 


■i 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


.•^^PK^VJIJ^^-,- 


AÑO  II 
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suseRipeíoNi 

■H  LA  CAPITAL 

For  trimestre  adelantado...  S  l.üfl 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  nn  aflo  adelantado.     ..  >  4.6ü 

Kúmero  suelto >  o.  10 

Húmero  atrasado >  o. 20 

Kxtranjero,  por  Dn  año 12.00 


PKIMKKA  KPOCA 


169-BOLIVAR-169 


suseKiFeíoNi 

KM  LA  CAMPaAa 

Por  trimestre  adelantado..  •  >.M 

Por  semestre  adelantado...  >  4.M 

Por  an   aflo    adelantado...  >  7.6a 

Vúmero  suelto •  0. 15 

Número  atrasado >  O.M 

Extranjero,  por  un  año >  18.06 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


•?isr 


wfi^im^-.. 


DUARDO  SOJO 


■  >f:-'Y:>^!l*í.  j;». 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  Ufi  DIENTE  UNA  QUIJADA 


Jueves  i"  de  Diciembre  de  1904 


■^ 


Úl  óen-r«spondencia  A  nombre 
del  Administrador 


GUERRA  RUSOJAPONESA 


^-: 


Constata  una  revista  financiera  fran- 
,  cesa  que  mientras  que  en  el  E.xtremo 
Oriente  rusos  y  japoneses  están  pro- 
pinándose y  retribuyéndose  balas  y 
«buses,  y  los  torpedos  durmientes  se 
despiertan  á  menudo  inopinadamente, 
«n  Europa  hay  liéroes  de  la  estadística, 
que  se  entregan  á  los  más  complicados 
y  encarnizados  cálculos  para  avaluar 
€l  costo  probable  de  esta  guerra  tre- 
menda, en  toda  su  modernidad. 

Es  inútil  decir  que  los  números  que 
constituyen  las  cunclusiones  incuentas 
.  de  dichos  héroes,  son  esencialmente 
.diferentes;  pero  es  sabido  que  lo  ca- 
racterístico de  estos  estudios  es  justa- 
mente buscar  de  encuadrar  la  verdad 
«ntre  límites  más  ó  menos  aproxima- 
dos, sin  alcanzar  nunca  lo  jusio.  En 
este  caso  especial  hay  conclusiones 
tan  extrañas  y  diferentes  que  creemos 
interesante  dar  á  conocer  algunas  de 
ellas. 

Según  ciertos  cálculos,  los  gastos 
diarios  para  mantener  en  pie  de  gue- 
rra un  ejército  de  300.(100  hombres  en 
Manchuria  alcanzarían  á  treinta  millo- 
nes de  rublos,  es  decir,  ochenta  millo- 
nes de  francos,  ó  cumo  quien  dijera 
dieciséis  millones  de  nuestros  pesos 
oro  sellado,  lo  que  representaría  266 
francos  por  cada  l.oinbre  y  cada  día. 

Sin  embargo,  hay  un  medio  mucho 
más  sencillo  para  calcular  el  costo  de 
cada  cañonazo,  de  los  elementos  nece- 
sarios á  la  vida  hasta  la  muerte  de 
cada  hombre,  de  los  transportes  de  sol- 
dados y  materiales,  etc.  Y  este  medio 
consiste  en  conocer  cuales  son  los 
egresos  de  caja  del  Banco  del  Imperio. 

Los  balances  hebdomadarios  que  es- 
te establecimiento  publica,  contienen  in- 
formes y  datos  preciosos;  por  una  pune 
nos  indican  el  aumento  progresivo  de 
la  circulación  fiduciaria,  y  por  otra 
parte  la  disminución  de  las  entradas 
metálicas. 

Observando  las  cuentas  relativas  á 
los  dos  primeros  meses  desde  la  decla- 
ración de  la  guerra,  puede  constatarse 
que  el  susodicho  aumento  de  la  circu- 
lación fiduciaria  ha  sido  de  sesenta 
millones  de  rublos,  y  que  la  disminu- 
ción del  oro  disponible  ha  sido  de  se- 
tenta y  dos  millones  de  rublos. 


Total:  ciento  treinta  y  dos  millones— 
ni  uno  más,  ni  uno  menos  —  mientras 
que  el  gobierno  no  había  declarado 
más  que  noventa  y  dos  y  medio  millo- 
nes. 

Más  aún:  como  hay  que  tener  en 
cuenta  unos  cuantos  gastos  especiales 
pagados  por  la  caja  del  tesoro  ó  por 
dotaciones  y  como,  por  oira  parte,  las 
entradas  han  podido  ser  aumentadas 
por  la  cobranza  de  impuestos  y  otras 
menudencias,  así  llega  alguno  á  calcu- 
lar en  ciento  cincuenta  milloues  de  ru- 
blos el  total  para  los  gastos  de  los  dos 
primieros  meses  de  hostilidades,  mien- 
tras que  el  efectivo  en  pie  de  guerra 
estaba  mu\-  lejos  de  ser  tan  considera- 
ble como  es  ahora. 

La  suma  de  setenta  y  cinco  millones 
de  rublos  por  raes,  sería,  pues,  un  mí- 
nimum, el  cual,  con  muchas  probabili- 
dades ya  habrá  sido  alcanzado  y  tal 
vez  superado  actualmente,  y  promete 
ser  superado  más  todavía  en  lo    futuro. 

Ponemos  — concluye  la  revista  euro- 
pe  i  (la  que,  entre  paréntesis,  parece 
ser  más  rusófaba  que  rusóHla)— cien 
millones  de  rublos  por  mes  y  quedare- 
mos todavía  algo  más  abajo  de  la  ver- 
dad. 

NECESIDADES  DEL  OBRERO 


Aunque  se  dice  con  razón,  que  no 
solo  de  pan  vive  el  hombrt,  ei  punto 
de  partida  para  satisfacer  las  más  in- 
gentes necesidades  de  los  obrertis  está 
en  los  medios  económicos,  porque  el 
mal  actual  nace  de  la  insuficiencia  de 
los  recursos,  pues  aun  concediendo 
que  el  jornal  cubre  las  necesidades 
indispensables,  aquéllas  de  que  no  se 
puede  prescindir  sino  so:i  satisfechas, 
las  que  han  de  reponer  cada  día  las 
fuer/.as  gastadas,  que<lan  en  descubier- 
to otras  muchas  que  se  refieren  en 
primer  lugar  á  la  higiene  y  después  á 
la  tranquilidad  en  ciue  vive  el  espíritu, 
cuando  se  cuenta  con  la  seguridad  de 
una  existencia  sin  angustiosas  incer- 
tidumbres 

Antes  que  todo,  los  hombres  que  es- 
tán en  situación  de  hacerlo  han  de 
preocuparse  de  poner  al  alcance  del 
obrero  todos  los  medios  de  subsisten- 
cia, de  modo  que  pueda  adquirir  sus 
alimentos  sin  limitaciones  que  le  im- 
pongan sensibles  privaciones. 


Desde  luego  hay  que  empezar  porque 
no  sea  el  estado  el  que  encarezca  las 
subsistencias,  haciéndolas  materia  de 
impuestos  excesivos  que  son,  además, 
injustos,  porque  no  piden  el  tributo 
equitativamente,  puesto  que  lo  pagan 
en  idéntica  proporción  todos  los  con- 
sumidores, sean  rentistas,  millonarios 
ó  jornaleros  de  la  más  ínfima  cate- 
goría. 

Mil  veces  hemos  observado  esa  falta 
de  equidad,  tan  evidente  y  tan  odiosa; 
pues  los  pobres,  para  pagar  su  contri- 
bución al  estado  tienen  que  privarse 
de  algo  que  les  es  indispensable,  mien- 
tras que  á  los  ricos,  esa  misma  contri- 
bución, apenas  si  disminuye  insignifi- 
cantemente sus  sobrantes  después  de 
haber  satisfecho  con  amplitud  todas 
las  exigencias  de  la  vida,  de  las  como- 
didades y  del  lujo.      '    -' 

Dichosos  de  ellos,  y  ¡ojalá  conserven 
siempre  su  fortuna!  Nuestro  deseo,  sin 
embargo,  consiste  en  que  las  clases 
laboriosas  que  viven  del  esfuerzo  indi- 
vidual, sin  otros  elementos  que  contri- 
buyan á  sus  ganancias,  puedan  vivir 
con  holgura  y  conciertas  comodidades 
que  dan  expansión  y  tranquilidad  sa- 
ludable al  espíritu  y  que  forman  caracte- 
res amables  y  afectuosos,  ordenados  y 
placenteros,  avenidos  con  las  leyes  y 
con  el  orden  social;  lo  que  significa,  en 
buena  plata,  la  disminución  del  vicio  y 
del  crimen,  que  son  hijos  legítimos  de 
la  miseria  que  corrompe  y  llena  la 
mente  de  ensueños  de  venganzas. 


EN  LA  PROVINCIA 


Los  que  siguen  de  cerca  la  marcha 
política  de  la  provincia  y  conocen  los 
planes  de  obsorción  del  señor  Ugarte, 
no  extrañarán  el  cerote  con  que  éste 
anda  á  causa  del  próximo  regreso  al 
país  del  doctor  Pellegrini. 

En  efecto,  la  reaparición  de  la  pres- 
tigiosa personalidad  del  doctor  Pelle- 
grini en  la  escena  provincial  es  algo 
muy  grave  para  el  señor  Ugarte.  Le 
significa  una  muralla  infranqueable,  un 
estorbo  macizo  contra  sus  planes. Nada 
como  la  vuelta  del  doctor  Pellegrini  le 
hace  bulla  y  mella  en  sus  revueltas 
entendederas. 

Y  lo  malo  es  que  no  encuentra,  ni 
encontrará  tampoco  fácilmente,   el  me- 


Jü¿:¿i'::ikj!^^:. 


DON    QUIJOTE 
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UNAS  HUELQUÍSTAS 
-¿Y  ustedes  las  telefonistas,  que»  es  lo  que  pid 
— ¿Nosotffts?  M.ls  plata  y  lufno»  conversación. 


en? 


ROMPECABEZA  RUSOJAPONES 

Johti  Bu II.    —Va  todo  lo  he  rebuscado 
y  a  Kuroki  no  lo  encuentro. 

Tío  Sam.      —  ¡Cómo  no  se  encuentre  dentro 
del  cementerio  de  al  ladol 


OTE    MODERNO 


P 


LOS  SUEÑOS  DE  QUINTANA 


¿Es  que  estoy  alucinado? 
¿O  es  la  huelga  general 


que  viene  para  mi  mal 
cuando  menos  he  pensado? 


PONES 


ado 

entro. 

tre  dentro 

idol 


LA  BUBÓNICA    EN  SANTIAGO  DEL  ESTERÓ 


Mosquito  policial,  descubierto  en  Santiago  del 
Estero,  causa  de  la  peste  bubónicit  y  de  otrot 
muchos  males. 


PREPARANDO  EL  VIAJE  A  PARÍS 


Teniendo  vino  Cordero 
venga  la  revolución. 


Í'De  la  huelga  en  convulsión 
lóndase  ya  el  mundo  entero! 


P5P"5 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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LAS  FLORES 


En  todos  ios  siglos  y  en  todos  los  tiem- 
pos los  poetas  han  cantadp  á  las  flores, 
alabando  su  gracia,  su  hermosura  y  su 
aroma,  y  declarando  su  emblemática  sig- 
nificación. Apenas  habrá  pintor  que  no 
las  haya  copiado,  aunque,  á  decir  ver- 
dad, sólo  muy  pocos  han  aceriado  á  re- 
producirlas fielmente  en  sus  lienzos. 

Las  flores  son  el  adorno  más  elegante 
que  ha  imaginado  la  arquitectura  para 
sus  mejores  monumentos.  Xos  nobles  las 
pusieron  en  sus  escudos;  coronan  los 
arcos  tr|ünfales  y  hasta  se  ven— bien  im- 
propiamente por  cierto— en  los  zócalos 
de  muchos  sepulcros.  El  Padre  Santo  en- 
vía aún  todos  los  años  la  simbólica  ro- 
sa de  oro  que  bendice  el  cuarto  domingo 
de  Cuaresma,  á  alguna  princesa  católica, 
á  alguna  iglesia  ó  á  algún  particular  que 
se  hayan  hecho  acreedores  ú  tan  precio- 
so obsequio. 

El  pan  de  los  pobres  se  trocó  en  rosas 
al  con/acto  de  los  dedos  de  Santa  Isabel 
de  Hungría,  y  la  Iglesia  saluda  é  invoca 
i\  la  Inmaculada  Reina  de  los  Angeles 
con  el  Ululo  de  Uosu  mislica. 

Las  flores  son  el  mejor  adorno  de  nues- 
tros altares;  se  hallan  en  los  escudos  de 
nuestros  pueblos;  han  servido  para  tejer 
corona  n  los  conquistadores;  avaloran 
los  mus  ricos  ornamentos  de  iglesia;  per- 
fuman los  salones  y  las  mesas,  y  hasta 
se  abusa  de  ellas,  como  en  los  tiempos 
paganos,  poniéndolas  sobre  los  ataúdes 
y  las  sepulturas. 

Las  flores  son  uno  de  los  inmurables 
prodigios  de  la  creación  que,  á  cuanto 
alcanzan  nuestros  ojos  moríales  y  nues- 
tra inleligencia  intnorlíil,  no  es  sino  una 
vastísima  y  maravillosa  <d)ra  maestra. 

La  ni;is  humilde  y  peiiueña  de  todas 
las  llores,  la  i|ue  no  se  ve  sino  con  el 
auxilio  del  microscopio,  y  la  mayor  (h; 
toilas  ((lie  tiene  un  metro  de  cir-cunlereii- 
cia,  como  la  de  colores  niiis  lirillanU>s, 
y  miis  delicado  |ieiriiui(!.  lodüs  irlnrilicíin 
al  Señor  y  le  iieiidiccn.  Florete,  pores.... 
Benedicite.  itniuersa  í^erviiiuiittia  in  té- 
rra. Domino. 

\h\-\>\   l'jiiiio:     "Al  |iriiK'¡pio  lina  rama 

«le    ¡irlud   sci'viit   de    promioRn  los  jiieiíos 

sjiLirados:    m.-is    liicf^o    ('¡ñeron  con    cüi-o- 

il.'is    (ir    lliircs    las    sienes  de!     vimiccíh  ot. 

No   lialiia  i'i  rciiiislaiii-ia   ilc    la   \  ida    en 


la  antigua  Roma  en  que  las  flores  no  fi- 
guraran, formando  guirnaldas  ó  coronas. 
Y  los  famosos  satíricos  del  tiempo  de 
la  decadencia,  reprodujeron  las  quejas  de 
las  que  se  sentían  lastimadas  por  el  plie- 
gue de  una  hoja  de  rosa.  Cuando  se  ofre- 
elan  sacrificios  á  Iqs  ídolos,  las  victimas, 
los  sacriflcadores  y  los  asistentes  iban 
coronados  de  flores,  y  Virgilio  hace  me- 
moria de  los  lirios  que  ofrecían  á  manos 
llenas  los  romanos  á  los  manes  de  los 
héroes. 

En  los  festines,  los  convidados  lleva- 
ban coronas  ó  collares  de  flores,  y  cuan- 
do mediaba  el  convite  arrancaban  de 
ellas  hojas  de  rosas  y  las  echaban  en 
las  copas  para  beberías  con  vino. 

Dos  médicos  griegos  escribieron  acer- 
ca de  las  coronas  de  flores  diciendo  que 
eran  dañosas  para  el  cerebro  y  apoya- 
ban su  afirmación  alegando  lo  perjudi- 
ciales que  son  para,  el  organismo  todo 
género  de  perfumes. 

Cleopotra,  queriendo  atemorizar  ¡J  An- 
tonio, le  dio  una  corona  de  rosas  enve- 
nenadas, y  cuando  Antonio,  siguiendo  la 
costumbre,  deshojó  una  de  ellas  para  be- 
bería con  vino,  la  reina  de  Egipto  se  lo 
impidió  diciéndole  que  tenía  mil  medios 
para  matarle  como  persistiese  en  su  re- 
solución de  abandonarla. 

Mandó  la  reina  á  un  esclavo  que  be- 
biese la  copa  en  que  Antonio  había  he- 
chado  las  hojas,  y  apenas  la  hubo  bebi- 
do murió  el  esclavo. 

Varía  mucho  la  duración  de  las  flores, 
algunas  conservan  su  perfume,  su  color 
y  su  esbeltez  semanas  enteras;  pero 
otras  sólo  viven  un  dia,  algunas  horas, 
algunos  momentos  y  se  llaman  eluneras. 
Hay  flores  ipie  abren  su  carola  al  salir 
el  sül  y  la  cierran  cuando  se  pone;  las 
hay  (jue  la  abren  de  noche  y  la  cierran 
al  despuntar  el  dia. 

\'aria  también  mucho  la  dimensión  de 
las  llores.  La  del  miosolis  silvestre  sólo 
s(í  ve  con  el  auxilio  de  un  cristal  de  au- 
mento; en  caniljio  las  de  la  «Victoria  Re- 
gina» tienen  un  metro  de  circunferencia. 
La  encina  tiene  una  llor  que  sólo  es  vi- 
sible miriimloln  al  microscopio;  pero  se 
•  vconoce  una  especio  de  arisloloqiiia  cuyos 
■  cálices  son  tan  i:raiides  i|ue  sirven  de 
sonihrerii  a  un  lionilirc. 


Las  flores  de  color  verde  son  muy  ^a- 
ras;  las  azules  abundan  poco. 

Los  fioricultores  más  diestros  no  han 
conseguido  todavía  tener  rosas  azules,  y 
la  hortensia  azul  que  por  ñn  han  conse- 
guido, vale  realmente  poco. 

Hay  flores  de  un  aroma  delicadísimo, 
que  suele  servir  de  base  á  las  aguas  y 
pastas  perfumadas.  Las  hay  cuyo  color 
es  variadlsimapero  que  carecen  comple- 
tamente de  olor.  Otras  lo  tienen  iifiuy  ma.-  .  ^ 
lo,  Y  por  haber  de  todo,  hay  plantas  ..car*.  . ' 
nívoras  cuyos  pétalos  se  recogen  sobre 
el  insecto  que  se  detiene  en  ellas  y  aca- 
ban por  hacerle  desaparecer  en  el  fondo 
del  cáliz. 

Los  egipcios  desde  sus  primeros  tiem- 
pos fabrican  flores  artihciales  y  tejen 
con  ellas  coronas.  Por  cierlo  que  eran 
muy  buscadas  estas  flores  que,  según 
Plinio,  se  llamaban  «de  invierno».  Ha- 
cíanlas de  cuerno,  reducido  ó  hojas  finí- 
simas y  también  de  cera  y  luego  las  pin- 
taban y  añadían  plumas  de  ave. 

Los  romanos  aprendieron  de  los  egip- 
cios el  arte  de  fabricarlas  y  lo  perfeccio- 
naron. Sirviéronse  para  hacerlas  de  cor- 
teza de  tilo,  y  luego  las  cubrían  con  plan- 
chas delgadísimas  de  cobre,  plata  ú  oro. 
Creso,  que  fué  el  más  rico  y  fastuoso  de 
los  romanos,  fué  el  primero  que,  en  los 
juegos  que  dispuso  á  su  regreso  de 
Oriente,  regaló  al  pueblo  ricas  coronji^,^^ 
de  flores  artificiales. 

Los  romanos  hacían  también  frutas  ar- 
tificiales y  aun  todo  género  de  manjares, 
con  una  perfección  á  que  no  han  llegado 
los  artistas  modernos.  Refiere  Lam|)idrio, 
en  su  historia  de  Heliogóbalo,  (jue  esle 
emperador  inundaba  el  salón  donde  daba 
sus  fieslas  de  flores,  nolúntlose  el  exqui- 
sito gusto  con  que  repartía  las  guirnaldas, 
dispiieslas  en  el  techo,  y  que  hacía  que 
sirviesen  á  los  invitados  platos  artificia- 
les, idénticos  en  la  apariencia  n  los  <|iie 
comía  él. 

Y  para  completar  el  chascó  f|ue  ya  les 
daba  con  esto,  hacía  rpie  le  soltasen  leo- 
nes, osos  y  leopardos,  á  los  cuales  habla 
hecho  ijiio  les  arrancaran  uñas  y  dientes, 
con  que  el  chasco  se  convertía  en  susto 
y  al  bestial  Helioííábalo  se  le  abría  el 
a]ielito. 


dio  de  verse  libre  de  esa  poderosa  in- 
fluencia contraria  ;'i  sus   fines  tuiuros. 

El  señor  ruirie  sabe  que  (i  doctor 
PeileL;rini  vt.in.ir.i  lesuello  á  ponerse  .1 
la  cabez.i  del  moviniieii Ic)  piiimlar  que 
va  echando  r.'iíces  prolundas  v  c|ue  no 
tiene  otr;i  bandera  que  no  sea  la  im- 
pugnación de  sus  planes  presentes  y 
venideros,  y  por  toiio  csio  niakiit;i  la 
«gracia  que  le  hact-  e!  solo  anuncio  de 
la  vucU.i  al  pa;:o  del  siiii p.itico  viajero. 

\'  para  c|ue  la  inquieiud  _s  los  aprie- 
tos del  s;ñor  Liarte  tengan  un  eoni- 
plenienlo  adecuado  á  la  mn<:nilud  de 
los  sucesos  que  pronto  -e  desarrollarán 
en  la  pi'ovlncia,  st.-  ciienin  tii;e  son 
muchos    los    hom'ir'S    de    sentimientos 


mente  con  el  doctor  Pellegrini,  encen- 
tra naturalmente  déla  tendencia  patro- 
cinada por  el  gobernador  Ugnrte. 

La  franca  oposición  del  doctor  Pelle- 
urini  y  otros  no  menos  dignos  de  tener- 
se eii  cuenta  por  su  val^r  moral  y 
material,  dar;i,  pues,  m.irgen  ;i  que  el 
señor  Uíiarte  se  vea  en  peligra  ue  per- 
der l;is  pi  sicioiies  .adquiridas,  con  la 
adición  cié  que  en  el  caso  forzoso  le 
ser.i  difícil  h.illar  auxili.ires  dicaces.  Hs 
t.in  falsa  su  posición  que  cuando  me- 
n<'S  lo  piense  se  va  á  encontrar  tuní" 
bado. 

Por  lo  demás,  el  porvenir  político 
bonaerense,  en  la  forma  que  se  va 
presentand(,>,     dará     materia    con     que 


sanos  y  eUvae.os    q  :e    aciuaian    ¡unta-       hacer  pasar  buenos  ratos  al  respet.able 


público,  en  la  seguridad  de  que    habrá 
yariación  de  cuadros  como  para  llenar 

todos  los  gustos. 

LA  policía  brava  DEL  ROSARIO 

La  crueldad  y  alevosía  con  que  ha 
procedido  la  policía  del  Rosario  al  di- 
solver una  manifestación  huelguista, 
prueba  has'.a  la  evidencia  el  estado  de 
anarquía  en  que  se  encuentra  aquel  go- 
bierno bajo  el  régimen  personalista  im- 
plantado por  el  señor  Freiré  y  sus  se- 
cuaces. 

Sorprender  in  'pinadamente  ;i  balazos 
á    una    reunión    pública,    que  no  hace 


^w-JU¿i¿:.- 


./•^ 


DON  QUIJOTE  MODKRNO 


más  que  ejercitar  sus  derechos  en  la 
forma  acordada  por  la  constitución  y 
las  leyes,  es  incurrir  en  la  más  grave 
de  las  faltas,  demostrando  la  cobardía 
coYi  que  ha  obrado  contra  ciudadanos 
indefensos. 

La  policía  brava  del  Rosario,  á  cargo 
del  coronel  Hernández,  sin  condiciones 
para  el  puesto,  desde  hoy  tendrá  la  tris- 
te satisfacción  de  haber  fusilado  por  la 
espalda  á  una  manifestación  de  obre- 
ros oprimidos,  y  por  lo  tanto  justamen- 
te rebelados  en  legítima  defensa  de  sus 
derechos  desconocidos  por  el  capital 
contra  el  trabajo. 

El  gobierno  de  la  nación,  que  en  los 
acMiteeHniflhtó»  huelguistas  que  se  vie- 
nen desarrollando  ha  demostrado  unu 
parcialidad  irritante  en  favor  del  capi- 
tal, debería  notificar  al  gobierno  de 
Santa  Fe,  llamándolo  al  orden,  y  ha- 
cerle presente  que  con  estas  represio- 
nes brutales,  propias  del  tiempo  de  la 
mazorca,  lo  único  que  se  consigue  es  el 
descrédito  del  país  y  el  recrudecimien- 
to de  los  males  latentes  en  todas  las 
clases  sociales  de  la  República. 

Si  toda  manifestación  popular  ó  huel- 
guista que  se  pronuncia  en  forma  más 
ó  menos  turbulenta  va  á  disolverse  á 
balazos,  ¡fresco  estaría  el  país  en  tales 
cbndiciones  de  barbarie! 

Es  en  las  grandes  y  turbulentas  lu- 
chas de  la  vida  en  todas  sus  manifesta- 
ciones cuando  más  calma  y  circuns- 
pección se  necesita,  á  fin  de  evitar  tras- 
tornos y  hechos  sangrientos  tales  como 
los  que  han  tenido  lugar  en  el  Rosario, 
por  imprudencia  de  una  policía  inicua 
en  sus  procederes  como  cobarde  en  sus 
fines. 

OTRA  CAMPAÑA 

A  fin  de  obtener  el  restablecimiento 
del  régimen  municipal  arbitrariamente 
interrumpido  en  La  Plata  y  en  nuir.ero- 
sas  localidades  de  la  provincia,  los  doc- 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


!.3c!én  H^inica  de  Eacaiiiitvs 


DE 


BinZ  &  BOGA 

Proveedoras  de  la  Real  Caaa  de  Eapafl» 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conierva    el  eabeUo  y  quita  totalmente  la  CMM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rojia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principaleí  médicos  dal 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  «n  la 
Oriental  del    Druguay.  Francia  y  Kspafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todaa  las  casas  introdne- 
toras  de  perfumerfas  y  registros,  y  por  menor  «B 
todas  las  peluqnerias,  farmacias  y  basares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   EUIZ  ¿  ROCA 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  Isgi- 
tima. 


tores  Sánchez  Viamonte  y  García  han 
tomado  á  su  cargo  las  gestiones  judi- 
ciales con  el  empeño  y  decisión  que  ya 
tienen  demostrado  y  cuyo  último  su- 
ceso—el fallo  de  la  corte— ha  merecido 
el  aplauso  general  déla  opinión. 

Estos  movimientos  populares  son  dig- 
nos de  ser  secundados,  porque  acusan 
una  reacción  cívica  saludable  en  la 
provincia  contra  el  sistema  absorvente 
implantado  en  ella  y  que  la  reduce  A 
la  última  expresión  política  é  institu- 
cional. 

Ya  es  tiempo  de  que  las  localidades 
vuelvan  al  ejerció  de  sus  derechos  al 
amparo  de  las  garantías  constituciona- 
les violadas  por  el  gobierno  sin  orden 
del  señor  ligarte. 


agonía  política 


Aíjoniza  el  poder  temporal  de  don 
Lucas.  Pronto  le  quedará  disponible 
sólo  el  poder  espiritual».... 


Hasta  ahora,  don  Lucas  ha  mostrado 
más  afición  por  el  poder  temporal,  pe- 
ro por  el  momento  no  le  queda  más  re 
medio  que  conformarse  con  cualquier 
poder;  he  ahí  por  donde  en  breve  don 
Lucas  se  dedicará  á  las  letanías  y  álos 
rezos,  para  lo  cual  empezará  por  apren- 
der de  nuevo  A  santiguarse,  pues  es  de 
suponer  que  haya  olvidado  á  hacer  la 
señal  de  la  cruz  en  el  tiempo  que  ha 
ejercido  su  desastroso  poder  temporal, 
en  el  cual  se  ha  distinguido  por  su  in- 
humanidad para  con  el  pueblo  y  por  su 
largueza  para  malgastar  los  dineros  del 
mismo. 

Son  ya  contados  los  diasque  le  que- 
dan á  don  Lucas  para  gobernar  á  Tu- 
cumán.  á  la  que  deja  tecleando  lo  mis- 
mo en  su  parte  financiera  que  política, 
pues  todo  lo  arrasó  y  lo  destruyó  sin 
ningún   miramiento. 

Son,  pues,  solemnes  las  vísperas  tucu- 
manas.  Hay  que  pedir  al  cielo  qut;  no 
aparezca  por  esa  bendita  tierra  otro 
gobernador  parecido  á  don   Lucas. 
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—¿Es  usted  culto,  ele<j:ante 
le  £;'usta  las  meioJias. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientr.TS  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo- 
— Todo  eso  i7Te  cautiva. 

.Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  I*'lorida 
en  .Sportsman,  donde  acuden 
['•das  las  perdonas  finas 


^^<gi,_^_^^,^||g|g||^,g|j|l^^ 
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UÜN  yUlJlrl'^  MÜUKBNU 


Creemos  que  el  doctor  Olmos  no  se 
querrá  parecer  á  su  antecesor,  ni  si- 
quiera en  lo  cuentero 

Iremos  al  velorio  de  don  Lucas. 


TEATROS 


MAYO.— Se  repite  en  este  teatro  con 
gran  éxito  el     boceto   sportivo  Fijas  y 
iBatacasos,  original  del  eminente  actor 
/  don  Joaquín  Montero. 

Tiene  por  base  el  boceto  criticar  la 
epidemia  porteña,  como  muy  bien  lo  di- 
ce el  autor  al  presentar  su  obra  al  pú- 
blico. 

El  señor   Montero  siempre  es  objeto 
de  entusiastas  aplausos  á  los  que  uni 
mos  el  nuestro. 

Victoria.— /.a  Cancihn  del  Naufra- 
go estrenada  liace  poco  en  este  coliseo 
fué  bien  recibida,  siendo  muy  aplaudi- 
dos los  artistas  Sagi-Barba,  Mardones 
y  Risíorini. 

Repórter. 

LA  MARSELLESA 


Las  palabras  y  la  música  del  liimno 
nacional  francés  fueron  escritas  por 
Rouget  de  Lisie,  en  momenios  de  épi- 
cos entusiasmos. 

El  origen  de  esle  patriótico  hiiiincí, 
según  la  leyenda  más  aceptada,  es  el 
siguiente:  Cuando  en  Abril  de  1792  lie- 


amigo  de  la  familia.  Durante  la  comi- 
da, Dietrich  habló  de  la  necesidad  de 
tener  lo  más  pronto  posible  un  canto 
de  guerra  capaz  ^de  inflamar  los  espí- 
ritus de  los  jóvenes  soldados  y  se  diri- 
gió á  Rouget  de  Lisie,  que  tenía  fama 
de  músico  y  poeta.  Este,  encerrado  en 
su  cuarto,  recordando  todas  las  emo- 
ciones de  la  jornada,  la  visión  de  la 
próxima  luclia,  las  palabras  del  síndi- 
co, todo  entusiasmado,  escribió  aquel 
himno  sublime  que  ha  dado  á  la  Fran- 
cia tantos  milagros  de  gloria  y  heroís- 
mo. El  himno  quedó  tal  cual  lo  pronun- 
ció el  alma  en  aquella  hora  memorable, 
excepción  heclia  de  dos  versos  de  la 
última  estrofa.  Donde  dice: 
«que  tes  ennemis  expirans 
voient  ton  triumphe  et  notre  gloire» 
decía: 

tEt  que  les  trones  des  Tyrans 
crouleui  du  bruit  de  notre  gluire». 

Contra  el  mareo 


Se  preconiza  actualmente  en  Alemania 
un  remedio  muy  simple  para  el  mareo. 

Tomar  calomel  y  llevar  anteojos  de 
vidrios  rojos. 

Para  recomendar  el  empleo  de  estos 
vidrios,  se  opnyan  en  las  observacio- 
nes de  Epstein  sobre  la  influencia  de 
los  vasos  sanguíneos  del  cerebro. 

El  mal  del  mar  provendría  de  una 
circulación  insuficiente  en  el  cerebro  y 


pídase  UN  CORDERO 

■8  EL  OBAB  VmO  DEL  SIOLO XIX  TXZ 

IL  lAS  IXQDI8ITI  T  IIIOIBIADO  NEGTAB 


BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE-455 

Antiguo   local    del    Banco    de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corriente  á  la  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  » 

.   «Odias 3  1/4  .  2  14% 

»   Wdias 4  1/4  »  3  1/4  » 

»  180  días 5  1/4»  4  1/4  » 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
liasta  $  15.000  después  de 

tiO  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  uro  id  90  días  4  1/4  » 

Horas  de  despocim:  lie  10  a.  ni.  á  4  p.  m.; 
Sfibados,  vís[)eras  de  leslivus  y  lin  de  mes: 
de  10  M.  m.  ii  5  p.  ni.:  Domingos  y  diaa 
festivos:  Caja  de  Aiior-ros:  10  a.  m.  á  2p. 
m.  y  en  cuenta  conienle  i\  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


oucui'sal  ea  el  E  osan  o  de  Santa  Fé 
Galle  San  Hartin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea        ' 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


"ó  á  Estrasburgo  la  noticia  de  la  de- 
claración de  guerra  ccmtra  Austria, 
Dietrich,  síndico  de  esta  ciudad,  reunió 
alrededor  de  su  mesa  á  los  volunta- 
rios que  estaban  por  partir  (24  de 
Abril).  Entre  los  invitados  se  hallaba 
Rouget  de    Lisie,    capitán  de    genio  y 


el  rojo  promovería    la  circulación     de 
sangre  en  el  encéfalu. 

Para  curarse  radicalmente  de  esta 
enfermedad  tan  penosa,  sería  suüciente 
lijar  la  visto  en  un  punto  dado,  duran- 
te cierto  tiempo,  á  través  de  anteojos 
de  vidrios  rojos. 


U  BOISI  D[  US 


Casa  esi)ec'ial,  la  jiriiuera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Siglo  XX, 
Atorr¿iiitt's,  Moatonvy,  Aniericaun 
y  4S. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


TURF 


Una  nueva  carrera  sensacional  ten- 
drá lugar  el  Domingo  en  el  Hipódromo 
Argentino.  La  distancia  es  2500  metros, 
y  ser.i  disputada  por  los  mejores  repre- 
sentantes de  la  vieja  jnuevageneración. 
El  premio  Capital  este  año  viene,  á 
nuestro  juicio,  á  constituir  la  carrera 
más  interesante  que  se  haya  disputado 
hasta  ahora.  Sólo  lalta  y  es  de  lamen- 
tar la  presencia  de  Gay  Simón.  Oíd  Man 
es  nuestro  favorito  y  en  las  demás  prue- 
bas los  siguientes  : 

En  la    1.*    Anfión  6  Great  Scott. 

Briska  ó  Sterling. 

Tres  de  Línea  ó  Federal. 

Lagrange  ó  Damasco. 

Oíd  Man 

f'hocarrera  ú  Olegario. 

Eunice  ó  Rápida. 


2..-> 

5." 
7.^ 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  ¡'Opera  32 


/  CAPITAL  REALIZADO  6-000,000 
FONDOS  DE  EESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.43 


SE  ABONA: 

M.  lejfal  Oro  sellado 

Depósiio  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fijos l'd  J(     1         % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2 '/«  •     2  • 

Depósitos  í  90  días  fijos 3  »     3  • 

Depósitos  á    180  días  fijos. ..  3 'li  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

detpuéi  de  60  días 3  >(■  «I, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  leg;al 7    % 

Descuento  de  p«|^ar<s  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho;  de  lOa.m.  ú  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Airea,  Octubre  1."  de  1903. 

AüeUSTO  J.  COELHO,  gerente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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AÑO  II 


PKIMKKA  KPOCA 


N."  50 


sDseRiPeíoNi 

CN  LA   CAPITAL 

Por  trimestre  Adelantado...  8  1.2a 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  nn  aflo  adelantado.     ..  •  4.50 

Número  soelto >  0.10 

Número  atrasado 0.20 

Ixtranjero,  por  an  año >  12.00 


.^^' 
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suseRireíoNt 

■  N   LA   CAMPAÍIa 

Por  trimestre  adelantado..  9  >-M 

Por  semestre  adelantado...   >  4.M 

Por  un   año    adelantado...  •  7.66 

Número  suelto >  0.16 

Número  atrasado >  O.M 

Extranjero,  por  an  año •  11.00 


APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 


•í«r 
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LAS  CLASES  OBKIBAS 


Todo  cuanto  se  haga  por  el  mejora- 
miento de  las  clases  obreras/  se  hará 
en  beneficio  de  la  moral  pública  y  de 
la  seguridad  sucial. 

La  importancia  que  se  ha  dado  á  la 
baratura  de  las  subsistencias  compren- 
de también  la  baratura  de  la  habitación 
de  la  familia  obrera. 

No  se  pude  decir  que  no  se  ha  ade- 
lantado algo  en  esta  parte,  bien  que 
poco  y  lentamente,  pues  hay  diferen- 
cia notable  entre  el  conventillo  de  hace 
treinta  años  al  conventillo  del  día,  aun 
cuando  tomemos  por  tipo  el  de  los 
suburbios  ó  barrios  excéntricos,  en 
donde  la  ordenanza  municipal  no  es 
tan  exigente  como  en  el  perímetro  cen- 
tral de  la  ciudad. 

Así  y  todo,  la  habitación  del  obrero 
es  de  pésimas  condiciones  y  bastará 
señalar  la  comunidad  del  patio  flan- 
queado por  cuartos  que  no  reciben 
más  luz  que  la  que  entra  por  su  única 
puerta,  para  condenar  ese  género  de 
construcciones  malsanas,  en  que  fami- 
lias extrañas  entre  sí,  viven  en  forzo- 
sa comunicación,  enseñando  á  los  ve, 
cinos  todas  sus  intimidades  y  hiciendo 
pregón  de  todos  los  asuntos  privados- 
y  sin  poder  evitar  un  contacto  que  en 
ocasiones  resulta  pernicioso. 

La  prensa  se  ha  ocupado  frecuente- 
mente de  los  medios  adecuados  para 
dar  á  los  obreros  habitación  barata,  y 
ha  estimulado  á  los  capitales  para  que 
se  empleen  en  construcciones  destina- 
das á  ese  objeto,  en  condiciones  tales, 
qii«  ftl  inqailino  trabajador  le  fuera 
posible  adquirir  la  propiedad  median- 

^•;Wfi|1llilRitttTaeióii"tenta  de  gn  posto. 

v\  No  es  obra  del  otro  mundo  ""la  fun- 
dación de  empresas  6  sociedades  ano" 
nimas  en  que  se  podrían  emplear 
yentajosamente  los  muchos  capitales 
que  permanecen  inactivos  depositados 
en  los  bancos,  sin  provecho  alguno 
para  los  depositantes;  pero  en  nuestro 
país  se  ni.iiiifiesta  muy  débilmente  el 
espíritu  de  asociación  y  los  hombres  de 
fortuna  se  preocupan  poco  de  dar  á 
sus  caudales  una  aplicación  que,  á  la 
par  que  legítimamente  provechosa  á 
sus  intereses,  sea  benéfica  para  la  so' 
ciedad  en  general. 

Cierto  que  á  la  municipalidad  se  han 
presentado  no  pocis  proyectos  para  la 
construcción  de  barrios    obreros,    pero 


todas  las  propuestas  han  tenido  más 
en  vista  el  negocio  propio  que  el  bien 
geneVal,  y  han  pretendido  privilegios 
y  excepciones  que  no  ha  sido  conve- 
niente concederles.  Los  poderes  pú- 
blicos habían  comprendido  que  no  era 
el  caso  de  favorecer  especulaciones 
disimuladas  con  el  disfraz  de  la  filan- 
tropía, sino  de  ofrecer  á  las  clases 
obreras  los  medios  de  constituir  el 
hogar  en  casa  propia,  sin  sacrificio  in- 
necesario de  sus  medios  de  vida. 

Fracasadas  las  muchas  tentativas  que 
ha  promovido  la  iniciativa  privada,  co. 
rresponde  á  los  poderes  públicos  la 
realización  de  un  hecho  que  tantos  be- 
neficios reportaría  á  la  clase  trabaja- 
dora y  proletaria. 

REACCIÓN 


Los  días  pasan  con  su  habitual  mo- 
notonía y  ni  el  m;is  leve  ^co  Pega  de 
una  reforma  en  la  vida  pública  de  las 
provincias. 

Esta  situación  que  demuestra  evi- 
dentemente un  estado  de  postración  y 
marasmo,  resultado  lógico  de  una  épo- 
ca de  profunda  agitac^ión,  no  puede 
ser  duradera  porque  la  inercia  con- 
cluiría por  atro>fár  el  organismo  na- 
cional. 

Es  necesario  que  los  pueblos  se  den 
cuenta  de  c|ue  la  época  es  propicia 
para  el  desenvolvimiento  de  la  vida 
democrática,  no  de  esa  democracia  es- 
crita que  beneficia  á  los  mandones, 
sino  de  la  democracia  que  forma  au- 
reola sobre  la  frente  de  Franklin  y  es- 
cribe el  nombre  de  Lincoln  entre  los 
de  los  grandes  benefactores  de  la  hu- 
manidad. 
'  La  democracia  argentina  ha  tenido 
siempre  sacudidas  espasmódicas  que 
se  han  traducido  en  luchas  sangrientas 
que  sólo  han  servido  para  aumentar  el 
número  de  los  héroes  ó  dar  riego 
fecundo  al  árbol  de  la  libertad. 

A  estos  espasmos  ha  sucedido  un 
período  de  depresión,  casi  comatoso, 
del  que  es  necesario  despertar,  para 
dedicarse  al  noble  trabajo  de  elaborar 
la  grandeza  nacional. 

Las  prévincias  argentinas  yacen  do- 
blegadas ante  el  peso  de  oligarquías 
estériles  que  no  tienen  ideal  patriótico 


ni  propósitos  de  gobierno.  Estas  han 
hecho  su  agosto  y  si  permanecen  aun 
en  pie  es  porque  el  soplo  de  la  opinión 
pública  permanece  aun  inactivo.  Espe 
ramos  su  acción  vivificante. 

Nos  bastaría  largar  una  sola  mirada 
sobre  cualquiera  de  las  provincias  ar- 
gentinas y  la  veríamos  convertida  en 
una  necrópolis  donde  se  hallan  amon- 
tonad(s  todos  los  derechos  que  la 
constitución  acuerda  á  los  ciudadanos. 
Sobre  ellas  se  alzan  las  figuras  de  los 
usufructuarios,  verdaderas  aves  de  ra- 
piña que  elaboran  su  festín  entre  crá- 
neos que  se  entrechocan  produciendo 
ruidos  extraños  que  no  alcanzan  á  inti- 
midar á  los  jefes  de  las  oligarquías. 

No  somos  partidarios  de  asonadas, 
ni  de  revoluciones  que  tiendan  á  im- 
plantar un  mandón  por  otro,  pero  so- 
mos decididos  partidarios  de  una  evo- 
lución  que  dé  por  resultado  la  desapa- 
rición de  un  sistema  nefasto  y  vergon- 
zoso que  muestra  al  país  de  los  grandes 
progresos  en  pleno  período  de  regresión 
política. 

La  prosecución  del  dominio  de  las 
oligarquías  es  una  vergüenza  nacional. 

Desde  Buenos  Aires  hasta  Jujuy  debe 
resonar  la  palabra  reacción,  como  la 
nota  más  alta  del  patriotismo  argen- 
tino. 

>ttrgMi:icac]i 

(Inmoralidad  catamarqueña 


La  legislatura  catamarqueña  acordó 
1.500  pesos  para  gastos  de  viaje  del  go- 
bernador de  la  provincia,  Sr.  Ocampo, 
á  esta  capital.  La  oposición  catamar- 
queña, y  no  si.i^  iH'andes  motivos,  criti- 
ca duramente  esta  nueva  inmoralidad 
del  oficialismo,  por  cuanto  no  se  sabe 
qué  asuntos  de  interés  general  puedan 
haber  originado  un  viaje  tan  inútil  co- 
mo costoso  para  el  tesoro  de  la  pro- 
vincia. 

Pero  el  Sr.  Ocampo  y  sit  legislatura 
se  ríen  en  grande  de  estos  pataleos  y 
protestas  de  la  oposición,  pataleos  y 
protestas  que  nunca  pasan  de  chara- 
musca, como  dice  el  ínclito  Napoleón 
Barraza;  de  otro  modo,  otro  gallo  can- 
taría al  oficialismo  catamarqueño. 

Sin  embargo,  ¿qué  diría  el  Sr.  Ocam- 
po y  la  recua  de  incondicionales  que  lo 
acompañan,  sí  el  día  menos  pensado 
se  les  apareciese  la  viuda?.... 


TIPO  DE  CALLE  DE  BUENOS  AJRES  -  LA  DE  LA  MORALIDAD 


DON    QUIJOTE 
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Toma  usté  un  aperital 
en  este  bar  tan  lujoso 
y  en  seguida  al  hospital 
y  iuegfi...  eterno  reposo. 


Se  plancha  con  muchos  brillos 
y  siempre  del  mismo  modo 
enaguas  y  calzoncillos. 
¡Aquí  lo  planchamos  todol... 


No  es  en  esta  hospedería 
donde  San  José  y  María 
pidieron  pasar  'a  noche. 
¿Vírgenes  ya?  ¡Tontería! 
ya  no  vienen  ni  con  coche. 
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Un  décimo  de  í^ochebuena 
be  comprado  el  otro  día 
y  que  me  envidie  Anchorena 
será  toda  mi  alegría. 


/ 


Ei  amigo  Pepe  Llantas 
me  tradujo  el  otra  día, 
este  letrero;  y  decía: 
«Aquí  se  roban  las  mantas.» 


Prestamos 
al  mil  por  ci 
¡Es  tan  módi 
que  no  admi 


¿EftPRPS  SOaRC  LA  VIDA NUjÉSTRÁ  , 
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Nii  confundir  esta  iy;leriia 
con  la  que  está  en  la  otra  esquina; 
aijuí  casamos  A  todos 
y  por  escasa  propina. 


Los  sagrados  corazones: 
no  sabemos  de  quien  son, 
pues  no  dan  explicaciones 
las  que  habitan  el  casón. 


Cosa  porten toia  es, 
dando  diez  pesos  al  mes 

3ueda  segura  la  vida 
e...  la  junta  directiva. 


Con  genero  tlber 
se  llena  noche  tras 
El  patrón  gastará 
iSi  será  el  hombre 


En  los  hospitales 


Ref¡exio:-€-  o^.  Fi^ueroa  Alcorta 

Vfcepresi.íente  S(^^•.  .Seré  vo  un  cero  á  |a  rzquierda? 

mi  nombro  nadie  if.uerda     ,Si  es  ni^í  proMto  me  voy!. 


-Qué  se  declaran  en  huelga  los  cocineros? 
Y  á  mí  qué.  iMientras  trabajen  los  Sportsi 


Después  de  la  tormenta 


ortsmanl 


Misdo  tonia  ¡de  veras' 
de  1  r.s  huelgas  y  no  mienio 


Mas  ni 

ni  han 
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PUIEN 
POR  01 
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,    GRAN   RÉ 


>  SKMUEIKE  E 
N».pUtERE,ri 


Prestamos  sobre  alhajas 
al  mil  por  ciento  al  mes. 
¡Es  tan  módico  interés 
que  no  admite  más  rebajas! 


Le  ponen  el  mismo  el  coche 
para  ir  á  la  Chacarita 
que  si  acude  usté  á  una  cita 
amorosa  }'  por  la  noche-. 


A  un  lado  una  parlera, 
al  otro  una  adivina. 
Resulla  ésta  una  cut^ntera 
V  la  oira  su  madrina. 

/ 


^i  no  giii 
no  cnmpro? 
ni  u-  airaiji 
ni  va  vas  í\ 
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Con  genero  Ubertifto 
e  llena  noche  tras  noche. 
l\  patrón  gastará  coche. 
3Í  será  el  hombre  ladino! 


Convento  de  arrepentidas 
de...  cantar  y  de  co«er. 
A  las  horas  de  comer 
están  menos  añtgidas 


No  veo  chapa  ni  mueslr. 
en  esta  casa  modesta. 
-Qué  neiíocio  ó  prolesión 
fjerci'rán  en  cuesliónr 
;Qué  familia  scr;\  éslar 


¿Es  usted  intelectual  ó  analfabetc- 
—  Yo,  signar,  soy  del  Véneto. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


UA    CABAUA 


(OXJEIVTO) 


I 

Pablo  Miilíliic,  el  aplaudido  nr'isla,  el 
actor  siempre  celebrado,  que  no  puede 
presentarse  en  escena  sin  que  de  todas 
parles  esliilleii  nutridos  aplausos,  acaba 
de  salir  ú  las  tablas  en  medio  del  más 
prolundo   silencio. 

Al  cabo  de  un  instante,  dos  ó  tres  es- 
pectadores trataron  de  aplaudir,  cuando 
de  pronto  se  oyó  un  prolongado  silbido, 
>i  '>que  lien6  de  estupor  al  arlislí»  ,j  v, 
/  ¿A  qué  se  podia  atribuiT  aquel  brusco 
cambio  en  las  costumbres  del  público? 

Pablo  Maldiic  trata  de  averiguar  la 
causa  de  aipiella  mudanza  y  no  sabe,  en 
\or(la(i,  ii  (pK^  atribuirla. 

Aturdido  al  ¡)riiici|)io  poi-  el  golpe  sen- 
tido, |)iensa  en  retroceder  y  ocultarse 
anlre  bastidores  sin  recitar  su  parlamen- 
to, l'ero  al  Un  logi-a  serenarse  y,  tenien- 
(1(1  en  cuenta  (|ue  se  debe  al  público,  co- 
mienza ii  declamar  su  papel. 

Pero  apenas  lia  pronunciado  seis  p¡\- 
labras  se  oyó  otro  silbido  agudo  y  estri- 
dente. Des[)uós,  como  si  esperasen  esta 
señal,  parten  de  los  palcos,  de  las  buta- 
cas, de  las  galerías,  silbidos  y  gritos 
espantosos.  Kl  escándalo  es  indescrip- 
tible. 

I. a  cíibala  se  lia  desencadenado  (^  in- 
dudablemente se  lia  consumado  una  te- 
rrible venganza. 

K!  que  la  lia  iniciado  lia  salido  victo- 
riíiso.  Kl  artista  está  perdido. 

Pablo  Malduc,  más  pálido  (|ue  antes, 
liace  esCuerzos  sobrehumanos  por  son- 
reírse y  no  darse  por  vencido. 

Pero  su  actitud,  lejos  de  calmar  á  la 
miicliedumbre,  la  excita  más  y  más. 

(]ae   el  telón,  y  el    avisador  anuncia  al 
público  <iuo  la    representación   no  prose- 
guirá   basta  (]iie  se   baya    restablecido  el 
Orden. 

Pablo  .Malduc,  al  llegar  a  su  cuarto, 
se  desploma  en  li('rra  como  una  masa 
inerte. 

II 

V.n  la  sala  si»  discute  acaloradamente. 
I.'is  unos  hablan  en  pro  del  artista  y  los 
(.(tros  en  contra,  y  dt^  tal  modo  se  enve- 
nena la  ciioslión,  (pío  los  espectaihires 
cslan  ii  punió  do  llegar  á   las  manos. 

De  pronto  se    oye  un  grito    agudo,   te- 


rrible, doloroso,  que  parte  del  sitio  des- 
tinado a  la  orquesta  y  (|ue,  como  los 
silbidos,  repiten  á  un  tiempo  centenares 
(le  concurrentes: 

—  ¡Fuego!    ¡Fuego! 

I,u  multitud  se  precipita  hasta  las  sa- 
lida?, aplastándose  en  las  inmediaciones 
de  las  puertas,  sin  que  nadie  pueda  en- 
trar ni  salir. 

El  fuego,  que  ha  partido  de  un  palco 
.proscenio,  ha  Jnvadido  rápidamente  toda 
la  sala.  No  hay  más  que  una  salida  libre: 
el  escenario,  porque  el  telón  metálico  ba- 
jado inmediatamente  ha  impedido  que  el 
público  invadiese  las  tablas. 

'l'odo  el  personal  del  teatro  se  ha  sal- 
vado, dejando  ¡oh  egoísmo  humano! 
abandonados  á  todos  los  espectadores, 
sin  prestarles  ningún  género  de  auxi- 
lios. 

-Sin  embargo,  un  hombre  ha  permane- 
cido en  su  puesto,  decidido  a  socorrer  fi 
íi(|uellos  infelices  que  esliin  á  punto  de 
sucumbir. 

Aquel  hombre  era  Pablo  Malduc.  Al  re- 
cobrarel  sentido  y  enterarse  de  lo  que  ocu- 
rría, se  olvida  de  los  silbidos  (pie  acaba  de 
recibir  y  no  piensa  más  que  en  a(|uelpú- 
lilico  (|ne,  ii  pesar  de  los  silbidos  le  (|uie- 
re  probablemente  todavía.  Kl  artista  no 
¡mede  partir  sin  tratar  do  salvar  á  sus 
semejantes. 

La  puerta  de  hierro  que  está  entre  la 
sala  y  el  escenario  no  ha  sido  cerrada 
y,  en  medio  de  la  natural  confusión  na- 
die ha  pensado  en  ella. 

l'ablo  Malduc  ha  comprendido  desde 
luego  la  situación. 

No  espera  salvar  á  todo  el  mundo;  pero 
tratará  de  hacer  salir  á  les  (pie,  más 
nforlunados  que  los  otros,  han  podido 
llegar  liasla  los  corredores. 

Hien,  doscientas  personas  van  pasan- 
do lina  á  una  por  .iqaella  puerta  de  hie- 
rro, liasla  que  el  actor  cae  rendido  de 
fatiga,  sin  fuerzas  para  luchar  más  con- 
tra el  oleaje  humano  que  se  precipita,  y 
al  poco  rato,  como  ha  ocurrido  en  otras 
imerlns,  se  amontona  y  cierra  herméti- 
camente la  única  salida  ([ue  qucilaba. 

111 

Los  bomberos  que  habían  luchado  he- 
roicamente contra  el  fuego,  y  hecho,  con 


peligro  de  su  vida,  grandes  esfuerzos 
por  salvar  de  la  catástrofe  á  los  últimos 
supervivientes,  llevaron  á  Pablo  Malduc 
al  hospital. 

La  conmoción  que  había  recibido  de- 
terminó en  él  una  perturbación  cerebral 
que  puso  en  peligro  su  razón. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  algún  tiempo 
volvió  á  figurar  su  nombre  ea  el  carte(Jj 
.Su  admirable  cpndticta  tiabia  $idb  ñcíti^ 
«togiada  por  lif|ÍNi'éiniÉ»i  y  di  igio^rob 
bis  estado  ii  ((iinto  de^  ii»M^fiil^^ 
condecoración.  Pero  6  consecuencia  de 
ciertos  infoirmes  anónimos  llegados  al 
ministerio,  no  le  fué  concedida  la  pro- 
yectada recompensa. 

Se   acercaba  la  fecha  de  la  nueva  pre- 
sentación   de    Pablo    Malduc   en    la   es-  / 
cena. 

Sus  amigos  fieles  proyectaban  hacerle 
olvidar  el  fracaso  de  que  habla  sido  víc- 
tima, aplaudiéndolo  con  ruidoso  entu- 
eiasmo. 

No  hay  palabra  con  que  describir  la 
sorpresa  que  experimentaron  al  saber 
(pie  todas  las  localidades  del  teatro  ha- 
bían sido  tomadas  con  un  mes  de  anti- 
cipación. 

La  sorpresa  debía  trocarse  en  indig- 
nación la  noche  en  (pie  Pablo  Malduc 
iba  á  presentarse  unte  el  jjúblico  después 
del  incendio. 

Con  efecto,  cuando  el  actor  salió  á  la 
escena,  fué  acogido  con  los  mismos  sil- 
bidos de  algunos  meses  antes,  iniciados 
al  [)arecer  por  la  misma  persona  invisi- 
ble (pie  había  organizado  la  anterior 
cam|)aña. 

Kl  artista  no  pudo  soportar  aquel  se- 
gund(j  golpe  y  cayó  rendido  para  no  vol- 
vers3  á  levantar  jamás. 

Cuando  se  le  hubo  trasladado  á  su 
cuarto  y  fué  comprobada  la  defunción, 
se  encontró  en  la  mesa  de  tocador  una 
carta  cerrada. 

Rl  comisario  de  policía  la  abrió  y  le- 
yi)  las  siguientes  líneas: 

«Pablo  Malduc:  Me  has  robado  la  mujer 
ii  íjiiien  adoro;  me  luis  robado  mis  pape" 
los  y  me  he  vengado.  Dumont.» 

Este  Dumonl  era  la  primera  persona  á 
quien  el  artista  había  salvado  durante  el 
incendio  (jue  había  estado  &  punto  de 
costarle  la  vida. 


i':á 
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Las  postrimerías  de  don  Lucas 

Los  periódicos  de  Tucumán  comen- 
tan los  últimos  gastos  decretados  por 
el  gobierno  de  don  Lucas  Córdoba,  ha- 
biendo aparecido  en  un  solo  día  cinco 
decretos  de  inversión,  sin  que  la  cá- 
mara esté  en  receso.  Además  de  los 
5.500  pesos  destinados  al  paseo  realiza- 
do al  embalse  del  Cadillal,  se  destinan 
2400  pesos  A  un  empleado  encargado 
de  compilar  los  antecedentes  de  la  irri- 
gación. 

Por  el  mismo  decreto  se  autoriza  la 


inversión  de  1.500  pesos  para  publicar 
los  antecedentes  ya  recogidos. 

El  gobierno  no  se  atrevió  á  invitar 
para  la  colocación  de  la  piedra  funda- 
mental del  embalse  del  Cadillal,  teme- 
roso de  que  fuera  desairado. 

La  comitiva  que  acompañó  á  don  Lu- 
cas en  esta  última  patriada  y  que  los 
tucumanos  recordarán  no  sin  cierto  re- 
mordimiento de  conciencia,  se  compo- 
nía de  varios  empleados,  no  siendo  es- 
caso el  número  de  estos  mismos  que 
eludieron  el   compromiso. 

Da  idea  de  los  recelos  oficiales  el  avi- 
so  del    superintendente  de    irrigación, 


ofreciendo  pasajes  á  las  personas  de 
juicio,  suficientemente  preparadas  y 
capaces  de  apreciar  «debidamente»  la 
obra...  ¡Qué  rico  tipo!   ' 

Y  en  seguida  de  esto,  que  le  repre- 
senta al  exhuasto  tesoro  tucumano  po- 
co menos  que  un  ojo  de  la  cara,  don 
Lucas  mandó  cambiar  el  nombre  tra- 
dicional de  Yerba  Buena  jiorel  de  Vi- 
lla General  Roca. 

A  don  Lucas  le  ganarán  á  zonzo,  pe- 
ro no  á  derrochar  dinero  ajeno  y  á 
rendir  actos  de  servilismo  y  otros  pro- 
cedimientos en  abierta  oposición  con 
la  moral  y  el  buen  sentido. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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Dentro  de  poco  la  política  rosarina 
comenzará  á  moverse  y  por  lo  tanto  á 
tener  movimiento  y  vida. 

Desde  ya  se  anuncia  que  para  Ene- 
ro próximo  el  tío  don  Bernardo  tenderá 
sus  líneas  de  franca  oposición  contra 
la  política  personalista  de  su  sobrino 
don  Rodolfo. 

(¡Qué  dúo!) 

Uno  de  los  propósitos  principales  del 
Sr.  Iturraspe  consiste  en  vincularse 
con -la  oposición,   ala    que/ facilitarla 

¿ti--' 


LOS  CIGARRILLOS 


Laclón  HleléRica  de  Eucaliptus 


DE 


RTTIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Bspafta 

con  privilegio 

especial  de  S.  NI.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  easM. 

Aprobado  por  el  Deparwmento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujiade  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  m«aieoi  Mi 
pais.  Marca  reKistrada  eu  esta  RepObllcs,  en  Is 
Oriental   del    Uruguay,  Francia  y  España. 

Se  vepde  por  mayor  en  toda»  las  casas  tntroaue- 
tora»  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  «a 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  ba«»r«i  tts  U 
RapútiliM  7  Kontsrideo. 
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la^rt-' 
jFbclÉey  Clüí,  donde  ya  él 
y  los^  partidarios  del  Sr.  Freiré  tratan 
de  insinuar  al  candidato  que  es  uno  de 
los  dos  únicos  caudillos  políticos  que 
tiene. 

Otros  sostendrán  á  un  diputado  na- 
cional; los  amigos  del  coronel  Hernán- 
dez trabajan  por  éste— como  unajusxa 
recompensa  á  su  comportamiento  en 
el  último  fusilamiento  á  mansalva  de 
huelguistas,  y  en  cuanto  al  Sr.  Freiré, 
sus  íntimos  aseguran  que  fluctúa  entre 
el  senador  Funes,  con  el  que  cambia- 
rá la  banca— suprema  aspiración  de  to- 
do gobernante  á  lo  don  Rodolfo— y  el 
Sr.  Rodríguez  Galisteo,  con  quien  pien- 
sa en  último  caso  desarmar  á  la  opo- 
sición, combinándolo  con  un  hombre 
rosarino  de  volumen. 

Como  se  ve,  tanto  el  tío  como  el  so- 
brino están  completamente  dispuestos 
al  sacrificio  en  aras  de  los  intereses 
del  pueblo.... 

Oh  justicia! 


AFINACIONES 

La  inspección  general  ha  propuesto 
á  la  intendencia  una  detallada  regla- 
mentación sinfónica  del  tráfico,  tenien- 


SIN  RIVAL 


Deseouflarda  las  ImltseionM  «asiMpiM  »raA»' 
een  los  mismos  resultados  que  U  espeeialldsd  Isfi- 
tlma. 


do  como  base  la  escala  musical  corrien- 
te del  do  al  si,  aplicando  á  cada  vehí- 
culo que  use  armonías  para  señales,  la 
nota  que  más  acomode  á  su  papel,  sea 
como  medio  locomotivo,  sea  como  ve- 
hículo de  la  muerte,  sea  como  propi- 
ciador  de  fracturas  y  otras  demoliciones 
humanas,  más  ó  menos  soportables. 

Presentado  el  proyecto,  el  Dr.  Roset- 
ti  ha  dispuesto  que  se  distribuyan  las 
notas  en  la  siguiente  forma,  dando  á 
cada  una  su  correspondiente  significa- 
ción. Damos  algunas  que  han  pasado 
los  umbrales  de  la  intendencia. 

El  do  corresponde  á  los  carros  del 
doctor  Bosch,  (correo);  el  re  á  los  flau- 
tistas afiladores;  el  tui  1  las  campani- 
llas del  carruaje  presidencial  y  anexos; 
e\  fu  á  los  automóviles;  el  sol  apagado 
el  coche  del  general  Roca;  vibrante,  á 
las  bicicletas  infanticidas;  el  la  á  ^os 
vendedores  de  maní,  por  lo  general 
italianos  y  les  conviene  aquello  de  la 
doítiía  é  iitobile. . .;  el  si  &  la  Asistencia 
Pública  y  á  los  eléctricos  que  andan 
juntos  siempre;  en  los  de  la  Asistencia 
quiere  decir:  sí  te  perded,  chiflafne,    y 


en  los    eléctricos:    si  no  te   tuovés,  te 
mato. 

El  doctor  Rosetti  piensa  que  éste  es 
el  único  medio  de  afinar  el  ruido  edili- 
cio  con  las  supremas  armonías  del  uni- 
verso. 


Bebedores  y  abstemios 


La  «British  Medical  Associalion»  ha 
publicado  los  resultados  obtenidos  por 
medio  de  un  diligentísimo  estudio  acer- 
ca del  uso  de  las  bebidas  alcohólicas. 
Las  observaciones  fueron  hechas  sobre- 
4.224  casos  de  decesos  en  individuos  di- 
vididos en  cinco  categorías,  y  he  aquí 
la  edad  media  alcanzada  por  cada  ca- 
tegoría. 

1°  Los  que  se  abstienen  completamen- 
te de  las  bebidas  alcohólicas:  edad  me- 
dia, 51  años  13  días. 

2"  Los  que  son  moderados  en  toda 
bebida  alcohólica:  63  años  13  días. 

3"  Los   que    toman   sin   intención  de 
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BXJEISTOS     A-IRES 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
Cfidas  las  personas  finas 


DON  QUIJOTK  MODERNO    / 


emborracharse,    por  simple  impruden- 
cia, 59  años  67  días. 

4°  Bebedores  consuetudinarios, 57años 
89  días, 
5°  Borrachos, .53  años  13  días- 
Resulta  de  esta  estadística  que  quie- 
nes viven  más  tiempo  son  los  que  to- 
man moderadamente,  y  lus  que  viven 
menos  son  los  que  se  abstienen  com- 
pletamente de  las  bebidas.  ¡Aviso  álos 
virtuosos! 


MAYO 

Fifaa  y  Batacasos,  La  Borracha  y 
El  Indiano,  continúan  dándose  con  un 
éxitu  lisonjero. 

SALÓN    NACIONAL 

Cinematógrafo.  —  Nuevas  y  variadas 

vistas  nos  presenta  todos  los  días  este 

cinematógrafo. 

Repórter. 

Proceder  de  la  Policía 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo   local    dei    Banco    de    la    Provincia 


Atiende  toda  operación 

qne  tenida  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 


APOLO 


Bajo  la  genial  dirección  del  señor 
Attilio  Supparo,  se  ha  estrenado  en 
este  coliseo  la  obra  La  Gringada,  cuyo 


Transcribimos  del  «Diario  Nuevo»  la 
siguiente' H'jticia  para  probar  que  no  ha 
sido    lan  justo  el  proceder  de  la  poli- 

cía^enjas  48  hfiíAMA  Ju*{>líta^»Mi«ftb'^ 
«El  centro  socialista  de  la  circunscrip- 
ción ói'nQS  ha  enviado  una  nota,  lirmA- 

da  poi/  los  siguientes  vecinos:  Luis 
Santa  María,  Anselmo  Miranda",  Fran- 
cisco González.  José  Pnfone,  Carlos 
Stampanoni,  Vicente  Maquí,  Tomás 
Bianchini,  Gobriel  Perrero,  Andrés 
Vioii,  Pedro  Paerioni,  Luis  Gnlli,  Juan 
Vitlori,  J'isé  Süzzani,  Juan  CoiUi,  Vi- 
cente S.  Perillo,  Juan  Acivene,  Juan 
Santa  María  y  Rodríguez  Felise,  en 
que  dan  cuenta  de  varios  alropeilos 
llevados  á  cabo  por  el  escuadrón  de 
servicio  en  las  calles  Castro  Barros, 
Agrelo,  Yapeyú,  Artes  y  Oficios.  Már- 
mol y  todos  sus  alrededores,  durante 
la  huelga  de  «IS  horas. 
L'S    firmantes  dan  cuenta  de  que  en 


ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 
corriente  á  la  vista 


1 


id    á  plazQ  fijo  de  30  dias  2  1/4 


% 


eodina^. 


»  en  Caja  de  Ahorros  con 

capitalización  semestral  -     v  .,: 

hasta  $  15.000  (lespues  de  1     '     '■  "  ■ 

60  días / h  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  ílOiiias  4  1/4  > 

Horas  ile  ilespaciio:  de  10  a.  ni.  ¡i  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísper'Ms  de  feslivos  y  tin  de  mes: 
de  10  a.  ni.  ú  5  p.  iii.:  Dumiiiiios  y  dia» 
festivos:  Ciija  de  Aliorros:  1(1  a.  ni;,  á  2p. 
m.  ven  cuenta  coriieiUo  ú  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1003. 


JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


piHaev  nw  GORDfiRO     ^^"^^ ^^''^"^' '^' '^'^ '^ '^ '^'^'^ 


IS  EL  GRAH  VIVO  DEL  SIGLO  XIX  T  ZX 

IL  liS  EXQUISITO  T  BBHOMBKADO  NÉCTAR 


objeto  ec  criticar  las  obras  El  Gringo 
y  LaGringa  de  los  señores  Olto  Miguel 
Clone  y  Florencio  Sánchez  respectiva- 
mente. 

Una  estruendosa  uvación  coronó  á 
su   autor. 

COMEDIA 

El  Gringo  cnnlinúa  en    el  cartel. 

Debemos  hacer  constar  que  el  que 
hace  durar  esta  obra  es  el  gran  actor 
seíior  López. 


la  esquina  de  las  calles  M;irmol  y  Mé- 
jico uno  de  los  so  d.ulos,  sableen  ma- 
no, acometió  á  tn  s  transeúntes,  uno 
de  ellos  menor  de  edad,  el  que  sufrió 
un  sablazo  en  una  niMno. 

Pn  el  almacén  de  las  calles  Agrelo  y 
Yapeyú  otro  so'dadi'  de  la  misma  pa- 
trgila  penetró  en  diiho  est;iblecimien- 
lo  á  caballo,  pretendiendo  disolver  un 
grupo  de  algunos  personas  que  se  en- 
conirahan  allí,  clenib.indo  con  el  caba- 
llo á  uno  y  crus.Truio  con  su  actitud  el 
consitiuiente  pánico,  del  que  resultó 
enferma  una  niñita   de  .^)  años.» 


RECONQUISTA  Y  CANUALLO 


,3ucui'8al  81  el  Bosano  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martín  esquin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris;    Avenue  de  l'Opera  32 


It  BOISI  DE  LtS  riGURim 


Casa  especinl,  la  ]irimera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  S'ifflo  XX, 
Atoirantes,  Monterrey,  Americana 
y  4-7. 

So  venden  de  todas  las  marcos  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169, 

r- ^**f? 


TURF 


El    clásico  -premio    General    Alvear 
sirve  de  base   al    prograa^.a    confeccio- 
nando para  la  próxin-t»  reunión  del  Hi- 
pódromo ArgeittinM.    Se    bailan  anota- 
dos y  serán  los. 'únicos  que  lo  disputa^ 
rán  Gall'way.  Volcán,. BézigDe,  Maoif 
boreiá,    Tristán  ,     O  egario  y  Tala.  Sí>': 
Volcán,  como  se   asegura,  se   halla    en.  ' 
for:'^a,  tiene  que  est;ir  entre  los  delan- 
teros. Olegar  o  y    Manboretá    son    sus 
m'^s  serios  rivales. 
Nuestros  favoritos  son  : 
En  la     1.^    Síbnris  ó  Pica  Pica. 
»  2.''    Ohé!  ó  Gran  Capitán. 

.  S.''     Chri  í  ó.  Heraldo 

»  4''*    Kápi  'a,ó  Aluvión. 

»  5''     \'oK-án. 

»  ó'*    Gav  3imón  ó  Pito. 

,-.     .     .  7.^    Misterio  ó  Brea. 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESEEVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 


SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sell«do 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interét 

Depóiitos  á  30  días  fiios l'/ajt     1         % 

Depósitos  á  60  día»  fijos 2 '(«  .     2  » 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3  »     3  • 

Depósitos  á    180  dias  fijos...  3  </i  > 

g «pósitos  á  mayor  plazo convencional 
epósito  í  premio  con  libreta, 
desde  pesos    10  basta  10.000, 
despnés  de  «O  dlaa 8«)t  •/,       V-.J-*- 

:-.:--^--->:-*-y-      SE  COBRA: 

En  cnenta  corriente  oro  icUa- 

do  y  moneda  leg;al 7    J( 

Descuento  de  pag:ar<s  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  lü  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1903. 

AUÜUSTO  J.  COELHO,  gerente 


i  ■.  M. 
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Pidan  Wéhipre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


■--*-"— ^  -^'- 


■ÉÉtaUÉÜtaiÜI 


mmuÉá 


iá¡mi^limiiál¡im^ 


iÜIÉÍtiM 


ÜH 


Afto  II  PKIMEKA  KPOCA 


t.»  51 


soseRiPcieNi 

Ba  I,A  CAPITAL 

Pnrtrl«Ntr«Mltlant»4o...  9  i.M 

ForMmeatre  adelMstado...  >  t.so 

Por  BBAfio  adeUntado.    ..  >  4.60 

WUkWo  uclto e.io 

MüMV  «trMado •  O.M 

■níaajaro,  por  un  aAo *  It.M 


169-BOL1VAR-169 


•ny 


soseRipeíoNi 

n  LA  OAMPAflA 

Por  trimtitre  adelantado..  $  t.M 

Por  lemestre  adelantado...  >  4.M 

Por  nn   afio    adelantado...  •  T.M 

Húmero  aaelto •  •.!• 

Kdmero  atraaado >  •••• 

Bxtraqjero,  por  nn  afio •  It.M 


APARECE 

TODOS  LOS  JUEVES 

"S^ 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


EíT*.-! 


f 


EDUARDO  80J0 


Jueves  15  de  Diciembre  de  1904 


La  corrMiponCliMda  á  nombr* 
d«l  Administrador 


COMPONENDAS 

Comienzan  á  confirmarse  uno  por 
ano  los  rumores  de  estos  últimos  días 
sobre  política  nacional,  así  como  res- 
pecto á  los  trabajos  de  zapa  emprendi- 
dos por  el  vicepresidente  de  la  repú- 
blica doctor  Figueroa  Alcorta  en  nom- 
bre y  representación  del  general  Roca, 
con  el  objeto  de  resistir  y  minar  la  in- 
fluencia del  doctor  Quintana  en  las  pro- 
vincias. 

Por  lo  tanto,  la  noticia  del  día  viene 
de  Catamarca,  donde  se  tramita  un 
arreglo  entre  dos  fracciones:  la  guber- 
nista  y  ciertos  elementos  del  partido 
nacional  en  entredicho  con  los  prime- 
x^os.  Pero  parece  que  las  negociaciones 

^   .^  \.,^o,..  

'üitit  moiHo  sé  áiesfnra  qüi  Ti ' 
oposición  y  machas  personas  dirigen- 
tes que  han  militado  y  actúan  en  el 
partido  nacional  en  Catamarca,  resis- 
tirán dicho  arreglo  por  considerarlo 
una  verdadera  calamidad  para  esa  pro- 
vincia. 

Los  entrerrianus  sun.al  parecer,  más 
felices  que  sus  hermanos  los  catamar- 
queños,  pues  la  cuestión  del  sucesor 
del  gobernador  Garbo  está  ya  arregla- 
da con  el  beneplácito,  se  dice,  de  to- 
dos los  hombres  de  la  situación. 

El  candidato  es  el  actual  diputado 
nacional  doctor  Samuel  Parera  Denis, 
que  vez  pasada  desempeñó  en  Entre 
Ríos  el  cargo  de  vicegobernador. 

Esta  candidatura  es  propiciada  por 
el  doctor  Carbó,  previo  el  visto  bueno 
del  general  Roca. 

Sin  embargo,  se  duda  mucho  de  que 
todo  pase  tranquilamente  como  lo  ase- 
guran los  empresarios  de  candidaturas 
á  gobernadores  de  personas  adictas  en 
an  todo  al  funesto  ex  presidente. 

La  reacción  tiene  que  producirse  en 
Entre  Ríos,  como  en  Catamarca  y  otras 
provincias,  y  dar  en  tierra  con  las  ac- 
tuales oligarquías  que  no  han  hecho 
otra  cosa  que  arruinar  á  esos  estados, 
dignos  de  mejor  suerte. 

Tiempo  al  tiempo. 


Despnés  del  fallo 

En  La  Plata  se  vive  ahora  pacífica- 
mente. Desde  que  la  corte  pronunció 
su  resonante  fallo,  ni  se  ve  la  gendar- 


mería volante  haciendo  simulacros  de 
combate  á  todas  horas,  ni  se  puede  en- 
contrar á  Doyhenard  en  ningún  sitio. 
El  hombre  debe  estar  durmiendo  una 
siesta  morrocotuda,  desde  que  lo  dej  ó 
Marcelino  sin  decirle  nada,  como  hace 
siempre.  Marcelino,  en  tanto,  hace  lo 
Contrario  de  las  gentes.  Es  natural.  Es- 
tos veranean  y  él  se  encajona  en  la 
metrópoli,  huyendo  de  los  mosquitos 
que  le  sacan  el  jugo  en  la  estancia  y 
en  La  Plata. 

La  capital  de  la  provincia  que  ha  su- 
frido tristemente  en  estos  últimos  me- 
ses debido  áque  las  riendas  del  gobier- 
no parecen  tironeadas  desde  una  celda 
del  Open  Door,  con  este  descanso  pro- 
longado que  le  brinda  su  excelencia 
marcelinesca,   se  encuentra  á  las.  9U1 

Lo  malo  se  espera  én  el  limei^o 
próximo,  época  en  que  á  pesar  del  frío 
el  ventilador  colosal  ha  de  girar  dia- 
bólicamente. 

Sólo  queda  la  esperanza  de  que  una 
mano  fuerte  le  rompa  el  eje. 

Entretanto,  La  Plata  ha  dejado  de  ser 
lo  que  pinta  Espronceda  en  el  prólogo 
del  Diablo  Mundo  y  parece  en  su  na- 
tural y  pacífico  movimiento,  comparada 
con  las  turbulentas  épocas  pasadas,  una 
cittd  moría.  ■! 


Caracciolo  vuelve  á  sulfurarse.— ¡Pe- 
ro esto  es  inauditol  ¿Por  qué  ha  de  pa- 
gar la  nación  los  gastos  particulares 
de  senadores  y  diputados?  Vo  no  pres- 
taré mi  aprobación  al  informe  favora- 
ble de  la  comisión. 

—Siga  leyendo— interrumpe  el  sena- 
dor Figueroa  Alcorta.  El  secretario 
continúa  la  lectura:  seis  pasajes  de  pri- 
mera y  dos  de  segunda  hasta  Catamar- 
ca ida  y  vuelta  para  el  senador  Carac- 
ciolo Figueroa  y  familia. 

El  senador  Figueroa  Alcorta  sonríe 
socarronamente  y  don  Francisco  Uri- 
buru  mueve  la  cabeza,  midiéndolo  con 
la  mirada  á  Caracciolo.  Este  se  levan- 
ta sin  decir  una  palabra,  toma  «1  som- 
brero y  se  escapa. 
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DON  JOAQUÍN 


Pasajes  oficiales 

No  ha  mucho  tiempo  pasó  lo  que  va- 
mos á  referir: 

Era  en  el  seno  de  la  comisión  de  ha- 
cienda del  senado  nacional.  Se  halla- 
ban presentes  los  senadores  Figueroa 
Alcorta,  don  Francisco  Uriburu  y  don 
Caracciolo  Figueroa,  el  ínclito  Carac- 
ciolo. 

El  secretario  de  comisión  lee  varios 
créditos  suplementarios  que  pide  el  |io- 
der  ejecutivo.  Entre  los  tales  créditos 
se  leen  para  pagos  de  pasajes  de  tales 
ó  cuales  que  se  comprenderán  son 
complacencias  oficiales.  El  senador  Fi- 
gueroa protesta  enérgicamente.— ¡Esto 
no  es  tolerable!  La  nación  no  puede 
pagar  gastos  i)articulares.  Estos  favo- 
ritismos debtm  concluirse... 

El  senador  Figueroa  Alcorta  dice  al 
secretario: 

—Siga  leyendo. 

El  empleado  lee  gastos  de  pasajes  á 
senadores  y  diputados. 


/  -^  ■ : 

«Mis  montañas»    lo  atraen. 

El,  tan  diminuto  como  Pepe  el  de  ha- 
cienda en  su  talla  moral,  va  á  buscar 
las  caricias  de  las  auras  cordobesas,  lo 
mismo  que  aquél,  sin  duda  porque  es- 
tán mejor  de  paseo  que  ocupando  el 
sillón  de  la  Casa  Rosada,  en  donde  pa- 
recen residuos  simbólicos  de  una  épo- 
ca pasaaa,  que  dejó  latas,  lateros  y 
otras  cosas  insoportables. 

En  Córdoba,  Joaquín  ha  tocado  una 
vez  la  cítara  de  Apolo,  en  aquellas  cpo- 
ca:5  descomunales  farras.  Se  nos  ocurre 
vamos  oirlo  ahora  tocar  la  flauta.  Los 
tiempos  cambian,  los  viajes  carecen  de 
aquella  poesía  de  oro  que  tan  bien  lo 
dejaron  en  más  de  una  ocasión,  sobre 
todo  cuando  fué  á  la  Pampa. 

Joaquín,  parodiando  al  ilustre  Aqui- 
les,  llamará  entre  sollozos  á  su  Tetis 
de  la  política.  Esta,  que  nadie  ignora 
se  llama  Julio,  no  surgirá  de  entre  las 
ondas  del  Ponto,  sino  del  pantano  don- 
de habita,  metafóricamente  hablando,  y 
prometerá  á  su  hijo  la  protección  sin 
límites  á  que  se  hizo  acreedor  en  su 
viaje  á  la  Pampa,  y  dirá  así  como  sal- 
vó á  otrns,  lo  salve  á  él  también. 

Tetis  hará  notar  que  no  olvida  su 
deuda  de  gratitud  y  prometerá  verlo  á 
Jove  para  solicitar  de  él  la  realiza- 
ción de  viajes  más  poéticos  y  sobre 
todo   la  devolución    de   la  Criseida,  es 
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LA  ESCUE 

—Muchachas:  si  sois  bi 
las  naciones  libres  dentr 
os  pontMs  revoltosas  os  i 
vicios  y  falta   de   respet 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LAS  CENIZAS 


I 

Valentino  de  Tórnense  no  lia  llegado 
aúnd  esa  edad  en  que  comienzun  A  opnn- 
lar  las  priineras  canas,  pues  se  liallaba 
en  ese  momento  de  la  vida  en  i]ne  todavía 
se  es  joven. 

Si  no  ha  (|uei"ido  ii-  al  estreno  de  «La 
rueda  de  cristal»  no  se  debe  á  los  treinta 
y  seis  años  de  exislencia  (¡ue  lleva  en  es- 
te mundo:  se  debe  á  (|ue  está  harta  de 
todo  y  no  encuentra  lenitivo  <»  su  sobera- 
no aburrimiento. 

Ha  dicho  i't  su  maridcj:  «eres  un  hbnibre 
insoportable»;  y  después  de  haber/indica- 
do á  su  doncella  (jue  se  retirara,  se  ha 
echado  en  una  butaca,  cdiocaila  junto  á 
una  chimenea. 

Acallan  de  dar  las  nueve.  ¿V.n  qué  píen" 
sa  Valerilina;'  ¿V.n  su  marido?  No.  ¿hln  su 
amanle?  No  lo  tiene  ni  iiuiere  tenorhi. 
Piensa  en  su  pasado.  ,\ntes  de  llamar.se 
N'alenliua  de  TiM-ueuse.  se  llamaba  \'a- 
Icnlina  á  s(>caa.  lia  sidct  actriz  untes  de 
ser  condesa.  No  se  liabia  distinixuido 
nunca  por  su  laleuln,  \  liabia  rondiilo 
culto  a  (>sa  hoiiradc/  reliitiva,  (pie  basta 
|)ara  la  buena  repulacioii  de  una  mujei" 
(lo  teatro.  IJesiiuiís  se  v.asó  con  Mr.  de 
l'erneuse.  (d  cual  la  adoraba    con  delirio. 

¿y.n  (\nó  dolall(>  especial  de  su  pasado 
pensaba  N'alentina:' 

Es  un  amor  que  tuvo  en  los  primeros 
años  de  su  juventud. 

Tenemos  todos  en  nuestra  memoria  un 
sitio  de  refugio  que  nos  acoge  durante  las 
horas  de,  indiferencia  y  de  fastidio.  No 
"  hay  alma  que  nó  sea  vestal  inconsciente 
de  una  llama  que  no  ha  de  extinguirse 
nunca. 

Valentina  ha  amado  hace  diez,  doce, 
quince  años,  acaso  más. 

Sien<lo  casi  una  niña,  desempañaba 
papeles  sin  iuiporlaiicia  de  un  Icalr»)  <lc 
tercer  oi'dcn. 

.Su  amanle,  Anrcüaiio.  i'staba  empleado 
en  una  ali  aidia,  donde  i;an;d)a  cien  flan- 
cos mensuales,  y  estuvo  a  puiilo  d(>  ser 
despedido  poripie  est-ribia  comedias  en  el 
papel  del   muineipjo 

Hoy  es  un  hombre  diluiré  ipie  lia  lenido 
grandes  é\llos  en  el  lealro.  \  lia  logrado 
obtener  una  forluun   reirular. 

;( Ji.-in  leliceN  eian  \altMitma  \  Auielia- 
iioen  .-iipiello^  liemposde  iniseria! 

Se  liajiian  conocido  en  un  cafe  de  Monl- 
marlre,  en  el  ipie  so  desayunaban  diaria- 
meiile. 

I'.slaban    t lióles.    ileseoi'a/.oiiail<)s  >■  en- 
fermos, pero  ileiu'io>anieiile    satisfechos. 
Los  dominv;os,  ciianiio    lenian  alunn  di- 
nero, iban    al  N'esiiiel.  donde    coniiaii    en 
una  modesta  posada    ipie  (^\iste   lodavja. 


Valentina  recuerda  aquellos  tiempos 
muy  remotos  y  teme    haber  envejecido. 

Pero  no.  Levjintase  de  su  butaca,  se 
mira  al  espejo  y  se  sonríe  de  satisfacción. 
Si  Aurelia  no  la  viese  la  reconocería  en 
seguida.  Pero  ¿á  qué  pensar  eso?  ¡Hace 
tantos  años  que  no  se  han  visto! 

Kila  vive  muy  retirada,  y  ól  está  muy 
distraído  con  los  triunfos  literarios  que 
de  continuo  obtiene. 

Si  Valentina  frecuentase  los  bailes  y  los 
teatros  podría  encontrarle  alguna  vez. 

—La  verdad  es,  piensa  la  condesa,  que 
si  me  empeñara  verlo  no  me  costaría  lo- 
grar f^ran  trabajo  conseguir  mi  propósi- 
to. Kstoy  segura  de  (pie  no  falta  á  nin-  ' 
gún  estreno.  Nada  tan  sencillo  como  ha' 
cerle  seguir  ¡i  la  salida  para  averiguar 
donde  vive.  Pero  no  (|uiero  porcpie  res- 
/peto  á  mi  marido,  ¡i  (piien  del)o  todo  gé- 
nero (le  atenciones.  A  pesar  de  lodo,  me 
gustaría  verle  aiimpie  fuese  de  lejos. 

N'aleniina  loca  uii  timbre,  y  ú  los  pocos 
instantes  se  presenta  su  doncella  trayen. 
do  (!ii  una  bandeja  v\  billete  correspondien- 
(e  ii  un  palco  para  el  estreno  tío  «La  rueda 
de  cristal». 

—  liosa,  vísteme  enseguida  y  di  (|ue  en- 
ganchen. Voy  al  teatro. 
W  cabo  de  un  (Miarlo  de  hora  hallábase 
N'alentina  en  su  coche  pensando  en  .\ure- 
lianoy  en  la  modesta  posada  de  Vesinel. 
1  1 

Los  desamantes  se  encontraron  al  tin. 
La  condesa  hizo  seguir  &  Aureliano  á  la 
conclusión  del  espectáculo,  á  ñn  de  que 
llegaran  á  sus  manos  las  siguientes  líneas: 
«Si  reconoces  mi  letra,  ve  el  tiomingo  á 
donde  tú  sabes». 

Aureliano  la  reconocii'j  en  efecto,  y  re- 
cordó inmediatamente  la  posada  de  V^- 
sinet. 

Los  dos  antiguos  amantes  acudici-on 
piintiinles  ii  la  cila.  \i'.nn  ipa''  apetito  co- 
mieron (d  pan  do  iiiiini(.-ion  y  el  vinito 
blanco  de  otros  tiempos! 

.So  hicieron  mil  juraineiitos  do  aiii(>r  y 
doseai'oii  ser  pobres  ¡)ara  reanudar  su  aii- 
ligiia  y  azarosa  existencia. 

l»es|iues  estuvieron  en  el  cafí-  de  .\loiit- 
marlro,  y  por  la  iiocIkí  asistieron  ai  tea- 
1 1-(  I  iloinle  empezó  su  carrera  \'alenlina. 
¡Qué  liormosa  era  la  vida!  ¡(Jué  bien  lia- 
liian  hecho  en  buscarse!  Desde  entonces 
Sido  jioilría  sejiararlos  la  miiiM-lo. 

W  dia  siguiente,  mientras  Nalonlina  es- 
taba esperando  un  carruaje  de  punto  (|ue 
había  mandado  buscar  para  ir  a  ver  á  su 
amanto,  enli'íj  Rosa  y  le  entrego  una  car- 
la  de  .\iireliano. 

La  condesa  se  estremeció  de  giTzo  al  ver 
la   letra  ile  su  amigo. 


He  aquí  lo  que  decía  la  carta  de  Aureliano: 

«No  vengas  esta  tarde,  ni  mañana,  ni 
nu0ca.  Si  tienes  piedad  de  mí  y  de  tí,  re- 
fugíate en  el  pasado.  Eres  hermosa  y  yo 
soy  joven,  pero  ya  no  nos  amamos.  So- 
mos unos  muertos  que  tratamos  de  pa- 
rodiar una  existencia  anterior. 

.\1  beber  yo  en  Vesinet  el  vino  de  la 
posada,  hice  un  gesto  visible  de  desagra- 
do y  al  pasearnos  después  por  el  boule- 
vard  exterior,  tuviste  frío  y  pensaste  en 
las  comodidades  de  tu  casa.  Terminemos 
de  galvanizarnos.  La  poca  ternura  real-MtM,¿ 
que  subsiste  en  nuestros  corazones,  es  co- 
mo ese  resto  de  savia  vital  que  hace  cre- 
cer la  barba  y  el  pelo  á  los  cadáveres. 

Para  el  hombre  no  hay  más  que  un 
amor  y  una  primavera  (|ue  no  renace  ja- 
más. Nuestra  desventura  actual  tiene  un 
efecto  retroactivo  y  hemos  ciado  muerte 
al  pasado.  El  caso  es  horrible  pero  irre- 
mediable. A  nuestra  edad  no  se  tienen 
ilusiones.  Et  recuerdo  es  el  único  que  ha- 
ce sus  veces.  La  se|)araci(in  da  á  la  anti- 
gua realidad  el  suficiente  encanto  para 
([ue  se  asemeje  algo  al  ideal. 

Cuando  somos  jóvenes  nos  preceden  las 
ilusiones;  cuando  llegamos  á  cierta  edad 
nos  siguen.  Pues  bien,  nosotros  hemos 
matado  nuestras  ilusiones  que  oran  nues- 
tro único  refugio  contra  las  diariasamar- 
guras  de  la  vida.  Te  confieso  (jue  he 
cometido  contigo  una  traición  al  tratar  de 
amarte  todavía.  Si  no  hubiese  amado 
en  otro  tiempo,  tal  vez  amaría  mucho  más 
que  antes.  Pero  te  adoré  como  eres  eo-  .tj^.¿ 
tonces  y  ya  no  eres  la  misma. 

Has  engordado— lo  cual  te  sienta  muy 
bien— pero  yo  te  quise  cuando  eras  delga- 
da. Te  has  ilustrado;  á  mí  me  encantaban 
tus  cartas  llenas  de  faltas  de  ortografía. 
No  podemos  pedir  al  pasado  los  consue- 
los (pie  antes  nos  pro(iigaba,  pues  se  ha 
•loto  el  encanto  misterioso  (¡ue  años  airas 
nos  unía,  lüitre  tú  y  yo  se  ha  into[)uesto 
algo,  y  ese  algo  eres  tú.  Somos  muy  dos- 
graciailos,  poripielo  que  yo  siento  lo  sien- 
Ios  lú  tambií^u.  Adiós  para  siempre,  Va- 
lentina. Huye  de  mi  como  yo  procuraré 
evitar  tu  presencia,  y  tratemos  de  olvi- 
dar ;i  lin  de  acordarnos  do  nuestras  pa- 
sadas a venliirii>» . 

Valentina  dejo  caer  la  caria  al  suelo  y 
se  ipiodo  absorta  y  pensativa.  Heinovio 
con  las  tenacillas  el  fuego  de  la  chime- 
nea (pie  iba  á  extinguirse.  Bajo  un  arco 
de  ceniza  habla  un  diminuto  tronco  que 
aun  ardia.  Cavij  la  ceniza  y  el  tronco  se 
apagó. 

—  ¡Ah!— exclamo  Valentina  — ¡tiene  ra- 
zón! Al  remover  las  cenizas  hemos  apa- 
gado el  poco  fuego  'ijue  iiuedaba! 


decir,  del  derecho  de  h.iccr  comer  ;'i 
todos  sus  a.nigos  en  l.i  mesa  olímpica 
del  presupuesto. 

¡Qué  observatorio  astronómico!  ¡En 
dond(j  irían  A  parar  sus  arranques  de 
poesía  si  se  kr  ocurriera  mirar  al  sol 
con  los  ap.iratos  de  la  ciencia!  El 
quiere  verlo  todo  al  través  de  áureas 
bellezas  y  por  eso  se  está  aproximan- 
do .1  La  Larga,  fuente  de   todas   inspi- 


raciones \"  origen  de  sus  montañas  que 
para  tanto  le  han  servido. 

Para  que  la  diosa  Juno  no  estorbe 
sus  proyectos,  le  ha  prometido  varios 
ejemplares  de  su  obra. 

Pero  ésta  triunfará  de  Jove,  tanto 
más  después  que  supo  lo  de  la  prome- 
sa, pues  dice  que  no  ha  sospechado 
jamás  que  un  mortal  se  pudiera  atre- 
ver á  tamaño  insulto. 


Por  fortuna,  Aquiles  tiene  pocos  días 
de  vida,  dice  que  exclamó;  y  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  Aquiles  es  Joaquín 
y  la  vida  de  que  habla  es  la  ohcial,  no 
podemos  menos  que  alegrarnos. 

Nos  parece  que  Pepe  el  de  hacienda 
y  Joaquín  irán  por  lana  y...  lo  demás 
es  cuestión  de  tiempo. 
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I  DON  QUIJOTE  MODERNO 


Las  pretensiones  de  Roca 


El  general  Roca  siente  las  nostalgias 
del  poder.  Apenas  dejado  éste,  en  me- 
dio déla  condenación  más  formidable, 
siente  crecer  de  nuevo  sus  apetitos  de 
mandón  sudamericano,  y  mientras  cui- 
da sus  vacas,  vende  sus  abundosas  la- 
nas y  corta  los  alfalfares  y  trigales  de 
sus  luengas  estancias,  arma  una  em- 
boscada para  que  caiga  en  ella  la  ho- 
nestidad administrativa  }'  la  sinceridad 
de  los  hombres. 

Nadie  ha  creído  nunca  en  la  lealtad 
déla  palabra  del  general  Roca,  porque 
nunca  dijo  verdad  quien  vilipendió  los 
más  sagrados  sentimientos. 

El  general  Roca  prometió  ausencia  y 
abandono  de  la  politiquería  implantada 
por  él. 

Su  idiosincrasia  lo  arrastra  al  abis- 
mo, lo  consume  el  sensualismo  del  ¡lues- 
to,  lo  marea  y  lo  atrae  la  altura  con- 
quistada c1  cualquier  precio. 

Es  así,  pues,  como  ha  comenzado  ;i 
hilar  delgado,  A  tejer  )a  tela  de  araña 
sutil  y  traicionera,  en  la  que  ha  de 
caer  aquél  i|ue  se  le  clavó  en  la  gargan- 
ta, como  una  espina  diabólica,  en  el 
formidable  tarascón  de  la   convención. 

Para  ello  urde  el  doctor  Figueroa  Al- 
corta  amigables  componendas  entre  las 
situaciones  provinciales  y  el  presiden- 
te Quintana. 

Y  así  desfilan  por  su  despacho,  lleva- 
dos por  el  vice,  Carbó,  Ocampo,  Frías, 
Segura,  y  más  tarde  los  dos  Olmos, 
Balaguer,  Gómez,  mancomunados  en  la 
reconstrucción  de  un  partido  desgarra- 
do por  ef  propio  gt-neral  Roca,  pero  al 
cual  éste  hace  servir  para  fines  ulte- 
riores. 

—Quintana  se  entregará.  Lo  tendre- 
mos prisionero.  Hay  que  reventar  to- 
das las  oposiciones— es  la  frase  de  los 
amigos  del  general  Koca. 

¡Quintana  prisionero  de  Roca!  á  eso 
van;  á  eso  liran. 

El  lazo  se  ha  extendido,  y  envuelve 
todo  el  país,  como  un  dogal  peligroso. 
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Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  casM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rqjía  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principaleH  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  U 
Oriental   del    üruttuav.  Francia  y  Kspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todan  las  casas  introdne- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptos  de   RUI2  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  iinitaciunes  que  nunca  prods- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


El  doctor  Pellegrini,  con  claroviden- 
cia de  estadista,  lo  ha   previsto  ya. 

Sí,  muchas  fuerzas  necesita  el  doctor 
Quintana  para  realizar  la  reacción  .m- 
helada  por  el  alma  argentina. 

Entretanto,  Roca  amasa,  ayudado  por 
el  vice  del  doctor  Quintana. 

La  brega  empieza,  y  no  sesahe  cómo 
acabará. 

HIPNOTISMO 

Hace  poco  se  verificó  en  el  Hotel 
Cecilia,  en  Londres,  una  interesante 
demostración  del  hipnotismo  ante  el  pú- 
blico reducido.  £1  director  gerente  del 
Hipódromo  de  Londres  presentó  una 
señorita  suiza  llamada,Nydia.  Se  la  hizo 
entrar  en  un  estado  aparentemente  hip- 
nótico y  (los  médicos  que  la  examina- 
ron pudieron  cerciorarse  de  que  no  se 
sentía  la  menor  pulsación  en  sus  mu- 
ñecas. 

Si'  le  vendaron  los  ojos  con  dos  ven- 
das de  paño  y  se  la  hizo  sentar  al  pia- 
no. Se  le  pusii  por    delante  varios   (ro- 


zos de  música  que  jamás  había  visto  y 
y  entre  los  cuales  figuraba  uno  com- 
puesto especialmente  por  el  compositor 
Mr.  lidward  Germán,  y  ella  las  ejecutó 
Detrás  de  ella,  se  hallaba  como  A  seis 
pasos  su  conductor,  que  aparentemente 
la  trasmitía  su  voluntad. 

Luegd  se  hizo  circular,  una  lista  de 
trozos  de  música  y  una  persona  escri- 
bió uno  de  los  nombres  en  un  papel, 
que  se  dobló  y  se  encerró  dentro  de 
un  sobre.  Se  le  coincó  sobre  la  cabeza, 
y  Mlle.  Nydia  inmediatamente  empezó 
á  ejecutar  el   trozo. 


La  hora  de  la  miiérlr 


Según  el  doctor  Fileyson,  que  ha  be- 
cho  varias  observaciones  sobre  15.000 
casos  en  Glasgow,  la  hora  más  fatal 
para  los  hombres  serla  de  las  cinco  á  las 
seis  de  la  tarde.  Las  mujeres,  por  el 
contrario,  siempre  más  poéticas,  pre- 
fieren morir  t  n  la  misma  hora  de  la 
mañana.  El  doctor  Schneider,  de  Ber- 
lín, ha  hecho  v.'irias  observaciones  más 
concretas  sobre   60.000  casos;   sus  noti- 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las   melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
3"  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


cias  tienen  mayor  probabilidad  acer- 
carse á  la  realidad  de  tosliechos. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  dice,  la 
muerte  ha  sucedido  entre  las  cuatro  y 
siete  de  la  mañana;  este  distinguido 
médico  no  ha  hallado  diferencia  algu- 
ne  en  sus  observaciones  entre  hombres 
y  mujeres. 

En  América  se  muere,  más  ó  menos, 
en  las  mismas  horas.  Sin  embargo,  hay 
muchas  contradicciones:  en  Francia, 
por  ejemplo,  sobre  12  000  muertos  en 
los  hospitales  de  Bicetre  y  de  la  Salpe- 
triére  la  muerte  ha  cosechado  más 
victimas  en  las  hora^  de  la  noche,  de 
7  á  11.  gfc 

Una  publicación  últimamente  apare- 
cida en  Italia,  dice  que  sobre  25  muer- 
tos (de  1866  á  1880)  el  record  de  la  hora 
de  la  muerte  se  verifica  entre  el  me- 
dio día  y  las  dos  de  la  tarde. 


viendo  un  grupo  de  gente,  llama  al  co- 
chero y  hace  parar. 

—¿Que  ha  pasado?— pregunta. 

—Un  hombre  que  se  á  ahorcado. 

—¿Se  sabe  por  qué? 

— Líicen  que  se  aburría  de  un  modo 
extraordinario. 

—Pues  vaya  una  manera  de  distraer- 
se—replicó Rodríguez  Larreta. 

El  Ministro  Godoy  se  dirige  á  ver  al 
Dr.  Quintana. 

Llega  y  pregunta. 

—Está  el  doctor? 

—El  doctor  ha  salido  pero  me  ha  de- 
jado un  encargo  paraVd. 

—¿Qué  encargo? 

—Me  ha  dicho...  ¡Dios  miol  |Se  me  ha 
olvidado  el  recado!  Espérese  Vd.  un 
momento.   Voy  á  preguntárselo. 


pídase  un  cordero 
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BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE -455 

Antiguo   local    del   Banco  de    la   Provincia 


Atiende  tod»  operaoióm 

que  tmnga,  por  base  nna  gavMutSa 

real  y  efeetiva 


ABONA: 

/' 
Por    depósitos  en  cuenta 

corriente  á  la  vista..  I       % 
id    á  plazo  ñjo  de 30  dias  2i/4  > 

.   60  dias 3  1/4  »  2  U% 

>  90dias 41/4  »  3  1/4» 

»  180  días 5  1/4  >  4  1/4  • 

>  mayor  plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 

capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4  »        ' 

Hasta  $15.000  oro  id  90  dias  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  dias 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL    gerent». 


glumadas  alegres         José  J.  Podestá       Banco  Espaiiol  del  Rio  de  la  Plata 


Estaban  reunidos  varios  amigos  del 
ministro  Terry  en  la  casa  de  éste  con- 
y^fiuaiiio  alegremente;  entre  ellos  se 
.íiaüaba  el  famoso  Puyo  Roque. 

A  mediados  de  la  conversación  saca 
el  Dr.  Terry  una  tabaquera  y  reparte 
charros.  Roque  que  lo  observa  se  acer- 
ca y  le  pregunta: 

—¿Le  quedan  á  Vd.  más? 

A  lo  que  responde  el  interpelado  co- 
nociendo la  intención  de /?0(7i<^  y  guar- 
dándose  la  tabaquera: 

—No,  señor.  Me  quedan  menos. 

Rodríguez  Larreta    va    en   coclie    y 


El  lunes  12  del  corriente  fué  el  bene- 
ficio del  grande  y  eminente  actor  cuyo 
nombre  encabeza  estas  lineas. 

Pepe  Podestá  ha  sabido  captarse  las 
simpatías  del  publico  que  le  aplaude 
todas  las  noclies. 

Lo  felicit.imos  sinceramente  y  le  da- 
mos eniíorabuenas  por  sus  éxitos  con- 
quistado en  el  teatro  nacional. 

La  Redacción. 


U  BOLSl  DE  US  FIGURim 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Siglo  XX, 
Atorrantes,    Monterrey,    Americana 

y  4S. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Galle  Bolívar  169 
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sportivamente  considerado,  el  pro- 
grama del  Domin<ío  próximo  no  puede 
ser  mejor.  Las  siete  pruebas  que  lo 
componen  han  reunido  numerosas  ins- 
cripciones. 

La  distribución  de  pesos  es  muy  equi- 
tativa. Nada  de  extraño,  pues,  que  un 
programa  en  esas  condiciones  ofrezca 
más  de  un  dolor  de  cabeza  á  la  cáte- 
dra. 

Nuestros  candidatos  son  : 

En  la  1.^  Brislca  ó  Miss  Orbit 

»  2."  Allah  ó  Almendro 

»  3.^  Prince  ó  Pregonero 

»  4.'"*  Leyenda  ú  Ohé! 

»  5.''  Olegario  ó  Peligroso 

>  6*  Minuit  ó  Mand;irina 

7.^  Botafogo  ó  T.  de  Línea 


RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


iSuccu'S&l  ea  el  Bosario  de  Santa  F4 
Oslle  San  Martiii  aiqnliu  BsaU  M.  -  , 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Amério»  186 

Saoorsal  en  Madrid:  San  Maroos  44 
Snoorsal  en  Faris:    Avenne  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.42 

SE  ABONA: 

M.  leg:al  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  dias  fi ios 1 '/t  Jt     1        % 

Depósitos  á  60  dlai  fijos 2'/».      2 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3.3  • 

Depósitos  á    180  días  fijos. . .  3  '/•  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 3  >/t  °l, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AüdüSTO  J.  GOELHO,  gerenU 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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IK  l4A  CAPITAL 

Por  trimestre  «deluitado...  t  i-M 

Por  «emestre  adelantado.. .  >  S.so 

Por  nn  aflo  adelantado.     ..  >  4.&0 

Número  suelto >  o.io 

Húmero  atrasado «  0.20 

Extranjero,  por  un  afio >  lü.OO 
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?W|fÉ  N\  Por  trimestre  adelantado..  •  l.M 

__  ^v^^íl  /^  Por  semestre  adelantado. . .  •  4.M 

'^'^     V/V*^'^  >\^^^«^      f  1  Por  un   año    adelantado...  .  7.M 
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^  W I  ^C7     W      ^  ^      Número  atrasado >  e.M 

Rxtranjero,  por  nn  año >  IS.M. 
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APARECE 
TODOS  LOS  JUEVES 
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POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


Jueves  22  de  Dicremfare  de  ¡904~^   "•*'? 


La  corrvapondancia  i  nontbr*  ,     '  Ai,' 
del  Administrador  i, 


AMOMALIAS 


Si  no  fueiVi  que  estamos  mas  que 
acostumbradas  al  desorden  y  á  la  poca 
dignidad  que  W  observa  en  los  proce- 
dimientos polftjco  -  administrativos  la 
permanencia  em  el  gobierno  dedos  mi- 
nistros «eslabonas»  resultaría,  más  que 
irrisoria,  profundá^nente    condenable. 

La  opinión  públiVa  advirtió  al  doctor 
Quintana  el  grave\  error  que  cometía 
al  integrar  su  ministerio  con  dos  resi- 
duos de  la  funesta  administración  del 
general  Roca.  \ 

Los  hechos  están  comprobando  que 
la  opinión  pública  en  cVaestión    tampo- 


equivocado  estV  vez. 


jtoqzál 


En  efec. 
ez   no 


produciendo  este  hecho  inmenso  rego- 
cijo entre  gubernistas  y  revoluciona- 
rios. 

La  revolución  ha  triunfado  moral- 
mente,  seí>ún  se  desprende  del  gobier- 
no que  de  ella  ha  resultado  y  que  es 
el  siguiente: 

Presidente  de  la  Repúljlica:  Sr.  Juan 
B.  Gaona. 

Ministros:  del  interior  doctor  Emilio 
Pérez  y  de  Justicia,  doctor  Caje'.ano 
Carreras,  que  han  sido  gubernativos 
pero  que  son  partidarios  de  la  reacción 
que  el  Paraguay  espera. 

Los  otros  ministerios  han  sido  llena- 
dos con  revolucionarios  siendo  desig- 
nados por  el  presidente  Gaona. 

El  ejército  será  organizado  por  el  ge- 
neral   Ferreira,  jefe  de   la  revolución, 


♦*«*, 


>airitana  íe¿r"^g8"enTj 
«espalda  al  leer  su  primer  (Ilscurso  ante 
el  Congreso;  desde  entoncea  estos  dos 
eslabones,  que  mantienen  el  \\ínculo  po- 
lítico entre  la  nueva  y  felizmente  fene- 
cida administración,  ostentan  un  cartel 
que  dice:  ministro  de  palo. 

Todos  los  actos  de  esas  dos  carteras 
salen  con  el  sello  característico  de  la 
entidad  moral  que  los  ha  producic^o.  El 
uno,  González,  lleva  su  descaro  hasta 
declararse  irresponsable  de  los  actos 
de  gobierno  que  subscribe  como  mi- 
nistro, sosteniendo  que  él  no  hace  sino 
dar  fe  de  lo  que  el  presidente  quiere 
y  ordena. 

Semejante  enormidad  no  tiene  ni  el 
mérito  de  la  novedad;  todo  el  mundo 
sabía  ya  que  el  ductor  González  tiene 
carácter  para  todo  eso  y  mucho  m.ñs. 

El  otro,  Terry,  soporta  con  la  sonrisa 
en  los  labios  que  el  mismo  señor  Gar- 
cía, que  se  le  ordena  nombrar  superin- 
tendente de  aduana,  sea  quien  revise 
y  corrija  el  decreto  que  le  acuerda  sus 
atribuciones;  el  señor  Luis  García,  á 
quien  prometía  ejecutar  el  ministro  Te- 
rry, despuésdel  12  de  Octubre. 

Pero  sucede  ahora  que  el  ejecutado 
resulta  el  mismo  ministro! 

¡Qué  ministros! 

L.V  PAZ  PARAGUAY.V 


^mms'^!S^&-m¿&' 


Después  de  los  trastornos  que  han 
tenido  al  Paragua\'^  en  un  estado  de 
anarquía  lamentado  por  propios  y  ex- 
traños,   se  ha  firmado    por  tin  la    paz. 


lldad  en  escuelas  militares,  dotadas  de 
todos  los  elementos  modernos  de  ense- 
ñanza. Al  efecto  será  disuelto  el  actual 
ejército  gubernista. 

Se  espera  que  el  señor  Ga'ma    nom- 
bre   ministro    de  la    guerra    al  mismcf* 
general  Ferreira,    quien    se    niega  por 
ahora  á  aceptarlo. 

El  señor  Elias  Gar>:ía  jefe  de  la  ex- 
pedición del  Sajonia,  ha  sido  nombra- 
do jefe  de  policía,  puesto  que  ha  desem- 
peñado anteriormente. 

El  Congreso  ha  aceptado  este  a:  reglo 
y  ha  manifestado  categóricamente  su 
adhesión  á  la  cau-a  revolucionaria. 

Es  inmenso  el  enlu.wasmo  que  reina 
en  el  Paraguay  y  la  alegría  se  mani- 
fiesta de  todas  maneras,  y  en  las  calles 
y  plazas  se  queman  cohetes,  se  viv.i  á 
Ferreira,  á  Gaona  y  al  pueblo  argenti- 
no, por  haberse  firm;í.do  la  paz  á  bordo 
del  acorazado  «El  Plata»,  y  pbr  medio 
de  su  intervención  pacífica,  que  es  con- 
siderada como  una  prueba  de  levanta- 
dos sentimientos  hacia  el  Paraguay. 

MASVALKTAHIIK  QUE  NUNCA 

El  doctor  Terry,  debido  á  denuncias 
de  la  prensa,  ha  dirigido  una  nota  al 
presidente  de  la  contaduría  nacional, 
ordenenándole  practique  un  examen 
detenido  del  presupuesto  de  gastos  pa- 
ra 1915.  á  fin  de  comprobar  si  existen 
partidas  y  empleos  que  no  ha  sancio- 
nado el  Congreso. 

Creemos   qne  esta  medida    se    debía 


haber  adoptado  antes  de  imprimirse 
el  presupuesto,  que  ha  sido  puesto  en 
circulación  con  el  visto  bueno  del  mis- 
mo doctor  Terry. 

Este  hecho  es  uno  de  los  tantos  que 
ocurren  continuamente  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  desde  que  se  hizo  car- 
go de  él  el  doctor  Terry,  quien,  como/ 
vulgarmente  se  dice,  no  yerra  dispa- 
rate. 

LA     RIOJ A 


Salió  días  pasados  para  La  Rioja  el 
diputado  nacional  doctor  Carreño,  uno 
de  la  comandita  que  desquicia  la  pro- 
vincia. 

El  doctor  Carreño  va  á  aplicar,  de 
acuerdo  con  el  doctor  Gonz,41ez    y  e 

ral,  sin  pudor  ni  reparo  alguno. 

Ya  Se  sabe  lo  que  quiere  decir  viaje 
político  en  estos  presentes  griegos  de 
los  elementos  oficiales:  escándalos,  ne- 
potismos y  subversión. 

Entretanto,  y  como  dice  La  Crónica 
déla  capital  regional: 

«La  Rioja  administrativamente  se 
asemeja  á  un  buque  en  alta  mar,  que 
per.lida  la  arboladura,  perdido  el  rum- 
bo, pierde  por  último  el  timón  y  nave- 
ga al  acas'i» . 

RECUERDOS  DE  0.  LUGAS 

La  deuda  exigible  dejada  por  la  pa- 
sada administración  al  nuevo  gobierno 
asciende  á  la  friolera  de  1 .500.000  pesos. 

Da  una  idea  del  desorden  adminis- 
trativo bajo  el  anterior  gobierno  de  don 
Lucas  Córdoba  el  hecho  de  no  llevarse 
libros  en  la  policía,  que  absorbe  la  quin- 
ta parte  de  la  renta  total  de  la  provin- 
cia . 

Pero  tratándose  de  don  Lucas  y  otros 
protegidos  del  general  Roca,  ';qué  nos 
puede  extrañar?  Lo  raro  sería  que  cual- 
quiera de  estos  señores  nos  sorpren- 
diera con  un  acto  digno  y  plausible. 

LAS  ARMAS  DE  LA  NACIÓN 

Se  aplaude  la  actitud  del  gobierno 
obligando  al  gobernador  Ugarte  á  que 
devuelva  las  armas  de  la  nación  usa- 
das por  sus  policías;  pero  se  extraña  al 
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Nue^o  escudo  de  la  República  Argentina  que  se  usará  desde  el  próximo  adQtrJHitUCtción: 
Oran  herradura  en  hunor  del  Jo)iur  Club,  honra  de  la  patria.  Eí  sol  se  ha  sustitaioTpor  la  ru- 
leta en  honor  de  tan  noble  juego-  El  gorro  frigio  por  el  más  honrado  del  jokey.  Las  manoK  se 
han  soltado  para  hechar  un  mus,  que  es  más  entretenido  que  estar  agarradas.  Los  laureles  de 
la  victoria  en  las  no  menos  victoriosas  bolas  de  la  lotería.  Los  cañones  en  clavos,  que  es  lo  que 
han  resultado  los  que  compró  Riccheri,  y  por  último,  las  catorce  banderas  en  quintos  de  lote- 
ría y  naipes. 


El  brindis  del  Presidente  en  la  c( 


Brindo  por  esta  nación 
que  está  ¡lena  de  alegría. 


[Por  su 
■y  por  J 


Todos  tras  e!  millón  van 

corriendo,  pne?  es  hermoso. 


¿Cuál  de  ellos,  se  llevarán? 
i  El  de  plata  ó  el  de  Velloso? 


La  huida  á  Egipto 


Villanueva  va  A        Belem. 
jQué  lo  píise  uited  muy  bien 
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La  Rratificación  á  los  vigilantes 


Con  diex  años,  nada  más, 
de  servicio,  tres  estrellas. 


Las  estrellas,  sí  las  ves 
i  pero  los  pesos,  jamás! 


Por  fia  Maura  reventó         ¡Alíonsito  ya  se  hartó 
caando  menos  lo  esperaba,     de  los  conliictos  que  armaba! 
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El    Matrimonio 
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¿Qué  es  uialrinionio? 

La  uniüu  ¡lara  siempre  de  un  pobre 
hombre  con  una  sola  mujer,  aunque  ven- 
ga el  diluvii». 

¿(](uU  es  el  cur.icler  esencial  del  matri- 
ninniü? 

MI  abono  per|)etuo  ú  diario  con  prolii- 
biciíjti  de  turnos. 

¿Qué  quiere  decir  casarse? 

Anular.  Véase  la  ley  de  enjuiciamienlo 
civil. 

¿De  dónde  proviene  la  palalira  casarsef 

De  causarse  y  asarse,  lodo  lo  cual  es 
lo  mismo  con  diferencia  de  una  letra. 

¿Kn  qué  se  convierten  losíjue  se  casan? 

I'",l  marido  en  bien  inmueble  y  la  mujer 
en  Clisa  de  las  (|ue  se  coiisiunen  por  el 
uso. 

¿Qué  si^'niíica  la  palabra  marido? 

Ido  a'  tnar,  ú  bouibie  al  a^ua. 

¿Cuiíiilas  clases  de  matrimonios  se  co- 
iiucen? 

(Cuatro  ii  sabor:  por  inltírés,  por  amor, 
piu'  conq)roin¡so  y  por  í;rutitud.  I'',l  pri- 
mero es  el  único  recurso  de  los  feos;  el 
secundo  es  el  esc(dlo  de  los  incautos;  el 
terci'ro  el  lin  de  los  desesperados,  y  el  úl- 
limo  es  el  limlxj  de  los  tontos. 

¿Qué  se  enliende  por  amor? 

Kn  el  hombre  un  deseo  n(j  satisfecho,  y 
en  la  mujer  la  afición  li  uno  hasta  que  se 
presente  otro  . 

¿Cuál  es  la  verdadera  satisfacción  que, 
atendida  á  su  naluraieza,  proporciona  el 
estado  matrimonial? 

La  luna   de  miel. 

¿A  qué  -se'  llama  luna  de  miel? 

Al  espacio  de  tiempo  dentro  del  cual 
ama  el  marido  frenéticamente  h  su  mujer 
pc'rque  todavía  no  se  ha  acostumbrado  á 
considerarla  como  propia. 

¿Qué  término  hay  conccilido  para  este 
trámite? 

Nueve  días  improrro^ajiles. 

¿.\  ipié  (vlad.  seLíim  los  buenos  princi- 
pios, debe  cniitrai'i'sc  mali'nnoiiio? 


De  (>5  á  70  años  y  mejor  todavía  in  ar- 
ticulo niortis . 

¿Cuáles  son  los  requisitos  preliminares 
del  matrimonio? 

Frecuentemente  las  disensiones  domés- 
ticas entre  las  familias  y  siempre  las  re- 
laciones entre  los  novios. 
¿Cómo  deben  definirse  estas  relaciones? 
Kl  periodo  de  liempo  que  dedican  á  en- 
fíañarse  reciprocamente  los  que  han  con- 
venido en  quererse, aparentando  virtudes 
que  no  tienen  y  ocultando  los  defectos 
de  que  adolecen. 

¿Hay  plaz9    señalado    para  la  duración 
de  las  relaciones  amorosas? 

Nuostras  leyes  no  lo  fijan;  pero  los  au- 
tores de  inils  nota  «consejan  ctuno  míni- 
mum el  de  diez   años  entre  presentes    y 
20  entre  ausentes. 
¿Qué  se  enliende  por  novio? 
VA  marido  en  primera  instancia. 
¿(Cuantas  clases  hay  de  novios? 
Dos,  á  saber:  simples  y  cualificad(^s. 
¿Quiénes  son  novios  simiiles? 
Los  (|ue    no  se    ocupan  de  los  medios, 
porque  (piieren  con  buen  fin. 
¿Quiénes  son  los  novios  cualificados? 
Los  que  prescindiendo  del    fin,  sólo  se 
ocupan  de  los  medios. 
¿Qué  cosa  es  trueno? 
El  acto  por  el    cual  los   novios  se  dan 
ó  alguno  recibe  la  licencia  absoluta. 

¿Cuáles  son  sus  causas  y  de  cuántas  ma- 
neras se  acaban  las  relaciones? 

Primera:  Por  mutuo  bostezo.  Segunda: 
Por  la  ausencia,  aunque  se  vaya  al  Ja- 
pón por  dos  horas.  Tercera:  Por  apari- 
ción (le  un  traidor  en  la  escena.  Sexta: 
Por  litigar  en  concepto  de  pobre.  Sépti- 
ma: |)or  temor  al  recurso  de  casación  y 
Octava:  Por  golpes  de  pecho  pidiendo  á 
Dios  p(!rdon  . 

¿Quiénes  tienen  aptitudes  para  contraer 
mutrinioiiio? 


mismo  liempo  que  igual  resolución  no 
se  adopte  con  las  policías  del  gobierno 
de  Santa  Fe,  en  especial  las  del  Rosa- 
rio, que  usan  ináuser  do  la  nación,  ar- 
mas que  fueron  adquiridas  para  adies- 
trarse al  blanco  en  los  Incales  del  Tiro 
Federal  y  son  aprovechadas  para  sos- 
tener la  actual  situación  política. 

En  otros  puntos  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  se  asegura  que  los  máuser 
para  el  ejercicio  de  Uro  se  hallan  tam- 
bién en  poder  de  las  policías. 

Convendría  que  el  gobierno  nacional 
adoptara  con  el  gobierno  santatecino 
igual  medida  que  la  lomada  con  el  fa- 
moso L'aarte. 

I  inaijn»tH- 

La  oposición  en  Santa  Fe 

linlre  los  elementos  populares  de  la 
provincia  de  Santa  Fe  se  ha  arribado 
ya  A  un  acuerdo  para  org:anizar  un  par- 
tido de  oposición  al  oficialismo.  Tendrá 
por  objeto  principal  combatir  el  candi- 
dato á  la  gobernación  que  el  señor  Frei- 


íuientes  entre  otros: 


Todos  los  que  puedan  dar  un  si  agudo 
sin  falsete. 

¿Cómo  debe  prestarse  el  consenti- 
miento? 

Con  sentimiento. 

¿Pueden  casarse  los  locos?         /    ^ 

No  solamente  pueden,  sino  (jue  its  d^ 
rigor  que  lo  estén  los  que  se  casa^. 

¿Por  qué  se  prohibe  el  matrimoni'o  entre 
primos?  / 

Para  precaver  el  caso  que  el  j^íarido  le 
sea  dos  veces?  J' 

¿Cuáles  son  los  primeros  impedimentos 
que  se  oponen  al  matrimonio? 

La  economía  política  y  los/Cake  Walk. 

¿Qué  efectos  civiles  prodjíce    e!  matri 
monio? 

Los  sig 

Primero:  salir  el  marido  del  poder  pa- 
terno para  entrar  en  el  poder  de  la  sue- 
gra. Segundo:  ser  e|  preferido  sirviente 
en  toda  clase  d*?  servj/dumbre.  Tercero^ 
cambiar  el  papel  de  galán  por  el  de  barba* 
Cuarto:  Keducirse  á  media  persona  para 
que  la  mujea  sea  ¡lersona  y  media.  Y 
Quinto:  Poder  tirarse  á  la  Dársena  sin 
necesidad  de  curador  ad  litem. 

¿De  (piién  son  los  hijos  nacidos  del  ma- 
trimonio? 

Siempre  de  su  padre. 

¿De  cuántas  maneras  se  disuelve  el  ma- 
trimonio. 

Por  aluvión,  fuerza  de  río  y  mutación 
de  cauce 

¿Qué  acciones  nacen  de  ese  contrato? 
Las  acciones  de  guerra.  / 

CO.NCLUSIÓN 

¿Qué  debe  hacer  y  qué  conducta  debe 
seguir  con  las  mujeres  el  hombre  de 
juicio? 

Querer  sieiíq)re,  siembre  con  frenesí,- 
á  una  sola...  á  la  última,  y  al  finalizar 
la   luna  d'í  miel  pegarse  un  tiro... 


ve  imponer  al  pueblo,  y  que  no  es  itro 
que  el  senador  Funes. 

Dicho  partido  lendr  i  por  base  la  unión 
de  todas  las  tracciones  independientes 
y  obrará  de  acuerdo  con  caracterizados 
ciudadanos  santafecinos  residentes  en 
esta  capital,  que  prometen  su  concurso 
y  adhesión . 

Fl  candidato  popular  á  la  goberna- 
ción surgirá  de  una  convención  con  re- 
presentantes de  todos  los  partidos  que 
luchan  contra  la  situación  actual. 

líl  nuevo  partido  de  oposición  que  se 
organi/a  para  la  próxima  campaña  po- 
lítica, con  la  base  de  todos  los  elemen- 
tos independientes,  hará  resaltaren  su 
programa  que  dará  preferencia  al  es- 
tudio de  los  problemas  obreros,  buscan- 
do su  solución  en  las  leyes  equitativas 
en  materia  de  trabajo  y  muy  especial- 
menie  en  un  plan  económico  que  per- 
mita reducir  los  numerosos  y  gravosos 
im|iueslos.  que  pesando  sobre  el  con- 
tribuyente perjudican  directamente  á 
clases  trabajadoras- 
Para   vencer   las    resistencias  que  se 
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perfilan  entre  los  situacionistas  del  Ro- 
sario á  la  candidatura  del  senador  Fu- 
nes para  la  próxima  gobernación,  al- 
gunos amigos  del  titulado  candidato 
oficial  le  aconsejan  que  vaya  personal- 
mente al  Rosario  á  iniciar  los  trabajos 
políticos  correspondientes. 

El  consejo  parece  que  se  acepta,  ase- 
gurándose que  el  señor  Funes  irá  al 
Rosario  en  los  primeros  días  de  Enero, 
para  preparar  el  ánimo  de  los  freiristas 
en  su  favor  con  promesas  estimulado- 
ras para  los  que  le  pfesten  su  concurso. 
La  candidatura  oficial  implicará  cam- 
bios depuestos,  yendo  el  señor  Freiré  á 
ocupar  en  el  senado  nacional  la  banca 
del  señor  Funes. 

Los  diarios  independientes  atacan 
diariamente  al  gobierno  de  Freiré,  que 
es  considerado  como  uno  de  los  más 
desconceptuados  que  ha  tenido  la  pro- 
vincia. 

Veremos  qué  resulta  de  este  nuevo 
pastel  en  gestación. 
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HILANDO 


Ko  todo  es  oro  lo  que  brilla. 

Por  eso,  por  más  que  aparentemente 
se  crea  ((ue  todo  marcha  dentro  del  ac- 
tual gobierno,  en  cuanto  á  política  se 
refiere,  como  en  el  mejor  de  los  mun- 
dos conocidos,  se  equivoca  de  medio  á 
medio,  pues  desde  un  tiempo  á  esta 
parte,  soplan  por  la  casa  de  gobierno 
vientos  procursores  de  una  gran  tor- 
menta. 

Va  el  ministro  del  interior  comienza 
á  sentirse  molestado  por  ciertos  tra- 
bajos emprendido?  por  el  doctor  Fi- 
gueroa  Alcorta,  «íji^ien  encontrándose 
en  va<;aciones  con  motivo  del  receso 
parlamentario,  ocupa  sus  ocios  en  po- 
litiquear, enviando  delegados  á  lus  go- 
bernadores de  provincia  más  adictos 
al  general  Roca,  con  la  santa  palaiira 
de  permanecer  unidos  y  á  la  especla- 
tiva  de  los  sucesos  á  desarrollarse  en 
breve. 

Entre  otros  hechos  que  confirman  es- 
tos antecedentes,  se  cita  la  partida  del 
senador  nacional  don  Julio  Herrera  á 
Catamarca  en  misión  política,  con  el 
objeto  de  contrarrestar  los  trabajos  que 
hacen  en  su  provincia  los  amigos  del 
doctor  Castillo. 

El  doctor  Fiyueroa  Alcorta  es  quien 
se  ha  mostrado  m;is  solícito  con  el  go- 
bernador Carbó  durante  su  estadía  en 
esta  capital,  Fué  él  quien  lo  presentó 
al  doctor  Quintana  y  es  mediante  su 
intervención  que  al  parecer  quedaron 
borradas  y  allanadas  esas  difícultades 
ó  razonamientos  producidos  con  moti- 
vo de  la  proclamación  de  la  candida- 
tura del  doctor  Uriburu  por  la  situa- 
ción oñcial  entrerriana  para  presidente 
de  la  república  en  contraposición  á  la 
del  actual  mandatario 

Entre  las  personas  adictas  al  vicepre- 
sidente que,  como  se  sabe,  es  quien  di- 
rige en  la  actualidad  la  política  que 
tiende  á  consolidar  la  influencia  del  ge- 
neral Roca  en  el  poder,  se  liabla  como 
de  la  cosa  más  natural  de  la  liga  de 
gobernadores  que  se  está  formando  pa- 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Loción  Hlgiéiiíca  de  Eucaliptus 


DE 


ETTIZ  &  EOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafta 

con  privlleerio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabeUo   y  quita  totalmente  la  CMM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
ToSi»  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dal 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Orienul  del    UruKnay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toraa  de  perfnmerias  y  reKistros,  y  por  menor  «n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  da  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  aienipre 

Eucaliptus  de   EUIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resultado.s  que  la  especialidad  \egi- 
tima. 


ra  obligar  al  presidente  Quintana  á 
marchar  de  acuerdo  con  las  miras  y 
planes  délos  amigos  del  general  Roca, 
que  padece  de  las  nostalgias  del  poder. 

Los  agentes  enviados  á  las  provin- 
cias por  el  dt'Clor  Figueroa  Alcorta  van 
con  la  consigna  de  reunir  y  aunar  los 
elementos  y  las  voluntades  de  los  se- 
cuaces del  exgobernante,  distanciados 
momentáneamente  por  disidencias  lo- 
cales, á  ftn  de  que  en  un  momento  da- 
do respondan  unidos  á  la  voz  de  un  je- 
fe y  señor. 

Todas  estas  cosas  que,  juzgadas  ais- 
ladamente, para  algunos  no  tienen  ma- 
yor importancia,  son,  sin  embargo, 
el  tema  obligado  de  los  políticos  parti- 
darios de  la  actual  presidencia  y  no  se 
les  oculta  la  gravedad  de  ia  situación 
política  porque  atraviesa  el  ductor  Quin- 
tana. 

No  les  son  tampoco  desconocidas  las 
gestiones  iniciadas  para  producir  de 
aquí  ala  apertura  del  congreso  una  cri- 
sis ministerial,  cuya  primera  víctima 
sería  el  doctor  Castillo. 

Como  se  ve,  se  trata  de  un  vasto  plan 
político  con  el  nbjcto  único  y  exclusivo 


de  quebrar  la  autoridad  del  presidente 

de    la    república  obligándolo  á   ser  un 

simple  instrumento  del  general    Roca. 

Pero,  ¿y  si  la  vaca  se  le  vuelve  toro? 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

La  necesidad  de  educarse  nace  en 
el  hombre  como  un  resultado  de  la  vi- 
da colectiva  y  tiene  forzosamente  que 
constituir  una    alta  tarea  de   gobierno. 

Ya  sea  ella  confiada  á  la  acción  pri- 
vada ó  A  funcionarios  ptiblicos,  debe 
tener  un  propósito  que  presida  como 
idea  directriE,  creando  lo  que  los  tra' 
tadistas  Maman  el  espíritu  de  la  educa- 
ción. 

De  esta  suerte  todo  el  mecanismo 
institucional  en  materia  de  instrucción 
es  siempre  secundario,  subordinado  al 
principio  que  debe  inspií-arlo  todo,  di- 
rigiendo como  un  regulador  la  marcha 
armónica  de  los  órganos  puestos  en 
juego.  Los  métodos  y  los  programas 
quedan  con  este  conceplu  relegadas  á 
un  segundo  plano,  sin  que  ello  importe 
desconocer  su  valor  como  colaborado- 
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—{Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las   melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  linas 


,     / 
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res  del  propósito  primordial  que  todo 
lo  domina  y  que  como  una  enseña  de- 
be flotar  constantenierate  ante  los  ojos 
del  educador. 

En  presencia  de  nuestra  actualidad 
educacional  es  el  caso  de  preguntar 
qué  idea  ó  qué  espíritu  preside  á  la 
instrucción  pública  del  país. 

El  régimen  pasado  ha  dejado  huellas 
poco  luminosas  para  encaminarnos  á 
desentrañarla  en  el  caos  que  hii  produ- 
cido una  mezcla  informe  de  ideas,  de 
métodos,  de  sistemas  que  han  dado  por 
resultado  el  más  grande  atraso,  el  pe- 
ríodo de  regresión  más  completo,  ca- 
paz por  sí  solo  de  caracterizar  una 
época. 

El  general  Roca  fué  utilitario  con 
Magnasco  y  se  creyó  en  el  propósito  de 
dar  por  fin  un  rumbo  á  la  instrucción 
pública.  Viene  Serú,  y  en  su  rápido  pa- 
so hace  conservador  al  presidente, 
quien  trata  de  ser  humanista  con  los 
nuevos  consejeros. 

El  presidente  no  conocía  estas  cosas 
y  firmaba  lo  mismo  un  plan  que  otro. 
El  confiaba  en  sus  ministros  y  cada 
uno  de  ellos  traía  un  plan  para  servir 
la  idea  que  debía  dirigir  la  enseñanza 
general  del  país. 

En  la  actualidad  la  instrucción  pú- 
blica está  confiada  á  un  ministru  cuvas 


tre  ocupando  la  función  actual  ha- 
rá lo  mismo  en  la  instrucción  que  con 
el  derecho  público,  cambiará  de  pensa- 
miento y  de  rumbo  sin  impórtasele  un 
comino  de  las  instituciones. 

La  fuerza  de  esta  verdadera  desgra- 
cia nacional  obligará  al  Congreso  á 
ocupar  su  posición  y  es  probable  que 
el  problema  sea  estudiado  para  salvar- 
nos de  un  naufragio  seguro  y  de  una 
nueva  vergüenza,  procediendo  por  tan- 
teos y  exploraciones  que  parecen  mani- 
festar una  carencia  absoluta  de  hom' 
bres  preparados. 


B.@Qimúmúmm 


Or/eóii  del  Plata— La  C.  D.  de  esta 
sociedad  ha  resuelto  dar  Un  gran  baile 
mensual  el  día  24  del  corriente  á  las 
10  p.  m.  en  los  salones  de  la  Italia,  Co- 
rrientes 2314. 

Para  las  señoritas  concurrentes  á  di- 
cha tertulia  habrá  sorpresa.  También  se 
les  avisa  á  los  asociados  que  pueden 
solicitar  invitaciones  en  secretaría. 

BIBLIOaHAFXA 

liemos  recibido  e)    núm.  7  de  Albttin 


pídase  un  cordero 

18  EL  (IRAV  VmO  DEL  SIGLO XK  TZX 
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Ideas  nadie  conoce  y  á  quien  nadie 
considera  con  firmeza  de  carácter  para 
hacerlas  triunfar  en  ninguna  parte. 

Es  fama  que  en  Chile  se  repelía  que 
un  señor  Vidaurre  estaba  siempre  en 
contra  de  sí  mismo  y  entre  ni'Sotros 
podemos  decir:  «Gonz;'ilez  contra  Gon- 
zález», en  vez  de  Vidaurre  contra  Vi- 
daurre. 

En  tanto  que  esle    sen  'r    se   eiicuen- 


u  BOLSA  D[  US  \mm 


Ciisa  es|)eeial.  lu  iniiiicra  i|U'>  se 
estableció  en  Bueiio.^  Aii'c.'^  ]>;ir;i  i.i 
compra,  venta  y  eaiubius  de  liuii ritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  conipi'an  i\e  Sot-.inli's.  Si^loXX, 
Atovr.-iiiirs,  MoiitriTcy.  .\ni<T¡r;in;i 
y  4:1 

Se  venden  de  todas  l;is  jirarcns  y 
.se  completan  coleeeioiies. 

Galle  Bolívar  169 


Argentino,  importante  publicación  de 
lujo  que  dirige  D.  Eugenio  de  la  Riva. 

El  objeto  principal  áe\  Albnni  Argen- 
tino es  la  la  formación  de  una  Galería 
Biográfica  Contenif^ordnea  donde  se 
publican  los  retratos  de  las  primeras 
personalidades  de   la  líepública. 

Es  una  obra,  pues,  de  consuli.i,  edita- 
da á  tüdn  lujo,  que  no  debe  fallar  en 
ningun.a  biblioteca. 

TURF 


El  premio  «Clausura,  dislaneia  1.600 
metros,  sirve  de  base  al  progranm  con- 
feccionaito  para  la  úliima  reunión  de  la 
actual  temporada  en  el  llipódroni"  Ar- 
j^entino. 

En  (Jielio  clásico  el  triuiilo  de  Gav 
Simón  se  impone,  y  si  como  se  asegura 
cubre  la  distancia  en  los  aprontes 
(137"  4  o),  puede  decirse  que  es  una 
verdader.a  lija. 

En  las  demás  pruebas  nuestros  favo- 
ritas son: 

lín  la  1       Diable  ó  Gran   Capitiin 
)     »    2'     Pica  l^ica  ó  l^^deral 

>  >    3^     .Morelina  ó  Normandía. 

>  .    4''     Rosette    ó    General  Plumer 

>  .    .ñ'     Gay  Simón 

í     -    6'     Mamboretá  ó  .Aüsa 

>  ■>    7'     Misterio  ó  Gieat  Si-ot 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455  -  BARTOLOMÉ  MITRE  -  455 

Antiguo    local    dei    Banco   de    la    Provincit 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  ia  vista..   1        % 
id    á  plazo  fijo  de3U  días  •1\¡\  » 

.      .    GOdias 3  1/i  .  2  14% 

.      .    90dias -i  1/i  .3  1/4» 

.      >   18Ü  días 5  1/i  •   i  1/4  . 

>      >  mayor    plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con  / 

capitalización  semestral  '  , 

liasta  $  15.000  después  (le  ' 

ÜO  días ,")  1/i  > 

Hasta$  ló.OtJOoro  iil!»0(lias  i  1/i  > 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  ni.  á  4  p.  m.; 
Silbados,  vísperas  de  l'eslivos  y  íin  de  mes: 
de  10  a.  m.  ¡i  5  p.  in.:  Donunijos  y  días 
festivos:  Caja  de  .Vhorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  ven  cuenta  coi-riente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,   Marzo  16  de   1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


■^ 


iSucui'saiea  olHoaario  deSantaFé    .    .  ;^ 
Oalle  San  Mutiu  esquina  SanU  n       ,    7-'!^ 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Oboe  de  Septiembre  i  Centro  América  185 


•jíi 


Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  60OO.00O 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1,900.528,42 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  .'mellado 

Depósito  en  cuenta  cnrnente..     *in   interi"» 

Depósitos  :i  30  días  liios 1  '  j  ?6     1         % 

Depósitos  a  hO  di:is  ti  ios L'"'l'>      "  » 

Depósitos  a  90  días  tilos :í  •     3  » 

Depósitos  A    180  días  lijos...  3' !• 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  lO-OlK) 

después  de  60   días 3  i  j  °  , 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella 

do  y  moneda  legal ~    % 

Descuento  de  papares  y  letra»,  convencional 

Horns  lie  despacho:  de  10  ;i.in.  á  3  p.no. 
los  dias  ordinariiis,  y  lie  10  a.m.  a  4  p.m. 
los  S!Íl)!iiios  y  íin  de  me-^. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1.»  de  l^OS. 

AUÜUSTO  J,  COELHO,  gerente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


Aüo  II 


PKIMEKA  KPOCA 


N.«  53 


sDseRiPeíoNi 

■H  LA   CANTAL 

Por  trimestre  adeíanfaido...  t  l.M 

Por  semestre  kdelantado .. .  >  s.so 

Por  nn  »flo  adelantado.     ..  •  4.50 

Número  suelto >  0. 10 

Húmero  atrasado >  0.20 

Bztranjero,  por  an  afto •  18.00 
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KH  LA  OAMrAlA 

Por  trimestre  adelmBUdo..  f  t.M 
Por  «émestre  adetantado. . .  >  4.M 
Por /un   aflo    adelantado...  >    T.M 

Número  snelto.. •    O.U 

Número  atrasado >    •.W 

Extranjero,  por  nn  afio •  tl.M 


.í'íi 


t. 


APARECE 


TODOS  LOS  JUEVES 


POR  UN  OJO  TRB8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


I 


•ípr 


-  fc'-S 


\já  ponrMpondwMte  A 


Avisamos  á  nuestros  favorecedores  que  dé?de  el  próximo 
número  <<DON  Q1TIJOTE  MODERNO''  aparecerá 


los  miércoles. 


/ 


G»i  mmmi 


LA  TOMA  DE  LA  COLINA  DE  203  METROS 


ESCENAS  GONMOV  DORAS  Y  SANGRIENTAS 


■•  K1  comandanta  Mizzeneoff,  según  La 
i\fg¿4»»»Jbta  bettUpt  iiftif^iato.  minucioso 
é  impresionante  de  los  combates  que 
han  precedido  y  seguido  á  la  toma  de 
la  colina  llamada  de  los  203  metros. 

Dijo  que  la  posición  había  sido  bom- 
bardeada sin  éxito  varias  veces  y  que 
se  habían  hecho  amagos  de  ataques  en 
la  prirnera  quincena  de  Noviembre, 
pero  el  ataque  verdadero  empezó  el  28 
de  ese  mes,  no  interrumpiéndose  ya  los 
combates  hasta  la  ocupación  de  la  co- 
lma. 

El  encarnizamiento  fué  tal  que  hasta 
los  jefes  y  oficiales  más  valientes  y  l^s 
soldados  más  veteranos  de  Pon  Arthur 
estaban  horrorizados  ante  aquella  es- 
cena continua  de  sangre  y   de  muerte. 

Los  japoneses  tenían  que  subir  las 
pendientes  escarpados  en  la  colina  paso 
á  paso,  asiéndose  de  las  piedras  para 
no  despeñarse,  sin  poder  muchas  veces 
hacer  uso  de  sus  armas  ni  contestar  á 
la3  terribles  descargas  de  nuestros  sol- 

I.TS. 

Nada  los  contenía,  sin  embargo,  no 
habiéndose  visto  jamás  un  valor  tan  he- 
roico, un  desprecio  igual  á  la  muerte. 

Durante  los  primeros  ataques  el  suelo 
quedó  cubierto  de  cadáveres.  Parecía 
que  nada  podía  escapar  á  la  acción  de 
la  metralla.  Compañías  enteras  quedan 
aniquiladas,  pero  inmediatamente  eran 
sustituidas  por  otras,  teniendo  muchas 
Vfces  los  soldados  que  servirse  de  los 
cadáveres  de  los  compañeros  muertos 
como  puntales  para  no  resbalar  ó  rodar 
por  la  pendiente. 

La  colina  estaba  cubierta  de  nieve  y 
esto  hacía  aún   más  difícil  la  subida  y 


más    raro   é  imponente    el  espectáculo 
que  presentaba  el  combate. 

Cuando  los  japoneses  llegaron  á  cier- 
ta altura  en  que  la  pendiente  era  menos 
fuerte,  los  rusos  salieron  de  los  fuertes  y 
triníheras,  y  llevaron  un  contraataque 
empeñindose  en  varios  puntos  comba- 
tes cuerpo  á  cuerpo  con  una  saña 
terrible. 

La  nieve  estaba  enrojecida  en  varios 
puntos  por  la  sangre  de  los  muertos  y 
heridos.  He  visto  también  á*  mücáloi' 
aplicar  la  nieve  sobre  las  heridos  para 
calmar  el  dolor  y  la  fiebre  que  les  cau- 
saban. 

Por  ú' timo,  nos  retiramos  dejando  par- 
te de  la  artillería.  Entrando,  los  fuertes 
inmediatos,  especialmente  los  de  Liao- 
tishan,  tiraban  sin  cesar  sobre  la  cima 
de  la  colina  para  desalojar  el  enemigo 
é  impedir  que  lomase  posesión. 

Esto  no  impidió  que  un  oficial  japo- 
nés llegase  á  la  cima  y  plantase  la 
bandera.  Al  ver  esto,  un  cabo  ruso  de 
alta  estatura,  un  verdadero  coloso, 
abandonó  á  los  compañeros  que  se  re- 
tiraban, volvió  atrás  y  se  apoderó  de 
la  bandera,  destrozándola  con  las  uñas 
y  con  los  dientes  hasta  que  cayó  herido 
por  siete  balazos. 

Nosotros  volvimos  á  ocupar  la  colina 
después  que  nuestra  artillería  había 
expulsado  á  los  japoneses.  Pero  éstos 
llevaron  un  segundo  asalto  que  fué  HÚn 
más  mortífero  que  el  primero,  porqne 
los  combates  cuerpo  á  cuerpo  fueron 
más  numerosos  y  encarnizados.  Nadie 
pedía  ni  Hcordaba  cuartel. 

Nos  retiramos  y  por  segunda  vez  la 
artillería  de  los  fuertes  inmediatos  obli- 
gó á  los  japoneses  á  evacuar  la  cima, 
que  nosotros  ocupamos  por  tercera 
vez.  Los  japoneses  que  recibían  conti- 
nuamente refuerzos  y  que  si  bien  se  re- 
tiraf)an  de  la  cima  no  abandonaban  los 
flancos  de  la  colins,  agazapándose  en 
todos  los  huecos,  volvieron  al  ataque 
y  nos  obligaron  nuevamente  á  retirar- 
nos. Vimos  á  un  portabandera  japonés 


que  lltrgó  primero  á  la  cima  haciendo 
ondear  la  bandera  y  caer  muerto  en  el 
acto.  Llegó  en  seguida  otro  soldado  ja- 
ponés pero  cayó  muert<i  al  levantar  la 
bandera.  Otros  seis  que  llegaron  tuvie- 
ron la  misma  suerte. 

Cuando  llegó  el  noveno,  un  oficial 
ruso  griió  á  sus  soldados: 

—No  tiréis  al  homtire  de  la  baoberU' 
porque  la  p\ánt»xAja    áf,  ^!!¡ii¡|^^ 

Antes  de  iniciar  el  tercer  asalto  los 
japoneses  habían  acumulado  lo  más 
cerca  posible  de  la  cima  grandes  can- 
tidades de  madera  y  de  paja  y  les  pren- 
dieron fuego  y  esperaron  buen  rato 
para  que  el  humo  subiendo  hacia  arri- 
ba nos  molestase  y  nos  impidiese  ver, 
obligándonos  de  este  modo  á  retirarnos 
la  tercera  vez  casi  sin  combatir. 

Los  resplandores  Je  las  llamas  ilumi- 
naron una  escena  máshorribe  é  infer- 
nal que  las  concebidas  por  Dante  en  su 
famoso  poema.  Los  japoneses  habían 
perdido  hasta  entonces  en  los  tres  asal- 
tos unos  12.000  hombres,  los  rusos  me- 
nos de  2  000  Los  flancos  de  la  colina 
estaban  cubiertos  de  muertos  y  heridos 
Las  trincheras  se  habían  convertido  en 
pequeños  riachuelos  de  sangre.  El  sue- 
lo estaba  cubierto  de  fusiles  teñidos  en 
sangre. 

El  general  Stoessel  declaró  que  ha- 
bríamos podido  volver  á  tomar  la  coli- 
na, pero  que  ésta  no  era  tan  importante 
como  para  justificar  nuevos  sacrificios. 
Sin  embargo,  ha  habido  todavía  des- 
pués diversos  combates,  pero  la  ar- 
tillería de  los  fuertes  es  la  que  se  ha 
encargado  de  impedir  que  los  japone- 
ses ocupasen  la  colina  y  emplazasen 
sus  cañones. 

Los  japoneses  se  han  servido  de  la 
colina  como  observatorio  para  ver  el 
puerto,  lo  que  les  ha  permitido  tirar 
desde  otros  puntos  sobre  los  buques  y 
sobre  algunos  edificios. 

Después  del  tercer  asalto  celebramos 
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¿}/.  Melchor  G.  Rom,  Alnunistrador  General  de  Contribuciones 

Por  ahí  hablal  de  mí  sin  ton  ni  son, 
mas  de  al^o  hsiade  valerme  mis  argucias. 
Dicen  que  t.v^ii|V'7«  ías  manos  sucias. 
Las  tengo  suciaf,  pero  son  de  rom. 

/ 


D.  Salustiano  Frías,  Subdirector  de  Contribuciones 

Este  que  veis  aquí,  lectores  píos^j; 
por  no  sé  que  extravíos,  ,<*€' 

le  dio  una  indigestión  los  otros  días  ■ 
y  iioy  va  á  purgarla  tras  la;,  rejas/» 


íC. 


^Sl'^  PARA  IOS  A^ER 
OCEAHIA  PARA  105  AMER, 


'HOS 


„  \ 


■*^,., 


Regalos  (jue  Don  Quijote 
hace  de  muy  luena  gana 
á  nuestro  f^raii  presidente 
o'  í^orfcr  \Ti""'''  0;iintana. 


LA  DOCTRINA  DE  MONROE 
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MONROE 


Don  Quijotk  a -orn panado 
d<:  Saního,  el  fit-A  escudera, 
felirita  á  sus  lectores 
f-n  el  próximo  Año  .Nuevo 


/- 


DON  QUIJOTK  MODERNO 


ININON 


.A^asro   nsrxjB^v^o,  ^v^iid^a.   nsrxjB^v^A. 


€  Año  nuevo,  vida  nueva  »,  hablase  (li- 
dio la  cortesana. 

Y  no  lograron  disuadirla  ni  los  broca- 
dos que  atesoraban  su  ancho    y  luciente 
armario  de  luna,    ni    los    brillantes    en- 
garzados en  el   oro  de  sus  joyas,    ni  los 
muebles    tapices    (|ue  pisaban    sus     pies 
menudos,  encerrados  en  blancos  zapateas 
de  seda  (jue  pudieran    peifeclatnenle  ser- 
vir ti  Cendrillón  por  lo  enanos. 
Con  la  mirada  atenta  y  flju  en  la  esíe- 
^S!:£u  ra  dsi'reloj,  esperaba  la  última  campa- 
nada   de    las  12    del    31    de   Diciembre, 
mientras  sentada  ante  su    elegante  y  ta- 
í  liado  escritorio,  redactaba    con   garra |)a- 

tosa  letra  una  caria  sobi-e  lino  y  |)ajiy,o 
papel  violeta,  cai'la  (pie  tenía  tojas  ti'a- 
y.as  (le  una  es(|uela  mortuoria,  l'ln  aijuc- 
lla  lioja  d(»  papel  había  escrito  : 

€  Ninoii  liit  fallecido.  Su  tolamcnteria 
María  (i...  ruega  (í  sus  amigas  la  olvi- 
den' por  (iouipUito,  n  fin  da  ipie  pueda  vi- 
vir trarupiila  y  sii>egii(la  en  el  lioni'ado 
mundo  íii  ciutl  acaba  de  pasar. —;í1  de 
Dicieuibi-e  de  1(S!). . .» 

.Si;  Ninoii,  (|U(i  con  lal    nombre  era  co- 
nocida en  v.\  mundo  ehígaiile  María  (i..., 
como  s(í  llauíaia  en  oli'o  tiíüiipn,  hal)íase 
cansado  ya  de  la  vida  It'ijrii  y  agitada  de; 
los  amores    Cugaces  y    v(!rud(!S,  como  en 
(jiro    tiempo  se  cansara    de  la   vida  so.se- 
gada  y  traiKpiila  (|ue  llevara   en  t;!  bogar 
de  sus  padres. 
,V;  '        Joven  aún  y  hermosa,    la   encantadora 
}:-.['    Niñón  abandonaba  aquel  mundo  brillante 
■j'!'      y  tentador,  en  el  cual   se  había  arrojado 

como  una  mariposa  en  la  luz. 
!  Quemado   el  polvo  de  oro  de  sus  alas, 

y  lanzando  un  suspiro  sobre  sus  cenizas, 
entre  un  bostezo  y  una  lagrima,  dijo: 
—  Año  nuevo,  vida  nueva. 
Sonó  la  úllinia  campanada  de  las  \¿.  y 
\a  la  anligiia  cortesana  habla  trocado 
sus  .jo>as  y  sus  galas  por  un  modesto 
vestido  de  calle,  obs(;ur'o  conn)  sn  por- 
venir y  sencillo  como  la  vida  ipie  Maria 
lialiia   hecho  en  el  poelilo. 


Ni  una  joya,  ni  una  flor,  ni  un  ador- 
no... nada  (|ue  recordase  á  Ninon  la 
villa  del  pasado.  Ni  una  palabra  a  su 
doncella  tampoco. 

Sobre  el     palo    sanio  de    la  mesilla    de 

escritorio,  qii''daba  aíjiiella  es(|uelita  fier- 

'fuMiíída  y  lacónica  que  lo  explicaba  todo. 

Sali(')  en  puntillas  de  la  casa,  C(jmo  si 
cometiera  una  grave  falla.  Fallaban  al- 
gunas horas  todavía  para  la  salida  del 
tren  que  debía  conducirla  á  su  pueblo. 
Entr«^tauU>ry  oooio  para  XcMoialacere»  ntás 
en  la  resolución  que  había  adoptado, 'dió- 
se  á  pasar  y  repasar  una  y  dos  y  tres  ve- 
ces j)Or  delante  de  los  hospitales  y  los 
asilos  henélicos;  y  al  recordar  fl  las 
llernianas  de  Claridad  que  en  aípiellos 
monienliis,  lal  vez,  velaban  el  sueño  de 
los  pobi'cs  niños  o  de  los  desvalidos  en- 
fermos, opriniiase  sn  coiazon  y  veniaiile 
l(!nlacioii(!s  lie  llorar,  murmurando  para 
sus  adealros:  «He  ahí   la    virliul.» 

Hacia  nii  nioniento  (pie  dí^jara  su  per- 
fumado giiliiiiele  y  ie  i'arecia  ya  (pie  ha- 
cia muchos  años  y  ipie  Ninon  dejara  de 
serlo  pura  con veriii-s(í  de  ihkjvo  en  Ma- 
ría (1...  la  |i(d)ie  nienesliala  mandada  a 
la  villa  y  corle  para  ganarse  hoiiiada- 
menle  iiinis  cuantos  ochavus  mas  con 
(pie    al(íii(l(M'  al  siislenlo  de  su   padre. 

Este,  casi  iimerlo  de  vergüenza,  dejaba 
deslizarsiis  días  en  la  pobre  choza,  [¡ro- 
ciirando  olvidar  a  la  liija  ipie  bahía  mal- 
decido con  toda  su  alma  desde  (d  punto 
y  hf)ra  en  (pie  conociera  toda  la  horrible 
realidad  de  su  deshonra. 

Apoyado  en  el  quicio  de  la  puerta  to- 
maba el  sol  hI  señor  Andrés  cuando  oyó 
allit  lejos  el  silbido  de  la  locomotora  (pie 
lle^al)a  a  la  vecina  eslacion.  ( )yo  indife- 
renhí  aipuil  silbido  a;.¡iido  y  penelraiiie; 
¡lo  bahía  oído  lanías  veces  y  laníos 
días! 

N.-ida  esperaba  sino/ la  mnerle.  y  ésta 
no  liahia  de  llegar  eií  el  tren  seguramen- 
te. Ya  la  (Micontrai'ía  :i  ciialipiier  hora,  en 
ciiahpiicr   |i,'irle.   en      sn    lecli'i   de   Ciisliim- 


bre,  en  un  barranco  al  marchar,  en  el 
mismo  camino  sin  saber  de  dónde  habla 
caldo  ni  cómo  ante  él  se  presentaba. 

Pero  he  aquí  (pi'f  por  el  camino  avan- 
zaba resueltamente  hacia  la  casa  una 
mujer.  Viste  de  negr(^):  humilde  mantilla 
cubre  su  frente  y  negros  zajiatos  asoman 
bajo  la  falda.  Su  cuerpo  rebosa  distinción 
y  elegancia.  Desde  luego,  y  sólo  por  el 
aire,  puede  juzgarse  que  es  joven  y  her- 
mosa tambiéiT. 

— Pero  aquella^  cace.. .  .<  el;  •  ^ ' 
se  acerca  le.  parecé^'a!  fiúbre'  viej^;>^f 
reconoce,  que  la  ha  visto  en  algui^a  pal 
¡Calla!.   .  ¡Pues  si  es  María! 

Un  grito  se  escapa  del  padre,  que  se 
tambalea.  Va  it  caer;  pero  n'o,  aun  tiene 
fuerzas  para  hacerle  levantar  la  cabeza  y 
mirar  las  lagrimas  (|ne  corren  de  sus 
ojos,  aun  tiene  fuerzas  para  seducirla, 
para  api-etaila  con  rabia  amorosa,  para 
api'elarla  mucho  y  muy  fuerte  entre  sus 
brazos. . . 

La  encantadora  Niñón  se    ahogaba;  jie- 
r'o  el   viejo  seguía  api(>larido  con  mas  ra 
bia  cada   vez,  y  cada  vez  con    más   amor. 
Mi'a  un  amoi-  loco,  un  amor  de   padre,  ro- 
fr-eiiado  iniichos  años. 

.\1  lili  la  s(dló,  y  el  ciici'po  de  Mar-ía 
r-odo  soi)i-e  las  piedras,  inerte,  sin  vida, 
coiigí^slioriado  el  r'osliv;  (pie  parecía  sudar 
sangre  de  pui'o  amorolado,  c(m  los  ojos, 
muy  ahierlos  y  los  dientes  muy  apre- 
tados. 

Kl  pobre  padre  se  llevólas  manos  á  la 
cabeza  y  con  loco  extravío,  apretándose 
las  sienes,  temiendo  que  su  razón  desapa- 
re(;iese  para  siempre,  so  arodilló  ante  el 
cadáver  .¡e  la  arreperdida,  sollozando: 

¡Pobre  hija  mía!  No  fui  yo...  no  le 
mal(^  \i)  ¿venlail:'  \'o  rio  poilia  crmverlir- 
ine  en  asesino  luyo...  Vwé  la  ver";^íiiMiza 
(piieii  le  inaló.  la  v(M'gii(>nza  nada  mas... 
¡Si  no  liay  injis  ¡pie  mirarte  á  la  car'a! 

■S'  ol  p(d)re  viejo  se  ahogaba  en  un  mar 
de  lagrimas  llor.-iiido  sin  consuelo  ií  la 
ipie   fii(''  aleuria  y  dolor  de  sn    vida. 


un  arinistici  ■  Je  cinco  horas  p.ira  cii- 
terrai"  A  los  nuurtos. 

Como  ést 'S  tran  muchos  y  había  i|uc 
apresurarse,  los  japoneses  comeiici  n 
horrores  u-irihlcs,  pues  echaron  en  las 
trincheras  y  en  los  losos  que  se  impro- 
visaron no  sólo  a  los  muerios  sino  lam- 
bi(m  ;'i  muchos  que  parecían  muertos  y 
que  sólo  estallan  heridos.  La  oscuridad 
impedía  distinguir  y  examinar  á  los  que 
se  encontraban. 

Casi  todos  todos  los  oficiales  (|ue 
mandaban  las  tuerzas  que  defendieron 
la  colina  de  203  metros  fueron  muertos 
ó  heridos 

Sejíún  la  opinión  de  Mizzeneoff,  los 
japoneses  tendrán  que  abandonar  nue- 
vemente  la  colina. 


Otra  calamiiiail  en  ciernes 


Cuando  ya  se    creía  muerta    la  idea 
^^      insinuada  no  hace  mucho  tiempo  de  que 


ios  iniein.  ros  de  la  legislatura  de  la 
provincia  pensaban  aiunentar  la  dieta, 
vuelve  á  surgir  nuevamente  y 
esta  vez  con  viso  lie  convertirse  en  rea- 
lidad. 

Con, o  sus  autores  no  tienen  ni  en- 
cuentran argumentos  con  que  justificar 
dicho  aumento,  se  dice  que  introducirán 
en  el  presupuesto  de  gastos  de  ambas 
cámaras  grandes  economías  ó  por  lo 
menos  las  suficientes  para  conseguir  su 
objeto  sin  recargarlo  más  de  lo  que  lo 
est.i  actuahnente. 

No  puede  ser  más  peregrina  la  idea, 
y  como  el  hilo  se  corta  por  lo  más  del- 
gado, resultará  que  las  víctimas  serán 
los  empleados  de  la  legislatura,  á  quie- 
nes Se  les  reducir.!  el  sueldo  en  un 
treinta  ó  cuarenta  por  ciento,  aparte  de 
los  que  quedaián  cesantes. 

Entre  tanto,  los  legisladores,  que  ya 
perciben  un  sueldo  de  500  pesos  men- 
suales, nada  más  que  por  rascarse  mu- 
chos de  ellos,  se  lo  aumentarán   á  750. 

Es  de  esperar  que  semejante    abuso 


no  se  llevai.i  a  i:i  practica,  precisamen- 
te en  los  m mil  ntos  en  que  el  pueblo 
de  1,1  pi-oviiicia  pide  la  disminución  de 
los  impuestcs  que  pesan  sobrí-  él  en 
una  f-rii;!  verihuieramente  angustiosa. 
Piro  siendo  Ugai  te  gobernador  déla 
provincia,  ¿qué  tendría  de  particular 
un  nuevo  escándalo  en  aquel  feudo, 
donde  la  constitución  y  las  leyes  son 
poco  menos  qu«  Uft  poroto?       /•  .  -- 


LA  MORAL  DE  UGARTE 


El  gobernador  de  la  provincia  se  ca 
racteriza  por  sus  genialidades  invaria 
bleniente  intempestivas  y  por  sus   ma- 
notones   al  tesoro    del     estado   que    en 
mala  hora  lo  llevaron   á  regir. 

Hay  en  La  Plata  un  periódico  vesper- 
tino, defensor  incondicional  de  don  Mar- 
celino y  su  política  arbitraria,  que  le 
cuesta  á  la  provincia  la  zoncera  de 
catorce  mil  pesos... 
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Este  mismo  periódico,  al  tener  cono- 
cimiento de  la  última  defraudación  he- 
cha al  fisco  nacional,  puso  ei  grito  en 
el  cielo,  pidiendo  moralidad  cueste  lo 
que  cueste. . . 

Dicen  que  don  Marcelo  al  leer  esto, 
se  reía  en  grande.. . 

Quien  sabe...  si  será  verdad  tanta 
belleza. 


Legisladores  confabulados 

íii    Don  Lucas  Córdoba  no  sería   un  in- 

;<  J"  CQndicional  del  general  Roca  si  no  pro- 

coatp.  procede,,  llevando  su  tou-r 

ico  üitraVesado  hasta  el  ci- 


hace  mucho  todavía  que  se  ha 
constituido  el  nuevo  gobierno  de  Tu- 
cumán  y  ya  se  le  hace  fuego,  tratando 
de  que  aquella  desgraciada  situación 
vuelva  nuevamente  al  desquicio  y  A  la 
anarquía,  semejante  á  los  peores  tiem- 
pos de  don  Lucas. 

Aunque  parezca  mentira,  se  sabe  que 
ios  legisladores  afectos  al  gobierno  an- 
terior acaban  de  confabularse  con  el 
fin  de  impugnar  los  nombramientos  del 
P.  E.  que  necesitan  acuerdo  legisla- 
tivo. 

Demás  está  decir  que  todo  esto  es 
debido  á  don  Lucas,  que  todavía  aspira 
á  ser  algo  en  la  provincia  donde  tanto 
se  le  repudia. 


A    CHILE 


■ ,/ 

Se  ha  ausentado  para  Chile  el  gigan- 
te don  José. ... 

En  la  estación  se  le  vio  al  doctor  Te- 
rry  esconderse  en  cierto  paraje  y  des- 
envainar un  relicario  que,  trémulo, 
acercaba  al  riñon  de  sus  labios,  mien- 
tras el  negro  que  lo  acompañaba  se 
ponía  colorado  hasta  lo  blanco  de  los 
ojos. 

Conversamos  un  rato  con  el  escude- 
ro de  este  Quijote  de  pipel  de  ¡as  finan- 


LOS  CIGARRILLOS 
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SinZ  &  BOCA 

Proveedoras  de  la  Real  Casa  de  EspaAi 

con  privllearlo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBierva    el  cftbeUo  y  quita  totalmente  la  eaip». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hl 
griene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médico*  del 
país.  Marea  registrada  eu  esta  República,  en  1% 
Oriental  del    ürntruay,  Francia  y  Bspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae 
toras  de  perfumerías  y   registros,  y   por    menor  «d 
todas  laa  pelnqnerias.  Xarmaeias  y   basares  d*   la 
Repdullea  y  UonteTidMh^F' 

Pedir  slempire 

EncflHptxts  dt 'lUJIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  preda 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi 
tima. 
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zas,    el  que  se  mostró    muy    reservado 
acerca  del  objeto  de  su  viaje. 

Pero  al  negro  al  hablar  de  estas  an- 
danzas se  le  paraban  las  motas  y  le  re- 
focil;iban  las  mejillas  en  una  explosión 
de  ardores  africanos. 

Sólo  cuatro  personas  acudien^n  á  des- 
pedir al  Terry  ble  economista:  el  doc- 
tor Orma  y  tres  empleados  del  ministe- 
rio de  hacienda. 

Sonó  la  campana,    silbó  el   tren,  cru- 
jieron los  cariiks,  treparon  primero  el 
bastón  alpinista  de  Terry,  después  Te 
rry  y  en  seguida  el  negrito  de  Terry. 

El  convoy  -e  alejó  hacia  Mendoza. 

¡Terry  se  ha  ido! 

Y  en  seguida  llovió  con  truenos  en  la 
cordillera. . .,  * 


La  oposición  santafecina 


Nada  m;is  satisfactnrii'  que  el  movi- 
miento de  reacción  política  que  bajo 
tan  buenos  auspicios  se  inicia  en  la 
provincia  de  Santa  Fe. 

En  efetto,     los  anuncios    que  llegan, 


del  Ros.irio  S"bre  todo,  son  alenta- 
dores y  traen  promesas  de  un  solemne 
levantamiento  cívico. 

H'/mbres  de  capacidad  probada,  (lue 
solo  desean  la  restauración  de  los  prin- 
cipios políticos,  desechando  todo  aco- 
moda personal,  se  pondrán  al  frente 
del  movimiento  reaccionario  in  cues- 
tión. 

Rodn'jiuez  Galisteo,  C;ullen,  l,ej;irza 
y  muchos  oír  s  de  posición  encumbra- 
da e  I  la  sociedad,  en  el  loro  y  en  la  po- 
lítica, se  ponen  ya  al  habla  para  levan- 
tar al  pueblo  santafecino  del  oprobio 
en  que  lo  tiene  sumergido  el  goberna- 
dor Freiré. 

Y  como  anticipado  testimonio  de  des- 
prendimiento y  patriotismo,  principian 
renunciando  á  figurar  entre  los  candi- 
datos al  mando. 

Esta  es  una  nota  que  repercute  con 
la  nobleza  de  ant;iflo,  y  que  dice  cómo 
se  h.ice  obra  grande  cuando  el  sacrifi- 
cio del  trabajo  es  para  el  provecho  ge- 
neral. 

La  antítesis  la  tenemos  en  Freiré,  cu- 
yo línic"  empeño  y  cavilaciones  es  lle- 
nar las  clast-s  ;idministrativas    con  sus 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 
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parientes  próximos  y  lejanos,  con  zan- 
quilleos  y  postizos,  vengan  de  donde 
vinieren  y  sean  aptos  ó  no  para  los 
puestos. 

Ahí  se  le  ve  jadeante  y  afanoso  por 
llevar  al  gobierno  á  un  cuñado,  un  ilus- 
tre desconocido  para  aquella  provincia. 

Esa  sola  noticia  ha  herido  las  fibras 
del  pueblo  santafecino,  cansado  como 
está  de  soportar  tanta  ignominia. 


ministración  militar  y  á  denigrar  y 
perseguir  á  los  oficiales  que  no  profe- 
saban su  credo...  es  decir,  el  de  Roca, 
porque  Riccheri  nunca  tuvo  más  vo- 
luntad que  la  de  aquél,  que  era  omni- 
potente en  la  danza  pasada. 


Las  macanas  de  Eicclieri 


En  vista  del  dictamen  del  auditor  de 
guerra,  el  gen<e;ral  Godoy  ha  resuelto 
sobreseer  definitivamente  en  la  causa 
instaurada  al  coronel  don  Benjamín 
Calvete,  capitán  don  Alberto  Aranza- 
di,  teniente  1°  don  Luis  Bruce  y  te- 
niente 2°  don  Anselmo  Juanto,  acusa- 
dos de  conspiración  de  motín,  de  acuer- 
do con  el  inciso  I",  art  342  del  código 
de  justicia  militar,  haciéndase  cons'ar 
que  la  formación  de  esta  causa  no 
afecta  el  buen  nombre  y  honor  de  los 
referidos  jefes  y  oficiales. 


De  nuestros  corresponsales 

Trenque  Lauquen.  —Con  motivo  de 
los  festivales  de  Navidad  se  ha  visto 
muy  concorrida  de  familias  la  plaza 
General  Villegas  áe  esta  localidad,  don. 
de  la  banda  de  música  que  dirige  el 
señor  Lougginetti  hizo  oir  preciosos 
números  al  selecto  público.  Un  coro  de 
señoritas  con  sus  armoniosas  voces  lle- 
naron de  alegría  el  lugar. 

El  coro  lo  componían  las  señoritas; 
Atilia  Castorina,  Julia  Fernández,  Ame- 
lia Rivas,  Teresa  Fernández,  Angela 
Petrini.  Ana  Vignau,  Pasquala  Di  Car- 
io, Isabel  Larraniaga,  Rataela  Calpa, 
Carmen  Latoggio,  Celestina  Villastrus, 
Ana  Latoggid,  Isaura  Ponce  de  León, 
Paulina  Di  Carln,  Matilde  Larraniaga, 
Teresa  Girar,  Inés  Selasqui,  Erminia 
Bottana,    Luisa    Troisvcla,   María    A. 


pídase  un  cordero 
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Como  se  recordará,  estos  militares 
fueron  tomados  presos  por  «conspira- 
dores» por  orden  del  general  Roca  y 
el  entonces  ministro  de  la  guerra  ge- 
neral Riccheri. 

Es  esto  una  nota  más  que  agregar  á 
la  foja  de  servicios  del  general  Ric- 
cheri, que  la  tiene  brillahtí>ima  en 
cuanto  se   refiere   á    desquiciar    la  ad- 


Santri,  Cecilia  C,  Simona  Gaiarreta, 
Benediia  Gaiarreta,  Margarita  Salomo- 
ni  y  muchas  otras  que  por  falta  de  es- 
pacio no  publicamos. 

Esta  fiesta  fué  patrocinada  por  las 
Damas  de  Misericordia,  quedándoles 
todo  el  pueblo  muy  agradecido. 

J.  P.  -  Corresponsal. 


U  BOLSA  DE  US  F 


Casa  especial.  \;\  primera  que  sp 
estableció  en  Únenos  .Vii-es  p.u-a  l¡i 
compra,,  venia  y  cambios  ih^  ti^iiiitas 
de  los  cigari-jlios. 

Se  compran  de  Sori;ilrs.  .S'/xj/o  A'A'. 
AtoiTHiites.    Monterrey,    Aniericanu 

y  4S. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
86  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 
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Con  la  reunión  del  próximo  Domingo 
se  clausura  el  Hipódromo  Argtntino 
hasta  la  temporada  que  empieza  en 
Marzo. 

En  el  programa  figura  comn  prueba 
principal  el  «Premi"  Beneficencia»,  so- 
bre una  distancia  de  1.600  metios. 

Mo  Trumps,  Califato  y  Pregonero, 
son  los  que  más  probabilidades  llevan 
á  la  carrer?. 

En  resumen,   nuestros   favoritos  son: 


En  la  1^ 

»  .  2» 
.  .  3» 
.     .    4* 

:)        :>      6' 


Coco  6  Hipócrita     j:"?¿^  *-::>' 

Gral.  Urquiza  ó  Almendro 

Directora  ó  Indiana 

Piíiricio  ó  Allah 

Califato 

General    Plumer  ó  Lacar 

Happv  ó  Anillo 


BANCO  DEL  RtO  DE  LA  pLATA 

455-BARTOLOMÉ  MITRE-455 

Antiguo  local    dai    Banco  da    la   Provincia 


Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  nna  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por   depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista . .  1 
id    á  plazo  fijo  de  30  dias  2 1/4 
»     »   60  dias ........ 

>  >  90dias 

»     >  180  d(as 

>  ~   >  mayeir  «teae^  ^ . .-. 

>  en  Caja  dci  khoriwtov 
capitalización  aemestral 
hasta  $  15.000  después  de 
60  días 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  dias  4  1/4  > 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  dias 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Bueaos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 


JOSÉ  ARTAL,  gtrent: 


Banco  EspaSol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucurséil  ea  el  Rosario  de  Santa  Fé 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  ▲mérioa  186 


Snoorsal  en  Madrid:  San  Haroos  44 
Saonrsal  en  París:   Avenne  de  TOpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 
SE   ABONA: 

M.  leifal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,     sin   interés 

Depósitos  á  30  dias  fiios l'/ijt     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2 'li  .     2 

Depósitos  á  90  días  fijos 3  •     3  > 

Depó«itos  á    180  días  fijos. ..  3 '/i  »  , 

Depósitos  i.  mayor  plazo convencional  / 

Depósito  á  premio  con  libreta,  ' 

desde  pesos    10  hasta  10.000. 

después  de  60  dfas 3 '/t  "I, 

SE  COBRA:  ^ 

■  '    /M 
Bn  cnenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  ler«l 7   % 

Deacneato  de  pafmr<a  y  iatra»,  coBTMictoaal 

Hora»  de  despacho:  de  10  ajn.  á  1  p.t 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  ».m.  á  4  p.m. 

los  sábados  y  fln  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1.*  de  1908. 

AÜ&ÜSTO  J.  GOELHO,  ^ersiit» 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


>■  .■ .v-x-'i-í^  .i.i:¿ií--. 
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Año  III 
(1905) 


/, 


ASO  III  SEGUNDA  ÉPOCA 


^^«^'PPS?!^Pf^Pf 


^,  suseRiPeíoNi 

■H  LA  CAPITAL 

Por  tiiinMtr«adelanUdo...  $  i.M 
Portmnestre  adelanuido...  •  S.so 
Por  nn  aAo  adeUntMlo.     ..  •    4.60 

H4a«ro  snelto 0. 10 

VAmero  atrasado >    O.SO 

KxtnuBj«ro,  por. iin  alio.....  •  is.oo 

;  >  .JT-:, 

f  169-BOLIVAR-169 


suseRipeieivt  - 

■H  LA  CAMPABA 

Por  trimestre  adelantado..  9  t.M 

Por  semestre  adelantado...  >  4.M 

Por  an  año    adelantado...  •  T.M. 

Número  saelto >  O.U 

Número  atrasado 0.10 

Extranjero,  por  un  año •  It.M 


APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


:.''.'^^-'%-'^  'íX'^Í'TÍ 


POR 


UN  OJO  TRBS.  POR  UN  QIENTB  UNA  QUIJADA 


DO  80J0  1  Miércoles  4  de  Enero  de  l9uo 


d«l  Administrador 


\, 


SERVIDOS  AL  PALADAR 


^.• 


Transcurrida  la  sesión  de  la  cámara 
de  diputados  en  que  fué  sancionado  el 
aumento  de  las  dietas,  elevándolas  de 
500  á  700  pesos,  ha  quedado  el  comen- 
tario público.  En  todas  partes  se  habla 
de  este  bonito  aguinaldo  que  se  dan 
á  sí  mismos  los  legisladores  en  detri- 
mento de  algunos  empleados  de  la  cá- 
mara, como  ios  taquígrafos,  cuyo  pre- 
supuesto ha  sido  disminuido. 

La  mayoría  oficialista  defendió  con 
calor  el  aumento,  pero  con  argumentos 
que  destruyeron  fácilmente  los  dipu- 
tados Williams,  Cruz,  Echagüe  y  otros, 
hasta  completar  la  cifra  de  ocho,  que 
fué  el  número  de  votos  que  tuvo  en 
^^ntra  el  proyecto. 

El  malón" llevado  á  las  arcas  fiscales" 
importará  273.600  nacionales  por  año, 
ó  sea  la  quinta  parte  del  servicio  de  la 
deuda  transferida  al  gobierno  nacional 
por  la  famosa  operación  del  puerto  de 
La  Plata. 

Los  legisladores  platenses  vienen  á 
hacer  así  las  de  Juan  Palomo.  Ellos  se 
la  guisan,  ellos  se  la  comen. 

Después  de  esto,  es  ridículo  disertar 
sobre  impuestos  equitativus  y  sobre 
ordenación  de  las  finanzas.  Los  legisla- 
dores se  sirven  la  crema  de  la  vaca  le- 
chera. 

Es  el  resultado  natural  de  situaciones 
como  la  que  impera  en  la  provincia. 

El  señor  Ugarte  tiene  que  vivir  ó 
bien  oprimiendo,  ó  bien  haciendo  mer- 
cedes. 

Este  aumento  de  las  dietas  es  una 
simple  concesión  de  su  parte.  Si  él  lo 
hubiera  vetado,  como  veta  las  candida- 
toras,  ó  suprime  las  municipalidades,  no 
se  daría  el  escándalo  de  que  mientras 
gimen  los  contribuyentes,  la  legislatura 
más  haragana  y  más  autómata  que 
haya  tenido  nunca  la  provincia  se  vote, 
en  sueldos,  273.600  nacionales,  agre- 
gados á  los  68400)  por  año  de  que  ya 
disfrutaba,  ó  sea.  solamente  en  aietas, 
un  total  de  957  600  nacionales  al  año- 
digamos  un  millón. 

Esta  misma  legislatura  era  gratuita 
en  los  tiempos  en  que  Buenos  Aires  no 
había  caído  á  los  tembladerales  en  que 
hoy  está  empantanada  su  po  ítica. 

Algo  podrá  decir  ahora  la  historia 
del  gobierno  del  señor  Ugarte,  amena- 
zado de  pasar  en  blanco  á  la   cronolo- 


gía: durante  su  período  las   dietas   su- 
bieron á  un  millón. 
Y  siga  la  farra. 


Freiré  y  la  futura  gobernaciún 


El  gobierno  de  Freiré,  incapaz  de 
comprender  la  situación  difícil,  casi  in- 
sostenible, que  él  mismo  se  ha  creado 
con  su  priceder  desleal,  inconseciiente 
y  arbitrario,  sigue  impertérrito,  como 
un  obcecado,  despotizando  y  humillan- 
do la  provincia,  sin  exceptuar  á  sus 
propios  amigos. 

Con  esto,  su  desprestigio  crece,  pues, 
y  la  falta  de  consideración  y  hasta  de 
respeto  con  que  todos  se  expresan  del 
gobet-na"dof  Frelf «,  íó  c<Jídck  eh  ta  tat- 
dición  más  baja  y  desairada  á  que  ha- 
ya descendido  gobernante  alguno.  Pue- 
de decirse,  sin  exagerar,  que  Freiré 
está  muerto  ante  la  oi^nión  pública. 

Sabiéndose,  como  se  sabe  positiva- 
mente, que  en  los  altos  círculos  oficia- 
les de  esta  capital  su  gobierne  es  con- 
siderado como  una  vergüenza  y  que  se 
piensa  y  estudia  la  manera  de  producir 
un  cambio  radical,  cunde  la  desmorali- 
zación entre  los  empleados  |iúblicos  que 
de  buena  ó  mala  gana  aparecían  como 
partidarios. 

Freiré  se  queda  solo. 

Bien  lo  merece.  Es  la  justa  recompen- 
sa ó  el  merecido  castigo  que  lus  pue- 
blos infligen  á  los  que  abusan  de  su 
poder  para  privarles  de  sus  libertades 
y  defraudar  sus  intereses. 

La  justicia  se  hará  y  plena  De  aquí 
se  le  ha  notificado  al  gobernador  san- 
tafecino  por  intermedio  del  diputado 
nacional  señor  García  Vieyra,  que  no 
intente  hacer  candid;ito  para  la  futura 
gobernación,  bajo  la  base  déla  senaturía 
porque  las  puertas  del  senado  nacional 
le  están  cerradas. 

Esto  ha  desconcertado  al  oficialismo 
y  muerto  las  ambiciones  del  senador 
Funes  á  la   gobernación  de    Santa  Fe. 

Esta  medida  previsora  ahorrará  sa- 
cudimientos que  ya  se  preparaban  para 
voltear  de  un  golpe  este  simulacro  de 
gobierno. 

El  nombramiento  del  señor  Iturraspe 
para  miembro  del  directorio  del  Banco 
déla  Nación  ha  causado  entre  Freiré  y 
sus  allegados  el  más  profundo  desalíen^ 


to,  pues  temen  que  se  restablezca  la  in- 
fluencia, hoy' tabollada»,  del  señor  Itu- 
rraspe. 


Entente  político 


En  San  Juan  se  han  fusionado  va- 
rias agrupaciones  oficialistas  que  des- 
de hace  tiempo  estaban  distanciadas 
unas  de  otras,  á  causa  de  la  eterna 
cuestión:  exigencias  de  mayor  número 
de  empleos  y  prebendas. 

Muvho  habrá  que  felicitnr.se  de  este 
hecho,  porque  así  la  oposición,  organi- 
zándose, podrá,  si  sabe  campear  por  sus 
respetos,  dar  en  tierra  con  esa  oligar- 
quía que  viene  desde  hace  años  usur- 
pando el  poder  como  cosa  propia. 

*tog  bposltorey8ai^ahrno«'^fMJi>i^^üÍ*«^^ 
vivo  ejemplo  en  lo  que   realizaron  sus 
vecinos  los  de  Mendoza  y  San  Luis. 

Kn  Catamarca  ha  ocurrido  todo  lo 
contrario  que  en  San  Juan:  el  arreglo 
político  tramitado  entre  los  gubernis- 
tas  y  la  fracción  del  mismo  color  polí- 
tico que  dirige  el  senador  nacional  don 
Julio  Herrera,  ha  fracasado. 

En  vista  de  ello,  el  gobernador  ha 
llamado  al  ingeniero  señor  Nnjiués, 
miembro  conspicuo  del  partido  repu- 
blicano, ofreciéndole  garantías  para 
que  los  opositores  ejerzan  »us  dere- 
chos políticos  con  amplia  libertad. 

En  vista  de  esto,  el  Comité  del  par- 
tido republicano  ha  ce  ebrado  una  reu- 
nión y  el  señor  Nogués,  en  desempe- 
ño del  m.indato  que  se  le  había  con- 
fiado para  estudiar  el  problema  político 
actual,  hizo  una  minuciosa  exposición, 
demostrando  claramente  que  estaban 
en  juego  la  autonorñía  y  la  paz  de  la 
provincia  y  por  consiguiente,  el  parti- 
do republicano  no  podrá  permanecer 
indiferente  á  1<'S  sucesos  desarrollados 
y  á  desarrollarse,  por  cuanto  en  e^tas 
circunstancias  la  cana  orgánica  del 
partido  indicaba  como  rumbo  político 
sostener  al  gobierno  siempre  que  íus 
actos  encuadrasen  dentro  de  a  consti- 
tución y  del  celoso  respeto  por  la  opi- 
nión, aunque  no  se  disimulaba  que  la 
actuación  en  ese  sentido  llevaba  al 
partido  á  un  puerto  de  combate.  Acon- 
sejó acceder  á  las  insinuaciones  del 
partido  situacionista,  en  el  sentido  de 
realizar  una  e>itetiíe  para  luchar  por 
la  paz  y  la   autonomía  provincial  den- 
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I  hambre  y  robó  un  pan 


CAMINO    DEL   DEPARTAMENTO 


Estaba  harto  y  robó  un  millón 


neral  ruso  Stoessel,  detensor  de  la  plaza  de  Port-Arthur 


General  japonés  Nodgi.  jefe  de  las  fuerzaís  sitiadoras  de  Port-Arthur 


j^raspw^iElg?wsí^f''?^?ip^j^^  /    "  ■  w$f 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LA  CALVICIE  DEL  DIABLO 


Por  asuntos  particulares  que  li  voso- 
tros mal'lilo  si  os  importan,  ¡olí  lectores 
amables!,  hube  yo  de  ir  hace  ya  algún 
tiempo  ú  una  población  de  cuyo  nombre 
y  de  cuyas  fétidas  emanaciones  no  qui- 
siera acordarme,  y  al  entrar  una  muña- 
p&  en  la  única  pelui|ueria  disponible,  me 
llamó  la  alención  un  gran  cartel  que  ha- 
bla sobre  la  puerta,  y  en  el  cual  se  leia 
muy  &  duras  penas,  pues  las  letras  pa- 
recían haber  empinado  el  codo  más  de 
lo  regular  de  puro  torcidas  y  mal  dis- 
puestas: 

■  '■*  ',*< . 

LA   PELUCA   DE   SATANÁS 

Pregunté  al  dueño  del  establecimiento, 
mientras  me  descañonaba,  el  origen  de 
tan  exti'año  y  /und)ón  Ululo  y  él,  por 
toda  conlcstiiciún,  me  dijo  entre  admira- 
do y  dfispi'ociiUivo: 

—  Pero,  ¿ii^Miora  \d.  que  el  diablo  es 
calvo? 

—  No  tenía  la  menor  noticia  — repliqué. 

—  Pues  os  una  cosa  [)ública  y  nol(jria. . . 
¿I'^ntúncos  lan>|ioco conocerá  V'd.  la  razón 
de  ser  calvo  el  rey  de  los  iníiernos? 

—  rairii)()C()  me  han  cniílado  la  historia 
(le  t!S(i  celebt'rriino  ¡iiMceso... 

—  Pues  yo  se  la  cotilnré...  oli'O   día. 
solví  ¡i  los  lies  o    cuatro,   (pie    era  lo 

que  se  trataba  de  denioslrar  princi[)al- 
menlo,  y  el  Fij^aro  rúslico  amenizó  la 
degolladura  con  el  siguiente  relato,  rpie 
trasmito  á  ustedes  tal  como  él  me  lo 
contó... 

La  cabellera  de  Luzbel,  formada  con  la 
última  estrella  del  Sur  y  la  última  del 
Norte,  unidas  ambas  con  la  brillante  co- 
la de  un  cometa,  era,  antes  de  rebelarse 
a(inél  contra  Dos,  oe  un  rubio  purísimo, 
(pi(!  no  ha  tenido  ni  loudrú  segundo,  pe- 
se 11  las  inujeies  y  ó  los  inventores  de 
tintes... 

Al  sufrir  el  ángel  malo  su  tremenda 
caída,  las  tinieblas  sentaron  sus  reales 
en  la  hermosa  cabeza,  y  el  oro  convir- 
tióse en  ébano;  jiero  lo  (|ue  Dios  creyó 
un  ei(ín>iiliu'  castigo,  no  i-e.sullo  lal,  pues 
no  sé  cierlarnente  (|ue  era  más  bollo,  si 
el  río  de  fuego  de  antes,  ó  la  cascada  de 
negruras  de  de>piiés. 

Adoiuíis,  lo  es[)ero  y  tupido  déla  cabe- 
llera fué  un  nuevo  motivo  de  pesar  para 
el  Señor,  pues  era  aquella  tan  exlremada- 
menle  grande  ({ue,  lanzada  al  es()acio, 
cubría  [)0r  completo,  cmno  un  inmenso 
toldo  negro,  mares  y  tierra,  impidiendo 
al  Creador  contemplar  su  obra;  ¡y  debe 
ser  tan  triste  haber  hediólas  flores  y  no 
verlas!... - 

Y  bien  pudiera  ser  que  influyeran  no. 
poco  los  etilos  en  la  tristeza  divina,  pues 
todos  sus  retratos  no  los  presentan  con 
gran  barba,  pero  con  poco  pelo...  Nada, 
más  fiícil,  sin  embargo,  (jue  abrasar  los 
cabellos  del  diablo  con  un  rayo;  pero 
este  medio  lo  había  ya  empleado  para  la 
frente,  y  con  un  escrúpulo  propio  de  un 
honrado  autor  dramático,  no  se  atrevía 
&  emplear  el  mismo  recurso. 

Y  asi  hubiera  estado  mucho  tiempo, 
apesarado  y  perplejo,  si  no  acertara  á 
pasar  por  delante  del  celestial  trono  un 
querube,  revoltoso  y   juguetón,  que  más 


de  una  vez  habla  servido  de  modelo  á 
Rubens  en  ensueños,  el  cual  dijo,  diri- 
giéndose al  Eterno: 

—Señor,  increíble  parece  que  V.  D.M. 
se  preocupe  por  tan  poca  cosa.  ¿Qué  se 
diría  si  al  carro  de  César  le  volcara  un 
grano  de  arena?  Ordenad  que  por  cada 
muerte  que  se  cometa  en  la  (ierra  pier- 
da Lucifer  un  cabello,  y  veréis  cuan  pron- 
to su  cabeza  queda  como  la  palma  de  la 
mano. . . 

— ¡  Cómo  I  —  exclamó  Dios  con  amargu- 
ra.—¿Tanto  empeño  pone  en  aniquilarse 
lo  (nás  9randaq<i*-yo.cre4?í  rs'jAsi  con- 
servan los  hombres  el  más  inapreciable 
tesoro  de  la  vida?...  No  lo  creo...  Pero 
en  fin...  sea...  ensayemos   el    medio... 

Y  añadió: 

—Que  pierda  Lucifer  un  cabello  á  cada 
niuerie  (pie  se  cometa  en  la  tierra. 

V.\  crimen  empezó  á  hacer  esli-agos  en 
la  cabeza  del  diablo.  Caaa  (lorelazü,  cada 
disparo  de  fusil  o  de  revíjlver,  cada  es- 
traiigulamienlo,  era  una  hebra  (pje  se 
desprendía...  Las  batallas  y  los  atenta- 
dos anar(|iiistns  le  arrancaban  mecho- 
nes enteros. . . 

l'ero  era  tan  espesa  la  diabluna  cabe- 
llera ipie,  después  de  mucho  tiempo, 
apenas  si  hubo  en  ella  algunos  ligeiísi- 
mos  claros  por  donde  el  Creador  pudiese 
ver  los  almendros  y  las  lilas  en  flor, 
sirviendo  de  adorable  nido  á  los  moría- 
les, á  ipiienes  la  primavera  hacía  sentir 
su  vivificante  influjo... 

Enterado  San  Dimas  de  la  preocupa- 
ción dei  Supremo  Hacedar,  pidió  con 
gran  premura  una  audiencia  y  cuando 
ante  Kl  estuvo,  dijo: 

—  .Señor,  el  remedio  que  os  propuso 
aquel  rapaz  sin  terrena  experiencia  no 
di()  resultado  satisfactorio,  como  no  po- 
día menos  de  suceder. . .  VA  único  modo 
de  «descabellar»  a  Satanás  consiste  en 
mandar  (pie  pierda  un  pelo  |)or  cada 
robo  (|ue  se  cómela  en  la  tierra... 

Una  indefinible  sonrisa  ilumino  los  di- 
vinos labios. . . 

—  ¡Ay  Dimas!  — dijo,— al  fin  y  al  cabo 
has  sido  tú  ladrón,  y,  como  lal,  crees 
(pie  lodos  han  de  ser  de  tu  condición 
misma  ..  Sin  embargo,  para  (lue  no  di- 
gas (pie  te  desairo,  sea...  ¡Qué  pierda 
Luzbel  sendos  cabellos  por  los  robos  co- 
melidos  en  el  mundo! 

Un  coro  de  serafines  fué  la  señal  de 
que  la  voluntad  de  que  todo  lo  puede  em- 
pezaba á  ser  cumplida. 

|A.fjuél  si  que  fué  saqueo!. 

iQqe  un  «golfo*  robaba  un  pañuelo  6 
vendía  un  billete  falso  de  la  lotería;  que 
un  ministro  hacía  mangas  y  capirotes  de 
la  hacienda  nacional;  ipie  un  cajero  huía 
ccn  la  caja  á  cueslas  ^in  que  diera  por 
ello  la  menor  señal  de  cansancio,  pues 
no  se  volvía  á  tener  de  él  noticia  algu- 
na; (pie  Hernán  Cortas  se  apoderaba  de 
Méjico  ó  el  lio  Sam  escamoteaba  las  co- 
lonias de  una  nación  pobre  y  desvalida; 
que  un  tutor  convertía  en  polvo,  cenizas, 
humo,  nada,  la  saneada  renta  del  menor, 
presentando  luego  las  cuentas  del  «Gran- 
dísimo» Capitán;  que  un  revistero  de  tea- 
tros  ó  de   loros  «aforaba»    unos  cuantos 


duros  por  detíir  que  cantaba  como  un 
ángel  una  tiple  que  ni  canta  ni  es  ángel 
precisamente,  ó  de  una  maleta  que  pro- 
mete dejar  tamañitos  á  Cuchares  y  al 
Guerra. ..  lodo  esto  era  un  cabello,  y  otro, 
y  otro  más  arrancado  á  la  infernal  tes- 
ta... Las  jugadas  de  bolsa  eran  calami- 
tosas de  veras. . . 

Pero  la  milagrosa  parecía  haber  naci- 
do á  impulso  del  aceite  de  bellotas,  y 
permanecía  intacta  ó  poco  menos,  pues 
sólo  la  surcaba  alguna  que  otra  linea, 
que  era  para  ella  lo  que  loa  ríos  pora  «i . 
globo  que  oculta'ba.    "    *-'  ~.  v^fs-Wj 

Erjtonces  el  Espíritu  Santo,  viendo  la 
tribulación  de  su  próximo  pariente,  le 
dijo: 

—  Primo,  hay  que  tomar  una  gran  re- 
solución... Ordena  que  los  cabellos  per- 
didos se  cuenten  por  las  tonterías  sali- 
das de  humanos  labios... 

— ¡Cómo  se  entiende!  —  exclamó  algo 
amostazado  Dios,  —  meeslás  fallando  al 
respeto,  primo...  ¿Acaso  te  figuras  que 
los  (pie  hice  á  mi  imagen  y  semejanza, 
a(iuellos  seres  cuya  alma  ha  nacido  de 
mi  aliento,  son  imbéciles  rematados?... 
I^ero.á  |)esar  de  todo,  le  daré  gusto... 
Y  (lio  la  orden. 

¡Oh,  pobre  Belcebú...  y  pobre  cabeza 
la  suya!  ¡Parecía  un  campo  de  trigo 
arrasado  por  furioso  vendaval!... 

Rtíli'iiécanos,  ¡)iececilas  insulsas  y  por 
ende  plagiadas,  revistas  de  salones,  ar- 
tículos (le  fondo  en  los  periódicos  de 
gran  circulación,  discursos  de  sabios 
hombres,  sermones  de  Semana  Santa... 
y  de  cual(|uier  otra  semana  del  año, 
ele,  ele...  se  cernieron  sobre  ella  como 
una  plaga  devoiadora.  . . 

Cada  extreno,  cada  sesión  del  congre- 
so, cada  «five  o'  clok»  de  la  duquesa  de 
Tal  (I  marquei^a  de  Cual,  eran  miles,  que 
digo  miles,  millones  de  bajas  en  la  her- 
mosa cabellera...  [¡ero  ella  persistía 
siempre  tupida  á  pesar  del  gigantesco 
esfuerzo  de  la  tontería  humana...  En 
los  cárdenos  labios  de  Satanás  dibujába- 
se ya  una  sonrisa  de  satisfacción  y 
triunfo.  . . 

Entonces  presentóse  ante  el  Eterno  San 
l'Vancisco  de  Borja,  prelendii'ndo  cono- 
cer la  recela  infalible  ¡¡ara  pelar  al  de- 
monio. . . 

— Señor,  para  los  grandes  males  están 
los  grandes  remedios — dijo  el  ex  duque 
de  Gandía,— los  remedios  heroicos. ..  No 
queda  más  que  uno  para  abatir  esa  in- 
fernal cortina  que  os  priva  de  las  más 
legitimas  de  las  ESti^facéion^s. . .  que 
pierda  el  demonio  un  pelo  por  cada  beso 
adulterino  que  se  dé  en  París.., 

En  los  labios  del  Creador  volvió  á  di- 
bujarse la  sonrisa  «que  se  dibujara  en 
ellos  cuando  Dimas  propuso  el  remedio 
de  los  robos...  Mas,  recobrándose  al 
punto,  dijo: 

—Verdaderamente,  Francisco,  eso  es  ir 
ya  demasiado  lejos. . .  ¿Tan  mala  opinión 
tienes  de  la  mujer  que  yo  creé  buena  y 
honrada,  y  perticularmente  la  parisiense 
que  es  lo  mejor  entre  lo  bueno,  que  es 
mujer  como  es  flor  la  rosa?...  Las  es- 
posas del  pueblo  de  Loubet    se    conside- 
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DON  QUIJOTE  MOüEUNj 


ran  felices  con  besar  á  sus  esposos  y  á 
sus  hijos  y  no  tienen  necesidad  de  irse 
por  picos  pardos. . .  Son  amantes  y  aca- 
riciadoras, pero  su  ternura  no  está  en 
pugna  con  sus  virtudes... 


—Ensayad,  sin  embargo,  lo  que  os 
propongo, — insistií")   Borja. 

—Sea,  pura  hacerle  comprender  tu 
error  y  tu  bellaquería— dijo  el  Señor,  y 
añadió  con  voz  alta  y  armoniosa: 


—Que  pierda  Lucifer  uno  de  sus  cabe- 
llos por  cada  beso  adiilt... 

No  tuvo  tiempo  ni  necesidad  de  acabar 
la  frase. . . 

La  cabeza  del  diablo  se  había  conver- 
tido en  una  bola  de  biliar... 


tro  de  la  carta  orgánica  del  partido  re- 
publicano. 

El  tema  de  todos  los  buenos  y  leales 
opositores  debe  ser  de  guerra  á  todo  lo 
que  se  llame  Caracciolo  r'igueroa,  He- 
rrera, etc.,  representantes  genuinos  de 
la  política  malsana  del  general  Roca  y 
causantes  del  estado  actual  en  que 
«e^jCpptrj»  a9uena  provincia,  digna 

administradores. 


LOS  CIGARRILLOS 


EL  JUEGO  DE  DON  LUGAS 


Sigue  comentándose  la  negativa  de 
licencia  al  gobernador  de  Tucuinán, 
primera  manifestación  de  la  ruda  o|io- 
sición  que  la  liga  de  la  leijislatura,  que 
responde  á  don  Lucas  Córdoba,  hace  al 
nuevo  gobierne,  con  el  objeto  de  obli- 
gar á  que  acepte  A  los  mismos  hombres 
funestos  de  la  pasaia  administración; 
pero  el  gobernador,  señor  Olmos,  ha 
maiiiíestado  estar  dispuesto  á  hacer  res- 
petar su  autoridad,  no  dejándose  impo- 
ner, y  mucho  mends  tratándose  de  un 
Lucas. . . 

El  principal  propósito  de  los  legisla- 
dores es  obtener  la  remncia  de  los  mi- 
nistros Viaña  y  Quinteros,  que  ocupan 
sus  puestos  con  aplauso  general. 

Las  próximas  sesiones  de  la  cámara 
de  diputados  serán  borrascosas,  siendo 
de  temer  que  se  llegue  hasta  el  perso- 
na'jsmo. 

Don  Lucas,  maestro  director  de  la 
banda,  dirigirá  la  batuta. 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


loüún  Higiénica  ds  EucaliptiB 


DB 


RinZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


OonMrv»    «1  eabello  y  quita  toulmente  l«  CMM. 

▲probado  por  el  DcpariaaMuto  Naeioaal  d«  n- 
gUn*  y  i»or  U  Real  Academia  da  M«dtelna  y  01- 
rnJU  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médleot  d*I 
país.  Marca  regiatrada  en  esta  República,  ea  la 
Oriental   del    Uruguay,  Francia  y  Eiipafla. 

Se  vende  por  mayor  en  toüaa  laa  caaaa  Introdoe- 
toras  de  perfuineriait  y  re^iatros,  y  por  menor  n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  da  la 
Repúullca  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RUIZ  &  EOCA 

Descontiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
een  los  miamos  resultados  que  la  eapecialidad  legi- 
tima. 


UN  HECHO  GRAVE 

Dice  El  Censor  de  Corrientes: 

«Anastasio  Silva,  ptón  de  Pelinojó, 
ha  sido  sacado  preso  de  dicho  estable- 
cimiento por  sospechas  de  robo,  y  con- 
denado por  el  subcoinisario  Ramón 
Suárez  á  trotar  á  pie  varias  leguas, 
yendo  á  su  espalda  un  soldado  d&  ape- 
llido Quintana,  con  sable  desenvainado 
y  con  orden  de  hincarlo  donde  se 
parara. 

El  castigo  empezó  á  las  ocho  de  la 
mañana  y  á  la  una  de  la  tarde  pasaban 
el  preso  y  el  soldado  el  arroyo  em- 
pedrado. 

Allí  varias  personas  pudieron  ver   al 


desgraciado  .Si  Iva  en  un  estado  que  daba 
lástima  é  in  iignación. 

Averiguada  la  causa,  Silva  ha  resul- 
tado inciceiite  y  puesto  en  libertad,  des- 
pués de  agregar  al  h.lrbaro  castillo  men- 
cinnado,  el  de  su  detención  por  varios 
días. 

A  las  carneadas  que  los  cuatreros  en- 
gavillados realizan  con  la  mayor  ina- 
punidad,  en  ese  departamento,  y  a)  cú- 
mulo (!e  otras  fallas  no  menos  graves 
y  bochornosas  que  han  sido  denuncia- 
das por  nosotros  y  por  otros,  sólo  tal- 
laba relacionar  ahora  la  .aplicación  de 
castigos  corporales  t'  infamantes». 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo?     ■ 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 


^?.-<.^ia«u>altiu. 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


Gran  Depósito  de  Panos  y  Casimires 


m  m  wm 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo   local    dai    Banco   de    la   Provincia 


artículos  para  sastres 
330  -  ZZÑTRE  RÍOS  --  930 


TEATRO  MAYO 


El  viernes  30  de  Diciembre  ppdo.  fué 
el  beneficio  de  la  1.»  tiple  la  simpática 
Sta.  Carmen  Hidalgo,  que  tantos  y  bien 
merecidos  ap^^iísos  ha  conquistado  del 
público  que  por  verla  acude  al  hermoso 
teatrito  de  la  Avenida. 

Se  estrenó  hace  poco  *La  tragedia 
del  Pierrot*.  obra  de  Agencio  y  Mas 
con  música  del  maestro  C/iiipi,  distin- 
guiéndose en  ella  las  señoritas  Maído- 
nado  é  Hidalgo  y  el  señor  Montero. 

Repórter. 


gió  á  su  país  hace  dos  meses,  evitando 
el  escándalo  que  había  trascendido  al 
cuerpo  diplomático. 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  ptr  baie  nna  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 


% 


EMPUJONES  7  CODAZOS  / 

Un  célebre  conferenciante  está  á 
punto  de  casarse  con  una  mujer  obesa. 

Con  tal  motivo,  dijo  uno  de  sus  amigos; 

—Ahí  tienen  ustedes  un  hombre  que 
de  conferenciante  va  á  convertirse  en 
circnttferenciante. 


Lo  mismo  que  todos 

No  siempre  los  yanquis  se  llevan   la 
palma  en  materia  de  moralidad. 
Se  cuenta  que  el  ministro  de  los  Es- 


En  el  calor  de  la  discusión: 

—  ¡Es  inútiil  — dice  una  señorita  á  uno 
de  sus  galanteadores.— ¡Soy  así  y  hay 
que  tomarme  tal  como  soyl  / 

—Pues  crea  usted,  Amelia,  que  no 
deseo  otra  cosa. 


* 


—De  todas  las  lenguas  europeas— de- 
cía uno— la  más  difícil  de  retener  es  la 
rusa. 


pídase  un  cordero 

■8  EL  WM  VmO  DBL  8I0L0  XIX  T  XX 

K  lis  IXQOISITO  T  BIIOIBIADO  HICTAR 


tados  Unidos  en  Chile,  Mr.  Wilson,  in- 
troducía mercaderías  para  casaos  ex- 
tranjeras hacien  lo  uso  de  las  Iranqui- 
cias  de  libre  internación  que  se  acuer- 
da á  los  agentes  dip'oinálicoé  para  los 
efectos  que  vienen  destinados  á  ellos. 
La  prensa  chilena  da  detalles  del  su- 
ceso diciendo  que  Mr.  Wilson  se  diri- 

U  m\  D[  US  FIGURITAS 


—No— repuso  otro— yo  creo  más  bien 
que  es  la  turca. 

—  Están  ustedes  en  un  error— dijo  un 
terceto— la  lengua  más  dilícil  de  rete- 
ner es  la  de  las  mujeres. 


* 


Entre  marido  y  mujer: 

—  ¿Qué  te-parece  ese  joven    á    quien 
ayer  convidamos  á  comer? 

—  Que   come  con    mucho    apetito.    Le 
gustó  todo...  menos  nuestra  hija. 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
•estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Socialee,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Americana 
y  4S. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Galle  Bolívar  169 


Gedeón  desea  colocar  á  su  hijo  en 
una  casa  de  comercio. 

—¿Posee  a'guda  lengua  viva?— pre- 
gunta el   principal. 

—  Sí,  señor. 

—¿Cuál? 

—Hombre,  la  suya. 
• 

Los  niños  del  día: 

La  madre  —  Hoy  has  sido  malo,  y  en 
cuantii  venga  tu  padre,  se  lo  diré. 

El  ;/i«o.  — ¡Cómo  se  conoce  que  eres 
mujt^rl  ¡No  te  es  posible  guardar  un  se- 
cretol 


Por    depósitos  en   cuenta 

comente  á  la  vista..  1        /„ 
id    ó  plazo  fijo  de  30  días  21/4  > 
»     »  «Odias 3  i/4»  2  14%. 

.  .     .  90dJaa.. ..... ... . .  4  1/4  »  8  i/4  » 

»     »  180  días: 5  1/4  »  4  1/4» 

»     »  mayor  plazo coavencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capilaüzacíon  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 
tíO  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  i/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  ni.  á  4  p.  m.;. 
Srtbados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10a.    m.  á  5   p.  m.;  Domingos  y   días 
festivos:    Citja  de  Aliorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 


JOSÉ  ARTÁL,  gerenta. 


Banco  Espaüoi  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

;3ucui*8ftl  e:i  el  B osario  de  Santa  Fé 
Oall«  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airea 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Ámérioa  185 


Snoorsal  en  Kadrid:  San  Marcos  44 
Suoorsal  en  París:   Arenne  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,628.42 

SE  ABONA: 

M.  Irgal  Oro  selUdo 

Depósito  en  cuanta  corriente.,    iin  interés 

Depósitos  á  30  días  ñ jos \'lt%     1        % 

Depósitos  á  60  dias  ñjos 2  >/■  .     2 

Depósitos  á  90  dias  fiios 3  >     3  > 

Depósitos  á    180  dias  fijos...  3  >|t  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  &  preinio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

despu<«  de  60  días 3  •/•  "/. 

SE  COBRA: 

¿a  cncnta  corriente  oro  lella-  ^í'n    LV   l*^^' n^^. 

do  y  moneda  Irf  al 7   % 

Deacneoio  de  psfaré*  y  letra*,  conTencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 

los  dias  onlinarios,  y  de  iO  a.m.  ó  4  p.m. 

los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903, 

AütfüSTO  J.  GOELHO,  gerente 


/ 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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b^ii^iÉrfa»'*^ "»  »».-«a'sst*..*.Jfc*ikt.»^^fali..,rfJteak.A... 


iáiÉiiiii 


^"^'^•^ 


ttÉÉMÉÉttiHi 


't^pií^WH"  IV./'wí™r''"T^rw"'<^H^»!yír»  -WW»!^*^'i"WfVVSF<íV'»«?«?'«B9H^ISfjJ(|¡i,ppMf,i«* 


AÑO  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


"N-*  2 


suseRiPeíoNi 

BN  LA  CAPITAL 

Por  trlmeatre  adelantado. . .  t  i.M 

Por  aemeatre  adelantado...  >  2.30 

Por  un  afio  adelantado.     ..  >  4.60 

Número  suelto >  o.io 

Húmero  atrasado >  o.M 

Extranjero,  por  an  año •  is.oe 
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BU  LA  campaAa  ., ,    , 

Por  trimestre  adelantado.,  t  >.M 

Por  semestre  adelantado...  «  4.0* 

Por  un   año    adelantado...  •  T.M 

Número  suelto >  o. 16 

Número  atrasado •  t.t» 

Extranjero,  por  un  aúo IS.M 


APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


POR  Ut«  OJO  TRB8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


Miércoles  ti  cJq  EnetHD  de  1905 


La  corre«pon(JencJa  á  nombrr 
del  Administrador 


tduana 


Renuncia  del  Dr.   Martínez   Castro 

Lab    FLAQIEZAH    DBIv    DOCTOR    TeUUV 
Y  LAS  CAIjAMIDADES  DEL,  SEÑOIt  LuiS 

García. 


No  obstante  haber  sido  publicada  en 
algunos  periódicos  de  la  capital  la  con- 
tundente renuncia  del  doctor  Martínez 
Castro,  Don  Quijote,  que  en  todo  caso 
y  momento  ha  sido  y  es  un  defensor 
incondicional  de  la  verdad,  se  complace 
en  reproducirla  en  sus  columnas,  adhi- 
riéndose de  esta  manera  á  la  protesta 
que  de  ella  se  desprende  contra  la  in- 
formalidad de  los  actos  del  gobierno, 
de  los  cuales  es  ella  una  consecuencia 
inmediata. 

Dice  la  renuncia  del  doctor  Martínez 
Castro: 

Buenos  Aires,  Enero  2  de  1905.—  Se- 
ñor subsecretario  de  hacienda,  encar- 
gado provisionalmente  del  despacho: 
La  repercusión  que  tuvo  oportunamen- 
te en  la  prensa  y  en  el  comercio  el 
anuncio  de  que  sería  removido  de  la 
repartición  pública  que  dirijo,  me  obli- 
ga, producido  el  caso,  á  dejar  bien  de- 
finidos sus  antecedentes  en  resguardo 
de  mi  delicadeza. 

El  11  de  Octubre,  víspera  de  la  trans- 
misión del  mando,  me  presenté  ante  el 
señor  ministro  doctor  Terry,  á  fin  de 
conocer  el  pensamiento  del  nuevo  go 
bierno  con  respecto  á  mi  posición  oli- 
cial. 

El  seflor  ministro  me  reiteró  una  vez 
más  su  decisión,  muchas  veées  manifes- 
tada hasta  entonces,  de  que  lo  secun- 
dara en  la  continuación  de  su  ministe- 
rio, agregándome  espontáneamente  su 
propósito  de  ponerme  al  frente  de  to- 
das las  aduanas. 

En  esto  confirmaba  lo  que  me  signi- 
ficara unas  semanas  antes  al  investir- 
me con  la  misión  especial  de  interve- 
nir, en  representación  de  su  persona, 
las  prefecturas  y  resguardos  del  lito- 
ral, en  momentos  complicados  para  el 
señor  ministro  por  los  sucesos  del  Uru- 
guay, y  con  el  trascendental  propósito 
de  que  instruyen  las  credenciales  res- 
pectivas. 

Ha  sido,  pues,  en  estas  condiciones 
que  he  pasado  de  una  á  otra  adminis- 
tración. 


Al  día  subsiguiente  de  la  transmisión 
del  mando  supe,  por  los  diarios  prime- 
ro y  por  informaciones  particulares  en 
seguida,  que  se  gestionaba  activamen- 
te mi  remoción,  con  asentimiento  ya 
del  señor  ministro,  á  fin  de  dar  mi 
puesto  precisamente  al  funcionario  cu- 
ya actuación  y  cuyas  dependencias  aca- 
baba de  intervenir  por  su  orden,  para 
informarlo  sobre  su  conducta  é  inter- 
ceptar sus  actos. 

A  falta  de  toda  indicación  oficial,  he 
debido  esperar  el  hecho  que,  después 
de  laboriosa  gestación  que  es  del  do- 
minio público,  ha  venido  á  producirse 
colocándome  bajo  la  dependencia  ab- 
soluta del  empleado  aludido,  quien 
además  se  hizo  muñir  del  mismo  señor 
ministro  Terry,  en  el  instante  en  que  se 
ausentaba  al  extranjero,  de  autoriza- 
ción suficiente  hasta  para  posesionarse 
de  mi  despacho,  ó  sea  de  las  únicas 
instalaciones  que,  en  ese  edificio,  pue- 
den condecir  con  las  exigencias  y  el 
rango  de  mis  funciones.  En  consecuen- 
cia, y  aprovechando  una  accidental  au- 
sencia mía,  ha  pasado  personalmente 
á  ocuparlas,  con  detalles  tales  como 
haber  impedido  que  empleados  solíci- 
tos para  con  el  jefe  ausente  retirasen 
los  muebles  y  enseres  de  mi  uso  ofi- 
cial, cerrando  las  puertas  en  seguida 
para  no  malograr  sin  duda  tan  singu- 
lar conquista. 

Ante  estos  procedimientos,  que  des- 
de luego  cnnsidero  reñidos  aun  con  la 
circunspección  y  la  cultura  de  que  en 
primer  término  deben  dar  ejemplo  los 
actos  de  gobierno,  me  retiro  del  puesto 
público  que  he  desempeñado  durante 
diez  años,  con  la  satisfacción  de  que 
mis  afanes  por  imprimirle  una  direc- 
ción levantada  y  correcta  hayan  sido 
siempre  conocidos,  repetidas  veces  en 
actos  públicos  y  honrosos,  por  todos 
los  representantes  del  comercio  y  de 
la  opinión. 

Dios  guarde  al  señor  subsecretario, 
encargado  provisionalmente  del  des- 
pacho—y. H.  Martines  Castro. 


El  empleado  á  que  hace  alusión  el 
doctor  Martínez  Castro  es  el  señor  Luis 
García,  de  la  famosa  convención  de 
notables,  y  á  quien  el  Juez  del  crimen, 
doctor  Veyga,  redujo  á  prisión. 

Esta  renuncia,  que  prueba  evidente- 
mente hasta  donde  llegan  las  flaquezas 
del  ministro-eslabón  doctor  Terry,  co- 


mo asimismo  la  flexibilidad  de  espíritu 
con  que  este  señpr  procede  en  todos 
sus  actos,  ha  sido  recibida  por  el  go- 
bierno con  el  siguiente  decreto  de  ex- 
oneración, nada  más  que  por  haber  di- 
cho en  ella  la  verdad,  poniéndolas  co- 
sas en  su  lugar: 

Buenos  Aires.  Enero  3  de  1905. -Vis- 
ta la  nota  que  precede  del  administra- 
dor de  la  aduana  de  la  capital,  doctor 
José  H.  Martínez  Castro,  en  que  mani- 
fiesta se  retira  de  su  puesto;  y  consi- 
derando: 

1°  Que,  de  hecho,  el  señor  adminis- 
trador se  retiró  de  dicho  puesto  el  día 
26  de  Diciembre  último,  desde  cuya  fe- 
cha dejó  de  concurrir  á  su  oficina; 

2°  Que  los  informes  en  que  está  con- 
cebida la  nota  demiiestr«n  faUa 

peto  y  rireMncpi»ff^<A.-  fe^i^jj^ií,^]^ 

puede  tolerar  sin  menoscabo  del  ordciii 
administrativo;  \';r'5-;;v    ' 

El  presidente  de  la  república  decreta: 

Artículo  1"  Sepárase    al   doctor  José  '' 
II.  Martínez  Castro  del  puesto   de  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  la  capital. 

Art.  2"  Nómbrase  administrador  de 
la  aduana  de  la  capital  al  ciudadano 
don  Alejandro  Calvo. 

Art.  3°  Comuniqúese,  dé.5e  alR.N.  y 
Boletín  Oficial  y  pase  á  la  contaduría 
general.  -  (Quintana.  -  C  Miranda 
iVaón. 


Después  de  esto,  ¿qué  podrá  extra- 
ñarnos en  el  gobierno  del  doctor  Quin- 
tana, en  materia  de  remociones  y  otras 
pequeñas  injusticias  que  desde  el  pri- 
mer día  se  vienen  cometiendo  en  casi 
todas  las  reparticiones  nacionales? 

Francamente,  no  esperábamos  tales 
anomalías  del  doctor  Quintana,  después 
de  su  pomposo  programa  de   golúerno. 

Y  eso  que  recién  empieza...  [Cómo 
será  el  día  que  le  haya  tomado  el  gusto 
á  la  cosa!.  . . 


NADA  BUENO  TODAVÍA 

Hay  conciencia  hecha  de  que  el  go- 
bierno del  doctor  Quintana  no  podrá 
marchar,  si  siguen  prestándole  su  apo- 
yo los  elementos  que  constituyeron  las 
bases  del  sistema  roquista. 

En  general,  su  actuación  hasta  ahora 
nada  tiene  de  satisfactoria,  porque  no 
ha  dado  un    solo   paso    que    revele  un 
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llieiitfas  yo  paso  < 
dwroiiendo  siempre 
otros  no  levantan  V 
ni  auii  siendo  día  ái 


Cuentos  del  tío  en  que  no  interviene  la  policía 
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de  gasta  usted  an  dineral  en  reunir  las  escasas  letras  que 
forman  el  anterior  epígrafe,  y  si  logra  reunirías  todas  le  da 
rán  .     cincuenl.t  pesos. 


Pero  como  el  fabricante  tiene  buen  cuidado  de  no  po- 
ner en  circulación  ^a  par  de  letras,  llegará  usted  á  viejo 
sia  lograr  formar  el  letrero. 
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Porque  morirá  usted  antes  iotoxicado.  pues  la  falta  de  las 
letras  será  sustituida  añadiendo  al  llamado-  tabaco,  cascara 
de  patatas,  serrín  de  corcho  y  otras  loquerías. 


Coando  ya  el  inteligente  fabricante  se  taá  hartado  de 

franar  dinero  y  de  matar  gente,  hace  la  gtnerosidad  de 
anxar  á  la  circa1aci6n  on  par  de  letras,  que  previamente 
vende  en  la  mitad  del  valor  del  premio,  con  lo  caal  re- 
solta éste  ficticio,  y  el  público  intoxicado  y  calotoado. 


¿tó: 


/,  ,■:,. 


-W 


'¿3^^iM^á^ii^^íá^»¿ii- ; 


■■'  TirMlai^li^f^if  i1rri-ra^'-''V''''-Vrir'-  -    i -i   -   '^.'.  ¿l''.:ÍL^^ímÍSÍ,S^Mí:, 


:'^^fé' 


iiC^  yiáíl^i^,^ 


j<Síiíáajiái¿, 


.  ■^i^^f^^ms'm-q^^! 


■vf^m'j^^.^i^^^-^sm^Wf^imm  ^^^ll^m^!^^^^  ^  ^m^f^ 


■S;*Sá»¿,i 


Godoy,  ministro  de...  saeta 
y  de  goerra. . .  sin  cuartel, 
nos  ya  i  saprimlr  hi  escuela, 
poes  para  ser  lo  aae  es  él 
no  hay  qae  estodiar  ni  un  papel 
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A  Córdoba  se  ra  Roca 
tan  sólo  *  Teranear, 
comer  y  holgazanear. 
iDtafrute  un  gran  Mcoca! 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


El  sermón  de  agonía. 
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Tiempo  hacia  que  los  paciftcos  habitan- 
tes de  Pag'o  Largo  clamaban  por  un  pa- 
dre de  almas,  plaza  que  habia  quedado 
vacante  desde  el  fallecimiento  de  don  Am- 
brosio, santo  varón  que  durante  quince 
años  tuvo  á  su  cargo  la  educación  de 
aquellas  sencillas  gentes 

Ya  los  pagolarguenses  iban  perdiendo 
la  esperanza  de  conseguir  altan  abneg'ado 
<pater>  y  con  ella  también  sus  sentimien- 
tos religiosos,  hasta  que  un  buen  dia, 
cuando  menos  lo  esperaban,  un  chasque 
enviado  desde  la  ciudad  por  don  Mariafio, 
diputado  electo  por  aquel  distrito,  les  lle- 
vó la  fausta  noticia  de  que  en  breve  lle- 
garla á  Pago  Largo  un  cura  á  hacerse 
cargo  de  la  parroquia. 

En  efecto,  al  siguiente  día  llegaba  en 
la  diligencia  de  Tres  Arroyos  el  tan  de- 
seado padre,  al  que  hicieron  una  solemne 
recepción  que  por  las  proporciones  que 
asumió  no  tenia  precedente  en  el  pago.  Por 
la  noche  obsequiósele  con  una  suculenta 
cena — especie  de  banquete— en  la  fonda  del 
vasco  Basterreehe,  eu  donde  tuvieron  opor- 
tunidad de  lucir  sus  dotes  oratoria<!,  á  los 
brindis,  el  juez  de  paz,  el  boticario,  el  mé- 
dico y  el  tendero  Barradas,  español  este 
iiltimo,  famoso  por  su  verbosidad.  Llamó 
la  atención  de  los  concurrentes  el  retrai- 
miento que  dur:.nte  el  banquete  observó 
el  señor  cura,  retraimiento  que  contrastaba 
con  la  expansión  dn  los  anfitriones,  quie- 
nes notando  que  aquél  no  contestaba  sino 
por  monosílabos  á  sus  preguntas,  atribu- 
yéronlo A  la  emoelón  que  sin  duda  expe- 
rimentaba. 

Transcurrieron  algunos  meses,  y  con  ex- 
trañeza  notaron  los  pagolargenses  que  su 
reverendo  padre,  de  quien  te..ian  formado 
el  mejor  concepto  como  orador  sagrado, 
por  habérselo  asi  manifestado  don  Maria- 
no, se  limitaba  á  oficiar  la  misa  sin  ag-regar 
siquiera  una  sola  palabra  k  guisa  de  ser- 
món dedicado  á  sus  fieles. 

Ante  ese  siloiieio  los  paf^olargenses  co- 
menzaron á  dudar  de  las  alirmacioues  de 
don  Marinn»  respecto  ;'i  las  condiciones 
oratorias  del  Hamantc  cura,  y  el  tendero 
Barradas  lleg'o  hasta  A  rtsei>nirar  que  no 
hablaba  porque  ora  italiano  y  no  sabia  ex- 
presarse eu  vi  idioma  de  (Cervantes,  pero 
que  sabia  que  estaba  estudiando  la  gramá- 
tica fastellauapara  debutar  con  un  sermón 
que  haría  éi)uca  eu  ía  historia  de  la  ora- 
tori:i    sacra. 

Así  era,  eii  efecto;  el  padre  Vermichelli 
hacia  poco  tiempo  que  habla  llegado  al 
país,  procedente  de  Ñapóles,  su  ciudad 
natal,  y  no  estaba  aún  al  corriente  en  el 
habla  castellana. 


También  era  cierto  que  se  estaba  pre- 
parando para  debutar  con  un  sermón  ma- 
gistral, como  decia  Barradas,  para  euj'O 
objeto  se  ocupaba  en  recopilar  términos 
genuinamente  criollos,  suministrados  por 
un  paisano  puestero  de  don  Mariano  que 
dia  por  medio  iba  al  pueblo  con  ese  solo 
motivo. 


Andando  el  tiempo  llegó  la  Semana 
Santa  y  con  ella  los  dias  de  recogimiento 
y  devoción. 

No  faltó  quien  hizo  correr  el  rnmoir  de . 
que  el  padre  Vermichelli  se  iba  á  estrenar 
el  jueves,  nada  menos  que  con  el  sermón 
de  agonia,  en  el  que  pondría  de  relieve 
sus  excepcionales  dotes  oratorias,  y  ese  ru- 
mor, circulando  de  boca,  en  boca  hizo  que 
ese  dia  la  iglesia  resultara  pequeña  para 
contener  la  cantidad  enorme  de  fieles  que 
de  distintos  puntos  de  la  campaña  hablan 
acudido  para  oiría  galana  frase  del  sagra- 
do orador. 

El  templo  estaba,  como  vulgarmente  se 
dice,  de  bote  en  bote,  y  la  multitud  se  ha- 
llaba ávida  de  escuchar  el  anunciado  ser- 
món del  Padre  Vermichelli. 

Kste  no  se  hizo  esperar  mucho .  Con  pa- 
so grave  avanzó  hasta  el  pulpito  y,  des- 
pués del  introito  de  estilo,  comenzó  de 
esta  suerte: 

«Amicos  míos!:  Oggi  é  un  día.  ma  que 
día!  E  un  día  que  ricorda  la  piü  tremenda 
barbaritá,  la  piú  tremenda  cachafazada,  la 
piú  lamentábile  disgrazzia  é  il  piú  terri- 
bile  malone  llevato  á  capo  contra  l'huma- 
nitáper  il  popólo  eodido. 

Tal  giorno  como  oggi  se  ne  andaba  don 
Quesi"iCristo  per  lo  monte  de  lo  Olovete 
senza  fachere  male  A  nessuno,  con  lo  suo 
compaño  que  chiamAbano  apostóle;  lo  eo- 
dido lo  pírseguíbano  per  prenderlo  senza 
motivo,  ma  don  (^uesucristo,  que  non  era 
sunzo  é  non  se  habeba  criado  bollando 
paearito,  se  ne  burlaba  de  lo  eodido  fa- 
clu'udole  la  gambetta  íii  torno  de  lo  Olo- 
vete per  non  decarse  prender,  gasta  que  le 
guizo  guechare  lo  bofe  per  la  buca. 

Ma.  pero,  lo  eodido  non  se  desanimárono 
per  cuesto  it  si  andárono  á  lo  popólo  á  tro- 
vare al  traditijreCudase.il  euale  avieba  pro- 
messo  di  entregarlo  A  don  (Juesucristo  per 
la  cuantitA  di  trenta  murenqui,  ó  lire,  ó  cen- 
tésimi...  non  mi  ricordo  bene  de  la  cua- 
litá  de  la  moneta. 

Cuesto  Cúdase  era  uno  cachafnse  que 
non  habeba  pace  con  nessuno:  era  pelea- 
tore,  focatore,  eumpadrito,  é  se  le  vedeba 
senipre  mamato  cu  la  pulpería,  abasando 
perqué  andaba  en  la  buena  con  lu  comi- 
sario don  Tlerodes. 


Cúdase  era  eompaño  de  don  Quesueris- 
to  é  se  ne  faeheba  amico  de  lui,  ma  don 
Quesucristo  non  lo  queriba  per  una  cho-" 
liada  perqué  era  compadrito  cuando  se  ma- 
maba, é  per  cuesto  Cúdase  le  teniba  ra- 
bia. : 

Lo  eodido  ritornárono  con  Cúdase  á  lo 
monte  de  lo  Olovete  á  cercar  &  don  Quesu- 
cristo  é  lo  trovárono  con  la  pantorrilla  in 
il  suoIq  de  la  térra  mirando  con  lo  Ituoco 
de  la  eara  &  lo  gar^  de  lo  ciel»  faehendo 
la  oraclone;  aatnnce  Cúdase  ge  le  gunlmi 
gacieodfr   que  lo^salutaba;  A  \^  tí^Ü  ri^p 

como  ti^ipe  de  éaranefco   se 
encima. 

Ma  don  Quesucristo  le  guizo  una  punta 
de  gambettas  perqué  non  lo  agarrasen 
hasta  que  vino  Pietro,  suo  apaleo  é  com- 
paño, il  cuale  sacando  lo  facone  de  debaco 
de  lo  poncho  le  tiró  un  hachazo  de  mi  flor 
á  un  eodido  bacándole  la  oreca  sinistra. 

Don  Quesucr/sto  dopo  di  hacerle  una 
cuerpeata  perqíie  non  le  ligara  cualunque 
taco,  lo  retó  fiero  A  Pietro  é  le  guizo  en- 
vainare lo  facone. 

Dopo  don  Quesucristo  se  ne  bacó  &  lo 
sudlo  é  galzando  la  oreca  de  lo  cedido  se 
la  ha  ponguito  in  suo  posto  pegata  con  la 
goma  especíale  de  la  sua  santitá  mila- 
crosa. 

Los  codidos  que  se  ne  habeban  cule- 
peato  con  la  atropellata  di  Pietro,  tomá- 
rono  coraque  é  se  le  fuérono  encima  á  don 
Quesucristo  é  lo  atárono  bene  con  la  piola 
Manilla,  di  cuela  grosa,  per  portarlo  á  lo 
del  cuez  de  paz  que  se  chiamaba  Caifase...» 

Al  llegar  A  esta  parte  del  sermón  el  pa- 
dre Vermichelli  tendió  una  mirada  de  sa- 
tisfacción A  sus  oyentes  y  cual  no  seria 
su  sorpresa  al  notar  que  todos,  sin  excep- 
ción, se  reían  á  más  y  mejor. 

Sin  miramientos  al  lugar  sagrado  en  que 
se  hallaba,  el  padre  Vermichelli,  montado 
en  cólera,  se  bajó  precipitadamente  del 
pulpito,  no  sin  decir  antes  á  sus  fieles: 
«Non  parlo  piü  perqué  siete  una  man^a  di 
bestie!» 
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La  decepción  sufrida  eu  el  di»  de  su 
debut  produjo  tal  efecto  en  el  ánimo  del 
padre  Vermichelli  que  indújole  A  cambiar 
los  sagrados  hábitos  por  el  traje  de  seglar 
A  los  pocos  meses  de  ocurrido  el  hecho 
que  acabamos  de  narrar. 

Hoy  el  padre  Vermichelli  se  ha  conver- 
tido en  colono  dedicando  todo  sn  «sftierzo 
al  eultire  de  ona  ehacra  que  posee  en  la 
provincia  de  Santa  Fe.  ."  ^ 

¡Su  verdadera  vocación,  sin  duda,  era  la 
ao-ri  cultura! 


síntoma  de  positiva  reacción  ó  de  in- 
tenciones de  cambiar  los  componentes 
de  su  gabinete,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  á  los  ministros-eslabones, 
Terry  y  González,  ambos  fuera  de  lu- 
gar. 

Si  se  exceptúan  unos  cuantos  cambios 
ó  alejamientos  de  cónsules,  alguna  me- 
dida moralizadora  desvirtuada  en  se- 
guida con  disculpas,  la  obra  tan  anhe- 
losamente esperada  queda  prendida  en- 


tre los  párrafos  retóricos  del  programa 
inaugural  del  12  de  Octubre. 

En  todo  esto,  además  del  desencanto 
consiguiente,  hay  un  grave  peligro:  el 
entronizamiento  «iel  régimen  anterior, 
su  florecimiento  en  las  ramas  públicas 
á  favor  de  la  non  curanza  del  doctor 
Quintana,  que  aun  no  ha  conseguido 
empuñar  la  manivela  del  estado  y  to- 
mar un  rumbo  fijo,  propio  y  oxigenante. 

Llegará  el  mes  de  Mayo  y  con  él  la 


apertura  del  Congreso,  y  empezará  en- 
seguida el  tira  y  afloja  de  los  circuli- 
llos  voraces  que  componen  el  parla- 
mento, por  desgracia  el  peor  que  he- 
mos tenido,  exceptuando  los  grupos 
independientes  y  opositores  á  la  inde- 
cencia política  que  llegaron  á  esa  casa 
por  sus  cabales. 

¿Y  qué  actitud  va  á  adoptar  el  doctor 
Quintana,  con  un  ministerio  sin  autori- 
dad, sin  cohesión,  con  una  secuela    de 


-fsjr'' 
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escándalos  como  la  defraudación  ver- 
^nzosa,  con  las  situaciones  proTÍnciales 
anarquizadas,  con  el  fraude  y  la  impo- 
sición en  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Co- 
rrientes, etc.,  con  una  administración 
politiquera,  mezquina,  corrompida  y 
deshecha? 

Aquí  hay  dos  cosas:  ó  el  presidente 
Quintana  acepta  la  herencia  del  gene- 
ral Roca  y  en  ese  caso  se  entrega  á  él 
y  se  hunde,  ó  comienza  sin  vacilaciones 
su  campaña  pregonada  al  principio  y 
al  parecer  ya  fracasada. 

Si  sucediera  lo  primero,  la  conven- 
ción de  marras  nos  habría   dado   una 
digna  sucesión  de  su  hibridismo.  Quin- 
tana qq  sería  sino  la  sombra  d^e  aqué-, 
lla^lN^  de  otrora.  'i'   i~: 

^.        í»^^o^otBn«  «•'hwrfa^ 
re^SfPt^^   dé  iih  Igolpe   del  pecado 
orij^lnál    de   su  victoria  dudosamente 
obteiiida. 

La  Argentina  tiene  honestas  inteli- 
gencias; es  rica  en  espíritus  eficientes. 
¿Para  qué,  pues,  llevar  mediocres,  inex- 
pertos y  desconceptuados?  ¿Para  qué 
seguir  la  senda  oprobiosa  de  Roca? 

¿O  Roca  es  todavía  presidente,  según 
lo  cree  Mr.  Buchanan? 


LOS  CIGARRILLOS 


EMRE  TOROS... 


Hace  pocos  días  los  diarios  consig- 
naron la  noticia  de  que  el  doctor  Orma, 
ministro  de  obras  públicas,  en  jira 
oficial,  había  pasado  por  Santa  Fe  sin 
que  Freiré  y  los  suyos  lo  hubieran 
notado. 

Se  dijo  que  Orma  habla  encontrado 
su  ídem. 

Que  Orma  había  dicho  que  Freiré 
gobernaba  mal  porque  era  muy  ñato; 
á  lo  que  contestó  Freiré:  «Orma  cree 
que  se  gobierna  con  la  nariz;  yo  no 
soy  escarbador;  si  él  usa  su  apéndice 
como  azada,  que  le  aproveche». 
'    Y  las  hostilidades  quedaron  rotas. 

Pero  todo   ha    sido  premeditado.    En 


á  15  centavoSi;>^ 


vv..  ■, 


SIN  RIVAL 


Lación  HfüIMiia  di  Eicalpto 


SB 


BJnZ  &  BOG 


V 


Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M,  e>  Rey  de  Italia 


Conterva    el  cabello  y  «ajtc  totalmente  la  easps. 

Aprobado  por.  el  Departainento  Maelonal  d«  EU- 
Iflene  y  por  la  Real  AeademiK  de  lledieina  y  01- 
riüia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  prineipaleí  m<dleoi  dsl 
pais.  Marea  registrada  «n  esta  República,  en  la 
Oriental  del   Uragrnay,  Francia  r  Eipafia. 

Se/vende  por  mayor  ev  todas  las  casas  introdse- 
toraa  de  perfamerias  j  registros,  y  por  menor  «a 
todas  las  pelnqnerias.  temacias  y  basares  de  U 
SepAblica  y  UoDCéTideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptns  de  RUIZ  &  ROCA 

Descouflar  de  las  imitaciones  que  nunca  prods- 
een  los  mismos  resultados  que  li^  especialidad  legi- 
tima. 


efecto,  el  desaire  del  ministro  Orma 
fué  intencional,  pues  se  ha  podido  des- 
cubrir que  el  comisario  de  la  estación 
cuando  supo  por  los  empleados  de  la 
misma  que,  según  aviso,  debía  llegar 
á  tal  hora  un  tren  especial  conducien- 
do al  ministro,  el  comisario  lo  comu- 
nicó inmediatamente  á  la  jefatura  de 
policía. 

La  jefatura  ó  la  Kírafa,  como  la  lla- 
man, está  á  diez  pasos  de  lo  de  Freiré 
El  jefe  de  policía  estaba  en    su  despa- 
cho, como  Freiré  en  su  casa  á  la  hora 
del  aviso. 

Este  se  dio  con  cinco  horas  de  anti- 
cipación á  la  llegada  del  tren  ministe- 
rial. Es,  pues,  imposible  que  no  hayan 
tenido  tiempo  para  adoptar  alguna 
medida  de  recepción. 

Al  ministro  le  pasó  lo  que  al  enviado 
de  Villanueva;  tres  días  de  antesala 
para  ver  al  sultán  don  Rodolfo.  Y  total 
nada. 

Por  eso  dice  Freiré  que  su  muñeca 
estará  siempre  lista  para  los  de  Bue- 
nos Aires,  con  excepción  de  Gramajo. 

Hace  pocos  días,  un  transeúnte   des- 


conocido tuvo  una  linda  ocurrencia 
que  se  ha  comentado  sabrosamente. 

E:i  desconocido  subió  á  un  carruaje 
y  dio  orden  al  cochero  que  la  condu- 
jera Á  lo  del  gobernador.  En  el  tra- 
yecto vio  en  una  puerta  de  calle  -- 
usanza  antigua  —  un  montón  de  alfalfa, 
y  como  el  cochero,  siguiera,  dice  el 
pasajero: 

—Vamos  pasando  la  casa. 

—  No,  señor,  —  contesta  el  cochero, 
dándose  cuenta  de  la  sátira;  —  es  la 
otra  cuadra. 

Ese  es  el  Gedeón  santafecino  que 
desaira  al  Calino  de  obras  públicas. 


Estadística    ICunicipal 

. .   '"  ■/■..' 

El  boletín  de  estadística  municipal 
que  dirige  el  señor  Alberto  B.  Martí- 
nez, trae  en  su  número  correspondien- 
te al  mes  de  Noviembre  datos  intere- 
santes. 

Según  éstos,  la  población    de  la    ca- 
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BXJBUOS     A.IIi,Ea 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
— Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 


' -"'■""-"'iiiillliiiílilllllilMl 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


Grao  Depósito  de  Paflos  y  Casimires     Budo  del  rio  de  u  púTi 


ARTÍCULOS  PARA  SASTRES 
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pital   era    el   31  de  Octubre    de  966.184 
habitantes. 

En  el  mes  de  Noviembre  hubo  un 
crecimiento  vegetativo  de  1437  habitan- 
tes yun  20  %  de  exceso  de  la  inmígra- 
CÍÓ9  sobre  \a.  emigración  que  da  5923 
habitantes  más.  Total:  el  31  de  Noviem- 
bre pasado  Buenos  Aires  tenia  una 
población  de  937,544  almas. 

Han  fallecido  en  ese  mes  1305  indi- 
viduos. Se  han  verificado  523  matrimp- 
aios.  ^  - 

La  enfermedad  que  ha  ocasionado 
más  muertes  ha  sido  la  tuberculosis 
pulmonar,  que  arroja  148  víctimas;  le 
siguen  diarrea  y  enteritis,  que  mataron 
112  niños.  De  meningitis  han  falle- 
cido 92. 


Nos  hemos  comido  43.228  reses  vacu 
ñas,  72.164  rese.s  lanare.«,  2.122  cerdos 
^08.698  gallinas,  etc.  La  cantidad  de 
verdura  que  se  ha  comido  alcanza  á 
10.949.972  kilos. 


La  correspoDíencia  para  Har 


El  director  general  de  correos  y  te- 
légrafos, doctor  Bosch,  ha  hecho  una 
visita  de  inspección  á  la  oficina  central 
y  sucursal  de  correos  de  Mar  del  Plata, 
presenciando  la  distribución  de  la  co- 
rrespondencia, habiendo  hallitdo  co- 
.rrecto  el  servicio  establecido  por  el 
jefe  local  señor  Ponce,  á  quien  felicitó. 


PIDÜSE  UN  CORDERO 

■S  EL  fiBAM  VmO  DBL  SIGLO ZB TZX 
IL  MAS  IIOBlilTt  T  IIIOHIABO  MBCTAl 


.  Se  cometieron  662  delitos:  contra  las 

personas  255,  contra  la  propiedad   357, 

eontfa  la  mora^'  etc.,  50. 

.  Intentaron  suicidarse  4  hombres  y  4 

mujeres.    Se   suicidaron  8  varones  y  2 

mujeres. 

De  los  inmigrantes  19.052  son  italia- 
■os,  9040  españoles,  449  rusos,  416  fran- 
ceses, 350  sirios,  246  ai:slriacos,  etc. 

En  nuestro  puerto  entraron  308  bu- 
ques con  41.462  pasajeros.  Salieron  284 
buques  con  10.006  pasajeros.  Excedente 
á  nuestro  favor,  24  buques  y  29.456  pa- 
sajeros, f^ 

El  producto  bruto  de  las  compañías 
de  tranvía  alcanza  á  £67.497.26,  en  los 
de  tracción  á  sangre  y  á  814.(188.10  en 
los  de  tracción  eléctrica. 


A  fin  de  evitar  entorpecimientos  que 
pudieran  surgir  por  el  movimiento 
enorme  de  correspondencia,  el  doctor 
Bosch  ha  resuelto  disponer  que  desde 
Buenos  Aires  vaya  clasificada  para 
cada  uno  de  los  distintos  hoteles. 


TBA.TDROS 


U  BOISI  DE  LIS  FIGORim 


Casa  especial,  la  "primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Soc'uiles,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Americana 
y  43. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Galle  Bolívar  169 


MAYO 

Joaquín  Montero:  El  eximio  actor 
sin  tachas,  el  cómico  sin  exageración, 
dio  su  función  de  honor  el  5  del  co- 
rriente obteniendo  un  gran  éxito  de 
parte  del  público  que  llenaba   la   sala. 

Lamentamos  el  no  poder  dar  su  re- 
trato debido  al  gran  trabajo  que  en 
estos  días  tenemos. 

Sta.  Dolores  Maldonado :  La  gran 
artista  dramática,  cuyo  nombre  enca- 
beza estas  líneas,  también  dio  su  fun- 
ción de  beneficio  el  martes  ppdo.  y  ob- 
tuvo como  era  de  suponer,  un  grandioso 
y  muy  bien  merecido  éxito. 

APOLO 

Firme  en  el  cartel  continúa  la  obra 
cómica  en  un  acto  de  Don  Enrique 
Queirolo,  La  Gringada,  obteniendo  tu- 
das las  noches  muchos  aplausos. 

La  Fosca  es  otra  recientemente  estre- 
nada en  este  coliseo,  que  obtuvo  un 
éxito  lisongero. 

Repórter. 
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Antiguo   local    del    Banco  de    la   Provincia 


'     Atiende  toda  operación 
que  tenga  por, base  nna  garantí» 
real  j  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en  cqenta 

corriente  á  la  vistft. .  1       %  < 

id    á  plazo  fijo  de  30  días  21/4». '.     J  , 

1^.     >  ÜOdiaa ;,..  31M  r  2  tf.ijf'. 

V.     »  Wdlas ....'. .  k\¡^m.^m>%. 

>  »  180  días 5  1/4>'4^J*» 

>  »  mayor   plazo convencional' 

»  en  Cajja  de  Ahorros  con 

capitalización  semestral  '       '  < 

hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4» 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  días  4  1/4» 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  día» 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  ó  2p. 
m.  ven  cuenta  corriente  ti  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL^  gerente. 


Banco  Españo  del  Rio  de  a  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

oucvu'eal  eti  el  Rosario  de  Santa  Fs 
Calle  8«n  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 


/ 


■1 


Snoorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sncorsal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FOHDOS  DE  EESERVA  Y  PEEVISIÓlf:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  «ellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    tjn  interta 

Depóiitos  á  30  dfas  fijos l>/i](    1        % 

Depósitoa  á  60  dlaa  fijos 2 '/(  >     3  > 

Depósitos  A  90  días  fijoa 3«     3  > 

Depósitos  A   180  días  fijos...  3 i/t> 

Depósitos  A  mayor  placo conTcocienal 

Depósito  A  premio  coa  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

despa<s  de  60  dfaa >>fi*i* 

SE  COBRA:  ,  '# 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
ios  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

Aüi^üSTO  J.  COELHO,  gerent* 


Í5--J 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


^■.\:í,^i.S:^:,^-J.t.-^.A   ,.    ■ 
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AÑu  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N  »  3 


suseRiPeíoNt 

EN   LA    CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  S  i.M 

Por  semestre  adelantado.. .  >  2.30 

Por  an  año  adelantado.     ..   >  4.60 

Nttmero  saelto >  o.io 

MAmero  atrasado >  o.20 

■ztranjero,  por  nn  año >  lü.oo 
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suseRipeiovíi 

KN   LA   CAMPASa 

Pur  trimestre  adelantado..  %  l.W 
Por  semestre  adelantado...  4.ot 
Por  un   año    adelantado..,  >    7.5» 

Número  suelto «.u 

Número  atrasado •    e.M 

Extranjero,  por  un  año It.M 

APARECE 


TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


POR  UN  OJO  TRB8.  POtt  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


CONFLICTO  TUCTTMAÍTO 


w. 


t- 


LA  INTERPELACIÓN  AL  MINISTRO  DE  GOBIERNO 


Según  los  periódicos  tucumanos  el  con- 
flito  entrt)  el  V .  K.  y  la  cámara  de  diputa- 
dos cada  vez  se  hace  más  intenso  é  inso- 
luble. 

El  día  11,  desde  uua  hora  antes  de  la  ci- 
taeión  á  sesión  perla  cámara  de  diputados, 
el  local  de  la  legislatura  estaba  lleno  com- 
pletamente, hasta  la  calle,  de  gente  desco- 
nocida y  de  aspecto  sospechoso. 

Los  diputados  hablan  resuelto  que  la 
entrada  no  se  permitiera  sino  por  tarjeta* 
habiéndose  entregado  20  á  cada  diputado, 
'[  dtodose  también  A  los  oHbeeillas  del  pasa- 
do régimen.  Alguien  notó  que  la  numera- 
ción de  las  tarjetas  llegaba  al  número  723, 
cuando  en  todo  el  local  legislativo  no  ca- 
ben 500  personas. 

Como  se  presumía,  no  consiguieron  tar- 
jeta los  ciudadanos  independientes.  La 
mayor  parte  de  los  asistentes  á  la  barra 
estaban  armados.  Formaban  mucha  parte 
de  este  público  los  huelguistas  del  ferroca- 
rril Central  Norte  que  fueron  alentados  de 
todos  modos  por  el  ant;;rior  gobierno  y 
que  hoy  lo  siguen  siendo  por  el  círculo 
luqiiista.  En  las  inmediaciones  de  la  legis- 
latura velase  un  enorme  gentío. 

Pasadas  las  9.30  el  P.  E.  en\ió  una  nota 
A  la  cámara  negándole  facultades  para  la 
interpelación  durante  las  sesiones  de  pró- 
rroga, dando  además  poca  importancia  al 
asnnto  que  motivaba  el  llamamiento  del 
ministro. 
Dicen  los  principales  párrafos  de  la  nota: 
«Dadov  los  principios  fandamentales  que 
informan  las  disposieionca  relativas  al  de- 
senvolvimiento déla  acción  del  P.  E.  den- 
tro de  la  órbita  de  sos  atribaeiones,  es 
innegable  que  esta  clase  d«  interpelaeio* 
nes  en  sesiones  de  prórroga  está  fuera  de 
la  prescripción  obligatoria  de  la  misma, 
que  es  un  deber  ineludible  de  su  parte 
defender  sus  prerrogativas  como  una  ga- 
rantía necesaria  é  indispensable  para  su 
libre  funcionamiento. 

Además  este  punto  de  nuestro  derecho 
público  ha  si-^o  discutido  en  diversas  oca- 
siones, sosteniéndose  invariablemente  por 
el  V.  E.  la  falta  de  derecho  de  las  honora- 
bles cámaras  para  producir  estas  interpe- 
laciones en  sesiones  de  prórroga  como 
medida  necesaria  para   la  conservación  de 


sus  atribuciones  en  toda  su  integridad, 
siendo  igualmente  constante  que  las  veces 
que  ha  accedido  lo  ha  hecho  simplemente 
por  deferencia  y  salvando  sus  prerrogati- 
vas y  precedentes. 

Por  lo  demás,  el  hecho  qxie  motiva  la  in- 
terpelación es  tan  sin  iinp  jrtancia  que,  se- 
gún informes  pedidos  por  el  P.  E.  nunca 
éste  creyó  que  pudiera  llamar  la  atención 
de  la  honorable  cámara.  En  efecto,  un  gru- 
po de  ciudadanos  que  se  retiraba  de  la 
barra  de  la  legislatura,  que  no  ostaba  or- 
ganizado en  manifestación  y  ya  en  la 
calle,  se  entrega  á  una  de  esas  expansio- 
nes comunes  en  ese  género  de  reuniones, 
se  producen  vivas  y  se  oyen  algunas  vo- 
ces destempladas  que  según  esos  informes 
no  pueden  constituir  una  amenaza  á  pre- 
rrogativas ó  derecho  del  poder  legis- 
lativo. 

¿Qué  podrá  hacer  la  autoridad,  que  no 
estaba  prevenida,  en  presencia  de  un  he- 
cho inesperado  y  cuando  ese  grupo  tardó 
en  disolverse  el  escaso  tiempo  que  s 
necesita  para  recorrer  una  cuadra  de  1» 
plaza? 

Y  tan  exacto  es  esto,  que  cuando  el  se- 
ñor intendente  se  dio  cuenta  del  hecho  y 
ocurrió  al  lugar,  ya  aquel  grupo  habla 
llegado  á  su  destino,  y  sólo  pudo  prevenir 
á  los  pocos  que  alli  estaban,  se  abstuvieran 
de  producir  manifestación  alguna». 

Continúa  el  ejecutivo  explicando  lo  ni- 
mio del  asunto  que  sirve  de  pretexto  á 
los  diputados  para  dar  desahogo  á  sus  pa- 
siones é  iniciando  su  plan  de  combate 
contra  el  nuevo  gobierno. 

Antes  de  llegar  la  nota  del  ejecutivo,  la 
cámara  entró  en  sesión  con  16  diputados  y 
después  de  un  cambio  de  ideas  se  resol- 
vió pasar  ana  nota  al  ejecutivo  manifes- 
tándole su  estrañeza  por  la  no  concurren- 
cia del  ministro  de  gobierno,  señor  Vi  tía 
A  la  hora  fijada.  En  eireunutaneia  qae  sa- 
lla un  ordenanza  con  la  nota  llegaba  la 
comunicación  del  P.  E.  la  que  al  ser  co- 
nocida desconcertó  á  los  diputados  que  en 
los  primeros  momentos,  no  atinaban  con 
las  medidas  que  debían  tomar. 

El  diputado  Taboida  pidió  la  palabra, 
comenzando  por  hacer  la  apología  del  go- 
bierno de  don  Lucas  Córdoba,  diciendo 
que  éste  era  una  de  las  personalidades 
más  culminantes  del  país  (¡qué  agallas 
las  de  Taboada!),  más  puras,  (qualquier 
día...  es  carnaval),  más  inmaculados  (¡no 
jorobe,  che!  ¿quiere?),  cuyo  gobierno  ejem- 
plar habla  sido  benéfico  para  TucnmAn 
por  sus  progresos  materiales  y  morales. 


Refiriéndose  á  la  actitud  del  ejecutivo, 
manifestó  que  extrañaba  la  negativa  de 
concurrir  el  ministro,  negando  atribucio- 
nes á  la  cámara  sin  dar  un  fundamento. 
Criticó  duramente  la  falta  de  deferencia 
del  P.  E.  llamando  nimio  á  un  asunto 
grave,  é  igualmente  censuró  la  actitud 
del  intendente  de  policía.      / 

Terminó  pidiendo  que  la  legislatura  se 
constituyera  en  sesión  permanente  hasta 
que  se  aconsejara  por  la  comisión  respec- 
tiva lo  que  debía  hacerse,  y  que  entre- 
tanto se  votara  un  proyecto  de  ley  man- 
dando «regirle  una  estatua  á  don  Lucas, 
al  pie  de  la  cual  figurarían  todos  sus 
diputados,  en  actitud  carnavelesca. . . 

\Ma  cayese  la  biica] 


Los  Injertos  del  presupuesto 


Santiago  del  Estero  estaba  hecho  una 
jaula  de  lobos  hambrientos.  Santillán  no 
le  quería  dar  á  Barraza  la  codiciada  se- 
naduría. Pero  cayó  el  vice  con  actitud 
solemne,  se  calzó  los  lentes  á  la  extre- 
midad de  su  apéndice  roquista  y  mi- 
rando á  Santillán  por  sobre  las  argo- 
llas doradas  de  sus  anteojos,  le  hizo 
largar  la  banca. 

Barraza  si  bien  se  dio  cuenta  de  lo  aca- 
ecido, comenzí  una  danza  lenta  muy 
lenta,  la  de  los  indios  brasileños,  y  poca 
á  poco  apuró  el  compás  encontrándose 
actualmente  en  pleno  y  furioso  cake 
walk. 

La  vendrá  á  descansaren  el  congre- 
so. Por  algo  se  les  prepara  á  los  sena- 
dores  nuevas  bancas  cómodas  y  ele- 
gantes.      •  -:.i^r'-   /:--.■:■. 

De  arriba  viene  el  ej&mpi&nCm^' 
tenemos  á  un  ministro  en  ptena  zama- 
cueca, y  que  cuando  se  canse   vendrá 
para  arrellanarse  en  su  sillón  ministe- 
rial y  hacer  finanzas  pedestres. 

Barraza  estará  bien  con  otros  sena- 
dores roquistas  que  hay  en  el  con- 
greso. 

Del  conjunto  se  podría  hacer  un 
hermoso  cuadro  alegórico,  adornando 
sus  cabezas  con  pámpanos  y  otros 
símbolos  báquicos. 

Lo  malo  es  que  estos  tipos  divertidos 
se  injertan  escandalosamente  en  el  pre- 
supuesto. 

jEso  es  lo  malo! 
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Cuando  quieras  suicidarte 
con  elefíancia  y  con  arle 
tf  marchas  á  la  Asistencia 
y  inorirAs  con  decencia; 
irnejor  que  en  ninguna  parte/ 


Si  es  de  cabeza  el  dolor, 
de  la  Asistencia  el  doctor 
en  lagar  de  antipirina 
te  administrará  estrignina 
y  [adiós  el  mundo  traidor! 


lAutomóvil  de  gran 
¡Invención  que  es  un 
Llega  con  gran  diligí 
(enganchándole  un  ju 
el  sitio  de  la  ocurren( 


'^ 


Y  es  el  juego  tan  legal 
que  explicación  no  precisa. 


Entran  con  un  dineral 
¡pero  salen  sin  camisal 


Con  la  linda  Presidí 
tres  meses  lleva  casa( 
no  ha  hecho  nada... 
V  ya  se  encuentra  caí 
¡Por  eso  pide  licencia! 
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la  linda  Presidencia 
leses  lleva  casado: 

hecho  nada...     con  conciencia 
e  encuentra  cansado. 
so  pide  licencial 


Figueroa  muy  contento 
queda  con  la  comisión, 
cnmo  hombre  fino  y  atento, 
de  buscar  la  distracción 
V...     hacer  á  Quintana  el  cuento 


La  vuelta  de  Terry 

iie(  h.ir  pronto  li<rra 
al  asunto  Frí;is, 
•■ino  aquí  me   quedo 
pi.r   •>in   fin   de   días. 


v .  ■  •'^jfcL'^^  "i'^^^  L 
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D  í:  quijote  moperno 
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El  primer  baile  de  máscaras 

¡Qm'   primer  baile  acjuél! 

Era  en  el  casino  de  mi  ciudad  na- 
tal y  la  juventud  se  disputaba  las 
invitaciones. 

Acababa  yo  de  cnmplirquinceaños. 

Mi  madre  se  oponía  á  que  fuese 
á  la  fiesta  nocturna.  ¡No!  ¡Es  muy 
pronto! 

De  acuerdo  con  la  criada  vieja,  á 
las  once  y  media,  cuando  la  familia 
dormfia,  me  escapé. 

¡Oh,  qué  bonito!  El  casino  estaba 
hecho    una    ascua  de    oro;    las   mil 

parejas    bailaban una   máscara 

muy  alta,  nniy  esbelta,  en vueltíi  en 
un  capuchón  negro,  me  seguía  y  me 
decía  mil  cosas  que  me  trastorna- 
ban  

—Tengo  sed.  llévame  al  «buffet>. 
dijo. 

La  llevé.  Kra  todavía  temprano; 
aun  no  había  allí  nadie.  La  más- 
cara bebió  una  limonada  y  me  pre- 
guntó: 

— Si  te  digo  que  nos  vayamos  de 
aquí  ¿me  seguirías? 

■-¡Sí! 

—¿Lo  dejarías  todo  por  mí? 

—¡Sí! 

— ¿Irás  á  donde  te  lleve? 

—¡Oh,  sí! 

— Pues  sea-dijo  quitándose  la  ca- 
reta.—¡A  la  cama! 

—¡¡Mi  madre!! 


Un  contratiempo 

Un  ingles,  cuya  avaricia,  con  ser 
grande,  era  el  menor  de  sus  defec- 
tos, tenía  que  hacer  un  regalo  á  una 
señora. 

Entró  en  un  almacén  de  porcelana 
y  vio  un  hermosísimo  jarrón  que 
acababa  de  romperse  en  una  docena 
de  pedazos. 

—¿Cuánto  quiere  usted  por  esto? 
— preguntó. 

— ¿l*or  qué?  ¿Tor  estos  pedazos? 
—replicó  el   comerciante,    asorabra- 


"      E3N  E^Li  EJj:éR,OITO 

GIMNASIA  Y    ESGRIMA 


Desarrollar  todos  los  órganos,  dar 
elasticidad  á  los  músculos,  juego  á  las 
articulaciones,  desbastar  y  adiestraren 
fin,  tal  es  el  objeto  de  la  gimnasia.  Es- 
ta debe  enseñarse  sin  aparatos.  No  se 
trata  de  producir  pruebistas,  ni  siquiera 
alumnos  que  obtengan  el  aplauso  de 
los  espectadores,  sino  soldados  lo  más 
resistentes  y  á  la  vez  lo  menos  pesados 
que  sea  posible. 

La  reducción  del  tiempo  de  seryicio 
obligatorio  limita  más  aún  este  progra- 
ma, todo  lo  que  no  sea  absolutamente 


do.— Se  los  daréá  usted  por  ^n  che- 
lín, porque  es  imposible  pegarlos. 

Ll  avaro  lo  compró  y  añadió  seis 
peniques  para  que  se  embalase  en 
una  caja  y  se  facturaran  á  la  señora 
á   (piien  tenía  que  obsequiar. 

Y  se  marchó  muy  satisfecho  da 
salir  del  paso  con  tan  poco  gasto, 
creyendo  que  la  señora,  al  recibir  el 
jarrón  roto,  creería  que  se  había 
roto  en  el  camino  y  lo  agradecería 
de  igual  manera  que  si  fuera  sano. 

Pero  cuando  la  ckiia  llegó  á  «u  des- 
tino y  se  abrió,  se  encontraron  con 
que  cada  pedazo  estaba  envuelto 
separadamente  en  un  papel,  por  ex- 
ceso de  cuidado  al  embalarlo. 


Geografía  metafísica 

—¿Qué  es  isla? 

—  Kl  enamorado  (jue  no  tiene  pa- 
dre ni  madre  ni  perrito  que  le  ladre. 

—¿Y  península? 

—El  amante  á  quien  rodea  un  mar 
de  ilusiones,  pero  que  todavía  per- 
manece unido  al    continente   de    la 

familia. 

—¿Y  cabo? 

—El  enamorado  que  lleva  dos  ó 
tres  galones  encarnados  en  la  nian- 
ga;  casi  todos  son  novios  de  las  ni- 
ñeras. 

—¿Qué  es  océano? 

—La  reunión  de  todas  las  ilusio- 
nes que  cubren  la  sui)erficie  del 
amor. 

—¿A  qué  llama  usted   estrecho? 

—Se  llama  estrecho  el  lazo  del  ma- 
trimonio. 

— ¿(iué  es  puerto? 

—El  tío  soltero  ó  la  abuela  ricos, 
en  quienes  clavan  el  áncora  de  su 
esperanza  los  jóvenes  casados  á  dis- 
gusto de  sus  i>adres. 

Los  padres  de  estos  infelices  se  lla- 
man bancos  ó   bajíos. 

—¿Y  escollo? 

—La  morena  de  ojos  negros  ante 
la  cual  se  estrellan  todas  las  tenta- 
tivas de  un  tenorio.   Cuando  varios 


amigos  se  convienen  en  hacer  i)asar 
un  mal  rato  á  sus  amantes,  consti- 
tu3'en  un  arrecife. 

—¿Qué  entiende  usted  por  mares? 

—  La  multitud  de  Quijotes  imber- 
bes que  afluyen  á  nuestras  funcio- 
nes en  busca  de  aventuras  amoro- 
sas. 

—¿Qué  son  ríos? 

—Los  ojos  de  una  mujer  cuando  ve- 
que  su  amante  se  le  escapa  por    la 
tangente. 
'  ^Qiié écrnT  Inoialtés?"      >•'!''     . 

—Las  irusiones  que  para  el  porvé 
nir  se  forman  los  amantes. 

—¿Qué  me  dice  usted  de  las  faldas? 

— tiue  son  las  hembras  de  los  pan- 
talones. 


El  rey  y  el  mendigo 

Ll  rey  Christián  de  Dinamarca  tie- 
ne costumbres  nuiy  democráticas. 

Diariamente  pasea  por  las  calles 
de  Copenhague,  solo  ó  acompaña- 
do de  un  perro,  sin  arma  ni  defensa 
alguna. 

Últimamente,  disfrutando  de  uno 
de  esos  paseos,  se  le  acercó  un  men- 
digo y  le  dijo: 

— Con  el  perdón  debido:  ¿(¿uerría 
Vuestra  Majestad  obsequiarme  stt' 
retrato? 

El  rey  se  sorprendió  por  tan  extra- 
ña i)etición;  pero  después  de  breves 
instantes,  contestó: 

—Con  mucho  gusto.   Mas es  el 

caso  que  no  llevo  ningiui  retrato  en 
el  bolsillo. 

—  Escúseme  Vuestra  Majestad;  pe- 
ro creo  que  está  equivocado.  Porque 
si  abre  su  portamonedas  lo  encon- 
trará. 

El  rey  recordó  que  las  monedas  de 
dos  coronas  llevan  en  el  anverso  su 
efigie;  comprendió  la  astucia  del  men- 
digo y  sonriendo  le  entregó  dos  mo- 
nedas. 


indispensable,  lo  que  no  quepa  dentro 
de  los  tres  meses  de  la  instrucción,  es 
inaplicable. 

Gimnasia  sin  aparatos,  consistiendo 
«n  flexiones,  extensiones,  torcimientos 
y  nada  más;  tal  es  el  programa  de 
gimnasia  del  servicio  corto. 

En  cuanto  á  la  esgrima,  es  otra  inuti- 
lidad que  ocupa  tiempo  y  dinero,  si  no 
se  la  concreta  exclusivamente  á  la  es- 
grima de  los  reglamentos,  á  la  que  en 
todos  los  ejércitos  del  mundo  está  á 
cargo  de  los  instructores  de  los  cuer- 
pos, cabos  y  sargentos,  es  decir  á  la 
esgrima  de  la  bayoneta,  con  tres  pa- 
radas y  tres  golpes  dados  marchando, 


otra  forma  i^  >  lá  gimnasia,  y  á  la  iésjnri- 
ma  del  sab.^  tal  como  figura  en  nues- 
tro reglamento  de  caballería. 

Estas  verdades  deben  estar  siempre 
presentes  en  la  mente  de  los  instructo- 
res de  reclutas,  á  fin  de  no  empezar 
una  instrucción  de  tres  meses  como  si 
debiera  durar  tres  años. 


En    la  provincia 

Dentro  de  dos  meses  más  ó  menos 
tendrán  lugar  en  la  provincia  las  elec- 
ciones de  diputados  y  senadores  para 
la  renovación  de  la  legislatura. 
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Como  es    de   práctica   en    el  sistema 
'    establecido  por  el   gobernador  Ugarte, 
los  pretendientes  á  las  bancas   legisla- 
tivas vacantes  dirigen  sus  miradas  ha- 
cia el  gobernador. 

¿Para  qué  pensar  en  el  pueblo? 

El  papel  á  que  ha  quedado  reducido 
en  materia  de  política  electoral  no 
hace  necesario  su  concurso  para  llegar 
á  las  cámaras,  á  menos  que  nuevos 
factores  6  una  eficaz  concentración  de 
fuerzas  opositoras,  le  reintegraran  en 
sus  legítimas  atribuciones. 

Pero  anuladas  éstas  por  la  ingeren- 
cia ugartista,  que  llegó  al  máximum, 
más  aún,  á  la  plenitud  electiva  durante 
el.i^fio  anterior,  es  naturaVqijelos  caH- 
í  .«^'-^^aJtáatos'  confleh  más  en  su  ■  éii^f;Cci*lr 
coiy  Ugarte  que  en  su  prestigio  ante  la 
opinión. 

De  allí  que  el  gobernador  piálense 
sea    hoy  la  persona   más  solicitada... 

Una  verdadera  entidad  perseguida 
por  un  enjambre  de  eternos  postu- 
lantes. 

Los  partidos  políticos  que  últimamen- 
te se  han  puesto  al  habla  con  el  obje- 
to de  salvar  de  la  bancarrota  á  que. 
por  obra  y  gracia  del  gobernador,  se 
▼en  expuestas  las  instituciones  de  la 
provincia,  deberían,  una  vez  concreta- 
do su  programa,  entrar  resueltamente 
en  acción,  y  nunca  mejor  oportunidad 
que  la  que  ahora  se  ofrece  con  la  elec- 
ción de  legisladores. 

La  provincia  necesita  una  renova- 
ción completa,  total,  y  ella  no  se  ob- 
tendrá con  un  cambio  operado  en  el 
P.  E.  por  más  íntegro,  honorable  y  vi- 
goroso que  sea  el  ciudadano  llamado  á 
desempeñar  esas  fu>ciones. 

La  legislatura  colabora  permanente- 
mente en  los  actos  del  ejecutivo. 

Es  menester,  entonces,  para  realizar 
un  gobierno  eficiente,  orientar  en  el 
mismo  sentido  la  actividad  de  ambos 
■poderes  á  fin  de  que  la  mala  voluntad 
-de  uno  no  obste  al  desenvolvimiento 
general  del  gobierno. 

Hay  ejemplos  recientes  de  este  he- 
cho en  la  provincia. 


LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


BVIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privllearlo 

eepeclal  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Goniervft    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eaipa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujía  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  principales  médicos  ■•! 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  Is 
Oriental  del    Uruguay,  Francia  y  Bspafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  caaas  introdat- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  «a 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  a«  U 
BepttbUea  y  MonteTldeo. 

Eucalpiis  de  IITJÍZ  &  ROCA 

Deieoullar  de  las  imitaciones  que  nnnea  proda- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  Itfi- 
tima. 


Por  otra  jiarte,  existen  razones  análo- 
gas para  fundar  en  este  caso  la  unión 
de  los  partidos  opositores,  desde  que 
el  enemigo  común  es  el  mismo  en  la 
casa  del  gobern'ador  y  en  el  edificio  de 
la  legislatura. 

¡Siempre  la  misma  influencia  perni- 
ciosa é  ilegítima  irradiando  su  amparo 
perturbador! 

Conque  así.  pues,  á  organizarse,  que 
ya  es  tiempo  de  terminar  con  las  ca- 
lamidades de  la  provincia. 

/ 

Aflójale,  que  colea. .  . 

El  general  Kocn  todavía  no  escarmienta 
Asi  lo  prueba  la  carta  que  dirig-e  A  su  so- 
cio el  Ínclito  don  Lucas  (Córdoba. 

Si  el  general  Roca  ha  gobernado  cequi- 
vocándose»  con  la  mejor  intención  del  rmin- 
do/lo  puede  decir  el  pueblo,  que  lo  ve  fe- 
liz, gordo  y  contento,  uno  de  los  primeros 
potentados  déla  República,  llegado  A  esa 
altura  en  30  años  de  vida  política,  en  me- 
dio del  derrumbe  moral  de  la  nación. 


¡(iobieruo  eficiente  el  de  don  Lucas! 

¡Pobre  Tucumán  en  poder  de  don  Lucas! 
¡Pobre  verdad!  ¡Desgraciada  justicia! 

La  Larga  y  La  Pok  no  son  albergua 
de  grandes  sentimientos,  sino  de  tortuosos 
designios. 

Heaqui  la  carta  al  compadre: 

tBuenos  Aires,  Diciembre  24  de  1!>04.  MI 
querido  Lucas:  He  tenido  recién  hace  po- 
cos días  el  gusto  de  recibir  la  hermosa  me- 
dalla conmemorativa  de  la  colocación  de 
la  piedra  angulitr  de  las  obras  de  <(!alde- 
lal>,  que  ha  sido  iniii  de  tus  más  nobles 
preocupaciones  (!). 

Ahí  quedarA  tu  nombro  en  granito  como 
testimonio  imperedero  del  gobernante  que 
más  ha  hecho  por  el  bienestar  y  progreso 
de  la  provincia.  Cuando  esa  grande  obra 
se  termine,  recién  se,,  han  de  explicar  ta 
energía  y  tu  tesón  por  llevarla  A  cabo, 
porque  recién  la  vulgaridad  i?í  hade  pal- 
par sus  beneficios. 

Cuando  dejaste  el  gobierno  yo  estaba 
en  «La  I^arga»,  aislado  é  incomunicado  con 
el  resto  del  mundo:  por  eso  ese  dia  no  ta- 
viste  mi  palabra  amiga  felicitAndote  por 
la  terminación  de  tu  gobierno,  uno   de  los 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  qae  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  eoza  con  lat  vistas 


nn  lindo  cinematógnifi»?.< /- 
—Iodo,  eso  .foo  JsKS^^f^ 

Pues  ya  sé  cmMe  tisted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acoden 
codas  las  personas  finas 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


Gran  Depósito  de  PaRos  y  Casimires 


artículos  para  sastres 
930  -  TOSTIÍE  Ríos  ~  930 


más  encientes  que    huya    tenido    nuestra 
provincia.      / 

A  mediados  de  Enero  estaré  en  La  Paz, 
donde  te  , espero.  Allí  c<  nversarenios  y 
miraremos  las  cosas  con  la  serenidad  de 
ios  hombres  que  tienen  la  conciencia  de  ha- 
ber cumplido  con  su.  deber,  y  que  si  se  han 
tquivocddo  alguna  vee,  íid  sido  con  la  más 
-;(  sana  intención  del  mundo  (*!!). 

Tuyo  afectísimo.— J".  A.  Roca. 
Postdata— Recuerdos    de  .\rtemio,  alias 
tGramajo». 

AHojale,  que  colea.. . . 


Se  distribuyeron  800.000. 

Expedidas  al  interior,  1 .100.000. 

Id  al  exterior,  :]4.400 

Insuficiente  franqueo,  16.500. 

Existencia  para  el  I",  1.090.100; 

Nuevas  direcciones,  40.400  ' 

Expedidas   al  interior,  47.000.     ' 

Exisfeneia  parad  2,  1.000000. 

Con  insafieiente   franqueo,  Í9.000. 

Nuevas  direcciones,  30.000. 

El  movimiento  habido  en  el  telégrafo  ha 
sido  también  de  importaucia.   El  1°  fueron 
expedidos     10.737    de.spaehos    con    17."). SI 
palabras. 


/■I  ■  V 


pídase  un  cordero 

IS  EL  fiBAS  VmO  DEL  SIGLO  XIZ  T  XZ 
IL  liS  IXQUISITOTBIipniADO  HECTAI 


EN  EL  CORREO 

MOVIMIIC.NTO    l'OST.VI.     V      IKiaXíHÁFIfO 

El  movimiento  habido  en  el  correo  en 
los  primeros  días  del  presente  mes,  con 
motivo  de  año  nuevo,  lia  sido  extraordina- 
rio. 

Basta  cousiu-uar  las  sij^uientes  cifras  pa- 
ra darse  una  idea  completa  de  la  improba 
tarea  que  lia  pesado  sobre  lo.s  empleados 
de  correos. 

El  dia;iO  de  Diciembre  se  recibieron  en 
el  Correo  Central  y  distritos  1845.204  pie- 
zas de  correspondencia. 

Ese  mismo  dia  se  distribuyeron  880.000 
piezas. 

El  iJl  se  recibieron  3  857.107  piezas. 


Preciosas  colecciones  de  orquídeas 


Se  calcula  en  más  de  ítOO.OOO  marcos  el 
valor  de  la  colección  de  orquídeas  de  la 
emperatriz  Federico  de  .\lemania. 

La  del  señor  Chamberlain,  ex  ministro 
inglés,  se  calcula  que  puede  valer  medio 
millón  y  en  la  misma  suma  se  avalúa  la 
del  archiduciue  Alberto  de    .\ustria. 

La  colección  de  rosas  de  la  señora  Rotlis- 
child  se  calcula  que  puede  costar  250.000 
francos. 


XTTie 


U  BOLSi  DE  US  riGURim 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Siglo  XX, 
Atorrantes,    Monterrey,    Americana 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


Nos  pareen  (|iie  en  la  prúximn  reunión 
ilol  Hinúdronuj  Nacionnl  lin  ile  coiiliniifir 
la  serie  de  balacazus  con  que  lin  iniciado 
la  actual  temporada. 

Son    muchas    las  inscrpiciones  y  muy 
parejas  las  fuerzas  de  los  competidores. 
Nuestros  tíandidalos  son: 

En  la  1»— Baluarte  ó  Puntero. 
»       2a— Momo  ó  Silencio. 
»       .'J;'— indiana  ó  Primicia. 
»        ia— Califato  o  Anfión. 
»        '>■'— Voltigenr  ó  .Vllah. 
»        ()•'  — Ilappy  o  'i'res  de  Oro. 
»        Ti<— Cíiinbiisciin  ó  Tristíin. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE  455 

Antiguo    local    del    Banco    de     la    Provincia 

Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  nua  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corrienle  á  la  vista . .   1        "ó 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  2  1/i  . 

■»-    »   eOdias 3  1/i  .   -1  14%. 

.yv  >     »   90  días 4  1/4  .  3  1  /4  » 

'':?  »      »  180  días. 5  1/4.4   1/4. 

»      »  mayor   plazo convencional 

»  en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  despjies  de 

tíO  días ."i   I ;  i    • 

Hasta!  15. (MJO  oro  id  !M)  (lias  4  1/4  . 

Horas  de  despaciio:  de  lU  a.  m.  m  4  p.  ni.; 
Síibados,  vísperas  de  festivos  y  lin  de  mes: 
de  iO  a.  m.  ii  5  p.  m.;  Doinihp)s  y  dias 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  K»  a.  ni.  a  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corrienle  ¡i  lus  acciiniislMs. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1003. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Españo  del  Rio  de  a  Plata 

RECONQUISTA  Y   CANGALLO 

Sucui'sal  ei  el  Rosario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fe 

Sucursal:  Buenoe  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  America  185 


Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000-000 
FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960.528.42 

SE  ABONA. 

M.  IcCiil   Oro  scIlHdo 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin   interí» 

Dep6*itos  á  30  días  ñios 1  ■;.  ^     1         % 

Depósitos  á  60  dfai  fijos L' ■/■  >     2 

Depóiitos  á  90  dial  fijos 3*3 

Depósitos  i.    180  dias  fijos...  3 '/t  > 

Depósitos  i.  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasU  10.000, 

de*pa<s  de  (O  diM SHi  "i. 

-.■^¡^^■■>iff^,-    gg  COBRA: 

En  cnenta  corriente  oro  «ella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pag^artfs  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  a. m.  a  3  p.nr.. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  a  4  p.in. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1."  de  1<)03. 

AUttüSTO  J.  COELHO,  gerente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


ii!!mi^'ipiii(K'wi|p5ii|j(ip«.-.i.j,; 


^''F' í^ÍRÍT^  ■  "T"^    ■'^  '>.- ™ 


':■* 


Aüo  III 


SEGUNDA  tíPOCA 


N-»  4 


suseRiPeíoNt 

■M  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  l.Zfl 

Por  semestre  adelantado...  >  3.30 

Por  nn  afio  adelantado.     ..  >  4.60 

Número  suelto 0. 10 

Vtmero  atrasado >  e.zo 

Extranjero,  pornn  año >  13.00 


suseRipeíoNt 

KN   LA   CAMPAÜA 

Por  trimestre  adelantado..  $  l.o» 

Por  semestre  adelantado...  >  4.M 

Por   un    ado    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto 0.16 

Número  atrasado >  O.M 

Extranjero,  por  un  año ll.M 


EN  PLENA  PERFUMERÍA 


Si  continuamos  así,  la  casa  de  gobier- 
no pronto  será  una  sucursal  de  cual- 
quier peluquería  y  perfumería. 

El  presidente  va  á  su  despacho  á  las 
12  del  día  en  punto,  y  hasta  las  8  de  la 
noche  no  sale.  Y  durante  todo  ese  tiem- 
po nadie  puede  verlo;  ¿qué  hará  pues? 

Un  empleado  amigo  nos  asegura  que 
de  las  ocho  horas,  siete  las  pasa  el 
doctor  Quintana  atusándose  el  bigote, 
cambiando  de  corbata  cada  veinte  mi- 
nutos y  perfumándose  con  aguas  dife 
rentes  cada  hora  En  una  salita,  habili- 
tada expresamente  parasu  toilette,  un 
juego  completo  de  espejos  revela  á  la 
preciosa  vista  presidencial  los  menores 
pliegues  de  su  traje  y  las  mínimas  on- 
dalaciones  de  su  rubia  n^bellera. 

—Convéncete  que  no  exagero— nos 
dijo  el  amigo  en  cuestión,— y  al  decir 
así,  entreabrió  una  puerta  escondida 
en  la  pared. 

Una  ola  tumbante  de  olores  de  toda 
especie  buscó  salida  por  la  pequeña 
abertura,  y  en  el  breve  instante  en  que 
la  puerta  quedó  abierta,  adivinamos  la 
larga  fila  de  cosméticos,  pomadas,  aguas 
de  olor,  tinturas  y  polvos  que  á  cada 
momento  esperan  el  toque  de  la  blanca 
mano  de  su  casi  regio  amo. 

—Pero,  che,  — nos  atrevimos  á  decir, 
—todos  esos  perfumes  tienen  una  in- 
fluencia deletérea  snbre  las  facultades 
mentales  del  hombre,  especialmente  si 
el  hombre  es  viejo. 

Sólo  entonces  comprendimos  que 
ciertos  actos  de  desgobierno  se  gestan 
en  ese  escondido  saloncito  de  toilette. 

—Y  decir— agregó  el  amigo— que  Ro- 
dríguez Larreta  tiene  otro  igual  y  que 
el  presidej;ite  quiare  que  todos  eus"  mi- 
nistros lo  imiten. . . 

—¿Y  quién  paga  todo  esto? 

—Ya  está  debidamente  incluido  en  su 
partida  correspondiente. 

Aparte  de  esto.  Rodríguez  Larreta 
está  cada  día  más  insoportable.  Me  de- 
cía su  ordenanza,  los  otros  día ,  que  aho- 
rano  quiere  que  le  llamen  excelencia. . . 

—¿Y  como  quiere  que  lo  llamen? 

—El  chiche.  . .  él  dice  que  es  el  chiche 
de  la  casa  de  gobierne.  Y  es  tal  su  afán 
por  aparecer  impecable  que  días  pa- 
sados hizo  traer  del  estudio  de  un  es- 
cultor una  estatua  de  yeso,  imitación 
exacta  del  Apolo  del  Belvedere,  y  pidió 
al  jefe  de  la  oficina   antopoinétrica  del 


departamento  de  policía  el  mejor  em- 
pleado para  su  ministerio. 

— ¿fara?. . . 

—Pues  para  medir  y  examinar  y  com- 
parar con  la  estatua  á  todos  los  emplea- 
dos de  su  ministerio.  No  quedará  allí 
ninguno  que  no  se  aproxime  al  Apolo 
en  cuestión. 

—¡Qué  macana! 

—Hay  más  todavía.  El  reglamenta  la 
forma  del  peinado,  los  cuellos,  puños  y 
botines  á  usar,  las  aguas  de  olor  c(m 
que  deben  perfumarse  y  que  deben  ser 
siempre  diferentes  diasque  usa  él  para 
no  confundirse. 

Además,  todos  los  días  le  viene  con 
cuentos  al  presidente.  Primero  dijo  que 
el  doctor  Torino  era  insoportable;  que 
no  se  podía  estar  á  su  lado  por  el  fuer- 
te olorá  ganado  y  á  zorrino  que  tenía. 
Después  vino  acusando  al  doctor  Orma 
porque  recibía  á  cualquier  albañil  todo 
sucio  de  cal  que  escupía  la  chica  en  el 
suelo  sin  cuidarse  de  las  saliveras,  y 
hoy  se  está  quejando,  lleno  de  celos, 
del  éxito  que  el  doctor  Terry  ha  obte- 
nido en  Chile,  éxito  que  él  atribuye  á 
una  esencia  que  le  robó  y  que  fué  pre- 
parada en  colaboración  con  el  doctor 
Quintana/. 


M  LA   policía 


Desde  que  el  coronel  Fraga  so  hizo  car- 
go de  la  jefulura  lie  policía  se  viene 
aniiiH'iaiido  imii  serie  do  reformas  sin 
(luda  «Itruna  bien  intencionadas  y  con  el 
sano  propósito  de  colocar  á  esa  inslitu- 
citjn  en  el  nivel  que  le  corresponde,  de 
acuerdo  con  el  medio  en  que  tiene  que 
desenvolver  su  acción.     .    ■     ■      .  ^ 

Sin  embargo,  á  pesar  de  toda,  la  buena 
volunlud  y  a  pesar  de  las  diferentes  dis- 
jíosiciones  dictadas,  creemos  que  no  se 
ha  acertado  ¡i  poner  el  dedo  en  la  llaga, 
pues  lodo  el  anhelo  de  i'oforma  se  ha  de 
estrellar  en  contra  de  viejas  prácticas 
sólo  susceptibles  de  destruirse  empezan- 
do !i  atacar  el  mal  por  su  base. 

.\  su  antecesor,  persona  llena  de  con- 
diciones caballerescas,  culto  éintludable- 
mente  también  anheloso  de  una  buena 
policía,  l'allilbanle  las  dotes  especiales 
requeridas  para  el  buen  desempeño  de 
un  puesto  en  el  cual  dobla  demostrarse 
no  solo  organizador,  sino  también  con 
iniciativa  v  carácter. 


Bien    sabido  es  la  falta    de  cltscí^iina'' 
que   ha    reinado    hasta    ayer  y  como  se 
quebrantaban  todas  las  disposiciones  qué 
esa  misma  administi-acion  dictaba. 

empezaremos  por  señalar  uno  de  sus 
princii)ales  defectos,  y  que  sin  ellos  cons- 
tuií'lan  la  garantía  más  eficaz  para  una 
buena  garantía  de  seguridad:  nos  referi- 
mos al  personal  de  agentes. 

I, os  retiuisitos  para  ingresar  como  vi- 
gilante son  varios,  y  si  fuerana  llenarse 
todas  ellos  tal  cual  lo  establecen  dispo- 
siciones vigentes,  la  selección  do  ese  per- 
sonal nada  dejaría  i|ue  desear;  pero  des- 
graciailamente  no  es  posible  una  excesi- 
va i'igurcsidad,  pues  el  siieldi)  a  ])esar  del 
último  irrisorio  aumento,  os  tan  reduci- 
do para  satisfacer  las  necesidailes  más 
limitadas  de  un  hombre,  ([ue  solo  aqué- 
llos que  ya  han  hecho  hábito  en  Ui  poli- 
cía pueden  ocupar  talos  puestos:  el  obre- 
ro más  insignificante  percibe  mejor  re- 
muneración sin  exponer  conslanlemente 
su  vida  y  sin  tenor  que  soportar  los  rigo- 
res de  todas  las  estacioiu's. 

La  prueba  más  evidente  del  poco  inte- 
rés con  (pie  se  a'irve  al  puesto  se  está 
])alpan(lo  diariamente,  pues  el  movimien- 
to de  altas  y  bajas  es  enorme  en  compa- 
ración con  el  número  de  agentes. 

Ahora  establezcamos  las  condiciones 
en  (jue  se  encuentran  después  de  haber- 
se int;orporado  i\  la  policía. 

("onio  liemos  dicho  mas  arriba,  los 
trfimites  de  ingreso  al  cuerpo  de  vigilan- 
tes son  vario.'!  y  están  en  jierl'ecto  acuer- 
do con  las  ideas  de  seleccií'jn;  pero,  por 
otra  parte,  después  de  haber  pasado  el 
agente  una  verdadera  vía  crucis  para 
obtener  una  vacante,  toda  esta  rigurosi- 
dad está  expuesta  ú  fracasar  ante  el  ca- 
pricho de  cualquier  comisario,  y  bien  sa- 
bido es  las  facultades  exlraordj  ^rias 
(jue  eUos  tienen  para  afejar  á  un    ,  Jente 

Basta  una  simple  nota  dando  cuenta 
de  una  leve  falta,  expuesta  al  paladar  del 
superior,  para  fjue  la  oficina  principal, 
sin  más  tramite,  colo([ue  al  pie  de  ella 
un  dése  de  baja,  cuya  sentencia  la  firma 
el  jefe  sin  dificultad,  pues  dado  el  enorme 
numero  de  ellas  no  sería  tam¡)Oco  posi- 
ble estudiar  cada  una  de  esas  notas  y  so- 
meterla á  un  examen  de  e(pii(lad  y  buen 
sentido;  este  sistema  reporta  una  sensi- 
ble desventaja  para  el  buen  servicio  pú- 
blico, por  la  sencilla  razón  que  el  perso- 
nal de  agentes  se  renueva  constantemen- 
te, necesitando  un  cierto  tiempo  para  que 
se  haga  práctico  y  sepa  desenvolverse  en 
cuabpiier  emergencia . 
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DON    QUIJOTE    M 


Person;i)es  dislintíuidos  y  aristocráticos  que  concurren  al  Carit  G 


A%   ■ 


n  ABUELO 


m^m\m  s' 


U  RAÍA  A* 

Brindis  de  Nicolás 


■  r  /•<í'< 


Adiós  querida  esposa:  tengo  que  hacer  un  viaje  á  Flores  en  el  Anglo-astsino.  En  el  cajón  de  la  có 
moda  estíi  mi  testamento.  Si  á  las  12  no  he  venido  ve  á  buscar  mi  cadáver  al  depósito  judicial  ó  á  la  Ues 
asistencia  l'ública,  donde  me  ayudarán  á  bien  morir. 


LA  BODA  DE  ALFONSO  XIII 

-he  estas  altivas  Princesas 
cuáles  despierten  tu  amor  ^ 
-  Dee  irlo  me  da  rubor, 
lia  mí  me  gustan  las  uruesasl' 


EL  PRÓXIMO  ALMUERZO  DEL  TÍO  SAM 


¡  Mo/.o  I    Sírvame  Vd.  una  cazuela 
de  Pnnamá  y  Venezuela, 
nn  Brasil  bien  estofado 
y  un  Santo  Domingo  asado. 


Con  rica  sangre  de  obreros 
que  maté  como  carneros, 
l'or  mi  imperio  colosal, 
por  la  par  universal, 
por  mis  líeles  artilleros. 


que 
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)TE    MODERNO 
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s  que  concurren  al  Garit  Glub  de  lo.  Plata  falta. 


breros 

3S. 


que  encontraron  la  ocasión 
de  hacer  valer  mis  cañones 
destro/ando  lorazones 
de  obreros  de  mi.  nación. 
¡  ¡  Contra  japoneses,  nones  I ! 


Noticias  interesantes      Hoy  salió    para   M;ir    del    Plat-i    <■]    Dr.  Adolfo  Orina, -Ministro  de 
Obras  Públicas,  donde  además  de  tomar  baños  s»    propone  leaiizar  muchas  y  bastante  públicas. 
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EFECTOS   DEL  CENSO 


(IDEIj   3Sr-A.TXJR,A.I.) 
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/  Para  Enrique  M.  Barbosa. 

Kn  el  segundo  censo  municipal,  levan- 
lado  últimamenle,  ([uiso  mi  gettatura 
que  me  tocara  en  lote  ei  censar  una  man- 
zana discordante.  Ubicada  en  los  confi- 
nes de  Palermo,  y  cuyos  habitantes,  el 
más  inteligente,  no  tendría  más  que  un 
farol. . .  apagado  —  se  sobreentiende  —  ni 
más  alcances  que  una  cueva  de  pelu- 
dos. . . 

|Ah!  El  que  nunca  ha  luchado  con  una 
jurba  de  rudos  italianosi  retardatarios  al 
projjreso  como  la  más  chanflona  y  ve- 
tusta toldería,  no  sabe -lo  que  es  bueno. . . 

Dentro  de  la  manzana  cuya  operación 
censal  corre  á  mi  cargo,  penetro  al  azar 
en  un  vasto  conventillo,  cuyos  morado- 
res, en  repugnante  amalgama,  me  hacen 
el  efecto  de  oíros  tantos  moscardones 
obligados  A  girar  dentro  del  reducido  es- 
pacio comprendido  entre  la  boca  y  la 
nariz. . . 

L»js  primeros  en  avistarme  son  los  ra- 
paces del  ])opuloso  edificio,  los  cuales  se 
me  vienen  encima  como  bandada  de  in- 
dios sublevados,  unos  pisándome  los  ca- 
llos, otros  los  juanetes,  lotlo  al  son  de 
una  gritería  (pie  me  recuerda  cien  la- 
chos locamente  gi:)lpeados. .  . 

— |Un  hombre!  ¡ahí  está  el  hombre!... 
— vocif(M"an,  señaiíindome  á  los  demás 
personajes  de  la  casa,  «¡iie  me  miran  es- 
túpidamente  y  como  i\  un   bicho  raro... 

Y  em{)iezo  á  juntar  rabia. 

Sentados  junio  á  la  piierla  de  la  pri- 
mera pieza  veo  un  gru|)o  corno  de  ocho 
personas,  enlre  hombres  y  mujeres.  Kn- 
Ire  los  primeros  se  deslaca  limpiamente 
un  italiano  voluminoso  y  grotesco,  de 
moslncbo  grande  como  un  ¡luente  y  asea- 
do como  un  gallinei"o  largamente  dos- 
cuidado.  . . 

Nadie  se  mueve  do  su  asiento. 
— ¡(jumla   coiiesia  on  un    (letolle!— me 
digo  (71  mente. 

Y  los   miro. . .     / 

Y  me  miran.  . .  ' 

—  ¡l'(!ro  señores!  —  digo  por  fin,  esta- 
llando en  un  arritiKpie  do  impaciencia 
incontenible.— ¿Mslan  ustedes  lullidos?  ¿o 
creen  acaso  (|ue  soy  vigilante  y  que  6sla 
es  mi  parada? 

Los  interrogados  cambian  onlrc  sí  una 
mirada  de  recelosa  inteligencia,  y  el  gi- 
gantesco italiano  se  levanta. 

—¿A  qul  busca?— me  pregunta,  en  tanto 
que  se  me  allega  pausadamente,  como 
un  hipopótamo. 

—Al  dueño  de  casa.  ¿Rs  usted  el  due- 
ño de  ¡a  casa? 

->Oui  boleto? 

—  Vengo  por  el  censo. 
— fUui  clionzo? 

—Soy  el  empadi-onador. 
Kl  italiano,    hecho  un  marrnola,  se  en. 
coge  perezosamcnle  de  hombros,  y  como 


UNA  PATRAÑA 


quien  no  ha  entendido  un  pito  de  lo  que 
se  le  ha  dicho,  tartamudea  entre  dientes: 

— Má... 

Y  pretende  alejarse. 

Yo  lo  detengo  metiéndole  las  boletas 
por  los  ojos  y  le  observo,  levantando  el 
gallo: 

—¿Cómo,  má?  ¿No  le  digo  que  vengo 
por  el  censo  municipal?  ¡oh! 

En  esto  sopla  una  ráfaga  de  viento  y 
mi  sombrero,  con  grande  alegría  de  los 
muchachos,  que  no  han  perdido  un  solo 
detalle  de  esta  escena  carnavalesca,  va  á 
parar  en  un  charco  de  agua  sucia,  á  dos 
pasos  del  cuadro. . . 

—¡La  galera,  la  galera!...  ¿Quién  se 
comió  la  pera?  La  galera,  la  galera!... 
prorrumpen  los  pílleles  en  un  concierto 
de  voces  infernales. 

Yo  sudo  tinta. . . 

—¡Bueno,  A  ver!— vuelvo  á  preguntar, 
hecho  un  cohele,  al  italiano,  mientras  re- 
cojo mi  sombrero  y  nae  lo  encasqueto 
hasta  las  orejas.  —  ¿Es  usted  sí  ó  no  el 
dueño  de  esta  casa  endemoniada? 

—Si,  signore;  io  sonó  lo  patrono. 

— ¡.\cabiirainos!  ¿Y  le  cuesta  tanto  con- 
fesar la  verdad? 

-Má... 

—¡Qué  má  ni  (|ue  macana,  hombre! 
¿Cómo  se  llama? 

VA  italiano  titubea  un  momento,  y  lue- 
go dice: 

— Má,  rechime  guna  cosa,  signore; 
¿qui  é  cuesto  clienzo?  ¿Será,  forse,  por  la 
contribuzíone?  ¿ah? 

Ante  la  tacañería  usuraria  de  esta  pre- 
gunta, le  contesto: 

—  |No,  señor! 
—¿Da  vero? 

-Esto  nada  tiene  que  ver  con  la  con- 
tribución directa,  rt  la  que  ustedes  lomen 
tanto  6  más  (jue  á  la  peste  bubónica. 

— ¿E  intunce? 

—  El  censo  muiiici|)al  es  para  saber 
piiramenle  cuantos  habitantes  tiene  Híle- 
nos .\ires. 

—  ¡.\h!  Hono,  bono. 

—V  no  hay  ([ue  pagar  nn  solo  centavo. 
— |.\h!  Hono,  bono. 
—¿Se  ha  enterado  V.  K? 

—  ¡Kcco! 

—¡Me  alegro!   Hueno,   ¿cómo  se  llama? 

—  Miquelo  Cipolla  (Cebolla).  ' 
—¿Qué  edad  tiene? 

— Má,  sacate  la  conté;  sonó  di  lo  lempo 
della  guerra  contra  lo  franchese. 

—Entendido.  ¿Es  soltero,  casado  ó  viu- 
do ?  ■ 

—Vi  uto, 

—¿A  qué  nación  pertenece? 

El  señcK'  Cipolla  sonrio  con  satisfac- 
ción de  locáhsta,  y  dice: 

— Sungo  taliano. 

—  No  parece  ..  Y  por  cierto  que  Víc- 
tor .Manuel  II I  estará  lo  más  contento 
con  un  subdito  como  usted,  ¿no? 
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— Má,  ¿qui  lo  sá? 

—¿Qué  religión  tiene? 

— ¿Vittorio  Emmanuele? 

—¡Su  abuela!  Usted, 

— ¡Ah!  Bono,  bono.  Aposlúloco  rumano, 

—¿En  qué  se  ocupa? 

—En  far  lu  pelandrune. 

—¡Linda  ocupaciónl 

— E  regolare. 

—¿Sabe  leer  y  escribir?  '« 

—Pongo  la  mia  ñrma. 

—¿Es  enfermo,  sordormudo,  idiota», 
loco,  cfego? 

El  señor  Cipolla,  creyendo  que  lo  es. 
toy  insultando,  se  me  pone  en  Salta,  es 
decir  de  punía,  y  dice: 

— Má,  rechime  guna  cosa,  signore,  ¿per 
qué  me  domandale  cuelle  ■*sflacane? 

Yo  entonces  le  explico  convenientemen- 
te la  pregunta  y  el  censado,  dándose  por 
satisfecho,  exclama: 

— ¡Ah!  Bono,  bono:  mulo. 

—¿Mudo?  cuando  le  conviene.  ¿Está 
vacunado? 

—  ¡Má  qué  bacunato!... 

—Le  prevengo,  señor,  que  las  personas 
((ue  oculten  hechos  6  rehusen  suminis- 
trar los  datos  (¡ue  les  sean  solicitados  en 
la  operación  del  censo,  pagarán  una 
inulta  de  cien  pesos  moneda  nacional. 

¡Santo  remedio!  Kl  señor  Cipolla,  al 
oir  el  importe  de  la  multa,  abre  desmen- 
suradamonle  los  ojos,  y  parando  las 
orejas  como  cualquier  burro  que  tiene  á 
la  vista  un  gran  peligro,  dice  rápida- 
mente: / 

—¡Bacunato! 

Concluida  la  operación  censal  relativa 
al  conventillo  del  señor  Cipolla,  salgo  á 
la  calle;  los  pillóles  del  mismo,  que  me 
han  precedido  en  la  salida  y  á  los  cuales 
se  le  han  agregado  otros  del  barrio,  me 
esperan  formando  á  lo  largo  del  cordón 
de  la  vereda,  dispuestos  al  titeo:  al  ver- 
me se  agitan  como  una  legión  de  avis- 
pas, y  gritan  desaforadamente; 

—¡La  galera,  la  galera!...  ¿Quién  se 
comió  la  pera?   ¡La   galera,  la  galera!... 

Ante  la  reincidencia  de  esta  manifes- 
tación tan  irritante,  me  siento  poderosa- 
mente hidrófobo. . .  Los  atropello...  De 
una  patada  contundenle  derribo  al  más 
contumaz,  lo  cual  no  obsta  sin  embargo 
para  que  me  siga  gritando:  cLa  galera»... 
(imaUlitá  galera!...)  y  en  .seguida,  algo 
más  tranquilo,  por  haberme  desfogado, 
prosigo  ascendiendo  la  cuesta  de  este 
nuevo  calvario  censal,  como  cualqiiifr 
Cristo  inopinado... 

Y  en  esta  forma,  con  pequeñas  varian- 
tes, he  censado  483  mamíferos  de  la  mis- 
ma especie! 

Al  terminar  definitivamente  mi  trabajo 
tuvo  ((ue  apelar  al  bromuro. . . 

¡.\h!  Pero  cualquier  día  me  agarran  en 
otra  semejante!. . . 

¡Vaya  una  lotería! 
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En  los  anales  úe  la  historia  patria  el 
general  Boca  representará,  para  las  ge- 
neraciones futuras,  el  papel  de    Aríslides 


argentino  y  en  el  niartirologio  humano 
ocupará  un  lugaral  lado  de  Cristo,  como 
lo  ocupó  uno  (le  aquellos  que  fueron  cru- 
cificados con  el  Nazareno,  y  que  con  un 
sentido  muy  práctico  invitaba  al  hijo  de 
Dios  á  que  lo  bajase  sano  y  libre  de  la  cruz. 


Decididamente  la  humanidad  es  sieni- 
pre     injusta     con    sus    cont^mporáneos^^' 

¿De  qué  vale  reconocer,  los  méritos  de 
uno  después  que  ha  muerto,  si  en  vida 
se  le  ha  maltratado,  calumniado,  ridiculi- 
zado V  atentado varias  veces? 
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Dlíl  QUIJOTE  MOPERNO 
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Así  debió  pensar  el  general  Roca  mien- 
tras el  tren  lo  llevaba  hacia  su  estancia 
La  Paz. 

No  bastaba  la  pedrada  en  la  cabeza  que 
conmovió  hondamente  su  cerebro;  no 
bastaba  el  fustigazo  en  pleno  abdomen 
que  casi  le  sale  perforado.  Era  necesario 
que  la  ingratitud  humana  aunara  todavía 
esas  manos  criminales  que  ayer  trataron 
—como  en  Rusia— hacer  descarrilar  el 
tren  donde  iba  el  general.  ¡Y  decir  que 
algunos  desocupados  han  insinuado  la 
calumnia  de  que  el  mismo  general  Roca 
preparó  el  atentado  porque,  dicen  que  di- 
jo, que  un  político  d  quien  no  se  descarri- 
la mientras  -viaja,  no  es  completo! 
'  l^edid^ós  á  gi^itos  la  pena  de  muerte 
para  tos  calumniadores. 


LA  TEMPERATURA 


V- 

El  tiempo  nos  está  lomando  el-  pelo, 
como  vulgarmente  se  dice.  Ahora  pocos 
días,  calores  sofocantes  que  no  permi- 
tían hacer  nada  con  voluntad.  Desde  hace 
cuarenta  y  ocho  horas  lia  variado  com- 
plelamenle  y  tenemos  en  esle  niomeiüo 
un  fresquele  hasln  agradable  por  cierto, 
después  de  los  días  caniculares  (¡ue  he- 
mos pasado.  Naturainienle,  los  únicos  in- 
difenles  ante  estas  variaciones  son  los 
muchos  Marcelinos  de  la  escala  zoológica 
seudo-nacional  con  (|ue  cuenta  nuestro 
mundo  político. 

Esos  (jue  se^ilisli liguen  ])or  su  falla  de 
tacto  y  sensiwidad  andan  aún  con  el 
ventilador  ó  bie^.  comen  helados  fríos  con 
la  misma  indifer^cia  empleada  para  sa- 
car de  las  entraíife  del  presupuesto  el 
dinero  que  gastan  ^  las  grandes  farras, 
ya  sea  en  frigorificói- al  aire  libre  ó  en 
salones  con  estufas. 

A  don  Joaquín  con  la  temperatura  han 
vuelto  ti  rodearlo  las  musas  de  las  notas 
tristes.  Don  Pedro  Cernadas  continúa  im- 
pasible su  gran  poema  de  los  cantos  mu- 
dos, y  (Ion  Anil rúnico  Casiro  trabajando 
noche  y  día  en  escribirla  historia  deGra- 
majo 


LOS  CIGARRILLOS  i  '^^^  Hfí>^«ii  <>•  ^^^ 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


RTTIZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  qulU  totainmile  la  eatp». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Bt- 
glene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rojia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  prineipalea  médicos  dtl 
país.  Uarea  registrada  en  esta  Bepúbliea,  «n  Is 
OrienUl  del   Crntraay,  Francia  7  Kspafla. 

Se  Tonde  por  mayor  en  toda*  Im  caaM  Introda*- 
toras  d«  perhimerlaa  y  regUtros,  y  por  menor  M 
todulaa  pelaqneriat.  farma«Ui  y  oasarM  4s  la 
BepttbllM  y  XonttTldso. 

Fcdlr  al^mpré 

Eucaliptus  de  RÜIZ  &  EOCÁ 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nanea  preda- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legí- 
tima. 
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EPARANDO  EL  TERRENO 


El  general  Roca  perderá  el  poco  pelo 
que  aun  le  queda,  pero  sus  mañas, 
¡cuándd! 

No  en  vano  le  llaman  el  zorro. 

En  efecto,  aun  no  ha  pasado  la  emo- 
ción producida  por  la  caída  de  Port 
Arthur  y  ya  tenemos  en  preparación 
otro  asalto...  esta  vez  á  los  hombres 
del  actual  gobierno. 

Para  fin  de  mes  están  citados  á  con- 
ciliábulo en  la  estancia  La  Paz  y  por 
el  general  Roca,  los  siguientes  perso- 
najes. 

Vicepresidente  de  la  República,  doc- 
tor Figueroa  Alcorta. 

Lucas  Córdoba. 

Felipe  Yofre,  el  fracasado. 

Barraza,  de  gloriosa  tradición  en  San- 
tiago del  Estero. 

Galigniana  Segura,  gobernador  ac- 
tual de  Mendoza. 

Tema  á  desarrollar:  la  mejor  manera 
de  crear  obstáculds  y  tropiezos  a!  go- 
bierno del    doctor    Quintana,   tratando 


de  jorobarlo  en  la  apertura  del  próximo 
período  legislativo. 

Dada  cordialidad  que  reina  entre  los 
contertulios,  la  afinidad  de  aspiracio- 
nes financieras  y, sus  comunes  habili- 
dades matufieras,  es  de  esperar  lleguen 
á  un  perfecto  acuerdo  para  expugnar 
la  ambicionada  fortaleza  política  hoy 
ocupado  por  desagradecidos. 

Y  tildo...  para  mayor  felicidad  del 
pueblo! 


PRO-NIÍÍOS  ABANDONADOS 


Conforme  á  la  idea  del  señor  Jefe  de 
Policía  de  establecer  en  todas  las  sec- 
ciones de  la  capital  asilos  para  los  ni- 
ños abandonados,  la  comisión  de  la 
sección  17  ha  quedado  constituida  en 
la  forma  siguiente: 

Presidente  honorario,  coronel  Rosen- 
do Fraga;  presidente,  doctor  Federico 
R.  Cibils;  vicepresidente  [irimero,  co- 
ronel Pedro  Arriol.-i;  vicepresidente 
segundo,  señor  Jorge  Luis  Cortínez;  te- 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  Qsté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas 


DON  QUIJOTE  MOrERNO 
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Gran  Depósito  de  Paños  y 
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ARTÍCULOS  PARA  SASTRES 

930  -  KNTRZ:  RÍOS  - 


sorero,  doctor  Juan  F.  Vacarezza;  se- 
cretarios, señores  Carlos  Penna,  V.  J. 
Libonati  y  R.  Cibils  Aguirre,  y  102 
vocales  de  los  vecinos  más  caracteri- 
zados de  la  parroquia. 


DISCUSIÓN  ORIGINAL 


En  la  casa  antigua  y  rica 
de  don  Barbaré  Calleja, 
cuya  esposa  era  una  vieja 
con  pretensiones  de  chica, 
hablaban  sin  cortedad 
don  Bernabé  y  don  Pancracio 
(quien  también  tiene  un  palacio 
de  remota  antigüedad) 


/ 


tengo  datos  fehacientes 

de  que  Bach  echó  los  dientes 

tacando  ei  piano  en  mi  casa. 

Y  así  creció  el  altercado 
de  ambos  viejos,  hasta  el  punto 
de  que,  apurando  el  asunto; 
uno  exclamó  ya  cargado: 
—Para  fiestas,  en  Madrid, 
no  hubo  caSa  cual  la  nafa;     /::-:;, 
¡Cómo  que  en  ella  solía 
tocar  el  arpa  Davidl 
— ¡Bah!  ¡qué  David,  ni  que  berza! 
¡Yo  si  que  tuve  á  Sansón 
distrayendo  á  mi  reunión 
con  sus  trabajos  de  fuerzal 
—Esas  son  baladronadas 
(dijo  el  otro).  Es  positivo, 
según  consta  en  el  archivo, 
que  en  una  de  mis  veladas 
estuvieron  Adán  y  Eva 


pídase  un  cordero 
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acerca  de  sus  reuniones 

y  de  cuándo  principiaron, 

y  los  dos  rivalizaron 

en  las  exajeraciones. 

—Desista  usted  de  su  empeño 

(uno  a,l  otro  le  decía). 

¡Si  en  mi  casa  ya  leía 

versos  Grilo,  de  pequeño! 

—¿Y  eso  es  antiguo?  ¡Bah!  ¡bah! 

La  Patti,  según  mi  abuela, 

cuando  era  una  mocosuela 

cantaba  en  mi  casa  ya. 

—Pues  yo,  en  cambio  (á  ver  si  pasa) 


vestidos  de  milicianos, 
haciendo  juegos  de  manos 
con  una  baraja  nueva. 
—Creo  en  sus  afirmaciones. 
Pero  mi  esposa  Pilar, 
¿en  dónde  empezó  á  cantar 
sino  en  mis  grandes  reuniones? 
—Si  es  así,  don  Bernabé, 
dejémosla  discusión. 
Me  doy  por  vencido.  Son 
más  antiguas  las  de  usté. 

Juan  Pérez  Zúñiga. 
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Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Soiiiales,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Americana 
7  43. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


Álbum  Ai-<>ei)tino — Apareció  el  cua- 
derno núm.  8  de  esta  importante  pu- 
blicación cop  buenos  retratos  de  per- 
sonajes y  bonitas  vistas  fotográficas. 

Almanaque  de  ''El  Infierno".  Ame- 
no y  divertido,  hemos  recibido  el 
número  almanaque  de  este  periódico 
semanal  contra  los  curas. 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

Antiguo  local    del   Banco  de    la   Provincia 
/      ■■  .  ■  '  , 

Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 
real  y  efectiva 


ABONA: 

Por   depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista . .  1       % 
id    4  plazo  fijo  de  30  días  2 1/4  > 

}  60  días. 3  1/4  .  2  14  % 


4  1/4  >  3  1/4  >. 

5  1/4  >  4  1/4»: 
convencional 


»    '»  90 días.», 
»  /.  180  días..;.,. 
»  /  »  mayor  plaáo. 
»^n  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  . 

Horas  de  despaclio:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  diaa 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

/  Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gerenta. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucui'sal  ea  el  E  oeario  de  Santa  Fe 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  F6 

Sucursal:  Buenoe  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Ámérioa  185 


Snoorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Snoursal  en  París:    Avenne  de  TOpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  EESEETA  T  PEEVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  ñios l'íi  %    1        % 

Depósitos  á  60  días  ñios 2  >/a  >     2  > 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.3  » 

Depósitos  á    180  días  fijos...  3'/,  . 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  preníio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  dUs 3  >|i  "I, 

I  .  .  . 

SE  COBRA: 

Bn  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  lecal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  a.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AU(íUSTO  J,  COBLHO,  gerente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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AÑO  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.«  5 


suseRipeíoNi 

KH  LA  CAPITAL 

or  trímeitrcsdelantado...  9  l.se 

or  aemcitre  adelkntado . . .  >  2.30 

or  no afio  adelantado.. -..  >  4.50 

úmero  anelto 0. 10 

úmero  atrasado e.SO 

ztranjero,  por  un  año >  IS.OO 


169-BOLIVAR-f69 


suseRipeíoNi 

BN   LA   CAMPAtA 

Por  trimestre  adelantado..  9  t.M 
Por  semestre  adelantado...  •  i. O* 
Por  un    año    adelantado...  •    T.M 

Número  suelto >    O.li 

Número  atrasado •    e.M 

Extranjero,  por  un  año 11. Ot 


APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


■9JS: 


-'-■■"»  <  «.  /fe- 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


K... 


m 


VIAJE  PRESIDENCIAL 
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Para  los  primeros  días  del  entrante 
les  de  Febrero  piensa  el  doctor  Quin. 
ma  tomarse  un  pequeño  descanso 
endo  á  su  estancia  cLos  Manantiales». 

La  ausencia  no  se  prolongará  dema- 
iado  porque  el  presidente  cree  que  ur- 
e  su  presencia  en  la  capital  para  de- 
icarse  al  estudio  de  los  numerosos 
iroyectos   que  presentará   el  ejecutivo 

la  sanción  de  las  cámaras. 


YA  ESTA   AQUÍ 

Ya  está  aquí  el  comediógrafo  nació- 
al  don  Lucas  Córdoba,  sumamente 
isgustado  por  lo  que  le  pasó  en  Tucu- 
rím  en  la  última  temporada  teatral. 

Sin  embargo,  no  ha  venido  para  que- 
jrse.  Dice  que  el  ruido  le  aturde,  que 
)s  numerosos  amigos  le  fastidian,  y 
ue  los  montones  de  tarjetas  postales 
ue  tendrá  que  firmar  á  todos  los  ar- 
stas  desocupados  que  actualmente  pn- 
alan  en  Buenos  Aires^  le  robarán  un 
empo  precioso,  impidiéndole  escribir 
1/  producción  á  la  que  ya  ha  puesto 
lano. 

Dicha  obra  se  titulará  tLa  carabina 
e  don  Lucas». 

Luego  seguirá  viaje  para  La  Paz,  la 
ueva  casa  de  retiro  para  los  autores 
ecepcionados. 

Allí  lo  espera  el  gran  trágico  mo- 
erno:  Julio  I. 


EL  OFICMUSMO^SANTAFEGIHO 

El  oficialismo  santafecino,  á  cuya 
angaardia  figura  el  gobernador  Frei- 
e,  con  todo  el  cortejo  de  calamidades 
ue  ha  tenido  la  virtud  de  aportarle  á 
i  provincia,  no  oculta  sus  manejos  en 
>s  departamentos,  preparando  las  co- 
as á  su  gusto,  á  fin  de  contrarrestar 
ualquier  movimiento  político  en  la 
ampaña  contra  la  situación. 

Los  jefes  políticos  y  comisarios  de 
istrito  tienen  instrucciones  reserva- 
as,  que  los  facultan  si  es  necesario 
asta  para  proceder  con  rigor  contra 
)s  adversarios  del  gobierno.  Las  ins- 
•ucciones  tienen  alcance  á  las  oficinas 
el  registro  civil,  que  sobresalen  por 
is  complacencias  que  usan  con  los  que 


amasan  el  pastel  de  la  política  oficial. 

Se  sabe  que  "en  algunos  departamen- 
tos no  se  ha  reabiert(>el  padrón  elec- 
toral nacional  como  lo  exige  la  ley.  En 
las  ciudades  los  sitaacionistas  hacen 
igualmente  trabajos  electorales  prepa- 
ratorios de  la  gran  torta  que  se  pre- 
tende gestar,  pero  sin  exteriorizarlos, 
porque,  careciendo  de  elementos  de 
opinión,  temen  un  fracaso.  Se  dice  que 
confían  en  evoluciones  que  á  última 
hora  les  daría  lo  que  ahora  necesitan: 
más  ciudadanos  de  representación  en 
las  filas. 

Según  los  periódicos  ^locales,  en  el 
ambiente  político  se  note,  una  marcada 
tendencia  agresiva  al  o^ualismo.  Hay 
calma  política  y  hasta  indiferencia ; 
pero  se  descubre  debajo  de  esto  una 
sorda  agitación  que  espera  el  momento 
oportuno  para  desbordara  '«aliendo  á 
la  palestra  contra  los  qufe  mandan. 
Cualquier  incidente  que  ocurra  ó  cual- 
quier irregularidad  ó  avance  — nuevo 
por  cierto  —  que  se  cometa  es  suficien- 
te para  que  la  protesta  estalle  y  se  dis- 
cutan acerbamente  los  actos  del  go- 
bierno y  de  los    funcionarios  públicos. 

Esto  es  una  demostración  palpable 
del  estado  en  que  se  encuentran  los 
ánimos,  agriados  desde  hace  tiempo. 
La  calma  sólo  es  aparente.  Esta  ten- 
dencia agresiva  se  revela  ahora  contra 
la  policía,  á  causa  del  incidente  ocu- 
rrido al  corresponsal  de  El  País.  To- 
dos los  diarios  independientes  la  ata- 
can, extremando  el  comentario  contra 
la  repartición  policial  y  su  jefe. 

Al  fin  y  al  cabo  se  hace  justicia  al 
mérito. 

Y  á  todo  esto,  ¿quién  le  pone  el  go- 
rro y  lo  afeita  al  señor  Freiré? 


AlfOQSo  ÜII  y  la  pÉcesa  Victoria 


Parece  que  la  preferida  del  rey  de 
España  es  la  hija  del  duque  de  Con- 
naught,  princesa  Victoria. 

Explicando  esta  preferencia ,  dice 
La  Época  de  Madrid,  de  reciente  fe- 
cha : 

lUna  tarde,  después  de  la  partida  de 
tennis,  cuando  la  emperatriz  Eugenia, 
la  duquesa  de  Alba  y  sus  hijos  acaba- 
ban de  despedir  á  los  duques  de  Con- 
naught  y  sus  hijas,  que  regresaban  á 
Aldershot,  en  el  vestíbulo  de  la  casa 


de  Farnborought,  donde  se  admira  el 
cuadro,  tantas  veces  reproducido  por 
el  fotograbado,  en  que  Winterhalter 
retrató  á  la  emperatriz  rodeada  de  sus 
damas,  en  una  de  las  praderas  de  Saint 
Cloud,  surgió  en  la  mente  de  todos  Una 
idea,  que  era  como  una  esperanza  gra- 
ta... 

Se  habló  de  España  y  se  habló  del 
joven  rey.  t  ¿Quién  compartiría  el  tro- 
no con  Alfonso  XIII?»,  se  preguntó  en 
la  conversación.  Y  alguien  pronunció 
estas  palabras,  refiriéndose  á  la  prin- 
cesa Victoria : 

-  Si  se  pudieran  vencer  diferencias 
de  religión,  ¡qué  excelente  reina  de  Es- 
paña serí¿<>:3sa  niña !. . . » 

Pero  la  cosa  no  pasó  de  ahí.  Sin  em- 
bargo, y  si  es  cierto  que  todo  rumor 
tiene  su  base  de  verdad,  no  sería  ex- 
traño que  andando  el  tiempo,  el  rey 
Alfonso  Xni  se  casara  con  la  referida 
hija  del  deque  de  Connaught,  concre- 
tando los  rumores  en  un  hecho  evi- 
dente. 

Luego,  haciendo  el  retrato  físico  y 
moral  de  la  princesa  Victoria,  La  Épo- 
ca, conforme  á  sus  recuerdos  del  año 
1900,  fecha  en  que  tuvo  ocasión  de  ver 
á  la  sobrina  de  Eduardo  VII,  agrega: 

«Podría  tener  entonces  la  princesa 
Victoria  trece  á  catorce  años.  Su  traje 
no  llegaba  aún  al  suelo.  Era  una  joven- 
cita  bella  y  simpática,  alta  y  Inerte,  de 
rubios  cabellos,  muy  aficionada  á  tos 
juegos  de  sport. 

La  figura  de  la  princesa  Victoria,  aun 
no  siendo  sus  facciones  tan  correctas 
como  las  de  la  princesa  Margarita,  es- 
taba llena  de  encanto  y  llamaba  desde 
el  primer  momento  la  atención.  Sus  ojos 
azules,  de  dulce  mirada,  bañaban  el  ros- 
tro, blanco  y  de  sano  color,  con  un  sua- 
ve resplandor  de  simpatía.  Sencilla  y 
modesta,  admirablemente  educada,  pa- 
recía una  señorita  inglesa  de  acomo- 
dada familia  burguesa.  Al  ser  presen- 
tado á  ella,  la  cortedad  que  suele  cau- 
sar el  encontrarse  en  presencia  de  per- 
sonas reales  desaparecía  pronto  ante 
su  bontad  y  sencillez,  produciendo  la 
encantadora  princesa  impresión  pare- 
cida á  la  que  experimentan  las  perso- 
nas que  hablan  por  primera  vez  con 
nuestra  infanta  Isabel.» 

La  princesa  Victoria,  nacida  en  1886, 
es  hija  de  Alberto  Guillermo,  duque  de 
Connaught,  hermano  del  rey  de  Ingla- 
terra, como  queda  dicho,  y  de  Luisa 
Margarita,  princesa  de  Prusia. 
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QUIJOTE    ]V 


Nada  sucio  hizo  jamás  ; 
se  /impía  todos  tos  días 
y  siempre  con  duchas /r/as 
por  delante  y  por  deirAs. 


Kosh 
toma 
ique  n 
Sólo  li 


El  ministro  de  marina 
se  baña  en  la  palangana 
y  siempre  de  mala  ¿rana 
porque  ei  agua  le  acoquina. 


;^b-A^^^rlV''^rf^^^I?^ 


Í&UA  [ALIENTE 


Roca,  que  está  muy  contento 
porque  va  de  embajador, 
toma  sus  bafiés  de  asiento. 
iLe  sientan  <lJe  es  un  priflior  1 


Se  bafla  en  agua  de  rosas 
el  presidente  Quintana. 
jLo  hace  de  buena  gana  ! 
Mucho  mejor  que  otras  cosas. 


..;,<•■■■    •■      'V(.' 
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Las  muelas  le  duelen  mucho; 
mas  para  evitar  dolores 
le  amputan  estos  doctores 
la  pierna  con  un  serrucho. 


Aqui  yace  un  Infeliz 
víctima  de  la  Asistencia. 
El  Joctor  tuvo  un  desliz, 
I  lo  mató  con  su  imprudenciii ! 


/ 


Kosseti,  nuestro  intendente, 
toma  baños  de  manguera 
¡que  no  ios  toma  cualquiera' 
Sólo  la  gente  decente. 


ri> 


Con  baños  dt-  leche  pura 
y  esencia  de  z.ir/ainora 
st;  bafla  esta  criatura 
Quién  es,  no  t<-  diifo  ah 


Godoy,  como  hijo  de  Marte, 
se  bafia  en  un  tacho  ancho 
donde  se  cocina  el  randlio. 
El  lo  hace  en  cualquiera  parte. 


Hl  ministro  de  jotticia 
s»"  harta  con  regadera 
y  lo  hace  con  fr«n  pericia. 
|No  st  bafla  asi  cualquiera  I 


-,..a^i 


/. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LA  VOZ  DE  LA  SANGRE 


1 

Al  llegar  á  su  cabana,  el  leñador  Pablo 
Fulex,  notó  entre  luliierba  iin  envolto't'io, 
del  cual  vio  surgir  la  cabecila  de  una 
niña  de  muy  pocos   meses. 

El  buen  hombre  se  inclinó,   cogió  á  la 

criatura  en  brazos  y  entró  en  su  cabana 

profundamente  emocionado. 

^i      —¿Quién    habrá    traído  á  esta  niña?  — 

*decia  para  sí  —  ¡ella  no   ha  venido  sola! 

Ah  lya  comprendol 

■»«»>*-A.  lo  4^8,'>tni<>lift!wdsi  del  VJillñ-r-y  cer- 
ca del  camino,  divisóbabe  un  punto  ne- 
gro que  se  movía  sin  cesar, 

— |Los  gitanos!  — murmuró  el  viejo — 
indadablemente  ú  ellos  se  d-íbe  el  aban- 
dono de  esta  desdichada.  ¿Qué  voy  & 
hacer  yo  con  esta  niña? 

La  criatura  se  echó  á  llorar  y  el  ancia- 
no colmándola  de  caricias,  dijo: 

—No  lemas,  hija  mía.  Si  hay  seres 
tan  desnaturalizados  que  hayan  tenido 
valor  para  abandonarte,  no  te  faltará 
quien  te  recoja  y  le  proleja.  Mientras  yo 
viva  no  te  morirás  de  hambre  ni  de  frió. 

II 

Los  gitanos  se  alejaron  del  país  ú  los 
pocos  días  y  no  se  cuidaron  para  nada 
de  recoger  á  la  niña  que  hablan  abando- 
nado junto  (i  Ja  solitaria  cabana.  Y  el 
leñador  en  vez  de  llevar  á  la  criatura  á 
la  alcaldía  de  la  aldea  para  que  la  hicie- 
ran entrar  en  un  asilo,  prefirió  no  sepa- 
rarse de  ella. 

Trabajaba  cerca  de  su  casa  y  se  pre. 
senlana  varias  veces  en  ella  durente 
el  día  con  objeto  de  ver  á  la  chica,  que 
dormía  tran(|uilamente  en  su  improvisa- 
da cuna.  Y  todas  l^s  noches  iba  ú  una 
casa  de  labranza  en  busca  de  leche  para 
su  hija  adoptiva. 

Transcurrieron  los  años  y  la  muchacha, 
ó  la  ([ue  el  leñador  puso  por  nombre  Ma- 
ría, estaba  cnda  día  más  hermosa.  Con 
su  presencia  se  había  transformado  por 
completo  la  cabana  de  Pablo  Kulex.  Hubo 
en  la  casa  más  orden  y  limpieza  (|ue 
antes,  y  ú  los  lados  de  l;i  cabana  crecían 
lindas  y  perfumadas  llores,  cuidadas  por 
María  con  todtj  el  esmcm  de  quien  ama 
lo  hernioso  por  naturajc/a. 

María  llejíoii  ser  una  mujer  encantado- 
ra. Mientias  esperaba  diariamente  el 
regreso  del  leñador,  consagrábase  ú  los 
quehaceres  domésticos,  y  luego,  una  vez 
terminados,  sentábase  en  una  roca  do 
.'í  las  inmediaciones  de  Ja  cabana  y  se  po- 
nía á  meditar. 

Kl  anciano  la  encontró  así  varias  veces, 
y  un  (lia   le  pregunto: 

—¿Por  qu»"^  estás  I  liste,  María? 


SIEMPRE  BARRAZA 


El  ex  gobernador  de  Santiago  del  Es- 
tero y  peón  á  sueldo  fijo  del  General 
Roca,  está  que  se  lo  lleva  el  diablo 
(¡ojalá!)  con  motivo  de  la  resistencia 
que  ha  levantado  su  candidatura  a  se- 
nador nacional  y  de  la  cual  es  único  cul- 
pable el  Ministro  de  Gobierno  de  aquel 


— No  se. .  .yo. .. 

—¿Te  he  causado  algún  disgusto? 

— No,  señor. 

—¿No  vives  á  gusto  conmigo? 

—¡Qué  ocurrencia!  Lo  que  me  sucede 
es  que  á  veces  me  dan  ganas  de  llorar 
sin  saber  por  qué  razón.  ¿Me  perdona 
usted? 

—¡Pues  no  he  de  perdonarte! 

Pero  el  pobre  leñador,  como  presintien- 
do la  inutilidad  de  sus  afanes  y  cariños, 
murmuraba  entre  dientes: 

■-¡Sin  saber  por  qué  razón!" -*ii^'-'i'^*"*;f** 

Después  preguntó  María  á  su  protector: 

—¿Es  cierto  que  me  encontró  usted 
junto  á  la  puerta  de  esta  casa? 

—Sí. 

—¿Y  no  ha  sabido  usted  nunca  quienes 
son  mis  padres  y  ^or  (pié  me  abando- 
naron? , 

— No.  Creo,  sin  embargo,  que  te  deja- 
ron unos  gitanos  de  esos  que  no  tienen 
patria  ni  hogar,  y  que  recorren  varios 
países  sin  fijarse  definitivamente  en  nin- 
guno de  ellos. 

—¡Conque  hay  gente  así! 

—¡Ya  lo  creo  Algunos  gitanos  liabrás 
tú  visto  pasar  por  estos  caminos. 

— ¿Y  á  dónde  van? 

— A  ningún  i»unto  determinado;  á  don- 
de les  lleva  Ja  casualidad. 

—  ¡Qué  vida  'an  hermosa!  ¡Ver  siempre 
nuevas  tierraf  y  correr  en  pos  de  lo  des- 
conocido!       I 

F.l  ancian(3|  se  puso  triste  y  no  pudo 
menos  de  rocbnocer  que  indudablemente 
corría  sangre  gitana  por  las  venas  de 
María. 

-Vamos,  padre  — dijo  la  muchacha  — 
la  comida  está  lista  y  supongo  que  ten- 
drá usted  liainbre. 

III 

Una  lardñ  se  presentó  una  extraña  co- 
mitiva, que  se  situó  al  otro  lado  del  ca- 
mino, no  lejos  del  bosque. 

l'lra  una  partida  de  gitanos  (|ue  esta- 
blecía allí  su  caiíipamento. 

Pablo  l'ulex,  tembló  de  espanto  al  en- 
terarse (!(.>  que  estaba  allí  aquella  gente, 
}•  presinlii'i  un  ¡xMigro  cercano. 

.\1  día  siguieiile,  durante  su  ausencia, 
uno  de  los  gitanos  se  acerco  ala  cabana 
y  .se  encontró  cara  .i  cara  con  María. 

Ksta,  en  vez  de  huir,  contempló  al  gi- 
lauo  sin  temor  ni  desconlianza. 

El  desconocido  era  joven  y  tenía  una 
iiermosa  figura,  que  le  hacía  simpático 
desde  luego. 

María  le  preguntó  de  dónde  era  y  á 
dónde  iba,  y  el  mancebo  le  dio  cuenta  de 
la  vida  déla  tribu  y  de  sus  ciernas  pere- 
grinaciones por  (I  mundo. 


Los  ojos  del  gitano  y  de  María  se  en- 
contraron y  se  liablaron  con  elocuencia 
amorosa. 

A  su  regreso,  Pablo  Fulex  encontró  á 
María  más  triste  que  de  costumbre. 

Como  todos  los  de  su  raza,  no  podía 
ser  feliz  privada  de  libertades.  El  instin- 
to fatal  é  invencible,  le  arrastraba  hacia 
los  suyos.  / 

Al  día  siguiente  volvió  el  gitano/ 

El  leñador,  que  estaba  oculto  entre 
unos  árboles,  tuvo  intenciones  deí  preci- 
pitarse sobre  el  desconocido.      ' 

Mas...  ¿para  qué? 

Pablo  les  oyó  hablar  y  se  hizo  cargo 
de  los  juramentos  de  amor  que  uno  y 
otro  se  dirigían. 

El  anciano  bajó  la  cabeza  comppoQdien- 
do  que  era  imposible  que  dejara  de  cum- 
plirse el  destino. 


IV 


/ 


Era  inútil  luchar  contra  la   naturaleza. 

El  gitano  dijo  á  su  amada  que  la  tribu 
partiría  aquella  misma  noche,  pero  que 
volvería  al  cabo  de   poco  tiempo. 

— Esperaré  —  contestó   María. 

Y  los  dos  amantes   se  separaron. 

Por  espacio  de  diez  y  ocho  años  María 
había  sido  el  encanto  de  la  cabana  y  el 
consuelo  del  pobre  anciano  que  ia  habla 
recogido. 

La  muchacha  luchaba  entre  su  amor  y 
su  deber  y  deseaba  no  amargar  los  últi- 
mos días  de  su  generoso  protector. 

Pablo,  por  su  parte,  sabia  perfecta- 
mente que  María  no  podia  ser  feliz  con 
él  y  (jue  necesitaba  el  aire  de  libertad 
absoluta,  tan  indispensable  á  su  raza. 

Trascurrieron  algunos  meses  hasta 
que  al  fin  regresó  al  país  la  comitiva  de 
gitanos  en  (¡ue  figuraba  el  amante  de 
María. 

El  leñador  buscó  un  pretexto  para  re- 
ñir con  ésta,  y  fingiendo  hallarse  poseído 
de  ciega  indignación,  la  arrojo  de  su 
casa . 

Maria  salió  de  la  cabana  llorosa  y  aba- 
tida y  se  dirigió  hacia  el  campamento  de 
los  suyos. 

^'einticuat^o  horas  después  los  gitanos  le 
Yantaron  el  vuelo  y  el  infeliz  leñador  los 
vio  partir  no  sin  hondo   sentimiento. 

Y  cuando  la  comitiva  hubo  desapareci- 
do, el  pobre  viejo  se  enjugó  dos  gruesas 
lágrimas  que  brotando  de  pronto  de  sus 
ojos  corrían  por  sus  mejillas  á  lo  largo 
de  sus  profundas  arrugas. 

—¡La  voz  de  la  sangre!  —  dijo  inclinan- 
do tristemente  la  cabeza  como  la  rama  de 
un  árbol  vetusto,  fuertemente  azotado  por 
el  viento. 


viejo   feudo,    señor   Olaechea   Alcorta. 

A  consecuencia  de  esto  se  anuncia  la 
formación  de  un  grupo -;  Barraza  si 
que  es  un  grupo  de  la  política  nacio- 
nal!— encabezado  por  este  señor  con 
el  objeto  de  provocar  la  eliminación 
del  ministro  Olaechea  Alcona,  cuyos 
amigos,  apercibidos  del  complot,  se  han 
puesto  en  guardia,   dispuestos  á   todo. 

El  agravio   del  señor  Barraza  —  ¡Ba- 


rraza  agraviado!. .  .—obedece,  como  de" 
cimos,  á  que  el  señor  Alcorta  se  mues- 
tra contrario  á  la  senaduría  del  ex  go- 
bernador, así  como  á  evitar  que  se  rea- 
lice la  investigación  en  la  dirección  de 
rentas,  que  el  ministro  parece  ha  in- 
tentado, medida  que  vendría  á  poner 
de  relieve  muchas  irregularidades  y 
cosas  feas  cometidas  en  la  pasada  ad- 
ministración. 


-:-.^.>..-«-^.:''  . 


DON  QUIJOTE  MOPERNO 


Y  de  ahi  los  apuros  del  pobre  Barra- 
za  que  teme  verse  en  figurillas,  como 
si  en  toda  su  vida  no  hubiera  hecho 
otra  cosa,  por  más  que  él  afirme  lo  con- 
trario y  el  presupuesto  pretenda  ahora 
negarle  sus  beneficios... 


RUSIA 


Nada  más  irritante  ni  cobarde  que 
los  medios  empleados  por  el  gobierno 
-despótico  de  Rusia  para  reprimir  el  co- 
losal movimiento  político  y  social  pro- 
movido como  la  más  noble  aspiración 
-t>or  los  obrercHi  oprIinidDs  de  San  Pe- 
tersbargo  y  otras  capitales  del  imperio 
moscovita. 

La  incalificable  alevosía  con  que  los 
-cosacos  del  zar  han  realizado  sus  proe- 
zas de  valientes,  matando  al  pueblo 
poco  menos  que  por  la  espalda,  en  tan- 
to que  en  la  guerra  contra  el  Japón  son 
incapaces  de  obtener  una  victoria,  prue- 
ba una  vez  más  la  falta  absoluta  de  ele- 
vados sentimientos  en  el  ejército  mos- 
covito  y  la  fría  y  calculada  crueldad 
en  los  hombres  del  gobierno  autocráti- 
co  de  Rusia. 

Pero  si  es  cierto  que  los  pueblos 
cuanto  más  oprimidos  más  se  acercan 
á  la  reconquista  de  sus  libertades  y  de- 
rechos conculcados,  el  pueblo  ruso,  des- 
pués de  los  últimos  acontecimientos, 
que  constituyen  la  primera  página  de 
un  gran  libro  en  'gestación,  llamado  á 
irradiar  las  más  obscuras  conciencias, 
está  á  un  paso  de  ver  realizados  sus 
anhelos  de  libertad,  sofocados  desde  ha- 
ce cien  años  por  la  mano  terrea  de  los 
que  imperan  y  dominan  en  la  nación 
de  los  grandes  despotismos. 

La  actitud  del  pueblo  ruso  en  la  pre- 
sente contienda,  en  que  va  jugando  sus 
destinos,  está  muy  lejos  de  ser  el  fruto 
antojadizo  de  un  arranque  impulsivo 
del  momento. 

No.  Ha  sido  suficiente  que  se  le  pre- 
sentara una  sola   oportunidad,  cual  es 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


[.ocfón  Hígíéiiica  de  Eucaiptus 

DK 

RinZ  &  KOGA 

Proveedores  da  la  Real  Casa  da  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  da  Italia 


OosMrvs    al  cabello  j  quiU  totalmente  U  easps. 

Aprobsdo  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hl- 
gleas  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
roJia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médico*  dsl 
pais.  Marea  registrada  en  esta  Bepúbllea,  en  kk 
Oriental  del   Uruguay,  Francia  y  Bspafia. 

Se  vende  por  mayor  /en  todas  las  casas  Introdse- 
toras  de  perfamerias  y  registros,  y  por  menor  Mi 
todas  las  pelnqneria*.  farmacias  y  basares  ds  Is 
BspAbllea  y  MontcTldso. 

Pedir  •ieauprc" 

Encaliptxis^daritrahi^  ItOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  Isf  I- 
tima. 


la  ausencia  de  tropas  en  San  Peters- 
burgo  y  las  excitaciones  de  la  derrota 
en  Extremo  Oriente,  para  que,  abrién- 
dose paso  por  entre  bayonetas,  exterio- 
rizara sus  humillaciones  y  rencores 
acumulados  en  muchas  décadas  de  in- 
fame opresión,  y  planteara  en  fórmulas 
violentas  sus  anhelos  de  libertad,  que 
constituye  la  suprema  aspiración  de 
los  pueblos. 

Lo  raro  es  que  Rusia  haja  podido  so- 
brevivir hasta  ahora  al  Sacudimiento 
formidable  de  la  revolución  francesa, 
firme  en  su  papel  de  inexplicable  ana- 
cronismo. I 


HECHOS  y  NO  PALABRAS 


Los  periódicos  últimamente  llegados 
de  los  Estados  Unidos  completan  las 
noticias  anticipadas  sobre  las  ideas  que 
desarrollará  el  presidente  Roosevell 
en  su  nuevo  período  de  gobierno. 

No  hay  motivo  para  asombro,  porqtíe 


es  bien  conocido  el  liberalismo  y  tran- 
sigencia de  los  hombres  del  norte;  por 
cada  vez  que  la  voluntad  popular  los 
lleva  al  poder,  olvidan  el  interés  egoís- 
ta para  sacrificarlo  en  bien  de  la  co- 
lectividad. 

Las  declaraciones  del  primer  magis- 
trado yanqui  sobre  problemas  sociales 
y  económicos,  la  manera  como  los  en- 
cara y  promete  resolverlos,  bien  po- 
dían servir  de  ejemplo  á  cualquier  pre- 
sidente de  república. 

Quintana,  por  ejemplo,  de  esos  que 
se  concretan  á  decir  mil  lirismos  y  á 
realizar  cien  fracasos. 

Tome  nota  nuestro  actual  presidente 
de  loque  dice  Rooseveit  de  las  clases 
trabajadoras  y  parangone  la  declara- 
ción de  «haré  lo  posible  por  la  realiza- 
ción del  programa  mínimo  del  partido 
socialista...»  con  esos  elogios  á  la  cla- 
se productora,  alentándola  para  que  se 
organice  y  luche. 

El  doctor  Quintana  bien  pudiera 
aprender  el  abecedario  gubernativo, 
el  eficaz  y  provechoso,  leyendo  sola- 
mente las  declaraciones  de   Rooseveit, 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


.^^^^mm 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas'. 


íítÁMt  iü-rMWi'fatT-mií"*i"i  i 
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DON  QüIJCTE  MODERNO 


Gran  Depósito  de  PaHos  y  Casimires     "«^°  ^^' ""'  "^ "  p^*» 


455-BARTOLOME  MITRE-4S5 

Anliguo  local    d«l   Banco  da    la  Provincia 


ARTÍCULOS  PARA  SASTRES  ' 

830  "  ENTRE  RÍOS  --  930 


y  comprender  como  un  presidente  de 
a  república,  antes  de  reglamentar  el 
traje  de  los  ministros  y  otras  sande- 
ces, se  ocupa  del  pueblo,  siempre  la 
bestia  que  paga,  nunca  la  entidad  que 
se  respeta. 

Y  con  mi.dnr.%ffx  Qqi^tana,  todos  los 

hombres  que    aspiran  á   llegar  al    go- 
bierno. 
Copiemos  los  hechos,  aprendamos  en 


somos  parias  en  nuestra  propia  casa  y 
la  democracia  es  sólo  una  palabra  vana 
que  se  encubre  con  un  sistema  de  au- 
tocracia moderada? 

La  reacción  se  impone  en  el  orden 
económico.  El  enorme  prosupuesto  que 
soporta  una  población  de  5.000. QOO  de 
habitantes  es  carga  para  60  miílones  y 
abruma  y  asombra  como  puede  resistir 
un  pueblo  joven  tanta  enormidad.    La 


pídase  un  cordero 

BL  aSll  VDO  DBL  nSLOXII  TZZ 
IL  MAS  IXQVIIIT9  T  IBIOIltlBO  HBGTAI 


sea  escuela,  con  los  buenos  maestros, 
en  la  realidad,  ynoen  el  campo  de  las 
quimeras  y  délas  imaginaciones  infe- 
lices y  locas. 


REACCIÓÍT  GEIERAL 


La  reacción  se  impone  en  el  orden 
político.  La  libertad  electoral  es  letra 
muerta  en  toda  la  república.  Los  go- 
bernadores de  provincia  son  los  únicos 
electores.  Las  candidaturas  se  fraguan 
de  sobremesa,  las  órdenes  se  imparten 
desde  la  casa  de  gobierno  y  la  farsa  se 
consuma  por  los  agentes  de  policía. 

Estos  hechos  son  desgraciadamente 
demasiado  conocidos  para  que  dejen 
de  constituir  una  vergüenza  para  todos. 
Es  que  el  desarrollo  institucional  no 
corre  parejas  con  el  desarrollo  material. 

¿De  qué  nos  sirven  la  inmigración,  las 
cosechas  y  las    riquezas  nacionales   si 


U  BOISI  DE  US  F 


vitalidad  es  tan  grande  que  el  país 
prospera  á  pesar  de  la  remora  de  los 
gobiernos. 

La  Europa  se  maravilla  y  nosotros 
lloramos  la  ausencia  de  estadistas,  de 
hombres  prácticos  que  corten  de  una 
vez  por  loisano  y  libren  de  un  solo  gol- 
pe de  su  éerna  carcoma  á  este  orga- 
nismo quq  tiende  á  ensancharse  y  qae 
pugna  díajá  día  por  ser  grande. 

La  reací'ón  se  impone  en  el  orden 
judicial.  1.a  justicia  buena  y  barata  es 
la  suprema  aspiración  de  los  pueblos 
bien  orgíinizados. 

La  reacción  se  impone  en  todos  los 
órdenes  de  la  actividad  humana  y  en 
este  sentido  es  preciso  luchar,  ocupan- 
do cada  cual  el  puesto  que  le  corres- 
ponde en  la  jornada. 

Ya  es  tiempo  de  que  nos  dejemos  de 
utopias  y  de  falsos  patriotismos,  único 
programa  de  nuestros  gobiernos,  hasta 
la  fecha. 

I A  reaccionar,  pues! 


TURF 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  loB  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Americana 
y  43. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


El  programa  del  Domingo  próximo, 
que  nada  se  diferencia  de  los  otros, 
ofrecerá  á  nuestro  juicio  las  mismas 
sorpresas.  Raro  será  el  favorito  que 
pase  triunfante  la  meta.  Así,  pues,  que 
hay  que  abandonar  toda  lógica  y  ape- 
lar derechamente  al  palpito  salvador. 

Son  nuestros  favoritos: 

En  la  1*- Baluarte  ó  Tenor. 
»  2»— Latigazo  ó  Mensajera. 
.   3*- Tenorio  ó  Bob. 
»   4*— Pericón  ó  Rápida. 

>  5'— Pippo  ó  Patricio. 
,   6*— Voltigeur  ó  Lady  Mary 

>  7"*— Anillo  ó  Etapa. 


Atiende  toda  operación 
que  tenga  por  baae  nna  garantía  '' 
real  y  efectiva  / 


ABONA:  ':.}iim 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista.,  i       % 
id    á  plazo  flio  de  30  días  2 1/4  > 

»     .  60 días 31/4.  214.%,         , 

.     »  90dla8 41/4.31/4.     /     | 

»      .180  días 5  1/4.4  1/4»  "-''^ 

.     .  mayor  plazo convenciontl 

.  en  Caja  de  Ahorros  con         „  ,^:;: 

capitalización  semestral  v'^ 

hasta  %  15.000  después  de 
60  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  ¡d  90  días  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.   m.  á  5   p.  m.;  Domingos  y   día»- 
festivos:     Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  yon  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Bueaos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTAL,  gennt». 


Banco  Español  del  Río  da  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

/ 

■sucursal  ea  el  E  osario  de  Santa  Fe 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airee  j 

(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


Sncorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sncnrsal  en  Faris:   Avenne  de  l'Opera  33 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FOSDOS  DE  RESERVA  I  PREVISIÓN:  1.960,628.4» 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  lellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    lin  interdi 

Depóiitoa  á  30  dfas  ñjos t>/t]K    1        % 

Depósitos  á  60  dfas  fijos 2  ■/•  >     2         • 

Depósitos  a  90  dias  fijos 3«     3         > 

Depósitos  A   180  dias  fijos...  3</t  > 

Depósitos  a  majror  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

despotfs  de  60  dfaa 3  ■/•  *f« 

..■;-,,;.    i  /\;- 8E  COBRA:  ,,.,.v-vv..-.- .^.•..^vr 

Bb  cm«Bta  conicBU  oro  »*\\m- 

do  y  aoaod*  local 7  % 

Oeocncaio  do  p«c*rés  y  letras,  coBTeacioaal 

Horas  de  despacho:  de  10  a.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a. m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  ñn  de  mes. 

Bnenos  Aires,  Octnbre  1.*  de  1903. 

AÜ&ÜSTO  J.  GOELEO,  ^erent» 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


^.MiBÍé)áúk£í^mku¿¿á 


'-.-&<~t^!...^¿..i..^S.C^A-7^..t...'^-:-:i.^^-=í^sÍ\^.i^iie.A:^.!a:^^^  '-V*  3*-    -^ 


¿¿¿Ésüsá 


^S'  y'  í' 


.^V    I   »'  #11111 


;■''•. 


'X 


r 


M^nro  4ktr«f(4o.. ...........  >  o.M 


^.B0i.ty4^!Ki 


'Vf'   i'f 


í^y    ^  <-»sq 


SB? '''y  "■ 


é^¿s±h¿¿ué 


*'-»^'f%i< 


•!#. 


lf't^W:l\  ^  ¿_¿X&^^ 


«i»<»i¿Í!j 


,v^  , 


^"■h:4^€-^M 


ÍV.*%1Í&' 


EDUARDO  SOJO 


Miércoles  8  de    Febrero  de  I9Ü5 


del  Administrador 


La  trata  de  blancas 


í"  .  La  Asociación  Nacional  Argentina 
contra  lá  trata  de  blancas  acaba  de  dar 
á  la  publicidad  la  memoria  correspon- 
diente del  ejercicio  1903-1904. 

Dicha  memoria  empieza  dando  cuen- 
ta que,  como  consecuencia  de  reitera- 
das gestiones  hechas  cerca  del  prefec- 
i  to  general  de  puertos  y  resguardos,  la 
!  comisión  directiva  consiguió  que  se  ad- 
mitiera la  presencia  del  señor  Gelpi, 
como  delegado  á  la  llegada  de  los  va- 
pores, para  que  cooperara  con  los  em- 
pleados de  la  prefectura  en  la  obra  de 
.protección  de  las  jóvenes  que  sin  rela- 
ciones ni  familia  llegan  á  nuestro  país. 
^  La  asociación  se  ha  vinculado  con 
**l^lt6dáS  !á* SíKiettades  similares  del 
.mundo,  manteniendo  con  ellas  la  más 
Útil  y  cordial  correspondencia. 

Tiene  relaciones  con  las  instituciones 
de  Alemania,  Bélgica,  España,  Francia, 
Holanda,  Inglaterra,  Italia,  Rusia  y 
Suiza. 

La  memoria  cita  varios  casos  en  que 
ha  intervenido  el  centrcí,  libertando  va- 
rias jóvenes  que  se  traían  de  Europa 
por  medio  de  engaños. 

La  comisión  diri;ctiva  tiene  la  idea 
de  crear  un  cuerpo  numeroso  de  ins- 
pectores, que  tendrá  á  su  cargo  velar 
por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  de- 
cretos y  ordenanzas  referentes  á  la  mo- 
ralidad pública,  en  todo  aquello  que 
esté  dentro  de  los  propósitos  que  per- 
sigue la  asociación. 

Esos  inspectores  que  serán  recono- 
cidos y  auxiliados  por  la  autoridad, se- 
rán elegidos  por  la  C.  D.  entre  los 
socios  que  considere  idóneos. 


Ríales . . .  estupideces 


En  pocos  reinos,  ni  aun  en  los  de  In- 
glaterra y  España,  que  son,  como  se 
sabré,  las  dos  monarquías  donde  se  ob- 
servan con  mayor  rigidez  las  viejas  y 
suntuosas  costumbres  de  la  corte,  exis- 
te un  protocolo  tan  exigente  en  eti- 
queta como  en  el  pequeño  principado 
alemán  de  Lippe-Detmold,  del  cual  la 
prensa  europea  se  ha  ocupado  tanto 
últimamente    con  motivo  de  un  conflic- 


to entre  su  regente  y  el  emperador 
Guillermo. 

En, Lippe-Detmold,  el  mariscal  de  la 
corte  tiene  la  obligación  de  distribuir 
cada  mañana,  entre  las  personas  ads- 
criptas  á  ella,  una  hoja  de  papel,  en  la 
que  se  detalla  el  programa  deljílía  y  los 
trajes  que  deberán  usarse  en  las  cere- 
monias y  actos  oficiales. 

Cuando  una  dama  de  honor  ó  de  com- 
pañía encuentra  en  la  calle  un  carrua- 
je con  algún  miembro  de  la  familia 
real,  está  obligada  á  detenerse  y  salu- 
dar con  una  respetuosa  reverencia,  y 
si  yendo  en  coche  con  alguna  alteza 
encuentra  alguna  amiga  que  no  tenga 
acceso  á  la  corte,  le  está  absolutamen- 
te prohibido  dirigirla  el  saludo  Lomas 
que  se  les  permite  es  sonreír  ligera- 
mente. 

E)riias" fiestas  de  palach»  te  ettqtreía 
llega  al  máximo  de  solemnidad.  Jamás 
se  ha  visto  reir  en  uno  de  sus  salones 
á  otra  persona  que  no  tenga  una  jerar- 
quía principesca. 

Y  con  esto  queda  demostrado  hasta 
donde  puede  llegar  y  llega  la  crónica 
estupidez  de  ciertas  testas    coronadas. 


CUADROS  NOTABLES 


En  la  galería  Georges  Petit,  de  Pa- 
rís, y  ante  gran  afluencia  de  aficiona- 
dos y  coleccionadores,  acaban  de  ven- 
derse los  cuadros  antiguos  y  moder- 
nos y  los  objetos  de  arte  pertenecientes 
á  la  testamentaría  de  Mme.  Itidw^ay. 

La  venta  más  sensacional  fué  la  de 
cuatro  notables  pintaras  de  Boucher: 
«Encantos  de  la  primavera»,  «Placeres 
del  verano»,  Delicias  del  otoño»  y  «Di- 
versiones del  invierno».  Estas  cuatro  cé- 
lebres composiciones  fueron  pintadas 
en  1755  para  Mme.  de  Pompadour,  y  des- 
pués de  su  muerte  pasaron  á  la  colec- 
ción de  su  hermano,  M.  de  Marigny. 
Ahora  se  han  vendido  en  360OC0  fran- 
cos á  M.  FischofT. 

Dos  telas  de  Huberto  Robert,  «Mo- 
numentos de  Roma»  y  «Monumentos 
de  París»,  obtuvieron  42.000  francos,  las 
dos.  El  «Abrevadero»  y  el  «Accidente», 
del  mismo  autor,  alcanzaron  á  15.200 
francos  cada  uno. 

Entre  los  objetos  de  arte  que  se  ven- 
dieron á    elevado    precio   figuran    dos 


grandes  vasos  con  tapadera,  de  porce- 
lana de  China,  familia  rosa,  arbustos  y' 
flores,  que  se  vendieron  en  26.500 
francos. 

Un  vaso  de  antigua  porcelana  de 
China,  con  montura  de  bronce,  se 
vendió  en  5.200  francos.  Dos  vasos 
ovoides  de  porcelana  de  China,  fami- 
lia verde,  en  5.800  francos. 


A  San  Martín 


aHJSTO     IIOIVXEIVAJB 


Rendir  homenaje  á  los  que  fueron 
grandes  y  generosos  para  con  la  pa- 
tr-ia~«>ft-  qu»-»aci«r<Mi,  esr  un  tieber  in- 
eludible del  pueblo,  que  paga  de  esta 
manera  el  justiciero  tributo  á  los  que 
le  dieron  generosamente  patria  y  li- 
bertad. 

Washington,  en  Estados  Unidos,  tie- 
ne todos  los  años  el  culto  cívico  de 
sus  ciudadanos  que  van.  en  el  aniver- 
sario de  su  natalicio,  á  visitar  aquellos 
lugares  queridos  que  siempre  se  mues- 
tran á  los  viajeros  que  visitan  á  la 
grande  y  progresista  república  del 
norte. 

San  Martín  es  nuestro  Wílshington. 
"Su  día  no  se  conmemora  desde  el  cen 
tenario  de  su  natalicio,   celebrado   allá 
por  el  año  1867. 

Este  año  el  pueblo  peruano  levanta- 
rá un  monumento  al  gran  libertador. 
¿Cómo  sería  posible,  entonces,  el  si- 
lencio de  la  República  Argentina,  pa- 
tria del  procer,  en  esta  fecha  cívica. 

San  Martín,  quede  decirse  que  fué  el 
iniciador  de  nuestra  política  interna- 
cional. Su  no  aceptación  de  puestos 
honrosos  en  las  naciones  que  libertara, 
es  el  mejor  precedente  del  respeto  que 
se  debe  á  todas  las  naciones,  grandes  ó 
pequeñas,  fuertes  ó  débiles  y  de  ahí  el 
justo  homenaje  que  se  le  proyecta  al 
héroe  de  la  independencia  sudamerica- 
na, don  José  de  San  Martín. 


Niños  vagabundos 


A  propósito    de  ios  asilos    pro-niños 
vagabundos  que  se    están  por  organi- 
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Aii  como  aqaí  me  ves 
me  coloca  la  censara; 
á  Sancho  esto  no  le  apura, 
¡todo  lo  dirá  después! 


LA  REVOLUCIÓN  EN  VAR 


Vb  0FIPI4L  BLAS 

Muerto  eq  la  comisaria  2.* 


El  Vlrey  de  la  Varsovia 
con  gran  miedo  determina, 
al  ver  la  cosa  tan  seria, 
esconderse  en  la  letrina. 


Los  cosacos  con  escama 
de  lo  qne  pueda  ocurrir 
y  por  mieao  de  morir 
se  ocultan  bajo  la  cama. 
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Mueren  machos  infelices 
y  otros  safren  desazones 
por  defender  los  deslices 
de  políticos  ramplones. 


En  nioiíuna  cindad  culta 
se  toleran  tales  cosas 
y  aun  otras  má»  licenrjosas 
dignas  de  una  fuerte  malta. 
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DON  QurjnTr,  modkií:\0 


Mi   mejor  amigo 


"-; 


1 


Desde  hace  muclios  años  enlreliéiien- 
se  los  tnoralislas  en  lamentarse  de  la 
decad<inciu  de  la  amistad. 

Tal  vez  tengan  razón;  pero  confieso 
que  nada  me  importan  sus  quejas,  toda 
vez  q\ie,  á  pesar  de  lo  que  difían,  cuento 
con  un  amigo,  verdadero  amigo,  un  ami- 
go ejemplar,  cuya  única  divisa  es  lamas 
nrofunda  franqueza  y  la  lealtad, 
"v  V  6S  hipócrita  ni    adulador;   sus  con- 

,_,^>fe  *son  siempre  nobles  y  desinleresa- 
dog,  y  tienen  el  valor  de  sus  opiniones, 
por  nías 'que  sean  éstas  contrarias  á  mis 
deseos. 

A  veces  extrema    demasiado   su  since- 
ridad,   pero    le   doy  las    gracias  por  sus 
salidas  do  pie  de  banco,  en    vez  de  ení'a 
darme,  como  harían  otros  en  mi  lugar. 

¡Son  tan  raros  los  amigos  como  el 
mlu! 

II 

La  primera  vo/  <(Ue  aprecié  debidamen- 
te su  mérili)  fué  una  noche.  Kstaba  yo 
invitado  á  un  baile,  al  que  debía  pi-ece- 
der  un  concierlo  íntimo  y  una  comedia 
de  aficionados.  Y  yo,  por  vanidad  y  por 
condescendencia,  había  aceptado  un  ]>a- 
pel  en  la  cíjmedia  y  en  el  concierto. 

Iba  I»  salir  de  casa,  cuando  de  pronto 
me  ocuriió  la  idea  de  ensayar  de  nuevo 
el  papel  dificil  de  la  obra  ante  mi  amigo, 
al  cual  me  habla  olvidado  dt;  consultar. 

Mslabamos  solos  en  mi  cuarto  y  emi)e- 
cé  i\  recitar  una  tirada  de  versos,  accio- 
iiandi)  como  si  estuviera  en  el  teatro. 

— ¡Uué    ríioviniionlos    tan    absurdos!  — 


zar  en  Buenos  Aires,  de  acuerdo  con 
la  idea  lanzada  por  ci  jefe  de  policía 
coronel  Fraga,  el  señor  K.  C.  Laghar, 
entre  otras  consideraciones  no  menos 
importantes,  dice: 

Uno  de  los  problemas  más  impor- 
tantes entre  nosotros  es  sin  duda  el 
relativo  á  la  educación  de  la  infancia. 
Si  hay  mucho  que  hacer  por  los  que 
asisten  á  la  escuela,  ima<rínensc  las  pro- 
porciones del  problema  teniendo  en 
cuenta  los  miles  de  niños  que  vaijan  y 
crecen  sin  que  les  alcance  la  ley  de 
educación  obtifíat'.ria. 

Hasta  el  día  no  se  ha  tentado  oficial- 
mente llevar  á  la  práctica  un  proyecto 
cualquiera  inspirado  en  los  ideales. 

Hace  falta  entre  nosotros,  á  mi  jui- 
cio, los  llamados  Tniant  Scfiooís  que 
existen  en  Ing  aterra.  Su  origen  ha  de 
buscarse  muy  atrás.  Cuando  la  gente 
comenzó  á  preocuparse  de  la  suerte 
de  los  niños  recluidos  en  las  prisiones, 
hombres,  mujeres  y  niños  ingresaban 
en  las  cárceles  donde  vivían  mezcla- 
dos los  criminales  con  los  que  no  lo 
eran. 

lil  acusado  de  un  delito,  com(^  el  de- 
tenido por  deudas,  cumplían  la  con- 
dena en  la  misma  prisión,  y  muchas  ve- 
ces á  la  mujer  é  hijas  de  un  deudor  pre- 
so, se  les  permitía  residir  en  la  cárcel 
con  el  jefe  de  la  familia,  exponiéndose 
así  A  esas  criaturas  á  influencias  d<'.- 
pravantes. 


<lijo  de  pronto  mi  censor.— ¿No  ves  que 
no  sirves  para  el  caso  y  que  las  alaban- 
zas de  tus  aduladores  te  han  perdido? 

—  Pero... 

—  ¡Xo  hay  pero  qué  valga!  Tu  mímica 
es  estúpida  y  tus  brazos  dos  postes  tele- 
gráficos. Te  aplaudirán  por  cortesía, 
pero  luego,  en  voz  baja,  dirán  pestes  de 
tí.  Ya  estás  advertido,  y  ahora  puedes 
hacer  lo  que  gustes. 

—Oye  ahora  esta  romanza. 

—Peor.  Estás  hecho  una  verdadera  ca- 
ricatura. 

Tuve  un  momento  dé  despeicho;  mas 
al  fin  comprendí  la  verdad  de  ja  critica» 
y  desde  entonces  no  puedo  ver  una  co- 
media ni  oir  cantar  una  romanza  sin 
bendecir  interiormente  la  oportuna  inter- 
vención de  mi  fiel  amigo. 


Ul 


Desde  aquel  señalado  servicio  resolví 
obedecerle  ciegamente  en   lodo. 

A  lo  mejor  lo  encuentro  y  oigo  que 
me  dice: 

—¿Qué  te  pasa,  hombre,  qué  te  pasa? 
¿Tienes  algún  remoi-dimiento?  Mira  (¡ue 
esas  cosas  suelen  costar  muy  caras. 

O  bien: 

—¿A  dónde  vas  con  esa  cara  de  pas- 
cua? Apuesto  cualquier  cosa  á  (¡ue  has 
hecho  una  buena  acción.  Pero  no  te 
lelicito  por  ello,  puesto  que  no  has  hecho 
mas  que  cumplir  con  tu  deber. 

Y  el  casi)  es  que,  siempre  que  habla 
así,  da  de  tal  modo  en  en  el  clavo,  que 
me  veré  onligado  á  ser  bueno  por  temor 
á  las  censuras  de  mi  amigo. 


IV 


Up  día,  sin    embargo,  tuvimos    un  ai 
terciado. 

Lo  encontré   de    pronto  y    deteniendo; 
me  al  paso,  me  dijo: 

—¿Sabes  que  tu  cabeza  comienza  á  en 
canecer? 

—[Cómo!  ¿A  mi  edad? 

—No  hago  más  que  advertírtelo. 

—Pues  maldita  la  falta  que  me  hace 
tu  aviso! 

—Lo  cual  no  impide  que  tengas  unas 
cuantas  canas  ei>  las  sienes. 

— (Eres  un  majadero  y  uii  impertí» 
nenie!  , 

—¡Qué  feo  te  pones  cuando  te  enfadas! 
— me  dijo  entonces  mi  amigo,  tranquila- 
mente. 

Y  como  al  fin  comprendí  que  tenia  ra- 
zón, como  siempre,  me  di  por  vencido  y 
desarmado  ante  el  buen  sentido  irónico 
de  mi  amigo. 


Y  ahora  recuerdo  que  me  había  olvi- 
dado lie  enumerar  sus  dos  más  precia- 
das cualidades. 

No  hay  que  convidorle  á  almorzar  ni 
á  Comer,  ni  pule  nunca  dinero  prestado, 
— esto  sobre  lodo. 

¿Lo  dudan  ustedes?  Pues  sepan  (jue 
en  diez  años  de  continuo  trato  sólo  me 
ha  hecho  gastar. . .  nada  más  que  un 
poco  de  rabia,  electos  de  sus  grandes 
verdades. 

¿Pero  quién  es  ese  amigo  prodigioso? 

—¡Vive  Dios!  lis  el  espejo  ante  el  cua- 
m*}  afeito  todas  las  mañanas.  ^ 
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De  las  clasificaciones  delincuentes 
nacieron  las  instituciones  que  ofrecían 
asilo  á  los  reos  menores  de  edad  ó 
hijos  de  criminales, 

Esta  primera  idea  no  tuvo  otra  mira 
que  separar  los  delincuentes  niños  de 
aquellos  más  viejos  en  el  vicio.  Como 
no  era  bastante,  tuvo  <|ue  pensarse  en 
prevenir  las  tendencias  criminales  que 
pudieran  despertarse  en  el  niño,  pa- 
sándose entonces  de  la  idea  de  refor- 
mas á  la  de  prevención.  Ya  que  somos 
tan  amigos  de  iiab'ar  y  citar  á  los  Es- 
tados Unidos,  írran  país  del  cual  poco 
á  poco  vamos  imitando  los  grandes  de- 
fectos, veamos  que  se  hizo  allí  en  es- 
ta época. 

Las  leyes  facultaron  á  las  autorida- 
des para  encarcelar  á  los  niños  indó- 
mitos cuya  vida  fuera  de  ocio  ó  diso- 
luta, ó  cuyos  padres  no  cuidaran  de 
ellos. 

En  Boston  se  pensó  en  un  tiempo 
aplicar  la  clasificación  legal  de  «indó- 
mito» á  aquellos  alumnos  rebeldes  á 
quienes  la  escuela  durante  años  tenía 
señalados  como  Iriiatitíi  incorregibles. 

(El  vocablo  trtiants  no  tiene  equiva- 
lente en  español,  motivo  por  el  cual 
lo  adoptaré  para  designar  al  niño  que 
viola  en  cualquier  forma  la  ley.de 
educación  obligaioriai.  ■■": 

Esta  medida,  que  algunas  veces  con-' 
siguió  ponerse  en  práctica,  enviando  á 
las  prisiones    niños    considerados    ma- 


los elementos  para  el  orden  de  la  es- 
cuela, no  era  justa  ni  racional,  puesto 
que  condenaba  á  vivir  en  comunidad 
con  delincuentes  á  criaturas  que  no 
habían  cometido  violación  alguna  del 
código  criminal. 

Cuando  se  tuvo  un  concepto  más  cla- 
ro de  la  Iruaney,  se  hizo  evidente  para 
todos  esta  ausencia  de  criminalidad,- 
separándose  á  los  triimits  de  los  de- 
lincuentes, provocando  el  hecho  las 
reformas  consiguientes  en  la  ley  de 
educación  obligatoria. 

Estas  relormas,  sin  provocar  tal  vez 
un  resultado  íavorable  respecto  de  la 
mayor  asistencia  de  algunos,  pusieron 
en  evidencia  los  defectos  de  que  ado- 
lecía, idénticos  á  los  de  la  nuestra  ac- 
tualmente en  vigor.  Estas  leyes  basa- 
das en  el  principio  de  asistencia  obli- 
gatoria, no  arbitraban  otro  medio  pa- 
ra compelar  á  la  asistencia,  sino  la 
multa  á  los  encargados  del  menor,  sin 
prever  nada  respecto  del  niño,  el  úni- 
co sujeto  digno  de  atención  y  objeto 
de  todas  estas  medidas. 

Nuestra  ley  como  algunas  antiguas  de 
ciertos  estados  de  la  Unión  America- 
na, no  arbitra  nada  respecto  del  niño 
que  viola  la  ley  escolar  en  cualquier 
forma,  olvidándose  hasta  del  caso  de  la 
criatura  sin  padre  ó  encargado  al- 
guno. 

Las  leyes  inspiradas  en  buenos  pro- 
pósitos  preparan   la   huella  para  otras 


/ 
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mejores,  aunque  en  la  práctica  no  ha- 
yan producido  sino  fracasos. 


LOS  CIGARRILLOS 


Empujones  y  codazos 


Una  solterona  se  cae  á  un  estanque, 
y  un  joven  muy  elegante  se  apresura 
á  salvarla. 

—  Señorita,  déme  usted  la  mano  —  le 
dice  el  joven. 

—Con  mucho  gusto,  caballero. ..;  pe- 
ro hable  usted  con  mamá. 
*  * 

En  un  estanco: 

Un    poeta   melenudo    se   presenta   á 
franquear  una  raríc.       /: 
..Bt-eflTípieaaoTa  pesa  y  exclama: 
'  /— ¡Vaya  una  carta  abultada!  ¿Qué  de- 
monios ha  puesto  Ajsted  aquí  dentru? 

—¡Toda  mi  alma  y  todo  mi  corazón! 

* 

*  * 

Un  director  general  reprende  á  uno 
de  sus  subordinados,  y  le  dice: 

—No  comprendo  como  puede  usied 
sostener  una  querida  con  el  corto 
sueldo  de  que  dislruta. 

—Ni  yo  tampoco,  señor  director. 
***  _  ■' 

Un  caballero  trata  de  alquilar  una 
casa  de  campo. 

—¿Los  aires  son  sanos  en  este  país? 
— pregunta  á  un  vecino  de  la  localidad. 

— jYa  lo  creo!  Aquí  llega  uno  á  cente- 
nario en  cuatro  días. 

*  * 

Viajando  un  caballero  en  una  dili- 
gencia donde  iban  dos  señoras,  arma- 
ron éstas  tan  terrible  polémica,  que 
una  de  ellas  se  volvió  al  viajero  y  le 
dijo; 

—Sin  duda  extrañará  usted  nuestra 
imprudencia. 

—Señora— contestó  él— de  nada  me 
■  extraño.  ¡Llevo  diez  años  de  casado! 

*  * 

—¿Quiere  usted  ser  la  señora  de  Sal- 
cedo? 

— ¿Preíiere  usted  serla  esposa  de  Yai- 
tí ez? 

—(Ella  sonriendo)  ¿Y  por  qué  no  for- 


á  15  centavos 
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!.9e!ón  HíEíéiiica  de  Eunliitiis 


mamos  los  tres  una  razón  social:  Sres. 
Salcedo,  Valdez  y  Cía.? 

En  un  baile: 

-Es  usted  el  único  caballero  que 
hay  en  este  salón.  Cuando  me  caí  hace 
un  momento  con  rni  pareja  y  le  rompí 
el  vestido,  usted  fué  el  único  que  no  se 
echó  á  reír  como  los  demás. 

—  Soy  el  marido  de  la  señora  en 
cuestión,  que  por  cierto  tendrá  que 
comprarse  otro  traje. 

*.  * 

En  sociedad: 

—Oye,  Ramón,  ¿debe  decirse  un  ó 
una  sandwich? 

—Hombre,  no  me  he  fijadu  nunca  en 
eso.  Cuando  entro  en  el  buffet  le  digo 
á  uno  de  los  criados:  «Demo  usted  dos 
sandwichs». 

Un  modesto  empleado  hace  el  amor 
á  la  hermosa  Matilde. 

—¿Me  ama  usted  de  veras?  -dice  ésta. 

—  Con  toda  el  alma. 

—Júremelo  usted  por  algo  serio,  por 
algo  á  que  no  fuera  usted  capaz  de 
renunciar. 


DK 


BinZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  da  España 

con  privlleslo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  eabeUo  y  quita  totklmeute  laeaap». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Ht- 
giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  registrada  eu  esta  República,  en  U 
Oriental  del    Drufruay,  Francia  y  Bspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  ref^istros,  7  por  menor  en 
todas  las  peluquerías.  farLiacias  7  basares  de  U 
República  7  Montevideo. 


Pedir  siempre 


\ 


Eucaliptiis  de  KUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prods- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


—  Pues  bien,  Matilde,  se  lo  juro  á 
usted  por  mi  sueldo. 

j  *** 

En  un  bairé: 

-¡.\h,  señorita,    la    veo    á    usted  con 
mucha  frecuencia! 
-¿Dónde? 

—  En  sueños. 

—  En  ese  caso,  verá  usted  también  á 
mamá,  porque  no  voy  á  ninguna  parte 
sin  ella. 

:(: 
■i,:     * 

Una  mtijerde  mucho  ingenio  que  aun 
conserva  rasgos  de  su  antigua  belleza, 
recibe  el  homenaje  de  uno  de  sus  ado- 
radores. 

—Esta  noche  está  usted  muy  hermo- 
sa—le dice  el  galán. 

—Muchas  gracias,  amigo  mío;  pero  le 
advierto  que  hace  dos  ó  tres  años  ha- 
bría suiírimido  usted  lo  de  testa  no- 
che». 

*  * 

Entre  pintores: 

—  ¿Expones  algo  este  año? 

—  No.  Podrán  darme  una  primera 
medalla  y  eso  crea   muchos  enemigos. 


T 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas' 


^..■;¿^i\ 


DON  qlij:T':  moderno 


Gran  Depósito  de  PaRos  y  Casimires 

ARTÍCULOS  PARA  SASTRES 

830  --  ENTRE  RÍOS  »  930 


Una  señora  echa  en  cara  á  un  amigo 
suyo  muy  económico,  que  nunca  dé 
nada  á los  pobres. 

— Practico  los  preceptos  del  Evan- 
gelio—contesta el  interpelado:— «No  ha- 
gas á  los  demás  lo  que  no  quisieres 
que  hiciesen  contigo».  Y  como  yo  no 
quiero  que  nadie  me  dé  limosna,  me 
guardo  mi  dinero. 

*  * 

Un  tío  muy  rico  está  gravemente  en- 
fermo. 

—¡Quiero  verle!— ¡Quiero  verlel  — dice 
su   sobrino. 

— ¡Imposible,  señorito!  —  contesta  el 
ayuda  de  cámara. —La  menor  emoción 
podría  matarle. 

—¡Razón  de  más!  exclama  el  sobri- 
no inconscientemente. 


—¡Que  sí! 

—¡Eres  una  estúpida!  Ramírez  no  ten- 
drá un  cuarto  hasta  que  se  muera  su 
tío. 

—Pero  si  es  el  tío  el  qne  se  quiere 
casar  conmigo. 

—¡Eres  un  ángel,  hija  roía! 

* 
*  * 

Gedeón  ha  ido  á  pasar  una  tempora- 
da en  un  pueblo  del  interior. 

A  la  caída  de  la  tarde,  le  dice  un 
amigo: 

—¿Qué  le  parece  á  usted  esa  puesta 
de  sol? 

—Muy  bonita.  No  está  mal  para  ser 
de   provincias. 

En    una  exposición  de  pinturas: 
Un    pintor  impresionista    solicita   el 
parecer  de  un  amigo. 


pídase  un  cordero 

■8  EL  GBAV  VmO  DBL  SIGLO XIX  TZX 
tí.  liS  IXQOISITt  T  IKIOIBIADO  HECTAI 
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Una  observación    curiosa: 

—Por  seis  reales  puede  ir  al  teatro 
Real  á  ver  los  hombros  de  la  duque- 
sa de  R.  Por  el  mismn  precio  me  sería 
imposible  ver  lus  de  una  criada  de 
servir. 

*  * 

Entre  madre  é  hija: 

—Oye,  mamá;  ayer  se  me  declaró 
Ramírez,  y  me  pidió  mi  mano. 

—¿Y  tú  qué  le  contestaste? 


U  BOLSA  DE  US  MMil 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Americana 
7  43. 

Se  venden  de  todas  las  .marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


-¿Qué  opinas  de  mi  cuadro? 
—Es  Cdsa  soberbia.    Esas  legumbres 
son  admirables. 

—  ¿Y  esas  frutas? 

—Asombrosas.  Todo  eso  está  mate- 
rialmente vivido. 

En  un  rest.iurant; 

—  Mozo,  diga  usted  al  amo  que  se 
presente  inmediatamente. 

—¿Qué  se  ofrece?- pregunta  el  dueño 
al  parroquiano. 

—Vamos  á  ver,  ¿por  qué  se  atreve 
usted  á  llamar  Burdeos  á  este  vino? 

—  Hombre,  no  tengo  empeño  en  ello. 

A  veces  le  llamo    también  Borgoña   ó 

Rhin. 

* 
*  * 

Idilio: 

—No  tenemos  más  que  un  vaso,  án- 
gel mío.  A  tí  no  te  importa  nada  ¿ver- 
dad? 

—¡Qué  me  ha  de  importarl  Yo  beberé 
en  la  botella. 


Entre  periodistas: 

—  He  leído  esta  mañana  tu  crónica, 
y  la  he  leído  dos  veces. 

—Muchas  gracias;  eres  muy  amable. 

—Pero  ha  sido  para  ver  si  la  com- 
prendía. 


BANCO  DEL  Rio  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 
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Antigub   local    del    Banco   de    la    Provincia 

Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 


Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  ó  la  vista..  1        %     .- 
id    á  plazo  ñjo  de  30  días  21/4  > 

»   tíO  días 3  1/4  »  2  UV. 

»   90  días 4  1/4  »  3  1/4  » 

»  180  días 5  1/4  »  4  1/4  » 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

tíO  días 5  1/4» 

Husla  $15.000  oro  id  ÍK)  días  4  1/4  > 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Silbados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  ni.:  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  ó  2  p. 
m.  y  e:i  ciieiiía  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  .Aires,  Marzo  16  de  1903. 


JOSÉ  ARTAL,  gerenta. 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucuí'sal  ea  el  Hoeano  de  Í3anta  Fe 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 


Suoorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.Ó00 
FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.4a 

SE  ABONA: 

M.  Ie|¡:al  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .    sin  interts 

Depósitos  á  30  dias  ñios \^lt  %    1        % 

Depósitos  á  60  dfas  ñjos 2 '/i  >     2  > 

Depósitos  á  90  dial  ñjos 3>     3  > 

Depósitos  á    180  dias  fijos...  3 'It  > 

Depósitos  a  mayor  plazo convencibnal 

Depósito  a  premio  con  libreta. 

desde  pesos    10  basta  10.000, 

después  de  60   días 3  ■/•  "f. 

SE  COBRA:  j 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legral 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ó  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  I."  de  1903. 

Aüt^DSTO  J.  GOELHO,  gerente 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


AÑO  III 
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SEGUNDA  ÉPOCA 


N.»  7 


suseRiPeíoNt 

BH  LA  CÁPITA.I, 

Por  trimestre  «deUnUdo...  9  1.20 

Por  semestre  adelAütado .. .  >  2. so 

Por  un kfio  adelantado.     ..  >  4.60 

Número  sneito >  o.io 

VAmero  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  nn  afio >  12.00 
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suseRipeíoNi 

MUS   LA  CAMPAflA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.00 

Por  semestre  adelantado...   >  4.00 

Por   un    año    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto •  0.15 

Número  atrasado >  o.so 

Extranjero,  por  un  uño •  11.00 


/  /^PARECE 

TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


■?¡«- 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


^|§B3g?T'«r**f«*.f: 


im^m'Wm^'rm?m''m:ms&- 


del  Admjniótraaor 


ndií 


Debido  á  las  restricciones  de  la  censura,  suspendió  este  periódico 
su  salida  el  Miércoles  ppdo.,  habiendo  tenido  que  borrar  las  caricatu-^ 
ras  que  había  preparadas  y  que  se  publicarán  cuando  se  levante  el 
Estado  de  Sitio. 


TRASLACIÓN  IMPORTUNA 


perder  toda   garantía   de   regular  fun- 
cionamiento y  seguridad. 


CHILE  Y  BOLIVIA 


Un  diario  ha  lanzado  la  idea  de  tras- 
ladar la  penitenciaría  á  la  isla  de 
Martín  García. 

'  Como  la  demencia  es  contagiosa— 
léase  el  libro  de  Ramos  Mejía  sobre 
lj^^  a»uchedain,^^eg— es  pradente  seña- 
lar el  caso  y  combatirlo. 

Un  establecimiento  penitenciario  im- 
portante exige  los  recursos  y  la  segu- 
ridad de  una  gran  ciudad.  En  Buenos 
Aires  los  1.500  á  2.000  detenidos  tío 
pueden  pensar  en  sublevarse.  En  Mar- 
tín García,  como  en  la  isla  de  los  Es- 
tados ó  Ushuaia,  se  sublevarían  conti- 
nuamente. Serían  ellos  los  verdaderos 
dueños  de  la  situación.  Sus  pretendi- 
dos guardianes  serían  los  verdaderos 
presos. 

¿Y  cómo  tendrían  las  comunicacio- 
nes constantes  indispensables  en  la 
penitenciaría  los  juzgados,  el  ministe- 
rio, las  personas  que  hacen  trabajar,  y 
las  familias,  pues  hay  que  saberlo,  pe- 
nitenciaría no  es  presidio  y  los  deteni- 
dos deben  poder  ser  visitados  por  sus 
familias? 

¡Imagínese  una  sublevación  en  Mar- 
tín García  y  2.000  penados  desembar- 
caneo  en  la  República  Oriental,  cuya 
costa  es  cuatro  ó  cinco  veces  más  cer- 
cana que  la  Argentina! 

La  destinación  de  Martín  García  es 
impuesta  por  su  situación:  plaza  de 
guerra,  como  lo  es,  cun  sus  cañones, 
sus  nmerosos  polvorines,  su  guarni- 
ción de  prevención  y  un  buen  plan  de 
armamento  para  el  caso  de  una  gue- 
rra. Y  también  con  su  lazareto,  que 
existe  y  se  pretende  destruir,  que  se- 
ría salvador  en  cíiso  de  epidemia,  co- 
mo lo  ha  sido  ya  varias  veces,  y  del 
cual  nos  acordamos  en  el  peligro  co- 
mo de  Santa  Bárbara    cuando    truena. 

Y  la  [lenitenciaría  lionde  está,  por- 
que no  puede  estar  en   otra   parte    sin 


CONTRA  LAS  HORMIGAS 


Una  revista  europea  da  cuenta  del 
"t>tffeírf%í!ma?ld~Cae  lia  outemínr'oinii'- 
teligente  agricultor  con  un  procedi- 
miento por  él  empleado,  para  destruir 
ó  combatir   eficazmente  las   hormigas. 

Como  esos  insectos  son  una  verdade- 
ra plaga  en  la  República,  consideramos 
de  interés  dar  á  conocer  dicho  proce- 
dimiento, para  que  pueda  ser  ensayado 
aquí,  á  fin  de  confirmar  prácticamente 
si  es  cierto  el  éxito  atribuido. 

Una  vez  descubierto  el  hormiguero, 
ó  cualquiera  de  sus  galerías,  se  hace 
una  pequeña  abertura,  y  se  introducen 
cinco  ó  más  gramos  de  la  siguiente 
mezcla;  azúcar  bien  pulverizado  10  gra- 
mos y  arsénico  del  comercio,  también 
pulverizado,  30  gramos.  Esas  dos  subs- 
tancias se  reúnen  y  mezclan  perfecta- 
mente. 

La  cantidad  de  esa  mezcla,  que  debe 
introducirse  en  la  galería  ú  hormigue- 
ro, depende  de  la  importancia  de  la 
colonia  de  insectos. 

Como  las  hormigas  acuden  con  avi- 
dez á  las  materias  azucaradas,  corren 
presurosas  á  la  mezcla  indicada,  que  á 
los  pocos  momentos  produce  en  ellas 
sus  mortíferos  electos. 

Corren  desalentadas,  se  agitan  y  re- 
vuelven furiosas,  se  suceden  unas  á 
otras  y  ellas  mismas  se  encargan  de 
destruir  la  colonia  hasta  entonces  tran- 
quila, pues  los  insectos  que  sobreviven 
abandonan,  como  enloquecidos,  la  vi- 
vienda común  y  son  víctimas  de  otros 
insectos,  de  los  pájaros  ó  de  las  incle- 
mencias  del  tiempo. 


Chile  y  Bolivia  se  han  reconci- 
liado... 

Confirmada  oficialmente  la  noticia  de 
que  el  congreso  de  Bolivia  ha  aproba- 
do los  tratados  de  paz,  amistad  y  trans- 
erencia  de  territorios  firmada  con  Chi<  , 
té7  To»  ttfrtos-eir-gengrtii  de  Smiilaigt»-^*»^'^ 
se  ocupan  del  asunto  y  al  respecto  ha- 
cen los  más  favorablesjcomentarios  elo- 
giando la  solución  que  ha  tenido  el 
pleito  con  Bolivia. 

¡Bueno  fuera  que  nol  Algunos  perió- 
dicos hablan  de  los  problemas  del  Pa- 
cífico, aludiendo  al  pleito  de  Tacna  y 
Arica,  y  dicen  que  no  queda  otra  cues- 
tión que  esa  para  que  quede  en  com- 
pleta tranquilidad  Chile. 

El  canje  de  los  tratados  se  efectua- 
rá en  La  Paz,  y  serán  promulgados 
como  leyes  de  los  respectivos  países 
simultáneamente  en  Bolivia  y  Chile. 

Y  se  ahogó  la  Jarra...  tanto  tiempo 
esperada. 


AL  CALOR  OE  LAS  BALAS 


El  ultimo  número  de  Novi  Krai,  que 
aparecía  en  Port  Arthur  ora  impreso 
en  papel  que  fué  blanco,  ora  en  papel 
rojo,  azul  ó  amarillo,  y  á  veces  en  pa- 
pel de  envolver,  tenía  L  la  cabeza  de  la 
primera  página  el  pequeño  pero  con- 
movedor aviso  siguiente: 

«Desde  ayer,  la  redacción  y  la  im- 
prenta de  nuestro  diario  se  bailan  al 
alcance  del  fuego  enemigo...  Varias 
bombas,— una  docena  por  ¡o  menos,— 
han  destruido  los  cristales  y  |)erforado 
las  paredes». 

¡No  debe  ser  muy  agradable  escribir 
artículos  cuyos  argumentos  se  encar- 
gue de  subrayar  la  metralla! 


^i/ñ&^i-  :■ 
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DON    QUIJOTE 


A  LA  MEMORIA  DE  LOS  CAÍDOS  EL  4  DE  FEBRERO  DE  1905 


":  I' 
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JOTE    MODERNO 


E  1905 


Estamos  peor  que  en  Rasia 
en  esta  libre  nación; 


allá  reina  la  censura 
aquí  la  prohibición. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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La  señora  do  IJrillac  y  su  liija  Clara, 
convertida  en  señora  Debrieii  pur  su  ca- 
samiento con  el  ilustre  doctor,  estaban 
de  visita  en  casa  de  la  señora  de  Moran- 
cey,  una  antigua  amiga  de  la  familia,  en 
la  calle  de    Pasquier. 

La  señora  de  Urillac  se  levantóla  pri- 
mera, después  de  un  cuarto  do  hora  de 
vaga  conversación;  excusóse  y  salió  con 
un  delicioso  encanto  y  como  en  el  gran 
salón  la¡)i/.ado  en  que  embalsamaba  el 
olor  á  las  violetas,  la  señora  Morancey 
se  quedara  sola  con  Clara,  díjola: 

— jVuestra  madre  es  verdaderamente 
una  obra  maestra!  A  cuarenta  y  dos,  no, 
cuarenta  y  tres  y  once,  meses,  está  tan 
fresca,  tan  joven,  tan  vivaz  y  tan  bella 
como  cuando  la  liemos  conocido. 

Debe  tener  algún  secreto  do  juventud 
que  yo  no  huscarf''  por  nada,  por  la  son- 
cilla  raztjn  quo  adivino:  para  conservar- 
se asi  no  liay  cuino  la  dicha,  y  mi  estima- 
da amiga,  después  do  su  luto,  lia  sido  la 
niujor  más  feliz  ipio  haya  yo  conocido. 

La  iiiiraila  (|mo  dirige  CDiimuove;  es  de 
su  misma  juventud,  \  cuando  sonríe  di- 
ríase  que  hay  siempre  esperanza  en  su 
sonrisa.  liabria  (|no  casarla. 

—  l-Mi  no,  de  ninguna  manera!— excla- 
mó la  señora  Dídirieu. -No  doy  mi  con- 
sentimiento. (^)uiero  Hincho  á  mi  madro, 
no  |iiiedo  privarme  do  ella;  os  la  mejor 
de  mis  amigas. 

Luego,  después  de  un  silencio: 

—  Lstod  sabe  bien  como  vivimos,  ni  un 
dia  sin  vernos...  Por  la  mañana,  después 
de  mi  baño  encasa  del  Dr.  Mellar,  subo  & 
casa  de  ella;  la  abrazo,  la  hablo  en  con- 
fldencia  mientras  que  con  su  propia  ma- 
no ondula  sus  cabellos  de  azabache  co- 
mo no  hay  otros,  y  á  menudo,  i\  la  lar- 
de, también  vamos  |)or  las  tiendas  y 
damos  la  vuella.  Su  gusto  essimpre  mió. 
Sólo  ella  puedo  acomodar  una  ocasión  o 
deslindar  una  pureza  especial. 

l'".n  olio  pono  un  fuego,  una  imagina- 
ción ipie  ombellocen  basta  el  trapo  más 
vulgar.  Y  cuántas  voces,  al  conlemi)lar- 
nos  asi  una  al  lado  de  otra,  se  nos  lia 
tomada  pordos  lieriiianas!. . .  Peroesmi 
madro  quion  realinoiile  obtiene  todos  los 
éxitos. 

— ( >Lra  cualquiera,  mi  estimada,  llega- 
ría á  tener  celos. 

—  ¡Ali!  (pié  mala  idea!  ¿Celosa  yo,  yo?... 
y  <le  mamá?  ¡Ah!  no,  yo  la  adoro!  Pero 
si  (juiere  usted  saberlo  toilo,  es  un  senti- 
miento singular  (|U0  yo  siento...  algo 
que  sería  más  bien  ipie  tristeza...  no  he 
podido  comprenderlo  muy  bien...  hasta 
ahora  no  empiezo  «i  darme  cuenta. 

— \'amosi\  ver,  murmuró  la  señora  de 
Morancey,  confieine  eso.... 

Y  mientras  que  el  agua  para  el  té  iba 
calenlánbose  en  la  letcra,  con  una  voz 
muy  diilco,  ¡lero  con  un  linle  do  ligero 
sentimiento  y  como  pidiendo  perdón  á  la 
ausente  do  lo  «pío  iba  á  decir,  Clara  em- 
pozó: 

—Si,  cierlamenle;  es  un  favor  del  cielo 
llevar  los  años  como  hace  mi  madre,  é 
indudablemento  que  más  tarde  yo  darla 
mucho  por  ser  su  hija  con  análogo  privi- 
legio... Poro  se  trata  de  hoy,  y  hoyes 
muy  «encantador    poseer  una  madre  tan 


risueña,  despejada,  (|ue  comprende  lodo 
y  tan  gentilmente  carnerada.  Klla  es  con 
respecto  á  mi  marido  como  una  herma- 
na mayor,  nos  surtimos  de  las  mismas 
cosas,  tenemos  las  mismas  relaciones,  y 
cuando  el  mismo  espejo  nos  refleja  nues- 
tras dos  imágenes,  es  la  suya  la  que 
brilla,  la  que  se  destaca,  con  una  sobera- 
na juventud,  una  expresión  de  coquete- 
ría y  de  locuacidad  que  dan  envidia  y 
deseos'de  decirla  mil  locuras. 

¿No  se  ha  sorprendido  Vd.  del  tono  de 
nuestro  gran  cariño?  ¿Al  vernos  ó  al  oír- 
nos, podría  creerse  que  son  la  madre  y 
la  hija  las  que  van,  vienen  y  hablan?  Yo 
digo  generalmente  que  mi  cariñosa  ma- 
dre os  para  mi  como  un  niño  que  yo  hu- 
biera tenido  en  una  existencia  anterior  y 
no  soy  para  ella  más  ipie  una  compañe- 
ra, una  igual. 

De  ahí,  ¡mes,  so  deduce  que  yo  no  pue- 
do tratar  á  mi  madre  seriamenle,  no.  de 
ninguna  manera,  iio  puedo  tratarla  se- 
gún ([uisiera  y  esto  es  lo  (¡ue  falta  rara- 
menle  á  mi  corazón. 

¡(Jli!  ya  sé  bien  que  esto  es  un  ridiculo 
prejuicio,  y  que  Vd.,  aunque  buena  ami- 
ga, me  acusará  do  tener  ideas  tan  bur- 
guesas. 

Poro  no  puedo  acostumbrarme  ¡i  este 
lionsamienlo  <¡ue  mi  madre  es  demasiado 
seductora  todavía,  demasiado  exquisita 
para  no  imponerse,  aceptar  solamente 
consideraciones  y  miramientos,  cuando 
fué  ella  la  primera  quien  me  los  prodigó 
si  alguna  vez  hice  algo  que  pudiera  pa- 
recerse ó  tomarse  como  acordarme  de  su 
titulo  é  invocarsu  experiencia. 

En  realidad,  es  una  desgracia  para  mi 
sensibilidad,  para  los  arranques  de  un 
alma  cuyo  fondo  está  muy  tierno  todavía; 
la  maravillosa  juventud  en  que  mi  ma- 
dre se  mantiene,  hace  im¡)osible  el  ejer- 
cicio de  mis  deberes  y  de  mis  aspiracio- 
nes, que  me  allana  lo  mejor  de  mi  papel, 
y  ii  menudo,  para  mis  adentros,  encon- 
tré que  todo  no  es  tan  lógico  ni  está  tan 
en  lugar  como  se  pretende  muchas  veces. 

No  puedo  pedir  ningún  consejo  á  mi 
madre  sin  que  ella  me  conteste  poco  más 
ó  menos:  «Pero,  Dios  mió,  ¡cómo  quieres 
(pie  yo  lo  sepa!»  No  puedo  indicarla  fpie 
va  a  resfriarse,  sin  fjue  parezca  herida 
en  su  amor  propio;  no  puedo  ofrecerle  el 
brazo  sin  que  en  realidad  no  la  ofenda, 
cmno  si  viera  en  ello  algo  que  pudiera 
recordarla  su  edad. 

Y  sin  embargo,  ¡es  tan  dulce  ponerse 
bajo  el  amparo  de  un  superior,  y  consul- 
tar solamente  la  voluntad  aquélla  (¡ue 
desde  la  infancia  liase  aprendido  á  cono- 
cor  y  á  venerar!  El  corazón  de  mi  madre, 
yo  lo  comprendo  sin  esfuerzo,  la  llevarla 
á  hacerme  más  de  una  caricia,  á  darme 
alguna  dulzura,  pero  su  rostro  orlado 
de  negros  cabellos  se  lo  prohiben. 

Esta  rápida  confesión  de  la  señora  De- 
brieu  habría  debido  terminar  con  una 
lágrima  por  lo  sincera  «pie  fué;  pero  de 
repente,  como  si  se  hubiera  asustado  por 
ser  demasiado  franca,  Clara  se  interrum- 
pió, yen  aprobación  de  lo  dicho,  la  señora 
de  Morancey  la  alargó  la  mano  silencio- 
samente. 


Al  dia  siguiente  por  la  mayíiana,  Clara, 
fiel  &  su  antigua  costumbre,  fué  ó  casa  de 
su  madre.  Daban  las  once,  y  la  señora  de 
Brillac  estaba  delante  del  espejo  sentada 
en  su  gabinete  de  tocador. 

Generalmente,  ella  se  movía  con  pres- 
teza para  lanzar  un  buen  día  á  su  hija, 
casi  un  «buen  día,  querida»,  que  acom- 
pañaba con  una  alegre  y  expontünea  son- 
risa; aquella  mañana,  sin  embargo,  la 
señora  de  Brillac  permanecía  inmóvil  y 
aproximándose,  Clara  la  sorprendió  co- 
mo si  soñara. . . 

—Soy  yo,  madre...  ¿qué  tienes,  pues? 
¿Te  sientes  mal? 

—No,  si  no  tengo  nada. . . 

—Es  verdad,  tú  no  ipiieres  que  yo  te 
(piiorn  asi!.  . . . 

Y,  contra  su  voluntad,  Clara  retrocedió 
algunos  pasos  Pero  como  poderosamen- 
te atraída,  volvió  sobre  si,  y  entonces  la 
señora  do  Brillac  murmuró: 

-Estoy  triste  hoy...  no  sabes,  no  pue- 
deo  saber. . .  toma  mira,  ahí  tienes  lo  que 
descubrí  en  este  momento! 

En  el  ancho  peinador  rosa  en  (pie  se 
dibujaba  la  armonía  vigorosa  ile  las  li- 
neas, la  señora  de  Brillac  se  ladeó,  y,  con 
los  brazos  levantados,  desnudos  hasta  el 
cado,  las  manos  hundidas  en  la  sombría 
noche  de  su  cabellera  majestuosa,  pare- 
cía indicar  el  sitio  de  un  drama...  y  ha- 
biéndose inclinado,  Clara  pudo  ver  un 
cabello  blanco. 

Allí  estaba  como  un  largo  hilo,  apare- 
cido de  repente  no  se  sabe  cómo  ni  por 
qué,  destacándose  sobre  los  demás  con 
la  insolencia  de  un  amo  y  superior,  y  este 
surco  de  plata  que  trazaba  en  el  negro  es^ 
pesor  era  como  el  adorno  de  una  decora- 
ción de  lulo. 

—Ahí  está,  suspiró  la  señora  de  Brillac, 
so  acabó  a(iuello. . .  ya  empieza  esto. .  .Me 
parece  de  repente  (pie  soy  una  vieja. . . 
y  (pie  es  preciso  decir  adiós  al  sol...  ¡Es 
terrible! 

Y  cuando  Clara  iba  á  consolará  su  ma- 
dre, la  señora  Brillac  exclamó: 

—  ¡.\h!  pero  yo  no  dejaré  asi  la  cosa! 
Voy  á  luchar  y  firme,  te  lo  aseguro!  Lo 
has  visto,  ¿verdad,  Clara?  Pues,  bien, 
arráncalo] 

¿.Vrrancar  el  cabello  blanco  cuando,  de 
im[)roviso,  una  esperanza  inmensa  ha- 
bía invadido  el  corazón  do  Clara?  lOh! 
cabello  blanco,  símbolo  de  calma,  de  ho- 
gar, de  terneza  pura,  de  respeto;  su  pri- 
mera a|)arición,  ¿no  era  el  signo  i)recur- 
sor,  la  prenda  de  una  metamorfosis  para 
todo  lo  demás?  ¡Cana  bendita!  con  su  pri- 
mer cabello  blanco,  en  la  madre  demasia- 
do mujer,  se  revelaría,  surgiría  la  impo- 
sible mamá!  si,  si,  sería  un  beneficio, 
marcaba  una  conijuista. 

Y  obstinadamente 'Clara  so  negó  á  las 
violencias  que  se  le  pedían,  porque  le  hu- 
biera   parecido  ingratitud    y  profanación 

—'reencuentro  muy  rara,  dijo  la  seño- 
ra  de  Brillac;  ¿sabes?  ¡no  le  comprendo! 

Después  con  un  movimiento  nervioso 
agarró  sus  cabellos  con  toda  su  mano  y 
arrancó  el  «hilo»  traidor,  arrojándolo 
despreciativamente  al  suelo. 

Clara  lo  levantó  y  lo  besó  furtivamente 
como  una  promesa  para  el  porvenir. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


ESCOPETAS  REALES 


Los  recientes  triunfos  cinegéticos  del 
rey  de  Portugal  han  hecho  recordar 
las  hazañas  de  las  escopetas  reales. 

El  susodicho  rey  de  Portugal,  tan 
diestro  en  el  revólver  connio  en  la  es- 
copeta, ha  sido  llamado  el  moderno 
Guillermo  Tell. 

El  rey  Eduardo  Vil  es  un  tirador 
de  primer  orden.  En  las  Indias'no  per- 
día una  cacería  de  tigres,  y  una  vez 
mató  seis  en  un  solo  día. 

El  emperador  de  Austria,  Francisco 
José,  es  también  un  notable  cazador.' 
UltimameAte.  en  una  cafiíería  de  gamu- 
zas en  las  montañas  del  Tirol,  costó 
inmenso  esfuerzo  á  los  invitados  se- 
guir al  emperador  que,  á  pesar  de  sus 
setenta  y  cuatro  años,  escalaba,  alpens- 
tock en  mano,  las  cuentas  más  abrup- 
tas. 

El  rey  de  Italia  tira  bien. 

La  reina  Elena  es,  sin  embargo,  más 
■diestra  que  su  marido,  á  quien  derrota 
á  menudo  en  matchs  de  revólver. 

Por  último,  el  rey  de  España,  Al- 
fonso XIII,  se  ha  puesto  hace  poco  en 
primera  íila  entre  las  escopetas  reales. 


Un  nuevo  puerto 


En  el  próximo  período  parlamentario 
■se  presentará  un  proyecto  al  congreso 
pidiendo  la  concesión  para  la  construc- 
<:ión  de  un  puerto  comercial  en  Mar 
del  Plata. 

Este  pintoresco  balneario,  dotado  de 
un  puerto  comercial  y  de  líneas  fé- 
rreas se  constituirá  en  uno  de  los  em- 
porios más  importantes  de  Sud  Améri- 
ca, tanto  por  sus  obras  de  embelleci- 
miento como  también  por  su  comercio 
y  la  situación  estratégica  en  que  se 
halla  para  realizar  el  intercambio  de 
productos  de  una  riquísima  zona. 


LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


Frases  históricas 


l; 


3c!6n  Higiénica  de  Eucalptus 


La  obra  de  má?  urgente  necesidad 
para  esta  ciudad  balnearia  es  la  cons- 
trucción del  puerto,  pues  él  hará  des- 
aparecer los  grandes  peligros  que 
ofrecen  las  pla3'as,  principalmente  la 
del  Brístol. 

La  realización  de  dicho  proyecto  da- 
ría sin  duda  á  Mar  del  Plata  una  vida 
propia  convirtiéndola  en  la  primera 
ciudad  balnearia  de  Sud  América. 


«Los  laureles  de  Milciades  me  qui- 
tan el  sueño».— Temístocles  á  sus  ami- 
gos después  de  la  batalla  de  Maratón 
(490  años  antes  de  J.  C.) 

€  ¡Ven  á  tomarlas!»— Leónidas  al  per- 
sa que  le  proponía  rindiera  las  armas 
(Las  Termopilas,  480). 

«Combatiremos  á  la  sombra». -Un  es- 


DE 


RXnZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caiM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Oi- 
rujía  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  reRistrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    Urufruay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  Introdne- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  da  la 
República  y  Hontevideo. 


Pedir  siempre 

EucaliptiLS  de  EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
ceu  loa  mismos  resultados  que  la  especialidad  left- 
tima. 


parciata  al  s.iber  que  las  Hechas  de  los 
persas  obscurecían  el  sol. 


«Esta  noche  cenaremos  con  Plutón». 
Leónidas  á  sus  soldados  en  la  última 
comida. 

«Pega,  pero  escucha».  Temístocles  ;l 
Hucibiades  antes  de  la  batalla  de  Sala- 
mina  (480). 

«¿Creen  que  me  considero  inmor- 
tal ?  «.—Sócrates  privado  de  filosofar, 
bajo  pena  de  muerte  (hacia  el  año 
400). 

«A  los  niños  se  les  divierte  con  hue- 
sillos y  á  los  hombres  con  juramentos». 
—Máxima  favorita  del  esparciata  Lisan- 
dro  (principio    del    siglo    IV    antes  de 

«Quiero  A  Platón,  pero  prefiero  la 
verdad».  -Aristóteles  refutando  las  doc- 
trinas de  su  antiguo  maestro. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 

—Todo  eso  me  cautiva. 

'    Pues  ya  sé  donde  usted  come 

en  la  calle  de  Florida 

en  Sportsman,  donde  acuden 

todas  las  personas  ñnas'' 
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D    í:  QUÍJ3TE  MOPERNO 


Gran  Depósito  de  Paííos  y  Casimires     bímcq  del  rio  de  la  plat* 


4S5-BART0L0ME  MITRE-455 

Antiguo   local    dal   Banco  de   la   Provincia 


ARTÍCULOS  PARA  SASTRES 

930  ~  ENTRE  RÍOS  »  930 


« 1  Ay  de  los  vencidos  ! »— Breno,  jefe 
galo,  al  apoderarse  de  Roma  (390). 

«Los  negocios  graves  para  mañana». 
— Arquías,  tirano  de  Teb.is,  al  recibir,  en 
un  banquete,  la  noticia  en  que  se  le  de- 
nunciaba la  existencia  de  un  complot 
(379). 

«El  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra» . 
— Demóstenes  á  los  atenienses. 


«Si  yo  no  fuese  Alejandro,  quisiera 
ser  Diógenes».  —Respuesta  de  Alejan- 
dro al  Cínico. 


MAYO 


Quedará  cerrado  durante  un  mes 
mas  ó  menos  este  coliseo,  que  reabrirá 
sus  puertas  con   una   nueva   compañía 


pídase  vn  cordero 

n  EL  «BAV  VmO  DIL  flSLOXBTXX 
IL  MIS  IZqnilITI  T  IlIOHIiDO  HEGTil 


«¿Se  me  habrá  deslizado  algún  dis- 
parate? »--El  orador  ateniense  Poción 
aplaudido  un  día  por  el  pueblo. 

«¿Qué  habría  sucedido  si  hubieseis 
visto  al  monstruo  en  persona?»— Esqui- 
vo aplaudido  por  los  rodios  al  leerles 
un  discurso  de  su  rival  Demóstenes. 

«Sólo  tememos  una  cosa:  que  el 
cielo  caiga  sobre  nuestras  cabezas.»— 
Los  celtas  á  Alejandro  (335). 

«No  me  hagas  sombra:».  Diógenes  á 
Alejandro,  al  ofrecérsele  éste. 

«Otra  victoria  como  ésta  y  estamos 
perdidos».— Pirro,  después  de  la  victoria 
de  Asculum  (279). 


U  BOlSi  D[  US  riGURim 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  v  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Siglo  XX, 
AtoiTíintes,    Monterrey,    Americana 

y  43. 

Se  venden  de  todas  las  marcas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


bajo  la  dirección  del    gran    actor    do>i 
Joaquín  Montero. 

APOLO 

Firme  en  el  cartel  continúa  la  última 
producción  de  don  Nicolás  Gratiada 
"Ciríaco  el  de  Yerna"  que  es  muy 
aplaudida  por  el  público  que  concurre 
á  este  teatro. 

RIVADAVIA 

Debutará  un  día  de  estos  en  este  co- 
liseo una  compañía  del  género  chico 
dirigida  por  el  actor  don  Francisco 
Espi. 

.■\ctualmente  trabaja  otra  compañía 
dramática  española  dirigida  por  don 
José  Fer)idndeB. 

NACIONAL 

La  compañía  que  trabajaba  en  el 
«Argentino»  se  ha  trasladado  nueva- 
mente al  coliseo  cuyo  nombre  encabeza 
estas  líneas. 

Cuenta  con  buenos  elementcis,  debido 
á  lo  cual  obtienen  sus  representaciones 
grandes  éxitos. 

BUCKINGHAN     PALACE 

Próximamente  debutará  en  este  nue- 
vo circo  una  compañía  ecuestre  cuyo 
empresario  es  el  Sr.  José  J.  Podestá. 

En  ella  figuran  el  célebre  jockey  An- 
qnises  Pery\  Mis  Brosse.  ósea  la  reina 
del  alambre,  el  malabarista  de  fama 
mundial  Ti/o  Hohner,  el  gran  ciclista 
aéreo  Ángel  Hohner  y  otras  mil  no- 
vedades que  el  público  bonaerense  po- 
drá admirar. 

Repórter. 


Atiende  toda  operación 

que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva 

ABONA: 

Por   depósitos  en  cuenta  w 

corriente  á  ia  vista . .  1       % 
id    á  plazo  fijo  de  30  días  21/4  » 

»   60  días 3  1/4  »  2  14  % 

»   90dias 41/4.3  1/4» 

.  180  días 5  1/4  »  4  1/4» 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con 
capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

60  días 5  1/4  » 

Hasta  $15.000  oro  id  90  días  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  ni.  ó  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  festivos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1903. 

JOSÉ  ARTÁL,  gerenta. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

;3ucui'8al  ei  el  Bosarío  de  Santa  Fe 
Galle  S«n  Martín  escLoinm  Saata  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amérioa  185 


Snonrsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Snoarsal  en  París:    Avenne  de  TOpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN;  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  lefifal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  fijos \^lt%     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos :.' '/t  •     2  » 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3  >     3  > 

Depósitos  á    180  días  Ojos. . .  3 'li  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  60   días 3  '/i  "/, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m,. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  1."  de  1903. 

ATJ&USTO  J.  COELHO,  gerente 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


AÑO  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.»-.S-'' 


SUS^RIPeíONi 

■N  LA  CAPITA»' 

'or  trimestre  «delanUdo...  9  1.S9 

'or  semestre  adelantado...  >  2.30 

'or  DO  año  adelantado.     . .  >  4.60 

[Amero  sDeito >  e.io 

fúmero  atrasado «  0.80 

Iztranjero,  por  an  año >  lií.OO 


169-BOLIVAR-169 


•5J«- 


suseRipeíoNi 

KH   LA   CAUPASA 

Por  trimestre  adelantado.,  i  t.M 
Por  semestre  adelantado...  >  4.M 
Por   an   año    adelantado...  >    7.M 

Número  suelto »    0.*" 

Número  atrasado •    t.! 

Extranjero,  por  an  año •  18. < 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLEo 


jr^y 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUUADA 


't'^!^^i;'f:"EOUAROO  80J0'' 


^  Miércoles  22  de  Ft^onra  é¿WS& 


íM^\i>A 


í>t«^!j>!Uí5.*f^^ 


Política  santafecina 


Como  dentro  del  mismo  partido  ofi- 
ial  aumentan  diariamente  los  aspiran^ 
es  á  la  sucesión  del  gobernador  Fffei- 
e,  los  políticos  más  allegados  á  él  tra- 
an  de  conseguir  que  libre  la  solución 
leí  problema,  que  puede  producir  se- 
ias  escisiones  entre  los  situacionistas, 
i  una  convención  de  notables,  en  la 
:ual  serán  representados  todos  los  de- 
)artamentos  de  la  provincia,  compro- 
netiéndose  desde  luego  á  respetar  la 
esolución  que  ella  adopte,  prestigian- 
io  la  candidatura  de  la  persona  que 
ea  designada. 

Por  el  momento  suenan  como  candi- 
latos  del  grupo  adicto  al  señor  Freiré, 
il  senador  nacional  Funes,  el  dipúta- 
lo naélonal  García  Vleyra,  cufiado 
leí  gobernador,  el  ex  intendente  del 
{osario  y  también  miembro  de  la  ca- 
ñara de  diputados,  don  Luis  Lamas. 

Don  Octavio  Grandoli,  algo  distan- 
:iado  del  gobornador,  ha  iniciado  tra- 
)ajos  en  su  favor. 

En  cuanto  á  la  vicegobern ación,  se 
lice  que  hay  uniformidad  en  el  parti- 
lo  oficial  para  propiciar  la  candidatu- 
a  de  don  Santiago  Pinasco,  actual  in- 
endenty  municipal  de  Santa  Fé. 

De  llevarse  á  cabo  el  pensamiento  de 
os  amigos  del  señor  Freiré,  la  con- 
rención  se  reunirá  en  Septiembre  ú 
)ctubre  próximos. 

Mucho  pueden  cambiar  las  cosas  de 
iquí  á  Septiembre. 


PREGUNTAS  CONTUNDENTES 


A  propósito  del  último  estallido  re- 
rolucionario,  La  Vos  del  Interior  d£ 
Córdoba  pregunta: 

«¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  de  Cór- 
loba  para  evitar  la  revolución  ?  Una 
'ez  producida  ¿qué  han  hecho  los  po- 
leres  públicos— ejecutivo,  legislativo  y 
udicial,  para  cooperar  en  la  represión 
leí  gravísimo  delito  y  en  el  restableci- 
niento  del  orden?  ¿Dónde  están  los 
nuertos  de  la  encarnizada  batalla? 
Dónde  están  las  órdenes  de  resisten- 
:ia  impartidas  á  las  autoridades  de  la 
ampaña,   en  momentos    en  que  la  re" 


volución  desdeñara  el  privar  de  su  li- 
bertad al  gobernador  y  sus  ministros  ? 
¿Dónde  estaban  los  legisladores  y  los 
jueces  ,en  esos  momentos  de  prueba 
del  civismo  que  reclaman  estrictamen- 
te el  cumplimiento  de  los  más  sagra- 
dos deberes?  ¿Qué  actos  de  violencia, 
qué  desórdenes  de  turbas  han  podido 
.justificar  ó  atenuar  la  timidez  ó  la 
aprensión?  ¿Dónde  está  la  protesta 
contra  el  gobierno  de  hecho  que  de- 
clara caducos  todos  los  poderes  públi- 
cos? Ante  la.  doctrina  constitucional 
¿no  podría  sostenerse  la  subsistencia 
de  los  actos  de  un  gobierno  de  hecho 
no  protestados  ?. .  » 

UN  TALISMÁN 


El  zar  de  Rusia  lamentó  mucho  la 
pérdida  de  una  sortija  que  considera- 
ba como  un  talismán,  y  de  la  cual  se 
cuenta  una  historia  romántica. 

Hace  muchos  años  la  princesa  Car- 
lota, de  Prusia,  vio  en  el  joyero  de  su 
aya  una  sortija  muy  rara,  de  estilo  gó- 
tico. 

—¡Qué  sortija  tan  curiosa!  exclamó; 
me  recuerda  un  antiguo  talismán.  Dé- 
jeme Vd.  probármela. 

La  princesa  se  puso  la  sortija  y  cuan- 
do trató  de  quitársela  no  le  fué  posible, 
en  vista  de  lo  cual  el  aya  le  rogó  que 
la  aceptase  como  regalo. 

Algún  tiempo  después  logró  sacár- 
sela y  leyó  en  su  cara  interior  un  le- 
trero que  decía:  »/íarina  de  Rusia». 

Pasaron  los  años  y  la  hermosa  prin- 
cesa prusiana  llegó  á  ser  la  esposa  del 
f^ríncipe  Nicolás,  cuando  éste  no  pen- 
saba ser  rey. 

Sin  embargo,  estaba  llamado  á  ser 
Nicolás  I,  zar  de  Rusia. 

Carlota  dio  á  su  marido  el  misterio- 
so anillo,  que  llevó  puesto  hasta  su 
muerte  como  un  talismán.  Después  se 
guardó  en  el  tesoro,  y  los  sucesores 
del  trono  casi  lo  veneraban. 

El  actual  zar  miraba  á  la  sortija  con 
igual  reverencia  supersticiosa  que  sus 
antepasados  y  en  ocasiones  ha  desan- 
dado mucho  terreno  por  volver  á  pala- 
cio á  ponerse  la  sortija  tutelar,  que 
siempre  llevaba  en  los  viajes. 

Donde  la  sortija  ésta  no  tiene  in- 
fluencia es  en  los  huelgas    actuales    y 


en  los  desastres  de  la  guerra  rusojapo- 
nesa... 


ANOMALÍAS 


No  lodo  es  progreso,  higiene,  estético 
en  Buenos  Aires. 

Entre  sus  muchas  deficiencias,  que  ro 
podrán  corregirse  sino  por  obra  exclu- 
sivamente del  tiempo,  hay  que  anotar 
las  siguientes: 

Toda  la  línea  ribereña,  pero  especial- 
mente el  l'aseo  Colón  y  su  continua- 
ción desde  Rivadavia  al  norte,  con  el 
nombre  de  Paseo  de  Julio,  ha  sido  abar- 
cada, copada,  por  el  comercio  de  agen- 
cias de  colocaciones,  casas  de  remate, 
fondas  y  fondines,  peluquerías,  venta 
de  libros,  relojerías^  de  enchapado  y 
negocios  de  compra  y  venta:  esto  en  el 
Paseo  Colón  y  de  Julio.  ' 

Por  la  calle  25  de  Mayo  desde  Cuyo 
al  norte,  las  tondas,  cigarrerías,  etc.,  y 
especialmente  teatritos  conciertos  ó 
cafés  cantantes  y  un  centenar  debars, 
servidos  por  camareras,  muchas  de 
ellas  más  leas  que  un  susto  á  media 
noche.  , 

Todo  esto  con  una  población  nume- 
rosa, cosmopolita,  produce,  á  la  prime- 
ra impresión,  el  aspecto  de  una  ciudad 
de  segundo  orden,  desaliñada,  antihi- 
giénica y,  sobre  todo,  altamente  inmo- 
ral. 

A  tres  cuadras  de  la  plaza  Victoria  y 
de  la  Avenida  de  Mayo,  ese  bulevar 
aristocrático  de  nuestra  capital,  es  un 
colmo  del  abandono  y  de  la  toleran- 
cia. 

Bajo  la  recoba,  que  trae  á  la  memo- 
ria esos  vastos  corredores  conventua- 
les, encuentra  el  viandante  todo  lo 
imaginario,  distribuido  con  carácter 
público. 

La  primera  voz  que  nos  anuncia  la 
presencia  del  Paseo  de  Julio,  es  la  de 
lustra,  signore:  un  anciano  encorvado, 
con  cajón,  Cepillo  y  demás  indumenta- 
ria del  lustrador  de  botines  ambulan- 
te, del  que  aún  cobra  á  razón  de  cinco 
centavos  la  lustrada  -charol... 

En  segíiida,  el  eterno  torta,  pasteli- 
to  caliente,  negocio  establecido  en  una 
larga  canasta  de  forma  oval,  atendido 
por  otro  anciano— regularmente— con 
un  plumero  de  papel  en  la  mano,  para 
ahuyentar  las  moscas. 


La  muerte  del  principe  Sergio 


Cuando  las  barbas  de  tu  vecino  reas  pelar 
hecha  las  tayas  á  remojar. 


DTE    MODERNO 


Los  muertos  al  hoyo 
y  los  vivos  al  b«llo. 


A  una  de  locomotora 
y  dando  diente  con  diente 
escapó  el  zorro  valiente. 
¡Fué  una  idea  salvadora! 


Cortó  muy  á  tiempo  el  tren 
dejándoles  chasqueados 
y  en  tierra  todos  parados 
mientras  él  se  fugó  bien. 


/ ... 


L>ON  QUTJCTE  MODERNO 
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Yo'  era  entonces  un  peiiueñuelo. 

Mi  cariñosa  madre  complacía  todos  inis 
capriclios  infantiles,  y  de  cuando  en 
cuando  posaba  sus  laliios  en  mi  (Vente, 
apartando  de  ella  los  dorados  bucles  que 
formaban  mis  cabellos.  /  . 

¡Cuántas    veces    me   adormecía   en    su 
regazo,  fatigado  de  mis  juegos  de    niño! 
Con  cuánto  placer  dejaba  mis  inocentes 
diversiones   para     ir   &  refugiarme  en  el ; 
seno  de  mi  pobre  madre!  h 

Allá  en  mi  pequeña  aldea,  donde  el 
cielo  límpido  se  prolonga  indelinidamente 
ante  nuestros  ojos,  sin  (jue  los  t(>jados  de 
las  vecinas  casas  le  limiten,  y  donde  el 
aura  del  bos(|ue  besa  cariñosamente  «i 
los  prados,  llevando  en  sus  alas  mil 
cuentos  mistei'iosos  (|ue  aprendioivjn  las 
aves,  s(;  deslizaba  mi  infancia  con  la 
dulce  tran(iuilidad  (pie  ciHistituye  la  inás 
preciada  de  las  fortunas,  la  fortuna  de  la 
inocencia, 

i<  ih  días  felices  de  mi  niñez!  ¡\'osi')lros 
lui~;teis  testigos  <le  mi  reli'-idail  y  bienestar, 
y  me  abandonasteis  pai'a  siemiire,  como 
más  tarde  habían  de  abandonarme  todas 
las  ilusiones  (pie  v¡st¡or(jn  ¡ni  alma  de 
rosa  y  t) !•(.).  dej.-indoine  en  el  corazón  la 
liiel  del  recuerdo! 


^■o  contemplaba  ;'i  mi  mailre  con  ese 
cariñoso  aiVm  que  engendra  ;i  un  tiempo 
la  amistad   \    el  respelti. 

Mi  madre  se  miraba  en  mis  ojos,  refle- 
jando en  los  suyos  la  felicidad  (jin^  sólo 
puede  e\pn'sars(!  con  e>la-;  |ialabras: 
r'eliciiiad  de  madre. 

I>e  una  de  las  matas  de  llores  del  jardín 
donde  eslaba  con  én  madre,  sali('i  -una 
mariposa  que  se  columpi(j  por  el  espacio. 

Vo  cnloiices  apartí'  la  visla  de  la 
autora  ile  mis  días  y  la  diri-i  a  la  mari- 
posa i|ue  re\ololealia  ;i    mi  alreibvior. 

'I'al  era  la  lenaeidad  de  mi  mirada,  ipic 
parecía  fascinar  al  inseclo  alad^  mn  el 
[ir(  q)ósil,(  1  di>  parali/arlo  para  Coiileiii- 
plarlo  ;i    mi  guslo. 

I  'ero  mis  d(d)iles  mirada.s  no  c^  iiiscLíuían 
su  (dijí^lo.  y  poco  despiK^s  la  mari|)osa 
blaiici  (pie  salh>  de  la  mala  de  lloi'es 
desuparecii''  de  mi  vista,  surcando  el 
aire  en  variadas  direcciones  y  descri- 
briendo  iiiliiülas  curvas. 

¡t,)uién  pudiera  leer  lo  (]Ue  las  mariposas 
van  escnbienilo  por  el  aire! 

¡Quién  pudiera  deScifra-r  esos  misterios, 
que  encierran  qiiizit  la  solnci(Jn  de  nues- 
tros destinos! . , . .  .  '■- 


El  cornetín  del  ven(dedor  de  beladcs; 
el  almacenero  que,  á  oujsa  de  tambor, 
redobla  en  un  brasero  que  sostiene  un 
enorme  tacho  con  castañas  asadas;  el 
ori^anito  con  slis  inces.-^nles  polkas  y 
tangos  del  teatro  chinesco,  v  en  cada 
cuaara  un  episu4i.óriiinoroso-^rnercial 
entablado  entrc.páaiíaiíí;^  y  turcas. 

Luego  l.is  ¡casas  de  feteitesl;  ñ  pesos, 
cinco.  . .   cinco. ..  y  20.ui^. . .  '20. .  .  ¿No 


La'  curiosidad  de  niño  me  obligó  á 
preguntar  á  mi  madre  por  la  mariposa 
que  había  cruzado  ante  mis  ojo«.  Mi 
madre  sabia  la  avidez  con  que  yo  escu- 
chaba los  cuentos  que  ¿rotaban  tle  su 
alrpa  para  complacer  á  su  hijo,  cuentos 
llenos  de  ternura  ¡íiatern&l  y  de  sabia 
enseñanza. ..  ' 

Por  eso  sin  duda  me  refírii')  el  cuento 
de  la  mariposa,  blanca. 

III 

En  la  orilla-de  un  arroyo  «juq  cruzaba 
un  boi^qiie,  había  una  florecilla  qué  inclinó 
su  tallo'  para  poder  contemplar  en  las 
aguas  su  delicada  blancura. 

Y  vivía  feliz  ponjue'  el  sol  la  besaba 
todos  los  días,  el  rocío  la  llenaba  de 
frescura,  el  aura  de  armonías,  el  ruiseñor 
de  cailencias,  y  por((iie  el  arroyo  constan- 
temente mui-miii-aba  a  su  lado  los  mas 
encantadores  cuentos.... 

l'n  día  .un  pájaro  de  ])inta(l()  plumaje 
se  paro  junto  á  ella;  pero  [u'onto  alz(i  su 
vuelo,  murmurando  lleno  de  alegría 
estas  palabras: 

¡Qué  hermoso  es  ser  libre  y  poder 
vista r  los  bosípies  y  los  [irados  y  ver 
oíros  horizontes!  ¡Desgrataado  de  a(piel 
(pie  haya  de  permanecer  clav;ido  en  un 
silio,  leniendo  ante  si  las  mismas  cosas 
eii  eterna  duración! 

Y  volando,  volando,  se  alejó  del  boscpie. 
La  llorecilla  blanca  ilesde  aijuel  día  no 

fué  feliz.  Pensaba  amargamente  en  las 
palabras  del  pájaro  de  plumas  de  seda, 
y  no  encontraba  placer  con  los  besos  del 
sol,  frescura  con  el  rO(^'ío|  armonías  y 
cadencias  con  las  aui'as,  y  ruiseñores  ni 
encanto  en  los  preciosos  cuentos  (pie 
murmuraba  el  rio.  ... 

Lila  quería  ser  libre,  (pieria  verse  sin 
raices  (pie  la  sujetn.ran  t\  la  tierra,  y  por 
miis  (|ue  hacia  esfuerzos  para  lograr  sus 
deseos,  no  podría  conseguirlo. 

Las  íloi'es.  Como  los  hombres,  no  logran 
por  si  s(das  la   felicidad . 

Lsta  verdad,  (pie  ignoran  miadios  hom- 
Itres.  la  sabía  pei-feclameiití!  la  ÍIoret:illa 
blaiiea  ([iic  crecía  cerca  del  arroyo. 

.\sí  es  (pie  se  (ürigK'i  al  cielo  y  ensalzo 
y   bendijo  la  i^loria   de   I)ios. 

Sus  frases  de  pcrfiiiiie  llegaron  hasta  el 
llac.edor  ([iie,  (•ompadecido  de  las  des- 
dichas (le  la  llorecilla  blanca,  consintió 
(|u,e  ésta  se  despojara  de  sus  raices  y 
lítese  libre. 

.VI  primer  beso  del  sol  del  otro  día 
estremeció  la  tl(~>r  sus  hojas  y  se  asombró 
(le  verse  suspendida  en  o\  es[>ácio.  por 
el  cual  escendía  á  medida  q^ie. siis  jiélalos 
temblaliaTT  de  placer  ■  .■.- 


vale  más?  ¡.-\1    sefior    N. 


Lo    felicito 


por  la  pichincha.  (!)  \'amos  ;i  otra  eos.".. 
L^n  rico  reloj  de  oro  norteamericano; 
vale  80 pesos  en  cualquier  pane...  y 
cualquier  día,  {cuánto  vale  aquí'?  10  pe- 
sos. ¡Pero  señor!  Bueno:  10...  10...  — v 
si  en  esos  momentos  un  torastero  (léase 
otario)  entra  al  negocio,  empieza  la 
suba,  la  rivalidad,  etc.,  á  jin  de  hacerlo 
llegar  á  25— ¡un  reloj  de  oro  norteameri 
cano  por  25  pesos!. .. 
Y  sigue  el  tren  de    telicitaciones  ha- 


La  ultima  gota  de  roci(.i  se  converlió 
en  una  perla  que  fué  á, adornar  sus 
hojas.  Las  chispas  de  oro  que  pueblan 
el  universo  se  posaran  en  ella,'  y  la  ilor 
sintió  que  sus  jiétalos  lomaban  otra 
forma,  sin  que  encontrara  ei|.plicaci6n  á 
su  motamórfioisfs,  hasta  que  *,un  pi^jaro 
((ue  acertó  á  pasar  por  su  Jaijq  exclamóí 

—¡Qué  mariposa  Jan   bellí^í  fQué'.alasV 
mas  hermpsas  tiene]  ^• 

Y  A  medida  q4ie  Ijfi  flor.  Convertida  érí 
mariposa,  se  elevaba  esí-.¿üsBspacio,  s¡e 
sentía  más  felíz¿     ^^        .jMf 

¿FJra  porque  ,86  acerc|roa  al  cielo  6 
porque  se  alejaba  de  la  tierra?  Por  eso 
subió  y  subió,  acuijíiulando  en  el  camino 
sobre  sus  alas  la  l¡|z  áel  día,  hasta  que 
por  íin  se  encontló  en  el  luííar  de  la 
suprema  dicha,  .iu,  f 

Allí  se  i)aró  á  gci¿ar  de  ella  y  elevó  al 
Criador  un  himno  de  gracias; 

Dios  entonces  poáó  en  eHa  su  mirada, 
y  ahora  cuando  el  sol  se  oculta,  la  ilor 
convertida  en  mariposa  revolotea-  por 
el  espacio,  llevandíí  en  sus  alas  la.luz  de 
la  mirada  de  Dios.,,.. . 

Los  niños  cuando  la  ven  exclaman: 

--  1  Qué  estrella  nnis  [)rcciosa  y  lu-.. 
cíente!. .,,. 


IV 


Cuando  mi  madre  terminó  j^  historia  >" 
yo  me  ([iiedé  pensando  en  ,ell«^wn  1»*»;^ 
oíos  cerrrados.      '" 

Me  figuraba  que  .yo|wtf:p3>Í€ 
la  mansión  de  la    felic'BMrdi.fic 
p(^r  (fuedarme  dormidoj 

.\  la  caída  de  la  tarde%áat^üríi>9 
en    mi  frente  y  el  rumo||iefe&  un 
mi  oído.  ■    ' 

¡J'lra  mi  madre  cpie  mé&lftspertá 

.\1  dirigir  la  mirada  ti  fa  nnrata 
de  donde  salió  la  mariposa  blanca,  "otra 
negra  y  grande  abandono  las  hojas  del 
arbiislo. 

\o  me  asusté,  y  rogiié  a  mi  madre  (pie 
me  contara  la  historia  de  la  mariposa 
negra;  pero  ella,  lejos  (le;^acerlo,  me, 
abrazo  fiierteniente,  diciendo^- 

—  ¡Hijo  mil),  ya  aprenderás  ei|a  hisbiiia!- 


Mi  madre  nuiri(')  al  pocoliempQ¡ 
aun   n(j    se  había  quitado   elliito 


:?E3 


)res 


lando- 

r,  .s  1 

mando.  ,  i^^' 

Yo    me    quedé    peíjüeñp,  y  liueffai 
desde  entonces  no  se  apaftáde  nii  nii 
ja    mariposa  negra,  cuya   Irisle    hisicaKíí^j/^s 
podría  confundirse  con  la  historia  d'e  mr.r*^'y- 
corla  vida 


.y-.'  -  ^ 


cia  el  parroquiano,    que   gen  eral  ménjl¡«*, 
dos  horas  después  denuncia  en  ,1a    eo*  '^'.H 
misaría  seccional  que  le  han  hecho  víc- 
tima del  cuento. .. 

A  toda  esa  mezcla  sucede  una  conti- 
nuación de  inmundos  conventillos   con.- 
sus  corresp(jndienies  cuadrillas  de  mii-^ 
chachos  pillos,  que  se    entretienen     en 
las  diabluras  comunes  al  lugar   del  do- 
micilio. 

Lue^jo  los  cafés  servidos    por  cama- 


:4 


DON  QUÍJOTK  MODERInO 


•;7>      ...: 


reras  frescachona?  unas,  decadentes 
otras,  morenas^  rubias  y  pardas,  osten- 
tando públicaméiÚe-6«  negocio. . .  y  sus 
recursos  de  M^  ordenada... 

Esto  y j!¿^,.^ítta, pública  de  tarjetas 
.postalíís  ..3^  librii&s  pornp'gráficos,  cons- 
tituyen ;_Í£Í;nota  más    inípbral    con    co- 

■  rreccidiíes  y  aumentos. ,,.' 

E%'e¿  una  palabra,  el  barrio  hetero- 
génepí^que  abarca,. de  escala   en  esca- 
la, (tída  la  más  absoluta    tolerancia  en 
negocio,  costumbres  y  acciones. 
Bueno  sería  que  la  autoridad  corres- 

■pondiente    dispusiera    Una    inspección 
enérgica  y  que  la    autoridad    munici- 
pal tomara  cartas  en  él  asunto¡. 
.^  Si  fué  saludable  para  la  moral  públi- 

'ca  .la  clausura  dé  cieirtas  citsás,  no  lo 
será  menos  algunas  medidas, parecidas 
en  los  parajes  del  Paseo  de  Julio  y  su 
hermano  Colón.V. 

Losnuevos  armamentos  déíBrasil 


LOS  CIGARRILLOS 


El  Mercurio  de  Valparaíso,  se  ex- 
presa en  los  siguientes  términos  á  pro- 
pósito de  los  nuevos  armamentos  que 
adquirirá  el  Brasil: 

t  En  suma,  los'dlarios  fluminenses  dan 
a  entender  que  sus  futui"os  armamen- 
tos navales  son  una  medida  de  previ- 
sión contra  posibles' y  aun  probables 
imposiciones  violentas  de  naciones 
tuertes,  y  en  ningún  caso  pueden  ser 
estimados  como  un  peligr<i  para  la  Re- 
pública Argentina,  pues  el  Brasil, 
.agregan,  sólo  aspira  á  tener  en  Amé- 
.iríca  importancia  por  su  comercio  y  cul- 
tbrar  sin  pretender  una  hegemonía 
guerrera  que  no'  estaría  conforme  ni 
con  su  tradición,  ni  con  suS  tenden- 
cias, ni  corí  sus  conveniencias  más  ele- 
mentales. 

Cualquiera  que  sea  el  grado  de  sin- 
ceridad de  estas  declaraciones  de  la 
prensa  del  Brasil,  no  parecen  mu}' jus- 
tificadas las  suspicacias  de  la  Argen- 
tina. 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


Loción  HígiíDíca  de  Eucaiptus 
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Es  la  verdad  que  actualmente  el  Bra- 
sil no  sólo  no  tiene  una  escuadra  que 
corresponda  al  lugar  que  ocupa  en 
Sud  América  por  su  riqueza,  su  co- 
mercio y  su  importancia  bajo  todos  as- 
pectos, sino  que  puede  aún  decirse 
que  carece  en  absoluto  de  escuadr.i, 
en  el  sentido  que  esta  palabra  tiene 
en  nuestros  días.  Sus  barcos  se  redu- 
cen á  algunas  viejas  cañoneras  y  cru- 
ceros anticuados,  que  apenas  sirven 
para  el  servicio  de  ios  ríos  y  par.a  tal 
cual  trabajo  en  las  costas.  No  posee 
ninguna  unidad  naval  que  pueda  con- 
siderarse como  elemento  apreciable 
para  el  ataque  ó  la  defensa. 

De  suerte  que,  aun  cuando  ahora  to- 
me la  resolución  de  mandar  construir 
algunos  navios  de  guerra  en  confor- 
midad á  un  plan,  esto  no  pudría  esta- 
blecer un  grave  desequilibrio  sino  al 
cabo  de  mucho  tiempo  y  con  gran 
costo. 

Por  otra  parte,  resuellas  camo  se  ha- 
llan las  cuestiones  de  límites  que  un 
tiempo  existieron  entre  el  Brasil  y  ¡a 
iXrgentina,    no  hay    r.izón    para    creer 


RTJIZ  &  KOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privlleerio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabeUo   y  quita  totalmente  la  c*ip*. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  CÍ- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
pais.  Marca  reKistrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental   del    Drufruay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todfts  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  reKistros.  y  por  menor  an 
todas  las  peluqaerias.  farmaélas  y  bazares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  •temprc 

Eucaliptus  de   EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  profa- 
cen los  miumos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


que  los  armamentos  del  lírasil  se  diri- 
gieran contra  nuestra  vecina  del  otro 
lado  de  los   Andes. 

Xo  se  divisa,  por  lo  tanto,  ningun.t 
razón  para  suscitar  alarmas  por  el 
acuerdo  del  Congreso  brasileño  que 
manda  reorganizar  la  decaída  escua- 
dra de  ei:e  país,  y  mucho  menos  par.a 
que  esto  sirviera  de  pretexto  par.i  de- 
rogar el  pacto  de  equivalencia  de  las 
luerzas  navales  entre  Chile  y  la  Repú- 
blica Argentina. 

\o  es  que  Chili'  y  la  .Argentina  ten- 
gan iiad.i  qui'  temer  el  uno  del  otro  ó 
necesiten  tales  p.ictos  para  vivir  en  paz, 
puestci  que  hoy  su  amistad  y  la  con- 
veniencia de  mantenerla  son  hechos 
prolundamente  arraigados  en  ambos 
pueblos,  sino  porque  l.i  deniinci.'i  de 
los  pactiis  de  Mayo  serviría  de  excusa 
para  volvtr  X  l.is  alarmas  y  acaso 
para  que  en  uno  y  otro  p.iís  se  vol- 
viera .1  predicar  l.i  pa/  armada  que 
nos  hizo  t;mlo  daño.  No  serían  ya  los 
armamentos  para  la  <:uerr;i  chileno.ir- 
tientina.  sino  p.ira  una  conlla^iración 
sudamericana,    >'i    para    un     .ataque    de 
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■;   íMiEs-uSted  culto,  elegante 
¡je  gusta  las  melodías. 
'x^  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


dfe  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé-<íonde  usted  corne 
en  la  calle  de  Florida 
¿n  Sportsman,  donde  acuden 
ludas  las  personas  finaSf 


•■««ít  'v;-. 


d:  í:  quijote  "moperno 


Gran  Depósito  d^  Palios  y  Casimires     bí«co  del  rio  de  l*  puta 


artículos  para  sastres 
930  -  ENTRE  RÍOS  -  930 
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potencias  europeas,  ó  pf.ra  cualquier 
otro  pretexto  de, esa  clase. 

Que  el  Brasil  quiera  poseer  una  es- 
cuadra, que  ahora  no  posee,  es  una: 
aspiración  tan  leg^Üina  como  ia  de 
Chile  y  la  Argfi^pi0^'¿-.4e  .mantener 
siempre  ciertas  fu<éj^s%&v.ales  más  ó 
menos  moderadas  y  eqaí,vaJentes,  pero 
representativas  siempre  de  la  voluntad 
de  ami)OS  países  de  afirmar  su  sobera- 
nía en  sus  íhares  respectivos. 

En  todo  caso,  si  el  Brasil  llevara  el 
desarrollo  de  sus  elementos  flotantes  y 


-¡.Qué  bien  cantan!  ¡Qué  bien  to- 
can!— exclama  con  frecuencia. 

De  repente  se  dirige  al  que  tiene  á 
su  lado,  y  pregunta,  señalando  al  di- 
rector de  orquesta. 

—Y  á  ese  tonto  que  está  subido  en 
la  silla  moviendo  ese  palito,  ¿le  pagan 
también  por  hacer  eso? 


Final  de  dos  cartas? 
«  Querido  hijo: 


PIDASe  UN  Ü^IUPRII 

■8  BLjttAV  VDO  DIL  SHH»  ^  T  B 
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desús  demás  armamentos  hasta  extre- 
mos que  parecieran  amenazar  la  paz 
del  continente,  tiempo  sobrado  les  que- 
da álos  argentinos  para  observarlo  y 
para  precaverse.  Por  ahora,  esa  alarma 
y  toda  esa  fraseología  del  predominio, 
de"  la  hegemonía,  etc.,  no  tienen  una 
sitrnificacación  real». 


Curiosidades 


...¿Cómo    es   posible  que    gastes   30 
pesos  al  mes  para  lavandera?» 

«  Querido  papá ; 

...¿Acaso  tengo  yo  la  culqa  de  per- 
tenecer á  una  familia  de  chanchos?» 


'B^eaíieani  I 


CONTRADICCIONES 


Un  •  isidro  »  va    por  primera   vez   al 
teatro  y  se  entusiasma  mucho. 


It  eOtSI  DE  US  FIGÜRim 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sofíiales,  Siglo  XX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Americana 
y  43. 

Se  venden  de  todas  las  martas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


Dice  don  Lucas  Córdoba  que  no  se 
ha  levantado  ningún  riel... 

El  general  Roca,  por  su  parte,  afir- 
ma que  se  han  levantado  algun-s... 

¿En  qué  quedamos? 
.  Para  convencerse  de  que  una  de  las 
dos  afirmaciones  en  cuestión  es  fayuía, 
no  hay  más  que  leer  lo  que  dice  el 
general  García  en  su  parte  al  minis- 
tro de  guerra,  general  Godoy  (y  va  de 
generales). 

«  Desde  Recreo  adelante  nuestra  mar- 
cha fué  apurada  todo  lo  posible,  pero 
nos  encontramos  con  el  entorpecimien- 
to de  la  vía  férrea,  destruida  en  mu- 
chas partes,  inconvenientes  que  fueron 
salvados  por  un  tren  de  auxilio»... 

Y  agrega : 

«  De  Deán  Funes  adelante  la  marcha 
de  mi  fuerza  se  hizo  muy  difícil  por- 
que la  línea  férrea  había  sido  destrui- 
da en  muchas  partes». 

Resumen:  don  Lucas  ha  macaneado. 


455- BARTOLOMÉ  MITRE-455 

Antiguo   local    del    Banco    de    la    Provincia 

V  V 


Aviende  toda  operación 

que  tenga  por  base  nua  garantía 

real  y  efectiva 


^./;: 


ABONA: 

-  '  '     ■  f"  - 

Por    depósitos  en   cuenta 

corriente  á  la  vista..  1       %     ;i.- 
id    ó  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  » 

»   60  días 3  1/4  .  2  14  %, 

».  DOdias., '41/4  »  3  1/4  » 

.     »  180  días 5  1/4»  4  1/4» 

»  mayor   plazo convencional 

en  Caja  de  Ahorros  con  .1 

capitalización  semestral 
hasta  $  15.000  después  de 

tjO  días 5  1/4  » 

Hasta  $  15.000  oro  id  90  dios  4  1/4  » 

Horas  de  despacho:  de  10  a.  m.  á  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  íesliVos  y  fin  de  mes: 
de  10  a.  m.  á  5  p.  m.;  Domingos  y  días 
festivos:  Caja  de  Ahorros:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  en  cuenta  corriente  á  los  accionistas. 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  .1903. 


JOSLáMáL,  geñetrtfft' 


Banco  Espaüol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

,3ucu.i'8al  e  a  el  fi  osari  o  de  Santa  Fs 
Galle  San  Martin  esqnina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Áméríoa  185 


Sncorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    ATenne  cíe  TOpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN;  1.960.528.42; 

SE  ABONA: 

.M^legal  Oro  seHado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .    sin  interés 

Depósitos  á  30  dias  fijos l'/ij(     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2 'li  >     2 

Depósitos  á  90  días  fijos 3  >     3  • 

Depósitos  á    180  dias  fijos. ..  3>;i  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  días 3if|Of. 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  <ella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pairares  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m,. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AüdüSTO  J.  COELHO,  gerenta 


Pidón  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


áÜO  III 


!^P?^!P^?^!P?^5P? 


N.»  9 


,,,   suseRi^éioNi 

■'  .      '  vIM  LA  CAPITAL  , 

Por  trimestre  adelantado. . .  9  1,20 

Por  semestre  adelantado .. .  >  2.30 

Por  un  año  adelantado.     ..  >  4.fiO 

Kúmero  suelto >  0.10 

Húmero  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  un  año •  12.00 


169-BOLIVAR-169 


suseRipeíoNt-' 

KN   LA   CAMfASA 

Por  trimestre  adelantado..  J|.  1.00 
Por  semestre  adelantado..!  >  i.Ot 
Por   un    año     adeliatado...  >    7.60 

Número  suelto.. .»..,' '    »    O.f 

Número  atrasado. ^  r  •  O;! 

Extranjero,  por  un  año ;  12. ( 

APARECE       — " 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


:•»;«• 


EDUARDO  SOJO 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNAOUIJADA 

'  .       ,  .  .  ■  ■"  ■  i 

,1  m  ■      i>i 


Miércoles  1°    de  Marzo  de  1905 


La  corre^^oncfencia  á  nombrfeí "  , 
dal  Administrador       <        .'. 

....    I     T^iiáf-i 


DIPUTACIÓN  NACIONAL 


El  actual  jefe  de  policía  del  Resaiüb', 
coronel  Mgrtin. Hernández,  ha  solici- 
tado licencia  porque,  dice,  está  en- 
fermo. . .  y  necesita  curarse.  Pero  como 
la  verdad  no  es  esa,  sino  la  otra,  re- 
sulta que  don  Martia  no  pierde  la  pRO.r-  .. 
tunidad  de  mistificar  como  cualquiera 
otro  de  los  que  hoy  tienen  la  sartén 
por  el  mango. 

\  En  efecto;  el  coronel  Hernández,  se- 
ducido por  la  visión  de  una  diputación 
nacional  yá  fin  de  disponer  del  tiempo 
indispensable  para  ello,  ha  pretextado 
hallarse  enfermo  para  irse  al  Nort^  de 
.'Santa  Fe,  donda  tiene  cierto,  prestigio 
por  haber  actuado,  algún  tiempo  en 
j>ar^jes  jen'su  calidad  de  jefe 
iiicnto  é^  de  caballería,  i;.vér^ . 
sf  mediante  tina  de  esas  tantas  com- 
ponendas política^. á  que  el  gobierno 
santafecino  nos'tiene  más  que  acos- 
tumbrados, puede  ser' electo,  diputado, 
ocupando  de  esta    manera    Ih  ..vacante  i 


dejada  por  el  señor  Oroño,  fallecido 
hace  ya  algunos  meses.  ■  ' 
,',  jPor  lo  demás,  se  afirma  que  el  so- 
■bernadur  de  la  provincia,  señor  Freiré, 
está  completamente  resuelto  á  presti- 
giar esta  flamante  candidatura  coñio 
justa  recoinjiensa  al  heroico  comporta- 
miento de  su  jefe  en  las  barrancas  del 
arroyito.  . .  . 

Con  estos  méritos  y  antecedentes,  no 
es  nada  difícil,  pues,  que  el  coronel 
Hernández  se 'incorpore  oportunamente 
á  los  eternos  parásitos  del  presupuesto 
nacional. 


convencionalismo  de  casta^  para  salvar . 
,  dificultades    que    pudieran    sobrevenir 
,         debido  á  pequeñas  incidencias  de  fami- 
,    ¿.lia*;  que'á  veefes  suélé'Thaber. 

En  resumen,  todo  sé  efectúa  como 
en  una  orquesta:  •' Cambian  los  di- 
rectores adoptando,  según  los  gustos  y 
educación,  un  repertorio  wagneriano  o 
italiana,  puro  los  profesores  quedan  los 
"mismos  y  el  público...  se  conformará 
con  la  miisica  que  le  toquen.  ,;Qué 
podría  hacer  el  público? 

Con  lijeras  variantes,  he  aquí' lo  que 
sucede  en  Santa  Fe. 

Roca  se  va...— ¿quién  lo  duda  ya? — 
y  se  va  disgustado,  contrariado,  desani- 
mado, dispuesto,  como  él  dice,  á  no 
meterse  m;ts  en  camisa  de  once  varas. 
Queda  el  doctor  Quintana  en  el  trono, 
adulado,  triunfante. 

.[ia  influentia  del  primero,  pues,  va 
á  ser  nula;  4^4]ei  segundo  marchaba 
.camino  de  la   glpria..'.. 

Hay    que    agradar  á    éste,   entonces; 
siempre  por  aquella  teoría  de  arrimarse  • 
al  sol  que  nos  calienta. 
,  Es    lo   que    piensa    hacer    ei    señor 


Freiré;  tr'arismitir  el  feuao  ^  una  per- 
sona que  sea  grata  á  tudos;  sol^Tetodo 
si  él  y  su  gobernación.... 

.;Y  el  respetable  públlco? 

Oye,  con  la  fruición  de  costumbre,  la 
música  que  le  tocan.... 

Y  viva  la  libertad...  del  reino  de 
Siam! 

Banco  Municipal  de  Préstamos 


Los  manejos  políticos  para  buscarse 
un  sucesor— modo  de  ser  de  los  gober- 
nantes argentinos— ya  se  cumplen  como 
antaño,  en  la  sombra. 

Ya  no  h;iy  por  qué  salvar  las  aparien- 
cias, siquiera.  La  cultura  del  pueblo 
ha  evolucionado  hasta  el  punto  de  com- 
prender la  razón  que  asiste  á  los  man- 
datarios cuando  transmiten  el  gobierna 
cnmo  una  herencia  ó  como  un  feudo. 

Hoy  con  mucha  anticipación  se  vulga- 
riza el  nombre  del  que  vendrá  á  regir 
los  destinos  públicos. 

Queda   en    pie,   sin    embargo,    cierto 


Sea  por  las  regalías  de  la  estación  ó 
por  olvido  — por  no  decir  negligencia  — 
el  directorio  de  esta  institución  banca- 
ria  lleva  ya  una  siesta  pesada  con  gra- 
ves perjuicios  para  ella,  y  más  aúh 
para  los  empleados  municipales  que 
hacen  uso  de  las  prerrogativas  que  los 
estatutos  les  acuerdan. 

A  excepción  de  uno  que  otro  de  los 
directores,  los  más  veranean  sin  acor- 
darse de  la  oMigación  que  hán*adqui- 
rido  al  aceptar  el    honroso  cargo. 

La  Intendencia  en  este  caso  debía 
cordialmente  insinuar  á  los  directores 
del  mencionado  banco  el  deber  que  tie- 
nen contraído  en  beneficio  propio  y  en 
el  de  los  solicitantes. 


ANALOGÍA 


.<•«■» 


En  tiempo  en  que  los  perros  habla- 
ban y  los  dioses  usaban  de  los  servi- 
cios de  los  hombres  recompensándolos 
con  generosidad,  cuéntase  que  un  hom- 
bre ^ue  se  había  hecho  benemérito  por 
los  favores  |irestados  á  las  divinidades 
fué  premiado  por  estas  con  unagorrita 
que  una  vez  colocada  en  la  mollera, 
■tenía  la  facultad  de  indicar  á  su  afor- 
tunado  propietario  quienes  eran  las 
personas  que  hablaban  bien  ó  mal  de  él. 

Pero  resultó  que  al  cabo  de  un  cierto 
tiempo,  cansado  el  hombre  con  oír  que 
mientras  nadie  lo  mencionaba  en  bien 
muchos  hablaban  pestes  de  él,  un  buen 
día  hizo  mil  pedazos  la  gorrita  y  dijo 
que  prefería  no  saber  cuáles  eran  sus 
amigos  y  cuáles  sus  enemigos,  pues  le 
quitaban  ¡a  tranquilidad  los  muchos 
desengaños  que  sufría.  / 

Algo  parecidoje  está  sucediendo  al 
gobernador  de  Cívtamarca,  quien  no  sa- 
bemos como  está'-  en  posesión  de  uno 
de  aquellos  famosos  gorritos  que  en 
otro  tiempo  dispensaban  con  tanta  pro- 
digalidad los  dioses  que  tuvimos  la 
desgracia  de  perder... 

Y,  como  en  el  caso  del  personaje 
mitológico,  el  señor  Ocampo  sólo  está 
aprendiendo  que  nadie  habla  bien  de 
él  y  que  muchos  lo  repudian.  {Tendrá 
él  la  culpa  de  esto? 

Como  se  halla  al  principio  de  la  prue- 
ba, se  está  vengando  de  sus  adversarios, 
y  así  no  ha  mucho  hizo  disolver  una 
reunión  de  adherentes  al  subcomité 
que  el  partido  n.icional  tiene  en  Villa 
Cuba. 

Pero...  indudablemente  se  cansará  y 
en  beneficio  de  su  propia  tranquilidad 
romperá  el  gorro. . . 

LOS   ANUNCIOS 


Hace  un  cuarto  de  siglo  nadie  se  ima- 
ginaría las  proporciones  gigantescas 
que  alcanzarían  los  anuncios  en  el 
mundo  entero,  gastándose  en  ello  su- 
mas poco  menos  que  fabulosas. 

En  este  sentido  los  Estados  Unidos 
marchan  á  la  vanguardia  de  los  pue- 
blos avisadores  ó  si  se  quiere  de  los 
pueblos  donde  la  reclame  es  casi  una 
epidemia.  .  . 
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DON    QUIJOTE    M 

De  lo  que  se  van  á  disfrazar  et 
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Orma,  que  es   muy  elegante, 
y  por  no  ser  siempre  iguaf 
se  vestirá  de  atorrante. 
|Lo  hará  moda  nadonalt 


De  CapMo  va  i  restirse 
Larreta  el  d*  Reftidoaes. 
En  el  corso  ba  d*  l*cii>8e. 
y  partirá  corasones. 


PE    MODERNO-: 

disfrazar  este  Carnaval 


vt^ 


Con  ana  piel  de  cordero 
(no  del  que    liace  la  Pasión) 
Se  disfraza  este  tejón 
tan  astato  como  Jíero. 


Sobre  an  caballo  de  Lola  Mora 
Don  Jnan  Martín  ha  montado 
de  Neptaoo  disfrazado. 
|Y  está  may  á  gotto  ahoral 


Siempre  de  Napoleón 
se  disfraza  el   gran   Calaza, 
se  lace  de  plaza  en  plaza 
y  es  de  chicos  direr&ion. 
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LA  GASA  DE  CAMPO 


—  Por  más  ([ue  no  me  sean  siinpiUicos 
los  ingleses,  hay  que  convenir  en  i|ue 
constituyen  un  pueblo  en  extremo  singu- 
lar y  extraordinario  —  nos  habla  dicho 
Luciano  de  Aniblege,  con  motivo  de  un 
amuncio  que   acababa  de  leer  en  la  duo- 

écima  plana  de  un  pe'riódico  de  Londres. 

b.espués  de  las  noticias  necesarias  acer- 
ca del  alíjuiler  de  una  casa  de  campo,  el 
talanuncio  anadia  en  letras  grandes: 

'«Silfo  especialmente  recomendado  á  los 
jóvenes  solteros  y  ricos  dominados  por 
un  deseo  irresistible  de  suicidarse.» 

Luciano  de  Amblege  no  se  hallaba  en 
ese  caso.  Contaba  treinta  años,  poseía 
una  fortuna  que  le  permitía  vivir  con 
grandes  comodidcidei^y  no  tenía  más  [¡reo- 
cupación (jue  la  de  no  fastidiarse. 

—  Quiero  averiguar  lo  (|ue  es  eso  y  sa- 
ber quién  es  el  propietario  de  la  casa  — 
se  dijo  Luciano  después  de  haber  leído 
por  seguntla  vez  el  anuncio  en  cuestión. 

Y  a(|uel  uiisino  día  lomó  g\  e.r/irrá  Va- 
ris-Londres,  gracias  á  lo  cual  rt  las  2Í 
horas  de  haher  visto  el  anuncio  se  iialia- 
ba  en  el  sitio  indicado  paro  el  alquiler 
de  la  casa  de  campo  y  en  presencia  del 
propietario  de  la  finca. 

V.n  su  tr.ije  y  en  su  aspecto  denotaba 
(|ue  perloiiecia  á  la  clase  sacerdotal. 

i'll  pastor  cdntestó  en  los  siguientes  lóv- 
minos  ii  la  primera  pregunta  de  Luciano 
de  Amblege  : 

—  Supongo  (jue  tratará  V'd.de  suicidar- 
se. Quedará  Vd.  muy  satisfecho  al  visi- 
tar mi  casa.  Ks  una  verdadera  maravilla. 
¡Ya  verá  Vd  !.  . . 

Luciano  no  pudo  ocultar  su  sorpresa 
al  oír  estas  palabras. 

—  ¿Ks  Vd.  francés?  -  preguntó  de  pron- 
to el  pastor  al  forastero. 

—  Si,  señor. 

—  Pues  en  ese  caso  no  i)uedo  al(iuilarle 
á  Vd.  mi  casa. 

—  ¿Por  (¡ué  razón?  I'^l  anuncio  reco- 
mienda la  casa  á  los  jóvenes  solteros  y 
ricos  sin  especilicar  la  nacionalidad.  En 
cuanto  á  mi,  puedo  asegurar  á  \'d.  que 
reúno  las  condiciones  rcíiueridas  para  el 
alquiler. 

-r  ¿Tiene  N'd.  los  documonlos  necesa- 
rios pura  justiiicar  la  doble  alirmacion 
de  ser  soltero  y  rico? 

—  Nt),  señor;  pero  estanin  en  mi  i)oder 
dentro  ile  muy  poco  tiempo  para  demos- 
trar á  Vd.  que  no  soy  casado  y  que  ten- 
go cincuenta  mil  francos  de  renta.  ¿No  le 
parece  rt  Vd.  bastante? 

—  Si,  si  — contesto  el  [lastor  sonrién- 
dose. 

—  Pues  mierilras  espero   mis   certifica- 


dos enséñeme  Vd.  la  casa  para  que  me 
cerciore  de  la  verdad  de  cuanto  Vd.  me 
ha  dicho.  '"^, , 

Inmediatamente  se  procedió  á  la  visita 
de  la  misteriosa  casa  de  campo. 

Kl  propietario  no  había  exagerado,  pues 
Jas  habitaciones  estaban  admirablemente 
preparadas  para  que  en  ellas  se  pudiese 
realizar  todo  género  de  suicidios. 

Ante  la  casa  habla  un  profundo  estan- 
que, y  las  paredes  de  la  sala  principal 
estaban  llenas  de  armas  de  toda  clase, 
tanto  blancas  como  de  fuego.  En  el  co- 
medor había  un  armario  que  contenía 
una  infinidad  de  frascos,  cuyas  amena- 
zadoras etiquetas  anunciaban  una  rara 
colección  de  venenos.  En  otra  sala  habla 
un  brasero  preparado  para  asfixia  y  en 
los  techos  de  los  dormilai'ios  había  gan- 
díos de  hierro  que  no  esperaban  más 
que  la  cuerda  para  ahorcarse. 

—  Tiene  Vd.  razón  —dijo  Luciano.  — 
E.sloy  plenamente  satisfecho  y  abiuilo  la 
casa,  ¡l'lsto  es  admirable!... 

—  Procedamos  con  calma  —  contestó  el 
pastor.»- Ante  lodo,  es  preciso  cpie  conoz- 
ca yo  sus  cual¡da<les  ¡¡ersonalos  y  (lue  le 
imponga,  ciertas  coii(liciones'(|ue  (piizás... 

—  Las  acepto  todas  á  ojos  cerrados  — 
interrumpió  Luciano. 

Después  de  una  breve  explicación,  aqué- 
llas quedaron  aceptadas.  Kl  precio  era 
muy  elevado  y  debía  pagarse  por  adelan- 
tado, quedando  ü  favor  del  propietario 
si  en  el  plazo  de  ocho  días,  una  vez  trans- 
currido el  primer  mes,  el  inquilinn  no  se 
iiabia  suicidado.  Además,  éste  se  compro- 
metía, durante  ese  primer  mes,  á  np  co- 
meter ninguna  ientativa  de  suicidio  y  á 
hacer  una  vida  reglamentada  previamen- 
te por  el  pastor.  En  caso  de  suicidarse, 
seria  nulo  el  alquiler,  y  la  casa  quedaba 
á  disposición  del  propietario. 

—  Ya  veo  lo  que  es  —  pensó  Luciano.— 
Lse  pastor  es  á  un  tiempo  mismo  un 
buen  sacerdote  y  un  buen  comerciante. 
Durante  un  mes  realiza  cuanto  puede  pa- 
ra hacer  desistir  de  su  propí'isilo  al  iii- 
quilino  por  medio  de  sus  predicaciones 
y  consejos,  l'iia  vez  cumplido  su  deber 
para  con  Dios,  no  tiene  inconveniente  en 
realizar  un  buen  negocio.  ¡.Son  admira- 
bles estos  ingleses  ! . . . 

Al  cabo  de  ocho  días,  Luciano  de  .\m- 
blege,  {-revisto  de  los  documentos  que 
acreditaban  su  fortuna  y  su  soltería,  vol- 
vió A  avistarse  con  el  ¡lastor,  pagó  el  ¡ire- 
cio  estipulado  y  tomó  posesión  de  la  ca- 
sa, resuelto  ü  llevar  el  experimento  has- 
ta el  fin,  salvo  el  suicidio,  con  el  objeto 
(le    hacer     hablar    el   pastor   y    conocer 


la  historia    de  Iq9   aírteriores   inquilinos. 

Lo  primero  que  sorprendió  á  Luciano 
fué  el  encontrar  la  casa  ocupada  por  cua- 
tro preciosas  jóvenes,  la  mayor  de  las 
cuales  no  había  cumplido  venticinco 
años,  y  ((ue  fueron  presentadas  del  si- 
guiente modo  por  el  pastor: 

~  Estas  niñas  son  las  encargadas  de 
las  varias  formas  del  suicidio  que  aquí 
se  practican.  Esta  proporciona  las  armas 
y  carga  los  revólvers.  Esta  tiene  á  su  car- 
go el  cuidado  del  estanque  y  del  brasero, 
y  esta  otra  es  la  qub  proporciona  las 
cuerdas  para  ahorcarse... 

■ —  ¡Esto  es  encantador,!  —  exclamó  Lu- 
ciano. 

Pero,  si  todo  esto  le  había  sorprendi- 
do, mayor  as(jmbro  lé  causó  el  verlas 
sentadas  después  á  la  mesa,  cuando  el 
pastor  le  convidó  á  comer,  y  le  dijo  : 

—  Son  cuatro  de  mis  hijas... 
Luciano,  iluminado  repentinamente  por 

un  rayo  de  luz.,  preguntó: 

—  ¿Tiene  Vd.  otras? 

—  Sí;  entre  todas  son  catorce. 

—  ¿Y  las  otras  diez  (pie  no  se  hallan 
aquí  están  casadas? 

—  Sí,  señor  —  contestó  el  pastor  son- 
riendo. 

—  ¿(^jn  quién? 

—  Con  sus  maridos... 

—  Si,  si,— repuso  Luciano;  —  con  jóve- 
nes solteros  y  ridos,  ¿no  es  verdad? 

Él  pastor  áe  puso  serio.  Las  cuatro  mu- 
chachas lanzaban  tierhas  tnir«da8  al  in- 
quilino,  y  una  de  ellas,  la  encargedade 
las  cuerdas,  le  envió  disimuladamente  un 
beso  con  la  mano. 

Y  Luciano  tuvo  la  clara  visión  de  lo 
(pie  sin  duda  había  ocurrido  á  sus  pre- 
decesores ([ue  hablan  alquilado  la  casa: 
la  coquetería  de  las  niñas,  el  inquilino 
enamorado,  la  señorita  comprometida,  el 
matrimonio,  en  fin. . . 

Luciano  se  levantó  de  un  sallo,  mien- 
tras el  pastor  murmuraba  confundido:' 

—  ¡Ya  sabia  yo  que  un  francés  no  me 
habla  de  dar  ningún  resultado!... 

Pero  el  inquilino  no  se  lomó  ni  suplie- 
ra el  trabajo  de  contestar  ni  dé  proclama 
.el  triunfo  de  su  sagacidad. 

Tan  sólo  se  ocupó  de  emprender  la  fu- 
ga, porque  se  sentía  ya  algo  inclinado 
hacia  la  encargada  de  las  cuertlas. . . 

Por  el  camino,  se  dijo: 

—  Por  miis  (jue  no  me  sean  simpáticos 
los  ingleses,  hay-  que  convenir  en  que 
constituyen  un  pueblo  singularmente  ex- 
traordinario.. .  Pero  es  muy  difícil  que 
se  la  peguen  á  un  francés  después  de 
W'alerloor. . . 
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Las  grandes  casas  de  Nueva  York 
gastan  anualmenie  en  avisos  las  si- 
guientes sumas: 


John  Wananiaker. . 

Siegel-Cooper 

Simpson-Grawford. 
R.  H.  Macy  et  Co., 
Bloomingdales 


D(ilare8 

500.  (X)0 
400.000 
400.000 
350.000 
3(X).000 


Adams  Dry  Goods   Co 300.000 

Hearn ....  250.000 

Enrich  Brothers 200.000 

Frederik  Loeser  et  Co 200.000 

Abrahan  et  Strauss 100.000 

Rothemberg  et  Co 175.000 

H.  Neill  et  Co 150.000 

Sacks  et  Co 100.000 

B.  AItman  et  Co 100.000 

A.  D.  Mathews  Sons 100.000 


Chapman  ét  Co 100.000 

Sters   Brothers 75.000 

H.    Batterman 75.000 

Lord  et  Taylor 50.000 

Kock  et  Co 50.000 

Arnold,  Constable  et  Co....  35.000 
Otros  negocios  de  menor  ca- 
tegoría    500 

Total....  4.100.000 
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DON  QUIJOTE  MOIXERNO 


Las  poiniosÉles  ie  m  Mp 


No  hace  mucho  el  obispo  de  Londres 
se  quejaba  hasta  llorar  á  lágrima  ten- 
dida de  verse  obligado  á  disminuir  sus 
limosnas  á  consecuencia  de  los  gastos 
que  le  originan  el  mantenimiento  de 
sus  caballos  y  el  salario  de  sus  palafre- 
neros. En  este  pequeño  renglón  de  su 
presupuesto  el  obispo  de  Londres  gasta 
anualmente  mil  libras.... 

Este  nuevo  sistema  de  rumbosidades 
asiáticas,  es  una  nueva  forma  descu- 
bierta por  el  pomposo  obispo  de  Londres 
para  incular  mejor  en  el  alma  del  pueblo 
las  dotrinas  redentora  de  Jesucristo... 

Y  preguntamos:  ¿son  estos  derrocha- 
dores inconscientes  los  que  nos  han  de 
redimir?. . . 


A  LOS  AFORTUNADOS 


Lo  primero  que  debéis  hacer  cuando 
os  toque  la  lotería,  es  dirigir  vuestros 
pasos  á  la  calle  Entre  Rios  930  donde 
os  darán  un  hermoso  corte  de  género 
por  una  cantidad  irrisoria.  En  seguida 
apartad  de  lo  que  os  haya  tocado  una 
cantidad  regu'ar,  como  para  poder 
pasar  un  día  de  diversión  y  alegría,  y 
lo  restante  lo  llevaréis  al  Banco  Es- 
pañol del  Rio  de  la.  Plata,  Reconquista 
y  Cangallo,  que  es  donde  vuestro  ca- 
pital estará  mas  seguro  y  os  dará  más 
interés.  De  allí  id  á  una  confitería  á 
'^refrescaros  de  vuestras  fatigas  con  un 
ct^op  doble  c)f|  la  deliciosa  Cervesa 
QuilmeSf  qué  es  la  mejor  de  todas 
ellas. 

Mientras  tanto  se  acercará  la  hora 
de  almozar  y  para  no  desperdiciar  el 
tiempo  tomaréis  un  coche  y  os  dirigi- 
réis á  lo  de  Ruis  y  Roca,  Florida  287 , 
que  es  adonde  va  toda  la  aristocracia 
debido  al  confot  que  reina  en  dicha  pe- 
luquería. De  aquí  saldréis  hecho  un 
milord  y  para  almozar  como  tal  cami- 


LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


:3c!ón  Higiénica  di  Eucajjitus 


DE 


RiriZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  EspaAa 

oon  privlleslo 

especial  dé  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cab*li'o  y  quita  totalmente  la  eaip». 

Aprobado  por  el'Dtfpartameuto  Nacional  de  Hl- 
g>lene  y  por  la  B$al  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Bareelotta. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  U 
Oriental  del   Crugraay,  Francia  y  España. 

Se  '.vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfnmerias  y  reKistros,  y  por  menor  «n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  balares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

:£iicaliptiLS  de  EU];Z  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  ImltaelonM  qn*  ana»  »r«áe- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  Mpeeialldad  lafl- 
tima.  . 


paréis  unus  pasos  hasta  el  A'"  40  de  la 
misma  calle,  ó  sea  hasta  la  Rotisserie 
Sportnan,  donde  os  servirán  un^gran 
y  suculento  almuerzo  c(in  la  mayor  ele- 
gancia y  exquisito  gusto.  Después  pe- 
diréis una  copa  del  delicioso  vino  Cor- 
dero que  es  el  mejor  néctar  del  siglo. 

Al  salir  compraréis  los  cigarrillos 
Excelsior,  que  son  los  mejores  y  mas 
saludables, 

Y  en  cuanto  á  la  terminación  del  día 
quedará  al  exclusivo  gusto  de  favore- 
cido. 

J.   li.   L. 


TEJ^TE^OS 


BUCKINCHAN  PALACE 

Habiendo  anunciado  su  debut  el  sá- 
bado esta  compañia,  tuvo  que  suspen- 
derlo debido  al  pritíceder  de  la  comisión 
revisadora  municipal,  que  habiendo 
estado  el  dia  anterior  en  el  teatro-circo, 
y  después  de  haber    revisado   y   visto 


lodo  el  local,  se  retir»  sin  decir  esta 
boca  es  mía.  A  las  2  p,  m.  del  sábado, 
fueron,  como  era  muy  natural,  ha  soli- 
citar el  periiiso  para  poder  representar 
}'  obtuvieron  por  respuesta  que  no  po- 
dían otorgarlo  debido  á  que  los  cables 
eléctricos  no  estaban  en  condiciones. 

Esa  respuesta  bien  la  hubiera  pudido 
dar  la  comisión  que  fué  á  revisar,  y 
entonces  se  hubieran  arreglado  con 
tiempo  y  se  hubiera  evitado  el  suspen- 
der la  función  con  iirave  perjuicio  de 
intereses. 

Esperamos  que  el  Dr.  Ro^elti  pro- 
cure evitar  estos  actos  bochornosos 
que  colocan  en  muy  mal  lugar  á  la 
repartición  que  dirige. 

Respecto  al  debut,  fué  todo  un   éxito. 

El  señur  Tito  Holnier  con  sus  juegos 
malabares  obtuvo  una  grandiosa  y  bien 
merecida  ovación,  teniendo  qiie  salir 
repetidas  veces  al  circo  á  instancias 
del  público  que  le  aplaudía  frenética- 
mente. El  sensacional  trabajo  de  Mr. 
Barakin  i^El  bólido  hitniatiO"  obtuvo 
igual  éxito,  siendo  solicitado  á  que  se 
presentase   varias  veces. 
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BXJBIMOS     yvlflEa 


—¿Es  usted  Gulto,  elegante 
le  gnsta  las'iúeiodias, 
y  recrearse  en  Ja  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  ia  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  ñnas. 


-liimiiii'iirfa 


ÉiÉiyHÍiÉájÉliiííil 


'  yr'Tfi^ñ    V  »  r*'!'^ 


DL'N  QUIJOTE  MOrEKNO      • 


-HW .. 


Gran  Depóio  de  Paños  y  Casimires  '  bí»co  del  rio  de  u  puH 
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ARTÍCULOS  PARA  SASTRES 

930  »  JESÑTRE  RÍOS  --  930 


Los  vuelos  , de  Mr.  Richard  y  l^s  ba- 
rras de  éste  y  Zrts?y/-g/igualmente  que 
las  pruebas  en  el  alambre  de  Miss 
Brosse,\a.  sección  de  tiro  al  blancp  de 
Miss  Maggie,  el  acto  ecuestre  de  Miss 
Edblmira,  los  equilibrios  olímpicos  por 
Wiilys  Arthur^Xp?,  excéniric.ts  musicales 
Sberry's  A^\  Áthol's,  ios  acróbatas 
Hermanos  Pér^.y  A.  Holmer  y  el  joc- 
key de  fama  ^mahdíal  Anchíses  Per\ 
obtuviero-n  grandes  ovaciones  del  pú- 
blico que  llenaba  la.' sala! 

Los  clouins  Bebecito,  Scarpiíii  y.  Pé- 
rez y  los  totiys  Barella,  Arias  y  pa- 
rigoiile  tuvierbn.al  públicoi^eq  constante 
hilaridad  mereciendo  sincptos  aplausos. 

Felicitamos  al  Sr.  José  J^.^desici  por 


REVISTA  SPORTIVA 


EL  NUEVO  LO  CAL 


SENCILLEZ    Y    ELEGANCIA 


Por  no  haber  podido  asistir  á  la  inau- 
guración d^l  nuevo  local  de  esta  impor- 
tante publicación,  hemos  visitado  sus 
dependencias  días  pasadjjs  y  quedado 
sumamente  complacidos  al  ver  la  sen- 
cillez, elegancia  y  orden  que  reina  en, 
la  ya  cita'da  imprenta. 

La  máquina  es  movida  por  medio 
de  la  electricidad  y  cubre  las  exigencias 
del  tiraje  en  pocas  horas. 


•»•  •■<■  i 


Pídase  uñ  cordero 

wá^  ftRAB  vmo  DiL  iraii0  xa  T  zz 

íi  lis  IXQOISITI  T  IIIOIBIIDO  RCCTAI 


la  brillahte  compañía  con  que  ha  inau- 
gurado su  teatro. 


RIVADAVIA 

La  ¡unción  de  beneficio  del  repre- 
sentante de  la  ciimpañia  señor  Jaime 
Bracoui  ha  sidn  todo  un  éxito  tanto 
para  él.  como  para  la  buena  compañía 
que  rejíresenta.  Lo  felicitamos. 


*  La  instalación,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  aunque  sencilla  es  elegante,  de- 
mostrando claramente  el  buen  gustó  de 
sus  directores  Srs.  Casa/e  y  Catarcio, 
á  quienes  felicitamos  por  sus  adelantos 
en  el'periodismii. 

EMPUwTONES  Y  CODAZOS 


^^ 


U  BOLSHE  US  riGURim 


Casa  especial,  la  primera  que  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
compra,  venta  y  cambios  de  figiiritas 
de  los  cigarrillos,  •..    ,-, 

Se  compran  deSofíiales,S¡gloXX, 
Atorrantes,  Monterrey,  Anierimna 
J  4S.  ■ 

Se  venden  de  todas  las  marcns  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


Dos  mudos  Conversaban  liaciendo 
grandes  gestos.     • 

Uno  de  ellos  se  hecha  á  reir  de  pronto 
á  carcajadas. 

—{Que  le  habrá  dicho?— pregunta  X... 
á  un  amigo. 

— Supon,gii  que  le  habrA  contado  un 
cuento. 


En  un  banquete. 

Una  célebre  pianista  come  al  lado  de 
un  militar,  al  que  dice  en  tono  muy 
amable: 

—Coronel,  >le  gusta  á  usted  la  mú- 
sica? 

—Séftora— contesta  el  guerrero— lo 
v'mico  que  puedo  asegurar  á  usted  es 
que  no  la  temo. 


7 

li/  B 


Antiguo    local    del'  Banco   de    la    Provincia 

/ 
Atiende  toda  operación 

qne  tenga  por  base  ana  garantía 

real  y  efectiva 


ABONA: 

Por  depósitos  en   cuenta                          "■■;   '.■ 

corriente  á  ia  vista..  1        %         ••'  'H' 

id  &  plazo  fijo  de  30  dias  2  1/4  >         ■.',<  o"-¡ 

»      .    tiOdias 3  1/4  »   2  143<; 

-  .      .    9Üdías 4  1/4  .  3  l/4!> 

»      >  180  días 5  1/4  .  4  t/4. 

,»,     >;niay(jr   plazo convencional 

-  »' en  Caja  de  A  norrias  con  1 
.    capitaüzacÍDn  sefíicsli'ai                     v 

hasta  $  15.000  despue.-í  de  .''    j 

tJO. días ;;  5  1  /4  >  , 

Hasta  $  15.000  oro  id  !)0  días*  1/4  .  > 

Horas  de  despaclni:  de  lQl;a.*ni.  ú'i  p.  m.;. 
Sábados,  vísperas  de  t'Q41-ivós  y  liii  de  mes: 
de  10a.  ni.  a  5  p.  iní^Dominiios  y  día» 
festivos:  Ciíjade  AÍK)í'r<}s:  10  a.  m.  á  2  p. 
m.  y  e:i  cuenta  corrien^'M  los  accionistas. 

Buenos  ^Aires,   .Marzo  16  deJoOS. 

4PSÉ  AUTAL^  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


oucuí'sal  ea  el  B  osarlo  de  Santa  Fe 

Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

/ 
Sucursal:  Buenos  Aires 

(Once  de  Septiembre  i  Centro  Amórioa  185 


Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE   ABONA: 

M.  lefral  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  cottienle.'.  sin  interés 
Depósitos  á  30  días  fiios;...':,  t'Vi  %  1  % 
Depósitos  á  60  días  fiioí.^; ..'.::  «'i  •     ;  . 

Depósitos  á  90  dias  fiio».'.,.. ..     3  »     3  » 

Depósitos  á    180  días  lijos.  .,'3 'í«  • 
Depósitos  á  mayor  plaro.'..^.  porjvkncional 
Depósito  á  premio  con  lihreía, 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60   días 3  ">  •:, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho;  de  10  a. m.  á  3  p.rr. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires.  Octubre  1."  de  1<H)3. 

AUífUSTO  J.  GOELHO,  gerente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


>:^.^v.; 


AÑO  III  • 


\ 


^» 


SEGUNDA  KPOCA 


'i-",y-  ■■   ■■'■■  V  V7  ■^-      ■  y^  yry-jr^'7,^f^  -'^•%7^ 


N.»  10 


suseRipeíoNt 

KK   LA   CAPITAL 

or  trimestre  adelantado...  t  1.20 

'or  semestre  adelantado...  >  S.30 

or  nn  afio  adelantado.     ..  >  4.5U 

'úmero  snelto O.lO 

úmero  atrasado 0.20 

Iztranjero,  por  nn  afio >  12.00 
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suseRipeíONt 

,      EN   LA  CAUPASa 

Por  trimestre  adelantado..  9  2.M 
Por  semestre  adelantado...  •  4.M 
Por   un    año    adelantado...  •     T.SQ 

Número  suelto »    O.»' 

Número  atrasado •    •.! 

Extranjero,  por  un  año >  12. 1 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


'-*■•! 


*:j,,4nt"' 


Miéreolér  8'  cte  Marzo  d«^t90^ 


;><»^'»<^-.^. 


da!  4idministr<dor 


LOS  SUCESOS  DE  RUSIA       Proüíesas  que  no  se  cumplen        a  un  candidato 


Ha  estallado  en  Rusta 
la  Revolución; 
empleó  el  {gobierno 
la  fuerza  brutal 
y  tan  numerosas 
las  victimas  son, 
que  no  iia\' precedente 
de  matanza  igual . 

Los  fieros  cosacos 
con  saña  cruel, 
trataron  al  pueblo 
sembrando  el  terror: 
ni  al  mirarlo  inerme 
le  dieron  cuartel, 
ni  su  voz  humilde 


Más  como  en  lo  trágico 
que  produce  horror, 
siempre  hay  algn  cómico 
que  suele  ncurrir 
en  esas  escenas 
de  muerte  y  dolor 
hubo  un  incidente 
que  lia  de  hacer  reir. 

Llevaban  algunos 
la  efigie  del  zar 
sin  piedad  la  tropa 
sobre  ella  tiró, 
pero  muclias  balas 
vinieron  ;i    dar 
en  la  augusta  eligic 
que  al  suelo  cayó. 

Si  es  supersticioso 
que  si  lo  ha  de  ser 
al  zar  tiene  el  trance 
que  augurarle  mal; 
porque  de  igual  modb 
pudiera  él  caer 
que  cayó  ese  día 
su  efigie  real. 

La  vertida  sangre 
tiene  que  pedir 
justicia  que  exisita 
santa  imlignaciún; 
si  el  pueblo  la  quiere 
la  ha  de  conseguir. 
¡Mis  que  cien  mil  zares 
vale  una  nación. 


1^ 


•»i<a^»a»s» 


y  G. 


En  Tucumán  se  está  produciendn  la 
ideitica  y  lamentable  eflorescencia  de 
ia  idiosincrasia  politica  que  caracteriza 
nueva  vida  cívica:  circulillos  de  ami- 
gos y  sostenedores  y  oligarquías  de 
pocas  familias  antepuestas  á  la  liber- 
tad de  todo  un  pueblo  en  cuyo  nombre 
se  dice  gobernar. 

Lu  que  está  pasando  ó  próximo  á  pa- 
sar en  Tucumán  es  sensilia mente  con- 
denable. 

Parece  que  el  gobernador,  señor  Ol- 
mos, está  por  olviilarse  délas  aliisonan- 
tts  declaraciones  y  promesas  que  lucie- 
ra cuando  subió  al  poder,  y  está  por 
olvidarse  de  las  simpatías  generales,  á 
:;s?fí?Sí5"  ^wí  se  haM-^  he*;bQ  íicrepdqr  por  par- 
te de  los  independientes  y  de  toda  la  par- 
/  te  sana  del  pueblo  tucuinano,cuandohiz(' 
vislumbrar  ,1a  esperanza  de  que  con  él 
^  se  daría  por  terminados  los  abusos  y  ab- 
solutísimos gubernativos  en  favor  del 
pequeño  núcleo  de  adictos  y  que»  su 
goi  iernii  no  sería  sino  el  órgano  del 
Estado  por  medio  del  cual  el  pueblo 
ejerce  constitucionalmenle  esta  alia 
función  política:  .vaK'  decir,  el  hraz^de 
la  opinión  publica,  el  verdaJero  baluar- 
te de  los  gobiernos  regulares». 

Como  primera  manifestación  de  es- 
ta abjuración,  corre  el  rumor  de  quc 
el  señor  Olmos  no  conservará  como 
ministro  al  señor  Vicuña,  cuya  actitud 
ante  la  op  isición  interesad;i  tantas  sim- 
patías le  granjeó. 

Este  acto  significaría  un  primer  hin- 
capié á  don  Lucas  Córdoba,  pero  tam- 
bién podría  tener  cimsecuencias  fatales 
á  causas  délas  visibles  protestas  de  to- 
da una  población,  como  lo  fueron  pa- 
ra su  predecesor,  de  triste  memo- 
ria  

SNOBISMO 


En  Paris  y  Londres  i-s  actualmenic 
una  n.oda  muy  común  la  de  bautizar 
á  los  niños  con  los  nombres  de  Kuroki 
ó  Kuropatkin  según  las  ideas  de  los 
padres. 


La  carta  que  me  has  escrito 
me  tiene  desde  hace  rato 
exclamando  de  hito  en  hito: 
¡Candidato,  candidato. . . 
¡Candidato,  Candidito! 

Dices  que  todo  va  bien 
y  se  te  encasillará, 
y  aunque  no  dices  por  quien, 
el  que  te  encasille,  buen 
encasilladoy  será. 

Lo  que  me  choca  infinito 
es  que  ignores  el  distrito  // 

donde  har:in  que  se  le  vote.  . 
Permíteme,  Candidito, 
que  te  llame  candidote. 

Pues  no  es  la  cosa  contusa     ;.  ^ 
para  que  á  dudarla  llegues, 
sino  verdad   inconcusa: 
Cunero,  no  me  lo  niegues 
que  tu  distrito  es  la  Inclusa.' 

-;Cómo  tú,  que  eras  dechado 
de  las  personas  sencilbas, 
me  escribes  tan   t-ntonado? 
Es'i  del  encasillado 
te  saca  de  tus  casillas. 

í:Jueno  que  le   escrib.i   así 
á  tas  fieles  electorc-s. 
¿Pero  á  c|ue  contarme  á   mí 
que  el  Gobierno  premia  en  lí 
seriicios  de  tus  mayores? 

-;Servicios?  Sé  que  tenía 
tu  abuelo  c:icharrer:a; 
mas  l'rancamente  ignoraba 
los  servicios  que  prestaba.- 
yo  estaba  en  que  los  vendía. 

;\o  sirvió  en  El  Aduanero 
tu  padre?  Pues  sé  sincero. 
¡Si  no  hacen  falta  mentiras! 
Di  que  á  la  Cámara  aspiras 
como  hijo  de  camarero. 

Por  lo  demás  yo  confío, 
y  celebro  y  hasta  ansio 
que  seas,  pues  lo  que  deseas  seas, 
padre  de  la  patria,  y  seas, 
por  lo  tanto,  abuelo  mío. 

Y  esto  es  úiii  para  mí 
porque  siempre  es  un  consuel"; 
si  me  dicen  por  ahí: 
'Cuénteselo  usted  á  su  abuelo», 
voy  á  contártelo  á  tí. 

Ahora  bien:  quede  sentado 
que  sobre  el  voto  no  escribas, 
pues  será  sin  resultado. 
Yo  voto  á  Bríos,  voto  á  Cribas, 
pero  nunca  al  diputado. 


hiitf .1-  'Ir      '- ' 


,  Wi 


DON    QUIJOTfe    í 


EL   KAKE-WALK  POLÍTICO 


ROTISSERie 


4     — l«*i  T^^^        A^l 


Jugar  con  agua  es  delito 
según  dice  el  intendente, 
V  el  cielo  desobediente 


nos  mandó  un  chaparroncito, 
¡Múltenle  inmediatamente! 


Los  bailes  están  tepletos 
de  máscaras  muv  lujosas. 


¡también  abajo  en 
bailarán  los  esque 


„  <..~^:-,^^, . . '  J;-."/'*!*?^  i^sa;!,'»'' 


ítijVMri.^^' 'T^i";^'.'  ií».'fl[*v"iwp,»ji^i. 


;también  abajo  en  las  tosas 
bailarán  los  esqueletos! 


En  vista  del  extraordinario  éxito  alcanzado  por  esta 
sociedad,  se  ha  determinado  prolongar  el  carnaval  du- 
rante sesenta  días  más. 


D    r:  QUÍJ3TE  MCrERKO 


/ 


No  creo  (|ue  Cónsul,  el  cli¡i)ancé  ([ue 
se  exliibe  en  Madrid,  pi-íxlii/ci»  ¡¿rfui  cii- 
riosiduil  en  el  [xiblicu.  Pur  mUiHias  cosas 
(jue  haga  no  lia  ile  superar  cierlaineiile 
i\  las  (¡ue  pjeciilati  oíros  varios  iriotios 
que  andan  i)or  ala  causando  nuestras 
delicias,  l'ln  paseos,  salones,  teatros  y 
cuerpos  legisladores  vemos  todos  los  dias 
monos  bien  trajeados,  que  fuman,  pasean, 
leen  periódicos  y^  hasta  hablan. 

No  hace  mucho  que  se  presentó  en  mi 
domicilio  un  joven  con  mackferland,  sos- 
teniendo bajo  el  brazo  un  tomo  color  de 
canela  jaspeado  de  azul. 

— ¿I'ln  i|ué  ¡Hiedo  servirlo:' — hube  de 
preguntarle. 

-  Cosa  fanilisi)iia—ti\']o  él.— Scguratricn- 
te  ustó  coiioct  mis  trabaj'is  pnélicos.  Yo 
soy  Carmelo  Avelina  tSnriyatay.  vate  del 
archipiélago  magallánico  conocido  \nn-  ol 
alagiieño  epitoln  de  Kl  Arroynelo  rumo- 
roso y  venia  .-i  li-aerle  ;i  \'d.  mi  última 
2)roducción. 

Y  al  decir  cstn,  el  vatedeposild  el  tomo 
S  ibrc  la  luosíi;  después  di')  un  paseito 
|ior  la  estancia  mii-ando  ;i  loilos  lados 
cm  vivc/.a  infantil  ;y  fué  á  lijarse,  [xir 
últiiiin.  en  una  mosca  qiuí  vagaba  por  los 
cristales  del  balcón.  Sm  j)oderse  conle- 
ner  i-;L[iidaiai'nlc  orlm    iiiaiin  ¡i    la  musca 


y  sus  ojos  brillaron  de  júbilo.  De  no 
hallarme  yii  présenle,  creo  (pie  se  la  hu- 
biese comido. 

I'lntonces,  examiné  C(m  atención  á  mi 
visitante  y  pude  advertir  fjue  le  nacían 
unos  pelos  largos  en  la  parte  superior 
de  las  orejas  y  le  salían  importantes  me- 
chones por /debajo  de  los  puños  de  la 
camisa.       / 

—  Siéntese  \\V  Surigatay—\Q  (\\]e). 

El  obedeció,  colociindose  de  medio  lado 
en  la  silla  y  subiendo  las  piernas  d  la 
altura  del  estómago.  De  cuando  en  cuando 
saciulia  la  cabeza  como  si  le  estuviesen 
/urgando  en  los  oídos,  y  se  la  rascal)a 
con  velocidad  pasmosa  valiéndose  del 
dedo  goi'ilii  de  la  mano  derecha. 

Hablamos  de  su  lihrn;  me  pidió  que  le 
dedicase  algunas  líneas  en  la  prensa; 
me  dij(^  (jiie  era  soltero,  (|ue  sentía  in- 
vencible |)redileccion  por  él  líeliri)  y  (|iie 
lo  (|ue  mas  le  gustaba  en  el  mundo  era 
la  patata  cocida.  Cuando  esUibamos  en 
esto,  penetro  en  la  jiieza  un  galo  muy 
hermoso  que  me  regalaron  el  día  de  mi 
santo,  y  al  verle  Surigatay  dio  un  brinco 
sí^bre  la  silla  y  noté  que  se  le  uienoaban 
las  orejas.  Kl  gato,  .-i  su  ve/.,  le  olio  con 
cierta  escama  y  fii(''sc. 

■rei'ininada     uiieslra     intrevista.     fui    ;i 


despedir  al  vale  hasta  la  puerta,  y  cuando 
la  hubo  cerrado,  hahri  la  ventana  pasa 
seguir  observando  á  aipiél  ser  original, 
l'lnlonces  vi  con  asombro  que  se  mon- 
taba en  el  pasamanos  dejiindose  por  él 
resbalar  dulcemente  con  mackferland  y 
todo.  Ku  vista  de  esto  he  acbpiirido  la 
firme  persuasión  de  que  Surigatay  es  de 
la  familia  de  Cónsul  y  que  tiene  muchí- 
simos otros  parientes  en  Madrid. 

Sin  .ir  mas  lejos  yo  t»e  donocido  VÉft^ 
prima  déi  famoso  cbinpancé'  .M0l$ bal^ 
recomendado  un  amigo  de  mi  país  pftra* 
que  le  buscase  colocación  en  la  corte  y  no 
habiéndolo  conseguido  liiilje  de  llevár- 
mela rimi  casa  de  Ara  vaca  el  f)asúdo 
verano.  Ya  allí  comenzarnos  ¡i  notar  que 
la  joven  se  entretenía  en  ai-rancar  la 
paja  dé  las  sillas  [lOi"  ])iiro  recreo,  y  una 
tarde  le  mordió  en  un  ln'azo  ;i  la  coci- 
nera. 

I)es[iU(''s  supimos  (pie  á  pretexto  de 
([ue  hacía  mucho  caloren  su  ilormitorio, 
se  iba  á  dormir  íx  un  ¡irbol  del  camino  y 
teníamos  que  enseñarle  desde  ahajo  cual- 
quier golosina   |)ari)  que  bajase. 

V.n  lin,  (|ue  el  munilo  está  lleiui  de 
Cónsules . 

I.riS   'lAliOADA 


Como  dices  que  lo  esperas, 
le  hablo  así  de  todas  veras 
porque  en  vano  no  lo  intentes; 
como  mi  sufragio  no  cuentes 
hasta  después  que  te  mueras. 

Sin  más  por  hoy.  Candidiio, 
conste  qut'  le  l'elicito 
y  que  me  ser.'i  niuy  grato 
que  le  resulte  el  distrito 
bueno...   bonito...   y  barato. 

Y  como  sé  que  el  Gobierno 
cambia  á  veces  los  resortes 
por  lí  pediré  al  Eterno 
cjuc  te  diputen  ;i  corles; 
no  ly  dipuun  . .  .    al  cuerno. 

C.vKLOs   Luis  de  C. 


VARIEDADES 


Para  conservar  los  cadáveres 

Se  acaba  de  inventar  un  nuevo  pro- 
cedimiento químico  para  conservar  los 
cadáveres;  este  nuevo  procedimiento, 
del  que  es  inventor  un  químico  ruso 
permite  d  /os  muertos  que  no  se  des- 
compongan nunca,  sólo  que  el  proce- 
dimiento es  costoso  por  ahora.  Se  cubre 
el  cadáver  con  una  delgada  capa  de 
silicato  de  sosa,  y  sobre  esta  capa,  que 
más  bien  es  untura,  se  derrama  vidrio 
en  estado  líquido;  después  la  muerte 
eterna  con  todas  las  apariencias  de  un 
sueño. 


Muebles  de  cristal 

Estamos  en  el  sigilo  de  las  novedades; 
una  nueva  moda,  los  muebles  de  cristal 
viene  .í  peturbar  la  paz  doméstica, 
pues  ya  las  esposas  no  piensan  más 
que  en  poseer  un  mobiliario  á  la  úUima 
moda,  de  cristal. 

Ilasta  hace  poco  no  se  construían 
n.'ida  mas  que  cimas,  pero  hoy,  ya  se 
hace  toda  clase  de  ohjetos,  mesas,  sillas 
etc.  que  producen  un  precioso  efecto. 

La  higiene  ha  triunfado, y  es  de  desear 
que  la  industria  ponga  cuanto  pueda 
de  su  parte  .i  fin  de  c|ue  los  nuiebles 
de  t-nstal  no  sean  para  uso  exclusivo 
de  los  archimiIlonari<  s. 

Efectos  del  frió 

En  Píiris.  el  maistro  de  escuela  .1/;'. 
/edil  Rottgier  se  quedó  mudo  debido  á 
una  hebre  tifoidea. 

Estando  un  día  paseando  por  los  al- 
rededores de  París  le  sorprendió  una 
gran  nevada  que  lo  dejó  desmayado; 
recogiéronle  varios  pastores  y  á  fuerza 
de  cuidaaos  pudieron  hacerle  reaccio- 
nar, notando  el  maestro,  asustado,  que 
hablaba  correctamente  como  diecisiete 
años  antes,  tiempo  que  habia  permane- 
cido mudo. 

Como  duermen  los  reyes 

El  czar  de  Rusia  duerme  en  un  dor- 
mitorio (por  supuesto)  con  gran  lujo. 
En  el  centro  del  salón  existe  una  yran 
lámpara  eléctrica,  que  apenas  oscurece 


se    enciende,    teniéndola    así    toda    la 
noche. 

El  emperador  de  Alemania  le  gus 
dormir  en  cama   estrecha.    Se   levanta/ 
en  cuanto  raya  el  sol  y    se   acuesta    á 
las  11  p.  m. 

Su  sueño  es  tan  ligero  que  al  más 
pequeño  ruido  despierta. 

Leopoldo  II  duerme  siempre  en  un 
colchón  de  plumas;  se  acuesta  por  lo 
general  muy  tarde. 

Origen  de  varias  flores  y  plantas 

El  ciavel  previene  deJ/i-í/Za.  —  El  lirio 
de  Siria.  — \^-A  margarita  de  China.— 
El  Tulipán  de  Jsm.  —  El  laurel  de  la 
Isla  de  Creta.  —  La  r 'sa  común  de  Eu- 
ropa. —  La  rosa  de  cien  hojas  del  Cáit- 
caso.  —  La  verdulaga  del  Asia.  —  La 
escorzonera  del  A/rica.  —  Líi  tuberosa 
de  Cei/an.  —  El  narciso  de  Italia.  —  La 
yerba  doncella  de  Madaga¡í.ear. —l^a 
granada  de  A/rica.  —  La  óf^aCia  de 
China.  —  El  eliótropo  del  Pe,rú.  — -.ILa 
siempreviva  de  Oriente.— ha  lila  .tíe 
India.  —  El  jacinto  de  Tttrquíi^^  Kl  ^ 
mirto  de  Asia.  —  E\  olivo  de  Greéiá.  -^-■ 
El  naranjo  de  China.  —  La  sensitiva  (¡fe" 
América.  —  El  girasol  del  Perú— El 
aneto  de  Italia.  —  E\  espino  blanco  de 
Francia.  — E\  almendro  de  Asia.  —  Ea 
madreselva  de  Italia.  —  El  jazmin  de 
la  India.  —  La  acacia  de  Berbería. 

El  czarismo  en  proverbios 

En  Rusia  el  czarismo  es  un  régimen 

autocrntico  que  no  le  faltan  proverbios. 

En  el  pueblo  ruso  se  aprecia  bastante 
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la  autoridad  religiosa  y  política  de  czar. 

•  La  corona  de  czar,  dice  un  pr  'ver- 
bio,  no  le  preserva  de  los  dolores  de 
cabeza.» 

«Si  un  mujik  quiere,  el  czar  nu  vi- 
virá á  pesar  de  su  poder.» 

«Cuando  el  czar  muere,  nadie  le  en- 
vidia la  muerte  ni  nadie  su  muerte 
llora.» 

«El  czar  no  habita  la  chosa  del  pobre: 
por  eso  no  cree  en  !a  miseria.» 

«La  mano  del  czar  tiene  cinco  dedos 
como  la  del  pastor.» 

«Una  lagrima  en    las   ojos   del   czar, 
cuesta  al  país  muchos  pañuelos.» 
,     «Si  el  czar  os  dá  un  hueso  preparad 
para  él  una  gallina.» 


^tvIuiitáiB  de  fúpiter 


Se  acaba  de  descubrir  en  el  obser- 
vatorio de  Liiick  en  California  una 
nueva  luna  en  el  planeta  Jtipiter.  de 
manera  que  en  lu^jar  de  cinco  posee 
seis. 

La  primera  iuna  fué  descubierta  por 
Galilea  el  7  de  Enero  de  1()10,  y  la 
segunda  por  el  mismo  sabio  un  dia 
después. 

Al  poco  tiempo  varios  sabios  descu- 
brieron la  tercera  y  cuarta.  La  quinta 
fué  vista  en  en  el  mismo  observatorio 
que  la  que  acaban  de  descubrir,  en  el 
año  1892. 

La  sexta  se  bautizó  con  el  iinmbre 
de  Dsélad. 

EMPUJOIIES  Y  CODAZOS 


LOS  CIGARRILLOS 


l  colmo  del  egoismo:  . 

ener  una  opinión  y  no  querer    que 
nadie  participe  de  ella. 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


irík  Higiénica  ds  Eucaiptus 


OK 


ETTIZ  &  EOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  EspaA» 

con  privlleario 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello   y  quita  totalmente  la  ctip».. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Hi- 
griene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  I» 
Oriental  del    Uruguay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introduc- 
toras de  perfumerias  y  registros,  y  por  menor  «n 
todas  lus  peluquerías,  farmacias  y  bazares  de  1» 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eticaliptus  de   RUIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


nilia/o.  y  .1  los  pocos  momentos  se  pre- 
senta el  criado  y  grita  desde  la  puerta: 

—  ¡Señora,  el  pariente  sin  impor- 
tancia ! 

Entre  marido  y  mujer: 

— 03'e,  Epitanio,  -;por  qué  no  vas  d 
ver  á  tu  amigo  Pérez,  que  e>t;í  tan 
gr.ivemente  enfermo? 

--¡Dios  me  libre  ir  tan  lejos! 

—  Así  podrías  pasear  el  perro. 

—  No  es  mala  idea.  Ahora  mismo  nie 
pongo  en  marcha.' 

El  criado  anuncia  a',  prulesor  de 
Historia. 

—¿Sabes,  papá,  cómo  le  llamo  yo  á 
ese  individuo?— dice  Fausto  á  su  padre. 

—No  sé. 

—El  tratante  en  fechas. 


—  ¡Otra  vez  huevos  frilns!  exclama  el 
marido.— ¡Esto  ya  es  demasiado!  ¡Me 
voy  ;'i  almozar  al  restauran!'. 

Al  cabo  de  un  cu.irto  de  hor.i,    en  el 
restaurant. 
El   c;imarer<  : 

—  ;Qué  va  á  tomar  el  señorito? 

—  l'ur  de  pronto,  ir.áeme  un  par  de 
huevos  fritos. 

Gedeón  lleva  ,1  su  hijo  al  p.ir.-uSo  de 
un  teatro  y  le  dice: 

—  No  saques  tanto  la  cabci'.i.  Si  per- 
dieses el  ctiuilibrio  ¡lodrías  caer  en  un 
sitio  dt'  prelerenci.i  que  me  costaría 
tres  ó  cuatro  pesetas. 

'    bibliografía 
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Gran  comida  en  casa  de  Michiganez. 

Los  convidados  están  reunidos  en  el 
salón.  La  señora  de  la  casa  da  orden  á 
un  criado  de  que  sirvan,  puesto  que 
sólo  se  espera  l;i  llegada  de  un  pa- 
riente sin  importancia. 

A  mitad  de  comida  se  oye  un  campa- 


Entre  amigos: 

—¿Tienes  un  cigarro? 

—  Sí;  pero  no  puedo  d.irlelo.  No  tengo 
más  que  éste  que  estoy  fumando  y 
otrds  cinco  para  fumarlos  después. 

En  el  domicilio  convug.il. 


liemos  recibido  rl  periódico  'El  íri- 
htiuo-  quf  dirige  el  sehcr  Knrique  áé 
\'cdi.i  con  un  excelente  material  polí- 
tico, que  por  lo  bien  es(  rito,  llama  la 
atención  y  oblig.i  á  felicii.ir  á  su  Di- 
rector. 

líetribuim"S  i;nige. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las   melodías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
— Todo  eso  me  cautiva. 

■Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
C'das  las  personas  tínas. 
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Gran  Depósito  de 
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Panos  y  Casimires 

7.  Riii^ 


ARTÍCULOS  PARA  SASTRES 

930  ~  ENTRE  RÍOS  ~  S30 


BUCKINGHAN  PALACE 

Continúa  el  éxito  de  esta  brillante 
compañia  ecuestre  dirigida  por  los  her- 
manos   Holnios   llamando    la    atención 


pídase  un  cordero 

IS  EL  OBAV  VmO  DBL  SIGLO  XIX  T  ZX 

IL  lis  lIQBHITt  T  mOMBlAPO  BBCTAi 


los  juegos  malabares  del  señor  Tito 
Holnms  y  los  perros  amaestrados  pre- 
sentados por  la  antediciia  persona. 

RIVADAVIA  ^ 

Continúa  ig^ualment'.-  en  este  coliseo 
el  éxito  de  la  compañia  de  genero  chico 
que  en  él  actúa. 


U  BOLSA  D[  m  FiGURim 


Casa  especial,  la  ])riniera  (]ne  se 
estableció  en  Buenos  Aires  para  la 
conipfa,  venta  y  cambios  de  figuritas 
de  los  cigarrillos. 

Se  compran  de  Sociales,  Si^lo  XX, 
Atorrantes,    Monterrey,    Amerii¿ina 

y  ^5. 

Se  venden  de  todas  las  martas  y 
se  completan  colecciones. 

Calle  Bolívar  169 


Hiz'i  su  reentré  en  Buenos  Aires  con 
la  obra  del  señor  Juli'  Castellanas 
«Ainaliín. 

APOLO 

Todos  1"S  días  las  funciones  de  este 
teatro  son  á  benclicio  de  tal  ó  cual 
persona  ó  sociedad. 

ROYAL  THEATRE 

Éxito  completo  de  toda  la  compañia" 


>faijagt^sj.~?< 


SOCIEDADES 


BANCO  DEL  RlO  DE  LA  pLATA 

455- BARTOLOMÉ  MITRE- 455 

/ 

Antiguo    local    dai    Banco    de    la    Provincia 

Atiende  toda  opeiración 
que  tenga  por  base  una  garantía 

real  y  efectiva  ■^"•^ 


La  señora  Tomas  tuvo  su  función  de 
honor  el  viernes  3  del  corriente  siendo 
objeto  de  grandes  simpatías.  / 

MAYO 

Próximamente  volverá  á  abrir  sus 
puertas  este  hermoso  teatrito  de  la  ave- 
nida, con  una  nueva  compañia  com- 
puesta de  actores  como  Montero  y  Mesa 
y  con  esto  basta  para  augurarle  un 
éxito  a'agadiir. 

De  la  antigua  compañia  los  mejnres 
elementos  quedarán. 

COMEDIA 

Vuelve  nuevainente  á  actuar  en  este 
teatro  la  compañia  cómico-dramática 
nacional  que  dirige  el  señ>r  Gerónimo 
Podestá. 


/ 


La  sociedad  Pierrots  del  Norte  nos 
invita  á  los  grandes  bailes  que  en  los 
días  de  carnaval  y  el  día  de  piñata  dará 
á  sus  numerosos  asociados.  Tam.bién 
regalará  diez  premios  á  las  mascaras 
más  elegantes,  que  concurran  á  sus 
bailes. 

Agradecemos  su  invitación. 


ABONA: 

Por    depósitos  en    cuenta 

corrietyie  á  la  vista..   1        % 
id     (I  plazo  fijo  de  30  días  2  1/4  > 

.      .    tJO  dias 3  1/4  .  2  1*% 

»      .    90  días 4  1/4  .  3  V-T» 

>  .  180  (lias 5  1/4  »  4  1/4  » 

>  >  mayor    plazo convencionHl 

>  en  ("aja  de  .\iiorn)s  con 
capilolizacion  seniesli-al 
hasta  $  15.000  después  de 

tJO  días h  1/4  » 

Hasla$  IS.UOÜoro  i(l',»0dias4  1/4  » 

H'irasile  despacho:  ile  10  a.  m.  ú  4  p.  m.; 
Sábados,  vísperas  de  fesLivus  y  tin  de  mes: 
de  10  a./  m.  á  .S  p.  m.;  Domingos  y  días 
fesüvojí:  Cuja  de  .\liiirros:  10  a.  in.  >i  2  p. 
ni.  y  e/i  cuenta  ci,>i'iieiU(!  ■»  los  accionistas. 

Buenos  .Aires,   .Marzo   16  do   1"03. 

JOSÉ  ARTAL,  gerente. 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA   Y   CANGALLO 

.5üc;ui'aal  ai  el  K.osario  de  i3anta  F^ 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

S'.i3ur3al:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 


Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París;    Avenuo  de  l'Qpera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6.000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960.528,42 

SE   ABONA: 

M.  lejTiil   Oro  sellsdo 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     .«in   intere» 

Depósitos  . A  30  dias  filos 1 '  a  Jt     1         % 

Depósitos  á  6'^  dí;is  fiios -'■.•»      "2 

Depósitos  á  "O  días  ñios 3  •     3  • 

Depósitos   ;l    180  días  lijes. ..  3  '  2  » 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  10.000, 

después  de  bO   dfaa 3';»  ";, 

SE  COBRA;  ^,, 

En  cuenta  corriente  oro  «ella-  \ 

do  y  moneda  legal 1    % 

Descuento  de  papares  y  letras,  convencional 

Horas  lie  tlespacho:  de  10  a. m.  á  3  p.m. 
los  dias  i:)pd¡nar;os,  y  de  10  a.m.  ¡i  4  p.m.. 
los  s.-ibados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires.   Octubre  1,*  de  1903. 

AUdUSTO  J.  COELHO,  gerente 
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Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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AÑO  III 


SEGUNDA  KJ'OCA 


N.°  11 


scseRipeíoNt 

EN   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...   8  1  ^A 

for  semestre  adelantado...   >  2.30 

Por   an  año  adelantado.     ..    •  4. bu 

Número  suelto >  o.io 

Número   atrasado >  O.üO 

Bxtranjero,  por  un  año >  12.00 


suseRipeíoiVi 

KN    I. A    CAMPAÑA 

Pur  trimestre  adelantado..   $  2.00 

Por  semestre  adeUniitdo...    »  4.00 

Por    un    año     adelantado...  •  1.50 

Número  suelto »  0.15 

Número  atrasado >  0.30 

Extranjero,  por  un  año •  1»  00 


La  vida  de  los  que  mandan  jinetean- 
do el  patrio  de  un  gobierno  tiene  sus 
halagos  y  también  sus  sinzabores.  Estos, 
tal  vez,  no  contrapesan  aquellos. 

Don  Marcelino,  huyendo  de  sus  do- 
minios platenses  á  csia  Cc.pital  y  de 
esta  capital  á  sus  dominios,  no  halla 
modo  de  librarse  al  acecho  que  le  tie- 
nen emprendido  los  legisladores  en 
ciernes  y  los  aspirantes  á  la  reelección. 

Todos  los  trabajos  ostensibles  ó  so- 
lapados que  antes  se  distribuían  en  los 
comités,  en  los  juzgados  de  paz,  en  las 
cnmisaríasy  en  los  demás  mecanismos 
auxiliares  del  sufragio  libre,  se  han 
concentradfi  ahora  sobre  el  goberna- 
dor, que  en  su  carácter  de  elector  úni- 
co tiene  que  sobrellevar  la  copiosa  des- 
carga de  las  aspiraciones  excitadas. 

El  asedio  es  tan  estrecho  y  tan  insis- 
tente, que  ha  tenido  la  virtud  de  exas- 
perar en  grado  extremo  al  señor  ligar- 
te. Las  severas  consignas  no  bastan 
para  asegurarle  un  aislamiento  dis- 
creto, y  por  las  calles,  yendo  en  su 
propio  coche,  no  faltan  postulantes  que 
se  resuelven  á  abordarlo,  con  su  foja 
de  servicios  en  la  mano  y  sus  prome- 
sas de  sumisión  en  el  labio. 

Después  de  haber  detonado  en  irri- 
taciones enconadas,  declarando  que  no 
sería  reelecto,  ó  electo,  ninguno  de  los 
que  han  ido  á  impetrar  sus  favores,  el 
señor  Ugarte  ha  sucumbido  al  rigor 
de  la  persecución,  y  se  muestra  pose- 
sionado de  un  excéptico  desaliento  an- 
te la  imposibilidad  comprobada  de 
substraerse  á  la  obsesión  de  los  candi- 
datos. 

Hace  días  decVaraba  en  un  grupo  fa- 
miliar que  lo  acometen  deseos  de  «man- 
darlo todo  al  diablo,  y  de  dejar  que  se 
arreglen  como  puedan.» 

Parece  que  no  le  faltan  motivos  para» 
ponerse  en  ese  tren  de  renunciamien- 
to y  de  abandono.  Los  compromisos 
impostergables  suman  más  de  un  cen- 
tenar, y  los  de  menor  cuantía  llegan 
holgadamente  al   millar. 

Los  segundos  no  preocupan  mucho  á 
don  .Marcelino,  pero  los  primeros  lo 
han  puesto  ante  un  rompecabeza  in- 
descifrable. Dispone  únicamente  de 
vemticinco  y  tiene  que  satisfacer  á  cua. 
tro  candidatos  con  cada  una.  Es  un  ca- 
llejón sin  salida,  tanto  más  cuanto  que 


no  tiene  pretexto  posible  para  recha- 
zar solicitudes,  siendo  notorio  para  to- 
dos los  padrinos  de  aspirantes  que  la 
list^  será  obra  exclusiva  y  personal 
del  señor  Ugarte. 

Ante  tan  rudo  problema,  don  AL-irce- 
lino  ha  llegado  hasta  declarar  que  de- 
jará campo  libre  á  las  elecciones,  á  ftn 
de  que  cada  candidato  pueda  trabajar 
por  sus  cabales  el  logro  de  la  codicia- 
da banca. 

Pero  como  se  comprende,  éste  no  es 
más  que  un  arranque  del  momento, 
provocado  por  la  importunidad  de  las 
solicitaciones  que  lo  rodean. 

Como  el  zar  de  Rusia,  don  Marceli- 
no podría  escribir  algunas  estrofas  do- 
loridas demostrando  lo  que  decíamos  al 
principio,  es  decir  que  no  son  todas 
rosas  y  perfumes  en  el  papel  de  elec- 
tor supremo. 

Con  todo,  Marcelino  ejtá  en  su  papel 

■ 

El  ''pope''  Gapón 


A  juicio  de  Ims  periódicos  europeos 
el  promotor  del  movimiento  social  en 
líusia,  es  un  hombre  providencial  que 
surge  ahora  para  encarnar  la  revolu- 
ción . 

La  influencia  que  hoy  ejerce  ha  sido 
laboriosamente  adquirida. 

Esa  influencia  es  limitada  y  debe  su 
principal  base  y  su  más  firme  raíz,  á 
que  Gapón,  aunque  ortodoxo,  conven- 
cido no  se  mezcla  jamás  en  las  opinio- 
nes religiosas  de  sus  numerosos  adep- 
tos muchos  de  los  cuales  son  luteranos 
ó  católicos. 

Además  de  esto  no  solicita  nada  por 
sus  servicios,  vive  frugalmente  y  tra- 
baja de  la  mañana  á  la  noche. 

Hace  unos  cuantos  años  fué  solem- 
nemente excomulgado  por  el  cura  de 
su  parroquia  por  haber  osado  protes- 
tar de  la  excomunión  lanzada  por  el 
Sínodo  contra  TolstoS.  de  quien  en 
doctrina  y  conducta  aparece  como 
adepto. 

En  sus  pláticas  pronuncia  frecuente- 
mente inflamables  arengas  contra  la 
embriaguez,  la  inmoralidad  y  el  juego 
no  excusándose  de  decir  á  los  obreros 
que  la  causa  de  muchos  de  sus  males 
solo  á  ellos  es  imputable. 

Capón  es  hijo  de  un  campesino  que 
fué  durante  muchos  años  enemigo    le- 


i^¡m^m 


náz  de  los  caciques  de  su  aldea,  y  así 
el  muchacho  creció  libre  de  ciertas  tra- 
bas y  preocupaciones,  deseando  dedi- 
carse á  un  trabajo  manual;  pero  su 
padre  le  aconsejó  se  hiciese  pope  y  le 
envió  al  Seminario  de  Moscou.  Gapón 
se  dedicó  seriamente  al  estudio  y  al 
tiempo  que  sus  compañeros  salían  del 
Seminario  casi  en  estado  de  ignoran- 
cia, él  educaba  é  ilustraba  su  espíritu 
con  sólidos  conocimientos  económicos 
y  adquiría  ideas  liberales.  Fué,  quizá, 
el  primer  cura  liberal  que  tuvo  en  su 
seno  la  iglesia  Rusa. 

M.   LIPRETI 


Publicamos  el  retrato  ce  este  perio- 
dista,/que  con  espíritu  tranquilo  y  re- 
sueltoediió  la  revista  <El Pensamiento», 
en  la  que,  personas  de  elevadas  condi- 
ciones morales  é  intelectuales,  no  des- 
deñaron expresar  sus  ideas. 


COMBES,  INTIMO 


El  ilustre  ministro  francés  se  retira. 
En  los  pasillos  del  Congreso,  á  quien 
quería  oirle  decía  anoche: 

—  Ya  no  puedo  más...  Yo  no  soy  do- 
mador de  Aeras...  No  soy  más  que  un 
hombre  de  buena  voluntad  }■  de  bue- 
na fe. 

Cierto  es. 

Sus  mismos  enemigos,  esos  que,  como 
leones  hambrientos,  no  pueden  dejar 
de  lanzarse  contra  él  cada  Tez  que 
realiza  un  acto  cualquiera,  los  naciona- 
lista y  los  conservadores  melinistas  en 
fin,  confiesan  que,  como  hombre  noble, 
recto,  sencillo,  ninguno  le  es  superior. 

No  hay  más  que  leer,  en  efecto,  el 
libro  que  acaba  de  publicarse  con  el 
titulo  de  Mo}isienr  Combes  eí  les  siens, 
para  simpatizar  con  el. 

Este  libr",  del  cuai  quiero  sacar  una 
breve  silueta  del  gran  demócrata  fran- 
cés, nos  presenta  á  Combes  en  el  mo- 
mento en  que,  acabándose  de  casar  y 
no  contento  cm  ser  un  médico  de  pue- 
blo, se  presentó  como  candidato  á  mo- 
destas elecciones. 

En  J674.  Combes  fué  elegido  por  pri- 
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La  retirada  de  Kuropatkin 


Luchando  con  la 
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Pisándose  los  talones 
huye  de  Mokden  á  escape, 


cosa  que  no  es  censurable 
pues  eso  estaba  en  sus  planes 
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La  boda  de  Alfonso  XIII 
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De  todas  las  partes 
le  husran  espesas, 
y  una  por  niorcna 
y  por  rubia  otra. 


ninguna  If  agrada 
y  ninguna  le  choca. 
jA  qué  al  fin  se  queda 
compuesto  y  sin  novia? 
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La  próxima  temporada  teatral 
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Sé  anuncian  cien  compañías 
anas  buenas  y  otras  malas; 


no  es  difícil  el  decir 

quien  llevará  el  gato  al  agua. 


H'iy  aquí  la  libertad 
lo  mismo  que  la  verdad 
es  cosa  que  nadie  vé. 
y  desdichado  el  que  esté 
contra  nuestra  autoridad. 
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JOTE    MODERNO 


uchando  con  la  verdad 
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Francisco   Grandmontagne 

roRRESJ'iiNSAI,  ESPECIAL  DE  LA   I'KENSA 

Con  su  patrafla  tras  patrafta 
contra  su  patria  se  ensarta 
y  esta  í;s  la  cueitlón  eterna. 
¡Cuál  si  desde  la  taberna 
pudiera  estudiarse  Kspafla 
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•  <y  aquí  la  libertad 
nismo  que  la  verdad 
:osa  que  nadie  vé. 
esdlchado  el  que  esté 
tra  nuestra  autoridad. 


Nuestro  gobierno  se  inquina 
contra  ella  se  arremolina 
y  otra  vez  la  eChan  al  pozo, 
y  ahí  triíte    y  sin  goio 
ía  hermosa  patria  argentina. 


M.  Lipreti 

Periodista  y  empresario  de  diarlos. 
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OÜíN  Ql  IJÜTI'.   MODKKínO 


Seis  noclies  lleva  el  quilarrero  acom- 
pañando á  los  quintos  de  dia,  en  el  tra- 
bajo, de  noche  en  la  ronda.  No  se  como 
canta.  Su  jornal  le  pagan:  ¿no  habían 
de  pagarle,  si  es  pobre,  y  está  hambrien- 
to y  desnudo  desde  que  nació? 

—¡Otra  copla.  Carillo!  ¿he,  se  duer- 
men los  dedos?  ¡Malhaya  el  dinero,  que 
rt  unos  le  sobra  y  á  otros  nos  falta...! 
Por  faltarnos,  nos  vamos  allá,  donde 
manden,  dumle  quieran  oíros  ;  á  pasar 
amargores,  y  quiz;»  á  dejar  la  pelleja  lan 
lejos,  lan  lejos. . . 

—Dios  no  lo  quedrd. 

—Los  pobres  nos  vamos,  los  oíros  se 
quedan...  ¡Hay  del  que  tiene  que  amasar 
el  pan  con  sus  brazos!  ¿Por  que  será  eso? 

—  Porque  Diosqntdrá.  ¿Pensáis  que  el 
dinero  se  hizo  para  nosotros?  Nos  asusta 
verlo;  nos  quema  las  manos  y  el  olma, 
como  un  ascua  de  leña  de  encina...  No 
es  para  nosotros,  no. 

—¿Tu  lo  has  tenido? 
-Una  vez  lo    tuve,  y  metidas  las    ma- 
nos en  oro  me  sentí  quemarme. 
—Eso  fué  en  sueños. 

—  Más  despierto  estaba  que  ahora. 

—  ¡Hará  mucho  tiempo! 

—Un  zagal  era  yo  todavía.  Fué  una  ma- 
ñana que  Íbamos  por  juncia  :  mi  padre, 
montado  en  la  burra  ;  yo  detrás  llevan- 
do el  hocino.  Medio  pan  llevamos  por 
junto.  ¡Cómo  verdeaban  los  trigales,-,có- 
mo  olían  los  habares,  mas  blancos  que 
los  paños  de  lino  (|ue  hay  en  la  iglesia! 
Una  alondra  pasó  cantando  en  lo  alto,  y 
mi  padre  dijo:  tesa  ya  comió»,  Kn  el  apar- 
tadero (jue  va  al  Fontanal  vimos  un  sa 
quillo  en  el  suelo-  ¿Qu(^  será  eso?  Cógelo. 
¿Pesa?  Si  pesa,  es  dinero. 

—  Pues,  dinero  es.  Lo  abrí  y  revolví 
sus  entrañas.  l'',s  oro,  padre. 

¿Oro?    Pues  déjalo  estar.    No  te  que- 
mes, muchacho. 


-¿Y  habremos  de  ir  por  juncia? 

—  ¡Qué  hablamos  de  ir!  ni  por  juncia 
ni  6.  casa.  Hay  que  aguardar  §qui  al  que 
perdió  ese  dinero.  Pudiera  'coatarle  la 
vida,  si  es  para  un  pago. . .  Si  es  memo- 
rioso, poco  tardará;  si  lleva  fanfarria  en 
los  sesos,  bu.scarrt  más  tarde  y  tendrá 
mrts  ahinco.  Deja  el  sequillo  y  amarra  á 
la  burra  donde  haya  yerba  fresca,  al  pie 
del  vallado. 

—  Lo  que  usté  (jiiiera  padre.  ¿No  es  nues- 
tro el  dinero?  ¿Kl  hallazgo  no  es  nues- 
tro? 

—  P'n  yacija  honrada  nacimos  más  po- 
bre que  un  pajar;  fuera  del  hambre  y  el 
frío,  ¿has  visto  cosas  que  duelan  y  qui- 
ten (d  sueño? 

—¿Hay  otras  cosas,  padre? 

—Muchas.  Y  las  trae  el  dinero  que  á 
oíros  se  quita,  que  con  la  sangre  tie  otros 
se  junta. 

—Asi  no  lo  (luiero. 

—  Haces  bien:  (jue  es  en  nosotros  escán- 
dalo y  fuego  que  quema.  Hay  que  ser 
pávidos  y  .saber  apegarse  á  la  tierra  que 
no  es  lie  nosotros. .  . 

Pasaba  la  gente  á  su  labor. 

¿Que  hacéis  araganes?  jNo  ibais  por 
juncia?  ¡Vaya  un  par  de  moslrencos'para 
ir  á  jornal. 

—No  rechistes,  querido:  déjalos  que  di- 
gan que  Dios  sabe  lo  ipie  hacemos.  ¿Tie- 
nes hambre?  Ci'tmete  el  medio  pan  que 
para  ti  lo  truje. 

Iba  el  sol  muy  alto:  tres  veces  mudé  de 
sitio  á  la  burra  que  repelaba  el  vallado. 
Kn  los  sembrados  cantaban  las  escarda- 
doras y  yo  veía  entre  las  mieses  el  colo- 
rín (le  sus  zagalejos.  F.ii  parejas  negras 
pasaban  los  cuervos  en  lo  alto  del  aire. 

—  ¡No  viene  el  hombre! 

— Cuando  eche  de  menos  lo  que  perdió, 
se  quedará  sin  pulsos.  Mira  allá  abajo, 
¿no  ves? 


:fí:ií,-\'- 


.   wUb  poco  ée  polvo, 
—Ese  hombre  es.  Viene  al  galope,  y 

Llegó  hést¿  liiJirtítwí»^  li«(#l»fsará  pás 
blanca  que  i^n  cirio  de  cera;  el  oab«)Ii>.ir«ií^ 
nía  llenito  de  una  espuma  suciff  y  trata  %{ 
los  ijares  sajados  como  un  pedazo  de  car- 
ne que  quieren   asar.    Con  el  chorro  de 
aliento  me  mojó  la  cara. 

—Buen  hombre,  dijo,  —  ¿está  aquí  hace 
mucho  tiempo? 

—Desde  esta  mañana  al  salir  el  sol. 

—  Por  Dios  y  mi  vida.  ¿No  habéis  ha- 
llado algo  en  el  camino? 

—Sí  que/ hallé  una  cosa,  ¿qué  señas  tie- 
ne? 

—Un  saquillo  de  tela  de  cáñamo  con 
una  cruz  negra  pintada. 

--¿Y  qué  lleva  dentro? 

—Monedas  de  oro,  y  en  un  papel  una 
cuenta. 

--Ksle  es.  Tómelo,  buen  hombre,  y  de 
provecho  le  sirva. 

—No  es  mío,  es  del  amo,  y  con  este  sa- 
quillo se  me  cayeron  el  alma  y  la  vida 
si  no  doy  con  gentes  honradas  como  vo- 
sotros. Pen.se  ir  á  la  cárcel  y  que  allí  se 
me  pudrieran  los  huesos...  ¿Qué  os  da- 
ría si  soy  otro  pobre? 

—Si  lleva  Vd.  pan,  es  bastante,  porque 
mi  padre  no  ha  comido. 

—Pan  llevo  y  además  otras  cosas. 

—¡A  la  paz  de  Dios! 

--¡Qué  Dios  os  ampare  según  sois  de 
buenos! 

—Vamonos  nosotros,  hijo.  Hay  dia  por 
delante.  Comida  y  descanso  llevamos,  y 
alegría  por  adentro. 

Y  nos  fuimos  para  el  Fontanal  rt  segar 
juncia:  mi  padre  montado  en  la  burra, 
yo  detrás,  llevando  el  hocino... 

J.  N. 


/ 
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mera  vez'alcalde,  y  el  fíobierno  reac- 
cionario del  16  de  Mayo  de  1877,  lo 
destituyó;  pero  fué  reelegido  en  Enero 
de  1878,  esta  fez  por  toda  su  vida  pro- 
bablemente. Ese  mismo  año  murieron 
los  otros  dos  médicos  de  París,  compe- 
tidores suyos,  y  Combes  vio  entonces 
que  su  situación  pecunaría  mejoraba, 
al  punto  de  representar  12.0CO  trancos 
de  honorarios.  Tres  caballos  en  la  caba- 
lleriza y  dos  carruajes  en  la  cochera, 
fueron  los  signos  nuis  visibles  de  este 
acrecentamiento  de  su  renta. 

Al  morir  en  Julio  de  1879  el  conseje- 
ro general  del  cantón  de  Poiis,  bona- 
partista  empedernido.  Combes  tuvo  la 
oportunidad  de  tantear  el  terreno  como 
candidato  republicano,  y  fué  elegido 
contra    un     competidor    bonapartista. 


Pero  cuando  qui'ío  hacerse  elegir  dipu- 
tado en  las  eleciones  de  I88J,  perdió 
la  elección  por  quinientos  votos,  á  cau- 
sa de  la  influencia  del  viejo  Joliboisi 
jefe  de  los  imperialistas  de  Sam/OM^gs. 
Tomó,  sin  embargo,  un  brillante  des- 
quite de  esto  en  1886,  cuando  consiguió 
hacerse  nombrar  senador  de  Chareníe 
inferior,  con  otros  dos  candidatos  re- 
publicanos. Gracias  á  él,  ese  departa- 
mento, uno  de  los  más  adictos  al  im- 
perio, se  convirtió  á  la  República. 

Pasaremos  también  por  alto  de  todos 
los  detalles,  bastante  conocidos,  de 
la  vida  pública  de  Combes,  A  partir  de 
entonces,  y  nos  ocuparemos  más  bien 
un  poco  de  su  vida  privada,  bastante 
interesante. 

El    presidente   del    Consejo  es,  ante 


todo,  padre   y   abuelo,  y  como  tal  está 
rodeado  de  la  veneración  de  todos  los 
miembros  de  su  familia,  desde  los  más 
-Viejos  hasta  los  más  )6ven^       "t 

La  vida  agitada  del   primer  ministro  >-' 
no  es  la  vida  tranquila  de  marido,  pa- ■■•',* 
dre    y    abuelo.  Veámoslo  en  Pons,  en    .'  • 
su  casa,   que   ocupa  sobre  la  callean 
frente  de  sólo  cinco  metros. 

El  interior  de  esta  casa  es  modesto 
y  exiguo  como  la  fachada;  pero  detrás 
de  ella  hay  un  jardincito  estrecho  y 
largo,  puesto  bajo  la  dirección  de  la 
señorita  Germana,  segunda  hija  de 
Combes,  y  superintendente  general  de 
la  casa.  En  el  fondo  del  jardín,  una 
puerta  se  abre  sobre  el  campo,  y  junto 
á  esta  puerta  están  colgadas  tres  bici- 
cletas: una  para  el  presidente,  otra  pa- 
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ra  su  hija  y  la  tercera  para  Andrés 
Bron,  el  mayor  de  los  dos  nietos  que 
le  ha  dado  su  primera  hija. 

Por  tener  el  placer  de  poder  acom- 
pañar en /su  correrías  á  su  querida 
Germana,  Combes  ha  aprendido  á  los 
sesenta  años,  á  andar  en  su  máquina, 
cuya  «multiplicación»)  es  moderada, 
tiene  que  imprimir  una  velocidad  viví- 
sima á  los  pedales  para  poder  dejar 
atrás  A  los  muchachos.  «Salvo  el  res-» 
peto  que  debo— decía  un  habitante  de 
/*(3ws,— cuando  veo  á  M.  Combes  encor- 
vado sobre  su  máquina,  moviendo  rá- 
pidamente las  piernas,  creo  estar  vien- 
do un  mono  vestido». 

Desde  la  época  en  que  salió  de  .A^i- 
mes  para  establecerse  en  Potis,  Combes 
no  ha  vuelto  nunca  á  Roquecombe ,  su 
aldea  nativa.  Hace  algunos  años  ma- 
nifestó la  intención  de  trasladarse  allí, 
á  fin  de  visitar  á  dos  compañeros  de 
su  niñez;  pero,  como  la  población  de 
Roquecombe  es  en  extremo  clerical  y 
reaccionaria,  un  senador  de  Tartt  disua- 
dió de  ese  propósito  al  presidente  del 
Cottsejo. 

El    campo    es    el  único  descanso  de 


Combes  y  es  también  la  alegría  de  su 
familia,  poique  sólo  allí  puede  ésta 
arrancarlo  á  las  preocupaciones  de 
la  política.  «En  París  no  lo  vemos  casi 
nunca— dice  su  distinguida  consorte.— 
Alguna  que  otra  vez  podemos  decidirlo 
á  que  nos  acompañe  al  teatru;  pero,  por 
lo  general,  nos  deja  á  la  entrada  y  se 
va.  Sólo  en  dos  ocasiones  ha  consenti- 
do en  subir  al  palco;  la  primera  vez  se 
fué  en  cuanto  alzaron  el  telón,  y  la  se- 
gunda vez /Se  quedó  dormido.» 

La  verdad  es  que  á  Combes  no  'e 
gusta  el  teatro.  oCuando  era  joven— 
dice— no  pude  contraer  la  costumbre 
deir/^1  teatro  porque  no  tenia  los  me- 
dios/necesarios, y  «hora  soy  ya  dema- 
siado vlej^olpara  adquirir  nuevos  hábi- 
tos. Tampoco  me  permitían  entonces 
mis  recursos  \v  al  café  á  jugar,  y  por 
eso  detesto  .ahora  el  café  y  las  cartas.» 

Eduardo  Combes,  el  hijo  mayor  del 
presidente,  y  secretario  general  del 
ministerio  del  Interior,  se  casó,  cuando 
era  subprefecto  de  Castelnaudar\',  con 
la  señorita  Sofia  Hall  Cut/iev,  hija  de 
una  americana  de  Bostón,  que  se  ha- 
bía casado  en  segundas  nupcias  con 
M.  Jossier,  tesorero  de  Naiicy.  La  se- 
ñorita Sojia  aportó  una  gran  suma  A 
la  sociedad  conyugal.  Eduardo  no  tie- 
ne hijos  todavía;  en  cambio  su  .herma- 
na Carlota,  casada  con  el  doctor  Jean 
Bron,  perteneciente  á  una  familia  bas- 
tante distinguida,  tiene  ya  dos  hijos 
varones  que  son  el  orgullo  y  el  encan- 
to del  abuelo.  ■• 

Combes  \ftn9  fama  de  ser  un  poco 
avaro,  lo  que  es  muy  explicable  porque 
desde  muy  niflo  sabe  todo  el  valor  del 
dinero.  Pero  quien  lleva  la  cuenta  de 
los  gastos  de  la  familia  es  la  señora^ 
que,  ante  de  que  su  marido  fuese  minis- 
tro, cuando  era  senador,  le  daba  treinta 
y  cinco  francus  al  mes  para  su  gastos 
menudos.  Ahora  bien;  el  dia  que  M. 
Loubet  encargó  al  senador  Combes 
que  formase  el  nuevo  ministerio,  éste 
gastó  quince  francos  de  coche:  y  asus- 
tada la  señora  ante  suextrafla  prodiga 
lidad.le  preguntó  por  la  noche. 

-¿Y  si  no  llegas  á  formar  el  gabinete? 
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Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Esparta 

oon  privlleario 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eaipa. 
Aprobado  por  el  Departamento    Nacional  d«   Hl 
giene  y  por    la  Real    Academia  de  Medicina  y  01 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada    por  los  principales  médicos  del 

país.  Marca  registrada    eu  esta    República,    en    la 

Oriental  del    Drugnay.  Francia  j  Bspafla. 

/Se  vende  por  mayor  en  todas  tas  casas  introdae- 

toras  de  perfnmerias  y   registros,  j   por   menor  «d 

/todaa  las  pelnqaerias.  farmaipias  y   basares  d«   la 

'  RapttbUM  7  Mont«Tld«o. 
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Pedir  •lémpré 

Ericaliptus  de  HUIZ  L  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi 
tima. 


—Entonces  respondió  el  futuro  pre- 
dente  del  Consejo— esperaremos  tran- 
quilamente que  pase  una  temporada 
antes  de  comprar  a  Andrés  la  bicicleta. 


FRASES  HISTÓRICAS 


(Continuación  de  his  del  N"  7» 


í Nuestro  derecho  ¡o  llevanios  en  la 
punta  de  nuestras  espadas.  El  tnund" 
pertenece  á  los  valientes»- -Rvapaesid 
de  los  galos  á  los  romanos. 

*La  he  encontrado*  Arquímedes  al 
des':ubrir  el  problema  de  la  densidad. 

«£s  preciso  destruir  d  Cdria/ío»  — 
Frase  con  la  que  siempre  concluía  sus 
discursos  Catón  el  antiguo. 

tTii  sabes  vencer.  Anibal;  pero  íio 
sabes  aprovechar  la  victoria^—Matrar- 
bal  d  Anibal,    que    no  quiso    marchar 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

■Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
codas  las  personas  finas. 
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DON  QUÍJOTE  MOPERNO 


Gran  Depósito  de  Paitos  y  Casimires 

artículos  PARA  SASTRES 
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sobre  Roma,  después  de   la   batalla  de 
Caimas. 

"S.-'-í-.   .  ■."'  ■    ■    .:    ,  .  ,.    ■ 

-   '■  :'■   ■-.;'■'■     ■■.^■'■*"   .,■"■■■'■  ■  .  ■  .  ■    '.■''■■■:■  ,.  ':.■         ■■    ',■ 

"Él  ruido  de  las  armas  mé  impidió 
oir  la  vos  de  Ja  ley— Mario  defendién- 
dose  de  una  acusación  por  ilegalidad. 

'Estos  sott  tnis  adornos  más  valio- 
sos'—Conielia,  mostrando  sus  hijos  los 
Gracos. 


« ¿  Para  que  eres  emperador  ?  »— Una 
mujer  al  emperador  Adriano,  por  que 
este  no  quería  oiría. 

~  f  ■  '^ 

iCpntiavííLTÁén  el  riám^rííjir^xiino). 

SOCIEDADES 


'Un  emperador  debe  morir   de  pié>  La  sociedad  «Orfeón  del    Plata»    nos 

-Vespasiana  momentos  antes  de  dejar  pide  publiquemos  lo  siguiente: 

el  mundo  de  los  vivos.  «En  la  última  velada  que  realizó  este 

—  centro,  en  fecha  5  del  corriente,  fueron 


pídase  uv  cordero 
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"Quisiera  ser  el  prit7iero  de  esta  al- 
dea y  no  el  segundo  de  Roma"  — Cesar 
al  pasar  por  un  pequeño  pueblo  de  los 
Alpes. 

_  / 

•  La  suerte  está  echada*  — Cesar  al 
pasar  el  Rubicán. 


«Ao  he  venido  tí  tomar  lecciones   de 
ocuencia  sino 
dest—Scila  á  l^s  ateniences. 


elocuencia  sino  d  castigar  d  los  retel 


«  Voy  ó.,combatir  á  un  ejercito  sin 
general:  después  volveré  d  combatir  d 
un  general  sin  ejército»  César  al  irá 
combatir  las  legiones  de  Ponipeya. 

«  ¡Qiíé  gran  artista  va  d  perder  el 
mundo!  >  — Nerón  al  darse  muerte. 

'Por  este  signo  vencerás»  — Y':\\:\hva?> 
que,  dicen,  acompañaban  la  cruz  que 
se  le  apareció  á  Constantino  la  víspe- 
ra de  la  batalla  de  Milvio. 


|llo  má^  cBlVo^  ni  ca^pa 

CON  EL  USO  DE  LA 
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de  RUIZ   Y   ROCA 


ocordados,  por  un  jurí  nombrado  ex- 
profeso, los  diez  premios  que  se  habían 
destinados  para  las  mejores  mascaras 
que  á  dicha  fiesta  concurrieran;  dichos 
obsequios  los  constituyen,  cuatro  valio- 
sas medallas  y  seis  artísticos  diplomas 
de  los  que  podrán  recibirí^e,  las  perso- 
nas que  ;i  juicio  del  jurí  fueron  acree- 
doras, en  nuestro  festival  más  próximo». 

TEATRO  MAYO 

Abre  hoy  sus  puertas  este  coliseo  con 
la  nueva  conipañía  traída  de  Europa, 
de  la  que  torman  parte  los  señores 
Montero,  Mesa,  San  Juan,  Macias,  y 
Ferrer  y  la  señora  Galé  de  la  compa- 
ñía anierior,|que  unidos  á  la  nueva  com- 
puesta de  buenos  elementos  han  de 
obtener  grandiosos  y  bien  merecidos 
éxitos.  .    . 
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Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

,5ucu]'8al  ea  el  Rosario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Amórioa  185 
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SncTirsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


CAPITAL  REALIZADO  6-000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.43 

SE   ABONA: 

M.  Irgal  Oro  selUdo 

Depósuo  en  cuenta  corriente.,     gin  interít 

Depó»ito3á30diasñios \'lt  %    1        % 

Depósitos  á  60  día»  fijos 2'(|.     2  > 

Depósitos  i.  90  días  fiios 3  »     3         » 

Depósitos  á    180  dias  fijos. ..  3>ii  > 

Depósitos  i  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  peso*    10  hasta  10.000, 

detpa<(  de  60  dfaa 3  ■/•  *(■ 

SE  COBRA: 

*Sii  cuenia  corriente  oro  mI(»-  ~  -  '      "^^ 

do  y  moned»  lefal.... ......  7   % 

Detcncnio  de  pitare»  y  letrM,  coareacioBal 

Horas  de  despacho:  de  lOajn.  á  3  p.m. 

li/s  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  A  4  p.ro. 

Ins  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUÜUSTO  J,  COELHO,  perente 
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Parscmaitr*  adtluitedo...  >  t.M 

Por  ■BkfioadtUnUdo •  4.M 

Vtattro  raelto >  e.is 

W*B«ro  «truAdo S.M 

■sonajero,  por  no  «fio •  it.se 
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IM  LA  OAMPAtA 

Por  trliBMtro  «dolantado..  $  t.«o 

Por  •ameitro  «doUnUdo...  •  4'.M 

Por  un  «fio    adflMtado...  »  7.M' 

NAmero  analto >  o.i» 

Número  atracado o. 30 

Bstranjaro,  por  ao  afio ii.o« 


El  documento  que  vamos  á  insertar 
es  único  en  la  historia  moderna,  y  dice 
todo  lo  que  liay  que  decir  respecto  de 
la  autocracia  rusa.  Por  sí  mismo  se  juz- 
ga y  se  condena  un  régimen  en  el  cual, 
á  principios  del  siglo  XX,  son  posibles 
semejantes  aberraciones. 

Demuéstrase  en  él,  aparte  la  incom- 
patibilidad de  las  gentes  que  así  discu- 
rren con  el  resto  del  mundo  civilizado, 
la  insubstancialidad  de  las  reformas 
prometidas  por  Nicolás,  cuya  conducta 
«n  «1  caso  actual,  no  difiere  en  nada  de 
la  que  en  1881  observó  su  abuelo. 

También  entonces,  bajo  la  presión 
del  miedo,  se  habló  de  proyectos  cons- 
titucionales, y  Loris  Melikoff  recibió  de 
Alejandro  II  el  encargo  de  redactar 
una  especie  de  Carta  que  satisfaciese 
las  ansias  de  los  moderados  y  apacigua- 
se el  furor  de  los  nihilistas. 

Se  opusieron  enérgicamente  el  Santo 
Sínodo,  los  grandes  duques  y  el  here- 
dero del  trono,  y  nadie  volvió  á  cuidar- 
se de  las  reclamaciones  del  pueblo.  Me- 
ses después  sucumbía  Alejandro  //, 
despedazado  |ior  una  bomba.  Ahora  se 
se  repite  la  farsa. 

Contra  los  vagos  ofrecimientos  de 
Nicolás  y  de  Mirsky,  acaba  de  protes- 
tar, en  términos  nunca  oídos,  la  Iglesia 
ortodoxa, 

A  ese  documento  nos  referimos,  do- 
cumento que  parece  venir  de  otro  pla- 
neta y  que  suscitará  en  la  sociedad 
contemporánea  tantas  protestas  como 
burlas. 

En  Europa  hay  todavía  un  país  don- 
de se  aprecia  la  vida,  t-1  derecho  y  la 
dignidad  del  hombre  de  la  misma  ma- 
nera que  en  el  interior  de  África. 

Allá  va  la  prueba. 

El  estupendo  alegato  escrito  por  Po- 
bedonostsef,  procurador  del  Santo  Si- 
nodo  y  antiguo  preceptor  de  Nicolás  II, 
condena,  recha7a  y  excomulga  en  los 
siguientes  términos  lodo  conato  de  re- 
_£armas: 

'Nuestro  Señor  y    Dios  Jesucristo  te 


ha  impuesto  la  misión  sagrada  de  eri- 
gir la  Crus  ortodoxa  ett  el  Extremo 
Oriente,  entre  pueblos  que  no  creen  en 
Dios,  sino  en  ídolos,  y  que  lejos  de  re- 
presentar la  divina  imagen,  se  aseme- 
jan d  la  especie  impura  de  los  mo- 
nos. 

Cierto  que  tío  es  fácil  la  misión  de 
llevar  allá  la  Crus,  y  menos  todavía  la 
de  implantarla  entre  los  enemigos  de 
la  Fe;  sin  embargo,  pruebas  mayores 
arrastraron,  no  sólo  Nuestro  Señor  Je- 
sttcristo  y  sus  Apóstoles,  sino  tus  abue- 
los los  czares. 

Próxima  está  la  hora  del  triunfo.  Por 
tu  soberana  voluntad  centenares  de 
millares  de  hijos  de  la  Iglesia  que  te 
son  sinceramente  adictos,  acuden  en 
defensa  de  la  patria  y  de  la  ortodoxia. 
Al  Extremo  Oriente  afluyen  todos  los 
días  y  á  todas  horas  tus  fieles  subditos, 
constituyendo  ejércitos  innumerables. 
Pero,  qué  pena,  ¡oh  czar!  Justamente 
en  estos  instantes,  servidores  fuyos  y 
nobles  de  tu  séquito,  osan  conturbar  tu 
alma  sagrada  y  verdaderamente  orto- 
doxa con  maquinaciones  insensatas  é 
impías.  Esos  hombres  quieren  debilitar 
tu  autocrático  poder,  y  aspiran  nada 
menos  qiie  á  la  reunión  de  unos  Esta- 
dos generales. 

Provienen  semejantes  maquinacio- 
nes de  que  tus  enemigos  saben— y  por 
eso  te  envidian—  que  d  Ti  te  incumbe 
la  gloriosa  misión  histórica  de  estable- 
cer la  Fe  ortodoxa  entre  los  idólatras 
del  Extremo  Oriente. 

Derecho  tienes  como  autócrata  \  co- 
mo ungido  de  Dios,  á  hacer,  segihi  tu 
inteligencia  y  según  lo'i  deseos  de  tu 
corazón,  cuanto  te  plazca.  Derecho  tie- 
nes de  muerte  y  de  gracia  sobre  tus 
vasallos  todos.  Puedes  hacer  sentir  á 
todos  y  á  cada  uno  tu  ira  ó  tu  benevo- 
lencia. Reinas,  para  gloria  de  Piisia  y 
para  terror  de  tus  enemigos.  Pero  hay 
u)ia  sola  cosa  que  te  está  negada.  No 
tienes  derecho  á  violar  el  juramento 
que  ante  nuestro  Diosy  Señor  prestdS- 


té  de  guardar  las  promesas  de  tus 
antepasados  y  de  conservar  la  autocra- 
cia y  la  Fe  que  integran  tu  patrimo- 
nio. 

No  olvides,  oh  czar,  que  eres  el  ungi- 
do de  Dios.  Acuérdate  de  como  brillaba 
tufas  augusta  en  la  catedral  de  la 
Asunción  cuando  te  coronaste  y  pro- 
nunciaste los  sagrados  juramentos.  El 
cetro  y  las  insignias  del  poder  te  han 
sido  dados  en  primer  término  por  tus 
abuelos  tos  czares  y  luego  por  el  pue- 
blo ortodoxo.  No  escuches  las  ununü' 
sas,  no  atiendas  tos  matos  conserfmfito- 
faltes  d  tus  venerandos  compromi- 
sos. 

Piensa,  oh  autócrata,  que  si  violas 
tus  juramentos,  los  que  te  rodean  co- 
menzarán á  violar  los  suyos,  y  enton- 
ces caerá  de  golpe  el  prestigio  de  la 
Iglesia,  del  Estado,  del  Santo  Sínodo  y 
de  todas  las  altas  jerarquías  de  Rusia. 
Caerá,  por  último,  la  Fe  nacional,  y 
prevalecerán  las  exóticas  herejías.» 

Asi  se  habla  en  una  nación  de  130 
millones  de  almas:  en  las  excitaciones 
de  esa  locura  religiosa  y  autocrática, 
se  inspira  Nicolás  II  para  anular  sus 
ofrecimientos. 

Fuéranle  desagradables  los  consejos 
de  Pobedonostseff,  y  cual  otras  veces 
lo  ha  hecho,  hubiera  puesto  una  mor- 
daza, no  sólo  al  procurador,  sino  á  to- 
dos los  miembros  del  Santo  Sínodo.  Le 
son  gratos,  y  calla,  porque  responden 
sin  duda  á  su  oculto  deseo. 

Por  eso  tolera  que  se  publique  tama- 
ña enormidad,  á  sabiendas  de  la  sor- 
presa, del  desdén  y  de  la  ironía  que 
su  lectura  ha  de  provocar  en  Europa 
y  América. 

¿Cómo  ha  de  subsistir  un  régimen 
que  entiende  y  practica  el  cesarismo  de 
igual  HiOdo  que  en  ios  tiempos  de  Pe- 
dro el  Grande.' 

Para  la  civilización,  el  documento 
que  acabamos  de  copiar  es  más  estu- 
pendo y  más  afrentoso  %ue  todos  \0m 
firmanes  del  Gran  Titrc^.   "-'  -  -^ 
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Don  José  Echegaray 

«minente  dramaturgo  español  agraciado  con  el  premio  Nobel 


>/ 


j^' 


•n 


■  ■í"í;'5> 


^"■^^■=tí|Íi 


\      ■■■'  '  :>/ 


DON    QUIJOTK 
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Quien  manda  la  cosa  pública, 
elegido  por  chiripa, 


á  nuestra  joven  República 
se  la  está  fumando  en  pipa. 


LA  JUMENTUD  MODERNISTA 
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Y  al  final  de  la  jornada 
si  es  que  la  llega  á  acabar. 


Las  nuevas  líneas  fe 
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La  jumentud  literata, 
dicho  Ma  con  perdón, 


lo  que  ha  hecho  en  cs^  ocasión 
ha  sido  meter  la  pata. 


Nuevas  vías  va  aumentando 
en  la  provincia,  y  con  eso. 


se  contribuy»  al  progreso 
y  todos  van  )rogresando. 


i.  Al 
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JOTE    MODEFONO 


Para  vivir  sin  reveses 
no  hallará  más  solución 


qae  alargar  la  situación 
por  cinco  años  y  seis  meses 


General  Alberto  Capdevila 

t  el  día  15  del  actu.il 
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de  la  jornada 
llega  á  acabar, 


tan  sólo  se  va  á  encontrar 
lo  que  á  ninguno  le  agrada. 


nuevas  líneas  férreas  de  la  provincia 
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Capitán  Luis  Rojas 

de  95  años,  una  de  las  vieja  reliquias  que  aun  f:xisle  de  la 
división  «I^ibrcs  del  Sud»  tA  año  IHá'A 


e  contribuyi  al  progreso 
todos  van  )rogresando. 


Y  dicen  que  Don  Manuel 
asccura  muy  formal 


que  va  á  haber  tanto  ramal 
que  alguno  será  para  él. 
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DON  QUIJOTE  MOrERNO 


Aún  vive  para  la  historia 
l'n  glorioso  Veterano 
Que  luchó  contra  el  tirano, 
Por  la  patria  y  por  su  gloria; 
Está  escrita  en  su  memoria 
Toda  una  vida  ejemplar 
Que  el  pueblo  debe  admirar 
Con  gran  carmo  y  honor 
Saludando  al  defensor 
De  nuestra  patria  inmortal. 


Cuando  Castelli  lanzó 
Su  gran  proclama  sagrada 

Y  la  bandera  flameaba 
Como  símbolo  de  unión, 
El  bravo  Rojas  marchó 
Con  entusiasmo  argentino; 

Y  cuando  el  Aero  el  destino 
En  sangre  ahogó  la  jornada 
Él  marchó  en  la  retirada 
Como  errante  peregrino. 


Fué  soldado  de  Lavalle 
Y  con  Olmos  se  batió 
Cuando  en  Chascomús  cayó 
f'lnsnngrentada  la  enseña; 
Pero  eso  no  lo  domeña 
Ni  abate  sus  enerpias 
Siguiendo  en  sus  Iravesias 
A  Rico  que  va  al  destierro 
Paro  batirse  luego 
Como  bravo  entre,  sus  filas. 


Kl  asiste  á  \úh  jornadas 
Mas  sangrientas  de  la  historia 
Kn  que  se  baten  con  gloria 
Las  tropas  más  afamadas, 

Y  allf  donde  son  diezmadas 
Las  fuerzas  libertadoras 
Amargas  corren  sus  horas 
Ai  impulso  del  ileslino, 

Y  cual  sohlado  ai-iíeutino 
sigue  en  |)óz  de  sus  viclorins 


Y  nil''         ndo  en  Caseros 
Suena  oi  cañón  inmortal 
También   lo  vemi~is  formar 


En  la  vanguardia  el  primero; 
El  forma  en  los  Coraceros 
Que  cargan  con  bizarría 
Asegurando  aquel  dia 
La  derrota  del  tirano 
Para  librar  al  hermano 
De  tan  tamaña  osadía. 


Y  hoy  que  el  peso  de  los  años 
Ya  doblega  ú  este  valiente 
Sin  que  la  patria  indulgente 
Le  premie  tantos  servicios 
¡30  años  de  sacrificios 
Siempre  al  pié  de  la  bandera! 
Bien  lo  merecen  siquiera 
Dedicarle  algún  renglón 
Al  menos  como  un  honor 
Como  verdad  justiciera. 


Y  Chascomús  la  patriota 
Tumba  heroica  sagrada 
Donde  quedó  sepultada 
La  altivez  de  mayor  nota; 
Alli  en  aquella  derrota 
Donde  el  tirano  homicida 
Jamás  perdona  la  vida; 
Allí  hermoso  pedestal 
Kl  pueblo  debiera  alzar 
Como  reliquia  querida! 
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Y  allí  donde  los  Lastra 
Rinden  valientes  la  vida 
Una  columna  eregida 
Ni  siquiera  se  levanta; 
Allí  la  patria  no  canta 
Ni  ensalza  tanta  virtud 
Ni  las  notas  del  laúd 
Recuerdan  tantas  hazañas 
De  las  gloriosas  campañas. 
De  aquellos  Libres  del  Sud¡ 


l'n  monumento  saiirado 
Debe  el  pueblo  levantar 
Para  poder  enseñar 
La  historia  de  aquel  pasado: 
Para  que  el  pueblo  abnegado 
Heba  allí  su  inspiración 
Y  le  sirva  de  lección 
Para  ejemplo  de  la  liistoria 
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Dóháé  sucumbe  con  glófia 
La  brava  Lejión  del  Sur. 

10 

Y  hoy  en  su  patria  proscripto. 
Sola,  Rojas  sobrevive 
De  aquellos  bravos  que  libres 
Dejaron  su  nombre  inscripto: 
¡Contra  el  tirano  maIdito| 
Fué  el  emblema  de  su  gloria 
Luchando  por  la  Victoria 
De  la  Patria  y  sus  hermanos 
Por  derrocar  los  tiranos 
De  ingrata,  infeliz  memoria. 
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Nadie  nadie,  al  valeroso 
Mitiga  sus  cruentas  penas, 
¡Cuando  él  melló  las  cadenas 
De  aquel  tirano  oprobioso! 
!É1  que,  luchó  afanoso 
Como  argentino  patriota! 
Nadie  le  canta  una  nota 
Ni  les  deshoja  una  flor 
Después  que  tanto  luchó 
Como  soldado  patriota. 

12 

Y  hoy  que  se  acerca  al  ocaso 
Por  los  años  encorvado 
Nadie  le  canta  al  soldado 
Nadie  le  extiende  su  brazo: 
Ni  la  patria  en  su  regazo 
Se  apiada  de  él  condolida 
Cuando  el  jugando  su  vida 
Kn  los  campos  combatió 
Y  su  sangre  derramó 
Contra  el  tirano  homicida. 


.-.i 
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Talvéz  un  dia  la  historia 
Kn  letra  de  oro  esculpida 
Registrará  agradecida 
De  este  valiente  la  gloria; 
Y  talvéz  para  memoria 
Le  levanta  un  pedestal 
Como  recuerdo  inmortal 
A  tanta  hazaña  grandiosa 
Pagando  asi  generosa 
Su  deuda  más  esencial. 


Antonio  G.  del  Valle. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


VARIEDADES 


Cf  ipio    contra   el    reumatitmo 


Un  médico  inglés  asegura  q6ef  el 
apio  usado  en  abundancia  y  durante 
algún  tiempo,  hace  desaparecer  todas 
las  afecciones  reumáticas. 

Según  ese  especialista  no  debe  co- 
merse cruda  la  hortaliza  en  cuestión  si 
se  desea  obtener  una  buena  cura.  Hay 
que  comerla  cocida  y  beber  el  agua 
del  cocimiento. 

Solamente;  si  el  inventor  del  sistema 
es  un  buen  patólogo,  menester  será 
confesar  que  tiene  muy  mal  gusto  co- 
mo gastrónomo. 

Léase  sino  la  receta  que  indica  para 
preparar  el  elemento  que    preconiza. 

«Después  de  cocido  el  apio,  se  le 
corta  en  pedacitos,  se  le  agregan  fle- 
che, rebanadas  de  pan,  un  poco  de  ha- 
rina y  nuez  mozcada.  Se  hace  cocer 
el  todo  en  una  cacerola  y  luego  se 
come  con  papas  hervidas,  si  se  quiere.» 


Como  se  vé,  ese  médico  inglés  haría 
un  buen  cocinero  alemán. 

El  colmo  del  anarquismo 

El  mes  pasado  un  individuo  de  buen 
aspecto,  llegó  en  coche  al  lugar  donde 
se  está  construyendo  el  edificio  desti- 
nado á  Escuela  Militar  en  Washing- 
ton; penetró  á  pié  en  el  gran  patio  y 
después  de  dar  varias  vueltas  en  tor- 
no de  la  estatua  de  Federico  el  Gran- 
de,  regalo  del  Emperador  Guillermo, 
erigida  en  aquel  sitio,  se  alejó  un  poco 
enfocó,  al  parecer,  el  monumento  con 
una  maquinita  fotográfica,  y  termina- 
da esta  operación  rolvió  á  partir  en  el 
oamtaje  al  trote  largo. 

Momentos  después'  un  albafiil  negro 
acertó  á  pasar  cerca  de  la  verja  que 
rodea  la  estatua  del  rey  prusiano  ami- 
go de  Voltaire,  y  quiso  la  suerte  que 
descubriera  la  mecha  humeante  de  una 
bomba. 

Rápido  como  el  pensamiento  el  obrero 
saltó  sobre  la  mecha  y  de  una  buena 
pisada  la  apagó. 

Un  minuto  más  y  el  monumento  hu- 
biera volado  echo  trizas;  porque  la 
bomba  era  de  dinamita  y  tan  gruesa 
la  carga,  que  el  estallido  hubiera  echo 
saltar  diez  veces  el  volumen  de  piedra 
del  pedestal. 

La  policía  no  ha  podido  dar  aun  con 
el  paradero  del  autor  de  este  conato 
de  voladura  de  un  soberano  en  efigie. 


El  correo  más  barato 

Los  correos  más  baratos  del  mundo 
son  los  del  imperio  japonés  que  por  el 
precio  de  un  par  de  sen,  moneda  equl 
valente  á  unos  tres  centesimos  y  me- 
dio circulan  aunque  sea  de  un  extre- 
mo á  otro  de  dicho  imperio  siendo  es- 
to más  notable,  porque  las  comunica- 
ciones son  escasas  y  malas,  y  el  terre. 
no  es  abrupto  y  montañoso. 

Esqueleto  de  un  brontosouro 

Actualmente  se  está   armando    en  el 


Loción  HliUolca  di  Eucaiirtus 

BTTIZ  &  KOGA 

Provasdoras  da  la  Raal  Casa  da  BapaAa 

oon  privllaarlo 

aapaolal  da  8.  M.  ai  Ray  da  Italia 


OoMerr»   el  MbcUo  y  qnlt»  totalilanU  la  eaiM. 

Aprobado  por  al  Dapartamanto  NaAional  da  Hi- 
(lena  y  por  la  Baal  Aeademia  da  lladleina  y  01- 
ridi*  da  Bartalona. 

Baeomandada  por  loa  prineipalea  médteoa  dal 
pala.  Marea  raylatrada  an  aita  Bepdbllea,  aa  la 
Oriental  del   Dracrnay,  franela  y  Bapafia. 

Se  vende  por  nayor  en  todaa  laa  eaaaa  Introdna- 
toraa  de  perrameriaa  y  reclatroa,  y  por  manor  oa 
todaa  laa  pélnqnariaa.  farmaetaa  y  baiarea  da  la 
Bepdbllea  y  MonteTldeo. 

Pedir  slcmiMrc    ,...  í*-^.''  . 

Eucaüptus  d«  RttiZ  ^  ^^^^ 

DaMoatar  da  laa  loittft^Baa  «m  Bpii4  >náa- 
eanlaamiamoareanltadoatao  lattMwfAM  !•*<- 
tima.  j:   ■      ■  \.«*^;''-"/"^  ^o 


museo  americano  de  Nueva  York,  bajo 
la  dirección  del  profesor  Osborn,  el  es- 
queleto de  un  jbrontosouro  que  es  el 
mayor  animal  de  todos  los  conocidos 
hasta  el  día.  Este  lagarto  medía  20  me- 
tros de  largo  y  tres  de  alto. 

El  brontosouro  era  probablemente 
acuático  según  los  paleontólogos  y  su 
pequeña  cabeza  no  guardaba  armonía 
con  lo  abultado  de  su  cuerpo. 

Cura  de  la  lepra 

Dice  el  Daily  Mail  que  el  tratamien- 
to déla  lepra  por  la  lepralina,  el  nue- 
vo suero  prepar'ado  por  el  jefe  de  sa- 
nidad militar  de  Rost,  y  usado  en  va- 
rios asilos  de  la  India,  dedicados  &  per- 
sonas afectas  de  ese  padecimiento,  ha 
logrado  obtener  la  curación  radical  en 
tres  casos. 


FRASES  HISTÓRICAS 

(cON'INUACIÓN) 

*La  guerra  alimenta  d  la  guerra.» — 
-  Catón  el  antiguo  al  suprimir  los  pro- 
veedores del  ejército  de  España. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  eoza  con  las  vistas 


de  un  lindo  ciñen-       ^'rafo? 
—Todo  eso  me  cauuva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


l\ 
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lén  Depósito  de  Panos  y  Casimires  ^  ^os  ^'^arrillos 

SON    í         MEJORES           q 

artículos  PARA  SASTRES  .       , ' 

830  -  EKTRE  RÍOS  -  930  y|J|0  CORDERO 

€ /Oh!  ciudad  venal  sólo  me  falta  el         'Quisiera  no  saber  escribir.»— Nerón  \  ^^ 

dinero  nedesaiio  para   comprarte.»—      al  firmar  una  sentencia  de  muerte.  .■/•l'^Jf*        "^^ 

Yi/í'Wf/a  saliendo  de i?oma.                                                    |,,||,,|  TÓNICOtÉÍCONSTITOYIUITE 
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Cayo  iítfrío/»— E>  tribuno  á  un  esclavo  

qnéliabfa  sido  enviado  para  que  lo  ma-  (De  Bl   Tribuno) 

tara. 

_  «Se  desafía  á  cualquier  caballo  de  la 

.<j3«g  tenga  cuidado,  pues  el  sol   que      provincia  de  Buenos  Aires  á  correr  500  -^     j^jr  J^E^  ELEGANTE' 

nace  tiene  más  adoradores  que  el   sol     metros  con  65  kilos  en  tiro  derecho  por  W                                                       ^ 

poniente. »-Pompey  o    á  Scila    que  se'   S-^^O  $,  sea  capón  ó  entero,  con  un  pía-  •'j'-        Y  CONFORTABLE  -  -      ' 

oponía  á  su  triunfo.                                        zode  15  días  desde  que  se  firme   el  con-  ■ 

_                                      trato  respectivo.  ^— ——^——-^— ■————■— ^     .,<; 

*Elpueblo   romano  es  ítn  pueblo  ro-         Quedan  exceptuados  los    que   hayan  /^J%rifA"lil     ^^lllIfllAA 

busto  pero  sin  cabeza;  yo  sefé  esa    ca-      corrido  en    los   hipódromos    oficiales  y  I     Hryíi/ll     |||||||T|rS     ' 

¿»íst/.»— Palabras  de  Ca/i7/«a.                         quehayan  ganado  más  de  una  carrera.  I  ■"!  WvLilJ     I  I ÜIIIIIIIV       ■ 

—  Este  desafío  se  acepta  á  condición  de  ^J                            ^^^=:^^=sas^ 

PIDñSE  UN  CORDERO  ^"  ^ZZTT^n  , 

uBLUiivmoDiLiraMmTxz  y  MEJOR  BE  TODAS 

II  lAS iiQWiTt  T  moniAio  Micni  BMEspaliolilaiRíodslaPlata 

*Catilina  estad  nuestras   puertas  y      correrse  ó  en  General  Belgrano  ó   en  Dp/-r»Mr»iiiti-rA  v  r>AMf          r\ 

todavía    discutimos.»-Cicerón  denun-      Carmen  de  Areco  ó  en  Arrecifes,  RECONQUIbTA  Y  CANGALLO 

ciando  el  complot  de  Catilina.                          El  que  sea  interesado  puede  ocurrir  á  ^\ 

/                             —                                        la  administración  de  «El  Tribuno/,  Z-a-  iSuoui'saleaelEoeario  deSantaTa         J 

*La  mujer  de  César  debe  estar  libre     valle  2145,  capital  federal,  que  encon-  ' 

de  toda  sospecha.  *-César   rechazando      trará  con  quien  tratar.»  °*"''  ^"  ""*"  "1'^'^'  ^"**  ^* 

á  su  esposa  acusada  de  adulterio.                                              mnog.  Sucursal:  Buenos  Aípea 
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de  Italia  que  golpee  con  el   pie  brota-  

rán  las  legiones.»- Pompeyo   encarga-         En  los  círculos  diplomáticos:  „          ,       „  ^   ..    o     w 

do  de  defender  la  república  contra  Cé-         -¿Como  van  los  asuntos  de  Rusia^  ^°°""'' '"'  ^^^^'-  ^"  *"°"'  ^ 

sar.                                                                           -Vientoen/.o/>í,  mi  querido  amigo,  Snouríal  en  París:   Avenue  de  l'Oper»  32 

—  viento  en  pope.  

*  Nada  temas,  conduce    á  César  \    d                                       —  r»niTii   de-h  i7inr>  onn/^n/^» 

,     ,               r-,          j,              ,   ,    '                    o   .-                  r^,  CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
su  Jortuna.»— César    á    su  piloto    que          —¿Sabes    que   Peres    está   furmando 

quería  volver  al  puerto  por  temor  á  una      una    compañía  teatral    para  dar     unas  P0HD08  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,628.41 

tormenta.                                                           cuantas  funciones  en  la  l/a»cA«rm.  _^  »„«»,. 

T-,                                                   ,  5t   ABONA: 

—  —Pero,  ¿y  en  que  teatro? 

'Soldados,  heriden  la   cara.»— César       "]— Pues  toma,  en  el  teatro  de   la  gue-  M. leyai  Oro «eiiado 

antes  de   la   batalla  de    /^arSíl//a.                          rra.  Depósito  en  cuent.  corriente.,    .in  inter*t                        í 

—  Depóiltot  t  30  dfa«  fijos l'/ijt    \        %  ^ 

^,,  ,  ,         _,  '  '        Depdiltoi  á  60  dUi  fijo* 2  i/i .     2         .  " 

<Vtne,  vi  y  vencí.»— César    vencedor         Kl  csar  es  muy  romántico.  Depúeitot  á  90  dUi  fijot 3;    s       . 

de  Farsalia  en  Asia.                                         En  cierta  ocasión  se  le  oyó  decir:  Ocptféúo*  á  mayor'pi «o* '.;■..  convencional 

-En  cualquier  parte  que  me  lleguen  °55ÍJl%í£i'"ío*iS:Siío5ío; 

«Tú  también  hijo  mió. »-~César  a\  ver      d  herir,  la  herida  serd  mortal,  porque        4etp«6  a»  «O  diM ••/••/,    •        •■  "*' 

un  puñal  en  manos  de  Bruto.  soy  todo  corasen. 

-^  8E  COBRA:   ^ 

fio  mU  calvos  ni  ca^pa      EI  Banco  más  acreáitadp  ^u^^n!^-^zj,„.,„X'-l 

rON  FT    ir  n  DF  r  a                                           ^^  ^^  república  Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 

LQCiÚN  HIGIÉNICA  DE  EílCALIPTUS   °^^^^^^OLDELiuOI)ILAPLATA  ios  sábados  y  ñn  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octabre  1."  de  1908. 

de  RUIZ  Y  ROCA                  RECONQUISTA  Y  CANGALLO  Aueüsio  j.  coelho, f r«it. 

Pidan  siempre  1^  deliciosa  -=^íí^^ 

CERVEZA  QUILMES 

/  '■■  --á 

I  .  ,.    -A 


^^f^*TflP"?ílí!S5fs'PT^^ 


^fmrf^.<í!fí^'pri-  '^•^■^'^B%'7Tff?^'5T^:''7jy;yT^^ig.<^y;gytv'.fr°'x:'7v\-f^^ 


5«r'^-«ws^S^ÍTF?»y^íj»íiy ' 
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SEGUNDA  ÉPOCA 
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suseRipeíoNt 

■a  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  f  l.se 

Poraemeatre  adelantado...  >  S.se 

Por  ^nn  afio  adelantado •  4.60 

NAmero  saelto 0.  lo 

KAmero  atrasado >  o. SO 

BxtraDJero,  por  an  año lí.M 


suseRiReíoNt 

KN  LA  CAHPACA 

Por  trimestre  adelantado..  9    2.Q* 

Por  semestre  adelantado...   >  4.00 

Por  un    año    adelantado...  >  7.6* 

2úmero  snelto >  o.ii 

úmero  atrasado •  o.3« 

Extranjero,  por  un  año It.O* 
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Culinaria  matrimonial 


He  aquí  una  receta  inuy  interesante, 
que  conviene  mucho  á  solteras  y  casa- 
das. Quien  la  da  es  Mrs.  Corson,  dama 
que  goza  de  gran  reputación  en  Esta- 
dos Unidos,  por  su  habilidad  teórica  y 
práctica  como  profesora  y  conferencis- 
ta en  cuestiones  de  cocina. 

La  profesora  miss  Corson,  de  Esta- 
dos Unidos,  en  una  de  sus  conferen- 
cias, creyó  de  oportunidad,  después  de 
haber  terminado  sus  explicaciones  cu- 
linarias, amenizar  la    sesión. 

Ahora  bien,  mis  queridas  amigas, 
dijo  la  señorita  Corson,  enjuganse  las 
manos  en  fínisima  toalla,  y  puesto  que 
he  enseñado  ya  como  se  cuecen  las 
carnes,  los  peces  y  las  aves,  vuy  á  ha- 
ceros conocer  A  los  maridos,  á  fin  de 
hacerlos  buenos,  blandos  y  tiernos. 

La  concurrencia  prorrumpió  en  es- 
trepitosas risas.  Pasada  esta  descarga 
de  femenina  hilaridad,  las  solteras  pres- 
taron atención,  las  casadas  se  acerca- 
ron más  para  oir  mejor,  y  el  auditorio 
hizo  silencio, 

Un  gran  número  de  maridos,  prosi. 
guió  la  profesora,  se  echan  á  perder 
por  falta  de  buenos  procedimientos;  al- 
gunas esposas  los  «manipulan»  como 
á  «vejigas»,  y,  á  fuerza  de  soplarlos, 
los  revientan.  Otras  los  mantienen  de 
continuo  en  agua  caliente;  mientras 
que  hay  muchas  que  !es  dejan  helar, 
por  su  descuido  é  indiferencia.  Algu- 
nas hay  que  los  estofan  con  irritantes 
modos  y  palabras;  otras  los  tuestan,  y 
no  son  pocas  las  que  los  avinagran  pa- 
^'a  toda  su  vida...  sin  faltar  muchas 
\ue  les  extraigan  del  bolsillo  más  jugo 
del  que  su  organización  «económica» 
pueda  dar,  lo  cual  los  consume,  y  pier- 
den las  «propiedades»  nutritivas  ó  de  . 
alimentación. 

Nadie  puede  imaginarse  que  un  ma- 
rido llegue  jamás  á  ponerse  tierno, 
tratándole  de  esa  suerte;  pero  yo  os 
aseguro  que  son  realmente  deliciosos, 
cuando  se  les  maneja  con  toda  consi- 
deración y  propiedad  en  el  tratamien- 
to que  os  voy  á  indicar. 

Para  elegir  vuestro  marido  —  conti- 
nuó la  profesora,— os  aconsejo  que  no 
os  dejéis  guiar  por  la  «plateada»  apa- 
riencia, como  quien  escoge  corbinas^ 
ni  por  sus  tintes  de  «oro»  como  se  eli- 
ge el  salmón;  y  puesto  que  los  gustos 


difieren,  tened  buen  cuidado  de  hacer 
por  vosotras  mismas  la  elección. 

No  vayáis  á  buscarlo  al  mercado,  ni 
á  las  plazas,  ni  á  los  teatros;  que  los 
mejores  son  los  que  vienen  á  la  mis- 
ma puerta  de  vuestras  casas,  como  son 
os  peores  aquellos  que  llegan  por  la 
ventana,  y  es  preferible  no  tomar  nin- 
guno hasta  aprender  primero  como  se 
cuecen. 

Tómese  una  cacerola  de  la  más  fina 
porcelana;  pero  si  no  tenéis  otra  cosa 
que  una  cazuela  de  barro,  servirá  lo 
mismo,  si  se  tiene  cuidado.  Ved  bien 
que  los  lienzos  en  que  la  envolváis  es- 
tén bonitamente  lavados,  bien  cocido 
con  el  correspondiente  número  de  bo- 
tones y  trenza,  bien  pegados. 

Atadle  dentro  de  la  cazuela  con  una 
fuerte  cuerda  de  seda,  que  se  llama 
«confort»,  pues  lá  que  se  hace  del 
simple  deber'  á  secas,  es  muy  propen- 
sa á  romperse  por  débil.  Suelen  los 
maridos  volar  fuera  del  receptáculo  y 
quemarse  hasta  achicharrarse  sobre 
las  brasas,  pues  como  A  los  cangrejos 
y  langostas,  se  les  debe  cocer  vivos,  y 
para  evitar  todo  contratiempo  debéis 
formar  un  hermoso  y  constante  «fue- 
go», con  combustible  de  amor,  lim- 
pieza y  contento. . . 

Arrimarle  bien  esta  llama,  que  con 
tan  excelente  gusto  lo  sazone;  y  si  es- 
cude, silba  y  baila,  no  os  preocupéis; 
algunos  maridos  hacen  todo  esto  has- 
ta que  están  en  sazón.  Añadid  un  po- 
quito de  azúcar  en  forma  de  lo  que 
los  confiteros  llaman  «caricias»,  pero 
pimienta  ó  vinagre,  ni  soñarlo.  Un 
tantito  de  especias  les  hace  bien;  más, 
deben  ser  éstas  propinadas  con  pru. 
dencia,  algunas  veces  humedecidas  con 
lágrimas  de  sinceridad.  No  lo  pinchéis 
para  ver  si  está  tierno;  movadlo  con 
suavidad  y  agasajo  y  mientras  se  cue- 
ce en  toda  regla,  vigiladlo  bien,  no  sea 
cosa  que  se  pegue  demasiado  á  la  ca- 
zuela. 

Es  imposible  que  por  ese  método  no 
conozcáis  cuando  esté  en  condiciones 
de  gustarse.  Si  lo  tratáis  por  este  pro- 
cedimiento, lo  encontraréis  siempre 
muy  digestible,  sin  necesidad  de  bran- 
dys  ni  vinos,  que  por  lo  regular  em- 
botan el  organismo  y  el  entendimien- 
to, y  sin  licores  serán  muy  sabrosos 
para  vosotras  y  para  la  prole,  y  se 
conservarán  t'ido  el  tiempo  que  que- 
ráis en  buenas  condiciones...  A  me- 
nos que  os    hagáis    negligentes,    desa- 


bridas y  vuestra  indiferencia  los  relenge 
á  un  lugar  demasiado  frío  é  insípido. 
Y  entonces,  si  se  congela  ó  «corrom- 
pe», según  las  condiciones  del  proce- 
dimiento, la  culpa  será  vuestra,  y  no 
debéis  quejaros  sino  á  vosotras. 

E.  M. 


EECTIFICACIÓlí 


En  el  número  anterior  se  deslizaron 
varios  errores  de  caja  en  algunos  de 
los  epígrafes  de  nuestra  plana  central, 
que  queremos  rectificar  en  este  nú- 
mero para  evitar  posibles  críticas. 

A  continuación  insertamos  los  versos 
tal  y  como  fueron  escritos: 


La  boda  de  Alfonso  ZIII 

De  todas  las  partes 
le  buscan  esposa, 
y  una  por  morena 
y  por  rubia  otra, 
ninguna  le  agrada, 
ninguna  le  choca. 
cA  que  al  fin  se  queda 
compuesto  y  sin  novia? 


Luchando  con  la  verdad 

Hoy  aquí  la  libertad, 
lo  mismo  que  la  verdad, 
es  cosa  que  nadie  ve, 
y  desdichado  el  que  esté    J  *. 
contra  nuestra  autoridad. 
Nuestro  gobierno  se  inquina, 
contri  ella  se  arremolina 
y  otra  vez  la  hechan  al  pozo, 
y  así  está  triste  y  sin  gozo 
la  hermosa  patria  Argentina. 


Francisco  Grandmontagne 

Corresponsal  de  La  Prenta 

Con  patraña  tras  patraña, 
contra  su  patria  se  ensaña. 
Y  esta  es  la  cuestión  eterna: 
¡Cuál  si  desde  la  taberna 
pudiera  estudiarse  á  Españal 


/ 


El  premio  del  doctor  Alborocin  á 
los  cocheros 


He  In  nied.illa  en  proyecto  para  premiar  A  los   co- 
cheros qiu-  irriten  con  cariño  A  sus  caballos. 


La  paz  reina  e 


Pasa  en  esa  situación 
su  vida  con  eran  deleite. 


MODERlsb 


^"W 


DON  QUIJCTE  MODTír.:'; 


4  tres  mil    metros  de 

„„_jM^ÍÑlÉM»taban.rt  un^mproVisado 
aeronauta.  A  lo  cual  es  fama  que  con- 
testó eí  infeliz:— Lo  que  se  siente  es  ha- 
ber subido. 

Yo  he  entrado  en  el  cesto,  sintiendo 
en  la  médula  un  escalofrío  patológico. 
Según  dicen,  he  sonreído,  y  mi  mueca 
de  espasmo  ha  parecido  graciosa  al  con- 
curso. A  mi  lado  he  encontrado  á  una 
mujer  joven  y  distinguida;  pero  en  los 
primeros  momentos  me  ha  sido  imposi- 
ble analizar  sus  facciones.  Estaba  de- 
masiado preocupado  con  la  oscilación 
del  movible  aposento.  Además,  me  en- 
contraba rodeado  de  sacos  de  arena  y 
sobre  mi  cabeza  se  columpiaba  el  globo, 
que  me  pareció  una  esfera  de  tamaño 
descomunal;  algo  así  como  un  planeta 
amenazador,  dispuesto  á  reventar  de  un 
instante  a  otro,  como  un  formidable 
aerolito. 

He  oído  rumores  de  voces  y  aplausos. 
Mi  amigo  ha  sallado  la  borda  y  ha  pro- 
nunciado una  voz  de  mando.  Después, 
una  ligera  sacudida  y  una  oscilación 
violenta  me  han  informado  de  que  la 
ascensión  iba  a  comenzar. 

Me  he  acordado  de  Gay  Lussac  y  de 
Verne  y  de  los  demonios  coronados.  He 
visto  á  Pilátre  de  Rozier  caer  de  cabeza 
abajo  desde  (100  metros  de  altura  y  tras 
él  &  todos  los  prolagonislas  délas  trage- 
dias aerostáticas.  Un  sudor  frío  me  lia 
dado  la  sensación  de  la  fiebre  cuartana 
y  una  mano  ha  eslrechmio  la  mía.  Kra 
mi  compañera  de  viaje,  en  ([uien  el  mie- 
do nublaba  el  pudor. 

Me  he  asomado  á  la  borda,  y  el  terror 
se  ha  disipado  pura  dejar  lugnr  al  asom- 
bro. No  parecía  ijue  ascendíamos,  sino 
que  la  tierra  se  hundía  bajo  nosotros. 
¿Hecordiiis  Barcelona    desde  el  Tibidábo 


6  .iPartÁ  (Jesde  la  última  plataforma  de 
la  iosT^ .  MliffititAM .  ««irJBas.  ^¡^Koaj^gia^^ 
Madrid,  pero  sin  grandes  lineas  en  el 
centro.  Solamente  en  algunos  puntos  se 
señalaban  las  grandes  arterias  con  sus 
carruajes  como  cascaras  de  avellana  y 
sus  transeúntes  diminutos  como  negros 
insectos.  Poco  después,  el  Parque  presen- 
tó sus  bo.scajes  á  nuestras  plantas,  y,  en 
medio,  el  estanque  nos  pareció  un  mue- 
ble derribado  con  su  luna  brillante  y  su 
tallado  y  bruñido  copete.  Después  no  vi 
más.  Nos  sentimos  envueltos  en  niebla^ 
y  una  lluvia  menuda  comenzó  á  calarnos 
hasta  los  huesos. 

Entonces  fué  cuando  miré  despacio  á 
mi  compañera,  mientras  el  capitán  va- 
ciaba asomado  á  la  borda  un  saco  de 
lastre.  Brillaban  los  ojos  rasgados  y  ne- 
gros de  la  valiente  dama  con  el  entu- 
siasmo délas  grandes  empresas.  Se  mos- 
traba animosa  y  viril,  y  mis  temores  se 
disiparon  ante  el  más  hondo  de  pare- 
cerle  ridiculo.  «¡Dos  mil  trescientos  me- 
tros!», pronunció  el  capitán  con  voz  se- 
ca. Y  me  pareció  aquello  tan  natural  co- 
mo si  hubiera  dicho:  *¡Jetafe! \\Jn  minu- 
to!» Ante  el  peligro  se  desvanece  la  sen- 
sación del  tiempo.  Hablé  con  la  viajera, 
y  al  cuarto  de  hora  éramos  excelentes 
amigos.  A  los  veinte  minutos  me  pare- 
ció ([ue  el  capitán  estorbaba.  Mi  anhelo 
consistía  en  subir,  subir  siempre,  per- 
derme en  los  espacios  interplanelarios, 
solo  con  aquella  mujer  superior,  sin 
aquel  capitón  enfadoso,  que  de  cuando 
en  cuando  nos  liabialm  de  grados  cen- 
tígrados, de  presiones  y  válvulas  y  de  no 
sé  ciiiiiilns   majaderías. 

—No  — me  decía  con  voz  indescriptible 
mi  compañera.  —  Xo  corremos  peligro 
alguno.  La  proximidad  de  la  muerte  se 
siente  siempre  por  los  organismos  ner- 
viosos;   nos    lo    ha  demostrado    Maeter- 


linek.  Y  yo  sieato  por  todas  partes  efli 

aventura;^  porque'  hay  algo'^que  nie  grít 
al  oído:   iNeceaitas  vivir! 

Y  brillaban  sus  ojos  húmedos  de  mo- 
do tan  extraño,  que  yo  sentí  también  que 
no  habia  poder  capaz  de  extinguir  en 
nosotros  el  ansia  de  la  vida,  ni  de  aca- 
llar la  voz  del  genio  de  la  especie. 

Comenzamos  á  descender.  Se  había 
disipado  la  niebla  y  á  nuestros  pies  vi- 
mos un  diminuto  caserío.  Un  hombre 
armado  de  una  escopeta  nos  contempló 
un  instante,  y  después  se  echó  el  armaá. 
la  cara.  Cerré  los  ojos  y  pense  otra  vez 
en  Godard,  en  Mayet  y  en  la  caída  de 
Luzbel  al  abismo.  Pero,  al  abrirlos,  vi 
que  aquel  hombre  huia.  Continuaba  el 
descenso  y  el  capitán,  arrojando  una 
cuerda  al  espacio,  hizo  señas,  para  que  la 
cogieran,  á  un  pequeño  grupo  de  campe- 
sinos. 

El  descenso  fué  accidentado;  el  viento 
nos  empujaba  con  grave  riesgo  de  tro- 
pezai>  en  los  árboles  ó  los  edificios.  Sus- 
pendido de  la  cuerda,  mi  amigo  animaba 
á  los  campesinos  arrastrados  á  veces 
por  el  aeróstato.  Cada  vez  que  el  cesto 
se  aproximaba  al  suelo,  el  capitán  arro- 
jaba dentro  grandes  pedruscos  que  nos 
lastimaban  los  pies.  Por  fin  pudimos  po- 
nerlos en  la  tierra  madre.  Yo  senti  un 
placer  indecible,  un  embargamiento  total 
de  los  torpes  sentidos.  Cogí  las  dos  ma- 
nos de  mi  compañera  y  las  llevé  á  mis 
labios. . . 

¿Qué  cuándo  se  realizó  esa  excursión? 
Nunca.  Es  la  que  hubiera  yo  deseado 
realizar  diez  mil  veces,  la  que  hubiera 
hecho,  de  seguro,  á  no  haberlo  impedi- 
do... el  miedo  á  que  se  equivoque  Mae- 
terlinck . 

Antonio  Zozaya.       / 


Ti 


TE-A-TE/O 


MAYO 


Excelente  la  nueva  compañía  que 
desde  el  jueves  16  dei  corriente  viene 
actuando  en  este  coliseo. 

Est;i  compuesta  de  verdaderos  artis- 
tas que  interpretan  bien  sus  papeles 
como  prueba  los  inacabables  aplausos 
que  todas  las  noches  le  tributa  el  pú- 
blico que  acude  y  llena  la  sala. 

Varios  de  los  nuevos  elementos  son 
ya  conocidos  de  manera  que  no  necesi- 
tamos comentar  más  sus  inmejorables 
cualidades  artísticas. 


Cuenta  con  varias  tiples  destacán- 
dose la  Sta.  Josefina  Astorga  y  la 
Sra.  Carolina  Cnts,  especialmente  la 
primera  que  posee  una  bien  timbrada 
voz  de  soprano. 

Muy  graciosa  la  Sía.  Pilar  Gil,  igual- 
mente que  la  Sta.  Dionisia  La  Hera. 
Lástima  que  ambas  carezcan  de  voz 
voluminosa. 

Especial  mención  merece  el  simpá- 
tico tenor  cómico  Sr.  Antonio  de  la 
Guerra,  quien  á  los  pocos  momentos 
de  trabajar  se  hizo  tan  agradable  que  al 
acabar  la  función  fué  objeto  de  gran- 
des ovaciones. 

Muy  correctas  la  Sra.  Daniel  y  la 
Sta.  Mestres. 


Forma  también  parte  del  elenco  el 
ya  conocido  barítono  Sr.  Lozoya. 

La  dirección  queda  á  cargo,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  del  Sr.  Joaqniti 
Montero. 

Felicitamos  á  la  nueva  compañía  y  le 
deseamos  igual  ó  mejor  éxito  que  el 
que  tuvo  la  anterior. 

VICTORIA 

Con  gran  éxito  trabaja  la  compañía 
de  zarzuela  grande  que  dirige  el  señor 
Jaime  Segura. 

Con  los  buenos  elementos  que  cuenta 
no  es  de  extrañar  que  las  obras  alcan- 
cen grandes  éxitos. 

El  24  de  Abril  debutará  en  este  mis- 
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SIN  RIVAL 


mo  teatro  la  compañía  Serrador  Mari, 
con  algunos  elementos  nuevos. 

SAN  MARTIN 

La  compañía  que  dirige  el  Sr.  Andrés 
Cordero  actúa  en  este  teatro. 

En  el  elenco  figuran  las  aplaudidas 
primeras  actrices  Sras.  Soledad  Pes- 
ialardo,  Mariq.  Diez  y  Teresa  Pérez. 

BUCKINOHAN  PALACE 

Las  últimas  funciones  del  Bólido 
Humano  atraen  numeroso  público  á  es- 
te coliseo. 

Muy  aplaudido  todas  las  noches  el 
simpático  clovún  Bebecito  y  el  Hombre 
de  Goma  Sr.  J.  Hohner. 

El  malabarista  Sr.  Samamoto  japo- 
nes, gusta  mucho  al  público  que  le 
aplaude  y  hace  repetir  sus  pruebas. 

El  intrépito  jokey  brasilero  Sr.  A. 
Pery  es  objeto  de  grandes  ovaciones. 

APOLO 

Dos  estrenos  casi  seguidos  ha  atraído 
mucho  público  á  este  teatro. 


Estos  son:  Luna  de  Sangre  premia- 
da en  el  concurso  del  periódico  La 
Argentina  y  que  gusta  bastante;  y 
Carne  Fresca  que  también  gusta  y  es 
muy  aplaudi(j[a. 

El  desempeño  de  ambas  es  inmejo- 
rable, basta  decir,  que  la  dirigen  los 
Sres.J.  Podestd  y  Attilio  Supuro,  para, 
quesean  bien  desempeñadas. 


COMEDIA 


ha   t«- 


Otro  estreno  con  igual  éxito 
nido  lugar  en  e&te  teatro. 

Este  es  el  de  la  obra  de  D.  Olio  Mi- 
gttel  Cione  titulada  La  Cria  en  la  que 
su  autor  no  ha  sido  tan  feliz  como  en 
•ns  ottTM  jiinklncéione». 

Lo»  «i'tista»ji»i;^  bien. 


ARQBNTINO 


Éxito  completo  de  lacompafiía  que 
dirige  el  eximio  actor  Sr.  Mariano 
Guié  con  la  brillante  producción  de 
Ruisiñol  El  Místico. 

^.  ROYAL  TEHATRE 

Éxito  completo  de  la  troupe  que  ac- 
túa en  este  coliseo. 

NACIONAL 

Los  tres  últimos  estrenos  habidos  en 
este  teatro; 

La  Viudita  El  Doctor  Lapiolita  y 
Noche  de  bodas  han  gustado  mucho. 

RIVADAVIA 

La  compañía  Sanchis  actúa  con  éxito 
en  este  teatro. 

Los  últimos  estrenos  son  muy  aplau- 
didos. 

CINEMATÓGRAFO         ^ 

Nuevas  vistas  anuncia  para  en  breve 
este  cinematógrafo. 

DEL  ROSARIO 

El  teatro  Comedia  de    esta  localidad 


Lociéfl  Hfgénica  de  Eucaiirtus 


DE 


SXJIZ  h  KOGA 


/ 


Proveedoras  de  la  Retil  Caea  de  Espide/ 
oon  privilegio  / 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Coatarvft'  •! 

Aprobado  por 
gioBO  7  per  t» 
ridia  d«  Barosloa». 


4aiU  totalmraU  U  caMs. 
tanto    Naeloaal  da  Si- 
da Madleina  y  01- 


aandada   por  loajnrhiat^lea  médieoa  dal 


nit.  Marea  raciatirada  an 
OHantal  del  .Drncrnay,  Fr( 

Be  vende  por  mayor  an  toi 

toraa  de  perftnaarlaa  y  rasUtroa,  y 
todaa  laa  poioaimrfaa.  fannaeiaá 
Xepdbllaa  y  MoatOTldao. 


Bapdbllea, 


introdaa- 
y  Me-'üonor  oa 
y  oasaraa  da  la 


EÍaaeoBiac  4a  la*  Imiteaioaaa  qae  nmáMM  tntm- 
eanloamtaaaoMroaaltadoB«aa  la  aapaalaUdad  laci- 
tima. 


reabrirá  sus  puertas  el  1.°  de  Abril 
completamente  refaccionado  con  una 
compañía  de  zarzuela  del  género  chico 
compuesta  por  las  tiples:  Maldonado, 
Garmendia,  Sautafé,  Barrera  y  la 
característica  Sra.  Brocal  y  \os  señores 
Cor  rasco,  Cebriati,  Espi,  Molina,  La- 
rrosa,  Calvan,  Cine  y  Gallegos. 

En  el  Politeama  actuará  El  Bólido 
Humano. 

En  el  Olimpo  actúa  la  compañía  de 
opera  italiana  con  el  tenor  argentino 
Sr.  Totnesi. 

DE  MONTEVIDEO  / 

En  el  Politeama  actúa  la  compañía 
que  dirije  el  Sr.  Sagi-Barba. 

En  el  teatro  San  Felipe  actúa  parte 
de  la  troupe  que  trabajaba  en  el  Poyal 
de  Buenos  Aires. 

Dase  con  éxito  la  pieza  bufa  del  gé- 
nero libre  Tailleur  art  noveau. 

Repórter 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
codas  las  personas  fínas. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 

Gran  Depósito  de. Paiios  y  Casimires  ^vrcTcmo 

;.  ..     ■.'      . O  SON  LOS  MEJORES 

.  ARTÍCULOS  PARA  SASTRES  / 

930  -  jUgTRE  Ríos  -  930  VINO  CORDERO 

■■:{      A    ülí     VIVIDOR                   qSTus  lances  ton  sTn  cúem¿s  TÓNICO  7  RECONSTITUYENTE 

/y  tú  al  oír /esos  cuentos  «-«i^^™^^™.».,..^^^^,—---— _--—■— . 

,,;,..    ■—.     .                                    /  Xe  ríes  de/lo  que  dtcen.  — w—^^-^^— — ^^^^— -— ■■«i»- 

•     &Íl^^é^l&                               ¿Tú  quieres  rehabilitarte  HW  I  IWWI,II|1.     v*  VII^W 

Lo  que  eres,  caro  Zí«(}«;                            En  tus  asaltos?. ..  escacha:           .  -^     LA  MAS  ELEGANTE 

Azte  anarquista,  conquista  ||i                                                            i 

Tu  audacia,  que  me  hace   gracia            La  admiración  popular,  T        Y  CONFORTABLE  -  - 

Y  á  veces  me  causa  enojos,                          y  no  dejes  de  gritar,  - 

/    Te  representa  á  mis   ojo»                             Con  brío:  ¡Soy  anarquista!  ^^                               .^       . . 

/      Como  hombre  de  mucha  audacia.  ^■^■■■■^^^     ^™  -  -  *  I 

Trata  al  gobierno  de  inñerno,  I     Q|lfQ#Q     IIIIIIITIQQ 

Unas  veces  me  pareces                              Calumnia  á  los  socialistas  I  ^ul  1  V^Q     I  lUllllluO 

Un  esgrimista  úé  ingenio;                           E  incita  á  los  petrolistas  MI                              WM 

Y  no  pvfedo  con  mi  genio                             A  destruir  el  gobierno.  ^5 

Cuando  te  escucho  otras  veces.                      i/..*            ^           .        ^  T-,r-.^^,rr-,^»^T  t-t-,^  «^^^^  t-t 

Y  á  otra  parte  con  tu  arte  j;^J[  MAS  SALUDABLE 

Si,,  como  amigo,  te  digo  Podrás  irte  sin  gastar 

Estas  verdades  de  á  peso,                              Que  una  ley  te  ha  de  mandar  y  MEJOR  DE    TODAS 

No  te  figures  por  eso  Con  la  música  á  otra  parte. 

Que  dejo  de  ser  tu  amigo-^                                                   Argente  de  Viccas.  ^^^— — ^^^^^— — ^— — ^ 

===^^^!!===:=^,.^!^:!==^^^^  Banco  Español  del  Río  de  la  Plati 

PIJIJISE     011      CORDERO  reconquistar  cangallo 

'  18  M^*  CM*W  VHO   DBL  SI8L9  ^l^  T  ^^  .Suc^sal  ei  el  Hoaarlo  de  Santa  F« 

H  US  lIQBIiiTt  T  niOlUABO  IKCTU  o...  s„  ««¡n .«.«. s„u f* 

■ssi^ssBiBBSS^ssssS5S&BSSSSS^^s=sñ5;^^s^=^=^^^^:^^=^ssar  Sucursal:  Buenos  Aires 

„    ,      . .              ,                       .                                                  __ ,,-—_.                           ,  (Once  de  Septiembre )  Centro  América  185 
'   Sabes  la  esgrima;  eso  anima                                         I  URi 

Pues  le  da  al  cuerpo  vigor,  / 

Y,  ademas,  tienes  valor,  g^„^„^l  ^^  jl^¿,j¿.  g^„  ^^^^g  ^^ 

Que  vale  más  que  la  esgrima.                  >t               r         ■                 .  ,      «                           „        „„ 

-1                 =                              Nuestros  favoritos     en     las    carreras  Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 

Xu  razón  es.  de  cajón                            que  deben   efectuarse   pasado    mañana  

'  Cuando  buscas  un  desquite,  „„  „,  ii:„A^».«rr,..  r,o^i^„ni  c^n- 

Tanto  qué  no  hay  quien  te  quite           '"  "'  Hipódromo  nacional  son.  CAPITAL  REALIZADO  6.000.000 

Un  momento  la  razón.                                  En  la  1.'— Lamadrid  ó  Imacayal.  FONDOS  DE  EESEEVA  Y  PREYISIÓN;  1.960,528.43 

Das  un, sablazo  y  un  plazo                        *     »   '-2- '-Lord    Hasting  ó  Favonian.  SE  ABONA. 
Para  curar  la  lesión                                      »      »   3.^'-General  Guido  ó  Simaco. 

M.  legral  Oro  sellado 

Pero...   llega  la  ocasión                                 »      »    4.'— Pippo  ó  Robin  Adair.       '  

Y  tp    nIviHac    rlí»l    cahln70                                                            ,          t          ,  ■           .   r^-          ,  Depósito  en  cuenta  corriente. .     ain  interés 

y  te  oiviaas  aei  saDiazo.                             ,      ,   S.^»— Jacobino  ó  Fiscal.  Depósitos  á  so  días  bíos i'/.jt    \      % 

.          _                  ^,                      ^  Depósitos  á  60  dfa»  fijos 2  «/i  .     2 

Es  verdad  aue  tu  bondad                        »     »  6.^— General  Urquiza  úOropesa.  Depósitos  á  90  día»  fijo» 3.    3 

_                  ,.          ^  Dkpósitoi  A    180  día»  fijos...  3  •(•• 

Para  pedir  no  se  trunca,  Dcpó»itos  á  mayor  pUzo convencional 

Psfn    nn*  nn   nacrae    nnnrü                    /  Depósito  A  premio  con  libreta,                                       >r.' 

rero,  que  no  pagas  nunca...         /                                     .  desde  peao»  10  ha«t«  lo.oeo,         '        -         j 

Es  Umbién  una  verdad...                                             •w«aHW«»*  detpti<«  de  «o  días.* 8«/,»/,-,      \-^,¡^ 

■         ■                   _^^_i«._i.-,i_i,.^  ,^—__—___  SE  COBRA:                              j 

lio  JÚt  calvo?  ni  cagjia      t'  ^anco  más  acreáitado  ^ri^Q^^-^,  í.f„.,„., 

rON  FT    irn   DF  I  a                                             ^^  ^"^  república  Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  ó  3  p.m. 

UoU   un  LA                                FQPAfinT  HFT  Pin  TIF  T  A  Pí  ATA  '°^  *^'"^  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ó  4  p.m. 

LQCIÚN   HIGIÉNICA  DE    EIICAUPTIIS             fiOr AIIUIJ  JJIHJ  mu  UB  M  IMIA  ios  sábados  y  ñn  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

de  RUIZ  Y  ROCA                  RECONQUISTA  Y  CANGALLO  augusto  j.  coelho,     .,  . 

Pidón  siempre  la  deliciosa  -^^i^^ 

CERVEZA  QUILMES 
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o  adelantado.     ..   >  4.6U 

lelto e.io 

trasado 0.20 

>,  por  un  año 12.00 
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Por  trimestre  adelantado.,  t  2.0« 

Por  semestre  adelantado...   «  4.60 

Por    un    año    adelantado...  >  7.50 

Número  suelto >  o.li 

Número  atrasado 


0.3o 

Extranjero,  por  un  año lt.08 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 
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POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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Miércoles  5  de  Abril  de  1905 


La  correspondencia  ¿  nombre 
del  Administrador 
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UUO  VERNE 


c  Malot,  en  sus  memorias  ínti- 
uladas  La  novela  de  mis  No- 
sscribe,  en  uno  de  sus  capítulos, 
omina  Seducción^  la  pasión  por 
■a  que  sintió  desde  muy  joven. 
s  Amores  de  Jacqiies,  pinta  este 
or  los  libros. 

udio  favorito    era    la    historia, 

que     encontraba    un    encanto 

ble  como  que  es  la    novela   de 

con    todas    sus   crueles  reaii- 

:ordar  á  Julio  Verne,  ciego  por 
jo  de  las  letras,  casi  octojenario, 
i  nuestra  memoria  este  intere. 
>isodio  de  uno  de  sus  contem- 
s  ilustres,  pu^s  en  él  ha  sido 
una  cualidad  resaltante  de  su 
imento  intelectual  la  lectura  de 
rafia  y    las    narraciones  cientí- 

i  dedicación  constante,  más  que 
itn  de  investigación,  debía  el 
linario  escritor  la  inmensa  cul- 

2  poseía    en  este  ramo    de    los 
lientos  del  mundo. 
)níidencias  manifestadas  al  pe- 

Mr.  R.  n.  Sherard,  Julio  Venie 
uesto  de  relieve  su  ilustración 
la  por  medio  de  los  viajes  y  la 
de  las  revistas, 

5  estensas  consultas  formaba  sus 
stadíslicas  y  descriptivas,  para 
harías  en  sus  raras  novelas  de 
:iones  del  globo.  De  modo  que 
de  la  lectura  del  que  hizo  una 
literaria  My.  Ernesto  Legouvé, 
na  palabra  banal  y  estéril,  sino 
ido  moral  que  descubre  hort- 
nrtnitos  á  la  inteligencia  labo- 
Tulio  Verne  lo  ha  demostrado 
sombrosa  producción  de  viajes 
ipciones  que  han  servido  de 
;nto  á  estudios  mucho  mas  ex- 
arios. 

e  modo  de  ser  de  su  naturale- 
jnsador  y  de  poeta  que  desarro- 
epopeyas  originales  de  esfuerzo 
•  humano,  se  asemeja  al    sabio 

3  Mr.  Elíseo  Reclus,  á  quien 
o  los  viajes  y  la  lectura  el  po- 
:audal  de  la  ciencia  de  la  tierra 
líses  que  ha  atesorado  en  su 
ia  Lhiiversal. 

>   ha    recorrido    los  territorios 


más  dilatados  acopiando  conocimientos 
para  profundizar  la  geografía  del  pla- 
neta y  difundir  en  sus  libros  el  re- 
sultado de  su  observación. 

Ha  adquirido  la  posesión  de  idiomas, 
que  no  son  vulgares,  para  estudiarlos 
grandes  países  que  forman  la  civiliza- 
ción y  que  ofrecen  un  porvenir  de  in- 
calculable población  á  la  humanidad. 

Así  mismo  Julio  Verne  ha  explorado 
los  mares  para  conocer  de  cerca  los 
panoramas  de  las  naciones  que  ha  ele- 
gido para  escenario  de  sus  novelas 
descriptivas.  Con  la  diferencia  que /;<- 
lio  Verne  no  habla  estudiado  la  geogra- 
fía de  la  tierra  solamente,  á  la  manera 
de  Reclus,  sino  que  habia  mostrado  al 
hombre  emprendedor  los  campos  de 
actividad  para  su  ingenio  y  para  la 
aplicación  de  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza, que  existen  latentes  y  germinado- 
rás  en  todas  partes.  Este  era  sin  duda, 
el  rasgo  distintivo  de  Verne  como  no- 
velista.  El  drama  de  las  pasiones  no  ha- 
bia preocupado  su  intelectualidad,  sino 
el  vigor  del  ingenio  y  la  energía  de  la 
voluntad  que  ha  sabido  dirigir  y  disci- 
plinar como  el  más  sagaz  edu.:ador  y 
moralista. 

La  mujer,  estuvo  por  mucho  tiempo, 
ausente  de  sus  libros,  y  cuando  la  aso- 
ció al  hombre,  le  reveló  todas  sus  fa- 
cultades de  nobleza  y  de  impulsión  de 
los  rasg'is  mas  valerosos  de  su  exis- 
tencia. 

Es  preciso  reconocer  su  profunda 
inclinación  á  la  justicia  y  su  amor  A  la 
Francia,  sentimientos  superiores  pro- 
clamados en  sus  libros  con  la  más  de- 
licada elevación  de  acciones  humanas. 

En  El  Billete  de  Lotería,  se  siente 
el  tierno  efecto  de  la  felicidad  de  los 
seres  buenos  y  en  El  Camino  de  Fran- 
cia, palpita  la  fuerza  del  patriotismo 
de  su  raza.  En  su  novela  Matías  San- 
dorff,  el  libertador  de  Hungría,  ejerce 
verdadera  sugestión  sobre  el  alma  del 
lector  hacia  la  redención  y  la  libertad 
de  los  pueblos  oprimidos. 

Norte  contra  Sur,  es  el  duelo  de  dos 
corrientes  vigorosas  en  el  país  de  las 
tendencias  más  esforzadas,  donde  riva- 
liza el  brazo  y  el  genio  del  hombre 
por  la  pi  epotencia  de  los  caracteres. 

El  Capitán  Hateras,  es  la  encarna- 
ción de  ese  anhelo  superior  de  los  es- 
ploradijres  cieniíftc^s  que  forman  una 
legión  de  locos  sublimes  en  el  mundo 
moderno,  ansiosos  de  arrancar,  en  favor 


de  la  ciencia,  los  secretos  al  polo  para 
conocer  el  límite  del  globo. 

En  Martin  Paz  y  Un  Drama  en  Mé- 
jico, ha  pintado  la  naturaleza,  ameri- 
cana, no  al  modo  de  Fenimore  Cooper, 
sino  con  ese  relieve  que  él  sabia  im- 
primir al  instinto  y  á  los  países  que  le 
servían  de  espejo  para  reflejar  su  ori- 
ginalidad. Vertie,  descubrió  su  alma  en 
sus  personajes,  alma  de  poeta  y  de  so- 
ñador de  realidades,  como  se  puede 
observar  en  su  Isla  Misteriosa  y  en 
Veinte  mil  Leguas  de  Viaje  Sub-ina- 
riiio,  en  las  dos  obras  .que  ha  puesto 
mas  inspiraciones  de  artista  y  de  entu- 
siasta admirador  de  la  naturaleza. 

El  Nautilius,  es  ya  una  hermosa  rea- 
lidad en  los  mares  y  El  Descubrimiento 
Prodigioso,  de  pasear  por  los  espacios, 
lo  ha  puesto  en  práctica  Sanios  Du- 
ntont  con  su  aereo-nave  dirigible.»  Su 
ternura  de  poeta  y  de  artista  se  ha 
caracterizado  en  la  exquisita  galanura 
de  sus  libros  destinados  á  instruir  y 
recrear  á  los  niños,  esos  hijos  de  la  cu- 
riosidad en  la  edad  infantil. 

Dos  Años  de  vacaciones.  Un  Capitán 
de  Quince  Años,  Los  Hijos  del  Capita)i 
Grant,  Lii  Escuela  de  los  Robinsones, 
son  amenas  fantasías  para  formar  las 
tendencias  del  carácter  do  los  jóvenes. 

Este  fué  su  propósito  inicial  en  la 
literatura  francesa,  cuando  redactaba 
los  folletines  de  la  revista  popular,  de- 
dicada á  la  infancia.  El  Museo  de  las 
Familias,  cui'o  facsímil  hemos  visto 
reproducido  en  el  Anuario  de  la  Prensa 
Parisiense  de  Jlenry  Avanel. 

De  sus  libros  de  forma  educativa  que 
con  más  ameno  espíritu  de  vulgariza- 
ción ha  escrito,  debemos  citar  los  titu- 
lados Historia  de  los  Grandes  Viajes 
y  de  ¿os  Grandes  Viajeros,  Los  Descu- 
brimientos del  Globo,  Los  Grandes  Na- 
vegantes del  Siglo  X  VIH  y  Los  Gran- 
des Esploradores  del  Siglo  X/X.  En 
estas  obras  de  un  interés  geográfico 
atrayente,  ha  descrito  la  historia  del 
mundo  desde  los  primeros  exploradores 
y  cronistas  del  orbe  más  antiguo. 

Hay  en  la  forma  externa  del  artista 
ven  los  principales  rasgos  de  las  obras 
de  Julio  Verne,  esa  tierna  adhesión  al 
bien  humano  que  resalta  en  los  libros 
admiraiiles  de  Antonio  de  Trueba,  el 
novelista  español  que  mas  ha  sentido 
el  amor  á  los  demás 

Las  novelas  áe  Julio  Verne  son  sen- 
cillas   en    su    forma,  pero    de    propor- 
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DON    QUIJOI 


El  sueño  del  Presidente 

Asegura  que  aquí  todo 
sigue  en  estado  perfecto, 
pero  sin  embargo  él 
duerme  con  el  ojo  abierta 


La  yi8 


Coro  de  'La  Marsellesa"  cantado  por 
los  Grandes  Duques  de  Rusia 


Sangre  y  exterminio 
.  vaya  por  doquier 


muerte  y  degollina, 
ese  es  mi  placer. 
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>TE    MODE 


i  visita  de  Guillermo  á  Marruecos 

.,<^^—         Ingriat«rr«  y  Francia  en  esto 
vén  qae  no  logran  su  afán 
paes  Gaillermo  se  ha  propuesto 
desbaratarles  su  plan. 


/ 


mm. 


''  Aspecto  que  presentan 
mestras  plazas  y  calles 
lesde  que  es  Intendente 
loteti  en  Buenos  Aires. 


y,:/. 


El  viaje  de  Alfonso  Xllli 

Va  á  recorrer  las  Cortes  europeas, 
más  á  cazar  princesas  que  á  paseo, 
T  entre  guapas  y  feas 
ha  de  encontrar  alguna,  ya  lo  creo 
que  por  fin  satisfaga  su  deseo. 


La  cuestión  de  los  vinos 


V 


Es  cosa  que  mararilla.  La  cosa  malicia  llera 

cuando  se  trasiega  el  Tino  se  crean  naeros  destinos 

de  vo  casco  al  otro  reciño  para  ciertos  bedoioos 

haj  qum  poner  estampilla.  que  chaparán  bien  la  ferera. 

(Nota:  en  d  nánero  práximo  trataremos  este  ««unto  con  más  etteasióo). 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


La  hechicera  María,  acostada  indolen- 
te, en  su  Gamita  clara  de  cortinas  rosa- 
das, con  los  ojos  abiertos  y  la  mirada 
vaga,  sin  dormir  un  instante,  vé  llegar  la 
mañeuia  de  ese  dia  anhelado.         / 

Yá  á  su   cuarto  de  niña,  lleva  el  alba 

naciente,  fajas  de  luz   incierta y  ella 

sigue  el  ensueño. 

En  sus  manos  oprime  unas  flores  aja- 
das, que  la  noche  pasada, el  galrtn  adora- 
do, con  un  beso  dejara  en  su  bata  encar- 
nada, y  todavía  ahora,  la  envuelve  cari- 
ñoso, como  un  aliento  suave,  el  vaho 
perfumado,  de  ese  ramo  de  nardos. 

Evocando  recuerdos,  le  parece  que  sien- 
te e!  susurro  apagado  de  dulces  confi- 
dencias, como  cuando  impregnada  de 
ternura  infinita,  una  voz  delicada  acari- 
cia su  oído,  y  con  soplo  muy  leve,  hace 
temblar  apenas,  los  rizitos  dorados  de  su 
nuca  de  seda. 

Cree  ver  cerca  i\  las  suyas,  las  dos  pu- 
pilas pardas  de  extraña  mirada,  ([ue  hu- 
medece la  dicha  cuando  están  A  su  lado, 
y  escondiendo  la  cara  entre  la  blanca  es- 
puma de  su  ropa  de  cama,  se  sonríe  en 
silencio,  con  un  gesto  mimoso  de  coque- 
ta inocencia,  para  besar  despacio,  así, 
casi  en  secreto,  el  manojo  querido  de  fio- 
res  estrujadas. 

¡Todo  estrt  ya  olvidado  de  lo  que  en  otro 
tiempo  formaba  su  alegría! 

En  el  rincón,  calda,  con  el  traje  empol- 
vado, la  bnnita  muñeca  desús  juegos  de 
niña,  i|uc  dormía  i\  su  lado,  cuando,  llena 
y  turbada  su  pefjueña  cabeza,  con  «la 
fuente  que  llora»  ó  «el  castillo  encantado» 
del  cuento  de  la  abuela,  se  acostaba  tem- 
blando y  apretaba  anhelosa  contra  su 
carne  tibia  la  cabecila  fría. 

¡Lindos  campos  floridos  en  que  fresca 
y  ligera  CDrrelenba  sin  lino,  hasta  caer 
rendida  siibi'o  la  húmeda  yerba  salpicada 
de  lilas,  hab(''is  perdido  lodo  el  encanto 
de  un  (lia,  cumparados  ahora  á  los  tonos 
de  iris  que  coloran  sus  sueños! 

El  sol  liona  la  alcoba  de  chispas  de  dia- 
mantes, cuando  olla,  en  la  amplia  bata 
de  lina  cachemira  se  envuelve  presurosa, 
para  aprontar  las  galas  de  su  liesta  de 
boilas. 

11 

Ue  lorchqieln  rujn.  (>s  l;i  l'i-nnja  eslen- 
didií,  (MI  el  iii;n'inol  brillante  de  la  nave 
alinnlirail;i.  V.\  aliar  irisado  de  llamas 
leiuliliM'nsas,  con  las  luces  ccMosles  de 
los    ciriiis  (le  cera,  parece   ascua  encen- 


dida, arrojada  entre  nieves.  Gomo  blan- 
cas guedejas  de  cabellera  inmensa,  ba- 
jan hilos  n^^nudos  de  jazmines  y  mirtos 
á  perderse  en  las  gradas  d4  madera  es- 
culpida y  en  la  clara  penumbra  de  los 
nichos  de  plata,  vense  rostros  dulcísi- 
mos entre  grupos  de  alas. 

Sobre  las  finas  bandas  de  gasas  tras- 
parentes, anudadas  ú  trechos,  camelias 
nacaradas. 

El  órgano  escondido  en  las  sombras 
del  coro,  se  queja  adormecido  con  notas 
apagadas,  y  de  pronto,  raudales  de  di- 
vina armonía  llenan  todo  el  espacio  con 
la  lluvia  chispeante  de  esa  música  sacra, 
que  manos  invisibles  arrancan  en  casca- 
das, despertando  en  las  almas,  misterio- 
sos anhelos  de  remontar  su  vuelo  á  re- 
giones lejanas,  dulces  puertos  soñados 
donde  no  hay  tempestades... 
111 

Un  murmullo  recorre  la  movible  ola 
humana  de  lujosos  tocados  y  con  los 
ojos  vueltos  ti  la  puerta  tallada,  se  arre- 
molinan todas  dejando  libre  el  paso  al- 
fombrado de  grana. 

Ondina  en  las  espumas,  semeja  la  fi- 
gura que  aparece  velada  en  la  nube  de 
tules;  el  suave  rostro  pálido,  inclinado  y 
medroso,  con  las  largas  pestañas  tendi- 
das, sombreadas,  y  apretando  en  las  ma- 
nos el  ramo  de  azahares. 

¡¡Venid  genios  alados  de  florestas  leja- 
nas y  tejed  en  guirnaldas,  blancos  lirios 
del  vallel!  Y  vosotros,  querubes,  de  las 
arpas  doradas.  ¿Habéis  visto  esponsables 
que  celebre  una  maga?  —  pues,  volad  ó 
las  nubes  en  carrozas  aéreas  y  decid  & 
las    hadas    que  la    fiesta  es    para  ellas!! 


Ya  con  lazo  de  amores  eslrt  atada  su 
suerte,  ya  la  suave  azucena  podrá  crecer 
lozana  junto  ri  la  airosa  encina  ([ue  le 
presta  su  sombra,  sin  temer  que  sus  flo- 
res tronchen  jamás  los  cierzos,  ni  á  li. 
bar  en  su  cáliz  de  exquisitas  aromas  va- 
yan nunca  rastreros  los  insectos  del  bos- 
que. 

Mientras  adentro  es  cálida  la  atmósfe- 
ra en  la  sala,  con  la  tenue  espiral  que  se 
desprende  de  las  copas  de  plata  en  (|ue 
se  i|uema  mirra  delicada,  afuera,  está  la 
noche,  nebulosa  y  sombría:  una  llovizna 
helada  vá  enlodando  el  camino  de  pie- 
dras blanquecinas;  el  viento  huracana- 
do, con  bramidos  extraños  hace  inclinar 


al  suelo  los  álamos  frondosos,  arrancan- 
do deshechos,  negros  nidos  de  buhos 
que  graznan  espantados. 

Una  sombra  encorvada,  se  guarece  de- 
bajo del  capitel  calado,  esperando  el 
cortejo  que  desfila  apiñado;  temblando 
en  los  harapos  que  ha  pegado  á  su  cuer- 
po, la  lluvia  despiadada,  espera  acurru- 
cada, como  animal  enfermq  que  va  á  la- 
mer sus  llagas. 

Es  el  viejo  mendigo  de  la  aldea  veci- 
na, á  quien  por  largos  años  ha  ayudado 
María  con  preciosas  limosnas,  llevando 
muchas  veces  á  su  lecho  de  enfermo 
bálsamos  olorosos    preparados  por  ella. 

Al  saber  que  la  pierde,  que  ya  nadie 
sus  risas  y  cuentos  candorosos  llevará  al 
antro  frío  de  su  choza  desnuda,  vá  á  des- 
pedirse de  ella    llorando  como  un  niño. 

Acércase  María  y  siente  al  pronto,  que 
uno  mano  estendida,  toma  con  ansia  ra- 
ra el  extremo  flotante  del  velo  vaporoso; 
retrocede  asustada,  pero  al  fin  reconoce, 
la  cabellera  gris  chorreando  agua  y  el 
cuerpo  adelgazado  del  anciano  mendigo, 
que  le  juntaba  á  veces  florecitas  del  pra- 
do, y  como  un  fiel  esclavo,  por  una  ofren- 
da de  ella,  le  daba  el  corazón  ya  lacera- 
do por  el  giro  sombrío  de  su  triste  des- 
tino. 

Él  gimiendo  le  dice  en  arranque  ins- 
pirado. ¡ «  Dulce  rayo  de  luna,  os  habéis 
yá  cansado  de  alumbrar  el  erial»!... 
pero,  embargada,  su  voz  por  los  sollo- 
zos, le    impide  decir  más... 

—  Desean  anhelosas,  el  final  de  esa  es- 
cena inesperada,  las  graciosas  sirenas,- 
(jue  temen  por  sus  trajes  sonrosados, 
cuando  se  oye  la  voz  inimitable  de  la 
tierna  doncella,  que,  leyendo  en  los  ojos 
del  gallardo  mancebo  á  quien  lleva  á  su 
lado,  que  va  á  ser  aprobado  su  más 
loco  deseo,  dice  —  «  Venid  pobre  Fidel, 
•  estáis  transido;  ¿creéis  que  os  heche  en 
»  olvido  porque  me  he  desposado?  — su- 
»  bid,  en  la  litera,  iréis  á  nuestro  lado». 

Y  los  altos  lacayos  de  trajes  galonea- 
dos, acercan  apurados  los  carruajes  de 
mano  (jue  invade  bullicioso  el  grupo  cor- 
tesano, mientras,  todo  embriagado  con 
el  roce  de  tules  perfumados,  cree  el  an- 
ciano soñar  que  hacia  el  Edén,  dos  án- 
geles tomados  de  las"  manos,  lo  levantan 
en  nubes  apoyado  y  pequeños  querubes, 
con  trompetas  sonoras,  llevan  mazos  de 
flores  que  arrojan  al  camino  iluminado. 

J.  O.  DE  Mari.n. 


clones  colosales  en  sus  fines  y  en  sus  mosa  y  universal  lengua  francesa,  que  Julio  Verne  comenzó  su  carrera  lite- 
tendencias.  Sus  proyecciones  tienden  al  parece  haber  sido  formada  para  difundir  raria  por  la  poesía,  así  como  el  amor 
conocimiento  de  la  verdad  más  per-  el  conocimiento  completo  del  saber  comienza  por  el  sueño.  Seducido  por 
fecta.  del  íiénero  humano.  Sin  ese  idioma  de  el  genio  del  poeta  formidable,  el  Miguel 
Han  tenido  el  raro  provilegio  de  ser  la  humanidad  no  se  conocería  la  impor-  Ángel  de  la  poesía  francesa,  Víctor 
escritas    y    popularizadas    en  esa  her-  tancia  de  la  civilización  del  mundo  Hugo,  se  entregó  á  Ins    musas    en    su 
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LOS  CIGARRILLOS 


.       ,á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


«dad  juvenil.  En  la  novela,  su  maestro 
fué  Alejandro  Diimas,  padre,  ese  otro 
genial  modelador  de  caracteres  y  de 
dramas  homéricos  de  la  literatura  la- 
tina. 

De  su  origen  y  de  su  vida  se  han 
íorjado  las  mas  estrañas  leyendas.  Se 
ha  dicho  que  el  célebre  novelista  era 
de  origen  polaco,  natural  de  Warsow 
y  que  su  verdadero  nombre  era  Otche 
Kits. 

Pero,  la  verdad  es,  según  sus  propias 
confesiones,  que  nació  en  Nantes,  de 
padre  parisiense  y  madre  bretona.  En 
su  ingenio  se  revelaba  la  índole  de  su 
raza,  espiritual  y  soñadora,  en  atrevi- 
das epopeyas.  Ha  sido  un  viajero  in- 
cansable por  el  océano;  en  su  yate  San 
Miguel  ha  recorrido  los  mares,  reco- 
pilando elementos  para  sus  novelas, 
■con  el  mapa  del  mundo  por  delante  y 
la  geografía  de  los  paises  en  la  mano. 
Los  pintores  lo  retratan  con  la  mirada 
escrutadora  fija  en  el  horizonte,  la 
frente  coronada  de  crespos  cabellos,  en 
la  borda  del  bajel  de  viaje,  teniendo  la 


carta  geográfica  de  la  tierra  bajo  sus 
manos,  mientras  meditaren  sumida  con- 
templación de  las  fronteras  del  mar  y 
del  cielo. 

El  ha  muerto,  pero  sus  libros  vivirán 
largos  períodos  de  las  generaciones 
mientras  hayan  soñadores  en  los  mis- 
terios de  la  naturaleza. 

P-  P.  FlGUEROA 


Loción  Higiénica  de  Eucallptus 


DE 


EL  PERRO  FIEL 
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Tenía  don  Facundo   Borragera 
vecino  de  San  Juan  de  la  Rivera 
un  perrp  perdiguero 
que  era  su  único  amigo   y  compañero. 
El  perro  le  quería 

como  quieren  los  perros  ciegamente 
.  y  afirmaba  la  gente 
que  si  el  buen  Don  Facundo   se  moría 
no  tendría  de  fijo  otro  heredero 
que  su  perro  Leal  el  perdiguero. 

Por  causas  que  ninguno  se  ha  expii- 

^cado 
andaba  Don  Facundo  a\go  chiflado 
(aunque  más  que    un  chiflado   era    un 

(demente). 

Un  día  en  su  paseo  acostumbrado 
siempre  de  su  Leal  acompañado 
en  la  mitad  del  puente, 
que  por  lo  esbelto  y  elevado  era 
orgullo  de  San  Juan  de  la  Rivera, 
llegando  de  su  mal  al  paroxismo, 
saltó  el  pretel  y  se  arrojó  al  abismo. 
El  perro  que  lo  vio  nada  rehacio 
saltó  tras  él  y  se  lanzó  al  espacio 
llegando  el  pobrecillo 
al  fondo  del  barranco  echo    un  ovillo. 

Murió  del  batacazo  Don  Facundo 
y  quedó  el  pobre  perro  moribundo. 
Un  pastor  que  el  rebaño  apacentaba 
y  que  mudo  de  espanto  y  de  tristeza 
aquel  doble  suicidio  presenciaba, 
repuesto  ya  del  susto,  con  presteza 
corrió  al  pueblo  á  decir  lo  que  |iasaba. 
Y  al  sitio  del  suceso  acudió  al  punto 
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BÜIZ  &  BOCA 


Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  al  Rey  de  Italia 


Coaaerva   el  eabeUo  y  qniu  totalmente  la  eaina. 

Aprobado  por  el  Deparumento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Beal  Academia  de  Medicina  y  01- 
ruJla  de  Bsreelona. 

Recomendada  por  lo*  principales  médicoi  del 
país.  Harea  regietrada  eu  esta  República,  en  la 
Orienul  del    Drufrnay,  Francia  r  Bapafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todaí  íaa  eaeaa  Introdae- 
torae  de  perfumería*  y  regrtstros,  y  por  menor  en 
todas  laa  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de  RUIZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  que  nunca  pro4«- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  l«t<- 
tima. 


todo  el  pueblo,  y  el    cura  á   la  cabe/a, 
el  cual,  por  los  vecinos  coreado, 
rezó  con  gran  fervor  ante  al  difunto 
el  responso  obligado, 
exclamando  después  emocionado: 
¡Infeliz!  ¡se  arrojó  desde  esa  altural 
¡Pobre  señor!  ¡Zí/os  le  haya  perdonado! 
Le  mató  su  dolencia,  su  locura. 
Tan  solo   el    que  está  •  loco   á  Dios  no 

(acata 
pues  en  plena  razón  nadie  se  mata. 
Mas  ved    aquí,   hijos  mios,    un  notable 
ejemplo  de  cariño  inimitable. 
¡Ved  del  pobre  Leal,  la  triste  suerte! 
|EI  fué  su  compañtjro  inseparable! 
¡Fiel  á  su  amo  le  siguió   en  la  muerte! 
(Y  dijo  al  fin   llorando  como  un    niño) 
{Eso  es  fidelidadl  jEso  es  cariño! 
¡Bien  dicen  que  hay  algunos  animales 
mejores  que  los  seres  racionales! 
El  perro  que  le  oia  tristemente, 
abrió  los  ojos,  y  mirando  al  cura, 
rompió    á    hablar    con  asombro  de   la 

(gente, 
diciendo  con  hondísima   amargura: 
Muchas  gracias  st-ñor  yo  le  agradezco 
sus  frases  de  bondad  que  no  merezco 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
tildas  las  personas  finas. 


ÉUiia 


¿IMMÍliárií^ÉÉaaAi, 


■'v/mwvi';: 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


Vp" 


Gran  Deposito  de  Panos  y  Casimiros 


artículos  para  sastres 
930  -  ENTRE  XUOS  ~  930 


Cierto  que  yo  á  mi  amo  le  quería, 
pues  él  más  que  mi  amo  era  mi  amigo. 
Más  le  aseguro  á  Vd.  que  no  sabía, 
que  el  pobre  estaba  loco  de  remate. 
Créame  que   es  verdad  lo  que  le  digo. 
Si  yo  sé  que  está  loco  no  le  sigo. 
iNo  fué  fidelidad!  ¡Qué  disparate! 
Yo  cuerdo  fe  juzgaba, 
V  salté  sin  temor,  pues  el  saltaba. 
Si  yo  llego  á  saber  que  hay  esa  altura. 
¿Qué  he  de  saltar?  No  salto,  señor  cura. 

Vital  Aza. 


LA  LEY  SOBRE  EMBRIAGUEZ 


El  dieciocho  del  presente 
fué  presentado  Pascual 
gran  bebedor  de  agua. .  .ardiente 
liorracho   completamente 
al  juez  de  lo  criminal. 


Y  bien. . .  ¿qué?—/'//  ciiasinada: 
yó  siñor  cues  no  concibo 

que  tenga  esa  ley  malvada     ' 
que  rige  á  la  gente  ebriada 
ún  efeuto  retroactivo. 

Pú  la  ley  sino  me  engaño  ¡ 
en  la  cual  icen  que  guei        I 
tiene  alguno  menos  año 
y  á  mi  mona  no  hace  daño 
por  ser  de  atiíe  de  esa  ley. 

Lo  escuchó  con  atención 
el  juez  en  lo  criminal 
y  aún  hallándole  razón 
á  lo  que  dijo  Pascual. 
lo  mando...  á  la  prevención. 

Y  en  el    hall  que  lo  aprisiona 
mira  Pascual  delirante 

la  deslealtad  de  su  mona; 
¡ella  tan  firme  y  constante 
poco  á  poco  lo  abandona! 

S.    F.   MONTALVA. 


PIDñSE  UN  CORDERO 

■8  BL  «Al  vm*  BU  neiit  zb  t  zz 

ILMAS  IXQjIflTf  T  IIIOIIIABO  HBGTAI 


Y  se  expresó  así  el  muy  tuno: 
Me  tren    aquí    nueva  vez 
por  refrautor  siñor  cue~ 
de  ese  hió  no  se  que  niDuero 
de  la  ley  sobre  embriaguez. 


Siendo  que  la  mona  mía 
está  tan  firme  y  contenta 
mejorando  la   de  usia, 
que  no  me  ha  soltao  un   dia 
en  desde  el  año  chincuenía 


TURF 


Para  las  carreras  de  mañana  en  el 
Hipódromo  Nacional,  nuestros  favori- 
tos son: 

En  la  1.'— Ohél  ú  O'Higgins 

>  »  2.'— Porteñito  ó  Wliite  Rose 

»  »  3.'— Oíd  Punch  ó  Don   Ignacio 

,  >  4.'— Primera  Tiple  ó  España 

»  »  5.''— Cambuscán  ó  Jubilée 

»  »  ó."*— Rápida  ó  Mensagera 

»  »  7.'— Gral.  Urquiza  ó  Conflicto. 


El  Banco  más  acreditado  |||o  jjá^  caiyo^  n¡  cagpa 

DE  LA  REPCBL,CA  ^^^  ^^  ^,,^   ^^  ^^ 

ILESPAMDILRIODKLAPLATA  LQjiij,,  Higifuiun  gf  EÜCÁllPTI'S 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


de  RUIZ  Y  ROCA 


LOS  CIGARRILLOS 

SON  LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 


■EI^    Ts^Ji^a 


TÓNICO  y  RECONSTITUYENTE 


J 


f    LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


pervez^  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  EspaRol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

:3ucui'8al  ea  el  H  osario  de  Santa  Fe 
Galle  Stn  Mutin  esquina  Santa  ?é 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre )  Centro  América  185 


Sncarsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  aeUado 

Depósito  en  cuerna  corriente.,     sin  interdi 

Depósitos  á  30  días  fí  jos i'ijC     1        % 

Depósitos  á  60  dlai  fijos 2't.     2  . 

Depósitos  &  90  dias  fijos 3  >     3  > 

Depósitos  i    180  días  lijos. . .  3  <  i  > 

Depósitos  i.  mayor  plazo convencional 

Depósito  i  premio  con  libreta. 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

después  de  60  días 3  "i  'I, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despnclio:  de  lOa.m.  &  3  p.no 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m, 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  I."  de  1903. 

AUtíUSTO  J.  COELHO,  gerente. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


A*o  III 


SEGUNDA  KPOCA 


N.»  lí) 
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BN   LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  t  l.üO 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  nn  afio  adelantado.     ..  •  4.60 

Número  suelto >  o.io 

Kúmero  atrasado >  0.20 

Bztranjero,  por  un  año >  12. oe 
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KN   LA    CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $    2  ÍO  ' 
Por  semestre  adelantado...   >    4.00 
Por   un    año     adelantado...  •     7.50 

Número  suelto O.lí 

Número  atrasado >     o.3o 

Extranjero,  por  uo  año >  12  00 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


M 
■  •'55 
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POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


OFICIOS  onrERSOs 


CASTIGO  Y  AVISO 


{Quién  es  el  zapatero? 

Es  un  simpático  obrero 
que  por  todo  se  desvela 
al  menos  yo  así  lo  infiero 
porque  trabaja  con  cuero 
y  al  mismo  tiempo  con  suela. 

{Quién  i:s  el  sastuk? 

Industrial  en  quien  no  hallamos 
Cusa  que  hacer  no  sepamos 
puessesún  dice  //íi7>/  Lastres 
cuando  de  malas  estamos      ' 
todos  hacemos  desastres. 

;0UIÉN     ES  EL     .\LF.AK1R'.? 

Con  las  manos  en  la  masa, 
es  de  tod'is  los  obreros 
el  más  tristón  en  su  casa, 
puesto  que  es  hombre  que  pasa 
la  vida  haciendo  pucheros. 

¿Quién  1  s  el  pescador? 

Un  hombre  queve  á  cualquiera 
con  escama,  y  considera 
lo  difícil  que  es  medrar, 
p'jrque  \v>  hace  m<1s  que  hallar 
espinas  en  su  carrera. 

-;QuiÉ.\  ES  el  .mo/m  de  coripki.? 

Mn  atleta  vajiabundo 
que  tanto  al  sablista  inmundo 
como  al  reloj  nos  recuerda, 
pues  se  rch.i  a  la  espalda  el  inundo 
y  no  anda  nunca  sin  cuerda. 

{Quiénes  el  jaroinero? 

Este  es  un  hombre,  detr;is 
del  cual  se  ve  al  usurero 
y  si  así  lo  considero, 
es  porque  no  tiene  más 
que  hacer  que  de  jardinero. 

¿Quién   es  la  encajera? 

Una  distinguida  obrera 
que,  sin    ver  que  le  rebaja, 
da  la  puntilla  á  cualquiera 
V  en  todas  partes  se   enc.ija. 
¡.\1  tin  y  al  cabo  encajera! 

{Quién  es  el  bombero? 

fl  )mbre  ^rrande  en  ocasiones, 
iiue  no  só.  en  sus  condiciones, 
com  '  hace   nada  á  derechas, 
pues  entra  siempre  en  funciones 
con  man^;as  largas  y  estrectias. 

J.    F.  ZÚMGA, 


Hay  algo  más  que  un  castigo  para 
la  autocracia  rusa  en  esas  espantables 
derrotas  de  Mukden  que  apenas  si 
tienen  precedentes  en  la  historia.  Hay 
un  aviso  para  todos  los  soberanos  idó- 
latras de  l;i  fuerza,  que  se  hallan  siem- 
pre dispuestos  á  sacrificar  millones  de 
vidas  ei  aras  de  su  interés  ó  de  su 
orju;ullo. 

De  tumbo  en  tumbo,  sin  una  victoria 
ni  una  compesación  en  el  transcurso 
de  trece  meses,  ha  rodado  el  coloso  del 
Xorie  hasta  el   lomio  de  la  sima. 

Destruidas  están  sus  escuadras,  y  los 
restos  viran  de  bordo  hacia  Europa,  hu- 
yendo de  una  catástrofe  segura.  Ven- 
cidos y  deshechos  sus  ejércitos,  que  des- 
pués de  agotar  ^n  vano  el  her<iismo, 
se  pronuncian  /en  tumultuosa  desban- 
dada. Unida-i  llegaron  ayer  á  San  Pe- 
teisburgo  dos  manifestaciones  lamen- 
tables, del  general  en  jefe.  Kuropatkin 
pedía  á  sus  amigos  que  impetrasen  de  la 
divinidad  el  milagro  de  ima  victoria,  y 
al  mismo  tiempo  les  anunciaba  la  pro- 
babilidad de  una  capitulación,  anle  la 
ani^ustiosa  estrecht'/  del  .üo  de  hierro 
con  que  las  tropas  de  Oyam.i  le  lian 
ceñido. 

Ii;L;aUs  serán  los  resultados,  bien  que 
capitule,  bien  que  consiija  salvar  una 
parte  de  su  fuerzas.  Ya  instaladas  los 
japoneses  en  la  capital  de  la  .Maiidchu- 
ria.  concluida  está  la  campaña. 

Echados  l'is  vencidos  del  dominio  en 
que  se  enseñoreaban,  nada  ó  casi  nada 
les  queda  que  iiacer  á  los  vencedores. 
Libremente  pueden  éstos  reirse  de  las 
amenazas  de  Rusia,  que,  por  poderlo 
todo,  hasta  ha  perdido  aquella  noble 
circunspección  promovedora  en  los  es- 
píritus ajenos  del  respeto  á  la  des- 
gracia. 

Tan  inmaginarios  serán  los  nuevos 
ejércitos  de  cuya  inmediata  formación 
hablan  ya  los  desalentados  imperialis- 
tas, como  lo  fué  aquella  ridicula  tercera 
escuadra  salida  de  Libau  á  mediados 
de  Febrero,  y  á  la  cual  repartió  Nico- 
lás II  no  se  sabe  cuántos  millares  de 
iconos. 

No  le  resta  al  imperio,  consumidos 
los  diecinueve  mil  millones  que  le  dio 
la  Cándida  Francia,  y  batidos  en  Puerto 
Arturo,  en  Liao  ^'ang  y  en  Mukden 
los    seiscientos  ó  setecientos  mil  hom- 


bres que  á  duras  penas  logró  poner  en 
línea,  base,  recurso,  ni  ahorro  con  que 
alargar,  en  espera  de  una  paz  menos 
onrrosa  y  menos  humillante,  una  des- 
dichadísima guerra. 

El  poder  despótico  que  fusiló  el  22  de 
Enero  á  dos  mil  inofensivos  ciudada- 
nos; la  burocracia  ladrona  que  á  los 
heridos  del  Cha-IIo,  en  su  regreso  á  la 
patria  les  señalaba  2  kopecs  diarios  sa- 
biendo que  la  libra  de  pan  habría  de 
costarles  10;  el  régimen  odioso  que  espe- 
culó con  la  sangre  de  su  defensores,  de- 
jando que  el  importe  de  mantas,  ali- 
mentos y  medicinas  derivase  haci.i  la 
faltriquera  de  virreyes  y  duques,  no 
encontrará,  en  medio  de  sus  cien  mi- 
llones de  vasallos,  ni  una  docena  de 
millares  que  voluntariamente  le  sirvan. 

Sentenciado  está  con  la  terrible  frase 
que  el  día  antes  de  una  muerte  gloriosa 
pronunció  Kondratenko,  el  verdaCIPI'ff  • 
defensor  de  Puerto  Arturo:  Aquí,  y  en 
Mukden.  y  en  todas  partes,  seremos 
vencidos,  más  que  por  los  japoneses, 
por  los  concusionarios  é  imbéciles  de 
la  corte. 

En  esta  batalla  de  dos  semanas,  que 
ha  concluido  en  nunca  vista  derrota. 
es  el  cesarismo  lo  que  ha  muerto.  ^' 
ha  muerto  con  el  aparato  de  la  barba- 
rie asiática,  que  degollaba  miles  de 
esclavos  para  que  acompaflí'asen  en  el 
viaje  postrero  á  los  kanes  y  autócratas 
difuntos . 

Ahora  vendrá  el  prometer  libertades, 
el  brindar  Constituriones.  el  convocar 
asambleas,  el  ofrecer  autonomías. 

.Más  ni  lo  creará  ni  lo  aceptará  el 
pueblo,  cuya  minoría  inteligente  sabrá 
aprovechar  la  situación  é  imponerse 
al  quietismo,  á  la  inconciencia.  á  la 
mansedumbre  del  infinito  rebaño. 

Y  no  solaniente  para  Rusia;  para 
Europa,  para  el  universo,  para  la  hu- 
manidad, ha  principiado  en  Mukden 
una  nueva  era,  y  se  ha  encontrado  una 
lección  cuyos  frutos  recogeremos  todos 
en  lo  sucesivo. 

Pese  á  la  incorregible  soberbia  de 
los  principes  y  á  la  inagotable  resigna- 
ción de  los  subditos,  el  espectáculo 
horroroso  de  los  centenares  de  miles 
de  criaturas  tendidas  y  mutiladas  en 
aquel  campo  de  desolación,  ejercerá 
duradera  influencia  en  los  entendimi- 
inientos  y  en  Is  corazones    humanos. 

Una  inmensa  reprobación  estallará 
de  un  extremo  ;i  otro  del  planeta,  ante 
el    número    incontable    áe  Japoneses  y 


-  :rsía¿}hisB^<SiA>::^ 


«aBAütaftflWállMÉ 


-ÑiirtrrrrtftiiÍBlÉifiiii.*r-iii^m»Vi«ti"¡lntlaifí;iÍfc'-^-itfiiÍ^''-^^--'-'-^ 


DON    QUIJOTE    IV 


Los  tres  clavos 


La  confesión  de  Qu¡ntan< 


^;Vpe»->oft<?^ 


Person^es  de  la  Pasión 
que  andan  en  esta  nación. 


La  cuest 

Entre  mil  contribucionc 
y  patentes  y  estampillas 


a_í'^í-«íiC'4V 
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PE    MODERNO 


n  de  Quintancí 


En  defensa  de  la  mujer 
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aes  si  quiere  al  cielo 
i  gloria  conquistar, 
e  al  punto  dimitir 
ajarse  de  embromar. 


^^\    tu  OEf ENSA.  DE  LA. 
/AU  J  tP^ 


•ririi^i, 
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le  rubor,  retirémonos  que  vienen  seAoras 
romo  no  harán  una  liga  en  defensa  del  iiombrcl. 


Primeros    firmantes    de  lat  listas  del  Diario  en  tieícnsa 
de  la   mujer. 


La  cuestión  de  los  vinos 


yr 


\^'y 


mil  contribuciones 
tes  y  estampillas 


al  comercio  estos  sajones 
le  destrozan  las  costillas. 


Todos  deben  acudir 
á  so  función,  j  de  prisa, 
porque  se  van  á  morir. . 
pero  á  morirse  de  risa. 
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Una  apacil)le  tanle  dé  oloño,  cuatro 
cazadores  volvían  lenlamenle  al  ¡uieblo, 
siguiendo  el  curso  sinuoso  del  río.  líran: 
en  prirnei- iuiíar  el  señor  Koherlo  Daizac, 
joven  i)ro|)ielari()  de  fraguas,  muy  ele- 
gantenienle  puesto;  luego  el  señor  (lirol, 
acaudalado  lianquero;  después,  el  tío 
Hernardo,  guardabosíjue;  y,  por  último, 
Teodoro,  un  «locelón  rubio  al  que  nc»  se 
Je  dispensaban  muchas  consideraciones 
y  el  que  se  trataba  declaradamente  de 
hol^záu^  parque  no  sabia  apuntará  una 
alondra  y  pasaba  casi  todo  el  tiempo  de 
la  batid»  borrajeando  en  su  librito  de 
notas  frases  (jue  terminaban  en  suaves 
é  iguales  consonancias. 

Ciuda  la  noclio.  A  la  derecha,  leves 
vapores  l.-laiK'os  ílotahaii  SDbres  las  aguas 
oliscaras:  .\  la  izi|ii¡erda,/  los  l)nsi(ues 
(|ue  coronaban  la  ladera  A-esallabaii  ne- 
grossobrc  la  franja  |iali(lefienlií  del  ocaso. 
MI  puHJilo,  :\  mitad  il(>  lu  ladera  y  lejos 
Indavía,  eslalia    luiiillii  entre  los  árboles. 

hespués  del  revulsivo  violento  de  una 
nialanza  de  liebres  y  perdices  los  cuatro 
ca/.adiin.'s  marchaban  pesadamente,  ensi- 
mismadds  en  medio  ijel  crepiisculos  y 
absortos  (Ui  las  |ireo(Mi¡>aciones  donii- 
iianles  de  su  viila. 

Teodoro,  auiii|ui'  pofta  de  raza  de  los 
(|ui'  suenan  y  no  lieiion  la  debiiiilad  de 
publi<;ar  sus  sueños,  no  dejaba  de  ser 
poi-  eso,  en  sus  horas  de  atención  terre- 
na, un  observador  delicado.  <!omo  co- 
nocia  i'i  sus  compañeros  desde  ha(;ia  mu- 
cho, adivinaba  sin  Iraitajofd  pensamien- 
to de  cada  una  de  ellos:  Hoherto,  piu' 
(\iemplo,  guapo  y  rico,  pensaba  natural- 
meul"  un  el  amor,  y  en  pai'tícular  en  una 
linda  mujer  que,  d^sde  bacía  poco,  alen- 
taba iiaslante  sus  ileiiioslraciones.  Msta 
■  persoim  era  |irecisanienie  la  señora  «li- 
rol: esposa  del  buiíqiiero. 

!•!!  joven,  sin  enihari;!!.  seguía  codeiiu- 
dose  con  la  misma  familiaridad  de  siem- 
pre con  el  liomlii'c  cnv  o  liieii  nuis  pre- 
ciiiso,  el  h'Mior,  n  i  I  iciaba .  I'ero  las 
practicas  nnindiinas  han  inventado  un 
tiM'mino  L;eiieral  que  cobija  y  let:ali/.a 
estos  raptos  de  barhane  primitiva;  eso 
entra  en  la  idea  que  el  mundo  sti  ha 
fi  Tinailo  de   la    «sociabilidad". 

I'iirotra  parte,  ¿consideraría  realnien- 
le  id  señor  (lirol  (íI  honor  como  su  Ijien 
mas  precioso?  Nada  autorizaba  a  T(!o- 
doro  á  creer  esto.  Tal  vez  al  bamiuero 
le  importaba  muy  poco  (|ue  le  robaran 
cosa  (|ue  no  fuera  dinero.  Tal  vez,  tam- 
bién, al  joven  millonririo,  admitido  en 
la  buena  sociedad,  la  palabra  crobo»  le 
parecería  impropia  >•  verdaderamente 
muy  vulgar  para  expresar  la  clase  de 
interés  que  sentía  por  la  linda  señora 
(íirol.  'J"al  vez  acaso  id  joven  ahuyenta- 
ba casi  sienipi'e  estas  r(db'\iones  impor- 
tunas e\  ocando  las  cifras  de  los  emolu- 
mentos ipie  le  rendían  las  oiM'raci  Mies 
de  sus  fi'auuas. 

I'ero  lo  c-ierto  es  (pie.  en  esi!  mismo 
instante,  el  señor  (lirol  pensaba  exclusi- 
vamente en  el  tii">  de  sn  mujer,  en  el 
15ar()n  Will.  castellano  de    las    Plpineltes 


ñora  (lir^l.     ¿(juién  sabe  sí,  al/volver  á 
rirol  rvo  iba  rt  saber  ijor  el  jar- 


,/ 


octogenario  gravemente  enfermo  desde 
hacia  |)Oco  y  cuyo  heredero  era  la  se- 
ñora (lirol. 
su  casa,  /ri  — '  "" 

dinero  ó  por  el  mucamo  del  castillo,  lle- 
gado ii  toda  prisa  en  el  break  de  servicio 
la  muerte  de  ese  pariente,  bonificación 
neta  de  treinta  mil  libras  de  renta  (jue 
colocaba  de  repente  su  banco  arriba  de 
todos  los  demás  y  que  le  permitiría  ju- 
gar sobre  lus  minas  de  oro? 

La /meditación  del  guardabosque,  tai 
como  la  presentía  Teodoro,  no  tenia  una 
intención  menos  hostil.  El  tío  Bernar- 
do odiaba,  no  al  arrogante  Koberto  Dai- 
zac, ((ue  lo  veía  sin  mirarlo  y  que  no  le 
hablaba  sino  bacienílo  chasipiear  el  lit- 
igo, ni  al  gijrdo  señor  Gii-ol  que,  por 
cien  francos  al  mes,  se  abrogaba  el  de- 
recho de  llenarlo  de  insulbjs  y  de  car- 
garlo de  obligaciones.  No.  V.ao  infeliz 
giiar<laba  lodo  su  odio  para  un  pobre 
diablo  más  oprimido  que  ('d,  para  un  tal 
Taiipiei-,  !i  ipiien  el  ban(|uero  había  reco- 
iiido  muerto  de  hambre,  y  del  que  se 
servia  ciuiio  criado  para  lodo  trabajo, 
■j'auíiier  adoraba  la  caza;  y  como  su  paga 
casi  nula,  no  le  permitía  comprar  un 
permiso,  cazalia  fiirlivamenle  en  el  par- 
ipie  y  en  el  liosipie.  Hernardo  tenía  l'e- 
roi'cs  !j:auas  de  sorprender  .-i  Taiipier  en 
llaiíranle  delito  \'  de  hacerle  perder  así 
su  liarle  de  |>an  duro  en  la  casa  del  más 
rico. 

l^sl<is  eran  los  pensamientos  de  los  tres 
lionU)res;  y  al  penetrar  en  sus  almas  al 
leer  esos  tres  rostros,  en  esas  tres  niiis- 
c.aras  de  músculos  convulsionailos  por 
una  pasión  intensa:  sensualidad,  avaricia, 
eiiviilia,  el  poela  Teodoro  se  sentía  in- 
vadido  por  la  tristeza  y  el  ilisgiisln. 

VA  |)oeta  desviaba  sus  ojus  de  estas 
feas  realidades  para  evocar  sus  visiones 
de  tuisueño,  las  ilusiones  ideales  y  se- 
ductoras, única  cosa  ipie  le  daba  la  e«- 
pei'anza  de  soportar  la  vida,  cuaiiih),  de 
priuilo.  casi  en  la  cresta  de  la  ladera, 
atrave/.ando  el  follaje  negro  d(d  bosque, 
brillii  una  luz  como  im  tachón  de  oro 
p;ilido. 

I, os  i-iialro  cazadores  la  vieron  á  un 
tIemi)o;  y.  como  si  esa  humilde  clariilad 
U'i  tuviera  derecho  pai'a  encenderse  sino 
con  el  fin  de  ser  útil  á  cada  uno  de  ellos 
los  cuatro  inlerpri.4aron  imperturbable- 
mente su  aparición  en  el  sentido  que 
mejor  halagaba  sus  deseos  egoístas. 

Kl  propietario  de  fraguas  se  dijo  in- 
mediatamente: 

— Ksa  luz  centellea  justamente  en  el 
sitio  donde  se  halla  la  casa  del  banque- 
ro. La  señora  <iiro|  cuenta  probable- 
mente con  mi  visita,  y  esa  lámpara  en- 
cendida es  una  si'ñal  de  espera,  .si  tomo 
por  el  atajo  llegaré  antes  de  la  entrada 
del  marido,  y  asi  podré  conversar  con 
ella  un  momenlii. 

l'!l   banquero,  á  su  vez,  pensij: 

—  l'".sa  luz  tiene  todo  el  aspecto  de  ha- 
berse detenido  delante  de  mi  casa,  l'il 
tío  Will,  ha  muerto  indudablemente;  el 
jardinero    ó  el    mucamo    han  venido    á 


anunciármelo,  y  esa  luz  es  el  farol  del 
breack  estacionado  delante  de  la  puerta 
de  casa.  ¡Qué  fastidio  (jue  éste  Daizac 
esté  aquí!  Cortando  por  el  pueblo,  po- 
dría ir  á  interrogar  al  notario  sobre  lus 
últimas  disposiciones  del  castellano. 

Y  el  guardabosque,  con  mejor  vista, 
se  imaginó  no  menos  rápidamente: 

—La  luz  no  sale   de  la   casa,-  sino  de 
más  arriba   del  parque,  porque  estáoaái , 
sobre  el  borde  de  la  colina.   Debe  de  ser  . 

ese  rotoso  dé'^aupier  que  aprovéc^ 

amencia/ péM4Tm  ieadér-^fé»  iétéa. 
corto  en  linea  recta  á  tra'ves  del  talar» 
llegare  tal  vez  á  tiempo  de  atraparlo  con 
las  manos  en  la  masa  y  de  hacerlo 
echar  n  la  calle. 

Y  al  conlem|)lar  la  lucesita,  <|ue  se 
hacia  más  y  más  dorada  á  medida  que 
la  noche  iba  ohscureciémlose,  la  pasión 
se  avivaba  en  cada  uno  de  ellos. 

.VI  fin,  el  propietario  de  fraguas  no 
pudo  más  y  dijo.-  / 

—Señor  Girol,  me  urge  (^star  (ie  vuel- 
ta y  voy  ii  dejarlo  para  tomar  por  el. 
atajo. 

— CloniD  usted  guste  respondió  el  ban- 
quero muy  contento.  —  Yo  iba  t\  hacerle 
tambii'ii  la  c')mpañia  del  ahorcado,  i\ 
causarle  un  inlonue  que  l(Migo  (|iie  pedir 
urgentemente  en  el  pueblo. 

Knlonces  Bernardo  se  atrevió  ;i  pedir: 

— Y  yo,  sí  el  señiu' me  lo  |)ermite, cor- 
taré por  el  talar  para  anunciar  con  nuis 
tiempo  su  llciíada. 

Así  los  tres,  por  motivos  inconfesables 
y  diversos,  se  separaron  con  alegría.  El 
giiardaljosqiie  emró  en  el  talar,  el  prí'- 
pielario  de  fragua  trepo  por  el  atajo  y 
el  banquero  siguió  por  el  camino  de 
suave  pendiente,  ii  lín  de  llegar,  muy  so- 
focado, a  casa  del  notiirio. 

Mnteryínente  olvidado,  por  sus  compa- 
ñeros, el  |)üeta  se  había  quedado  allí, 
(íontento  de  verse  solo  cu  uijuel  lugar  en- 
cantador. I.a  liori»  era  deliciosa.  Se 
sentó  sobre  un  peñasco  musgoso,  y  con 
el  corazón  tan  triUKiuilo  (;oni(^  la  natu- 
ridezí»,  arrullado  por  una  dulce  melan- 
colía, se  jiiiso  a  conleini)l;>r  también  la 
lucesita.  La  vi6  cómo  se  desprendía  ])Oco 
á  pocí»  ilel  follaje,  cómo  rozaba  lacinia 
de  (ísle,  como  se  remontaba  después,  \ 
se  deslizaba  y  emprendía  lentamente  su 
vuelo  de  silencio  y  <le  misterio  por  la 
limpidez  serena  de  los   inmensos  cielos. 

Entonces  Teodoro  descubrió  que  esa 
luz  no  era  ni  una  señal  de  amor  ni. el 
farol  de  un  mensajero  de  muerte,  ni  la 
linterna  de  un  cazador  furtivo,  sino  una 
simple  estrellita,  una  florcita  de  oro  abier- 
ta en  el  cielo  azul  obscurecido. 

Y  sólo  él,  nuestro  poeta,  no  vio  en  esa 
luz  divina  un  señuelo,  ni  sufrió  un  des- 
engaño, porque  no  esperaba  de  ella  ni 
deleite,  ni  dinero,  ni  venganza;  pr)rque  él 
no  pedia  á  esa  luz  sino  que  fuera  bique 
en  efecto  era:  un  débil  resplandor  de  en- 
sueño   en  medio    de   las    brumas    de  su 


vida. 
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á  lo  centavos 

SIN  RIVAL 


rusos  que  por  el  interés  }'  el  orgullo 
de  dos  jefes  de  nación  han  entregado 
ciegamente  la  vida. 

Sabrán  los  Estados  codiciosos  y  gue- 
rreros que  ya  no  es  lícilu  repartirse  la 
tierra  y  la  hacienda  ajenas  sin  riesgo 
de  pérdidas,  desastres  y  quebrantos 
enormes.  Oirán  los  déspotas  3-  los  go- 
bernantes el  clamor  unánime  de  la  so- 
ciedad que  protesta  contra  semejantes 
hecatombes,  resuelta  para  lo  venidero 
á  no  consentirlas.  Advertirán  que  no 
es  gat  antía  de  éxito  el  acumulo  de  sol- 
dados, caballos  y  cañones.  Y  si  hoy  va- 
cilan mucho,  más  vacilarán  mañana 
antes  de  suscitarse  unos  á  otros  implas 
y  caprichosas  guerras.  Y  si  ahora  ti- 
tubean en  sus  apetitos  de  opresión,  ma- 
yores recelos  sentir. m  en  adelante, 
considerando  quc  sin  fa  voluntad  de 
los  pueblos  no  iiay  grande/a  posible  ni 
corona  segura.  y 

Al  cz^r  se  le  ha  llevado  esta  prcivi- 
dencial  derrota  el  dominio  absoluto, 
y  milagro  será  que  no  se  le  lleve, 
además,  la  cabeza.  Tiéntense  los  otros 
la  suya,  porque    derribado    el    secular 


baluarte  tras  del  cual  se  amparaban 
todos,  ningún  estorbo  conseguirá  de- 
tener el  empuje  de  los  plebeyos  hura- 
canes. 

EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Vanidad  de  vanidades. 

Entre  amigas: 

—¡Chica,  cuanta  ropa  tienes  guarda- 
da en  ese  armario! 

—Pues,  amiga  mia,  esto  no  es^    nada 
en  cpmparaci^  con  la   que    ten^^o  en 
el  Monte  de  Piedad. 
*% 

Un  caballero  trat.t  de  alquilar  un 
cuarta  y,  antes  de  ultimar  el  contrato 
con  el  portero,  le  advierte  que  tiene 
muchos  niños. 

—En  ese  caso— dice  el  portero  —  me 
es  imposible  alquilar  á  usted  la  habi- 
tación. . . 

En  aquel  momento,  ve  el  caballero 
bajar  aceleradamente  la  escalera  .'1  dos 
muchachos. 

—Pues,  ¿y  éstos?-  pregunta  con  e.\- 
trañeza. 

—Estos  no  son  niños;  son.  . .  los  hijns 
del  casero. 

■  *  * 

Entre  madre  é  hija: 

—  Pero,  Elena,  olvida  á  Blas.  :\i<  ves 
ciue  es  un  perdido,  que  debe  á  todo  el 
mundo,  que  está  completamente  des.i- 
creditadü? 

—  Pero,  inamá,  si  no  fuese  por  todo 
eso,  ¿crees  que  se  casaría  conmigo? 

*  * 

Un  joven  tímido  y  muy  torpe  de  pa- 
labra piropea  á  una  joven  ;'i  quien  fii- 
cuentra  en  la  calle  di-  Alcah'i. 

-;A  dónde  va  usted?     le  dice. 

—  A  mi  casa  á  concluir  un  soinhit-ro 
que  tengo   entre  manos. 

—  .;Es  usted  modista? 

-Sí,  señor.  ¿Y  usu-d?  ' 

—  Yo  también. 


Lociín  Higiénica  de  EucaHptus 

DE 

BTTIZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España. 

con  privIleBlo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 
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CoBservk    «I  cabello  y  quita  totalmente  la  caipa 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d*  Hl 
■giene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principaleo  médieoí  d*l 
país.  Marca  ref(i«trada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del    Drufruay.  Francia  y  Bspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro.dae» 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  «d 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  la 
República  y  Monc^TÚeo. 

Pe<llr  aleiiiprc 

Eucaliptus  de   KUIZ  &,  ROCA 

Descon8ar  de  las  imitaciones  que  nunca  prods 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  lefti 
tima. 


—  I3í.  papá,  ¿tendré  una  heinianita  ó 
un  herm.iniío? 

—No  lo  sé,  liijo  mío. 

—  ¡.\nd;i!  ;Coni|ui'  lias  escrito  á  l'-irís, 

y  no  sabes  lo  que  has  pedido? 

* 

En  un  ministerio. 

líl  jel'e  di'  ne;;oci,id()  dice  ;'i  un  em- 
pleado subalterno  que  acab.i  i!e  tomar 
post'sión  de  su  desiinn: 

-.Su  antecesor  de  usted  era  un  hmii- 
hre  tan  honrado  y  tan  cumplidor  de 
su  deiier.  que  nutua  lalt.ih.i  .1  !;i  ofi- 
cina, y  ha.'.ta  tuvo  l.i  consiiieraciím  de 
morirse  mientras  distrutaba  i.ie  una 
licencia.  .  \ 

* 
*  * 

l'regunl.in  á  xin  médiii  imiy  mal  re- 
]iutado: 

¿Quién  es  fse  individuo  a  quien 
acaba  usted  de  s;ilud;n?  , 

lis  mi  primer  clienie.  Soy  su  mé- 
dico desde  h.ice  veinte  años. 

¡C.'iramhal  líse  homhíe  debe  tener 
una  ii.ituraleza   de  hierro. 
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—¿Es  usted  caito,  elegante 
le  gusta  las  melodías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 
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JOSÉ  RICCURDI-Y  MIGUEL  LIPBETI 

EMPRESARIOS  OE  DIARIOS   . 

Subscripción  mensual:    $    2 


¿Por  qiw  TV/,  ito  sf  sus- 
cribf^  II 1  din  rio  que  imis 
fiiitisfyce  síVN  justas  asjñ- 
i'iicioiws,  vechnznndo  his 
imposiciones  incultas  do 
que  es  objeto?    -    -     •    r    - 


'  Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación 
Retiro  por  el  agente  directo  de  "La  Prensa" 
M.     LIPBETI 


8RAH  DEPÓSITO 
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Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO    T.     RUIZ 
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930-Entre  Ríos-930 


^  Una  suegra  á  su  yerno:' 

—¿Conque  es  verdad  que  piensas  se- 
pararte de  tu  mujer? 

—Sí,  señora. 

—¡Eres  un  infame!  ¡Pobre  hija  mía! 
lUna  mujer  á  quien  toilo  el  mundo  en- 
cuentra encantadora! 

—¡Pues  precisamente  por  eso! 

* 

Un  joven  va  á  alquilar  un  caballo 
para  dar  un  paseo. 

-Le  advierto  á  usted  que  el  pago  es 
anticipado. 

-;Me  cree  usted  capaz  de  volver  sin 
el  caballo? 


misma  ha    tenido   hoy    el    descaro    de 
decírmelo. 

El  abogado— Pues,  hijo,  entonces  no 
le  engaña  á  usted.  ¡Hay  que  buscar 
otro  pretexto! 


*  * 


Entre  mujeres  de  diputados:  ' 

—Yo  ha^o  siempre  mis  compras  du- 
rante la  discusión  del  presupuesto. 

—¿Y  por  qué,  hija  mía? 

—  Porque  en  tales  momentos  mi  ma- 
rido se  acostumbra  de  tal  modo  á  las 
grandes  cantidades,  que  mis  cuentas 
le  parecen   insignificantes. 


pídase  un  cordero 

U  EL  Olll  Vni«  DKL  SIGLO  xa  TXX 
IL  liSIXQVIflTt  T  llItlIlADO  NEGTil 


—No,  señor;  1"  que  temo  es  que  el 
caballo  vuelva  sin  usted'. 

*  * 

Un  hombre  de  cuarenta  años,  que 
comienza  á  tener  algunas  canas,  no  se 
distingue  por  su  valor. 

Días  atrás  rtícibió  una  bofetada  en 
un  caté,  y  dijo  al  agresor: 

-¡Cobarde!  ¡Ultrajar  mis  c;inasl  ¡Aii! 
¡Si  tuviera  yo    diez  años   menos!... 

*  + 

El  ab<'gado. —  {Vor  qut-  quiere  usted 
divorciarse? 

£■/ (7/V///£?.  —  Porque    mi  mujer  me  en- 
gaña. 

El  rt¿*o,í,''rtí¿o.  — {Esta  usted  seguro? 

El  cliente.— Teniíi  ya  la  convicción 
de  ello    desde   hace  tiempo,  pero    ella 
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SON   LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 
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TÓNICa'y  RECONSTITUYENrE 


I     LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Oerveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE     ' 
Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA   Y   CANCJALLO 

,3ucu;"sal  ea  el  Eosario  de  Santa  Fe 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  18ñ 


Un  pedazo  de  mármol  que  reviste 
la  forma  augusta  del  ideal  soñado 
que  recuerda  las  dichas  del  pasado 
y  la  amada  mujer  que  ya  no  existe.... 
líslá  enfermo  pensativo  y  triste 
tener  el  corazón  desesperado 
y  encentrar  en  un  libro  apasionado 
la  tuerza  que  al  d"Ior  vetice  y  resiste... 
En  Iqs  largos  insomninsdel  artista, 
eres  ¡artel  la  maga    encantadora 
que  de  duKe  ilusión  estjende  el  velo 
de  par  en  par  abriendo  á  nuestra  vista 
las  ventanas  de  rosa  de  la  aurora        y  / 
y  las  puertas  magnificas  del  cielo! 

L.  L.  Ch. 


El  Banco  más  acreáitado      p|o  móg  CíllVOg  ni  CBgpa 


DE  LA  REPÚBLICA 


CON'  EL  UoO  DE  LA 


IL  ESPAÑOL  DEL  RIO  DK LA  PLATA  lqciÚN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTCS 


RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


de  RUIZ  Y   ROCA 


.     Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  ¡'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960.528.43 
SE   ABONA: 

M.  lí-e:il  Oro  «dlíKio 

Depósuo  en  cuenta  comente..     »in   intere» 

Depótitos  á  30  días  tilos \'  t  %     1         % 

Depósitos  a  bO  dias  fiios L"  '  a  •      J  • 

Depósitos  A  QO  días  filo* 3  •     3  •      . 

Depósitos  A    180  días  lijos...  3'«» 

Depósitos  á  mayor  plazo convercio  nal 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos    10- hasta  10.000. 

despuí»  de  60   dfa« ..3'it''t,      . 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal "7    % 

Oescúenio  de  pagaras  y  letras,  convencional 

Horas  de  ciespaciio:  de  lOa.ni.  a  3  p.it> 

l.-.s  dins  (inlinariiis,  y  de  l'l  a.in.   .1  4  p.m. 

|,is  s;it)!iil'>s  y  lili  (ie  mes. 

Buenos   .Airrs,  Octubre   1."  tic   1"03. 

AUÜDSTO  J.  COELHO.  gerente. 


/       Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 
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SEGUNDA  KPOCA 


N.»  16 


si^eRiPeíoNt 

■M  LA  CAPITAL 

Fortrimettre  adelantado...  t  iM 
Por  semestre  adelantado .. .  •  s.so 
Por  un  afio  adelantado.     ..  >    4. so 

NAmero  soelto ./ •  /  0. 10 

Vinero  atrasa  Jo.. y. •    O.M 

btranjero,  por  on/afio «  11.00 


169-BOLIVAR-I69 
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BM  LA    OAMPAtA 

Por  trimestre  adelantado..  9  8.C0 
Por  semestre  adelantado...  •  4.00 
Por,  Qji  afio    adelantado...  >     7.6e 

Nánféro  suelto •    O.lt 

Número  atrasado o.SO 

Extranjero,  por  «n  año •  It.Ot 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 

■■;'■■:     Tfer  ■: ..-  /■'■• 


■■'ji-' :.  4>Jíy  "■■■. 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


EDUARDO  80J0 


Miércoles  jQ  de  Abril  de  1^05 


La  oerrMpendaneia  á  nombr* 
del  Administrador 
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La  huelgaje  Moscú       JESUS  CRUCIFIJADO 


n  Rusia  ocurren  muchos 

graves  horrores; 
matanzas  y  trastornos 

aterradores; 
espantables  abusos 

del  despotismo; 
influencias  brutales 

del  fanatismo; 
sacudidas  briosas 

de  los  quo  quieren 
libertad  y  por  ella 

luchan  y  mueren; 
atentados  tremendos 

que  cada  día 
hace  más  explicable 

la  tiranía; 
nomerosas  y  serias 

huelgas  frecuentes 
de  infinitos  obreros, 

míseras  gente*-, 
que  al  demandar  reformas 

abren  sus  brazos, 
y  los  cosacos  tratan 

á  latigazos. . . 
¿A  qué  hacer  más  extensa 

la  negra  lista 
de  lo  que  en  Rusia  ocurre 

y  está  á  la  vista? 
Perú,  en  medio  de  tantos 

daños  y  horrores, 
que  cada  día  espantan 

á  los  lectores, 
por  que  no  pasa  día 

sin  que  los  diarios 
den  cuenta  de  sucesos 

extraordinarios, 
no  faltan  casos  cómicos, 

regocijados,  / 

para  calmar  los  ánimos 

horrorizados. 
Se  dijo  hace  unos  días 

que  iba  á  haber  una 
huelga  de  polizontes 

inoportuna, 
que  tenía  al  gobierno 

muy  preocupado, 
y  aquí  se  tomó  á  risa 

por  de  contado. 
Pues  ahora  se  habla  de  otra 

huelga  que  ha  habido, 
y  que  hace,  por  ser  caso 

más  divertido, 
olvidarse  de  horrores 

y  de  desmanes. 
En  Moscú  ha  habido  huelga. . . 

¡¡de  sacristanes!! 

F.  P.  y  G 


Rodeado  de  luz  inmaculada, 
el  \consumatutn   est\    Cristo  murmura, 
y  vé  ante  sí,  tendiendo  una  mirada, 
ía  soledad,  el  odio  y  la  amargura. 
Bendice  con  su  vista  al  mundo  entero; 
le  da  un  beso  mental,  suspira  y  muere. 
El  verdadero  amor,  si  es  verdadero, 
besa  al  morir,  la  mano  que  le   hiere. 


Pero  se  templa  su  doíor  profundo 
al  retumbar  el  trueno  en  las  alturas, 
señal  de  haberse  redimido  el  mundo. 

J.  DEL  B. 


Desde  la  Cruz  al  alto  Hrmamento  ' 

brilla  un  puente  de  palmas  celestiales 
con  tal  fulgor, que  verloniun  momento 
nodrian  sin  cegar,  ojos  mortales. 
Lá  peñiteiScia  f  él  pfenW^^WrjWdWT^  "^-W' 
esta  escala  de  luz  el  negro  día, 
y  sus  ojos  á  un  tiempo  se   alumbraron 
con  brillos  de  dolor  y  de  alegría. 

Triste  por  él  la  penitencia  avanza; 
sigue  el  perdón  detrás  meditabundo; 
en  sus  trentes  brillaba  unjí  esperanza 
más  no  era  unaesperanza  de  este  mun- 

fdo. 

Y  besan  al  bajar,  el   pie  sagrado    . 
el  uno  tras  del  otro  reverentes, 
de  aquél  que  trajo,  de  la  Cruz  clavado, 
el  reinado  de  Dios  entre  las  gentes. 

Campoamor. 


Mana  al  pie  de  la  Cruz 


Postrada  ante  la  cruz  y  sin  consuelo 
por  la  angustia  que  siente  su  alma  he- 
Crida, 
se  abraza  al  cuerpo  dejestis  sin  vida, 
bañado  en  sangre  sobre  el  duro  suelo, 
^n  medio  de  su  amargo  y  triste  duelo 
la  vista  eleva  al  cielo  conmovida, 
y  pide  acongojada  y  abatida, 
perdón  para  los  bárbaros,  al  cielo... 
Al  arrancarle  el  Hijo  de  sus  brazos, 
queda  su  corazón  hecho  pedazos 
por  tantas  y  tan  grandes  amarguras. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Qmjote. 

Dirígirse  por  carta  única- 
mente ¿  esta  administración. 


Los  ojos  de  Santa  Lucia 


Cierto  andaluz  sevillano 
que  le  daba  un  susto  al  miedo 
por  su  mentir  soberano, 
viendo  con  un  acerdiáno 
la  catedral  de  Toledo, 
coro  y  claustro  recorría, 
altares  examinaba, 
y  á  creer  lo  que  decia. 
de  todo  cuanto  miraba         /    . 
úti  todo  '«Á  SovUla  bAbiatM^&^-t^.^iiWi'- 
Amostazado  el  vicario, 
y  harto  de  tragar  veneno, 
al  bajar  del  campanario 
le  llevó  junto  á  un  armario 
de  santa  reliquia  lleno, 
y  allí,  sacando  una  llave, 
abrió  las  hojas  con  maña. 

—Y por  si  usted  no  lo  sabe 

de  esto  no  hay  en  toda  España, 
dijo  el  cura  en  tono  grave. 
— ¡  Veremos!— El  sevillano, 
respondió  con  mucho  aquel, 
mientras  el  pobre  acerdiáno, 
de  mala  gana  y  con  hiél 
echó  á  la  reliquias  mano. 
—Esta  es  la  pierna  y  rodilla 
del  glorioso  San  Antero, 
dijo  al  darle  una  canilla;      ["■, 
y  contestó  el  embustero,       / 
— ¡  la  otra  está  en  Sevilla! 
Este,  aunque  an  poco  deshecho 
el  pié  izquierdo  es  de  San  Gil- 
dijo  el  padre  con  despecho;      ' ':' 
y  respondió  el  zascandil: 
—¡En  Sevilla  está  el  derechoi 
Miró  el  cura  de  través, 
y  bufando  como  un  potro 
De  Santa  Polonia  es 
dijo— esta  muela  y  el  otro: 
—¡En  Sevilla  guardan  tres! 
Fué  á  contestar  el  vicario, 
y  por  no  meter  pata 
se  encaró  con  el  armario. 
y  un  rico  estuche  de  plata 
sacó  adentro  aquel  osario. 
Miró  al  terne,  avriole  en  pos, 
y  luego  con  bravia: 
—Son  los  ojos  ¡vive  Dios!— 
dijo— de  Santa  Lucia; 
pero  observe  usted... !Los  fln^ 
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LA  lotería  y  las  CARBEBAS 
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perú  aumentar  las  carreras 
pan-n   una  tonitría 
propi,'  de  pobres  molieras. 


y  así  la  ci  mprendo  yo; 
con  las  carreras  hay  ío/go; 
con  !a  lotería  no. 


Lo  que  le  dieron  á  Jesús 


(^ 


Corona  de  d.  shonor 
qi.e  .1  la  nación  aprisiona. 

Es  más  dura  (  sta  corona 
que  la  que  tuvd  el  Seflor. 


Con  las  trabas  que  el  gobierno 
al  vino  extrangero  hace 
aquí  estamos  condenados 
á  beber  hiél  y  vinagre. 
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Dicen  que  la  Dolorosa 
padeció  siete  dolores. 


La   Re  i) 
suire  I) 
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Reliquias  de  la  Pasión 
que  conserva  esta  nación. 


Aquí  tienen  Vds.  dos  soldados 
que  á  los  sayones  del  Señor  imitan. 


E    MODERNO 


JB.  PATEIA  DOLOEOSA 
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El  viaje  de  Boca 


€^'/ñ: 


A  líuropa  el  viaje  decide 
si  zorro  lleno  de  dudas. 


V  de  Manuel  se  despide 
dándole  el  beso  de  judas. 


M&A  .POE  EL  EESPECTO  A  LAKTTJEE. 


¡O 

!8IA  AMERICANA.;-'       "^ 
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TERiA  europea: 

'■¡VIVA  SODONJA', 
,VIVA 


;%-^^^H,:;  GROSEROS  I        i 


Dolorosa 
Dlorc'S. 


La   lícpáblii  a  Aii;-eti!i;ia 
suirc  nuL  -c  y  s  .n  üiayores 


80  ANOSÍ,.^    /       [Ji 


■HABITANTES 
OEL/\  is^ 


is.  dos  soldados  A  la  nación  la  túnica  le  quitan 

5  del  Señor  imitan.       y  después  se  la  juegan  á  los  dados. 


Vá  teniendo  mucha  miga 
qoe  para  no  ver  ni  hablar 
A  la  mujer,  vá  á  iormar 
OD  periódico  Qoa  liga. 


Más  que  se  vaya  i  la  porra 
quien  tal  hai^a,  cnanto  antes, 
pues  no  somos  habitantes 
de  Sodoma  4  de  Gomorra.    . 
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DON  QUIJOTE  MODKRNO 


(Imitación  de    CAMPOAMOR) 


Yo  pecador,  pero  ¡Je^ús!  ¿qué  es  eso? 
Va  entrando  Magdalena,  la  vecina 
que  anoclie  sorprendí  ¡vaya  un  tropiezo! 

cuando   le  (laba  un  beso 
á  su  primo  Roberto  allí»  en  la  esquina. 

Apostaría  tocio  mi  dinero 
ii  que  ese  chico  que  parece  un  l)ol)o 
bajo  las  apariencias  es  cordei'o 
¡l<iy  del  instante  que  se  muestra    loboll 

Sin  saber  cuando,   ni  porqué,   ni  cómo 
de  Magdalena  la  co:ilia''a  tia 

ha  (le  mirar  un  día 
que  en  fíavihin  se    Irasfornie    el  palomo. 

En  íin  felices  ellos!. . . 
Ciozan  la   juventud    risueña  y  breve 
y  alieman  del  amor  ¡i  los  destellos 
jAy,  más  tarde  en  el  alma  y  los  cabellos 
el  tiempo  destructor  arroja  nieve!... 

Yó  también...  pero  olvido 
que  interrumpí  sin  devoción  el  rezo 
Yó  pecador  humilde  me  confieso 
jAquél  rostro  no  me   es    desconocido!... 

Yó  conozco  esos  ojos. . . 
que  esparcen    rayos   provocando  antojos: 
Yó  pecador...  A  la  verdad  no  acierto 
que  recuerdo  gratísimo  me  evoca 
la  frescura  infantil  de  aquella  boca 
<jue  parece  un  clavel  medio  entreabierto 

[Ay,  (jue  idea!...   ¡que  idea! 
¿Kn  (¡ué  pensaba  yó?  ¡Si  es  Dorotea! 

Por  si  movida  «    compasión  salía 
A  hacerme  con)pañia, 
una  semana  entera 
me  estuve  de  plantón  en  su  escalera. 

No  se  mostró  la  chica  compasiva 
esij  lo  comprendí  sin  gran    trabajo 
por  que  una  vez  (jue   ú.  contemplarla  iba 
yó  le  miré  amoroso  desde  abajo 

y  ella  con  desparpajo 
me  vació  un  lavatorio  desde  arriba. 

.Miis  debo  confesar  en  honor  mío 
(|uií  no  sané  do  mi  [)asíon    muy   luego 
(juc  si  el  agua  al  caer  me  trajo  frió 
ik'nlro  del  alma  acrecentóse  el  fuego. 


Si  prosigue  la  suerte 
dán<lome  sin  cesar  tan  duro  trato 
estaré  me  parece  hasta  la  muerte 
condenado  á  perpetuo  celibato. 

¡Yo  entre  todos  los  seres 
el  que  ha  adorado  con  mtis  firme  anhelo 

á  esas  hijas  del  cielo 
que  el  lenguaj(^  vulgar  llamó  mujeres. 

Si  me  (juedase  un  pelo  solamente, 

un  pelo  sano  y  salvo, 
por  cada  decepción  que  hay  en  mi  pecho; 

¡yó  garantizó  el  hecho! 
quiza  no  fuera  como  ahora  calvo!... 

Dorotea  la  ingrata  no  me  quiso!... 
Y  que  bonita   está  puesta    de   hinojos!... 
¡Oh!  si  yo  fuera  el  Dios  del  Paraíto 
dejaría  mi  reino  de  improviso 
por  venir  á  reinar  en  esos  ojos, 
y  ya  vería  Dios  que  en  un  segundo 
borraba  la  impiedad  que  azota  al  mundo!.. 

Pero  en  verdad,  no  sé  que  se  hizo  el  rezo 
Yo  pecador. . .  .\hora  si  que  empiezo; 

aunque  si  no  me  engaño, 
algo  que  no  esperaba  me  acontece: 

apenas  hará  un  año 
que  no  venia  A  misa  y  es  extraño 
que  haya  olvidado  ya,  según   parece, 

para  vergüenza  mía, 
toilas  las  oraciones  (¡ue  sabía. 

Pero  ¿de  qué  me  muestro  sorprendido, 
ya  (|ue  no  es  la  oración  únicamente 

lo  (pie  duerme  actualmente 
en  mi  alma  los  sueños  del  olvido? 

¡.\y  cuántas  veces  en  las  largas  noches 
del  invierno  sombrío, 
palpando  ruinas,  penetrando    sombras,    > 
entró  en  mi  alma  el  pensamiento  miol... 

¡Y  contemplo  en  el  fondo  del  abismo 
promesas  y  sonrisas, 
'esperanzas,  ensueños,  decepciones, 

marchitas  ilusiones!... 
¡de  la  primera  edad  frías  cenizasl 

Y  ¿cómo  reconstruir  aquel  pasado, 
cuando  junto  ¡i  esos  ídolos  que  el  tiempo 
y  el  choque  del  dolor  han  derribado, 
aún  que  ahora  mismo, 


arrojo  cada  día 
una  nueva  esperanza,  una  alegría,         :  — 
al  fondo  de  ese  abismo?... 

¡Ks  el  hombre  incansable   peregrino, 
que  una  estrella  sin  rumbo  va  siguiendo, 

y  le  azotan  el  alma, 
ya  las  horas  de  hastio  con  su  calma, 
ya  las  horas  de  lucha  con  su  estruendol 

Kl  marcha  entrelazando  una  guirnalda 
de  esperanzas  sin  fin,  marcha  constante, 
deja  mil  ilusiones  á  su  espalda 
y  persigue  otras  mil,  vé  adelante. 

Pero  en  verdad  á  sospechar  empiezo 
que  estoy  filosofando. 
Del  modo  como  voy,  ignoro  cuando 
vendré  ú  concluir  el  rezo. 

La    bienaventurada 
Maria  siempre  virgen  y  su  corte. . . 

jHolaL  Aaaí,YÍQAe  J.uan.  y  qw*  riau^Aft** 

que  divina  mujer  es  su  consorte! 

Yo  no  he  visto  una  boca  más  pequeña!... 

jAy!  como  miran  ambos  con  cariño 
la  frente  blanca  y  los  cabellos  de  oro 

de  su  inocente  niño... 
que  con  curiosidad  contempla  el  coro... 

¡Qué  suerte  la  de  Juan!  como  demonio... 
poniendo  al  universo  por  testigo, 
me  solía  jurar  que  era  enemigo 
del  sacramento  ruin  del  matrimonio. 

¡Claro  que  á  todas  luces, 
eso  era  el  diablo  negociando  en   cruces 

¡Pobre  de  mi   que,    oyendo  su  consejo, 
creyéndolo  muy  sabio    y  muy  profundo, 

encuéntrome  en  el  mundo, 
casi  tan  solitario  como  viejo!... 

Pero...  ¡diantre!  que  aprisa 
el  ministro  de  Dio»  dijo  hoy  la 


¿Los  vé  usted?  Cuenta  cabal 
dijo  el  mirando— no  es  grilla! 
Y  añadió  con  mucha  sal; 
Pos  misté,  será  casual 
¡Pero  el  otro  está  en  Sevilla! 

K. 


EPIGRAMAS 


—Mozo  trae  otro  Jeres\. . . 
¿No  has  oido  majadero? 
Anda  y  sírveme  ligero. 
—¿Otra  cepita?  ¡Y'  van  diez! 


Ya  sale  Z)oro/«íx. . . 

—perdóname.  Señor,  este  tropiezo!... 

te  pongo  por  testigo... 
de  que  si  ahora  traj  de  ella  sigo... 
mañana,  ú  otra  vez,  concluiré  el  rezo. 

A.   I.  Z. 


—¿Qué  tiene  de  singular. 
Ni  que  mal  en  ello  encuentras? 
Quiero  olvidar 

—Sí.  ¿eh?  mientras 
no  se  olvide  de  pagar- 

Disponíase  á  encender 
un  cigarrillo  un   tunante. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


SOCIEDADES 


Lociin  Hlglínlca  de  Eucaliptos 


DB 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


y  por  el  buen  parecer, 
ó  porque  estaba  delante, 
de  su  suegra  y  su  mujer: 
á  la  suegra  preguntó, 
si  le  molestaba  el  humo, 
y,  al  contestarle  que  no,   ^ 
el  cigarrillo  guardó 
y  dijo:  ¡Entonces  no  fumo! 

Un  hombre  gordo  y  un  flaco 
se  dieron  un  encontrón 
y  al  sentir  el  pisotón, 
el  ñaco  dijo:  \Bellaco\ 
—¡Ira  de  Z)/osl— gritó  el  gordo. 
—\Bellaco\  . .  agradezca  Vd. 
que  esa  frase  no  escuché 
porque  estoy  un  poco  sordo. 

Cayó  enfermo  Sinforiano 
y  aunque  al  cogerle  la  mano 
un  doctor  deaombradia 
afirmó  que  se  moría 
pronto  se  vio  salvo  y  sano. 
Hubo  otra  vez  de  enfermar 
y  su  mujer  al  notar 
que  estaba  un  día  mejor 
gritó:  ¿Qué  dirá  el  doctor 
si  le  vuelves  á  engañar? 


ORFEÓN  NACIONAL 

El  sábado  15  dé  Abril  se  verificó  en 
el  salón  de  L'Ar'te  Cuy«  1481  un  gran 
baile  de  gala  y  representación  patroci- 
nado por  la  sociedad  Orfeón  Nacional 
en  honor  de  las  sociedades:  Salaiitanca 
Primitiva,  Orfeón  Mindonense,  Corbe- 
ta Urvgiiay,  Lucero  de  Mayo  Unión  del 
Plata  y  Descendientes  de  los  Podestá. 

Se  representó  el  drama /«s/íf/rt  y  ei 
juguete  cómico  La  Consigna  terminan- 
do el  espectáculo  con  el  baile  anuncia- 
do. Innecesario  es  decir  que  el  orden 
y  la  alegríd  reinaron  durante  la  reu- 
nión. 

CENTRO     SOCIAL    ARGENTINO 

En  la  Unione  e  Benevolen::a  Canga' 
lio  1368  efectuóse  el  15  del  actual  el 
concierto  y  baile  que  daba  dicha  so- 
ciedad'^en  honor  del  seíior  Medardo 
Brindani .  Hubo  representación  siendo 
muy    aplaudidos  todos    los  aficionados 

ORFEÓN     DEL    PLATA 

Efectuóse  el  domingo  16  del  corrien 
te  una  Grati  soirée  de  gala  en  los  sa- 
lones de  La  Argentitia  Rodríguez  Pe- 
ña 361  con  motivo  de  la  distribución  de 
los  premios  otorgados  por  esta  sociedad 
en  las  tertulias  de  difraz. 

J.  K.  L 


ETTIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  EspaAa 

con  privlleslo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


EMPUJONES  7  CODAZOS 


Conserva    el  eabeUo  y  quiu  totalmente  la  Ckip». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  principales  médicos  dsl 
país.  Marca  reiri'trada  eu  esta  República,  en  U 
Orlenul  del    Uruguay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdoe- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  so 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  la 
República  y  Montevideo. 

'    Pedir  aiemprc 

Éucaliptus  de  EUIZ  L  ROCA 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  qas  nunca  prodv- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  Isfl- 
tima. 


—¿Cuánto  pide  usted  por  ejecutar  unas 
cuantas  pie/as? 

—  Mil  quinientas  pesetas. 

—Perfectamente.    Pues  hasta  el  sába 

do.  ¡Ah! Se    me  olvidaba  una  cosa. 

Le  suplico  .1  usted  que  toque  sin  ha- 
cer mucho  ruido  para  nu  pertubar  las 
conversaciones. 

Entre  ancianos: 

—¡Qué  triste  es  esto  de    envejecerl 
—¡Ya  lo  creo,  amigo  mió!  Sin  embar- 
go, es  el  único  medio    hasta  ahora  co- 
nocido para  vivir  largo   tiempo. 

—¿Es  verdad  que   te  has    divorciado? 
Sí,  ya  era  hora  de  que   regulariza- 
ra mi  situación. 


Una  señora  extranjera,  inmensamen-  Decía  Gedeón  ásu  hijn: 

te  rica,  solicita  el  concurso  de  un  cele-  —La  nieve,  hijo    mió,  tiene  preferen- 

bre  pianista.  cia  por  los  países  fríos,  de   los  que  se 

—El  sábado  le  dice— doy  una  gran  retira  en  la  época  de  los  calores.  Lo 
fiesta  y  deseo  que  mis  amigos  tengan  que  no  se  sabe  en  dónde  pasa  los  ve- 
ocasión  deoir  á  un  artista  como  usted,  ranos. 

— ¡.\h,  señora!. ...  -               — 


•^8 
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BXTBl>TOS    >vif«,£:a 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
codas  las  personas  finas. 


/  ■1 
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DON  QUIJOTE  MODERInO 


JOSÉ  RIGGIARDI  v  MIGUEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  niíls 
satisface  sus  justas  aspi- 
racioues,  rechnzamlo  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto 


y 


Se  reciben  las  quejas  en  la   Estación  Retiro 
M.     LIFBETI 


eSAH  DEPÓSITO 


^  DE  »>- 


Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO    T.     RUIZ 


.<<^x*-tic-u.Xos  f>£>,x*o.  ^stst-txr&mt 


930-Entre   Rios-930 


Un  sastre  persigue    tenazmente  á  un  —¡Me  estado  aguardando  c)t)s    horas 

cómico.  —le  dice  al  entrar  en  el  despacho.— Es 

Este  le  dice  entre  bastidores  ,no  pu-  muv   molesto  hacer  esperar  tanto  á  los 

diendo  aguantar  más  al  acreedor:  clientes. 

—Hoy    mismo   le    pag:aré  á  usted    la  -¡Bravo!-    ¡No  abandone    usted  tan 

cuenta.  Kn  el  quinto  acto   el  traidor  me  nobles  sentimientos!    ¡Si  supiese  usted 

ha   de  entregar  una   cartera   con    tres  cuánto  molesta  esperar    tanto    el  pago 

mil  pesetas.  de  los  honorarios! 

Dos  amigas  se  pasean   por  el  campo. 

—En  este  sitio— dice  una  de  ellas— me  Querer  es  poder, 

dio    Enrique    palabra    de    casamiento.  Para   echar  por    tierra    este    axioma 

¿Ves  esos  números  que  ha>  en  esa  roca?  basta    con    que    uno   quiera   quedarse 

Pues  ahí  calculó  el  importe  de  mi  for-  dormido  y  tenga  un  vecino  que  se  pa- 

tuna  V  de  mis  rentas.  se  la  noche  tocando  el  cornetín 


PIDñSE  OV  CORDERO 

■I  IL  «AB  VmO  SIL  flUt ZB TXX 
IL  MAS  iZQBIflTI  T  IIIOIIIAIO  lECTAl 


/  LOS    CIGARRILLOS 

tXGtUS\OR 

SON   LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 


EiL    ]S¿n.A.S 


ó  NI  CO  7  RECONSTITUYENTE 


ROTimRIE  SPORTSUf- 

Y(-  LA  MAS  ELEGANTE 
•"•  Y  CONFORTABLE  -  - 

perveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  dil  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

, Sucursal  eiel  B osario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Hartin' esquina  Santa  Té 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(OnoB  de  Septiembre)  Centro  Amórioa  185 


— Dime  ¿habéis  dejado  de  ser  amigos 
tú  y  Ricardo?  He  visto  que  no  os  ha- 
béis saludado. 

—Fuimos  uinigos  hasta  el  dia  de  su 
matrimonio.  Por  regalo  de  boda  le 
mandé  un  libro  y  desde  entonces  se  ha 
mostrado  muy  frío  conmigo. 

—¿Qué  libro  era? 

—  El  Paraíso  perdido. 


Un  cliente,  muy  moroso  en  sus  pa- 
gos, espera  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po que  le  reciba  su  abogado. 


El  Banco  más  acre¡!itado 

DE  L.-V  REPÚBLICA        - 

EL  ESPAM  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


TURF 


Nuestros  candidatos  para  la  reunión 
del  Sábado  en  Beigrano; 

En  la  1.'  — Condesita  ó  Latigazo 
»   2.''— Ohé!  ó  Bonnie  Lad 
»   3 '  — Purí  6  Nevasca 
»   4  '—Acero 

>    5.»— Eunice  ó  Robin  Adair 
»  6*-Indiana  ó  Campana 
»   7.='— Federal  ó  Lord  Hastings 


pío  má^  caivo^  ni  ca^pa 

CON  EL  UiO  DE  LA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCMIPTI'S 

de  RUIZ  Y  ROCA 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sncnrsal  en  París;    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6OO0.OOO 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1,960,528.48 

SE  ABONA; 

M.  Ifgal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,     (in  interdi 

Oepófitos  á  30  días  ñios \'lt  %    1        % 

Depósitos  á  60  dlai  ñjos 2  ■!!  >     2  > 

Depósitos  á  90  diat  fijos 3  >     3  > 

Depositóla    180  dUs  fijos...  S'li  > 

Depósitos  A  mayor  plazo convencíoaal 

Depósito  a  premio  con  libreta,       y 

desde  pesos    10  basta  10.000, 

desputfs  de  60  díaa 3  ■«•  '/. 

SE  COBRA: 

En  cuenta~corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  lefal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1.»  de  1908. 

AUBUSTO  J.  COELHO,  gírente. 


>. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


p!-"<f'fi'ff1JÍ-i9"  1 
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Ar^  TU 


SEGUNDi^  KPOCA 


N.»  17 


puseRiPeíoNi 

■N   LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...   8  l.üO 

fur  semestre  adelantado...   >  S.-to 

Por  nn  aAo  adelantado.     ..   >  4.6ü 

Número  suelto >  o.io 

Número  atrasado >  6.20 

.Extranjero,  por  un  año >  it.OO 


169-BOLIVAR-169 


suseRipeíONi 

EN  LA    CAli^AftA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.e* 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  un   año    adelantado...  >    7.k« 

Número  suelto •    0.16 

Número  atrasado >    0.30 

Extranjero,  por  un  año lt.O« 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


•»i*- 


f>.C>R  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA  .,",: 


La  correspondencia  á  rrómbra  ' 
del  Adnninistrador 


i^ 


EDUARDO  SOJO 


Miércoles  26  de  Abril  de  1905 


UN  FENÓMENO  6E0LÓGIC3 


LA     ATLANTIDA      RESURGIENDO 


Hace  ya  muchos  años  que  los  mari- 
nos y  los  geólo^íos  habían  notado  que 
el  mar  ganaba  terreno,  en  cisi  todas 
las  costas.  Playas  inundadas,  landas 
desaparecidas,  escollos  sumergidos,  te- 
rrenos sepultados  eran  indicio  claro  y 
seguro  de  que  alguna  gran  transfor- 
mación se  preparaba.  En  el  océano  Pa- 
cífico desaparecieron  en  pocos  meses 
enormes  escollos,  que  han  quedado  re- 
ducidos á  peligrosos  arrecifes,  á  pesar 
del  trabajo  incesante  de  los  corales.  El 
Japón,  que  no  tiene  por  cierto  exceso 
(le  féiitt«Triolf1l!irVi8to"meirKTtar  el  qoe 
tenia  durante  los  últimos  añus;  y  esto 
explica  el  afán  que  demuestran  los  Ja- 
poneses por  apoderarse  de  una  faja  del 
continente  asiático.  En  Suecia-Norue- 
ga  pasa  más  ó  menos  lo  mismo. 

Hace  unos  días,  en  vano  habían  tra- 
tado de  saber  los  geólogos  la  causa  de 
tan  raro  fenómeno.  No  podía  ser  que 
hubiese  aumentado  la  masa  de  las 
aguas.  La  ciencia  y  el  buen  sentido- 
que  en  esto  andan  de  acuerdo-  dicen 
que  en  vez  de  aumentar,  tiende  á  re- 
ducirse la  masa  acuosa.  Nuestro  globo 
no  se  liquida,  sino  que  se  solidifica. 
;(".ómo  explicar  el  extraño  caso? 

El  sabio  alemán,  profesor  ven  Ve- 
rrug,  ha  dado  en  el  clavo.  En  una  co- 
municación dirigida  A  la  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín,  dice  lo  siguiente: 

Estudio  y  observaciones  realizados 
durante  un  período  de  dcho  años  me 
permiten  asegurar  que  el  gran  conti- 
nente antiguo,  llamado  Atlántida,  que 
en  un  cataclismo  debido  á  las  fuerzas 
volcánicas  se  hundió  en  el  océano  si- 
glos antes  de  la  era  histórica,  tiende  á 
resurgir,  se  eleva  progresivamente  y 
no  tardará  en  aparecer  sobre  las  su- 
perficies de  las  aguas.  No  puedo,  de 
momento  emitir  juicio  acerca  de  la 
causa  que  han  engendrado  tal  fenóme- 
no, me  limito,  pues,  á  consignar  los 
hechos. 

«En  el  mar  de  los  Sargazos  lia  apa- 
recido un  inmenso  archipiúiago  de  is- 
letas,  que  parecen  ser  los  puntos  altos 
de  un  verdadero  continente,  que  ha  de 
tener,  por  lo  menos  triple  extensión 
que  el  australiano.  Las  isl.'ts  Canarias 
airnentan    de  día  en    día  el  perímetro 


de  sus  costas  y  los  navegantes  saben 
perfectamente  que  durante  los  últimos 
diez  años  han  surgido  innumerables 
arrecifes  y  escollos  en  torno  de  las 
principales  islas.  Es  evidente  en  toda 
evidencia  que  las  aguas  disminuyen 
en  proporción  alarmantes  ó  que  emer- 
gen nuevas  tierras  del  líquidtí  elemen- 
to. No  es  de  creer  ¡o  primero  sabien- 
do que  el  mar  gana  terreno  en  otros 
puntos.  Hay  que  aceptar  por  buena  la 
segunda   hipótesis. 

«Mis  observaciones  personales,  me 
permiten  asegurar  que  el  núcleo  del 
nuevo  continente  lo  formarán  las  islas 
Canarias,  y  que,  en  torno  de  ellas,  y 
pot  especial  modo  hacia  el  sud  y  oes- 
te, se  desarrollarán  las  futuras  comar- 
cas de  esta  masa  enorme  de  terreno 
que  surge  df!»  mar.  Los  sondeos  he- 
chos en  distintos  puntos  demuestran 
que  el  fondo  del  Atlántico  sube  de 
continuo  entre  los  2°  y  63°  de  longitud 
O.  del  meridiano  de  Greenwich. 


El  gran  duque  Vladimiro 


UN    RASGO 

Le  Coiiryier  Etiyopcen  publica  de  la 
vida  del  duque  Vladimiro  un  episodio 
que  dejando  á  dicha  revista  toda  res- 
ponsabilidad acerca  de  la  exactitud, 
reproducimos  aquí,  porque  de  tenerla 
pintaría  de  una  sola  pincelada  él  es- 
píritu que  anima  á  los  que  rodean  al 
czar,  y  explicaría  perfectamente  los  su- 
cesos del  22  de  Enero  en  San  Peters- 
btirgo. 

El  gran  duque  se  dirigía,  un  mes  ha- 
ce, á  Varspvia.  no  solo  como  inspector 
de  las  trop*as  que  allí  se  reunían,  sino 
también  como  caballero  galante.  En 
el  viaie  se  presentó  un  serio  olístá- 
culo.  La  via  estaba  obstruida  por  los 
trenes  que  conducían  á  los  moviliza- 
dos, y  fué  preciso  esperar  tres  horas 
en  una  estación.    El  gran  duque  tenía 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


señalada  hora  en  Varsovia  para  una 
entrevista  á  la  que  deseaba  asistir, 
con  la  puntualidad  que  cumple  á  un 
caballero;  pero  con  el  retraso,  le  era 
imposible  hacerlo. 

En  el  colmo  de  su  nerviosidad  se  di- 
rige al  jefe  de  estación.  Este  se  excu- 
sa respetuosamente  alegando  la  per- 
turbación traída  al  servicio  por  el  tras- 
porte urgente  de  tropas. 

El  gran  duque  le  contesta  con  una 
lluvia  de  improp'ei:ios.  El  jefe  tiene  la 
malhadada  idea  de  seguir  alegando 
disculpas;  pero  ve  que  sobre  él  se  le- 
vanta la  mano  de  Vladimiro  en  la  cual 
hay  algo  que  centellea,  é  inmediata- 
mente cae  muerto.  Su  cadáver  es  re- 
tirado á  todo  escape  y,  al  día  siguien. 
te,  la  policía  comuoica  á  la  prensa  que 

lina  ápóplegfá  fttlt 
el  sentimiento  de    haber    desagradado 
á  un  tío  del  czar. 
«El  Municipio»— Marzo  22  de  1905. 

El  poema  de  la  vida 


Prólogo;  Un  sueño  de  rosa, 
amor,  patria,  juventud; 
los  hijos,  la  dulce  esposa, 
la  vejez,  el  ataúd. 


Canto  primero:  Una  mullida  cuna, 
una  caricia,  un  ó,sculo  de  amor, 
primavera  del  alma  do  fulgura 
el  astro  del  ensueño  v   la  ilusión. 


Canto  segundo:  El  plácido  verano, 
ideales,  quimeras,  amistad, 
el  amor  con  sus  íntimos  halagos: 
la  patria,  la  mujer,  la  libertad. 


Canto  tercero.  El  cielo  nebuloso 
del  otoño  que  invade  el  corazón; 
hojas  muertas  y  pálidos  despojos 
rudimentos  de  vida  y  de  pasión. 


\'  úUiínocantu:  Un  negro  detenga  fio, 
el  mundo  sin  su  hipócrita  antifíz; 
el  invierno  achacoso  de  los    anos, 
un  túnebre  ataúd  v...  nada  más! 


L.  S.  M.  V  B. 


~^^  i^U^^^*tMa-ye^  ' 
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DON    QUIJOIE 


e  jpr^&i.c. 


Se  pasa   noches  y  días 
escribiendo  tonterías. 


Pintando   la  situación 
brillame  de    la  nación. 


Según  cuenta   don  Manuel 
esta  es  Jauja. . .  ¡para  él! 


Desde  que  él  es  presidente 
se  divierte  aquí  la  gente. 


Llu( 
choco 


Y  d^sde  Enero  hasta  Enero 
llueve  vino  de  Cordero. 


Gnarda  bnenas  relaciones 
con  un  sin  fin  de  naciones. 


Por  la  calle  van  chiquillos  ,^ 
regalando    cigarrillos.    / 


Prefieren  ios  fumadores 
Excelsior  que  son  mejores. 


SeAoritas  elegantes 
se  nos  brindan  muy  galantes. 


La  prensa  est4  amordazada 
con  butifarra  adobada. 


Cuelgan  de  los  arbolltos 
botines  y  zapatitos. 


Prosperan  los  curanderos 
adivinas    y  cuenteros. 


Al  pobre  hartan  y  conforman 
en  la  Rotisserie  Sportsmart. 


Aquel  que  viene  de  Europa 
le  dan  casa  pan  y  ropa. 


Todo  el  que  pid«  un  empleo 
logra  al  punto  su  deseo. 


Todo  el  que  está  en  un  atranco 
saca  plata  de  este  banco> 


LAS 
echan 


JOlE 


Je  X>r!^^3.cle]2LOÍ£tX 


MODERNO 


/ 


/ 


Se  premia  á  los  hann^anes 
perezosos  y  holgazanes. 


Qalen  desfalca  á  la  nación 
se  gana  eterno  perdón. 


Aquí  todos  los  rateros 
visten  como  caballeros. 


i:^,.v.^'V'^'^ 


"*Coo"cuerdas  de  macarront-s 
atan  aquí  á  los  ladrones. 


íTS'l^-  fe 


fílií^^ 


Y  cuando  hay  revoluciones 
se  lacha  con  salchichones. 


Parecen  de   finas  flores 
de  la  bosta  ios    olores. 


Quien  juega  á    la  lotería 
es  feliz  al   otru  día. 


Y  quien  jueca  .1  las  carrerjs 
se  vuelve  rico  de  veras. 


neo 


Las  fuentes  y  surtidores 
echan  vinos   y  licores. 


A  los  que  con  sed   están 
cerveza  Quilmes  le:»  dan. 


Todo  asi  lo  ve  Quintana 
perou  ana  gran  macana. 


Pero  pintar  la  ve;rdad 
á  nosotros  nos   conviíne* 
y  en  el    número  qufí  viene 
verenaos  la  realidad. 
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Pepe  Iiodri;/uez,  conocido  por  Pepe 
Cientopies,  íipodi)  cDii  (jue  le  l)aiiU/.ó  la 
senté  del  btuTÍo  por  su  actividad  exa- 
gerada y  por  lo  mucho  que  corría,  era 
un  mozalbete  como  un  castillo,  con  ru- 
bicundos molletes,  boca  descomunal,  ore- 
jas (|ue  conipetlíui  cmi  la  boca,  un  cnlor 
de  |ielo  ([ue  no  ora  ni  rubio,  ni  caslann, 
ni  ne^ro,  \  una  cabeza  '|'"^  luirccia  un 
íílobo  liincliílndose. 

Vivía  con  su  niadnv  y  sus  liernianus 
en  una  peipieña  casa  ((ue  se  elevaba  en 
la  rivera  del  cauce  de  San  Telifio,  no 
lejos  del  Arroyo  de  las  Cañas.  Se  flcdi- 
caba  á  labrar  Ids  escasos  metros  ile  tie- 
rra que  jiintii  á  la  vivienda  tfuía  en 
arrendamienlii  y  ¡i  despachar  af^uardien- 
le,  ip  lo  ipi(>  rues(!,  en  el  ventorrillo  (|iie 
en  el  /.atíuan  de  la  casa  improvisaba  lus 
domingos  y  días  l'eslivos,  cuando  a(pie- 
llos  alredediires  se  llenan  de  familias,  de 
meriendas,  de  guitarras  y  de bo- 
rrachos. 

Cientopies  era  un  buen  muchacho, 
aunque  más  dui'o  de  mollera  que  las  pa- 
redes del  Gibralfaro.  (Uiando  la  guerra 
de  Cuba  le  tocó  la  quinta,  fué  &  la  Ma- 
nigua, descabelló  unos  cuantos  insu- 
rrectos, recibió  un  balazo  que  le  tuvo 
dos  meses  en  el  Hospital  y  regresó  á  la 
Península  con  una  cruz  pensionada,  unos 
cuantos  pesos...  en  abonarés  y  una  sar- 
na de  padre  y  muy  señor  mío. 

Cuando  se  puso  bueno  y  dejó  de  ras- 
cai'se,  pensó  mi  hombre  en  ingresar  en 
el  gi'emio  de  los  casados  \  alardear  de 
padre  de  lamilia.  lli/o  nacer  eshi  id(>a 
en  su  maiíin  las  fogosas  alicioues  (pie 
stMilia  por  Anilla  la  Solivianta,  una  tri- 
niíai'ia  del  corralAii  del  'I'nieno,  mas  ale- 
gre que  unas  casliiñuelMs  y  una  morena 
que,  it  ])esar  de  ser  haja  ih^  cuerpo  y 
bizca  del  derecho,  s(í  li-aia  muchas  co- 
sas buenas,  una  .gracia  por  arrid)as  y 
una  conversación  dislucanle. 


/ 


analogía 


lira  en  los  tiempos  de  la  ignorancia 
crasa. . . . 

Simón,  un  bobilo  de  aldea,  se  pasa- 
ba las  horas  enteras  pescando  en  un 
balde  de  su  abuela  y  con  lo  cual  pre- 
tendía hacer  creer  que  era  ingenioso. .. 

Y  aquí  viene  la  analogía. 

Cuando  don  Pablo  iba  Á  San  Loren- 
zo en  tren  de  gran  comitiva  á  inspec- 
cionar las  obras  que  allí  se  hacían, 
antes  de  sentarse  á  almorzar  opípara- 
mente recorría  el  histórico  lugar,  y  de- 
teniéndose ante  un  aromo,  decía  á  la 
concurrencia: 

—  Cuando  niño,  recuerdo  que  debajo 
de  este  aromo  me  pasaba  las  horas  en- 


l'',n  que  Cientopies  y  Anilla  se  querían 
cómodos  tórtolos,  estarían  conformes 
lodos, los  autores  si  hubiese  autores  (|ue 
perdieran  el  tiempo  esci'ibiendo  sobre  la 
materia.  Con  el  benepliícito  de  ambas  fa-, 
'millas  se  acordó  el  malrimf>nio,  y  dieron 
l)rincipÍo  1(js  preparativf)s  de  la  boila. 
Anilla  se  pasaba  mañaua.  larde  y  noche 
cosiendo  y  planchando,  mientras  Cif.n- 
topiés  trabajaba  ¡i  hoia.s  exlraoi-dinarias 
con  objeto  de  reunir  el  dinero  indispen- 
sable pai'a  los  gastos. 

I  11  siicrislnn  amigo  del  novio  se  en- 
cai-go  de  arreglar  los  |iMi)e!es  en  el  pro- 
visorato  y  en  la  parroquia,  l.a  noche  en 
que  se  lomaron  los  dichos  hubo  chica 
con  grande  en  casa  del  padrino,  y  algu- 
na mala  lengua  «segura  que  se  embo- 
rracha ron  todos,  hasla  el  galo.  Se  leye- 
ron las  8monestaci(Hies,  y  se  lijo  el  dia 
para  unirse  en  perpetuo  é  indisoluble 
lazo  ó  cadena,  cpie  es  igual,  ¡i  los  efec- 
tos de  la  pena,  como  dicen  los  crimina- 
listas. 

Un  teniente  cura  de  la  parroquia  de 
San  lelipe,  que  era  un  santo  varón, 
aunque  no  una  eminencia  eo  teología  ni 
en  cüiiones,  entendió  que  ejercitaba  el 
cumplimiento  de  su  deber  examinando 
de  doctrina  ti  Cientopies,  .\penas  enlró 
en  la  sacristía,  lo  llevó  á  un  rincón,  le 
(jfreció  una  silla  y  le  preguntó: 

—¿Y  de  doctrina  cristiana,  cómo  es- 
tamos? 

MI  interpelado  ¡lUso  una  cara  de  asom- 
bro excepcional.  Hubiera  querido  tener 
un  collar  que  le  hiciera  invisible  como 
el  Perico  del  cuento,  para  escapar  ile 
allí  sin  ser  visto.  .Se  rascí:)  la  oreja  iz- 
quierda, alzó  los  hombros,  abrió  y  cerro 
la  boca  por  ilos  o  tres  veces,  exclaman- 
do al  lili: 

—  Pues  de  doctrina  cristiana,  señ<>  cu- 
ra, estoy  rigular.  La  aprendí  en  la  es- 
cuela de  don  Sidraor   Veryara;    pero  co- 


leras estudiando  á  los  grandes  capita- 
nes, sin  excluir  á  don  Artemio  y  su 
libro  gigantesco  sobre  arte  culina- 
rio. 

Y  la  concurrencia  sonriendo  se  co- 
deaba, como  diciendo:  «Déjate  e  can- 
tar chicharra » 

TARIFA  DE  PRECIOS 


Todos  los  días  recibo 
quince  ó  veinte   tarjetitas 
de  otras  tantas  señoritas, 
que  se  figuran  que  escribo 
por  el  gusto  de  etcribir, 
y  sin  más  conocimiento 


,.  /  ■  .  -  ■     '        ■ 

mo  aluego  me  fui  ó  Cuba  y  allí  eran 
otras  cosas  las  que  aprendía,  se  me  ha 
orviao  un  pociuito. 

—  Pues  es  preciso  recordarla,  hija  mío 
—añadió  el  sacerdote.  '  '      ^'* 

— Gíieno,  la  ricordaré. 

—  Un  marido,  (|ue  puede  ser  padre  de 
familia  mañana ... 

—  ¡Por  Dios,  señor  cura,  lan  i)rontó, 
nol — dijo  inlerrumpiéndole  Cientopies. 

—Quien  dice  mañana  dice  dentro  de 
un  año.  Pues  bien,  es  preciso  que  sepa 
sus  deberes  de  cristia:io  y  pueda  ense- 
ñarlos A  sus  liljo.s.  ¡\'aya  una  pregunla! 
¿Guánlos  son  los  Mandamientos  de  la 
ley  de  Dios"! 

—  V.n  los  Mandamientos  no  estoy  fuer- 
te. M(?  ha  locao  ,oslé  a  los  (|ue  menos 
r'icuerdo. 

—  ¡Bueno,  liiieno!  ¿Y  los  Sacrarnentcs 
cuántos  son? 

— ¿Lo^  Sacramentos'! .  . .  ¿l.os  Sacramen- 
tos}...  ¡Une^i  eso  lo  sabía  yo! 
— ¿Y  las  obras  de'  misericordia? 

—  lisas  sí  que  las  sé...  pero  como  es- 
toy atorruUao  no  las  pueo  icir  com- 
pletas. -■       , 

El  teniente  cura  hizo  un'  nibvimiento 
de  desagrado,  al  ver  lo  mal  que  andaba 
de  doctrina  el  feligrés.  Decidido  ú  que 
respondiera  alpuna  cosa,  le  dijo: 

—¿Cuántos  Dioses  hay? 

—¿Dioses?  ¡Pues  hay  dos! 

Kl  cura  estuvo    á  punto    de    caerse  al 
escuchar    aijuella    salida.    Se    repuso    y, 
añadió: 

—  Hombre,  ¿cómo  dos?.  ..  ¿No  le  pare- 
ce que  serán  tres? 

—  .Mioste,  p!|dre,  cuando  yo  aprendí  la 
doctrina  eran  tres,  [tero  como  han  pa- 
sao  tantos  años,  es  seguro  <iue  se  ha- 
brá mueilo  uno  de  ellos  por  lo  me- 
aos. 

Narciso  Díaz  di;  KsconAit. 


me  piden  un  «pensamiento» 
que  ya  es  bastante  pedir. 

Yo  soy  por  educación 
esclavo  del  sexo  bello; 
pero  no  inándar  el  sello 
para  la  contestación, 
y  que  tenga  que  pagar 
la  postal  no  franqOeada, 
es  una  broma  pesada 
que  no  debo  tolerar.^ 

En  tocándome  al  bolsillo, 
me  sublevo  sin  querer. 
¡Yo  no  estoy  dispuestii  á  hacer 
lo  del  sastre  del  Campillo! 

Raya  en  la  exageración 
la  «postal  monomanía», 
y  es  ya  una  cursilería, 
dicho  sea  con  perdón. 
Hoy  las  compran  muy  baratas 
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á  15  centavos 

élN  RIVAL 


todas  las  clases  sociales, 

y  se  han  puesto  las  postales 

al  nivel  de  las  patatas. 

Siendo  jóvenes  y  hermosas, 
aún  las  perdono  ese  vicio; 
pero  me  saca  de    quicio 
el  que  pidan  ciertas  cosas 
la  viudita  Salomé, 
que  es  mas  fea  que  un  dolor, 
ola  doncella  Leonor,  - ,' . 

con  más  años  que  Noé. 

Cuando  una  desconocida 
me  pide,  sin  fundamento, 
que  le  mande  un  pensamiento, 
.me  hecho  á  temblar  enseguida, 

Y  cuando  al  fin  me  decide 
.mi  afán  de  portarme  bien, 
exclamo:  «¡Dios  mió...!  ¿Quirn 
será  la  que  me  lo  pide?» 

Para  cortar  de  repente 
que  me  molesten  así, 
desde  hoy  establesco  mi 
«tarifa  correspondiente»:    * 

Fea  que  con  interés 
solicite  una  tarjeta, 
por  mi  firma,  una  peseta; 
por    un  pensamiento,  tres. 

La  que  mande  su  retrato 
junto  con  la  tarjetila, 
siendo  joven  y  bonita 
será  el  precio  más  barato. 


Toda  señora  mayor 
de  cincuenta  y  tarttos,  cero 
¡Ni  aún  pesándome  en  dinero 
quiero  hacerles  el  favor! 

Las  de  la  Vuelta  de  Arriba 
ó  de  la  Vuelta  de  Abajo 
que  me  piden  el  trabajo 
de  que  una  postal  suscriba, 
deben  con  toda  finura 
remitir  con  las  postales, 
bien  «Águilas  imperiales», 
bien  tabaco  en  picadura. 

Si  no  tengo  qué  chupar 
escribo  de  mala  gana. 
Yo  pagaré  la   aduana, 
que  ya  es  bastante  pagar. 

Aunque  me  llamen  grosero,  - 
de  mis.  casillas  mé  salgo 
y  como  no  mandeh  algo, 
firmar  postales  no  quiero.  / 

¡Señoritas,  por  favor! 
iQiie  desde  el  1°  de  Abril 
llevo  firmadas  «tres  mil 
ochocientas...!»  (Salvo  error). 

J-  V. 

RODAÍÍDO  POR  EL  MUIDO 

Los  misterios  de  Londres 

La  prensa  inglesa  nos  cuenta  que  en 
19;)3  la  sagaz  policía  inglesa  no  ha  po- 
dido dar  con  la  pista  de  17.631  personas 
que  desaparecieron  de  Londres. 

De  suerte  que  en  la  capital  de  Ingla- 
terra desaparecen  cerca  de  .óO  indivi- 
duos todos  los  días  y  la  policía  del 
país,  que-,  tiene  íamá  de  ser  la  ni;is 
perspicaz  de^  mundo,  se  ntuestra  impo- 
tente para  hallar  remedio  á  mal  tan 
grave,  porque  es  de  s.uponer  que  unos 
desaparecerán  asesinados  y  otros  hu- 
yendo de  la  quema. 

Medicamentos  proyectiles 

Ha  sido  necerario  leer  la  prensa 
norteamericana  para  enterarnos  de  un 
caso  rarísimo  ocurrido  en  San  Pe" 
tersburiío  á  consecuencia  de  los  san- 
grientos sucesos  ocurridos  el  22  del 
pasado  mes. 


Lociin  Híi^íntca  de  Eucaliptus 
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BJnZ  &  BOCA 


Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espan* 

oon  privlleslo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eatlM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  dé  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Beeoinendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  refrldtrada  en  esta  República,  en  U 
Oriental   del    Oruguay,  Francia  y  Bspafia. 

Se  vende  por  n^ayor  en  todaa  las  casas  introdas- 
toras  de  perfumerías  y  réglateos,  y  por  menor  «n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  baiares  de  la 
República  y  HonteTídeo. 

Pedir  siempre 

Üucal^tus  de   EUIZ  &  HOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  lefi- 
tima. 


Los  telegramas  de  París  y  Londres 
nos  habían  enterado  de  que  fué  tan 
enorme  la  impresión  producida  por 
aquella  criminal  matanza,  que  todo  el 
mundo  protestó  de  ella  de  un  modo 
ó  de  otro;  unos  no  acudieron  á  las 
aulas,  otros  cerraron  sus  establecimien- 
tos, IdS  más  abandonaron  fábricas  y 
talleres,  etc.;  todo  esto  sabíamos  >■  nos 
había  contado  la  prensa  europea  I'ero 
lo  que  no  sabíamos  es  que  los  depen- 
dientes de  farmacia  abandonaron  las 
oficinas,  los  despachos  y  los  labora- 
torios en  una  misma  hora,  llevándose, 
á  falta  de  otras  armas,  medicamentos  y 
líquidos  niorlíleros  que  metían  en  la 
sangre  de  ¡a  policía  y  de  los  cosacdS 
por  medio  de  peqiieao&.alHieres.  Según 
la  prensa  á  que  al.vidimos,  estos  hechos 
se  han  comprobado  {laciendo  la  autopsia 
,de  algunos  policías  t|ué  han  muerto 
de  muerte  rara  y  sin  Iticha  alguna. 

Los  orígenes  geológicos  de  Caledonia 

Los  geólogos  de  París  Sres.  Prat  y 
Boutet  han  presentado  un  estudio  en 
la  Academia  de  París  sobre  los  oríge- 
nes geológicos  de  la  Nueva  Caledonia 
Según  los  referidos  autores,  dicho  ler- 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  meloJias. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
íi.das  las  personas  finas. 


•^'►TS 


;.  -  *'5. 


mm 


rilMÉÉÉ 


■Huí 


i./ 


■    DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RICCIÜMI  y  MI6UEL  UPRETI 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 

¿Por  qué  Y<].  no  se  sus- 
cñhe  íil  diario  que  nuís 
siitisfAce  kus  jtístns  aspi- 
raciones, f'epjiazítndo  ¡ns 
iwposIcionSs  incultas  de 
que  es  objeto?    -    -    .    -    . 

Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     I^IPBETI 


GRáSDEpÚSITO 


-•«  13  E 


Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 


-^^x*'tícxi.los  x>£t.x-a,  !S£t.s-tx*es 


930-Entre   Rios-930 


ritorio  debe  ser  considerado  como  una 
prolongación  del  birmánico.  Las  islas 
de  la  Sonda  y  la  Nueva  Caledonia  for- 
maron parte  del  mismo  sistema  geoló- 
gico, iiabiendo  estado  unidas  por  una 
cordillera  de  volcanes  submarinos. 


ANDES 
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TEATROS 


La  Pasión.     -  Casi    todos  los  teatros 

V. 

que  íuncíionan  actualmente,  han     dado 


quedando  unos  dns  ó  tres  palcos  en 
manos  de  los  revendedores. 

Felicitamos  á  todos  los  artistas  en 
general  por  la  buena  interpretación 
del  drama  de  Zumel. 

Mayo— C'in  gran  éxito  diose  en  este 
coliseo  la  obra,  sacra  Los  siete  dolores 
en  cuya  interpretación  distinguiéronse 
todos  los  artistas  déla  troupe  que  tan 
iiabilmente  dirige  el  gran  actor  seilor 
Joaifttiti  Montero. 

Se  preparan  nuevos  estrenos  para  la 
temporada  de  invierno. 

JE.  L. 
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en  la  pasada  semana  santa  con  gran 
éxito  la  sagrada  obra  La  Pasión, 
muerte  y  resurrección  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

En  a]  Apolo  y  e\  Marcoiti  en  italiano, 
y  en  la  Comedia,  Rivadavia,  Victoria 
y  Sait  Martín  en  castellano. 

Donde  más  éxito  tuvo  fué  en  el  \ic- 
toria  al  menos  así  lo  probaba  el  cartel 
de   «no  hay  más  localidades.» 

ídem  en  el  San  Martín  y  en  la  Co- 
media donde  media  hora  antes  de  em- 
pezar  ya    Se  había  acabadn  la    platea 


TURF 


En  las  carreras  que  tienen  lugar 
mañana  en  Belgrano  nuestros  favori- 
tos son: 


En  la  1.^ 

>     »    'í: 


OHiggins  ó  Pladda. 

Desalmada  ó  Simpatía 
»    3.'  — Caledonia  ó  Hierro    , 
»    4^'— Olvido  ó  Pretender 
»    5.a— Eunice  ó  No  Trumps 
»   6.^— Cotapc'ii  ó  Leyenda 


El  Banco  más  acreáitado      plg  n,^^  egjyo^  jj  g^^pg 

t>E  LA  REPÚBLICA 

EL  ESPAÑOL  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


CON  EL  U30  DE. LA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUGALIPTrS 


RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


de  RUIZ  Y   ROCA 
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LOS    CIGARRILLOS 
SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


EX.    3VC.A.S 


Tónico  y  Reconstitiiyente 
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f  LA  MAB  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


perveza  fluilmes 

LA  MA^  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

ouctu'sal  ei  el  Eoearlo  de  Santa  Fe 
Galle  San  Hartin  esquina  Santa  Fé 
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Sncarsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sncursal  en  Paria:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6-000.000 

FONDOS  DE  EESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.4» 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  «ellade 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interdi 

Depósitos  á  30  días  ñios \",t  %     1        % 

Depósitos  á  60  df.is  fiios 2'(i.      2  . 

Depósitos  á  QO  días  ñ jos 3  >     3  > 

Depósitos  á    180  días  fijos.  . .  3  >,i  > 

Depósitos  *  mayor  plazo convenciotial 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos    10  hasta  lO.OOO. 

después  de  60   dlai 3  ifi  "i, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella- 

do  y  moneda  leg^al 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  A  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  stibodos  y  fin  de  mes, 

Buenos  .Aires.   Octubre   1."  de  1903. 

AUttüSTO  J.  COELHO,  gerente. 


Pidan  siempre  Ío  deliciosa 


í( 


CERVEZA  QUILMES 


ÍII 


SEGUNDA  KPOCA 
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^  BH  LA   CAPITAL 

Por  trimeitre  adeUntado...  t  i-M 

Por  temeitre  adelantado .. .  >  S.30 

Por  an  aSo  adelantado.     ..   •  4. 50 

Húmaro  iDeito o.  lo 

ITAmero  atrasado >  «.M 

Extranjero,  poron  año lí.M 


.w^^. 
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BN  LA   CAMPASA 

Por  trimestre  adelantado.,  i  2.C0 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  un   año    adelantado...  >    7.M 

Número  suelto >    0.16 

Número  atrasado ■    O.So 

Extranjero,  por  un  año >  It.OO 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


•»:r 
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POR  UN  Ojp  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


EDUARDO  SOJO 


A/liércoles  3  de  Mayo  de  1905 


La  corrtttpondencía  á  nombr* 
d*l  Administrador 


DON  QUIJOTE  DE  LA  lUCUi 


El  inmortal  libro  de  Cervantes  no  ha 
sido  considerado  siempre  de  igual  ma- 
nera. 

En  el  pasado  siglo  creyósele  sólo  una- 
sátira  inmensa,  una  bufonería  colosal, 
perú  no  se  le  vio  el  fondo  altamente 
humano.  A  principios  de  este  siglo,  y 
en  España  hasta  hace  poco,  apreció- 
sele  por  la  parte  esencialmente  litera- 
ria, y  por  muchos  cervantistas  nimios 
por  su  dicción. 

No  obstante,  hoy  en  el  mundo  civili- 
zado comparece  el  Quijote  como  una 
de  esas  obras  especialmente  represen- 
tativas de  la  humanidad,  como  el  Pro- 
meteo de  Esquilo  y  el  Hanilet  de  Sha- 
kespeare, de  las  cuales  se  desprende 
una  filosofía  profunda.  El  idealismo 
puro,  el  esfuerzo  de  la  voluntad  de- 
sinteresado, pero  sin  el  conocimiento 
de  lo  real,  encárnanse  en  el  eaballero 
de  la  Triste  Figura.  El  egoísmo  vul- 
gar, el  conocimiento  miope  de  los  he- 
chos, sin  elevación  de  ninguna  clase 
están  materializados  en  el  obeso  cuer- 
po  del  rústico  Sancho  Pi^nza. 

El  primero  es  el  ideal  sin  lo  real.  El 
segundo  es  el  vulgar  sentido  común 
que  se  basa  en  la  realidad  .ictual, 
exento  de  la  iilea  que  impulsa  y  de  la 
fe  que  vivitica.  El  hidalgo  manchego 
es  el  caballero  de  la  Jíi^ticia.  y  va 
que  bebe  los  vientos  montado  en  un 
caballo  que  parece  el  de  la  Apocalip- 
sis, pues  de  tal  .^ólo  tiene  la  piel  y  el 
esqueleto.  El  escudero  se  nos  presenta 
como  un  vulgar  centauro,  mitad  asno 
y  mitad  patán,  que  sólo  ve  el  polvo 
que  sus  pezuñas  pisan.  Dos  personifi- 
caciones y  una  grande  enseñanza.  El 
idealismo  puro  y  solo,  se  estrella  con- 
tra los  obstáculos  de  la  realidad.  «¡El 
egoísmo  vulgar  vuelve  ni  punto  de 
partida  caballero  en  su  jumento,  sin 
haber  hecho  nada  ni  haber  modificado 
nada! 

Los  mi"pes  de  inteligencia,  los  erudi- 
tos nimios,  no  pudieron  apreciar  que  en 
estas  (ios  figuras  se  encerraba  toda  la 
HuDtaiiidnd:  el  realismo  egoísta  y  el 
idealismo  loco.  Proteger  á  los  débiles 
castigar  á  los  malvados,  enderezar  los 
entuertos,  perseguir  al  crimen,  ejercer 
la  magistratura  con  la  espada  p^r 
montes  y  colladas,  en  pleno  camino 
real,  ó  por  las  veredas. 


iQué  programa  más  hermoso  el  de 
Don  Quijote\  Será  una  quimera;  pero 
el  vuelo  de  su  quimera  es  como  el  de 
las  águilas,  y  merecería  tener  las  alas 
de  la  victoria.  Si  el  hidalgo  manche" 
go  resultó  ridículo,  es  por  exceso  de 
talla.  Jiace  sonreir  á  los  hombres  á 
fuerza  dé  ser  sobrehumano. 

La  fibre  del  entusiasmo  le  hace  de- 
lirar; la  sed  de  justicia  inflama  su  ra- 
zón y  la  extravía.  Es  un  loco  que  me- 
rece ser  un  Dios,  un  Dios  justiciero;  su 
ideal  de  justicia  es  tan  grande  que  es- 
tá por  encima  de  todas  las  institucio- 
nes, y  no  puede  encerrarse  en  las 
mezquinas  leyes  humanas.  No  recono- 
ce alcaldes  ni  alguaciles.  La  vara  del 
corregidor  es  para  él  un  junco  irriso- 
rio, y  el  corchete  un  maladrín.  La  Santa 
Hermandad  le  hace  una  concurrencia 
baja.  Así  ataca  á  mano  armada  y  con 
furor  inaudito  á  sus  cuadrilleros. 

Su  idea  de  un  derecho  espontáneo  y 
libre  resultado  de  una  inspiración  su- 
perior, le  vuelve  hostil  á  toda  magis- 
tratura constituida.  Parece  el  super- 
hombre profetizado  por  Nietzsche,  *sin 
más  ley  que  su  espada  ni  más  código 
que  su  voluntad'.  Por  odio  á  la  poli- 
cía regular,  fraterniza  con  los  bandi- 
dos; por  compasió/i  por  los  que  suiren 
absuelve  todo  un  presidio. 

V  no  obstante  tanta  nobleza,  la  rea- 
lidad por  él  desconocida  se  venga  del 
idealista  con  crueles  represalias.  Cre- 
yendo destruir  gigantes,  es  volteado 
por  los  molinos;  buscando  emires  que 
retar,  sólo  encuentra  carreteros  que  lo 
aporrean;  pensando  despedazar  mons- 
truos, sólo  revienta  pellejos;  los  mis- 
mos presidiarios  que  liberta,  le  ape- 
drean; el  muchacho  que  libra  del  láti- 
go de  su  amo,  se  vuelve  en  contra  de 
él.  Y  cuando  se  pone  en  frente  de  d<)s 
leones,  ni  siquiera  le  hacen  caso. 

Y  no  obstante,  es  el  prototipo-  de  la 
nobleza  y  de  la  hidalguía,  imagen  de  to- 
das las  virtudes  nobles  del  pueblo  es- 
pañol que  simboliza.  Comí  él,  su  único 
defecto  es  el  haberse  figurado  vivir  en 
otros  tiempos.  El  vivir  retrasaijo  de  su 
época.  P.  G. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


Los  peces  cantores 


El  dicho  francés  muet  comme  un 
poisson  («mudo  como  un  pez»),  no  es 
del  todo  exacto.  Cierto  que  la  gran 
mayoría  de  los  peces  no  tratan  de  com- 
petir con  los  tenores  de  ópera;  sin  em- 
bargo algunos  hay  capaces  de  producir 
sonidos  cuya  utilidad,  desde  luego,  no 
es  muy  conocida. 

Prayer  cuenta  que  una  noche,  hallán- 
dose en  el  Pontiniac,  el  mayor  de  los 
ríos  de  la  costa  occidental  de  Borneo, 
la  tripulación  oyó  claramente  una  mú- 
sica, ora  baja,  ora  elevada;  ya  lejana, 
ya  próxima,  salida  de  las  profundida- 
des del  mar,  parecía  un  canto  de  sire- 
nas que  tan  pronto  semejaba  potentes 
órganos  como  armoniosa  arpa  cólica. 
Cuando  se  nada  se  oye  aquella  música 
con  mucha  más  claridad  y  se  comprue- 
ba perfectamente  que  proviene  de  mu- 
chas voces  distintas.  Aquella  música, 
como  declararon  los  indígenas,  la  pro- 
i'.ucen  los  peces. 

El  mismo  hecho  había  consignado  ya 
WuDiboldt . 

«Encontrándonos— dice  — en  los  mares 
del  sur,  hacia  las  siete  de  la  noche 
toda  la  tripulación  llegó  á  asustarse  á 
causa  de  un  ruido  extraordinario,  pa- 
recido al  redoble  de  una  bamla  de  tan»- 
bores  al  aire  libre.  Creyóse  al  pronto 
que  I"  producía  un  vendaval,  pero  se 
oyó  en  toda  la  extensión  del  buque,  prin- 
cipalnijuie  en  la  proa:  parecíase  al  rui- 
do de  la  ebullición  del  agua  cuando 
estallan  las  burbujas.  Entonces  se  temió 
que  se  hubiese  declarado  una  vía  de 
agua;  extendióse  sucesivamente  el  ruido 
á  todas  laa  partes  de  la  embarcación, 
y,  por  fin  á  !as  nueve  cesaba  por  com- 
pleto» . 

]ohn  White.  teniente  de  la  armada 
de  los  \istados  Unidos,  refiere  que,  ha- 
llándose en  la  embicadura  del  río  de 
Canibodge.  él  y  su  tripulación,  queda- 
ron pasmados  de  los  sones  extraordi- 
narios que  se  dejaban  "ir  alrededor  de 
la  nave. 

Eran  como  una  mezcolanza  de  bajos 
de  órganos,  tañidos  de  campan.as.  /^ri- 
tos guturales  de  una  rana  desiomunal. 
vibraciones  que  la  imaginación  pudiera 
atribuir  á  una  arpa  enorme;  con  el  es- 
truendo parecía  qu'.- temblase  el  buque. 
Acjuellos  ruidos,  acrccent.indose,  llega- 
ron  á  formar  un  coro  i;ener;il  por  todo 


ON    QUIJOTE    M 


EL  MENSAJE  VERC 
QUE  HA  QUEDADO  EN  E 


Xo  t'-i  veidad  que  escnbunai!  i 
pues  no  sabe  palotada. 


iodo  !o  hace  un  ^ísciibieule 
<(  quiín  rHíi^t  majamente 


Jil  suíraüio  universal 
aquí  es  tarsasin  ifíual 


(¡Quieres  beber  vinos  finos? 
Estampillas  por  los  vinos. 


r»n  solo  bajo  este  estado 
puede  estar  allí  sentado. 


Los  jueces  como  los  nabos 
se  venden  por  10  centavos. 


■^«  iji,  t.cn  .ti'  una>  leyes 
>)'"•  no  l-'^  li'iuarar.  teyes 


¿(,)ue  vas  al  núineru  ci"ruü.- 
Pu  5  estampilla  al  moiii'.n  lo 


Aqui   tia-ta  poi    respir  ii 
estampilla  hay  que  ;   '^.ir 


LA  MODA 

0£  CGAI 


-■ir^^'^f 


Al  pobre  la  policía 
alropella  noche  y  día. 


Los  ladrones  y  los  pillos 
engordan  ¿  dos  carrillos. 


Los  vicio.s  al  por  mayor 
abundan  que  es  un  primor. 


■"^F' 
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TK    MODERNO 


SAJE  VERDADERO 
DADO  EN  EL  TINTERO 


Y  cada  ¿übermdor 
nombra  sieirpif  al  sucosor 


I  Marios  subvencionados 
*"  aJem  is  ateminados 


Kloiíian  al  presiilenti' 
i>(>i-  iiM  purlii  ro  oalieiilr 


A  lo;   pobre-  barrenderos 
les  deben  inests  enteros 


En  cambio  los  diputados 
cobran  sueldos  elevados. 


Por  lasin^a»  más  sencilla» 
se  pagan  ai|uí  estampillas 


A  Ij   im¡ur  e(h,;r    iloi  f  s, 
Ueliío  tv  ;,(.  ¡,15,  mayor"  s 


A   IOS  M'te  lie  Ituí  ojia  i-migran 
de  iil  n.'  ;!o  lo-  denigr  III 


S    en  i\   Yi'U-',  üc  iiiniiyrantus 
ios  li'-iti'n  roiiiK   aloiraii'rs 


LA  MODA  ELEGANTE  ) 

0£  C.  garcía 

CUYO  639 


Tero  entre  tantos  desastres 
el  solo  avudaá  los  sastres. 


Se  vé  y  esto  es  un  consuelo 
que  Roca  le  toma  el  pelo. 


Físta  es  toda  la  verdad 
gup  nos  di(»í  el  manifiesto. 


|Y  aún  se  asegura  que  es  esto 
el  país  de  la  libertad! 


h^.í.-„_:  ...    -r' 


./.. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


lo  largo  y  en  ambos  costados  del  bu- 
que, A  medida  que  la  embarcación  fué 
remontando  el  rio,  la  gritería  disminu- 
yó hasta  cesar  por  completo.  El  intér- 
prete dijo  que  la  producían  moltitud 
de  peces  de  fprma  oval  y  aplastada  que 
tienen  la  facultad  de  adherirse  fuerte- 
mente por  la  boca  á  los  diversos  cuer- 
pos. 

Los  pogonias  ó  tambores,  que  habitan 
las  costas  atlánticas  del  Nuevo  Mundo 
dejan  oir  también  gritos  que  con  fre- 
cuencia se  perciben  á  muy  grandes 
distancias.  Reúnanse  muchas  veces  al- 
rededor de  las  embarcaciones,  entre- 
gándose á  un  concierto  desenfrenado. 
Se  cree— aún  cuando  no  puede  ase- 
gurarse—que producen  aquel  barullo 
rotando  sus  dientes  faríngeos  unos 
contra  otros. 

En  las  aguas  dulces  de  los  ríos  Ma- 
tajo  y  del  Molino  se  encuentran  peces 
á  los  cuales  los  indígenas  llaman  «mú- 
sicos» por  esta  particularidad.  M.  Tho- 
ron  escribe: 

«Explurando  en  la  bahía  de  Pallan, 
al  norte  de  la  RepúblirAi  del  Ecuador, 
navegábamos  cerca  de  una  playa  al 
caer  el  día  De  pronto  dejó  oirse  en 
torno  mío  un  extraño  son  grave  y  pro- 
longado. Creí  en  el  [irimer  momenlo 
que  fuese  un  mosquito  ó  un  abejorro 
de  extraordinaria  magnitud;  pero,  no 
viendo  nada  sobre  mí  ni  alrededor, 
pregunté  al  remera  de  mi  piragua  de 
donae  procedía  aquello.  Respondióme 
que  era  un  pez  que  cantaba  de  aquel 
modo.  A  dichos  peces  unos  les  llaman 
sirenas  y  otros  músicos,  .\vanzando 
algo  mAs,  oí  multitud  de  voces  que 
imitaban  perfectamemie  los  sonidos  gra- 
ves y  medios  de  un  órgano  de  iglesia, 
percibidos,  no  dentro,  sino  fuera  de  ella, 
como  aliándome  en  la  puerta. 

Principió  el  concierto  hacia  la  puesta 
del  sol  y  continuó  durante  muchas  ho- 
ras sin  interrumpirse  y  sin  que  los  eje- 
cutantes se  alarmasen  con  la  presencia 
del  hombre,  pero  no  (tejándose  ver  en 
la  superficie  de  las  aguas.' 

Otro  viajero,  Le  Mesie  en  su  «  Viaje 
inédito  al  Catnbodge^  describe  un  con- 
cierto de  peces  nada  trivial.  «Cada  uno 
de  los  ejecutantes  -dice— emite,  como 
se  observa  en  la  música  rusa,  tan  solo 
una  nota  llena,  larga,  grave:  un  sonido 
de  olicloidc.  l'".sto  forma  un  conjunto 
ce  los  m.is  extraordinarios,  en  el  cual 
cada  artista  ejecuta  el  mismo  aire  en 
tono  diferente.  Las  notas  salen  de  to- 
das partes,  de  la  proa,  de  la  popa,  de 
los  costados  de  la  embarcación,  y  el 
agua  donde  se  emiten,  les  da  una  cali- 
dad particularísima.  El  auto:  de  melodía 
semejante  es  un  pescado  de  cabeza 
grande  y  aplastada  que  tiene  algo  de 
la  torma  de  una  trigla  y  á  veces  llega 
á  medir  un  metro  ó  metro  y  medio  de 
largo. 

La  gente  del  pais  le  llama  'iiiaclioi- 
raii^,  es  verdoso  con  manchas,  tiene  el 
vientre  pkiteado  y  barbas  cortas  en  el 
hocico». 

También  en  Europa  hay  indudable- 
mente un  pe/  que  no  es  mudo:  la  trigla 
bien  conocida  de  los  naturalistas  á  cau- 
sa de  unas  como  patas  por  las  cuales 
las  distinguen  y  á  causa  así  mismo  de 
las....  cocineras,  que  hacen  un  plato 
excelente  con  el  pez  en  cuestión.  Cuan- 


po  Se  le  saca  del  agua,  deja  oir  un  rui- 
do más  ó  menos  fuerte  que  acredita  el 
nombre  de  grondin  que  se  le  da  en 
Francia;  produce  aquel  ruido  el  paso 
del  gas  que  llega  de  la  vejiga  natato- 
ria, que  el  animal  puede  coniprimir  á 
voluntad  suya.  «Un  sabio  naturalista 
marsellés— dice  H.  Sauvage  —  tuvo  la 
idea  de  aprovechar  para  la  pesca  la 
aptitud  de  los  peces  cantores  y  puso 
debajo  del  agua  triglas  machos  cauci- 
vas  dentro  de  ansas,  para  que  con  su 
canto  atrajesen  á  las  del  otro  sexo,  las 
cuales  quedaban  prisioneaas  en  las  re- 
des tendidas  en  torno  de  aquellos  re- 
clamos marinos». 

Otros  muchos  peces  son  susceptibles 
de  cantar.  La  dorada  ó  pez  de  San  Pe- 
dro manitiesta  su  presencia  en  los  a- 
guazales  de  marea  baja  con  una  espe- 
cie de  cloqueo  otro  pencado  de  chirri- 
dos quejumbrosos  y  melancólicos  como 
los  de  una  rueda  de  carro;  otro  imita 
perfectamente  el  cantar  del  ganso.  Pa- 
rece que  entre  dichos  habitantes  de  las 
aguas,  sin  exceptuar  el  atún,  no  hay 
uno  que  no  sea  capaz  de  cantar  con 
voz  que  recuerde  la  de  un  niño  llo- 
rando. 

E.  C. 


EL  SILVIDO  MISTERIOSO 


La  escena  i|ne  voy  á  colorear  á  mis  lec- 
tores, es  una  (piizii  de  las  que  poco  agra- 
dan ;i  nuestros  pobre  paisanos  de  las 
Pampas,  como  á  nosotros  mismos.  F.ra. 
sé  ésta,  lina  de  lus  mañanas  niüs  frías 
del  mes  de  Junio,  cuando  amanecen  los 
cimi|)os  blanqueados  por  la  nevada  y  el 
.  ol  apenas  deja  ver  su  colorido  rojo  i\ 
través  de  una  niebla  densa. 

Kn  un  humilde  ranchilo  de  los  alrede- 
dores de  Sa7ita  Fé,  habitado  por  un  po- 
bre moreno  de  unos  cincuenta  unos  de 
edad,  llamado  Pac/ieco,  héroe  de  la  gue- 
rra de  Aparicio  acaecida  en  la  Banda 
Oriental  en  el  año  1870;  dejaba  ver  en  su 
rostro  infinidad  de  cicatrices  «pie  demos- 
traban sil  bravura  en  los  tiempos  de  su 
juventud;  vestía  cliiripá  negro,  bor.iado, 
botas  de  potro  con  grandes  rodados, 
caiiiisela  vincha  y  un  sombrero  de  alas 
anchas. 

Plisemos  aliora,  mis  amables  locl(jres, 
II  más  bien  diciiu,  internémonos  ú  la  re- 
ferida vivienda  y  de  un  rinconcito  de 
ésta,  po.irenios  escucliar  la  conversación 
que  recién  enlabiaban  Pacheco  y  un  com- 
pañero de  éste  llamado  Pedro;  ahí  los 
tenemos  sentados  ai  lado  de  un  fogon- 
cilo  y  pasando  de  mano  en  mano  el  ma- 
te amargo.  Que  le  parece,  amigo  Pedro, 
desi)ués  de  tanto  andar  pelechando,  di 
un  lado  pá  otro,  hoy  por  fin  quizo  el 
Diablo  que  me  tocara  una  güeña  clian- 
giiita  de  mi  antiguo  patroncito,  don 
fía  m  ó  II. 

¿Y  pá  ande  diablos  lo    larga? 

Pá  uyíi,  no  nuiylegilos  de  Córdoba. 

¡La  pucha!  ¿y  piensa    viejo    resistir    el 
triUecilo:" 

¿Y  qué,  cree  acaso  que   no  tengo  fuer- 
zas para  eso  y  algo  más? 

Vea  que  el  tirón  es  largo   y  muy  peli- 
gritso. 

.\ura  que  dice  peligroso,    digamé,    \'d_ 
que  hace  laníos  años  que  anda  por  éstos 


pagos,  que  canejo  dicen  que  hay   por  e- 
Camino  del  Montef 

Mal  paso,  amigazo. 

¿Por  qué? 

¿Vá  á  tener  que  pasar  por  allí? 

¿Y  sino  por  dónde? 

Güeno,  le  aconsejo  quo  lo  pasa  al  día 
pues  de  otro  modo  vá  tener  que  correr 
peligro. 

Más  de  los  que  pasé  en  mi  vida  no 
los  pasaré. 

¡Quién  sabe! 

¿  Y  qué  es  loque  puede  ocurrirme? 

Atienda  amigo  y  vaya  sacando  en 
cálculo  lo  que  pueda  sucedería  en  ese 
monle,  que  tiene  más  ó  menos  7  á  8  !$• 
guas  de  largo,  lian  ocurrido  casos  muy^  ^ 
serios;  dicen  .y,afirij>8p  Uiilpslos-pliiaB- 
nos  que  de  noche  aparecen  luces,  id j^^ 
rren  al  que  pasa,  les  gritan,  los  hablan 
y  naide  puede  dar  con  ellos,  no  hace 
mucho  pasaba  por  ahí  una  carreta,  no 
sé  de  qué  punto  que  según  dicen,  lo  ba- 
jaron al  carnero  y  lo  amarraron  á  un 
álamo  y  ansina  lo  tuvieron  hasta  el 
amanecer  ¡¡ero,  cuando  se  fuéá  desatar, 
ya  no  tenia  cuerda  ninguna! 

¡Ks  curioso! 

Y  ináscíurioso  es  aún,  que  le  fallaban 
á  la  carreta  las  r  uedas!  y  asi,  por  el  es- 
tilo, los  que  no  caen  muertos  de  julepe, 
salen  arrastrándose  como  Dios  ios  ayuda. 

No  niego  de  que  puetla  haber  sucedi- 
do, pero  lo  que  es  á  mí,  no  me  hacen 
tragar  esos  cuentos  de  viejas.  ¡Las  fan- 
tasmas! ¡Los  diablos!  ¡Las  viudas!  vaya 
amigazos,  ({ue  todas  esas  cosas  me  las 
llevo  yo  en  anca  de  mi  sainilo. 

\á.  sabrá  lo  que  ha  de  hacer,  pero  le 
aconsejo,  no  puse  esos  parajes  por  la 
noche. 

Si  llego  al  día,  pasaré  al  día  y  si  á  la 
noche,  nos  divertiremos  un  rato  con  los 
señores  fantasmas;  y  levantándose  u'ues- 
tros  paisanos  en  lueslión,  salieron  del 
rancho  y  ensillaron  sus  briosos  corceles, 
montaron  \"  salieren  al  trolesilo  en  di- 
rección d  una  pulpería  donde  pasaron 
largo  rato  bebiendo  y  conversando  refe- 
rente al  camino  que  debía  cruzar  el  mo- 
reno   Pacheco. 

Serian  ya  ¡iró.vimamente  las  8  de  la 
mañana  cuando  nuestro  moreno  se  des- 
l)idio  de  su  compañero  y  emprendió  su 
viaje  al  galope   largo. 

-Sigámosle  amables  lectores  como  me- 
jor podamos  y  veamos  lus  peripecias  que 
vá  á  pasar  el  pobre  Pacheco. 

Había  recorrido  ya  unas  seis  leguas 
cuando  se  apeó  en  una  pulpería,  aló  su 
saino  en  un  poste  inmediato  y  entró; 
desconocido  de  aquellos  pagos,  los  de- 
más paisanos  lo  miraron  con  curiosidad 
yecercádosele  uno  de  ellos  le  preguntó:  j^ 
¿Anda  de  paseo  amigazo? 
Nó,  amigo,  voy  con  un  encargue  hasta 
muy  cerquilo  de  Córdoba. 

¡La  perral¿y  con  On  solo  caballo? 
Si,  pero  descansando  un  poco  aquí  y 
otro  poco  allá,  he  de  llegar  á  mi  deslino; 
digo,  si  antes  no  me  atujan  los  fantas- 
mas (jue  según  dicen  andan  escabullidos 
dentro  del  monte. 

¿Y  qué,  piensa  acaso  atravesar  el  mon- 
te de   noche? 

¡Oh!    ¿Y    Vd.    también    piensa  en  esas 
co.sas? 

¿Cree  Vd.que  en  el  monle  pueda  haber 
espíritu  llámanos? 

¡No  lie  de  creer!  ¡jué  puchal  , 
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DON  QUWOTE  MODERIÑO 


LOS  CIGARRILLOS 


SIN  RIVAL 


Ni  que  el  alcaide  me  dé  loilos  los  cam- 
pos que  tiene,  cruzo  yo  el  monte  de 
noche. 

[No  me  embrome  amigazo!  y  así  di- 
ciendo bebióla  copa  que, tenia  servida  é 
hizo  servir  una  vuelta  á  los  que  allí  de- 
jaba asi,  pues,  saludó  y  dando  las  gra- 
cias, pagó  y  montó  nuevamente  en  su 
brioso  saino;  salió  de  allí,  pensando  en 
los  diversos  cuentos  y  comentarios  que 
hacían  de  aquel  famoso  monte.  ¿Sí  st>rá 
sierlo?  murmuraba  entre  sí  ocasión  de 
veces,  mus  sin  perder  el  tino  seguía  rt 
gran  galope  su  largo  viaje. 

Ya  iva  cerrando  la  noche  y  sólo  le 
faltaban  unas  cinco  leguas  para  llegar  A 
PtfAJo  tan  misleriosQ  y  una  para 
llegar  á  otra  pulpería,  siguíO  su  Hámlno 
hasta  llegar  &  ésta  donde  se  apeó,  dio 
dp  comer  á  su  caballo  y  le  aflojó  la  sin- 
cha,  entró  ó  la  pulpería,  llenó  el  buche 
y  después  de  largo  rato  de  descanso, 
arregló  las  pilchas  al  saino  y  partió  de 
aili  no  sin  dejar  de  pensar  en  lo  que  po- 
dría sucederle  en  el  monte,  pues  aunque 
corajudo,  ya  le  hablan  hecho  lomar  cier- 
to recelo  rt  aquel  par-ije.  Kran  ya  las 
nueve  de  la  noche  cuando  comenzó  Pa- 
checo á  entrar  en  los  primeros  Eucaliptus; 


la  noche  era  fría  y  obscurísima  que  sólo 
podría  uno  avistar  »i  unos  metrosí  el 
caballo  bien  descansado,  galopaba  no  sin 
parar  de  vez  en  cuando  las  orejas  y  pe- 
gar fuertes  relinchos;  ya  habla  recorrido 
dos  leguas  sinoir  nada  de  anorma;  lodo 
era  un  silencio  sepulcral,  solo  la  brisa 
fresca  azotaba  los  Arboles  y  el  eco  del 
saino  que  se  ola  á  gran  distancia.  Nues- 
tro moreno,  contento  por  su  feliz  camino, 
siguió  recobrando  algo  más  el  Animo 
que  habla  perdido,  mas  de  pronto  oyó 
como  un  silvido  lejano,  luego  otro,  el 
paisano  dio  vuelta  pero  nó,  divisó  á  na- 
die, apretó  las  espuelas  en  las  verijas  d«l 


*^SM»e«|1t>;' hecho  pié  a  tierra,  agachóse 
para  ver  si  divisaba  á  alguien  pero  aquel 
sitio  era  más  callado  que  un  campo 
santo;  montó  nuevamente  y  sin  hacer 
caso  al  silvido,  que  le  seguía  por  miis 
furia  que  llevara  su  caballo;  hacia  unos 
metros  ü  su  derecha  vio  unas  ruinas  al 
parecer  de  una  capilla;  observó  que  su 
caballo  estaba  cansado,  y  pensó /para 
sus  adentros:  cPasaré  aquí  la  noche  su- 
ceda lo  que  (juiera  y  mañana  al  apare- 
cer el  alba,  seguiré  mi  ruta».  Y  asi  di- 
ciendo, se  apeo,  desensilló  y  ató  al  saino 
á  un  Álamo,  llevó  el  recado  en  medio  del 
mayor  silencio  á  unas  de  las  piezr.s  (jue 
encontró  mAs  amano,  ésta  era  himieda  y 
fría  pero  limpia  por  los  vientos  y  agua- 
ceros; el  silvido  misterioso  no  se  habla 
escuchado  hasta  entonces;  arregló  sus 
pilchas  y  formó  una  cama  para  desean- 
zar  el  cuerpo;  al  recostarse,  nuevamente 
escuchó  el  silvido  parecido  al  que  el 
viento  hace  al  cruzar  un  alambrado,  de 
pronto  un  ipuido  de  papeles,  latas,  queji- 
dos y  otros  distintos  rumores;  Pacheco 
aterrado  por  tales  murmullos  se  levantó 
y  daga  en  mano,  recorrió  todos  los  soli- 
tarios departamentos  de  la  ruina,  ¡¡ero 
nadie  se  presentó,  recojió  después  mas 
pronto  <jue  ligero  su  recad(j  y  nueva- 
mente encilió  y  salió  A  preci[)¡tada  fuga, 
pero  sin  dejar  de  oir  aquel  fúnebre,  es- 
pantoso y  pniliingado  silvido,  de  pronto 
el  caballo  peira  un  terrible  brinco  y  un 
fuerte    rugidíi,  ¡quién    vA!  grito    Pacheco 


Lociín  Hf|[íéniGa  de  Eucaliptus 
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Proveedoras  de  la  Real  Casa  de  EspaAa 

oon  privilegio 

especial  d«  S.  M.  el  Rey  de  ¡talla 


CoaatrT»    «1  eabello  y  4nlt»  totalmente  U  ««■■•. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Rt- 
fieM  y  por  la  Real  Academia  de  If edieina  j  Oí- 
rñlia  de  Bareelons.  ^  . , 

tteeoaendada    por  los  prineipaleí  me d leo*  Cu, 

8ai«.  Marea  rejletrada   en  eeta    Sepdbllea,  on    te 
ritatsl  Asi  OroicBay,  rraacta  t  Bapafla. 
8«  TWdf  por  mayor  •■  vd4u  >M  mM«  <B«r«««9- 


EucáiiptQS  de  EUIZ  i^BOGÁ 

Deaeonflar  de  lai  imitaciones  qae  nanea  prods- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  ls(l- 
tima. 


con  un  terror  jamAs  conocido  para  él. 
Nadie  contestó,  siguió  su  carrera  jiero 
enseguida  sintió  como  si  alguno  se  hu- 
biera sentado  en  ancas  de  su  caballo  y 
abrazándolo  por  la  cintura  fuertemente; 
|.\h  bandidos!  gritó  el  moreno  y  empu- 
ñando su  daga  (jue  sacó  de  una  de  sus 
botas  comenzó  A  dar  de  i)uñnladas  A  quien 
tan  fuertemente  lo  oprimía,  mAs  al  pe- 
gar era  como  si  fuera  en  un  tercio  de 
yerba  vacío;  siguió  asi  por  espacio  de 
dos  horas,  cuando  de  pronto  y  sin  saber- 
como,  se  sintió  libre  de  ésto. 

No  habla  recorrido  dos  leguas  cuando 
el  saino,  falto  de  fuerzas  cayo  ai  suelo 
en  momentos  en  (|ue  nuestro  paisano 
dejaba  de  existir!  Pobre  PacAeco,  después 
de  lanlaa.  luchas  y  batalla»,  llegó  á  morir 
por  el  silvido  misterioso.         '   "       "*  ~*'"'"' 

Queridos  lectores,  ¿sabéis  que  fué  de  la 
vida  de  Pedro,  a(juel  que  dejamos  en  el 
nmcho  cuando  parliíj  Pacheco'*  segura- 
mente que  no,  pues  bien,  os  diré.  Aquel 
pobn;  viejo,  supo  lo  (jue  le  sucedió  A 
Pacheco  y  también  muriu  i)ero  no  por  el 
silvido,  sino  que    ¡murió  del  susto! 

Caui.os  l.oiiiKi.Dr. 


48   -   rUOHIID-A.   -  48 


-_   -^^. 


•ír^»    i  íü ; 


•^■^s,  r,;>í 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 
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DON  QUIJqTE  moderno 


JOSÉ  BICCIÜBDI T  MieUEL  IIPRETI 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe al  diario    que    má,^ 

satisface  sus  justas  atapi- 

'  i »  - 

'  raciones,  rechazando  tas 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
K.     I.IP&ETI 


eRAH  DEPÓSITO 


%0 i<  13  S 


Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 


.Au3rti.o-u.los  x>ct,x*ct,Sck.M't3?es 


930-Eiitre  Ríos-930 


LA  SIRVIENTA  MIEDOSA 


Criada  servicial  como  ninguna, 
y  una  mujer  de  bien,  sin   tacha  alguna, 
era  la  Nicolasa. 
Mas  desde  que  entró  en   casa 
(y  lleva  más  de  un  mes,  según  mi  cuenta) 
no  había  habido  la  menor  tormenta. 
El  cielo  se  halló  siempre  despejado, 
y  no  hubimos  notado 
el  efecto  imponente 
de  la  electricidad  de  la  sirviente. 
Pero  há  poco,  y  á  causa  de  un  nuldado 
que  venía  del  Norte, 
horrible  tempestad  hubo  en  la  corle, 
con    chispas  y  centellas 
capaces  de  partir  hasta  una  roca; 
y  Nicolasa,  temerosa  de  ellas, 
creyó  volverse  loca. 
Encendió  á  Santa  Bárbara  bendita 
dos  velas,  y  otras  dos  á  Santa  Rita, 
y  otra  al  Santísimo  y  otra  á  San  Vicente, 


(cesa  ya  en  tus  locuras;  te  lo  exijo. 

Y  ella  entonces  me  dijo: 
—En  vez  de  darme  tila, 

si  han  de  verme  tranquila 
que  avisen  á  mi  novio,  y  aunque  venga 
con  la  chispa  que  coje  de    aguardiente 
casi  diariamente, 

que  á  mí  se  agarre  y  nadie  le  contenga. 
—¿Chispa  dices?  ¿Tü  pelo  no  se  crispa 
temiendo  como  temes  á  la  chispa? 
—No,  señor;  así  acaban  mis  desmayos. 
—¿Y  en  qué  fundas  tu  empeño? 
—En  que  mi  novio  está  desde  pequeño 
sirviendo  á  un  constructor  de  pararra- 

(yos. 

Y  aunque  á  mi  el  contemplarlo  me  re- 

(vienta, 
si  quiero  conservar  á  .\icolasa, 
tengo  que  verles  en  mi  misma  casa 
siempre  que  Dios  nos  mande  una    tor 

(menta. 

Juan  PÉREZ  ZÜÑIGA. 


pídase  ün  cordero 
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y  su  alcoba,  con  tantos  cirios  juntos, 
parecía  realmente 
un  cementerio  en  ú[?.  de   Difuntos. 
A  cada  trueno  gordo, 
de  esos  que  oye  cualquiera,  aunque  es- 

(té  sordo, 
se  metía  ligera 
ora  en  la  carbonera. 
ora  en  cualquier  armario;  recorría 
la  escalera,  rodaba  por  los  tramos, 
y  aullando  se   ponía 
á  saltar  por  encima  de  sus  amos, 
cayendo  desmayada 
después  de  tal  trajín  la  desdichada. 
—¡Nicolasa,  por  Dios!  ¡Me  has  asustado 
la  dije  yo  enfadado);  ! 

pío  mit  caivog  ni  ca^pa 

CON  EL  UoO  DE  LA 

LOGIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTCS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


TURF 


Para  la  reunión  del  Jueves  en  el  Hi- 
pódromo Nacional  nuestros  candidatos 
son: 

En  la  I.''  — Ibirapitá  ó  Fietreta 


'  —  Gil  Blas  ó  Vibora 
•'—Garrotazo  ó  Perillán 
•'-Primera  Tiple  ó  Pelayo 
■■»— Pretender  ó  Etapa 
'*— Eunice  ó  Coco 
í»— Orador  ú  Overtón 


El  Banco  más  acreditado 


DE  L.\  RRPLHLIC.V 


EL  ESPAÑOL  DEL  RIO  DK  LA  PLATA 


RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


LOS    CIGARRILLOS 

tXGt\iS\OR 

SON   LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 


s-r.  x>^.A.s 
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I       Tónico  7  Reconstituyente 


NTISSEIIE  SPIlTSm 


^     LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  ■  - 


uilmes 


perveza  fl 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 


/ 


,3ucui'3al  en  el  E  osan  o  de  Santa  Fe 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembreí  Centro  América  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6-000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960.528.42 

SE   ABONA: 

M.  Icf^al  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,     sin  interé» 

Depóiitos  á  30  días  tiios l'i  %     1         % 

Depósitos  á  60  dfa»  fijo» 2 'ü  .      2  » 

Depósitos  á  90  dias  filos 3  »     3  • 

Depósitos  A    180  dias  fijos. . .  3  'it  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60   dfas 3 'It  'I, 

SE   COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  «ella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  papares  y  letras,  convencional 

Horas  de  despnclio:  «ie  10  a. m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  ije  lu  a.m.  ¡i  i  p.m. 

los  Siiijíuios  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires.  Octubre  I."  de  1<K)3. 

AUOUSTO  J.  COELEO,  gerente. 


Pidón  siernpre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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SEGUNDA  ÉPOCA 


N.*  le   . 


suseRiPeíoNi 

»  LA  CANTAL 

For  triniMtrc  «ulel anudo. . .  t  i .  M 

Pornaiiitrc  «delAnUdo...  •  t.M 

Por  an  «fio  AdeUntAdo.    ..  •  4.60 

Htmaro  tnelto >  e.ie 

IKimtTO  AtrAtado >  t.M 

Bstranjcro,  por  nn  afio •  it.M 


169-BOLIVAR-169 


suseRipeíONt 
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Por  trimettre  AdelAntado..  $  2.M 
Por  semeatre  Adelantado...  •  4.00 
Por  nn   afio    Adelantado...  •    7.M 

Número  auelto o.ifr 

Número  Atraaado >    0.30 

Extranjero,  por  nn  afio •^It.W 
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Un  nuevo  y  espeso  nubarrón  amena- 
za la  tranquilidad  del  desdichado  ho- 
gar de  Leopoldo  11  rey  de  los  belgas. 
Está  visto  que  el  anciano  y  elegante 
monarca  está  predestinado  apagar  ca- 
ro l(ts  pocos  goces  de  su  culminante 
posición  política  y  social,  con  los  dis- 
ííustos  }'  escándalos  más  dolorosos  que 
pueden  herir  el  corazón  de  un  padre. 
No  se  trata  en  este  caso,  ni  vanms  á 
narrar  la  vida  ligera  y  bochornosa  de 
su  hija  la  princesa  Luisa  Coburiio,  que 
ha  dado  bastante  que  hablar;  dejemos 
á  ésta  á  un  lado,  purgando  su  detito 
en  el  oscuro  retiro  en  que  se  encuen- 
tra y  rodeada  de  una  atmósfera  de 
-coaipiísión  y-^e  lástima. 

El  nuevo  disgusto  que  amenaza  al 
rey  Leopoldo  es  el  anunciado  casa- 
miento de  su  hija  menor  con  el  prín- 
cipe Victor  Napoleón.  Según  rumores 
de  palacio,  trascendidos  á  la  prensa  y 
á  los  comentarios  populares  el  repre- 
sentante de  la  casa  Bonaparte  ha  lo- 
grado prendar  á  la  princesa  Clementi- 
na,  guiado,  más  c|Ue  por  amor,  seyún 
parece,  por  espíritu  lucr.ilivo  y  con  la 
esperanz.'.  .le  q;ie  esta  unión  lo  permi- 
ta sacudir  el  polvo  y  l;i  opacidad  que 
hoy  cubren  sus  blasones. 

Esta  alianza,  no  hubiera,  seguramen- 
te tropezado  con  una  oposición  laii  te- 
naz y  resuelta  por  pane  del  roy  i^et- 
poldo  y  miembros  de  la  casa  ri-al.  .á  nn 
ser  la  vida  privada,  turbia  y  poco  es- 
crupulosa del  descendienu-  de  las 
águilas  imperiales.  Es  bien  s.ibido  que 
Víctor  Napoleón  tiene  formada  una  la- 
milia,  que  si  no  legalizada  como  üios 
y  las  leyes  mandan,  está  unida  al  me- 
nos con  lazos  casi  tan  indisolubles  co- 
mo los  de  la  misma  ley  y  santos  sa- 
cramentos. 

Todo  el  mundo  lo  sabe  en  París,  y  . 
él  mismo  no  se  ha  preocupado  mayor- 
mente en  ocultarlo.  Viaja  y  se  pasea 
con  sus  hijos.  Pues  bien,  en  estas  con- 
diciones, era  de  creerse  que  quedaba 
del  todo  descalilicado  para  unirse  con 
cualquier  criatura  que  se  estimase  un 
poco.  Más  jiarecr  que  no,  ó  al  menos 
asi  no  lo  piens.i  la  princesa  belga, 
quien  centra  viento  y  marea  y  dese- 
chando los  prudentes  consejos  de  su 
familia,  desea  la  unión,  sin  mirar  más 
allá. 

El     rey,     su     padre,     considera    esta 


alianza  como  una  verdadera  calami- 
dad, y  está  dispuesto  á  desconocer  y 
no  ver  nunca  jamás  á  su  hija,  si  per- 
siste en  su  desatinado  capricho.  Otro 
tanto  tienen  manifestado  las  tías  y  pa- 
rientes de  la  princesa. 

Como  se  ve,  la  voracidad  de  la  bur- 
guesía europea  por  estos  sabrosos  es- 
cándalos principescos  tendrá  donde  sa- 
ciarse por  un  tiempo,  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  hechos  por  la  casa  real 
belga  en  el  sentido  de  que  este  con- 
flicto de  familia  se  ventile  privada- 
mente. 

PARTIDISMO 


L.os  hechos  no  condicen  con  las  dc-^ 
claracioñes  líechas  por  el  áoctor  Quin- 
tana, en  su  programa  de  gobierno. 

Nos  referimos  á  las  destituciones  y 
jubilaciones  que  de  un  tiempo  á  esta 
parte  se  vienen  en  casi  todas  las  re- 
particiones nacionales,  obligadas  todas 
ellas   por  imposición  del  gojbiernn. 

Pero  la  cosa,  aunque  irritante,  esl.'i 
clara:  h;iy  que  hacer  sitio  á  los  ami- 
Lios  porqué  Ins  amigos  einple.idos,  quien 
sabe.  . .  mañana,  cuamlo  menos  .so  pien- 
se, pueden  ser  el  plantel  del  que  sal- 
drá toda  una  cría  seleccionada  y  apta 
p.ira  formar,  diremos.,  asi  como  un 
partido  oticial. 

Método  y  recursos  Je  última  iiora, 
á  los  que  acudr  cuando  si-  siente  el 
vaco  que  produce  la  dt-scontianza  y 
la  antipatía  pública  á  íalt.i  do  méritos, 
meritorios. 

-:Se  gobierna  en    nombre  de    un  par- 
tido y  por  un  partido,  ó  se  gobierna 
habría    que    decir    se    administra— en 
nombre  y  para  la  nación  entera? 

I^o  primero  es  viejo,  gastado  ya.  con- 
traproducente. 

I^o  segundo  será    nuevo,    útil,  lógico. 

{Acaso  no  esperábamos,  lo  segun- 
do? En  cu.into  á  lo  nuevo...  está  de- 
masiado nuevo  todavía. 

El  intendente  municip.il  sefKjr  Ro- 
selti  es  el  elegido    par.i     ser    la    m<'jor 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


columna  del  actual  orden  de  cosas.  En 
la  repartición  á  su  orden  se  van  come- 
tiendo los  cambios— que  no  queremos 
llamar  injusticias— á  los  que  hacemos 
referencia. 

Después  vendrán  los  diputados,  se- 
nadores, gobern.ador  y  otros  puestos 
de  menor  cuantía,  y...  ¡viva  el  futuro 
partido  oficial! 

Después  de  t.  do.  no  vemos  por  qué 
el  gobierno  del  doctor  Quintana  ha  de 
ser  mejor  ó  peor  de  los  que  hemos  te- 
nido. 

SEA  VD.  PERIODISTA 


No  hay  dicha  en  este  mundo  tan  codi- 
eomo'el  ser  ^«^.jidisui:  (ciada.-. 

por  eso  es  profesión  tan  envidiada... 
por  los  cortos  de  vista. 

, Cuántas  satisfacciones  cuantos  mimos! 

Qué  dicha  tan  inmensa! 
Qué  felices  y  prósperos  vivim<  s 

los  chicos  de  la  prensa! 

-Censura  Vd.  acremente  alyún  usía? 

Le  llaman  á  usted  jumento 
{Ltí  lanza  usted  un  bombo  al  otro  día? 

Pues  es  usted  un   talento. 

-;A  uno  dice  usted  un  chiste  de  castice? 

¡No  hay  escritor  m;is  soso! 
-;Se  ríe  usted,  no  de  él,  de  un  enetni^o? 

¡Qué  chiste  más   iir.icios'  ! 

;.A  un  banquete  va  u'-ted  por  invitado? 

¡Qué  gorrón,  qué   goloso! 
¿No  va  usted,  por  estar  muy  ocupado? 

¡Se  ha  echo   más  orgullosc! 

-¡Escribe  usted  con  calma?  ¡i  lumbre  de 
-;Con  luego?  ¡Un  torbellincl  'hielo! 

-¡Pe^ga  duro  el  periódico-  ¡i-,s  libelo! 
-;Xo  pega?...   ,Es    anodino' 

\'  demuestra  de  un    modo    indulitable 

de  esos  ífoces  la  lista, 
que  es  un  oficio  alegre  y  envidiable 

el  de   ser  perioaisia, 

\"  gracias  si  después  de  haber  alzado 
á  más  de  cuatro  burros  pedestal. 

tranquilamente  muere  usted  olvidado 
en  un   santo  liospiíal. 

D.  S. 


DON    QUIJOTE 


JOTE    MODERNO 
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Eran  pasadas  las  doce  cuando,  en  una 
fría  noche  del  mes  de  Julio,  dos  empon- 
chados caminaban  al  paso  retenido  de 
sus  caballos  y  cortando  campo  se  diri- 
gían al  puesto  de  don  Venancio.  Kmbo- 
zados  hasta  los  ojos  exploraban  atenta- 
mente el  camino  que  siguian;  uno  de  ellos 
llevaba  del  cabresto  un  caballo  ensillado 
dispuesto  seguramente  para  una  tercera 
persona  que  iban  á  buscar. 

La  noche  era  oscura  y  fría.  El  pampero 
soplaba  con  gran  violencia  llevando 
montones  de  nubes,  que  durante  el  día 
habían  regado  quizas  en  demasia  los 
campos,  pues  á  menudo  los  caballos  se 
hundían  en  charcos  y  pantanos  de  agua 
helada.  B'l  viento  producía  un  ruido  ensor- 
decedor silbando  por  entre  los  pastos 
que  se  inclinaban  ¡t  su  impulso,  y  hacía 
vibrar  los  alambrados  como  cuerdas  de 
violín  que  daban  la  nota  alta  de  la  sin- 
fonía producida  por  el  pampero.  .\  lo 
lejos  se  oía  el  ruido  de  la  arboleda  que 
rodeaba  el  puesto,  sacudida  Imsla  sus 
raíces  por  el  furioso  vendabal. 

De  vez  en  cuando  se  escuchaba  discrp- 
pando  de  la  inmensa  sinfonía,  el  balido 
angustioso  do  la  oveja  aterida  de  fríu  que 
se. hiela  entre  las  cuatro  ¡taredes  del 
corral  ú  ladridos  do  perros  guardianes 
que  creían  percibir  bultos  enemigos  eiilre 
las  sombras  de  la   nociie. 

Sin  la  menor  novedad  llegaron  nuestros 
dos  emponchados  á  la  trampiera  de  donde 
partía  el  camino  ijue  entre  dos  liileras 
de  eucaliptus  conducía  á  las  habitaciones 
del  puestero;  apeáronse  dejando  los  tres 
caballos  sueltos  como  para  sallar  en  el 
primer  apuro,  y  pasando  por  entre  el 
alambrado  se  enternaron  en  el  monte, 
ocultándose  detrás  de  los  árboles  pisando 
despacio  ¡)ara  hacer  el  menor  rui(io 
posible. 

l'n  bien  cuistruicin  rancho  de  hulrilÍDs 
con  tociio  (le  tejas  rodeado  de  esj)esii 
in(>nl(>,  furuiaba  el  puesto  ijiie  en  la 
estancia  ocupabu  don  Venanciu.  .\lr;is 
de  las  ciisas,  fiieía  del  repai'o  de  l^s 
árboles  eslithrin  iu>  ci Trabas  y  il(>hia>  de- 
pendencias. 

.\  esa  hora  [<i<U\  la  familia  repusalia 
descansanilii  de  la  Jahuí-  del  dia;  smJd 
ManiKíia  la  luja  riia\  i  m-  del  |iuesleri  >  lili jía 
doriiiir  csperanil"  \(>>tiila  la  señal  de  siir, 
rajilore^ . 

I'',ra  e>la  ima  ci-inilila  de  17  añu.-.  a  !■• 
siiniii  bien  i"nriii'nia.la.  c"l"r  IriLiueñ"  \ 
OJOS  iii'iii'i'-'.  N'eslhla  i-on  >u  nicjiír  li'ajc 
aizuardalia  reroslada  cii  l;i  cama,  A  su 
ladii.  en  el  >uelo,  al  alcanc'  ile  la  inano 
halda  un  [n'^iuefn)  alad'i  de  r'pa,  i|iic 
ciitiiu  miicii  lia|.;aje  llevaba  en  su  Iniída 
del   lioj^ar   paieriin. 

i'.ii  lauto  i|iie  ])a>alian  las  lai'uas  liu-as 
di'  ('-^|M'r;i.  li],!  la  \ista  en  h's  liianli's  .id 
Icclp.;  p.'iisiiiiienli  ■>  (l'il  )r.i-M)s  iii\adiaii 
'-ii  alma  ip¡c  a  iiiipití  pr^  'CU  raba  apa  ría  i-j^s 
c  '11  iiiiiocí^  '!c  e>i'('|ilici^iiii  1,  \ii  \iaii  cada 
\  (V  ci  MI  ma\ '  'i-  iiilcnsi.lad.  l'.'  .ii  ln.s  d  lenti'^ 
apreladi'^  \  el  i  enn  ari'iii^'aild,  mi>dilaiia..  _ 
pcMisalri  ii  pi's.ir  sil)  i>,  rcllexi. 'liaba  si'lirc 
el  |iar"  'pie  lua  a  dar.  xieu'li'  ci>n  jincii» 
ccM'lcrcíM  ne^^r'i  piirvcnir  i|iic  la  esperaba. 
\'eía  ipii^  ilia  en  busca  de  sii  destrracia, 
ipie  denliM  ii(>  al^uii'^s  an"S,  «le  meses 
qiii/.a>,    cuand"    su     anianlc    saciara     su 


deseo,  la  abandonaría  como  se  abando- 
na ua  objeto  que  ya  nos  ha  prestado  toda 
su  utilidad,  y  entonces...,  y  esta  era  la  con- 
secuencia lógica,  temible,  que  ella  quería 
apartar  de  su  pensamiento,  entonces  es- 
taba perdida  sin  remedio,  no  le  quedaban 
más  que  dos  caminos  para  elejir:  ó  resig- 
narse y  expiarlsu  falta,  ó  continuarla  agre- 
gando otras,  hundiéndose  mós  y  más  en 
el  vicio  y  haciendo  de  ésta  profesión  legal. 
Y  á  pesar  de  estas  reflexiones  per- 
sistía en  su  empeño,  llevada  de  un  deseo, 
de  un  impulso  irresistible  instintivo  de 
su  alma,  por  marchar  hacia  lo  desco- 
nocido, por  buscar  emociones  nuevas  que 
suplantaran  á  los  sentidos  hasta  entonces, 
que  por  su  monotonía  ya  la  tenían  abu- 
rrida según  expresaba  en  su  Intimo  mo- 
nólogo. Y  mientras  extendía  la  mano 
hacia  su  atadito  y  aguzaba  su  oído  para 
percibir  los  mas  leves  rumores  ([ue  pu- 
dieran venir  del  exterior,  oleados  de  ale- 
gría cruzaban  su  imaginación,  todo  su 
cuerpo  temblaba  sintiendo  los  nervios 
inundados  por  corrientes  de  sastifacción, 
pensando  en  la  dicha  que  con  palabras 
engañadoras  le  había  ofrecido  su  amante, 
en  las  mil  bellezas  de  lo  desconocido  que 
cruzaban  su  alma  bajo  formas  fantas- 
magóricas, rodeadas  <íe  una  aureola  de 
luz  y  de  felicidad  sin  fin. 

l'ero    estas   ilusiones     se     desvanecían 
con  la  misma    rapidez    con  que    se    for- 
jaban.    La    vista  posaíla  sobre  cualquier 
objeio  de  los  que    había    á  su  alrededor 
en  un  momento  en   que  la  tensión  de  su 
espíritu    disminuía,   bastaba    para     ello, 
volviendo  á  caer  en  sus  tristes  reflexiones. 
Una  pena,  un  pesar    inmenso  invadía  de 
nuevo  su  alma,  sentía  abandonar    á    su 
padre,  tan  bueno,  tan  cariñoso,  que  jamás 
frecuentaba  una  pulpería,  ni  asistía  a  lo 
de    don  Félix  donde  se  jugaba  á  la  taba, 
por  temor  de  ¡lerder  lo  que  sus  iiijos  ne- 
cesitaban,   que  era  tan  considerado    con 
ella,    que  le    ahorraba  ciial(|uier  trabajo, 
encendiendo    el     fiieizo    y     cebándose    el 
mate    todas  las    mañanas  pnv  no  moles- 
tarla, porque    sabia  cnanto    le    agradaba 
<liiriiiir    liasla    tarde,    (¡ue     tenia,    en   lin, 
tudas  esas  regalías  que  lns     jiadres    c'ari- 
ñosos  giiariian  para  con  sus  liip.is. 

Despuós  pasaba  a  sus  hermanos  (pie 
lanl'i  le  ipierian,  especialmente  el  peipieño 
l.uis  ipie  estaría  inciinsí )lable  cun  sil  ausen. 
ciu  y  a  Minen  liabia  servido  de  madre  desde 
ipi(^  la  siiy;i  lia|«')  ;i  la  tumba;  veía  el  ce- 
mi'iili'ri"  liel  pueh'".  la  luinlia  S"lilaria 
Mimlu-ea'la  p"r  un  cipii''s  duiíde  tantas 
ia-rimas  halna  derramado,  tumba  ipie 
ya  un  vnlveria  ¡i  ver  p«v  miiclin  tiempo, 
nunca  qui/.as...  enli~)iices  ipieilaria  aun 
mas  s"lilaria,  los  claveles  ipie  la  ador- 
naban \a  lili  darían  llore-.  >e  secarían 
como  se  lialiia  sec.ei.'  i'l  cariñ  '  'le  la 
ma-lre  en  el  cora/  'ii  de  la  lii|a.l)"S  laüri- 
ma-^  córner' '11  p'-rsus  mej  i  lla-^  y  el  peiisa- 
muMito  siLTUí"  nii  ciirs".  Si'  liijuraba  la 
casa  ilesoii:an;/ada.  1  os  cliu'os  mal  cui- 
dados. entcrm"S,  pr' 'halileiuenle  mori- 
rían \  el  padre  aliainloiiaii"  .-i'i:ii  i  ría  el 
camino  de  la  pu'pería,se  liana  \icioso  y 
jiig.ailor.  .\'|u¡  landiioii  se  secarí.an  las 
llores  de  la  alejria  conioon  su  (•■ 'ra/.'''ii  >' 
en  la  tumba  del  cementerio  se  liabian  se- 
ciel"  las  llores    del    senliiuietil".  .  .  .     en- 


tonces se  reconocía  culpable,  en  su  espí- 
ritu se  iniciaba  la  reacción,  pero  su  escep- 
ticismo la  ahogaba  y  dada  vuelta  hacia 
la  pared  dejaba  correr  su  pensamiento 
sin  fuerzas  para   detenerlo. 

Pasaban  entonces  ante  su  inmagina- 
ción  ios  días  de  su  niñez,  ^os  juegos  de 
su  infancia  y  las  siestas  dormidas  en  et 
regazo  de  su  madre.  Recordaba  que  una 
vez  estuvo  á  punto  de  caer  en  un  pozo 
sin  brocal  que  habia  entre  la  yerba, 
siendo  salvada  por  un  galio,  á  quien 
habia  castigado  por  la  mañana,  que  la 
agredió  á  picotones  vengándose  del  cas> 
tigo;  fué  corrIe|^liy|yGM>fcit«krict  .á  su  jpafdre 
lo  sucedido,  la  cual,  visto  el  peligro  dé  ' 
que  el  gallo  la  habia  librado  la  dijo:— 
Quiera  Dios  que  siempre  encuentres  un 
gallo  vengador  que  te  salve  del  peligro. 
¿Porque  los  pensamientos  que  ahora  la 
atormentaban  no  hacian  el  papel  del 
gallo  y  con  sus  punzantes  re'cuerdos  se 
esforzaban  en  apartarla  de  caer  en  ese 
pozo  sin  fondo,  en  ese  cenaga,  en  el 
vicio,  del  cual  una  vez  caído  es  imposible 
salir?  ¿Porque  no  escuchar  aquel  sano 
consejo  do  su  madre  y  agradecer  y  ben- 
dicir  los  nuevos  picotones  que  la  apar- 
taban del  peligro? 

La  reacción  empezaba  á  operarsede  nue- 
vo con  nnís  fuerza,  y  su  cuerpo, ella  con 
los  dientes  a[H-etados  y  el  ceño  arrugado 
iba  batiéndose  en  retirada.  Pero....  un 
silbido  agudo  hendió  los  aires,  penetró 
en  el  rancho,  y  fue  á  herir  los  oídos  de 
la  joven  que  sobresaltada  se  fpuso  en 
pié  y  escuchó. 

Repelióse  este  silbido  por  tres  veces 
consecutivas,  entonces  no  dudó,  era  la 
señal  convenida. 

Sacudiendo  sus  recuerdos    dolorosos  y 
ahogando  [)or    segunda  vez    la     reacción 
que  se  habia  ap(jderado  de  su  alma,  tomó 
su  atado  \    |iri3curando    no   tropezar  con 
los  muebles  se    dirigió  n  la    puerta  cami- 
nando en  puntillas,     .\brio  un    postigo    y 
miri>    por    el    vidrio;    la     oscuridad    era 
densa,    solo    so    distingnian    las    masas 
informes  de  los  lii'boles  sacudidos  por  el 
viento.     De  pronto  brillo    una  luz,  como 
la    de    un     IVisforo,    entre    los    primeros 
iírboles  del  monte  y  se  oculto  enseguida, 
—  I'lran  sus    ra[)tores  ipie  la    llainalian. 
Corrió  los  ¡lasadures  con   mucho  cuidado 
para    no  hacer  ruidí)/  pero  al    correr    el 
ultimo,  (^ste  que  hacia    niiiciio  tiempo  no 
recibía  aceite  smio  con   un  chirrido  seco 
\    fuerte  (|ui'     repercutió    de  manera  ate- 
rradora para  la  [lobre   joven  en  el  silen- 
cio   de    las     liahilaeiones;     aguardo     un 
instante,     pidida,    temblorosa,     sin    atre- 
verse a  cambiar  de  posiciim  jiarecióndole 
;í  ca'la   momenlo  ipie  su   padre  se  levan- 
taba I'  iha  a  cnc'inlrarla    en  tan  conijiro- 
meteiiora     situación;     pero    desiíraciada- 
mente    jiara  ell.a  (l"ii     \i'iiancio     d''rmía 
sin     llar  señales  de  lialn'r   sentido     ruido 
alquil",  se    escucliaban  ilistiiitamenle    su 
res|)iración   ac' 'Uiiiasuila  de  |:iilmones  ro- 
biist"--  'le  Irabajaiior,  y  ¡"s   hueros  y  dé- 
biles 'le  l"s  niños.  In  nuevo  seiUiniienlo 
de    tristeza     invadió    su    alma    y    apesar 
su\o  Volvieron  a  correr  dos  lagrimas. 

(iasi  m;>i|iiinalmenle  camino  hasta  las 
camas  'le  los  niños,  les  di'''  un  iieso  á 
cada   U!io,    mir''>,     sin     verli_i  en   la    oscu- 


2»''"^ 


/  -4 
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'■1^1 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


á  [5  centavos 


:-.^:., 


SIN  RIVAL 


^  Cuál  M  li  mjir  Sntrirfi  C) 
^  pan  VMtirsibItR  y  barato  C 

M  noD/i  - 

~  ELEQ/INTE 

que  hace  trajes  de  madida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios       _       —       — 


Liiciiifl  HlEüniíia  di  liiíillirtK 


DS 


Pro 


STHZ  h  EOOA 

dor*«  d«  la  Real  Caaa  da  Bapafla 
oon  priwUasto 
aapaolal  da  8.  M.  al  Ray  da  Italia 


Coaterr»    «1  Mbello  y  qnlU  toUlmenU  Im  easM. 

Aprobkdo  por  «1  Oaaartamant*  Nacloaal  a*  «- 
Cien*  7  por  U  Real  ▲eademU  4*  Mtdieln»  j  01- 
riiiU  d«  Bweclona.  ...         ... 

Recomendada  por  loa  prineipalaa  médieoa  «al 
pai*.  Marea  re^latrada  «n  eata  Repúbllea,  «n  U 
OríenUl  del   üragraay,  Francia  »  Bapaia. 

Se  rende  por  mayor  en  todas  la*  eataa  introdae- 
toraa  de  perfameriaa  y  regiatroi,  y  per  menor  «a 
toda*  la*  pelnqneriaa.  farmaeiaa  y  baiarM  do  la 
República  y  MontOTideo. 

Pedir  siempre 
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A.  GARCÍA 


Desconfiar  de  las  imitaciones  qno  nanea  proda- 
een  los  mismos  resaltados  que  la  especialidad  lafi- 
tima. 


ridad,  &  su  padre  y  se  volvió  ú  la  puerta; 
<l|pasar  por  su  lecho  dos  nuevas[lágrimas 
corrieron,  se  las  enjugó  con  la  punta  de 
la  sábana,  miró  por  úllima  vez  el  có- 
modo catre  de  hierro,  regalo  de  su  padre 
y  dio  vuelta  al  picaporte  de  la  puerta. 
Una  bocanada  de  aire  frío  entró  por  la 
hoja  entreabierta. 

Pero  no  saiiii  la  vista  del  Coco,  el  pe- 
queño guardián  la  detuvo.  Kstaba  este 
parado  en  la  puerta  tiuaniando  con  su 
cuerpo  la  salida,  observaba  atentamente, 
con  las  orejas  paradas  en  señal  de  aten- 
ción entre  los  ilrboles  mientras  dejaba 
escrpar  un  sordo  ^rruñido.  Kra  indudable 
quehabia  sentido  algo,  asi  lo  comprendió 
Manuela  pues  cerró  prontamente  la  puerta 
«ntreabierta  y  helada  de  espanto,  con  la 
cara  pegada  al  vidrio  miró. 

Después  de  algudos  minutos  de  espera 
<\ue  parecieron  boras  para  la  joven,  brilló 
■de  nuevo  la  luz  en  el  monte;  «1  verla  el 
perro,  dio  un  salto  y  ladrandt>  furiosa- 
mente se  (irecipili)  liacia  el  sitio  de  donde 
había  partidn  la  señal.  .Manuela  se  con- 
sideró perdida,  se  retiro  prontamente  de 
la  puerta  y  se  acostó  de  nuevo  arrfi- 
jando  con  presteza  el  atado  debajo  de  la 
cama.  Tantas  enincinnes  cnn' luxerun 
por  vencerla;    y  el  llanlcí    tan   Irahíijusíi- 


mente  detenido  rompió  sus  diques  y  se 
esparció  en  benéfica  lluvia  sobre  su 
alma. 

Entre  lanto  viéndose  descubiertos  los 
raptores  por  el  fiel  guardián  corrieron 
hacia  la  tranquera  por  el  camino  de  eu- 
caliptus,  seguidos  de  cerca  por  Coco  que 
trataba  de  detenerlos  ladrando  al  mismo 
tiem[)o  |)ara  avisar  ;i  su  amo;  los  dos 
emponchados  llegaron  al  alambrado  y  se 
detuvieron  un  momento  ¡lara  saltarlo, 
este  fué  el  instante  qutí  aproveciió  el  pe- 
rro. De  un  saltóse  prendió  de  las  bom- 
bachas de  uno  de  ellos,  mordiendo  con 
tal  fuerza  ijiie  le  hizo  arrojar  un  grito  y 
una  maldición.  El  mordido  sacudía  de 
todas  maneras  su  cuerpo  para  hacer 
caer  al  perro,  pero  ést^  no  soltaba  su 
presa  asido  fuertemente  con  dientes  y 
garras. 

Viendo  el  otro  la  mala  situación  ilesu 
compañero,  se  lanzó  sobre  el  perro  y 
agarriindold  de  la  cola  desenvain(\  un 
puñal  y  se  lo  clavó  en  la  es[>alda.  Cayo 
el  animal  revohu-'indose  en  la  yerba  v 
lanzando  gemidos  desgarradores,  enton- 
ces el  otro  viéndose  libre  sacó  ji  su  vez 
el  cuchillo,  dio  vuella  el  cuer[io  del  peri>i 
y  con  una  zana  feroz  b-  abrió  desde  el 
pedio  basta  el   vientre.    Moiilnron    ense- 


guida sobre  sus  caballos  y  se  alejaron  á 
toda  carrera. 

El  pobre  anima!  se  debatía  desespera- 
damente y  procuraba  lamerse  las  heri- 
das para  contener  la  hemorragia,  pero 
siendo  esto  imposible  dada  la  posición  y 
naturaleza  de  ellas  y  eomprendiend(»  su 
desgracia,  se  arrastró  como  pudo  y  llegó 
á  la  puerta  de  su  amo  donde  empezó  a 
gruñir  lastimosamente    pidiendo  auxilio. 

l'ero  eran  tan  grandes  las  heridas  que 
murió  antes  de  (|ue  viniera  ese  auxilio  (|ue 
lanto  necesitaba. 

Moría  "n  su  puesto,  cumplía  con  su 
deber,  había  salvado  ^1  honor  de  su 
amo. 

I  na  tumba  digna  que  perpetuara  tan 
noble  ejemplo,  era  la  recompensa  que 
restaba  t\  tan  fiel  servidor. 

Apesar  de  los  ladridos  y  las  carreras 
i\q  los  asaltantes  don  Venancio  no  se 
despertó.  Manuela  asistió  mentalmente  á 
t  ida  la  escena  que  se  desarrollnlia  afue- 
ra, sobresaltada  por  el  resultado  de  la 
aventur;.;  sólo  cuando  los  aullidos  dolo- 
rosos del  i)erro  le  hicieron  cuniprondcr 
t'l  desenlace.  ri'i'oi»ro  la  calma,  enjiiLíim- 
iln  sus    lagi'itiias. 

{('untinKard) 
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BTjEisros    A.iK.i:a 


•?«P    Í|Í8     il^J;^ 

-    -^           -?..•«      *•  -  a.      "" 

: .           .     '                        ..      ^1  1  III     -MlT             i  .  <  «,■     , 

BWil^HRaMfc. 

#^«riir 

— -jEs  usted  culto,  elefrante 
le  2usia  las   melodías, 
y  recrearse  en  ia  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  piantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinemalóí:r;tlo- 
—  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en   la  caiie  de  l-'iorida 
en  -Srortsman.  donde  ,'icuden 
t'das  las  personas  linas. 


A 


W^i'f!!IK!l^tp^íí^m^i?W^^'^!?f!^^f^ 


DON  QUÍJÓTE  MODERNO 


—        1 


JOSÉ  RIGdARDI  V  Mieua  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vil.  no  st^  sus- 
cribe íil  diario  que  rm'is 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones,  rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


í 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
/  K.     LIPBETI 


eRIH  DEPÓSITO 


-i*  DE  *^ 


Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 


.A.x*-ti.c-u.los  xsnx-ck.  Sct.s-tx*e( 


930-Entre   Ilios-930 


TEATROS 

ODBON 

En  homenaje  á  Cervantes,  ha  dado  la 
Sociedad  Patn'ótica  Espartóla  en  este 
coliseo  una  gran  función. 

La  orquesta  dirigida  por  el  nutable' 
maestro  Sr.  Williams  obtubo  el  éxito 
debido. 

Represento.se  además  el  entremés  de 
Cervantes  *El  juez  de  los  divorcios*  y 
el  cuadro  escénico  ^Eii  casa  de  los 
duques».  Recitóse  además  varias  poe- 
sías alusivas  al  acto  y  dijéronse  dis- 
cursos. 

El  más  irancí)  éxito  coronó  á  los 
artistas. 

ARGENTINO 

El  sábado  6  del  corrientes  debutó  la 
cnmpailía  de  (,'eronimo  Podestá  en  este 
coliseo  con  la  preciosa  obra  '¡Locos  de 


buena  interpretación  de  los  artistas  de 
la  troupe  de    Montero. 

RIVADAVIA 

Dos  grandes  éxitos  han  tenido  en 
este  teatro  las  obras  *  Los  Tres  (ío- 
rriones*  y  *La  vara  del  alcalde*. 

En  la  primera  gusta  extraordinaria- 
mente la  jota  que  bailan  la  l^ilar  Garda 
y  Meso. 

Y  en  la  segunda  está  impagable  el 
Sr .   Bracotii  en  el  papel  de  barbero... 

COMEDIA 

Hoy  debuta  en  este  coliseo  la  ya 
anunciada  compañía  del  ¡iénero  libre 
chico  compuesta  en  su  mayoría  de  ele- 
mentos desconocido  de  nuestro  público- 

Le  deseamos  el  más  lisongero  éxito. 

BUCKINGHAN   PALACE 

Continua  el  éxito  de  la  hermo>.a  pan- 
tomina  ^La  hija  del  herrero». 
/  J.  E.  L. 


pídase  un  cordero 

■S  EL  GBAB  VmO  DEL  SIGLO  XIX  T  XX 

11  liS  IZQOISIT»  T  lllOIBIiDO  HECTil 


]'^eraiio.'>  de  la  que  i-s  autor  el  5/-. 
(i'regoriii   L<i/crreni. 

Creemos  inútil  d'cir  que  rl  mismo  ó 
mejor  éxito  que  ' ; Jeltatore.' . .  .»  obtuvo 
«■sta  nufv;t  producióii. 

Los  aitistas,  muy   hien. 

MAYO 

L'ua  lie  las  pocas  z.irzufjas  Inienas 
ilel  género  ciiico  es  la  que  noches  p.t- 
sadas  tíos  dio  ;i  conocer  esta  cmpañía, 
con  el  lituhi  de  < l^a  (¡itarda  barrera   ■ 

\-.\    t-xito    ts    drbido    t-n    parit-    á  la 

|\lo  má^  calVo^  ni  ca^pa 

CON  EL  L'oO  DE  LA 

LOCIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTI'S 

de  RUIZ   Y   ROCA 


TURF 


l^ara  l;i  rt-uiiiuii  l¡c1  Jue\es  en  el  !li- 
pódronio  .X'acional  nuestros  caiuüdaios 
son: 

En  la  1.'     Apolo  ó  .Mava 
»      »    ■_'  •  -  l'.LLricio  ti  Olu'I 

>  »    H.' -  N'iboi.i  (■)  Eunicc 

»    4  ■■     Üropesa  ú  Princesse 

>  >    5  '     Perillán  o  Éter 

»      »    6. ■'  —  Almendro  ó  Plewna 

El  Banco  más  acreditado 

DI-:  i..\  iv'i:iM  r,ijc.\ 

EL  ESPAÑOL  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


LOS   CIGARRILLOS 
SON  LOS  MEJORES        , 

VINO  CORDERO 


% 


SiL.    It^C.A.8 


Tónico  7  Reconstituyente 

NTISSIIIE  spiínuí 

LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


'1 


'i 


Cer^jj 


uílmes 


LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 

Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucaveal  ea  el  E  osan  o  de  Santa  Fe 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Euenoe  Aires 
(Once  de  Septiembre i  Centro  America  185 

Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Pans;    Avenue  de  ¡'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000  ":* 

FONDCS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.43 
SE   ABONA; 

M.  ;ecHl   Oro  sellado 

Depó^no  en  i'Uf  nía  ocrrienie.  .     «m    interé» 

DepOfaos  .»  3<i  días  (nos \^t%     1         % 

Pepíjsilosabidiasfiíoí -'j"      "  » 

E)epi53i;os  a  "ü  días  fiio< -i  •     3  • 

Depósitos   a    180  días  lijos...  3' 2» 

Dep6«iios  a  mayor  plazo convercional 

Depósito  A  premio  con  libreta.  ■. 

desde  pesos     10  hasta  lO.OOO. 

despnéi  de  60   dUa 3  '  «  <",  ,    l-^  ¿I 

SE   COBRA:  '***»-- 

En    cuerna   comente  oro  leila- 

¿o  y   moneda  lega! 7    % 

Descuento  de  pagariís  y  letras,  convencional 

H"ra-;  ile  liespiíciio:  lU'  lOa.m.  ¡i  3  p.na. 
I-s  diíis  Mroinari'.s,  y  <ie  lo  a.m.  ¡i  4  p.m. 
¡'  .-^  siihaO'is  y  (¡n  «le  iiit^s, 

Buenos  .Aires    Octubre   1."  de  I°03. 

AüíiCSTO  J.  COELHO.  gerente. 


Pidan  siempre  lo  deliciosG 


CERVEZA  QUILMES 


;.iÉ 


P^f|l!IP!4'P*»'IWMJ»'PP'*!'*''^'^''^'^ 


■?íii"^ 


Aso  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.»  20 


suseRipeíoNt 

/  KM  LÁ  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  $  l.üs 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  nn  año  adelantado.     ..  >  4.60 

Número  saelto O.lO 

Número  atrasado 0.20 

Extranjero,  por  nn  año >  IS.OO 


169-BOLIVAR-169 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNi 

■N   LA   CAIIPASA 

Por  trimestre  adelantado..  (  Í.Q9 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por   un    año    adelantado...  >    7.50 

Número  suelto >    0.16 

Número  atrasado >    o. 30 

Extranjero,  por  un  año 11.00 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


•3fK 


EDUARDO  SOJO  / 


Miércoles  17  de  Mayo  de  1905 


La  correspondencia  á  hombre    't^''^^ii' 
del  Administrador 


Don  Carlos  Caries 


Por  medio  de  una  coalición  formada 
por  los  partidos  autonomista,  republi- 
cano y  radical  ha  sido  proclamado  can- 
didato seguro  á  diputado  por  la  parro- 
quia de  San  Carlos  el  conocido  ex-di- 
rector  de  Correos  y  Telégrafos  doctor 
Carlos  Caries. 

Es  uno  de  los  pocos  buenos  candida- 
tos que  hasta  la  fecha  han  sido  pro- 
clamados por  los  partidos  en  general 
pues  está  claramente  probado  que  es 
una  persona  que  posee  grandes  dotes 
intelectuales  y  capaz  de  desempeñar 
dicho  cargo. 

c.hpmhre  áfifibra,  qué  es  lo  que 

gtntino^  qxie  defienda  los  interetes  del 
segundo  y  como  padre  de  la  patria  pro- 
cure el  bien  del  país  y  del  partido  que 
lo  proclama. 

Don  Quijote  Moderno,  se  adhiere 
sinceramente  á  la  candidatura  del  exi- 
mio abogado. 

LA  MORAL  DEL  DÍA 


¿Pretendes  ser  ¡oh  Fructuoso, 
hombre  importante  y  dichoso, 
de  posición   y  de  brillo? 
Pues  el  camino  es  sencillo. 
Sé  hipócrita   y  mentiroso. 


Tal  conducto  has  de  seguir 
y  tal  rumbo  has  de  tomar 
si  es  que   pretendes  subir. 
Para  ser   rico,    fingir. 
Para  ser  noble,  engañar. 


Aunque  el   dinero  te  sobre, 
roba  según  yo  te  explico, 
un  cobre  tras  otro    cobre. 
Y  aprende  á  explotar  al  pobre, 
mientras  adulas  al   rico. 


Sé  campechano  y  corriente, 
pero  al  mismo  tiempo,  miente 
y  tinge  de  todos  modos, 
que  así  se  conducen  todos. 
y  les  va   perfectamente. 


/ 


¿Quieres  lograr   otra  palma 
mejor?  pues  ten  con  paciencia 
mucho  valor,  mucha  calma, 
y  mucho  huniu  en  la  conciencia, 
V  mucho  hielo  en  el  alma. 


Fingiendo  así    ser  profundo, 
no  menguaras  ni  un  segundo, 
y  seras,  pese  á  tu  nombre, 
un  animal,  pero  el    mundo, 
dirá  que  eres  un  gran    hombre. 


Tal  consejo  es  lindo  }•   viejo. 
Sobre  todo,  es    un  consejo 
que  todos  han  adoptado. 
.Si  no  te  gusta,  sé  honrado 
pero  no  te  lo  aconseja.    };■-■■ 


OOFtRBOOIOIVES 


—  Por  un  error  de  imprenta  se  dijo 
en  la  sección  Teatros  del  número  de 
la  semí\na  pasada  que  en  la  Comedia 
debutaría  una  compañía  del  género 
libre  chico  debiendo  decir  del  género 
chico  solamente. 

—En  el  anuncio  de  la  acreditada  sas- 
trería *La  Moda  Elegante*,  Cuyo  63') 
se  dijo  por  error,  que  su  propietario 
se  llamaba  A.  (.iarcla,  siendo  en  su 
lugar  C.  Garda. 

Quedan,  pues,  salvados  ambos  erro- 
res. 

J.  E.  L. 


FRASES  HISTÓRICAS 


*Salie  César,  los  f/ne  van  á  morir  te 
sfl/iíúffl;/'.— Palabr.'is  con  que  se  despe- 
dían los  gladiadores  antes  de  entraren 
combate. 

^Quisiera  que   el  pueblo  romano  tu- 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


viese  una  sola   cabeza  para  cortarla  de 
iiu  solo  golpe*  .  —  Palabras  de  Caligtila. 

'Amigos  míos  hoy  he  perdido  el  día.» 
—  Tito  el  día  que  no  hacía  una  buena 
acción. 

«J/íís  vale  salvar  á  un  ciitdadatio 
que  matar  cien  í;/e/;//^os'.— Palabras 
de  Antofnico. 

*No  temo  (i  las  personas  gordas,  ciño 
d  las  delgadas  y  flacas*.— CéKur  atu- 
dierdo  á  Casio  que  conspiraba  con- 
tra él. 

'Bruto  ¿duermes?  en  verdad  que  tú 

no  eres   bruto^K—  Frase   escrita  en  la 

tfibuna  de    Bruto   para  exhortarlo  d 

^.^mcUará  César.  #4¿;i^^^W*^«í*kííím*^^ 

<  Varo,  varo,  devuélveme  mis  legio- 
nes*.—Augusto  después  del  desastre  de 
Ger)>iatiia. 

"  Yo  elijo  mis  soldados,  no  los  com- 
pro*.—Cabía  cuando  los  preteríanos  le 
pidieron  que  les  diera  un  donativo. 

'El  cuerpo  de  un  enemigo  muerto, 
huele  siempre  bien*.-  Vitelo  delante 
del  cadáver  de  su  rival  Othom. 

*La  plata  no  tiene  olor»  .-Vespacia- 
«o/creando  un  nuevo  impuesto  sobre 
las  letrinas. 

'Siento  que  me  voy  convirtiendo  en 
Dios*  —  Vespaciano   al  caer  enfermo. 

'¡Qué  dichosos  serian  los  pueblos  si 
los  filósofos  fueran  reyes  y  los  reyes 
yí/oso/os.'»— Palabras  de  Marco  Aurelio. 

'Sed  liberales  con  el  ejército  y  reios 
de  los  detnás'. -Pa\ahraí>  del  empera- 
dor Septimio  Severo. 

'Poco  importa  el  número  y  calidad 
de  los  que  han  perecido,  todos  mere- 
cían la  muerte*.  —  Caracalla  al  Se- 
nado. 

"Si  vieras  que  hermosas  legumbres 
cultivo,  no  me  hablarlas  de  volver  d 
semejantes  trabajos*.  —  Dioclesiano  á 
Maxitniliano  que  lo  instaba  á  recupe- 
rar el  mando. 

J.  E.  L. 
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DON    QUIJOTE 


Levantamiento  de   la  censura  y  el  estado  de  sitio 


MMtanMiJ  Mil" '  ■"  »-<«»•"" 


Sancho:    Este  wy  de  ««evo  coto 
la  censara  leTaotó. 
Ahora,  por  fin,  podré  yo 
decir  yerdadey  de  i  paño. 


Efectos  qae  el  mensage 
tan  hueco  y  largo 
produjo  á  senadoreí 
V  diputadoe. 


V  esu 
que  a' 
les  di( 


Expulsión  de  socialistas  acusados  de  ladrones,  durante  el  estado  de  sitio 


U' 


La  interpelación 


i!  .  HU 


'H-%:' 


í* 


•*>-■ 


Se  roba  aquí  y  se  asesina 
y  no  aparece  el  ladrón.. 

3ue  tal  es  la  condición 
el  poder  que  nos  arruina 


p«ro  el  ciadtfÉBno  honrado 
4}ae  bahía  y  piensa  libremente 
CMDo  «n  crMlnal,  vilmente 
«e  le  mandi-Asportado. 


Argumento*  sin  igual 
cultOB  y  civilizados 


que  la  masorca  actual 
ttsó  con  lo«  sublevados. 


Vistas  las  r¡ 
de  la  Cámara 
qae  allí  hay  s 
an  gallo  cun  i 
qne  los  demá! 


/. 


OTK    MODERNO 


/ 


La  lectura  del  menságe 


y 


Vistas  las  raras  cuestione» 
de  la  Cámara,  yo  infiero 
qne  allí  hay  solo,  y  con....  bemoles. 
un  gallo  cun  espolones. 
que  los  demás  son  carneros. 


A  irer  jurar  la  bandera 
en  aotomoiril  se  v4 
inal  qae  si  se  tratara 
d*  o«  corso  de  carnaval 


Y  esta  es  cosa  muy  irrisoria 

y  digna  de  criticar. 

Aquel  que  no  está  hecho  á  bragan 

ya  se  sabe  lo  demás 


/. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


Catalina  II  y  su  corte 


Como  todos  los  grandes  monarcas 
pue  imprimieron  huella  duradera  en 
los  destinos  del  país  que  gobernaron, 
Catalina  II  ha  tenido  tatitos  detracto- 
res como  apologistas  apasionados.  En- 
tre éstos  se  cuentan  el  alemán  Gritnni 
que  ejerció  la  misión  de  representante 
literario  en  París  de  la  soberana;  Vol- 
taire,  que  la  colmó  de  elogios  en  sus 
cartas,  y  Diderot,  cuyos  juicios  acerca 
de  Catalina  II  son  algo  menos  desin- 
teresados que  los    de  sus   compañeros. 

Un  publicista  francés  que  desempeñó 
algunos  cargos  diplomáticos  cerca  de 
la  corte  de  la  emperatriz  de  1787  á 
1797,  publicó  en  1800  Mn^%  ^Memorias* 
curiosísimas,  al  través  de  cuyas  pági- 
nas la  persona  de  la  emperatriz  sale 
bastante  mal  parada. 

Aparte  de  su  vida  de  constante  li- 
bertinaje, que  la  historia  ha  comproba- 
do totalmente,  su  prolección  á  las  artes 
y  á  los  que  las  cultivaban  estuvo  siem- 
pre en  razón  directa  de  la  resonancia 
presente  y  venidera  que  sus  munificen- 
cias pudiesen  acarrearla. 

Catalina  II  no  gustaba  la  poesía  ni 
la  música,  y  á  veces  así  lo  declaraba. 
En  los  entreactos  de  las  representacio- 
nes no  podía  soportar  la  orquesta  or- 
denándola guardar  silencio. 

Esta  ausencia  de  sensibilidad  en  una 
mujer  de  tan  grande  entendimiento  ex- 
plica su  carácter  impasible  y  sus  arran- 
ques sanguinarios.  Un  grabado  de  la 
época  hecho  en  Polonia  y  titulado  •Co- 
mida de  Catalina*,  representa  á  ésta 
sentada  á  la  mesa;  á  un  lado  se  ven  al- 
gunos cosacos  que  la  ofrecen  miembros 
ensangrentados  de  suecos,  polacos  y 
turcos  acabados  de  descuartizar;  en  el 
otro  hay  hombres  desnudos,  colocados 
á  manera  de  toneles,  de  los  cuales  una 
vieja  matrona  extrae  la  sangre  para 
que  la  soberana  la    lleve  á    sus  labios. 

Su  reinado  fue  feliz  y  brillante  para 
ella  y  para  sus  cortesanos;  el  fin  de- 
sastroso para  el  pueblo  y  el  imperio. 
Todos  los  resortes  de  gobierno  habían 
quedado  estropeados  é  inservibles;  ge- 
nerales, gobernadoras  y  jofes  de  pro- 
vincia eran  otros  tantos  déspotas  au- 
tónomos. Rangos,  justicia,  impunidad, 
todo  se  vendía  en  pública  subasta;  una 
veintena  de  oli<;arquías  se  repartían 
el  imperio  b.njo  los  auspicios  de  un  ta- 
vorit.i,  saqueaban  ó  consentían  saquear 
la  hacienda  pública  y  se  disputaban  los 
despojos  de  los  desdichados.  No  era 
extraño  ver  A  los  criados  y  hasta  á  los 
esclavos  escal.nr  rápidamente  los  más 
importantes  cargos  y  atesorar  grandes 
riquezas.  Tal  funcionario,  con  cuatro- 
cientos rublos  de  sueldo  anual,  editica- 
ba  on  torno  del  palacio  viviendas  sun- 
tuosa.s. 

Catalina  //,  lejos  de  ocuparse  en 
buscar  el  origen  impuro  de  esas  rique- 
zas etimeras,  complacíase  en  ver  cómo 
la  capital  iba  embelleciéndose,  y  aplau- 
día eliujo  desordenado  de  los  malhe- 
chores, juzgándolo  como  una  muestra 
de  la  prosperidad  de  su  reino. 

Quienquiera,  por  cuyas  manos  pasa- 
ba alguna  cantidad  de  la  corona,  se 
guardaba  la  mitad,  y    en   seguida  ges- 


tionaba la  obtención  de  mayor  suma, 
so  pretexto  de  que  la  recibida  era  in- 
suficiente; así  que  la  conseguía,  la  em- 
presa quedaba  totalmente  abandonada- 
Los  grandes  saqueadores  distribuían- 
se los  robos  de  los  pequeños  y  eran 
cómplices  de  ellos;  un  ministro  sabía 
aproximadamente  lo  que  producía  á  su 
secretario  cada  una  de  las  firmas  que 
estampaba  en  los  documentos  adminis- 
trativos, y  un  coronel  no  tenía  incon- 
veniente alguno  en  tratar  con  un  ge- 
neral de  los  provechos  que  obtenía  de 
sus  soldados. 
/  Tolsíoi,  que  en  sus  escritos  sobre  la 
guerra  actual  comparó  el  estado  de  los 
japoneses  de  hoy  al  de  los  rusos  en 
tiempo  de  Catalina  II  prescindió  al 
hablar  así  de  la  general  corrupción  de 
los  de  arriba  en  esa  época. 

La  prensa  inglesa  dijo  de  la  Rusia 
actual  al  empezar  lo  guerra  algo  que 
se  asemeja  mucho  al  estado  de  la 
nación  á  la  muerte  de  Catalina  la 
Grande. 

C.  R.  S. 

UN     RAPTO 


(conclusión) 


No  pudo  conciliar  el  sueño  en  io  que 
fallaba  de  la  noche,  volviendo  á  entabla- 
rse en  su  alma  la  misma  lucha  de  antes 
enlre  los  recuerdos  del  pasado  y  el  por^ 
venir  que  le  aguardaba,  comprendiendo 
por  fin,  gracias  al  sacrificio  del  perro,  la 
intnensidad  de  la  falta  que  iba  á  cometer. 
De  modo  que  cuando  las  primeras  clari- 
dades del  alba  penetraron  en  su  liabi- 
tación,  entraron  también  en  sn  espíritu 
inundándolo  de  luz. 

Cuando  se  levantó  don  Venancio,  que- 
dó sorprendido  y  tuvo  una  pena  profun- 
da al  ver  el  cadáver  del  perro,  del  peque- 
ño y  fiel  Coco  que  yacía  junto  á  'su  puer- 
ta. Preguntó  i\  su  hija,  que  contra  su 
costumbre  se  había  levantado  temprano 
y  se  aprestaba  solicilamente  á  cebar  ma- 
te, si  habia  oído  ruido  alguno  por  la  no- 
che, que  justificara  la  muerte    del  perro. 

—No,  ninguno  —  contestó  Manuela  y 
agregó  mientras  soplaba  el  fuego  para 
disimular  su  emoción  —  quien  sabe  por 
donde  ha  andado  que  así  lo  han    puesto. 

—Quien  sabe,—  murmuró  pensativo  el 
puestero  haciendo  sonar  el  mate,  — qui- 
zás se  haya  ido  al  puesto  de  don  Manuel 
y  el  vasco  que  no  (juiere  que  le  mezclen 
la  cria  se  lo  haya  despachado. 

—Sí  eso  es,  —  afirmó  prontamente  la 
muchacha  y  esquivando  la  miraila  de  su 
padre  conlinuí),— ayer  de  mañana  cuando 
fui  á  dar  vuelta  la  majada,  Coco  que  iba 
conmigo  se  nielió  en  el  puesto  y  se  fué 
derecho  á  la  perrita  negra;  en  esto  salió 
don  Manuel  yasífiue  lo  vio  le  tiró  con 
una  horquilla  tpie  si  lo  caza  tic  punta  lo 
clava,  y  me  grito  que  lo  aláramos,  por- 
que sino  el  día  menos  pensado  lo  íbamos 
á  encontrar  muerto. 

—  ;.\h  perro  calavera!  —  exclamó  don 
Venancio,  y  sin  entrarse  en  más  averi- 
guaciones agregó,— dame  otro  mate  hiji- 
ta  mientras  enfreno  el  colorado  que  me 
lo  voy  á  llevar  antes  que  Luis  se  levante, 
de  no  se  va  i\  poner  á  llorii]uear. 

—  Bueno  anda  pronto,— afirmó  Manue' 


la  contenta  de  verse  mejor  librada  de  lo 
(pie  esperaba— yo  le  diré  que  se  ha  per- 
dido. 

Apenas  concluyó  de  tomar  otro  mate 
don  Venancio,  enfrenó  el  potrillo  colo- 
rado, ató  con  un  lazo  las  palas  traseras 
del  cadáver  del  animal,  y  sallando  en 
pelo  lo  llevó  á  la  rastra  unas  cuntilas 
cuadras  hasta  una  rinconada  en  la  punta 
del  campo,  donde  lo  dejó  abandonado 
para  que' se  pudriera  sin  dar  olor  á  na- 
die, murmurando  como  un  homenaje 
postumo  á  la  memoria  del  perro,  en  tan- 
to que  arrollaba  el  lazo:  Bien  dicen  que 
quien  mal  anda,  mal  acaba.  Y  saltando 
filosóficamente  sobre  su  caballo,  se  alejó 
silbando  un  aire  conocido... 

El  sol  ya  alto  ilumina  las  entrañas  del 
pobre  animal  mojadas  por  el  roclo  déla 
noche.  Las  moscas  empiezan  á  revolotear 
en  torno  del  cadáver,  mientras  se  escu- 
chan los  graznidos  de  los  buhos  y  ca- 
ranchos que  acechan  dando  grandes  bó- 
lidos á  su  alrededor,  la  presa  para  el  fes- 
tín de  la  noche. 

,  LoRE.Nzo  Marros. 


SONETO  ESDEÜJTTLO 


Salió  Pancha  una  niña  catedrática, 
A  la  sala  con  faz  tan  estrambótica. 
Que  le  dice  su  madre:  ¡Cuan  exótica 
Te  presentas  muchacha,  quéenigmática! 
Figúrate  lector,   á  Pancha  enfática 
Ostentando  bigotes,  muy  despótica, 
Haciendo  la  figara'más  idiótica 
Que  inspirara  una  burla  epigramátipa. 

Y  fué  en  alas  de  su  amor  frenético, 
Al  dar  al  novio  un  ósculo  impolítico,  . 
Todo  el  bozo  llenóse   del  cosmético 
Que  aquel  usara  en  su  bigote  mítico; 
Sin  duda  efecto  de  su  instinto  estético 

Y  su  intelecto  por  demás  raquítico. 

Don  Yo. 


Los  matrimonios  en  China 


En  China,  los  solterones  y  las  solte- 
ronas son  considerados  como  fenóme- 
nos. Hago  de  intento  esta  observación, 
porque  después  de  ella  podré  fácilmen- 
te decir  cosas  muy  singulares  que  pu- 
dieran parecer  asombrosas. 

El  solterón  y  la  solterona  son  pro- 
ductos exclusivamente  occidentales,  y 
semejante  manera  de  vivir  es  comple- 
tamente contraria  á  las  costumbres  de 
los  hijos  del  Celeste  Imperio. 

Se  dice  en  Europa  que  para  soldado 
cualquiera  es  bueno;  entre  los  chinos 
pudiera  usarse  la  mistna  fórmula;  bas- 
taría cambiar  la  palabra  soldado  por 
casado. 

Hablando  seriamente,  el  celibato  se 
considera  en  China  como  un  vicio,  y 
para  excusarlo  hay  que  tener  serias 
razones.  En  Occidente  ocurre  precisa- 
mente lo  contrario:  hay  que  tener  ex- 
cusas para  explicar  el  matrimonio. 
Quizás  sea  estafórmula  algo  exagerada, 
pero  es  muy  europea,  y  cuando  se  ha- 
bla del  matrimonio  en  China  se  está 
en  los  antípodos  del  matrimonio  pari- 
siense, por  ejemplo. 
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DON  QUIJOTE  MO.Dí;RNO 


LOS  CIGARRILLOS 


t^mm:^'^'^-- 


á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


é  Cuál  es  la  meior  Sastrería  Q 
para  vestirse  bien  y  barato  ^ 

LA  nobA  - 

-  ELEQ/iNTE 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios        —        —        — 


Lociín  Higiénica  de  Eucaliptus 


DB 


BinZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  d«  España 

oon  privtleslo 

espacial  d«  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caipa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Beal  Academia  de  Medicina  y  01 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  asi 
país.  Harea  regriítrada  eu  esta  República,  en  la 
Oriental  del    Uru^ruay,  Francia  y  Espafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfnmerias  y  reRistros,  y  por  menor  en 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 


639  -  CALLE  CUYO  -  639    Eucaliptus  de   RUI2  &  ROCA 


A.  garcía 


Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prods- 
cen  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  Isci- 
tima. 


Los  chinos  se  casan  generalmente 
antes  de  los  veinte  años,  y  no  es  raro 
ver  muzos  de  dieciseis  años  casados 
con  niñas  de  catorce,  que  naturalmente 
pueden  llegar  á  ser  abuelas  á  los  30. 

En  vano  se  buscarían  las  causas  cli- 
matéricas de  estas  costumbres,  conse- 
cuencia probable  de  la  misma  institu- 
ción de  la  familia  y  del  culto  á  los  an- 
tepasados 

La  primera  preocupación  de  un  pa- 
dre, apenas  se  manifiesta  la  adolescen- 
cia de  sus  hijos,  es  su  casamiento,  á  tal 
punto  que  muchas  veces  antes  de  que 
hayan  llegado  á  la  edad  de  poder  con- 
traer matrimonio,  se  las  ha  elegido  la 
compafiera  y  han  comanicado  á  sus  fu- 
turos consuegros  las  intenciones  de 
unión.  Unos  y  otros  convienen  en  la 
realización  del  proyecto  tan  pronto 
como  llegue  el  momento  oportuno.  La 
elección  de  la  esposa  se  hace  general- 
mente en  el  círculo  mismo  de  la  fami- 
lia, y  también  los  amigos  se  ocupan  de 
combinar  matrimonios,  sirven  de  inter- 
mediarios desinteresados  y  suelen  te- 
ner buena  mano,  pues  lo  mismo  en 
China  que  en  todas  partes  el  matrimo- 
nio  es    una    lotería.    Lo    que  se    llama 


«hacer  la  corte»  no  se  usa  en  China, 
tal  vez  qorque  la  manera  de  vivir  lo  ha- 
ga imposible  así  es  que  muchas  veces 
los  novios  no  se  conocen  hasta  que  es- 
tán casados. 

En  China  los  matrimonios  se  hacen, 
por  regla  general,  entre  jóvenes  de  fa- 
milias de  la  misma  posición  social. 
Cuando  se  ha  designado  la  joven,  los 
padres  del  novio  la  piden  oficialmente. 
A  esta  petición  sigue  la  ceremonia  de 
los  esponsales. 

El  novio  envía  en  seguida  á  la  novia 
dos  brazaletes  de  oro  ó  plata,  según  la 
fortuna  de  las  familias.  Y  esos  braza- 
letes se  atan  con  un  hilo  rojo  que  sim- 
boliza el  lazo  conyugal.  / 

Después,  el  novio  envía  á  la  novia 
varias  docenas  de  canastillas  ^conte- 
niendo  la  seda,  el  algodón,  los  borda- 
dos, las  flores  y  todo  lo  que  constituye 
la  toilette  de  la  novia.  A  estos  regalos, 
que  á  veces  son  de  gran  riqueza,  se 
agregan  manjares  exquisitos,  y  espe- 
cialmente unas  tortas  especiales  que 
la  familia  de  la  novia  debe  distiibuir 
éntrelos  amigos,  dándoles  oficialmente 
parte  del  matrimonio.  La  novia,  por  su 
parte,  envia  al    novio    ya    un  traje;  ya 


el  uniforme  de  su  rango,  que  llevará 
puesto  el  día  de  la  boda. 

La  víspera  del  día  de  la  boda  la  fa- 
milia del  novio  envía  á  la  novia  una 
silla  de  manos  tapizada  de  seda  roja 
con  bordados.  Dicha  silla  es  conducida 
por  una  orquesta  de  músicos,  criados 
portadores  de  linternas  ó  antorchas;  y 
si  la  familia  tiene  rango  oficial,  un  pa- 
raguas rojo,  una  pantalla  verde  (son 
las  insignias  oficiales),  y  las  tablillas  en 
que  están  inscriptos  todos  los  títulos 
que  la  familia  posee  desde  varias  ge- 
neraciones. La  misma  noche  la  familia 
de  la  novia  da  una  comida  llamada  de 
invitación,  y  le  silla  de  manos  está 
expuesta  en  el  salón  para  que  la  ad- 
miren los  convidados.  Durante  la  co- 
mida los  músicos,  enviados  por  el  no- 
vio, dejan  oir  aires  alegres. 

La  mañana  de  la  boda,  cuatro  per- 
sonas elegidas  entre  los  parientes  y 
amigos  del  novio,  se  presentan  en  casa 
de  la  novia  y  la  invitan  á  trasladarse 
á  casa  del  novio.  La  joven  sube  en  la 
silla  y  es  conducida  por  cuatro  ú  ocho 
hombres,  según  el  rango  de  la  familia, 
y  precedida  de  los  enviados,  el  corte- 
jo se  dirije  á  la  casa  del  novio.  La  11c- 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  mn  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
tndas  las  personas  finas. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RIGCIARDI  v  MIGUEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:     $    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe íú  diario  que  mus 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  ¡as 
imposiciones  incultas  de 
que  es  ol>jeto? 


Se  reciben  la»  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     LIPBETI 


6^áH  DEPÓSITO    '         ^os  cigarrillos 

— -        tXOt\iS\OR 

Paños  y  Casimires  ^21h2i^!ü£üL_ 

VINO  CORDERO 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 


.^^z*t;ícu.Xos  Tpsk.icBk,  ^a.s'txres 
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gada  se  anuncia  por  alegres  dianas  y 
detonaciones  de  fuegos  artificiales.  La 
silla  es  llevada  en  seguida  al  salón  en 
que  se  encuentran  los  miembros  de  la 
tamilia,  los  amigos,  las  damas  y  los 
caballeros  de  honor.  Uno  de  éstos,  que 
lleva  en  el  pecho  un  espejo  metálico, 
se  presenta  ante  la  silla,  que  tiene  aún 
corridas  las  cortinas,  y  saluda  tres 
veces. 

En  seguida,  una  de  las  damas  de 
honor  entreabre  la  cortina  é  invita  á 
la  novia  (velada  todavía)  á  que  baje  y 
vaya  al  cuarto  donde  la  espera  el  no- 
vio en  traje  de  etiqueta.  Entonces  eg 
cuando  los  esposos    se  ven  por  prime- 


mujer  á  los  miembros  de  la    familia   y 
á  los  invitados. 

Como  veréis,  estas  ceremonias  no 
pueden  ser  más  sencillas.  Nn  son  ni 
religiosas  ni  civiles.  Ningún  sacerdote 
ni  funciíinario  asiste  á  ellas;  no  hay 
consagración  ni  actos.  Los  únicos  tes- 
tigos  del  matrimonio  son  Dios,  la  fa- 
milia y  los  amigos.  Durante  toda  la 
liesta  ¡as  puertas  de  la  casa  están 
abiertas,  y  tddo  el  mundo  tiene  dere- 
cho á  entrar  y  ver  la  novia,  que  per- 
manece en  el  salón  separada  del  públi- 
co por  una  mesa  sobre  la  que  lucen 
dos  candelabios. 


pídase  un  cordero 

■S  BL  «BAB  VnrO  DEL  SNL»  ZIX  T  XZ 
EL  lis  IXQDIIITI  T  IIIOIIIABO  lEGTAI 


ra  vez.  Después  de  esta  entrevista  pa- 
san al  salón,  en  medio  del  que  se  en- 
cuentra una  mesa  en  que  se  ha  dis- 
puesto un  pebetero,  fruías  y  vino. 
Para  el  espíritu  chino  esta  mesa  está 
colocad.'i  á  la  vista  del  cielo.  Y  ante 
ella  se  proslern.-m  para  dar  gracias  al 
Ser  Supremo  por  haberlos  creado,  á  la 
tierra  por  haberlos  sustentad",  al  em- 
perador por  haberlos  pn  tegido  y  á  sus 
padres  por  haberlos  educado.  El  mivio 
hace    después    la    presentación    de   su 


TURF 


Para  l.i  reunión  del  Jueves  en  el  Hi- 
pódromo Nacional  nuestros  candidatos 
son: 
En  la  I.''  — Sterüng  ó  Apuro 
>      »    2.'  — Desalmada  ó  Falucho 
»      >    3.''— Antón  ó  Campana 
■>      »   4. '—Directora  ó  Aurótila 
»      >    5'<— Peironio  ó  \'álvula 
»      >   6.'— Palomin  ó  Gran  Capitán 


\k  Vát  calVO^  ni  ca^pa      ^l  Banco  más  acreditado 


CON  EL  U30  DE  LA 


DK  LA  REPÚBLICA 


LOCIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTl'S  ÍL  ESPAÑOL  DELRIO  BE  LA  PLATA 

de  RUIZ  Y  ROCA  RECONOUlStA  Y  CANGALLO 


SíL    3VI.A.S 


Tónico  y  Reconstituyente 


ROTISSERIE  SPORTSIU 


(     LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


ullmes 


perveza  fl 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucursal  ea  el  E  osario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martin  esqain»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 

/ 
Sucursal  en   Madrid:  San  Marcos  44 

Sucursal  en  París:    Avenue  de  ['Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  EESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.43 

SE  ABONA: 

M.  lejral  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interéi 

Depósitos  á  30  días  liios l'!i)C     1         % 

Depósitos  á  60  días  fi ios 2 'ij  •      2  » 

Depósitos  á  90  días  filos 3  •     3  • 

Depósito»  á    180  dias  fijos. ..  3 't  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libret.n, 

desde  pesos     10  hasta  10.000. 

despuís  de  60   dta» 3''i  "I, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  íella- 

do  V  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  (ie  de-^^pacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sabüdos  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUGUSTO  J.  COELHO,  gerente. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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■H  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado...  a  i.2e 

Por aemeatre  adelantado...  .  í.so 

Por  nnafio  adelantado.     ..  >  4.&0 

Ktmero  saelto .  o.  10 

VAmero  atraiado .  o.so 

extranjero,  por  nn  aflo it.oe 
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BN   LA   CAMPAAA 

Por  trimestre  adelantado.,  i  2.C* 
Por  semestre  adelantado...  >  4.M 
Por   un   afio    adelantado...  >    7.M 

Número  suelto >    0. 16 

Número  atrasado 0.3o 

Extranjero,  por  un  año •  IS.OO 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 
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POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


•?;«• 


EDUARDO  SOJO 


Miércoles  24  de  Mayo  de  1905 


L»  corra«po««t*iiet*  *  nombro 
del  Administrador 


Wd  &e  3Íla^o  de  AS\5\     El  drama  de  Kuropatkin 


La  revolución  de  la  independencia, 
que  es  el  acontecimiento  más  notable 
de  nuestra  historia,  puso  en  relieve 
IOS  caracteres  más  extraordinarios  de 
nuestra  raza  nativa. 

Parece  que  el  genio  vivaz  y  atrevi- 
do del  pueblo  argentino  se  despertó 
de  improviso,  en  estallido  supremo  de 
cólera  y  de  entusiasmo,  en  cada  uno 
de  los  promotores  de  aquel  pronun- 
ciamiento, de  opinión  y  de  protesta, 
que  selló  nuestra  emancipación. 

La  muchedumbre  reunida  en  la  plaza 
pública,  que  es  hoy  de  la  Victoria, 
traduciendo  sus  ideales  en  aclamacio- 

^  ^     ..fgftrffsgytapteg^  a»f  4<?  10- 
cunaaoan  con  soberbia  ctí'érffS,  rey«- 

laba  el  sublime  estado  de  alma  que  la 

dominaba  en  aquel   momento  decisivo 

de  su  suerte  y  de  los  destinos  del  país. 

Los  siglos  tras  los  siglos  pasarán, 
pasarán  también  unas  tras  otras  las 
generaciones,  pero  jamás  pasará  al  ol- 
vido el  recuerdo  heroico  de  esta  fecha, 
y  siempre  las  tradiciones  mostrarán 
á  loB  futuros  siglos,  el  noble  ejemplo 
que  encierra,  y  las  nuevas  generacio- 
nes lo  recordarán,  como  nosotros,  con 
justo  orgullo,  admirarán  su  grandeza 
y  verán  en  ella  que  sus  antepasados 
le  legaron  por  herencia  un  valor  he- 
roico; un  heroísmo  sublime! 

En  este  día  el  alma  se  inunda  de  dul- 
ce regocijo;  la  historia  se  inclina  re- 
verente ante  su  gran  explendor;  se 
inspira  la  vibrante  lira  del  poeta  y 
arranca  tiernos  cantares  llenos  de  sen- 
timientos de  la  más  rendida  admira- 
ción. 

¡25  de  Mayo  de  ISIO,  yo    te  saludo! 

Invictos  héroes  de  esta  gran  epope- 
ya, yo  os  venero  y  junto  con  la  patria 
amada,  en  este  día  de  regocijo,  os  cort- 
sagro  una  lágrima  de  gratitud. 

L. 


"Lfl    PROTEJTiq" 

El  valiente  colega  socialista  á  vuelto 
á  reaparecer  después  de  sufrir  su  direc- 
tor mil  percances  por  bien  del  obrero. 

Nuestro  saludo  y  enhorabuena  reci- 
ba el  colega  y  que  larga  y  próspera 
continué  su  existencia. 

J.  E.  L. 


Interesante  y  dramática  en  sumo  gra- 
do ha  sido  la  vida  militar  de  Kuropat- 
kin con  SUS/  proezas  en  la  guerra  con- 
tra los  turcos,  sus  legendarias  hazañas 
en  el  Asia  central  y  sus  trágicas  des- 
venturas en  la  mortífera  contienda  sos- 
tenida contra  el  Japón;  pero  aun  más 
interesante  y  más  dramática  aparece 
su  vida  íntima,  su  vida  de  familia. 

Llorar  por  muerta,  en  trágica  cir- 
cunstancias, una  hija  encantadora,  en- 
trarla en  San  Petersburgo  con  la 
pompa  correspondiente  á  su  clase,  lle- 
var por  ella  loto  doce  años,  y  que  esta 
hija  aparezca  ahora  sana  y  salva  en 
una  misión  católica  de  Hermanas  de 

son  sucesos  tari  éitraordinarLos  qneñT 
la  fantasía  del  más  prodigioso  novelis- 
ta podría  forjarlos. 

He  aquí  la  historia  verdaderamente 
romántica. 

* 

Hace  muchos  años  la  primera  espo- 
sa de  Kuropatkin,  con  el  consentimien- 
to del  czar  y  de  su  marido,  emprendió 
largos  viajes  por  Europa,  y  durante  su 
residencia  ert  Roma  dio  á  luz  una  niña 
el  día  de  San  Pedro  el  29  de  Junio  de 
1873.  La  madre  y  la  niña  permanecie- 
ron en  Rotna  cinco  años  más,  tornaron 
á  Rusia  por  breve  tiempo  y  volvieron 
á  reanudar  sus  viajes. 

Pero  en  su  larga  estancia  en  Rotna 
las  creencias  de  la  esposa  del  militar 
ruso  en  la  fe  ortodoxa  se  fueron  debi- 
litando, y  al  ñn  consiguió  que  su  ma- 
rido le  diese  el  consentimiento  para 
abrazar  pl  catolicismo,  y  ella  y  su  hija 
ingresaron  en  la  Iglesia  católica  apos- 
tólica romana.  La  niña  fué  enviada 
para  su  educación  á  un  convento,  y 
recibió  su  primera  comunión  en  Fran- 
cia. 

Cuentan  los  que  la  conocieron  que 
la  mujer  de  Kuropatkin  era  por  aque- 
llos tiempos  una  espléndida  belleza. 
De  arrogante  presencia,  de  abundante 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


cabellera  rubia,  de  ojos  pardos  con 
dulce  mirar,  voz  suave  y  melodiosa, 
gentil  amazona  y  de  raro  talento  para 
la  música.  Por  su  familia  era  poderosa, 
poseyendo  en  Rusia  vastas  propieda- 
des y  otros  cuantiosos  medios  de  for- 
tuna. 

Pero  su  conversión  al  catolicismo  fué 
muy  mal  recibida  por  el  csar  Alejan- 
dro 111,  por  su  gobierno  y  por  la  alta 
sociedad  rusa.  Especialmente  Pobve- 
donosteff,  ahora  procurador  del  Santo 
Sínodo,  la   consideró  como  un  crimen. 

Por  este  motivo  las  estancias  de  la 
conversa  en  Rusia  fueron  cada  vez 
más  raras  y  más  cortas.  A  su  vuelta 
de  una  de  ellas  dio  á  luz  en  Italia  un 
nifio,  y  al  poco  tiempo,  ya  adelantada 
la  educación  de  la  hija,  emprendió  con 
.«ttfi^^  vást|gos.  {»peM4eÍ9%e»^.mi   lar- 


Viajaban  acompañados  de  un  médi- 
co, de  una  mujer  joven,  morena,  ami- 
ga de  la  familia  de  Kuropatkin,  de  ins- 
titutrices para  los  niños  y  con  el  sé- 
quito correspondiente  de  criados. 

Hallándose  en  el  interior  de  México 
la  esposa  de  Kuropatkin  cayó  grave- 
mente enferma.  El  módico  y  la  joven 
amiga  la  cuidaron  con  todo  esmero, 
pero  el  mal  era  oscuro  y  traidor.  Los 
niños,  con  las  institutrices  y  los  cria- 
dos, fueron  enviados  al  lado  de  su  pa- 
dre; y  éste,  al  cabo  de  poco  tiempo, 
vio  entrar  en  su  casa  un  ataúd  conte- 
niendo los  restos  de  su  esposa. 

El  médico  y  la  bella  morena  acom- 
pañaban los  fúnebres  despojos.  Alguien 
creyó,  por  entonces,  que  el  ataúd  no 
encerraba  el  /cadáver  de  la  esposa  del 
general;  pero  como  la  caja  metálica  es- 
taba ya  soldada  y  había  transcurrido 
tanto  tiempo  desde  el  fallecimiento  de 
la  noble  rusa,  el  sepelio  verificóse  sin 
que  el  ataúd  fuese  abierto. 

Andando  el  tiempo,  Kuropatkin  con- 
trajo segundas  nupcias  con  la  morena, 
la  belleza  seductora  que  había  acom- 
pañado á  su  primera  mujer  en  sus  via- 
jes, y  entre  tanto,  la  hija  se  había  con- 
vertido en  una  joven  hermosísima,  vi- 
vo retrato  de  su  madre.  Pero  á  pesar 
de  la  simpatía  que  inspiraba  de  la  dul- 
zura de  su  carácter,  de  la  afabilidad 
de  su  trato,  la  diferencia  de  religión 
levantó  una  barrera  de  hielo  entre  la 
joven  católica  y  la  sociedad  ortodoxa 
en  cuvo  seno  vivía. 
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Las  victimas  de  la  Manifestación  obrera  dé!  día  21 


%) 


\\   ',  kiXiU-^.íi^^ 


:  t  ! 


til  ■  m 


m 


\ 


.íS'í:. 


■V*«r 


;  ,  ■    ■  ■  ■  -  rt^'i . 


W-  ^^ñ    ...    \ 


A  los  que  vienen  de  Europa 
buscando  la  libertad, 
tienen  en  estas  escenas 
buen  ejemplo  que  llevar. 


pues  por  un  simple  pretexto, 
y  con  saña  sin  igual, 
se  asesina  por  deUnte 
y  se  mata  por  detrás 


Esta  es  la  altura  que  con  paz  ladina 
colocó  ya  Quintana  ;\  la  Argentina 
más  siguiendo  A  ese  paso,  á  no  duiiar 
muy  pronto  el  primer  rango  ha  de  ocupar 
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Se  pasa  las  horas  muertas 
contemplando  A  los  tiranos 
que  tuoron.  put^s  c\    pretende 
á  todos  sotirepasarlos. 


Y  si  es  un  tirano  ya, 
cual  lo  viene  demostrando, 
el  sobrepasar  á  todos 
no  ha  de  tardar  en  lograrlo. 
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iHonra,  honor,  y  glor 
al  que  luchó,  sin  desmi 
el  veinticinco  de  Mayu 
de  mil  ochocientos  die; 
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Con  medidas  severas  Ya  lo  dijo  un  filósofo  prof 

aumenta  el  Presidente  en  un  segundo        \Que  haya  un  cadáver  mds 

su  hórrida  colección  de  calaveras 


TE    MODERNO 


Los   trajes  de  etiqueta  de  la  policía 


iHonra,  honor,  y  gloria,  y  prez 
il  qae  luchó,  sin  desmayo, 
i\  veinticinco  de  Mayo 
ie  mil  ochocientos  diez! 
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En  contra  del  Progreso 
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El  progrese   en  su  correr, 
siempre  en  lii  Argentina   avanza 


y   éslc,  (  (jn  SI'  í^r.in  pujMn/,i 
lo  prclifide.  dtiei)'  I 


o  dijo  un  filósofo  profu 
haya  un  cadáver  más 
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Y  aunque  so  fuerza  sostenga 
con  su  gran  falta  de  seso, 


rueda    il   fin,  pu':s  a!   progrc,' 
no  liay  poder  que  io  detenida 
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Corría  el  íiño  \Kú. 

Buenos  Aires  so  luilkiba  todavía  bajo  la 
oprosioii  (lespólicu  (le  Rosas.  Yu  del  otro 
indo  del  /íosario  comenzaba  ¡i  uniformar- 
se el  ejéroito  libertador  del  gobernador 
U/quiza  (]iiñ  habiu  de  dar  por  tierra  en 
Monte  Caseros  con  el  tirano  y  sus  seides. 
Ya  el  pueblo  bonaerense  parecía  vislum- 
brar e-ic  fin;  y  Rosas  como  queriendo  se- 
llar citn  más  sangre  el  período  que  iba  ¡i 
leriuinar  por  la  violencia,  extremaba  su 
desenfreno  aumentando  el  crecido  núme-,. 
ro  de  delitos  <|ue  se  le  imputaba. 

Todavía  en  esas  postrimerías  de  la  ti- 
ranía, nadie  se  sentía  con  fuerzas  para 
hacer  una  ¡iu're])acii)ti  en  público,  ni  si- 
quiera en  privado  de  tuilos  ci-ímones: 
una  liranile  conlianza  imperaba  en  todas 
¡(artes,  y  era  tal  que  cada  uno  guardaba 
in  pccto  Id  que  sabía;  ¡ay  del  desventura- 
do ipie  se  ati-eviese  ¡i  omitir  uu  juicio 
subversivo! 

l'or  las  calles  vagaba  el  lamoso  Ense- 
bio Federación  el  instrumento  del  tirano, 
aquel  liouibre  bajo,  algo  grueso,  íIq  tez 
negruzca,  ya  entrado  en  años,  vestido 
Con  algiiu  d(>leriorado  uniforme  heredado 
a  su  padre  el  iluslrísiuio  general  don  Juan 
Manuel  de  Jiosas . 

De  noche  los  excesos  del  déspota  eran 
mas  palpables,  el  crimen  estaba  en  su 
apogeo;  y  mientras  allá,  en  el  extremo 
de  una  calle  alegre  redoble  de  .tambores 
ó  el  paso  de  una  manifestación  al  res- 
taurador de  las  leyes  distraía  al  popula- 
cho inconcíenle,  en  el  otro  extremo  la 
mazorca  trae  un  proceso  rápido  en  que 
sus  representantes  hacían  de  juez  y  par- 
le, oprimiendo  contra  un  muro  á  algún 
infeliz  acusado  de  grave  delito,  hacía  ro- 
ar  por  el  pavimento  la  cabeza  del  des- 
dichado salpicando  las  paredes  con  la 
sangre  de  un  inocente. 

¡(Jué  contraste!  de  un  lado  el  bullicio  y 
la  alegría,  del  otro  el  silencio  y  la  muer- 
te; de  un  lado  gritos  de  ventura  y  entu- 
siasmo, del  otro  los  desesperados  de  la 
víctima  antes  de  ser  ultimada. 


II 


Muiré  los  delilos  considerados  por  el 
dt'spola  como  de  alta  Iraición  figuraba  el 
manifestar  por  un  hecho  cualquiera  no 
ser  buen  federal. 

■•ti.V\'ntH7'a    (íoussac,    un    jinen    de     unos 
veinte  y  cinco  años  (|ue    residía  en  Biie- 


/ 


nos  Aires  en  esa   época,  se  había   hecho  caer  luego  por  la  capa  y    rodar    hasta  el 

acreedor  al  calificativo  de  salvaje   unita-  suelo.  Su  rostro    surcado    de  arrugas   y 

rio  por  haber  en  cierta  ocasión  recorrido  rodeado  por  espesa  y  blanca  barba  pone 

las  calles  de    la  mencionada   ciudad  sin  de  manifiesto  ser  un  hombre  de  unos  se- 

la  cinta  roja  en  el  sombrero  y  sin  el  cha-  lenta  años. 

leco   del  mismo  color,  distintivo  de  todo  Detrás  suyo,    á  unos   cincuenta  pasos 

buen  federal.  viene  un  grupo  de   cuatro  hombres,   en- 

La  mazorca  le  buscaba  por  todas  par-  vueltos  en  grandes  ponchos  color  ma- 
tes, era  menester  saciar  la  ira  del  nuevo  rrón,  calzados  con  altas  botas  y  cubier- 
santo  cuya  imagen  estaba  expuesta  al  los  con  ricas  galeras  de  felpa,  alrededor 
público  en  casi  todos  los  templos,  era  de  cuya  copa  ostentan  una  ancha  cinta 
necesario  que  [)agase  con  la  vida  su  des-  bermeja.  Ms  la  mazorca, 
caro  é  insolencia  al  desafiar  al  restaura-  Se  cruzan  algunas  palabras  mientras 
dor,  violando  sus  sagradas  disposicio-  caminan,  y  uno  de  ellos  destacándose 
nes.  del  grupo  se  dirige    con    paso    acelerado 

Hacía  cinco  días  que  estaba  encerrado  hacia  el  anciano, 

en  casa  de  sus  padres,  alojamiento  igno-  En  el  momento  en   que  ésie   pasa    por 

rado  por  la  mazorca,  ijue    a    haberlo  co-  frente    al    tCuartel  de  Serenos*    á   pocos 

nocido    ya    le    hubiera    aprehendido.     V\  pasos  de  la  casa  del  doctor  Martin   Gar- 

m'ismo  Federación   le   buscaba  para  ven-  cía,  el  individuo  destacaco  del  grupo,  qui- 

gar  ({  su  padre.  lándose  el  poncho  cubre  con  él  el    rostro 

Pero  esa  vida  de  encierro  no  podía  du-  del  anciano,  que   sorprendido  por  el  re- 

rar  mucho  para  Ventura  acostumbrado  á  pentino  asalto   lanza  un    grito  de  terror, 

la  más  completa  libertad.  cuyo  eco  es  ahogado  por  el  estampido  de 

Pretender  fugar    hubiera    sido    ir    (\   la  uu  truend. 

muerte,  un  solo  medio  le  quedaba   de  re-  j,;)    mazorquero  le   oprime  la    garganta 

conciliación  con  el  tirano,  y  aún  cuando  ,.    y¡„   ,,i,iia,.ie  el    poncho,    pasa   por    el 

le  repugnaba  sobre  manera  al   principio,  e„ello  del    pobre  hombre    el   filo  de   una 

concluyó  por  aceptarlo;  iba  á  incorporar-  ,iaga,  produciéndole  una    profunda  heri- 

se  á  la  mazorca.  Al  Im  y  postre  era  pre-  jg  ,ie  j.,  que  mana  abundante  sangre, 

ferible  ser  verdugo,  a  .ser  reo.  Kntonces  el    criminal    que  no  es  otro 

que  Goussac  que  ha  conseguido   incorpo- 

'"  rarse  á  la  mazorca,  dejando  caer  el  cuer- 

Quince  días  hablan  transcurrido  desde  P«  exánime  del  anciano  le  quita  el  pon- 
qué Goussae  había  resuelto  incorporarse  ^'»°  P»""»  ^"''"'*  '*  herida,  y  entonces,  al 
&  la  mazorca  descubrir  el  rostro,  ese  rostro  desfigura- 
Una  noche  fría  v  tenebrosa  ba  exten-  ^^  P*^""  '»  «"SUStia,  retrocede. dos  pasos, 
dido  su  manto  sobíe  Buenos  Aires.  Llue-  1«  «*«««  ensangrentada  cae  de  sus  manos, 
ve  llenamente,  los  relámpagos  son  fre-  »"  cue"-?»  tiembla  como  la  débil  llama 
cuentes,  y  un  furioso  pampero  que  ame-  ^^^l  mechero  cjue  le  alumbra,  .la  un  grito 
naza  degenerar  en  huracán  estremece  las  '^^  espanto  que  se  oye  en  toda  la  calle,  y 
puertas  y  ventanas  de  los  edificios,  en  los  '^«e  J""to  al  cadáver  del  septuagenario 
que  en  esos  momentos  reposan  sus  mo-'^  exclamando, 
radores.  üMi  padrelü. . .                                           / 

Las  calles    poco    transitadas    en    esos      

momentos    están   alumbradas    de  treclio      

en  trecho  por  unas  candilejas  que  oxilan  j^os  relámpagos  surcan  el  espacio,  la- 
y  amenazan  venirse  al  suelo  debido  al  Hnvia  que  cae  á  torrentes  hace  desapa- 
reció viento  de  las  que  parlen  rayos  de  recerco  cortos  instantes  el  charco  de 
amarillenta  luz  (lue  apenas  alcanzan  á  sangre.  Los  dos  cuerpos  han  sido  retira- 
iluminar  de  allí  tres  metros.  jo>^ 

De  pronto  aparece  por    la    esquina  que  oes,|e  el   ^Cuartel  de  Serenos»    una  voz 

forman  las  calles  Piedras  y  Venezuela  en  dará  v  pélente  canta: 

dirección  &  México  un    individuo,  embo-  ; Las  tres  han  dado  y  lloviendo.'. .  ¡¡viva 

zado  en  larga  capa,    con   los  pantalones  ¿^  federación  y  mueran    los  salvajes  nni- 

arremangados  arriba  de  los   tobillos,  cu-  tarios!.' 
bierta  la  cabeza  con  un   chambergo   por 

cuyas   anchas  alas  corre    el    aíjua    para  .\lk.iandro  Go\'A8. 


,'A' 


^á^'^-k: 


Serios  disgustos  ocurrieron,  al  decir 
de  las  gentes,  entre  la  bija  y  la  ma- 
drastra; el  desvío  de  los  nobles  rusos 
poi"  aquélla  era  cada  viz  más  acentua- 
do, singularmente  cuando  Kuropatkith 
por  razón  de  sus  deberes  militares,  te- 
nía que  ausentarse:  y  un  día  llegó  en 
que  éste  recibió  la  fatal  noticia  de  que 
su  hij;i  había,  por  desgraciado  acci- 
dente, perecido  ahogada  en  el  Neva. 

lilectivanienle  A  los  pocos  días  se 
extrajo  del  gran  rio  el  cadáver,  medio 
destrozado  y  descompuesto,  de  una  jo- 
ven que  fué  identilicado  como  el  do  la 
señorita    Km  opatkln  y    enterrado  con 


los  honores  correspondientes  á  su  rango. 
Desde  entonces,  doce   años   hace,   el 
famoso  y  desgraciado  general  lleva  lu- 
to por  la  trágica  muerte  de  su  hija. 

* 

*     r 

Más  hé  aquí  que  á  poco  de  aquella 
fecha,  una  misión  de  Her>}ia)ia>  de  la 
Caridad  en  los  Es/ados  Unidos,  reci- 
be con  las  más  altas  recomendaciones 
una  bellísima  joven  rusa,  de  cabellos 
de  oro.  de  ojos  pardos  con  dulce  mi- 
rar, y  que  mostraba  al  par  que  una 
melancolía  infinita,  una  aptitud  ex- 
traordinaria para  la  música. 

Las  Hermanas  acogieron  con  simpa- 


tía á  la  misteriosa  recién  lleíjada,  que 
pronto  supo  granjearse  el  cariño  de 
todas.  Luego  advinieron  en  sus  con- 
versaciones y  en  sus  actos  que  la  Her- 
manila  rubia,  la  que  cuidaba  enfermos 
y  educaba  niños  con  sin  igual  ternura, 
la  que  tocana  el  arpa  como  los  propios 
serafines,  pertenecía  sin  duda  alguna 
á  lo  más  escogido  de  la  sociedad  rusa, 
que  hablava  de  los  elevados  personajes 
de  su  país  como  el  que  está  habituado 
á  su  trato,  y,  en  fin,  que  un  firan  mis- 
terio y  acaso  un  tremendo  drama  se 
ocultaba  bajo  las  sencillas  tocas  de  la 
bella  v  dulcísima  hermana. 


"Tí" 
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■SIN  RIVAL 


p  Cuál  8S  la  nejor  Sattreria  C) 
%^  para  vestirse  bien  y  barato  C 

-  ELEQ/INTE 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios       —        _        _ 
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Loctífl  Hfgfénlea  de  Eucali^És 

DB 

EinZ  &  BOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  d«  EspaAa 

con  privlleclo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


/ 

CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  »•£•• 

Aprobado  por  el  Def^artamento  Naotonal  d«  Ht- 
grlene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujía  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  prineipalea  médicos  d«l 
país.  Marea  registrada  eii  esta  República,  en  U 
Orienul  del    UruKoay,  Francia  y  Bspafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  refcistroí,  y  por  menor  «n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  bazares  d«  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

EucaliptxLS  de  EUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaelonea  que  nunca  proda- 
cen  los  mismos  resoltados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


Por  Último,  el  secretó  fué  descubier- 
to, pero  religiosamente  guardado.  La 
joven  rusa,  refugiada  en  aquella  mi- 
sión católica  del  interior  de  América, 
es  la  hija  del  general  Kuropaíkín,  tan- 
tos años  llorada  por  muerta. 

¿Cómo  la  joven  tenida  por  ahogada 
en  el  Neva  ha  podido  aparecer  en  una 
casa  religiosa  del  Nuevo  Continente  y 
residir  allí  ignorada  de  su  padre  y 
amigos  por  tantísimo  tiempo?. 

De  esto  podrá,  dicen,  dar  pormeno- 
res \2l  Madre  Mar iu  Josefa  Hartwell 
superintendenta  general  de  una  de  las 
órdenes  del  Sagrado  Corazón,  cuya 
■Casa  Madre  se  halla  en  Baltintore . 

La  Madre  Josefa,  como  generalmen- 
te ^e  ía  llama,  santa  majer  qUe  ha  he- 
cho prodigios  por  su  orden  y  que  ha 
fundado  recientemente  dos  nuevas  ca- 
sas religiosas  en  Puerto  Rico,  es  quien 
durante  ios  últimos  cinco  años  ha  es- 
tado encargada  del  cuidado  y  protec- 
ción de  la  misteriosa  rubia. 

V  tal  vez  el  padre  Lamberto  S.  J., 
que  fué  quien  instruyó  en  la  religión 
católica  á  la  primera  esposa  y  á  la  hija 
del  general  Kuropatkin  durante  su  es- 


tancia en  Roma,  posea  también  datos 
preciosos  de  este  drama,  que  acaso 
haya  lacerado  tanto  el  corazón  del  pa- 
dre como  seguramente  habrá  herido 
los  sentimientos  del  hombre  y  ^el  pa- 
triota la  tremenda  tragedia  de  la  Man- 
chttria . 

Otro  affdire  Grouffré 


La  policía  inglesa  acaba  de  prender 
en  Coventry,  pueblecito  de  las  inme- 
diacionei^  de  Londres,  á  un  señor  De- 
vreux  como  presunto  asesino  de  su 
mujer  y  de  sus  dos  hijos.  Es  un  crimen 
misterioso  que  recuerda,  por  algunos 
detalles,  al  de  Gouffré  aquel  notario 
parisiense  por  el  que  alcanzaron  tan 
triste  celebridad  la  moza  Bonipard  y 
su  amante  Eyraud.  La  diferencia  es 
esta:  la  siniestra  mercancía  que  Ey- 
raud lanzó  desde  una  cima,  estaba  en- 
cerrada en  un  vulgar  baúl-mundo  y 
contenía  una  sola  víctima.    Ahora  son 


tres  y  es  un  arca  sólida  de  hierro  pre- 
parada con  todos  los  relinamienlos  del 
arte  macabro,  la  que  ha  servido  jiara 
ocultar  el  crimen. 

Oid  la  terrible  historia,  tal  como  la 
relata  un  periódico  inglés: 

«En  los  comienzos  de  Marzo  se  pre- 
sentó en  una  Agencia  de  transportes 
de  Londres  un  caballero  solicitando 
traslado  de  sus  muebles  desde  su  do- 
micilio de  la  Mí/ton  Avenue  á  Harles- 
don.  La  mudanza  se  efectuó  normal- 
mente en  el  dia  y  lugar  convenidos, 
salvo  un  arca  de  hierro,  de  grandes 
dimensiones,  que  debía  quedar  alma- 
ceníida  en  la  Agencia,  mediante  el  pa- 
go de  una  cantidad  mensual.  El  arca, 
según  su  dueflo,  contenia  productos 
químicos  y  papeles  de  importancia. 

Pasó  el  mes  y  el  cliente  no  pareció 
á  liquidar  su  cuenta;  pero,  en  cambio, 
hace  pocos  días  se  presentó  una  seflo- 
ra  anciana  pidiendo  algunos  informes 
sóbrela  personas  trasladadas  por  la 
Agencia. 

—  Desde  el  mes  de  Febrero  dijo  — ig- 
noro el  paradero  de  mi  hija,  de  su  ma- 
rido y  de  mis  dos  nietecitos.    l£sl<'  me 
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— ;Es  usted  culto,  elegante 
le  íiusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  lá  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—  Todo  eso  ine  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  comt 
en  la  caue  de  Florida 
en  Sporf-man.  donde  acuden 
todas  .as  persünas  tinas. 


■f/í:/- 
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JOSÉ^RIGGIARDI  v  MIGUEL  UPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


I 


¿Por  qué  Vú.  no  se  sus- 
cribe al  diavio  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


í 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     LIPBETI 


«BAV  DÉPfonO 


-i<  zas 


Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 


.x^lctxloet  x^Bt.xra,  Sck.st;x*es 


930-Eiitre   Ríos-930 


hace  presentir  una  horrible  desgracia, 
y  puesto  que  tenéis  aquí  en  depósito 
un  arca  con  papeles  de  mi  yerno  De- 
vreux  quiero  que  se  abra. 

—Imposible— respondióle  el  emplea- 
do.—Para  ceder  á  vuestros  deseos  es 
preciso  la  intervención  de  la  policía. 
Llamad  al  comisario  y  que  autorice  el 
acto  con  su  presencia.  En  efecto;  pre- 
venida la  policía  de  la  cuádruple  des- 
aparición, ordenó  sin  inconveniente  la 
apertura  del  arca  misteriosa. 

La  cerradura  se  hallaba  obstruida 
con  cera  y  un  ancha  correa   lacrada  y 


land,  bajo  la  cual,  una  vez  rota,  apa^ 
recieron  los  cadáveres  de  la  mujer  de 
Devreux  y  de  sus  dos  hijos,  un  mag- 
nífico niño  de  siete  años  y  su  herma- 
na gemela,  enterrados  en  el  arca  des- 
de hace  mes  y  medio. 

Devreux  el  asesino  presunto,  es  un 
hombre  joven,  buen  mozo  y  de  aspec- 
to sumamente  simpático.  Durante  el 
primer  interrogatorio  ha  mostrado  un 
aplomo  y  una  sangre  fría  extraordi- 
narios.» 

W. 


PIHAftB  VV  GURDIRO 
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sellada  con  las  iniciales  L.  D.,  le  ser- 
vía de  precinto.  En  vista  de  esto  la  au- 
toridad ordenó  al  cerrajero  hacer  sal- 
tar la  tapa. 

Al  primer  golpe  de  vista,  el  arca  no 
contenía  nada  de  particular.  Algunas 
prendas  de  vestir  simétricamente  do- 
bladas y  colocadas  alejaban  toda  sos- 
pecha. Pero  á  medida  que  las  prendas 
iban  sacándose,  veíase  aparecer  distin- 
tomente  una  superficie  blanca  y  llana 
que  indicaba  claramente  la  existencia 
de  un  doble  fondo  hábilmente  prepa- 
rado. Era  una  espesa  cubierta  de  port- 


TURF 


Una  interesante  reunión  resultará  la 
próxima  en  el  Hipódromo  Nacional. 
Nuestros  favoritos  son: 

En  la  1.'— Granuja  ó  Brasidas 

»  »   2.''- Cazador  ó  Víbora 

»  »   3.''— Petronio  ó  Cartago 

»  »   4.''— Orador  ú  Olegario 

» ^  »   5  •■>— Colombina  ú  Ollantay 

/  »  6.^— Pretender  ó  La   Veine 

»  »    7.'— Almendro  ó  Lady  Mary 
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de  RUIZ  Y  ROCA  RECONQUISTA  Y  CANGALLO 
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LOS   CIGARRILLOS 

tXCt\iS\ORí 

SON  LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 

Tónico  y  Reconstituyente 


sroiisHi 


f    LA  MAS  elegante: 
Y  CONFORTABLE  --i 


perveza  fluilmes; 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Espaiol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 
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Sucursal:  Buenos  Airea 


(Once  de  Septiembre)  Centro  Imériw  186 

Suoorsal  en  Madrid:  San  Karoos  44 
Sucursal  en  París:   ATenne  de  l'Oper*  82 
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CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FOHDOS  DE  BESEEVÁ  Y  PKBVISIÓIÍ:  L960.638.4t^ 

SE  ABONA: 

M.  Itgal  Oro  «elUdo 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    fin  interíi 

Depóiitos  il  30  días  fijos \'lt%    1        % 

Depósitos  á  60  dlai  fijos 2 'li  •     2         • 

Depósitos  A  90  dias  fijos 3>     3  > 

Depósitos  &   180  dfas  fijos...  3  Vi  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000. 

despu<s  de  60   dlas 3 '/i  •/, 

SE  COBRA:  v  «;'■ 

Bn  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  le^al 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  6  4  p.m. 
los  sobados  y  fin  de  mes.  ]■ 

Bnenos  Aires,  Octubre  1.*  de  1903. 

AÜ&ÜSTO  J.  GOELHO,  gtttnf 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 
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SEGUNDA  KPÓCA 
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m  LA  CAPITAL 


Por  trtmeitre  ad«l»nUdo., 
PeriMíiestre  adelantado. 
Por  «9  aflo  adalanudo . 

VAmaro  snelto >    o.  le 

VAmaro  atrasado 
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2.30 
4.60 


e.ao 

Extranjero,  por  mi  afio >  la.oe 
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POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUUADA 


soseRiPCieiii 

k»  LA  campaAa 

For  trimestre  adelantado..  %  2.a* 

Por  semestre  adelafctááo...  >  4. «O 

Por  an   afio    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto •  o.xt 


Número  atrasado. 


0.30 

Extranjero,  por  UD  año •  II. M 


APARECE 
/ 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 
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EDUARDO  80J0 


Miércoles  31  de  Mayo  de  I905 


La  oorroapondoweio  A  nombro 
del  Adminiatrador 


El  automóvil  del  Czar 


Diren  de  San  Petersburgo 
que  á  París  encargó  el  czar 
un  magnífico  automóvil 
construido  de  modo  tal 
que  puede  por  los  rieles 
del  ferrocarril  marchar, 
sin  duda  para  que  alcance 
aun  mayor  velocidad 
y  que  te  echen  galgos  ácratas 
que  asi  no  lo  alcanzarán... 
¡Taf!  ¡Tafl  ¡Taf! 


Así,  él  mismo,  sin  pensarlo, 
la  mejor  lección  se  dá 
y  puede  que  lo  agradezca 
si  la  sabe  aprovechar. 
Las  viejns   instituciones 
solo  salvarse  podrán 
al  caminar  con  los  pueblos, 
de  liis  tiempos  al  compás, 
en  ese  hermoso  automóvil 
que  se  llama  ¡Libertad! 

F.  G:  y  G. 


MÁXIMO  CORKI 


HjJV'-'-h.- 


^  riBcarso  me  paruce      .^^¿:; 

por  eso  mismo  al  monarca 
debe  hacer  reflexionar 
en  algo  que  se  deduce 
con  perfecta  claridad 
de  ese  recurso  ingenioso 
algo  cierto  que  quizás 
con  su  bronca  voz  el  mismo 
automóvil  lo  dirá. . . 
¡Taf!  ¡Tal!  ¡Taf! 


Que  un  soberano  desee 
ir  de  prisa,  bien  está; 
que  la  lentitud  es  mala 
y  aún  más  la  inmovilidad; 
pero  por  la  razón  misma 
debe  el  monarca  pensar 
en  que  el  pueblo  que  gobierna 
sienta  igual  necesidad 
y  es  empeño  peligroso 
querer  que  vaya  hacia  atrás... 
¡Tan  jTaf!  ¡Taf! 


Busca  el  monarca  un  amparo, 
que  puede  ser  eficaz, 
en  la  Ciencia,  en  el  Progreso, 
que  caminan  sin  cesar; 
y  el  czar,  que  á  los  funerales 
del  duque  Sergio  no  vá, 
porque,  Aún  creyente,  en  el  tenip 
no  encuentra  seguridad, 
la  busca  ed  el  automóvil 
que  ahora  acaba  de  encargar... 
¡Taf!  ¡Taf!  ¡Taf! 


lo 


rece  saspenra  ae^^a 
acéfalo  rencoroso  que  se  apellida  Tre- 
pofff  ¿Por  qué  se  le  acusa  con  la  si- 
niestra amenaza  del  patíbulo? ¿Por  qué 
está  aherrojado  á  la  neroniana?  ¿Qué 
ha  hecho?  ¿Quáles  son  sus  demasías  y 
sus  crímenes?  Mientras  escribo,  un  re- 
trato del  escritor  ruso  se  encara  con- 
migo. La  frente  es  dilatada  y  franca, 
como  sino  hubiese  dado  hospitalidad  á 
ningún  pensamiento  innoble  ó  avieso; 
claros,  traslucidos  y  humildes  los  ojos, 
irregular  y  de  anchas  alas  la  nariz, 
corlo  y  rudamente  frondoso  el  bigote, 
simétrica  y  de  apariencia  sensual  la 
boca.  Los  cabellos  largos  y  echados 
al  desgaire  hacia  la  nuca,  tienen  ese 
matiz  pajizo  y  desvaído  de  los  rastro- 
jos. Su  empaque  exterior  no  es  para 
deslumhrar  en  el  Nuevo  Club  ni  es  de 
los  que  acaparan  las  miradas  femeni- 
nas en  un  sarao;  trajr!  de  paño  obscu- 
ro, que  pregona  por  su  hechura  la  ple- 
beya tijera  de  un  bazar;  mackferdand 
negro,  que  el  escritor  lleva  con  timi- 
dez y  encogimiento,  como  si  no  fuese 
suyo,  y  una  corbata-chalina  anudada 
con  desaliño.  Gorki  tiene  en  la  diestra 
mano  un  sombrero  flexible,  del  tipo 
Frégoli  y  puesta  la  izquierda  sobre  un 
bastón. 

La  expresión  total  de  este  hombre, 
ese  algo  que  emana  de  toda  la  perso- 
na y  que  parece  revelarnos  el  íntimo 
panorama  del  espíritu,  es  de  insignifi- 
cancia. Mirándole,  nos  tienta  el  recuer- 
do de  ciertos  personajes  de  sus  ni  ¡ve- 
las; el  maestro  Felipe  de  Los  ex  hom- 
brea, el  israelita  Khaiin,  el  Basilio  de 


Los  btirguesitos;  seres  tímidos,  man- 
sos, humildes,  que  van  al  través  de  la 
vida  como  empujados  por  una  fuerza 
que  los  desarma  para  la  lucha  y  para 
la  protesta,  sin  un  arresto  de  energía, 
sin  una  interogación  orgullosa  de  des- 
tino, resignados,  sumisos,  silenciosos... 
Gorki  me  parece  uno  de  esos  hom- 
bres; si  es  un  rebelde  —  y  por  tal  es 
perseguido  ahora  — las  amotinadas  có- 
leras de  su  alma  no  se  descubren  en 
su  persona.  En  desquite,  su  literatura 
es  abiertamente,  osadamente  sediciosa. 
No  es  posible  cerrar  un  libro  suyo  sin 
sentir  una  pleamar  de  felicidad  en  el 
corazón  y  un  tumulto  de  ira  y  de  pro- 
testa en  el  pensamiento.  ¿Qué  mundo 
es  ese  donde  ocurren  tales  horrores?, 
nos  preguntamos  con  indignado  estu- 
indc 

S«  ^MionMseha  concel 
sia  para  que  el  bajo  pueblo  y  la  mis- 
ma clase  media  tasquen  esas  miserias 
y  esos  oprobios? 

¿Qué  moral  informa  la  conducta  de 
aquellas  gentes,  que  sentido  aplican  á 
la  vida  y  como  tasan  el  valor  indivi- 
dual, que  les  permite  mantener  en  vi- 
gor odiosas  diferencias  de  castas  y  su- 
jetar al  prójimo  con  inhumanas  humi- 
llaciones? ¿Por  qué  se  imponen  los  al- 
tos y  por  qué  se  resignan  los  bajo»? 

En  Rusia  no  hay  una  literatura  in- 
dependiente de  las  aspiraciones  socia- 
les. Allí  no  sería  atendido  un  escritor 
del  corte  de  Villiers  de  lisie  Aduní  ó 
de  D.  Juan  Valera.  En  su  tiempo, 
Tourgueneff  fué  combaiidísimo  y  des- 
deñado por  haber  excluido  de  su  obra 
el  elemento  de  dolor  que  se  queja  y 
grita  en  el  alma  rusa.  No.  Allí  es  pre- 
ciso interesarse  por  la  torpeuti  nnilta 
relinquitur  miseria,  por  el  sufrimiento 
y  la  abyección  ambientes.  Antes  que 
literato  hay  que  ser  hombre. 

Gorki  no  es  una  personalidad  aisla- 
da, un  escritor  sin  precursores.  En  su 
línea  ascendente  están  el  filósofo 
Herzen,  que  proninvió  con  su  pluma  la 
emancipación  de  los  siervos  en  1861; 
<¿htchedrine ,  demoled' ¡r  impasible  de 
todos  los  prejuicios  del  pueblo  ruso, 
dotado  de  un  nervio  satírico  que  nadie 
supera  en  la  literatura  actual,  y  sobre 
todos  DostoXerski.  el  piadoso  autor  de 
Humillados  y  ofendidos,  Las  pobres 
gentes  y  otros  libros  en  que  van  jun- 
tas la  observación    más    aguda    de    la 
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La  nueva  escolta 

Ridiculeces  imperialistas  de  Quintana 


DON    QUI 


OÍ 


Guarai  guaría 
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de  Itat 
en  la  O, 
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Ni  conocen  la  etiqaeU 
ni  las  buenas  formas  g^nardan, 
y  cuando  van  al  teatro 
es  para  meter  la  pata. 


Y  mtni 
con  senti 
tienen  qi 
de  educa 


Con  charreterras  de  estambre         Rublos  y  barbilampiños 

lindos  plumeros  de  estopa  Los  ha  elegido  Quintana, 

de  percallna  la  ropa  ¡son  huíanos  de  macana 

y  ties(«-^^l  un  alambre       -  para  juguete  de  niflcsl 


Las  falsas  libertades  de  América 


^/^r^ 


El  zar  reglando  á  Dios  por  la  victoria 


—  ¡Sefior,  dame  tú  'a  gloria 
que  tanto  ansio,  seflor, 


y  otórgame,  por  faror, 
siquiera  alguna  Tictorial 


El  timbólo  saciallsu  Y  al  el  Rey  de  Italia  mismo 

todo  el  mundo  lo  respeU,  al  pueblo  un  brazo  tiende 

pero  aquí  mucho  le  iaqnieta  esto  rey  indio  pretende 

á  este  gobierno  realista.  arrasar  al  socialismo. 


IJUTE    MODERNO 


iriujguería  presidencial 

minmro  de  Italia  en  la  función  de' gala 
I     en  la  Opera 
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Y  ministros  extranjeros, 
con  sentimiento  y  con  rabia 
tienen  qae  darles  Jecciones 
de  educación  y  crianza.  . 


~-.;Sí-^'~' 
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Isabel  Monfort 
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Artista  que  mnclio  TaU, 
de  talento  extraordinario, 
y  qae  hoy  en  este  escenario 
se  distingue  y  sobresale. 


El  viaje  de  Alfonso  XIII  á  Paria 


'  ?  i 
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Vá  á  Parto,  alegra 
pensando  en  el  goce 
de  la  lengua  francesa 
porque  ya  la  conoce- 


/ 
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DON  QUIJOTE  MORfCRNO 


Era»  las  diez  déla  mañana.  Recostado 
en  nü  pobre  lecho  de  estudiante,  me 
deleitaba  aspirando  el  humo  de  un  mez- 
quino cigarrillo,  viendo  subir  con  menos- 
precio aquellas  nubes  blanquecinas  que 
iban  á  perderse  en  el  cielo-raso  de  mi 
alcoba. 

Mi  espíritu  vagaba  por  regiones,  que 
á  decir  la  verdad,  no  puede  la  lengua 
humana  definir  con  exactitud,  pues  hay 
pensamientos  más  sublimes  que  la  ra- 
zón, y  hay  razones  tan  inexplicables 
como  el  infinito.  Mi  espíritu  vagaba  ab- 
sorto, enloquecido  en  el  erial  de  las  di- 
vagaciones, y  solamente  la  sombra  de 
una  mujer  soberbia,  se  distinguía  en  el 
crepúsculo  de  mis  ideas.  Aquella  mujer 
era  Ruth,  la  poética  flor  de  cuya  corola 
recojí  la  embriaguez  de  su  perfume;  la 
la  trigueña  de  rasgados  ojos  y  cabellos 
negros. 

De  pronto  un  golpe  dado  d  la  puerta 
de  mi  buhardilla,  me  despierta  de  la  me- 
ditación. Incorporóme  en  el  lecho  y  or- 
deno la  entrada  del  impertinente. 

— Señi);'— me  dice  el  portero  de  la  ca- 
sa—llaman á  Vd.  por  teléfono... 

No  le  di  tiempo  al  buen  hombre  de 
concluir  su  aviso,  cuando  estaba  ya  es- 
tático y  tembloroso,  manipulando  el  tim- 
bre del  tan  maravilloso   aparato. 

—  ¡Hola!  ¿con  quien  hablo?  — pregunté 
con  la  tartamudez  precaria  del  enamo- 
rados 

— iRafaeli— me  responde  la  hechicera 
voz  de  una  mujer. 

—|Ruth!— balbució  en^lá  desesperación 
de  la  alegría.— [Ruth,  Ruth  de  mí  almal 

—¡No  divagues  Rafael!  escucha— res 
pondiome  ella— no  hay  que  perder  tiem- 
po; ocurre  algo    grave,  muy  grave ; 

mi  mejor  amiga  me  ha  vendiclo!  — y  olla 
sutileza  (le  unos  sollozos  que  me  hicie- 
ron extremecerde  espanto. 

— ¡Uutli,  habla!— grité— habla  (|ue  mue- 
ro   (le    impaciencia!  —  y ¡horror!  la 

huecosa  vuzíie  un  hombre  resonó  en  mi 
oído: 

—  ¡Miserable!  |te  he  pillado! 

Tenía  aún  prisionero  en  mi  dieslrn  el 
tubo  del  lek'fono,  no  acerlamlo  á  i'nMce- 
hir  (le  (|ue  si  en  nqiHíl  iiislanle  soñiiba 
despierto  ó  se  ontorpecia  mi  (•crehro. 
Solo  articulé  una  fi'ase  feroz:  «.¡La  amo!' 


I'.l  transcurso  de  aípiel  dia  me  fué  mo- 
niitono  y  llono  dü  inquietudes.  Divaga- 
ba sobre  mi  situación  y  hallaba  s('ilo  un 
término  ;'i  mis  penas:  la  cobarde  hazaña 
del  suicidio! 

Llegó  la  noche— horror  de  los  desespe- 
rados—y  acudieron  como  de  costumbre  á 
mi  vivienda,  mis  m;is  inlimos  amigos, 
llevando,  como  en  ellos  es  de  buen  uso, 
la  sonrisa  en  los  labios  y  la  provoca- 
ci(in  en  sus  ojos. 

—  Hola,  poeta,  (jue  sólo  estás!— me  in- 
terpeló Carlos  con  su  habitual  lison- 
geria. 

— Sólo  no  estoy  querido  amigo— le  re- 
puse—siempre me  acompañan  dos  es- 
dectros:  la  miseria  y  la  desesperaciónt '- 


[^M#t#^tj|M#JStÍ^ 
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ICl  ruido  bacanal  de  sonoras  carcajadas, 
fué  el  resultado  de  mí  observación,  en- 
sordeciendo  el  ambienté  dd  mi  vivienda 
el  chasquido  de  palmoteos  alegres,  dan- 
do un  aspecto  invérosimil  ú  mis  pa- 
labras. 

— Dime  ¿qué  te  pasa?. . ...— me  pregun- 
tó Adolfo  asiendo  entre  sus  manos  mi 
diestra    inanimada— Lo    adivino   en    tus 

ojos;    lo  noto  en  tu  sonrisa ¡Ah!  esa 

Ruth,  esa  Ruth!. . . 

Con  desaire  miré  ú  Adolfo;  estreché 
las  cejas  y  le  respondí  ñrme,  sagaz  y 
enamorado: 

—¡Pues  bien!. ..  ¿y  qué?.  .^  ¡yo  la  amo! 

Mis  amigos  notaron  mi  resolución; 
descubrieron  la  significación  de  mis  pa- 
labras, y,  como  dando  lúgubre  tributo  al 
pasar  los  despojos  de  iJu  mortal,  guar- 
daron silencio. 

¡Callaron  mis  amigos!  Mil  razones  de- 
bían cruzar  por  sus  cerebros,  y,  en  paz 
como  las  tumbas,  acompañaban  la  me- 
ditación de  mi  alma. 


¿Oué  legiones  sin  fin  erraban  en  el 
concierto  de  mis  pesares,  para  derramar 
sobre  mí  las  huellas  de  sus  pasos  ma- 
cilentos? ¿Oué  atracción  magnética  hería 
las  sutilezas  de  mis  ideales?  ¿Soñaba 
acaso  con  Ruth?. ..  ¿Afluían  &  mi  cere- 
bro los  recuerdos  del  lejano  hogar?. . . 
No  lo  sabia,  pero  acertaba  ú  signiñcar 
un  pensamiento,  y  la  inmutable  eterní-' 
dad  de  mis  razones  preconcebía  un ' 
plan  trágico  en  la  vehemencia  singular 
del  desvario. .  .¡Mi  cerebro  enloquecía! 

.Si  mi  pensamiento  se  dirigía  )i  ella, 
veía  la  oscilación  en  mis  células  cerebra- 
les; una  transformación  inexplicable  sur- 
gía de  lo  recóndito  de  mi  alma,  y,  sin 
(|uererlo  hacer,  me  estremecía.  Si  mi 
espíritu,  por  el  contrario,  dirigía  la 
marcha  de  mis  ideas  al  recuerdo  del  le- 
jano hogar,  gozaba  con  la  embi-iaguez 
deleitosa,  que,  si  no  eslremece,  al  me- 
nos aterroriza. 

Va\  algunas  ráfagas  de  esos  instantes, 
comparaba  la  gerar((uia  soberbia  de  Hulli 
c/n  la  humildad  sublime  del  estudiante. 
Comprendía  en  mi  ambición  fogoso,  la 
necesidad  de  mi  engrandecimientu,  y,  en 
slieños  románticos,  (le^conocidos,  impo- 
sibles, me  vela  el  iiiügno  jiiíaiile;  el 
p.oetu  (lormid(i  en  los  alcázares  de  las 
musas:  el  aristocrático  caballei-o  que  as- 
pira al  amor  de  una  dama;  el  rey  ([ue 
ambiciona  la  posesiíin  de  una  diosa...! 
Después  ¡!iy!  ruta  contraria  tornaban 
mis  divagaciones,  y  el  i-ey  ambicioso,  el 
amante  caballero,  ol  celestial  poeta,  el  ji- 
gante  magno,  se  hallaba  desheredado  de 
la  fortuna:  me  encontraba  ya  con  mis 
veinte  >■  un  años  al  servicio  de  la  ban- 
dera en  los  confines  fronterizos  de  la 
Hei)iiblica.  No  iiuardaba  ya  mas  amor 
(|ue  el  de  la  patria,  y  no  tenía  otra  am- 
bición que  la  del  recto  servicio.  No  re- 
cordaba de  Ruth,  del  hogar,  <le  mis  ami- 
gos; todo  ello  se  había  encerrado  en  un 
sólo  y  grande  ffmor:  el  de  la  patria. 
..,   Luego,  miles    trá'íilopuos  eu  bosquejos 
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de  pesadillas  jugaban  en  la   candidez  de 
mis  irradiaciones. 


Doce  golpes  monótonos  del  timbre  de 
un  reloj  sacáronme  de  la  meditación.  Abrí 
los  ojos— que  desde  mi  inmutable  pesa- 
dilla tenía  cerrados— y  encontré  desierta 
mi  vivienda!  |La  sorpresa  me  cegó!  ¿Y 
mis  amigos?  ¿Era  acaso  yo  juguete  de  al- 
gún sueño? 

Un  papel  escrito  sobre  mi  pupit^e  de 
pino  blanco,  dio  luz  á  mi  entendí ftiien» 
lo  y  verificó  la  verdad  del  caso;  decía  el 
escrito: 

«¡Poeta,  medita!— Tus  amigos». 


Al  día  siguiente,  amanecí  presa  de  una 
fiebre  devoradora.  Desperté  aterrorizado! 
Los  sueños  que  invadieron  mi  cerebro 
aquella  noche  pasada,  no  se  apartaban 
ni  un  instante  de  mi  lado.  ¿Sería  yo  por 
ventura  superticioso?  Creería  en  mági- 
cos cuentos  espirituales  de  majes  y  apa- 
riciones?...  ¡No!,  eran  mis  ideas  com- 
pletamente liberales,  y  cernía  mi  libera- 
lidad, un  circuito  vago  pero  existente 
del  ateísmo.  Pero,  sin  embargo,  un  pre- 
sentimiento, una  duda,  un  no  se  que, 
hacíame  esclavo  de  un  sueño!..... 

Me  incorporé  en  el  lecho,  y  vacilando 
como  un  ebrio  caí  sin  sentido j. 


r 


■  ■  '....yiii^íju.   ;íS- 
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Cuando  entreabrí  mis  párpados,  un 
rayo  de  luz  hirió  mis  pupilas.  Ro- 
deando mi  lecho  distinguí  á  mis  padres 
y  hermanos,  con  rostros  compujidos,  ele- 
vando preces  al  Onnipotente. 

— ¿Estoy  enfermo?— pregunté  asustado 
— ¿Uué  es  lo  (|ue  tengo? 

— Nada,  nada,— respondieron— una  pe- 
queña debilidad. 

— ¿Uué  tiempo  ha  que  estoy  asi— volví 
á  preguntarme. 

—Cinco  (lías — me  contestaron — guarda 
tranipiilidad  y  sanarás  {)ronto. 

Mi  convalecencia  duro  (piince  pesados 
(lías.  Ya  eltlécimo  sexto  me  habían  dado 
(le  alia.  Pedí  un  diario  del  día,  ávido 
por  enterarme  de  las  últimas  noticias,  y 
al  punto    llenaron  mi  deseo. 

Más,  ¡oh!  nunca  hubiese  leído  aquel 
diario.  El  me  demostró  6  las  claras  el 
amor  tal  cual  puede  verlo  un  hombre 
([ue  ve  más  lejos  de  lo  que  es  dable 
mirar!  .Vípiel  noticiero  festoneaba  su 
sección  de  Vida  SociaL  con  estas  líneas 
(jiie  me  hirieron  en  lo  más  profundo  del 
alma: 

*Se  ha  concertado  el  enlace  de  la  be- 
lla señorita  Ruth  Murtont,  con  el  joven 
hacendado  Manuel  X.  Los  futuros  espo- 
sos emprenden  hoy  viaje  al  viejo  mundo, 
acompañados  de  sus  familias,  para  efec- 
tuar la  boda  con  lodo  el  lujo  y  fausto 
requeridos,  en  la  gran  capital  de  Francia». 


Rafael  !^'.  Oárcano. 
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DOK  omiOTS  llQDISBNO 
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LOS  CPRRILLOS 


,á.  15  centavos 

SIN  RIVAL 


.*-'■" 


^  Cuál  88  la  mlof  Sistreria  O 
(^  para  vaatlnía  blsn  y  barato  C 

"  ELEQ/INTE 

1  '■■■■'■■■■■ 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios       —        —        — 
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C.  GARCÍA 
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da  EmiIír 
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BXnZ  &  KOCA 


Proveedoras  de  la  R«a|  Casa  d«  Bspafka 

oon  privilaslo 

especial  de  8.  M.  el  Rey  de  Italia 


/OoBservB    el  MbiiUo  j  quita  totalment*  la  emSM. 

Aprobado  por  el  Daparumente  Maelonal  d*  W- 
giene  y  por  U  BmI  Academia  de  Medicina  y  01- 
rojia  de  Bareeloaa. 

Recomendada  ysr  loa  prineipaleí  medie oi  ial 
país.  Marea  reiriMnda  eii  eata  Repdbllea,  «n  la 
Oriental  del   Ürafsay,  Franela  y  Bspafla. 

Se  vende  por  aayor  en  todas  laa  eaaaa  Introdsc- 
toras  de  perftmMriaa  y  rcKlatroa,  y  por  menor  «a 
todaa  las  pelnqaerfaa.  tarmaeiaa  y  baaares  de  la 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   BIJIZ  &  ROCA 

Deaeoufiar  de  laa  Imitael'onei  que  nunca  prods- 
cen  los  óiiHmos  resultados  qne  la  eipeelalldad  lefl- 
tima. 


i,  i 


realidad  sentimental  y  una  fogosa  y 
desmedida  misericordia  por  todo  loque 
sufre.  Y,  sin  embargo,  ninguno  de  los 
dos  escritores,  ni  Dostoierski  ni  Gorki, 
alientan  deliberadamente  á  la  rebelión. 
La  implacable  censura  rusa  puede  fís- 
calizar  en  sus  libros  sin  encontrar  nada 
que  justifique  el  castigo  del  artista  y 
el  secuestro  de  su  obra.  La  dinamita 
va  por  dentro,  escondida  y  recatándo- 
se entre  las  páginas.  Quien  lea  las  no- 
velas de  aquellos  literatos  se  siente  in- 
clinado á  excusar  y  aun  á  aplaudir  to- 
das las  variedades  de  la  represalia  po- 
pular, todos  los  procedimientos  de 
venganza  á  que  puede  recurrir  el 
<)prim}Üo  contra  el  opresor.  Sale  tan 
chafada,  tari  burlada,  tan  pisoteada  la 
dignidad  humana  en  los  libros  de  Gor- 
ki, que  la  sola  visión  de  aquella  igno- 
miniosa realidad  nos  empuja  á  la  pro- 
testa 3'  á  la  violencia. 

Eso  mismo  explica  el  desdén  de  todo 
aliño  retórico  que  siente  Gorki.  ¿Para 
qué.  si  el  natural  supera  en  brío  y  en 
negra  elocuencia  á  todo  lo  que  pudiera 
urdir  la  fantasía?. . . 


Ahora  cunde  por  toda  Europa  inte- 
lectual el  temor  de  que  Gorki  perezca 
á  manos  de  ese  bellaco  de  Trepoff, 
deuda  segura  de  la  redentora  dinami- 
ta. ¿Por  qué?  ¿Cuál  es  su  delito?  Lo  ig- 
noramos. Quizás  el  gran  novelista, 
harto  de  reproducir  miserias  y  lace- 
rías que  encogen  el  corazón,  se  haya 
arriesgado  en  algún  complot  contra  el 
régimen  gubernamental  ó  contra  el 
czar  mismo. 

Tal  vez,  contaminándose  con  el  do- 
lor y  la  ira  que  rezuinan  sus  propias 
páginas,  quiera  ir  al  martirio,  para  en- 
señarnos como  se  dá  la  vida  después 
de  haber  dado  el  jugo  del  pensamien- 
to por  el  bien  de  los  desheredados... 
Quién  sabe...  De  todas  suertes,  el  des. 
tiro  de  ese  hermano  nuestro— hermano 
por  sanguinidad  eí^piritual— nos  inspi- 
ra serias  inquietudes.  Segar  su  vida 
equivale  á  negar  al  oprimido  pueblo 
ruso  el  derecho  &  la  queja.  Porque 
Gorki  era,  yes.  el  más  sonoro  |Kiriavoz 
de  sus  dolores  y  de  sus   cóler.is... 

M.   B. 


a?E]A.TI^OS 


■  1-'     .'*! 


MAYO 


Sigue  y  seguirá  siempre  favorecido 
por  el  [liblico  amante  al  género  chico 
este  coliseo,  donde  Montero  y  su  com- 
pañía aciüan  con  el  justo  <fxtto  á  que 
se  hacen  acreedores. 

«  Music  Hall »  el  último  extreno,  ob- 
tuvo bastante  éxito. 


RIVADAVIA 

El  popular  Mesa  «e  ha  echo  cargo 
de  la  dlrecci<in  de  iiTji^mfi^flla  de  op«- 
retas  que  actúa  en  esté  teatro.  

Nuestra  enhorabuena'.  ■  ,'■' 


ARGENTINO 

*LflC0s  de  Verano»;  la  hermosa -re- 
vista de  Don  Gregorio  Laferrere  acen- 
túa cada  día  má?  el  éxito  obtenido 
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i-.-A.i»H3  r^arwHS 


Busisros    >\.ix<.e:s 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistaf 
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de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted^conie 
•en  la  calle  de  Florida 
en  Sport-man,  donde  acuden 
todas  las  personas  ñnas. 


^f.J  -.Á  •-j^.'^W-.^:«.-ir-.»^.i..>li^;,..    -*.;..« 


DON  QUIJOTE  MODEBNO 


J8S|  HICCIARPl  1  MISUEl  IIPRETI 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, wcbazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     LIPRETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 

ViolctíiS  0.20'rcirtl  tXOtUS\OR 


L.a  primera  que  ofrece  al 
público  la-^oble  ventaja  de 
uit9i  caja  <1«  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  premios 
sorpresas  en  los  paquetes. 

ÚNICO  COHCESIOHARIO  EH  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA  AL  POR  SAYOR  Y  lENOR 

E.  RAniRll 

*  Calle  BOLIY/IR  1 69  * 


VICTORIA 

Serrador  y  la  Mari  actúan  con  gran 
éxito  en  este  hermoso  coliseo. 

Los  últimos  extrenos,  han  gustado 
mucho  y  si  no  fuera  porque  la  compa- 
ñía se  comprometió  á  dar  los  lunes  y 
viernes  estrelnos.  muchos  de  ellos  se- 
guirían representándose. 

BUCKINGKAN    PALACE 

El  episodio  de  la  Guerra  Ruso-Japo- 
nesa *Latotna  de  Mo-Tieng-Liit*  sigue 
represntándose  con  el  éxito  á  que  se 
hace  acreedor. 

J.  E.  López. 


Una  negra  disputaba  con  una  moza 
bastante  morena. 

—Calla -dijo  ésta  á  aquella  que  da 
tristeza  verte. 

—¿Por  qué? 

—Porque  tienes  la  cara  de  luto. 

—¿De  luto?  Es  verdad,  y  tú  de  alivio. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


PIDiíSfi  DI  atRDBEa 

iiilíi üu»  vmt  ML  fMiitf  xa  t  II 

IL  ÉáS  ÍÍ0llfltt  T  lHOMÜABg  ilGTAI 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


/ 


TURF 


—Te  atreves  á  llamarme  imbécil? 

—Ya  sabes  que  yo  acabo  siempre 
todo  lo  que  tiene  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. / 

Entre  amigas. 

—  Por  qué  esa  cursi  de  Ernestina  usa- 
rá colores  tan  chillones. 
—Porque  es  sorda 


Una  interesante  reunión  resultará  la 
próxima  en   el  Hipódromo  Argentino. 
Nuestros  tavoritos  son: 
En  la  1.»— Fetiche  ó  Indiana 
»     »   2.1— La  Reina  ó  Dinastía 
»      »   S.''- Bergerac  ó  Perejil 
»     »    4  '— Palomín  ó  Levialhan 
>      >   S"»— Stud  Lagrange  ó  Marte 
»      »   6.'^— Pretendiente  ó  Acero 
»     »    7.'— Voltaire  ó  Lonquimay 


eRAK  DEPÓSITO 


■*  IDE 


|1Id  má^  calvo^  ni  ca^pa 

CON  EL  USO  DE  LA  Paños  Y  Casímíres 

LOGIÚN  HIGIÉNICA  DE  EüCALIPTI'S  J?.'!°ÍÍI?Í'°    '^J^^l'^ 

de  RUiz  Y  ROCA  930-Entre   Rios-930 


SON  LOS  IVIEJORES 


VINO  CORDERO 

Tónico  y  Reconstituyente 

miissHíE  sroiTsiii 


Jl 


f    LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Oerveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 

Banco  Espaüol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 


;3ucui'aal  ea  el  Rosario  de  Santa  F» 
Galle  Su  Martin  asqTiiiu  Santa  Fé 

Sucuraal:  Buenos  Airee 
(Onoede  Septiembre)  Centro  Ámérioa  185 

Sncorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Suoarsal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.4» 

SE  ABONA: 

M.  leiral  Oro  »ell«do 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interdi 

Depótitos  á  30  dias  (iios \'lt  %     1        % 

Depósitos  á  60  dfai  ñjos '.' 'd  •      2  • 

Depósitos  á  90  dlat  fijos 3.3  • 

Depósitos  á    180  dias  ñjos. ..  S'lt  > 

Depósitos  U  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  lO.OüO, 

después  de  60   dtas 3 '(•  "(, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  leg-al 7    % 

Descuento  de  pagaras  y  letras,  convencional 

Horas  ile  despacho:  de  lOa.m.  ó  8  p.n>. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUaUSTO  J,  COELHO,  gerenf». 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


^^^l^/^F^^mfm^^^^^^'^YWr^r'''^^^ 
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SEGUNDA  KPOCA 


N.«  23 


suseRiPeíoNt 

■M  LA  CAPITAL 

Por  trimeitre  adelAnUdo. . .  t  i - M 

Por  semestre  Adelantado...  »  S.30 

Por  nn  aflo  adelantado. 4.60 

Número  suelto 0.10 

Número  atrasado >  0.20 

Extranjero,  por  nn  año >  lí.OO 
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ser 


2. «o 

4.00 
7.50 


suseRipeíoNi 

EN   LA   CAMPABA 

Por  trimestre  adelantado..  • 
Por  semestre  adelantado...  > 
Por  an   aflo    adelantado...  • 

Número  suelto •    0.15 

Número  atrasado 0.30 

Extranjero,  por  un  «ño •  H.09 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QVU^Oh' 


lOUÁRPO  SOJO 


i^l'-,»  ■-yjMWt!ia"!,*,J||pj 


DoD  (iDijote  jDzoaío  por  Sanclio 

Es  un  fenómeno  constante,  de  orden 
puramente  natural,  la  impresión  hon- 
da y  decisiva  que  produce  en  almas 
puco  complejas  todo  aquello  que  va 
por  fuera  de  los  ordinarios  términos 
de  la  realidad  conocida  y  aceptada. 
Hay  en  esas  almas  simples,  no  arruga- 
das por  los  zarpazos  interiores  de  la 
vida,  algo  como  un  inquieto  presenti- 
miento de  cosas  má^ altas  y  luminosas. 
.E  impotentes  para  desentrañar  y  per- 
cibir cuantii  hay  de  belleza,  de  poesía, 
de  alegría  ó  de  dolor,  en  los  acciden- 
tes del  vulgar  vivir,  caen  rendidas  en 
la  fascinación  de  lo  maravilloso,  for- 
mando una  especie  de  realidad  mixta, 
f  «»iq'je  templan  su  sod  inextinguible  el 
sentido  de  lo  «razonable»  y  el  m.-ís  alto 
sentido  de  la  fantasía. 

De  ahí  que  hayan  sido  siempre  pas- 
to sabroso  de  las  multitudes  las  farsas 
en  el  teatro,  las  relaciones  estupendas 
en  el  romance,  las  consejas  en  el  ho- 
gar, las  quimeras  hazañosas  en  el  cuen- 
to, los  prodigios,  agorerías  y  fábulas 
en  el  escaso  fondo  de  la  cultura  popu- 
lar. 

Cuanto  más  tosco  y  simple  sea  un 
espíritu,  tanto  más  fácilmente  prenderá 
en  él  la  creencia  en  el  influjo  de  lo 
maravillosn.  De  ahí,  también,  la  proi.ta 
é  infalible  sugestión,  más  pronta  y  más 
infalible  si  en  un  punto  se  aunan  la 
coi^'eniencia  y  la  fantasía;  quiero  de- 
cir, si  en  la  evocación  de  lo  maravi- 
llosn  se  ponen  sombras  y  dejos  de  pro- 
vecho para  el  creyente. 

Sancho  ya  sabemos  que  era  <  un 
-  hombre  de  bien  (si  es  que  este  titulóse 
puede  dar  al  que  es  pobre),  pero  de 
muy  poca  sal  en  la  mollera».  Decíale 
Don  Quijote,  entre  otras  mil  cosas  y 
promesas,  «que  se  dispusiese  á  ir  con 
él  de  buena  gana,  porque  tal  vez  le 
podía  suceder  aventura  que  ganase  en 
quítame  allá  esas  pajas  alguna  ínsula, 
y  le  dejase  á  él  por  gobernador  de 
ella». 

La  idea  del  provecho  abrió  fácil  ca- 
mino á  la  probabilidad  di"  lo  extraor- 
dinario; V  tal  es  la  sugestión  en  que 
dos  voluntades  concurran  á  una  misma 
simplicidad,  que  apenas  abandonan  su 
lugar,  ruega  Sancho  á  Don  Quijote  que 
no  se  olvide  de  la  ínsul.i,  bien  así  como 
quien  la  tuviera  ya  al  alcance  de  sus 
propias  manos. 


Miércoles  7  de  Junio  de  19 


La  primera  idea  que  forma  este  hom- 
bre de  bien  acerca  de  su  nuevo  «amo 
y  señor  natural»  es  que,  sin  duda,  está 
en  posesión  de  fuerzas  y  misterios  que 
él  no  conoce,  pero  que  redundarán  en 
su  pro.  ;Cónio  no  creer  cuanto  dice 
viéndole  tan  razonador,  tan  liberal 
tan  decidido?  ;Acaso  sale  la  gente  así, 
sin  ton  ni  son,  á  papar  viento,  sin  una 
idea  de  propio  beneficio  y  de  inniedia- 
ta  ó  remota  utilidad. 

Toda  esa  máquina  de  pensamientos 
sufre  tremendo  golpe  en  la  primera 
aventura.  Al  ver  á  Don  Quijote  reñir 
con  los  molinos,  comienza  el  buen  San- 
cho á  sospechar  si  por  acaso  habrá  en- 
trado á  servir  á  un  loco.  <¿Xo  le  dije 
yo  á  vuestra  merced  que  mirase  bien 
lo  que  hacía,  que  no  eran  sino  molinos 
de  viento?  Y  no  lo  podía  ignorar  sino 
quien  llevare  otros  tales  en  la  cabeza* 

Esta  idea  no  le  abandona  ya  en  todo 
el  curso  de  su  convivencia;  si  bien  en- 
tremezclada con  otras  impresiones, 
afectos  y  juicios,  que  ora  la  confirman 
y  aclaran,  ora  la  obscurecen.  Una  bue- 
na parte  de  la  malicia  y  socarronería 
de  Sancho  se  debe  á  esta  falta  de  te  en 
e!  sano  y  cabal  juicio  de  Don  Quijote. 

En  otra  aventura  semejante  á  la  de 
los  molinos,  aquella  de  los  rebaños  que 
diputó  por  ejércitos,  llegó  Sancho  á 
desesperarse,  conociendo  que  de  todo 
en  todo  se  la^  había  con  un  loco: 

«Estábase  todo  este  tiempo  Sancho 
sobre  la  cuesta,  mirando  las  locuras 
que  su  amo  hacia,  y  arrancábase  las 
barbas,  maldiciendo  la  hora  y  el  punto 
en  que  la  fortuna  se  lo  había  dado  á 
conocer.- 

En  el  soliloquio  que  hace  sentado  al 
pie  de  un  árbol  en  las  cercanías  del 
Toboso,  dice,  bajo  el  seguro  del  secre- 
to y  la  soledad: 

«Este  mi  amo  por  mil  señales,  he 
visto  que  es  un  loco  fíe  atar,  y  aun 
también  yo  no  le  quedo  en  z.-iga,  pues 
soy  más  mentecato  que  él,  pues  le  si- 
go y  le  servo. . . 

Cuando  el  Ingenioso  Hidalgo  sale  de 
la  cueva  de  Montesinos  y  cuenta  aque- 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


líos  extraordinarios  lances,  entre  ellos 
el  de  la  aparición  de  la  encantadora 
Dulcinea— de  quien  Sancho  había  sido 
el  único  encantador  —  éste  ^acabó  de 
conocer  indubitablemente  que  su  se- 
ñor estaba  fuera  de  juicio  y  loco  de 
todo  punto. " 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  llama- 
se á  las  aventuras  disparates,  juzgando 
tan  sin  juicio  al  caballero:  "...  y  vuesa 
merced  quiere  dar  á  cada  paso  en  es- 
tos que  no  sé  si  llame  disparates,  no 
hay  sino  obedecer  y  bajar   la  cabeza.  > 

Én  sus  confidencias  á  la  Duquesa  re- 
maclia  Sancho  el  clavo  de  su  juicio 
acerca  del  de  su  señor: 

«Y  lo  primero  que  digo  es  que  yo 
tengo  á  mi  señor  Don  Quijote  por  loco 
rematado,  puesto  que  algunas  veces 
dice  cosas  que  á  miparecer^'y  aun  de 
todos  aquellos  que  le  escuchan,  son 
tan  discretas  y  por  tan  buen  carril  en- 
caminadas, que  el  mesmo  Satanás  no 
las  podría  decir  mejores;  pero,  con  to- 
do esto,  verdaderamente  3'  sin  escrú- 
pulo, á  mí  se  me  ha  asentado  que  es 
un  mentecato.» 

De  no  haber  vista  en  Don  Quijote 
ninguna  otra  cosa  que  esta  falta  de 
seso,  que  á  él  también  alcanzaba  por 
seguirle,  no  habría  sido  posible  la  per- 
fecta unión  de  caballero  y  escudero, 
que  tan  sólo  la  muerte  pudo  romper. 
Algo  más,  efectivamente,  vio  Sancho 
en  aquella  figura  altiva  y  caballeresca. 
Amén  de  su  locura,  sobresalía  su  ar- 
dimiento de  su  señor,  y  decía  entre  sí: 
Sin  duda  este  mi  amo  es  tan  valiente 
V  esforzado  como  él  dice.» 

En  otra  ocasión,  departiendo  con  Don 
Quijote  exclama:  «Mas  lo  que  osaré 
apostar  es  que  más  atrevido  amo  que 
vuestra  merced,  yo  no  le  he  servido 
en  todos  los  días  de  mi  vida.' 

«No  es  loco,  sino  atrevido',  conie&ia. 
al  Caballero  del  verde  gabán,  asombra- 
do de  que  Dim  Quijote  quier.i  habér- 
selas con  los  leones.  Y  en  el  descenso 
á  la  famosa  cueva  acompaña  al  caba- 
llero esta  jaculatoria  escuderil: 

«;.\llá  vas,  valentón  del  mundo,  co- 
razón de    acero,   brazos  de  bronce...!» 

En  el  sentido  lloro  que  hace  sobre 
Don  Quijote,  á  quien  juzgaba  muerto 
de  un  garrotazo  en  la  aventura  de  los 
distiplinantes,  le  llama,  entre  otras 
turbadas  alabanzas,  -honra  de  su  lina- 
je, gloria  del  mundo,  acometedor  de 
pellí^riis.  sufridor  de  afrenta';,  imitador 
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De  Quintan)  es  un  antojo, 
y  así  su  pod<  r  condensa  / 

que  no  se  cuín  a  de  rojo 
ni  aún  el  far^l  de  La  Prema. 


La  República  se  pierde 
por  causa  de  sus  falsías 


cesen  ya  tus  tropelías 
¡Vete  de  aquí  viejo  verde! 


El  color  rojo  le  ofusca 
y  le  causa  «cerbo  enojo 
y  en  todas  partes  el  rojo 
cambiarlo  sin  cesar  busca. 


El  nnaestro  de  Quintana 


Siga  la  guerra  no  más. 
Siga  ia  desolación. 


Mientras  yo  coma  el  turrón 
no  me  importa  lo  demás. 
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yo  coma  el  turrón 
rta  lo  demás. 


Por  un  fatal  desvarío 
de  un  empresario  de  Iberia 
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st:  ha  convertido  en  Siberia 
el  Odeón,  por  lo  frío. 
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¿No    lu    recordáis?    í,os    crasos   cirios 

pascuales,  con    sus    cruces  olorosas  de 

/  pinas  de  incienso,  han  ¡alumbrado,   mu- 

liMiPriBüfl  miii^   Kiiiirni^'fí'inta 


ahiiadá^f^ájizaV'fía  fenecido.  Judas,  el 
cerdo  jaro,  ha  recibido  en  efigie  los  tre- 
mendos escopetazos  de  la  plebe  piado- 
sa, y  entre  locos  volteos  de  campanas  y 
repiques  de  risas  y  trinos  de  pájaros  y 
rayos  de  sol,  la  Pascua  florida  ha  sacu- 
tlido  sus  faldas  sobre  los  rosales,  ha  cu- 
VHdu  con  sus  dedos  de  luz  los  árboles 
oiifermos,  ha  hinchado  de  savia  los  mu- 
grones secos,  ha  hecho  ¡¡impoilecer  las 
vetustas  higueras  fraileadas,  ha  puesto 
en  los  tapiales  el  terciopelo  de  los  mus. 
tíos  tupidos,  y  el  verde  esnitiralda  de  ios 
yerbajos  parásitos  en  el  estiércol  que 
afirma  las  cobijas  de  his  chozas  y  en 
las  bocazas  negras  do  las  gárgolas  oie- 
Judas. . . 

¿No  lo  recordáis?  .iNo  han  dejado  en 
vosotros  alguna  huella  amarga  esos 
triunfales  Sábados  de  <;i(jria,  en  que  la 
melancolía  se  acrecienta,  ponpie  todo 
resucita  y  canta  con  la  alegría  del  vi- 
vir? ¿No  evocan  en  vosotros  tristezas 
infantiles,  pesares  (|ue  nublaron  aque- 
llos rientes  albores  de  vuestra  existen- 
cia? 

I'lste  Silbado  de  (lloria  es  el  ultimo  día 
(pie  se  pasa  al  calor  del  hogar.  Las  va- 
caciones han  terminado.  Mayo,  cejudo, 
amenazante,  inacabable,  condenara  á  los 
escolares  al  martirio  de  los  salones  de 
estudio,  it  las  severidades  del  colegio 
carcelario,  con  sus  directores  terril)les, 
sus  pasantes  rígidos,  sus  maestros  siem- 
pre deseontenlos;  y  este  último  día,  IVcjo- 
tora  que  separa  la  felicidad  de  la  ilesdi- 
cha.  la  lio!gau/a  dulce  del  fiero  tr.iliajn, 
liM  liiriiiiado  y  seguir;i  torturando  mu- 
chos eurazunes  di'    niños. 


I'il  oludianle  lia  sallad'i  del  lecho  con 
torpeza,  de  mal  humor:  se  ha  vestido 
maltratando  la  ropa,  enfadándose  con  la 
camisa,  [irieta  de  ojales,  -con  los  zapa- 
tos estrechos,  con  las  celosías  de  la  ven- 
tana, ipie  no  (piieren  dar  paso  á  la  luz; 
liM  vagabundeado  por  las  (talles  del  pue- 
blo con  la  hoca  reludeanle,  sombrío,  \ 
ha  vuelto  a  casa  con   la  amarga    convic- 

de  los  buenos,  azote  de  los  malos,  ene- 
migo de  los  ruines. » 

Loco,  pero  atrevido,  esforzado,  justi- 
ciero, liberal:  asi  lo  ve  Sancho.  Son 
aspectos  que  en  cierto  modo  se  com- 
pensan y  mantienen  la   fascinación. 

Hay  otro  aspecto  que  engendra  en 
Sancho,  juzgador,  afectos  hondos  ó  in- 
quebrantables. Es  el  Don  Quijote  sa- 
bio y  el  Don  Quijote  bueno. 


cióu  de  que  todo  se  ha   embellecido  [)Or- 
(|ue  él  se  marcha. 

Un  tren,  el  mismo  que  mañana  va  á 
cargar  indiferente  con  el  peso  de.8us 
añoranzas,  pasa  silbador,  resollando  pu- 
jante, flameando  sobre  los  olivos  su  ne- 
gro air6n  de  humo;  y  ensordecido  aún 
por  el  estrépito,  el  muchacho,  sumiso  á 
la  voz  maternal,  peneti-a  en  el  estrado. 

Los  muebles  de  la  sala,  recios,  seve- 
ros, monumentales,  son  de  ca(d)a  relu- 
ciente y  están  tapizados  de  damasco 
purpúreo.  La  alfombra  es  peluda,  esjie- 
sa,  blanda.  P'rente  al  enorme  sofá,  entre 
los  dos  hondos  sillones,  cubiertos  por 
ricos  iiañizuelos  boi'dados  de  imagine- 
ría, una  blanca  piel  de  oso  ofrece  ¡i  los 
pies  la  libia  hospitalidad  de  sus  lanas. 
Dos  grandes  arañas,  libres  de  sus  fun- 
das de  dril,  tintinean  sobre  voladores 
de  mármol  cubiertos  de  frágiles  jiigue- 
tillos.  Kn  la  mesa  de  ébano  y  marfil 
duerme,  bajo  su  fanal  transparente,  n\\ 
orgulloso  reloj  de  bronce  y  ópalo,  y  en 
las  rojizas  cornucopias  suspiran,  desma- 
yadas, las  mos(iuetas  tempranas. 

Gruesos  cortinajes  defienden  del  sol 
la  habitación,  y  el  chico,  al  entrar,  no 
ve,  deslumhrado,  al  señor  conde,  i-epan- 
tigado  en  el  solVi,  con  su  hermoso  tupé 
i-ucio  y  su  nariz  incendiada;  al  señor  re- 
gistrailor,  f(jfo,  alii'onado,  complaciente: 
al  señor  fiscal,  gracioso  y  enredador 
como  un  diablillo,  ni  á  sus  mujeres,  tres 
jamonas  rezanderas,  ([ue  le  reciben  en 
triunfo. . . 

—  Ñenga  usted  acá,  grandísimo  pillas- 
tr(>,  ¡lunisimo!. . .  ¡Ah,  pero  qué  reguapo 
y  que  alto,  doña  .\ntoniaI  Si  esto  es  mi 
lii/mhre;  si  da  vergiienza  de  besai-lo. 

,:Ln  qué  «te    andas»  \a,    hijito:'    ¿\\í\ 
segundo  uño?  ¡.\lzando! 

—  .\  trabajar,  rico  mío;  <i  ganar  mucho 
dinei-ilo  para  lu  madi-e.  ¡Hay  (pie  hacer- 
se un  hombre! 

N  la  frialdad  de  estas  caricias  de  com- 
proiMiso  y  (le  estos  consejos  (pie  viene 
oyendo  desde  la  cuna,  le  encoleriza  sor- 
damente. ¡Hacerse  hombre!  ¡(-anar  di- 
nero! Concpje  los  latinajos  y  los  en- 
redos históricos  le  van  a  hacer  rico... 
Conipie  (>ara  con((u¡slar  los  melosos, 
¡tunísimo!,  y  los  besos  estallantes  de  las 
solicl«s  jamonas  hay  (pie  fastidiarse  en  el 
enlejió,  sieiuprt!  \i^ilaiios.    siempre  con- 


«Digo  de  verdad  que  es  vuestra  mer- 
ced el  mesmo  diablo,  y  qne  no  hay  co- 
sa que  no  sepa.> 

Por  comentario  al  discurso  con  que 
el  caballero  intenta  apaciguar  .1  dos 
pueblos  que  arden  en  ira  por  un  re- 
buzno, pone  esta  reflexión:  «El  diablo 
me  lleye,  si  este  m*  amo  no  es  teólogo; 
y  si  no  lo  es,  á  fe  que  lo  parece  como 
un  huevo  á  otro.> 


tenidos,  siempre  con  los  libros  acuestas,  i 
siempre  bajólas  liras  de  gas,  con  los  ojos 
clavados  en  las  páginas  indigestas... 
iTlin!  ¡Tlin!,  .^  jpsciuihar:  iaMaes.  iTlin! 
jTlin!. . .  Clase  de  Historia-  jTlin!  A  comer. 
¡Tlin! . . .  Estudio.  iTiin! . . . Juego.j  Tlin!...A 
dormir...  La  campanilla  mandona  no 
descansa,  y  su  agria  voz  de  bedel  grose- 
ro aturde,  amedrenta,  martiriza... 


V  aquella  tarde  no  sale  el  estudiante, 
para  despedirse,  sin  palabras,  del  pe- 
queño mundo  en  que  ha  vivido;  de  los 
humildes  animales  domésticos,  de  los 
arboles  que  ha  visto  crecer,  de  los  rin- 
cones discretos  llenos  de  recuerdos.  Y 
en  el  granero  le  hablan  en  su  rudo  len- 
guaje campesino  las  carlancas  erizadas 
de  agudos  puñales,  los  bieldos  pulidos, 
los  trillos  de  rodaje  limpísimo,  las  cri- 
bas de  piel  tostada  por  los  soles  de  •\gos- 
to. . .  Y  en  el  patio,  las  piedrecillas  gilvas 
le  acarician  los  pies  y  le  saludan  las  yu- 
cas con  sus  verdes  espadas,  y  los  gera- 
nios le  despiden  con  su  risa  carmínea, 
mientras  en  el  tejado  las  palomas  rea- 
les de  dorado  pico,  y  las  calzadas  de  bi- 
zarros bombachos,  y  las  monjiles  de  mís- 
ticas tocas  blancas,  le  consuelan  con  sus 
cálidos  arrullos...  «Si  volverás  pronto, 
bohln».  «¡Si  acabarás  por  cansarte  de 
todo,  cotno  nosotras!» 

L'n  grano  de  trigo  aventurero  ha  ger- 
minado en  un  canalón,  y  su  espiga,  que 
se  gallardea  mecida  por  el  viento,  le 
promete  copiosa  cosecha.  «Ya  verás,  ya 
vertís,  si  me  dejan  granar».  Las  venta-. 
nas,  misteriosas  á  la  luz  crepuscular,  le 
miran  con  sus  cuencas  vacías;  las  puer- 
tas gimen,  temblando  en  los  jambajes; 
las  paredes  sus|)iraii,  |ialpilan  bajo  sus 
vestidos  de  cal;  las  vigas  murmuran  sus 
uburridüs  cuentos;  lo*  (cuadros  oscilan, 
mo\idos  ]ior  manos  invisibles. .  .Ll  alma 
de  las  cosas,  inquietante,  perturbadora, 
flota  en  el  aire,  despertada  pur  la.  pro- 
ximidad de  las  tinieblas. 
truena  imperiosa  una  voz: 
—La  cena.  Que  hay  que  madrugar. 

Y  un  sollozo  hincha  el  pecho  del  hiño, 
(pie  dolorido  se  da  cuenta,  por  vez  pri- 
mera, de  (pie  una  ley  injusta  condena  á 
las  criaturas  al  dolor,. 

.1.  L.  I». 


En  otra  ocasión  dice:  Más  buenoera 
vuestra  merced  para  predicador  que 
para  caballero  andante.» 

Tal  es  su  confianza  en  el  saber  de 
aquel  su  extraño  amo,  que  él  mismo 
se  considera  mejorado  intelectualmente 
con  sólo  su  roce  y  trato.  «Sí;  que  algo 
se  me  ha  de  pegar  de  la  discreción  de 
vuesa  merced:  que  las  tierras  que  de 
suyo  son  estériles  y  secas,  estercolan- 
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ñ  Cuál  es  la  mejor  Sastrería  ^ 
(¡)  para  vestirse  bien  y  barato  C 

LA  nobñ  - 

-  ELEQ/INTE 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios       _       __       — 
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Proveedores  de  le  Real  Casa  de  Eepafta 
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Desconfiar  de  las  Imitaciones  que  nunca  'íroi«- 
een  los  mismos  resultados  qu*  la  especialidad  lifi- 
tima. 


dolas  y  cultivándolas,  vienen  á  dar 
buenos  frutos.» 

Y  esa  fe,  derivada  de  su  propia  infe- 
rioridad, humildemente  reconocida  en 
presencia  de  una  inteligencia  superior 
—siquiera  anublada  á  veces  por  las 
brumas  de  la<locura-  pone  en  los  labios 
de  Sancho,  tras  de  oir  los  sabios  con- 
sejos para  gobernar  que  le  dirige  Don 
Quijote,  estas  serenas  y  grandes  pala- 
bras que  á  enlreambos  enaltecen: 

«Señor,  si  á  vuesa  merced  le  parece 
que  no  soy  de  pro  para  este  gobierno, 
desde  aquí  le  suelto;  que  más  quiero 
un  sólo  negro  de  la  uña  de  mi  alma, 
que  á  todo  mi  cuerpo;  y  así  me  susten- 
taré Sancho  á  secas,  con  pan  y  cebo- 
lla, como  gobernador  con  perdices  y 
capones.  Y  más,  que  nñentrasse  duer- 
me, todos  son  iguales,  los  grandes  y 
los  menores,  los  pobres  y  los  ricos.  Y 
si  vuesa  merced  mira  en  ello,  verá  que 
sólo  vuesa  merced  me  ha  puesto  en  es- 
to de  gobernar;  que  yo  no  sé  más  de 
gobiernos  de  ínfulas  que  un  buitre:  y  si 
se  imagina  que  por  ser  gobernador  me 
ha  de  llevar  el  diablo,  más  me  quiero 
ir  Sancho  a!  cielo,  que  fiobernador  al 
infierno.» 

Acerca  de  la  bondad,   hidalguía,    ge- 


nerosidad y  hombría  de  bien  que  juz- 
ga Sancho  en  Don  Quijote,  no  hay  pa- 
ra qué  citar  más  de  dos  textos: 

«No  llores,  maese  Pedro,  ni  te  lamen- 
tes, que  me  quiebras  el  corazón;  por- 
que te  hago  saber  que  es  mi  señor  Don 
Quijote  tan  católico  y  escrupuloso 
cristiano  que  si  cae  en  la  cuenta  de 
que  se  ha  hecho  algún  agravio,  le  lo 
sabrá  y  te  lo  querrá  pagar  y  satisfacer 
con  muchas  ventajas.» 

Hablando  con  el  escudero  del  fingido 
Caballero  del  Bosque,  que  llama  á  éste 
su   señor  tonto  y  bellaco,  dice  Sancho: 

«Eso  no  es  el  mío;  digo  que  no  tiene 
nada  de  bellaco,  antes  tiene  un  alma 
como  un  cántaro;  no  hace  mal  á  nadie 
sino  bien  á  todos  ni  tiene  malicia  al- 
guna; un  niño  le  hará  entender  que  es 
de  noche  en  la  mitad  del  dia,  y  por  es- 
ta sencillez  le  quiero  como  á  la«  lelas 
de  mi  corazón,  y  «o  tne  antaño  d  dejar- 
le por  HUÍS  disparates  que  haga.» 

Este  es  el  completo  y  definitivo  jui- 
cio de  Sancho  acerca  de  su  señor.  Lo- 
co de  atar,  pero  valiente;  loco  y  esfor- 
■/aclo  al  par  que  siibío  y  bueno. 

El  loco  desespera  á  Sancho;  el  vale- 
roso le  admira;  el  sabio  le  cliunina;  el 
bueno  le    subyuíja.     En  todn  ese  com- 


puesto de  cosas  grandes  ve  algo  que 
va  por  fuera  de  los  ordinarios  térmi- 
nos déla  vida. 

Por  eso  le  quiere  como  A  las  telas  de 
su  corazón,  y  no  le  dejará  ya  con  ín- 
sulas ó. sin  ínsulas,  hasta  las  puertas 
mismas  de  la  muerte. 

José  Nogalks. 


"EL  MUNICIPIO" 

Diez  y  nueve  años  de  existencia  ha 
cumplido  este  valiente  colega  rosarino. 

En  la  escabrosa  senda  del  periodismo 
ha  demostrado  ser  un  verdadero  pa- 
ladín del  pueblo  defendiendo  con  brío 
sus  intereses. 

Nuestros  saludos  y  felicitación  al  co- 
lega  y  que  próspera  continué  su  exis- 
tencia. J.  E.  L. 


HEMOS  RECIBIDO.  .  . 

Una  hermosa  largeta  postal  obsequio 
de  la  acreditada  fábrica  do  chocolates 
V  bombones  de  fí.  Noi^l  y  Cía.  Defensa 
'*')3.  Y  un  obsequio  de  una  cajita  de 
J'astillas  Pnrij^eii. 

Agradecemos  ambos  obsequios. 

J.  K.   L. 
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IZVI^TEC 


BXTEN-OS     .A.Ifl.£:a 


— ;Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


-''i'"mii'fít1fV- 
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DON  QUINÓTE  MODERNO 


JOSÉ  RIGGIARDI  r  MI6UEI LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  VJ.  no  .sp  sus- 
cribe al  diario  que  wAs 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 

MUipüW  l««  <— Jn  <w»'4«-Ea<ti<ii  yR0ti 
M.     LIPBETI        / 


iro 
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NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS    CIGARRILLOS 


V¡ojct^sj2o7ci,ts!  tXOt\^S\OR 


L.a  prirperai  que  ofrece  Al 
público  la  dobir  veoiaj»  de 
una  cajai  «i«  fósforos  rnar- 
ca  VICTORIA  y  preipios 
sorpresas  en  los  paquetes. 

ÚNICO  COMCESIOHARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA    Ai.  POR  MAYOR  Y  lENOR 

E.  RiíniREZ 

^'  C/ILLE  bolívar  i  69  ^' 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


—¿Sabes  lo  que  dice  Ricardo  de  mi?— 
dice  un  abogado.  Que  mis  defensas 
no  valen  un  pepino. 

-  No  hagas  caso  de  eso.  Ricardo  es 
un  majadero  que  no  hace  más  que 
repetir  lo  que  oye  decir  á  la  gente. 

Terrible  amenaza. 

E¿  acreedor  .—¿Conque  no  quiere  V'd. 
saldar  mi  cuenta?  Kstá  bien;  pero  le 
advierto  que  si  no  me  paga  diré  á  todos 
los  otros  acreedores  que  me  ha  pa- 
gado usted  por  haber  mejorado  de  for- 
tuna. 


la  noticia  de  que  un  ladrón  había  en^ 
trado  en  mi  despacho  y  me  había  ro- 
bado el  dinero  de  un  cajón,  sin  haber 
notado  que  en  otro  cajón  había  un 
magnífico  reloj  de  oro. 
—¿Y  qué? 


/  —Que  el  muy  canalla  debe  de  haber 
leído  la  noticia,  porque  anoche  entró 
en  casa  y  me  robó  el  reloj. 


* 


Entre  amigos: 

—  Ya  ves  que  cuando  hablas  te  presta 
atención. 

—Ya  lo  sé;  pero  preferiría  que  me 
prestases  cinco  durus. 


pídase  un  cordero 

■S  KL  VñMM  Vni«  DBL  SNLO  ZIZ  T  ZX 
IL  lis  IZQBISITt  T  lllOIBlABe  HECTAl 


Una  señora,  deseando  mortificar  íi  un 
caballero,  le  dice  sonriendo: 

Observo  que  desde  que  nn  nos  he- 
mos visto,  ha  cambiado  usted  mucho. 
Comienza  usted   á  hacerse  viejo. 

—  Eso  es  efecto  del  amor  que  á  usted 
profeso.  No  quiero  dejarla  envejecer 
sola. 


TURF 


* 
*  * 


L'n    individua    entra    furioso     en     la 
rrdacción  de  un  periodic. 

Días    atr;is     t.-xclania--dieron    \'ds. 


Para  la  reunión  del  jueves  en  el  Hi- 
pódromo Nacional,    nuestros    favoritos 

Si  ai: 

En  la  1.'  — .Mina  ó  Italia 
»      »    2.'  — Escopeta  ó  Salaiiibó 

>  '    3.'— .Apuro  ó  I'erill;'in 

»    4.'     Siiiinnetta  ó   Fernet 
»      '    5  ■'  -Brasidas  ó  Lcvialhan 
•      >   ó'^  — Favnian  ó  Pregonero 

>  »    7.'— Palomín  ó  Alpina 


SRAH  DEPÓSI TO 

-m  IDE   ^ 


]lio  má^  calvo^  ni  ca^pa 

CON  EL  uio  DE  LA  Paños  Y  Casímíres 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCAUPTI'S  JeRon'mo    t.  ruiz 

de  RUIZ  Y  ROCA  930-Entre    Rios-930 


SON  LOS  IVIEJORES 


VINO  CORDERO 

Tónico  7  Reconstituyente 

MISSEl  SrOITSIII 


(     LA  MAB  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


ullmes 


perveza  fl 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucuvsal  e  n.  el  H  osan  o  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martin  esquin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  18» 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris:    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERTA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.43 

SE    ABONA: 

M.  lee.tl   Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin   inlerc» 

Depósitos  á  30  días  liios 1  '  i  *     1         % 

Depósitos  a  bO  di.n  hios J  '  j  »      "  • 

Depósitos  4  W  di. is  filos 3  »     3  > 

D«pósito«  á    180  días  liios...3'a» 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 
desde  pesos     10  hasta  10.000.  / 

despuí»  de  bO   dfas 3 'íi  "I,  / 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarís  y  letra»,  convencional 

Hñras  (le  liespacho:  d»;  10  a. m.  ii  3  p.m. 
los  días  oniinariiis,  y  do  lo  a.m.  a  4  p.m. 
liis  Silbadas  y  fin  de  mi's. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1«03. 

AütfUSTO  J.  COELHO.  gerente. 


Pidan  siempre  Ja  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


A«:o  TU 


SEGUNDA  KPOCA 


N.»  24 
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BN   LA  CAPITAI, 

Por  trimestre  adelantado. . 

• 

l.íí 

Por  lemeRtre  adelantado . . 

Í.SO 

Por  nn  aflo  adelantado.     . 

.     t 

4.50 

Kúmero  saelto 

0  10 

IH^mero  atrasado . . , ; 

.    » 

é.M 

Kxtranjero,  por  on  aAo >  18. oo 


m 
? 
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suseRipeíoNt 

EN   LA    CAUPAÑA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.(0 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por   uu    año     adelantado...  >    7.50 

Número  suelto »    0.15 

Número  atrasado o.3o 

Extranjero,  por  un  año •  11.00 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


h  3 


-5ís 


Mn  ojo  tres,  por  un  diente  una  quijada. 
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dal  Adfmnit^tter 
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tos  ÍLÍtMOS  MOFOS       DIPLOMACIA  JAPOSESÁ 


v;       Según  GitilleriHO  Segundo 
'  .  que  es,  como  ya  Vds.  saben, 
"  ptíitor,  músico,  poeta, 

emperador  viajante, 

y  orador  á  lo  Palacios, 

el  prodigio  de  las  frases, 

las  derrotas  de  los  rusos 

tienen  explicación  fácil, 

pues  han  sido  derrotados 

por  borrachos  é  inmorales. 

No  han  sido,  por  tanto,  causas 

de  aquellos  lierus  desastres, 

corrupciones  burocráticas, 

torpezas  de  generales, 

y  lógicas  consecuencias 

^él  régimen  exacrable,  • .  '.•^,  ;: 
.despótico  y  teocrático, 

afrenta  de  estas  Edades 

que  es  quien  fomenta  y  mantiene 

desbarajuste  y  barbarie, 

abyección  y  fanatismo 

vicios  y  libertinaje. 

y  quien  aún  todo  lo  fía, 

en  los  más  críticos  lances,, 
.  al  látigo  y  al  icono, 

sus  armas  tradicionales. 

Pero  Gnillernio  Seí^ictdo, 
el  incomparable  Kaiset", 
lo  dispone  á  su  capricho, 
y  resultan  los  causantes 
aquellos  pobres  soldados 
que  en  la  Manchutia  se  baten 
con  inútiles  esfuerzos 
y  sucumben  á  millares. 
Aquellos  pobres  soldados, 
famélicos,  miserables, 
í|v~que  van  adonde  los  llevan, 
que  mandan  jefes  inhábiles 
y  pagan  agenas  culpas  ^' 
con  sus  vidas  y  su  sangre, 
esos  son  los  que  merecen 
recriminaciones  graves 
y  han  causado  la  derrota 
por  borrachos  é  inmorales. 
Siempre  fué  igual  en  el  mundo 
la  justicia  de  los  grandes; 
siempre  los  íiltimos  monos 
son  los  que  tienen  que  ahugarse. 

F.  P.  Y  G. 


Los  japoneses  están  brillando  en  to- 
das partes.  En  el  combale  como  gue- 
rreros, en  la  sociedad  europea  como 
distinguidos  gentlentan,  poseedores  del 
más  refinado  savoir  faire .  Digalo  sino 
la  siguiente  crónica  que  pública  un 
diario  madrileño,  en  un  banquete  cele- 
brado en  la  legación  del  Japón. 

<La  mesa  estuvo  adinirablente  ser- 
vida figurando  en  los  iiiemis  esas  vi- 
ñetas originales  y  artísticas  que  tanto 
se  admiran  en  la  pintura  japonesa. 

Contemplando  en  la  residencia  en 
Madrid  del  representarte  del,  mikado 
los  sugestivos  adornos  de  arle  que  lle- 
nan sus  salones,  ricos  tapices  bordados, 
figurando  dragones  de  oro  con  ojos 
bermejos,  lecas,  álburrs  coívitjñetas  cu- 
riosísimas, todo  delicado  y  exquisito^ 
se  piensa  en  el  delicioso  país,  pintoresco 
y  atractivo,  que  ha  descriui  Píerre  Loti. 
Pero,  recordando  también  hechos  he- 
roicos de  los  últimos  tiempos,  con  re- 
memorar los  nombres  de  Liao-Yang, 
Mukden  y  Port  Arlhur,  se  piensa  en  la 
vitalidad  de  un  pueblo  que.  merced  al 
propio  esfuerzo,  lan  rápidamente  ha 
sabido  engrandecerse. 

Al  banquete  asistieron  el  conde  de 
Pie  de  Concha  y  el  señor  Heredia.  lle- 
vando la  banda  de  Zniho  (tesoro  sagra- 
do), que  es  muy  b^niía,  de  un  color  gris 
azulados  con  vivos  amarillo. 

Ostentaron  la  banda  de  Kiokit  Jitza 
(sol  naciente)  el  mar(|Ués  de  Amáosla. 
uno  de  los  diplomáticos  españoles  que 
que  posee  más  cruces  de  todos  los  paí- 
ses, y  la  encomienda  déla  misma  orden 
el  señor  Heredia. 

En  la  venera  figura  el  caracteristico 
trebo!  de  las  cuatro  hoja».  Sin  duda 
éste  ha  traído  la  buena  suerte  que  fa- 
vorece al  imperio  del  sol  naciente. 

El  ministro  del  Japón  y  el  secretario 
de  la  legación  M.  Miuia,  ostentaban 
cruces  de  Isabel  la  Católica. 

Sabido  es  que  el  señor  Miura  habla 
el    castellano    como    un    madrileño,  y 


Se  vende  la  única  colección 
conapleta  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


además  un  dialecto  español,  y  es  cu- 
rioso lo  que  refiere  respecto  á  sus  con- 
versaciones con  un  fraile  vascongado 
que  residió  mucho  tiempo  en  el  Japón. 
De  ellas  se  desprende  que  existen  ana- 
logias  entre  el  vascuence  y  el  japonés, 
siendo  muchas  palabras  de  ambos  idio- 
mas de  idéntica  construcción  y  signi- 
ficación. Si,  en  vascuence  es  bai,y  en 
japonés  ya/,-  agua  es  tira  en  los  otros 
dos  lenguajes,  así  como  señor  tiene  la 
variante  de  escribirse /az/a  en  japonés 
y  yaita  en  vascuence. 

Como  ha  venido  manteniéndose  la 
idea  de  que  el  vascuence  es  un  idioma 
primitivo,  las  observaciones  de  Mr. 
Miura  favorecen  el  criterio  de  los  que 
afirman  ese  supuesto. 

La  velada  transcurrió  agradablemen- 
te, y  las  personas  que  asistieron  al  ban- 
quete quedj^rpn  muy  complacidas  de 
la  amabilidadde  Mme.  Akabané».'^^*'*^"'** 


E.  M. 
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CE5flR  T  PRUTO 


\'eo  amigo  Nicanor 
con  pesar  hondo,  profundo 
que  no  hay  justicia  en  el   mundo 

al  negar  que  eres  pinli  r. 

« 

El  jurado  ha  rechazado 
tu  cuadro  Cesar  y  Bruto, 
y  yo  que  nunca  discuto 
los  acuerdos  del  jurado. 

¡Despreciar  un  cuadro  tal! 
¡Jurado  ignorante  ¡Molo! 
¡Un  cuadro  que  el  lienzo  solo 
ha  costado  un  dineral! 

Esa  gente  al  despreciarle 
ha  cometido  un  error. 
Tú  eres  un  innovador 
y  han  debido  respetarte. 

Oyendo  á  críticos  sanos, 
no  á  criticastros  soeces 
huyes  de  las  desnudeces 
del  irage  de  los  romanos. 

Con  talento  singular 
á  Cesar  //  Bruto  pones, 
con  túnica  con  calzones 
y  Con  botas  de  montar. 
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S^N    ÜUIJOTE    1 


La  limpieza  en  la  Capital 
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.Cuadros  llenos  de  intenci<hi 
<iue  Tense  á  todos  Instantes 
ion  cuadros  edificantes 
que  hacen  de  esta  poblacTón 
yerdadera  exposición. 
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Llegada  del  zorro  á  Vigo 


agresr 
mismo, 
pronto 
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Desde  que  Roseti  está  en  la  Intendencia. 
•sti  todo  sucio,  todo  está  indecente, 

Eero  el  que  aquí  saque  las  manos  más  sacias, 
a  de  ser,  de  fijo,  el  propio  Intendente. 

Atentado  de  la  policía  contra  el  periodista  don 

Marcelino  de  Caraña  en  General  Lamadrid 
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Al  j^riodlsta  Carafia 
las  indiadas  policiales 
inteocan  matar  con  safia. 


Es  el  peor  de  los  males 
escribir  en  la  campaña. 


/ 


Recibieron  al  zorro  con  curiosidad        que  un 
porque  es  para  ellos  una  novedad  sea  ei-i 

Reflexiones  de  Qi 


Disponiendo  de  buen  vino 
cigarros  y  bizcochitos 
todo  me  importa  un  comino 
todo  me  importa  tres  pitos. 


Que  chillt 
que  me  ata 
los  del  P.  1 
ijNo  me  lev 
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SANTIAGO  DEL  ESTERO      ¿ 

Atropeür  dí^f  l*=»fí^  de  Policía 


El  árbol  genealógico  de  Quintana 


y  y  wí 


El  jefe  de  policía  señor  Castañeda,  demostrando  ana  intemperancia  febril  y 
agresiva,  como  encontrara  cerrada  la  boletería  de  la  estación,  penetró  al  recinto 
mismo,  donde,  por  el  simple  hecho  de  que  el  boletero,  AnacletoLuna.nolediótan 
pronto  como  deseaba^  el  -pasaje  que  pedía,  tooó  á  éste  á  latigazos. 

El^yigilante  qqe  intervino  estaba  boQÍKho. 
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sidad        que  un  bicho  tan  feo  y  tan  ocico 

ad  sea  ez-presidente  de  un  país  tan  rico. 


ones  de  Quintana 
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TEATRO     ODEÜIJ 
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Él  aborrece  el  rojo  solamente 
porque  la  sangre   azul  corre  en  sus  Tesas, 
y  si  alguno  dudara  nuestro  aserto 
este  arool  genealógico  lo  prueba 

A  falta  de  pan,  buenas  son  tortas 
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AVÍ^OALAS  FA/V)(t,/.S 

NÜÍVO  REPERTORIO  DF 

GENERO^LIBRÉ 

NELLr  R02IER 

cncriojlo  Lh  MUCA/V\A 
en  cist-jlI-'nD 

l^DOhlCE.,;\^DE/v\lMuJ£h^ 

<'>COCÜEL¡Níaw.e) 

:cn  su  uirtfspon iiti'.te cu: - 
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Que  chillen  los  socialistas, 
que  me  ataquen  con  encono 
los  del  P.  A    N.  y  los  roquistas, 
i¡No  me  levanto  del  tronol!. 


Al  género  libre  acuden 
para  caldear  la  sala, 
pero  nadie  se  calienta 
á  pesar  de  la  mucama 


Como  «1  negocio  ve  mal 
á  íalu  de  otroe  atuares 
este  empreaario  m  cf me 

tudas  las  localidades 
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Mi  amigo  el  Marqués  X...  y  yo  acabo- 
bamos  de  apurar  unas  cafíilas  de  manza- 
nilla eir  el  Colniado  del  Pescadero,  siluá- 
do  rt  la  derec|/a  de  la  entrada  dtd  Puenle^ 
de  Triana,  en  Sevilla.  Kra  el  Domingo 
de  Resurreción  y  por  consiguiente  el  (lia 
pi'iinero  (l(!  l'ei'ÍM,  de  corrida  do  toros  y 
del  hueii  Innuor  en  la  histórica  capital 
andaluza,  'l'riana  voslia  de  gala,  haliia 
inucliKS  l'orastei'os,  iiente  de  coleta  y  rnu- 
|or(>s  bdrltis  hiciinido  la  típica  mantilla 
Itlauca  cduiii  la  nieve  salpicada  de  i"icos 
eruüijos  y  claveles  <le  cwlor  de  fuego. 

Mi  amigo  y  yo  nos  enconti-tdiamds  allí 
de  regreso  del  Cerrado,  donde  pastaban 
los  tíjros  ((ue  habían  de  lidiarse  en  la  se- 
gunda corrida,  en  la  (jue  se  había  de 
adjudicar  un  premio  de  ;"),()()()  pesetas,  al 
((un  diera  mejor  juego,  l'lntro  los  cornú- 
pedos  liiibia  uno  le  mi  aungo  de  hermo- 
sísima láuiinu  i>iu'a  presentar  al  c(:n- 
curso. 

Va  nos  íbamos  a  i-etirar  cuando  se 
ac(!rcú  ii  nosotros  ¿soleá,  la  gitana  nuís 
linila,  niiis  hechicera  y  mas  airosa  del 
barrio  de  la  gente  de  coleta. 

—  .Mu  gíienos  días,  prinsipes  déla  fies- 
ta. ¿No  dais  osles  na'pa  los  churumbeli- 
\(>s. .  .:*- (lijo  íupiella  morocha  de  ojos 
ciíMio  el  SjK  al  par  i|ue  se  mesaba  con 
las  niitiiüs  sus  desgreñados  cabellos  de 
(•'  lior  de  azabache.  .\d  vei'líremos  (pie  Soled 
eia  soltera  y  viii  honra,  segiin  i.itras  ve- 
ces la  había  oido  decir. 

-l'ara  tus  churund)eli\(is,  no,  dijo  ei 
.Mar(piés  sonriendo  y  sorprendido  ante  la 
belleza  indiscutible  de  la  i^ilauii,  para  li 
tildo  eiianlo  soy,  ciiaiilo  xalgn,  ciianlo 
lle\ii  coriniiLío  y  mas  (pie  llevara  ¡gbtria 
iierelila! 

—  ¡.lo/.ii...  y  'pie  de/prendio  iv.  er  zeño! 

—  fCi'imo    le  llamas:' 

—  Zoted. 

— ,■.^'  en  ipié  le  ocupas:' 
—  Ya  lo  \e  f<y.\('...  en  pedí  un  ceiilimieo 
pa  (pu!  no  ze  mueiiin  dhambi'e  aipiey  is 
ejai  rapailos  (pie  ezlítn  lilaos  en  er  ziielo 
por  no  tone  ziípiia  una  ziya  aonde  zeii- 
lace. , .! 

—  Pero  si  tú  eres  soltera  ¿como  puede 
ser  esof 

—  Kzo  cz  máz  IVisil  de  ezplic.i  (|ue  la 
perdía  do  Cuba  y  l'elipinaz.  .  .  I'o  (pie 
tengo   aprolijaoz    ziele    cliiirumbelez  (pie 


i'.dád  cual  pinta  á  su  modo 
y  oslo  nuevo,  si  señor; 
y  en  el  arte.  A'ianior. 
la  novedad  es  el  iodo. 

Yo  no  debo  ocultar 
que  hay  en  tu  cuadro  un  deíccto, 
(<•>«;'  que  es  el  inlertecto 
no  cst.í  más  que  rcyular. 


(ciento  AXDAH'Z) 

zan  (pieao  zin  maríj  mirando  or   Zol,  zin 
dua  pa  ver  zi  ze  compaece  de  eyos  y  les 
tira  ai*{?ún  poco  úé  manrt  di?T  que  le  zo- 
bró  en   líerppos  der  deluvio...! 
— Y  tú  ¿adonde,  nacistes? 

—  I''.n  la  Macarena,  junio  á  la  Yirgen 
de  los  l'azos;  pero  m'  he  criao  en  lasori- 
yas  del  (iiiailar(|uivi. 

—  (líui  mucha  sal,  por'pie  la  tienes. 

—  I'na  coza  rigiilá  na  maz...Máz  lii- 
vi(ut  miz  antipazaos  y  ze  murieron  zin 
habela  ga/.lao  toa. 

—  ¡Claro!  y  [lor  eso   tu  la  lieredastes. 

—  No  yebo  eiisima  más  (|ue  la  presiza, 
la  oiiiiiz  la  tengo  en  er  l^ianco...  ¿(Jiiié 
ozlé  un  crlieque  ¡la  dir  a  cóbrala. .  .? 

—  .Me  baslaría  con  la  ipio  llevas.  Tu 
ocharas  también    la  Buenaventura... 

-Dejaría  é  zé  gitana.  ¿Qiiié  ozlé  ((ue 
ze  la  jeidie...?  X'eugan  ezoz  zinco  y 
ponga  ozté  una  monea  en  la  parma  é  la 
mano,  (pie  va  ozb'  á  zabé  lo  qiiesgüeno, 
<»zt('  ez  do  los  yamaos  á  leni'i  máz  pala- 
sios  y  niiiz  ziiérle  ipie  er  Márquez  \... 
V.n  zuz  ojiyos  lo  he  adivinao...  ' 

—  ¿l^ero   tú  ie  conoces? 

—  Zolo  de  tilda,  )iero  man  deslo  que  es 
un  rico  y  que  lié  la  mejo  ganaeria  de 
loros  que  ze  pazcan  po  el  (iüadalqiiiví. 

—  Ms  verdad.  ¿Querrías  i^onocerlo  per- 
sonalmente? 

—  Y  como  no.  zi  le  tengo  qiierelos  zin 
liabelo  jconosio? 

■ — Pues  con  (M  estas  hab'ando. 

¡i)zb''...I  •  izlé  er  Maiípié/..  .  .  ¿Kv  (pie 
ha  mandao  un  loro  pa  (pie  ze  zaipii'  er 
pi'emio  en  la  corría  de  mañana...:' 

—  I'!l  mismo  en  cuerpo  y  alma.  \'  ya 
(pie  todo  lo  adivináis  las  gilanas  adivina 
SI  mi  loro  ganarii  id  premiodcd  concurso. 
Si  aciertas  t-iionla  e(Ui  la  mitad  de  ese 
premio  y  un...  beso  en  donde  til  me 
(IÍL;as.  y  si  |iiordo  tu   me  dar;is.  .  . 

—  I'.r  (pii'.  zeño  .Maripiéz,  zi  no  tengo 
na..,: 

—  l'n  beso  s(do.  ¿Te  conviene  la  apues- 
ta:' 

—  l'or  convenía,  zeñorito.  Déjeme  ozté 
(pie  pienze. . . 

La  gitana  se  retiró  del  grupo  y  á  los 
pocos    momentos  vuelve. 

—  ^'a  lo  he  averigiiao. 

—  ,:('u,-d  es  til  opiíiKHi:' 

-Que  /.ii   toro  \a  á  gaiui  or  ¡ireniio. 


—Pues  no  hay  más  que  hablar.  Si  gfi»';:' 
na  ya  sabes. ..  . 

—Le  juro  ü  ozlé  por  la  zalü  de  toó»  los 
zanlos  de  la  corle  selestíA  que  va   ozté. A 

gana  la§*sinco  mil  del  ala.  '\ 

II  '- 

A  los  tres  dias  se  présenlo  Soleá  en 
casa  del  Marqués  á  Cídjr^r  las  dosmil 
quinientas  pesetas:  a!  loro  de  la  ganade- 
ría del  Mar(]iiés  le  habían  sido  adjudica- 
<las  por  el  jurado  las  cinco  mil  pesetas 
de  premio.— ¿Cómo  se  las  habla  com- 
puesto Soleá  para  que  asi  fuera?— \'an 
\'ds.  ii  saberlo. 

Soleá  era  intima  amiga  del  célebre  picii- 
dor  de  loros  señor  Agujetas,  le  habló,  se 
entendieron,  mediante  una  gralKicación, 
y  lodo  quedó  arreglado;  esto  es,  que  Agú- 
jelas sin  rpie  lo  nolaru  el  público,  pica, 
ría  al  del  Manpiés  con  li  [)uya  revestida 
de  goma  y  ¡i  los  otros  á  puya  limpia. 
Así  se  hizo  y  ol  resultado  fué  positivo. 

Kn  presencia  del  Marcjués  Soleá  dijo: 

r— Ya  está  loo  arreglao.  La  apuesta  ez 
mia  y  vengo  á  cobra,  zeñó  Marr(]uéz. 

—  Kn  el  acto.— V  el    Maniués   sacó    de     -^ 
la  caja  dos    mil    quinientas  pesetas   y  se 
las  entrego.— Ahora. . .  el  beso..,  '    ■ 

— /.i  zeñó. 

—¿Adonde  quieres  qii ;  le  lo  de...? 

—  (■Saca  una  careta  (pie  lleva  oculta). 
V.n  la,mezmízima  cara  de  este  zeño  que 
me  acompaña  pa  iiiiilame   el  mico... 

—  ¡Pero  Soled. .  .1 

.  — ¡Naaa...!  I'lzo  ez  lo  tratan,  y  lo  tra- 
tao  Iratao  eztá,  <  >zté  me  daría  er  bezo 
aonde  yo  dijiera  ,:uo  era  ezo  lo  convenio? 

—  ¡I'!s  \erdad.  eso  era! 

—  Pues  aipii  (señala  a  la  careta)  me  lo 
da  oz'.é,  en  laz  me.jiyaz...  en  loz  ojuz... 
en  la  iioca.  .  .  en  la  frente. ..  en  ..  .¡tui  lin. 
en  toa  la  cara,  (|ue  por  ezo  no  voy  á 
repara  o.n  peliyos.  .  . ! 

Y  el  Mar(piéz  esculpió  bien  d  su  pesar 
un  iisculo  desapasionado  en  las  sonrosa- 
das mejillas  de  la  cara  de  cartón,  que 
dicho  sea  de  paso  era  de  las  más  horri- 
bles que  pxrdo  hacer  el  caricaturista. 
Desde  aquel  día  no  volvió  6  hacer  más 
apuestas  con  gitanas  en  visla  del  mal 
resultado  de  la  primera. 

H.MAEL  .MONTKS. 


Se  vé  que  el  hombre  no  muere 
con  la  actitud  que  debiera, 
muere  como  si  luviera 
un  cólico,  miserere. 

De  modelo  se  ha  prestado 
el  señor  Blas,  el  portero. 
Podrá  no  ser  un  Cesar  pero... 
¡es  el  portero!  ¡^'lavado! 


En  cambio  Bruto...  es  así 
que  es  un  bruto  de  verdad. 
Fuera  una  brutalidad 
no  pintar  un  Bruto  así. 

Como  acaricia  el  puñal, 
diciendo:  Ese  '¡a  está  listo. 
¡Vaya  un  Bniíol  ¡Yo  no  he   visto 
en  mi  vida  Bruto  igual! 
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LOS  CIGARRILIOS 
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;  Cuál  88  lii  mejor  ÉtrertfJC)    ' 
^  para  vestirse  bien  y  baratri  ^ 

~  ELEQ^NTE 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios       —        _        _ 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 


DE 


.¿,^¡;á  15  centavos 
Sm   RIVAL 


639  -  CALLE  CUYO  -  6?% 

c.  garcía    - 


BTHZ   &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  d«  España 
con  privilegio 
especial  de  S.   M.  el  Rey  ds  Italia     ' 


Conserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  dt  Hl 
griene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Oi 
ritjía  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dal 
país.  Marca  re^i^trada  en  esta  República,  en  U 
Oriental  del    Uruguay,  Francia  y  Espafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdne 
toras  de  pertumerias  y  registros,  y  por  menor  «n 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basaras  d«  Is 
República  y  Montevideo. 

Pedir  sieiupre 

EuciiliptiLS  de   RUIZ  &  ROCA 

Deieonflar  de  las  imitaciones  que  nunea  prodi 
een  los  iniamos  resultados  que  la  espeeialldad  leci 
tima. 


Aunque  el  jurado  absoluto 
te  ha  negado  la  patente 
de  pintor,  entre  la  gente 
te  hará  popular  tu  Bruto. 

Exibelo  sin  temor, 
y  antes  de  un  mes,  ¡claro  está! 
todo  el  mundo  yá  hablará 
deí  Bruto  de  Nicanor. 

K.  R. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


—  ¡Si  supieras,  Manuela,  lo  que  acabo 
de  leer  en  un  libro! 

—¿Qué  has  leído,  Toribio? 

—Una  cosa  muy  grave.  Que  la  tierra 
se  enfría. 

—Pues  que  le  den  flor  de  malva... 
y  á  la  cama  temprano. 


Gedeón  á  su  médico: 

—Seguiré  ciegamente  su  tratamiento. 
Si  me  curo,  podrá  usted  contar  con  mi 
gratitud;  pero  le  advierto  que  si  muero, 
no  se  lo  perdonaré  á  usted  en  mi  vida. 


* 
*  * 


/ 


Entre  hombres  de  negocios  de  mala 
índole: 

—  Estoy  loco  de  contento.  Acabo  de 
ser  nombrado  director  general  de  minas 
en  África. 

—¿De  minas  de  qué? 

— No  lo  sé  todavía. 


Entre  marido  y  mujer: 

—  Me  han  pedido  ochenta  pesos  por 
el  traje  que  ayer  te  gustó  lanlu.  y  cn- 
mo  yo  no  me  detengo  ante  nin.<;ún 
sacrificio. . . 

-  ¿Ld  has  compradi'!- 

— No.  lie  hecho  el  sacrificio  de  pri- 
varme del  placer  de  regalártelo. 


En  un  banquete. 
'    Al    sentnrse    á    la    mesa,  exclama  la 
dueña  de  la  casa: 

—¡Dios  mín!  ¡Qui'-  contratiempo!  ¡So- 
mos trece! 

—  No  se  apure  usted,  señora— dice 
uno  de  los  convidados— yo  comeré  por 
dos. 


Preguntaba    un    curioso  ;'i  un  aereo- 
nauta: 

—  ¿Es    cierto    que  cuando  so  sube  en 
glcibo  se  ven  las  estrellas? 

—  Le    diré  á    usted:    yo    iiasta    ahora 
sólo  he  visto  las  estrellas  al  caer. 


■+ 
■f  * 


Un  abogadi)  modelo: 

-  Me  aseiiuró  usted  que  imanaría  mi 
pleito,  y  por  el  contrario,  lo  lie  perdido. 

—  Dispénseme  usted;  ite  sido  víctima 
de  utía  horrible  equivocación.  Cre:  es- 
túpid<'i,menifc  que  era  el  ab(>gado  de  su 
adversario. 


APOLO 

Hajo  la  dirección  de  los  Sres.  José 
J.  l'odesld  y  .\tilio  Suppuro  sigue  ira- 
bajando  en  este  teatro  l;i  gran  compa- 
ñía Podestá  fíaos,  v  de  la  que  forman 
parte  la  Sra.  Lea  Coiiti  y  las  herma- 
nas Borda.  ; 

Los  últimos  estrenos  han  gustado 
mucho  V  los  llenos  '■e    sucetlcn    iiot  he 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  meiodias, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 
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¿Púr'^^vé  Vil:  ip  se  sns- 
crihe  ;il  dinrio  qii<^  iin'is 
satisfuce  j^us  jiistíi.s  aspi- 
r¿ieiouHí<,  rechiV/Aimlo  Ins 
imposiciones    incultas    de 
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&IPBETI 


NUEVAíMARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS    CIGARRILLOS 


it 


»»  ->         DE         -^ 


0.20  cents.  tXOt\lS\OR 


UNIC^ 


L.a  prin7er»  qué  ofrece  Sil 
público  1&  <lobl«r  ventaja  d^ 
uoa  caja  <t^  fóisforos  rnar- 
ca  VI<;T0RIA  y  prenjios 
sorpre^s^s  ei>  ios  paquetes. 

-j^—- 1 : 

COHCESIOHAlilO  EN  BUEMOS  AIRES 

PARA  lA  VENTA   AL  POR  MAYOR  Y  lENOR 


SON   LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 
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.     E.  R^IREZí 
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á  noche.  Respecto  á  la  interpretación 
es  inmejorable  destacándose  siempre 
el  popular  Pablo  Podestá. 


VICTORIA 

<La  Neíia>  uno  de  los  últimos  estre- 
nos de  la  troupe  Serrador  Mari  ha 
oído  uno  de  los  mris  lisongeros  éxitos 
obtenidos  por  esta  compañía.  Buena  in- 
terpretación. 


MAYO  « 
Los  úítimDS  estreno^  han  gustado  ' 
mucho,  disiinguiéndos,é  en  la  interpre- 
tación, Montero,  Lozoya,  Saiichi::,  el 
nuevo  elemento  con  que  se  ha  refor- 
zado la  compañía,  y  /'V/t^;,  y  las  Stas. 
Monfort,  Astorga,  La  Hera.  y  otras. 


FRANK  BROWN 

Nuestro  conocido  Frcuik  Browii  estíi 

trabajando  en  el  Poiiteania  de  Monte,- 

•  -•      •  * 


DEL  ROSARIO 

Siíiue  siendo  objeto  de  grandes  ova- 
ciones la  compañía  Carrasco  que  actúa 
en  el  teatro  Comedia,  mereciendo  espe- 
cial mención  la  Srt.  Dolores  Maldo- 
nado  y  el  barítono   Olivares. 

*         .  J.  E.  L. 


pídase  UN  CORDERO 

18  EL  ORia  VmO  DUi  SIGLO  XB  T  U. 
11  MAS  IHmilTI  T  ÍHOMUABO  lECTAl 


video  con  su  compañía,  llamandu  la 
atención  la  cantidad  de  caballos  amaes- 
trados que  trae. 

Deseamos    verle  cuanto  antes    entre 
nosotros. 


TURF 


BUCKINGKAN    PALACE 

La  nueva  /ro///)ej.'iponesa  que  debutó 
el  Sábado  10  del  corriente  en  este  cir- 
co ha  venido  á  refor/ar  la  antigua 
compañía  que  con  tanto  éxito  ha  tra- 
bajado. 

El  más  franco  éxito  coronó  el  debut. 


CON  EL  uso  DE  LA 

LOGIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTUS 


de  RUIZ  Y  ROCA 


Para  el  jueves  en  la  reunión  ordinaria 
que  celebrará  el  Hipódromo  Nacional, 
se  ha  organizado  un  programa  bastan- 
te interesante.  Nuestros  lavoritos  s^n: 
En  la  l.^'-Diab!e  ó  :.a  .Madrid 
»     »    2.''— Truhán  ó  ilitrro 
»      »    3.'  — Escopeta  ó  Hetaire 
,      ,    4  •'— Pregonero  ó  Brasidas 
»      »    5:'~Rápida  ó  Chocarrera 
»      »   6.''— Overtón  ó  Happy 


ARAH  DEPÓSITO 

y  Casimires 

JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre  Ríos-930 


Tónico  y  Reconstituyente 


missEiiE  SNinuí 

W    LA  MAS  ELEGANTE 
CONFORTABLE  -  - 

Oerveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  spaíiol  del  Rio  de  la  Plata 

.  RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

.sTicui'sal  ei  el  Eoaarjo  de  í5anta  te 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  lé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre  i  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  TOpera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960.528.42 

SE  ABONA: 

M.  lega]  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interís 

Depósitos  á  30  días  fiios \'lt%     1        % 

Depósitos  á  60  dfaa  fijos 2  >/>  >     2         > 

Depósitos  á  90  días  fijos 3  >     3  •    , 

Depósitos  i    180  dias  fijos...  3i/t  > 

Depósitos  i  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000.  (,  . 

después  de  60  dfaa. 3  «/i  •;,        •         f 

:  ■■;      '^,<''.'-        SE  COBRA:'.   '  •  '    '  ,;vjí..  o-^. 

Bn  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  lecal 7    %  ' 

Descuento  de  pag;ar<s  y  letras,  convencional    ., 

Horas  de  despoclio:  de  lOa.m.  á  3  p.nt>, 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes.   , 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUttUSTO  J.  COELHO,  gwente. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


/ 


í^*-.aj:.>-^  -,^^^-  ^-'  r^irilM 


J.-^'''^'?F(jr',  ■■;; ;  .¡t^..  '■.>■>■;"■.■  v 


;-^í 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RIGGIÜRDI    MIGUEL  LIPREtl 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


f,Por'^/)vé  Vil:  .iif)  se  sus- 
cribe ;il  üiario  que  jiií'is 
s¿itisfiice  jiús  justíis  iispi- 
víicioues,  rechiv/Jiinlo  Ins 
imposiciones    iucultus    de 


que  es 


o: 


Sf»  reciben  las  quejas  en  ff  Estación  Retirp 
■  -;/!■     .     -'  X.'    LIPSSTI   ■  ■ 


NUEVAíMARCA  DE  CIGARRILLOS  LOS    CIGARRILLOS 

020  cents:  tXOt\lS\OR 


L.&  prin^er»  qué  ofrece  z\ 
público  1&  <lobi^  ventaja  d^ 
urja  caja  d^  fóisforos  njar- 
ca  VICTORIA  y  prenjios 
sorpresas  ei^  ios  paquetes. 


SON   LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


S3L.    1^.A.S 


ÚNICO  CONCESIOMAfllO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  lA  VENTA    AL  POR   MAYOR  Y  lENOR 

S   E.  R/iniREZ  i 

^  OlLLiliJIklY/IR  169  ^ 


Tónico  y  Reconstituyente 


á  noche.  Respecto  á  la  interpretación 
es  inmejorable  destacándose  siempre 
el  popular  Pablo  Podestá. 


VICTORIA 

-La  Nena*  uno  de  los  últimos  estre- 
nos de  la  tiyoiípe  Serrador  Mari  ha 
oído  uno  de  los  más  lisongeros  éxitos 
obtenidos  por  esta  compañía.  Buena  in- 
terpretación. 


MAYO    • 

Los  úttimns  estrenos  han  gustado 
mucho,  distinguiéndose  en  la  interpre- 
tación. Montero,  Lozoya,  Sanchi::,  el 
nuevo  elemento  cnn  que  se  ha  refor- 
zado la  compañía,  y  Ferrer,  y  las  Stas. 
MoiiforI,  Asíor^d,  La  Hera.  y  otras. 


FRANK  BROWN 

Nuestro  conocido  Fraiik  Browii  está 
trabajando  en  el  Politeaiiia  de  Monte.- 


DEL  ROSARIO 

Sigue  siendo  objeto  de  grandes  ova- 
ciones la  compañía  Carrasco  que  actúa 
en  el  teatro  C'tí/«c^¿¿/rt,  mereciendo  espe- 
cial mención  la  Srt.  Dolores  Maldo- 
itado  y  el  barítono   Olivares. 

*         ^  ,  J    E.  L. 


pídase  un  cordero 


ZBTXZ 
H  liS  IZQlIflTI  T  IIIOIBIADO  HBGTil 


i'ideo  con  su  compañía,  Uamandn  la 
atención  la  cantidad  de  caballos  amaes- 
trados que  trae. 

Deseamos   verle  cuanto  antes    entre 
nosotros. 


TURF 


,1» 


BUCKINGKAN     PALACE 

La  nueva  /rí>///)e  japonesa  que  debutó 
el  Sábado  10  del  corriente  en  este  cir- 
co ha  venido  á  refor/ar  la  antigua 
compañía  que  con  tanto  é.\ito  ha  tra- 
bajado. 

El  más  tranco  éxito  coronó  el  debut. 


Para  el  jueves  en  la  reunión  ordinaria 
que  celebrará  el  Hipódromo  Nacional, 
se  ha  organizado  un  programa  bastan- 
te interesante.  Nuestros  favoritos  s(  n: 
En  la  1.'— Diabie  ó  :.a  Madrid 
»      ■•    2. ''—Truhán  ó  iiiirro 
»      »    3.'  — Escopeta  ó  Hetaire 
»      »   4  '—Pregonero  ó  Brasidas 
»      »   5'— Rápida  ó  Chocarrera 
»      »   6.''— Overtón  ó  Happy 


pío  má^ivo^  ni  GÍ10PI- >     '"^'Li^S^™ 

CON  EL  uio  DE  LA      .Paños  Y  Cásíiíiires 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCALiPTUS     Jerónimo   t.  ruiz 


de  RUIZ  Y  ROCA 


930-Entre   Ríos-930 


W    LA  MAS  ELEGANTE    r- 
^sám^,^  CONFORTABLE  -  -  '    ■ 


perveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  spañol  del  Río  de  la  Plata 

^.  RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

;2ucui"8al  ei  elKosano  de  Santa  Fe 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Jé 

Sucursal:  Buenos  Aires     ' 
(Onoe.de  Septiembre  1  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenne  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  BESEEVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  leKal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  días  (i  ios \'lt%     1        % 

Depósitos  á  60  dias  ñjos 'J  >i|  >     2  > 

Depósitos  i.  90  dias  fijos 3  »     8  » 

Depósitos  á    180  dias  fijo3...3<|i> 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito!  premio  con  libreta,  y 

desde  pesos    10  hasta  10.000.  -  . 

después  de  60  días. 3  «íi  •;,        '         í    í 

-i---^^¿'rk  *"''SE  COBRA:-,;' ;■  ■;*;   *<-'TB- 

Bn  enema  corrieMe  oro  sella- 
do y  moneda  le^al 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despocho:  de  lOa.m.  &  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ó  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  I."  de  1903. 

ATJtfUSTO  J,  COELHO,  gfrrent». 


■X . 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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"^^ii^miri^fmim^^ 
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Í-'^M 


Ayo  III 

s^seRipeíoNt 

■H   LA   CAPITAL 

Por  triin«itre  adelantado...  t  i.xe 

Por  semeatre  adelantado...  •  í.'¿e 

Por  un  aAo  adelantado.     ..  •  4.50 

Número  luelto >  s.lD 

Kimero  atrasado >'  t.te 

Kztranjero,  por  on  afio •  U.M 

/ 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.»  25 


suseRipeíoNi/ 

SM   LA    CAMPaSa 

Por  trttn««tre  adelantado..  9  t.flO 

Por  •eincttrc  adelantado...  •  4.a0 

Por  un    año    adelantado...  •  7.66 

Número  suelto >  0.15 

Número  atrasado >  0.30 

Kztranjero.  por  un  año >  lf.O0 


lA  «Oai-JAFOIKSA 


US  BALAS  HUMANITARIAS 


El  Dr.  R.  Wedren,  cirujano  mayor 
del  ejército  ruso  en  la  Manchuriu,  dice 
en  una  correspondencia  dirigida  al 
Novoie  Vretnya: 

«Estoy  ya  convencido  de  que  e!  fusil 
japonés  (sistema  dos  líneas)  merece  el 
nombre  de  «arma  hunianitaria>,  si  es 
que  puede  emplearse  semejante  deno- 
minación para  un  instrumento  que 
sirve  para  heciios  tan  inhumanitarios 
como  es  la  {guerra.  Las  balas  japone- 
sas son  finisimas,  por  el  mero  hecho 
de  que  su  envoltorio  es  muy  grueso  y 
no  se  rompe  nunca,  hasta  el  punto  de 
quedar  intacto  en  balas  que  han  sufri- 
do ya  transformaciones  á  fin  de  servir 
por  segunda  vez. 

Como  es  natural,  tiene  grandísima 
importancia  en  ello  la  distancia  de 
donde  procede  la  bala  y  la  consisten- 
cia de  los  te.iidos  que  por  ella  son  al- 
canzados. Hasta  la  distancia  de  200  pa- 
sos es  muy  marcada  la  fuer/a  hidrodi- 
náuiica  de  la  bala.  Las  heridas  del 
cráneo  son  mortales  desde  la  mencio- 
nada distancia;  los  huesos  huecos  son 
destruidos  y  el  estómago  y  los  intesti. 
nos  sufren  terribles  lesiones.  Pero 
cuanto  mayor  liega  á  ser  la  distancia, 
más  se  debilita  la  íuer/a  explosiva  de 
la  bala,  hasta  que  cesa  del  todo  á  una 
distancia  de  400-800  pasos.  Entonces  se 
observa  un  simple  paso  de  la  bala. 

Las  heridas  pertenecientes  &  esta 
última  clase  trascurren  satisfactoria- 
mente, excepción  hecha  de  las  heridas 
del  abdomen,  que .  suelen  terminar 
mortalmente.  Los  huesos  y  las  articu- 
laciones parecen  como  perforados  por 
una  punta  aséptica;  las  heridas  de  la 
vejiga  suelen  curar  con  un  tratamien-* 
to  expectante;  las  del  pulri.ón  transcu- 
rren, por  regla  general  sin  graves 
complicaciones,  y  la  misma  infección 
se  presenta  tan  sólo  en  casos  excep- 
cionales. 

Las  heridas  hechas  á  una  distancia 
de  800  a  1.000  pasos  se  distinguen 
grandemente  de  las  de  la  línea  ante- 
rior, por  más  que  también  aquí  se  tra- 
ta de  perforaciones. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  éstas,  pue- 
de observarse  la  acción  destructora  de 
la  bala  sobre  las  parles  medianas  y 
los  cartiiagos  de    los  huesos.  Además. 


&on  algo  mayores  los  orifídos  de  en* 
trada  y  salida,  á  causa  del  vuelo  me» 
nos  regular  de  las  balas.  Foreste  mis- 
mo motivo  no  es  raro  que  ¡as  heridas 
se  infecten  por  trozos  de  los  vestidos 
arrastrados  por  las  balas.  Estas,  vi- 
niendo de  una  distancia  de  más  de 
l.OnO  pasos,  se  atascan  en  la  herida 
sin  sufrir  ninj^una  alteración  y  sin 
destruir  los  huesos. 

Asi  es  que,  en  términos  generales^ 
puede  llamarse  humanitaria  á  la  bala 
japonesa,  y  en  aseveración  de  lo  di- 
cho, puedo  citar  el  hecho  de  que  cer- 
ca de  un  mes  después  del  combate  de 
Tiiroitchen,  volvieron  á  las  lilas  un  32 
por  100  de  los  heridos. 

Desgraciadamente,  no  puede  decir- 
se lo  misme  de  las  heridas  hechas  por 
proyectiles  de  artillería.  Estas  pre- 
sentan todas  ellas  el  carácter  de  heri- 
das por  desgarro  con  consecutiva 
mortificación  de  los  tejidos;  todas  tras- 
curren con  supuración,  porque  gene- 
ralmente se  infectan  por  la  entrada  de 
fragmentos  de  lela,  partículas  de  tie- 
rra ó  de  arena  y  otros  cuerpos  extra- 
ños». 

E.   M. 


Cosas  de  Manchuria 


LOS    BOMBEROS 


Como  los  yanquis,  los  rusos  han  ins- 
talado en  las  ciudades  por  ellos  edifi- 
cadas en  Manchuria,  un  servicio  de 
bomberos  interesantísimo,  y  cuya  ac- 
tividad está  siempre  dispuesta.  Nada 
más  comprensible  en  aglomeraciones 
en  que  hay  tantas  casas  de  madera. 

En  Harbin,  por  ejemplo,  he  visto 
combatir  el  fuego  con  increíble  rapi- 
dez por  un  cuerpo  de  bomberos  que 
está  lejos  de  tener  á  la  mano  los  últi- 
mos perfeccionamientos  del  material. 
Pero  ¡con  qué  infernal  rapidez  llegan 
al  teatro  del  incendio! 

Preciso  es  decir  que  en  el  barrio  de 
la  policía,  á  orillas  del  Sungari,  se  ha 
levantado  una  torre  de  madera  de 
unos  doce  metros  de  alto,  sobre  la 
cual  existe  un  servicio  permanente  de 
vigilancia.  Los  soldados  que  viven  en 
Manchuria  están  familiarizados  con 
estas  largas  guardias.  No  hay  á  lo 
largo  de  la  vía  férrea  puesto  de  cosa- 
cos que  no  tenga  la  suya. 


En  cuanto  el  fuego  se  declara  efn'QH;' 
punto  de  la  ciudad,  el  vigía  toca  uaa' 
campana.  Los  bomberos  se   precipitan 
al  punto  con  sus   dos   ó    tres  bombas 
siempre  preparadas  como  entre  noso 
tros. 

Pero  lo  más  inesperado  es  que  con 
22  y  23"  bajo  cero,  en  un  país  donde 
todas  las  corrientes  de  agua  permane- 
cen heladas  durante  cinco  meses  del 
año,  encuentran  manera  de  tener  agua 
en  cantidad  suficiente  para  alimentar 
sus  bombas! 

Para  esto  se  han  construido  enormes 
torres,  que  contienen  depósitos  de  agua 
enteramente  iguales  á  los  que  se  nece- 
sitan en  las  estaciunes  de  ferrocarril 
para  alimentar  las  locomotoras.  En  el 
piso  bajo  de  estas  torres  hay  enorme» 
caloríferos  que  calientan  el  agua  y  la 
mantienen  constantemente  cerca  de  la 
ebullición. 

13e  modo  que;  á  la  primora  señal  de, 
alarma,  basta  con  abrir    una    llave  pa- 
ra que  las  bombas    se  llenen  de   agua 
caliente. 

En  seguida  salen  al  gran  galope  de 
los  caballos,  y  forman  en  batería  fren- 
te al  incendio.  Las  manejan  los  bom- 
beros rusos,  con  casco  y  herramientas 
como  los  nuestros. 

Pero  es  preciso  renovar  el  agua  á 
medida  que  las  bombas  lanzan  sus 
chorros  á  la  hoguera.  El  espectáculo 
es,  entonces,  sorprendente. 

Quince  ó  veinte  toneles  montados 
sobre  dos  ruedas,  tirados  por  diabóli- 
cos caballos,  van  por  turno  á  ponerse 
bajo  el  depósito  de  la  policía.  Apenas 
llenos  desaparece  en  una  carrera  loca, 
manejados  por  hambres  intrépidos  qne 
lanzan  sus  yuntas  á  escape  por  las  ca- 
lles destrozadas,  llenas  de  "gigantescos 
agujeros.         \. 

En  invierno,  la  nieve  nivela  los  agu- 
jeros y  los  toneles  son  montados sobr 
patines.  En  primavera  vuelven  las 
ruedas,  y  hay  que  ver  los  saltos  que 
dan  en  los  buches.    ¡Es  algo  insensato 

En  cuanto   á  la  .cadena>    la    forman 
dos  chinos,  de  grado  ó  por  fuerza:    por 
fuerza    generalmente.    Los  garrotaz  os 
de  los  policianos   llueven    sobre   la  es 
palda  de  los  recalcitrantes    tan  nume- 
rosos como  las  chispas  que  vuelven  á 
caer  del  cielo. 

Cada  compañía  de  bomberos  es  flan 
queada  por  un  extraño  jinete,   especie 
de  heraldo  ó    gonfalonero.     Lle\a  un 
pica  con  i^ran  tlánuila  roja. 


-A^ 
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ON    QUIJ 


Serafina  Mari 


Los  martes  de/ Quintana  ó  la  Soirée  de  Ca 


Escenas  que  se  han  de  ver 
en  los  tés  presidenciales 


que  á  los  miembros  congre 
Quintana  les  va  á  ofrecer. 


/  Artista  que  mucho  vale 

y  supera  á  más  de  ciento 


y  que  siempre  sobresale 
con  su  natural  talento. 


Proyectos  navales 


'¿Xm. 


Grandes  máquinas  acuáticas 
con  cuero  y  papel  podrido 
quiere  hacer  este  almirante, 


que  ha  llegado  á  ser  ministro, 
pero  no  se  atreve  á  hacerlo 
si  de  Chile  no  hay  permiso. 


La  cuestión  de  Man 

Por  aquello  que  no  es  suyo       y  la  cuestió 
regañan  los  dos  vecinos,  ¿Llegará  la 


/ 


TK    MODE 


Soirée  de  Cachupín 


•  ^'^/---í'V 


El  burricidio  de  Alfonso  XIII 


^■.,^¿¿2Stii«B»*> 


^mtk 


Yendo  en  su  automóvil 
á  un  burro  atrepella; 
se  baja;  al  jumento 
le  corta  una  oreja 


y  como  trofeo 
á  casa  la  lleva. 
(Caramba,  que  honra 
le  cupo  i  la  bestial 


Nueva  loya  de  Id  Armería  Real 


3  miembros  congrégales 
les  va  á  ofrecer. 


Oreja  de  .-isno  conqtiistfida  y  rercenada  por  S  .\I  «i 
rey  Allonso  XIII  el  domingo  11  de  Junio  de  l'ÍOfi  á  l.-is  onre, 
diez  minutos  y  nu«ve  Sfjíundoa  d*-  la  maftana,  y  .sable  ;inti- 
reglamcntari')  con  que  se  llevó  á  cabo  la  haznfl.T 

La  calefacción  del  Odeon 


TE  ATROJO  DEON 

iSENSACIONALl 

PROXI/^AMPHTE 

GENERO 
CRIOLLO 

A  CONTINUACIÓN 


v-i-".  ■>;•'.*. 


^*^'  :.^- 

^«.«N^*^^ 


iión  de  Marruecos 

lyo       y  la  cuestión  se  va  agravando. 
¿Llegará  la  sangre  al  río? 


4 


/ 
i-«.^  _-|l 


A  la  roja  lUima  de  toscos  braseros 
se  calienta  el  pobre  las  extremidades, 


teniendo  tan  solo  como  compafíerof 
con  los  Valeriano»,  las  autoridades. 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


Con  su  casco  de  cobre,  sus  botas  y 
su  lanza,  parece  un  escapado  del  ciclo 
wagneriano. 

Generalmente  no  es  más  que  un  es- 
capado del  presidi<i  de  Sakalin. 

E.  P. 


PELAR  LA  PAVA 


(Cl  li.MO    DI',    NAVIDADI 


Lios  últimos  héroes 


Treinta  y  seis  boers  han  quedado  de 
pié  todavía! 

Y  en  una  silenciosa  isla  de  las  Anti- 
lias  inglesas,  han  levantado  una  po- 
derosa protesta  de  vencidos  indoma- 
bles. 

Nada  ha  sido  suficiente  para  derri- 
bar esos  últimos  fragmenta«vd«.un4M»^ 
bto-n^iKíífé.'"'^'' ■■■■''■■■'"■"■ 
""lí'í^él  horror,  ni  las  torturas,  ni  la 
angustia  de  los  vejámenes,  ni  la  amar- 
gura del  destierro,  han  podido  evitar 
el  alzamiento  de  ese  postrer  grupo  de 
nostálgicos  rebeldes. 

No  ha  sido  bastante  formidable  el 
brazo  delincuente  de  la  Fuerza,  para 
tumbar  el  asta  donde  los  héroes  han 
enarbolado  el  ultime/  harapo  de  ban- 
dera. 

Solitarios  y  tristes  en  el  desamparo 
cruel  de  la  libertad  y  de  la  patria,  bajo 
un  cielo  eternamente  sombrío,  se  han 
rebelado  esos  heroicos  boers,  mostran- 
do en  los  rostros  macilentos  la  amar- 
gura de  una  irrevocable  negación 

Se  han  resistido  á  jurar  la  soberanía 
inglesa! 

Las  corrientes  del  entusiasmo  pa- 
triótico de  ese  puñado  de  insurrectos, 
no  lo  han  podido  detener  las  coyundas 
de  la  Albióii. 

¿Y  qué  esperanza  de  redención  pu«- 

de  impulsar    á  ese  grupo  de  gloriosos 

transvalenses? 

¡Qué  visionaria  idea  de  resurrección 

/¡han  soñado  en    sus   largas    noches  de 

nostalgia  inconsolable? 

Tal  vez  el  alma  de  la  patria  muerta 
haya  pasado,  despertando  las  águilas 
de  sus  entusiasmos. 

Acaso  la  sombra  de  Joubert  se  acer- 
có á  sus  espíritus  para  alentarlos 

Quién  sabe  si  en  el  silencio  del  ostra- 
cismo, hayan  vuelto  á  oir  las  bélicas 
trompetas  de  Colenso.  el  fragor  de  la 
pólvora  de  Spionkop  ó  el  tropel  de  los 
caballos  salvadsres  del  divino  Cronje.. 
Y  esos  héroes  que  han  resucitado  el 
heroísmo  pagano  de  las  antiguas  repú- 
blicas, no  cuentan  masque  con  la  fuer- 
za de  su  soberbia. 

En  la  inicua  hostilidad  de  sus  opre- 
sores, ese  puñado  de  patriotas  ha  opues- 
to su  cólera  soberana  contra  la  cruel- 
dad despiadada  de  los  asesinos  de  pue* 
blos. 

...Después  del  desastre  en  que  pe- 
recieron las  repúblicas  sud-africanas; 
después  de  la  dolorosa  peregrinación 
de  los  boers  en  tierras  extrañas;  des- 
pués del  escarnio  de  las  instituciones 
libres  y  el  atropello  contra  el  derecho. 
en  una  isla,  lejana  y  triste,  han  queda- 
do treinta  j  seis  héroes,  alzando  el 
último  harapo  de  bandera!  — 

P.    V. 


Hoy  lince  (üez  tiñus  ipie  me  libré  de 
una  cahistrofe— nos  dijo  el  laiireaiio  es. 
ciillor  Rafael  Mereriia. 

— Cuéntenos  uslfd  csu —  respondió  la 
señora  de  la  casa  don<L'  esl.ihainos  in- 
vitado.s  ii  cenar. 

—Sí,  si  — coreó  la  reunión,  coinpuosla 
de  unas  die/.  i)er.sonas,  ¡jenles  de  análo- 
gas aficiones,  de  educación  i!.;ual,  de  tra- 
to franco  y  coritas  y  unidas  por  sinipalia 
verdadera.— Será  uii  modo  ajíradahle  de 
engallar  el  apetito  hasta  (jue  suenen  las' 
doce  y  devoremos  el  legendario  pavo.  ' 

*-*ff-p<!n'itwni""  ttr'-imuttmr'  ■uaUtJi^'í^rrrr,.^ 
contestó  el  artista,  y  cohtinuó,  niienlras 
nos  apiüábamos  con  el  gesto  y  ía  acti- 
tud en  torno  suyo;— la  pava  mejor  ceba- 
da que  se  pavoneó  aquel  año  en  la  plaza 
Mayor  de  Madrid,  y  rpie  cf>rnpró  mi  ma- 
dre para  celebrar,  con  1;»  festividatl  clá- 
sica, oli-a  íntima:  mi  iminbraMiiento  de 
pensionado  para  Honiíi,  ipie  gané,  conm 
ustedes  saben,  en  reñida  oposición. 

De  los  escola[)ios  ¡i  I;i  escuela  de  He- 
lias Arles— el  velu.slo  caserón  de  la  calle 
de  Alcalá,  donde  se  lian  fi^rmado  las 
ultimas  genei-a(;iones  de  artistas:  — mi  in- 
faniMM  dedicada  al  esliiilio  de  cuanto 
quisieron  enseñarme  y  de  i-uanlo  jiude 
abarcar:  mi  adidescencia  y  mi  |irimei'a 
juventud,  ci^nsa.^íradas  á  mi  arte  con  tal 
fervor,  con  lal  locura,  i|ue  no  me  deja- 
ban tiempo  para  pensar  ni  en  el  címor, 
protagonista  de  los  [)ensamienlos  juve- 
niles. 

Pero,  claro  es,  debía  serle  tributario 
igual  que  todos;  nadie  puede  sustraerse 
á  esa  iiiHevible  ley,  iikís  tarde  6  más 
temprano.  ^ 

V  miren  ustedes  por  drmde  víir>  á  tur- 
bar mis  sueños  una  encantadora  muclia- 
clm  de  veinte  años,  que  entró  á  servir- 
nos. Nadie  al  ver  sti  aspecto  la  hubiera 
creido  una  sirviente.  Parecía  una  actri/. 
disfrazada  de  lioslelera  para  cantar  una 
opereta  francesa. 

Kra  su  color  fino  y  delicado,  mórbido 
y  esbelto  su  cuerpo  flexible,  blancas  y 
suaves  sus  nmnos,  cofiuetones  y  bien 
calzados  sus  pies,  lánguido  \'  modesto 
su  mirar,  humilde  su  habitual  actitudí 
ondulantes  >■  cadenciosos  sus  movimien- 
tos, inverosimil  la  presteza  de  su  pri- 
morosa labor,  armónicos  los  pañolitos 
de  seda  que,  á  estilo  de  los  Pirineos 
vascos,  circuían  el  tronco  de  su  cabello 
rizado  y  blondo;  ligeros  y  elegantes  los 
delantales,  en  cuyos  bolsillos  aprisiona- 
ba las  manos  cuando  prestaba  atención, 
contestando  con  breves  y  discretas  pa- 
labras, moduladas  en  vc>z  dulcísima,  su- 
gestiva. . . 

Nada,  (|ue  me  enamoré  de  N'alentina; 
que  aquel  precioso  bibelot  de  biscuit  era 
una  profanacb'n  que  no  tuviese  un  pe- 
destal: que  la  servidumbre  no  podía  ser 
su  centro;  que  el  artista  y  el  hombre  mo- 
derno debían  prescindir  de  preocupacio- 
nes rancias;  que  la  igualdad  se  impone 
en  la  edad  presente  y  en  el  mundo  civi- 
lizado. Y  pensé  en  Mafael  y  la  Fornarina 
y  me  inspiré  en  mi  beldad  y  fué  modelo 
de  cuanto  creó  entonces  mi  fantasía,  y 
poco  habían  de  valer  mis  energías  y  mi 
cariño  ó  sería  mi  esposa. 


I.e  hice  delicadas  insinuaciones,  la 
cortejé  con  tantas  filigramas  c<jmo  hu- 
biese tenido  Don  tíuijole  para  Dulcinea, 
traté  ii  mi  dama  con  la  propia  reveren- 
cia (|ue  un  abate  de  Versalles  pudiera 
manifestar  á  una  reina  de  l-'rancia. 

mía  me  decía,  según  la  ridicula  moda 
que  obliga  a  los  servidores  ñ  hablar  en 
impersonal  al  dirigirse  á  sus  amos,  con  la 
cual  parecen  lodus    criados  de  folletín: 

—¿Desea  el  señorito  que  le  sirva  el 
chocolate? 

V  yo  le  respondía  ([ue    aún   no    lo  de- 
seaba, para  qué  no  se  molestase  en  ser- 
virme, y  me  lo  servia  yo  mismo,  rogán-        1. 
•dolé  que  ú  solas  me  otorgase   la  merced        ^i^^- 
de  suprimir  ei  señorito  impersonal  y  se 
Ajase  en  mi  persona. 

l?«<íft  ^  S^P9 Ja  fuí.coni^uiataMo,  ÍMHiKJffSlei^i 
de  pregunlariíft'l  sirqüerta  eátb  ó'ió  otro,  '  /  ;. 
y  juzgué  tal  descuido  pruebo  de  adicta 
confianza.  Después,;,  cuando  le  suplica- 
ba que  me  cepillase  el  gabán,  erguía, 
con  un  hilo  de  voz  únicamente  í)erceiili- 
ble  para  mi: 

—Cepíllate  solo,  estoy  muy  de  prisa. 

Así  iba  yo  ganando    terreno. 

!.(»  ipie  no  conseguía  nunca  era  una 
sesión  larga  con  ella. 

Había  en  casa  mucho  trajín  y  mucha 
gente:  mis  padres,  mis  hermanilos  me- 
nores, una  doncella...  Y  yo  tenia  que 
decir  á  mi  amada  cosas  muy  importan- 
tes. I'ert»  Valentina,  cual  si  comprendie- 
se que  la  dificultad  de  comunicarnos  in- 
flamaba mi  amor  más  y  más,  nada  hacía 
por  buscar  ocasión  de  coloquio. 

No  obstante,  se  acercaba  el  día  de  mi 
viajo  á  IJoma,  y  había  que  decir  y  hacer 
algo:  formalizar  aípiellas  relaciones;  pero 
yo  me  volvía  loco.  Confesarlas  ó  mis  pa- 
dres, no  poilíH  ser.  Aunípie  honrados  y 
nobles,  contaba  con  su  oposición,  cono- 
cía su  modo  (le  pensar.  ¿Casarme  sin  su 
permiso?. . .  Lo  rechazaba  mi  afecto  filiar, 
y  además,  no  tenia  ni  lian(|uilidad  ni 
tiempo  pura  lal  empresa.  Dejar  á  Valen- 
tina en  su  triste  condición,  expuesta  á 
ipie  por  cualquier  tontuna,  sin  la  defen- 
sa de  mi  presencia,  pudieran  reñirla  ó 
despedirla  de  mi  casa,  é  ir  ella  á  otra 
donde  luibiese  otro  geñorito. . .  So,  no. 
tampoco  podía  ser  eso. 

¿^Jué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer?  Pues 
á  grandes  males,  grandes  remedios.  \'o 
era  hombre  de  conciencia  y  sabría  res- 
petar su  fe,  si  consentía  en  secundar  mi 
plan.  A  Doma...  por  todo.  Por  lodo  lo 
dicho  se  vendría  a  Doma  en  mi  compa- 
ñía y  allí  ya  veríamos.  Primero,  con  un 
pretexto  fútil,  se  despediría  de  casa;  lue- 
go, llegado  él  momento  de  mi  marcha, 
urdiendo  bien  los  detalles,  partiría  con- 
migo, cíono  la  piusa  inseparable,  de  mi 
inspiración,  porque  yo  no  podría  p'rodii-*ví 
cir  obras  sin  ella. 

Todo  esto  y  mucho  más,  corregido  y 
aumentado  con  los  florilegios  de  la  ima- 
ginación enamorada  y  calenturienta,  pen- 
saba decir  á  mi  hermosa  á  las  primeras 
de  cambio. 

Aquel  Uelén  lo  iba  á  arreglar  otro 
Belén.  {,n  Uelén  que  hacían  el  2i  de  Di- 
ciembre en  el  teatro  Martin,  con  gran 
satisfacción  de  mis  hermanillos,  á  quie- 
nes compré  un  palco,  por  tres  razones 
poderosas;  en  calidad  de  aguinaldo,   con 

motivo  de  mi  pensión  y,  finalmente, 
para  lograr  mis  designios  de  hablar  con 
Valentina  durante  algunas  horas. 


/ 


.:  <d^f ¿1  £¿ñ!kV.sj 


■¿.^¡át¿t^¿¿háa^iáíáSÉ^ 


:^. 


'■V'mpí!'' 


. , ..-     .^^^^^,^^,,^^-,^j^^^^,.^^,^-^f,^^p^^^^^^^^y^g^^.,^^^^^^^ 


"?»Kr^" 


'm 


DON  QUIJOTE  MODKRNO 


LOS  CIGARRILLOS 


^  Cuál  8S  la  mejor  Sastrería  C\ 
(^  para  vestirse  bien  y  barato  ^ 

LA  nobA  - 

~  ELEQ/1NTE 


que  hace  trajes  de  m e dj d a 
en  24  horas  yes  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios        —        —        — 


Locián  Hígiínica  de  Eucaliptvs 


DB 


£XnZ  &  EOGA 

Proveedores  da  la  Real  Casa  de  España 

con  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  da  Italia 


CoBservft    el  cabello  y  quita  totalmente  la  easps. 

Aprobado  por  el  DtfarUmento  Naeioaal  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cl- 
tajit  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principsle*  médieoí  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  ts 
Oriental  del   Ur)i(rnay.  Francia  r  Bspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  caaat  introdsa- 
toras  de  perfumerías  j  registros,  y  por  menor  •■ 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  ds  U 
República  y  MonteTldeo. 

pedir  piempre 


-■•!'■<: 


*  IQr  eéhtavos 

SIN  RIVAL 
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c.  garcía 


0eseouflar  de   !••  linttseioiMS  %m»  ■»n«»  tw<|i.,.^ 
e«n  los  mismos  resaltados  que   la  «speeialidad  Isfll- 
tima. 


:  '"'te 


La  doncella  snlía  á  pasar  la  Noche 
Buena  con  su  funiiiii»,  y  se  lediu  asuolo 
desiJe  por  la  tarde:  papá,  mamá  y  jos 
niños,  al  teatro;  yo,  con  pretexto  de  es- 
tudiíir— porque  el  arle  ¡olí,  el  arte!  es 
muy  celoso  y  el  artista  ;ah,  el  artista 
moderno  dehe  estudiar  siempri>!... —  uie 
quedaba  en  el  domicilio. 

Bueno,  pues  lodo  me  ilia  saliendo  á 
pedir  de  l>oca.  Hasta  el  |)unto  de  (pie 
Valentina,  lanziuidome  una  mirada  en 
({ue  sus  celestes  ojos  parecían  dos  vol- 
<:anes,  me  dijo  por  la  mañana,  más  Iré- 
nmla  y  más  af)asionada  que  nunca,  y  en 
aquel  tono  de  sordina  de  nuestro  ospe- 
■cial  lenf?uaje: 

—  l'lsta  larde  peíarfitios  la  pava. 

¡Qué  día  tan  larjío!  ¡Qué  lenta  ino  ()a- 
reción  la  toilette  de  mi  madre!  ¡Cuánto 
tardo  en  aviar  á  los  chitos!  ¡No  acaba- 
ban lie  irse! 

l'or  lin,  sonaron  las  cuatro;  su  alegre 
despedida,  un  |>orlazo  bienhechor,  el  ba^ 
rullo  de  los  niños  bajando  la  escalera 
impacientes. ..  y  la  cariñosa  amonesta- 
ción de  mi  padre  para  que  no  corrieran 
tanto. 

Sdencio  después. . . 

Y  mi  hogar  convertido    en    paraíso,  y 


yo  sólo    con    aquella    superior    hija    de 
Kva. . . 

I'islaba  en  la  cocina,  y  alhi  ful.  I.a  luz 
crepuscular  de  un  'anochecer  lluvioso  de 
invierno,  hacía  aún  más  fanliistica  la 
[loética  hiíura  de  Valentina,  l'n  líialu 
calor  y  el  bouquet  de  cocina  francesa 
que  exhalaban  los  manjares  hechos  pi.r 
afiuella  hada,  que  hasta  t\  lo  m;is  vul- 
gar de  la  vida  imprimía  si¡  elegancia  y 
su  distinción,  saturaba  la  almusfcru  cmi 
lihieccs  de  perfuniada  estufa...  Mlla  en 
pie,  yo  sentado  en  una  silla  cnaretiaila, 
con  temp  Lindo  la  exhtlico. 

I.a  hablaba  y  me  comprendía-  pero 
opuso  á  mis  proyectos  la  resistencia  del 
alarmado  pudor:  ir  á  U<uua  ..dudaba. 
¿Serla  yo  siempre  ipual?  ¿Sabría  res[it>- 
taila  y  «(uererla  siempre:*  ¿No  me  ena- 
moraría jam.is  de  otra  hermosura:'  V  al 
hablar  asi,  la  suya  era  una  nei;aci(>n  d<> 
que  nadie  la  eclipsara. 

La  nochi!  avanzaba  y  la  luz  eléctrica 
me  la  mostró  bajo  una  nueva  faz  Kn- 
cendidas  sus  mejillas,  sus  ojazos  brillan- 
tes con  la  animación  del  diítlojío  y  los 
rizos  i|iie  cercaban  su  frente  y  sus  sie- 
nes, comn  doi-ada  aurc'da  de  aquel  ¡'ns- 
lrr>  abriimtidor, . .  me  abandona  su   mato' 


y  la  besé  amante,  ebrio  de  felicidad,  ct>n 
la  sumisión  de  un  subdito  á  su  so- 
berana. 

Se  rom|iía  el  hielo,  (íalalea  se  volvía 
mujer,  y  cuantn  mas  humana,  más  divi- 
na [larecía.  La  voz,  que  al  principio  su- 
surraba idiu"  un  suspiro,  tenia  en  el 
paroximo  de  la  charla  amorosa  inílexio- 
nes  de  líorjeo.  . .  mimosas  pref.;uiita.s  y 
juramentos  \wr  respuestas. 

—  Mafael.  ¿me  quieres  miisipie  á  nadie? 
-;Sí! 

—  l'or  mi  serías  capaz  <le  lodo,  ¿verdadT 
^-¡Si! 

— ¿Qué  harías  por  m!  cariño'' 

—  ¡Llejjar  hasta   el  crimen!... 

l>c  re[)enle  se  oyó  un  cacaren  ¡iro- 
sa i  cu.  . . 

Kl  rostro  (le  Valentina  Ioiik'i  una  ex- 
presión más  sosejcada,  como  (piien  vuel- 
ve á  la  realidad,  y  me  dijo,  á  semejanza 
de  un  jefe  benévolo  ¡t  su    sulMtrdituído: 

—  \amos  a  pelar  la  pava. 

— ¿l'ties  (pié  estamos  haciendo  sino  lo 
(píeme  ofreciste.  (|u»'  lio>  pelaríamos  la 
pava?  ¿Te  parece  (pie  la  pelamos  |ioco? 

—  \(i,  si  y(j  hablaba  de  la  otra,  de  la 
((lie  compró  ayer  tu  mamrt  en  la  l'laza 
.Mayor.    Te  dije    (pie  la    pelurlamcs  esla 
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BXT£:i<ros   .A.xfi£:a 


■-  í'>^v  -Ni 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 
Fues  ya  sé  donde  usted  come 

en  la  calle  de  Florida 

en  Soortsman,  donde  acuden 

codas  las  personas  ñnas. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RIGGIARDI  r  MIGUEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


i 


¿Por  ([uó  Vil.  lio  sf  siis- 
crilH'  iil  iUiirU)  (¡jw  itu'is 
satisñin'  svs  justiis  ¿ispi- 
¡•liciones,  i-^tüuixiindo  his 
iwposícioifes  incultas  de 
que  es  objeto? 


jS*  j^iftpiban.las  qiMjafi  •n^U.  EsUción  Retiro 
M.     I^IPKSTI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS    CIGARRILLOS 

VioleUj*  o.2o7ei)tI  tXCEViSXOR 


La   prirper»  que  ofrece  »l 
público  i2i  dobI«  ventaja  de 
una  caja  d«  fósforos  rpar- 
ca  VICTRIA,  y  prernios 
sorpresas  en  ios  paquetes. 

UmCO  COHCESIONARIÓ  CH  BUENOS  AIRES 

PARA  L*  VENTA   AL  POR  aAYSR  V  ■EROR 

E.  R/iniREZ 
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Inrde,  por([iie    para  mi    sola   es    inuclia 
taren.  , 

Salió  de  la  cocina  y  voiviii  ¡i  poco  c/m 
el  íiiiiiiiui  cofíi(li)  piir  las  palas. 

—  Anda— añodio  — i|iiitate  |r)s  piiuMS  y 
empe/areiiios.  Hay  cpie  pelarla  a  f'scapc, 
si  lia  (le  cenarse  ;i  las  d.jcc. 

— ¡l'elarlii!  ¡l'ei'o  si  esta  viva! 

—  Naliiralnicnle.  Asi  se  pelan  la  aves 
mucho  mejor,  así  las  peln  yo  siempre, 
;i')  crees  ipie  no  si»  los  <lelieres  de  una 
buena  cocinera?  N'amos,  date  prisa,  que 
l)or  esciicliai'le  se  me  lia  ¡lasadn  la  hora 
y  va  ¡i  venir  lii  mam.i,  y  si  no  esl;i  todo 
hecho  va  ¡i  reñirme.  ¡Anda,  hombre,  que 
sort  las  mil! 

(Continuani). 


¡¡Sin  cortes!! 

Un  comediante  muv  malo 
encaryose  cierta  vez 
por  no  sé  que  circunstancia 
de  un  importante  papel. 

El  director  de  la  troupe 
que  lo  conocía  bien 
previendo  una  silva   horrible 
ó  alyo  más  grave  tal   vez 
y  no  contando  con  otro 
que  el  papel  quisiera  hacer, 
por  lo  nada  airoso  y  largo 
nadie  cargaba  con  él, 
discurrió'  al  fin  el  recurso, 
único  para  pnder 
aminorar  e)  peligro 
de  un  descalabro  cruel. 
Hacer  atajos  ó  cortes 
sin  compasión,  hasta  que 


pídase  üv  cordero 

EL  «BIH  Vmf  DU  f  lOL*  ZB  T  ZX 
EL  lis  IXQViSITI  T  III8IIIAI0  IICTAI 


TURF 


Para  las  carreras  que  se  efectuarán 
mañana  en  el  Hipódromo  Argentino 
nuestros  candidatos  son: 

En  la  l.i'— Leviathau  ú  Ohé! 

»  »  2.'  — Desalmada   ó  Martinica 

.  »  3.'— Alali  ó  Perejil 

»  >  4.'— Consuelo  ó  Simpatía. 

;»  »  5.»— Simulacro 

»  »  6.*— Volcán  ó  VoK.aire 

»  >  7.''— Misterio  ó  Palomín 


|o  má^  caívo^  ni  ca^pa 

CON  EL  U'jO  de  la 

LOGIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUGAUPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


de  cada  doscientos  versos       ' 
apenas  quedaran  diez. 
El  cómico,  que  era  malo, 
y  por  lo  mismo  también 
era  vano  y   orguUnso. 
exclamó  ¡Voto  á  Luzbe! 
rCortes  es  un  papel  mió? 
¡Éso  es  quererme  ofender! 
ó  hago  un  papel  sin   cortes 
ó  pueden    disponer  de  el. 
\'  el  director  que  era  chusco 
V  oyó  aquella  insensatez 
le  contestó   sonriendo: 
Tienes  razón,   ya  se  vé; 
pues  con  cortes  ó  sin  cortes, 
como  lo  quieras  hacer 
ni  santa  Rita  te  libra 
de  que  una  silva  te  den. 

F.  P.  y  G. 


eSAH  DEPÓSITO 

Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre    Rios-930 


SON   LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


SiL,    IwCA.B 


Tónico  7  /Éecoiil^Tiyente'  , ..  | 


*mm 


^ 


mm 


■ff    LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


perveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

. Sucursal  ei  el  Bosano  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martin  esqnina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  185 

Sncarsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sacnrsal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FONDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.43 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .    sin  interis 

Depósitos  i  30  dias  fí)OS \*i»  %     \        %  ■ 

Depósitos  á  tiO  día*  ñjos 3 'li  >     2 

Depósitos  A  90  diaa  fijos 3>     3  • 

Depósitos  a    180  dias  ñjos...  3</i  > 

Depósitos  k  majror  plato convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

«Icspntfs  de  60  dfai 3  >fs  *f« 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  lepal 7    % 

Descuento  de  pagaras  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  (jrdinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  .Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUOÜSTO  J.  COELHO,  gerente. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


í^ff^jp^-fsp-Tr- '"»■•■  -i  'ív,'??^  f.  ■'"■"■  ■  .  /."^•'y!^ff^''rf'  .■■■-■  "V':  ■' 


ASO  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


^.'  26 


suseRiPeíoNi 

BB  I^  CAPITAL 

Por  trimestre  adeUniAdo. . .  S  i .  üt 

Por  aemestre  adelAutadü . . .  >  ü.so 

Por  OD  «Ao  adelADtado.     ..  •  *-i>o 

Námero  luelto •  O.io 

Húmero  ttrAiado •  O.üO 

BztraDJero,  por  an  año •  i:J.oa 
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suseRipeíoNt 

BN   LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado.,  t  í.CO 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por   uu    año    adelantado...  •    7.60 

Número  suelto •    0.16 

Número  atrasado •    0.30 

Extranjero,  por  un  año lí.OO 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


^  </***  <    V,  /t- 


T>¡S 


U<- : 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


COüARt)0  SOJO 


í.*ÍV  •" — ■ 


-  Miércoles  28  de  Junio  de  1906 


,•  .'*•!!'  1 


EL  PRESIDENTE  HONORARIO 


PRÁCTICAS  CRIOLLAS 


Sin  quererlo,  la  memoria,— en  pre- 
sencia del  desarrullo  político  y  tle  las 
prácticas  políticas  del  presente, —  se 
vuelve  hacia  el  pasado.  Y  recuerda 
los  veinte  y  cinco  años  en  que  Rosas 
gobernador  de  Buenos  Aires,  implan- 
tó sus  hábitos  en  toda  la  República. 
Entonces  no  había  honores  que  sus 
partidarios  no  le  brindaran.  Todas  las 
personalidades  del  país  ó  escaparon 
para  comer  el  pan  del  ostracismo  ó  se 
^fclipsaron,  se  achataron,  se  redujeron 
^*,¡||||d|A.  SoIq  había  un  sol  cuyos  re- 
¡Wfi^mffl3wi'-''ftti"' tm'  T'n'ft *ri,* il~**  sobre 
•1«"va8ta  extensión  del  país:  Rosas.  Su 
retrato  llegó  hasta  el  altar  desalojando 
las  estátua.^i  de  los  santos.  Y  su  per- 
,  sena  era  el  presidente  honorario  de 
todas  las  sociedades  y  de  todos  los  co- 
mités. Era  imposible  vivir  sin  que  su 
nombre  fuera  bandera  ó  ala  protec- 
tora. 

Hoy  no  es  Rosas,  hijo  de  la  pampa, 
con  todas  sus  idiosincrasias  bárbaras, 
retoño  atávico  de  tiempos  que  i'ene- 
cieron.  Hoy  es  Ugarte,  señor  feudal 
de  frac  y  guante  blanco,  gobernador 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por 
obra  y  gracia  de  los  caudillos  seccio- 
nales y  que  ha  reducido  todas  las  con- 
ciencias de  sus  partidarios  á  su  pro- 
pia conciencia.  Hoy  es  Ugarle  que, 
ausente  el  jefe  del  partido  á  que  per- 
tenece, se  ha  atribuido  la  regencia  y 
deja  caer  el  peso  de  su  influencia  so- 
bre la  balanza  de  la  política  nacional, 
para  hacerla  caer  de  su  lado.  No  con- 
forme con  haber  feudalizado  á  la  rica 
provincia  que  rige,  quiere  feudalizar 
la  República,  suplantando  al  presiden- 
te, ofreciendo  su  apoyo  á  los  gober- 
nadores y  solidificándolos  en  ligas  de 
que,  por  supuesto,  es  él  el    director. 

Sus  partidarios,  en  el  afán  de  pre- 
sentarse sumisos,  en  e¡  afán  de  mani- 
festarle sus  simpatías,  no  van  dejando 
honor  que  no  le  brinden.  Y  tras  cada 
una  de  sus  campañas,  tras  cada  forta. 
leza  municipal  que  en  sus  manos  cae, 
tras  cada  proyecto  que  su  mente  en- 
carna, los  laureles  caen  sobre  su  fren- 
te de  venced<ir.  Nuevo  César,  nada  le 
falta   para    ser    un    dtspota.     No    está 


lejos  el  día  en  que  el  ugartismo  sea 
proclamado  desde  el  pulpito,  como 
único  medio  de  salvación  del  alma  y 
que  el  retrato  del  gobernador,  reci- 
bido bajo  palio,  ocupe  el  altar  de  los 
dioses. 

La  ostentosa  campaña  abierta  en  fa- 
vor de  la  fórmula  para  el  futuro  go- 
bierno, se  ha  encargado  de  mostrar 
nuestra  hilacha  criolla.  De  esto  no  po- 
demos inculpar  á  Ugarte,  y  sería  in- 
justo hacerlo.  El  hecho  es  acusador  de 
una  depresión  á  la  par  que  moral,  in- 
telectual y  dice  bien  poco  de  esa  al- 
tivez que  en  antaños  tiempos  cantaran 
los  poetas.  Es  una  depresión  como 
aquella  que  preparó  la  tiranía. 

Don  Marcelino  Ugarte,  que  rige  los 
destinos  de  la  provincia,  como  gober- 
nador, no  debe  permitir  que  su  nombre 
se^  mezclado  en  la  lucha  por  la  silla 
gobernamental,  que  se  inicia  con  la 
proclamación  de  la  lórmula  Irigoyen 
Lezica.  Y  no  debe  permitirlo  por  el 
resto  de  decoro  republicano  que  nos 
queda,  aunque  sea  público  y  notorio 
que  esa  fórmu  a  no  es  la  expresión  de 
la  voluntad  de  un  partido,  sino  la  ex- 
presión de  la  sola  y  única  voluntad 
del    gobernador. 

Y  decimos  esto,  porque  sus  partida- 
rios, en  el  deseo  de  manifestar  su  ab- 
soluta sujección  á  los  caprichos  del 
gobernador,  lo  primero  que  hacen  al 
fundar  un  comité  político  es  nombrar- 
lo su  presidente  honorario.  Es  depri- 
mente para  la  provincia  tal  proceder 
porque  ello  significa  que  el  goberna- 
dor impone  su  voluntad  electoral  á 
los  habitantes.  Y  es  deprimente  para 
la  misma  fórmula  porque  su  triunfo 
dependerá,  no  de  su  popularidad,  sino 
de  la  imposición  oficial,  descarada- 
mente manifestada  en  el  nombramien- 
to .del  gobernador  de  la  provincia 
como  presidente  honorario  de  los  co- 
mités fundados  para  sostenerla. 

Es  llegado    el    momento    de   abaido-  - 
nar  esas  prácticas  criollas  que    llenan 
de  vergüenza  al  país. 

E.  O. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


¡COSAS  PEL  PIABLO! 


Una  agraciada  joven  de  Mogente 
dicen  que  se  fugó  con  el  vicario, 
y  aunqueyamás  deuncasoasí  secuente, 
éste  ha  causado  efecto  extraordinario 
y  el  pueblo  con  asombro  lo  comenta, 
sin  acertar  ninguno  á  darse  cuenta 
de  cómo  aquella  luga  ha  sucedido, 
porque  siempre  el  vicario  fué  tenido 
por  varón  virtuoso  y  bueno,  tanto 
que  lo  daban  algunos  ya  por  santo. 


Pero,  es  claro,  el  demonio,  que  es  arte- 

(ro, 
siempre   quiere  perder  al  que  es  más 

(puro, 
y  hay  chicas  con  tal  gancho  y  tal  salero 
que  el  más  santo  varón  no  está  seguro,, 
y  por  algo  antiquísimos  refranes 
prevén  esos  deslices  y  desmanes: 
«El  hombre  es  fuego,  la  mujer  estopa 
y  sopla  el  diablo  y  arde  hasta  la  ropa.» 
«La  carne  es  flaca,  y  entre  santa  y  santo, 
bueno  es  poner  pared  de  cal  y  canto.» 


/ 


/ 


£1  dulce  trato,  la  confianza  amable, 
el  alma,  sin  secretos,  revelada, 
que  engendren  el  afecto  es  muy  probable 
aun  siendo  la  intención  buenayhonrada 
pero  el  diablo  que  siempre  está  enacecho 
se  introduce  en  el  uno  y  otro  pecho; 
mueve  malas  ideas  y  pasiones, 
que  tienen  aún  los  más  santos  varones 
enloquecen  á  las  jóvenes  sencillas. . . 
y  ya  empieza  el  amor  á  hacer  cosquillas. 


Luego  está  del  misterio  el  dulce   en- 

(canto 
está  de  lo  prohibido  el  incentivo, 
el  peligro  que  excita,  aunque  dé  espanto 
y  hace  arrojado  al  más  inofensivo; 
el  ajeno  descuido,  sin  cautela, 
que  nada  ve,  supone  ni  recela, 
hasta  el  propio  temor,   que  el  mal  en- 

icubre. 
pensando  en  otro  mal  si  lo  descubre. . ." 
y  el  diablo,  al  fin,  que  no  es  ningún  bo 

(Ionio 
y  la  ocasión  ofrece..  .¡Qué  demonio! 


.:;..  .í^- 
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DON    QUIJOT 


SANTIAGO  PUCCINI 


Visita  de  Puccini  á  Quintana 


D.  JUAN   LINDOLFO 


Maestro  inteligente  y  fino 
que  visita  Hílenos  Aires 
sin  miedo  á  obtener  desaires 
de  este  público  argentino. 


Inundación  política 


Con  la  mala  estrella  topa 
mi  suerte,  según  se  vé 


mas  gracia  á  que  ye 
nadar  y  guardar  la 


E    MODERNO 


k 


Cuentas  viejas 


La  venida  de  Sarah 


CUESTAS 


■''"""// 


ntal  del  Uruguay 
tual. 


Ahora  este  papa  pobrete, 
pidiendo  con  loco  af;\n 
á  la  Italia  compromete. 

¡Son  sus  cuentas,  ¡la  fír»"  siect!, 
cual  las  del  Gran  Capiulnl 


Aun  lu)  se  llegó  ;i  eiiibariar     que  lal  es  l.i   loi  itrsja, 
y  ya  (1   res  nos  envía,  ae  niai.lain«-  Saiali  lU  riiardi 


>afl>ftyiííJOS 

'    ',tmm'i,:,i'ft    f  .Tt       » 


TEA  4 

■>  *^  tti¿l 


LOCOS 


IlT'TrV' VERANO 

.'V 


liWM/Vt  lM*«*n% 


• .  v.v« 


lales  Locos  con  portento 
por  su  yraia  y  su  finura 
y  al  verlos  se  me  figura 
que  han  de  ileyar  pronto  al  ciento 


I';irece  que  aquí  celebran 
sieinjire  (.1  doinin;^"  d«-  r.mwíS, 
por  las  palmas  que  piüdi^;a 
el  I  Lihlico  sohet  ano. 


■i,  .  ■  •  ■  '  "-i    -■     4    •  ^'      '■'''>.,  '    i   "  *      "  ' 


^.rcil 


-.'.«í.- 


)pa. 


Teatro  que  causa  alecrfa         pues  se  v('  t-n  .S'(  retaría 
y  que  por  tarde  y  por  noche     un  magnifico  fantoche 
tiene  mis  de  un  éntradón,  que  es  de  t'.Jos  diversión 


Con  Untas  im;tí.;iriari;(s. 
dice  que  está  el  ie;itro  lleio, 
y  asi  no  aumeni.i  sus  <  ui-nias 
pero  si  auíii'-nta  sus   cuentos 


•■'}v; 


I 
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DON  QUIJOTE  MODKKWO 


COSBECCZONES 

Por  un  error  del  cajista  pusieron  en 
nuestra  página  del  medio,  arriba  de  la 
caricatura  Serafina  Mari  debiendodecir 
Josefina  Mari. 

J.  E.  L. 


PELAR   LA   PAVA 


(CUKNTO     DK      navidad) 


(Conclusión) 

Y  al  enunciar  aus  teorías,  las  llevaba 
áJa  práctica  desplumando  sin  piedad  á 
la  victima. 

Ya  estaba  petrificado;  el  escultor  se 
habla  convertido  en  estatua.  Zumbaban 
mis  üidos,  y  como  en  terrible  pesadilla 
seguía  oyendo  cacareos  lastimosos,  y  á 
mi  esfinge  (jue  me  decía,  acercándose  á 
mi  sin  comprender  el  por  qué  de  mi  es- 
tupor, atribuyéndolo,  tal  vez  ú  éxtasis 
de  enamorado. 

—Sí,  hijo  mió  (frase  <|ue  sólo  dicen  las 
novias  en  el  apogeo  de  la  confianza, 
cuando  casi,  casi  os  tienen  por  mando), 
asi  se  pelan  las  aves  y  se  consiguen 
dos  cosas  buenas:  que  la  pluma  sale  más 
fácilmenle  y  (jue  luego  sirve  para  hacer 
edredones.  Yo  tengo  un  saco  lleno  y  haré 
un  edredón  para  cuando  nos  casemos. 

¡Yol  ¡Yo  compartir  mi  lecho  con  seme- 
jante harpía! 

En  aquel  instante  su  belleza  me  pare- 
ció una  tentación  infernal,  la  cocina,  la 
pava  y  la  novia  me  recordaban  los  cua- 
dros fantásticos  de  David  Teniers. 

—  .\nda,  Hafaelilü,  no  seas  gandul,  ayú- 
dame A  pelar  la  [)ava  y  luego  la  ma- 
tamos. 

—¡A  (|uien  voy  rt  matar  es  á  ti,  mujer, 
demonio  ó  lo  que  seasl 

Y  sin  poderme  contener,  agarré  el  cu- 
ciiillo  de  la  cocina. 

Claro  está,  para  esos  momentos  supre- 
mos csliin  las  soluciones  teatrales,  que 
i\  veces  vienen  como  de  molde. 

Sucedió  que  en  «(iiiel  momento  psico- 
lógico sonó  un  cumpanillazo  y  regresó 
mi  mamá. 

Mi  brazo  cayo  inerte,  sin  dejar  el  cu- 
chillo...  Valentina  soltóla  pava  en  mitad 
do  la  cocina  y  salió  gritando: 

—  ¡Socorro,  (pie  el  señorito  me  mala! 
Abrió  la  puerta,  tropezó  con  mi  genio, 

y,  rápida  como  una  exhalación,  corrió 
escalera  abajo,  creyéndose  perseguida 
por  mi.  ¡yué  habla  yo  de  perseguirla! 
iDe  buena  calAstrofe    me    había  librado! 

l'inlró  mi  familia  á  la  cocina,  y  ul  ver- 
me aturdido,  perplejo,  empuñando  el  cu- 
cliillii  y  con  tan  rara  expresión,  pregun- 
taron mis  padres: 

— ^Uuc  significa  lodo  eslo? 
>l'iir  (¡uó  se  va  la  criada? 

--l'onpio  la  he  querido  matar... 

—¿Pues  en  qué  te  ha  falfado  la  pobre 
chvca,  tan  modosila  y  tan  buena?".. 

—  En  mandarme   pelar  la  pava... 
—Vaya,  hombre— repuso    mi   madre,— 

pues  no  os  para  tanlo:  ¡privarme  por  eso 
de  una  cocinera  (jue  tnt  descansaba  m  = 
cho  v  nos  servia  de  bien? 


Y  mi  padre  agregó: 

—No,  si  es  que  esta  juventud  las  gasta 
así:  venga  predicar  democracia,  y  luego 
la  pegan  con  el  inferior.  Y  ademAS;  ¡no 
hay  nada  comparable  á  la  soberbia  de 
un  artista! 

Yo  tiré  el  cuchillo;  bajé  á  la  calle,  y 
al  primer  mozo  de  cordel  ipie  vi  en  la 
próxima  es(piina  le  ordené  que  subiera 
por  el  mundo  de  Valentina  y  lo  llevase 
á  casa  de  una  paisana  suya,  por  si  á  la 
joven  eúskara  se  le  ocurría  volver. 

,  No  he  vuelto  ú  verla. 
/  Uuizá  en  sus  confidencias,  cuando  sal- 
ga de  paseo  los  domingos,  cuente  á  sus 
amigas  que  tuvo  un  novio  señorito,  pero 
que  al  fin  no  se  casó  con  él,  porque 
iciaro!  era  muy  orgulloso. 

En  cuanto  á  mi,.,  no  me  fío  ni  de  mi 
sombra. 

Bajo  el  mantón  de  la  artesana,  bajo 
el  fígaro  de  la  señorita,  bajo  las  vapo- 
rosas gasas  del  traj^  de  baile  <]ue  rozan 
mi  frac  en  el  torbellino  de  un  wals  de 
Strauss,  busco  un  corazón  á  mi  gusto, 
y  me  pregunto  al  mirará  una  mujer: 

—¿Será  ésta  capaz  de  pelar  la    pava? 

Rosa  Eguilaz  de  Parada. 


a?EJLTI^OS 


VICTORIA 

"La  Nena",  la  grandiosa  obra  de 
costumbres  asturianas  del  gran  escri- 
tor Sr.  Don  Federico  Oüver,  ha  sido 
uno  de  los  mejores  éxitos  de  esta  com- 
pañía. 

La  interpretación  inmejorable,  dis- 
tinguiéndose la  Sta.  Grmez,  que  hizo 
una  Teresina  admirable,  la  Sra.  Calle 
en  su  dificil  papel  de  Tia  Celesta,  la 
Sra.  Mari  en  el  de  Telva  y  los  Sres. 
Vázquez  en  el  de  Ramón,  Serrador 
en  el  de  Juan,  López,  Bonafó,  Carni- 
cero y  Cuyas  P 

Muv  buena  las  decoraciones. 


EMPUJONES  T  CODAZOS 


Escuela  de  buen  gusto. 

Entre  amigas: 

—Después  que  me  casé  enseñé  á  mi 
marido  á  tener  buen  gusto. 

—¿De  veras?  Pues  ha  sido  una  for- 
tuna para  tí  el  no  haberle  aleccionado 

antes  d«  casarte  con  él. 

* 

En  un  baile: 

—Señora,  tiene  usted  una  boca  fresca 
como  una  cereza. 
—Bueno,  ¿y  qué? 
—Se  lo  digo  á  usted  porque   soy  re-/ 

sueltamente  vegetariano. 

« 

•  *  • 

Un  joven  muy  alto  y  delgado  invita 
á  bailar  á  una  señorita  muy  gorda  y 
baja  de  estatura. 

—¿Qué  va  usted  á  tocar?- pregunta 
el  joven  al  director  de  orquesta. 

—Una  polka  para  flauta  y  bombo. 

*  * 
Entre  amigas: 

—Será  un  recuerdo  lo  que  llevas  en 
ese  medallón. 

—  Sí,  es  cabello  de  mi  marido. 

—Pero  si  todavía  tu  marido  vive. 

—Sí,  vive;  pero  su  pelo  ha  dejado  de 
existir.    Mi    esposo   es   completamente 

calvo 

* 

Juanita,  niña  de  seis  años,  ha  ido  por 
primera  vez  al  teatro. 

—¿Te  ha  gustado  el  teatro?— le  pre- 
guntan. 

—Sí,  pero  los  asientos  son  muy  inc6-> 
modos  para  dormir. 


BUCKINGKAN     PALACE 

La  nueva  compañía  ecuestre,  gim- 
nástica, acróbata  de  variedades  y  pan- 
tomlnas  de  aparato,  y  de  transforma- 
ciones dirigida  por  el  director  del  Nuevo 
Circo  de  Paris  señor  M.  Loy al  debutará 
hoy  en  este  grandioso  circo. 

Cuenta  con  equilibristas  de  los  más 
renombrados,  perros  amaestrados  y  ga- 
tos. 

El  célebre  domador  Emmanuel  con 
sus  leones,  osos,  tigres,  panteras  y  otras 
fieras  amaestradas  viene  también  á  este 
circo. 

Felicitamos  al  Sr.  Rays  por  la  gran- 
diosa compañía  que  trae  y  que  el  pú- 
blico podrá  admirar. 


« 


•■/'■/'■. h;.: 


/vr¿?í¿: 


Un  individuo  encuentra  en  la  caUtf  á 
un  amigo  suyo,  á  quien  no  había  visto 
desde  hacía  mucho  tiempo,  y  al  verlo 
le  dice: 

—¡Qué  desmejorado  estás  desde  que 
te  has  casado! 

—  No  tiene  nada  de  particular.  He 
tenido  tres  hijos  en  dos  años  y  medio. 


« 


Un  inquilino  de  una  casa  de  huéspe- 
des se  queja  al  portero  de  la  insistente 
impertinencia  de  un  mendigo  apostado, 
diariamente  á  la  puerta. 

— ¿\o  habrá  medio  de  echarlo? 

—Imposible,  señor— replica  el  por- 
tero. 

—¿Por  qué? 

—El  dueño  de  la  casa  lo  ha  autori- 
zado para  estarse  ahí.  ¿No  ve  usted  qua 
es  su  priaio? 


MAYO 

Se  acentúa  cada  vez  más,  el  éxito  de 
la  troupe  que  tan  hábilmente  dirige 
Montero. 

J.  E.  L. 


'»'.f;* 


Censuraban  á  un  solterón  porque  al 
cabo  de  sus  muchos  años  no  se  había 
casado,  y  le  decían: 

— A  usted  no  le  han  gustado  nunca 
las  mujeres. 

—  Al  contrario— replicó  él— me  gusta- 
ron siempre,  y  no  mje  he  casado  por  no 
disgustarme  de  ellas. 

*  * 

En  el  hogar  doméstico: 
El  marido— No  es  la  grippe   lo  que 
temo,  sino  sus  consecuencias. 
La  mujer.— ¿Cómo  sus  consecuencias? 

El  marido.— Si,  la  cuenta  del  médico. 

* 

*  * 

Una  madre  se  queja  de  las  calavera- 
das de  su  hijo  y  exclama: 
—Señor,    ¡parece    imposible    que    el 


'  ^.  :-»iif^'>*¿5^Jriuiífc; 
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LOS  CIGARRILLOS 


'"^  *    á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


^  Cuál  68  la  mejor  Sastrería  (^ 
(¿)  para  vestirse  bien  y  barato  ^ 

LA  noD/i  ~ 

~  ELEQ/IUTE 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios       —       _       _ 
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c.  garcía 


Loción  HfgfiniGJi  de  Eocallptus 


OK 


BinZ  &  BOCA 

Prov*«clor«s  d*  I*  R«al  Casa  da  España 

oon  privllaslo 

aapaoial  da  S.  M.  al  Ray  da  Italia 


Coaterra    «I  embello  y  qalta  toulmanta  U  M*Pa> 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Rt- 
ffiene  j  por  la  Real  Academia  da  Medicina  y  01- 
ridiado  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  principales  midicoa  d«l 
pala.  Marca  ref  letrada  en  eata  República,  en  la 
Oriental  del   Ürairaay,  Franela  y  Bapafla. 

Se  vende  por  mayor  en  toda*  (as  caaaa  introdae- 
toras  de  perfnmerfaa  y  regiatros,  y  por  menor  «a 
todas  las  pelnquerias.  farmacias  y  basares  da  la 
RepAbllca  y  Montevideo, 

Pedir  siempre 

Eacaüptus  de  EUIZ  &  ROCA 

Oeseouflar  de  las  imitaciones  qas  nanos  profa- 
cen los  mismos  reanltadoa  qaq,  la  aapeclallda4  liclr 

tima.  .^''f'-  ;'-:'  :';V-^:v:, 


hombre  no  tenga  entendimiento  á  los 
veinticinco  añosl 

El  marido,  que  está  leyendo  un  pe- 
riódico: 

—A  esa  edad  me  casé  yo  con  tigo. 


* 

*  • 


En  un  tribunal. 

El  acusado  está  en  su  décima  conde- 
na y  no  tiene  más  que  veinte  años. 

—¿Pero  cómo  á  la  edad  de  usted— le 
dice  el  presidente— es  usted  un  ser  tan 
depravado?  ¡Cuestión,  sin  duda,  de  ma- 
las compañías! 

El  acusado,  con  aire  de  sorpesa: 

— jDe  malas  compañías!  ¡Sí  me  he  pa- 
sado la  vida  entre  magistrados! 


Reclamo  orig^inal.         f''*^ 

En  la  cuarta  plana  de  tin'  periódico 
extranjero,  se  lee  el  siguiente  anuncio: 

«La  persona  que  pruebe  que  mi  ta- 
pioca es  perjudicial  á  la  salud,  recibi- 
rá gratuitamente  tres  cajas  de  dicho 
producto». 


Elocuencia  forense. 

Se  trataba  en  un  tribunal  de  una 
causa  de  divorcio.  El  abogado  de  la 
señora  querellante  tiene  la  palabra; 


—Señores— dice.— Ultrajados  en  nues- 
tra dignidad  de  esposa,  de  madre  dili- 
gente, venimos  á  implorar  una  separa- 
ción. Sí,  señores;  se  ha  tenido  la  auda- 
cia de  introducir  una  rival  en  nuestra 
casta  morada,  se  ha  abusado  cruel- 
mente de  nuestra  candidez  y  de  nues- 
tra debilidad,  se  ha  atentado  contra 
nuestro  pudor  y  se  ha  cometido  la 
infamia  de  separarnos  de  nuestros  hi- 
jos, de  esas  criaturas  que  hemos  lleva- 
do en  nuestro  seno  y  que  hemos  ama- 
mantado á  nuestros... 

Al  llegar  á  este  punto,  el  abogado 
reconoce  que  se  ha  dejado  arrastrar 
demasiado  por  el  calor  de  la  elocuen- 
cia y  se  interrumpe  ante  la  hilaridad 
de  los  magistrados  y  los  mismos  cón- 
yuges presentes. 


« 


Un  padre  dice  á  su  hijo,  niñu  de  cin- 
co años: 
—Si  yo  muriese,  ¿lo  sentirías  mucho? 
—¡Ya  lo  creo! 
—¿Y  no  jugarías  más? 
—  Sí,  papá;  pQro  jugaría  llorando. 


« 


En  la  comisaría. 
¿Es  usted  casado? 


—  No,  señor. 

—Hombre,  me  alegro  por  lo  infeliz 
que  hubiera  podido  ser  su  mujer  de 
usted 


Entre  hombres  de  negocios: 
—¿Cuánto  va  usted  á  dar  de  dividen- 
do este  año? 
—El  doble  del  año  pasado 
-¿Y  cuánto  dio  usted  el  año  pasado? 
—  ¡Nada! 


Entre  casadas: 

—¿Pero  crees  que  tu  marido  no  te 
ama? 

—Estoy  segura  de  ello.  Cuando  me 
besa  no  me  quita  siquiera  los  polvos 
de  arroz.  / 

*% 

A  Luisito  le  han  regalado  estas  fies- 
tas un  automóvil. 

El  padre  pregunta  al  muchacho. 

—¿No  estás  contento,  liijo  mío?  ¿Por 
qué  estás  tan  pensativo? 

—  Porque  no  sé  cómo  me  los  voy  á 
componer  para  romper  ese  chisme. 


/ 


El  príncipe  de  L...  llega  á  un    hotel 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  la*  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  tinas. 


■■-!$-. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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JOSÉRICCURDIY  MIGUEL  LIPRETI 

E^4PRESARIOS  DE  DIARIOS      / 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vü.  no  se  siiSf 
cribe  al  diario  que  mes 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.    KIF&BTZ 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 

yiOlew   020  ccDts. 

La   priroera  que  ofrece  &I 

público  la  <iobl«  veotaja  4e 

upa  caja  d«  fósforos  njar- 

/       ca  VICTORIA   y  prcn^ios 

/       sorpresas  eo  ios  paquetes. 

UMICO   CONCESIONARIO  EN  BUENOS  AIRES  / 

PARA  LA  VENTA    AL  POR  MAYOR  Y  lENjOR 

E.  R/iniREZ 

^  C^LLE  BQLVIAK  1 69  ^ 


6ran  Almacén  de  ''LA  CONFIANZA 
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GRAN  SURTIDO  EN  ACEITES,  VINOS  Y  LICORES  EXTRANJEROS  Y  DEL  PAÍS 
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de  las  márgenes  del  Rhin  en  compa- 
ñía de  un  tourista  amigo  suyo. 

Les  presentan  el  registro  de  viaje- 
ros, y  el  príncipe  inscribe  el  nombre 
de  su  compañero,  al  que  dice  en  voz 
baja:  «Dispénseme  usted  esta  libertad. 
Deseo  guardar  el  incógnito». 

—  Lo  mismo  da— le  contesta  el  otro. 
—  Pensaba  hacer  lo  mismo. 

V  escribe  en  el  registro: 


Gedeón  quiere  hacer  un  regalo  á  una 
antigua  amiga  suya. 

Sabiendo  que  le  gustan  las  joyas  de 
remotos  tiempos,  compra  una  sortija 
del  siglo  XVII  en  casa  de  un  anticuario. 

—Una  pregunta— dice  Gedeón  al  due- 
ño del  establecimiento.  — -;Me  garantiza 
usted  que  esta  sortija  no  la  ha  usado 
nadie? 


pídase  un  CaRDERO 

KL  eiAV  VA*  SU  SieLOXa  TXX 
H  MAS  imiilTI  T  lllQIBliDO  lEGTil 


TU  R  F 


«S.  A.  el  príncipe  de  L...» 
-De  este  modo— añade-  los  dos  guar- 
damos el  incógnito. 

***  Nuestros    favoritos  para    la    reunión 

Un  individuo  que    acaba  de   salir  de      de  mañana  en  el    Hipódromo  Argenti- 
una  grave    enfermedad    se    entera    de      no  son: 


que  lia  muerto  su  médico,  que  le  debía 
algún  dinero  y  que  no  ha  dejado  más 
que  deudas. 

--¡Cu.lnto  me  alegro  de  haber  estado 
enfermoJ -dice  .1  su  mujer.  — De  lo  con- 
trario, habría  perdido  mi  dinero  mise- 
rablemente. 


En  la  !.■'— Válvula  ó  Tero 
»   l'.'i-Alalí  ó  Ileroina 
»   3.'  — Chocarrera  ó  Rápida. 
»  4  •'    Fernet  ó  Colombina 
»   5'^  -Gay  Simón 
»  ó''- .\lpino  ó  Anfión 
»   7.'— Breva  ó  Gallia 

flRAH  DEPÓSITO 


jilo  má^  calVQ^  ni  ca^pd 

CON  EL  uio  DE  LA  Paños  Y  Casiiiiires 

LOGIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTUS  Jerónimo    t.^ruiz 

de  RUiz  Y  ROCA  930-Entre   Ríos-930 


LOS    CIGARRILLOS 

WCEViS\OR 

SON  LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 

Tónico  7  Reconstituyente 

BOTISW  SrOITSIil 

W  LA  MAS  ELEGANTE 
•"•  Y  CONFORTABLE  -  ' 

peiveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Rio  de  la  Piati 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucuvsal  ea  el  H  osario  día  Santa  Fe 
Gtlle  San  M&rtin  esquina  Ssnta  ft 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Ámério»  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32    . 

CAPITAL  REALIZADO  60O0.0OO 

FONDOS  DE  EESEEVA  T  PREVISIÓN:  1.960,528.43 

SE  ABONA: 

M.  \tga\  Oro  mellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     sin  interí» 

Depótitos  á  30  días  fijos t '/i  )<     1        % 

Depósitos  á  60  dlat  fijos 2 '/i  •      2 

Depósitos  á  90  días  fijos 3.     3         » 

Depósitos  A    180  días  fijos. ..  3  >/i  • 

Depósitos  i.  mayor  plazo convencional 

Depósito  i.  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000. 

desputs  de  60  d(aa 3  >|i  «I, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  lejfal 7    % 

Descuento  de  pairares  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  &  3  p.nn. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ú  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUaUSTO  J.  COELHO,  gerente. 


Pidan  siempre  Ja  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


A*n  m 

suséRiPeieNt 

■■  LA  CAPITAL 

Por  trlmeitre  Adeisnudo...  t  I.M. 
Por  lemeatre  Adelantado...  >  >.se 
Por  nn  Año  AdeUntado.     ..  >    4.60 

Número  sneito •    e.io 

VAmero  atraaado >    o.M 

Extranjero,  por  Dn  año •  (f.oa 

/     . 
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SEGUNDA  JfiPOCA 
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suseRipeíoNi        " 

BN  LA   CAHPAtA  / 

Por  trimestre  adelantado.,  f  %.Q0 
Por  semestre  adelantado...  >  4. «O 
Por  Dn   año    adelantado...  •    7.M 

Número  suelto •    0.16 

Número  atrasado a    o. 30 

Extranjero,  por  nn  año It.M 

APARECE  ■ 

TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


m  UN  OJO  TRBp.  POR  VN  DIENTE  UNA 


COnMRS/IS 


Trepoff  ha  defraudado  nuestras  espe- 
ranzas. Un  hombre  am  los  anteceden- 
tes personales  y  familiares  que  adornan 
al  flamante  dictador  de  San  Petersbur- 
go,  prometía  cosas  mayores. 

El  hijo  del  capitán  cosaco  que  mató 
á  vergajazo  limpio  á  un  estudiante  ru- 
so por  el  enorme  delito  de  no  saludarle; 
el  primogénito  del  asesino  sentenciado 
y  ejecutado  por  la  hermosa  Vera  Zas- 
soulitch;  el  que  gracias  á  su  justísimo 
renombre  de  impiadoso  y  brutal,  ha 
sido  agraciado  con  el  título  de  acuchi- 
llador supremo  por  Nicolás  II,  era  obli- 
gaóo  á  respetar  la  memoria  de  su  en- 
gendrador  y  á  sostener  valerosamente 
su  propio  crédito. 

Pues,  nada.  Tan  mal  anda  la  auto- 
cracia en  Rusia,  que  h?sta  los  verdu- 
gos oficiales  flaquean.  Fuera  parte  de 
un  centenar  de  cautivos  reclutados  en- 
tre la  gente  de  entendimiento,  y  de 
otro  centenar  de  cadáveres,  Trepoff  no 
asoma  por  ninguna  ventana  del  Palacio 
de  Invierno. 

Se  le  creía  un  espectro  rojo,  tiñendo 
continuamente  su  galoneado  uniforme 
en  sangre  de  mujik  ó  de  intelectual,  y 
resulta  un  gobernador  de  tercera  cla- 
se, congraciándose  con  el  jele  del  Es- 
tado por  obra  de  serviles  mixtificacio- 
nes. 

Trepoff  á  caballo,  frente  á  sotnias 
ebrias  de  ferocidad  y  de  aguardiente; 
Trepoff,  recorriendo  á  galope  las  calles 
de  San  Petersburgo.  brida  suelta  y  lá- 
tigo en  alto,  Trepoff,  golpeando  á  las 
mtiltitadés^  indefensas  y  cerrando  con 
ensangrentadas  mordazas  los  labios  se- 
dientos de  justicia;  Trepoff,  colgando 
en  las  iiorcas  imperiales  racimos  de 
liombres;  Trepoff,  cansando  á  los  instru- 
mentos de  tortura;  Trepoff,  envallando 
con  prisioneros  el  camino  de  San  Pe- 
tersburgo á  Siberia;  Trepoff,  suplican- 
do al  sueño  treguas  para  que  la  muerte 
no  descanse,  y  á  la  crueldad  superla- 
tivos para  que  el  dolor  de  las  víctimas 
sacrificadas  no  halle  límites,  es  el  Tre- 
poff que  esperábamos  todos.  Algo  re- 
pugnante y  terrible  á  la  vez.  Una  de 
esas  fieras  que  sólo  paren  las  selvas  y 
las  tiranías.  Un  monstruo;  pero  un 
monstruo  embellecido  por  la   grandio- 


sidad feroz  que  prestan    la  leyenda   y 
historia  á  los  criminales  extraordinarios. 

Pero  Trepoff,  convertido  en  muñidor 
de  éxitos  imperiales;  Trepoff,  reclutan- 
do  entre  el  hampa  pelersburguesa  tre- 
inta y  cuatro  rufianes  ó  treinta  y  cuatro 
hambrientos,  y  presentándoselos  al  czar 
en  clase  de  trabajadores  enamorados 
del  autócrata;  Trepolf,  amaestrando  á 
esos  infelices  para  que  se  arrodillen 
ante  Nicolás  II  y  le  vitoreen  después 
de  comer  gratis;  Trepoff,  manejando 
el  rublo  en  lugar  de  la  fusta  y  pasán- 
dose de  la  tragedia  sangrienta  á  la 
comedia  cursi,  es  un  Trepoff  de  guar- 
darropía, que,  á  cuenta  de  poner  es- 
panto en  el  alma,  pone  carcajadas  en 
la  boca. 

Puede  que  esos  treinta  y  cuatro  obre- 
ros, amaestrados  convenientemente  por 
Trepoff,  hayan  hecho  creer  al  czar  que 
ha  reposeído  el  amor  desús  subditos.  Los 
revés  son  muy  crédulos  en  todas  par- 
tes y  van  al  espejuelo  de  sus  cortesa- 
nos en  clase  de  alondras  coronadas. 

«Son  los  obreros  rusos— habrá  dicho 
Trepoff  al  czar— los  que  se  os  presen- 
tan en  súplica  de  cariño  y  de  gracia. 
Ellos  representan  al  pueblo;  vuestro 
imperio  os  aclama  y  os  reverencia  por 
su  boca. » 

Efectivamente,  mientras  los  treinta 
y  cuatro  comparsas  gritaban  ¡Viva  el 
padre!...,  el  barón  Noltilt,  jefe  de  la 
policía  en  Varsovia,  era  muerto  á  ma- 
no de  los  obreros  rusos;  en  Minsici,  los 
huelguistas,  armados  de  fusiles,  pelean 
con  la  tropa;  en  la  fábrica  de  Pontiloff, 
las  viudas  de  los  obreros  asesinados 
en  la  calle  rechazan  los  donativos  del 
patrono;  y  en  la  misma  Varsovia,  en 
Sebastopol,  en  Lodz,  en  Krinlti,  en 
Odessa,  en  las  Universidades  polacas, 
en  todos  los  ámbitos  del  imperio  ruso 
^millares  y  millares  de  obreros  y  d.e 
pensadores  contestan  con  un  ¡Muera  el 
czar!  al  ¡Viva  el  czar!,  dado  ante  Ni- 
colás II  por  los  treinta  y  cuatro  com- 
parsas de  Trepoff. 

J.  D. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


La  planta  de  la  MnePte 


En  el  .lardin  de  Aclimatación  de  Fi- 
ladelfia  existe  un  ejemplar  de  esta 
planta  terrible,  enviada  desde  Java  co- 
mo regalo  á  Air.  Madisson  Blach.  Es- 
ta planta  llamada  A'ali  Mujah  se  en- 
cuentra solamente  en  los  alrededores 
de  los  volcanes  de  Java  y  de  Sumatra. 
Crece  hasta  una  altura  de  3  á  4  pies, 
sus  tallos  delgados,  armados  de  espi- 
nas d<í  'Jna  pulgada  de  largo;  sus  hojas 
en  forma  de  corazón  son  aterciopeladas, 
de  un  verde  claro  en  su  cara  superior 
y  de  color  de  sangre  con  manchas  de 
color  crema  en  la  inferior. 

Las  flores  grandes,  como  una  taza  de 
café,  son  blancas  como  la  leche  y  su 
pediinculo  se  halla  también  provisto 
de  largas  y  finísimas  espinas. 

La  particularidad  de  esta  flor  con- 
siste en  que  á  pesar  de  su  belleza  ex- 
hala constantemente  un  perfume  en- 
venenado tan  enérgico,  que  anestesia 
y  mata  al  hombre  más  fuerte  que  lo 
aspire  un  rato,  y  á  cuantos  insectos  ó 
animales  pequeños  se  le  aproximan. 

D.  N. 


Hace  pocos  años,  un  periodista  ori- 
ginal preguntó  á  los  diferentes  monar- 
cas de  la  Europa,  qué  desearían  ser, 
sino  fueran  reyes  ó  emperadores. 
Eduardo  VII  de  Inglaterra  contestó 
que  si  no  fuera  rey  de  Inglaterra  y  em- 
perador de  las  Indias,  lo  único  que  le 
satisfaría  por  completo  sería  volver  á 
ser  principe  de  Gales.  El  rey  de  Italia 
que  adora  la  vida  tranquila  del  hogar, 
se  contentaría  con  ser  un  buen  ciuda- 
dano pacífico,  retirado  délos  negocios. 
Guillermo  II,  que  es  un  ideal  de  arro- 
gancia y  brutalidad,  dijo:  si  yo  no  fue- 
ra el  emperador  de  Alemania  desearía 
serlo;  en  ese  brochazo  está  retratado 
el  personaje.  Y  el  czar,  el  czar  contes- 
tó que  desearía  ser  el  último  de  sus 
subditos.  Ah!  ya  lo  creo  que  Nicolás 
II,  desearía  ser  el  último  de  sus  subdi- 
tos. 

E.  M. 
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La  compañ'n  Traga-lántica  de  mala  navegación 
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Aquí  y  en  todas  partes 
es  peligroso  el  embarcarse  en  martes 
pero  cuando  se  trata 
de  la  gran  Traga-lántica,  beata 


que  ;\  los  viajeros  mira  cual  percebes, 
es  siempre  peligroso,  sin  distingos, 
los  limes,  martes,  miércoles  y  jueves, 
y  sábadus,  y  viernes,  y  domingos. 


--  ^v*,-4-' 


La  invasión  de  camalotes 
mucho  la  hemos  de  sentir, 


Esta  es  la  dependencia 
que  tiene  la  Traga-lántica 


¡Así  la  fatalidad 

á  sus  buques  acompaña! 


Desmembración  del  Imperio  Ruso 


Por  no  dar  constitución      se  vé  en  esta  situación 
á  un  imperio  colosal  y  a  su  país  causa  un  mal. 


Peliegrini  ministre 

El  viejo  sable  le  ofrece,       pue 
á  fin  de  saciar  su  afán  que 
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ntir, 


pues  nos  ha  traído  estos  bichos 
que  tenemos  que  sufrir. 


i  ministro  de  la  Guerra 


5  ofrece,       puesto  que  así  le  parece 
afán  que  podrá  partir  el  P.  A.  N 


Esto  es  el  principal  del  equipaje 
de  la  Sarah  liernhardt. 

Si  eso  quitamos  á  la  ilustre  artista 
de  ella,  ¿qué  vá  á  quedar? 


Las  noticias  atrasadas,  dUrlo  del 
anochecer,  con  la  toma  de  Port-Arthur, 
V  una  entrada  para  ver  la  función  del 
Odeon  ¡5  centav.>sl 


\ 


h.TI',     ^    "*  seguir  mi  camino,  voy  á  la 
bütl^ea  por  qna  medirJn/i  par;   nii    nui 
Jer  que  estA  de  parlo! 

No  puede  ser.  Vd.  viene  á  vergra- 

Dulto  en  la  platea.  / 


Mario  se  v«'  que  no  ha  sido 
cocinero  antf^s  que  íraiKí, 
pues  en  cosas  ile  cocina 
demostró  que  nada  sabe. 


¡I'or  Dios.  '.cfiMre'-'  Aquí  no  c.-jb'n 
ináK.  VávHpve  al  OdriOn,  í\n<:  buena 
falta  hacen  ustedes  alli. 
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Viaje  en  inciden'ffS  rico 
con  escenas  muy  discretas, 
pues  este  es  im  perro  chico 
que  vale  muchas  pesetas. 


Quien  se  quií-rri  dlv  rt¡r, 
qur  vaya  al'f  ('iiij^r n;.-. 
pues  .se  tendr.'í  ()U';  reír 
á  mandíbula  ba'.i»  nie 


m^'W- 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


'  Hé    aquí  lo  (iiie   ine    contó  un  d\n  uno 

de  mis  amigos: 

—Cuando  yo  era  esliidianle,  en  Moscú, 
tenía,  como  vecina  en  la  casa  que  liabi- 
taba.  ii  lina  señorita  muy  orijíina!. . .  Era 
ella  polaca,  y  llannihanla  Teresa  /í^ra 
alta,  roljusla,  morena,  tenia  las  (íejas 
muy  espesas,  y  una  anciía  cara  vulgar, 
como  cortada  con  el  hacha,  el  extraño 
brillo  de  sus  ojos,  su  gruesa  voz  debajo, 
sus  modales  de  cochero  de  /ilaza,  toda 
su  inmensa  y  musculosa  persona  de  mu- 
jer de  mercado,  formaba  un  conjunto 
que  me  inspiraba  una  especie  de  aiiedo. 

!'^^-NuestPOS  cuartos  hallábanse  contiguos 
al  tejado,  uno  frente  al  otro.  Nunca  ha- 
bría mi  puerta  cuando  sabia  que  estaba 
ella  en  casa,  lo  que  ocurria  raras  veces. 
Enconlnihala  de  vez  en  cuando  en  la 
escalera  ú  en  el  palio,  y  soni'Oíanie  con 
un  aire  que  pai-t'cia  casi  cinico.  ( Hras 
veces,  veialíi  vulver-  ¡i  casa  con  los  ojos 
rojos,  el  cabello  «mi  desorden,  y  entonces 
me  mil-aba  siempre  con  una  ¡inpiidencia 
parlic^ular. . .  I'ln  esas  ocasiones  me  decía. 

—  ¡Buenos    días  si^ñor  csludianle! 

■S'  r'cía  (!slii]iidaiiiente,  lo  cual  aumen- 
taba aún  el  dís^iuslo  (pie  lue  inspiraba. 
Habría  abandonado  la  casa,  para  evitar 
esos  eiicueiiLros  y  (;sos  saludos.  Pero 
mi  ciiartili)  iM'a  tan  lindo,  con  una  vista 
magnílica,  y  la  calle  tan  trampilla... 
Me  quedt'',  pues. 

Y  de  siibito,  una  mañana  lialhindome 
recostado,  vestido  ya,  sobre  la  cama, 
inventando  mil  preteslos  para  no  ir  a  la 
clase,  abrióse  la  puerta  de  mi  cuarto,  y 
la  nauseabunda  'i'erfsa  apareció  en  el 
umbral,  saluihindome  con  su  voz  de  bajo: 

—  ¡Huenos  días,  señor  estudiante! 
¿Qué  (jiiiere  usted:'— le  dije. 

l-a  miro;  su  rostro  tiene  una  expresión 
de  confusión  tímida,  una  expresión  que 
antes  nunca  había    notado  en  ella. 

—Señor  estudiante. ..  desearía  pedirle 
un  sei'vicio;  no  me  lo  niege  usted,  se  In 
ruego. 

M')  quedo  en  la  cama  sin  ciuitcstar  y 
pienso: 

—  I''.sti)  no  os  !i¡;is  que  \\n  |i retostó. 
Quiere  sediiciri'ie  nada  mas.  Pero  seré 
fuerte. 

—  Desearía  mandaruna  carta  a  mi  ])iie- 
blo— continuo  ella. 

V  me  miro  con  aire  dulce  y  su[»li- 
caiile. 

—¿Qué  domonio   la  trae?  — pensé  yo. 
Y,  saltando  de  la  cama,  íuí   a    sentar- 
me !i  mi    mesa,    tomé  papel  de  cartas  y 
:       le  dije: 

—  Kntre  usted,  siéntese  y  dictenie. 

Mntró  y  se  sentó  con  mil  precaucio- 
nes, sin  dejar  de  mirarme  con  aire  pro- 
vocativo. 

—  Y  bien;  ,:á  ipiiéii  (piiere  usted  escri- 
bir.' 

-- .\  Holi^sliid  llai'hput,  i[ue  vivt>  en 
Sweuziani,  sobie  la  línea  liul  ferrocarril 
á  \arsovia. 

— rQué  debo  escribii-,  jiiies:'  Dígamelo 
usted .  . . 

—  «Mi  ([llorido  Hol(^s...mi  corazón... 
mi  amor...  mi  adorado;  ¡ipié  la  \'irgen 
te  protejal  .Mi  i|uerido.  ¿[)úr  (pió  no  has 
escrito  durante  tanto  tiempo  t\  tu  pequeña 
paloma  Teresa,  i|ue  está  tan  triste?» 


A  duras  penas  pude  contener  la  risa. 
Me  imaginaba  á  aquella  «palomita  Iris- 
te«,  alta  casi  de  metro  y  medio,  robusta, 
con  unos  puños  formidables  y  una  car^ 
tan  negra  como  si  la  <(palomn»  no  hu- 
biese hecho  otra  cosa  en  su  vida  que 
deshollinar  chimeneas  sin  lavarse  nunca. 

Permaneciendo  siempre  serio,  le  pre- 
gunté: 

—¿Quién  es  este  Boleslao? 

— ¿Holés,  señor  estudiante:'— repitió  ella 
con  aire  atónito,  como  si  no  fuera  admi- 
sible no  conocer  á  su  Boleslao.— Holés 
es  mi  novio. . .  ' 

—¿Novio? 

—Y  ¿por  qué  se  sorprende  el  señor 
estudiante?  ¿No  puede  tener  un  novio 
una  niña  como  yo?  .;'íi    >. 

—¡Una  «niña». . .  ella!  ¿Qué  lé  paV^$^!3*«; 
usted? 

—No  es  esto  lo  que  quiero  decir.... 
Todo  es  posible. . .  Y  ¿cutlnto  tiempo  hace 
que  estiin  de  novios? 

— Seis  años.  > 

Le  redactií  una  carta  tan  llena  de  amor 
y  ternura,  ([ue  me  daba  gana  de  ser  yo 
Hol('s,  si  no  fuera  firmada  «Teresa». 

—  Le  doy  las  gracias  de  todo  corazón 
señor  estudiante— dijo  Teresa,  conmo- 
vida. 

— ¿Puedo  hacer  algo  por  usted? 

—  No  gracias. 

— ¿No  podría  acaso  remendar  las  ca- 
misas   y    los  trajes  del  señor  estudiante? 

SlmiIí  que  aipiella  mujer  diabólica  me 
hacia  ruborizar,  y  le  contesté  C(3n  aire 
resu(!lto  ([lie  no  necesitaba  de  sus  servi- 
cios. 

Síilií)  ella. 

'l'ranscurrieron  dos  semanas....  l'na 
noche,  estaba  yo  sentado  junto  á  la  ven- 
tana, silbando,  pregiinUindome  que  haría 
pura  distraerme  un  poco.  Me  aburría;  el 
tiempo  era  horrible,  no  tenia  gana  de  ir 
a  ninguna  parte  y  recuerdo  que  á  falta 
de  cosa  mejor,  eiiipesé  un  anAlisis  de  mi 
mismo.  Era  una  cosa  bastante  aburrida^ 
como  diversión,  pero,  en  fin,  no  tenía 
oira  cosa  ((iie  hacer. 

De  pronto  ábrese  mi  puerta. 

— tlracias  ii  Dios— pensé  yo,  — viene  al- 
guien . 

— ¿N(j  estii  muy  ocu¡>aúo  en  este  mo- 
mento el  señor  estudiante? 

¡I'lra  Teresa!  ¡.Vli!.  ..  habría  preferido 
(pie  hubiese  sido  otra    pers()na. 

—  No.  .  .  y  ¿jior  ([iié? 

—  Habría  ¡ledido  al  señor  estudiante 
me  escribiera  otra  carta. 

—Buena. . .  ¿.\  Boles? 

—  No,  al  contrario;  su  contestación.... 
—¿Como? 

—¡Oh!  soy  tan  estupida.  Me  he  expre- 
sadla mal,  perdone  usted.  No  soy  yo, 
esta  vez,  es  uno  de  mis  amigos...  es 
decir,  no  uii  amigo  sino  un  conocido... 
No  puede  escribir  el  mismo.  .  .';Tiene  una 
novia,  como  podría  ser...  yo,  Teresa.... 

I. a  miré.  Su  rostro  revelaba  una  cierta 
vergüenza,  sus  dedos  temblaban,  confun- 
díase y. .  .  creí  adivinar. 

—  Escuche  usted,  señorita  — le  dije. — 
Todo  lo  (¡ue  usti^d  me  cuenta  de  Teresa 
Boleslao,  etc..  todo  esto,  no  es  más  (pie 
pura  invención;  miente  usted  sencilla- 
mente. No  tiene  \'d.para  que  quedarse  aquí 
...  No  tengo  gana  ninguna  de  continuar 
esta  relación. ..  ¿Ha  entendido  usted? 

La  vi,  de  súbito,  presa  de  temor;  em- 
pesó   á     sonrojarse,   golpeando   el   suelo 


con  los  pies,  agitando  continuamente  los 
labios,  como  si  quisiese  decir  algo,  y  no 
le  fuese  posible.  Esperaba  yo:  me  aper- 
cibía, eslaba  intimamente  convencido  de 
que  me  habia  equivocado  al  sospecharla 
capaz  de  (piererme  desviar  del  recto 
camino  de  la  virtud.  Me  parecía  así; 
entonces,  debía  haber  otra  cosa;  pero 
¿cuál? 

— ¡Señor  estudiante!. ..,— empezó  ella. 

Pero,  haciendo  un  ademán,  volvióse  y 
salió  bruscamente. 

Quedé  inmóvil,  algo  contrariado  en  mi 
interior,  y  le  oí  cerrar  violentamente  la 
puerta;    estaba   resentida,   sin  duda.  Re-  .' 
llexioné    un   instante,    y    resolví  ir  A  su    ' 
cuarto,  llamarla  y   escribirle  lodo  lo  que 
quisiera. . .  .    wa,|^, 

»•  ATfin  y  al  cabo,  me  daba  lástima^>    •    /     \' 

Entré,  pues,  en  «u  cuarto,  y  la  vf  sen- 
tada junto  ri  la  mesa  con  la  cara  escon- 
dida entre  sus  manos. 

—Escuche  usted — le  dije... 

...  Y  siempre,  cuando  narro  esta  his- 
toria y  lleg(3  á  este  punto  de  mi  relato, 
me  siento  conmovido  sin  razón,  como 
si  algo  me  oprimiera  el  corazón. 

--Escuche- le  dije— Usted . . . 

Levantóse  ella  bruscamente,  vino  dere- 
cho hacia  mí,  puso  sus  manos  sobre  mis 
hombros  y  empezó  á  hablaren  voz  baja- 
y  su  profunda  voz  tenía  un  eco  muy  ex- 
traño. . . 

--¡Pues  bien!  ¿«(ué?  ¡pues  bien!  ¿y  us- 
ted:'. ..  ¿((iié  puede  importarle  rt  usted:'... 
¿Le  es  difícil  á  usted?  escribir  unas 
cuantas  lineas?. ..  ¿Si?,  .usted!...  ¡y  us- 
ted tiene  un  aire  lan  bondadoso!...  No 
existe  ningún  Boles  ni  ninguna  Tere- 
sa!... piadie  mas  que  yo,  yo  sola! 
¡Pues  bieni  ¿qué?.  . . 

'-Perm'idtnme  usted— le  dije  asorado  al 
oir  sus  palabras.— Pero,  entonces,  enton- 
ces... ¿Boles  no  existe? 

—¡No  !  ¡pues  bien!  ¿qué? 

—  Y  Teresa  ¿no  existe  tampoco?. . . 
— ¡Nol    es  decir,  soy  yo  Teresa. 
Hacíase    la     cosa  mas  incomprensible. 

Mirábala  con  ojos  atónitos,  procurando 
adivinar  (juien  de  los  dos  eslaba  loco. 
En  cuanto  á  olla...  fué  a  la  mesa,  buscó 
en  el  cajón  y  halló  por  fin,  un  papel.  Vol- 
vióse entonces  hacia  mí,  diciéndome: 

—Ya  (¡ue  no  quiso  usted  redactarme 
una  segunda  carta  tome  usted  la  que  me 
escribió.  Otras  personas  más  caritativas 
que  usted  hariin  lo  que  deseo. 

¡Era  lo  ipie  yo  temía,  pues!  Tenía  en  su 
mano  la    carta  que   yo  habia  escrito    por 

ella  y   que  estaba    destinada   á  Boles 

¡Diablo!  ¡Diablo! 

—¡Escuche    usted.    Teresa!  ¿qué  quiere 
decir    todo    esto?     ¿Por  qué  quiere  usted  '.. 
que   otras    personas    aun    escriban  pwa  áv 
usted,  si  no  manda  usted  sas  cartas? 

—¿A  dónde  quería  usted  que  las  man- 
dara pues? 

—  ¡Carambal  á  ese  Dcfleslao...  á  su 
novio  de  usted. . . 

—Pero. . .  si  no  existe. 

Comprendía  siempre  menos.  No  me 
(¡uedabaotra  cosa  que  hacer,  (|ue  irme. 
Entonces  explicóse  ella. 

—¿Qué    hay    con   eso? —dijo  como 

ofendida.— No  existe...  ¡es  verdad! 

Y  levantó  las  manos,  como  si  no  com- 
prendiese bien  porque  no  existia  este  Bo- 
leslao. 

—Pero,  no:  quiero  que  exista — continuó 
ella.— ¿No  soy   yo   un   ser  humano  como 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


.^ 


I    p  Cuál  BS  la  mejor  Sastrería  Q^ 
^  para  vestirse  bien  y  barato  ¿ 

L/i  nob/i  - 

-  ELEQ/INTE 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios       —        —        — 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 


DK 


EinZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espaní 
con  privlleslo 
especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


OoBaerva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eaipa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hl- 
griene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  d- 
ridia  da  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médieoí  dal 
país.  Marca  ret;iatrada  eu  eata  República,  en  la 
Oriental  del   Drucrnay,  Francia  y  Bapafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todaa  laa  easaa  introdne- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  «o 
todas  las  pelnquerias.  farmacia*  y  basares  de  la 
BepAblIca  y  Montevideo. 


f^f    ,^  |-f5  centavos      V^  639  -  CALLE  CUYO  -  639 
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SIN  RIVAL 


todos  los  otros?. . . .  Naluralmenle. . . .  s^é 
bien  lo  ((ue  soy...  Pero,  en  íin,  no  lia.i^o 
mal  á  nadie  con  escribir  á  61... 

—  Disculpe  usted  ¿quién  es  «61')? 

— ¡Qu6  Diablo!  Pero. ..  ¡Boleslaol  Si  aca- 
ba usted  de    (iecirme  que  no  existe... 

— ¡Oh!...  ¡Jesús,  María!. ..  ¡pues  biiMii 
¿Qué  me  importa  (pie  no  exisla?  Imi  efecto, 
no  liay  nadie,  pero  me  figuro  (lue  iinya 
un  Boles.  Le  esci'ibo'  pues;  es  como  si 
hubiera  uno,  de  veras...  y  Teresa,  soy 
yo.  Entonces  me  contesta  él  y  yo  le  es" 
cribo  de  nuevo...  Y  vuelve  él  á  contes- 
tarme. 

Comprendí,  por  fin.  Me  senlia  contra- 
riado, avergonzado:  sentía  como  un  do- 
lor físico.  Cerca  de  mi,  á  dos  pasos  de 
distancia,  vivía  un  ser  iiumano  que  no 
tenía  á  nadie  que  ie  quisiera,  ni  un  pa- 
riente, ni  un  amigo...  y  este  ser  human» 
jhabíase  inventado  un  amigo  un  no- 
vio!. . . 

— .\hí  tiene  usted,  me  escribió  usted 
una  carta  para  Boles;  pedí  A  otra  persona 
me  la  leyera,  y  cuando  me  U  lela,  escu- 
chaba yo  y  me  figuraba  que  Boles  exis- 
tía. Pido  se  me  escriba  una  respuesta 
de    Hoiés   rt    su  Teresa...  ,i  mi.  Ina  vez 


c.  garcía 


Pedir  sienupre 

EncaUptus  de  ÉUIZ  ¿^  ROCA 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  que  nanea  proda- 
cen  los  mismos  resaltados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


que  se  me  haya  escrito  esta  caita  y  se 
me  lea,  entonces...  casi  me  convenzo  de 
que  Boles  existe...  y,  gracias  ú  esto,  no 
me  parece  ya  tan  pesada  la  vida,  tan 
terrible,  tan  dolorosa... 

¡Sí!  ¡Caramba!  Desde  a(iuel  día,  exacta- 
mente dos  veces  por  semana,  escribí  las 
cartas  de  Teresa  á  Holés  y  viceversa.  Y 
le  aseguro  á  usted  que  escribía  muy  bien 
esas  carias,  las  contestaciones  sobre  lodo 
...  Y  ella.. .  escucliaba  la  lectura.. .  y  llo- 
raba, mugía  más  bien,  con  su  voz  de  bajn. 
Para  retribuirme  este  servicio,  remen- 
daba ella  mis  camisas,  mis  traj(ís.  me 
lustraba  los  botines,  cepilhiba  mi  snm. 
brero. . . 

In  mes  después,  la  arrestaron,  no  se 
por  qué,  y  la  encerraron  en  una  cu-col. 
Debe  haber  muerto,  sin  duda.  ' 


...Sacudió  el  estudiante  la  ceniza  de 
su  cigarrillo,  miro  al  cielo  con  aire  pen- 
sativo y  continuó: 

—  ¡SI!.  .  Cuanto  mtis  ha  pruhadoel  hom- 
bre la  anmrgtira,  más  busca  la  felicidad. 
Pero  nosotros  ¡í  veces  no  ln  cnnqn-ende- 
mns,  porque,  con  la  mirada  lija  cu  nues- 
tras antiguas   virtudes,  iiiiriiiiHis  al   pruji- 


mo  á  través  del  humo  de  nuestra  presun- 
ción y  de  la  convicción  de  nuestra  infa- 
libilidad. ¡Cosa  ridicula  y  cruel!...  Deci- 
mos estas  personas  lian  caído...  ¿qué 
quiere  decii-  personas  calilas?. , .  Son  ellas; 
ante  lodo,  seres  humanos  como  nosotros- 
lienes  los  mismos  huesos,  la  misma  san- 
gre, los  mismos  nervios  (|iio  nosotros. 
Se  nos  repite  la  misinn  cosa,  todos  los 
(lías,  desde  siglos  y  siglos. 

Per'O. .  .  ¡no  hablemos  nuis  de  esto!  I'!s 
un  arguiiiento  tan  viejo  ya  (jiie  no  vajtí 
la  pena  voIvcm-  sidire  ('d .  . .  f'|ii^  se  gana- 
ría c(jii  ello? 

MÁXIMO    CiORKI. 


¿Por  qué  se  llama  "luna  de  miel" 
á  los  primeros  meses  del  matrimonio? 

Dícese  que  los  antiguos  anglosajones 
tenían  la  costumbre  de  beber  durante 
los  treinta  primeros  días  de  su  casa- 
miento miel  diluida  (.-n  agua,  y  se  cree 
que  de  allí  proviene  el  llamar  al  primer 
mes  del  matrimonio  el  de  la  luna  de 
miel  ó  «mes  de  la  m!t;l>. 

K.  O. 


o-u.ca.x*e  -y  Oxct» 


BXTBrros   .A.xi%£:s 


—¿Es  asted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  tinas. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RICGIARD1 1  MI6UEI  LiPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S/2 


I 


¿Por  qué  Vú.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es.  objeto? 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     LtP&ETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS  LOS    CIGARRILLOS 


La  prirpera  que  ofrece  al 
público  la  dobl«  ventaja  <ie 
una  caja  <1«  fósforos  icár- 
ea VICTORIA  y  preipíos 
sorpresas  eo  los  paquetes. 

ÚNICO  COHCESIOHARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA   AL  POR  MAYOR  Y  ■EHOR 

E.  R/iniREZ 

^  Calle  BOLIY/IR  i  69  ^ 


Oranl  Almacén  de  "LA  CONFIANZA'' 

bC  COne/TIBLE/   T  BEBIDA/ 


GRAN  SURTIDO  EN  ACEITES,  VINOS  Y  LICORES  EXTRANJEROS  Y  DEL  PAÍS 

3693  =  SAN     JUAN -3699 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Gedeón  dice  A  uno  de  sus  amigos: 

—¿Y  el  paragua  que  te   presté   ayer? 

—Siento  decírtelo;  pero  lo  he  perdi- 
do y  no  me  es  posible  encontrarlo. 

—Bueno,  pues  quédate  con  él.  Te  lo 
regalo. 


—Estaba  decida  á  casarme  con  un 
nuble  ó  nada  — decía  una  caprichosa 
americana  al  regresar  á  los  Estados 
Unidos  con  un  marido  europeo. 

—Si  no  me  equivoco,  has  obtenido  lo 
uno  y  lo  otro- ie  contestó  su  padre, 
firmando  un  talón  del  Banco  á  favor 
de  su  verno. 


pídase  un  cordero 

■I  EL  GBA*  VnO  DIL  SraL0XIX TXX 
IL  lAS  IXQIIIITI  T  lllOIllilO  HEGTAI 


Entre  dos  jugadores: 

—No  vuelvo  á  jugar  en  esa  casa. 

—¿Por  qué? 

—  Porque  hay  tramposos  que  juegan 
con  ventaja.  Si  al  meno  yo  los  cono- 
ciera, apuntaría  con  ellos. 

—  Me  han  dicho  que  Matilde  está  muy 
afligida  á  consecuencia  de  la  muerte 
de  su  marido. 

—Sí,  hasta 'el  punto  de  tener  que 
guardar  cama.  Además,  no  ha  recibi- 
do á  nadie  más  que  á  la  modista. 


TURF 


Nuestros    favoritos  para    la    reunión 
de  mañana  en  el    Hipódromo  Nacional 
son: 
En  la  1.'  — Bon  Type  ó  Coraje 
»     »    2.'— Gral.  Guido  ó  Ave 
»      »    3.'— Califato  ó  Relámpago 
»      »   4.''— Celso  ó  Meteoro 
»      »    5»— La  Nena  ó  Chulo 
»      »   6/*— Glaciére  ó  Etapa 
»     »   7.'*— Happy  ó  Trocadero 


pío  mit  calvo?  ni  ca^pa       «BAinwwtoTO 
CON  EL  USO  DE  LA        Pafios  Y  Casiiíiires 

LOGláN  HIGIÉNICA  DE  EUGALIPTUS 

de  RUIZ  Y   ROCA 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Ríos-930 


SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


SIL.    1ÍA.A.S 


Tónico  7  Reconstituyente 


-jjj    LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


uilmes 


perveza  tt 


LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 

Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANÜALLO 

.Sucursal  ea  el  E  osan  o  de  Santa  Te 
Calle  San  Martin  esquín»  Santa  Fé 

/  Sucursal:  Buenos  Aires 

(Onoe  de  Septiembre  1  Centro  América  185 


Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Paris:    Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDOS  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.43 

SE   ABONA: 

/  M.  legal  Oro  aellade 

Depósuo  en  cusma  corriente. .     »in  intertí 

Depóiitos  á  30  días  filos \'lt%     1         % 

Depósito»  a  60  dlai  fijos 2 '/t »     2 

Depósitos  á  90  día»  fijos 3.3  • 

Depósitos  4    180  dias  fijos...  3')i  • 

Depósitos  i  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

d^sde  pesos    10  hasta  10.000.  ■  . 

despa«*  de  60  días S'li  ";,         ,^  ^^  ,.  •*>.;« 

SE  COBRA:  <  ^'' 

Bn  enema  corriente  oro  lella- 

do  V  moneda  leg^al T    % 

Descuento  de  pa^ar^s  y  letras,  conyencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dlns  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AU&USTO  J.  COELHO,  g»reBte. 


Pidan  siempre  lo  delicioso 


CERVEZA  QUILMES 


A!ÜO   III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.»  28 


suseRiPeíoNi 

KM  LA  CAPITAL  / 

Por  trimestre  adelantado. . .  S  l . sé 

Por semeitre  adelantado...  >  S.Se 

Por  nn  aflo  adelantado.     ..  >  4.60 

NAmero  snelto >  o.  lo 

Húmero  atrasado fl.W 

Extranjero,  por  nn  año >  IS.OO 


169-BOLIVAR-169 


'3¡¡í: 


suseRipeíoNt 

BN   LA   CAUPASa 

Por  trimestre  adelantado..  9  ^-CO 

Por  semestre  adelantado...  «  4.00 

Por  un   año    adelantado...  >  7. fie 

Número  suelto >  0.15 

Número  atrasado •  0.30 

Extranjero,  por  un  año «  IS.OO 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


'SiSk 


POR  UN  OJO  TRES,  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


Hfy,  ^,„^^i;íÚARDO  80ja 


Miércoles  12  de  Julio  de  1905 


La  correspondenciA  A  nombra 
del  Administrador 


LA  PAZ  FORZOSA 


Un  año  y  cuatro  meses  han  pasado 
para  acabar  con  la  potencia  rusa,  que 
se  juzgaba  invencible  en  el  Extremo 
Oriente. 

Para  comprender  la  iniquidad  come- 
tida por  los  directores  de  la  política 
en  Rusia  y  por  las  grandes  potencias 
tomaron  parte  en  la  última  expedición 
á  (2hina,  las  cuales  la  consintieron,  con- 
viene volver  á  recordar  que  Rusia  se 
había  comprometido  entonces  á  eva- 
cuar la  Manschuría  en  Agosto  de  1903. 

Sin  cuidarse  de  este  compromiso 
solemne,  Rusia  continuó  ocupando  toda 
aquella  parte  del  territorio  chino,  en 
que,  á  pretesto  de  la  susodicha  expe- 
dición, tuó  estableciendo  su  adminis- 
nistración  y  sus  tropas,  .^rrendó  Port- 
Arthur;  extendió  el  ferrocarril  transi- 
beriano  hasta  la  citada  plaza  y  hasta 
Schan-hai-Kuan,  al  otro  lado  del  golfo 
de  Liaotung,  y  por  si  estos  hechos  no 
fueran  bastantes  significativos  para  re- 
velar su  propósito  de  apropiarse  y 
conservar  el  territorio  ocupado,  dispo- 
níase, en  víspera  de  la  roptura,  á  inva- 
dir la  Corea. 

Contrastaba  con  este  afán  expoliador, 
con  este  empeño  de  establecerse  en 
Asia  á  título  de  potencia  europea,  el 
desconocimiento  absoluto  que  tenían  los 
rusos  de  la  fuerza,  de  la  inteligencia  y 
de  los  elementos  de  que  disponía  la 
única  nación  asiática,  hemos  nombrado 
al  Japón,  que  podía  trastornar  sus  pla- 
nes y  que  se  preparaba  en  efecto  á 
destruirlos. 

Dieciséis  meses  le  han  bastado  al  Ja- 
pón para  humillar  al  coloso,  que  toda- 
vía, después*  de  la  derrota  del  Yalú. 
cuando  Kuropatkin  iba  cargado  de 
iconos  á  tomar  el  mando  der  ejército 
raso,  se  jactaba  de  imponer  la  paz  en 
Tokio,  dejando  el  Japón  reducido  á 
una  tercera  parte  de  su  territorio  é 
imposibilitado  para  lo  futuro  de  reor- 
ganizar su  ejército  y  du  tener  marina. 

Si,  sería  curioso,  y  más  que  curioso, 
instructivo,  repetir  lo  que  en  casos  tales 
para  arrastrar  á  los  puebles  á  la  gue- 
rra, se  dice  de  la  fuerza  propia  y  de 
la  debilidad  del  enemigo,  que  más  tar- 
de aparece  muchas   veces  vencedor. 

Bien  recientes  están  las  esperanzas 
que  aparentaba  cifrarse  en  la  escuadra 
de  Rodjetsvensky,  incapaz  á  todas  luces 


á  los  ojos  de  cualquiera  persona  inipar- 
cial,  de  medirse  con  la  de  Togo,  y  de 
la  que  éste,  en  efecto,  dio  cuenta  en 
pocas  horas. 

Vencidos  constantemente  en  tierra  y 
aniquilados  definitivamente  en  el  mar 
era  evidente  que  la  paz  se  imponía  á 
los  rusos. 

De  ella  hablan  los  despachos  que  ayer 
se  reciiiieron  en  Washington,  por  ha- 
ber sido  allí,  y  por  mediación  de  Roo- 
sevelt,  donde  se  han  iniciado  las  pri- 
meras gestiones  para  entablar  la  nego- 
ciación que  ha  de  poner  en  paz  á  los 
beligerantes. 

Se  ha  dicho  y  probablemente  se  repe- 
tirá ahora,  que  en  Rusia  se  resistirá  á 
pagar  la  indemnización  en  metálico 
que  el  Japón,  Á  loque  parece,  está  dis- 
puesto á  exigir. 

No  sabemos  si  Rusia  abriga  tal  pro- 
pósito, que  más  bien  parece  ideado  por 
los  capitalistas  que  tienen  valores  rusos 
y  que  no  quisieran  verlos  desmerecer; 
pero  es  dudoso  que  los  japoneses  se 
avengan  después  de  haber  vencido,  á 
cargar  con  los  gastos  de  la  guerra. 

En  todo  caso,  ahí  están  Vladivostok 
y  la  isla  Sakalin.que  en  substitución  de 
la  indemnización  en  metálico  pueden 
los   rusos  entregar   á  los  japoneses. 

Es  evidente  que  n  los  dos  beligeran- 
tes les  conviene  hacer  la  paz:  á  los  japo- 
neses, porque  sin  duda  nn  tienen  em- 
peño en  prolongir  los  horrores  de  la 
guerra,  á  la  que  fueron  arrastrada  por 
la  necesidad  de  la  defensa;  á  Ru.sia, 
porque  cuanto  más  se  prolongue  sus 
pérdidas,  serán  mayores  y  más  gran- 
des lo  peligros  que  la  amenazan  en  el 
interior. 

Por  otra  parte,  aunque  no  son  muchos 
ni  valen  gran  cosa  los  barcos  suyos 
que  ahora  y  en  Agosto  último  se  refu- 
giaron en  puertos  extranjeros;  al  fin  y 
al  cabo  constituyen  una  sombra  de  es- 
cuadra, la  única  que  le  queda  ya  que 
la  del  Mar  Negro  no  puede  salir  de 
los  Dardanelos— y  eso  es  lo  que  irá 
ganando  si  ahora  se  hace  la  paz. 

Creemos  que  por  esta  vez  no  pasará 
inadvertida  la  lección  para  las  inapren- 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente ék  esta  administración. 


sivas  potencias  que'venía  repai^iéndose 
el  Asía  y  el  África,  á  título  de  buscar 
salida  á  sus  productos. 

De  aquí  en  adelante  habrá  que  con- 
tar con  el  .lapón,  elevado  al  mismo 
rango  de  las  primeras  naciones  euro- 
peas, y  entenderán  cuantos  lo  fiaban 
todo  de  la  fuerza,  que  ésta  no  basta  por 
si  sola  para  consolidar  los  atrevimien- 
tos de  la  codicia. 

Todavía  la  inmoral  é  inepta  burocra- 
cia rusa  afecta  poner  reparos  á  la  paz, 
y  alardea  de  que  proseguirá  la  cam- 
paña si  los  japoneses  se  muestran  exce- 
sivos en  sus  proposiciones. 

Es  natural  que  quien  tales  desacier- 
tos y  horrores  cometió,  destruya  y 
ahuyente  por  medio  del  ridiculo  hasta 
los  respetos  que  suelen  merecer  las 
grandes  catástrofes. 

Se  repite  en  estola  anécdota  del  des- 
dichado Fierabrás,  que  perdonaba  la 
vida  al  que  le  sacara  del  pozo. 

Acabada  está  la  guerra,  y  buena  prisa 
se  darán  los  vencidos  á  entrar  en  pací- 
ficos tratos,  antes  de  que  l^s  vence- 
dores, obteniendo  nuevas  ventajas,  les 
arranquen  más   túrdigas  de  jiellejo. 

Y  acabada  también  la  autocracia,  que 
además  de  mutilar  y  arruinar  al  impe- 
rio de  los  czares,  io  ha  deshonrado 
ante  la  humanidad  y  ante  la  historia: 

E.  L. 


La  imprenta  Argentina 

/ 

Tojda  la  prensa  en  general  se  queja 
y  con  sobrada  razón,  del  proceder  de 
los  malos  gobiernos,  que  por  desgra- 
cia en  estos  últimos  tiempos  hemos  te- 
nido, respecto  á  la  protección  que  el 
gobierno  y  un  conocido  y  antiguo  dia- 
rio de  esta  capital,  presta  á  la  impren- 
ta extrangera,  habiendo  vendido  las 
máquinas  y  dejado  en  la  calle  á  sus  ti- 
pógrafos. 

Don  Quijote  se  adhiere  ala  protesta 
y  en  el  próximo  número  será  más  ex- 
tenso. 


SEMBLANZAS 

—¿En  qué  se  parecen  una  hermanda- 
da  y  una  carpintería? 

En  que  ambas  tienen  cepillos. 

—¿En  qué  se    parecen   un    caballo  y 
un  diamante? 


./■ "  • 


ETÍp'^vTf'í  V^rV^í^ípr^  ^"^ 


Extreno  de  Is  ooera  Eoaar  d£  Puccim 


DE 


í/./?/is  /^/  IOS  tmcTADom  m el  ísmm  ot  EDGAR, 


Edíidr  resultó  fracaso 
aunque  est.-í  su  autor  de  modn, 
Lo  que  es  parí  hacer  tal  viaje 
no  ha  necesitado  alforjas. 
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La  parada  militar  del  9  de  Julio 

Esto  sólo  nos  faltaba 
para  colmo  de  desdichas. 
Celebrar  la  ticsia  patria 
con  juejins  de  carreritas. 

Los  cuentos  de  Pan-noclés 


h    ~ 


DON    QUIJOTK 


Jettatore 


wv. 


■k-»^¿,v 


aun  reuma 
100  $ 


El  emSermo 
500 


3.  pa^e  y  3  Id  Chacdrita. 
cura  rddicdl  looo  ^ 


Eterno  cúralo-todo 
que  explota  A  la  gente  incaata. 


Solo  ocurren  estas  cosas 
cuando  gobierna  Quintana 


Todo  son  calamidades 
desde  que  él  tiene  el  bastón 
resultando  un  jettatore 
para  esta  joven  nación. 


/ 


JOTK    MODERNO 
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MPKPIÜII 
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ore 


El    presidente  y  e!  secretario   en  la  Opera 

(va  no    son  ministros) 


1  calamidades 
él  tiene  el  bastón 
un  jett atore 
oven  nación. 


Lrts  luchas  gr»:>^o-romanas, 
según  se  ve  por  la  '  !ase, 
vienen  á  parar  al  !in 
en  luchas  semisai vajes. 


Abonados  va  A  pescar 
e'.le  mor'-no  etiipresarin 
y  C'.jiiO  ('i   es  un   buen   'i  i;rha. 
siempre  pes(.a  algún  incaüio 
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DON  QUIJOTE  MODERIÑO 


—En  qué  ambos  se  montan. 

—¿En  qué  se  parecen  una  vaca  y  una 
higuera? 

—En  que  ambas  dan  leche. 

—¿En  qué  se  parecen  un  hombre  y 
un  violín? 

—En  que  ambos  tienen  alma. 

—¿Qué  parecido  hay  entre  un  almi- 
rante y  un  carpintero? 

—En  que  ambos  tienen  escuadras. 

—¿En  qué  s6  parecen  un  fraile  y  un 
soldado? 

—  En  que  ambos  obedecen  ó  sus  su- 
periores. 

—¿Qué  analogía  existe  entre  un  ca- 
ñón y  un  recién  nacido. 

—En  que  ambos  se  cargan. 

—¿En  qué  se  parece  el  almacén  *La 
Confiansa»  del  señor  Juan  Podestd 
San  Juan  3699  á  los  mejores  del  cen- 
tro? 

—En  la  buena  calidad  de  sus  artícu- 
los, con  especialidad  en  sus  vinos  y 
aceites,  y  en  la  baratura  de  sus  pre- 
cios. 


DescQliriieiito  de  n  tesoro  en  SÉa 

En  un  bosque  inmediato  á  Klingnan, 
cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  Aar 
y  Riii  acaba  de  ser  descubierta  entre 
las  raíces  de  un  pino,  derrumbado  por 
los  años,  una  caja  de  hierro  contenien- 
do 825  monedas  de  oro  francesas.  Ue 
ellas,  792  fueron  acuñadas  en  el  inter- 
valo de  1644  á  1702,  ostentando  la  efi- 
gie de  Luis  XIV:  26  datan  de  1610  á 
1643,  y  llevan  el  busto  de  Luis  XIII; 
dos  tienen  estampado  el  retrato  de 
Carlos  IV  de  Lorena  y  otras  se  re- 
montan á  1602. 

El  valor  numismático  del  tesoro  lo 
calculan  los  anticuarios  en  lOO.CCO  fran- 
cos. 

Cornil  todas  las  monedas  son  ante- 
riores al  año  1703  se  supuso  en  un 
principio  que  la  caja  formaba  parte  del 
tesoro  de  guerra  conducido  por  los 
franceses  después  de  la  batalla  de 
llochstacot.  Pero  la  circunstancia  de 
pesar  la  caja  unos  seis  kilogramos  es- 
casos hace  diciía  hipótesis  inverosímil. 

Lo  mas  probable  es  que  algún  parti- 
cular, alarmado  por  la  aproximación 
de  las  tuerzas  exlrangeras  que  se 
aprestaban  á  pasar  el  Rin,  enterrase 
sus  efonomias,  con  objeto  de  sustraer- 
las á  la  avaricia  de  los  invasores. 

D.   N. 


LOS  BUOS  DE  MI  MUJER 

(cuento) 


Teniío  la  desgracia  de  estar  todavía 
enamorado  de  mi  mujer.  Emma  y  yo 
nos  casamos  por  amor.  Mi  esposa  era 
rica  y  yo  no  tenía  ni  un  céntimo  Pero 
hallábame  yo  en  esa  edad  en  que  los 
hombres  se  cuidan  poco  de  la  pérdida 
de  su  libertad.  Ni  contaba  másique  con 
mi  talento  de  autor  dramático.  Los 
padres  de  mi  inujer  se  oponían  á  este 
matrimonio,  lo  cual  no  fué  obstáculo 
para  que  Emma  realizase  su  santa  vo- 
luntad. Tenía  confian/a  en  mí  porque 
me  amaba,  v  esta  confianza  me  alentó 


poderosamente  en  mis  trabajos.    Tres 
meses  antes  de  nuestro  casamiento  ob- 
tuve mi  primer  éxito   teatral    con   esa 
/  Fornarina  que  después  dio  la  vuelta  al 
/  mundo. 

El  amor  correspondido  trae  consigo 
la  felicidad.  Y  hace  diez  años  que  pa- 
seo por  Europa  ese  amor,  á  despecho 
de  nuestros  amigos  y  de  nuestros  co- 
nocidos. 

Apenas  hace  dos  años  que  las  gentes 
nos  dispensan  el  honor  de  creer  que 
estaraos  casados. 

En  Italia,  en  Alemania  y  en  España 
nos  tomaban  por  amantes 

¡Cuánto  nos  hemos  reído  de  eso  Em- 
ma y  yol  1 

Pero  entre  todas  las  aventuras  de 
que  nuestro  amor  nos  ha  hecho  héroes 
y  víctimas  á  un  mismo  tiempo,  la  más 
extraordinaria  nos  ocurrió  en  Sartor, 
cerca  de  Domremy,  la  patria  de  Juana 
de  Arco.  El  caso  vale  la  pena  de  ser 
referido. 

Durante  los  primeros  meses  de  nues- 
tro matrimonio  estuvimos  ausentes  de 
Paris,  ávidos  de  ocultar  nuestra  feli- 
cidad. 

Así  como  algunos  recién  casados  to- 
man un  tren  de  lujo  para  pasear  su  lu- 
na de  miel  por  Italia  ó  por  España  y 
otros  se  dirigen  al  Norte,  nosotros  to- 
mamos una  silla  de  postas. 

Había  tenido  yo  el  capricho,  que  Em- 
ma aceptó  con  entusiasmo,  de  huir  con 
mi  mujer,  camo  en  una  novela  de  Paul 
de  Kock,  cual  si  viviéramos  á  media- 
dos del  pasado  siglo. 

Resolvimos  viajar  por  etapas,  dete- 
niéndonos unos  dias  en  los  sitios  que 
fuesen  de  nuestro  agrado. 

Llevábamos  tres  grandes  baúles  y 
nos  acompañaba  una  doncella. 

Las  cien  representaciones  de  La 
Fornarina,  cuyo  grandísimo  éxito  se- 
guía su  curso  y  la  seguridad  de  mi  bri- 
llante porvenir,  nos  permitía  disfrutar 
de  una  alegría  sin  límites  y  de  una  li- 
bertad omnímoda. 

Nos  dirigimos  á  los  Vosgos,  y  entre 
los  diversos  países  recorridos,  nos  se- 
dujo la  hermosa  situación  de  Sartor. 

Sartor  es  un  río,  ó  mejor  dicho,  un 
torrente  espumoso  sobre  el  cual  hay 
un  antiguo  puente' 

A  los  lados  forman  las  vetustas  casas 
la  única  calle  de  la  aldea. 

Había  en  Sartor  una  posada  muy  lim- 
pia, en  la  que  se  servían  unas  liebres 
y  unas  truchas  como  no  se  sirven  en 
los  grandes  hoteles. 

Frente  á  la  posada,  un  lavadero,  cu- 
yo ruido  no  cesaba  hasta  la  llegada  de 
la  noche. 

Resolvimos  permanecer  ocho  días  en 
Sartor. 

—Gastaremos  cuarenta  francos  dia- 
rios si  es  preciso  — dije  al  posadero  — 
dero  queremos  el  mejor  cuarto  }■  de- 
seamos comer  como  reyes,  con  Cham- 
pagne en  todas  las  comidas. 

El  posadero  nos  miró  con  asombro, 
y  nos  saludó  bajando  la  cabeza  hasta 
el  suelo. 

Nuestra  presencia  en  la  aldea  revo- 
lucionó á  todo  el  país.  Los  ondulados 
cabellos,  el  finísimo  cutis  y  '.os  trajes 
de  Emma  acabaron  de  sobreexcitar  la 
opinión  y  de  infundir  una  contusión  ex- 
traordinaria en  los  espíritus. 


No  podíamos  salir  de  la  posada  sin 
que  toda  la  población  dejara  de  asomar- 
se á  las  ventanas  y  de  acudir  á  los  um- 
brales de  las  puertas. 

Por  las  tardes  los  jóvenes  se  congre- 
gaban ante  el  León  de  oro  para  vernos 
comer  y  beber  Champagne,  y  cnando 
salíamos  de  la  posada  cesaban  los  rui- 
dos del  lavadero. 

El  domingo,  Emma  quiso  oir  misa  y 
yo  la  acompañé  á  la  iglesia.  Nuestra 
salida  del  templo  fué  un  acontecimien-, 
to.  Volvimos  al  León  de  oro  entre  una 
doble  fila  de  curiosos. 

A  esta  curiosidad  se  mezclaba,  al  pa- 
recer, cierta  hostilidad  que  no  dejó  de 
sorprendernos.  Pos  ó  tres  -veces  sd!r« 
prendlmois  deádé'áuWstro  Mlc6iMr«#í  • 
ra  de  Sartor  en  conferencia  con  las 
lavanderas;  al  vernos,  se  volvió  de  es- 
paldas y  á  paso  lento  se  dirijió  á  su 
domicilio. 

El  posadero  se  mostraba  njenos  defe- 
rente con  nosotros,  y  hasta  las  mismas 
criadas  se  mostraban  menos  afectuosas 
con  Emma.  Indudablemente,  ocurría 
algo  extraordinario. 

Victorina,  la  doncella  de  mi  mujer, 
nos  dio  al  fin  la  clave  del  enigma.  Una 
tarde,  mientras  yo  trabajaba,  entró 
bruscamente  en  nuestro  cuarto  con  el 
rostro  contraído  y  los  ojos  inyectados. 

—¿Qué  pasa? 

—Esto  no  puede  durar,  pues  no  me 
es  posible  consentir  que  insulten  á  la 
señora. 

—¿Me  insultan.  Victorina? 

—Sí,  señora.  Dicen  que  ustedes  no 
están  casados,  y  que  el  señor  está  aquí 
con  una  cocotte.  , 

Victorina  se  echó  á  llorar;  y  Emma 
y  yo  procuramos  consolarla  con  la  ma- 
yor ternura. 

—¿Tiene  aquí  la  señora  su  partida  de 
matrimonio? 

—  Si,  hija  mía,  la  tengo  en  uno  de 
mis  baúles. 

—  Pues  démela  usted.  Quiero  ense- 
ñársela al  posadero,  á  las  criadas  de 
la  aldea  y  á  la  mujer  del  droguero,  que 
es  la  que  ha  causado  todo  el  daño,  por 
culpa  del  cura. 

—¡Del  cura! 

—Sí,  señora.  El  cura  estíiba  en  el  la- 
vadero el  día  que  lavaban  la  ropa  de 
la  señora,  y  cuando  vio  los  pantalones 
y  las  enaguas  de  encaje,  se  inclinó  pa- 
ra mirar  de  cerca  las  prendas,  y  dijo  en 
tono  solemne  que  aquella  no  podia  ser 
cosa  de  una  mujer  casada.  xXñadió  que 
la  señora  debía  de  ser  una  actriz  que 
viajaba  con  su  amante. 

La  noticia  ha  circulado  por  toda  la 
comarca,  donde  se  cree  á  pies  juhti- 
llas  la  palabra  del  cura. 

Mi  mujer  abrió  uno  de  sus  baúles  y 
dijo: 

—Toma.  Victorina,  ahí  tienes  nuestra 
partida  de  matrimonio  y  corre  á  ense- 
ñársela á  todos  los  habitantes  de  la  al- 
dea. 

Victorina  se  alejó  precipitadamente. 

Emma  y  yo  nos  mirábamos  con  asom- 
bro. 

A  los  veinte  minutos  volvió  la  don- 
cella con  aire  de  triunfo. 

—  Se  la  he  hecho  leer  á  varios  vecinos 
y  la  gente  apenas  daba  crédito  á  sus  pro- 
pios ojns.  El  droguero  quiere  enseñár- 
sela >i!  cura. 
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DON  QUIJOTE  MODiaiNO 


LOS  CIGARRILLOS 


éCuál  es  la  mejor  Sastrería  C^ 
para  vestirse  bien  y  barato  C 

LA  noM  - 

-ELEQ/INTE 

que  hace  trajes  de  madida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 


Lociín  Higiénica  de  Eucaliptus 


DE 


EinZ  &  BOCA 

Proveadores  de  la  Real  Casa  de  España 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  j  quit»  totalmente  la  eatpa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ol- 
rajia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  principales  médicos  del 
pais.  Marea  reerUtrada  en  esta  RepAbllea,  «n  la 
Oriental  del   ürngnay,  Francia  y  Bspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todaí  las  casas  iatrodsa- 
toras  de  perfamerias  y  registras,  y  por  menor  M 
Jodaslas  pélnqnerias.  farmacias  y  basarM  d«  U 
sepMdlfi^/jr  Montevideo. 


c  garcía 


Ihiclmptas  lé  ZXHZ^'t 

Desconfiar  de  las  imitaciones  qne  nanea  proda- 
een  los  mismoi  resnltadoi  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


7m^ 


—Pues  entrégasela  á  ese  hombre  y 
devuélvemela,  pues  la  necesitaré  para 
los  otros  puebloé   que  visitemos. 

¿Quedó  conyencido  Sartor?  No.  La 
reprobación  general  siguió  pesando 
sobre  nosotros,  y  el  mismo  cura,  des- 
pués de  haber  leído  el  documento,  se 
encogió  de  hombros  y  exclamó: 

—¡Es  posible  que  estén  casados!  Pero 
esa  mujer  tiene  ropa  é  instintos  de  co- 
cotte. 

Los  bajos  de  mi  mujer  le  habían  sa- 
cado de  quicio. 

Al  día  siguiente  salimos  de  Sartor, 
anonadados  por  el  desprecio  de  sus  mo- 
radores. ¡No  hay  manera  de  rebelarse 
>4!ídntra  el  f«41o  de  la  opinión^ 

JUAX    LORRAIN. 


EL  ViCTORlUM 


Este  nuevo  cuerpo  simple  ha  sido 
descubierto  por  Sir  Williams  Crockes 
y  lo  ha  presentado  últimamente  á  la 
reunión  de  la  Asociación  inglesa  para 


el  adelanto  de  las  ciencias.  Primera- 
mente, Crokes  había  bautizado  su  pro- 
ducto con  el  nombre  de  J/^o«///w,  pero 
definitivamente  lo  ha  designado  con  el 
de  Victortiitu. 

Este  nuevo  cuerpo  simple  es  de  un 
color  moreno  pálido  y  se  disuelve  ÍÁ- 
cilmente  en  los  ácidos.  Su  óxido  es 
menos  básico  que  el  lytria  y  más  que 
la  mayor  parte  de  las  tierras  del  gru- 
po TerbiuiH. 

La  fotografía  del  aspecto  fosfores- 
cente del  óxido  Victortwii  presenta 
ciertas  líneas  definidas  (¡ue  n<»  se  han 
encontrado  nunca  en  ningiin  otro  cuer- 
po. Sir  Crookes  lo  ha  aislado  de  las 
tierras  raras  por  medio  de  fracciona- 
mientos sucesivos.  Han  sido  necesa- 
rias más  de  mil  operaciones  para  lle- 
var al  nuevo  cuerpo  á  un  grado  de 
concentración  suficiente  y  de  pureza 
casi  absoluta.  Es  inútil  decir  que  el 
nuevo  elemento  es  poco  conocido  y  que 
apenas  si  sospechan  sus  propiedades 
características. 

E.  O. 


TEA.TE;OS 


MAYO 


*  Perro  Chico»  *La  pesca  de  Bi zua- 
cas* y  otras  obras  recientemente  es- 
trenadas atraen  numeroso  público  á 
este  coliseo  donde  las  obras  obtienen 
grandes  éxitos  debido  á  la  buena  in- 
terpretación que  se  les  dá. 

Distingüese  siempre  el  popular  se- 
ñor Joaquín  Montero,  la  Sta.  Monjort, 
Astorga  y  las  sei'ioras  Crus  y  Galé  y 
los  señores  Losoyd  de  la  Guerra  Fe- 
rré r  y  Maclas. 

Un  buen  elemento  viene  en  viaje  á 
este  teatro;  la  Sta.  Membribe^,  que  lan- 
íos y  bien  merecidos  éxitos  ha  obtenido 
del  público  amante    del    género  chico. 


VICTORIA 

Creemos  inútil  hablar  de  la  buena 
interpretación  que  la  compaflía  Serra- 
dor-Mari dá  á  las  obras  que  repre- 
senta. 

Se  espera  con  ansiedad  el  estreno  de 
'Aaná»  de  don  Emilio  Zola. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
odas  las  personas  tinas. 


^' 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RIGGURD1 1  MIGUEL  IIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe íú  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  Jas 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto?    -    -   ¡.    -    - 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
HE.     I^IPSETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 


VioletíiJ  0.20 Ws.  tXGt\iS\OR 


L.a  prinTera  que  ofrece  &I 
público  1%  doble  veotajA  de 
upa  caja  d«  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  prenjios 
sorpresas  eo  los  paquetes. 

ÚNICO  COHCESIOMARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA   AL   POR  MAYOR  Y  MENOR 

E.  R/iniREZ 

^-  C/ILLE  ñOlViAK  169  ^ 


Oran  Almacén  de  "LA  CONFIANZA^' 

bE  COHE/TIBLEJ   T  BEBIDA/ 


GRAN  SURTIDO  EN  ACEITES,  VINOS  Y  LICORES  EXTRANJEROS  Y  DEL  PAÍS 

3693  =  SAN     JUAN  -  3699 


APOLO 

<iTormenta  de  Verano^  de  la  galana 
pluma  del  poeta  señor  Marliii  Corona- 
do acentúa  día  á  día  más  su  éxito. 

RIVADAVIA 

Se  anuncia  para  en  breve  el  estreno 

del  drama   de    don    Roberto  J.  Payró, 

*Marco  Severi». 

1.  C.  L. 


Un  dentista  opera  á  un  cliente  que 
lan/a  gritos  espantosos. 

— iNo  grite  usted,  por  Dios!  ¿No  ve 
usted  que  va  ;i  asustarme  á  la  gente 
que  espera  en  la  antesala? 


* 
*  * 


Vése  á  la  puerta  de  una  carnicería 
cuarenta  corderos  desollados,  con  sus 
correspondientes  hígados  sobre  el  mos- 
trador de  mármiil. 

La  muestra  del  establecimiento  dice: 

«¡Al  buen  pastor!» 


pídase  un  cordero 

■S  BL  OBIB  VDIO  DBb  lISLeZIX  TXX 
EL  lis  imiilTi  T  ■IMOHIAB»  MECTAI 


T 
EMPUJONES  Y  CODAZOS 


TURF 


Entra  Gedeón  en  casa  de  un  amigo 
suyo,  y  le  pregunta: 

--Acabo  de  leer  en  el  periódico  la 
noticia  de  tu  muerte;  ¿qué  hay  de  ver- 
dad en  esto? 

* 

*  * 

—Tengo  muchas    obras    mías    en    la 
Exposición  de  Pinturas. 
— ;Es  usted  paisajista  ó  retratista? 
—Ño,  señor;  soy  fabricante  de  marcos. 


Ido  má^  calVo^  ni  c&^pa 

CON  EL  USO  DE  LA 

LOCIÚN  HIGIÉNICA  DE'  EUGALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


■  Nuestros 
de  mañana 
son: 

En  la  1.»- 

»   2.:'- 

,     4.a. 

.   5«- 
.   6^ 

.   7.« 


favoritos  para    la    reunión 
en  el    Hipódromo  Nacional 

—Italia  ó  Escudo 
— Palafox  ó  Vibora 
—Pregonero  ó  Perillán 
— Fernet  ó  España 
—  La  Nena  ó  Glaciere 
—Tres  de  Oro  ó  Happy 


8HAI  DEPOSITO 

Paños  y  Casimires 

JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre    Ríos-930 


SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


S'X.  isaiA^B 


Tónico  y  Reconstituyente 


) 


I     LA  MAB  ELEFANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


(¡erveza  flullmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

, Sucursal  ea  el  E  osan  o  de  Santa  Fa 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  América  185 


Snoursal^én  Madrid:  San  Marcos  44 
Snoorsal  en  París:    Avenae  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FOHDOS  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.4» 

SE  ABONA: 

M.  \egR\  Oro  sellado 

Depósito  en  cuerna  corriente..     »in  intert» 

Dep6«itos  á  30  días  fijos l'/«)t     1         % 

Depósitos  á  60  dlat  fijos 2  >/i  >     2  > 

Depósitos  á  90  día»  fijos 3.3  . 

Depósito»  á    180  días  fijos. . .  3 '|t  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

DefJósito  &  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

despué»  de  60   dial 3  >fi  >/. 

SE  COBRA: 

Bb  enalta  corriente  oro  »eUa- 

do  y  moneda  lefal 7    %  .•-  ■^'■: 

DeBcnento  de  pngtLTt»  y  letra»,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  10  ».m.  á  3  p.n». 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ó  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aire»,  Octubre  I.»  de  1903. 

AU&ÜSTO  J.  COELHO,  gerente. 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


'«{f^||fB!iW!Ji?'«Y^'^T7<'f«^^^f^  ?'''i^'''^^wwr''y''»nsw!i5i¡ra5^'<^^ 
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Año  Til 


SEGUNDA  EFOCA 


suseRipeíoNi 

■K  LA  CAPITAL 

i'or  trimestre  adelantado...  t  i.m 
i'ureemeítre  adelantado...  .  j.so 
Por  OD  aAo  adelantado .     ..  .    í.wi 

Número  snelto ,    9  jg 

Jfúmero  atrasado .    o.üq 

Kztraujero,  por  Dti  año lí.oa 


i-i' 


169-BOLIVAR-169 


N.^29 


" -T^tTHTjrrr  oJor'TfrBS  '^of»  jUwowjiírrB: 


EDUARDO   SOJO 


t 


Miércoles  19  de  Julio  de  1905 


suseRipeíoNi 

BN   LA    CAMPaAa 

Por  trimestre  adelantado.,  f  2  (O 

Por  semestre  adelantado...  >  4. 00 

Por  un    año    adelanudo...  .  7. 60 

Número  suelto o.  15 

Ntimero  atrasado >  o. So 

Extranjero,  por  nn  aflo IS  00 

/ 

APARECE 

TODOS  LOS  MIÉRCOLES 

.-,.,_-.,^-.  I..— -    ip»       '    -"■■■-"»■    '  -- 

La  correspondencia  á   nombre 

del  Adminisi.ador 


/ 


La  Imprenta  Argentina 

Como  lo  prometimos  en  nuestro  nú- 
mero anterior,  hoy  seremos  algo  más 
extensos  en  este  tan  trillado  asunto 
de  la  imprenta  Argentina  y  la  impren- 
ta extrangera. 

Nuestra  ley  de  aduana  le  dá  toda 
clase  de  facilidades  á  la  industria  ex- 
trangera  dejando  entrar  á  nuestro  te- 
rritorio sus  trabajos,  ubres  de  todo  gra- 
vamen. 

En  cambio  nos  cobra  altos  impues- 
tos por  las  materias  primas,  como  ser 
el  papel  que  importamos. 

Por  lo  tanto  es  que  siempre  tendrá 
que  ser  más  barato  todo  trabajo  reali- 


y  tiene  además  libre  curso  por  nuestra 
aduana. 

Correti  rumores  de  que  para  es* 
te  año  se  discutirá  en  el  Congreso 
una  ley  de    impuestos  más  equitativa. 

Así  sea,  pues  de  otro  modo  se  ve- 
rían en  la  miseria  miles  de  operarios, 
puesto  que  el  que  necesitase  de  su 
tr.'ihajo  lo  mandaría  á  hacer  en  el  ex- 
trangero  en  vista  de  que  le  s;ilc  mu- 
cho más  barato. 

[isperamos  que  se  sancione  esa  ley 
para  evitar  la  bancarrota  de  nuestra 
industria  nacional. 

J.   E.  L. 


EL  AUTOMÓVIL  Y  EL  BURRO 

(verídico) 

¿Fábula  te  parece  por  el  título? 
Pues  te  juro  lector,  que  es  un  capítulo 
de  la  moderna  y  más  reciente  historia 
que  debes  coiservar  en  la  memoria. 
Un  automóvil,  signo  del  progresó 
que  acorta  las  distancias 
(;il  que  no  hay  que  culpar,  si  en  mal  su- 
padece  ó  causa  daños  ,  por  exceso   (ceso 
de  impremeditaciones   ó   arroganciasi. 
marchando    velozmente,  en  su  camino 
tropezó  ron  un  mísero  pollino, 
que  caminaba  en  dirección  contraria 
con  su  cachaza  grave  y  rutinaria. 

Al  ver  el  aniomóvil,  el  jumento 
aciso  pensaría: 

«Con  ese  correr  i^co  y  violento 
ese  se  va  á  estrellar  el  mejor  día. 
¡Cuánto  más  conveniente,  en  todo  caso, 
es  no  salir  de  mi  seguro  pasd! 


Pero  el  hombre  se   empeña    locamente 

en  caminar  así  rápidamente 

en  esos  artefactos  infernales, 

por  delirio  satánico,  creciente 

de  estos  picaros  tiempos  liberales, 

y  ha-ta  el/más  timorato  y  más  prudente 

toma  la  marcha  del  pollino  á  risa, 

y  así,  perdiendo  el  tini. 

sólo  porque  camina  -m/^s  de  prisa 

pretiere  el  automóvil  al  pollino. 

¡Jesús!  ¡Ave  María!  Hacia  aquí  viene. 

Voy  á  ponerme  al  paso 

y  á  lanzar  un   rebuzno  que  resuene 

á  ver  sí  me  hace  caso. 

y  ó  contra  ini  se  estrella  ó  se  detiene.» 

El  automóvil  al  mirar  al  burro, 
con  su  tai,  taf,  gritaba:  «¡Desdichado! 
Si  no  te  echas  á  un  lado 
en  cuanto  llegue  á  ti  te  despanzurro. 
.El  ca<atttfiiE^<^'r^<^<^M'tameote  ^* ^^i 
podrá  tener  algún  inconveniente, 
y  extremarlo  quizás  será  locura; 
pero  llevar  tu  paso, 
irracional  y   torpe  criatura, 
no  es  el  mayor  inconveniente  acaso. 
Suponer  que  conmigo  puedes...   Eso 
sí  que  es  ser  burro  y  carecer  de  seso.» 
Lanzó  el  asno  un  rebuzno  aún  más  so- 
rugió  del  automóvil  la  bocina  (noro 
y  chocando  con  mutuo  deterioro, 
acabó  aquella  escena  perejj;rina. 
El  burro  quedó  muerto  y  destrozado, 
el  automóvil  algo  averiado, 
(porque  en  tales  porfías 
el  progreso,  aun  saliendo  bien  librado, 
sufre  las  naturales  averíasi; 
más  pronto  remeaióse  el  desperfecto, 
se  apartó  de  aquel  sitio  el  interfecto, 
víctima  de  su  triste  y  justo  sino, 
y  siguió  el  automóvil  sa  camin". 
Gran  lástima  será  que  este  suceso 
no  sirva  de  enseñanza  provechosa 
y  que  se  vea  en  eso 
un  vulgar  accidente  y  no  otra  cosa; 
aunque,  teniendo  ejemplo  de   tal  peso, 
no  debe  haber.  1  lo  que  yo  imagino, 
quien  piense,  demostrando  poco  seso, 
parar  el  automóvil  del  Progreso, 
porque  se  ponga  un  burro  en  el  camino, 
ó  lo  ordene   á  rebuznos,  un  pollino. 

F,  P.   y  G. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


RAYMOND  LAPENNE 


Engalanamos  nuestra  página  central 
con  el  retrato  de  nuestro  amigo  el  se- 
ñor Raymotid  Lapeyme  úíí  la  popular 
Rotisserie  5port>iiian/cox\  motivo  de  su 
viaje  de  placer  á  Europa,  después  de 
tanto  tiempo  de  labor,  en  el  que  mereci- 
damente ha  sabido  captai  se  las  mayores 
simpatías  del  público,  por  su  alabilidad, 
exquisito  gusto  en  la  preparación  de 
las  ctmiidas,  é  innovaciones  que  ha 
realizado,  como  ser  la  orquesta  y  el 
cinematógrafo,  recreando  la  vista  y  el 
oído  del  Ckrmensal,  todn  dentro  de  la 
mayor  elegancia  y  confort  con  que 
siempre  se  ha  distinguido  dicha  casa. 

Le  deseapos  un  feliz  viaje  y  espera- 

los  nuevos  adelantos  que  piensa  intro- 
ducir. 

Nos  complace,  que  tan  acertadamen- 
te quede  en  la  casa  su  primo,  con  la 
lirma  E.  Soticase  y  Cíe. 

La  Redacción. 


¡¡HUELGAII 


Ya  el  declararse  en  huelga 

raya  en  manía: 
ahora  en    Varsovia  hay  una 

de  enterradores. 
Como  siga  la  racha, 

temo  que  un  oía 
haya  huelga  de  Príncipes 

y  Emperadores. 

F.  P.    V  G. 


BIBLIOGRAFÍA. 


El  Pueblo— Bajo  este  título  hemos 
recibido  un  semanario  que  se  publica 
en  la  ciudad  del  Rosario. 

Deseárnosle  larga  vida. 

El  Cascabel— Con  este  título  ha  apa- 
recido en  esta  capital,  un  periódico 
decenal,  científico,  críiico,  festivo  y  de 
ensayos  literarios. 

Deseamos  al  colega  próspera  vida. 


J.   E.  L. 


D»N    QUIJOTE    M 


Antonio  Lanusse 


Vapor  es  que  nada  vale 
y  así  no  naufragará, 

el  veintidós  se  que  sale, 
pul"  -«.iiciiido  ¡legará? 


Mil  pasacres  de  1 


,J^^Í  Compañía  Tkagahantica  oeji 

Subvencionada  por  el  Gobierno  Kspaúol pin  (jue  no  írsigí 

correo. 
El  MOHífíCO  (ka.ce  Boáños)  vapor 

CATA LU  ÑA 

lodo  a/umbrddo  con  oxiros  cirio^^ parlirjíJsJ puede) piVd  el 
olro  mundo  el  22  del  corrttnle,^  llega.r<¿....s'iI^ios  quiere. 

Gimoe¿  coMooiDADBS-^xcmNTE  sehvic.io...oe  ^AceRoons 

PARAÜPue  0£SE£      LA  £XTH£i,\f\   uNCfON. 


Es  un  diputado  hecho 
por  plata  y  PO'-^su  papá, 
que  dos  veces  hecho  está 
por  eso,  por  que  es  cohecho. 


/ 


De  La  Plata  con  afán, 
y  hasta  erí  coches  de  |)rimera 
vienen  aquí  y  á  votar  van 
para  así  aumentar  la  gran 
compañía  matuliera. 


^í'-,.^>';';iv;;¡ÍÍíSft 


Raymond    Lapenne 

(Oe  la  Rotií-serie  Sportsman) 

Parte  oara  Europa  el  21  del  corriente  en  viaje  de  placer 
núes  ío 'esUmado  a'migo  el  Sr.  Lapenne,  A  q^en  deseamos 
la  más  completa  felicidad  y  satisfacción  en  su  viaje 


/ 


La  compra  de  votos 

Valiéndose  de  los  votos       pues  hay  quien  Teje  los  vo 
no  hay  a  temor  á  derrotas       solo  por  un  par  debotas 


/i 


/. 
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D.  &aiiaiuido  Fernandcs  VilUverde 


Ex-presidente  del  Consejo  de  Ministros,  i  en  M;ulrid  ci  día 
15  del  actual 


^  '•.'■•  -ai.;"      ■* 


i  TEATf=lO"3V- 


«El  Seductor» 
caro  lector 
hace  reir, 
y  hay  que  aplaudir 
si  se  va  á  oír 
«EV  Seductoi  ' 


Joaquín  Montero 


Señores:  me  h>i  decidido: 
es  mi  beneficio  el  jueves 
y  cun  cuatro  frises  breves 
del  público  me  despido. 


J     \ 


OüSOK 


DS 

¡n  Tcjde  los  votos 
ar  debotas 


A  pesar  de  tanto  hacer 
con  su  abono  tan  mentado, 
todavia  no  h:.  logrado 
ni  un  triste  oche  tener 


/ 


■  i  \  V'  o  ^  >Ai¿ 


y  I 
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ri);i  por  los  altos  de  la  Moncloa...  ¡A 
propósito!:  La  Moncloa,  que  era  un  de- 
liclosísimü  paseo,  se  l)a  transformado  de 
I)ocos  meses  á  esta  ¡¡arte,  por  obra  de 
sus  ¡(coladores,  en  Kigantesc<j  rompeca- 
bi'zas.  'l'odo  s(jn  aili  obstáculos,  moles- 
tias, laberintos  y  callejones  sin  salida 
[lara  el  caminante. 

Nii  erilra  en  mi  ánimo  censurar  á  quie- 
nos,  eslablecieiiílo  granjas,  plantacionesi 
estudios  de  infíenleríu  8gronon)ica  en 
los  terrenos  ipie  constituyen  la  Mon- 
cloa, realizan  obra  de  verdadera  utili- 
dad. Afortunadamente,  no  lo  lian  acapa- 
rado lodo.  Aiin  pueden  los  madrileños 
rcci'earse  con  los  encantos  ofrecidos  por 
.•i'piellos  bosquecillos,  alamedas,  jardines; 
y  pinares,  ((ue  briuíian  al  pulmón  oxige- 
no puro,  al  amor  alc(>bns  de  flores,  al 
pensamiento  soledades  embalsamadas  y 
<i  la  conciencia  confesionarios  de  verdu- 
ra. Aún  hay  su  miaja  de  poesía  en  la 
Moncloa. 

I.os  ingenieros  agrónomos  procuran 
hermanar  lo  lit'il  con  lo  bello.  Ks  ésta 
meritoria  faena;  pero  no  lo  es  molestar 
al  público,  y  los  agrúnoinos  le  molestan, 
no  señalando  y  diferenciando  claramente 
los  terrenos  acolados  de  los  lilircs.  Fal- 
lan eTi  miu'lios  sitios  las  señales  indica- 
iloras;  á  lo  mejor,  vamos,  ;i  lo  peor,  esl;i 
uno  anda  que  anda,  y  cuando  ^c  cree 
al  lérmiiio  del  viaje,  hopieza  con  un 
liiiarda  que  le  (ildiua  volver  pies  aliiis, 
coa  detrimento  <le  sus  nnisculos  y  estafa 
de  su  orientación. 

'I'al  me  ocurrní  á    ini. 

N'enia  paseaiiilo  desde  la  carretera  ilel 
l'ardo,  \  t>sl;d)a  \a  iiri'i\iino  a  lo.S  des- 
moiilcs  (le  líosali'.'^.  manilo  un  i^iiarda 
me  di pi: 

— C-il)allero.  ¡pa  bajol  l'or  aqiii  no  se 
pité  pasar. 

Como  no  se  poilia,  y  el  uiiarda  paraba 
tan  mal  de  cai'actei'  como  de  uramatica, 
ri>sidvi  tornar  sobre  mis  pasos  y  ctmi- 
liarmo  a  la  sii|u-cma  misericordia  para 
ipic  no    Tn(>    iiilrocliijt"^('  en  cotos  nuevos. 

Igual  dcliio  ociii'ri ríe  .-i  una  pareja  con 
quien  Iropeee  (>n  aqui'llas  columnas  de 
Hércules.  Intimada  por  (1  rural  iika.-.e 
giró  en  i'odondo  y  lonii''  la  senda  iiiiica 
que  lo  ulil  dejaba  imi  franqiiia  pni-a  di- 
rigirse ¡\  lo  bello. 

La  pai-eja  éralo  ile  amantes,  claro  es- 
tá. Por  mi  gusto  les  hubiese  dejado  >o- 
los.  recordando  lo  que  en  em¡)arejamien- 
los  de  esta  índole  me  lia  molestado  a  mí 
la  genle.  No  había  forma  de  aislarlos; 
tenía  que  seguir  tras  ellos,  so  pena  de 
echar  alas  ó  de  toparme  con  un  globo. 


¡Y  vaya,  que  la  tarde  se  habla  pue.slo 
en  condiciones  de  desandar  caminos!  El 
cielo,  apenas  manchado  con  tres  ó  cua- 
tra  nubéculas  blancas  á  los  comienzos 
de  mi  rula,  era  entonces  un  borrón  plo- 
mizo, que  temblaba  sacudido  por  ráfa- 
gas húmedas  recién  salitlas  de  la  sierra: 
de  tiempo  en  t¡em|)0  se  difuminaban  en 
los  rincones  del  esfiacio,  rojos  de  lormeií' 
ta;  la  tierra  sudaba  vahos  pegajosos;  la 
atmósfera,  vapores  eléctricos':  hierbas  y 
arbustos  estremecíanse  nerviosamente 
bajo  la  luz  gris  que  cernían  las  nubes; 
los  insectos  buscaban  el  toldo  de  las  ho- 
jas para  convei-tirlas  en  pai-agnas;  por 
bandos  refugiábanse  los  jiájaros  entre 
los  árboles,  cuchicheando  en  vez  <!e 
cantar. 

Tampoco  la  pareja  cantaba  el  canto 
dulcísimo  y  fecundante  del  amor.  Los 
enamorados  reñían.  Y  como  los  enamo- 
rados, lo  mismo  si  se  insultan  que  si  se 
requiebran,  igual  si  andan  rt  besos  que  s' 
la  emprenden  á  mojicones,  creen  estar 
solos  y  hacen  caso  omiso  del  público, 
los  (|ue  iban  delante  de  mí  ventilaban  á 
voz  en  grito  una  querella. 

¡Oiié  voces  las  suyas!  ¡Qué  juramentos 
de  concluir  ¡lara  en  jamas^  de  los  jama- 
ses! ¡yiié  patear  él  sobre  los  hierbajos!... 
iQiii'  mover  ella  brazos  y  manos  en  el 
aire!...  Tan  pi-onto  se  acercaban,  juntan- 
do las  caras  y  abriendo  las  bocas  en 
planta  <le  monlerse,  como  tiraban  cada 
uno  poi-  su  lado,  tal  (pie  si  hicieran  o¡io- 
sicii'n  á  antípodas. 

Cualquiera  poco  versado  en  estos  lan- 
i'.es  juzij,aría  aquella  pelea  definitiva,  con- 
cliiyente.  'l';ii  vez,  jiizgiíndose  lestiijo  de 
la  afonía  de  un  anuu',  pensaría  que  iba 
á  presenciar  el  entiendo  suyo  bají)  el 
cielo  plomizo,  entríí  la  juniíuia  vegeta- 
ción sacudida  por  el  viento  hiimedo  de 
la  sierra. 

Yo  escuchaba  sus  disputares  y  seguía 
sus  i)asos  poripie  n<j  tenia  más  remedio. 
Detenerse  era  declararse  víctima  prcqii- 
ciatoria  del  inevitable  chaparriSn;  tomar 
olra  senda,  tropezarse  con  otro  velo  y 
con  otro  guarda. 

(Jiié  hacerle,  ¡a.lelanlel,  ó,  meji^r  dicho, 
adefrds.  de  los  peleadores.  ¡Quién  sabe 
SI  el  fínico  dios  verdadei-anienle  inmor- 
tal, Cupido,  me  llcvi'i  junio  ;i  los  aman- 
tes para  evitar  un  crimen,  [lara  impedir 
que  regara  sangre  de  enamoradcs  las 
[loéticas  alturas,  desde  las  cuales  con- 
templaban mis  ojos  el  feraz  paisaje  de 
la  Casa  de  Campo,  las  verdinegras  on- 
dulaciones ilel  monte  del  Pardo  y  las  cú- 
pulas y  C'jrnisas  del  real  Palacio  y    San 


Francisco  el  Grande,  que  parecían  con 
la  distancia  un  solo  edificio,  un  único  é 
inseparable  símbolo. 

De  pronto,  el  plomo  celeste  se  fundió 
en  chorros  fríos  que  cayeron  brutalmen- 
te contra  la  tierra  golpeando  las  ramas, 
aplastando  las  hierbas,  sacudiendo  los 
matorrales,  botando  reciamente  sobre 
peñas  y  troncos.  La  llanura  se  hizo  de 
gol[)e  lio;  las  eminencias,  lorrenteras; 
los  bajos  del  terreno,  charcas.  L'n  viento 
furioso  silbaba  cantos  de  locura  en  la 
atmósfera:  los  árboles  temblaban  á  sus 
ecos;  los  guijarros  rodaban  en  olas  so- 
noras á  su  empuje;  la  luz  de  los  relám- 
pagos se  proyectaba  tras  los  cristales  de 
la  lluvia  silenciosa,  sin  los  estribillos 
del  trueno. 

'lambién  fué  momentáneo  el  impulso 
nuestro.  Los  tres  náufragos  buscamos  un 
refugio  contra  el  chubasco.  El  amante 
se  despojó  de  su  impermeable,  arroj<^i>- 
dolo  sobre  las  espaldas  de  su  hembra; 
ésta  arrimóse  á  él,  temblando  asusla<i», 
pidiendo  á  los  brazos  del  varón  que  la 
defeniiieran  en  el  peligro  como  la  abar- 
caban en  el  deleite.  Aquellos  brazos  hi- 
cieron m.'is  (|ue  sostenerla;  la  alzaron  en 
vilo,  transportándola  á  una  especie  de 
cueva,  donde  desaparecieron  la  mujer  y 
el  hombre.  La  lluvia  hizo  oficios  del 
cortinaje, 

Y:;  me  guarecí  bajo  el  saliente  de  unas 
jieñas. 

Xo  t\[\\ó  el  chubasco  diez  minutos.  Las 
nubes  se  abrieron  para  que  el  sol  coo- 
templase  á  la  tierra  recien  regada. 

El  sol,  con  mimoseria  de  amante,  en- 
vió ;í  todas  ¡¡arles  sus  calientes  besos  de 
luz:  á  las  hojas,  ipie  brillaron  como  es- 
meraldas al  sentirlos;  ;'i  las  hierbas, que 
enderezan)n  sus  ]>untas  jiara  recogerlos; 
á  las  pied:'as,  que  kis  j)remiaron  con 
metiilicos  alentares;  á  la  tierra  (jue  se 
cubrió  de  vahos  opalinos;  al  agua  de  los 
imiirovisados  ríos,  que  hicieron  de  cada 
onda  suya   una  chispa  de  lumbre. 

Pasé  por  frente  «i  la  cueva  que  servia 
ii  los  amantes  de  refugir,.  Yí  dos  cabe- 
zas juntas  y  oi  algo  como  un  beso. 

Kl  chubasco  habia  pasado.  El  cielo  es- 
taba limpio,  purísimo  en  las  lolaiitlades 
de  su  azul.  Sido  allá,  ú  mi  izipiíerda,  se 
desciibria  un  montón  de  nubes  agrupán- 
dose contra  las  comizas  del  Palacio  real 
y  la  cúpula  de  San  Francisco  ol  Grande. 

l'lntre  aquellas  nubes  se  proyectaba  el 
arco  iris,  vertiendo  sobre  tem[do  y  Pa- 
lacio todo  el  rojo  de  su  paleta. 

Jo.\oriN  Dk.f.nt.v. 
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LOS  CIGAR^ILUS 


DON  QUI^OTEJCODKRNO^ 


ñ  Cuál  es  la  nejor  Sastrería  C) 
O  Dará  vestirse  bien  y  barata  f 

Lñ  nob/i  - 

-  ELEQ/INTE 

que  hace  trajes  de   medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más  / 

trabaja  por    su  baratura  en 
los  precios        —       —       — 


Lociin  HlElinlcí  Ih  Encaliptus 


DB 


ETTIZ  &  KOCA 

Proveedores  de  I*  R)6al  Cae*  de  EepaA* 

con  pnivlleirlo 

especial  de  8.  M    el  Rey  de  Italia 


Co.8érv»    el  «bello  y  «»«*«» '"«•'riSn'.l'.U '£í" 

Aurobado  por  e   De»»rt*mento    N»cloo»l  *•   ni 

gtene  7  por   U  Re.l    Academia  de  Medlein»  y  01 

"1í:c'o'mS'drpor  lo.  pri-ipia,.  méd.eo.  de. 
pait.  Uare»  regrUtrad»  eu  e.ta  «¿P*^»"'  *"  " 
Ortenul  del    Drngruay,  Francia  y  K»P»n»- 

8e  vende  por  mayor  en  lodat  la»  ea»a»  Introdne- 
to?M'd.p2r?«mer.¿y  regletro.,  y  Por  J»»nor  en 
todas  latpeluqüeriae,  farmaelai  y  baiare»  ae  la 
Bepdbllea  y  Montevideo. 

Pedir  «lempre 


á  15  centavos 


,  jf^ffH^jít^t^'^'J*' 
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SIN  RIVAL 


c.  garcía 


TE^m?/OS 


MAYO 


La  troupe  de  jUonfero,  acentúa  su  éxi- 
to cada  día  mayor,  con  el  elemento 
Inmejorable  que  se  le  incorpora  la  S/a. 
Membribes.    Las  obras  íritstau. 


BUCKICHAN  PALACE 

Mr-  Loyal,  con  sus  monos  y  caballos 
amaestrados  é  Jbaíies  con  las  pantomi- 
mas son  los  principales  atractivos  ac- 
tuales de  este  circo. 


COMEDIA 

El  Seductor,   obra   últimamente    es- 
trenada gusta  mucho. 

J.  E.   L. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 

Es  el  señor  X...  una  excelente  per- 
dona, pero  tiene  el  defecto  de  volver  á 
su  casa  un  pocn  alegre. 


—Mamá— exclama  de  repente  Pepita, 
delante  de  algunos  amigos.— ¿Por  qué 
no  me  enseñas  la  mona  de  papá? 

—¿Qué  estás  diciendo  tontuela? 

—¡Cómo  decías  anoche  que  siempre 
que  papá  vuelve  tarde,  trae  una  mo- 
na!... 


* 

*  * 


La  novia  (muy  rica).  —  Te  suplico, 
Roberto,  que  no  me  hables  siempre  de 
amor. 

El  iiovin.  -Pues  bien,  Amalia,  apre- 
suremos nuestra  boda  y  te  prometo, 
por  mi  honor,  que  cuando  estemos  ca- 
sados no  te  volveré  á  hablar  de  eso  en 
toda  mi  vida. 


Entre  amigas: 

—Tengo  que  darle  una  buena  noticia' 

—Veo  que  estás  muy  contenta.  ¿De 
qué  se  trata? 

—A  papá  le  ha  mordido  un  perro  ra- 
bioso y  mañana  salimos  para   París. 


En  una  tertulia: 

—  ¡Por  Uios,  caballero!-  dice  una  se- 
ñora    á     un    individuo    enormemente 


Deieoufiar  de  las  imitaeionei  qae  nunea  prods- 
een  los  miemos  resuitadoi  que  la  eapeelaltdad  legi- 
tima. 


grueso.— ¡Se  ha  sentado  usted  sobre  mi 
sombrero!  ¡Levántese  usted,  levántese 
usted  en  el  actu!  / 

El  caballero,  con  gran  Hema: 
¿Levantarme?  ¿Para  qué?  ¡Ya  es  tar- 
de para  todo,  señora! 


* 


Escena  de  antesala: 

El  doctor  saliendo  á  la  sala  de  espe* 
ra  donde  le  aguardan  muchos  clientes, 
dice: 

—  El  que  haga  más  tiempo  que  es- 
pera, que  pase  el  primero. 

—  Pues  en  ese  caso  me  toca  á  mi— dice 
un  sastre  presentando  una  cuenta. —  Ha- 
ce dos  años  que  le  hice  á  usted  el  tra- 
je que  lleva. 

Dos  septuagenarios  asisten  á  la  re- 
prisc  de  El  Trovador. 

—¿Qué  te  parece?— pregunta  uno  de 
ellos. 

— Indudablente,  el  drama  ha  enveje- 
cidti  mucho. 

-Nosotras  también,  mi  querido  ami- 
go, con  la  diferencia  de  «jue  no  nos  vuel- 
ven á  ponei'  tMi  eí,cena. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
•en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


iMiÁlttfi^^MíáHiHM«rfHÉÍlÍlritÜÍI 


ÉMami 


'^  *'j^^^'i'J^y 


T  f  ••■.Tí'^w 


DON  QUIJOTK  MODKRÍnO 


iflSE  RICCURDI  y  HI6UEL  LIPRETI 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vil.  no  se  sus- 
cribe al  (lia vio  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazandq  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto'/ 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Ret'ro 
Bt      LIPBETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS    CIGARRILLOS 


VioleU?  0.20  ceots.  tXGt\iS\0^ 


SON   LOS  MEJORES 


L.a  pritperzi  que  ofrece  ftl 
público  la  dobI«  ventaja  de 
upa  caja  d^  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  prenjlos 
sorpresas  en  los  paquetes. 

ÚNICO  COMCESIOMARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA  AL  POR  üAYOR  Y  ■ENOR 

E.  R/iniREZ 

*  Calle  BOLIY/IR  1 69  *■ 


Un  cartero  llama  íi  la  puerta  de  una 
casa  y  pregunta. 

—¿Vive  aquí  el   señor  Cordero? 

-No,  señor;  aquí  vive  el  señor  Car- 
nero. 

—Pues  es  el  mismo.  Como  h.'>ce  dos 
años  que  nt)  le  traigo  cartas,  supongo 
que  habrá  crecido  y  se  habrá  mudado 
el  apellido. 


Un  individuo  enseña  á  un  amigo  una 
casita  de  campo  que  acaba  de  alquilar. 

Al  mostrarle  un  jueguecillo  de  agua 
insigniticante  que  hay  en  el  centro  del 
jardín,  exclama: 

—Aunque  no  lo  crea  usted,  ahí  se 
ahogó  tiempo  atrás  un  hombre. 

—Sería  un  adulador. 


* 
*  * 


A  la  salida  del  Hipódromo. 

—¡Nada  como  los  caballos!  ¡Qué  ani- 
males tan  hermosos  y  tan  nobles!...  [No 
hay  nada  que  pueda  sustituirlesl 


Nuestros  criados: 

—¡Cómo  es  eso,  Juan!  He  descubier- 
to que  te  limpias  la  boca  con  mi  cepi- 
llo de  dientes. 

—  Es  verdad,  señor;  pero  lo  lavo  antes 


PIDASJE  UV  CORDERO 

is  EL  «la  vmé  niL  ficiLi  xb  t  xx 

It  Mis  IKHItlTt  T  IIUMUABO  HECTil 


-Creo  lo  mismo.  ¿Quiere  usted  que 
le  lleve  á  su  casa?  Tengo  mi  automóvil 
á  la  puerta. 

—Gracias  querido  amigo.  También 
tengo  yo   el    mío. 


—¿Rezas  tú  alguna  vex?— le  preguntó 
Eulogia  a  su  marido. 

—  Ya  lo  creip,  y  más  desde  que  me  he 
casado. 

—¿Y  qué  le  pides  á  Dios? 

—  Paciencia,  hija  mía,  mucha  pacien- 
cia. 


TURF 


Nuestros    favoritos  para    la    reunión 
de  mañana  en  el    Hipódromo  Nacional 
son: 
En  la  1.''— Ciar.»  ó  N'álvula 
»     »    'J.''— Sajón  ó  Bon  Type 
»      »    3.*  — Hetaira  ó  Explosión 
»      »   4  »— Pol'imin  ú  Oíd  Puncli 
»      »    5  •''—Danzante  ó  <;nlifati> 
»      »   6^-Tala  ó  Tres  de  Oro 
•      »    7.-'— 


ORAH  DEPOSITO 


-4  DS 


po  má^  ealVo?  ni  eagpa 

CON  EL  ü:.o  de  la        Paños  y  Casimires 

LQCIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUGALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Rios-930 


VINO  CORDERO 

Tónico  y  Reconstituyente 


lOMiiE  mmm 


LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Oerveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

;3ucui*8al  ea  el  Rosario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  Té 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Amérioa  185 


Sacartal  en   Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  Parie:    Avenne  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 
FONDO  DE  EE8EKVA  T  PREVISIÓN:  1.960.628.42 

SE    ABONA; 

M.  li*)ral  Or(>  sfll«i<» 

Dep6!tito  en  curnia  corriente.,     «in  inleréa 

Depóiitos  a  30  dixs  fiio!> \'it%     1         Jl 

Depúíiios  ík  60  dlat  fijos 2 '/i  ■     •-'  • 

Depósitos  A  90  días  filos 3  •     J  • 

Depósitos  a    180  días  fijos...  3  i/i  > 

Depósitos  a  mayor  plaro convencioaal 

Dei)ósito  a  premio  con  libreta, 
desde  pesos     10  hasta  10.000.  •-" 

deipnés  de  60   dial • 'H 'U  ^    .k 

SE  COBRA:  -•$•:.'«► 

En  cuenta  corriente  ero  lelia 

do  y  moneda  lejal 7    % 

Descuento  de  ptgutt  y  letras,  conyencional 

Horas  de  despjiclio:  lit^  lOa.m.  »  3  p.iiv 
los  días  ordinnrios,  y  de  10  a.m.  :i  4  p.in. 
los  Silbados  y  fin  de  ine.s. 

Buenos  Aire».  Octubre  1."  de  1003. 

AüBDSTO  J.  COELHO,  gerente. 


Pidón  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


/,.. 
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ASÓ  ni 


suseRiPeíoNi 

ICB    LA  CArlTAL  ' 

Por  trimenire  adolanudo...  •  i.)0 

Hyr  MBeitreadelsiitAdo.. .  >  i.M> 

For  nn  «Ao  kdslitiiuuio.    ...  >  4.M> 

K  Amere  tu  el  to e.  le 

HAmero  atrasado o.io 

Bstranjsro,  por  an  afio >  11. OO 


169-BOLIVAR-I69 


POR  UN  OJO  TRES    POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


suseRipeíoNi 

KN    I.A    CAMPASa  i 

Por  trimestre  adelantado..  •  S.(0 

For  «emeHtr«  adelantado...   >  4.00 

Hor   un    aAo     adelantado...  •  7.60 

Xúinero  auelto »  0.16 

Número  atrasado •  0.30 

Kztran.|ero.  por  un  bAo >  11.00 

APARECE  ■ - 

TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


•';«■. 


EDUARDO  80J0 


Miércoles  26  de  Julio  de  1905 


La  corre«ponclencia  á  nombre 
del  Adminlsi.ador 


¡EL  ORO  JAPOfitSl 


Que  son  lo.s  reaccionarios 
todos  de  igual  jaez, 
en  lUisia  como  en    Francia, 
aquí  y  en  el  Mogreb, 
es  cosa  tan  sabida 
que  ya  no  es  menester, 
para  que  no  iiayj^uda, 
repetirlo  otra  v^TÍ 

explotando  mstx  antojo, 
para  su  propiJoietj; 
religión,  patri^^|i¿, 
honor,  virtud 

quien,  conirarioT^us  planes, 
no  sirva  á  su  interés 
ó  descubra  sus  mañas 
ó  ataque  su  doblez, 
irremisiblemente 
ya  declarado  es        ' 
impío,  mal  patriota, 
libertino  y  soez. 

Y  como  no  hay  para  ellos 
armas  de  mala  ley 
que  manejar  no  sepan 
procurando  vencer,      / 
no  hay  calumnia  ni  injuria 
que  no  caigan  sobre  él, 
buscando    torpes  móviles 
al  noble  proceder 
ó  inventando  vilezas 
é  infamias  á  granel, 
que  bien  las  imagina 
el  que  las  sabe  hacer. 

Hoy,  cuando  el  pueblo  ruso 
destrozado  se  ve 
por  un  poder  despótico, 
sanguinario  y  cruel, 
que  á  sus  justas  protestas 
se  atreve  á  responder 
con  feroces  matanzas 
y  altiva  'insensatez, 
los  reaccionarios  ruscs 
van  propalando  que 
el  pueblo   está  vendido 
¡al  oro  japonés! 

¡Caramba!  Kstoy  temiendo 
que  lleguen  á  saber 
que  yo  hace  algunos  días 
tengo  en  mi  casa  un  sen, 
pues  puede  que  también, 
porque  yo  simpatizo 
hiy  con  el  pueblo  aquél, 
que  lucha  como  liueno 
y  libre  quiere  ser. 
digan  que  estoy  vendido 
¡al  cobre  japonés! 


INVENTO  ESPAÍiOL 


No  todo  es  f.n  España  jaleos  y  toros 
como  algunos  creen;  también  la  cien- 
cia yei  talento  tienen  digna  represen- 
tación y  que  no  sabemos  apreciar,  por- 
que ya  eáianios  acostumdrados  á  mirar 
coa  inditerencia  todo  lo  que  es  de 
nuestro  origen. 

lüi  el  puerto  de  Santa  María  se  rea- 
lizaron el  1!»  del  pasado  las  pruebas  de 
ua  aparato  inventado  por  el  olicial  de 
telégrafos  señor  lialseras.  y  con  el  cual 
se  resuelve  la  dirección  de  los  torpe- 
dos desde  kis  costas  hasta  los  buques 
por  medio  de  ondas  herzeanas. 

Kl  aparato  funcionó  con  gran  preci- 
ción  habiendo  dado  resultados  satisfac- 
torios. 

Ksie  se  ha  inventado  en  Kspaña  pero 
es  posible  que  por  sus  malos  gobiernos, 
la  gloria  de  ese  inventor  sea  una  glo- 
ria para  la   raza  anglo  sajona. 

Ijemplo  eí  submarino  Peral,  el  primi- 
tivo inventor  y  de  que  ha  dado  j'ruebas 
elocuentes  en  la  batalla    de    (iorea. 


K.  O. 
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Un  sombrero  que  saluda  solo 


Mr.  James  lioyle  acaba  de  inventar 
el  sombrero  y  que,  por  sa/iit/ar  aiito- 
nititicanirnte  está  muy  indicado  par.~i 
los  personajes  oflciales.  así  como  para 
esos  f(omosos  <|ue  no  pueden  dar  diez 
pasos  en  la  calle  de  Florida  sin  encon- 
trar otras  tantas  personas  conocidas. 

F.sle  curioso  sombrero  contiene  una 
pequeña  mAquina  de  relojería  tija  en  la 
cabeza  del  sujeto  per  medio  de  piezas 
de  resorte,  que  coloca  como  un  péndu- 
lo antes  de  ponerse  en  marcha.  I'ara 
saludar,  en  vez  de  llevar  la  mano  ai 
borde  del  sombrero  basta  inclinai  lige- 
ramente la  cabeza; esto  produce  un  con- 
trapeso que  hace  funcionar  el  mecanis- 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


mo.  Kl  sombrero  empujado  por  una  ba-' 
riila  vertical,  se  eleva  un  instante  y 
vuelve  á  descender  inmediatamente;  el 
movimiento  se-  obtiene  de  un  modo  me- 
cánico por  medio  de  una  manivela  que 
impulsa  á  la  varilla  y  que  no  da  más 
que  una  vuelta;  si  se  quiere  volver  á 
saludar  se  hace  una  nueva  inclinación 
de  cabeza,  y  así  sucesivamente  hasta 
que  se  gaste  el  muelle  del  sombrero. 
Los  ciclistas  particularmente,  apre- 
ciarán el  invento  de  Hoylequeles  per- 
mitirá saludar  sin  dejar  las  manivelas 
de  la  guía,  ahorrándose  algunas  voHe- 
retas  siempre  cómicas  para  el  que  las 
vé  y  desagradables  para  el  que  las 
sufre. 

!•:.  o. 


DE  A  ciM  poa  bjIba 

■     EL  CUENTO  DEL    VOTO 


—  Che  Haldomero  cuanto   le  ofrecen? 

—  Hasta  aura  cincuenta  nomás  pero 
no  lo  largo. 

'laro.si  en  cuanto  den  las  tres  nos 
van  árefilar  cien;  y  á  las  tres  y  media, 
cierno   cincuenta. 

—  l'mtonces  no  aflojes. 

—  No.  porque  colea,  Kl  negocio  el  bo- 
to hermano  es  como  juego  é  bolsa  y 
esos  carritos  con  baranda  que  hay  en 
las  casas  de  cinco  pesos  que  suben  y 
bajan  con  cadenas  eléctricas.  Si  hay 
gente  suben,  si     no  se  quedan  paraos. 

--Nosotros  si  vemos  vento  subimos 
el  precio,  si  hay  mishadura  en  las  filas, 
aílojamos  soga    y  casamos  toco. 

—  Pero  hoy  tiene  que  haber  platita 
por  que  hasta  el  gobernador  Ugarte 
anda  recorriendo  los  grupos  y  com- 
prando boletas. 

—  No  te  fies  de  ese  que  ya  sabes  el 
refrán  español:  hombre  chiquitín,  em- 
bustero y  bailarín. 

—  No  craigas,  éste  juega  con  cartas 
vistas.  <Jue  le  importa  á  él  cinco  ó  diez 
pesos  si  en  cualquier  equivocación  de 
cuentas,  los  saca,  y  después  yo  he  oido 
decir  que  él  se  quiere  amontonar  en 
el  congreso  una  punta  é  diputaos  pa 
irse  amasando  no  se  qué  puestil'i,  de 
manera  que  no  vá  recular  parné  y  í-i 
no  nos  _armamos  hoy  que  andamos  en 
la  i^iiena.  no  sé  cuando  vamos  á  calen- 
tar la  faltriquera . 
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Allá  vá  la  nave 
¡quien  sabe  do  v&! 

Ha  llevado  el  <  ataluña  "ún  cuando,  como  son  gatos 

cuatro  gatos  por  pasage  no  es  t:in  grande  el  desaliño 

¡hay  héroes  todavía  purs  teniendo  siete  vidas 

qut  tienen  mutuo  coragfcl  llegarún  á  su  destino. 
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I,;is  obras  que  aquí  se  vén 
akan/an  palmas  v  oioija 
y  no  t-'s  fstraflo  (|iif  estén 
todas  Ifis  familias  hien 
."bolladas  al  V'icicria. 
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Aquí  todas  las  funciones 
9e  cuentan  siempre  por  ¡leños 
pues  liasia  las  obras  viejas 
siempre  resultan    estrenos. 
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i'mpresario  de  moi  i  es  en  verdad 
que  trecut  nta  muy  buena  sociedad 
pues  siempre  se  le  ve  con  barrenderos 
cun  sirvientes  lacayos  y  cocheros. 


A  la  Membives  est:in 
con  tal  afán  esperando 
que  quisieraj  que  los  días 
pasaran  masque  volando. 


El  amo  de  la  sit 
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al  .son  que  les  toca  Ugarte 
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más  no  le  pueden  mandar 
con  la  música  á  otra  parte 
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Cuando  resolví  diriginne  liaci;i  mi  ca- 
marote, acercóseme  un  pasíijero  de  n>- 
peclo  nieliincólico,  cuya  presLMicia  haliía 
yu  ]]'  liado  (luraiilc  la  cuniida . 

—  ,'<Ji'é  iierniiisa   nocliel  -nie  dijn, 

—  ;Muy  lierniiisa,  o.n   verdad! 
--,:I'ÍGnsa  usted    desemljarcar    en    Alc- 

jandria:' 

-Si, 

^  lil('^ar(Mni)s  niañanaal  ra\ari>l  allia, 
l.a  ciudad  eüi|icia  (,'s  una  inai'avilla,  cMn- 
l('Mi|dada  de>de  el  mar.  lie  recurrido  lo- 
dii  el  mundii  y  m»  lie  presenciada  jamás 
(.íS|)('<d;icii|i)  alfíiinii  cpic  pueda  crnupa- 
r.-irsele.  S^ilo  h¡i>  en  (d  planela  una  cosa 
.su|ierii)r:   l'aris.    ,:('in(ice  iisled    a    l'ai'is;' 

—  !)'>  allí   siiy  y  de  allí  veni^ü. 

—  ;Ciián  dichiisii  es  usted:'  Adnrr)  la 
líran  capilal,  la  teiir^o  en  la  san^^re,  \, 
sin  eiiil)ai-L;n,  Un  vnlvei-r'  a  verla  en  un 
vida.  ¿Tiene  usted  idea  de  ali;o  más  (ís- 
panloso:' 

— ¿Kálá  iisled  desterrado? 

—Algo  peor,  caballera,  estcy  muerlo. 

Mi  íisonomin  dehii)  de  revelai-  la  iiii- 
pi'esion  (¡ne  me  causó  lan  sinizular  e-pi»- 
cie,  porque  el  desconocido  >e  api(ísuro 
;t  añadir: 

—  N'm  lema  Msl''d.  [iMi'.pie  nn  (\sliiy  In- 
cii.  S  iv  el  lioinlc'e  mas  li'ani|udii  v  scn- 
siln  'le  la  tieri-a.  Mi  liislia'ia  >e  1,,  ilo- 
inostrará  a  iisteil  en  r^eiiu  iiia.  ^M'iiede  ii^- 
Led  ci>neederme  cinc()  mmulnsy 

--'l'oda   la   noídie.  si   usted   ipiiere. 

I''l  niistei'ii.isn  pasajercí  me  lii/.o  sentar 
en  un  liaiici,  mientras  <>!  se  ponía  a  Iku- 
(•a|ailas(!n  una   silla  d(>  ;i    bordu. 

—  ,;IIa  lu'dii  usUíd  hablar  ali:uiiu  vez  de 
Sai  ni -M ai? 

—  Muclia--,  y  C"nii/.(v  1  tambii'n  las  obras 
di'l  uraii  maeslrn.  ¿M''  \auslel  ;i  iiablar 
de  Sainl-Ma¡? 

Si.  señie-,  de  Saiiil-Mai.  del  iliisli'e 
aulnr  de  Sa/oiiit'.  de  }íaiiíi.  de  Patria 
y  de  ludas  las  obras  líricas  (pie  lian  ob- 
tenido mayores  éxitos  en  estos  iiltiinos 
diez,  años,  del  pobre  Sainl-Mai,  que  imi- 
rió  sin  haber  disliailado  lie  la  iíloria  que 
en  vida  le  correspondía. 

—  l'rosiijra  usted. . 

l'uos  bien.   Sainl-Mai    nn    ha   muei'lo. 
Saint-Mui  >     yo    >omos  uua    ri.isma    per- 
síuia  . 

-r.i>e  veras? 

—  l.o  (pie  usted  oye.  Hace  diez  años 
ve|etaba  yo  en  la  miseria.  Mi  Siii/onia, 
ejecutada  por  la  or'piesta  Colonne,  había 
sido  aci>;j:ida  con  la  mayor  indiferencia 
del  inundo,  y  María  se  halóla  estrellado 
en  la  t)iiera  Cómica.  I.os  cajones  de  mi 
ine.sa  estal>an  llenos  de  obras  inéditas, 
destinadas,  sin  duda,  a  permanecer  allí 
cteriuuiienle-    Habíame    retirado    por    al- 


íennos meses  .-i  un  rincijn  de  Bretaña,  con 
objeto  de  meditar  sobre  la  suerte  reser- 
vada .-i  los  qiiislas  no  ciiinprendidos,  >■ 
de  hacer  las  eciiMomias  impuestas  |ior 
mi  mala  siluaci('in  pecuniaria,  l'iia  larde, 
al  abrir  un  [leriiMl  ico  de  l*aris,  sui)e  (|Ue 
había  muerlo.  I'ii  lacónico  lelegramn  de 
la  Aí^eiicia  f/avas  anunciaba  i|ue  habla 
perc'cido  en  el  naufraiiio  de  una  barca, 
(!n  la  co>la  de  (iiiessanl.  No  lie  sabidci 
jain.is  ;i  (pie  coi'resp.msal  an'aiiino  se  de- 
bió see.iejanle  n"licia.  i'ero  lo  (-¡('rio  i^s 
(pie  la  Inste  niie\a  decidió  de  iiii  porve- 
nir. 

-  r.y.l  anuncio  de  su  muerte  decidn  >  de 
su   porvenir. 

—  .Si,  s(>ñoi'.  (Jiiise  Correr  al  l(>l(''i;raro 
para  desineiilir  la  macabra  xcrsh'in.  I'e- 
ro el  leléürafo  eslaha  ;i  ciiairo  kilóme- 
tros de  mi  lialjilación  y,  ademas,  diez 
teleicranias  en  viados  ;i  los  periódicos  de 
I'arís  hubieran  gravado  ex-lraordinaria- 
menle  mi  iiKjdeslísimo  presupuesto.  Pen- 
st''  entonces  (¡ue  seria  muy  cuidoso  el  sa- 
ber lo  (|ue  se  dice  dc/  uno  después  de 
miHíiio  y  decidí  esi)era'i"  hasta  el  dia  si- 
iiuientí!  para  desmentir  la  noticia,  'i'uvo 
una  ]M'ensa  admirable.  \'aiios  amii;os 
míos  propairaroii  leyendas  esi  raot  dina- 
rias  aóeica  de  mi  \ida  pri  vada,  exci  lan- 
do íisi  la  cufiosidad  de  las  personas  (pie 
lio  me  couocian.  l''iii  elogiado  sin  ta.-a 
ni  medida  y  en  pocas  horas  serví  de  te- 
ma 6  elociienles  crónicas  de  ¡laljiilafile 
actualidad.  .Se  lIcLió  ;'i  consiiíiiar  en  le- 
Iras  de  molde  (pie  yo  había  sido  un  tre- 
nio  >■  que  mis  ciN'acioues  eran  maravi- 
llosas. María  pnesla  nuevameiite  en  es- 
cena. (d)tuv(i  un  Iriiinro  infdvidalde.  En 
la  <  >p(M'a,  donde  dormía  la  parliliira  de 
Saíotné.  se  monto  la  obra  ;i  toda  prisa, 
l.a  primera  repre>enlacion  fué  aidaniada 
con    verdadero  (bMirio. 

"S'o  seiíuia  en  Bretaña  y  comprendí,  en 
vista  de  tales  resultados,  que  no  me  con- 
venia coineleí-  la  imprudencia  de  resu- 
citar, l'sled,  'pie  liace  un  momento  me 
creía  loco,  puede  suponer  cuan  líi'amte 
ha  de  ser  la  dosis  de  buen  sentido  ile 
(pie  me  hallo  dotado  para  (|ue  me  con- 
denara al  m;is  absoluto  silencio.  Me  con- 
Ncncí  de  (pie  la  siluación  de  aut(U-  muer- 
to no  puede  ser  comparada  con  la  de  au- 
tor vivo.  FJ  autor  muerto  coloca  sus 
obras  con  una  facilidad  de  ¡pie  no  i)ue- 
diMi  l'ormai-se  idea  los  autores  vivos.  Y 
vo\   ;i  poner  término  a  mi  historia. 

Tenia  yo  un  heredero:  un  sobrino  (pie 
es  un  canalla,  un  perdido,  inútil  para 
lodo  trabajo  provechoso.  Con  las  pre- 
cauciones debidas  y  hábilmente  disfra- 
zailo,  fui  en  busca  de  mi  pariente,  al 
que  di  cuenla  de  la    admirable    situación 


que  de  la  noche  rt  la  mañana  lé  ci*eob« 
mi  muerto.  Me  compromelí  ú  renunciar 
delinilivamenle  á  la  vida,  mientras  re- 
pelase al  pie  'de  la  letra  prescrijiciones 
(|ue  yo  lo  diciaría.  Y  he  aqui  el  partido 
(|ue  lomamos  después  de  un  niadnio 
i'xamen: 

Kl  supuesto  naiifi'a.iíio  había  sido  en 
realidad  un  Miicidio,  sciíun  lo  alesliiiua- 
ba  una  carta  escrita  por  mi  .-i  mi  sobn- 
i.o  la  víspera  de  mi  muerte,  carta  en  l<i 
(jue  le  nombraiía  liered(?ro  universal  de 
todos  mis  bienes  y  derechos. Otros  docu- 
mentos, muy  dicaces  para  las  dilifíen- 
cias  judiciales,  servían  de  mi  leslamen- 
(o.  En  la  costa  denuessaiil  había  encon- 
trado mi  sobrino  varios  objetos  dií  mi 
us(j  peiS'inal  (pie  el  mar  liabia  arrojado, 
>■  entre  los  cuales  li^iiraba  mi  cartera  con 
no  pocos  pa;;(des  de  verdadera  im[iortan- 
cia . 

l'ueslo  (pie  era  mi  único  heredero,  co- 
l)i-aria  los  rendimientos  de  mis  obras, 
enlrciíándome  (rimeslralmenle  las  tres 
cuartas  partes  y  reservándose  la  otra. 
Naluralmente,  iría  presentando  de  un 
modo  i^radiial  las  parlitiiras  íiK'ditas  ((ue 
olirahan  i^n  su   poder. 

Después  d(^  muerlo  he  escrito  seis  ópe- 
ras, y  es|ier()  aún  escribir  algunas  más. 
C)uier(T  <pie  el  mundo  entero  se  asomlire 
anle  la  prodiiiiosa  cantidad  de  (dn-as  (pie 
lie  legado  lí  la  posteridad  antes  de  ex- 
halar (d  iiltimo  suspiro.  Para  ello  traba- 
jo con  encarnizamiento.  Soy  un  mueilo  - 
dotado  de  una  actividad  inconceljible. 

Desde  (pie  lalleci  me  lie  cread(.)  necesi- 
dades (jiie  en  vida  no  tenía.  Poseo  lin- 
cas en  la  india,  un  palacio  en  Rio  .Ja- 
neiro y  un  serrallo  en  Damasco.  Todos 
estos  caprichos  cuestan  un  dineral,  y  no 
hay  más  remedio  que  producir  incesan- 
temente. No  hay  muerto  que  pueda  fia- 
narse  tan  suntuosamente  la  vida.  Pero 
en  medio  de  lanía  diciía,  tengo  la  des- 
gracia inmens^  de  no  poder  ir  ú  sal  y 
((uerido  París,  so  pena  de  resuscitar. 
Crea  usted  (pi«  me  mala  la  níjstajgla. 
¡Ah,  París  de  mi  alma!  Y  á  ¡iropOsito, 
^;conoce  usted  ii  una  tal  l'ivelina,  del  tea- 
tro de  \'ariedailesy 

—  ¡Ya  lo  creo! 

— ¿Ca   ve  usted  de  cuando  en    cuando? 

—  ¿\  no  le  ha  hablado  á  usted  nunca 
de  miV 

—  ¡Nunca! 

—  ¡Esa  mindiacha!  — me  dijo  Sainl-Mai 
con  acento  de  profunda  tristeza — lia  sido 
mi  ultima  querida  y  mi  único  amor!  ¡Y 
ya  ve  usted  cómo  la  infame  me  ha  olvi- 
dado! 

E.NRIQLE    KiSTOMAECKFRS, 


/ 


„\1,  . 
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DON  QITJOTE  MODERNO 


( 


LOS  CÍG&RRILLOS 


á  15  centavos 


SIN  RIVAL 


^  Cuál  es  la  mejor  Sastrería  C) 
(^  para  vestirse  bien  y  barato  C 

LA  nobA  - 

-  ELEQ/INTE 


que  hace  trajes  de  medida 
en  24'hora.s  y  os  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  eii 
los  precios,  pues  cueniacon 
más  de  UV898  metros  de  Ca- 
simit  fantasía  y  negrus  para 
satisfacer   al    más   exijente. 

TRAJES  HECHOS  PARA  H0M8RES.  BUENOS.  BONITOS  í  BARATOS 

c.  garcía 

CUYO   639,  entre  Florida  y  Maipú 


Loción  Higiénica  de  Eu 


DE 


RITIZ  &  ROO. 

Proveedores  de  la  Real  Casa 
con  privilegio 
especial  de  S.   M.  el  Rey  d 


Conserva    el  cabello   y  quita  tutalin 

Aprobado  por  el  DeparianK^iito  Na< 
gieiie  y  por  la  Real  Acaúemia  de  M 
rujia  de  Uarcelona. 

Recumeudada  por  los  principales  i 
país.  Marra  rctriiitrada  en  esta  Kepi 
Oriental   del    ürup-uay.  Kranoia  y  E»l 

Se  vende  por  mayor  en  lodaa  las  ci 
toras  de  pert'unieriaa  y  roíristros,  y  p 
todas  las  peluquerías,  farmxciaa  y  li 
República  y  Montevideo. 

Pedir  ■leiupre 


Eucaliptus  de   EUIZ 


( 


Deseontiar  de  las  imitaciones  que  i 
cen  los  mismos  renultados  que  la  espe 
tima. 


/ 


-  V  que  me  desís  de  lo  que  piensan 
haser.  refermando  la  ley  de  eiesioiies 
pá  que  los    candidatos  no  sean  de    ba- 

'     rriusino  de  oomité? 

-  I  na  barbaridá  como  todas  las  que 
basen  los  padres  de  la  patria.  Ande 
hay  nada  más  lindo,  que  aun  hombre 
vesino  de  una  parroquia,  con  plata  y 
medio  sonso,  le  liábamos  candidato  y 
te  saquemos  el  ventilo  pá  nuestros  vi- 
sios?  .\ndtí  vamos  á  encontrar  nosotros 
una  profesión  mas  sin  susto  que  la  de 
vender  el  voto  al  mas  alto  precio?  fin 
ninyfuna  parte  hombre.  V.s  que  algunos 
confunden  el  humo  con  la  neblina,  sa- 
bes y  se  crén  que    lo  mismo  es  soplar 

-^«que  echarse  viento,  porque  mirando  con 
antiojos  ásales  todo  se  vé  del  color  del 
«ielo,  pero  no  hermano,  los  manates 
andan  con  el  paso  cambiao,  cuando  van 
por  el  afirmao  de  madera  que  es  piso 
blando,  marchan  como  eléctrico;  en 
cuanto  agarran  el  adoquin  empiesan  á 
trompesary  adiós  sabiduría. 

—  Bueno  dejemos  la  charla  que  son 
las  tres. 

—Si  te  quieren  comprar  la  libreta. 
pedile  cien  por  barba. 

—  Me  han  dichoque  me  espere,  que  á 


lastres  y  media  me  vaii  á  largar  cien- 
to cincuenta. 

lúitonces  sostenete,  que    falta  poco. 
Y  tiuión   te  ha  diclior 

-  Aquel  do  la  b.'irbíta. 

-  Desconíialo  que  croo  que  es  bisco. 

-  l'ero  es  de  los   del   gobernador. 

—  No  impcjrta.  .Si  nos  ven  los  de  la 
otra  banda,  negociamos;  que  la  cosa 
se  est.i  poniendo   hedionda. 

-Las  cuatro  menos  cuarto  hermano 
y  no  vienen    los  compradores. 

Si  vés  el  comicio  limpio,  aprelá  oti  o 
poco,  sino  lárgalo  por  cincuenta. 

—  Me  est;i  pareciendo  un  cuenl"  y  me 
voy  á  quedar  con  la  libreta  en  la  tasca 

^Jbí  o  ■  lailabiL .  ju  á&. 
líiicos  también  nos  usurparan  nuestra 
habilidad  y  lo  gracioso  sería  que  no- 
sotros lucramos  lus  otarios,  despuesde 
vivir  del  cuento. 

Hermano,  que  no  vienen  y  faltan 
cinco  p;i  las  cuatro. 

—  Ándate  pal  otro  lao.  si  no  se  puede 
ser  consecuente  en  política.  Haie  las 
dos  libretas  por  veinte  cicla  una. 

—  \ov  y  vuelvo. 

—Juna  gran  siete.  Si  me  quedo  sin 
vender  t;l    boto,  vov    á  entr.ir  A    biaba 


corrida  en  el  Clú  y  aunqui 
Marselaino,  me  lo  llevo  por  i 
que  vi'a,  que-  aquí  tenemos 
categorí.i  y  que  yá  que  se 
comprar  voluiitade-;.  cjue  ; 
arrempujón  y  sino  le  gusta  q 
;i  l.a  l'iata.  que  en  aquella  es- 
más  carneros  que  pueste  l;i( 
1  llerman<i  naides  cumpr.i 
lian  hecho  el  cuento. 

Halos  por  cinco  c.ad.i    ui 
—Si  han  dao  las  cuatro  ya 
rr.io  el  comisio. 

Hijos  de  perra.  Me  la  hai 
la,  pero  que  me  quiten  el  i 
Cuntía  sii»ó  le„ 


enganao. 
niendo  con  la  palabra  mier 
gente  pá  votar,  mirando  de 
á  los  contrarios.  Cuando  har 
le  llevaban  delantera,  han 
compra  y  nos  ii.in  perjudicae 
;\  que  hacemos  con  la  1 
Limpiarte  elocico.  Vo  qi 
llevarla  luego  al  Apolo  á  M 
comprarle  un  gorro  ruso,  pi 
raiito  que  me  ha  quedao  Im 
do  el  corazón  de  pena. 
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HS.  ^ovi.c£t,ze  y  Ciíe. 


BXJElSrOS 


M- 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calie  de  Florida 
en  Sporf-man.  donde  acuden 
i.  idas  las  personas  finas. 


mmá^'^ 


'i0^^^!^sm¿ 


■I 


';*., 
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JOSÉ  RICCIARDI  y  MI6UEL  LIPRtTI 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:;    S    2 


f.Pov  (¡nt'  YtJ.  no  ,sf  sns- 
erihe  ul  diiivio  (]iih  jii.-'is 
SHtisíiicf^  sus  justáis  ;/.s7>í- 
mcioiit's,  ivi^h/tzundo  his 
in¡j)osíci()nps  iii>-i]lt¿is  de 
que  es  olijf^to?    -    -.    •    -    - 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación   Retiro 
M.     I.IPAETI 


—  lUieno,  ser.i  otra  vés. 

—Une  otra  vez.  sise  van  á  p.iner  de 
acuenJo  pá  iierjudicarnos,  vas  á  ver. 
Como  estos  se  lo  amasan  todo,  ya  nova 
f  ver  mas  elesiones  de  cien  por  barba 


/:: 


,\  los  que  bibiamos    lionradamente  del 


sutVa<,Mo  tendremos  tal  vez  que  dedi- 
carnos ;'i  la  otra  profesión  que  nos  aver- 
igüense. 

—  Hueno  vamos  .1  sacar,  si   ni  siquie- 
r;'.  hemos  votao. 

—  Nos  han  liecho    el  gran  cuento. 

—  l'll  cuento  el  voto  y  después  n^s  lla- 
mamos hombres  vivos. 

V..  < ». 


DON  QUIJOTK  MODKRNO 


Sí  i 
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NUEVA  MARCA  DE  ClGARRjLLOS 

0.20  cents. 


Violetílj' 


L.a  prirnéra  que  ofrece  al 
público  1%  clobl?  ventaja  ^e 
upa  caja  «le  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  prerpios 
sorpresas  ep  los  paquetes. 

ÚNICO  CONCESIONARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA  AL  POR  NAYOR  Y  MENOR 

'     E.K/iniREZ 

^  Calle  BOLIV/IR  i  69  -^ 


MAYO 

.Mientras  no  ven<ía  el  Sr.  Tdlaicni 
la  dirección  de  es':e  teatro  quedará  á 
cargo  del  Sr.  Enrique  Sánchez. 

La  .S7í/  Mciiibribcs  debutará  proba- 
blemente á  primero  de  Agosto  del 
cor'iente  año. 

VA  benelicio  de  Montero  quitó  el  pú- 
blico ;i  ios  dfm;is  teatros.  lista  es  la 
prueba  mas  evidente  del  carillo  que  le 
profesa  el  público  ariítiuino. 

APOLO 

VA  último  estreno.  í.d  pobre  frente 
obra    en    tíos    actos    del  S/\    hlomicio 


LOS    CIGARRILLOS 

tXOEViS\OR 

>      SON  LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 


EX.    ■S^A.& 


Tónico  7  Recbnstituyente 


>:•";«■ 


Yf    LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


perveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


pídase  um  gordebo 

18  iL  «üv  vni»  DiL  nuo  xa  y  zz 

-li  ■iJHHttftiíf  •  T  lilOMBlAgO  HEGTAI 


■  -  —  / 

RIVADAVIA 

^fílrcns  Srvi-r¡  la  última  producción 
de  la  pluma  del  Sr.  Roberto  J.  Payro. 
eí  una  de  las  pocas  buenas  obras  con 
que  cuenta  nuestro  teatri/ nacional. 

Marcos  Severi  es  una  obra  de  actua- 
lidad, escrita  con  gusto  v  bien  represen- 
tada, por  lo  que.'itrae  numeroso  púlilico 
que  nocheá  noche  prodiga  muchísimos 
aplíiusos  á  su  autor. 

VICTORIA 

Las  obras  últimamente  estrenadas  en 
este  teatro  gustan  y  .iiraen  un  selecto 
púiiMcn.     Los  lunes  y  viernes  estreno. 


fio  mi$  caivo^  ni  cagpa 

CON  EL  UoO  DE  LA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUGALIPTUS 

•  de  RUIZ  Y  ROCA 


Sanc/iez,  habido    en  este   ti'atro,  atrae 
numerosa  concurrencia. 

.1.   K.  L. 


TURF 

|]n"  la  reunión  que  debe  tener  lugar 
mañana  en  el  Hipódromo  Xacional. 
nuestros  candidatos  sor: 

En  la  L'— O'lliggins  ó  Diable 

>  »    12.'— Radium  ó  Beata 

»      »    3. ■'  — Pregonero  ú  Oíd    Punch 

>  >   4  ■'— Címbaln  ó  Ti"te  á  Trie 
»      »    5''— Etapa  ó  Glaciere 

»      >   ó  •''  —  .Almendro  ó  ii.mr.ockhurn 

6RAN  DEPOSITO 

Paños  y  Casimires 

JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre    Rios-930 


Banco  Espaaol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

,3ucui'8al  eaelfioeariodeSanta  Te 
Galle  S&n  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Once  de  Septiembre  i  Centro  América  18ñ 

Sucursal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

/ 

FONDO  DE  RESERVA  I  PREVISIÓN:  1.960,528.43 

SE   ABONA: 

M.  legal  Oro  3fll»do 

Depó*iito  en  luenia  comente.,     sin  inlere» 

Deposiios  A  30  ííms  filos 1  "a  Jí     1         % 

Depósitos  a  b'J  dl.is  fiios 2 'i  »      "  • 

DenóHito»   a  *  rliaí  filos 3  »     3  » 

Depósitos   ;i    180  rfias  fijos...  3"|. 

Depósitos  a  mayor  plazo convencional 

Depósito  a  premio  con  iibrei.a. 

desde  pesos     10  hasta  lO.OOO. 

después  de  oO   días 3  '  i  "  , 

SE  COBRAi  '        ^; 

En  cuenta  corriente  oro  «ella-  '' 

do  y   moneda  lepal 7    JÉ 

Descuento  de  pagarés  y  letra*,  convencional 

Horas  de  iiespaciio:  de  10  a. m.  a  3  p.tv 
lijs  días  oriiinariíjs,  y  lie  lU  a.m.  n  i  p.m. 
ios  s;i liados  y  (in  de  mes. 

Buenos   .Airei.  Octuhre  1."  de  1Q03. 

AUlfUSTO  J.  COELHO,  gerente. 


r-é 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


^•r^J'ill 


Año  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.»  31 


suseRiPeíoNt 

■N  LA   CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado. ..  t  i*« 

Por  semestre  adelantado...  >  2.30 

Por  nn  aAo  adelantado.     ..  •  4.60 

Número  suelto 0.  ifl 

KAmero  atrasado >  0.20 

Kxtranjero,  por  un  año >  IS.OO 


169-BOLIVAR-169 


suseRipeíoNi 

■N   LA   CAMPAÑA 

Por  trimestre  adelantado.,  t  2.C0 

Por  semestre  adelantado...  >  4.00 

Por   un    año    adelantado...  •  7.56 

Número  suelto »  0.16 

Número  atrasado >  0.30 

Extranjero,  por  un  año •  11.00 

/ 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


Miórcotes  2  de  Agosta  ciéH905 


j. 


"m. 


L*  COI  I  •aponctonem  á  neint»f*-~ 

del  Admlnisiiador 


EL   QCNCR/IL  NODQI 


HÉROE  JAPONES  DE  PUERTO- ARTURO 


Era  un  dia  de  Mayo.  Su  Majestad  el 
Emperador  drl  Japón  acababa  de  e\- 
presnr  su  imperial  placer  de  honrar  al 
General  Nodgi  con  el  más  alio  lionor  (pie 
puede  discernirse  á  un  militai'  japonés: 
el  mando  de  las  Tuerzas  (jue  silian  á  Puei-- 
to-Arturo.  Los  cerezos  estaban  lloridos 
y  Tokio  permanecía  alegre,  l-lse  n)ismo 
iiia  llego  la  noticia  déla  batalla  de  .\ans- 
han,  con  la  narración  de  las  cosas  tris- 
tes y  salvajes  que  tuviei-on  lugar  al  pasar 
el  istmo  (le  la  Península  de  Liao-Tung. 
Al  General  Nogi  le  llego  el  parle  de  ¡pie 
su  hijo  mayor,  el  teniente  Nodgi  Sliolen, 
había  realizado  la  alta  ambición  del  sol- 
dado japonés,  muriendo  y  dejando  su  he- 
nUca  memoria  grabada  en  la  rampa  de 
Manshan  Hill.  Kl  General  recibió  la  no- 
ticia, y  dijo  sencillamente:  cyo  me  ale- 
yiQ  ám  -ifUA.4^%ifSi>ma%pio,'4t>a,^»^\6ndiii»-  . 
mente.  Ese  era  el  más  grande  honor  f|ue 
podia  caberle,  lín  cuanto  á  las  exequias 
(lue  s"  harán  en  memoria  suya,  |)ut!den 
dilerirse  un  poco.  M.is  tarde  [lodran  ce- 
lebrarse al  mismo  tiem|)o  i|ue  las  de  mi 
segundo  hijo  y  las  mias". 

Ser  el  ci«maiidarite  de  las  fuerzas  japo- 
nesas de  l'uerlo-.\rluro  es  el  mayor  ho- 
nor ú  que  pueden  aspirar  los  sueños  de 
un  soldado  del  lúnperador.  Esta  forta- 
leza está  llena  de  interés  sentimental  para 
toda  la  raza  nipona. 

Puerto-Arluro  está  en  la  extremidad 
de  la  Península  de  Liao-Tung;  como  la 
punta  (le  un  puñal,  se  introduce  en  el 
mar  y  divide  el  .\Iar-.\marillo  def  Golfo 
de  Pe  eliili.  Al  otro  lado  de  la  entrada 
del  Golfo,  hacia  el  Sur  y  en  frente,  esta 
el  puerto  úe  Wei-llai-Wei .  No  tan  es- 
carpadas como  Gihraltar,  al  cual  han  sidí' 
comparadas  repetidas  veces,  las  lomas 
(jue  rodean  á  Puerto-.\rturo  son  tan  do- 
minadoras como  la  fortaleza  en  el  Me- 
diterráneo. Las  posibilidades  eslratégi- 
cas  de  Puerto-Arturo  son  muy  suficientes 
para  hacer  que  un  táctico  sueñe  como 
un  poeta;  hace  mucho  tiempo,  los  chinos 
lo  vieron,  y,  con  la  ayuda  de  ingenieros 
militares  alemanes,  fortificaron  formida- 
blemente la  plaza.  La  fortaleza  domina* 
el  canal  que  conduce  áTient-sin  yáTakú, 
y,  naturalmente,  el  camino  de  Pekin.  El 
clueño  de  Puerto-.\rturo,  con  tal  de  que 
su  fuerza  sea  igual  á  las  oportunidades 
geográficas,  puele  ahogar  la  garganta, 
si  se  puede  decir  así,  cuya  cabeza  y  cere- 
bro es  Pekin. 

De  torios  los  combatientes  del  Japón, 
el  General  Nodgi,  que  lleva  la  bandera  del 
Japón  contra  Puerto-.Vrturo,  tiene  la  re- 
putación de  ser  un  soldado  modelo,  se- 
gún la  más  rigurosa  y  antigua  regla.  Es 
valiente,  .\lgunas  veces,  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exigen,  es  terrible.  Sobre 
todo,  es  sencillo  hasta  llegara  la  rudeza, 
y  leal  y  casi  sin  corazón  en  materia  de 
disciplina.  En  otro  tiempo  dijo:  *Vn  sol- 
dado, después  de  todo,  es  un  soldado;  y 
después  que  un  hombre  es  soldado,  pue- 


de perfectamente  llevar  una  vida  que  es 
algo  diferente  de  la  vida  de  un  humbre 
cualíjuiera  en  la  sciciedad.  Es  para  él  im- 
posible gozar  de  la  libertad  y  de  la  ri- 
queza cumo  parecen  hacerlo  tantos  de 
sus  compañeros.  El  soldado  debe  com- 
prender esto  desde  que  se  inicia  en  la 
carrera.  Hasta  cpie  el  soldailo  tome  á  pe- 
cho con  suliciiMite  seriedad  la  proclama 
imperial  lanzada  el  Hl  de  .Meiji  y  la  obe- 
dezca en  todos  sus  actos  de  su  vida  dia- 
na, para  (jue  sea  fácilmente  un  buen  com- 
batiente. El  ijue  no  olvida  el  augusto 
sentimiento  de  la  ¡lalabra  imperial  no 
tiene  Jilicultad  en  cumplir  los  deberes 
del  soldado.  Hoy  día  el  suldauo  japonés, 
según  yo  puedo  ver,  parece  observar  con 
recomendable  seriedad  y  diligencia  los 
deberes  ipiela  Nación  espera  ver  cumpli- 
dos p<jr  parte  del  súbililo  p.'ira  con  su 
soberano  señor;  pero  no  tengo  la  misma 
seguridad  ile  que  el  soldado  de  los  tiem- 
pos modernos  [)one  suficiente  empeño  en 
cumplir  sus  deberes  con  la  familia  y  bas- 
tante rectiti^d  en  su»  relaciones  con  sus 
compíiifefíS%.  ^¿  rgfiei'D  u  ésto  "ptrnio*!»»*»^ 
especialmente  á  causa  de  este  hecho  muy 
sencillo,  es  decir,  que  el  soldado  que 
(juiere  cumplir  con  gloria  sus  deberes 
en  el  campo  de  batalla,  debe,  necesaria- 
mente, haberse  iireparado  en  los  días  de 
paz  a  hacer  toiio  lo  que  so  espera  de  él. 
En  su  vida  diaria  no  debe  liabei-  ninguna 
negligencia,  ningún  defeclo.  l'!l  que  en 
tienifio  <le  paz  .se  vence  i\  si  mismo  es 
un  hombre  tal  ¡pie  puede  con  razón  a>]>i- 
rar  al  honor  de  combatir  bajo  la  ban- 
dera del  .Sol.  Las  brillanles  y  leales  accio- 
nes de  un  soldado  en  el  campo  de  batalla 
nada  son  sino  la  Horesceir.'ia  y  la  Iriii- 
cion  del  trabajo  y  de  la  educación  de  su 
vida  diana  en  liem[)o  de  /paz.  Un  hom- 
bre cuya  vida  os  (l(;sorde/iada  en  tienqio 
de  paz  acometerá  una  tarea  dilicil  si  se 
arriesga  á  desempeñar  con  corrección  y 
feliz  ('xílo  los  deberes  de  un  verdadero 
soldado  en  el  campo  de  batalla  » 

He  citado  extensamente  estas  palabras 
del  General  Nodgi,  |>orque  quiero  que  V'd. 
vea  <pje  el  solilado  jajjonés  de  hoy  está 
construido  sobre  esos  principios.  VA  tra- 
bajo ([ue  él  está  haciendo  en  la  campaña 
de  Mancharla,  no  puede,  pues,  en  defini- 
tiva sorprendernos 

Si  el  rostro  de  un  hombre  es  má3  ó 
menos  un  libro  abierto  eii  el  cual  sus 
amigos  ó  los  adversarios  igualmente  leen 
e¡  secreto  de  su  carácter,  no  hay  un  vo- 
lumen tan  lleno  de  signilicaciim  como 
las  facciones  del  General  Nodgi.  Algo  del- 
gado, él  es  de  tez  trigueña,  con  patillas 
que  parecen  desconocer  complelamente 
las  artes  del  barbero  ó  el  delicado  oficio 
del  iieine.     La  severa  enerp^\v  la. senci- 


llez, que  son  las  sobresalientes  cualida 
des  del  caráder  del  General,  arrojan  en 
su  rededor  una  apacible  dignidad. 

De  los  muchos  servicios  que  el  General 
Nodgi  ha  prestado  li  su  patria,  su  trabajo 
como  Gobernador  General  de  Formosa  es 
el  de  mayor  significación.  Las  tribus  ipie 
habitan  en  las  montoñas  de  Eormo.sa 
nunca  habían  sido  sometidas  por  los  chi- 
nos. En  los  primeros  años  de  Meiji,  nos- 
otros tuvimos  una  dificultad  con  los  ra- 
turales  de  la  isla.  Son  feroces  é  ignoran 
completamente  los  principios  de  la  socie- 
dad moderna. 


{Co)itj.uiiard) 
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Incansable  la  compañía  iírrflooí'- 
ri,  que  trabaja  constantemente  porque 
las  obras  que  representan  tengan  los 
mejores  éxitos,  para  corresponder  así 
al  favor  que  el  público  le  dispensa  lle- 
nando la  sala  del  hermoso  coliseo  en 
que  actúan. 


im'rrwdÁAj 


COMEDIA 

<El  Contrabando  >  saínete  lírico  en 
un  acto,  original  de  los  señores  A/onso 
y  Muñoz,  fué  uno  de  los  más  trancos 
éxitos  obtenidos  por  esta  compañía. 
üislín<íuese  el  señor  Alcalá  y  el  cómico 
FuerUes. 


¡r'ipY 


í 
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Se  vende  la  única  coleéción 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


BUCKINGHAN    PALACE     A^ 

Este  teatro-circo  se  vé  noche  trasno- 
che repleto  de  concurrencia  que  aplau- 
de las  difíciles    pruebas    que    ejecutan       ^ 
los  artistas  y  las  entradas  cómicas  que      / 
hacen  los  clou.'ns  y  los  íonys.  &C9i4}4U    '*<^ 

Merece  especial  mención  el  señor 
Loyal  con  sus  caballos  y  monos  amaes- 
trados, igualmente  que  el  hotnbre  coco- 
drilo, las  Tarijeñas,  Miss,  Brosse.  Miss 
Johnson  and  Sanid'Evere,  los  Finlay 
Brother,  los  4  Fortis  y  los  cloií'n  Corty, 
Litte  Johm  y  el  simpático  Bebecito. 

La  pantomima  que  dirige  el  conoci- 
do.y  celebre  pierrot  Jorge  Ibañes  agra- 
da mucho. 

No  cerraremos  nuestra  crónica  sin 
felicitar  al  tony  Farigonle  que  se  dis- 
tingue por  lo  ocurrente. 

J.  E    L. 
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Regreso  de  Pellegrini 
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la  afltoMografía  k  Sanios  Mñ\ 
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Un  periódico,  de  Río  Janeiro  publica 
una  interesantísima  autobiografía  del 
célebre  aeron4uta  Santos  Dumont,  que. 
como  nuestros  lectores  saben,  es  de 
origen  brasileño,  aunque  educado,  y, 
por  decirlo  así,  arraigado  moralmente 
en  París. 

Para  Dumont  el  porvenir  de  la  na- 
vegación aérea  es  «una  cosa  indiscu- 
tiblemente risueña.» 

Oigámosle  vaticinar:  «Dentro  de  me- 
dio siglo  el  hombre  quizás  se  habrá 
hecho  dueño  del  aire  mediante  el  em- 
pleo de  maquinas  rotativas  que  sean 
más  pesadas  que  loque  las  rodean.  Yo 
miro  hacía  el  porvenir  lleno  de  espe- 
ranza. Por  de  pronto,  me  he  acercado 
á  él  más  que  ninguno.  Mis  buques  aé- 
reos—que por  este  motivo  han  sido  tan 
discutidos— son  algo,  aunque  muy  poco 
más  pesados  que  el  aire.  Pero  existe 
un  punto  respecto  al  cual  son  inque- 
brantables mis  convicciones,  y  es  la 
convicción  de  que,  el  día  en  que  esta 
gran  invención  sea  un  hecho  indiscu- 
tible, eso  no  será  debido  al  aleteo  ó  á 
un  movimiento  parecido  á  éste. 

No  me  acuerdo  ya  de  ruando  cons- 
truí mi  primer  cometa,  pero  me  acor: 
daré  toda  mi  vida  de  las  burlas  de  que 
fui  objeto  por  parte  de  mis  compañe- 
ros, cuando  jugábamos  el  conocido  jue- 
go «los  pájaros  vuelan».  Consiste  en 
que  uno  de  los  niños  canta  en  alta 
voz:  «¡La  paloma  vuela!»  «¡El  perro 
vuela!»  «¡La  zorra  vuela!»  etc.,  etc.,  y 
á  cada  exclamación  habíamos  de  le- 
vantar un  dedo.  Pero  el  que  canta  no 
deja  de  intercalar  también:  «¡El  perro 
vuela!»  «¡La  zorra  vuela!»  ú  otras  por 
el  estilo,  y  el  que  con  afán  se  ha  ade- 
lantado á  levantar  el  dedo,  ha  de  dar 
una  prenda.  Al  gritar:  «;E1  hombre 
vuela!»  mis  compañeros  jamás  dejaron 
de  mirarme  riend  >,  porque  cada  vez 
levantaba  el  dedo  tan  alto  como  podía, 
en  señal  de  que  estaba  seguro  de  mi 
aseveración,  y  asimismo  me  negué 
obstinadamente  á  dar  una  prenda. 
Cuanto  más  se  burlaban  de  mí.  más 
se  al'erraba  á  mi  convicción,  esperan- 
do que  algún  día  tendría  de  mi  lado 
á  los  burlones. 

Kntre  los  mik'S  de  c;irlas  que  recibí 
con  motivii  de  liaber  ganado  el  premio 
Dcuísch,  habia  también  una  de  un 
amigo  de  la  infancia,  que  me  escribía: 
;Te  acuerdas»  querido  Alberto,  del 
tiempo  en  que  jugábamos  á  >  los  pája- 
ros vuelan?»  lil  recuerdo  súbita >  me  ha 
invadido  al  leer  la  noticia  del  éxito 
pnr  tí  obtenido.  ¡El  hombre  vuela,  ami- 
go mío!  Tenías  razón  entonces  al  le- 
vantar el  dedo,  y  ahora  nos  has  dado 
de  ello  pruebas  irrebatibles  al  volar 
alrededor  de  la  torre  Kilfel.» 

Esta  cí.rta  hizo  surgir  ante  mi  mente 
los  días  más  felices  de  mi  vida,  aquel 
tiempo  en  que  me  empeñaba  en  cons- 
truir máquinas  voladoras  de  pajitas, 
cuyos  tornillos  neumáticos  fueron  pues- 
tos en  movimiento  mediante  ovillos  de 
caucho.  Confieso  que,  en  aquel  tiem- 
po, mi  autor  predilecto  era  Julio  Ver- 
ne.  En  las  atrevidas  creaciones  de  su 
fantasía    veía  yo  (sin   que  se  me    ocu- 


rriese la  menor  duda  al  particular)  la 
técnica  y  la  ciencia  de  los  tiempos  ve- 
nideros cuando  el  hombre,  en  virtud 
de  su  genio,  se  elevaría  á  la  categoría 
de  un  semidiós. 

En  el  año  1888,  cuando  tenía  quince 
años,  vi  el  primer  globo.  Hubo  en  San 
Pablo  una  feria  y  el  aeronauta  subió 
por  los  aires,  dejándose  caer  luego  con 
el  paracaídas.  Yo  conocía  á  fondo  la 
historia  de  Montgolier,  sus  atrevidos 
y  brillantes  ensayos  hacia  fines  del  si- 
glo XVIII  y  al  principio  del  siglo  xix,  y 
profesaba  un  entusiasmo  fervoroso  pa- 
ra los  cuatro  hombres  geniales— Mont- 
golfier,  los  naturalista^s  de  Rozier  y  el 
ingeniero  mecánico  Henry  Gifíord— 
cuyos  nombres  van  estrechamente  uni- 
das á  los  grandes  progresos  do  la  na- 
vegación aérea. 

También  yo  anhelaba  construir  un 
globo.  Durante  las  largas  tardes  brasi- 
leñas, cuando  el  sol  manda  sus  rayos 
ardientes,  permanecía  yo  echado  en 
la  sombra  de  la  baranda  contemplan- 
do aquel  hermoso  cielo,  en  el  que  los 
pájaros  se  elevan  velozmente  á  inmen- 
sas alturas  y  por  el  cual  las  ligeras 
nubéculas  pasan  cual  alegres  viajeros, 
y  reflexionando  respecto  á  la  explora- 
ción del  inmenso  océano  aéreo  inven- 
té yo  también  máquinas  y  buques 
aéreos. 

Pero  todas  estas  creaciones  de  mi 
imaginación  las  guardé  muy  escondi- 
das en  mi  mente,  porque  en  aquel  en- 
tonces hablar  en  el  Brasil  de  la  inven- 
ción de  una  máquina  voladora  ó  de 
ug  globo  dirigible,  hubiera  equivalido 
á  darse  á  conocer  como  soñador,  cuan- 
do no  como  loco.  Los  aeronautas  que 
subían  por  los  aires  en  globos  no  li- 
bres, fuer/)n  considerados  como  atrevi- 
dos hombres  de  negocio,  que  casi  no 
se  diferenciaban  de  los  titiriteros.  Que 
el  hijo  del  propietario  de  una  planta- 
ción pensase  en  imitarles,  se  hubiera 
considerado  casi  como  un  pecado  so- 
cial.» 


/ 


Whiíky. 


:  I  agtimaiiii  ^ 


EL  CONSUMO  DE  MARFIL 


Anualmente  se  sacrifican  en  África 
unostío.OOO  elefantes  que  rinden  en  mar- 
fil un  valor  de  170.000  libras  esterlinas. 
Este  marfil  se  reparte  entre  varios  mer- 
cados de  Europa,  Asia  y  América,  sien- 
do de  notar  que  el  mejor  marfil  queda 
en  África  comprado  iior  los  reyetue- 
los  de  aquel  desconocido  país.  Fuera 
de  África  es  escasa  la  producción  de 
marfil,  puesto  que  entre  Int  ia,  Ceilán 
y  Sumatra  apenas  se  procucen  20  to- 
neladas. 

"LA  CULTURA" 


Esta  amena  revista  literaria  que  se 
pública  mensualmente  en  el  Paraná  y 
cuyos  propietarios  son  los  señores  hi- 
jos de  JoséAlsina  y  Cía.,  á  habierto  un 


concurso  literario  con  el  fin  de  desper- 
tar el  amor  á  las  letras,  á  la  juventud 
argentina. 

He  aquí  los  temas,  premios  y  bases 
del  concurso :  , 

Tema  1°  —  Canto  á  la  Ciencia. 

Primer  premio  :  —  La  obra  Antología 
de  poetas  líricos  castellanos  desde  la 
formación  del  idioma  hasta  nuestros 
días,  ordenada  por  don  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  10  tomos  lujosamente 
encuadernados. 

Segundo  premio :  —  Obras  completas 
de  Homero,  5  tomos  lujosamente  en- 
cuadernados. 

Tercer  RreiJilo  ;  —  La-  pbra  Antología 
de  poetas  del  Plata,  desde-tos  tieoipo*  .^^^ 
coloniales  hasta  nuestros  días,   1  tomo 
lujosamente  encuadernado. 

Tema  2° —  CvB.íiT os. 

Primer  premio:— 0¿>rrts  completas  de 
S.  Sviiles,  8  tomos  lujosamente  encua- 
dernados. 

Segundo  premio:  — La  obra  Voltaire, 
Diccionario  Filosófico,  6  tomos  lujosa- 
mente encuadernados. 

Tercer  premio:  — La  obra  de  Miguel 
Cervantes  Saavedra,  El  Ingenioso  Hi- 
dalgo Don  Quijote  de  la  Mancha,  un 
tomo  impreso  en  papel  fino,  ilustrado 
con  31Ó  dibujos,  encuadernado  con  her- 
mosas tapas  alegóricas  con  planchas  y 
cantos  dorados  con  todo  lujo. 

BASES: 

1."  Las  composiciones  para  el  concurso  po- 
drán remitirse  basta  el  II  de  Octubre  á  la  Ad- 
ministración de  La  Cultura. 

2°  En  lugar  del  nombre  del  autor,  las  cora, 
posiciones  llevarán  al  pié  un  lema.  Este  lema 
se  escribirá  en  la  parte  exterior  de  un  sobre 
cerrado,  que  deberá  contener  en  su  interior  el 
nombre  del  autor  y  su  dirección. 

i."  La  Cultura  se  reserva  el  derecfio  de  pu- 
blicar cuando  lo  estime  conveniente,  las  com- 
posiciones juzgadas.  Las  no  premüidas  'leva- 
rán al  pié  simplemente  el  lema  adoptado  por 
su  autor. 

4."  \'.\  jury  se  expedirá  en  el  mes  de  Di- 
ciembre. 

5.°  Préximaincnte  se  dará  á  conocer  los  se- 
ñores que  compondrán  el  jurado. 

>i  aUBMIimiu  I 

EL  HOnPRE  NEQRO 

(ctJENTO)  i 

Era,  en  verdnd,  cosa  extraordinaria  la 
aparición  de  un  bandido  en  aquella  pccf- 
ficH  aldea  de  los  Alpes.  Sin  embargo, 
se  le  había  visto  varias  veces,  y  algunos 
campesinos  robados  (lor  él  regresaban  de 
la  montafui  muy  tristes,  y  apesadumbra- 
dos. Kecíaii  <|ue  el  ladrón  era  un  hom- 
bre neiíro  que  surgía  de  la  espesura  y 
uianoJHba  un  eMt)rine  garrote.  Veinte 
personas  liabiaii  tenido  i|uo  entregarle  el 
dinero  que  Iraian  del  mercado  de  .Mals- 
tadt.  Ponpie  era  jireciso  pasar  por  un 
estrecho  valle  entre  dos  montaña'^,  cuyas 
cimas  estaban  cubiertas  de  nieve.  Kl 
bandido  no  hablaba  y  se  limitaba  á  gri- 
tar desaforadamente  en  el  momeulo  en 
(pie  so  presentaba    unte  los    viandantes. 

El  gendarme  Golfried  afirmaba  sin  ce- 
sar (]ue  estaba  resuelto  n  cjiptnrar  al 
malhechor  para  traerle  á  la  aldea  alado 
codo  con  codo. 
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LOS  CIGARRILLOS 


SIN  RIVAL 


,  ^  Cuál  88  la  msjor  Sastrería  C) 
%[)  para  vsstírsa  bien  y  barato  C 

LA  nobA  ~ 

-ELEQ/INTE 


que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios,  p,ues  cuenta  con 
miís  de  1989w  metros  de  Ca- 
simir fantasía  y  negros  para 
satisfacer   al   más  exijente. 

TBAiES  HECHOS  PMU  HOMBRES,  BUENOS,  BONITOS  Y  BkRüTOS 

C.  SARGIA 

CUYO  639,  entre  Florida  y  Maipú 


Lociün  Higiénica  de  Eucaiiptus: 


DE 


EinZ  &  EOCA 

■  .   ■/■ 
Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Espafta 
con  privilegio 
especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  caipa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Hl- 
griene  y  por  la  Real  Academia  de  If  edieina  y  Oi- 
riijia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  prineipalea  médicos  d«l 
país.  Marea  re^iítrada  eu  esta  República,  «n  U 
Orienul  del   Dru(ruay,  Francia  y  Espafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  Introdae- 
toras  de  perfumerías  y  reirlstros,  y  por  menor  M 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  U 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre   ;  :v 

EucaUptus  de   RT7IZ  &  EOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  lo|l- 
tima. 


Habiasele  visto  jjasar  noclies  enteras 
con  la  escopeta  al  hombro  por  las  cer- 
canías de  aquel  peligroso  sendero,  sin 
lograr  la    realización    de  sus   propósitos. 

indudablemente,  el  hombre  negro  se 
ocultaba  en  alguna  cueva  déla  montaña. 

—Me  tiene  miedo— decía  GoHVied— y 
sabe  (jue  su  bastón  de  nada  ha  de  ser- 
virle ante  mi  esco()ela. 

Un  día  que  Magdalena  Jernel  iba  á 
vender  doce  cabras  se  hizo  acompañar 
por  Golfrled. 

— ¡Qué  frió  hace!— exclam/j  el  gendar- 
me al  entrar  en  el  valle.— Si  las  nubes 
se  agrupan,  va  a  caer  una  gran  nevada. 

—No  es  eso  lo  que  temo— contestó  Mag- 
dalena—sino al  hombre  negro. 

—A  ese  lo  despacho  yo  con  mis  pro- 
pias manos.  Han  tratado  de  enviar  en 
su  persecución  otros  gendarmes,  y  me 
he  opuesto  á  tal  determinación  en  la  se- 
.fiuriuad  de  que  yo  sólo  me  basto  para 
darle  muerte. 

Magdalena  se  tranquilizó  y  dijo: 

—¿No  ha  notado  usted  que  el  bandido 
«comete  con  mi\s  frecuencia  t\  las  muje- 
res y  que  no  ataca  jamás  á  los  hombres 
armados? 

Golfried  no  contestó.  Kncendió  su  pipa 
^  después  de  haberse  quitado  su  cinlu- 
ron  se  lo  entregó  ¡i  su  compañera. 

—Mi  revólver  está  en  la  funda  y  es  pre- 
<'iso  ([ue  al  regresar  del  merrado,  si  la 
detienen  á  usled,  dispare  contra  el  agre- 
sor.    Mso  me  servirá   de  aviso  para  (jue 


acuda  yo  inmediatamente.  Hay  que  to- 
mar todo  género  de  pi-ecauciones  para 
capturar  a  ese  l'oragido.  A  las  once  es- 
taré cerca  de    la  garganta  del  Aurocli. 

VA  gendarme  aspií'ó  una  bocanada  de 
humo  y  se  alejó  con  su  escopeta  al  hom- 
bro. 


Golfried  jugaba  á  las  cartas  en  la  ta- 
berna del  So/.  Uodeábanlo  contiadamenle 
los  campesinos,  por(pie  el  gendarme  era 
su  campeón  contra  el  liombre  negro.  Hi- 
ciéronle  beber  para  infundirle  valor  y  le 
recomendaron  que  obrase  con  la  debida 
prudencia. 

Por  su  parte  Golfried  aseguraba  que 
aquella  misma  tarde  traería  al  bandido 
atado  como  un  perro. 

Pero  el  guía  Fritz  Tadder  no  partici- 
paba de  la  general   alegría. 

—Si  me  hubiesen  liecho  caso— dijo— eí 
hombre  negro  eslaria  en  la  cárcel  desde 
liace  mucho  tiempo. 

—¿Capturado  por  (piién?— preguntó  Gol- 
fried. 

—  l*or  los  gendarmes  de  Melsladt,  á 
quienes  he  dado  el  oportuno  aviso. 

— ¿Cuando? 

-Hoy,  para  que  vengan  mañana. 

—  Kslá  bien.  El  hombre  negro  enera 
en  mi  j)Oder  esta  misma  tai-<le. 

Golfrieil  se  hizo  servir  una  botella  de 
cerveza,  y  á  las   doce   se  dirigió  por  los 


senderos   de  la   monlañu   á  la   garganta 
del  Auroclu 


Magdalena  Jernell  había  vendido  á  muy 
buen  precio  su  rebaño,  y  oui|iezal)a  á 
anochecer  cuando  salió  de  Melslndl.  A 
medida  (pie  se  acercaba  al  sitio  del  pe- 
ligro, se  ajiDiieró  de  ella  un  miedo  horri- 
ble. Saco  el  revólver,  «(ue  sostuvo  entre 
sus  crispados  dedo?».  Do  pronto  se  pre- 
sentaron á  lo  lejos  dos  hombres.  La  ca- 
brera lanzo   un  grito  y  apunto  el   arma. 

—¡Kh!— exclamo  una  voz.;  — No  dispare 
usted  contra  los  gendarmes-! 

— Tran(|uilícese  usled— dijo  uno  de  ellos, 
acercándose  presuroso — somos  de  Mels- 
ladt y  liemos  anticipado  nuestra  venida, 
deseosos  de  capturar  á  ese  bandido  niis- 
lerioso. 

Magdalena  suplicó  ó  los  gendarmes  que 
la  siguieran;  pero  ellos  se  negaron  é  lal 
empeño. 

—He  aquí  nuestro  plan:  esperamos 
escondidos  el  ataque.  Si  el  hombre  negro 
nos  ve,  se  guanlaié  muy  mucho  de  pre- 
sentarse. Tiene  usted  que  pasar  {)rimero. 
Si  el  malheciior  la  aiiienazn,  dispare  us- 
led el  arma  y  nosotros  acudiremos  á 
tiempo. 

I, os  gendarmes  osaminabaii  el  rovídver 
<|ue  In  calirora  tenia  en   la   maiio. 

—  .Me  lo  ha  jirestadu  tiolfried-dijo  Mag- 
dalena. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 
.  Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  tinas. 
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JOSÉ  RIGCIARD1 1  MI6UEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  menáual:    S 

¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  w^s 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazíindo  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto?    -    -    .    .    . 

Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     LIPRETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 

44"^  DE 

0.20  ceots. 
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/  La  prin^era  que  ofrece  al 

/  púbifco  la  <iobk  véi>iaja  de 

'     una  caja  4«  fósforos  ipar- 

ca  VICTORIA    y  preipios 

sorpresas  ei)  los  paquetes. 

ÚNICO   COMCESIONARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VEITA   AL  POR   HAVOR  Y  lEHOR 

vE-R/iniREZ 

*•  Calle  BOLIY/IR  169  ^ 


—Pues  Golfried  ,se  ha  olvidado  de  car- 
garlo y  alioru  mismo  vamos  á  reparar 
la  fallí). 

Realizaron  los  gendarmes  su  propósito 
y  desaparecieron  detrás  de  un  montículo 
cercano.  Magdalena,  ten)blarído  de  miedo, 
prosiguió  su  camino,  mientras  la  nieve 
caia  en  abundancia,  blanqneando  las  iio- 
jas  secas  que  bordeaban  el  sendero. 


El  hombre  negro  se  presentó  brusca- 
mente ante  la  cabrera. 

Kra  un  ser  raro,  robusto  y  ancho  de 
hombros.  Apoyt'ibase  en  un  nudoso  ga- 
rrote, y  en  su  ennegrecido  rostro  sólo 
brillaban  sus  feroces  ojos. 

Kl  bandido  cerró  el  paso  á  Magdalena 
y  exclamó  con  voz  de  trueno: 


La  nieve  cala  copiosamente  sobre  la 
cara  del  cadáver;  pero  la  obscuridad  era 
tan  densa  que  nada  podía  distinguirse, 
lyos  gendarmes  resolvieron  encender  una 
pipa;  dejaron  al  muerto  en  tierra  y  en- 
ícenilieron  un  fósforo. 

Magdalena  Jernelt  lanzó  un  terrible 
grilo.  La  brusca  claridad  de  la  cerilla 
acababa  de  {)resenlar  ante  sus  ojos  un 
nuevo  rostro.  Y  no  fué  ya  al  hombre 
negro  á  quien  se  condujo  ¡i  la  aldea,  sino 
á  (lolfried,  al  gendarme,  que  desde  hacia 
mucho  tiempo  robaba  á  los  campesinos 
á  favor  de  un  siniestro  disfraz. 

Cesó  de  nevar,  y  allá  en  las  alturas  y 
entre  las  disgregadas  nubes,  la  luna  ilu- 
minaba con  sus  resplandores  la  garganta 
del  Aurocli. 

JORGE   CABELLA. 


PIHUE  EH  GORIIERO 
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— ¡Venga  el  dinero  que  traes! 
La  aldeana  disparó  el  revolver  y  se  oyó 
una  terrible  detonación.     Kl  hombre    ne- 
■ifli'o,  herid')  en  el  pecho,   cayó   en    tierra 
•sin  exhalar  un  quejido. 

Presentáronse  inmediatamente  los  gen- 
darmes. La  cabrera,  aterrorizada,  se  sen- 
tó en  una  roca  y  exclamo: 

—  ¡Le  he  matado!     ¡Le  lie  matado! 

—  Y  ha  hecho  usted  muy  bien— dijo  uno 
de  los  gendarmes,  mientras  el  otro  levan- 
taba el  cadáver. 

Un  chorro  de  sangre  enrojecía  la  nie- 
jL  ve.  Los  gendarmes  cogieron  al  muerto 
'    por    la   cabeza    y  los  pies    y  se  pusieron 

.en  marcha.  Magdalena  Jernett  les  seguía 

apesadumbrada  y  llorosa. 


pió  má^  caivo^  ni  ca^pa 

CON  EL  uso  DÉLA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 
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En  la  reunión  que  debe  tener  lugar 
mañana  en  el  Hipódromo  Nacional, 
nuestros  candidatos  son: 

En  la  L"— J'y  Reste  ó  Corage 

>  »   2.='— Quimbo  ó  La  Reina 

»     >   3.^— Kannockburn  ó  Granito 

>  >   4  •»— Haya  ó  Alarte 

>  »   5.a— Devil  ó  Indiana 

>  »  6.*— Brioche  ó  España 

»     >   7."— Almendro  ó  Pltwna 


Paños  y  Casimires 

JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Rios-930 


/  LOS   CIGARRILLOS 
SON  LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 
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Tónico  7  Reconstituyente 


I     LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Oervez^  fluiluies 

LA  MAS  SAL  UDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUIStA  Y  CANUALLO 

;3uciu'8al  ea  el  fl  osario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Murtiu  esqnin»  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Ámérioa  185 


Sncarsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Snonrsal  en  París:    Avenne  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  60O0.0O0 

FOHDO  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  L9«0,628.41 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellad» 

Depósito  en  cuenta  corriente. .    lin  intertt 

Depáiitos  á  30  días  fijos \'l%%     1        % 

Depósitos  A  60  días  fijos 2 'li  >     2  > 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3>     3  • 

Depósitos  á    180  dias  fijos...  3 'li  • 

Depósitos  A  mayor  plazo convencional 

Depósito  i.  premio  con  libreta,  .^   . 

desde  pesos    10  hasta  10.000,  . ' .  v 

después  de  60  dfaa 3>/i  V» 

SE  COBRA: 

Bn  cuenta  corriente  oro  sella- 
do y  moneda  le^al 7  % 

Descuento  de  pararía  y  letra*,  conrencional 

Horas  de  despacho:  de  10  «.m.  á  3  p.ni. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  I*  de  1908. 

AUeUSTO  J.  COBLHO,  gerenU, 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 
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HÉROE    JAPONÉS    DE    PUERTO-ARTURO 

(Conclusión) 

Foreste  motivo,  el  puesto  de  Gober- 
nador General,  después  de  haber  sido 
ocupada  la  isla  por  el  Japón,  demostró 
que  Nodgi  posee  las  cualidades  de  un 
general  de  combate:  él  tuvo,  además, 
quehacer  frente,  á  toda  hora  del  día  y 
de  la  noche,  á  las  irregulares  y  modes- 
tas tribus  salvajes  que  pelean  constan- 
temente en  guerrillas.  El  6  de  junio  de 
1904,  el  mismo  día  en  que  Tugo,  Nishi, 
Yamamoto  y  otros  fueron  promovidos 
4  altos  mandos,  Nodgi  recibió  la  com- 
pl^ta^generalía. 


de  un  Kagoshima  Samurai.  Yuji  Sada- 
moto,  miembro  de  la  Cámara  ce  los 
Pares.  Tan  afable  en  su  actitud  y  «u 
corazón  encierra  tanta  bondad,  que  sus 
amigos  han  dicho  de  ella  que.  cuando 
uno  se  halla  en  su  compai)ía,  sueña 
que  está  en  el  mar  en  tiempo  de  priin«- 
,vera.  Además,  hay  en  su  persona  Ja 
dignidad  de!  tipo  antiguo,  la  cual  im- 
presiona al  momento  y  nos  hace  pensar 
en  la  altura  de  una  cumbre  durante^l 
otoño.  Al  comienzo  de  la  guerra,  el 
General  Nodgi  tenía  dos  hijos:  el  ma- 
yor, Shoten,  y  el  menor  Hoten.  Sho- 
then,  tenia  veintiséis  abriles  al  principio 
de  este  año.  Terminó  sus  estudios  en 
la  Academia  Militar  en  Diciembre  de 
1902.  Ed  Junio  del  año  último,  se  in- 
corporó en  la  primera  división,  con  el 
grado  de  segundo  teniente.  Acaeció  en 
nn  día  de  Marzo  de  1904  lo  siguiente: 
el  General  Nodgi  estaba  en  su  estudio:, 
cuando  su  hijo  mayor  se  presentó  y  le 
dijo:  «Tengo  á  honra,  padre,  de  despe- 
dirme de  vos.  Estoy  al  salir  de  esta 
ciudad  para  ir  á  Manchuria.  Al  partir* 
para  esta  expedición,  no  abrigo  la  más 
ligera  idea  de  regresar  con  vida.  Yo 
siempre  oraré  por  la  salud  de  nuestra 
augusta  madre.  Si  pierdo  la  vida  en  el 
campo  de  batalla,  os  ruego,  augusto  pa- 
dre, que,  aunque  nuestros  'campos  de 
batalla  pueden  ser  muy  distantes  y  di- 
ferentes, nosotros  des  debemos  luchar 
por  la  distinción  de  nuestras  armas  en 
la  causa  de  nuestra  patria?»  El  hijo  son- 
rió; el  padre  igualmente.  En  ese  mis- 
mo instante  el  hijo  menor,  Hoten,  dijo: 
«Hermano,  ¿queréis  permiti  me  que  yo 


tome  también  parte  en  la  lucha  que 
acabáis  de  propojier?  Veremos  quien 
se  distingue  primero,  de  cualquier  mo- 
do». El  General  Nodgi  se  rió  á  carca- 
jada y  dijo:  «Muy  bien,  muchachos!  La 
lucha  entre  los  tres  es  ciertamente  in- 
teresante»,. 

Se  ha  dicho  que  él  General  Nodgi  es 
uu  hombre  singular.  Esto  no  implica 
un  cumplimiento  para  él.  Al  contrario, 
quiero  decir  que  él  carece  de  los  usos 
inherentes  á  la  etiqueta  de  la  alta  so- 
ciedad actual.  Empero,  ningún  elogio 
puede  ser  más  elocuente  que  éste.  Como 
producto  de  la  última  parte  del  Siglo 
XIX,  él  está  maravillosamente  exento 
de  los  hábiles  adornos  de  estos  días  en 
que  la  educación  se  encuentra  dema- 
siado refinada,  La  sencillez  de  su  ca- 
rácte&Jaiice  creer .  que,  no,  conoce  más 


tener,  en  el  más  ligero  grado,  la  habili- 
iidad  del  hombre  moderno  que  utiliza 
erí 'beneficio  propio  cada  giro  délos 
acontecimiento^.  Acentúa  siempre  la 
importancia  de  la  "sencillez,  la  impor- 
tancia de  vivir  con  sttjecíón  á  los  prin- 
cipios de  la  moral. 


••EL  CENSOR" 


El  popular  diario  de  la  tarde  £'/Ce«- 
sof  ha  mejorado  y  prosperado,  saliendo 
con  un  nuevo  formato  de  8  páginas  en 
lugar  de  4  como  salía  antes. 

Debi<lo  al  trabajo  que  costó  hacer  es- 
te nuevo  arreglo,  el  diario  suspendió  sü 
salida  durante  cinco  días. 

Felicitamos    al    colega  y    vemos  con 
agrado  que  su  progreso    es  día   á  día 
mavor. 
■  "'   :  J.  E.  L. 


Ei  tríuRfi  del  lipéR  i  las  Ripúblic»  del  PaeíOcí 

Dado  el  triunfo  naval  del  Japón,  ha 
surgido  en  las  repúblicas  americanas 
que  baña  el  Pacifico,  una  como  zozobra 
ante  los  problemas  que  la  última  acción 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


naval  viene  á  plantear  para  su  traiúiui 
lidad  y  acaso  para  su  vida   misma. 

Triunfante  el  imperio  nipón  y  sobe- 
rano de  las  aguas  del  Océano  con  la 
soberania  suprema  que  imponen  los 
cañones  de  su  escuadra,  ¿qué  suerte 
espera  á  las  pequeñas  nacionalidades 
ubicadas  al   lado    austral  del  Pacifico? 

Los  amarillos,  siguiendo  el  movimien- 
to de  expansión  que  han  iniciado, 
avanzarán  por  estelado?  Será  en  Amé- 
rica donde  la  temida  rivalidad  de  razas 
alcance  su  primera  etapa? 

La  apertura  del  canal  de  Panamá  abre 
cauce  á  otra  potencia  formidable.  Sur- 
girá la  rivalidad  entre  Yankees  y  Japo- 
neses? i^ 

Tales  son  los  problemas  que  por  de 
pronto  se  esbozan  y  que  seguramente 
)reQcup%n  en  irr%diÁii 


Andes. 

Tierras  vírgenes,  minas  riquísimas, 
pueblos  nuevos  donde  las  fuerzas  co- 
merciales están  llamadas  á  ^un  auge 
inmenso  ¿qué  porvenir  se  abre  para 
ellos  ante  la  presencia  de  Yankees  y 
Japoneses  en  las    aguas  de  sus  mares? 

E.O. 


Una  yankee  buscando  novio 

La  novedad  del  día  viene  de  narcé-: 
lona. 

Una  dama  norteamericana  publicó 
durante  algunos  días  un  anuncio  en 
los  diarios  Folicitando  un  joven  que 
quisiera  desposarse  con  ella.  En  los 
anuncios  decía  que  contando  con  fortu- 
na suficiente  para  los  dos,  que  no  que- 
ría en  la  persona  de  su  futuro  otros 
bienes  que  aceptables  condiciones  físi- 
cas y  morales  )'  daba  la  dirección  á 
donde  debían  remitirle  los  retratos, 
como  paso  preliminar,  acompañando 
noticia  del  nombre  y  domicilio  de  cada 
uno.  O 

Los  aspirantes  se  presentaron  en 
gran  número  y  en  dos  ó  tres  días  la 
norteamericana  recibió  más  de  tres- 
cientos retratos  de  pretendientes  á  ma- 
ridos. 

Ayer  depósito  en  el  correo  tantas 
cartas  cuantos  retratos  había  recibido 
y  en  todas  ellas  citaba  á  los  aspirantes 
para  hoy  á  las  diez  de  la  mañana  en 
el  Parque  en  un  punto  dar^o 
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Los  pasa  ?eros  en  !a  Traga-lántica 
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Los  que  viajan  en  tercera 
por  carecer  de  caudales 
la  suerte  que  les  espera 
es  est^r  entre  animales. 


DON    QUIJOTE!^  E 

El  primer  abraza» de  Pell 


'  /  .4    -^ 


PellegrinJ  é  Irigoyen 
se  abrazan  con  efusión^-     :*""• 
y  Quintana  patalea 
riéndolos  desde  el  balcón. 


V 


.'/ 


La  flota  de  la  Traga-lántica 

Viendo  esto  una  duda  brota 
y  no  hay  quun  de  ella  nos  saque; 
;es  esto  acíso  una  flota 
ó  un  santor;il  de  almanaque? 


Aún  no  llegó  de  su  viaj 
y  I'tlleyrini  impaciente 


afirmó  en  un  reportaje 

que  aquí  falta  an  presidente. 


Pero  pronto  le  dolió 
lo  que  dijo  de  Quintana, 
y  después  aseguró 
que  era  aquello  una  macana. 


Se  ausc 
V  allá  va. 
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abraza» jde  Pellegrini      <  v 


Despedida  de  Puccini 

Se  ausenta  de  aqaf  ligero,         Marcha  con  macho  dinero 
▼  allá  va,  Castilla  es  ancha.  más  se  lleva  ana/gran  plancha 


/ 


/ 


El  artista  es  vejestorio; 
y  anticuado  el  repertorio, 
V  quien  en  ello  rei-ara 


no  ha  de  encontrar  cosa  rara 
ver  dormirse  al  auditorio. 
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(QUIJOTE  Md^BNO 


y  Tódo's,  pantuales,  acudieron  i  la  cita» 
y  6  brlhorá  sefialada  un  grupo  de  tótóíf 
defttós  hoinbr«s^  de  veintft  á  cuareHt|) 
afios.  entre  Iqs  cuales  fí¿ural^an  jí^ersak  ' 
nas«4«4odas  clases  sociales,  «e  estacio^ 
nátNBn  én  una  de  las  ávenidíasdel  Pür^ 
gúe:  ■  -   '        > 

Em^ aglomeración   de     personas  en - 
aquel  sitio,   á   una  lioraeu  que  it^hw 
talmente  está  desierto,  llamó  la   aten- 
*     clójq-^éla  policía,  que  tqmó  sus  precau- 
cioneCi^no  sabiendo  de  qué  se  trataba. 
Cuándo  pasada  la  hora  de  la  cita  se 
■    TÍ6tqüe  la  dama  no  acudía,  comenzó 
'    la  ¿epii^  &  inquietarse  dándose  cuenta 
de  qu^  había  sidoobjeto  de  una  burla. 
La  policía  comenzó  ya  á  intervenir, 
C  e^  el^anomento  en  que  apareció  un- ca-' 
rroaje  y  en  él  una  señora  sola,  elegan- 
temente vestida  y  bien  parecida. 

Al  verla  todos  creyeron  que  se  tra- 
taba de  la  incógnita  <^ama,  y  sintiéndo- 
se burlados  se  dirigieron  hacia  el  ca- 
rruaje en  actitud  amenazadora. 

La  dama  maniñesta  su  extrañ^zapor 
la  agresión  de  que  era  objeto  y  la  silba 
colosal  con  que  se  le  aturdia.  /La  poli- 
/  cía    intervino   y  no    sin    gran    trabajo 
/     consiguió  sacar  de  entre  el  grupo  ame- 
nazador á  la  señora. 

Es  lo  curioso  que  ella,  enterada  de 
lo  que  se  trataba,  negó  insistentemente 
toda  participación  en  el  anuncio  pero, 
como  da  lo  coincidencia  de  que  en  rea- 
lidad es  norteamericana,  se  duda  mu-  ' 
cho  de  la  verdad  de  su  negativa. 
^  El  escándalo  tué  enorme.  Muchos  se 
retiraron  avergonza.dos,  pero  otros  si- 
guieron vociferando  detrás  del  carrua- 
je. 

^Entre  los  pretendientes  había  oficia- 
es  djbl  ejército. 

E.O. 
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La  avontiira  de   Juan  Coquerel 

(cuento) 

I  ■ 

Mra  Jiiiui  ('()(|iierel  un  hombre  comple- 
Innienle  IV-liz.  Tenía  una  casa  compuesta 
(le  tres  piezas  decorosamente  amuebladas, 
y  vlvia  en  coinpañia  de  su  esposa  y  de 
un  liijo  de  pdcos  años. 

Su  oficio  di'  conslriiclor  de  carros  le 
proporciotialia  ■!()  suliciento  para  vivir 
con  relntívi»  iiolgura  y  alender  ú  las  ne- 
cesidades de  la  familia. 

l'na  lardo  de  verain)  refíresaha  Juan 
Coquerel  n  su  domicilin  jior  el  bouievard 
Picpus.  l'.slaba  faligadi)  y  tenía  mticlio 
■  opelito,  rusa  (|ue  no  !e  desagraiiaba  en 
verdad.  Apretaba  el  paso,  no  obstante  el 
'.calor,  cuando  uno  de  sus  pies  choco  con- 
tra una  cartera,  i|ue  sallú  solire  la  acera 
como  una  rana. 

— ftjué  haces  ahí?— murmuro  Coquerel. 

La  cartera,  de  que  el  hoiirado  tran- 
seúnte se  apodero  en  sesíiiida.  era  de 
cuero  de  vaca  y  estaba  cerrado  por  me- 
dio de  un   eliislict'. 

— Has  tenido  la  fortuna  de  ';ue  te  haya 
encontrado  Coquerel  y,  por  lanío,  no  te 
has  perdido.  No  tardarás  en  volver  al 
bosillo  de  tu  legitimo  dueño. 

Juan  guardó  su  hallazgo  y  prosiguió 
su  camino.  Cuando  lieíió  á  su  casa,  al 
ver    que  humeaba    la  sopa    en  la   mesa, 


comenzó  pÉnr  h^cer  servir  un  buen  plato, 
j^dijof'  -.*' 

••íj^^t»  epcontrado  en  la  calle  uña;  car- 
-téwrftfe,  ^\  parecer,  no  está  vacia.  Des- 
pués de  comer  veremos  lo  que^feonliene, 

Terminada  la  comida,  Ccx^uerel  encen- 
dió su   pipa  y  se    senfó  en  uña   amplía 
butaca,  para.:  saborear  el  caTéquesu  mu-, 
jer  acababa  de  /áervirlé.  ,  . 

—Veamos  ahora  lo  que  liay  aquí  ddptro. 

Quitóla  goma,  abrió  la  cartera  y  en 
8U8  ojos  se  reitejój  la  respectuosa  admi-- 
ración  de  que  se  hallaba  poseído. 

— iMíraj-miral-rdijo  á  su  compañera.— 
¡Hay  aqui  miles  Jy  miles  de  francos! 

Los  dos  esposos  contemplaron  asom- 
brados los  fsjos^de  billetes  azules  que 
llenaban  la  oárUipPl 

—No  quiero  ¿uardar  esto  en  casa — 
dijo  Juan.— Su  custodia  me  liarla  pasar 
una  mala  noche.  Veamos  si  hay  alguna 
dirección. 

Con  efecto,  había  una,  pero  muy   leja- 
na, referente  á  Levallois-Perret. 
/ 

,■    ■  '     ■    -ir 

Coquerel  acabó  de  fumar  su  pipa,  se 
levanto  y  se  dirigió  presuroso  ai  puesto 
de  policía  más  cercano.  El  comisario 
estaba  ausente,  y  Juan  fué  recibido  por 
un  subalterno  que  por  cierto  no  lo  aco- 
gió con  muy  buenas  maneras.  Pero  cuan- 
do vio  la  cartera  y  se  hubo  dado  cuenta 
déla  importancia  de  la  cantidad  que  con- 
tenía,mostróse  lan  amable  como  lo.  per- 
mita su  avinagrado  y  neurasténico  ros- 
tro. 

— ¡Ks  usted  un  modelo  de  honradez! — 
exclamó. 

Después  hizo  firmará  Coquerel  un  do- 
cumento y  añadió:  -v 

—[Merece  usted    una    recompensa! 

Juan  regresó  ó  su  domicilio  en  extre- 
mo alegre  y  satisfecho,  y  durmió  como 
un  buenavenlurado. 

Por  la  tarde  recibió  una  orden,  con 
arreglo  á  !a  cual  debia  presentarse  ü  la 
mañana  siguiente  en  la    comisaria. 

—  Indudablemente,  tendrán  que  darle 
una  buena  noticia— dijo  la  mujer  son- 
riendo.—¡Ya  verás  como  le  premian  por 
tu  honradez! 

—¡Lo  supongo!— contestó  Juan  ro(|ue- 
rel  con  aire  de  triunfo. 

Ilí 

Ai  otro  día,  muy  de  mañana,  dirigióse 
á  la  comisaria  y  se  encontró  con  nn 
liouibre  moreno  y  de  pobladas  cejas,  de 
ojos  saltones  y   de  antipático   aspecto. 

-  pl'.s  iisled  el  individuo  de  la  cartero? 
—Para  servir  á  usted,  señor  comí.sario 
— ¿No  tiene  usted  nada  que  echarse  en 

cara:" 

—No,  señor;  nada  absolutamente— con- 
testó Coquerel  con  cierta  in(|uietud. 

—Pues  voy  á  ponerle  á  usted  al  co- 
rriente de  lo  que  ocurre.  De  la  informa- 
ción practicada  cerca  del  dueño  de  la 
cartera,  (|uc  ha  sido  descubierto,  resulta 
que  fallan  trescientos  francos. 

Juan  Coquerel  comprendió  en  seguida 
qus  le  amenazaba  algo  terrible  yextraor- 
dinario.  Se  puso  pálido  y-  se  echóá  tem- 
blar como  el  azogue. 

—Pero  no  he  sido  yo  quien  los  ha  sus- 
traído—contestó con    ent'-rgico    acento. 

Pero  el  comisario  no  dio  crédito  á  sus 
palabras. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


—Está  üsled  fen  un  S'tió.^bndé'  de  nada'    • 
sirven  l^s  frases  smañaiNlii^:  Hay  Un  her   . 
cho  quedes  preciso  aclarai'.  ¿Puede usted ' 
explicarlo  satisfactoriaméiite? '•  •■  ■ 

—Lo  único  que  puedo  añrmar  es  que 
encontré  la  cartera,  que  la  traje  aqui  y 
que  no  he  seciadb  nada  de  ella. 

—Oiga'  usted,  buen  hombre— murmuró 
el  comisario  "con  benevolencia— oiga  us- 
ted el  Cíonsejo  que  voy  darte.  No  se  le 
perseguirá  á  Usted  judicialmente,  si  se 
pone  en  razón,  corno  esperó.  Se  echará 
tierra  al  asunto,  en  visUji. ., d^'^qué  no  ha 
'desaparecido  más  que  líñá  pequeña  piarte  - 
dé  <cantidad.  .^'  pero  es  preciso  que'  esa 
parte  sea  restituida  á  su  propietario.:  Le 
doy  á  usted  un  día  de  plazo  para  reflé-; 
xionar.  IVqtyja,  Vft^eiiil-ítfKmU^f!  ,;,  »  ^' 

"\— ¡Señor  comisario — gritó  Coquerel  en    I 
el  colmo  de    |a  desesperación— le  juro  á    ' 
usted  por  mi  hijo  que   soy  inocente!  ¡Le 
juro  á  usted  que  he  traído  aquí  la  carte- 
ra tal  como  la  encontré  en  la  calle! 

—Jure  usted  por  lo  que  quiera.  Lo  cier- 
to es  que  han  desaparecido  trescientos 
francos.  Amigo  mío,  las  palabras  no  son 
billetes  de  Banco.  ¡Siga  usted  mi  consejo,- 

Juan  Coquerel  trato  de  protestar  nue- 
vamente, jícroel  comisario  se  negó  á  es- 
cucharle. ^ 

— [Hay  diez  personas  que  están  espe- 
rando turno! 


.IV 

Juan  Coquerel  regresó  ó    su  casa  con' 
el  corazón  henchido  de  tristeza,  •' 

Después  de  unas  cuantas  horas  dein-'--^^ 
dignación  y  de  rabia  mal  contenidas,  hizo' 
lo  único  que   le    pareció  posible    hacer. 
Reunió  sus  economías  y   empeñó  en  el   . 
Monte  de  Piedad  las   sortijas^de  su   mui-  . 
jer,  á  fin  de  contar    con  -los  írescienlos 
francos  de  la  catástrofe. 

Su  triste   aventura,    divulgada  por  los 
empleados  de  la   comisaría,  trascendió  á 
la  vecindad  y  llegó  á  oídos  de  su  pntro-     : 
no.  MI    descrédito    y  la   desconfianza   de     • 
las  gentes  colmaron  la  desdiéha   del  po-     :' 
bre  artesano. 

De  modo  ((ue  Juan  Co(|uerel,  por  haber 
recogido  una     fortuna   en    el    boulevard    ■ 
Picpus  y  haberla  llevado  á  la  comisaría, 
cayó  desde  la  altura  de  su  felicidad  para 
no  volver  ii  alcanzarla  en  toda  su  vida. 

J.  II. 


—  Diga  usted,  doctor,  ¿cómo  siendo  us- 
ted un  médico  lan  célebre,  no  le  han  dado 
todavía  ninguns'gran  críw? 

— Tengo  muchos  enemigos  en  este 
mundo. 

—Y  en  el  otro   también.- 

.Se  prendió  fuego  en  una  casa  inme- 
diata á  la  de  un  avaro,  y  dijo  este  á  su 
criada: 

—No  enciendas  lumbre;  arrima  la  olla 
á  la  casa  del  vecino. 

Kntre  amigos: 

—¿Ves  esta  pistola?  Pues  estoy  deci- 
dido á  matarme  con  ella  de  un  tiro  en  la 

cabeza. 

—No  lograrás  tu  propósito. 


■"ir 
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ARRiLLOS 


á  i&loentavoB 

RIVAL 


9  Csál  |8  la  miv  I 
42)  para  vsatiisi  iíiii| 


',  que  hace  trajes  de  medida 
r  en  24  horkg^  y  es  la  que  más 
tra.&á}a  oii  su  biaratura  en 
,tótv^r^^ci^;pues  ^uentacon 
ínás  de  19  898  metíaos  de'Ca- 
simir  fanta§ia  y  neferós  para  ^  ; 
•.     satisface  ál  másleirijeiiie.* 

'nm  HECHOS  PARVlÍnilESri|H|Jg^ 

'■    C.  ÚAMfítJBL 

CUYO  639,  entre  Florida  7  Maipú 


#^v**clorf  •  d*  la  Rif  1  Casa  d*  EáipMtf 
eon  t>rivÍl«irlo 
••paoial  d*  8.  M-  «i  ff»y  d«  Itatlla 


Sais.  IfHM  IWfi -^. 
Tlc&lal  0*1  Dracaayt'tnM^  «.Üpala. 
8e  f»m*n  por  iBajp»i.«tf^iU«  lél'MMM  iBtfoAM' 
toraa  d«  tii«H[taai«rUH>  fli^kroa,  y.vfor  »•»«  M 
todM  laa  j^t'ooMriaa.  ^rnaaelat.  Ts^Baaaiwi  '4«  ta 
BapAbllea  y  MoiÍMTÍda«*   :. '  :, 


Deaeduflar  de  laa  imltia^naa  qne  hanea  prááa- 
een  loamismotresttltadosAitia  la  eapaeialldad  toff- 
tima- 


■•7 


7-¿l^or  qué? 
.    Porque  en  el  vacio   la    combuslión    es 
■imposible.  z 

Un  inilividuo  encuentra  en  la  calle  á  la 
esposa  (le  un  amigo  suyo  y  le  dice: 

—¿Su  marido  de  usted  querrii  almor- 
zar lioy  conmigo? 

—Supongo  que  sí. 

— Kii  ese  caso,  tenga  usted  la  bondad 
de    i)oner    un    cubierto  iniis.   Dentro   de 

una  hora  estoy  en  su  casa. 

\ '_ '■. 

Durante  una  ascensión  aerostática,  en 
la  que  un  caballero  y  una  señora  se  en- 
cuentran &  mil  metros  He  altura: 

—Jorge,  me  siento  indipuesta  y  deseo 
«star  sola.  Hágame  usted  el  obsequio  de 
retirarse. 

En  una  casa  de  juego. 
-    Un  punto  desarrapado  y  muy  mal  ves- 
tido que  ha  perdido    el  poco  dinero    que 
tenia,  exclama  indignatlo: 

—¡Maldito  banquero!  ¡Quisiera  verle 
perder  hasta  la  camisa! 

—¿Para  ponérsela  usted?— le  pregunta 
ün  compañero  de  timba. 

— ¡No  lo  entiendo,  doctor!  ¿Por  (jué  en- 


via  usted  á  doña  Tomasa    rt  Monda riz  y. 
A  su  marido  á  Vichy? 

—  Pues  es  muy  sencillo.  Porque  los 
esposos,  después  de  algunos  años  de  ma- 
trimonio, padecen  siempre  enfermedades 
distintas.  • 

Hablando  de  un  descarrilamiento  re- 
ciente, dice  un  timorato: 

— Indudablemente,  la  vida  está  pen- 
diente de  un  lulo. 

— No  estoy  conforme— le  contesta  otro, 
—En  los  ferrocarriles  eslá  pendiente  de 
una  aguja. 

Un  valentón  rr.uy  romántico  decía: 
—Kn  cualquier   parle.' que   me   lucran, 
la  herida    e»   (portat;  .porque  soy    lodo 

corazón.  "" 

-/  ■ ,  '  .   *  *    •  -— 

—¿Le  parece  6  usted/ÍJlie  la  burra  de 
Balaan  hubo  dé  hablar  como  un  hom- 
bre? 

—Sin  la  menor  duda.  ¿No  hay  muchos 
hombres  que  hablan  como  burros? 

Un  miserable  usurero  dice  ú  su  mé- 
dico: 

-Indudablemente,  padezco  del  cora- 
zón... ¿Le  sor|irendfi    ii  usted  eslo? 


—No,  señor— contesta  el  médico.— Hoy 
íavfilldos  que  se  quejan  de  dolores,  en 
una  pierna  amputada. 

Un  individuo,  famoso  por  <listrnccio- 
nes,  lué  asaltado  una  noche  por  dos  mal- 
hechores. 

— ¡La  bolsa!— le  dicen  los  dos. 

—Soy  forastero— contesta  el  otro- y  no 
sé  dónde  esta.  Creo,  además,  que  á  estas 
horas  astará  cerrada. 

Una  señora  francesa' há  legado  toda  su 
fortuna  A  los  animales  de  Paris. 

Se  habla, de  este  asunto'en  una  tertu- 
lia y  uno  de  los  concur^eñie»  dice  á  uno 
de  sus  conocidos:  ,       . 

fen  la  capital  de   Francia    • 

—¿Por  qué? 

—  Porque  hubieras  partici[iado  de  la 
herencia. 

El  Japonés.— ^naolros  matamos  á  los 
rusos  que  vienen  á  Asia...  Vosotros  ma- 
liiis  á  los  que  se  (]uedun  en  Europa. 

El  cosaco.— Dfí  ese  modo,  acabando 
con  la  población  rusa. ..  terminará  la 
Kuerra.;  ■  '•'- 


¡o-u.ca,ze  -y  Oie. 


BX7^1^TOS     .A-IRES 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistáis 


.de  un  lindo  cinematógrafo? 
-^Todo  eso  me  cautiva. 
Pues  ya  sé  donde  usted  come 
-  én  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


aá^SÉÉBÉitei.:' 
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DON  QUIJOTK  MODERNO 


JOSÉ  RIGfittRD1 1  MI60EI UPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual: 


S   2 


/.. 


I 


¿Por  guá  Vd.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  más 
satisface  susíjmtas.  aspi- 

— — ■^■^^i^i^  i'     '■'— iá— ^¿— 1^1^— ■  ■   ni 

raciones,  rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto?    •    -    .   •-'  - 


Setecibtn  las  quejas  on  la  Estación  Retiro 
X.     LIPBETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 


"Violet^5"o.2oTei>ts.  tXG t \i SP^ 


'  vv    >    ll-ík  prinyzm  que  ofrece  &I 

:-''''.-.y).'/''--'''-'''p<iMlco  la  <lobl«  ventaja  ^e 

'■una  caja  <I«  fósforos  njar- 

;.?:a  VICTORIA   y  prenjíos 

'sorpresas  en  los  paquetes. 

./    ^      .  ■        '    .  ' .' '  — ■' 

UMCO  COHOESIoiilARIO  El  BUEMOS  AIRES     , 

^^Ut  LA  VEITA   AL  POR  SAYaR  Y  SEROR 


•*• 


BOLI Y/IR  169  ^ 


Un   antiguo,    usurero,   reducido    A    la 
miseria,  pide  limosna  ñ  un  transeúnte. 
— Noilevo  dineroT-costesta  éste 
—No  impor,to— dice;  maguinajjnnenle   el 
desdichado,  —  Fírmeme    usted    un  docu- 
mento cualquiera.    , 

El.— ¿Por  qué  suspira  vstfed    señorita? 
¿■//a.  — Porque  es    de   muy    mal   tono 
bostezar.  • .  . 

Entre  amigas:  '     •• 

— De  diH  en  día  me  voy   convenciendo 

de  que  mi  marido  se  casó    conmigo    por 

el  dinero. 
—Te  queda  al   menos    el    consuelo    de 


€Üesde  el  rties  próximo  en  adelante,  la 
casa  no  veriderá  miVs  que  artículos  de 
primera  calidad». 

Vn  caballero  érilra  en  una  tienda  de 
ultramari.ios,  compra  una  sardina  aren- 
que y  dice  al  dueño  tiel  establecimiento, 
después  de  haberle  entregado  una  tar- 
jeta. 

—Tenga  usted  la  bondad  de  imviarme 
el  animal  á  mi  casa.  \. 

—¿Está  Vd.  satisfecha  de  los  resulta- 
dos die  su  hija  de  Vd.  en  el  colegio? 

—  ¡Ya  lo  creo!  ¡Cómo  que  se  va  á  casar 
con  uno  de  los  profesores! 


=g^fts= 


0N  GORHERII 

■t  EL  OBia  Vlio  DIL  mMHK  t  XX 

IL  MAS  HQimH  t  lIBOmABIi  MECTAi 


pensar  que  tu  marido  no  es /tan  imbécil 


como  te  figuras 


TURF 


./ 


Entre  amo  y  criado: 

—Señorito,  lia  llegado  la  madre   de.  ,lu 
señora. 

'     —¿Y   por    qué  no   dices   sencillamente 
que  ha  llegado  mi  suegra? 

—  Por  no  asustar  de  pronto  mI  señorito 
con  esa  palabra. 

■'.Leído    ü  la    puerta    de    una    tienda  de 
ultramarinos: 


f^ 


/ 


pío  má^  calVo^  ni  ca^p&  x 

■  :,  CON  EL  uso  DÉLA      ^.'•: 

tÓGIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUGALIPTUS 

•     de  RUIZ  Y  ROCA 


En  la  reunión  que  debe  tener    lugar 
maflana    en    el    Hipódromo    Nacional, 
nuestros  candidatos  sor: 
En  la  1.»— Miss  Orbit  ó  Glaciere 
»     »   2.'»— Clara  ó  Escudo 
.      >   S/'-San  Jorge  ó  Gil  Blas 
»      »   4  «—Litógrafo  ó  Revó  ver 
»      »   5.»— Alpino  ó  Leyenda 
»     »  6.*— Cartago  ó  Ganzúa 


fiRAI  DEPOSITO 

"t  i^T>S1^-  '    -■■"•. 

Paños  y  Casimires 

JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Ríos-930 


SON  LOS  MEJOiítÉS 


"^-9tí 


VINO  CORDERO 

fónico  7  ReconsüííUyente 

NTISSEIIE  SPMTSHI 


Jl 


I     LA  MAS  ELEGANTE- 
Y  CONFORTABLE  -  - 


(¡erveza  (juilmes 

LA  MAS  saludable/ 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Espanol  del  RÍO  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

;3uctu'8al  ea  el  JB osario  de  Santa  Te 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre  I  Centro  América  185 

Snonrsal  en  Kadrid:  Saá  Marcos  44 
Sucursal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000 

FONDO  DE  RESEEYi  T  PEEVISIÓII:  1.960,628.48 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  «ellad» 

Depósito  en  cuenta  coirriente. .    yin  interí* 

Depósito  á  30  dias  fijos 1  M|  ](     1        % 

Depósitos  á  60  día»  fijos 2  «/•  •     2  • 

Depósitos  á  90  dias  fijos 3»     3  > 

Depósito*  A    180  dias  fijos...  3  i/t  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  A  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  díai.. 3  «/i  •/.  ..,     ; 

SE  COBRA:  :     * 

■  '    ■'  .  •  •  ■  -j.;*V-    '\-,'r^.-';''  íi% .: 

En  cuenta  corriente  oro  lella-  '     *  .  . 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descuento  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1.*  de  1903. 

AUeUSTO  J.  COBLHO,  gerente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILM 


Wmf^im'iwm 


A*o  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


suseRiPeíoNi    - 

■N  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelantado. . .  t  l .  se 
Por  semestre  adelantado...  >  a. 30 
Por  un  afio  adelantado.     ..  «    4.&0 

Número  suelto «    o.io 

Húmero  atrasado >    0.20 

Bztranjero,  por  Dn  año >  ix.oe 

/■    r~     / 

1Ó9-BOLIVAR-169 


suseRipeíoNt 

BN   LA   CAMPAS  A 

Por  trimestre  adelantado..  $  í.CO 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  an   afio    adelantado...,»    7.60 

Número  suelto •    O.l» 

Número  atrasado .'.  •    O.SO 

Extranjero,  por  un  año >  It.OO 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


'4* 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


.epy-^.íjyPíQ  sojo 


Jueves  17  de  Agosto  d^  1905 


La  corraapondanciA  A  nombro 
del  AdMNnlsii'ador        "*• 


ENTRE  DOS  FUEGOS         La  nobleza  en  el  Japón 


Es  en  verdad,  extraño  y  peregrino 
lo  que  está  sucediendo  al  pobre  zar, 
cuyo  excelso  poder,  casi  divino, 
ya  cualquiera  se    atreve  á  despreciar: 

Aquel  pueblo  infeliz  que,  por  costum- 
la  odidsa  tiranía  soportó,  (bre, 

harto  de  sufrimiento  y  servidumbre, 
cual  león  que  despierta,  ya  rugió. 

Y  el  zar  omnipotente,  el  tpadrecito», 
que  al  pueblo  arrodillado  vio  á  sus  pies, 
hoy  alzado  lo  ve  y  hasta  dye  el  grito 
de  «¡Muera  el  zar!»,  que  repetido  es. 

Ya  la  Revolución  rápida  avanza, 
exigiendo  Progreso  y  Libertad, 
y  el  pobre  zar,  como  única  esperanza, 
icUy  dppyda 

Él  temor  que  á  los  déspotas  suavizT, 
mientras  dura  del  riesgo  la  impresión, 
al  asustado  zar  tliberalíza» 
y  promete  atender  á  la  nación.     > 

Mas,  ¡a} !,  clericalismo  y  burocracia, 
que  en  peligro  su  influjo  y  medro  ven, 
dando  una  prueba,inás  de  su  falacia, 
lo  injurian  y  lo  amenazan  hoy  también. 

Ellos  culpables  solos  de  la  afrenta 
y  la  ruina  que  sufre  su  nación; 
ellos,  á  quienes  debe,  en  buena  cuenta, 
sus  incesantes  triunfos  e)  Japón. 

Ellos,  que  en  la  abyección  y  el  fana- 

(tismo 
de  un  pueblo  ignaro,  mísero  y  servil, 
daban  satisfacción  á  su  egoísmo, 
i  todo  honrado  sentimiento  hostil. 

.;    Ellos,  que  á  Dios  y  al  zar  con  clamoreo 
alaban,  si  les  sirven  bien  los  dos, 
pero  si  no  consiguen  su  deseo 
mandan  al  diablo  al  zar...  y  al  mismo 

(Dios. 

Ellos,  los  implacables   reaccionarios, 
que  en  tudo   iguales  son  aquí  que  alli" 
también  se  sienten  revolucionarios 
y  amenazan  al  zar  con  frenesí. 

Y  el  zar,  entre  dos  fuegos,  impotente, 
no  sabe  á  quién  oír  ni  á  quién  mirar. 
]Vaya!  ¡Les  digo  á  ustedes  francamente 
que  me  da  mucha  pena  el  pobre  zar! 

F.  P.  vG. 


Los  japoneses  forman  una  raza  es- 
pecial, muy  distinta  del  resto  del  con- 
tinente asiático.  Son  roimstos  y  arro- 
jados, tienen  tal  idea  del  sentimiento 
del  deber,  y  del  amor  á  la  patria,  que 
el  japonés  se  deja  matar  por  ella.  Su 
facilidad  de^  asimilación,  su  talento  y 
afición  por  las  artes,  especialmente  el 
dibujo  y  el  grabado,  son  extraordina- 
rios. De  carácter  dulce  y  pundonoro- 
so, ha  llegado  á  ser  proverbial  el  cari- 
ño que  profesan  á  los  niños  y  el  res- 
peto á  la  ancianidad. 

Hasta  hace  pocos  años,  un  vigoroso 
feudalismo  mantenía  el  principio  de 
autoridad  en  el  gobierno  y  una  relati- 
va teliciglad  en  el  pueblo.  Hoy,  que  tie' 


perialista,  el  •socialista.  Este  último 
envió  no  hace  mucho  al  congreso  so- 
cialista de  Anisterdam  &  un  señor  Ka- 
tavaina,  en  representación  de  sus  co- 
rreligionarios japoneses. 

Como  en  toda  monarquía,  para  qiie 
sea  tal,  deben  existir  títulos  de  noble- 
za, el  ¡apon  también  tiene  los  suyos, 
divididos  en  cinco  gradi  s:  principe, 
marqués,  conde,  vizconde  y  barón. 

Hay  también-  seis  órdenes  de  caba- 
llería: 

La  primera  es  la  orden  imperial  del 
Crisantemo,  que  admite  una  sola  cla- 
se. Los  que  la  poseen  son  considera. 
dos  como  parientes  del  mikado. 

No  hay  sino  una  sola  persona  extra- 
ña á  la  familia  imperial,  que  sea  titu- 
lar de  esa  orden:  el  marqués  de  //o,  el 
grande  estadista,  la  encarnación  del 
Japón  moderno.  Casi  todos  los  presi- 
dentes de  Francia,  excepto  Périer,  fue- 
ron favorecidos  con  ella. 

Las  otras  órdenes  son:  la  orden  del 
Sol  Naciente;  la  orden  del  Tesoro  Sa- 
grado; la  orden  militar  del  Milano  de 
Oro,  y  la  corona  sagrada,  reservada 
para  las  señoras. 

E.  O. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


TB.A.TI^OS 


'    GENERO  CHICO 
L.  Membrlves-M.  L.  Labal—  J.  Talavera 
Tres  DEBUTS— Éxito  completo 

Un  verdadero  acontecimiento  teatral 
ha  habido  durante  la  pasada  semana 
con  los  debuts  de  la  Sta.  Membrives  y 
el  Sr.  Talavera  en  el  Mayo,  y  la  Sta. 
María  Luisa  Labal  en  la  Comedia. 

En  e!  primero  de  los  nombrados  co- 
liseos fué  objeto  de  grandes  ovaciones 
la  Sta.  Membrives  igual  que  el  Sr, 
Talavera,  recibiendo  ambos  inñnidad 
de  obsequios  de  sus  admiradores. 

Próximamente  tendremos  en  Qttei:! 

un  delirio,  el  que  el  público  tributó  á 
la  hermosa  tiple  argentina  María  Lui- 
sa Labal,  quien  cantó  admirablemente 
el  rol  de  Elena  en  *El  Barbero  de  Se- 
villa» obra  con  que  debutó. 

Felicitamos  á  los  tres  debutantes  por 
el  éxito  alcanzado  y  le  deseamos  que 
les  sea  próspera  la  temporada  que  pa- 
sarán entre  nosotros- 


/ 


VICTORIA 

Se  espera  con  ansiedad  el  extreno 
de  la  obra  'El  Duelo*  por  la  compañía 
Serrador-Mart  que;  con  tanto  éxito  vie- 
ne trabajando  en  «ste  coliseo. 


BUCKINCHAM    PALACE 

Esta  discreta  compañía  ecuestre 
acrobática,  gimnasta  y  de  pantomimas 
de  aparato,  bajo  la  dirección  de  M. 
Loyal  y  Bebecito  acentúa  noche  á  no- 
che con  sus  extrenos  el  éxito  que  des- 
de el  primer  día  la  coronó. 

La  novedad  del  día  la  constituye  el 
^Hombre  Mono-,  número  excelente  y 
que  como  lo  anuncian  sus  carteles  íor- 
mará  parte  del  programa  todas  las  no- 
ches, para  que  el  público  que  no  haya 
ido  pueda  ver  esta  verdadera  y  notable 
novedad. 

Todos  \os  jueves  á  la  tarde  matinée 
infantil  con  reparto  de  chocolatines  á 
los  concurrentes  por  el  simpático 
clown  Bebecito. 

¡¡Todos  al  Biichingham!.' 


it*^r-)i*^^Criiiifi 
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ÉÜ^ÜMIiS 


DON    QUIJOT 


La  renuncia  de  Nozaleda 


iQue  honor  para 


Viendo  que  van  mal  dadas, 
y  oliéndole  muy  mal,  muy  mal  la  cosa. 


antes  de  que  le  arrojen  á  patadas 
pone  el  muy  tuno  pies  en  polvorosa. 


EL  ATENTADO  CONTRA  EL  PRESIDENTE  QUINTANA 

ZHFOBXÁOZÓV  OSÁnCA  DB  «DOV  QUIJOTl» 


rOTOaBA.I'IXS.TPI^ADAS  DOS  HOBXS  AHTB8  SX  OOVBBim  XX.  SVOXfO  ^Jy^. 


.■.:■;. 


Momento  en  que  el  anarquista  Planei 
dispara  su  terrible  arma  contra  el  Pre- 
sidente. 


El  edecán  del  Presidente  trata  de  detener 
al  feroz  criminal,  pero  la  emoción  le 
impide  tenerse  en  pié. 


El  presidente   en  su   coche  signe  tran-* 
uiloy 
Rosada . 


quilo  y  reposadamente  su  TÍaje  á  la  casa 
ida 


Nautragio  en  tierra  dei  cocne  presideO'Cial . 
Quintana  con  el  valor  y   calma   que   le 
caracteriza  busca  tranquilamente  nn  co- 


Llegada  del   Presidente   á   la  casa  go- 
bierno. 


La  terrible  arma  sistema  Smith  Oaasson 
qoe  empleó  el  criminal. 


/ 


wms' 


Terribles  bombas  de  dinamita  en  for- 
ma de  bananas  y  naranjas  encontradas 
en  el  domicilio  de  Planes. 


Folletos  anarquistas  secuestrados  en  el  mismo  sitio 


tí&éi^iarí¿S!¿5súíé¿sk.  :'^^-¡¡& .  ■•í¿J^J¿m'-.^ÍK.,  .u. 
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MODERNO 


■■:■■■  •■i^\-í!^'^l^r.\-:-^W  -.WW^S!^" '^y '■'^"        -fí^^-^v.íP--,  .   -  y.-.-- ,.  _^:  _^-  ,.^    -^  ■•'''•'í«'-''vfí7.«sí>V'^í^^^™í'T''-í  ■-.'T^ 


>^*^<i^;^!tífigj^s^TB( 


"^pifl(^SIW57'\^pV*'^!|r  ■ 


Ya  atentaron  contra  raí 
¡yaya  una  gloria  más  grandel 
¡Ahora  sí  que  ya  me  puedo 
codear  con  personajesl 


1^^ 


Conflicto  ministerial 


Orma  sufriendo  está  más  de  un  desaire 
por  construir  Castillo  en  el  aire, 
y  Castillo  á  su  vez  pasa  un  mal  rato 


pues  con  la  Oriuii  se  halló  de  su  zapato. 
Y  oritíen  es  dt;  tanta  disidencia 
tales  chismes  nsar  la  presidencia. 


Moralidad  jesuítica  de  la  Traga-  lántica 


Se  ve  aquí  .1  diario, 
y  eso  es  triste  asunto, 
rezar  el  rosario 
á  las  seis-  en  punto. 


/ 


Pero  al  pasajero 
que  así  se  Ir  nscdia, 
sácanle  el  dinero 
á  las  siefr  ;/  ntcdla 


7' 


^^J 


%^- 


mo  sitio 


,a^^^'- 


Autor  del  atentado  contra  el  presidente  Quintana 


7 


El  debut  de  Lola  Membrives 


'"-  r><"i  •  i  *..'  '^ 


Una  artista  tanto  vale 
Ctiando  el  billetaje  sube, 


mucho  valdrá  la  Membrives 
si  está  el  papel  por  las  nubt» 


/. 


.ff;^rÍífatfg^niÉ^»i^'¿MÉi^tV-'  ' 


:  :^.\  ^.éi^^Múl^.^  . -: 


DON  QUIJOTE  MODKRNO 


CENOBIAS 


LÓPEZ 


Señor  don  Melitón  ílonzólez. 

Amado  Melifión:  Voy  á  referirte  Luisa 
y  llanameiile  /ln  muerte  de  mi  íimijio 
López,  pues  Moisés  de  memoria  todo  lo 
ocuriMdo,  y  que  me  Marta  un  niyo  si 
faltando  ni  Octavio  iiiandamient(j  Rodri- 
go la  verdad . 

¿Pero  tu  no  Sobas  la  liistoi'ia  de  Ló- 
j)ez!  Pues  mira  los  dalos  (|iie  he  podido 
re(;()  Pilar: 

V.\  Secundo  día  del  mes  d'!  Julio  de 
ISTD  nació  en  Constantino\\\n,  Su  madre 
era  cir  Casiana  y  su  pitdre  de  Vic  Alva- 
ro. Aquella  ora  unu  mujer  de  alma  Per- 
fecta, Hegina  s¡(mipre  por  las  Maximi- 
lias  de  la  religión  Cristina,  y  el  pailre 
era  un  hombre  muy  Rufino  y  muy  bien 
educado,  pero  mu\'  Severiano  también. 

l'arece  que  estoy  viendo  i\  López  con 
su  larpa  Melania  y  su  Escolástica  y  su 
Pantaleón  de  la  Ano  dulce,  locando  siem- 
pre la  Cornelia  y  hecho  un  Simenn  co- 
mo todos  los  chicos.  Kn  fin,  una  criatu- 
ra tan  Ramona,  que  daba  GuUavo  Ber- 
ta, pues  por  su  mucha  Engracia  promo- 
vía la  Hilaria  de  lodo  Kdmundo. 

¡Y  cuiinlo  Sofía  el  pobre  cuando  te- 
nía lliginias  <)  cuando  lu  Rosalía  en  la 
cara  nlfíun  Filemón.  o  cuando  le  ataca- 
ba la  tos  Ceferina  y  tenia  (|ue  tomar  bro- 
muro de  Protasio! 

Mientras  López  perainneció  Solero  os- 
luvo  Servamlo  una  conducta  intachable. 
\o  le  conoci  Itihiano  en  la  Plácida  de 
Antón  Marti»,  y  Ricardo  perfectamente 
que  mniilaba  un  Jocobn  ala/i'in  muy  Uc- 
¡lito  y  tenia  nn  l'cdro  de  'j'eri'anova  y 
un  Lorvto  >  parlachin  encerrado  en  una 
iMura  que  voLiicia  niiiclio. 

Un  (lia  me  llamo  Liipe/.  por  el  Crisó- 
i/otiü.  y  \i',  d('s|ni6s  dt'  ¡lasai-nu^  porv  la 
cabeza  ol  peine  \  la  Leandra  y  de  poner" 
me  una  Casimira  de  colür  u/.ul  Celt^sti- 
110,  nio  fui  a  su  Casta. 

Todos  lieriiuinos  Kxtvban  alli  reunidos 
en  un  salón  E.i/>ecioso:  unos  lnmandn 
jicaras  dtí  Cucnfite,  nlros  It'amón  en  dul- 
ce con  Rufas  y  huevos  Hilarios,  otros 
Cecilias  von  vsCarola  (cosa  ipie  alli  .•1¿*í/»í- 
4/Í0  inuchn),  litros  Cirda.<<  Cluudias  en 
Aníbal,  oíros  pasteles  de  Natalia  y  va- 
sos do  Simón  Eladio  todos,  en  lin,  to- 
mahan  al^o,  monos  López,  que  osla  inn- 
j)elente  y  no  Cosme  naila. 

I'!ii  ouantií  i-ntrc^  dijo  López  al  criado: 
Tomasa  llave,  baja  a  la  bodega,  7,'.rt«cate 
una  jarra  de  (iabino  Alejo  ilo  la  Pepa 
grande,  y  despin^s  tráete  el  coñac  y  la 
Aníeeta  de  Burdeos,  poro  recordaron  (¡ue 
cuando  uje  emborracho  tengo  lialbino  y 
empezaron  lodos  a  decir:  Genoveva.  Ce- 
noveva. 
Después  de  hablar  de  las  Polonias  que 


liemos  perdido  y  de  las  que  aun  leñemos  —Pues  yo  no  •  debía  quererte,  porque 
en  el  Adolfo  de  Gumea,  presnnt^  ú  Ló-  eres  tan  Lucio  y  tan  Mariano  que  nun- 
ca llevas  la  Caralampio. 

—¿.Qué  no?  ¡Miis  Olimpia  qup  tú! 

Ernesto  estábamos  cuando/se  ovó  un 


pez  poi'su  Cenoria,  aunque  es  (¡josa  que 
le  wRita  siempre  y  sobre  todo  rt  sus 
hermanos  y  lof^ra  suCarlos  de  sus  Ca- 
sildas. 

—¿Tanto  le  in'Teresa^  me  premunió 
López^ 

—  Alf^o  Daría  por  conocerla. 
— Pues  voy  n  darte  Justo. 

— Muchas  Z)eo</rflCi'a.s-. 

—  Mi  renot'ia  — dijo  López— e?,  una  jo- 
ven muy  Robiist  ana.  huérfana  de  uno 
que  locaba  en  las  murgas  el  /íerííart/ino. 

— ,:Si?  Pues  Au?-ora  cai^o  en  (piien  es. 
Ha  sido  Aquilina  de  mi  casa;  y  lo  (pie 
le  Diego  es  ipie  al  quererla  no  Sabas  lo 
que  le  Friscas.  \'>,n  mujer  no  puede  ha- 
certe Feliciano  [)ori|ue  aunque  se  Euri- 
quec'u)  heredando  una  cuantiosa  Fortu- 
nata y  es  persona  de  Quintería  clarísi- 
mo, tiene  Eugenio  de  mil  demonios.  Só- 
lo puedo  decir  en  Eulogio  suyo,  que  6 
cualquiera  le  hace  Antolin  por  lo  guapa 
que  es.  ¡Si  tiene  una  nariz  verdadera- 
mente Gregaria'.  En  fin,  buen  Celso  te 
llevas!  Te  Alberto  que  si  te  casas  con 
ella  no  estarías  nunca  en  Paz,  porque  no 
le  ha  salido  aun  la  Manuela  del  juicio, 
y  no  hace  miis  (pie  Gaspar  dinero  sin 
el  menor  Crispulo. 

¿Te  unirfis  con  UiCeiiovia  en  indisolu- 
ble Jjdzaru'.  ¡(Juia!  Januis  podrías  ejer- 
cer Domingo  sobre  ella  y  aunque  ln  eres 
un  poeta  Laureano  y  mas  Facundo  (pie 
(d  Feli.r  de  los  inttenios,  viiosti-as  don- 
das  irían  en  Crescendo,  Fernando  un 
verdadtu'o  Ciríaco  PascuaL  V  oslo  ^Qué 
lionifacio  podr-a  reportarle?  ¡.Acacio  Za' 
carias  aliio  casándote  con  ella,  Má.rívio 
lio  haciéndolo  Augusto  de  toda  lul'aA'Hií- 
lítC  Después  de  estarlo  Amancío  como 
i|uien  110  ('st;i  en  Susana  ra/.on,  irlas 
p(U'  la  Ana  y  volverías  Ladislao  y  ex- 
clamando: —  ¡Ay  Amos,  como  me  bus 
puesto! 

I'lslo  os  lo  (pie  le  dije  ¡t  López  con  la 
mayor  buena  Fe;  pero  Xícasío  me  hizo. 
Paco  lieniiio  después  estiibamos  mi 
dama  y  yo  Pclayo  la  pava  en  su  reja, 
eiilre  una  mata  do  Heliodoro  y  un  Je- 
naro de  hii'rro. 

Yo  lo  decía:  —  Te  seré  Fidel  hasta  la 
muerte. 

Y  ella  contestaba:  — ¿Mo  vas  rt  Tomás  ^i\ 
polo?  ¡liiion  Maura  eslásl  ¿Y  si  yo  lo  id- 
vidase? 

—  ¡^Jui'  idea  más  Pelegrina'.  María  lo 
cuenta  (jiie  Tobías  muerto. 

Y  diíspués  de  una  breve   Paula  añadí: 
~\Teodoro    con  toda    mi    alma!    \Juan 

lentas  pasan  las  horas  cuando  no  Tadco'. 
llieni'a  seas! 


7 

Silvíno  estridente.  ' 

Mi  dama  se  quede')  Brígida'  é  inmóvil 
cuando  allá  por  Alfonso  de  la  calle  vicj 
aparecer  a  López  con  traje  de  Galo  y 
aire  Marcial.  Yo  me  escondí  jiara  ob- 
servarle, por  Calisto  nadie  me  gana,  y 
vi  (pie  López  la  dio  una'  varita  de  Ber- 
nardos y  la  dijo:  '« 

—¿Irás  Mariana  tV  la  Herminia  de 
Santiago  con  tu  amo  de  gobierno? 

—Sí  Vital;  Irene  con  un  amado  vo- 
leóle. 

Ante    a(|uella    traición    de  López  y  de 
mi  nono,  me  dije:  —  Buen  Acisclo  se   va  ' 
á  armar  a(iui! 

Elena-movaAo  López  se  fijó  en  mi  y 
se  quedó  Mamerto  (|ue  vive  Un  color 
se  le  fué  y  otro  se  le  Livinio,  pues  e' 
Sabina,  como  todo  Raimundo  lo  sabe, 
que  yo  soy  un  Valentín,  pero  me  achan- 
té Inés  que  temiese  jí  López,  aunque  era 
muy  Bruno;  es  que  yo  soy  muy  Pruden- 
cio, y  sólo  le  dije:— .Dnah'a  parle  vienes, 
amigo  mió. 

Y  como  allí  no  [ocAgapito  ninguno,  le 
rogu»'  (pie  so  fuese  .llejandro,  Alejandro 
liasla  perderse  de  vista. 

Ella  presintiendo  nn  conllicto,  dijo: 
(liiando    se  me     Carmeii    los   nervios 
hablaré,  poripn'»  me  osláis  prcqiorcionnn- 
do  un  Sulpício.  Iros  pues  y  de  Jaime  en 
I'az. 

Ljópez  no  Savino  á  razones.  .Se  puso 
hecho  un  Basilio,  ponpie  no  había  sa- 
lido Victoriano  de  su  enirresa,  y  al  ver 
(pie  lo  habia  resultado  \nFructuosa,  se 
abalanzo  á  mi.  Pero  él  oslaba  Ildefonso 
y  yo  llevaba  un  bnslón  do  Eustaquio, 
y  con  la  fuerza  de  un  Leonardo  se  lo 
clav('  lodo  Antero. 

L^ópez  cayo  sobre  el  Consuelo  de  la 
calle,  y  al  caer  hizo  ¡Blas.'  ; 

Ful  procesado,  pero  logré  tener  Be- 
nedicto de  inculpabilidad,  y  fui  declara- 
do Inocencio,  sacando  á  salvo  mi  7/.'^- 
norio.  ' 

¡Pobre  Lópezl  No  habla  sabido  Tíí-e- 
mundo  mas  ipie  por  un  agujero.  Y  en 
este  Osmundo  picaro  hay  que  tener  Me- 
lecia Isabel,  vivir. 

V.n  fin  la  cosa  ya  no  tiene  Remigio  y 
solo  el  tiempo  puede  que  me  Restituía 
la  tranquilidad  perdida. 
¡Dios  le  haya  \>tiT Donato'. 
Yo  no  lo  Eduardo  rencor;  y  en  prueba 
de  ello,  jiienso  pornerle  un  sentido  Fpifa- 
n  o  sobre  la  Petra  de  su  tumba. 

.lUAN    PÉREZ    ZÚKIGA. 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


^  Cuál  es  la  mejor  Sastrería  CS 
([)  para  vestirse  bien  y  barato  C 

LA  áObñ  ~ 

-  ELEQflHTE 

que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios,  pues  cuenta  con 
más  de  19  898  metros  de  Ca- 
simir fantasía  y  negros  para 
satisfacer   al   más  exijente. 

TRAJES  HECHOS  PARA  HOMBRES,  BUENOS,  BONITOS  Y  BARATOS 

c.  garcía 

■■■•'■■ '     /  ■  ■■  '  ■ 

CUYO  639,  entre  Florida  y  Maipú 


Lociín  Hlglínica  de  Eucaliptos 


•/■ 


DK 

RUIZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  EspaHa 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eaipe. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Ht- 
«riene  y  por  la  Real  Academia  de  Uedicina  y  01- 
rnjia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  dsl 
pais.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del   I7ru(raay,  Francia  y  Bspafia. 

Se  vende  por  major  en  todas  las  casas  Introdas- 
toras  de  perfumerías  y  regristros,  y  por  menor  «a 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  la 
BepAbltea  y  Uontevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de  HUIZ  &  ñOCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  prods- 
een  los  miamos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 


ÍAPOLO 

El  incansable  Pepe  Fodestd  hace  to- 
da ¡o  posible  por  dar  siempre  novedad 
Á  los  carteles  del  ^/)o/o  para  correspon- 
der dignamente  al 'favdf  que  el  público 
le  dispensa  llenadtík)  todas  las  noches 
la  sala  del  coliseo  de  la  calle  Corrien- 
tes. 


Llegaron  varios  amigos  de  ambos  y 
entonces  uno  de  los  valientes  empezó 
á  gritar  ¡Agárrenme  por  que  si  no  lo 
mato!  ¡AgarreniTie  por  que  si  no  lo 
mato!  Esto  es  lo  que   ha  hecho  Planes. 


LOS  ESCEIBIENTES 


Con  que  ya  sabéis,  lectores  no  os  ex- 
trañe, haced,  vos,  lo  mismo  y  veréis 
que  sanos  y  robustos  estaréis. 

J.  E.  L. 


bibliografía 


RIVADAVIA 

Con  el  éxito  del  primer  día,  sigue  y 
seguirá  en  el  cartel  la  comedia  dramá- 
tica de  Don  Roberto  J.  Pairó  «Marco 
Severi .  > 

■'■■'■  ■.■■^i\,^'^H.  E.  L. 


El  Ateníalo  contra  el  Dr.  Qointana 


Al  leer  las  crónicas  del  atentado  con- 
tra el  Dr.  Quintana  se  nos  viene  á  la 
memoria  el  cuento  de  aquellos  dos  va- 
lientes que  por  una  nimia  cosa  se  que- 
rían pelear. 


No,  os  extrañe  ¡ó  lectores!  que  cuando 
á  la  tarde  vayáis  á  la  Casa  de  Gobier- 
no veáis  un  inusitado  movimiento  de 
escribientes  que  entran  y  salen. 

Los  que  salen,  con  los  labios  secos  y 
como  con  ansiedad;  los  que  entran, 
alegres,  risueños  y  limpiándose  con  el 
pañuelo  los  bigotes  si  los  tienen,  y  si 
no  los  labios. 

¿No   habéis    caído    por    que   es    eso? 

No,  pues  yo  os  lo  diré:  es  que  van  á 
la  confitería  ó  almacén  más  cercano  á 
tomarse  una  rica  copa  de  Vitin  Corde- 
ro Aínn.  /,  que  es  el  mejor  néctar 
para  recobrar  las  tuerzas  perdidas  du- 
rante las  horas  de  trabajo. 
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io-txca.ze  jr  Oie. 


EL  CASCABEL 


Con  este  titulo  ha  aparecido  oficial- 
mente los  10,  20  y  30  de  cada  mes  una 
revista  gauchesca,  bien  escrita  y  con 
buenos  clichés. 

Según  hemos  notado,  manos  hábiles 
las  dirigen  y  esperamos  alcance  el  éxito 
que  nosotros  le  deseamos. 


/■ 


EL  PUEBLO 


Desde  tiempo  atrás   viene   publicán- 
dose en  el  Mosario  de  Santa  Fe  con  e 
título  que  encabeza  estas  líneas  un  se- 
manario   que    sosti(;ne   los    principios 


BXJBl«J'OS     .A.IÍIES 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo?    "^  ' 
—Todo  eso  me  cautiva. 

■Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  tinas. 


i.'  .t  .. 
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JOSÉ  RIGGMRDI  f  MIGUEL  IIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subsfcripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vü.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     LIPRETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 

V¡olct^2oTeDts.  UGEUS\OR 


'  La  prin^erai  que  ofrece  &i 

público  la  dobl«  ventaja  .de 
U0&  caja  <i«  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  preipios 
sorpresas  eo  los  paquetes,  y 

ÚNICO  CONCESIONARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA    AL   POR  MAYOR  Y  MENOR 

E.  R/iniREZ 

*  Calle  BOLIV/IR  1 69  * 


del  partido  autonomista,  á  quien  desea- 
mos larga  y  t)róspera  vida. 

:•     ■■■  /E  L. 

EMPUJONES  Y  CODAZOS 


TURF 


Un  individuo  muy  borracho  hace  un 
viaje  á  Lourdes. 

Cuando  regresa  de  la  expedición  le 
pregunta  un  camarada. 


Muy  complicado  resulta  el  programa 
del  Jueves  próximo. 

Es  probabilísimo  que  se  produzcan 
varias  sorpresas. 

En  la  primera  carrera  nos  agrada 
Tero  aunque  tiene  rivales  buenos  como 
Fusilero,  Once  de  Abril  y  varios  otros 
que  por  la  estrechez  del  lugar  no  nien- 
ciunamos. 


pídase  un  cordero 

■f  EL  9MM  VmO  DIL  fiaLOXB TXZ 
JL  Itg  IIplIilTI  T  iiltipiAlO  IIGTAI 


—¿Y  que  tal?  ¿Has  visto  algún  mila- 
gro? 

—Uno  muy  importante  me  he  hecho 
á  beber  agua. 

Una  suegra  dice  á  su  yerno: 

— Coníiesa    que    de    buena   gana    me 

verías  cien  metros  bajo  tierra. 

¡Que  barbaridad,  seftora!  Me  bastaria 

con  uno. 


Por  ser  día  feriado  el  Martes 
este  periódico  sale  el  Jueves. 
LA  REDACCIÓN 


En  la  segunda. carrera  nos  gusta  mu- 
cho el  potrillo  Baiinokbiirn  aunque 
tiene  varios  rivales  buenos. 

En  la  tercera  ts  nuestro  candiiiato 
la  potranca  Heata  del  Stud  Jubille. 

En  la  cuarta  goza  de  nuestras  sim- 
patías la  yegua  Leyenda. 

En  la  5'  carrera  nos  gusla    Plewna. 

En  la  última  nos  agrada  Devil. 
Hé  aqui  nuestros  pronósticos: 
1*''  Carrera  — Tero. 


2a 

. 

—  Bannokburn. 

3" 

> 

—  Beata. 

4» 

» 

—  Leyenda. 

-í 

—Plewna. 

6^ 

> 

-Devil. 

J.  E.  L. 


fio  má^  calvo?  ni  ea^pa       •¥",^™'™ 

Paños  y  Casimires 

LOIÚÍI  HIGIÉNICA  DE  EÜCALIPTUS      Jerónimo    t.  ruiz 


CON  EL  UlO  DE  LA 


de  RUIZ  Y  ROCA 


930-Entre   Ríos-930 


SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 

Tónico  7  Reconstituyente 

UTISSilllE  SPOITSHI 


I    LA  MÁS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


perveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

oucui'sal  ea  el  B  osario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martin  esquina  Santa  7é 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Imérioa  185 


i 


•1 


/ 


Sncarsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sncnrgal  en  Faris:    Avenne  de  l'Opera  32 

CAPITAL  REALIZADO  6000.000      "    , 

FONDO  DE  RESEEVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.41 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellad» 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    sin  interéi 

Depóiitos  á  30  días  ñios \*lt%     1        % 

Depósitos  á  60  dfai  fijos 2>lf>     2  > 

Depósitos  á  90  dias  fijos S>     3  > 

Depósitos  í    180  dias  fijos...  3  ■/•  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60   dfaa 3  i/i  <>l. 

SE  COBRA:  ■ 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  le^al 7    % 

Descaento  de  pairares  y  letras,  conrencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  ó  3  p.niv 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  d  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  I."  de  1903. 

Aüt^üSTO  J.  COELHO        ente 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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Ano  III 


SEGUNDA  KPOCA 


N .0  34 


SDseRiPeíoNt 

■a  LA  OAFITAX. 

Por  Uimeitre  «dalantodo...  •  i.W 

fotMmnttt  adeUnudo...  >  s.sa 

^>r  «n  aflo  adeUnudo.     ..  >  4.60 

lAiiMra  •■elto >  0.1S 

«truado «.M 

BstNMiHro,  por  un  afio >  IS.M 


suseRipeíoNi 

BN  LA   CAMPABA  '' 

Por  trimestre  adelantado..  $  S.CO 

Por  semeitre  adelantado...  •  4.00 

Por  an   afio    adelantado...  >  7.66 

Número  suelto •  0.16 

Número  atrasado o. So 

Extranjero,  por  on  afto •  It.p* 


¡Cómo  pasan  los  años! 
jCómo  transcurre  el  tiempo, 
cambiando  caracteres 
y  transformando  geniosl 
|Cómo  el  joven  alegre, 
elegante  y  esbelto, 
audaz  y  apasionado,  . 
atrevido  y  risueño, 
se  trueca  en  señor  grave, 
moralista,  severo, 
hombre  de  vientre  y  orden, 
prudente,  vano  y  serio! 
¡Oh!  ¡Serio  sobre  todo! 
Que  en  eso  está  el  secreto 
para  lograr  prestigio 
y  asegurar  el  medro. 
!Sí,  serio  sobre  todo, 
que  «s  recurso  supremo 

WM^  9^Si»f^'if  hombre    .,,v..i^ 

de  calidad  y  mérito!       -        - 

¡Cómo  pasan  los  año?, 

borrando  hasta  el  recuerdo 

de  los  antiguos  gustos 

y  los  pasados  hechos, 

y  de  la  primavera 

con  sus  locos  anhelos, 

sus  fl'ires  y  sus  luces, 

sus  risas  y  sus  besos, 

se  escandaliza  airado 

el  impotente  invierno 

con  sus  ideas  tristes, 

sus  brumas  y  sus  hielos! 


Esto  que  se  decía 
en  los  pasados  tiempo?, 

.;       ya  no  puede  decirse 

en  los  tiempos  modernos. 
Ya  ni  hay  tales  andanzas, 
ni  esos  contrastes  vemos, 

tt'     ni  existe  diferencia 
de  jóvenes  y  viejos. 
iTrP%  j*^^""*"^  de  ahora 
'   son  todos  circunspectos, 
morigerados,  graves,  . 
reaccionarios  y  serios; 

'.-■''    y  á  aquellos  que  demuestran 
juveniles  arrestos, 

¿       vehemencias  y  pasiones, 

fe     alegría  y  contento, 

^^       ¡con  qué  desdén  los  miran 
los  jóvenes  austeros, 
que  ven  cómo  produce 
la  seriedad  provechos! 
La  alegría  ha  pasado, 
la  primavera  ha  muerto, 
la  juventud  no  existe, 
y  pronto  va  á  ser  esto 


campo  sin  atractivo, 
donde  en  perpetuo  invierno 
iremos  vegetando   / 
ateridos  y  secos,  / 
hasta  que  todo  acabe, 
como  natural  término 
de  seres  infecundos, 
perp  graves  y  serios. 


P.  vG. 


>ewiat)l!aini 


Aniversario  k  la  sala  le  Don  Qnijote 

20  DE  AGOSTO  DE  1884— 20  DE  AGOSTO  DE  1905 
XXI  AÑOS  DE  LABOR 


Veinte  y  un  años  de  labor  honrada  ha 
cumplido  este  semanario  el  20  de  Agos- 
■,i^^  to  del  corriente  año. 
'■*    Vethté  ytftí ^dsa*  raíha  honesta  y 
•    digna  contra  los  follones   de   la  políti- 
ca y  veinte  y  un  años  de  lucha  en  de- 
fensa de  la  patria,  contra  sus  indignos 
■  gobernantes. 

Siemiire  con  la  frente  bien  alta,  con 
dignidad,  y  nos  jactamos  de  ello,  nun- 
ca nos  ha  guiado  en  nada  la  idea  del 
lacro. 

Siempre  hemos  luchado  desinteresa- 
damente, por  la  patria  que  nos  cobija, 
y  por  el  puebio  honesto  y  laborioso  de 
la  República,  que  nos  alienta  para 
continuar  en  la  campaña  que  desde 
hace  veinte  y  un  años  hemos  empren- 
dido. 

«Don  Ql'ijotk  saluda  en  el  día  de  su 
cumpleaños  á  la  prensa  en  general  y 
al  pueblo  Argentino. 

José  E.  López. 


CERDOS...  Sllf  TOCIÍfO 

La  conocida  publicación  AUgemeine 
Flei'scher  Zeituug  refiere  una  noiici.i 
tan  inverosímil,  que  á  no  traer  certifi- 
cado muy  serio  de  origen  no  la  cree- 
ríamos. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


Se  trata  nada  menos  que  de  cerdos 
á  los  cuales  se  les  cae  el  tocino.  La 
historia  es  la  siguiente: 

El  dueño  de  una  posada  criaba  dos 
cerdos  muy  hermosos  y  gordos.  Hace 
poco  notó  que  se  les  había  presentado 
la  erisipela,  y  llamado  el  veterinario, 
éste  les  inoculó  un  serum  antierisipe- 
loso;  algunos  días  después  los  dos  cer- 
dos curaron  de  la  entermedad,  pero  á 
costa  de  la  piel  y  del  tocino,  que  se  le 
desprendió,  desde  el  cuello  hasta  las 
patas,  dejándolos  en  carne  viva,  ó  me- 
jor dicho,  en  magro  vivo.  La  cantidad 
de  tocino  que  al  uno  se  le  cayó  pesa- 
ba 15  libras,  y  la  del  otro 50. 

Hoy  los  animales  están  sanos,  comen 
bien  y  van  recobrando  su  peso,  su 
piel— que  ha  vuelto  á  formarse— y  sus 
cerdas;  pero  no  su  tocino. 
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A5'er,  joven,  sin  fortuna 
y  sediento  de  quereres 
cortejaste  á  las  mujeres       / 
y  no  te  quiso  ninguna. 

Hoy,  rico,  senil,  con  huellas 
de  emplastos  y  de  emulsiones 
flechas  hembras  á  n.ontones 
y  ya  no  puedes  con  ellas. 

Absurdos  del  sino,  que 
el  calzado  á  un  pie  le  quita, 
por  darlo  á  quien  necesita 
en  vez  de  calzado,  pie. 

A.  N. 


(cuento) 

Hacia  unn  hora  r|ue  Francisco  Revé 
eslaha  escribiendo  cartas  en  sn  desmo- 
cho. Apelando  ii  variados  forniulas,  se- 
líúii  el  ^riido  de  inlímidud  de  sus  relacio- 
nes, anunciaba  su  próximo  matrimonio 
á  sus  amigos. 

Indiferente  en  nf|uel  momento  á  los 
rigores  de  la  calurosa  temperatura  que 
reinabíi,  considenilj.-ise  complelamenle 
feliz. 

Presenlúbiise  ante    sus   ojos   una  deli- 
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Parodiando  á  reyes 


PON    QUIJOTE 


comü  reclame  fracasó 

y  ahora  busca  ya  otro  medio 

para  llamar  la  atención. 


La  limpieza  en  la  Traga-lántica 


¡Sin    presiden 


Como  tanto  inacnnea 
y  no  iiace  nada  de  serio, 


hoy 
á  pl 


/ 


Trajes  que  tienen  que  usar 
sino  hallan  otros  peores 
aquellos  que  en  los  vapores 
del  marqués  quieren  viajar. 


Las  conferencias  de  I 


/ 


Reñir  viendo  á  nn  rapaz  y  á  otro  rapar 
los  separa  y  por  medio  pone  tierra, 


que  al  c 
hoy  le  c 


,./. 
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El  banquete  en  honor  de  Pellegrini 
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''  Sjacianí'o  un  loco  af.in 

aquí  todos  bnjiquciteaii 
y  charlan  y  l'ueaaean 


presidente! 


hoy  ya  todo  e)  ministerio 
á  placer  le  zarandea. 


icias  de  la  paz 


ir 


que  al  que  ayer  le  convino  hacer  la  guerra 
hoy  l8  conviene,  en  cambio,  hacer  la  paz. 
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ciosa  imagen  femenina  y  seguía  con  el 
pensamiento  las  etapas  futuras  de  sus 
aspiraciones  y  deseos. 

I  De  pronto  entró  su  criado. 

—\]n  caballero  desea  liablar  con  el 
señor.  « 

—¿No  le  he  dicho  á  usted  que  no  reci* 
bo  ú  nadie? 

—Al  negarle  la  entrada,  me  ha  contes- 
tado que  el  señor  estaba  en  casa  y  que 
tenia  que  decirle  cosas  de  extraordinaria 
importancia. 

—¡Qué  demonio!  ¡Dile  que  pase!  • 

;  El  criado  no  tuvo  que  ir  en  busca  del 
visitante,  el  cual  ie  había  seguido  y  es- 
peraba detrás   de  la  puerta. 

Era  un  hombre  entrado  en  años,  grue* 
so,  de  baja  «slatura  y  de  rostro  apV 
tico.  Respiraba  ruidosamente  y  sus  meji- 
llas estaban  inundadas  de  sudor. 

Acercóse  á  Revel  y  sacó  de  su  bolsillo 
una  carta,  que  le  puso  ante  los  ojos  su- 
jetándola con  la  mano  derecha. 

—¿Re. .  .reconoce.,  .usted  esto?— le  dijo 
tartamudeando. 

Revel  leyó  rápidamente  el  papel  é  in- 
terrogó con  la  mirada  al  intruso,  el  cual 
añadió: 

—¿No  es  esa  su  letra  de  usted? 

Revel  guardó  silencio,  como  si  no  su- 
piera de  lo  que  se  trataba. 

En  efecto,  a(iuellu  era  su  letra;  pero, 
¿qué  significaban  aquellos  arrariíiues  de 
ternura,  de  qué  pasado  surgían,  á  que 
época  de  su  vida  podían  referirse:' 

— Supongo  que  no  lo  negará  usted— 
prosiguió  el  desconocido. 

Revel  procuraba  recordar  sus  antiguas 
aventuras,  y  en  aquel  momento  le  era 
inñel  su  memoria.  Indudablemente,  ha- 
bía ofendido  tiempo  atrás  á  algún  mari- 
do. Pero,  ¿dónde,  cuándo  y   cómo? 

Sin  embargo,  no  queria  pasar  por  pla- 
za de  timorato  y,  á  pesar  de  la  pertur- 
bación que  en  su  nueva  vida  le  causaba 
la  resurrección  de  aquella  estúpida  his- 
toria, preguntó  con  enérgico  acento: 

— ¿Cómo  ha  llegado  á  sus  manos  esa 
carta?  ¿Con  qué  ot)jeto  me  la  presenta 
usted  de  tan  extraño  modo? 

—Porque. .  .soy  el  marido  de  la  mujer 
ó  quien  fué  escrita. 

Semejante  contestación  no  podía  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  Revel. 

—¿Pero  cómo  -se  halla  en  poder  de 
usted  esa  carta? 

— Durante  la  ausencia  de  mi  mujer  la 
lie  encontrado  en  uno  de  los  cajones  de 
su  armario,  en  unión  de  otras  por  el 
estilo  y  de  un  retrato  de  usted.  Las 
pruebas  son  irrecusables. 

—¡Irrecusables!  Sin  duda   ha  interpre- 
'     tado  usted  mal... 

— iQué  he  interpretado  malí  t ¡Tres  días 
sin  verte!  No  me  es  ^losible  soportar  por 
más  tiempo  tan  horrible  suplicio. .  .Para 

II  son  lodos  mis  pensamientos,  todas  mis 
caricias. ..»  ¿Lo  (juiere  usted  más  claro? 

Hevel  no  sabía  qué  conlestar.  Si  hu- 
biese acudido  á  su  memoria  un  nombre 
determinado,  si  hubiese  estado  en  vías 
de  descubrir  el  enigma,  habría  podido 
intentar  una  defensa  cualquiera;  pero 
permanecía  envuelto  en  el  misterio  del 
pasado  y  lo  único  evidente  era  (]ue  Bípie- 
llas  relaciones  ton  bruscamente  evoca- 
das no  hablan  dejado  huella  alguna  en 
su  corazón. 


* 
*  * 


El  desconocido  se  paseaba  por  la  ha- 
bitación, ahogando  su  ira  y  sudando 
como  un  condenado.  / 

—¡He  de  lavar  mi  honor  con  su  san- 
gre!—exclamó  volviendo  á  colocarse  an- 
te Revel. 

— Estoy  é  sus  órdenes — contestó  éste. 
—Pero  me  parece  muy  incorrecta  su 
manera  de  proceder. 

—¡Nada  me  importal  Ha  envenenado 
usted  mi  existencia  y  ha  hecho  usted  de 
mi  el  más  desgraciado  de  los  hombres. 
Adobaba  yo  á  mi  mujer  y  tenia  ciega 
confíanza  en  ella.  Todo  se  ha  derrumba- 
do ante  mi  y  aún  se  atreve  usted  á  echar- 
me en  cara... 

^ELofótidldo  esposo  sufría  de  un  modo 
'ombí^  luc^a'tíclo  contra'  el  calor  sofo- 
cante que  le  congestionaba. 

Llevóse  la  manos  á  los  ojos  como  si 
tratara  de  disipar  un  vértigo,  y  no  deja- 
ba de  repetir: 

—¡Le  ne  de  matar  á  usted!  ¡Le  he  de 
matar!. . . 

Un  vahido  le  obligó  á  girar  sobre  sj 
mismo,  y  el  infeliz  cayó  desplomado  en 
una  butaca,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  realizaba  para  evitarlo. 

Aguó  el  aire  con  sus  brazos  é  intentó 
dirigirse  hacia  la  ventana.  Pero  fué  va- 
no su  propósito.  Permanecía  allí  con  los 
ojos  fuera  de  sus  órbitas  y  sin  poder 
moverse  de  su  sitio. 

—  ¡Esto  sólo  me  fulla  bal-exclamó  Revel. 

Pero  su  propia  intiignación  se  convir- 
tió en    un  sentimiento  de  piedad    ante  eV 
lamentable  espectáculo  de  a(|uella  espe- 
cie de  agonía. 

—Tranquilícese  usted— dijo  al  desco- 
nocido.— ¡Se  trata  de  cosas  tan  anti- 
guas!.. .¿Quiere  usted  un  vaso  de    agua? 

El  enfermo  le  contestó  con  gran  tra- 
bajo: 

— No. .  .puedo. .  .aceptar. .  .situación  ... 
espantosa. . . 

Estas  palabras  terminaron  con  un  so- 
llozo, seguido  de  un  desmayo. 

Revel  acudió  presuroso  á  asistir  á  aquel 
hombre  qjie  momentos  antes  quería  ma- 
tarle; le  quitó  el  cuello  postizo,  le  desa- 
brochó el  chaleco  y  le  abanicó  con  un 
periódico  que  encontró  al  alcance  de  su 
mano. 

Al  poco  rato,  el  paciente  recobró  el 
sentido,  y  Revel  comprendió  que  por  el 
pronto  se  habla  conjurado  todo  peligro. 

Empezó  á  llover  y  penetro  en  la  ha- 
bitación una  ráfaga  de  aire  fresco. 

El  desconocido  abrió  los  ojos,  lanzó 
un  suspiro  y  se  hizo  cargo  de  los  cui- 
dados de  que  había  sido  objeto  y  del 
desorden  de  su  traje. 

—¡Caballero. .  .—exclamó  —  una  deplo- 
rable circunstancia... comprendo  que  me 
he  puesto  en  ridiculo! 

-Tranquilícese  usted.  Nadie  es  res- 
ponsable de  un  caso  fortuito.  Eso  no  ha 
sido,  por  fortuna,  más  (¡ue  un  ligero 
desmayo. 

—Ha  acudido  usted  en  mi  auxilio. 

—  V.n  mi  lugar  habría  hecho  usted  lo 
mismo. 

—¡Esto  no  puede  ser  más  grotesco! 
¡En  su  propia  casa! 

El  paciente  respiraba  con  más  holgu- 
ra, recobraba  la  libertad  de  sus  movi- 
mientos é  iba  desapareciendo  la  palidez 
de  su  rostro. 

Revel  llamó  y  se  hizo  traer  un  frasco 
con  una  etiqueta  y  una  copa. 


—¡Es  cuestión  de  ^umanidadl—  dijo 
para  vencer  los  escrúpulos  de  su  adver- 
sario.—[Es  un  cordial  que  yo  uso  cuan- 
do me  encuentro  cansado!  ¿Quiere  usted 
tomarlo? 

El  resucitado  apuró  el  contenido  de  la 
copa  y  murmuró: 

—{Qué  bebida  tan  fuerte!  ■ 

—Si;  pero  de  gran  eficacia. 

—Tiene  usted  razón.  |Me  ha  sentado 
perfectamente! 

—Es  un  precioso  elixir    que  me   cony- 

pone  un  médico  amigo  mió.  / 

* 

Hubo  un  ralo  de  silencio  entre  los  dos 
interlocutorofíi  vi8Íbl«meQ|0  lranqtt|li%»^ 
dos,  á  pesar    de  la  ^t^iíiíiéi^de  Jasl^t 

les    hábiér    producido    éí   iricio*. 
acababa  de  ocurrir.  ^^%«k 

El  desdichado  esposo  ^sé  abotonó  el 
cuello  y  el  chaleco,  se  hizo  el  nudo  de 
la  corbata  y  buscó  los  guantes,  que  se 
le  habían  caído  al  suelo. 

—No  me  es  posible — dijo— proseguir 
en  este  momento  mis  gestiones.  Dispén- 
seme usied  el  mal  rato  que  le  he  dado... 

Revel  no  supo  «[ue  contestar.  Pero  vio 
con  satisfacción  que  el  desconocido  se 
ponía  en  pie  y  se  dirigía  hacíala  puerta, 
desde  cuyo  umbral  exclamó: 

—¡Para  el  papel  que  he  hecho,  aquí, 
más  me  valiera  no  haber  venido! 

Pero  aún  le  faltaba  algo  que  decir  que 
le  quemana  los  labios. 

—Al  menos— añadió— ¿puede  usted  ju- 
rarme que.  ..eso. .  .ha  terminado  defini- 
tivamente?. . . 

—Se  lo  juro  á  usted— contestó  Revel, 
sin  saber  á  qué  relaciones  podía  referir- 
se aquel  hombre. 

Y  vio  desaparecer  al  misterioso  evo- 
cador de  su  pasado,  completamenle  desa- 
parecido para  él,  á  aquella  pobre  victi- 
ma que  ni  sicjuiera  habla  querido  nom- 
brarse, como  si  hubiese  deseado  tomar 
una  {)recaución  completamente  super- 
ficial. 

Y  Revel  volvió  á  sentarse  ante  su  me- 
sa, con  la  conciencia  un  tanto  abru- 
mada. 

—¡Qué  abominable— pensó— es  la  des- 
proporción de  ciertas  cosas!  Acabo  de 
ver  sufrir  á  un  pobre  hombre  hasta  ba- 
jo un  aspecto  cómico.  ¡Y  la  frágil  pasión 
causa  de  su  honda  pena;  ha  dejado  en 
mi  tan  pocas  huellas,  que  no  acierto  á 
precisar  los  remordimientos  que  de  bue- 
na gana  quisiera  experimentar!  ¿Pero 
quién  será  esa  mujer  á  la  que,  según 
parece,  he  amado  tanto? 

•;•■":--.  .    .  p,  G. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Un  acaudalado  banquero  preguntó  á 
su  hija  única: 

—¿Prefieres  un  hombre  pobre  pero 
instruido,  á  otro  rico  pero   ig-iorante? 

Alo  que  contestó    la  muchacha: 

—  Pretiero  al  hombre  que  tenga  ne- 
cesidad de  dinero,  al  dinero  que  tenga 
necesidad  de  hombre. 

En  la  redacción  de  una  revista. 
—Vengo  a  saber  qué  ha  hecho  usted 
de  la  poesía  que  le  he  enviado. 
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LOS  CIGARRILLOS 
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á  15  centavos        / 

SÍN  RIVAL 


ñ  Cuál  es  la  iieJQr  Sastrería  C) ;: 
Ú)  para  vestirse  bien  y  barato  y 

LA  nobA  " 

~  ELEQ/INTE 


que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  y  es  la  que  más 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios,  pues  cuenta  con 
más  de  19898  metros  de  Ca- 
simir fantasía  y  negros  para 
satisfacer  al  más  exijeate. 

TRJUES  HECHOS  m  MMQRES.  ejIEHáS.  BOMTOS  r  BÜMai 

c.  garcía 

CUYO  639,  entre  Florida  y  Maipú 


Lociín  Hfgltnlca  de  EucaUptus 


OK 


BXJIZ  h  BOGA 

Proveedoras  d*  la  Raal  Caaa  da  Bapafla 

con  prtvileslo 

aapaoial  da  8.  M.  al  Ray  da  Italia 


Coaserva    el  eabello  y  «alta  totalmanU  U  CMPa. 

Aprobado  por  el  Deparumente  Nacional  d*  &!• 
(lene  y  por  la  Raal  Academia  da  Medicina  y  01- 
ridia  de  Barcelona. 

Recomendada    por  los  principales  médicos  4*1 

Sais.  Marca  registrada  eu  «ata    República,   en   la 
riental  del   ürncrnay.  Franela  y  Rspafia. 
.     Se  vende  por  mayor  en  toda*  las  casas  tntrodaa- 
'  toras  de  perfnmerfas  y  registros,  y  por  menor  M 
todas  las  pelnqnerias.  farmacias  y   basares  df  la 
BapAbllea  y  Monteyldeo. 
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Sucaliptusy&e  Ainz  &  R0C4 

Desconfiar  de  las  Imitaciones  que  nnnca  proéa- 
een  los  mismos  resnltadoi  que  la  especialidad  l«(i- 
tima. 


—¿Cómo  se  titula? 
—Los  bomberos. 

—Está  en  el  sitio  que  le  correspon- 
<ie.  La  he  arrojado  al  fuego. 

Una  señora  consultó  con  un  célebre 
médico  acerca  de  un  remedio  en  mo- 
da, y  le  preguntó  si  podía  tomarlo. 

—Sí,  señora— le  contestó  el  doctor— 
-apresúrese  usted  á  tomarlo....  mientras 
cura. 

Una  muchacha  enamorada  trata  de 
■enternecer  á  su  padre,  el  cual  se  mues- 
tra inñexibie. 

— ¡Noj  no  te  casarás  con  ese  hombre! 

—¿Porque  es  artista? 

—•Qué  ha  de  ser  artista! 

—¿En  qué  te  fundas  para    decir  eso? 

—En  que,  según  me  han  dicho,  pa- 
¿a  puntualmente  el  alquiler  de  casa  y 
no  debe  nada  á  nadie. 

En  un  salón: 

—Dicen  que  la  condesa  de  X —  es 
una  viuda  inconsolable. 

— SI,  es  como  la  leña  verde,  que  llo- 
ra por  un  lado  y  arde  por  otro. 


Entre  enfermo  y  médico: 

—Doctor,  hábleme  usted  con  franque- 
za, por  doloroso  quesea  lo  que  tenga 
que  decirme. 

El  doctor,  distraído: 

—Pues  bien,  la  cuenta  lie  usted  as- 
cenderá á  unos  trescientos   pesos. 

Juanito  diceá  su  futuro  cunado: 

—¿Cómo  es    que  andas  torcido? 

—¿Quién,  yo?  ¿Por  qué  me  haces  esa 
pregunta? 

•-Porque  he  oído  decir  á  mi  herma- 
na que  cuando  se  case  contigo  te  hará 
andar  derecho.  Y  mamá  dice  que  le 
ayudará  con  mucho  gusto. 

Examen  de   Química: 

—¿Cómo  reconocería  usted  la  pre- 
sencia del  ácido  prúsico  en  una  subs- 
tancia? 

—Basta  con  aspirarla;  si  se  cae  uno 
muerto,  señal  de  que  alli  estaba  el  cal 
ácido.    , 

Un  joven  muy  necesitado  tradujo  por 
doce  duros  una  novela  de  Zola,  de  cu- 
ya versión  le  había  encargado  un  mi- 
serable editor. 


Concluida  su  tarea,   dijo  el  infeliz: 
—Ya    que   he   terminado    mi  traduc- 
ción y  que  no  tengo  nada  en  que  ocu- 
parme, voy  á  aprender  el  francés. 

En  un  restrurant: 

—  ¡Mozo! 

—  ¡Señor! 

—¡Qué  chuleta  tan  salada!  Esto  es 
insoportable. 

—  Pues  aún  hay  otra  cosa  más  salada 
en  el  establecimiento. 

-¿Cuál? 
—La  cuenta. 

—Un  libre  pensador  pronuncia  un 
discurso  ante  una  Asamblea  de  corre- 
ligionarios, y  empieza  de  este  modo: 

—Señores,  recomiendo  á  ustedels  el 
más  religioso  silencio. 

Entre  periodistas: 

—Nuestro  periódico  da  las  noticias 
antes  que  nadie. 

— [Cómo!  Yo  compro  tu  periódico  y 
ni  siquiera  encuentro  en  él  las  noti- 
cias de  hoy. 

—¡Lo  comprendo!  Las  noticias  de  hoy 
iban  en  el  número  de  ayer. 
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iO-u.ock.ze  -y  Ole. 


BXTSrO'OS    J^X'REB 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  lat  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


Wf¡r-^>  "■ 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


'?« 


JOSÉ  RICCHRDI  f  MI61IEL  LIPRÉTI 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
críbe  al  diario    que    más 
satisface  sus  justas  aspi- 
rechazando   Jas 


i  satisface 
11  raciones, 
\|  jmposícic 


imposiciones    incultas    de 


i 


que  es  objeto? 


Sa  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
X.    LIFBSTZ 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 


"V¡oIeUj"o.2oTei»ts.  tXGE\iS\OR 


L-a  prin7era  que  ofrece  al 
público  la  «lobl«  ventaja  de 
upa  caja  d*  fósforos  njar- 
ca  VICTORIA  y  prenjios 
sorpresas  eo  los  paquetes. 

UHIOO  COICESIOMARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA    AL   POR   MAYOR  Y  lENOR 

E.RflniREZ 
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Un  caballero  que  está  de  visita  le 
pregunta  á  la  niña  déla  casa: 

—¿Cómo  estás,  monina? 

—Estoy  buena. 

El  caballero,  sonriendo  y  con  tono, 
cariñoso: 

—Ahora  me  debes  preguntar  cómo 
estoy  yo. 

La  niña,  con  candor: 

— iCómo  á  mi  no  me  importa! 

Confidencias  entre  maridos: 

—Mi  mujer  me  ha  perdonado  porque 

verdaderamente  me  ama. 
—Pues    la  mía   me  ha  perdonado 

porque  ama  á  otro. 


— Eso  no  es  nada— dice  el  otro— com' 
parado  con  lo  que  me  pasó  «i  mi  en 
San  Petersburgo.  Una  noche,  al  acos- 
tarme, no  pu-Je  apíigar  lá  vela,  por  más 
que  me  cansé  dé  soplar.  Señores,  se 
habla  helado  la  llama. 

Un  periodista  novato  presenta  una 
crónica  al   director  de  un  periódico. 

Este  le  dice: 

—La  leeré,  y  si  me  gusta,  le  daré  á 
usted  veinticinco  iiesetas  por  ella. 

—Preferirla  que  no  ia  leyese  usted 
y  me  diese  un  par  de  duros  en  se- 
guida. 


pídase  un  cordero 

■s  n  ouui  vnio  DUi  sinLo  zn  Tzx 

K  lA»  IUBIilTi  T  HIOMilAPO  HBCTAi 


■  y 


Gedeón  preside  un  Tribunal,  y  dice, 
dirigiéndose  á  nn  delincuente: 

—Acusado,  ¿es  usted  soltero  ó  ca- 
sado? / 

—Soltero. 

— [Pues  no  es  p(jca  fortuna  para  la 
que  hubiera  podido  ser  su  esposa! 

Dos  andaluces  que  han  regresado  de 
un  viaje  por  el  Norte  de  Europa,  re- 
fieren sus  aventuras. 

—En  Moscou— dice  uno  de  ellos- ha- 
cía tanto  frío,  que  el  espíritu  de  vino 
se  helaba  en  las  botellas. 


Jlo  má^  c&lVo^  ni  ca^pa 

CON  EL  uso  DÉLA 

LOIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUGALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


TURF 


■■/. 


Damos  á  continuación  los  pronósti- 
cos para  las  carreras  que  han  de  efec- 
tuarse el  jueves  próximo  en  el  Hipódro- 
mo Nacional: 

En  la   1^-J'y  Reste  ó  Mephisto 
»     >     2'— Prefecto  ó  Prófugo 
»     »     3'— Pirueta  ó  Ensueño 
»     »     4'»- Escopeta  ó  Válvula 
>     »     5''— Heroína  ó  Colombina 
»    '    6'— Leyenda  ó  Fiscal 


BBAN  DEPOSITO 


-4  Z3E 


/ 


Panos  y  Casimires 

JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre  Rios-930 


SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


si:.  ]sd:.A.s 


Tónico  7  Reconstituyente 


lÜf    LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


perveza  flullines 

LA  MAS  SALUDABLE     : 
Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Español  del  Rio  da  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANÜALLO 

;3ucui'8al  ea  el  E  osario  de  Santa  Fe 
Otile  San  Martin  esquina  Santa  ¥i 

Sucursal:  Buenos  Aires 

7 

(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Amóhoa  185 


Sncorsal  en  Hadrid:  San  Marcos  44 
Snonrsal  en  París:   Avenue  de  l'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 

FOHDO  DE  EESERVA  T  PREVISIÓN:  1.960.528.43 

SE  ABONA: 

M.  lera)  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente,    sin  interdi 

Depósitos  á  90  días  fiios \'lt  %    1         % 

Depósitos  á  60  días  ñjos 2  >/t  •     2  > 

Depósitos  i.  90  dias  fijos 3  «     3  > 

Depósitos  á    180  dias  fijos. . .  3  >,'i  « 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000. 

deapn<i  de  60  dfas 3  «(t  •/.  / 

SE  COBRA:  ; 

Ka  enenta  corriente  joro  <ella-  _ 

do  y  moneda  Icfal 7    %  ~ 

Deicncato  de  pajarea  y  letras,  conTeocional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.oi.  á  3  p.nr» 

los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 

los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUeUSTO  J,  COELHO,  gerente 


'i   % 


/ 


Pidan  siempre  Íq  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


P^.Wpfíífíí^SÍJSWi'WSWWÍSÍ^: 


-wpVTIT^ 5'»^ÍS55Wíí3'ji,ll«,y^|H(|pij|j¡(!(llj™jj  lljü^l  I 


A&o  III 

sDseRiPeíoNi 

W  t^  CAPITAL 

Por  trimattr*  «dAlanMdo. . .  t  i  -  M 

PorMmettre  adelanudo...  •  S.M 

Por  «n  aflo  adcUnuido.     ..  •  4.60 

KAmero  tácito e.ie 

VAmero  atrasado •  e.íO 

Bztraajero,  por  Dn  afio >  is.oo 
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SEGUNDA  KPOCA 


/ 


•»i«- 


N.o  85 

:     SUSeRIRélONt 

u  ^  campaMa  ';-  ' 

Por  trimestre  adelantado..  9  I.SO 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por  un   afio    adelantado...  ■    T.M 

Número  suelto >    o.  16 

Número  atrasado o.90 

Extranjero,  por  un  afio >  11. M 


APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


•3»Í5- 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


■Jr-. 


^  Amsp  4¡^}W>^ 


La  oerrMpon(l«Qcm,4i.  nombr* 


COIOMAAEUROFAELJAFOK 


Una  importante  revista  de  Tokio,  El' 
Taiyo,  publica  en  su  último  número  un 
articulo  característico.  En  él  se  ve  el 
orgullo  inmenso  y  natural  del  pueblo 
nipón  que,  sintiéndose  vencedor,  sueña 
ya  lanzarse  á  la  conquista  moral  y  co- 
mercial de  Asia.  De  Europa  nada  teme. 
Oigamos  cómo  habla  de  las  diversos 
paises  europeos: 

De  Inglaterra: 

Tendrá  que  organizar  definitivamen- 
te sus  grandes  colonias  de  África,  de 
Australia  }'  de  América,  lo  que  la  impe- 
dirá representar  un  padel  preponderan- 
te en  Extremo  Oriente,  á  menos  que 
no  se  vea  forzada  á  ello  por  algún  con- 
flfeicr  ttsihefar  en  tqaeffo  quotprSfnMtw- 
su  parte  de  botín,  como  sucedió  á  fines 
del  siglo  pasado. 

«Esta  eventualidad  se  hace  cada  vez 
menos  probable,  á  consecuencia  de  la 
victoria  del  Japón  y  de  la  protección 
que  piensa  conceder  á  los  intereses 
chinos.  Por  consiguiente,  dirigirá  sus 
miradas  á  otra  parte:  preservar  á  la 
India  de  las  tentativas  exteriores,  tal 
será  su  objeto. » 

De  Alettianid: 

«Me  es  absolutamente  imposible  con- 
siderar á  Alemania  como  un  factor  se- 
rio en  la  solución  de  los  problemas  re- 
lacionados con    el    porvenir   de  China. 

«Verdad  es  que  hace  á  Inglaterra,  en 
el  Kxtremo  Oriente,  una  competencia 
bastante  feliz  en  el  terreno  comercial; 
pero  debe  renunciar  á  ella  con  el  Ja- 
pón. 

«Los  japoneses  están  tan  bien  dotados 
como  los  alemanes  en  cuanto  á  la  idio- 
sincracia  y  la  educación;  tienen  sobre 
ellos  la  inmensa  ventaja  de  que  China 
está  á  sus  puertas  y  de  trabajar  á  muy 
bajo  precio.  Después  de  nuestra  victo- 
ria sobre  los  rusos,  la  desproporción  se 
acentuará  aún  más;  todo  se  calculará 
tratando  de  aumentar  la  riqueza  y  la 
fuerza  del  Japón,  y  Alemania  podrá 
pretender,  cuando  mucho,  un  papel  se- 
cundario en    ios  destino  de  China. > 

De  Francia: 

«Hay  quienes  temen  los  progresos 
de  Francia  en  Asia,  y  recelan  verla 
anexionarse    las  provincias  del    Sur  y 


del  Oeste.  Esos  temores  me  parecen 
sin  fundamento. 

Francia  no  es  ya  lo  que  antes  era. 
A  pesar  del  brillo  exterior  de  su  civi- 
lización, tiene  el  corazón  enteramente 
podrido;  puede  envidiársele  su  refina- 
miento, sus  bellas  artes  y  su  riqueza; 
pero  su  energía  comercial  está  agotada. 
Su  población  disminuye  de  día  en  dia, 
y  es  razonable  creer  que  desaparecerá 
del  puesto  de  las  grandes  naciones 
hacia  el  fin  de  este  siglo. 

Por  consiguiente,  todas  sus  empre- 
sas de  colonización  en  Asia  están  con- 
denadas á   un  fracaso  fatal.» 

Whisky. 


Los  millonarios  y  sus  locuras 

i;-v.,.,-,  .-N.*.,-, -•í*,'Íft    .jií   .:-.^'íl*-.i<(T.flip»,í-.  .     ;  -.,■..../ 

La  historia  del  descubridor  de  las  mi- 
nas de  plata  de  Casa  Grande,  que  figu- 
ran entre  las  más  ricas  de  California, 
prueba  que  la  fortuna  tropieza  en  es- 
te mundo  con  muchos  ingratos.  Lía" 
mábase  dicho  personaje  Eli  Harokins, 
y  tan  pronto  como  se  vio  dueño  del 
cuantioso  tesoro,  se  hizo  edificar  un 
magnífico  palacio  que  podría  llamarse 
el  palacio  del  placer. 

Una  de  las  mil  atracciones  que  en 
aquel  edificio  se  hallaban,  era  un  bar 
provisto  de  toda  clasa  de  bebidas,  de 
los  vinos  más  exquisitos  y  de  los  ciga- 
rros más  caros,  cuyo  sostenimiento  cos- 
taba.... 122.000  francos  anuales.  Dos  de- 
pendientes espléndidamente  pagados, 
estaban  día  y  noche  junto  al  mostra- 
dor, dispuestos  á  servir  á  cualquier  ho- 
ra á  Hawkins  y  sus  amigos,  únicos 
consumidores  de  aquel  establecimiento. 

Además  de  esta  extravagancia,  tenía 
muchas  otras.  El  resultado  fue  que  en 
poco  íiempo  se  gastaron  cerca  de  tres 
millones  de  doUars.  Tuvo  que  dedicar- 
se al  sable,  después  á  pedir  limosna,  y 
todavía  vive  liecho  un  vagabundo. 

Un  caso  parecido  fué  el  de  Ernesto 
Bezón,  que  en  dos  años  se  dejó  toda  su 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse    por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


fortuna  en  los  garitos,  y  luego  tuvo  el 
capricho  de  publicar  un  libro,  refirien- 
do como  se  las  había  compuesto  para 
realizar  semejante  hazaña. 

En  cierta  ocasión  le  dio  por  hace'' 
una  apuesta  al  billar  con  Robert,  el  fa- 
moso caropeóu.  La  cantidad  apostada 
era  tan  crecida,  que  el  jugador  de  pro- 
fesión tuvo  lástima  de  su  contrincante 
y  le  dio  ventajas  cada  vez  mayores; 
pero,  á  pesar  de  todo,  Bezón,  perdió- 
Otra  vez,  en  su  propia  casa,  perdió 
950000  francos  al  «bacarat»,  y  él  mismo 
aseguraba  que  en  una  casa  de  juego 
se  dejaba  todas  las  noches  de  30  á 
45  000.000  francos. 

Un    día   que  volvía    de  las  carreras, 
para    entretenerse    mientras    esperaba 
el    tren  que  había    de  conducirle   á  la  ^  ■ 
ciudad  en  que  vivía,  se  puso  á  jugar  al    .' 
ferrocarril,  y  en  pocos  minutos    perdió 
,350000, francos.    ...     .       ,,^-       ^-.    ..^-^J^. 

No^todas  las  locuras  de  los  millona- 
rios los  conducen  á  un  fin  tan  desas- 
troso; algunas  de  ellas  pueden  hasta  re- 
cordarse como  ejemplos  morales.  Los 
periódicos  ingleses  han  contado  el  ca- 
so de  un  joven,  hijo  de  un  rico  abaste- 
cedor de  Londres,  que  al  verse  dueño 
de  una  fortuna  inmensa,  quiso  apren- 
der lo  que  costaba  ganar  tanto  dinero 
y  buscó  una  colocación  de  camarero 
en  un  restaurant.  Cumplía  su  obliga- 
ción al  pie  de  la  letra  y  hasta  se  guar- 
daba las  propinas  y  ponía  mala  cara 
cuando  no  se  las  daban; pero  no  es  que 
fuera  avaro,  sino  que  al  fin  de  cada  se- 
mana reunía  lodas  las  propinas  y  las 
enviaba  á  un  asilo,  para  camareros  ó 
viejos. 

David  Moffat,  de  Deuver,  que  posee^ 
cerca  de  200.000. GOO  de  francos,  ha  he- 
cho esta  fortuna  á  fuerza  de  muchos 
años  de  penoso  trabajo;  puede  perdo" 
nárseie,  por  lo  tanto,  que  un  {día  deci- 
diera echar  una  cana  al  aire,  como  efec- 
tivamente lo  hizo,  Pero  lo  curioso  aquí 
es  que  se  empeñó  en  que  había  de 
acompañarle  un  tal  Gray,  jefe  de  co- 
medor en  un  hotel  de  Nueva  York.  Hi- 
cieron los  dos  un  lar_<ío  viaje  divirtién- 
dose de  lo  lindo,  y  á  la  vuelta  el  mi- 
llonario obsequió  á  su  acompañante  con 
un  buen  puñado  de  billetes  de  á  mil 
francos  para  compensarle  Ja  pérdida 
de  sueldo  durante  los  días  que  había 
abandonado  su  puesto. 

Si  los  millonarios  ti-^nen  semejantes 
caprichos,  calcúlese  que  no  serán  las 
millonarias.  Una  de  ellas-  Mrs.   Jlilüer, 


''  NnftirrI 
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DON    QUIJOTE    ív 


El  mea  culpa  de  Pellegrini 


Los  curanderos  en  acción 


•^i 

V 

'W^ 

'■■'■^i 


Confesa  al  fin  sus  errores 
y  nniiiiiop  piae  pordón, 


más  talla  saber  si  e\  paebi 
le  echard  la  absolución.     \ 


Los  tenebrosos 


La  'rata  lic  bl.mcas  crece        .^-st>  s:  que  e>  la  mas  niiíra! 
desde  que  reina  Quintann  ¡crecer  la  traía  de  blancasl 


Es  lo   más  íMcil  de  todn, 
que  al  lin  se  entiendan  A  solas, 
y  que  celebren  su  triunfo 
ainiorzandi'  en  el  Sportman 


;Recorte  de  un  diario)  ' 

Al  pasar ^or  la  calle  de...  vimos  un  coche  parado 
frente  á  un  lujoso  zaguán,  y  rodeado  de  multitud  de  per- 
sonas, procuramos  averiguar  lo  que  ocurría  y  nos  di- 
jeron que  en  aquella  casa  el  curandero  Penadés  escaba 
haciendo...  f-1  cuento  del  tío  á  un  enfermo. 


Circo  Político  Nación 


■  •  ^^  -V- 


Usarte  sii  mal  comprende, 
y  n"  viendo  un  fin  claro, 


/ 


á  Pe 
hace 


^•^■Ur3i<S;¿>^^y-'ry.  -^A 
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É    MODERNO 
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Los  diputados  pidiendo  aumento  de 

dietas 


Al  revés  de  todo  el  mundo 
los  pobres  están  á  dieta, 
y  si  les  dan  una  taza 
elUis  piden  taza  y  media. 


El  trato  en  la  Trafi^a-Iántica 


Cuando  el  pasaj<Mo  embarca 
está  rozafíante  y  grueso, 
pero  al  terminar  el  viaje 
solo  tiene  piel  y  huesos.       / 


co  Nacional 


'íii-íi^Wí-- 


y-'!v-x..-\x'- 


.-•■•wíí 


lA  Europa  en  80  dias! 

Para  iiacer  viai^s  rápidos  á  Eu.  jpa    y  ion  un  Calatuñu,  de  setiuro 
en  e!  concui>o  eslA  i.t  Tra«a-lAntica,         el  record  batirá  de  la  distancia. 


/ 


/ 


á  Pellegrini  pretende 
hacerle  pasar  el  aro. 


Empresario  de  moda 


CoqueHn  U;  dio  á  ^anar 
para  botas  v  sombr-jro. 
y  ahora  se  vá  á  ur.  ramba'aciie 
á  comprar  ur    iraj*  nuevo 


Los  «éxitos  se  «aceden 
er  la  Comedia  y  el  Mayo, 

y  f.t  (■''■ncr')  chico  ai  fin 
los  (los  lo  van  levantan 'l'  . 
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LOL/I  nEMBRIVEJ 


Primera  tiple  del  Teatro  Mayo     /^^¿- 


;. 


:./ 


J05É  T/IL/iyER/l 

h  ^        :^A    ^**'^^^®'*  ^®'  Teatro  Mayo 


■•  :  sfc. 


VICTORIA 

Un  verdadero  acontecimiento  teatral 
ha  sido  el  estreno  de  la  comedia  dra- 
mática en  3  actos  de  E.  Lavedan  «El 
Duelo»,  en  que  tanto  se  distingue  el 
seflor  Serrador  y  la  señora  Mari. 

El  deseado  cartelito  de  cNo  hay  más 
localidades»  se  exibió  durante  sus  dos 
primeras  representaciones. 

La  interpretación  fué  inmejorable, 
poniendo  de  su  parte  todos  los  artistas 
que  Actuaron,  para  que  la  obra  resul- 
tase bien  representada. 


MAYO 

Engalanamos  nuestra  página  teatral, 
con  los  retratos  de  la  Sta.  Membrives, 
primera  tiple  del  teatro  «Mayo»  y  el 
del  Sr.  Talayera,  director  de  la  com- 
pañía que  actúa  en  el  mismo  coliseo, 
siendo  ambos  todas  las  noches  agasa- 
jados por  el  selecln  público  que  en  to- 
das las  secciones  llena  la  hermosa  sala 
de  éste  teatro. 

Dos  de  los  últimos    estrenos   «La  pi- 


cara lengua»,  apropósito  escrito 
parala  Sta.    Membrives,    y   «La 

reina   del  couplet  han  gustado  mucho. 


COMEDIA 

Día  &  día  atrae  más  concurrencia  á 
este  teatro  la  hermosa  tiple  argentina, 
Sta  María  Luisa  Labal. 


/ 


APOLO 


La  comedia  dramática  de  Queirolo 
«Ingertos»  en  3  actos,  atrae  bastante 
público  amante  del  género  nacional. 


BUCKINCHAK     PALACE 

Dos  compañías  ecuestres  y  acrobáti- 
cas actúan  en  éste  coliseo  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  Loyal  y  el  clown  ar- 
gentino Bebecito. 

Gustan  mucho  y  son  muy  aplaudidos 
todas  las  noches  los  siguientes  núme- 
ros: Mr.    Loyal  con  sus  monos   y  po- 


ney amaestrados,  Bebecito,  Barello, 
Arias  y  Farigoule  con  sus  entradas 
cómicas,  Mis  Jonhson  and  SaurD'Eve- 
re,  ciclistas  mundiales,  las  Tarifeñas, 
en  sus  bailes  españoles,  Miss  Leodiska 
con  sus  cacatúas  Australianas,  Miss 
Darvin,  con  sus  18  gatos  amaestrados, 
Mr.  García,  contorciones  y  equilibrios, 
los  cuatro  Fortis,  atletas  olímpicos,  y 
otros  muchos  que  por  la  estrechez  del 
lugar  no  mencionamos. 


CINEMATÓGRAFO 

Nuevas  vistas  nos  presenta  todos  los 
días  este  cinematógrafo  que  es  muy 
concurrido. 


/ 


NACIONAL 


Novedades  todos  los  días  anuncia  el 
cartel  de  este  teatro,  de  manera  que 
están  de  para  bienes  los  amantes  al 
género  libre. 

J.  E.  L. 


/ 


á  la  muerte  de  su  esposo,  quiso  echar 
f¿:  el  resto  en  los  funerales,  y  empezó  por 
comprar  un  terreno  jior  455.000  francos 
y  hacer  edificar  en  él  un  mausoleo  que 
le  costó  A  millones  50.000  francos.  El 
ataúd  del  difunto  era  de  ébano,  oro  v 
terciopelo,  y  costó  62  000  pesos. 

Del  millonario  norteamericano  Car- 
los Crocker,  el  magnate  del  ferrocarril 
de  San  Francisco,  se  cuenta  una  anéc- 
dota curiosa. 

Cuando  trató  de  hacerse  un  palacio, 
encontróse  ctm  que  el  terreno  que  á 
él  le  gustaba  perterecfa  á  un  alemán 
que  no  quería  venderlo.  Ofreció  el  mi- 
llonario una  cantidad  fabulosa,  subió 
todavía  un  poco  más,  pero  el  alemán  se 


negaba  de  vender  su  finca,  y  cuando 
por  fin  accedió  A  entrar  ei»  tratos,  fué 
pidiendo  cada  vez  algo  más  de  lo  que 
el  americano  ofrecía. 

Por  último,  Crocker  se  incomodó  y 
prometió  solemnemente  que  mientras 
viviese  ningún  alenuán  se  llevaría  u" 
céntimo  de  su  bolsillo.  Después  proce- 
dió á  la  venganza.  Adquirió  los  terre- 
nos que  rodeaban  el  del  alemán,  envió 
allí  una  porción  de  obreros,  y  á  los  po- 
cos días  el  testarudo  propietario  se  en- 
contró con  su  posesión  rodeada  por  una 
muralla  de  siete  metros  de  altura,  que 
le  incomunicaba  del  resto  del  mundo. 
Hoy.  el  alemán  descansa  en  su  tumba! 
pero  todavía  quedan  restos  del   famoso 


muro,  para   testificar  de  las  iras  de  un 
millonario.  :'..^   ";;"/:'"'   .    • 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Un  tenor  firma  su  contrata  para  un 
teatro  de  provincias. 

—¿Con  qué  ópera  quiere  usted  de- 
butar? 

—Con  El  Trovador. 

—¿Sabe  usted  la  ópera? 

—El  primer  acto,  sí,  señor. 

—  ¿Y  los  otro  s? 
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LOS  CIGARRILLOS  3  <Wli«la»*rS«tre(li9 

/         C)  para  vestirse  bilí  y  birato  f 

LA  noM  ~ 

"  ELEQ/INTE 


á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


1 


que  hace  trajes  de  medida 
en  24  horas  yes  la  que  más  .:. 
trabaja  por  su  baratura  en 
los  precios,  pues  cuenta  con 
más  de  19  8S«  metros  de  Ca- 
'  simir  fantasía  y  negros  para 
satisfaecfT .  «I  iBU|s  :«sljeDto. 

TRAJES  HECHOS  PARA  NOMBRES,  SUElilS,  BONITOS  Y  BARATOS 

c.  garcía 

CUYO  639,  entre  Florida  y  Haipú 


Loción  Hfgfínica  de  Euc; 

■'.'■'  / '.  ■  ■'■  ^'  ■  »■  ■     ■  I 

/     EinZ  &  BOGA 


Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Bspafla 

con  privlleslo 

especial  de  8.  M.  el  Rey  de  Italia 


viene 


Oosiervk   el  e»beUo  y  qniu  totalmente  U  e*i|s> 
Aprobado  por  el  Departanent»    Nacional  d«   Kl- 
riene  7  por  la  Beal   Aeademia  da  Medleina  y  Oi- 
Jia  de  Barcelona. 
/    Reeomendada    por  loi  prineípaleí  médleoa  isl 
/  pais.  Marea  revUtrada  eu  esta    Kepdbliea,  «a   la 
Oriental  del  Urncrnay,  Franela  7  Bipafta. 

Se  vende  por  aayor  en  toda*  tu  eaaaa  Introdat- 
toraa  de  perhimeriaa  7  revlstroa,  7  por  menor  «I 
todM  las  peluqneriaa.  flumaelí»  r  basaiM  ds  U 
BepAbltaa  7  MontaTidsor 


Ettcaliptns  de  EUIZ  &  ROCA 

Deseonflar  de  laa  imitaetones  que  nnnea  prois- 
een  loe  miamoa  reíaltadot  que  la  eipeeialldad  lagi- 
tima. 


—  No  necesito  saberlos.  El  público  no 
me  deja  nunca  cantarlos. 

Decía  una    señorita   en  un  banquete 

—¡Cuánto  me  alegro  de  qut  no  me 
gústenlas  espinacas! 

—¿Por  qué? -le  preguntó  su  vecino 
de  mesa. 

—Porque  si  me  gustaran  las  comería, 
y  no  puedo  sufrirlas. 

Gedeón  está  al  frente  de  una  com- 
pañía dramática  de  la  legua. 

Debiendo  poner  en  escena  un  melo- 
drama en  el  que  figura  el  bombardeo 
de  una  ciudad,  hizo  consignar  en  el 
■cartel  la  notasigaiente:      .   ,  ,  /.%,tí  'V 

«A  fin  de  no  asustar  á  las  personas 
que  nos  honren  con  su  presencia,  se 
advierte  al  público  que  el  bombardeo 
del  tercer  acto  se  efectuará  con  arma 
blanca.» 

Hace  días  casóse  un  caballero  de 
edad  madura  con  una  liermosa  joven 
de  dieciseis  años* 

Un  amigo  de  la  famiiia  dijo  á  la  re- 
cién casada: 

—¡Tiene  usted  mucha  suerte!  Su  ma- 


rido es  un   hombre  sorprendente  para 
su  edad. 

—¡Ah:— suspiró  ella.— ¡Pero  no  para 
la  mía! 

Entre  amigos: 

—Ricardo  acaba  de  inventar  un  apa- 
rato maravilloso  que  cuenta  anécdotas 
picantes  que  harían  ruborizar  á  un 
guardacantón. 

—Será  un  fonógrafo. 

—No;  eso  ja  está  descubierto.  El  apa- 
rato de  Ricardo  se    llama  pornógrafo. 


En  el  tocador  de  una  gran  dama: 
—¿De  qué  color  va  á  ponerse  hoy  la 
señorita  el  pelo? 
—Negro.  Tengo  que  ir  á  un  funeral. 

Dos  estudiantes  de  Filosofía  discuten 
acaloradamente: 

—En  una  palabra,  ¿qué  ideas  son  las 
tuyas? 

—  Declaro  que  soy  materialista  con 
toda  Jiit  alma. 

Un  bohemio  se  hace  Servir  un  esplén- 
dido almuerzo  en  un  restaurant. 


—¡Mozo!— diceal  concluir.— ¡Ya  pueden 
venir  á  prenderme! 

Nadie  más  escrupuloso  ni  más  exi- 
stente que  Gedeón  en  asuntos  higiéni- 
cos. 

Ayer  le  decía  á  su  hija  en  el  momen- 
to en  que  ésta  se  dispnia  á.  pintar  una 
acuarela: 

—Lo  primero  que  debes  hacer,  es 
hervir  el  agua. 

Un  anciano  de  noventa  y  seis  años 
está  convaleciente  de  una  enfermedad 
que  le  ha  tenido  postrado  en  cama  quin- 
ce días. 

Sus  amigos  le  felicitan  y  le  sapUcan 
que  se  levante. 

—¿Para  qué?— contesta  el  pobre  vie- 
jo,—¡No  vale  la  pena    de  levantarsel 

En  ol  estudio  de  un   pintor: 

—¿Cuánto  me  llevaría  usted  por  mi 
retrato,  vestido  de  frac? 

—Unas  dop  mil  pesetas. 

—  Hombre,  eso  es  muy  caro,  ¿Y  vesti- 
do de  levita? 

—¿Qué  tal  te  ha  probado  el  viaje? 


fas   -   FUOTi.X'^A.   -  48 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


.-    í 


de  un  lindo  ciQematógrafo? 
—Todo  eso  me. cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  clonde  acuden 
t'idas  las  personas  finas. 


ifí-^-?; 
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JOSERICGMRDIYMieUELLIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


y 

I 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


I 


8*  reciben  las  quejes  en  la  Estación  Retiro 
M.    LIPBETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 


Vipletíij  o.2oTeDts.  tXGt\iS\OR 


La  prirpera  que  ofrece  ai 
público  la  «lobl*  veoteja  4e 
una  caja  4«  fósforos  ipar- 
ca  VICTORIA  y  prenjios 
sorpresas  ei)  los  paquetes. 

UmCO  COIOESIOHARIO  EM  BUEI08  AIRES 

PARA  LA  VERTA  AL  POR  lAVOR  Y  lEROR 

E.  R/iniREZ 
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—Divinamente,  chico.  Vengo  hecho 
otro  hombre. 

—¡Cómo  se  van  á  alegrar  todos  tus 
amigosl  ■ 

En  una  escuela: 

—Le  prevengo  á  usted,  Juanito— dice 
p1  maestro— que  si  sigue  usted  así,  no 
obtendrá  ningún  premio. 

—No  deseo  otra  cosa.  Me  ha  dicho 
papá  que  si  no  me  premiaban,  me  sa- 
caría de  la   escuela. 

Declarando  un  querellante  en  una 
causa  por  injurias  sobre  los  hechos  que 
la  motivaban,  dijo: 


cia  de  un  hombre  que  lloraba  á  lágri- 
ma viva. 

El  encargado  de  las  pompas  fúnebres 
se  le  acercó  y  le  dijo: 

—¿Es  usted  de  la  familia? 

—No,  señor. 

—¿Pues  por  qué  llora  usted? 

—Precisamente,  porque  no  lo  soy... 


Preguntaron  á  Gedeón 

—¿Es  usted  partidario  de  la  pena  de 
muerte? 

—Le  diré  á  usted:  en  teoría,  si  se- 
ñor; pero  no  en  la  prática. 


pídase  un  cordero 

BL  «iiv  vmo  DiL  ÉraLo  zn  T  zx 

n  US  miiiitl  T  ■iniiiAie  ibgtíi 


—El  ofensor  me  ha  llamado  pillo, 
tunante,  infame,  bribón,  estafador  y 
otras  lindezas  por  el  estilo;  todo  lo  cual' 
por  ser  verdad,  lo  afirmo  y  ratifico. 

Opinión  de  un  demagogo  sobre  el 
descanso  dominical: 

—  Preferiría  que  se  eligiese  otro  día. 
Como  el  nombre  de  «doiiiingo»  es  esen- 
cialmente clerical,  propongo  que  se 
reemplace  por  el  de  «sábado  biS'. 

Al  celebrarse  un  entierro  de  un  in- 
dividuo de  la  familia  RoPthchild,  se 
notó  ante  la  casa  mortuoria  la  presen- 


TURF 


Son  nuestrcis  favoritos  para  la  re- 
unión de  mañana  en  el  Hipódromo 
nacional; 

En  la  P-Miss  Orblt  ó  .Misiones. 
»     j.    2'— Apuro  ó  Clara. 
»     »    3'- Simaco  ó  Desalmada. 
»     7>    4«— Carnot  ó  Quimbo. 
»     »    5 1— Patricio  ó  Plewna. 
«     >    6'— Kil  D'Acier  ó  Minuit. 


|llo  mi$  calvo?  ni  ea^pa       *"1,^!???™ 
CON  EL  uso  DE  LA        Pafíos  y  Casímíres 

LOiÚN  HIGIÉNICA  DE  EUGAtlPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Ilíos-930 


SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


SZ.    Xt<C.A.S 


Tónico  7  Reconstituyente 


f 


ff    LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Oerveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  EspaSol  del  flio  de  la  Plati 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

;3ucui'8al  ea  el  Hoeario  de  Santa  F© 
Oalle  Sui  Karün  esquln»  Sftnte  Fé 

Sucursal:  Sueños  Airea 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Ámérioa  185 

Saoórsal  en  Kadrid:  San  Maroos  44 
/      Snonrsal  en  Paria:    Avenue  de  ¡'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6-000>000 

FOHDO  DE  EESEEYA  Y  PREVISIÓN:  1.960,528.42 

SE  ABONA: 

M.  Ityal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente,     tin  intert* 

Depóiitos  á  30  dias  fijos 1  ■/■  )t     1        % 

Depósitos  4  60  día»  fijos 2 '/t  »     2  . 

Depósitos  á  90  días  fijos 3»     3  • 

Depositóte    180  dias  fijos...  3>li  > 

Depósitos  á  mayor  plazo convención»! 

Depósito  A  premio  con  libreta. 

desde  pesos    10  basta  10.000, 

despn<s  de  60  dlaa 3  >/i  »/. 

/  SE  COBRA: 

Bb  cnenta  corriente  oro  sella- 
do y  inoB«d«  legal 7   % 

Deacaento  de  payarO  y  letras,  conreBCional 

Horas  de  despacho:  de  10  a.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AUeüSTO  J.  COELHO,  ferent» 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILM 


/ 
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A«o  III 


SEGUNDA  KPOCA 


N.o  36 

-'->.../:  ■.■■'hr.---:-: 

suseRiFeiéNi 

KN  hA   CAUPAAA 

Por  trimestre  adelantado.,  i  2.60 
Por  aemeetre  adelantado...  •  4.00 
Por  un   año    adelantado...  •    7.60 

Número  suelto •    O.li^ 

Número  atrasado •    0.3o 

Elxtraojero,  por  an  año «  11.00 

;  APARECE 

TQOOS  LOS  MIÉRCOLES 


suseRiPeíoNt 

■H  LA  CAPITAL 

Por  trimestre  adelanudo. . .  •  i .  M 

Portemestre  adelantado...  •  i.M 

Por  un  alio  adelantado.     ..  •  4.50 

ITttmero  snelto >  o.ie 

■úmero  atrasado >  o. 20 

Batraojero,  por  nn  año >  i2.oe 
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POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 
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La  corr«spond«ncia  á  nombra 
dat  AcfiÍMrttA.«ftOr   ' 


*-"  ■'       ■""^■'  ^9^'rl^ 


Por  motivo  imprevistOp  de 
última  hora  aparece  esta  se- 
mana con  un  día  de  atraso, 
este  periódico. 

^     El  nombre  no  hace  la  cosa 


He  leído  hace  ya  años, 
ahora  no  recuerdo  donde 
porque  mi  memoria  es  frágil, 
que  los  nombres  que  nos  ponen 
en  la  pila  del  bautismo, 
no  son  caprichosos  nombres 
que  llevaron  santas  hembras 
ó  venerados  varones, 
sino  palabras  que  tienen,    ' 
aunque  pocos  los  conocen, 
sus  significados  propios, 

^j^Ci^s  versiones      f--i.*- •■'■■'■ 

...  .';"L""""''   i^:*^-.. 

yá  do  piedra!<,  ya  de  flores, 

ya  poéticos,  ya  cómicos,  ^      ; 

ya  graciosos,  ya  feroces. 

Se  llama  usted  Casimiro, 
pongo  por  caso,  y  supone 
que  es  decir  «corto  de  vista> 
ó  qué  es  «présbita»  ó  «miope»; 
pues  nada,  es  un  nombre  eslavo 
que  quiere  decir  «un  hombre 
dueño  de  su  casa...»,  auque  lleve 
su  mujer  los  pantalones, 
V     Que  se  llame  usted  Sabina, 
si  es  dama,  pues  no  se  esponje 
porque  el  nombre  suena  á  «sabia», 
que  es  como  llevar  el  mote 
de  «borracha»...,  dicho  en  árabe, 
aunque  usted  el  vino  odie. 

Cuando  yo  leí  «esas  cosas» 
era  mi  novia  una  joven 
que  se  llamaba  Julita; 
un  nombre  á  que  corresponde 
«dulce  al  tacto»,  y  procurando 
confirmarlo,  cierta  noche 
le  pasé  con  disimulo 
la  mano  por  el  cogote. . .; 
pues  ríase  usted  de  erizos, 
según  se  puso  la  pobre, 
sin  comprender  mis  honestas, 
«nominales»  intenciones. 

He  recordado  todo  esto 
como  pertinente,  porque 
he  leido  en  un  periódico, 
que  habla  del  frustrado  golpe 
contra  el  sultán  de  Turquía, 
Abdul-Hatnid,  cuyo  nombre 
.significa  «servidor 
del  Omnipotente»...  ¡Córcholis! 

Todos  los  tiranos  usan, 
por  lo  visto,  el  propio  mote. 
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«Servir  al  Omnipotente» 
es  imponer  sus  pasiones 
y  saciar  sus  apetitos 
y  hacer  sentir  sus  furores, 
chupar  la  sangre  á  los  pueblos, 
hacer  bestias  de  los  hombres  / 

y  en  sus  haciendas  y  vidas 
mandar  como  se  le  antoje. 

No  obstante,  aunque  alguna  bomba 
altere  sus  regios  goces, 
y  haya  revolucionarios 
que  alguna  vez  lo  incomoden, 
aunque  arriesgan  sus  cabezas 
ese  «servidor  del  Omni- 
potente» tendrá  de  fijo 
despreciables  servidores 
que  sus  torpezas  ensalcen 
y  sus  desmanes  elogitn 
y  sus  excesos  aplaudan, 
que  en  esa  y  en  otras  cortes 
para  los  Abdul  Hamides 
no  faltan  Adul-Adores. 

F.  P,  Y  G. 


BUCKIN6HAN   PALACE 

La  nueva  compañía  q\iQ  debutará 'hoy 
ó    mañana    en    este    coliseo    llamará 


Se  vende  la  úaica  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


mucho  la  atención  del  público,  pues 
cuenta  con  elementos  inmejorables  co- 
mo ser  el  contorsionista  Nazka,  la  fa- 
milia Casali  acróbatas,  caballos,  muías, 
burros  y  perros  amaestrados,  bajo  la 
direccción  del  tony  inglés  Harrys  La 
Place. 

J.  E,  L. 


Lo  que  come  el  Shah  de  Persia 


Las  costumbres  del  Shah  son  bastan- 
te raras.  Se  sienta  solo  á  la  mesa,  en 
la  que  están  preparados  más  de  cien 
platos,  con  manjares  exquisitos.  Come 
lo  que  le  parece  de  cada  plato,  pero 
para  ello  no  emplea  más  cubierto  que 
sus  dedos  y  arroja  los  huesos  al  suelo. 

de  los  chambe^nes,  que  están  de  pié 
detrás  de  su  asiento,  y  después  que  el 
chambelán  lo  prueba  y  lo  declara  bue- 
no é  inofensivo  come  el  Shah  también. 
Su  manjar  favorito  es  el  arroz,  prepa- 
rado con  abundancia  de  manteca  de 
vaca  y  salsa  dulce. 
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LA.  IDAIVIA.   VIBIVEISA 


El  barón  de  Oswaldse  halla  de  paso 
en  Paris.  Son  las  diez  de  la  noche, 
víspera  de  Navidad.  El  barón,  después 
de  haber  comido  en  un  restaurant, 
entra,  para  distraerse,  en  un  soberbio 
music-hall,  establecido  cerca  de  la  pla- 
za de  la  Opera.  De  pronto  llama  su 
atención  un  cartel  en  el  que  se  lee: 
«La  orquesta  de  las  damas  vienesas 
está  abajo  en  el  aquarium». 

El  barón  baja  la  escalera.  En  el  fon- 
do del  salón  se  encuentran  doce  mu- 
jeres de  varias  edades  colocadas  en 
una  tarima  vestidas  con  faldas  rojas  y 
corpinos  azules,  llevando  en  la  cabeza 
una  gorra  de  astrakán.  Son  las  damas 
vienesas  que,  inmóviles  en  sus  asien- 
tos, descansan  unos  momentos  de  sus 
tareas  artísticas. 

Acércase  el  barón,  y  al  fijar  su  aten- 
ción en  una  de  ellas  que  está  en  la  pri- 
mera fila  (un  primer  violiny,  le  dirige 
la  palabra  en  alemán. 


/■ 


-"'-"- 


iftíHMill^HlÉllMílÉihlllMIÉl 


iHHHat 


lÜIliHIilílilHi 


■ÜBÜBHÉlÉíMÜi 


'■■'n   ■■■ 


El  regreso  del  Gr^l.  Mansilla 


DON    QUIJOTE    ] 


La  paz  entre  Ru$ia  y  el  Japó 


descanso  do 


Sin  Gobierno 

Va  dando  tumbo  tras  tumbo  pues  la  nave  del  estado 

y  la  cosa  es  de  cuidado,  hoy  ya  sin  norte  ni    rumbo 


Fraga  y  Castillo  conversan 
á  fin  de  reglamentar 
el  descanso  del  domingo 
es  decir,  dominical. 


F 
á 

P 

e 


/ 


OTE    MODERNO 


!S>^5l(|¡JV^^I!!!V!=»"7'>«™^Jf:»ít<75'irayt».y!^^ 


El  descanso  dominical 


'astillo  conversan 
lamentar 
del  domingo 
ninical. 


Pero  les  es  nm>-  difícil 
á  algún  acuerdo  llegar, 
pues  ellos  á  diario  cumplen 
esa  ley  dominical. 


iLa  Localidad  ó  la  vida! 


Venga  el  vale.   ,Qué  cinisnxj! 
No  lo  enseña-  ;La  gran  siete! 


Ó  suelta  U'-ted  el  billete 

ó  ir.uere  usté  aquí  ahora  mismo 
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Et.  BARÓ.M-  ¡Buenas  noches,  señorita! 

La  joven  le  mira,  se  sonríe  y  no  le 
contesta. 

El  barón.— Puede  usted  hablarme  sin 
temor.  Yo  también  soy  vienes.  ¿Por 
qué  no  quiere  usted  contestarme? 

Entonces  otra  dama  vienesa  de  la 
tercera  fila  {un  contrabajo),  dice  á  su 
su  compañera: 

—¿No  oyes  que  te  está  hablando  ese 
caballero?  ¿Que  querrá  de  tí? 

La  jove.\'.— No  lo  sé.  Es  una  especie 
de  inglés. 

El  barón,  que  habla  admirablemente 
el  francés,  no  puede  ocultar  su  sor- 
presa. 

El  barón:,  á  la  jeven,  en  francés.—- 
jCómo!  ¿No  habla  usted  el  alemán? 

La  joven.— N'),  señor. 

El  barón.— ¿y  por  qué  no  habla  us- 
ted el  alemán? 

La  joven.— Porque  no  me  lo  han  en- 
eñado. 

El  itARON.— ¿No  es  usted    vienesa? 

La  joven.— ¡Vaya  si  lo  soy!    ¿No  lle- 
vo el  uniforme  de  reglamento,  no  toco 
valses  de  la  tierra  y  no  está  en  el  pro 
grama  Orquesta  de  damas  vienesas? 

El  barón.  — ¡No  te  enfades,  hija  mía! 

La  joven:.-  ¿Por  qué  se  permite  us- 
ted tutearme? 

El  barón.  —  Para  demostrarte  mis 
simpatías. 

La  joven.— ¿De  veras? 

El  barón. —Es  la  pura  verdad. 

La  joven.— ¡Farsantel 

El  barox— iTe  lo  juru! 

La  jovbn.-No  es  fácil  engañar  á  una 
dama  vienesa  como  yo,  por  más  que 
no  haya  estado  nunca  en  Viena. 

EuBARon.— ¿No  conoces  esa  gran  ca- 
pital? 

La  joven.  —No,    señor;    pero  me  la 
ha  descrito  muchas  veces-, 
^  El  MAHox.— ¿Quién:* 

La  joven.— Un  oficial  de  marina  que 
visitaba  con  frecuencia  á  mi  madre. 

l'lL    barón:.— ¿Vive  tu  madre  todavía? 

La  joven —No,  señor. 

El  li.ARüN.— Me  interesa  lu  cfinversa- 
ción.  /.Quieres  venir  á  tomar  algo  á  mi 
mesa:" 

La  joven.     Con   mucho  gusto. 

El  üARON.  ¿Qué  quieres  tomar?  Veo 
que  hay  aqui  cerveza  de  Munich. 

La  joven.  Está  hecha  en  San  Dio- 
nisio y  no  vale  nada. 

El  barón.— ¿Quieres  Champagne? 

La  joviN.— Me  quema    la    garganta. 

El  barun.- ¿Una  bebida  helada? 

La  JOVEN.    Tampoco. 

El  barón.-  ¿Pues  que  vas  tomar? 

La  JOVEN.— Un  vaso  de  leche  caliente. 

i'".L  BARÓN.— (rf  un  catnarero  que  se  ha 
acercado).  -  A  mi  me  dará  usted  una 
taza  de  café  y  un  vaso  de  agua  fresca. 

La  JOVEN.— Hace  usted  mal..  El  café 
está  hecho  con  achicorias  y  regaliz,  y 
en  cuanto  al  airua  fresca...  sepa  usted 
que  procede  del  aquarium...  No  beba 
usted  eso. 

Elbakon.  —  -l'ues  qué  ha}'  que  to- 
mar? 

—  La  joven.  —  Un  vaso    de    leche  ca- 
liente. 

El  barón.— ¿Es  buena  la  Itche? 

La  JOVEN.— Regular. 

El  barón.— ¿Te  gusta  la  leche? 

La  joven— La  detesto. 

El  barón.— ¿Pues  por  qué    la  tomas? 
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La  joven  —Porque  me  la  han  reco- 
mendado.  Estoy  medio  tísica,  aunque 
no  lo  parezco.  Sé  que  he  de  vivir  po- 
co tiempo.  Pero  me  alegro.  Así  no  ten- 
dré nunca  canas  ni  llevaré  dientes  pos- 
tizos. 

El  barón.— ¿Y  qué  dicen  los  médicos? 

La  joven.  —Nada.  Para  llamar  un 
médico  se  necesita  dinero. 

El  barón.— ¿Estás  en  muy  mala  si- 
tuación? 

La  joYEN.— No,  señor-  No  carezco  de 
nada. 

El  barón.— [Tanto  mejor  [rectifican- 
do) ó...  tanto  peor. 

La  joven.— ¿Porqué? 

El  barón.  — Por  nada, 

La  joven. —  Cano  cinco  francos  dia- 
rios. 

El  barón.— Es  muy  poco. 

La  JOVEN.- Me  basta  y  sobra  con  eso. 

El  barón.— Dispénsame  la  pregunta: 
¿compartes  con    alguien  tu  existencia? 

La  JOVEN.-  Tengo  un  amigo... 

El  barón.— [Ya  comprendo!  Un  ami- 
go que  hace  algo  por  ti. 

La  joven.  —  Al  contrario.  Soy  yo 
quien  hace  por  él. 

El  barón.— ¿y  porqué? 

La  joven.— Porque  le  amo.  Se  llama 
Adolfo.  ¡Ya  ve  usted  que  no  soy  tan 
desdichada  como  parece!    ¡Si  no  fuera 

por  estos    malditos  pulmones! ¿No 

toma  usted  su  vaso  de  leche? 

El  barón.— No  tengo  sed. 

La  joven.— ¿Es  usted  muy  impresio- 
nable? 

El  barón.— Sí.  Lo  que  me  has  dicho 
me  ha  causado  profunda  emoción  y 
quisiera  hacer  algo  en  tu  obsequio. 

La  jovbn.-No  quiero  nada. 

El  barón.— ¿Por  qué  no  te  casas  con 
Adolfo? 

La  joven.  —  El  lo  quisiera;  pero  yo 
me  niego  á  compiacerle. 

Elbaron.— ¿Por  qué? 

La  joven. -Porque  así  le  tengo  más 
sujeto. 

El  barón— Creo  que  estás  en  un  error 
Sea  como  quiera,  estoy  resuello  á  ha- 
cer algo  en  tu  favor. 

La  joven.-    Xo  se  qué.  . 

Elbaron.  Dispénsame  y  no  te  en- 
fades conmigo.  Dices  que  no  tienes 
dinero  para  curarte. ..  Pues  bien. ..  con 
motivo  de  la  noche  de  Navidad...  v  co- 
mo amigo...  / 

La  joven.— ¿Qué? 

El  barón.  Soy  rico  y  no  hago  nin- 
gún sacrificio.  [Saca  de  su  bolsillo  y 
de  su  cartera  un  billete  de  Banco  do 
hladó).  Toma...  Hazme  el    obsequio... 

La  jovEN.--¿De  cuánto  es  el  billete? 

El  barón.— No  lo  sé. 

La  joven.  — ¡De  mil  francos! 

El  baro.n-.- ¿No  es  suficiente?  En  Pa- 
rís mil  francos  no  son  nada. 

La  joven:  — No  puedo  aceptar  ese  re- 
galo... \GrGVc  '/  pensativa)  ¡Pero  qué 
bueno  es  usted!  ¡Apenas  puedo  creer!o! 
¡Es  la  primera  vez  que  me  ocurre  co- 
sa semejante!  ¡La  primera  vez  que  se 
me  ofrece  dinero...  sin  segunda  inten- 
ción! 

El  barón,— ¡Sin  ninguna!  ¡Te  lo  jurol 

La  joxen.  — Le  creo  á  usted.  No  hay 
más  que  mirarle  de  cerca  para  com- 
prender que  tiene  usted  un  gran  cora- 
zón. Por  eso  no  quiero  aceptar. 

Elbaron.  -Es  una  estupidez. 


La  joven:  —  No  acepto,  por' orgullo* 
No  he  tenido  jamás  mil  francos  reu- 
nidos. Si  los  aceptara,  tarde  ó  tempra- 
no le  asaltaría  á  usted  una  duda:  «¡Esas 

parisienses   son    tan    ladinas! Una 

de  ellas,  que  me  gustaba  mucho  y  que 
se  fingía  tísica,  encontró  el  medio  de 
sacarme  mil  francos,  sin  otorgarme  el 
más  mínimo  favor*» 

El  barón.  —  ¡Jamás  se  me  ocurrirá 
semejante  ideal 

La  joven.— No  queriendo  aceptar  na- 
da, estoy  segura  de  que  usted  me  cree- 
rá. De  todos  modos  le  doy  á  usted  las 
gracias  con  toda  mi  alma.  No  le  con* 
taré  á  Adolfo  lo  ocurrido,  porque  ya 
sabe  usted  que  los  hombres...  hasta 
los  mejores...  Quizás  podría  censurar» 
me  mi  exceso  de  delicadeza.  No,  no. 
Esto  quedará  entre  nosotros  dos...  Co- 
mo un  secreto  entre  dos  personas  que 
no  se  conocen,  que  han  tomado  juntos 
un  vaso  de  leche  caliente,  y  que  no 
volverán  á  verse  jamás.  Pague  usted 
el  gasto.  ¡Mozo!...  ¡Dos  vasos  de  le- 
che! ¡Buenas  noches,  caballero!. ,.  ¡Que- 
de usted  con  Dios!  ¡No  quiero  volverle 
á  ver  á  usted  en  mi  vida! ¡Nos  lla- 
man ya  para  tocar  un  precioso  vals! 
\Los  goces  de  la  vidal.. . 

Enrique  Lavedan. 

Hacia  el  Japón 

EN  UN  CAFÉ  MORO  DE PORTSAID 

— Mositi. . .  mosiú. . .  insan. . .  tarjetas 
poscales...  con  retratos  de  mujeres... 
de  tnar'as. . .  mosili,  collares  de  las  pi- 
rámides con  escarabajos  antiguos. . 
véalos  usted. ..  son  amuletos,  si  higab... 
mosiú. ..,  todo  muy  barato. . .,  muy  ba- 
rato, mosiú. . . 

Y  los  discursos  en  un  francés  salpi- 
cado de  palabras  árabes,  pueblan  el 
ambiente,  penetran  por  las  ventanas 
café,  llenan  la  plaza  y  persiguen  á  los 
europeos. 

— Mosiú...  mosiú. ..,  tarjetas  posta- 
les. . . 

Luego,  en  legiones,  aparecen  los  ita- 
lianos de  Trípoli  y  de  Malta  con  sus 
cepillos,  gritando  á  voz  en   cuello: 

—  Lustre,  lustre:  blanco  y  amarillo; 
lustre...  diez  céntimos  cada  pie. . .  cua- 
tro suses  el  par...  lustre. 

Las  vocecillasson  chillonas.  Parecen 
trompetas  de  feria. 

Kn  cambio  los  judíos  españoles,  so- 
lemnes, majestuosos,  hablan  ronco  y 
hablan  poco.  Todos  son  cambistas. Lle- 
van pendientes  del  cuello  cajas  de  cris- 
tal en  que  se  amontonan  las  más  ex- 
trañas monedas,  y. murmuran  de  minu- 
to en  minuto: 

—  Cambio. . .  change. . .  cambio. . .  ex- 
change. . . 

Pero  los  más  curiosos  tipos  no  son 
éstos,  sino  los  otros,  los  que  sin  gritar 
penetran  bajo  los  portales  en  que  los 
europeos  saborean  sus  minúsculas  ta- 
zas de  café  y  ofrecen  sus  mercaderías, 
ó  mejor  dicho,  sus  servicios.  ¡Qué  ca- 
ras, Santa  Isis! 

En  los  perfiles  afilados,  hay  algo  de 
pájaro  heráldico  y  algo  también  de  ave 
de  presa.   El   color  es    ceniciento.  Los 
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LOS  CIGARRILLOS 
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á  IS  centavos 


SIN  RIVAL 


ojos  obscuros,  siempre  entornados,  tie- 
nen una  dureza  (le  piedra  preciosa.  Es- 
beltos en  sus  túnicas  negras,  se  acer- 
can y  os  liablan  al  oído,  sin  prisa,  ca- 
si los  labios.  ;Qué  os  han  dicho?  ¿Por 
qué  sus  palabras  han  hecho  á  vuestras 
frentes  el  rubor?  Y  de  nada  sirve  que 
los  recibáis  con  rudeza  ó  que  los  re- 
chacéis con  violencia.  Suaves  y  obse- 
quiosos, se  inclinan  y  van  hacia  otros 
europeos,  siempre  misteriosos,  ofre- 
ciendo su  contrabando  de  vicio. 

—En  casa  de  la  Fatma— dicen— hay 
bailarinas  que  representan  los  antiguos 

misteriosos   egipcios O     si    usted 

prefiere  verla  danza  del  vientre,  en  el 
barrio  árabe  existen  dos  casas  muy  co- 
nocidas... 

En  su  inconsciencia,  lo  mismo  diri- 
gen sus  discursos  sigilosos  á  un  inglés 
borracho  que  aun  caballero  grave  que 
acompaña  á  su  esposa. 

En  el  ruido  ensordecedor  de  los  ca- 
fés moros,  todo  pasa,  todo  se  disculpa. 
Los  chicos  menudos  y  el.lsticos,  desa- 
parecen bajo  las  mesas,  y  asomando 
pronto  sus  cabezas  rizadas  por  entre 
vuestras  piernas  os  piden  una  limosna, 
pero  no  con  tono  quejumbroso  como  los 
mendigos    europeos,   sino  riendo    con 


sus  dientes  blanquísimos.  Esinü^l  tra- 
tar de  libertarse  de  ellos.  A  cualquier 
gesto  brusco,  rosponden  nta  lech  y 
rien.  Sus  armas  son  las  risas.  Desde 
que  descubren  aun  rumi,  entreabren 
los  labios.  Y  cuando  no  ríen,  hablan, 
irritan,  gesticulan,  tratan  de  aturdir  y 
aturdirse.  Los  echap  por  una  puerta  y 
vuelven  por  la  otra  más  animados  aúu. 
Las  persecuciones  constantes,  los  enar- 
decen. ¡Darse  ellos  por  vencidos!  ¡Ma 
lech,  ntalechl  La  misma  policía  del  ke- 
dive  es  impotente  para  dominar  á  los 
inñnitos  nómadas  de  las  ciudades,  que 
sin  domicilio,  sin  oficio,  sin  escrúpulos, 
va  de  café  en  café,  de  plaza  en  plaza, 
pidiendo  un  pedazo  de  pan  y  una  coli- 
lla. Porque  en  realidad,  lo  único  que 
piden,  es  eso:  comer  y  turnar.  En  cuanto 
reúnen  para  un  cuzcús  y  para  unos 
cuantos  cigarrillos,  se  tumban  bajo  las 
arcadas  de  los  portales  y  cantan  sus 
nterminables  coplas  chillonas  en  que  se 
habla  de  flores,  sahr  y  de  mujeres, 
tnaras  sobre  todo  de  viar\is. 

Los  únicos  que  en  medio  detanto  ruido 
permanecen  insensibles  é  impasibles, 
como  alejados  de  todo  lo  que  los  ro- 
dea, como  solitarios  entre  la  multitud, 
son  los  árabes. 

Envueltos  en  sus  blancos  albornoces, 
se  sientan  en  cualquier  parte  y  piden 
su  café  y  su  narghilé.  Desde  el  princi- 
pio adoptan,  por  instinto,  una  actitud 
hermosa,  llena  de  indiferencia  y  de  me- 
lancolía. El  humo  del  tabaco  es  lo  úni- 
co que  parece  interesarles.  Atentas  á 
sus  espirales,  diríase  que  buscan  en 
ellas  formas  cabalísticas. 

E.  G. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Ün  cochero  encuentra  en  su  carrua- 
je una  magnífica  liebre  y  se  apresura  á 
depositarla  en  la  alcalWia. 

Uno  de  los  empleados  le  dice; 

—  ¡Perfectamente!  Si  nadie  viene  á  re- 
clamarla durante    un    año,   será  usted 


Lociín  HfgfMca  de  Eucaliptus 

ETJIZ  &  BOGA 

Proveedoras  da  la  Real  Casa  da  España 

oon  privilegio 

aspaolal  da  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBierTa    el  cabello  y  quita  totalmente  la  eaiM. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  d*  Hi- 
giene j  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rajiade  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marea  registrada  en  esta  Repábliea,  en  U 
Orlenul  del    Drugruay,  Francia  y  Espafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdae- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  «a 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  U 
República  y  MontcTideo. 

Pedir  alentpre 

Eucaliptus  de   RITIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  proda- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  legi- 
tima. 

considerado    como  lejíítimo  dueño    del 
animal. 


En  un  restaurant: 

—¡Esto  es  escandaloso,  camareru!  ¡Un 
pelo  ü'n  la  sopa! 

—Será  del  cocinero  que  se  fué  an- 
teayer, lil  que  hemos  tomado  hoy  es 
completamente  calvo 


Entre  madre  ó   hijo: 

—  No  quiero  que  vayas  á  lasa  de 
Víctor. 

— ;Por  qué,  mamá?       ' 

—Porque  ios  niños  bien  educados, 
coiTio  tú,  no  deben  ir  á  la  casa  de  los 
niños  ma^  educados,, como  Víctor. 

—Bueno;  pero  eso  no  quiere  decir 
que  los  niños  mal  educados  no  deban 
venir  á  casa  de  los  bien  educados,  co- 
mo yo.  Voy  á  decirle  á  Víctor  que 
venosa.      ■:;■; 

-;Qaé  tal  es  la  prometida  esposa 
del  vi/conde. 

—En  lo  físico,  extraordinariamente 
encantadora. 

—¿V  en  lo  moral? 

--En  lo  moral:  Dos  millones  de  dote 


^» 


Vi 
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iomx.cet.ze  -y  Ole. 


BXJBIsrOS     .A-IROES 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


:'A 


de  un  lindo  cinematógrafo? 

—Todo  eso  me  cautiva. 

'   Pues  ya  sé  donde  usted  come 

en  la  calle  de  Florida 

en  Sportsman,  donde  acuden 

(odas  las  personas  finas. 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSERICCHBDIi'MieUELllPRETI 

,    EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe  al  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, recjhazando  las 
imposícione.^  incultas  de 
que  es  objeto?    -    -    -    -    - 


I 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 

Violct^¿1.2o7ei)ts.  tXCt\iS\OR 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 


y        L.&  priinera  que  ofrece  al 

'  público  ia  4obl«  ventaja  de 

upa  caja  4t  fósforos  ipar- 

cá  VICTORIA   y  prerpios 

sorpresa^eo  los  paquetes. 

UMICO  CONCESIONARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA   AL  POR  MAYOR  Y  lENOR 

E.  R/iniREZ 

*  Calle  BOLY/IR  1 69  * 


Entre  amigos: 

—He  estado  tres  horas  en  el  estudio 
de  un  pintor,  el  cual  no  me  dejal)a  sa- 
lir ni  á  tres  tirones. 

—¿Y  qué  pintaba? 

—Una  reunión  de  monos. 

—  Pues  todo  me  lo  explicó.  Te  ha 
hecho  servir  de  modelo. 


El  {suspirando} —iNo  podré  esperar 
que  sea  usted  mía  por  toda  la  vida? 

Ella   (con   mucha   dulzura).— S\,   se- 
ñor, espere   usted   cuanto    quiera.   Yo 
no  puedo  prohibírselo. 
*■  * 

En  la  canícula: 

—  ¡Cómo!   ¡Su   termómetro  de   usted, 
amigo  Gedeón,  marca  40  grados! 


parte  alguna,   cuando  uno  no  la  lleva 
en  sí  mismo.» 

*** 

Gedeón  regresaba  á  su  casa  después 
de  una  ausencia  de  tres  años.    , 

Un  amigo  le  recibe  en  la  estación  y 
le  contesta  satisfactoriamente  á  las  an- 
siosas preguntas  tie  aquél  respecto  de 
su  querida  mujer  y  de  sus  idolatrados 
hijos. 

—¿Y  qué  dirías?— le  insinuó  por  bro- 
ma el  amigo  si  te  encontraras  con 
uno  más? 

—Preferiría  ésto  á  hallarme  con  uno 
menos. 


EL  Olía  VmO  DIL  SiéLO  ZB  T  xz 
EL  lAg  lUBlilTI  T  IIIOIBIABO  lECTil 


— No  haga  usted  caso,  condesa.— Lo 
he  comprado  en  Sevilla,  y,  como  usted 
comprenderá,  tiende  siempre  á  subir. 
*  * 

— Dime,  Ricardo,  ¿por  qué  no  te  ca- 
sas? 

—Porque  no  soy  pintor. 

—Y  eso  ¿qu*^'  tiene  que  ver?. . . 

—Sí,  hombre,  siendo  pintor  encon- 
traría fácilmente  mujer  modelo. 

.I.*- 
*  « 

En  un   álbum: 

«La  poesía  no  puede  encontrarse  en 


TURF 


En  la  reunión    de   mañana    nuestras 
favoritos  son: 

En  la  1*— Carlos  V  ó  Incroyable 
»     »    2'— La  Bastilla  ó  Hetaira 

>  »    3''— Oíd  Punch    ó  Granito 
»     »    4^— Ibirapitá  ó  Clara 

>  »    5'  — Don  Salvador  ó  Glaciere 
»     »    6'— Tala  ó  Fiscal 


CON  EL  USO  DE  LA        Pafios  Y  Casimjres 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCAIIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


JERÓNIMO    T.    RUIZ 

930-Entre   Ríos-930 


SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


su    -S^A-S 


Tónicp'  7  Reconstituyente 

IIMIK  SniTSNIl 

•i: 
LA  MAS  ELEGANTE 

Y  CONFORTABLE  -  - 

perveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 

Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 


iSucureal  ea  el  B  oeari  o  de  Santa  F» 
Galle  San  Myétin  esquina  Sante  7é  > 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Imérioa  185 

Sncorsal  en  Madrid:  San  Marcos  44 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  ¡'Opera  32 


CAPITAL  REALIZADO  6000,000 
FONDO  DE  EESERTA  T  PREVISIÓN:  1.960,528,42 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  «eUado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    «in  interés 

Depóiitos  A  30  días  fijos \*ti%    I        % 

Depósitos  á  60  día»  fijos 2 '/»  •     2  » 

Depósitos  4  90  dlat  fijo» 3.     S  • 

Depósitos  á    180  días  fijos...  3 '/•  • 

Depósitos  4  mayor  plazo convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta. 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

después  de  60  días 3 'li  *;, 

SE  COBRA: 

y.--. 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 1    % 

Descnenio  de  pagarés  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  6  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Octubre  1."  de  1903. 

AU&USTO  J.  COELHO,  gerente 


Pidón  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 
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SEGUNDA  ÉPOCA 


N.o  37 


soseRiPeíoNi 

■[■''■-■ -y -íL  m  la  oafital- ■  - ':  - 

ror triiiuttreadeUnUdo...  •  i.M 
Por  MiBMtre  «delMiudo...  >  S.so 
Por  anaftaadeUntedo.  -..  >    4.60 

MAinoro  tácito o.ig 

■Aaero  aUMada o. se 

Bxtra^Jero,  p«r  Mil' «Ao >  la.M 

'■■'-.  :'   '»7;,.-   ;-,  ■» 
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SUSeRlPe|f>Mr  . 

■M  LA   CAHPAAa 

Por  trimtitre  adeUnUdo..  $  a. ce 
Por  ■«mestre  adalaBUdo...  •  4.M 
Por  an   «fio    adélanUdo...  •    7.M 

Número  suelto >    o.lí 

Número  atrasado >    o.SO 

Extranjero,  por  na  afio 1>.M 


APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


•sjs- 


POR  UN  OJO  TRB8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUUAOA 


EDUARPO  SOJO 


m.^-^"^'' 


Miércoles  13  de  Septiembre  de  1905 


La  correapondencm  á  nombro 
dol  Adminioii'ador 


A  Mí  NO  ME  LA  DA  USTÉ ! 

Un  sabio,  no  sé  si    inglés, 
sueco  ó  norteamericano, 
ahora  ha  descubierto  que  es 
peliiíroso  dar  la  mano, 
porque  esa  prueba  de  afecto, 
ó  respeto  ó  cortesía, 
puede  causar  un  efecto 
desastroso  cualquier  día, 
siendo  cosa  muy    posible 
al  tener  cesa  atención», 
que  haya  el  contagio  terrible 
de  una  terrible   infección, 
¡Qué  espanto.  Dios  soberano! 
Desde  hoy,  con  terror  diré, 
al  que  me  ofrezca  su  mano: 

¿SI.  éh?  ?    ; 

,  |ib  mi.  no  me  ,1».  dA^t^st^l,    ;  ''l¡y-¿¿^^^. 

Dice  el  sabio  en    un  artículo, 
tratando  de  esas  materias,  '■' 

que  la  mano  es  «un  vehículo  / 

de  microbios  y  batcrias»; 
que  por  las  prolijidades 
de  ese  cumplimiento  vano, 
terribles  enfermedades 
se  dan. . .  como  con  la  mano^ 
y  que  dos  manos  asidas,      / 
antes  emblema  de  unión, 
hoy  de  dolencias  temidas 
símbolo  espantable  son. 
Aunque  grosero  parezca, 
repito  que  le   diré, 
al  que  la  mano  me  ofrezca: 

Sí  ¿éh? 
|A  mí  no  me  la  dá  usté! 

Dar  la  mano,    acto  usual, 
según  el  sabio  doctor, 
es  un  peligro  mortal, 
y  muchísimo  mayor 
que  subir  al    Polo  Norte, 
que  ser  sultán  ó  gran  duque, 
que  vivir  en  esta  corte, 
que  mandar    en  Rusia  un  buque, 
que,  como  un  Tancredo,    inmóvil 
á  un  tigre  aguardar  de  pie; 
que  pasear  en    automóvil 
con  alguno  que  yo    sé; 
que  en  Madrid    saborear 
un  vaso  de  «leche  pura», 
y,  por  fin,  que   disputar 
á  alguien  la  jefatura. . . 

Dispuesto  á  morir  no  estoy, 
y  al  que  la  mano  me  dé 
yo  le  diré  desde  hoy: 

¿Si  éh? 
¡A  mí  no  me  la  dá  usté! 

Felipe  Pérez  y  González 


CPÍQR/in/15 


Una  vez  que  les  une  el   santo  lazo, 
es  costumbre  muy  vieja,  según  creo, 
que  marido  y  mujer    vayan  del  brazo^ 
al  salir  á  la  calle  ó   á  paseo. 
¿Qué  cuál  es  la  razón?  de  ser  ladino, 

creo  que  la  adivino. 

¿Sabéis  por  qué,  de  genio  receloso, 

la  mujer,  como  al  fin  un  hombre  atrape, 

no  suelta  nunca  el  brazo  de  su  esposo? 

¡para  que  no   se  escape! 

No  es  la  mayor  caída 
la  del  ángel  rebelde;  ángel  hermoso, 
que  nos  quita  el   reposo, 
es  también  la  mujer,  en  la  florida, 
risueña  juventud^  ()ue  al  alma  alegra; 
encuentra  un  hombre  que  la  addrá,'"treir- 

(no; 
se  casa,  tiene  una  hija,  sale  un  yerno, 
y  el  ángel. .  .¡cataplum!  desciende  ásue- 

(gra 
' .      ■  ■ .      ■  ■  / 

Como  Amor  está  ciego  / 

y  le  asaltan,  aún  cuando  todo  es  íuego 
súbitas  timideces, 
no  siempre,  el   pobrecillo, 
anda  solo  en  el  mundo;  algunas  veces 
le  sirve  el  Interés  de    lazarillo. 


TJíi  grafólogo  de  marca 

—  ■  / 

El  célebre  novelista  Balzac  se  precia- 
ba de  ser  un  gran  grofólogoy  de  cono- 
cer por  los  rasgos  de  la  escritura  el 
carácter  de  la  persona. 

En  una  ocasión  se  le  presentó  una 
señora,  suplicándole  examinara  un  bo- 
rrador escrito  por  un  chico. 

—¿Se  trata  de  algún  hijo  de  usted?— 
le  preguntó  Balzac. 

—No.  Es  un  encargo,  replicó  la  seño- 
ra No  conozco  más  que  á  los  padres 
del  chico. 

—Entonces,  agregó  Balzac,  puedo  ha- 
blar á  usted  con  franqueza.  Ese  chico, 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente é.  esta  administración. 


á  juzgar  por  su  escritura,  va  á  ser  un 
burro  completo. 

La  señora  se  echó  á  reir,  diciéndoie 
al  novelista:  «Sepa  usted  que  dicho 
escrito  lo  arranqué  de  un  cuaderno  de 
escritura  de  usted,  cuando  usted  asis- 
tía á  la  escuela».  ? 

E.O.       . 


TB^Í^TI^OS 


MAYO 

Los  éxitos  se  suceden  noche  á  noche 
en  este  teatro. 

Los  últimos  estrenos  han  gustado  mu- 
cho y  la  iriterpretácfón  e«  inmejorable. 

Las  obrñrstin  ;fivmit7m'ieb^&tttéí'ccm 
propiedad  y  por  eso  no  es  de  extrañar 
que  se  vea  lleno  de  selecto  público,  en 
las  4  secciones.  r        ;     . 


COMEDIA 

La  Sta.  Labal  atrae  cada  noche  más 
público  que  admira  la  hermosura  de 
la  distinguida  tiple. 

Las  últimas  reprtses,  La  reina  Mora 
La  señora  Capitana  y  otros  han  agra- 
dado mucho. 


APOLO 

Pepe  Podestá  no  descansa,  por  satis- 
facer los  deseos  del  público  que  le  fa- 
vorece llenando  todas  las  noches  el 
coliseo  de  la  calle  Corriente. 


BUCKINOHAM    PALACE 

El  mayor  éxito  que  haya  obtenido 
compañía  ecuestre  alguna,  no  es  com- 
parable con  el  obtenido  la  noche  del 
liebut  por  la  nueva  compañía  que  ac- 
túa en  el  Buckingham  Palace. 

Todos  los  números  fueron  aplaudidos 
con  verdadero  írenesí. 

De  la  otra  compaílía  que  actuó  en 
este  mismo  coliseo,  algunos  artistas 
han  quedado,  entre  ellos:  Bebecito,  Mis 
Brosse  y  los  tonys  Farigoule,    Arias  y 

Barella. 

J.  E.   L. 
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DON  quijote;  Imc 


Artista  es  Lola  Mendoza 
elecanle.  fíii;ip8   v   lista. 
Como  artista  es  buena  moza; 
como  moza  os  buena  artista 


Visita  de  la  escuadra  argentina 


La  cuestión  del  quebracho 


Ultimo  durmiente  de  quebracho  que  queda  en  el  país, 
colocado  el  12  de  Octubre  de  1%4,  y  que  probablemente 
no  resistirá  el  tráhco  re^Mamentario  de  6  años,  por 
encontrarse  carcomido  /  / 


Os  magnates  do  Brasil 
aos  argentinos  reciben, 
e  admiran  de  sus  cañones 
el  poderoso  calibre. 

/ 


*  ■     ■  -■"-., 


Reorganización  del  Pi 


Pan  cal^eiV-í  de  p«U'  modo 
piensa  J.'spachar  Quintana 


sin  mirar 
dispuesto 


^^mmÉÚ^^M^^i. 
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MODERNO 
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da  en  el  país, 
obablemente 
6  años,   por 


lis  aitisla  i opsuniMila 
y   ir.nisfoniiisla  tsptcia!, 
siendo  sifiiipi»'  muy   acliimatla 
por  su  griHiá  ori^iiual 


-/:. 
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¡ón  del  P.A.N. 

sin  mirar  que  aipún  rana 
dispuesto  3  comerse  tod". 


Por  fin  Calzada  ha  calzado 
l;i  ansia'Ja  diputai  ióri, 
y  bien  rl  iriunlo  ha  lojjrado 
pues  :ii  K<"i6  en  la  «:iec:ci6n. 
su  dinero  le  ha  costada. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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Ea  las  cercanías  del  bosque  de  Fonlai- 
neblcau  y  en  un  barracón  aislado,  vivía 
Juan  Claudio  Duran,  un  pobre  diablo  que 
ejercía  lodos  los  oficios,  sin  tener  nin- 
guno definitivo. 

El  infeliz  pasaba  la  pena  negra  para 
mantener  itsu  ^nujer  enferma  y  ú  sus 
tres  hijos,  uno/  de  ellos  en   la  lactancia. 

Con  frecuencia  carecía  de  trabajo,  sin 
que  la  miseria  abandonase  jamrts  su  casa. 

Uno  de  los  diasen  que  Juan  Claudio  no 
encontró  ocupación  de  ningún  género  y 
en  que  la  familia  no  había  comido,  dio 
un  terrible  puñetazo  en  la  mesa,  y  dijo  íí 
su  mujer: 

— ¡Esto  no  puede  seguir  así,  Magdale- 
na! ¡Es?o  no  es  justo!  ¡Voy  (i  hacer  una 
barbaridad! 

Su  mujer  trató  de  tranquilizarle. 

—¡Piensa  en  nuestros  hijos!— exclamó. 

—Porque  pienso  en  ellos  estoy  decidi- 
do á  acabar  de  una  vez.  Necesito  dinero 
hoy  mismo.  Tengo  una  idea.  Iremos  á 
Paría  ú  probar  fortuna. 

—Me  asustas  — contestó  Magdalena. — 
Busca  trabajo. 

— No  lo  encuentro  en  ninguna  parte. 

Juan  Claudio  salió  de  su  albergue  y 
vio  junto  A  una  pared  una  gallina  tísica 
en  vano  buscaba  granos  en  la  arena. 

Era  la  única  que  le  quedaba. 

I.í»  cogió  y  entró  en  su  casa. 

—  No  sabia  (|ue  aún  tuviésemos  esta 
gallina— dijo. 

—  Ks  la  última;  i)ero  csUt  tan  Haca  (¡ue 
no  lie  (luerido  malaria. 

—Voy  á  venderla. 

— No  lo  darán  nada  pnr  ella.  ¿No  ves 
<iue  no  tiene  in.-is  que  los  ImesMsi  y  la 
piel? 

—¡Ya  lo  veremos!— añadi»)  Juan  Clau- 
dio, armándose  de  un  enorme  ^arroto. 

—  ¡Me  das   inietlo! 
—¡Déjame  en  paz,  mujer! 

—No  vayas    á  dar  un  nial     ¡taso,  que 
pudiera  sernos  fatal. 

—  Ntícosito  (iinoi'O  ;i  toda  cosln. 

Juan  Ciaiulio  se  alejó  ile  su  (loniicilio, 
llevando  en  una  mano  la  gallina  y  en  la 
otra  elgai-role.  y  se  ¡nlornó  en  el  bos(|ue 
en  busca  de  algún  paseante  extraviado. 

No  sabia  á  ciencia  cierta  lo  ([iio  hacía. 

II 

El  baníjuero  Van  Gorde  había  ido  en 
compañía  de  varios  amigos  ó  visitar  el 
bosque  de  Fontainebleau. 

Provisto  de  un  aparato  fotográfico,  el 
banquero  se  habla  internado  solo  en  un 
sendero  en  busca  de  un  sitio  pintoresco. 

Caminaba  distraído  el  buen  señor  cuan- 


OÜENTO 

do  de  pronto  se  encontró  ante  Juan  Clau- 
dio. 

El  banquero  perdió  su  habitual  sereni- 
dad. Sus  amigos  estaban  lejos  y  no  se 
les  ola  siquiera. 

Juan  Claudio  levantó  su  garrote. 

—¿Qué  pretende  usted?—  le  preguntó 
Van  Gorde. 

—Venderle  esta  gallina. 

— ¿Y  qué  quiere  usted  qu^  yo  dé  por 
ella? 

—Lo  (|ue  á  usted  le  plazca.  Tengo  una 
mujer  y  tres  hijos  que  se  mueren  de 
hambre.  Cúm[)reme  usted  la  gallina  ó  le 
mato. 

El  banquero  retrocedió  algunos  pasos. 

—Si  grita  usted,  puede  ya  contarse  en- 
tre los  difuntos. 

—¿Cuánto  quiere  ()or  su   gallina? 

— Dos  mil  francos.  Ksa  cantidad  no  es 
nada  para  usted  y  para  mi  es  una  for- 
tuna. 

El  banquero  entregó  á  Juan  Claudio  el 
precio  exigido. 

El  malhechor  arrojó  la  gallina  á  los 
pies  de  Van  Gorde  y  echó  á  correr  pre- 
cipitadamente. 

Dirigióse  á  Fontainebleau,  cambió  un 
billete  de  cien  francos  en  una  taberna, 
compró  provisiones  y  regresó  ti  su  casa. 

— Aquí  hay  comida  abundante  —  dijo» 
poniendo  los  víveres  en  la  mesa,—  Har- 
taos hasta  reventar. 

—¿Quién  te  ha  dado  eso?  —  preguntó 
Magdalena. 

—No  me  interrogues. 

Los  niños  se  hablan  arrojado  sóbrelas 
provisiones. 

—  ¿I^ónde  has  encontrado  dinero?— re- 
puso la  mujer. 

—He  vendido  la  gallina.  No  me  pregun- 
tes nada  más.  Uecoiíe  tus  bártulos,  por- 
([iie  esta  misma  noche  nos  traslanamos 
á  París. 


III 


Al  día  siguiente,  Juan  Claudio  se  ins- 
talaba con  su  familia  en  una  modesta 
casa  (le  la  avenida  de  Saint  <  »non  y  se 
dedicaba  ai  oficio  de  trapero. 

Al  principio  ganó  tres  francos  diarios, 
y  más  tarde  su  trabajo  llegó  á  producir- 
le cinco.  Adquirió  luego  un  carretón  de 
mano,  y  con  ayuda  del  mayor  de  sus 
hijos  compró  trapos  á  domicilio. 

VX  negocio  iba  viento  en  popa.  No  tar- 
dó Juan  Claudio  en  extender  el  circulo 
de  sus  operaciones.  Alquiló  un  piso  bajo 
y  un  almacén  y  se  vio  en  el  caso  de  to- 
mar obreros  para  la  selección  de  los  tra- 
pos. 

Después  emprendió  el  comercio  en 
grande  escala;    tuvo  viajantes  y  carrua- 


/ 


jes  y  su  casa  fué  una  de  las  primeras  de 
París. 

Colocó  ventajosamente  su  dinero,  y  to- 
do le  sonreía. 

Era  rico.  Los  dos  mil  francos  del  ban- 
quero hablan  fructificado. 

Juan  Claudio  no  tenía  más  que  un  de- 
seo: encontrar  á  su  involuniario  bienhe- 
chor para  devolverle  su  dinero.  Pero  co- 
mo no  tenía  la  menor  indicación,  des- 
confiaba de  conseguir  su  propósito. 


IV 


Van  Gorde,  después  de  la  agresión  de 
que  había  sido  victima,  pensó  en  quere- 
llarse. Pero  luego  consideró  que  se  tra- 
taba de  un  poljre  diablo  arrastrado  por  la 
miseria.  No  dijo  á  nadie  una  palabra  de 
lo  ocurrido  y  no  volvió  á  acordarse  del 
asunto.  r. 

En  el  transcurso  de  quince  años,  el 
banquero  había  sufrido  varios  revese»  de 
fortuna,  y  A  consecuencia  de  los  malos 
negocios  se  encontraba  en  una  situación 
difícil. 

Una  tarde  fué  Juan  Claudio  á  casa  del 
banquero  ú  cobrar  una  letra. 
Van  Gorde  estaba  en  sus  oficinas. 

—No  sé— dijo  para  si— pero  me  parece 
que  esacara  no  me  es  desconocida. 

Evocó  sus  recuerdos,  y  dándose  un 
golpe  en  la  frente,  exclamó: 

— ;Ese  es  el  hombre  de  la  gallina! 

Informóse  de  quien  era  el  portador  de 
la  letra;  pero  en  vista  de  la  próspera  si- 
tuación de  Juan  Claudio  Duran,  creyó 
(pie  se  había  equivocado. 

Sin  embargo,  como  uno  de  los  emplea- 
dos le  dio  varios  detalles  acerca  de  los 
modestos  comienzos  del  comerciante.  Van 
Grande  tomo  informes,  que  confirmaron 
sus  sospechas:  M.  Duran  era  natural  de 
Fontainebleau. 

Juan  Claudio  volvió  rt  la  casa  de  banca. 
Van  Gorde  le  reconoció  formalmente,  pe- 
ro guardó  el  más  absoluto  silencio.  Ha- 
bía concebido  un  proyecto  en  extremo 
original.  * 

Cou  un  pretexto  cualquiera  se  fué  6 
ver  al  comerciante,  el  cual  recibió  en  su 
despacho. 

—Caballero,  le  dijo  el  banquero— vengo 
á  proponerle  á  usted  que  mecompre  una 
gallina. 

Juan  Claudio  creyó  qne  tenía  que  ha- 
bérselas con  un  loco. 

—No  me  ocupo  de  esos  asuntos—  le 
contestó,  —  Vaya  usted  á  ver  á  mi  coci- 
nera. 

Van  Gorde  sacó  de  una  servilleta  una 
gallina  y  un  revólver. 

—Quiero  vendérsela  ó  usted.     Le  com- 
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á  15  centavos 

SIN  RIVAL 


pré  ú  usted  una  en  dos  mil  francos  hace 
-quince  años. 

—.¡Es  usted  mi  blenlieclior!-?xclamó  Juan 
Claudio,  —  ¡Curtnlo  me  alegro  de  encon- 
conlrarlel  ¡No  dos  mil  francos  le  doy  por 
la  gallina,  sino  veinte  mil,  con  los  intere- 
ses correspondientes!...  Disponga  usted 
de  mi. 

Juan  Claudio  refirió  su  vida,  pintó  su 
miseria  y  su  desesperación  é  imploró  ei 
perdón  del  baníjuero. 

Van  Gorde,  profundamente  emociona- 
do, le  estrecho  la  inano. 

— Si  no  me  hallara  en  una  situación 
algo  apurada  no  habría  venido  á  verle  ó 
«isted. 

JuanQIaudio  se  enteró  del  estado  de 
jos  asuntos  del  banquero  y  le  auxilió  con 
«u  capital. 

Los  dos  han  llegado  á  ser  los  mejores 
amigos  del  mundo  y  dentro  de  un  mes 
el  hijo  mayor  del  trapero  contraerrt  ma- 
trimonio con  la  encantailora  hija  del 
iban<iuero  Van  (iorde. 


Los  católicos  norteamericanos  han  re- 
suelto erigir  on  Nueva  York  un»  igle- 
siaque  costará  cien  millones  de  francos* 

En  el  «Times»  encontramos  esa  noti- 
,; -cia  ..:-■■ 

Es  autor  del  pro5'écto  el  R.  P.  Boui- 
'llon,  canónigo  de  la  basílica  de  Otawa 
'  (Canadá).      ■■...;;.:■:■•,,".;/.,■'':;.-■■ 

En  los  cimientos  y  fábrica  se  inverti- 
rán de  15  á  20.000.000  que  aumentarán  á 
100.000.000  con  todos  los  demás  gastos 
de  ornato. 

Del  edificio,  la  parte  más  importante 
será  la  cúpula,  alta  internamente  120 
metros,  y  150  d^sde  el  suelo  hasta  la 
cúspide,  sobre  la  cual  descansará  una 
bola  de  nueve  metros  de  diámetro. 

Una  vez  dentro  de  la  iglesia  se  verá 
de  un  golpe  de  vista  todo  el  interior: 
en  cada  lado  se  construirán  once  capi- 
llas, teniendo  cada  una  de  ellas  10  1/2 
de  ancho  por  treinta  de  alto.  El  largo 
del  edificio  entero  será  de  150  metros 
por  120  de  ancho. 

Los  feligreses  podrán  sentarse  en 
bancos  formando  círculo  alrededor  del 
altar  del  centro.  La  decoración  de  la 
iglesia  como  del  interior  de  la  cúpula, 
será  de  mosaicos  preciosos;  además, 
interior  y  exteriormente,  se  colocarán 
miles  de  estatuas. 

El  templo  llevará  el  nombr;^  de  Igle- 
sia Nueva  de  Santa  Sofía. 

E.  O. 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


ETTIZ  &  EOCA 

Prov«*dor*«  d«  la  R«al  Casa  da  Bapafla 

oon  privllearlo 

••paolal  da  8.  M.  al  Ray  da  Italia 
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EüQ¿NIO   FOURRIER. 
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Entre  amigos:  ' 

—¿Pero  es  verdad  que  te  vas  á  casar 
con  una  vieja. 

—No  lo  creas.  Mi  futura  es  una  mu- 
jer de  sesenta  años  que  íiparenta  cin- 
cuenta, que  se  figura  tener  cuarenta, 
que  se  viste  como  una  rriujer  de  trein- 
ta y  que  se  conduce  como  una  mucha- 
cha de  veinte. 


Coaserra    al  cabeUo  y  qaiu  touament*  U  euM. 

Aprobado  por  el  Depurumento  Naelon»!  da  IH- 
gi«ne  7  por  U  B«»l  AeademU  da  Hadteina  y  01- 
riüi»  da  BarealoB».  .     ,     .         , .. ,         a., 

BeeomandMl»  por  loi  prineipalaa  médleoa  OM 
pais.  Marea  regUtrada  en  alta  AepAbliea,  aa  la 
OríenUl  del   Druituay,  lipaaela  y  Bapafia.   ^    _,  _ 

8«  vande  por  mayor  ap  »d»i  IM  oaaaa  introdac- 
toraa  de  perfnmerfaa  y  rav<atrgil>  J  P»'  «"««S'  •• 
todaa  laa  pelnqneriaa.  fata^aetaa  y  baaaraa  do  la 
BapdbUeayMontaTldao.<       ,; 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de  ^IZ  &  KQCA 

Deaeonflar  de  las  imita^nea  qae  nanea  proda- 
een  los  miimoR  resaltados  qos  la  espeelalidad  lafi- 
tima. 


La  señora  entra  en  la  cocina  y  en- 
cuentra á  su  criada  en  intenso  coloquio 
con  un  soldado. 

—¡Estoy  sorprendida!— exclama. 

—Dispense  usted,  señora— contesta  la 
fámula. ..Los  sorprendidos  somos  no- 
sotros. 

Entre  hermanas: 

—¿Qué  estás  escribiendo? 

—Una  c.  rta  á  Matilde,  convidándola 
á  c<imer. 

— [Cómo!  ¿Invitas  á  esa  latera  inso- 
portable, á  esa  estúpida  tan  fastidiosa 
como  presumida. 

La  otra  (terminando  su  carta.)  Mi 
hermana  se  asocia  á  mi  invitación  y 
me  suplica  que  me  haga  intérprete  de 
las  vivas  simpatías  con  que  te  distin- 
gue. 

-  -:-..f./,-^*-'-  .-;:■.         : 

Escena  de  familia: 

—Te  confieso,  esposa  mía,  que  desea- 
ría tener  un. hijo. 

—Pues  yo,  no. 

-  ¿Por  qué?' 

—  Porque  las  viudas  sin  hijos  se  ca- 
san más  fácilmenie. 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
inientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo?  f 

■—Todo  eso  me  cautiva.  f^. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come   ' 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


'f'c-í'^í,    -  ^    J^í^*%^-^^'i 
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JOSÉ  RICCIARDI  v  MIGUEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DI  RÍOS 


Subscripción  mensual:    S    2 
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¿Por  (7üé  Fí/.  no  se  sus-^ 
cribe  ¿i7  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, i:echazaTido  las 
imposíciouéá' [incultas  de 
que  es  objetó? 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 


NUEVA 


MA 


"VioIetíLj 


RCA  DE  CIGARRILLOS 

0.20  ceots. 


La  pritpera  que  ofrece  al 

,      público  la  4obl«  ventaja  de 

/       upa  caja  d«  fósforos  ipar- 

ca  VICTORIA    y  prert>ios 

sorpresas  eo  los  paquetes. 

UHIOO  COMCESIOHARIO  El  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA   AL  POR  MAYOR  Y  MEIIGR 

E.  RflniREZ 

*  Calle  BOLVAR  i  69  ^ 


Preguntaron  á  un  filósofo  que  placer 
le  proporcionaba  la  conversación  con 
una  mujer  muy  hermosa  que  habla'mu- 
cho,  pero  que  no  tiene  ni  pizca  de  in- 
genio.     ' 

—Su  conversasión  me  encanta— con- 
testa el  interpelado.— Me  gusta  mucho 
ver  hablar  á  esa  mujer. 

*** 

En  vista  del  íiran  número  de  auto- 
móviles que  se  ve  por  todas  partes, 
exclama  Gedeón: 

—  ¡No  sé  que  va  á  ser  de  los  caba- 
Uosl  Al  paso  que  vamos,  no  tendrán 
más  remedio  que  cruzarse  de  brazos. 

***  ■"  / 


Conversación  entre  señoras- 

—¿Será  verdad  lo  que  dicen? 

-¿Qué? 

—Se  habla  mucho  de  la  supresión 
del  corsé. 

—No  lo  creo.  Esas  son  voces  que  ha- 
cen correr  las  ballenas. 

El  presidente  de  un  tribunal,  incre- 
pando á  un  acusado: 

—¿Cómo,  desdichado,  ha  podido  usted 
arriesgar  su  honor,  su  libertad  y  su 
porvenir  por  robar  tres  miserables  pe- 
setas del  cajón  del  demandante? 

—Tiene  usted  razón,  señor  juez,  aho- 
ra lo  lamento:  pero  ¿qué  iba  yo  á  ha- 
cer si  no  había  más? 


PÍDASE  UN  CORDERO 


IL  »>  IXQIIIITI  T  IIIOIBIiSa  IBGTil 


Un  jorobado  que  pasaba  por  la  calle 
oyó  que  unos  guasones  le  decían: 

—  ¡Adiós,  Esopo! 

A  lo  que  el  aludido  respondió  con 
sorna: 

—Es  verdad.    Yo    también  hago  ha- 
blar á  los  animales. 
*** 

En  un  álbum: 

La  calumnia  se  parece  al  carbón:  Si 
no  quema,  por  lo  menos  ennegrece. 
Hay  una  arma  más  terrible  que  la  ca- 
lumnia: la  verdad. 


TURF 


Para  la  reunión  á  efectuarse  mañana 
en  el  Hipódromo  Nacional,  nuestros  fa- 
voritos son: 
En  la  P— Miss  Mantova  ó  Anatole 
,     ,    2'— Hetaira  ó  Carolina 
»     »    3'>— Once  de  Abril  ó  Crispi 
>     »     4-'— Marte 

»     »     5'— San  Jorfíe  ó  Palatino 
,     r.    6*— Encantadora  ó  Dichosa 
»     »    7*— Patricio  ó  Tero 


ORAH  DEPOSITO 


-•«  r>E  ». 


]llo  mit  caivo^  ni  ca^pa 

CON  EL  üM  DE  LA        pañQs  Y  Casimipes 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCAIIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre  Ríos-930 


LOS    qiGARRILLOS 
SON  LOS  MEJORES 

VINO  CORDERO 


si^  is^A.e 


Tónico  7  Reconstituyente 
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f-  LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -- 


uilmes 


perveza  fl 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Éanco  EspaKoí  del  Rio  de  la  Plati 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

Sucvu'sal  en  al  B osario  de  Santa  7» 
Oalle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Améñoa  185 

Sucurtal  en  La  PUU:  cali*  7  11°  876.    Aieaola  en  I*. 
EBMaada,  ealla  RtpAblica  K<>  43 

Sucursal  ea  Bahía  Blanca:    calla  O'Hiíglat  41  y  43 

Suoonal  en  Madrid:  Aloalá  23  -^ 

Snoorsal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 

Snountl  en  Qénova:  Via  Eoma  30  R 
SuouTsal  en  Montevideo:  25  de  Mayu  y  Zabala 

Capital  guscrito  20.000.000  .<;  '",; 

FOHDO  DE  EESEKVA  T  PREVISIÓN:  2.341  601,94 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  lellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .    tin  ínteres 

Depóiitos  á  30  dias  fijos l'k  %     I        % 

Depósitos  á  60  dlai  ajos 2 '/i  .     2 

Depósitos  a  90  días  fijos 3.3  •        / 

Depósitos  a    180  dias  fijos...  3 'li  .  / 

Dcpóaitos  a  mayor  plazo convencional 

De^íósito  a  premio  con  libreta, 

deade  pesos    10  hasta  10.000. 

deapues  de  60   días 3 '/i  •/, 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  V  moneda  legal '    )• 

Descuento  de  pagaría  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 
Buenos  Aires,  Julio  n  de  1W5. 

AUeUSTO  J.  COELHO,  gerente- 


Pidan  siempre  lo  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 
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Quintanisme  laborioso 


1  parto  no  puede  ser  más  difícil, 
pnrtido  quintanista  no  logra  surjir 
i  vida.  Posiblemente,  el  nuevo  vás- 
0,  no  sonreirá  ni  á  genitor  ni  á 
ladrones,  que  por  falta  de  tocólogos 
:e  ya  la  anquilósis  de  sus  miembros 
latos. 

1  caso  es  significativo,  de  suyo. 
1  ambiente  pesa  extraordinariamen- 
^  ahoga  toda  tentativa, 
n  el  domicilio  de  la  puérpera— la 
a  Rosada— lloran  su  impotencia  los 
31ogos  de  la  ocurrencia:  el  Dr.  Ugar- 
conocida  parodia  del  cronwelismo 
tense,  con  tufillo  á  potrero;  el  lindo 
lanueva,  debilidad  de  la  Otero  y  de 
lUa  Aragón^  y  el  ontológico  Gou- 
>n,  maestre  en  grado  33,  siempre 
moso  de  queso...  gruyere,  quienes 
ocultan,  por  otra  parte  el  desagra- 
que  les  ha  producido  sus  fracasos, 
ales  son  las  tentativas  para  apoyar 
eolítica  y  el  gobierno  delDr.  Quin- 
a,  para  quien  el  campo  ya  no  se  le 
;e  orégano. 

L.P. 
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iste  acridio  comienza  á  hacer  de  las 
'as  en  la  república.  Fatalmente  la 
ga  es  abundosa  y  ha  hecho  su  apa- 
ión  en  las  provincias  del  norte,  ame- 
lando invadir  toda  la  república. 
Pero  qué  decimos?  Hay  una  plafí«i 
manente  de  una  clase  de  estos  acri- 
s,  en  el  país. 

Lhi  están  devastando  los  olmos  de 
cumán,  en  la  forma  política  de  do- 
s  cámaras. 

ihí  están  en  Santiago  penetrando  en 
ecinto  sagrado  del  aula,  donde  se 
jan  los  destinos  del  país,  en  forma 
una  enseñanza  sectaria  y  retrógra- 

ihí  están  en  Santa  Fe,  por  perpe- 
rse  nepóticamente  sobre  el  trigo  del 
supuesto,  de  aquella  fecunda  tierra, 
aquí  están  en  la  provincia  de  Bue- 
.  Aires,  vorazmente  invasores,  asal- 
do  á  la   capital  de  la  República. 

E.O. 


ITALIA  DE  DUELO 


Una  vez  más  la  bella  Italia  viste  el 
luto  de  las  madres  aflijidas,  y  contem- 
pla, derramando  lágrimas,  poblaciones 
destruidas,  campos  talados  y  á  muchos 
y  muchos  de  sus  hijos  pereciendo  bajo 
los  crueles  y  ciegos  furores  de  la  na- 
turaleza. 

Los  terremotos  han  desgarrado  de 
nuevo  aquel  suelo,  que  parece  destina- 
do para  el  placer  y  el  goce,  y  que  no 
obstante,  lleva  bajo  su  manto  de  flores 
todas  las  iras  de  la  destrucción  y  la 
ruina,  que  estallan  dé  cuando  en  cuan- 
do, como  eternos  enemigos  de  la  vida, 
y  enmudecen  después  de  haber  sacia- 
do su  odio,  dejando  que  vuelva  la  fer- 
tilidad y  la  hermosura  á  cubri^^su 
obra  brutal  y  aniquiladora. 

Sus  grandes  y  terribles  volcanes, 
que  son  como  los  centinelas  avanzados 
del  terremoto  enmudecen  por  épocas 
y  parecen  dominados;  pero  su  desper- 
tar es  siempre  terrible. 

En  la  actualidad  Calabria  y  Sicilia 
son  las  víctimas  elegidas  para  sufrir 
las  profundas  desgracias  del  hambre» 
de  la  miseria,  y  de  la  muerte. 

Los  hogares  destrozados  como  á  los 
golpes  de  una  hacha  ciclópea;  los  cam- 
pos esterilizados  como  si  se  hubiesen 
pasado  por  sobre  ellos  alientos  de  fue- 
go; miles  de  familias  dispersas  care- 
ciendo de  todo,  y  miles  de  personas 
sucumbiendo  entre  las  convulsiones  y 
heridas  de  la  madre  tierra,  tal  es  el 
cuadro  desastroso  que  nos  trasmite  el 
telégrafo,  y  ante  el  cual  tudo  el  mun- 
do civilizado  se  sobrecoge  de  dolor  y 
espanto. 

Este  es  el  cuadro  general  de  la  ca- 
tástrofe; pero  si  pudiésemos  penetrar 
en  sus  detalles,  ningún  corazón  por 
bien  templado  que  fuese  podría  sopor- 
tar el  golpe  de  sensaciones  dolorosas 
qne  lo  asaltarla.  Las  desgracias  indi- 
viduales y  sus  consecuencias  nos  pre- 
sentarían un  cúmulo  mucho  mayor  de 
males  que    los    que    ofrece  la  síntesis 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


general  que  ha  llegado  á  nuestro  cono* 
cimiento. 

Haciendo  esta  consideración  se  com- 
prende inmediatamente  el  profundo 
pesar,  el  alto  sentimiento  de  caridad, 
filantropía  y  amor  nacional  que  se  ha 
despertado  en  el  alma  de  toda  la  Italia, 
impulsándola,  no  á  correr,  si  no  á  vo- 
lar al  socorro  de  tan  grandes  infortu- 
nios y  d'tiores,  dando  el  primer  ejem- 
plo su  virtuoso  monarca,  que  lleva  su 
persona,  su  palabra  y  su  acción  á  los 
mismos  centros  donde  más  desarrolla- 
ba su  ira  de  destracción  el  terremoto. 

Al  ver  estas  escenas  consoladoras, 
el  mundo  civilizado  espera  ya  que  si 
el  ataque  ha  sido  traidor  y  violento  la 
defensa  de  la  Italia  será  activa,  robus- 
ta, heroica  y  abnegada,  y  muy  pronto 
volverán  Calabria  y  Sicilia  á  vestir  sus 
túnicas  de  brillantes  céspedes,  borda- 
das de  flores  y  exhalando  aromas. 

Entre  tanto  los  italianos  residentes  en 
estos  paises  del  Plata  no  han  demorado 
en  acudir  al  socorro  desús  compatrio, 
tas,  y  al  efecto  sabemos  que  se  han 
iniciado  suscripciones  tanto  aquí  como 
en  Montevideo  con  el  fin  de  ayudar  á 
combatirla  miseria,  que  es  siempre  la 
inmediata  consecuencia  de  esos  repen- 
tinos males  con  que  suele  herirnos 
nuesira  madre  común,  la  tierra,  y 
que  la  hacen  aparecer  como  una  ma- 
drastra encolerizada. 

Muchos  y  muchos  de  los  que  firma- 
rán esas  cristianas  listas  de  suscripción 
tendrán  sus  parientes  sobre  los  mismos 
parajes  convulsionados,  muchos  los 
habrán  perdido  ó  ignoran  todavía  la 
suerte  que  les  ha  tocado,  y  todos  están 
en  el  deber  de  contribuir  al  alivio  de 
la  desgracia  de  la  patria. 

Por  nuestra  parte,  nosotros  los  argen- 
tinos no  hemos  de  permanecer  inacti- 
vos en  tan  supremos  momentos  para 
una  de  las  naciones,  cuyos  hijos  están 
ligados  con  los  de  esta  tierra  con  los 
vínculos  estrechos  de  la  raza,  de  la 
religión,  de  la  familia,  de  la  felicidad  y 
de  la  desgracia,  en  el  presente  y  mu- 
cho más  en  el  porvenir. 

Ante  tan  profundas  desgracias  el 
corazón  de  los  argentinos  ha  de  recor- 
dar inmediatamente  sus  naturales  bon- 
dades, y  hará,  como  otras  muchas  ve- 
ces, gala  de  su    carácter  altruista. 

E.  T.  M. 
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Va  Daniel  García  Mansilla 
de  Ministro  al  Paraguay, 

pero  gua}' 
de  aquel  que  se  baria  de  él. 


pues  Daniel 
marcha  por  su  negra  honrilla 
y  sabe  hacer  el  papel. 


Sesiones  nocturnas  del  Congreso 
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Como  no  les  basu  el  día 
pues  hablan  que  es  un  derroéttr^ 
sesionarán  pcÑr  la  noche 
*  la  luz  de  uiia  bujía. 
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Y  en  las  nocturn.'is  sesiones 
ha  4«  ff«iar  el  Congreso 
que  atfse  tendrá  con  eso 
más  luz  en  las  discusiones. 
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Aauf  descansa  el  Japón 
á  quien  muchos  aclamaron; 
más  cambiaron  los  papeles 
y  resultó  en  conclusión 
que  sus  glorias  lo  aplastaron 
Murió  de  una  indigestión 
de  laureles. 
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Proyecto  Luro 

El  diputado  Luro  examinando  las   proposicio- 
res  de  las  empresas  navieras. 
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El  gran  mico 


Vieron  la  elección  ganada 
pero  al  final  resultó 
que  ninguno  consiguió 
la  diputación  ansiada. 


Y  chillan  abriendo  el  pico 
del  furor  en  sus  excesos 
pues  que  dejaron  los  pesos 
y  se  llevaron  un  mico. 
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La  trasmisión  del  mando 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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La  cámara  de  diputados  en  Francia, 
aprobó  días  pasados,  la  ley  imperativa 
que  separa  netamente  la  Iglesia  del 
Estado.  Dentro  de  pocos  días  será  dis- 
cutií^a— no  hay  duda  que  ardientemen- 
te—por la  otra  crimara;  quien  la  tiene 
ahora  en  estudio. 

Este  estudio  parece  presentar  á  pri- 
mera vista  una  faz  puramente  política. 
En  realidad  tiene  ese  carácter,  en 
cuanto  el  Estado  interviene,  por  pro- 
pia iniciativa,  en  los  actos  públicos  y 
privados  de  una  institución  que  ame- 
nazaba la  integridad  del  poder  civil. 
Sin  embargo,  las  consecuencias  impor- 
tantes é  inmediatas  de  la  ley,  serían  so- 
ciales fatalmente. 

Por  ser  así  }'  porque  nuestro  crite- 
rio filosófico  al  substraernos  á  las  es- 
trecheces de  secta,  nos  permite  cual- 
quier clase  de  análisis,  es  que  tocare, 
mos  la  cuestión,  aún  cuando  no  tuviera 
gran  atingencia  con  nuestro  miraje  so- 
ciológico. Trataremos  de  estudiar  sólo 
á  título  informativo,  la  ley  á  que  ve- 
nimos refiriéndonos. 

iCómo  llegó  á  infiltrarse  el  clerica- 
lismo en  la  República,  es  cosa  que  só- 
lo se  supone.  Cuando  se  publicaron  en 
Francia  los  mapas  estadísticos,  demos- 
trando la  zona  abarcada  por  la  oscura 
invasión,  una  impresión  de  horror  re- 
corrió el  pais.  ¿Cómo  había  ocurrido 
aquello? 

Nadie  lo  sabía,  aunque  mucho  lo  sos- 
pechaban. De  antiguo  es  conocido  el 
sistema  de  infiltración'adopiado  por  el 
clero  en  casos  análogos. 

La  cruzada  católica  en  Francia  n^ 
sólo  se  dirigía  á  conquistar  los  pode- 
res espirituales,  poco  considerables  en 
verdad  para  la  iglesia  en  aquel  país. 
Tenía  también  por  objeto  -  y  muy 
principal—  la  consecución  de  los  bie- 
nes temporales  y  terrenos,  tan  apete- 
cibles aún  para  los  estómagos  católi- 
cos, créase  ó  no  en  el  milagro  del  pan 
y  los  peces. 

La  sorda  campaña  dio  el  resultado 
que  se  esperaba:  la  iglesia  francesa 
llegó  á  poseer  en  inmuebles  miles  de 
millones.  Decimos  en  inmuebles,  pr>r- 
qiie,  con  esa  suspicacia  que  caracteri- 
za á  la  clerecia,  el  metálico  había  sido 
retirado  de  los  bancos  y  enviado  al 
exterior,  -por  lo  que  pudiera  tronar. 
Llegó  por  fin  un  día  en  que  el  cato- 
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liclsmo  francés  quiso  probar  su  fuer- 
za. Tratábase  de  conjurar  el  peligro 
liberal,  cada  día  menos  quimérico  pa- 
ra las  instituciones  religiosas.  El  so- 
cialismo se  habría  paso  en  toda  la  lí- 
nea. El  gobierno  principiaba  á  mirar 
con  malos  ojos  la  preponderancia  cle- 
rical. Se  dio  el  golpe  de  la  casa  <^e 
Orleans  y  sus  detestados  aparecieron 
en  la  conspiración  monárquico-loyo- 
lesca. 

Bernard  Lazare,  France,  Zola,  Mir- 
beau,  Jaures,  etc.,  todo  el  revoluciona- 
rismo  naciente,  dio  el  contragolpe  á  la 
hidra.  Abortóla  revolución.  El  clero, 
con  su  valentía  legendaria  se  llamó  á 
silencio.  Todo  volvió,  pues,  á  su  cau- 
ce normal. 

No  todo  sin  embargo,  porque  el  cri- 
terio del  gobierno  tomó  rumbos  nue- 
vos, varió  de  cauce  Las  huestes  ne- 
gras fueron  consideradas  en  adelante 
una  amenaza  para  la  estabilidad  ofi- 
cial. El  estado  meditaba  la  revancha 
Ella  vino  con  la  expulsión  de  las  con- 
gregaciones. 

Vióse  entonces  más  claro  en  el  tene- 
broso asunto:  la  Iglesia  tenía  en  Fran- 
cia una  formidable  red  de  escuelas. 
Poseía  acciones  de  todo  género,  em- 
presas de  importación  y  exportación, 
industrias,  el  cambio  y  el  agio.  Y  en 
los  días  de  elección  civica,  nadie  tra- 
bajaba tampoco  más  concienzudamen- 
te que  los  buenos  católicos. 

Como  un  complemento  indispensable 
á  la  de  congregaciones,  vino  entonces 
la  ley  de  separación  del  Estado  de  !a 
Iglesia,  con  la  denuncia  del  Concorda- 
to, primero,  y  la  legislación  pertinen- 
te, después.  Cierto  que  la  cosa  costó 
la  caída  del  ministerio  Combes,  más 
ello  vino  á  ser  un  simple  incidente  de 
la  lucha  y  no  un  hecho  definitivo. 

La  ley  á  que  venimos  refiriéndonos 
ha  sido  ampliamente  discutida;  la  cá- 
mara necesitó  cincuenta  sesiones  para 
sancionarla.  Se  temían  las  extralimita- 
ciones  de  derecho,  la  falta  de  preci- 
sión. Apesar  de  todo,  la  reglamenta- 
ción es  de  una  severidad  un  tanto  ren- 
corosa y  tal  como  ha  quedado  sería 
un  arma  formidable  en  manos  del  li- 
beralismo sectario. 

Por  los  fundamentos  de  la  ley  se  es- 
tablece la  decantada  libertad  de  con- 
ciencia, como  si    el    fuero   interno  pu- 


diera estar  sometido  á  la  coerción  ma- 
terial. Se  garante  el  libre  ejercicio  de 
lodos  los  cultos,  pero  agrega  que  «to- 
dos son  iguales  ante  la  ley  civil. >  No 
reconoce  á  ninguno. 

Pero  la  ley  vá  más  lejos  aún,  hasta 
un  punto  que  será  bien  doloroso  para 
la  sede  romana;  desconoce  en  absoluto 
la  jerarquía  eclesiástica  y  por  consi- 
guiente la  soberanía  de  la  Iglesia,  sus 
principios  canónicos  en  suma;  la  Igle- 
sia, entidad  ambigua  pero  soberana 
dentro  de  los  cánones  atacados  por  las 
naciones,  que  la  consideran  potencia 
sin  territorio  y  acreditan  ante  el  Vati- 
cano ministros  especiales,  vendría  á 
ser  equiparada  por  la  ley,  á  una  co- 
lectividad comercial  cualquiera. 

Por  eso  decimos  que  el  desconoci- 
miento de  la  jerarquía  eclesiástica  ha 
de  ser  un  golpe  doloroso  para  el  Vati- 
cano. Ningún  estado  católico  se  atre- 
vió nunca  tanto. 

Ahora  bien:  Respecto  de  los  bienes 
eclesiásticos,  la  inspección  de  finanzas 
estará  encargada  de  comprobarlos  ba 
lances. 

La  ley  regla  minuciosamente  el  ba- 
lance de  la  capacidad  financiera  de  la 
lijlesia  en  Francia,  á  tal  extremo,  que 
el  clero  está  definitivamente  condena- 
do á  la  pobreza  y  á  la  ruina. 

Si  la  ley  sesanciona,  nada  puede  sal- 
var la  bancarrota  religiosa  en  Francia, 
ni  el  óbolo  privado,  ni  las  pasiones 
que  durante  un  corto  tiempo  dará  el 
estado  á  ciertos  sacerdotes.  La  Igle- 
sia católica  quedaría  reducida  alli  á 
ser  lo  que  hoy  es  entre  nosotros  el 
clero  ruso:  nada. 

Entonces,  vendrá  la  laixación  de  to- 
dos los  institutos  de  enseñanza.  El  es- 
píritu religioso,  refugiado  en  el  seno 
mismo  de  los  hogares  católicos,  se 
transformará  profundamente  abando- 
nando todo  el  formalismo  eclesiástico. 
Llegará  pues  un  momento  en  que  la 
Iglesia  habrá  desaparecido  como  enti- 
dad en  Francia. 

Y  esto,  no  tardará  mucho  en  suceder, 
por  cierto.  Demos  tiempo  al  tiempo, 
y  se  verá  cuan  deleznables  son  las  ba- 
ses de  la  Iglesia  católica-apostólica  en 
Francia  como  en  tadas  partes,  pues  los 
tiempos  se  acercan. 

L.  R. 


,,Vu. 


/ 


■■  fíH^P^fí^pfpeü!?'.  ■ 


'  ^^WPfí^'lT' 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


tos  CtfiARRILLOS 


^u    .         > 


■^ip.-cfy^,,.;' 


*TÍ^(lWM**^^'™W'wftip%^l(flpjfíll^H^ 


á  15  centavos 


SIN  RIVAL. 


LAS  DOS  UARCAS 


JUSTIFICACIÓN    DE   LA  P 


Alguien  que  lo  ha  oído,  nos  dácomo 
auténtico  este  diálogo,  entre  don  Mar- 
-celino  el  gobernador  y  uno  de  sus 
allegados  de  la  capital    federal. 

—  Pero  S.  E.  tiene  seguro  el  dominio 
''de  la  capital  federal? 

—El  de  la  capital  y  el  de  la  repúbli- 
ca toda.  En  Marzo  eso  será  un  hecho. 

—¿Aún  contra  la  influencia  de  don 
■Carlos? 

—No,  señor.  Con  el  connurso  dedon 
<^arlos. 

—No  entiendo.  .  . 

—Me  explicaré.  La  oposición  de  di- 
-cho  político  no  puede  realizarse.  Estar 
•en  contra  mía,  es  estar  en  contra  del 
presidente.  Y  como  él  ha  declarado  que 
no  hará  oposición    al    presidente 

—Eso  es;  estará  con  nosotros. 

—Al  fin!  De  veras  que  son  \'"ds.  de 
poco  alcance. 
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— Vd.  perdone  excelencia. 

—Pero  cree  usted  que  yo  habría  lla- 
mado á  mi  partido  Partidos  Unidos, 
sin  contar  seguro  del  concurso  de  Pe- 
llegrini? 

-i....}  .     / 

—¿No  ve  Vd?  Pellegrini  vendrá  á  jus- 
tificar la  existencia  de  la  P. 

—De  veras  que  es  ingenioso  V.  E. 

i" ■■-'.  '■'''''■-":.-    E.o. 


Loclin  Higiénica  de  Eucaliptus 

RTJIZ  &  BOGA 

Prov««dorttS  de  I*  Real  Casa  de  EspaAi 
con  privllearlo 
especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia   / 


EMPUJONES  Y  CODAZOS 


Afirma  un  provinciano  que  en  su 
tierra  son  tan  buenas  las  condiciones 
sanitarias,  que  en  el  ^pacio  de  un  año 
no  ha  habido  que  deplorar  más  que 
una  defunción. 

—¿Y  quién  fué  el  muerto? 

— El  médico,  que  se  murió  de  hambre. 


—¿Es  usted  culto,  elegants 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  iai  ristai 


SiíÑOR  LLI.MOXA 
Primer  barítono  del  te.itro  I.;¡  ConicJia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  toulmente  la  cupe. 

Aprobado  por  el  Departamento  Naelonat  d«  EU- 
giene  y  por  U  Real  Academia  d«  Medicina  j  01- 
rojia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  prineipalee  m<dico*  dsl 
país.  Marca  regriatrada  en  esta  República,  en  Is 
Oriental  del   Uragaay,  Francia  y  Bapafla. 

Se  rende  por  mayor  en  todat  laa  caaaa  Introdss- 
toraa  de  parAimeriaa  y  regriatroa,  y  por  menor  •■ 
todaa  la*  pelnqnería*.  farmacias  y  basaTea  ds  Is 
RepúbUes  y  MonUTldeo. 

Pedir  ■Icmpre 

Eucaliptus  de  RUIZ  &  ROCA. 

Deaeonflar  de  laa  Imitaeionea  qae  nanea  pre4«- 
een  loa  miamoa  reanltadoi  que  la  eapaeialidad  Isfi- 
tima. 


En  un  examen.  .-  : 

—¿Qué  es  una  raíz  cuadrada? 
—Señor  catedrático,  estoy    aquí  para 

examinarme  de  Aritmética,  no  deAf?ri-  ,,- 

cultura. 

Un  individuo  encuentra  en  un  teatro 
unos  guaníes  completamente  nuevos  y 
los  lleva  á  la  contaduría. 

-Merece  usted  un  aplauso  -le  dice 
un  empleado.  En  su  lugar  de  usted, 
muchos  se  habrían  quedado  con  los 
guantes. 

—Tiene  usted  razón;  pero  á  mi  no 
me  venían  bien. 

En  cierta  ocasión  dijeron  á  una  se- 
ñora muy  caritativa: 

—Me  han  asegurado  que  la  familia 
X...,  á  quien  usted  ha  socorrido  tan 
trenerosamente,  se  ha  mostrado  muy 
ingrata  con  usted. 

-jAli!— contestó  la  señora.— Si  se  hu- 
biese de  contar  con  la  gratitud,  la  ca- 
ridad sería  un  negocio.  Mientras  que 
así  constituye  un  placer. 


iou.c£t,ze  y  Oxe. 


SXX^TSTOa     ,A.IXi£]S 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


^T^^^tS^K  '  ■'?™  .^"^Y^F™  '^'»f!"^xi^im^ 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


JDSE  RICCHRD1 1  MISÜEL  lIPRní 

EMPRESARIOS  OE  DIARIOS 

Subscripción  mensual:    S    2 


I 


¿Por  qué  Vd.  do  se  sus- 
cribe al  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto? 


I 


8*,nic!b«n  la«  quejas  an  la  Eatación  Retiro 
M.    liXFBSTX 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS  LOS    CIGARRILLOS 

1?iolctíL5*V.2oTeijts.  tXGt\iS\OR 


La  prinjera  que  ofrece  al 
público  la  «lobl«  ventaja  4e 
uoa  caja  d«  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  preipios 
sorpresas  eo  los  paquetes. 

UHICO  OOMCESIOaARIO  El  BUEM8  AIRES       ^ 

PARA  LA  VERTA   AL  POR  lAYftá  Y  lEROR 

E.  RipiREZ 

*  CALLE  SiÉiílfÜIR  169  * 


Entre  madre  é  hijo:    ^ 

— Vamos,  Juanito,  dale  un  beso  á  la 
institutriz. 

—No,  mamá;  ayer  papá  le  dióuno  y 
recibió  dos  bofetadas. 

—Micaela— dice  la  señora  ásu  criada 
—¿ha  venido  alguien  durante  mi  ausen- 
cia? 

—Si,  señora...  Gutiérrez. 

—No  conozco  á  nadie  de  ese  apellido. 

—Ya  lo  sé,  señora.  Pero  no  ha  veni- 
do por  usted,  sino  por  mí. 

Dícese  que  todos  los  empleados  de  fe- 
rrocarriles van  á  declararse  en  huelga. 
—¡Gran  ocasión  para  casarsel 


Los  niños  del  día.        ^  ' 

Entre  madre  é  hijo:       *.  • 

—¡Garlitos!  ¡Garlitos!  Guando  yo  te- 
nía tu  edad  era  estudiosa,  dócil  y  obe- 
diente. 

—Eso  mismo  les  diré  yo  á  mis  hijos 
cuando  sea  grande. 

Entre  amigas-: 

—Gomo  te  has  decidido  á  pintarte 
estando  tan  orgullosa  de  tu  belleza 
natural? 

—Tengo  una  razón  poderosa  para 
ello. 

-;Cu;51? 

—Mi  mariilo  me  ha  prohibido  termi- 
nantemente que  me  pinte. 


PIDñSB  ÜK  CORDERO 

U  BL  «Al  VDIt  SIL  fieLf  XIXTXX 
n  lil  IXflISITfTIIIOIIIAlO  IBCTil 


—¿Por  qué? 

—Porque  se  ahorraría  uno  el  viaje 
de  bodas. 

'  Doctor,  .;cómo  encuentra  Vd.  á  mi 
marido? 

—  No  muy  bien,  señora.  Necesita,  su- 
bre  todo,  mucha  tranquilidad.  Así,  pues, 
voy  á  recetar  inmediatamente  un  cal- 
mante. 

—¿Y/cuándo  habrá  que  dárselo? 

—¿A  él?  No,  señora;  el  calmante  es 
para  Vd. 


TURF 


Para  la  reunión  á  efectuarse  mañana 
en  el  Hipódromo  Nacional,  nuestros  fa- 
voritos son:  ^ 
En  la   P— Tero  ó  Napoleón. 
,     >    2'|— Granito  ó  Fil  d'Acier 
»     >     3'— Tuna  ó  Cardenal. 
♦     >     4''— Acero  ú  Orador. 
>     »     5'  — Quimbo  ó  Lady  de  Grey 
í     ^    6'— Alpino  ó  Patricio. 
^     »    7'— Perillán  ó  Magenta. 


X>E 


CON  EL  USO  DE  LA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  ÉUGALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


Paños  y  Casimires 

JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Ríos-930 


SON  LOS  MEJORES 


VINO  CORDERO 


SX^    ^^A.& 


Tónico  7  Reconstituyente 


I 


1¡f    LA  MAS  ELEGANTK 
Y'  CONFORTABLE  -  - 


Oerveza  fluilmes 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 


Banco  Espaüol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

.Sucursal  ea  el  Eoaario  de  Santa  Fe- 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  ?é    . 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Imérioa  186 

Siicvrtal  tn  La  Plata:  calla  7  N»  S75.    A|«a«la  •■  \m 
EuMBada,  calla  RcpAblica  ■•>  43 

Sucursal  en  Bahía  Blanca:    calla  O'HIgglni  41  y  43- 

Snonrsal  en  Kadrid;  AloaU  23  , 

Bnoorsal  en  París:    Ávenne  de  l'Opera  32 

Saoursalen  dénova:  'Via  Roma  30  E 
Sucursal  en  Montevideo:  25  de  Mayo  y  Zabala 

Capital  inscrito  20.0O0.0O0  $  <"„ 

FOHDO  DE  EESERYA  T  PREVISIOH:  2.341  601,94 

SE  ABONA: 
/  M.  leral  Oro  «ellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,     tin  intertt 

Depóiitos  a  30  di«s  fiios \*tt%     \        % 

Depósitos  4  60  dlat  fijos 2 '(i  •     2         .- 

Depósitos  4  90  días  fijos 3.3         • 

Depósitos  a    180  dias  fijos. ..  3  ■!■  > 

Depósitos  a  mayor  plaio convencional 

Depósito  a  premio  con  libreta,  y 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

dcspnis  de  60   dfaa 3 'It  •/, 

En  ctienta  corriente  oro  iella- 

do  y  moneda  legal '    % 

Descaento  de  pajtarís  y  letras,  convencional 

Horas  dé  despacho:  de  lOa.m.  ó  3  p.n». 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  sjibados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Julio  17  de  l'»05. 

AüeUSTO  i.  COBLHO,  gerent»- 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


/ 


u 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


JDSE  RICCHRD1 1  MI6UEL  LIPRfíl 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


I 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe a,}  diario  que  más 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto?    ....    - 


I 


8»  r»cib«n  las  quejas  en  la  Eataciói);  R9tii;S 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


LOS   CIGARRILLOS 


L.&  prin^era  que  ofrece  al 
público  la  doblv  ventaja  «le 
uoa  caja  <i«  fósforos  abar- 
ca VICTORIA  y  prerpios 
sorpresas  eo  los  paquetes. 

UmCO  00MCE8IONARIO  EH  BUENOS  AIRES      / 

PARA  LA  VESTA   AL  POR  HAYM  Y  BEIOR 

E.  RATIIREZ 

^  Calle  eéÉYiilR  169  * 


Entre  madre  é  hijo:    ^ 

—Vamos,  Juanito,  dale  un  beso  á  la 
institutriz. 

—No,  mamá;  ayer  papá  le  dio  uno  y 
recibió  dos  bofetadas. 

—Micaela— dice  la  señora  á  su  criada 
— ¿ha  venido  alguien  durante  mi  ausen- 
cia? 

—Si,  señora...  Gutiérrez. 

— No  conozco  á  nadie  de  ese  apellido. 

—Ya  lo  sé,  señora.  Pero  no  ha  veni- 
do por  usted,  sino  por  mí. 

Dícese  que  todos  los  empleados  de  fe- 
rrocarriles van  á  declararse  en  huelga. 
—¡Gran  ocasión  para  casarsel 


Los  niños  del  día. 

Entre  madre  é  hijo: 

—¡Garlitos!  ¡Garlitos!  Guando  yo  te- 
nía tu  edad  era  estudiosa,  dócil  y  obe- 
diente. 

—Eso  mismo  les  diré  yo  á  mis  hijos 
cuando  sea  grande. 

Entre  amibas: 

—Gomo  te  has  decidido  á  pintarte 
estando  tan  orgullosa  de  tu  belleza 
natural? 

—Tengo  una  razón  poderosa  para 
ello. 

-;Gu;íl? 

—Mi  marido  me  ha  prohibido  termi- 
nantemente que  me  pinte. 


pídase  un  cordero 

U  EL  9MMM  Vm*  DEL  ««Lt  ZITTXX 
11  lAS  IZMlf  ITI  T  IIIÍDIBIABO  IBGTil 


—¿Por  qué? 

—  Porque  se  ahorraría  uno  el  viaje 
de  bodas. 

Doctor,  ¿cómo  encuentra  Vd.  á  mi 
marido? 

—  No  muy  bien,  señora.  Necesita,  so- 
bre todo,  mucha  tranquilidad.  Así,  pues, 
voy  á  recetar  inmediatamente  un  cal- 
mante. 

—¿Y/cuándo  habrá  que  dárselo? 
—¿A  él?  No,  señora;  el    calmante   es 
para  Vd. 


TURF 


Para  la  reunión  á  efectuarse  mañana 
en  el  Hipódromo  Nacional,  nuestros  fa- 
voritos son: 
En  la   P— Tero  ó  Napoleón. 

>    2'— Granito  ó  Fil  d'Acier 
»      '    3'— Tuna  ó  Gardenal. 
♦     5    4''— Acero  ú  Orador. 
>     »    5'— Quimbo  ó  Lady  de  Grey 
í     >    6i— Alpino  ó  Patricio. 
:>     »    7*— Perillán  ó  Magenta. 


8RiI  DEPOSITO 


r>E 


CON  EL  uso  DE  LA        Raítos  Y  Casimircs 

LOCIÚN  HIGIÉNICA  DE  ÉUCALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

.J^     3-(:(-t3:c»     X   &  1  f    «stares 

930-Entre   Ríos-930 


SON  LOS  MEJORES 


m  CORDERO 

■■/■■•■■■■      EL    X^.A.8     - 

Tónico  y  Reconstituyente 


J! 


[     LA  MAS  elegante: 
Y'  CONFORTABLE  -  - 


perveza  fl 

LA  MAS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS- 


Banco  Espaüol  del  Rio  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

oucuraal  ea  el  B  osario  de  Santa  Fe 
Calle  San  Martin  esquina  Santa  Fé 

Sucureal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre)  Centro  América  185 

Sucurtal  en  La  Plata:  calle  7  H°  S76.    Ageaela  «n  I» 
Entenada,  calle  RepAblica  H»  43 

Sueureal  en  Bahía  Blanca:    calla  O'HIgglat  41  y  43. 

Snoursal  en  Madrid:  Álcali  23  . 

Snoorsal  en  Faris:    Avenue  de  l'Opera  32 

Sucursal  en  Ghénova:  Via  Eoma  30  S 
Sucursal  en  Montevideo:  25  de  Mayo  y  Zabala 

Capital  snacrito  20.000.000  $  *",; 
FONDO  DE  RESERVA  Y  PREVISIÓN:  2.341601,94 

SE  ABONA; 

/  M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,    lin  interés 

Depósitos  á  30  dias  fijos \'lt%     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2 '/i  .     2  •/ 

Depósitos  á  90  días  fijos 3  •     3  i' 

Depósitos  á    180  dias  fijos. ..  3  >|i  > 

Depósitos  á  mayor  plaio convencional 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

desde  pesos    10  hasta  10.000, 

deap«i<t  de  60  dlaa 3 'It '/. 

En  caenta  corriente  oro  «ella- 

do  y  moneda  legral 7    5»         . 

Descuento  de  pafarís  y  letras,  convencional 

Horas  dé  despactio:  de  lOa.m.  á  3  p.nBi 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ó  4  p.m. 
los  sábados  y  fin  de  mes. 

Buenos  Aires,  Julio  n  de  lft05. 

AUGUSTO  J.  COBLHO,  gerenta- 


■•mi».  I, 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


w^^^w. 


Afto  Til 


8EGVND-.  KPOííA 


» WfW^T^WJ^p^7>W^^  ^■ 


suseRiPeíONi  . 

IH   LA   CAPITAL 

l*or  trimestre  adelantado...  t  >  M 

for  semestre  adelantado...  >  ií-iMt 

Por  un  aAo  adelantado.     ..   •  *.bu 

Mimaro  saelto >  e.  is 

KAinero  atrasado O.no 

■xtranjero,  por  un  año >  m.oo 


169-BOLIVAR-169 


suseRipeíONi 

■  N    LA    CAHPADA 

Por  triiiieatre  adelantado.,  t  S-(0 

Por  «emestre  adelantado...   >  4.00 

Por   un    año    adelanudo...  •  7.60 

Número  suelto •  O.Hi 

Número  atrasado •  0.30 

Extranjero,  por  un  año.....  •  ll.OlO    "\ 
■•,■       ^        '\-     » 


■•*1 


APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


.-3 
POR  UN  OJO  TRES,  K-OR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


EDUARDO  80J0 


Miércoles  27  de  Septiembre  de  1905 


La  correspondencia  i  nombra 
del  Admii*ieii.'ador 


«     CMTDAp     Ckl     PÁMPANA      ^^  merece;   es  encomiable  su  actividad      das  en  el  hermoso  jardín  de    las  *^ome^^  ! 
n     tu  I  flMn     tu     UMinr/^lif^      g,.,  j.^  presentación  de  proyectos.  día,   por  su   activp  empresarin. 

LJn  Qiro  objeto  sería   el  de  rodear  al  Llimona   y  Fue/ites,    cada  noche  gus- 


LA  UNION  ELECTORAL 


El  titulado  presidente  de  la  extinta 
Unión  (-ivica  Naciona',  sijiue  en  sus 
trece  y  no  ceja  en  el  empeño  de  con- 
currir á  la  próxima  lucha  electoral  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Sus  jíes- 
tiones  para  hacer  reconocer  como  bue- 
nos los  restos  flotantes  y  escasos  del 
partido  que  formaba  parte,  echándolo 
sobre  la  balanza  política  ú  ofreciéndo- 
lo echar  sobre  Cualquiera  de  los  plati- 
llos, no  han  obtenido  un  resultado  fa- 
vorable. La  Unión  Cívica  Nacional  está 
moerjiá  y^i^n  muerta   por   cierto,  no 

Tal  asi  lo  han  *  4<>inprendido  todos  los 
jefes  de  los  otros  partidos  y  la  han  re- 
chazado. Pero  sus  restos  flotantes, 
aquellos  que  no  se  han  afiliado  en  otras 
corporaciones,  son  elementos  que  pue- 
den ó  servir  de  base  ó  aumentar  otro 
capital. 

lis  por  eso  que,  no  siendo  posible  el 
inilai^ro  de  la  resurreción,  se  ha  pen- 
sado en  volver  al  punto  de  partida,  de 
que  se  habló  un  mes  hace  más  ó  menos, 
cuando  la  llei;ada  de  Pellei^rini  alboro- 
tó el  nido  político  nacional,  y  que  pa- 
recía iilea  abandonada.  Estos  restos  flo- 
tantes de  la  Unión  Cívica  Nacional,  van 
á  ser  la  base  de  un  nuevo  partido,  de 
la  Unión  electora!  de  la  capital,  á  cuyo 
trente  se  colocará  el  diputado  doctor 
Emilio  Gouchón. 

Ignoramos  si  se  persiste  en  la  primi- 
tiva idea  de  que  entren  en  eslaUnión, 
los  elementos,  nada  despreciables,  que 
en  la  capital  obedecen  á  la  influencia 
del  ií"bernador  de  la  provincia,  pero 
es  lo  seiiuro.  Sin  ese  concurso,  el  nue- 
vo partido  sería  un  elemento  de  poca- 
monta,  á  pesar  de  ti 'dos  los  trabajos 
que  se  hicieran  y  á  pesar  de  las  sim- 
patías que  la  personalidad  de  su  jefe,  el 
doctor  Gouchón  pudiera  despertar. 

E;  objeto  inmediato  de  e^e  partido 
nuevo,  sería  el  de  atrapar  aluuna  de 
las  diputaciones  que  vacan  este  año, 
entre  ellas  la  de  su  mismo  jefe,  tan 
habituado  á  las  tareas  leuis'ativas  y 
que  buscará  ser  de  nuevo  reelei-ido. 
La  verdad  es  que  el  hombre,  como  tal, 


Presidente  de  la  República,  que  hoy 
por  hoy  carece  de  partido  que  lo  sos- 
teniia,  aunque  los  buenos  j,'obernantes 
jiObiernan  según  su  propia  citnciencia, 
no  según  la  conciencia  de  sus  partida- 
rios. Y  el  preside/nle  estaría  bien  en 
medio  de  ellos;  ve/ia  con  satisfacción 
darse  la  mano  al  ayer  y  al  hoy;  estaría 
con  sus  echores,  sin  traiciona.r  á  la  tra- 
dición: con  la  U.  C.  N.  (Q.  E.  1*.  D.) 
y  con  el  uuartismo. 

Adelante.  Queremos  ver  hasta  donde 
vamos. 

.         .    .-  ;  E.O: 


"ÍI?^,^'Íl.IÍrO'S' 


tan  más,  el  primero  por  su  potente  voz 
de  baritono,  y  el  segundo  por  su  gra- 
cia. 

Alcalá,  gracioso,  cuando  el  papel  que 
toma  lo  requiere,  dramático,  cuando  el 
papel  lo  exige. 

I.os  reprises,  gustan  v  resultan  nove- 
dad. 

Mayo 
Kl  que  quiera  rtirse    y  pasar  media 
hora  aleare,  que    vaya  al  teatro     cuyo 


El  Lunes  25  del  corriente  .  fu^^l  be*, 
neñcio  de  la  distinguida  prim^éra actriz, 
señora  Josefína  Mari,  con  el  estreno  de 
la  hermosa  comedia  dramática'  del  no- 
table escritor  don  José  Echegaray,  titu- 
lada flSicvosnon  vobis»,  ósea  la  última 
limosna . 

Viose  el  teatro  lleno  de  público  dis- 
tiniruido  y  selecto  que  aplaudió  y  ob- 
sequió con  valiosas  objetos  á  la  bene- 
ficiada. 

Repítese  aún,  el  precioso  drama  de 
E.  Lavedan  «Lo  duel»  traducción  del 
disiin.iíuido  literato  don  Eduardo  López 
Baiío. 

Los  estrenos  últimamente  habidos, 
han  líustado  mucho. 

Los  intérpretes,  inmejorables  en  sus 
papeles. 

Comedía 

Enlrela  Labal,  la  Mendoza  y  la  Puen- 
te ¿con  cual  te  quedarías,  caro    lector? 

Con  las  tres,  seizuramente. 

La  Labal,  por  su  belleza,  la  Mendoza, 
por  su  gracia  y  por  su  voz,  y  la  Cuen- 
te, por  sus  tablas. 

Son  tres  íiores,  recogidas  y  encerra- 
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S).\oi(    LOZ.\^'■A 
Barítono  del  teatro    .Mavo,  linico   actor 
que  interpreta  bif  n  á  Don  Ouijote  .n 
la  obra  La    lenta  de  J)on  'Juijote. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


nombre  encahe/a  e.-tas  lineas,  y  vea 
«Fea  y  con  gracia»  y  si  es  que  no  sale 
con  las  mandíbulas  liesencajadas,  es 
porque  es  un  meroso  ó  un  loco. . .  y  con 
esto  está  todo  dicho. 

La  Membrives,  con  su  hermosa  voz, 
cautiva  al  numeroso  auditorio  que  le 
aplaude  con  verdadero  frenesí. 

El  elenco  ha  sido  reforzado  con  el 
buen  elemento  que  se  incorpora,  la  se- 
ñorita Lola  Maldonado.  Lo  que  es, con 
las  dos  Lolas,  ya  pueden  darse  por 
contentos  ¡os  am  intes  del   píínero  chico. 

Han  agradado,  los  últimos    estrenos. 

Buckingham    Palace 
Los  é.xitos  se  suceden  noche  á  noche, 
siendo  muy  aplaudidos  todos  los  núme- 
ros. 
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Fíate  en   la  justicia  y  no  corras- 


DON    C^UIJO-EE    IV 

Ministros  en  Córdoba  para  ixtinguir   la 
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Rapto  de  una  señorita  por  un  juez  de  paz  de  la 
provincia  de  Córdoba. 


Con  la  langosta  han  de  habérsela 
matándola  á  toda  costa. 
Para  extinfíuir  la  langosta 
lo  más  fácil  es  comérsela. 

Los  clavos  del  País 


¿Se  viste  en  .la  Moda  Elegante? 
Es  un  sportsman. 


¿Fuma  cigarrillos  Excelsior? 
Entiende  de  tabaco. 


¿Bebe  Varo  Cordbko? 
Yiviri  cien  afios 


Tiende  el  pueblo  sus  redes 
para  comer  el  tarr6a. 
Aquf  Jes  presento  á  ustedes 
los  clavo»  de  la  nación. 


/ 
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ra  ixtingruir  la  langosta. 


lntC|rcamblo  comercial   entre  España  y  la 


han  de  habérsela 
costa, 
langosta 
nérsela. 

del  País 


Algunos  con  cambios  tales 
de  oro  llenarán  talegos. 
España  manda  gallcfíos 
y  la  Argentina  animales. 

El  ministro  Terry 


sns  redes 

ta. 

I  ustedes 


Las  reformas  do  f;st(;  chico 
hará  que  el  dinero  sobre, 
y  el  rico  seguirá  rico 
y  el  pobre  setfuirá  pobre. 
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-''T's'f^ii,  r-ís^^íf? 


DON  QUIJOTK  MOPKBNO 


(Uo  s&Ióo  rpuy  elefante'  Por  Iz^  tarde) 

^       JiMBXA,  veinticinco  años. 
■"    Paz,  treinta  y  cinco  años. 

La  Marquesa  de^aloaxa,  sesenta  años. 
*-"'     Enriqueta,  veinticuatro  años. 

FadBiqi'e,  treint^  años. 

Vicente,  treinta  y  dos  años. 

DicK  ExTHE.MKKA,  veintidos  años. 

Una  criada. — X'akios  ckiados. 

I  La  Marquesa  de  Saldaña  y  Enriqueta,  senta- 
das. Vicente   y  Dick,   en  pié  y  fumando.) 

Enriqueta.  ¡Uiié  precioso  esUi  este  cuar- 
to! Yo  no  sé  iiue  lieiioii  las 
Imbilaciones  de  los  recién  ca- 
sados ((lie  uleí^raii  y  animan... 
'I'm,  Dick,  i|iie  aun  llenes  buen 
ver. 

Dick.  ¡Ks  lan  caro  el  casarse!  mira 

l)icn  lodo  lo  (jiie  necesiluis 
las  niñas  del  dia  para  abu- 
rriros. 

;\LvKQUESA.  ¡Las  niñas!  Di  mejor  lo  que 
necesitáis  los  niños  del  día, 
(|ue  os  lleven  vuestras  mu- 
jeres al  malrimoiiio  para  que 
os  dignéis  contribuir  á  su 
aburrimiento. 

ViCENTB.      No  lie  visto  una  persona  co 
mo   tú    para    las  simpatías. 
iCuaudo  alguien  se  te   pone 
enire.cfijay  ceja!  Y  «i  noque 

Makquvíía.  iPobrar  ¿Por  qué?  Ün  tonto, 

V  una    mala   cabeza,    sin   más 

gracia  que  sus  bigotes,  y  la 

,  *  reputación  que  le  han  forma- 

■':  '  do  cuatro  señoras  al  olvidar- 

se de  serlo  cf)n   él . 
¡Que  viene  Ta/! 
(Kiitre  dientes)    ¡otra  que  tal 
baila! 

(A  una  criada  que  va  detnis 
de  ella  con  un  tiesto  en  la 
mano.)  F.-io  iu  II(>v!isíiI  «Hall-, 
y  le  |ii)iu's  aciuclla  li'la  cliiDa; 
ya  sabes,  cdmo  hacías  en 
casa , 

Hicn.  señiira  condesa,  bien. 
(l)('sa|Hireie.) 

\n  |niedeii  aijradecernie  los 
cliiciis  la  visita,  porque  si  no 
lloi:a  ii  s(M'  por  mi/ .  . 
Mr-es  el  cuervo  bí/iuMico  que 
If's  trae  el  queso  en  el  pico. 
(Sin  hacer  caso.)  ¡Si  vieras 
que  bonita  esli'i  la  casa!  La 
salita  de  HosMi'io  con  unos 
Watlcaii  aiiléiiticos.  La  alcn- 
lia...  no  os  quiero  decir  na- 
da de  la  alcoba.  .  . 
Haces  bien;  ifíiarda  el  secreto, 
r  in  lo  que  he  tenido  c]ue  lu- 
char ha  sido  con  los  regalos. 
¡Qué  tachas!  ;Qué  le  iliste  tú, 
Enriqueta? 

1'"n'RI(>i:kta.  l'iies  aiinqiK^  te  nare/ca  inen- 
lira,  nada  aun.  Precisamenle 
le  Iraitro  hoy  una  cosa  para 
que  diiía  como  quiere  que  se 
la  luiüan  montar. 
;A  ver?  ^.X  ver? 
iSacando  de  la  caja  un  hilo 
de  perlas.)  Hija,  son  magni- 
ficas. 

Fii;iir;ios  que  se  lo  hemos 
comprado  muy  barato,  y  esta 
no  ha  podido  resistir  al  de- 
seo de  traerlo,  y  eso  que  con 
esos  cinlajns  que  tiene  en  lu- 
gar de  broche,  pierde  mucho. 


Enriqueta. 
Marquksa. 

Paz. 


Criaoa. 
I'az. 

Marqif.sa. 
Paz. 


Marquesa. 
Paz. 


Paz. 
Marqiesa. 


ICKXTK. 


Dick.  ¡Sabe  Dios  de  quién  sería! 

Paz.  ¿y  qué  importa?  ¡Mejor!  ¡Así 

tendrá  historio!  Ks  ¡.recioso 
(poniéndoselo  al  cuello).  !Qué 
satisfacción  tan  grande  llevar 
encima  una  cosa  que  vale 
tanto  dinero;  pensar  que  con 
estas  bolitas  se  puede  hacer 
la  t'eiiciiiad  de  una  familia.  .! 

I'k  criado.  !Los  señores,  los  señores!  !Ya 
estiin  abajo! 

Paz.  (Corriendo.)    Gracias  :\    Dios; 

á  ver  que  cara  traen  ese  par 
de  l6rlolps. 

Marquesa.  (X  Lnrifi^iela.)  ¿Tú  crees  en  el 
jialo?  . 

Enriqui.ta.  ;Por  qué? 

Marquesa.  Por  nada.  Mira,  el  l>eso  de 
Judas,  (.\parecen  Jiiiieiia  y 
Kadrique,  sei;iii<los  de  aliíunos 
criados  con  maletas  y  bultos 
de  viaje.) 

Paz.  (Que  trae  abrazada  á  Jiniena.) 

\'en,  ven  f)or  aipii.  Ks  chisto- 
so. Tú  eres  la  dueña  de  la  ca- 
sa y  yo  te  enseño  el  camino, 
(A  Kadrique.)  ;Vesquépar  li- 
'         do  he  sacado  de  tu  caserón? 

Fadriqub.  Estii  precioso.  Supongo  que 
nos  llevarás  muy  caro,    . 

Marquesa.  No;  ya  sabes  qiie  los  éri;£glos 
de  «sta   siviopré  \te  b«ñ  r*- 
é     -  ■  ■"-  -ir snllatlí^  iiapiiloflr:*'  '  -T- 

Enriqubtá.  (A 'ITrAienariY  ¡Qüébüetí»  vie- 
nes! Pareces  otra. 

JiMENA.  Vengo  cansadísima.  Con  un 
ruido  en  la  cabeza  que  casi 
me  tiene  atontada. 

Paz.  Siéntate;   loma    una    taza    de 

té.  y  en  seijuida  te  vas  á  tu 
cuarto  ;i  ponerte  cómoda. 
«Ninelle»  tiene  va  dispuesto 
todo. 

Hnriqi  IOTA.  ,:Donde  habáis  estado?  ÍZiién- 
lame. .  . 

JiME.SA.  ¡Qué  se  yo!  .\hora  venimos 
de  París,  y  antes.  .  . 

Dick.  (.\   Fadrique.)  'I'e  prueba  bien 

el  mal  riuionio.  ¡Ksl;is  m;is 
íiordol 

I'akriqcf..  La  existencia  sencilla,  apaci- 
ble. Ya  ver;is  (pití  proiito  vuel- 
vo ii  eslar  como  anles. 

K.SRiQi  ETA.  (I'ln  el  jí.ru[)0  de  las  mujeres.^ 
¡Cómo  me  alegrr>  de  que  le 
haya  ido  lan  bien!  !.\hl  ¡Se 
me  olvidaba!  Aquí  tienes  nues- 
tro rei/alo.  Ya  sabes  mi  im- 
])nciencia.  Hoy  mismo  he  que- 
rido diirlelo. 

JiMEXA.  (Desciibrienilo  el  collar.)  ¡Qué 
l)uena  e-es!  ¡l'ero  esto  es  de- 
masiado! ¡Son  estupendas!  Te 
advierto  que  has  hecho  bien 
en  no  ponerle  broche,  prirqne 
justamente  teniío  \o  un  ('qialo 
rodeado  de  brillantes,  (]ue 
fué  lie  mi  madre,  que  vendrá 
•muy  bien- 
Paz.  ;()palos?    Véndelos  ó  tíralos. 

¡Kso  trae  disgracial 
JiMENA.         (Poniéndose  el  collar.)  ¡Boba- 
basl  Las  disgracias  no  vienen 
sino  cuando  las    merecemos, 
ó  cuando  Dios  quiere. 
Dick.  (Kn  el  grupo  de  los  hombres.) 

Te  advierto  que  nos  hacías 
una  falta  terrible:  sin  tí, que- 
daba incompleto  el  «leom.» 
Fadriquk.  Pues  nada,  contad  conmig 
desde  mañano,    v   dentro   <ie 


F.NRIQUETA 


Jimena. 


Paz 

Mari^-esa. 
Enriqueta 


Mabqubsa 

Fadriq;ijk. 
Marquksa, 


Fakrique. 
.Marijcesa 


Paz. 


Dick. 

Faprique 
Paz. 


Fadrique 
Paz. 


igo 
de 


poco  os  invitaré  á  la  inau- 
guración de  mis  cuadras.  Ya 
veréis  (|ue  extraordinarias.  A 
su  lado  se  ((uedan  chicas  las 
deniits  liabitacionesde  la  casa. 
.  Mira,  estás  rendida.  No  nos 
hagas  más  cumplimiento  y 
vele  á  tu  cuarto:  mañana  voí- 
veremos.  ,■,    ■    ..     / 

Pues  aprovechando  vueslro 
permiso  me  retiro.  Adiós, 
Dick;  adiós,'  monina;  adiós, 
lia.  Y  un  milbui  de  gracias, 
Enriqueta.  ¡Ya  verás  (|Ué  mo- 
do de  lucir  vuestro  regalo! 
Desde  boy  no  me  lo  (pnio  de 
encima. (.Sal  11  dos,  abrazos, etc.) 
(Llevándose  a  Jimena.)  Ten- 
go una  curiosidad  grandisi- 
ina  de  ver  la  im[iresión  i|ue 
te  produce  Iu  cuarto. 
,;\es,  mii.iei'?  Me  están  dando 
unas  ganas  de  echar  ú  correr 
y  contárselo  todo. 
.  Si  cree  (|ue  es  feliz,  ¿qué 
prueba  de  amistad  le  darías 
con  demostrarle  lo  contrario? 
Además,  ¿(juién  sabe  si  Fa- 
drique no  es  el  primero  en 
sentirse  cansado?...  Váinonos. 
Tienes  razón.  Vaya,  Fadrique, 

sacar  la  patita,  ¿en?         <  ; .     , 
¡Mujer! 

Jimena  es  una  muchacha  en-' 
cantadoi;a,  pero  no  tiene  na- 
turaleza de  victima.  Si  te 
descuidasno  lardará  en  apren- 
der por  si  lo  tjiie  no  te  lomes 
el  trabajo  de  enseñarle,  yen- 
lonces.    . 

,:\  >e  puede  saber?... 
por  nada.  T^as  recomtíndacio- 
ncs  de  cajún,  hombre.  (A  I'".n- 
riquela  \  \'icenlpl;  .\ndad.. 
vamos.  Hs  lle\aré  donde  qu(>- 
rais.  (  \anse  á  tiempo  que 
aparece  de  nuevo  Paz.) 
\aya.  ya  la  dejo  en  monos 
de  Ninelte,  pr(d)!Índose  un 
<leago\vn»  «pie  es  una  pre- 
ciosidad. (.Margando  la  mano 
ii  DickJ:  ¿Til  te  marchas  tam- 
bién, Dick?  Buenas  noches. 
^'  no  olvides  ((ue  comemos 
ilespués  en  Inglatei-ra. 
(Asomiirado).  ,:P:h?  (inclinán- 
<lose'.  Adiós.  Hasta  la  vista, 
[•'adinpie.  (N'ase.") 
¡Qué  loca  eres!  ¡Qué  mod'» 
tienes  de  desp.schnr  rt  la  gente! 
Me  estorbaba  y  quería  hablar 
contigo.  Dos  meses,  canalla: 
dos  meses  sin  verte,  sin  ba- 
ldarte, con  unos  celos  ra- 
biosos. .  . 

¿Celos?  ¿De  (piién?  ¿No  fuiste 
til  quien  me  casó? 
Si.  si  era  precioso,  por  tí... 
])or  ini.  ¡Pero  si  vieras  cuán- 
tas liígrimas  me  ha  costado! 
¡Cuantas  veces  me  he  arre- 
penti<lo  después!  Tu  mujeres 
una  santa.  Pero  ¡si  me  hu- 
biera equivocado!  Mira,  con 
la  misma  resolución  con  que 
la  he  unido,  la  separaría  de 
tí,  y  á  tí,  ii  ti.  le  malaria  de 
un  abi-ozo;  ¿ves?  así,  apre- 
tando, apretando. 

[Cofitimiard) 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  15  centavos      ' 

SIN  RIVAL 


AERO 
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Tónico  7  Reconstituyente 
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Lií  MÁS  SALUDABLE 

Y  MEJOR  DE  TODAS 
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LncMn  HlifMei  M  Emiiiilt 

DI, 

B.TJIZ  &  EOOA 

Prov«sdor»«  d«  la  Rafkl  Casa  da  Bspafla 

con  privAeslo 

aapaqlal  da  S.  M.  «1  Ray  da  Italia 


Coaiervá    el  cabello  y  qolta  toulmente  U  eMM. 

Aprobado  por  el  D«parHÜ)éeiito  Nacional  de  Bl- 
giene  y  por  la  S«al  Academia  de  Medicina  y  CU- 
rujia  da  Bwtelana. 

■acomandad»  por  loa  principalea  médicos  Mi 
paia.  Marea  regrl«trada  en  esta  República,  ea  la 
Orianul  del  arngrnay,  Francia  y  Eapafla. 

Se  vende  por  mayor  en  lodaí  la«  cata*  introdat- 
toras  de  perfnmeria*  y  retristros,  y  por  menor  ta 
todas  lu  peluqaerias,  farmaeiu  y  basares  da  la 
Repdbllea  j  Montevideo. 

Pedir  «letuprc  / 

Eucaliptus  de   B.UIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  laa  imitaelone*  que  nonea  proia- 
een  los  miiimos  resultados  que    la  eapeetaltdad  lafl- 

tima. 


Publicamos  el  elenco  de  lacompañia, 
compuesto  de: 

Mr.  Henri  Seyssel,  Campeón  jockey 
francés. 

Miss  Marieta,  Trapecios   y  equilibrios 

I-a  notable  familia  Casali,  Gimnásticos 
y  acróbatas  en  la  cual  figura  la  simpá- 
tica B'anca  Casali,  única  Barrista  en  Sud 
América. 

Los  Noisal,  .Mundiales  y  únicos  en  el 
globo,  un  el  difícil  ejercicio  del  Circulo 
de  la  Muerte  aéreo  á  dos,  con  motoci- 
cleta y  bicicleta. 

F.  Vicente,  Malabarista  ecuestre 

Miss  Matilde.ÜArriegados  trabajos  en 
caballo  en  pelo  y  saltadora    /  ~ 

Mr.  Franck,Naska  Equilibrista  y  Con- 
torsipnista 
;  ,^Íl0^ÍI«4(K)r4  PiMtoimlmist^^ 

Loi 'germanos  Seyssel^CtoVsismusica- 
les  acrobáticos  y  saltadores 

Mr.  Harry  La  Plací,  Tony  mímico  y 
excéntrico,  con  su  burro,  muía,  perros 
y  caballos  amaestrados  y    en   libertad 

Miss  Brosse,  La  reina  del  aire 

Ricardo  Casali,  Perchas  y  trapecios 

Juan  Casali  Anillas  Romanas 

FrOres  Hervieu,  Pantomimista  acróba- 
tas y  excéntricos 

"V.  Vitta  (Bebecito),  Notable  clown 
Argentino 

Mr.  Farigoule,  Tony  francés 


Barela  y  Arias,  Tonys  argentinas 
Los  Iriardy    Gomeuses    acróbata^ 
Troupe  Ermestein,  Bailarinas   excén- 
tricas  acrobáticas  ' 
Los  Casas,  Trape/cios  dobles 
Los  Fontanet,  Acróbatas  rápidos 


Los  Fortys  Atletas    Olímpicos 
Rómulus  Atleta  plástico  y  de  fuerza 
Gran  menagerie  de  Caballos.  Murros 

MuIas.Perros,  Poneys  y  Paloi'n.fs  amaes 

tradas, 

J.E.L. 


El  DisTiNf.ciDO  TONY    HARRY  LA  PLACE    con  su  dukro  Don     Fk.xn'cisco, 

I)KL    HuCKIN(.HAM    PaLACE 
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io-txoci,ze  -y  Oi.e. 


SXTSU'OS     ^VIXiES 


f  '»'^. 


'^^    lila'  Um 


^  .  - 


:-■;••     ¿?-*. 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  finas. 


.::;;«::  fik^: 


-  /. 


,V,v,^,;,,... 


■v;-**^  ■ 


DON  QUWOtE  iiODEBllO 


J0SEm¡ei«ttiT-MI8UELUPRETI 

EMPRESARIOS  OE  DIARIOS 


Subscripción  inttñsuai :    S ,..2 


\-.«t 


s***'. 


¿Por  q«i^'^  iíio;jsej8i^ 

cijoe  al  fSa^á.qoe    más 

í    satjgíaee  ^/mífj^jmtas  aspi-    \ 

n    raciones,'  TecJi^^zando   las    l\ 

\j  imposícioué&'phwultas    de  \/^ 


I 


que  es  ofijei¡fVi'    - 

y '-* 


Se  reciben  las  quej^a  en  la  Estación  Retiro 
M.    XIPBETI 


1^— ^ 


it 


NUEVA  MARCA  DE  CIQAWmjWS  tOS   CIGARRILLOS 

^^oTeuts.  tXO/tViS\OR 


SON  LOS  MEJORES 


La  pr¡n>er&  que  ofrece  al  —————«— ———^^ 

público  la  «lobl*  ventaja  de  -^-^    ^i  m  ^^bm    m.b 

uDa  caja  «i*  fósforos  njar-  QR/iri    /iLH/l^Cn    DL 
ca  VICTORIA   y   premios 
sorpresas  en  loá  paquetes. 


UMICO  OOHCESIONARIO  EN  BUENQ8  AIRES 

PARA  LA  VENTA    AL  POR  lAYOR  Y  MENOR 

E.  R/iniREZ 

^-  Calle  BOLY/IR  1 69  * 


EMPUJONES  T  CODAZOS 


—¿No  lia  servido  iisleil  yu    de  niodelu? 
— Sij  pero  para  mujeres...  nuncii. 


* 
*  * 


De  una  mivela  por  entregas: 
«En  un  arrebato    de  pasión,  el    cotide 
cayó  de  rodillas  a   los  pies  de    la  mujer 
divina  ú  (|uien  amaba.    Pero  hacía    me- 
dia hora  (|»e  ella  se  había  retirado. 


* 


Un  empresario  de  teatros  decia  i\  un 
omif^o  suyo:  ,,  - 

—Me  lie  gastado  cerca  de  í-.OOO  pesetas 
en  arreglar  las  salida^  del  teatro  para 
caso  de  incendio.  ;Cómo  me  las  arre- 
glari'i  ahora  para  1»  c.uestión  de  las  en- 
tradas? .^  ,    /  :    . 


íiedeón  ceremonioso: 
•  — Buenos  dias,  señora.    ¿HórDO  esta  su 
señor  marido? 

—¿Mi  sññoi-  marido;'  l'sled  i[ue  le  tutea. 

—Es  verdad;    dispense    uste<l.     ¿Como 
estii  tu  marido? 

Entre  amo  y  criado: 
...--"iMJra,  tunante,  te  voy  ;i  arrancar  las. 
orejas.    Siempre  (jiie     vas  por  vino   á  la 
bodega  te  bebes  la  mitad. 

— Se  equivoca  usted,   señor. 

— >U":«  "le   e(|iiivb(;o? 

—Si,  señor;  ponpie  cuando  .nrielp-l^e.bo 
es  al  volver.        ■.,-:;        ;  '  ^-^'V^^^ír/c'v*^'- ^,  ■ 

■■'■■    '"•^^■'  ■  '.'^  ■ 


Sinceridad    de  un  méflicu: 

—¿Y  el  doctor  H....rio  se  ocupa  yn  de  -    ,-  •■• 
su  clientela? 

— \o,  í>eñor.   lia    liei'cdado    una  cuan-  Para  la  reunión  .i  eieetuarse  mañana 

liosa  furhina  y  ahora  dice:  «(Juieri)  vivir      en  el  Hipódromo  Nacional,  nuestros  ta- 


y  dejar  vivir.* 

Las  alu;rinas  de  la  clastf  di' pinliira  di - 
lien  estudiar  cdii  una  hermosa  niiilelu. 
La  muchacha,  llena  de  vergiien/a.  se 
lajia  los  ojos  cDU    las    nianos. 

l'na  lio  las  discípiílas.  soi'prendida  an- 
te ai|iielia  acliliid,  le  dice: 


/    viiritos  son, 

En  la  !•'— Incroyatde  ó  Aldeano. 
»        2'- Poker  ó  l'ierro. 
>        3,:— Tero  ó  A.llah. 

4 '-II  de  Abril  ú  Ohé. 
•         6'  — Ber^íerac  ó  Hinojo. 
»        6'  — Fiscal  ó  Granuja 
7-'~ 


6RAN  DEPOSITO       p|o  má^  ealvo?  ni  mn 
Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

>%.   rtíc-ulcí»    x:  ei  '  £^  cist  xe  s 

930-Entre   Ríos-930 


CON  EL  U30  DE  LA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUGALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


"LA  COHflANZA" 

DE  COIMESTIBLES  Y  BEBIDAS 

.  ■  ■  ^  •  ■  . . " 

DE 

JUAN   PODESTA 


Gran   surtido  en  Aceites,  Vinos  y   Li- 
cores extranieros  y  del  País 


3693-5an  Ju2ii7-5699 


IITISSEIIE  SPOITSIU 

W'    LA  MAS  ¿LEGANTE 
•'I'-      Y  CONFORTABLE  -  - 


Banco  EspaSol  del  Río  de  la  Plata 

.    REdONQUiSTA  Y  CANGAÍ.LO 

;?ucvu*8al  ea  el  lioaari  o  de  Santa  Fe   ' 
"'  0»Ue  San  JUrtin  «¡Miiüiu  Santa  lé      <i'   , 

Sucursal:  Buenos  Xittp    -   > 
(0QO6  de  Septiembre)  Oentro  Ámérióa  185 

Suciirtal  en  U  Plata:  calla  7  H*.876.   Agaaera  en  la 
Estañada,  oalla  Repúbiica  H*  43 

Sueursal  eit  Bahía  Blanca:    calle  O'HIggUt  41  y  43 

Sncursal  en   Madrid:  Alcalá  23 
Sucursal  en  París:   Ayenue  de  l'Opera  32 

Sucursal  en  Genova:  Via  Roma  30  R 
Sucursal  en  Montevideo:  25  de  Mayo  y  Zabala 

Capital  suscrito  20. 000.000  s  '"„ 

FONDO  LE  RESERVA  Y  PREVISIÓN;  2.341601,94 

SE  ABONA; 

M.  lepiU  Oro  sellada 

Depósito  en  cuerna  corriente. .     sin  interés 

Depósitos  á  30  dias  fi ios 1 '  i  )í     1         % 

Depósitos  á  60  día»  fijos L'  '  §  •      2  • 

Depósitos  á  OO  dias  fijos 3  •     3  • 

Dcpóxitoa  á    180  dias  fijos. ..  3  •>  • 

Depósitos  á  mayor  plazo convencional 

Depósito  A.  premio  con  libreta. 

desde  peso»     10  hasta  10.000. 

después  de  60   dlaS 3  '  i  "(, 

SE  COBRA:     , 

En  cuenta  corriente  oro  sella- 
do V  moneda  legal 7    51 

Descuento  de  pagarés  y  letra»,  convencional 

HopHS  (le  (ie.spacho:  de  lOa.m.  n  3  p.ro 
los  dias  orilinarios,  y  de  10  a.m.  a  4  p.m. 
los  silbados  y  fin  de  mes. 

Hítenos  Aires,  Julio  17  de"lS»O.T. 

ATJttUSTO  J.  COELHO,  gerente 


''0$ 

'.'   Tí 


Pidan  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


m 


>>^:.:'i-^ 


FU  5íS(á¿.  «..^. ..  *^^ifl¿ir  .A«j  ^fi.v;...íí^-'J'.I  ..íW  .?^,.»íarfSk(,L>'ía,«t.5ft^íi».- 


Año  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.o  40 


suseRiPeíoNi 

/                      IN   LA   CAPITAL  ¡  i  ,' 

Por  trimestre  adelantado...  9  l.n 

Por  semestre  adelantado...  >  S.30 

Por  an  aflo  adelantado.     ..  »  4.&0 

Número  saelto >  o.  la 

irtmero  atrasado >  o.üo 

Extranjero,  por  un  año IX. 00 


169-BOLIVAR-169 


»i«^ 


suseRipeíoNi 

EN   LA   CAHFaSA 

Por  trimestre  adelantado..  $  sieo 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por   un    año    adelantado...  >    7.59 

Número  suelto >    0.11^ 

Número  atrasado •    o. SO 

Extranjero,  por  un  año •  lt.00 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


«  4  dQ^Octubra  de  t9Q5 


L«  corrMpondancm  á  nombra 

.     .    <M  A.<mlnim.'a«li>r        .»  V^'í  4.  í?»^ 


T 


EL   DESeüNSO^DOMINIGlL 

UNA    LEY  PREVISORA  ' 


Una  de  las  tantas  y  muy  justas  as- 
piraciones obreras  del  país,  el  descan- 
so dominical,  va  á  ser  una  realidad 
dentro  de  poco.  Si  esto  no  ocurre  hoy 
en  toda  la  república,  por  lo  menos  se 
realizará  con  car.lcter  impositivo  en  la 
jurisdicción  nacional,— capital  federal 
y  territorios,—  y  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Y  ya  se  sabe  la  influen- 
cia que  ejerce  en  las  demás  provincias' 
los  actos  realizados  en  la  capital  y  en 
Buenos  Aires. 

La  iniciativa  está  dada.  Ya  se  ha 
de5i^«eh)  it9ib,«C7Ci«fA«)  q«ae. p^cyecteuiu 
la  reglamentación,  en  el  orden  nacio- 
nal, de  la  ley  votada  por  el  congreso  v 
inmediatamente  que  esto  ocurra,  se 
pondrá  en  vijíencia. 

El  descanso  dominical  ha  motivado 
más  de  un  conflicto  entre  patrones  y 
obreros,  que  se  ha  convertido  en  paro 
de  trabajo.  La  acción  particular  ha 
obtenido  bien  poco  hasta  ahora.  Los 
patrones  se  han  sometido  á  la  imposi- 
ción de  los  obreros,  pero  bien  pronto  el 
compromiso  se  ha  violado.  Un  ejemplo 
palpable  para  todo  el  mundo,  se  halla 
en  las  casas  de  comercio,  que  es  la 
más  viva  representación  de  lo  que 
puede  ocurrir. 

Por  eso  la  intervención  del  estado 
en  este  caso,  acarreará  resultados  be- 
néficos, cortando  por  este  lado  los  te- 
mores de  conflictos  entre  las  desdases 
y  las  huelgas  obreras.  Por  otra  parte. 
al  imponer  el  estado  el  descanso  domi- 
nical, no  hace  sino  velar  por  la  salud 
de  los  habitantes  y  ej^tender  su  mano 
protectora  sobre  esa  clase  que  no  cuen- 
ta más  amparo  que  sus  propias  fuerzas. 
Francamente  aplaudimos  esta  medi- 
da del  estado  nacional,  que  es  i.iás  que 
todo  previsora.  La  sociedad  debe  em- 
peñarse en  tomar  la  senda  de  las  f^ran- 
des  refirmas,  procediendo  con  pasos 
seguros  aunque  lentos  y  sin  provocar 
revoluciones  ó  cambios  bruscos  que 
hieran  y  menoscaben  los  intereses  ge- 
nerales. 

Veremos  con  el  mayor  agrado  que 
las  demás  provincias  argentinas  sigan 
el  mismo  camino  ala  mav(.r  brevedad 

E.  O. 


T^A. 


J^Z 


La  paz  ruso  japonesa 
causa  sincera  alegría, 
pues  ya,  por  fortuna,  cesa 
la  feroz  carnicería 
y  en  todas  partes  se  escucha 
la  unánime  aprobación 
porque  terminó  la  lucha 
de  la  Rusia  y  el  Japón. 

Ahora,  después  del  Tratado, 
sólo  veremos  «tratar» 
de  que  se  afirme  el  Mikado, 
de  que  no  peligre  el  zar, 
de  ver  quien  al  otro  aterra 
cuando  llegue  la  ocasión 
y  surjíi  una  nueva  guerra 
de  la  Riisiay  el  Japón. 

éf ertios '  tráfaf "  '" 
de  más  humanas  cuestiones, 
del  progreso,  bienestar        / 
y  dichas  de  sus  naciones, 
pues  esos  temas  humanos 
frivolas  cuestiones  son 
para  aquellos  soberanos 
de  la  Rusia  y  el  Japón 


Los  vasallos,  par  su  mal, 
tan  sól<p  pueden  servir, 
bajo  el  poder  personal, 
para  pagar...  y  morir. 
Vencedores  ó  vencidos, 
no  son  de  otra  condición 
los  hombres  así  regidos 
de  la  Rusia  y  el  Japón. 

Cese  la  guerra  cruel 
que  ha  ensangrentado  la  tierra: 
celebremos  todos  el 
término  de  aquella  guerra; 
pero  con  fervor  tenaz 
pidamos  de  corazón 
aliío  aun  mejor  que  la  paz 
de  la  Rusia  y  el  Japón. 

Pidamos  que  de  sus  malesv 
saquen  benéfico  fruto 
derribando  los  puntales 
del  réi:imen  absoluto, 
que  por  pérfido  egoísmo 
fomentará,  con  pasión, 
el  feroz  antagonismo 
de  la  Rusia  y  el  Japón. 

Cuando  no  puedan  los  hombres 
dar  la  sangre  de  sus  venas 
por  defender  van^s  nombres 


y  remachar  sus  cadenas,  * 

podrá  el  mundo  de  verdad 
celebrar  con  efusión 
la  paz  y  la  libertad 
déla  Rusia  y  el  Japón 

FiíI.IPF.    Féiuz    V    GOI^ZÁLEZ. 

bibliografía 


Prosa  Revuelta 

Hemos  recibido  el  libro  cuyo  título 
va  al  frente  de  estas  líneas,  original 
del  conocido  escritor  D.  Kugenio  de 
la  Riva. 

Sin  tiempo  ni  espacio  para  poder 
ocuparnos  de  este  interesante  libro  co- 
mo él  se  merece,  solo  diremos  que  se 
trata  de  una  colección  de  artlctilQi  li* 

con  la  sal  que  caracteriza  &  su   anto^ 
á  quien  de   veras  felicitamos.  . 


La  memoria  de  los  monos 


Una  señora  de  la  alta  sociedad  fran- 
cesa, muy  conocida  por  su  aficiona  los 
bichos,  vio  hace  algún  tiempo  en  una 
calle  á  un  músico  ambulante  que  de- 
jando en  el  suelo  su  or^'anillo,  golpea- 
ba bárbaramente  á  un  mono  que  con 
/  sus  gestos  y  sus  saltos  le  ayudaba  á  ga- 
narse la  vida.  .Movida  .1  compasión,  la 
.Señora  quiso  librar  al  animalitode  tan 
cruel  trato,  y  no  encontró  mejor  ma- 
nera de  hacerlo  que  comprarlo  y  lle- 
várselo á  su  hotel . 

Al  poco  tiempo,  el  mono,  indudable- 
mente agradecido,  hizo  tal  derroche  de 
gracias  y  piruetas,  que  llfcgó  d  ser  el 
favorito  de  su  ama  y  de  cuantas  per- 
sonas frecuentaban  la   casa. 

No  hace  muchos  días  la  señora  obse- 
quió á  varios  amigos  de  ambos  sexos 
con  un  concierto  casero.  Una  hermosa 
señora  se  sentó  al  piano,  y  en  medio 
del  religioso  silencio  de  los  invitados, 
tocó  con  verdadera  maestría  una  pieza 
de  difícil  ejecución;  apenas  hubo  ter- 
minado, el  mono,  que  se  encontraba  en 
la  sala,  saltó  de  su  percha,  y  cogiendo 
un  sombrero  que  uno  de  los  caballeros 
había  dejado  sobre  una  silla,  fué  pa- 
sándolo por  todos  los  presentes,  depo- 
sitándol"  por  fin  sobre  la  falda  de  la 
pianista.  El  intelii:ente    cuadrumano  se 

/ 


DON    QUIJOTE    M 


La  huelg.  en  el  puer 


9^ 

■í 

1 

Vx 

f 

k 

\ 

Al  puerto  este  vigilante 
á  poner  paz  quiso  ir, 


P 


Las  compañías  de 


/  L'na  Ci\sualidad  les  hizo  encontrarse  amistosamente,  y 

contarse  sus  cuitas  todo  fué  uno. 


Y  decidieron  insultarse  en  público,  para  provocar  un 
duelo  á  muerte  y  luego  darse  mejor  Tid.i,  con  el  pro- 
ducto de  las  lecciones  de  sable  que  induidablemente  les 
saldrían. 


DES^FI0AN1ÜERTE. 

{y  no  vil  y  tn  QaT'''Ote 

^K  m  5  EM  ptNff 

bfECTACDlO  SIN- 


O 


í-^' 


v^ 


l'ara  lo  cual  publicaron  en  cuantas  reristas  y  di.'.rios 
que  lo  liii^ieran  gratis,  su  cartel  de  desalió,  con  todos 
sus  pelos  y    señales. 


Sin  olvidarse  de  avisar  previamente  al  Sr.  Gefe  de 
policía;  la  lior.n  en  punto  de!  terrible  duelo,  para  que  no 
'o  interrutiipiera. 


Loque  efectivamente  sucedió  volviendo  los  dos  bravo 
caballeros  vivitos  y  coleando  á 


La  Kotisserie  donde  celebraron  su  reconciliación,  ma- 
tando un  magnifico  cordero,  que  fué  quien  pagó  el  pato. 


/ 


Si  de  esas  tales,  ó  lector  te  fías 
UTviuo  i1e  -SUS  caricias  estes  harto 


te  dejarán  biei 
¡Hay  que  iiuir 


'■-\  ?§  w/ 
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)TE    MODERNO 


/I      , 

lueigá  en  el  puerto 


Eugenio  de  la  Riva 


3  este  vig-ilante 
z  quiso  ir, 


pero  luvo  que  ífalir 
como  rata  por  tirante 


is  compañías  de  seguros 


Autor  qiKí  tiene  la  pluma  sui  lia 
que  escribfí  mucho,  bien  v  de  prisa, 
y  hace  á  cualquiera  toorif  d(^  risa 
con  su  graciosa  Prosu  Hwiiena 


La  cuestión  de  las  dietas 


s  te  dejarán  bien  pronto  sin  un  cuarto. 

to  ¡Hay  que  huir  de  las  malas  compañías:. 


El  .maestro   El  hambre  mur-ho  me  inqui'rt;; 
no  tengo  donde  ca'.r  mu';!  ;o, 
mi  estómago  está  desierto 
por  Dios  no  qui»íro  más  di'  fa 


\\\.  dii'';t\;»o  \'>  r  poco  (|U';  en  mi  repares 
te  convenrerás  bien   prorilo 
quís  *:!  que  no  pide  rs   un   tonto 
¡V'en^'-an   las  dietas  ',\   pares' 


■■■  1 


DON  QUIJOTE  MODERNO 


acordaba'de  la  época    en    que   recocía 
limosnas  para  el  organillero. 

La  monada  cayó  en  gracia,  en  el 
sombrero  había  monedas  de  oro  y  plata, 
y  hasta  billetes  de  banco. 

E.  O. 

>e»e:^iirtiii  I 


{Co7iclitsióti) 

Fadhiql'e.    Mujer,  que  me  uliogas. 

Paz.  ¡Qué  jíusIo!   l'n  poquito  más, 

y  el  aroor  se  convierte  en 
muerte.  ¡Te  adoro!  Esta  au- 
sencia ha  servido  para  con- 
venceniie  de  (jue  por  más 
que  quiera  no  jugraré  olvi- 
darle. 

lú'es  ríii  úlliino  cariño!  e!  ul- 
timo! Ven,  ven  acá;  deja  que 
le  nüre,  (jiio  descul)ru  en  tu 
cara  si  \n  amas.  ,:\'er(lad  que 
no:*  l.ij  ho  Iciilo;  no  lial)le.s; 
¿para  i)uó:'  ,.rienes  remordi- 
mientos? 

Fadrioui;.    ¿De  qué:* 

Paz.  De  nada,  de  nada.     Ydime... 

ella...  lu  mujer  ¿es  lista?... 
¿es  cariñosa?...  ¿está  enamo- 
rada de  tí:* 

Fadrique.  Yo  que  sé.  ¡Que  preguntas 
haces!  Habíame  de  lí...  de  tí. 

Paz.  De  mi,  sí...  de  mi  después.. 

oye,  ¿la    encuentras    bonita? 

bonita   no  es...  pero  es    dis- 

.;,  tinguida...  tiene  buen  aire... 

Fadbique.  Si;  se  conoce  que  es  una  se- 
ñora y. . .  mira;  el  pelo  es  bo- 
nito. 

Paz.  ¿Kl  pelo?  ¡que  locura!    Si  pa- 

rece de  estopa...  y  el  aire  es 
de  inlitulriz.  Apemás,  á  li 
no  te  í;usla  ese  lipo,  le  lo  he 
/  oído  decir  cien  voces,  á  lí  le 
gustan  If^s  mujeres  un  poco 
atrevidas. 

FAORiyuE.    A  mi  me  gustas  líi. 

(.limeña,  con  una  hala  clara,  alraviesa  el 
cuarto  sin  ser  oída  de  l'az  ni  de  l''a- 
driijuo.  y  se  dirige  hacia  un  halcón, 
por  donde  se  Ultra  escasísima  luz.  Los 
amantes  hahlan   en  voz  ha.ja). 

Paz.  No,  por  la  larde    no;  ho  pro- 

metido acompañara  .limeña. 
Como  siempre, 

Fai>kiqi:i:.    ¡Siempre! 

Paz.  y  á  ver  si   tienes  mucho  cui- 

(lailo. 

r.ADRKjLK.  Como  si  nos  conociéramos 
hoy, 

Paz.  Adiós,  loco;  hasta  mañana. 

{'I*'adrique,  después  de  despedir  á  Paz,  se 
acerca  al  halcón  para  verla  salir,  y 
cuando  ya  esUí  junio  a  (^1,  descubre  a 
.limeña,  que  no  ha  hecho  ningíin  mo- 
vimiento^. 

Fadrique.  (Ho|irimioi\ilo  un  gesto  ilo  im- 
pacirncla).  ¡tí!...  ;U>ic  pe- 
sada!... ¡eh!¿(piién  es?  ¿,lime- 
mona:*  \'aya  un  susto.  Des- 
peiiia  a  Paz.  que  me  daba  mu- 
chos recuerilos  para  li.  (Jime 
na  abandona  el  halcón  y 
avanza  lenlamente).  ¡Qué 
elegantona!  ¿Ks  para  compla- 
cer á  tu  maridoi"  Si  no  lo  es, 


el  pobre  lo  agradece  como  si 
lo   fuera, 

JiMENA.        Déjame,  déjame, no  seas  tonto. 

Fadriqli;  .  l'no  solo,  y  lo    conseguiré. 

Jlmena.  Déjame,  déjame...  no,  Fa- 
dri(|ue,  ahora    no. . . 

(Kn  la  carrera  derriban  algunos  muebles). 

Fadriqi.'e  .\guarda,  aguarda...  ya  eres 
n)ía...  loma  y  toma...  por 
ingrata.  .  . 

JiMENA.  ¡Bárbaro!  ¡bárbaro!  ¿Qué  has 
hecho? ¡I oaqui na!  ¡Pepe! ¡Pron- 
to una  luz! 

(Al  ruido  de  las  voces  aparecen  varios 
servipores  que  iluminan  el  salón). 

Fadhique.  ¿Pero  que  ha  sucedido? 

JiMENA,  ¡Una  tontería  mia!  ¡Que  venia 
jugando  con  6l  collar  queme 
trajo  Enriqueta. . .  se  conoce 
que  la  seda  estaba  corlada.,, 
y. . .  no  sé  (|ne  movimiento 
he  hecho,  (jue  se  ha  rolo  el 
hilo  y  se  han  caido  ladas  las 
|)erlas  (á  los  criados)  ¡Hus- 
cadlas!  ¡Buscadlas! 

(Los  criados  se  bajan  á  buscarlas,  mien- 
tras Jimena  juguetea  nerviosamente 
con  el  roto  cordón). 

Fadrique.  (Acercándose  á  ella  con  timi- 
dez). Pero.. .  ¿se  han  caido  to- 
das? 

Jlmena.  (Mostrándole  el  hilo  y  mirán- 
dole con  fijeza,  ¡Todas!  ¿No  lo 
ves?    ¡Solo  queda  el  nudo! 

Alfonso  Danvji.a 


Los  recuerdos  de  la  marquesa 


(cuento) 
I 

Estaba  yo  sentado  junto  á  ella  y  con- 
templábamos silenciosos  los  últimos  ra- 
yos del  sol  que  acariciaban  la  playa, 
una  de  las  más  espléndidas  de  Francia, 
Le  cojí  la  mano  y  le  dije: 

—(Cuénteme  usted  la  historia  de  su 
matrimonio  con  el  marqués  de  R...,  á 
consecuencia  Je  una  curiosa  aventura, 
que  tuvo  por  teatro  este  mismo  sitio 
en  donde  estamos. 

-Con  mucho  gusto— me  contestó  ella 
—  pero  el  relato  será  un  poco  largo. 
No  só  si  el  mar.  que  empieza  á  subir, 
me  permitirá    terminar. 

—  Nos  sobra  tiempo. 
—Abreviaré  todo  lo  posible. 
—Soy  todo  oídos. 

—  Viuda  á  los  veinte  años,  y  satisfe- 
cha de  mi  libertad  después  de  dos  años 
de  un  matrimonio  mal  avenido,  me  vi 
rodeada  de  una  legión  de  pretendien- 
tes. Anuncié  categóricamente  mi  in- 
tento de  no  contraer  segundas  nupcias, 
y  me  dejé  cortejar  como  una  coqueta 
cualquiera.  Me  gustaba  esta  playa,  á 
la  que  venía  todos  los  años  seguida  de 
gran  número  de  mis  adoradores. 


ÍSe  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 
Dirigirse   por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


Una  mañana,  vestida  con  un  traje  de 
baño  y  envuelta  en  una  capa  de  lana, 
esperaba  en  Ja  arena  que  mi  doncella 
me  encontrase  un  bañero. 

Al  cabo  de  un  rato  me  trajo  uno  á 
quien  yo  no  conocía.  Apenas  me  hube 
quitado  la  capa,  me  cogió  precipitada- 
mente y  me  introdujo  en  el  mar. 

Al  llegar  á  la  altura  de  una  ola  tuvo 
la  osadía  de  imprimir  tn  mis  labios  un 
ardiente  y  prolongado  beso.  Me  des- 
prendí en  el  acto  de  sus  brazos  y  me 
dirigí  hacia  la  playa.  El  bañero  no  se 
atrevió  á  seguirme,  y  se  alejó  nadando 
tranquilamente. 

Al  entrar  en  mi  caseta,  dije  á  mi  don- 
cella: .      ,      , 

—¡Reniego  del  bafiero  qu9  me  h«f: 
traído  Marietal '•^^í'r■^'^^■■  ■/,-    í;V?'-Í^'íí;>'ÍJ 

—¡Mírelo  usted,  señora— me  contestó 
—nada  como   un  pez! 

—  ¡No  quiero  utilizar  más  sus  servi- 
cios! 

—Era  el  único  que  había  en  la  plaj'a. 
Pero,  ¿qué  ha  hecho  ese  hombre  que 
haya  podido  molestar  á  la  señora? 

Impuse  silencio  á  la  muchacha;  pero 
en  todo  el  día  no  pude  alejar  de  ini 
memoria  el  acto  de  audacia  del  bañero. 


11 


Aquella  noche  se  daba  en  la  alcaldía 
un  baile  de  beneficencia,  precedido  de 
un  concierto  de  artistas  y  de  aficiona- 
dos. 

No  tenía  más  remedio  que  asistir  á 
la  fiesta. 

No  hay  palabras  con  que  describir 
mi  sorpresa  al  notar  en  el  salón  la  pre- 
sencia de  un  joven  elegantemente  ves- 
tido que  se  parecía  de  un  modo  ex- 
traordinario á  mi  bañero. 

El  desconocido  subió  al  estrado  y  can- 
tó de  un  modo  delicioso  una  romanza 
del  baríton.  Miré  el  programa  que  te- 
nía yo  en  la  mano  y  leí  el  nombre  del 
marques  deR...  al  lado  del  título  de 
la  ronrianza  de  que  el  joven  aristócrata 
era  á  un  mismo  tiempo  autor  é  intér- 
prete. 

No  me  cabía  la  menor  duda.  Aquel 
hombre  era  mi  bañero. 

Me  puse  encarnada  al  recordar  lo 
que  me  había  ocurrido  aquella  misma 
mañana. 

Dominada  por  la  emoción,  permane- 
cí ajena  al  movimiento  que  se  había 
operado  en  torno  mió  y  transformado 
en  sala  de  concierto  en  salón  de  baile. 
Me  hablaban  y  no  contestaba.  Estaba 
sumamente  inquieta,  sentándome  y  le- 
vantándome .  maqoiiuüJnenta, .        j    .^ 

Semejante  estado  de  sensibilidad  du- 
ró basca  el  momento  en  que  el  marqués 
con  una  audacia  inconcebible,  se  me 
acercó  prra  suplicarme  que  le  dispen- 
sara el  honor  de  bailar  con  él.  Me  le- 
vanté precipitadamente  y  le  miré  con 
aire  despreciativo.  Di  un  paso  para 
retirarme  de  aquel  sitio,  cuando  al  oír- 
se los  primeros  compases  de  la  orques- 
ta, el  marqués  rodeó  mi  talle  con  su 
brazo  y  me  arrastró  hacia  el  punto 
donde  se  hallaban  las  parejas  lanzadas 
en  irresistible  torbellino.  Dimos  varias 
vueltas  por  la  sala  sin  descansar  un 
instante. 

Las   emociones    del    día    me    habían 
perturbado  de  tal  modo,  que,  al  fin,  ren- 
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DON  UUIJOTE  MODERNO 


LOS  CIGARRILLOS 


'  á  15  centavos 
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VINO  CORDIRO 


si^  isa.A.e 


SIN  RIVAL  I 


Tónico  7  Reconstituyente 

pervéza  íjuilmes 

ÍÉímas  saludable 
y  mejor  de  todas 


Lociún  Hfgfínica  de  Eucaliptus 

DK  / 

BinZ  &  BOCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  EapaAa 

oon  privilegio 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  jr  qulu  totalmente  la  eaiP». 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ot- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  prlneipaleí  me  di  coi  Mi 
país.  Marea  regrUtrada  en  esta  Repdbllea,  en  Is 
Orienul  del   Drufruay,  Francia  j  Bspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  laa  casas  introdae- 
toraa  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  •■ 
todas  las  pelnqnerias.  farmacias  y  basares  da  !• 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

EucaHptus  de  EUI?  &  ROCA 

Deseonflar  de  las  imitaciones'  que  nunca  produ- 
cen los  mismos  resultados  que  la  especialidad  l«c<- 
tima. 


■dida  de  fatiga,  caí  desmayada    en   una 


butaca. 


III 


Cuando  recobré  el  sentido,  me  en- 
contré en  el  hotel  del  Casino,  donde 
me  albergaba,  y  donde  el  marqués  ha- 
bía tomado  una  habitación  el  día  ante- 
rior. 

No  pude  dormir  en  toda  la  noche  y 
tampoco  pude  conciliar  el  sueño.  Lo 
supe  por  mi  doncella,  que  encontraba 
en  los  corredores  á  mi  persesuidor, 
deseoso  de  inform.^rse  del  estado  de 
mi  salud. 

Había  prohibido  yo  á  Marieta  que  le 
hablase;  pero  era  ya  demasiada  tarde 
para  tomar  tales  precauciones,  tratán- 
<lose  4e  un  hoqabre  tan  resuelto  como  el 
marqués.  Sin  embargo,  un  incidente  im- 
previsto produjo  el  estallido  que  pro- 
curaba yo  conjurar. 

Gracias  á  la  locura  de  mis  pretendien- 
tes y  á  la  indiscreción  de  Marieta,  que 
había  contado  ¡a  historia  del  bañero, 
se  organizó  una  cruzada  contra  el  mar- 
qués. 

Provocado  por  uno  de  mis  admira- 
dores, acudió  noblemente  al  terreno- 
A  pesar  de  su  destreza,  fué  gravemen- 
te herido  y  le  trasladaron  al  hotel  casi 
sin   conocimiento.  Cuando  me    enteré 


de  las  causas  del  duelo,  acudí  presuro- 
sa á  la  cabecera  del  paciente  para  cons- 
tituirme en  enfermera  de  un  hombre 
á  quien  tan  solo  conocía  por  sus  in- 
conveniencias. 

Al  reconocerme,  después  de  algunas 
horas  de  fiebre,  me  dirigió  una  mirada 
de  gratitud  en  recompensa  de  mis  aten- 
ciones y  cuidados. 

Estuve  un  mes  .1  su  lado,  no  alejrtn- 
dame  de  su  cuarto  más  que  para  des- 
cansar por  espacio  de  breve  tiempo. 

Uníase  un  sentimiento  de  hermana  de 
la  caridad  á  una  especie  de  magnetis- 
mo, que  me  aproximaba  á  cada  instante 
á  mi  enfermo. 

Cuando  eY  marqués  estuvo  fuera  de 
peligro,  abandoné  la  población  para  re- 
gresar al  seno  de  mi  familia,  donde  ya 
tenian  noticia  de  mi  aventura. 

A  los  pocos  días  se  presentó  mi  per- 
seguidor á  solicitar  mi  mano.  Se  la 
otorgué  gustosa  y  ya  sabe  usted  cuan 
feliz  he  sido  después  de  mi  matrimonio. 

—Lo  sé  perfectamente. 

Mabla  llegado  el  momento  de  retirar- 
nos, so  pena  de  vernos  rodeados  por 
el  mar  y  aprisionados  en. nuestra  roca 
hasta  la    mañana  siguiente. 


Abandanomos  nuestro  asiento,  la 
marquesa  absorta  en  sus  recuerdos  y 
yo  gozoso  de  sentirla  vigorosamente 
apoyada  en  mi  brazo. 

L.   Hii'ói.no  Ldi-.as 


EMPUJONES  y  CODAZOS 


Entre  obreros: 

—¿Cómo  va  la  salud?        t 

—Así,  así,  no  cierro  el  ojo  en  toda 
la  noche. 

—Caramba,  ¿y  á  qué  atribuyen  el  in- 
somnio? 

—Te  diré,  es  que  labora  trabajo  en 
una  tahona. 


•v?. 


—Vuestro  último  libro  ha  sido  con- 
denado al  fuego— decían  á  Voltaire, 

—  Mejor.  Mis  libros  son  como  las 
castañas  cuanto  más  los  asan,  mejor  se 
venden. 

De  un  individuo  locado  de  furor 
epistolar  decía  un  maldiciente. 

—Cuando  no  puede  escribirle  á  nadie, 
contéstalas  Cartas  de  Santa  Teresa. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  caiie  de  Florida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
todas  las  personas  hnas. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RICCIÁRDI  t  MI6UEL  LIPRETI 

EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


y 


;Por  qué  Vcl.  no  se  sus- 


I 


cribe  al  diario    que    más 


satisface  sus  justas  aspi 
raciones,  rechazando  las 
imposiciones    incultas 


—     \ 
'as     \ 

de  1/ 


que  es  objeto'/ 


S«  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retiro 
M.     LIPBETI 


NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 


VíolctíLj  0.20  cents. 


L.a  primera  que  ofrece  ai 
público  i^  dobl«  ventaja  de 
una  caifa  d«  fósforos  rpar*- 
ca  VICTORIA  y  premios 
sorpresas  en  los  paquetes. 

ÚNICO  COMCESIOaARIO  IM  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VENTA    AL  POR  MAYOR  Y  HENOR 

E.  K/iniREZ    r 

*  Calle  BOLV/IR  i  69^#- 


La  voz  de  la  conciencia: 

Un  caballero  descubre  que  un  tran- 
seúnte lleva  puesto  el  abrigo  que  el 
día  antes  le  htabían  robado,  y  f^rita: 

—¡Que  detengan  á    ese  ladrón! 

Inmediatamente  ecliaron  /á  correr 
cinco  transeúntes. 

—Tengo  que  dar  un  certificado  de 
buena  conducta  á  un  dependiente  que 
siempre  me  ha  robado.  Pero  no  quisie- 
ra perjudicarlo,  ¿Que  harías  en  mi 
caso? 

—Escribiría  que  es  un  joven  que  to" 
ma  las  cosas  (subrayado)  con  mucha 
ligereza. 


En  un  vagón  de  lerrocarril.  '. 

Dos  viajeros  hablan  de  sus  habilida- 
des y  uno  de  ellos  dice: 

—Yo  toco  ,el  viülín  algo  regular  y 
nada  más. 

— ^De  veras? 

—Sí,  piezas  esco^'idas. 

—¿Toca  usted  á  Kossini? 

—No;  ya  le  he  dicho  á  usted  que  no 
toco  más  que  elviolín. 

—Ya  que  es  usted  un  hombre  tan 
discreto,  deseo  que  me  dijía  usted  fran- 
camente lo  que  piensa  de  mí. 

—  De  ningún  modo. 

— ¿For  qué? 

—Porque  cometería  una  indiscreción. 


iPIilASi  OV  ITiiOPl^ 


IL  MAS  iHililW  T  BIlOMllABO  HECTAl 


Un  cantante,  después  de  un    ensaj'o, 
dijo  al  autor  de  la  ópera: 
—¡Qué  sordo  es  este    teatro! 
—  ¡Diciioso  é!  — contestó     el  maestro. 

Cumplimientos    con.vu<iales: 
La  >nií/e/'.  —  \Qüé    costumbre    tan  es- 
tiipida  esa    que  tienes  de    hablar    dur- 
miendo. 

E¡  nutrido  —Mí,  el  único  momento  <"n 
en  que  puedo  hacerlo  con  entera  li- 
bertad. 


TURF 


Damos  á  continuación  nuestros  favo- 
ritas para  la  reunión  que  se  efectuará 
mañana  en  el  Hipódromo  Ar(;entino: 
En  la  1'  — Anatole  ó  Incroyable. 

»        2'— Simplón  ó  Desquite. 

»        3i:— D.  de  Pradiere  ó  Heroína. 

»        4'  — Gay  Simón  ó  Minuit. 

»        5'— Tucumán  ó  Consuelo. 

»        6'  — No  Trumps  ó  Fusilero 

»        7'— Flor  Murada  ó  Directora. 


SEAH  DEPOSITO     .  ]ilo  má^  cílvo^  ni  cagpa 
Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Ríos-930 


CON  EL  U30  DE  LA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


LOS   CIGARRILLOS 
SON  LOS  MEJORES 


QR/IM  /ILMÜCEN  DE 

"LA  CONFIANZA" 

DE  COMESTIBLES  Y  BEBIDAS 
■  DE 

JUAN  PODE8TA 


■/-■■ 


Gran    surtido  en  Aceites,  Vinos  y   Li- 
cores extranjeros  y  del  País 


5693-52in  Juan-3699 


lOTissimí  ^pomsiii 
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X     LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Banco  Español  del  Río  da  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANUALLO 

<Sacui>8al  ea  el  fi  o  e  ario  de  Santa  Fe 
Galle  Stn  Martin  Mquina  Santa  Vé 

Sucursal:  Buenos  Airee 

(Once  de  Septiembre  I  Centro  Amérioa  185    ,,. 

Sucurial  en  La  Plata:  calle  7  N«  876.    Agencia  en  la 
Eneeaada,  calle  República  1°  43 

Sucursal  en  Bthia  Blanca:    calle  O'Higoine  41  y  43 

Sucursal  en  Madrid:  Alcalá  23 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  I'Opera  32 

Sucursal  en  Genova:  Via  Roma  30  R 
Sucursal  en  Montevideo:  25  de  Mayo  y  Zabala 

Capital  suscrito  20.000.000  $  "'„ 

FONDO  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  2.341  601,94 

SE  ABONA: 

M.  Iriral  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,     sin  interés 

Depóeitos  á  30  dias  ñios t  ■,'•)(     1        % 

Depósitos  a  60  diaa  fiios 2';i.     2  • 

Depósitos  á  90  diae  fijos 3.3  » 

Depósitos  á    180  días  ñjos...  3  ifi  > 

Depósitos  i  mayor  plazo convencional 

Deposito  a  premio  con  líbrela, 
desde  pesos    10  hasta  10.000,  ■.,.., 

después  Me  60  dlaa SVt  •).        y'Ki^i^.;  . 

SE  COBRA:  '■■''"  y'')"^^^ 

En  cuenta  corriente  oro  sella- 
do v  moneda  legal 1    % 

Descuento  de  ptgíTti  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  días  ordinarios,  y  de  H)  a.m.  á  4  p.m. 
los  silbados  y  fin  de  mes. 

Hílenos  Aires,  Julio  l<  Ue  Ittjó. 

AUttUSTO  J.  COELHO,  geren»» 


Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 


■Ú 
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-^        ASo  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N."»  41 


suseRiPeíoNi 

■H  LA  CANTAL 

Por  trlmeitre  adelantado. . .  t  i -  U 

PorMmeftre  adelanudo...  >  í.ío 

Por  na  afto  adelantado.     ..  >  4.60 

HAiaero  incito >  o.io 

■talero  atrasado •  «,so 

btranjero,  por  on  año >  11. M 


169-BOLIVAR-169 
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suseRipeíoNt 

■H   LA   CAMPAÍA 

Por  trimestre  allantado..  §  8.C0 

Por  lemeatre  adelantado...  >  4.00 

Por  un   afio    adelantado...  >  7.M 

Número  suelto 0.1« 

Kúmero  atrasado 0.30 

Extranjero,  por  un  aflo •  It.Ot 

APARECE  / 

TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


•?*«■ 


POR  UN  OJO  TRB8.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


:v 
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ifJKveriS  de  Octuií»«  crtr 
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La  cura  de  la  tuberculosis 


En  Toulouse  se  ha  realizado  un  im- 
portante descubrimiento  científico,  que 
demostraría  que  la  humanidad  está  al 
fin  armada  para  luchar  victoriosamen- 
te contra  la  tuberculosis. 

Un  joven  médico  de  esa  ciudad,  el 
doctor  Cuquilleres,  después  de  siete 
años  de  pruebas,  creyéndose  seguro  de 
la  eficacia  ds  su  método  reunía  por 
tercera  vez  á  las  notabilidades  del 
cuerpo  médico  y  científico  de  la  región 
para  que  asistieran  á  los  siguientes 
experimentos. 

Hace  algunos  meses  hizo  secuestrar 
oficialmente  una  vaca  afectada  de  tu- 
berculosis generalizada  al  último  gra- 
^do  d«  extenuación. 
!r^  El  veterinario  principal  hizo  públi- 
camente al  animal  una  serie  de  inyec- 
ciones eon  el  suero  del  doctor  Cuqui- 
llieres.  Poco  tiempo  después,  todos  los 
síntomas  de  la  tuberculosis  desapare- 
cieron de  la  vaca,  que  aumentó  consi- 
derablemente de  peso. 

La  prueba  de  la  tuberculina  que  al 
principio  había  revelado  una  tubercu- 
losis grave,  dio  también  la  prueba  de 
la  curación. 

La  vaca  fué  muerta  el  10  de  Julio  en 
presencia  de  varios  médicos  y  veteri- 
narios. 

Todas  las  grandes  sociedades  cient;'- 
ficaíi   habían    sido    convocadas   oficial- 
y     mente.  El  entusiasmo    tué    indescripti- 
'      ble. 

Los  médicos  se  encontraron    en  pre- 
sencia de  un  animal  que  tenía  lesiones 
gravísimas,   pero  todas    perfectamente 
curadas. 
e»*^—  Todo  esto  es  dejado  á   la  responsabi- 
^..j-Jidad  del  corresponsal  del  €Gou1ois»  en 
'.  ■T'oulouse.  quien  agrega  que    el  doctor 
entrevistado  por  él,  dijo: 

«Desde  1898  mi  convición  estaba  só- 
lidamente establecida,  sobre  un  ^Dro- 
medio  de  tres  ó  cuatrocientos  tuber- 
culosos de  todas  edadades  y  condicio- 
nes que  vinieron  á  Toulouse  á  hacerse 
tratar  por  mí  y  volvieron  á  su  casa 
perfectamente  curados.» 

El  marqués  de  Castellane  dio  des- 
pués una  fiesta  en  e!  Castillo  de  La- 
vignac  en  honor  del  joven  y  ya  céle- 
bre doctor. 

E.  O. 


PAÍS  EN  QUE  ES  MAS  DIFÍCIL 

OTORGAR  TESTAMENTO 


En  Baviera  existen  una  porción  de 
trabas  para  la  otorgación  de  los  testa- 
mentos. Por  poca  importancia  que  ten- 
gan, es  necesario  otorgarlos  con  toda 
solemnidad  y  ante  nada  menos  que  site- 
te  testigos.  Ademas^  para  que  tengan 
validez  haj'  que  legalizar  las  firmas 
de  los  testigos  ante  un  notario  público. 

Prusia  también  es  notabilísima  por 
las  complicaciones  que  sus  leyes  pre- 
sentan a  los  testamentos.  El  Código 
de  Federico  II,  «para  evitar  faltas  de 
notarios  ignorantes»,  decidió  que  solo 
fuesen  válidos  los  testamentos  otorga- 
dos ante  jueces.  A  ellos  debe  decírse- 
les todo  detalla-'araentc  y  contestarles 
á  cuantas  preguntas  hagan,  y  además 
legalizar  las  firmas  del  testador  y  de 
los  testigos. 


E.  O. 
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Lo  que  ganan  los  verdueos 


Los  franceses  ya  están  pensando  en 
abolir  la  pena  de  muerte,  no  por  la  lás- 
tima de  los  reos,  sino  por  que  sale  bas- 
tante caro  á  la  nación  el  sostenimiento 
de  los  verdugos. 

El  primer  ejecutor  de  la  justicia  co- 
mo oficialmente  se  llama  al  verdugo, 
cobra  seis  mil  francos  desueldo  anual 
y  tiene  dos  ayudantes  primeros,  cuyo 
sueldo  es  de  cuatro  mil  francos  y  tres 
aj'udantes  segundos  con  tres  mil  fran- 
cos. 

A  más  de  estos  emolumentos  fijos  qué 
el  verdugo  y  su  gente  perciben  sin  «tra- 
bajar» cobran  cuando  salen  á  provin- 
cias para  desempeñar  funciones  de 
cargo,  doce  francos  diarios  el  jefe  y 
ocho  los  ayudantes,  en  clase  de  dietas. 

Solo  el  armar  la  guillotina  cuesta  al 
estado  1600  francos. 

El  verdugo  que  Francia  tiene  en  Ar- 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


gelia  gana  tanto  como  su  colega  pari- 
siense. 

El  verdugo  de  la  Audencia  territorial 
de  Madrid  cobra  seis  pesetas  diarias  y 
sus  dietas  correspondientes  cuando 
sale  de  la  capital. 

E.  O. 

RECUERDOS  TRISTES 

(cuento) 

I  ■'■': 

Aunque  Luis  Mezeray  pasaba  lenta- 
mente por  la    humilde    población   bal- 
nearia que  se  hallaba  en  su  camino,  su 
automóvil,  al    recorrer  el   sendero    de 
los  baños,  casi  chocó  con  un  vehículo 
de  mano,   impulsado  por   una  rústica      , 
criada.    En  \A  co4^^>tiCiIlo iba  na  pobr*        . 
enfermo.    Un  medroso  movimiento  de      -y 
la  conductora  estuvo  apunto  de    arro-     /  '■' 
jar  al  dimunuto  carruaje  sobre  la  rueda 
del  automóvil.  Resonó   un    grito  terri- 
ble. 

—No  ha  sido  nada— dijo  el  mecánico 
mirando  hacia  atrás.— Podemos  seguir 
adelante. 

Pero,  más  escrupuloso,  Luis  bajó  pre- 
cipitadamente, deseoso  de  informarse 
de  lo  que  había  ocurrido. 

Dos  señoras  acompañaban  al  pacien- 
te, el  cual  permanecía  tranquilo  é  im- 
pasible en  su    sitio. 

Era  un  hombre  de  unos  cincuenta 
años,  que  tenía  el  aspecto  de  un  ancia- 
no decrépito.  En  su  rostro  se  dibuja- 
ban los  estragos  de  la  parálisis  general. 
Su  inteligencia  había  desaparecido  y 
no  quedaban  en  él  mái  que  vagos  ins- 
tintos. 

Las  dos  señoras  que  escoltaban  á  , 
aquel  desdichado,  la  una  entrada  en- 
trada en  años,  con  la  cabeza  cana,  y  la 
otra,  joven  todavía,  con  algunos  restos 
de  hermosura,  á  pesar  de  su  aire  de 
tristeza,  se  acercaron  en  aquel  inbtante, 
con  objeto  de  tranquilizar  al  dueño  del 
automóvil. 

Al  verle,  se  detuvieron  de  pronto, 
dominadas  poruña  emoción  profunda, 
de  que  participó  también  el  viajero. 

—  ¡Genoveval  — exclamó  Luis  Mezeray. 

Aquella  criatura  encantadora,  á  quien 
había  conocido  radiante  de  belleza, 
mostraba  en  su  cara  la  huella  de  hon- 
dos pesares,  que  respetando  las  puras 
líneas  de  su  rostro,  habían  alterado  por 
completo  el  brillo  de  su  tez. 


,ait^  mi^^Jtíis?-¡^  'f.^'JrL'.L-i 
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Tribulacio'^^s  H»  Sancho 


DON    QUIJOTK    ] 


La  función  de  moda 


Se  le  erizan  los  cabellos 
y  se  le  traba  la  lengua 


tan  solo  por  ver  escrita 
esa  pobre  palabreja. 


/ 


Seis  meses  antes  tuvimos 
al  país  sin  garantías 
y  ahora  por  noventa  días 
nuevamente  eso  sufrimos. 


Hace  el  te 
nueve  mese 
y  ahora  aci^ 
este  estado. 


t 
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K    MODERNO 


La  intervención 


uso,  los  atributos  da  la  libertad  americana. 


estado  de  sitio 


La  intervención  A  Tucumán 
vá  arreglar  pronto  la  cuestión 


y  el  hambn   así  lo  saciar. 1n 
mientras  que  dure  aquel  turrón 


iatfaf«i>^''Jiww«<y>*»*M-i*'»*<ww* 
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Hace  el  total,  y  es  chocante, 
nueve  meses  como  ves, 
y  ahora  acierto  por  qué  es 
este  estado interesante. 


Uno  hacia  la  dí^mocracia 
camina  sin   descansar 
y  el  otro  le  va  á  ;.'anar 
para  alcanzar  la  autocracia. 


\ 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 
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Su  madre,  madame  Darlon,  la  seguía 
como  una  sombra,  vestida  de  negro. 

Mezttray  no  podía  retroceder.  Des- 
cubrióse é  inclinó  la  cabeza;  pero  por 
una  y  otra  parte  hubo  un  momento  de'' 
vacilación,  como  si  los  abrumara  el 
aplastante  peso  de  tristísimos  recuerdos 
y  el  contraste  de  sus  posiciones  res- 
'.,:       pectivas. 

En  diez  años  detrabajoy  de  fortuna, 
Luis  habia  prosperado  de  un  modo  ex- 
traordinario y  era  dueño  de  un  inmen- 
so caudal.  En  cambio,  la  mujer  á  quien 
había  amado  en  otro  tiempo,  vegetaba 
3' se  consumía  en  una  especie  de  mise- 
ria. 
ka.;:  ■  _ií3ué  desquite  contra  las  preocupa- 
*'''~^clones  y  la  falta  de  confianza  que  le 
negaron  la  mano  de  Genoveva,  cuan- 
do Luis,  desprovisto  de  sólidos  medios 
ce  existencia,  sólo  podía  ofrecer  su  ac- 
tividad, su  abnegación  y  su  amor  al 
trabajo! 

Genoveva  le  hubiera  aceptado  gus- 
tosa; pero  su  madre  se  había  opuesto  al 
matrimonio  con  una  insistencia  tal, 
que  dio  el  traste  con  los  proyectos  con- 
cebidos por  los  dos  jóvenes. 


II 


En  aquel  instante,  Mezeraj'  evocaba 
con  el  pensamiento  las  decepciones 
sufridas,  la  separación  de  su  amada, 
su  partida  para  Paris  y  el  disgusto  es- 
pantoso que  le  produjo  la  noticia  del 
casamiento  de  Genoveva  con  un  co- 
merciante, cuyo  nombre  le  había  pa- 
recido sospechoso  y  nada  tranquiliza- 
dor. 

Los  años  trajeron  consigo  el  olvido, 
y  el  recuerdo  de  la  mujer  adorada 
quedó  absolutamente  eclipsado  por 
otro  amor. 

Genoveva  comprendió  la  piedad  que 
inspiraba  A  I.uisen  aquel  momento,  y 
trató  de  ocultar  la  verjíUenza  de  que  se 
hallaba  poseída. 

La  infeliz  h.ihía  sido  muy  desgracia- 
da en  su  niatriiponio.  Su  marido,  ;i 
quien  nunca  había  amado,  estaba  com- 
pletamente arruinado  y  minado  por  una 
enfermed.id  quej.imás  perdona. 

Desde  que  unió  .su  vida  ;í  la  de  aquel 
hombre  vicioso  v  desprei-iable,  no  lia- 
bía  tenido  más  que  crueles  y  terribles 

di.-LTUStOS. 

Loque  in.1s  sentía  en  aquel  momen- 
to era  el  aspecto  demasiado  visible  de 
su  pobreza. 

Mezeray  pronunció  algunas  palabras, 
y  al  mirar  al  enfermo,  detuvo  en  sus 
labios  una  pregunta.  Genoveva  la  ad- 
virtió, y  sin  dej.'irlo  terminar  dijo  con 
altivez: 

-jMi  marido!  jila  fst.ido  muy  i:rave; 
pero  se  hall.i  en  vi.is  de  curación! 

Di'spur>.  como  si  el  paciente  hubiese 
podido  "irla,  presentó  á  Luis  al  mori- 
bundo: 

--¡Nuestro  antiguo  nniiüo  I  uis  Meze- 
ravl 

l.uisse  esticmeció.  ¡lira  aquel  lioni- 
bre  á  ijuien  habia  elejido  contra  él,  .1 
quien  habían  vendido  á  Gennveva  y  á 
quien  Genoveva  li.ibía    aceptado! 

.Madame  D.irlon,  aplastada  bajo  el 
peso  de  su  responsabilidad,  volvió  la 
cabeza  y  hubiera  dado  el    resto  de  vida 


que  le  quedaba  por  hallarse    lejos  del 
sitio  en  que  se  hallaba. 

Pero  Genoveva,  la  víctima,  mris  vale- 
rosa que  su  madre,  persistía  en  la  men- 
tira. 

'  —Estamos  aquí— dijo— á  causa  del 
régimen  severo  impuesto  á  nuestro 
querido  enfermó. 

Y  sostenida  poruña  fuerza  de  volun- 
tad á  toda  prueba  añadió. 

—  Hemos  tenido  noticias  de  los  líran- 
des  éxitos  que  usted  ha  obtenido  y  le 
felicitamos  cordialmente  por  ello. 

MI 

Mezeray  se  dominaba  con  gr^^^ifí- 
cultad.  Sentíase  poseído  por  uj-^^TT*^ 
cié  de  pudor,  al  verse  tan  fuerte  y  tan 
feliz  ante  aquel  desastroso  aniquila- 
miento. 

El  temor  había  desaparecido;  pero 
Luis  deseaba  encontrar  la  imagen,  en 
aquel  rostromar9hito,  en  aquellos  mi- 
serables despojos  de  una  criatura  que 
había  sido  tan  deliciosamente  elegan- 
te; y  toda  aquella  ruina  le  desesperaba 
como  una  ofensa  hecha  á  sus  recuer- 
dos yá  sus  retinados  instintos. 

Genoveva,  insistiendo  en  la  comedia 
que  trataba  de  representar,  se  limitó  á 
hablar  de  cosas  indiferentes  y  hasta 
llegó  á  sonreírse  al  aludirá  la  fealdad 
de  la  población  donde  se  hallaba,  ocul- 
tando, sin  embargo,  las  necesidades  de 
carácter  económico  que  le  habían  obli- 
gado á   elegirla. 

Luis  resolvió  poner  término  á  aquel 
suplicio  y  dijo: 

—Oiga  usted,  Genoveva;  nos  separa 
un  abismo,  pero  no  me  he  olvidado  de 
nada.  Soy  un  verdadero  amigo  que  no 
solicita  ningún  género  de  confidencias. 
¿Puedo  hacer  por  usted  algo  que  me 
permita  dem.strarle  mi  afecto? 

(lenoveva  reprimió  1^  sollozos  que 
oprimían  su  garganta. 

Sin  embargo,  na  podía  soportar  las 
miradas  de  Luis,  impregnadas  de  una 
conmiseración  que  constíiuía|)araellael 
mayor  de  los  tormentos,  y  bajó  los  ojos. 

-  ¡No  necesito  nada!— exclamó  hacien- 
do un  supremo  esfuerzo.  — Le  aseguro 
á  usted  que  soy  feliz. .  .  muy  feliz! 

Luis  Mezeray  comprendió  que  Geno- 
veva no  abdicab.i  de  su  altivez  y  que 
estrba  resuelta  á  reservar  para  ell.a  so- 
la todas  sus  angustias  y  lodos  sus  dolo- 
res. Luis  tomó  el  generoso  parti':'o  de 
mostrarse  también  indilerenle.  .Saludó 
murmuró  unas  cuant.is  palabras  de  des- 
pedida, y  para  aparentar  — puesto  que 
era  la  tínica  caridad  que  se  le  permitía— 
que  daba  crédito  á  la  mentira  de  Ge- 
noveva, se  inclinó  ame  el  paralítico,  co-. 
mo  si  éste  hubiese  podido  hacerse  car- 
go de  las  atenciones  de  que  era  objeto. 

Alejóse  precipitadamente.  Pero  a\ 
subirá!  automóvil,  no  pudo  resistir  ala 
tentación  de  volver  la  vista  liacia  atrás 
y  sorprendió  á  Genoveva  anegada  en 
llanto  y  sin  contener  sus  lágrimas,  en  el 
momento  en  ciuedirigía  una  mirada  im- 
placable lie  odio  y  lie  rencor  á  su  nia.lre, 
inmóvil,  consternada  y  sin  fuerzas  para 
defenderse. 

Aquel  espectáculo  produjo  á  Luis  Me- 
zeray un  espanto  verdaderamente  in- 
descriplib'e. 

V.KW.  «il.NKSTY 


HARIM  DE  PUTASO 


Dicen  que  en  los  Estados  Unidos  se 
llevan  á  cabo  varios  trabajos  para  sus- 
tituir la  harina  de  trigo  por  la  de  plá- 
tano; pues,  según  los  agricultores  del 
país,  aquel  es  el  producto  del  porvenir 
en  aquellos  terrenos,  favorables  á  la 
caña  de  azúcar.  Hace  cien  años,  Hum- 
boldt  se  anticipaba  emitiendo  esta  mis- 
ma opinión. 

Una  tierra  de  buena  calidad,  que  pro- 
duce en  determinada  extensión  800  ki- 
logramos de  trigo,  dará  la  inconcebible 

que  existe  entre  uno    y  otro,  debe  cal-     r':¿V_ 
calarse  la  masa  de  substancia  vegetal     '¡^if-§^:?i^ 
necesaria  para  alimentar  á   un    indivi-         v^ " 
dúo  adulto. 

Según  este  principio,  nps  encontra- 
mos que,  en  un  país  eminentemente 
fértil,  media  hectárea  plantada  de  plá- 
tanos de  la  gran  especie  plátano  Arlon, 
puede  alimentar  más  de  cincuenta  in- 
dividuos, al  paso  que  en  Europa  la 
misma  extensión  de  terreno  no  da  al 
año  más  que  576  kilogramos  de  harina 
de  trigo,  cantidad  que  no  bastaría  pa- 
ra el  alimento  de  dos  personas;  por 
esto,  lo  que  más  admira  al  europeo  que 
llega  á  la  zuna  tórrida  es  la  poquísi- 
ma extensión  de  los  terrenos  cultiva- 
dos alrededor  de  una  choza  habitada 
por  una  numerosa  familia. 

La  facilidad  con  que  el  plátano  re- 
nace de  sus  propias  raíces  le  da  una 
extraordinaria  ventaja  sobre  los  árbo- 
les frutales  y  aún  sobre  el  del  pan,  que 
durante  ocho  meses  está  cargado  de 
frutos.  Un  plantío  de  plátanos  se  re- 
nueva en  el  espatio  de  algunos  meses. 

El  alimento  anual  de  plátano  frtísco 
para  un  adulto  se  calcula  en  2. 12u  kilo- 
gramos diarios,  cantidad  que  puede  re- 
ducirse, sin  modificar  casi  el  poder  nu- 
tritivo, consumiendo  sólo  su  harina. la 
cual,  según  los  estudios  hechos  en  los 
Estados  Unidos, es  más  alimenticia  que" 
la  de  trigo. 

Si  los  .")  millones  de  hectáreas  que 
tiene  Méjico  á  prepósito  para  el  cultivo 
del  plátano  se  dedicaran  á  ese  objet", 
ellas  rendirían  .')30  millones  de  tonel.i- 
das  de  diclm  fruto,  capaces  de  alimen- 
tar á  24il  millones  de  habitantes. 

D.  N. 


I,  . 
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EMPUJONES  Y  CODAZOS     _lj 


En;-e  amigas: 

—  ¡Pero  cómo!  ¿Ks  posible  que  no  co- 
nozcas la  Iliadíi  de  Homero? 

—  ¡Qué  quieres,  hija  mía!  ¡Cómo  sal- 
go tan  poco  de  casa? 

* 
»  * 

.Ante  un  banquero  muy  gordo  y  muy 

glotón  se  hablaba  de  San  Antonio. 

—  Vo  decía  — el  banquero— admiro  á 
ese  santo,  especialmente  en  una  de  sui> 
tentaciones,  á  la  que  no  habría  podido 
resistir. 

—  rlCuál? 

—  La  de  comerme  el  cerdo. 


"   'J''i; 


-¡triití  ■•"'Tf-, 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


LOS  GIGtRRIlLOS 


VINO  CORDERO 


SXi    3VC.A.8 


Tónico  7  Reconstituyente 


peiveza  fl 
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SIN     RIVAL.    I  Y  MEJOR  DE  TODAS 


LoGitn  Hlglinica  de  Eucaliptus 
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EinZ  &  IQLOGA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  Eapafla 
con  privlleslo  '¡ 

especial  da  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


claaerva    el  cabello  j  quita  tutalmente  la  eaipa. 

▲probado  por  el  Departamento  Nacional  d«  Bl- 
^ene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  01- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  loa  prineipaleí  médicos  dsl 
país.  Marca  reKi«irada  en  esta  República,  en  la 
Orienul  del    DruKoay.  Francia  y  Kspafta. 

Se  vende  por  mayor  en  todaa  las  casas  lntroda<- 
toras  de  perfumería»  y  registros,  y  por  menor  «a 
todas  Us  peluquerías,  farmacias  y  bazares  d«  U 
República  y  Montevideo. 

Pedir  siempre 

EucaUptus  dp  EU^  &  ROCA 

DasOobflur  de  lu  Inltoeiónaa  qaa  nnnM  ptMmr- 
een  loa  miamos  reNultadoM  que  la  espaaialidad  Itgt- 
tima. 


—¿Dónde  piensas  veranear  este  añc? 
—En  Vallecas. 
—Pero  te  vas  á  aburrir. 
—No  lo  creas.    Pienso    venir    á    Ma- 
drid todos  los    días. 

*  * 

Acaba  de  fallecer  un  prestamista 
muy  rico. 

Un  amigo  encuentra  á  un  sobrino 
del  muerto  que  va  avisar  á  la  funera- 
ria. 

— ;Y  tu  tio  qué  tal  sigue?— le  pre- 
gunta? 

—Ha  vencido. 

*  "* 

Gedeón  habla  con  un  amigo: 

—En  verano  no  leo  en  los  periódicos 
más  que  los  telegramas  de  última  hora. 

—¿Por  qué? 

—Porque  siempre  traen  noticias  fres- 
cas. 

*  * 

Entre  campesinos: 

—¿Qué  quiere  decir  automóvil  de 
diez  caballos? 

—Quiere  decir  que  cuando  un  auto- 
móvil se  atasca,  se  necesitan  diez  ca- 
ballos para  sacarlo  del  mal  paso. 

*  ■  + 

Federico  de  Prusia  dijo  un  día  á  su 
médico: 

—  Con  franqueza,  ¿cuántos  hombres 
has  matado  en  tu  vida? 


—Señor— contestó  el  médico  —  unos 
trescientos  mil  menos  que  vuestra  ma- 
jestad. 

*■'■* 
Disputan   dos    escritores,  y   uno    de 
ellos  dice: 

—¡Qué  libro  tan  fírande  se  podría  ha- 
cer con  lo  que  tú  ignoras! 
Y  el  otro  le  contesta: 
—En  cambio,  ¡qué  libro  tan  pequeño 
podría  hacerse  con  lo  que  tú  sabes! 
■•■■ '  + 
Decían  de  un  mal  cujeto,  sumamente 
interesado: 

—Es  tan  infame,  que  por  dinero  es 
hasta  capaz  de  hacer  una  buena  ac- 
ción. 

■J-. 
*■■■■■ 

Un  pintor,  muy  amigo  de  lo  antiguo, 
ha  pintado  un  cuarto  interior  del  si- 
glo XIV. 

—¡Magnífico!— dice  una  visita.— Exce- 
lente color  local  y  mucho  carácter  de 
época!  Pero  hay  un  delecto. . . 

—¿Cuál.  cuál?. . . 

-  El  gato  mi  parece  de  la  Kdad  Me- 
dia. 

/  ■'■  '■ 

—  Pero,  doctor,  con  la  fortuna  de  us- 
ted, y  ya  anciano,  ¿por  qué  seguir  cor- 
tando bra/os  y  piernas? 

Hombre,    sencillanunle,    por     dis- 
traerme. 


/ 
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BXJElSrOS     >VIR.ES 


■   ' 


Una  mujer  fué  conducida  al  hospital 
para  que  le  practicaran  una  operación 
quirúrgica  en  una  pierna. 

Ai  día  siguiente  le  piegunta  una 
amiga: 

Di,  Manuela,  ^sufriste  mucho? 
1  lorriblemente, 
—¿Y  te  quitaron  mucha  carne? 
¡Ya  lo   creo!   ¡N<>  bajaría   dr  medio 
kiln  de   vaca! 

Kn  una  tertulia: 

—Su  esposa  debe  estar  orgulW'Sa  de 
usted,  general.  ¿En  qué  batalla  recibió 
usted  esa  herida  que  tiene  en  la  írenle: 

—En  la  primera  batalla  conyugal,  á 
los  quince  días  de  mi  iiiairimonio.  Mi 
mujer  me  tiró  un  jarro  de  porcelana  á 

la  cara. 

'   ■    ■        *** 
En  un  baile  preséntase  un  criado  con 
una  bandeja,  en  la  que  hay   copas  lle- 
nas de  refresco  y  otras  vacías: 

¿Para  qué  son  estas    lopa-^    que  no 
contienen  nada?-  pre^junta  uno. 

-Señor  contesta  el  criado  p&rn  los 
que  no  quieran  beber. 

Un  joven  e-lá  <  namor^do    Je  la  Iiüh 
de  un  tendero    de     ultramarinos,    y  se 
decide  á  pedir  la  maii"  de   í-u  adorada       / 
al  padre,    quien    se    la    lone^íde    en   ti 
acto. 


—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías. 
y  recrearse  en  la  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—  Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  calle  de  l^'lorida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
tudas  las  personas  finas. 


m 
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DON  QUIJOTE  MODKRNO 


JOSÉ  RIGGURD1 1  MIGUEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    $    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sris- 
cribfí  iil  diario  que  man 
sutisfiíve  sus  justas  ¿ispi- 
niciont^s,  ivchazHiido  íhs 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto?    •    -    •    -    - 


K'-'.í^v.Sd  reciben  !«•  quejas  en  la  Estación  Retiro 
'-'■■■" -'Cx-  M.     XiIPBETI  ' 
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NUEVA  MARCA  DE  CIGARRILLOS 

V¡oIetíij"o.2oTcots. 


La  prirpera  que  ofrece  al 
público  la  dobl«  veotaja  de 
U17&  caja  de  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  preipios 
sorpresas  en  los  paquetes. 

ÚNICO  COMCESIONARIO  EN  BUENOS  AIRES 

PARA  LA  VEHTA   AL   POR   MAYOR  Y ■EHOR 

•*•  Calle  BOLY/IR  10:1  %- 


/ 


Los  Fortys,  atletas  olímpicos  del  Buckingham  Palace 

pídase  un  GORDBRO 

■f  EL  «BAI  VmO  BIL  SISM  ZIX  T  XX 
11  liS  IZQIIIITI  T  IIIOIIliBO  IBGTAI 


—-[Cuento,  pues,  con  la  chica?— le  di- 
ce el  joven. 

-Si,  señor-  contesta  el  comercian- 
te, quien  dominado  por  la  costumbre, 
añade: 

—{Quiere  usted  qut:    se    la  envuelva? 

El  inspector  visita  una  escuela,  y 
pregunta  ;i  un  alumno. 

—{\i\  maestro  hace  mucho  uso  de  los 
adjetivos  y  de  los  adverbios? 

—Sí.  señor;  pero  hac'  más  uso  de  la 
palmeta. 


TURF 


ü.imos  á  continuación  nuestros  favo- 
rilas  p;ira  la  reunión  que  se  efectuar.1 
mañana  en  el  Hipódromo  Ai^zenlino: 
En  la  1— -Oíd  Punch  ó  líriska 
2'— Don  Pablo  ó  Fierro 
3  —  Macduf  ó  Apur^ 
4'  — Malte  ó  Primera    I  iple 
.V  — Banda  ó  Intrépida 
6'  — Divisa  ó  Guayaba 
7'— Ilappy  ó  Devil 


esAS  DEPOSITO       No  má^  calvoMi  ca^pa 
Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre   Ríos-930 


CON  EL  U30  DE  LA 

LOCIÓN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


LOS   CIGARRILLOS 
SON  LOS  IVIEJORES 

QRflN  /ILM/ICEN  DE 

"LA  CONFIANZA" 

DE  COMESTiBLES  Y  BEBIDAS  / 

'■■■  /-./'yT-r  ú.E.  "''''■:"■. 


Gran   surtido  en  Aceites,  Vinos  y   Li- 
cores extranjeros  y  del  País 


3693-5an  Juan-3699 


BOÍISSEII»  SPOITSIll 


J 


I     LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Banco  EspaSol  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

,5ucui'8al  ea  el  Roean.o  de  Santa  Fe 
Galle  Skq  Martin  esqains  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Airee 
(Once  de  Septiembre)  Centro  Ámérioa  185         ' 

Sucurial  en  La  Plata:  calle  7  No  875.    Agenda  en  la 
Entaaada,  oalla  República  N°  43 

Sueursal  en  Bahia  Blanca:    calla  O'HIgglnt  41  y  43 

Sucorsal  en  Madrid:  Alcalá  23 
Sncnrsal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 

Sucursal  en  Genova:  'Via  Roma  30  E 
Sucursal  en  Montevideo:  25  de  Mayo  y  Zabala 

Capital  suscrito  20.000.000  .S  '"„ 
FONDO  DE  RESERVA  T  PREVISIÓN:  2.341601,94 

SE  ABONA: 

M.  lera!  Oro  sellada 

Depósito  en  cuenta  comente.,     sin  intertt 

Depósitos  á  30  dfas  ñios 1  "t  )(     1        % 

Depósitos  á  60  dlaa  ñjos :: 'íi  >     2  • 

Depósitos  a  90  dias  fijos 3  >     3  • 

Depósito*  a    180  dias  lijos. ..  3 'ii  • 

Dcpóaitos  a  mayor  plazo convcnciooal 

Depósito  á  premio  con  libreta, 

deade  peaos    10  hasta  10.000, 

4**pu<s  de  60  dlaa 3 'It  */. 

SE  COBRA: 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  legal 7    % 

Descnento  de  pairaras  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  rie  lOa.m.  á  3  p.m. 
los  dios  ordinarios,  y  de  10  a.m.  ú  4  p.m. 
los  Silbados  y  fin  de  mes. 

Kuenos   .Aires,  Julio  17  de  l;>(i.=i. 

AUeUSTO  J.  COELHO.  gerenji 


Pidón  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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Afto  III 


SEGUNDA  ÉPOCA 


N.«»  43 


suseRiPeíoNi 

BM   LÁ   CAPITAL 

Por  trimestre  Adelant&do.. .  S  1.20 

Por  lemestre  adelantadu.. .  •  ü.30 

Por  an  «ño  adelaiitado.     ..   >  4.5(1 

Número  suelto /..., >  e.ie 

Número   atrasado....' >  0.20 

Vxtran.jerü,  por  un  año •  12.00 


169-BOLIVAR-169 


«■i» 


suseRipeíoNi 

BN   LA   CAHPASA 

Por  trimestre  adelantado..  $  2.C0 
Por  semestre  adelantado...  >  4.00 
Por   un    año    adelantado...  >    7.60 

Número  suelto >    0.1& 

Número  atrasado 0.30 

Extranjero,  por  un  año >  11.00 

APARECE 
TODOS  LOS  MIÉRCOLES 


■'i* 
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eOUAROO  SOJO 


POR  UN  OJO  TRES.  POR  UN  DIENTE  UNA  QUIJADA 


•0m 


ilrcoles  18  de  Octubre  dé  1905 


■■Y  .^^  ^^»v<»^Aa^^y^A<V%  lás^^. 


.^  *'t¡t.  coiratpoñdMOift  á  nombra 
del  Administi'ador 
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Al  Sr.  Manuel  M.  Redondo 


Amiizo  Redondo: 
¡Honiía  íigura! 
Muy  bien  te  lia  salido 
mi  caricH^ura. 

Pero  nu  me  extraña, 
pues  harto  e.s  sabido 
que  usted  siembre  sabe 
dar  el  parecido. 

Y  3'a  nadie  ignora, 
siendo  gente  lista, 
que  es  usted  notable 
caricaturista. 

Lo  cual  expre.sado, 
y  aunque  usted  se  irrite, 
permllam»;,  amigo, 
que  lo  felicite. 

For  más  que  esto  huelga 
"Si  def  asted  se  ifái5,'íí''*^ 
y  sólo  consigo 
darle  A  usted  la  lata. 

Por  eso  me  callo, 
y  antes  de  ñrmar, 
tan  sólo  le  digo: 
¡Gracias  y  mandarl 


Eugenio  de  la  Riva. 


>««e«Ki 


UMENTABLE  EQUiVOGAGlÚN 

Lord  Wemyss  es  el  único  mortal  que 
puede  preciarse  de  haber  dado  un  pu- 
ñetazo al  rey  de  Inglaterra. 

Cuaudo  éste  era  príncipe  de  Gales, 
asistía  á  la  cámara  de  los  lores,  donde 
es  lícito  poder  permanecer  con  el  som- 
brero puesto. 

Lord  Wemyss  se  encontraba  en  el 
pupitre  del  escaño  superior,  y  accionó 
-con  tal  vehemencia  en  un  discurso, 
que  al  querer  dar  un  puñetazo  en  e' 
pupitre,  equivocó  la  dirección  y  fué 
á  dar  en  el  sombrero  de  copa  del  prín- 
cipe, hundiéndose  aquel  hasta  l^s  ore- 
jas y  quedando  mds  plegado  que  un 
acordeón. 

E.  O. 


Rapto  á  la  moderna 

Leemos  en  la  prensa  de  Atenas  que 
la  señorita  Smoleuky,  hija  del  actual 
ministro  de  la  guerra  helénico,  ha  liui- 
do    en    compañía    de    cierto    gallardo 


mancebo,  el  ductor  Apostólo  Copaulo, 
médico  director  de  la  casa  de  mater- 
nidad de  Atenas. 

El  rapto  de  la  mencionada  señorita 
se  ha  veriíicad<i  en  circunstancias  nada 
vulgares. 

Según  parece  la  señorita  Smoleuky 
se  encontraba  con  .''US  hermanas  en 
Falesio  tomando  baños  de  mar. 

El  martes  último  la  señorita  Smo- 
leuky se  lan/ó  en  la  pérfida  onda  y 
lue.^o  de  reunirse  con  su  amado  Lean- 
dro .1  uno  milla  de  la  costa,  desapare- 
cieron mar  adentro. 

Hasta  ahora  no  ha  sido  posible  ave- 
riguar el  paradero  de  los  fugitivos 
quienes,  sin  duda,  fueron  recogiJos  en 
alta  mar  por  aluún  barco  de  los  mu- 
chos que  cruzan  por  aquella  parte   del 

litoral  griego. 

',  V  .f  „v  .-         •  E.  O. 


MÉDICO  ORIGINAL 


Un  doctor  americano  acaba  de  dar 
una  idea  que  no  se  puede  menos  que 
calificar  de  genial. 

Es  necesario  decir  ante  todo  que  es- 
te doctor,  colombófilo,  en  sus  momen- 
tos perdidos,  posee  una  numerosa 
clientela  diseminada  á  los  cuatro  vien- 
tos de  su  distrito  en  el  que  dicho  sea 
en  honor  de  la  verda  I  los  caminas  de 
hierro  son  tan  raros  como  los  médi- 
cos. 

Así,  cnando  muchos  de  sus  clientes 
se  encuentran  enfermos  á  50  kilóme- 
tros unos  de  otros  le  es  imposible  visi- 
tarlos en  toda  la  mañana. 
.  Esta  dificultad  profesional  ha  decidi- 
do al  doctor  á  echar  mano  de  la  saga- 
cidad diligente  de  sus  pichones  viaje- 
ros. Terminada  su  visita,  deja  en  casa 
de  los  más  enfermos  dos  ó  tres  palo- 
mas que  de  en  hora  en  hora  conducen 
un  boleto  de  sanidad. 

Por  este  medio  puede  atender  á  la 
distancia  un  gran  número  desús  clien- 
tes }'  seguir  por  la  vía  área  los  efectos 
de  prescripciones. 

E.  O. 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  única- 
mente á  esta  administración. 


La  violeta  contra  el  cáncer 


Respecto  al  uso  de  las  hojas  de  vio- 
leta como  medicina  contra  el  cáncer, 
dice  el  doctor  Guillermo  Cantón,  en  la 
«Lancet»: 

«Después  de  consultar  á  cuatro  mé- 
dicos quienes  convinieron  todos  en  el 
diagnóstico,  calificando  de  cáncer  un 
inmenso  tumor  ulceroso  situado  sobre 
la  lengua,  se  aconsejó  la  operación  al 
enfermo  quo  era  un  hombre  natural  de 
Exeter  (Inglaterra). 

Pero  él  se  negó  Á  ella  en  absoluto 
abandonando  todo  tratamiento  faculta- 
tivo y  dedicándose  al  uso  interno  y  ex- 
terno de  hojas  de  violetas,  hervidas  y 
dejadas  en  maceración  durante  veinti- 
cuatro horas. 

La  mitad  de'  ese  cocimiento  se  lo  be- 
bió y  el  resto  lo  aplicó  en  fomentos 
calientes  á  la  parte  enferma,  lo  que 
dio  por  resultado  una  curación  en  apa- 
riencia completa  en  el  espacio  de  dos 
meses.» 

Y  á  propósito  de  este  caso,  conviene 
recordar  que  en  1901  el  «Daily  Mail» 
daba  cuenta  de  otro,  no  menos  notable 
en  el  cual  lady  Margarita  Marsham 
consiguió  idénticos  resultados  con  una 
infusión  de  hojas  de  violetas. 

Padecía  de  cáncer  en  la  garganta  y 
según  se  dijo,  á  los  quince  días  dees^ 
tratamiento  quedó  completamente  cu- 
rada. 

E.  O. 


TE  A_TI^OS 


MAYO 


Creemos  inútil  elogiar  más  á  la  bri- 
llante compañía  que  actúa  en  este  tea- 
tro. 

La  Membrives,  la  Maldonado  y  la 
Garmendia,  tres  artistas,  pero  lo  que 
se  llama  artistas  de  mérito,  que  saben 
dar  el  colorido  á  sus  papeles  que  jus- 
to es  decirlo,  representan  con  verda- 
dera maestría. 

Talavera,  como  siempre,  Lozoya  un 
barítono  que  canta  con  mucho  gusto, 
aunque  tenga  p'ica  voz,  Ferrer  ade- 
lanta, de  la  Guerra  estudia  y  se  hace 
aplaudir  mucho  con  sus  bailes,  San 
Juan,  un  buen  característico  y  Macias, 
un  actor  que  estudia  mucho,  por  des- 
collar y  llegar  hacer  más  Je  lo  que  es; 
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DON    QUIJOT 


Estándonos  prohibido  ocuparnos  con  motivo  detestado  de  sitio,  de  ios  sucesos  políticos  de  actualidad,  llenamos 


el    núnr 


La  solicitud  de  indulto 


Cii.indo  le   hablan  del  indulto 
entiin-ci J(i  ij.i  víu-ts 


V  df  modo  iKiila  cnlu> 
recibe  á  lt)iios  A  coces. 


Preparándose  para  re 


De  Kspaña  su  irraciosa  magestad 
prep;irase  con  cómica  arroirancia 
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MODERNO 


IOS 


el    número    con    varios    caprichos    artísticos   y    nuestros  lectores  aplicarán  á  cada  dibujo  el  texto  que  crean  cqnveniente. 
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e  para  recibir  á  Mr. Loubet. 


lagestad 
cancia 


Á  recibir  ai  Jefe  'ie  la  Francia 
con  mucho  aseo  v  grande  diitnidad. 


Seriedad  política  argentina 

Un  ministro    de  23  años 

Mama  ,-;   toJos  i.t  .i'.'nrión        'i'i'-  aquf  ••».•   I;-*/'.'-  .'.    n.n 
V   con   p-^na  lo  registro.  jsando  aún   el  Biberó;, 
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veríamos  con  gusto,  se  le   fuesen  dan- 
do papeles  algo  más  importantes. 

De  los  dos  últimos  estrenos  habidos 
hace  poco,  «La  mujer  de  cartón»,  no 
gustó,  y  «Moros  y  Cristianos»,  fué 
muy  aplaudida. 

VICTORIA 

Los  éxitos  se  suceden  en  este  coli- 
seo. 

Verificóse  el  beneficio  del  director  de 
la  compañía  de  Esteban  Serrador  con 
la  obra  «Papá  Lebonnard». 

'■j  ■■  COMEDIA 

Los  reprises  iiabidos  estos  días,  han 
sido  del  agrado  del  páblico. 

La  Mendoza,  con  su  gracia  sin  igual 
cosecha  muchos  aplausos,  todas  las  no- 
ches, del  público  que  concurre  á  este 
teatro  y  lleiía  la  sala  en  las  cuatro 
.secciones. 

La  Labal,  muy  bien,  en  loe  papeles, 
apropiados  pbra  ella,  que  toma  en  las 
distintas  obras  que  sabe. 

Los  demás  artistas  bien. 

APOLO 

El  señor  Florencio  Sánchez,  ha  obtf- 
nido  un  nuevo  éxito,  con  la  brillante 
producción, '|ue  la  compañía  del  tea- 
tro Apolo,  acaba  de  estrenar,  titulada 
«En  Familia». 

Felicitamos  al  señor  Sánchez,  por 
an  brillante  producción. 

CINEMATÓGRAFO 

Siempre  novedades  nos  ofrece  este 
cinematógrafo,  para  corresponder  así, 
al  favor  que  el  público  le  dispensa  lle- 
nando la  salita  en  las  tres  secciones. 

'  RUCKINQHAN  PAL.ACE 

El  brillante  éxito  que  desde  el  pri- 
mer día  coronó  á  este  circo  acentúase 
cada  vez  más,  siendo  muy  aplaudidos 
todas  las  noches,  los  artistas  que  en  el 
actúan. 

Delmas   constituye    la     novedad    del 
día,  junto  con  los  Mephistos. 
/  — 

NACIONAL 

La  variedad  del  cartel,  y  la  buena 
interpretación  que  en  este  teatro  se 
les  dá  á  las  obras,  hacen  que  sea  e' 
más  favorecido,  por  el  público  concu- 
rrente á  los  fspcciáculos  del  género 
libre. 

J.   li.   L. 

EL  COBRADOR 


r-r^ 


CUENTO 


Ravenot,  cobrador  de  una  casa  cíe 
banca  desde  hacía  di -z  años,  era  un 
emple.ido  modelo  Jamásse  le  había 
teñid"  que  hacer  la  inenoro  bservación 
ni  se  había  notado  error  al^^uno  en  sus 
cuentos. 

X'ivía  solo,  ivitaha  cuiíiado.sami  iite 
las  relaciones,  no  iba  nunca  al  cale  y 
era  completamente  feliz 

Si  alguien  decía  ante  él: 

— ¡Hebe  de  ser  muy  tentador  eso  de 
manejar  tan  prrandes  cantidades! 

Confesaba  sencillamente: 

—¡Nada  de  eso!  ¡El  dinero  que  no  nos 
pertenece  no  es  dinero! 


Era  Ravenot  el  hombre  íntegro  de 
su  barrio,  el  arbitro  de  todas  las  cues- 
tiones delicadas. 

Una  tarde  en  que  debió  cobrar  va- 
rios vencimientos,  no  regresó  á  su  casa 
á  la  hora  acostumbrada.  Nadie  sospe- 
chó siquiera  que  hubiese  podido  come- 
ter un  acto  criminal.  Sólo  era  posible 
la  hipótesis  de  un  asesinato.  La  policía 
tomó  los  informes  necesarios,  reco- 
rriendo la  misma  ruta  que  había  se- 
guido el  cobrador. 

Ravenot  había  presentado  puntual- 
mente sus  documentos  de  crédito  y  co- 
brado su  último  dinero  cerca  de  la 
puerta  de  Montrouge,  á  eso  de  las  siete. 
Su  recaiidación  ascendía  en  aquel  mo- 
mento á  más  de  doscientos  itiil  francos- 
Después,  se  perdían  sus 'huellas. 

Por  escrúpu/o  de  conciencia  se  tele- 
grafió á  tüdag  las  estaciones  fronteri- 
zas. Pero  para  los  directores  de  la 
banca  y  para  la  policía  era  indudable 
que  Ravenot  había  sido  robado  y  arro- 
jado al   Sena. 

Una  sola  persona  en  París  se  enco- 
^'ía  de  hombros  al  leer  en  los  periódi- 
cos: la  tal  persona  era  Revenot. 

—Mientras  se  le  buscaba  sin  descan- 
so, nuestro  hombre  dormía  tranquila- 
mente en  un  hotel,  con  los  doscientos 
mil  francos  en  el  bolsillo.  En  horas  se 
habia  convertido  en  un  audaz  y  des" 
carado  ladrón . 

Ravenot  no  había  querido  empren- 
der la  fuga  trasponiendo  la  frontera. 
Era  demasiado  listo  para  creer  que 
algunos  centenares  de  kilómetros  po- 
dían sustraerle  á  la  persecución  de  los 
gendarmes  y  no  se  hacía  ilusiones 
acerca  de  la  suerte  que  le  esperaba. 

Al  día  siguiente  metió  los  doscientos 
mil  francos  en  un  amplio  sobre,  que 
cerró  con  cinco  sellos,  y  se  dirigió  á 
casa  de  un  notario. 

—He  aquí  de  lo  qne  se  trata— dijo  al 
depositario  déla  fe  pública.— Este  sobre 
contiene  varios  va  ores  y  documentos 
que  deseo  de|iositar  en  sitio  seguro. 
Parto  para  un  largo  viaje  y  no  sé  cuán- 
do volveré.  I.e  confío  á  usted  este 
pliefío  suponiendo  que  nada  se  opone 
á  mi  determinación. 
—Le  daré  á  usted  un  recibo... 
R.ivenot  estuvo  conforme  en  un  prin- 
cipio, pero  después  reflexionó.  ¿Un  re- 
cibo? No  tenía  á  quien  confiárselo  ni 
podl.t  conservarlo  ;en  su  poder,  sin 
lírave  riesgo  de  comprometerse. 

Aunque  no  había  previsto  semejante 
■complicación  contestó  en  tono  natural; 
—Soy  solo  en  el  mundo  y  no  tengo 
ni  parientes  ni  amigos.  El  viaje  que 
voy  á  emprender  es  algo  aventurado 
y  mi  recibo  podría  perderse.  Acepte 
usted  mi  depósito  en  su  archivo  y  á  mi 
regreso  bastará  cim  que  diua  mi  nom- 
bre á  usteil  ó  á  su  sucesor. 
-Es  que. . . 

—Consigue  usted  en  el  recibo  que  no 
podr.i  ser  reclamado  sino  en  esa  for- 
m  a . 

—  iCorriente!  Ten^a  usted  la  bondad 
de  decirme  su  nombre. 

— Duveriíer,  Enrique  Duverger— con- 
testó el  ladrón  sin  vacilar. 

Cuando  Ravenot  estuvo  en  la  calle 
lanzó  un  suspiro  de  satisfacción  Ha- 
bía realizado  la  primera  parte  de  su 
programa.  .Si  le  echaban  mano,  el  pro- 


ducto de  su  robo  no    coirla  el  meno 
peligro. 
Ravenot  había  calculado  lo  siguiente: 

—  Cuando  haya  cumplido  mi  condena, 
entro  en  posesión  de  mi  depósito,  cuya 
propiedad  nadie  podrá  disputarme. 
Cuatro  ó  cinco  años  malos  pronto  se 
pasan.  Me  iré  á  vivir  al  campo,  y  para 
todo  el  mundo  seré  M.  Duverger. 

Al  cabo  de  algunas  horas  corrió  á 
entregarsíe  en  manos  de  la  justicia. 

Cualquier  otro  hubiera  inventado  una 
historia,  pero  él  prefirió  confesar  el 
robo.  ¿A  qué  perder  el  tiempo  inútil- 
mente? Pero  no  hubo  medio  de  arran- 
carle ni  una  sola  palabra  acerca  del 
uso  que  había  hecho  de  los  doscientos 
mil  francos. 

—Uo  sé  na(Ja  jnás— se  limitó  á.decirí'i' 
acosado  por  el  juez.— Me  dormí/en  un 
banco...,  y  á  mi  vez  me  robaron  cuan- 
to llevaba    encima. 

Gracias  á  sus  antecedentes  irrepro- 
chables no  fué  condenado  más  que  á 
cinco  años  de  reclusión.' 

Kn  el  establecimiento  donde  sufrió  su 
condena,  fué  un  modelo  de  reclusos, 
como  había  sido  un  modelo  de  emplea- 
dos. L'egó  al  fin  el  día  de  su  libera- 
ción. Se  le  entregaron  diez  francos  de 
su  peculio,  y  al  verse  en  la  calle  re- 
solvió dirigirse  inmediatamente  á  casa 
del  notario 

Ravenot  veía  en  su  imaginación  la 
escena  tal  cual  ibaá  pasar. 

Llegaba  a!  despacho  y  se  acercaba 
á  la  mesa  del  depositario  de  su  tesoro. 

—  ¿Qué  desea  usted,  caballero? 
—Vengo    en  busca    de  un    depósito 

que  entregué  á  usted  hace  cinco  años. 

—¿Qué  depósito?  ¿A  nombre  de  quién? 

—A  nombre  del  señor...      , 

Ravenot  se  detuvo   bruscamente.        , 

—luios  mío!  ¡Dios  mío!  |Ya  no  me 
acuerdo  del  nombre  que  di! 

Trató  de  hacer  memoria.  .  |y  nada! 

—¡Calma,  calma!— dijo  para  sí,  sen- 
tándose en  un  banco.  — El  señor,  el  se- 
ñor... 

Tenía  el  nombre  en  la  punta  de  la 
lengua,  y,  sin  embargo,  no  lograba  dar 
con  él. 

Mordíase  los  labios,  no  podía  perma- 
necer dos  minutos  en  un  mismo  sitio  y 
estuvo  á  punto  de  echarse  á  llorar  de 
rabia.  Pero  mientras  más  forzaba  su 
atención,  más  se  alejaba  el  nombre  de 
sus  labios. 

líavenot  pasó  todo  el  resto  del  día 
sumido  en  la  mayor  desesperación. 

—¡El  señor,  el  señor!... 

Llegó  la  noche-  Randido  de  cansan- 
cio entró  en  un  hotel  y  se  acostó  ves- 
tido. No  pudo  conciliar  el  sueño  hasta 
el  amanecer.  Cnando  se  despertó,  el 
sol  brillaba  en  lodo  su  esplendor. 

De  pronto,  como  era  natural,  surgió 
de  nuevo  en  su  cerebro  la  misma  idea- 

—  ¡El  señor...  el  señor! 

A  pesar  de  sus  grandes-'^esTúerzos, 
no  podía  acertar  con  el  Niombre^que 
había  dado  al  notario.  \ 

Levantóse  al  lin  RavenotVsalió  á  la 
calle  y  anduvo  largas  horas  sin  rum- 
bo fijo,  deteniéndose  de  cuando  en 
cuando  ante  la  casa  del  notario. 
Cerró  la  noche  por  segunda  vez. 
—¡Hay  para  volverse  loco!— decía  pa- 
ra sus  adentros  el  ladrón,  hundiéndose 
las  uñas  en  el  cráneo. 
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LOS  CIGARRILLOS 


*"    SIN  RIVAL 


VINO  CORDERO 
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Tónico  7  Reconstituyente 


perveza  fluilmes 

LA  JIM^  3 AL  UDABLE 

Y  MEJOR  DE  TOBAS 


Loción  HIgííníca  de  Eucaliirtus 


DE 


^TJIZ  &  BOGA 
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Proveadore»  da  la  Raal  Casa  da  España 

con  privllavlo 

aapeotal  <^«  S.  M.  al  Ray  da  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  «*■£*• 

Aprobado  por  el  Departamento    Nacional  da   Ht- 
giene  y  por    la  Real    Academia  de  Medicina  y  01-   / 
rujia  de  Barcelona.  ' 

Recomendada  por  los  principales  médieot  d«l 
paiü.  Marca  registrada  en  esta  República,  en  U 
Oriental   del    Drufcuay.  Francia  y  Bspafia. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  introdna- 
toras  de  perfumerías  y  registros,  y  por  menor  «a 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  U 
República  y  Montevideo. 

Pedir  sleiupre 

Sacaliptus  de  ETJIZ  &  EOCA 

Déseontfar'  de  las  imitaelonei  qm  nanea  prada- 
een  los  mismos  resultados  que  la  especialidad  Itfi- 
tima. 


¡Poseía  200.0(]0  francos  en  billetes  de 
Banco  y  no  podía  disponer  de  ellos! 

¡Para  disfrutar  de  su  riqueza  habla 
pa.sado  cinco  años  en  presidio  y  su  te- 
soro se  le  escapaba  de  las  manos!  ¡Y 
lo  perdía  inevitablemente  pcir  no  acor- 
darse de  un  nombre! 

¡Estaba  convencido  de  que  le  era 
imposible  recordarlo! 

Ravenot,  en  el  colmo  de  la  desespe- 
ración, echó  á  correr,  atropellando  á 
la  gente  y  sin  evitar  el  paso  de  los  ca- 
rruajes. 

Al  cabo  de  un  rato,  vio  á  sus  pies  el 
verdoso  Sena  que  brillaba  al  resplan- 
dor de  las  estrellas. 

—¡El  señor,  el  señor!. . -sollozó  an- 
gustiado y  fuera  de  si— ¡Maldi^to  nom- 
bre!... 

Bajó  los  escalones  qae  Conducen  & 
la  ribera,  y  después  de  haberse  echa- 
do boca  abajo  avanzó  hacia  el  río  para 
refrescarse  las  manos  y  la  cara.  Atrá- 
jote  el  agua,  que  acabó  al  fin  por  apo- 
derarse de  todo  su  cuerpo.  Sintióse 
deslizar  suavemente  y  sin  alientos  pa- 
ra agarrarse  Á  la  orilla...  se  sumergió 
en  el  rio.  El  frío  le  aturdió.  Ravenot 
tendió  los  brazos...  levantó  la  cabeza... 
desapareció...  volvió  á  la  superficie  y, 
de  pronto,   haciendo    un   supremo   es- 


fuerzo, gritó  con    desesperado  acento: 
—¡Por  fin!  ¡Socorro!   ¡Socorro!...  Du- 

verger!  ¡Du!... 
El  muelle    estaba   desierto.    El   agua 

chocaba  contra  los  pilares    del  puente 

y  el  eco    del    sombrío    arco    repitió  el 

nombre  de  Duverger. 
Después,  quedó  todo  .sepultado  en  el 

más  absoluto  silencio. 

MaLRICIO    LlAEl.. 

EMPUJONES  y  CODAZOS 


—Pero,  Justina,  ¿está  usted  sorda? 
¡Hace  una  hora  que  estoy  llamando! 

—Señorita,  si  fuese  sorda  habría  us- 
ted llamado  mucho  más. 

—¿Cuál  es  el  único  caso  en  que  la 
causa  puede  seguir  al  efecto? 

— Aquel  en  qie  un  médico  va  al  en- 
tierro de  sus  clientes. 

En  una  casa  de  tieras: 

La  sneffni.  —  ¡Dios  mío!  ¡Cómo  me 
mira  ese   tigre! 

£1  yerno.  — \Pohre  animal!  ¡Se  habrá 
asustado  al  verla  á  usied! 


—  Les  presento  á  ustedes  este  amigo, 
hombre  que  ha  sacado  muchas  lágri- 
mas en  este   mundo. 

—¿Es,  pues,  un  bienhechor  de  la  hu- 
manidad? 

—  No,  señores;  es  un  gran  fabricante 
de  pañuelos. 

En  la  peluquería: 

—¿Quiere  usted  una  Iricción,  caba- 
llero? 

—  Sí,  perú  desearía  que  me  la  hicie- 
ra usted  en  una  pierna,  porque  me 
mata  el  reuma. 

Entre  bohemios: 

—Eres  un  tunante.  Ayer  nu  se  te  vio 
el  pelo  en  todo  el  día  porque  tenías  di- 
nero. Se  sabe  que  hiciste  gastos  ex- 
traordinarios. Tomaste  dos  vecei  el 
tramvía. 

Una  solterona  muy  fea  dice  á  un  jo- 
ven del  que  está  prendada: 

—  Esta  noclie  se  me  ha  aparecido  us- 
ted en    sueños.    ¿No  me  le  he  apareci- 
do  yo    á  usted   alguna    vez    mientras 
dormía? 

No,    señi'ia,  jamás.  V"   no    padezco 
d(:  pesadillas. 
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—¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  ia  mesa 
y  que  ésta  esté  bien  servida, 
entre  plantas  delicadas 
mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
en  la  ralie  de  Fiorida 
en  Sportsman,  donde  acuden 
codas  las  personas  finas. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RIGGIARO1 1  MIGUEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cvibu  ni  diario  que  imls 
sntisñice  sus  justas  as/fi- 
vacioves,  rechiixíinclo  Jns 
imposiciones  incultas  de 
que  es  objeto?    -    -    •    -    - 


Se  reciben  las  quejas  en  la  Estación  Retido 
M.     LIPRETI 


NUEVA  NIARCÜ  DE  CIGARRILLOS 

VlOletíl^  0.20  cents. 


L.»  prirr^er»  que  ofrece  zA 
público  Ift  «iobi?  veot&Ja  ^e 
una  caja  «i«  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  prerpios 
sorpresas  ei)  los  paquetes. 

ÚNICO  COMCESIOHARIO  EN  BUENOS  AIRES 
/        PARA  LA  VENTA  AL  POR  HAYOR  Y  MENOR 

*  Calle  BOLY/IR  1 69  * 


En  un  examen: 

—Voy  á  hacerle  á  usted  algunas  pre- 
guntas de  mineralo^iía.  ¿Quiere  usted 
decirme  donde  se  encuentran  más  dia- 
mantes? 

—¡En  el  Monte  de  Piedad? 

La  mujer  de  Gedeón,  que  está  I9Í- 
yendo  un  periódico,  exclama  de  pronto: 

—¡Ya  empiezan  á  abrirse  ios  teatros! 

—Lo  esencial— le  contesta  su  marido 
—  es  que  el  de  la  guerra  permanezca 
cerrado! 

Entre  amigas: 

—Mi  marido,  al  regreso  de  su  viaje, 
me  lia  traído  una  hermosa  pulsera  con 
este  lema:  «Recuerdo  de  Roma». 


En  un  jardín  zoológico,  entre  dos  se- 
ñoras: 

—¡Pobres  pajarillos!  ¡No  sé  como  pue- 
den vivir  aprisionados  en  una  jaula! 
¡Cuánto  sufrirán  los  infelices! 

—  |Sí,  si!  Mucho  mejor  estarían  en 
nuestros  sombreros! 

Un  arquitecto  presenta  á  un  propie- 
tario la  cuenta  de  sus  honorarios. 

—  ¡Esto  es  sumamente  caro! 

—  ¡No  lo  crea  usted! 

—Yo  conozco  á  un  arquitecto  célebre 
que  ha  hecho  de  balde  obras  verdade- 
ramente sublimes. 

—¿Y  quién  es? 

— ¡Kl  gran  arquitecto  del  Universo! 
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pídase  uk  cordero 
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—Pues  el  mío  me  ha  traído  mediado- 
cena  de  cucharillas  de  plata  con  esta 
inscripción:  "Hotel  de  París>. 

El  barón,  la  víspera  de  su  matrimo- 
nio: 

—Mañana  me  dará  mi  suegro  500  000 
pesetas.  Mis  acreedores  cobrarán 
420.000  y  el  agente  matrimonial  recibirá 
s»  comisión  de  aOOOO.  Quedarán  para 
mí  50.000.  ¡Esto  me  bastará  para  poder 
esperar  tranquilamente  el  divorcio! 


TURF 


/ 


Damos  á  continuación  nuestros  favo- 
ritas para  la  reunión  que  se  efectuará 
mañana  en  el  Hipódromo  Nacional: 
En  la  !■'- Lamadrid   ó  Amuleto 
>        2'— Simplón  ó  Hetaira 
»        3i:— Oíd  Punch  ó  Aldeano 
»      '4'- Antón  ó  Tero 
»        5"— San  Jorge  ó  Címhalo 
»        6'— Crispi  ó  Waterloo 
T-  — 


'  '  «BAiijnEPOsiTO       lío  má^  calvo?  ni  ea^pa 
Paños  y  Casimires 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Eiitre   Ríos-930 


CON  EL  USO  DE  LA 

LOGIÚN  HIGIÉNICA  DE  EUCAUPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


LOS    CIGARRILLOS 

tXGE\iS\OW 

SON  LOS  MEJORES 


QRAIN  flLn/lCEN  DE 

;'LA  CONFIANZA» 

DE  COMESTIBLES  Y  BEBIDAS 

;:%'i4v^..  ;,;■■;;■;     -DE    ■.  ■ 

JUAN   PODESTA 


Gran    surtido  en  Aceites,  Vinos  y    Li- 
cores extranjeros  y  del  Pais 


3693-5ao  Juan-3699 


BorissdiiE  spoirsiii 


[     LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Banco  Español  del  Río  do  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

iSucui'sal  ea  elEosario  de  Santa  Fe 
Galle  San  Mwtin  osqoin»  SanU  ?é 

V,-'.   /Sitó 

;    Sucursal:  Buenoe  Airea 

(Onoe  de  Septiembre)  Centro  Ámério»  185 

Sucurial  en  La  Platt:  calle  7  N°  875.    Agencia  en  la 
Enienada,  calla  República  M»  43 

Sueureal  en  Bahía  Blanca:    calla  Q'HIgglnt  41  y  43 

Snoursal  en  Kadrid:  Alcalá  23 
Sucursal  en  Faris:   Avenue  de  TOpera  32 

Sucursal  en  Genova:  Via  Roma  30  £ 
Sucursal  en  Montevideo:  25  de  Mayu  y  Zabala 

Capital  gascrito  20.000.0OO  $  "',¡ 
FONDO  DE  EESEEVA  T  PREVISIÓN:  2.341  601,94 

SE  ABONA: 

M.  |gr»l  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente. .     tin  intert* 

Depdaitos  á  30  días  ñios l'lt%     1        % 

Depósitos  á  60  días  fijos 2 '/i  >     2  • 

Depósitos  A  90  dias  fijos 3  >     3  • 

Depósitos  A    180  dias  fijos...  3  >/i  > 

Depósitos  a  majror  plazo convencional 

Dei>ó»itoA  premio  con  libreta, 

deade>t>eaos    10  hasta  10.000. 

deapvVa  de  60  dlaa 3</i*/. 

8E  COBRA:  ■.;■.■    .a^^. 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  lefal 7   % 

Descuento  de  pag^arés  y  letras,  conrencional 

Horas  de  despacho:  de  IQa.m.  á  3  p.m, 
los  dias  ordinarios,  y  de  10  a.m.  A  4  p.m. 
los  sribados  y  fin  de  mes, 

Baenos  Aires,  Julio  17  de  1906. 

AüeüSTO  J,  OOILHO,  gereng» 
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Pidón  siempre  la  deliciosa 

CERVEZA  QUILMES 


I  ■■         ■  '  ,.,     - 
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SEGUND/i  ÉPOCA 
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■H  LA  CAPITAL 

For  trtmeitre  adelantado...  9  l.te 

Por  semestre  adelantado...  >  it.SO 

||pr  an  aflo  adelantado.     ..  >  4.60 

VAoiero  SDcito •  o.ie 

XAmeró  atrasado >  o.üo 

Bxtranjero,  por  an  año >  ix.oe 
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En  casi  su  totalidad  la  prensa  de  la 
Reptiblica  se  ocupa  con  especial  cui- 
dado é  interés  sobre  el  movimiento  de 
opinión  producido  en  Chile  para  mo- 
dificar en  sentido  más  liberal  y  equi- 
tativo tos  derechos  prohibitivos  que  se 
oponen  á  la  introducción  del  ganado 
argentino  en  la  vecina  república. 

Esta  propaganda  cortio  era  de  supo- 
nerse ha  tenido  un  eco  formidable  en 
la  clase  obrera. 

Este  asunto  del)e  tenerse  en  conside- 
ración y  ser  observado  con  atención 
por  los  criadores  argentinos,  y  aún 
más,  que  muévala  emulación  de  nues- 
tros estadistas. 

Estas  manifestaciones  de  op'nión  son 
la  necesidad  y  la  conveniencia  de 
abaratar  la  vida  especialmente  eir  el 
gremio  trabajador. 

Es  sumamente  ridículo  lo  que  un 
país  esencialmente  ganadero  como  este 
la  carne  es  el  primer  elemento  indis- 
pensable de  la  vida,  sea  actualmente 
en  toda  la  república,  un  artículo  ver- 
daderamente de  lujo. 

Estos  apuntes  á  grandes  rasgos  da- 
mos á  conocer  á  nuestros  lectores  es- 
tamos ciertos  que  no  pasarán  inobser- 
vados en  el  Congreso  y  es  de  espe- 
rarse que  aquí  en  nuestra  tierra  como 
en  Chile  el  actual  régimen  rentístico 
será  transformado. 

Todo  esto  es  sumamente  de  desearse 
para  la  prosperidad  de  nuestro  país, 
porque  el  encarecimiento  de  los  con- 
sumos no  consulta  absoltitamente  las 
conyeniencias  públicas.     ,-  .,^      ^ 
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Gran  Turco  de  un  serrallo 

de  odaliscas  de  plumas  cierto  gallo, 

á  sus  anchas  vivía, 

ageno  á  la    brutal    carnicería 

délas  guerras  civiles, 

esto  es,  de  galleras  y  púgiles. 

Desde  que  el    sol  la  frente 

asomaba  en  los  lindes  del    Oriente 

hasta  que  rojo,  herpético, 

hecho  un   viejo   aplopético, 

, .  en  su  lecho  de  púrpura  moría, 

otra  cosa  no  hacía 
el  alado  Sultán  de  pico  y  cresta. 


protagonista  de  la  fábula  ésta, 

que  cantar  incesantes  cavatinas 

y  hacer  rueda  amorosa   á  sus  gallinas 

Pero  ¡hay!  una  tarde 

que  estrepitoso  alarde 

el  noble  gallu  de  su  voz  hacía 

otra  voz  en  la  inmensa  lejanía, 

en  un  grito  de  guerra  agudo   y  fuerte^ 

lanzóle  un  infernal  reto  de  muerte. 

Sintióse  presa  de   mortal  congoja 

el  misero  Sultán,  su  cresta  roja 

tornóse  blanca  cual  nevado  lirio, 

y  de  un  miedo  cerval  en  el  delirio, 

entregóse  á  un  indigno  cacareo 

que  causó  en    el  harem  rudo  escarceo 

y  que  puso  en  la  pista 

al  temible  rival,  gran  camorrista, 

furioso    matasiete, 

de  espuela    más  aguda  que  un  florete- 

Las  tintas  del    crepúsculo 

el  pánico  mayúsculo 

del  pobre    gallo  á  acrecentar  vinieron, 

y  jamás  ojos  vieron 

más    infinito  espanto, 

ni  más  hondo    pavor,  ni    temblor  tanto 

que  los  que  el  bípedo  infeliz  sintiera 

cuando  en  la  cima  viera 

del  muro  que  cercaba  su  serrallo, 

como  un  Cid  campeador,  al  otro  gallo. 

Cual  rayo  de  la    guerra 

cayó  el  invicto  paladín  en  tierra, 

y  ¡iih  Dios!  aquí  fué  Troya: 

no  hubo  gallina  ó  polla 

que  no  temblara  anle  el  feroz    talante 

del  gallazo  arrogante, 

y  el  medroso  Sultán,  echó    un    ovillo, 

metióse  de  una  clueca  en  e\  fondillo. 

Pero,  ¡escondite  vano! 
pues  su  enemigo,  con  luror  insano, 

el  maternal  reposo 

profanando  y  el  nido    primoroso, 

junto  á  la   madre  y  su   inocente    prole 

bárbara  muerte    dióle. 

En   tanto,  loh     liviandades    femeninas 

á  una  voz  las  gallinas 

dijeron:  ¡Qué  gallardo, 

émulo  es   de  Ba/jardol 

¡Es  un  gallo,  sin  miedo  y  sin  reproche 

será  nuestro  Sultán  desde  esla  noche! 

V  un    pato  muy  ladino, 

que  del  corral  vecino 


Se  vende  la  única  colección 
completa  de  los  16  primeros 
años  de  Don  Quijote. 

Dirigirse  por  carta  imica- 
mente  á  esta  administración. 
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Por  trimestre  adelantado..  $  1.(0 
Por  semestre  adelantado.../»  4.00 
Por   un   aflo    adelantado..;  >    7.69 

Número  8 aelto •    O.lft 

Núipero  atrasado >    0.3o 

Extranjero,  por  nn  afio >  11.00 
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lo  más  mínimo    oía,^"     '  . 
con  sü  afónica   voz  así  decía: 
En  cuestiones  de  amor  siempre  vi  estol 
\d  Rey  muerto,  Rey  puesto\ 

L.  E.  G.     ' 


Dortor  F.  López 


El  célebre  doctor  F.  López  situado  en 
la  calle  Perú  79.  ex-asistente  inscripto 
de  la  Facultad  de  medicina  de  Berliny 
de  las  de  clinicas  de  Londres,  Paris  y 
Burdeos,  posee  nn  maravilloso  medica- 
mento titulado  tRichter  rerlin*  que 
cura  rápidamente  y  sin  dolor,  las  enfer- 
medades más  rebeldes  en  el  plazo  de 
8  días. 

Además  ofrece  la  ventaja  de  que  toda 
persona  quese  asista  en  su  consultorio 
y  no  se  cure,  cosa  casi  imposible,  se  le 
devolverá  integro  el  imperte  de  las 
visitas. 

Las  consultas  son;  de  10  a.m.  á  12 
m.,  de  1  p.m.  á  5,  y  de  noche  de  7  á  8. 

Recomendamos  al  público  en  general 
esla  especialidad  curativa,  aprobada 
en  los  principales  institutos  europeos, 
y  con  certificados  de  personas  distin- 
guidas de  haberse  sanarlo  radicalmente 
por  grave  y  antigua  que  hubiese  sido 
su  enfermedad. 

.\siste  á  domicilio  y  por  correspon- 
dencia, con  la  mis  estricta  puntualidad, 
y  manda  instrucciones  á  quien  lo  solici- 
te. 


En  la  pagina  central  de    nuestro  nú-    ^ 
mero  anterior  se  han  deslizado    varios 
errores  del  cajista,  que  queremos  sub- 
sanar. 
Donde  dice: 

Hoy  por  sus  respetos 
los  votos  compran 
y  decir  que  en  Santiago 
matan  y  saquean 
más  no  hablemos  de  eso, 
pues  harto  es   sabido 
que  no  falta  un  voto 
para  un  desconocida. 
Debe  decir: 

Hoy  por  sus  respetos 
los  votos  campean 
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DON    QUIJOTE 

Don  Juan  Decadente  (parodia 


,   que  muelo  á  todos  á  cocesl 


Desde  la  princesa  altiva 
á  la  que  pesca  en  victoria 
no  hay  dama  á  quien  yo  reciba 
y  en  eso  estriba  mi  gloria 
verdadera  y   positiva. 


Búsquenle  los  reñidores 
cérquenle  los  jugadores 
quién  se  precie  que  le  ataje 
A  ver  si  liay  quién  le  aventaje 
en  política  y  amores. 


'^':^r::'M 


En  cuanto  al  poder  subí 
la  razón  atropellé  » 
al  obrero  escarnecí 
á  las  damas  ofendí 
y  de  todos  me  burl        / 


la  prensa  la  amordacé 

la  libertad  restringí, 

el  oro  no  lo   guardé 

y  pues  tal  mi  vida  toé 

no,  no  hay  perdón  para  mí. 


lOh,  sí,  bellísima  Inés, 
espejo  y  lu2  de  mis  ojos: 
escúchame  sin  enojos, 
la  verdad,  paciencia   o«; 


'  'Wlvg^ 


Ci    MODERNO 
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ia  d^Don  Juan  Tenorio) 


tés, 

;  ojos: 

jos, 

a   es; 

in  tas.  pues. 


todo  el  altivo  vigor 

de  este  viejo  señor, 

que  por  la  plata   delira, 

y  al  cual  todo  e!  mundo  mira 

como  gran  macaneador. 


¡Aparta,  piedra  finj/i'ia 
ten   ya  de  mí  ci.mpHsión, 
pa<-s  fué  buena  la  lección. 
aunque  me  está  merecida! 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


y  diz  que  en  Santiago 
matan  y   saquean 
más  no  hablemos  de  eso, 
pues  harto  es  sabido 
que  no  taita  un   voto 
para  un  descosido. 

■■     /     ^  J.  E. 


L. 


BAJO  EL  PAMPERO 


Eran  las  odio  de  la  mañana  cuando 
llcj^uéai  muelle  de  la  Capitanía.  Kl  {)am- 
pero  estaba  en  el  período  de  su  mayor 
violencia.  Olas  {^iganlestas  eslrellóbanse 
con  fragor  contra  las  rompientes  del 
c^^e,  ciñéndplas  <jie  blanquísima  sabana 
de  espumas;  ó  preol pitándose  ó  lo  largo 
de  la  costa,  saltaban  furiosas  por  enci- 
ma de  los  vacilantes  muelles,  haciendo 
releinlihir  hasta  sus  cimientos  la  vieja 
arinaz'ín  de  carcomidas  vi^.is,  y  afeitan- 
do enlnfornal  baliiiiibo,  entro  hirvienles 
torbellinos,  la  inullitud  de  boles  y  lan" 
cliones,  en  torno  de  los  embarcaderos 
amarrados. 

Allá  á  la  onlraila  del  1)Iiim-Io,  en  frente 
del  blanco  caserío  de  la  ciudad,  conlras- 
taiiilo  en  su  ininovijidad  de  coloso  con 
el  cspeclílciilo  (jue  se  dnsonvolvfa  )i  sus 
pies,  alzaba  el  (Ierro  su  mole  azulada  y 
^i.ííiinlesca;  y  un  cielo  j^ris,  ploinido,  in- 
terceptado A  trechos,  de  nef^ros  nubarro 
nos  que  cruzaban  rápiílamenle  luida  el 
nordeste,  dejaba  caer  sobre  lodn  la  ex- 
tensión del  liorizijnte  los  rayos  de  su  luz 
lívida  y  siniestra. 

Multitud  (le  curios(js,   sin    cuidarse    de 
la  espesa    lluvia    deespunias,  <iue    caía 
sobre  ellos,  invadían    cuando    llef,'ué  yo 
al  muelle,    los  malecones  déla    aduana, 
si}íuiendo  con  ávidos  ojos,  angustioso  es- 
pod.lculo.  Una   goleta  española    anclada 
en  la    rada  e\liM-¡or,    rolas  sus   cadenas, 
había  ido  encallar  contra    los    arrecifes, 
que  ciñen  la  costa  meridional  del  Cerro. 
(;on  auxilio  de  un  buon    anteojo  de  larga 
vista,  alcanzaba  yo    á  distinguir    su  ne- 
gro casco,    destacündose  sobro  un    lecho 
de  espumas.   C/isi  tumbado  sobre  su  cos- 
tado    (lo    babor,    enderezábase    fi    veces 
C'iino  un  moribundo  on  las  ansias   de  la 
inuorte:  las  olas  cual  si   se  divirtieran  en 
su  agonía,    suspendífinlo  á    fióle,    breves 
instantes  y  relirándose    de  pronto    deja- 
hanlo  caer  con  espantoso  golpe  sobre  las 
aliladas  rocas.    Dos  horas     más  y  la  go- 
da   ipic  liii'i;i   oonvortida  en     un  montón 
de  maderas  II  Mantés. 

Eiilreliuil  ia  lripulaci(,m  trepada  en 
los  aparejo'^  liada  desesperadas  señales 
en  demanda  de  auxilio.  Su  situación, en 
erecto,  no  podía  sermós  angustiosa.  El 
único  vapor  disponible  en  aipiellos  mo- 
inenlos  en  la  ("apitanla  del  Puerto,  in- 
lentó  por  tres  vo(;es,  inútilmente  el  sal- 
valaje.  llallahase  el  bn(|uo  naufrago  llan- 
(pieado  (lo  escollos  que  se  adelantaban 
a  1.1  proa  do  ai|uel  on  dos  largas  líneas 
e.si>iiMiadas.  Entrar  en  aipiella  esiieoie  de 
eslan(|iio,  cori  a(|uel  formidable  oleaje 
(pío  no  había  cadenas  (pie  pudiei'an  re- 
sistir, era  e\p(merse  á  la  misma  suerte 
de  la  goleta. 

Por  el  lado  de  la;,  costa  era  también 
imposible  lodo  socorrfh,^!  había  medio 
de  apr()ximarsc  por  tierra^ 'n*íós  ríátfffa- 
gos,  á  distancia    de  ¡¡oder    enviarles  un 


cable,  ni  embarcación  que  pudiera  arries- 
garse con  semejante  mar  entre  a<piel  in- 
íierno  de  rompientes.  ¿Estaban,  pues, 
a(|uellos  infelices  condenados  á  perecer 
allí,  á  la  vista  del  puerto,  im[iotente  pa- 
ra llevarles  auxilio? 

Esa  pregunta  hacíame  yoámi  mismo, 
cuando  un  movimiento  de  la  multitud 
que  me  rodeaba,  atrajo  mi  atención.  El 
capitán  del  buque  náufrago  hallábase  eñ 
tierra.  Allí,  á  pocos  pasos,  trataba  c<m 
el  patrón  de  un  barco  de  vapor,  una  len- 
laliva  más,  para  salvar  á  la  tripulación. 
El  barco  estaba  amarrado  al  muelle,  con 
sus  fuegos  encendidos,  pronto  para  zar- 
par. ¿Porqué  no  lo  hacía  pues?  La  situa- 
ción de  los  náufragos  no  admitía  retardo 
La  perdido  de  unos  minulos  podría  ser. 
la  de  lodaá  aquellas  vidas.  Ahí  pronto 
supimos  lacau^a  de  la  demora. 

—Doscientos  ahora  mismo  ó  no  po- 
dremos hacer  nada— oyóse  decir  al  pa- 
trón del  barco. 

— ¡Doscientos  trescientos  tendrá  Vd! — 
exclamo  el  capitán — pero  lléveme  allí; 
ulli  osla  toda  mi  forlunal  La  mitad  para 
Vd.,  si  consigí)  salvar  á  esos  desdicha- 
dos! 

— liah! —replicó  el  patrón  encogiéndose 
cínicamente  de  hombros— ¿Qué  va  á  sa- 
car Vd.,  de  allí?  A  estas  horas  el  agua 
habrá   invadido  las  bodegas. 

— Miserable— gritó  el  capitiui  dando  un 
paso  Inicia  su  interloculDr,  (¡ue  obligij  á 
éste  ii  retroceder. 

—  Bien  dicho!  — Mal  marino!  Abajo!  gri- 
taron algunos  entre  la  miiltilud,  y  un 
grupo  de  ellos  rodeó  al  patrón  en  acti- 
tud amenazadora,  estrechándole  contra 
el  borde  del  embarcadero. 

Quiíin  sabe  la  escena    que  allí    se  hu- 
biera desarrollado,  si  en  aquel  momento 
no  hubiese  llamado  la  atención  de  lodos 
un    nuevo    incidente.   Una    pe(iueña  em- 
barcación á  vela,  tripulada   por    un  an- 
ciano y  un  muchacho,  casi  un    niño,  lle- 
vando á    remolque    un   bote   salvavidas, 
desatracaba  en  a(|uel  instante  de  uno  de 
los  muelles  y  casi  acostado  sobre  su  ba- 
randa de    estribor,  hundiendo    en  la    es- 
¡)uma  de  las    olas  el  borde    de  su  ancha 
vela  latina,    lanzábase    cijn  la    velocidad 
del  huracán  hacia  el  lugar  del  siniestro. 
Mil    voces    estallaron    en     estruendosas 
aclamaciones,  en  honor  de    a(iuellos  va- 
lientes. Kl  anciano  marino,  sentado  ¡i  la 
barra  del  timón,  púsose  de  pie,  volvi('ise 
á  la  muchedumbre  y    contesto  sus  acla- 
maciones,   agitando   en    el  aire   su  vieja 
gorra I, 'nos  minulos  después  la  pe- 
queña embarcación    no  era  más  (pie    un 
puntilo  que  desaparecía  como  sepultado 
en  el  abismo,    para  reaparecer    un  poco 
más  lejos  apbre  ia  cresta  de  una  ola. 

Con  la  ayuda  de  rai  buen  anteojo,  pti- 
de  seguir  la  maniobra  del  salvalaje.  Un 
momento  antes  de  entrar  en  las  aguas  de 
la  g(dela,  cargó  la  pequeña  enil)arcación 
su  vela,  lanzando  casi  on  seguida  sus 
anclas,  á  proa  y  popa.  Hablase  aproxi- 
mado tanto  al  biupie  imufrago  que  el 
peligro  era  inminente:  jior  fortuna  resis- 
tieron las  cadenas,  y  aun(|ue  protestan- 
do con  violentas  embestidas,  quedó  al  fin 
fondeado  el  bar(]uilo    y  colocado  á  sota- 


de  la  marejada,  en  dirección  al  bu. 
que.  Un  cable  arrojáronle  pronto  de 
éste  y  amurrado  el  bote  á  él  quedó 
así,  formado  un  medio  seguro  de  tras- 
borde. Después  de  tanta  lucha  y  tan 
crueles  angustias  los  pobres  marineros 
españoles  viéronse  por  fin  en  salvo. 
Antes  de  tres  horas  de  su  partida  la  va- 
liente nav  dlla  atracaba  al  muelle  de  la 
Aduana  conduciendo  todos  los  tripulan- 
tes de  la  goleta.  ¿Quién  puede  describir 
el  entusiasmo  delirante  con  que  fueron 
recibidos  los  héroes  de  tan  valiente  ha-  , 
zana?  La  falta  de  espacio  no  nos  per- 
mite dar  siquiera  aproximada  idea  de 
aquella  escena. 

El  anciano  marino  rehusó  las  dadivas 
que  algunos  entusíQsta$,^^^otre  í^Uqa^A^j',  ,7- 
capitán  i[ie  la  goleta  corrieroa  áafr^ép»?^ 
le.    Noi— excílimd^  acariciando    con    atí~' 
rugosa  mano,  ¡os  hermosos    cabellos  d«   ' 
su  joven  compañero  y  mirando  á  la  mul- 
titnd  en  su    ancha  y  noble  faz    radiante 
de  legítimo    orgullo  —Ni  mi  hijo  ni  yo, 
recibiremos  dinero  por  esta  clase  de  ser* 
vicios  —  Nos    basta  con    la    recompensa 
que  esto  nos    da— dijo  golpeando    su  ro- 
busto pecho  — Conque  ea,  ábrannos  Vds., 
paso  (|ue  vamos  con  estos  compañeros  á 
beber  á  la  salud  de  Vds.,  un  vaso  de  vino 
caliente,  pues  sino  con  este airecillo  que 
está  corriendo,  la     humedad  (pie  hemos 
agarrao  nos  va  á     hacer  un    catarro  que 
nu  nos  deje  para  otro. 

César. 

bibliografía 


EL  CENSOR 

Un  año  de  vida  ha  cumplido  el  va- 
liente colega  cuyo  nombre  encabeza 
estas  líneas. 

Le  felicitamos  y  le  deseamos  cumpla 
muchos  otros. 

LA  SIRENA 

Una  nueva  revista  se  incorpora  al  pe- 
riodismo: 

d.a  Sirena»,  es  una  revista  de  revista 
según  indica  en  su  artículo  de  1'' pági- 
na. 

Cuenta  con  un  buen  material,  tanto  ar- 
tístico, como    literario. 

Saludamos  al  nuevo  colegay  que  prós- 
pera continúe  su  existencia. 

J.  E.  L. 
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vento  déla  goleta.  En  un  instante  fué 
recogido  el  bote  salvavidas;  subió  en  él, 
el  muchacho,  y  sostenido  aifuel  por  la 
wáVOrhVt  ■q»l**''íií''^é*mio  iba  tlesenvol- 
viendo  de  un    cabrestante,  dejóse    llevar 
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MAYO 

Continua  en  el  cartel  la  preciosa 
zarzuela  «El  arte  de  ser  bonita»,  en  2* 
y  4*  sección  siendo  objeto  de  demostra- 
ciones de  aprecio  y  simpatía  sus  inter- 
pretes. 

COMEDIA 

Publicamos  los  retratos  del  direc- 
tor de  la  compañía  que  actúa  en  este 
teatro  Sr.  Enrique  Sanchís  y  el  del 
tenor  cómico  Sr.  Ricardo  Fuentes. 

Las  obras  que  se  representan  son  to- 
das  muy  aplaudlaaS.' 

El  beneficio  del  señor  Fuentes  atrajo 
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DON  QUIJOTE  MODERNO. 
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LOS  CIGARRILLOS 


á  IS  centavas 


VINO  CORDERO 


ISH,    T^A.S 


Tónico  y  Reconstituyente 


perveza  fluilmes 

XX  MAB  SALUDABLE  :■    j 
Y  MEJOR  DE  TODAS 


loción  Hígfínica  de  Eucaliptus 


DE 


/    EinZ  &  ROCA 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  EspaAa 

con  privileelo 

especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 


CoBserva    el  cabello  y  quita  totalmente  la  c>ip«> 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  da  Hl- 
griene  7  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ot- 
rujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principaleí  medico!  del 
país.  Harca  reffiítrada  en  esta  República,  en  la 
Oriental  del    Uruguay,  Francia  y  Kspafla. 

Se  vende  por  mayor  en  todaa  las  casas  introdoe- 
toras  de  perfumerías  y  resrUtros,  y  por  menor  •■ 
todas  las  peluquerías,  farmacias  y  basares  de  U 
República  y  Ifontevideo. 

Pedir  siempre 

Eucaliptus  de   RTJI2  &  ROCA 

D««eouflar  de  lap  Imltaeionet  qa*  ilimea  pr»4ii- 
een  los  mUmos  resultados  que  la  espeeialidad  !•('- 
tima. 


numerosa  concurrencia  que  aplaudió  y 
■obsequió  al  beneficiado. 

Ha  sido  una  magnifica  idea  la  de  con- 
tratar como  directoral  señor  Sanchis, 
joven  actor  de  muclias  simpatías  por 
«u  laboriosidad    artística. 

La  señorita  I-abal,  bien,  como  siem- 
pre; y  cautivando  con  su  hermosura 
•cada  vez  mayor,  al  numeroso  público 
que  por  verla  llena  la  sala  en  la  sec- 
ción en  que  trabaja. 

De  la  Mendoya  la  Puente  y  la  Costa, 
creo  inútil  elogiarlas  más  lo  mismo  que 
laSra.  Llimona.  Maiquez,  Povedano  y 
Monserrat. 


VICTORIA 

Un  verdadero  aconlecimienlo  artístico 
ha  sido  el  estreno  de  «don  Juan  Teno- 
rio» obra  en  7  actos  y  en  verso  del  lau- 
reado escritor  señor  José  Zorrilla. 

Las  decoraciones  y  las  interpretacio- 
nes inmejorables. 

Próximamente  debutará  una  gran 
compañía  de  opera  española  bajo  la  di- 
rección del  notable  barítono  señor  José 
Garriólo  y  de  la  que  forma  parte  la 
distinguida  tiple  señora  Amalia  Martin 
Grúas. 
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APQLO 

Un  nuevo  éxito  para  elleatro  nació*- 
nal  fué  el  estreno  de  el  drama  en  3 
actos  «Los  muertos»  original  de  la  fiala- 
na  pluma  del  notable  etscritor  señor 
Florencio  Sánchez. 

El  público  (|ue  llenaba  la  sala  aplau- 
dió con  verdadero  frenesí  los  preciosos 
pasaí^es  dramáticos  que  la  obra  posee; 
y  al  firmal  hizo  salir  á  escen?s  repelidas 
veces  á  su  autor  entre  estruendosos  vi- 
vas y  aplausos. 

Nosotros  nos  adherimos  á  tan  bien  me- 
recida ovación. 


BUCKINQHAM    PAL.ACB 

Grandioso  fué  el  éxito  obtenido  por  la 
nueva  compañía,  en  este  circo. 

Los  elementos  con  que  cuenta  son  de 
lo  mejorcito. 

Algunos  artistas  de  la  compañía  ante- 
rior han  quedado. 

COUISKO    ARGENTINO 

La  novedad  del  día,  la  constituyen  en 
este  Coliseo:  la  pantomima  «La  caza  del 
lobo»  y  ^L'^rch  con  sus  leones. 

J.  E.  López 

EMPUJONES  Y  DODAZOS 


En  una  estación  de  ferrocarril  dispu- 
tan acaloradamente  dos  maquinistas, 
-ilmbécil! 

—  ¡Animal!  / 
-;Y  tú,  quién  eres? 

—  Soy  Antonio,  el  maquista  del  tren 
ascendente. 

—  P/íies    yo,  José,    el  del  tren  descen- 
dente. 

—  ¡Esti  bien!  ¡Maquinistas  somos  y  en 
camino  nos  encontraremob! 
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iovxca,ze  y  Ole. 


BTTBisros    >^IR£:S 
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— ¿Es  usted  culto,  elegante 
le  gusta  las  melodías, 
y  recrearse  en  la  mesa 

si^yidaj^, 


^  ,qu«  .ést|i,§§té  bie 
"entre  plantas  derícal 


^'rxtí^fíir-^^  ■ 


•— ..-».»s-t  Vi-.' 


mientras  goza  con  las  vistas 


de  un  lindo  cinematógrafo? 
—Todo  eso  me  cautiva. 

Pues  ya  sé  donde  usted  come 
fen  ia.cali,e  de  Florida 
en  Spoft'sman.  donde  acuden 
todas  las  personas  tinas. 
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DON  QUIJOTE  MODERNO 


JOSÉ  RIGCMROI Y  MIGUEL  LIPRETI 


EMPRESARIOS  DE  DIARIOS 


Subscripción  mensual:    S    2 


I 


¿Por  qué  Vd.  no  se  sus- 
cribe al  diario  que  wAs 
satisface  sus  justas  aspi- 
raciones, rechazando  las 
imposiciones  incultas  de 
queés  objeto?    T    -    .    -    . 


Sa  rasjlbwe»  !«»  <9ueJM  «V^ta  Eataci^n  Retiro 


■  ,*í?  vt 


M.     IiIPBfiTI 


NUEVA  MARCA  OE  CIGARRILLOS 


LOS    CIGARRILLOS 


Violctílj  0.20  cents.  tXOt\lS\OW 


L.a  prirper»  que  ofrece  &I 
público  I»  <iobl«  veotaja  de 
upa  caja  de  fósforos  rpar- 
ca  VICTORIA  y  preniios 
sorpresas  eo  los  paquetes. 
/ 

UNICÍ^Q  COMCESIOHARIO  EH  BUENOS  AIRES 

/..  PARA  LA  VEMTA    AL   POR  lAYOR  Y  BEHOR 


*  Calle  BOLY/ÍR  169  * 


/I  la  Ciudad  de  Buenos  Aires 


596  -P^RFlTLT-eOO 

BUENOS    AIRES 


#       DE  JOSÉ   SILYA 

Casa  especial  en  Ropas  hechas  y  sobre  medida  para  hombres,  jóvenes  y  niños 

PAÑOS,  CASIMIRES  Y  ARTÍCULOS  GENERALES   PARA  SASTRES 


En  una  casa  de  fieras. 

El  director  dice  auno  desús  emplea- 
d9S: 

—Anoche  se  dejó  usted  abierta  la 
jaula  del  león.  Verá  usted  como  el  día 
menos  pensado  nos  lo  roban. 

Entre  militares: 

—¡Con  que  los  japoneses  y  rusos  van 
á  retirarse  de  la  Manchuria! 

— Sí,  es  la  únic?i  manera  de  que  los 
japoneses  y  los  rusos  empréndanla  re- 
tirada. 

En  una  tertulia: 

—Sí,  señorita,  tengo  la  seguridad  de 
que  adivina  usted  lo  que  pienso. 

—No  lo  creo,  porque  si  usted  adivina- 
se mi  pensamiento,  hace  mucho  rato 
que  se  habría  separado  usted  de  mi 
lado. 


.^Entre  bohemios-: 
/   —¿Has  reñido  con  EduarJo? 

—Sí.  Es  un  latero  espantoso.  Siempre 
me  liabla  de  lo  mismo.  Cada  vez  que 
le  encuentro,  me  reclama  el  dinero  que 
le  debo. 


TURF 


Damos  <i  continuación  nuestros  favo- 
ritas para  la  reunión  que  se  efectuará 
mañana  en  el  Hipódromo  Nacional: 
En  la  l^*— Apuro  ó  La  Madrid 
»        2'— Hetaira  ó  Simóíi 
»        3'— Fil  d'Acier  ó  Granito 
4'-ll  de  AbriV  ó  Rápida 
>        5'— Consuelo  ó  Desquite 
»        6"— Crispi  ó  Paria 


PIDñSE  UN  CORDERO 

■I  EL  «BAV  VnO  DEL  flUa ZIX  TXX 
EL  liS  IXQülfITI  T  IIIOIIIIBO  lEGTAI 


4BAH  DEPOSITO 


í^: T ^U\Í^-- . -.  í^fe->|>¿#1|i^.; :>«■#;>;   • - 
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|loiá^eáívo^'mÉagpa 
Paños  y  Casimires        con  a  uso  de  la 

LOGláN  HIGIÉNICA  DE  EUCALIPTUS 

de  RUIZ  Y  ROCA 


JERÓNIMO     T.    RUIZ 

930-Entre  íílios-930 


SON   LOS  MEJORES 


"LA  CONFIANZA'' 


DE  COMESTIBLES  Y  BEBIDAS 
DE 

^WAli  Pb£)ES 


■•'/-■iw^.lV., 


ftV^: 


■;,íV;"'íí:-ii,:-VjíV:<*-:. 


Gran   surtido  en  Aceites,  Vinos  y   Li- 
cores extranjeros  y  del  País 


3693-5ai7  Juai7-5699 


lOTISSEIK  spoirsiii 


(  LA  MAS  ELEGANTE 
Y  CONFORTABLE  -  - 


Banco  Español  del  Río  de  la  Plata 

RECONQUISTA  Y  CANGALLO 

, Sucursal  ei  el  E  osan  o  de  Santa  Fe 
Galle  San  Martín  esquina  Santa  Fé 

Sucursal:  Buenos  Aires 
(Onoe  de  Septiembre  i  Centro  América  185 

Sucurtal  en  La  Plata:  calle  7  N»  876.    Agencia  en  ■• 
Entenada,  calle  República  N<>  43 

Sueursal  en  Bahía  Blanca:    calle  O'HIgglni  41  y  43 

Sucursal  en  Madrid:  Alcalá  23 
Sucursal  en  París:    Avenue  de  l'Opera  32 

Sucursal  en  Sénova:  "Vía  Roma  30  E 
Sucursal  en  Montevideo:  25  de  Mayo  y  Zabala 

Capital  suscrito  20.000.000  .$  "',; 
FONDO  DE  EESERVA  T  PREVISIÓN:  2,341  601,94 

SE  ABONA: 

M.  legal  Oro  sellado 

Depósito  en  cuenta  corriente.,     sin  interne 

Pepótitos  á  30  dias  fiios \^lt  %    \        % 

Depósitos  á  60  diaa  fijos 2  >/•  >     2         > 

Depósitos  A  90  dlaa  fijos 3»    3         >  .'' 

Dcpótitoa  á   180  diaa  fijoa...  3>ft  > 

Oapóaitoa  á  mayor  plato coavcncioaal 

DepAaito  *  premio  coa  libreta, 

deadc  pesos    10  haata  10.000; 

despnts  de  60  dfaa.... 8  «/i  •/, 

SE  COBRAD.. 

En  cuenta  corriente  oro  lella- 

do  y  moneda  le^al T    % 

Descuento  de  p»g)iTta  y  letras,  convencional 

Horas  de  despacho:  de  lOa.m.  é  3  p.m. 
los  dins  ordinarios,  y  de  10  a.m.  á  4  p.m. 
los  snbados  y  fin  de  mes, 

Buenos  Aires,  Julio  17  de  l!t05. 

AUtiUSTO  J.  COELHO,  gerent» 
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Pidan  siempre  la  deliciosa 


CERVEZA  QUILMES 
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